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En  nuestro  srctema  literario  no  admitimos  nada 
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en  que  los  críticos  quieren  que  se  busque 
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es  aplicable  nuestra  opinión,  D.  A.  Doran. 
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DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
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Pocos  grandes  hombres  pueden  citarse  en  la  historia  del  ingenio  humano 
cuya  vida  haya  sido  tan  serena  y  feliz  como  la  de  nuestro  primer  poeta 
dramático  Calderón.  España,  ingrata  madrastra  para  tantos  ilustres  hijos 
suyos,  y  sobre  todo  para  Cervantes,  fué  para  Lope  de  Vega  y  Calderón  Ja 
madre  mas  cariñosa  :  —  amitos  vivi(  ron  y  murieron  en  el  seno  de  su  patria 
en  edad  avanzada,  y  colmados  de  honores  y  de  riquezas.  Verdad  es  también 
que  ni  á  uno  ni  á  otro  les  vino  la  fortuna,  como  suele  decirse,  llovida  del 
cielo,  y  que  ambos  la  conquistaron,  no  solo  á  fuerza  de  genio,  mas  tam- 
bién á  fuerza  de  una  incansable  aplicación  al  trabajo,  de  una  actividad  que 
parece  esceder  los  límites  de  la  flaqueza  humana  y  que  verdaderamente 
raya  en  maravillosa. 

Nació  Calderón  en  Madrid  el  año  de  1601 ,  el  dia  de  la  circuncisión  del 
Señor,  y  murió  también  en  Madrid  á  los  81  de  su  edad.  A  los  13  años  em- 
pezó á  escribir  para  el  teatro,  estrenándose  con  la  comedia  titulada  El  Carro 
del  cielo,  que  juntamente  con  otras  varias  suyas  no  ha  podido  encontrarse 
á  pesar  de  las  mas  activas  diligencias  :  su  última  composición  dramática 
fué  la  comedia  titulada  Hado  y  Divisa.  Fueron  sus  padres  don  Diego  Cal- 
derón de  la  Darca  Barreda  y  doña  Ana  María  de  líenao  Riaño.  A  los  24  años 
pasó  á  servir  al  rey  en  los  ejércitos  de  Milán  y  Flándes,  restituyéndose  á 
España  á  los  doce  años  de  ausencia :  á  los  ijO  tomó  las  órdenes  eclesiásticas 
y  no  hay  noticia  de  que  volviera  á  salir  de  su  patria. 

Calderón  es  autor  de  320  piezas  teatrales,  únicas  obras  suyas  que  han  lle- 
gado hasta  nuestros  dias;  pero  se  salte  por  el  testimonio  de  sus  contempo- 
ráneos que  escribió  un  poema  titulado  Los  cuatro  Novísimos,  otro  sobre  el 
Diluvio  general  del  mundo  de  que  hace  mención  Montalvan  en  su  Para  lodos, 
una  descripción  de  la  entrada  en  Madrid  de  la  reina  doña  María  Ana  de  Aus- 
tria, un  tratado  sobre  la  escelencia  de  la  pintura  y  otro  sobre  la  comedia. 
No  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  escribiese  otras  obras  ademas  de  las 
citadas  y  de  algunas  composiciones  sueltas  paralas  academias  y  certámenes, 
ni  aun  creemos  que  llegaran  á  imprimirse  los  dos  poemas  de  que  hemos  he- 
cho mención. 

No  podemos,  pues,  considerar  á  Calderón  mas  que  como  poeta  dramático; 
pero  aun  bajo  este  solo  aspecto,  ¡cuan  vasto  campo  ofrecen  á  la  admiración 
sus  numerosas  obras!  En  nuestra  opinión,  el  mas  sublime  monumento  de 
Calderón,  como  poeta  cristiano,  es  el  que  dejó  en  sus  autos  sacramentales, 
en  los  cuales,  ¡cosa  estraña!  es  casi  tan  vivo  el  interés  dramático  como  en 
sus  comedias,  á  pesar  de  que  los  personages  que  figuran  en  ellos  son  ideales, 
ó  bien  meras  abstracciones  de  nuestro  entendimiento,  como  la  Muerte,  la 
Gracia,  el  Demonio,  etc.  Era  costumbre  antiguamente  en  España  solemni- 
zar todas  las  grandes  festividades  con  estas  místicas  represen  (aciones,  que 
si  bien  tenían  el  inconveniente  aveces  de  profanar  los  misterios  de  nues- 
tra religión  con  necias  interpretaciones,  elevaban  el  alma  ala  mas  ferviente 
devoción  cuando  se  empleaban  en  ellos  un  lenguaje  y  un  aparato  dignos  ,\v 
tan  venerables  festejos.  Por  mas  de  treinta  y  siete  años  proveyó  Calderón  es- 
clusivamente  de  autos  sacramentales  á  las  ciudades  de  Madrid,  Toledo,  Se- 
villa y  Granada,  y  en  casi  ninguno  de  ellos  se  quedó  el  autor  inferior  a  si 
mismo.  ¡  Qué  mucho,  pues,  que  estuviera  entonces  tan  arraigado  en  todas 
las  almas  españolas  el  sentimiento  religioso,  si  tenia  tan  elocuentes  após- 
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toles  el  cristianismo!!...  Todos  nuestros  grandes  poetas  antiguos  escribieron 
autos  sacramentales. 

No  ii"-  detendremos  á  hacer  aqui  un  examen  detenido  de  los  principales 
tiranía-  de  Calderón,  pues  le  hallará  el  lector  en  los  ligeros  análisis  que 
acompañarán  á  cada  uuo  de  los  que  insertamos  en  esta  colección. 

La  idea  que  nos  hemos  propuesto  al  formar  este  Tesoro  del  teatro  de  Cal- 
.  ha  sido  presentar  á  este  gran  poeta  bajo  todas  sus  faces;  —  darle  á 
conocer  en  todos  I"-  géneros  que  ha  cultivado:  —  ofrecer  á  nuestros  leo 
lores  pruebas,  á  nuestro  parecer,  e\  ¡denles  de  la  universalidad  de  su  genio 
dramático.  Esta  idea,  ya  que  no  tenga  otro  mérito,  es  por  lo  menos  nueva, 
pues  hasta  ahora  todos  I"-  recompiladores  de  las  que  se  han  llamado  obras 
de  Calderón,  se  han  ceñido  á  entresacar  de  sus  dramas  aquellos 
que  les  pai  ecian  mas  ajustados  á  las  reglas  convencionales  ó  llámense  rece- 
dadas  por  algunos  críticos,  asi  para  hacer  buenas  piezas  de  teatro  como 
para  juzgar  de  ellas  con  acierto.  Cuanto  mas  se  acercaba  una  comedia  de 
Calderón  á  esa  regularidad  clásica,  laníos  mas  derechos  tenia  al  dictado 
d(    buena  j  po  mente  al  honor  de  contarse  entre  sus  obras  escogi- 

da-. Como  nosotros  pensamos  de  muy  distinto  modo,  liemos  formado  esta 
colección  sobre  bases  casi  diametralmente  opuestas  á  las  que  rigen  en  las 
otras  colecciones  de  obras  selectas  del  mismo  autor,  alo  menos  en  las  que 
nosotros  conocemos.  Y  esto,  no  por  efecto  de  una  oposición  sistemática  á 
las  doctrinas  mal  llamadas  clásicas,  sino  porque  tratamos  de  presentaren 
este  libro  no  las  mas  arregladas,  sino  las  mas  grandiosas,  las  mejores  obras 
de  Cableron.  liste  mismo  objeto  nos  servirá  de  norma  para  la  formación  de 
los  ti. mus  siguientes. 

i  Calderón  singularmente  honrado  por  los  principales  señores  de  su 
tiempo,  el  conde  duque  de  olivares,  los  duques  de  Alba  y  del  Infantado,  el 
condestable  de  «'.astilla,  y  sobre  todo  por  el  rey-poeta  Felipe  IV,  á  quien  el 
culto  de  las  musas  hizo  olvidar  harto  dolorosamente  para  España  los  cuida- 
dos del  gobierno  1  .  Su  carácter  fue  tan  noble  cuanto  era  grande  su  ingenio, 
j  asi  levemos  ensalzado,  tanto  en  los  elogios  que  sus  contemporáneos  le  lu- 
cieron en  vida,  como  en  los  infinitos  panegíricos  suyos  que  se  publicaron 
después  <\>-  su  muerte,  no  menos  por  su  admirable  talento  como  escritor 
que  por  sus  mncha-  y  grandes  virtudes  como  mero  particular.  Todas  sus 
obras  en  i  fecto  revelan  el  candory  pureza  de  su  alma,  circunstancia  que 
sea  dicho  de  pa-o  y  sin  ofenderá  nadie,  rara  vez  deja  de  encontrarse  en  la 
historia  de  todos  los  hombres  verdaderamente  grandes. 

i  despojos  mortales  de  Calderón  yacen  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Salvador  en  Madrid  en  el  monumento  que  le  mandó  erigir  la  congregación 
de  Bai  i  rdotes  naturales  de  la  corte,  de  la  que  fué  electo  en  el  año  de  63  cape- 
llán mayor.  Encima  de  la  losa,  en  la  que  se  lee  una  larga  inscripción  que 
contiene  un  brevísimo  re  úmen  de  los  principales  sucesos  de  su  vida,  se 
baila  el  retrato  de  nuestro  gran  poeta,  pintado  de  medio  cuerpo  y  tamaño 
natural,  por  don  .loan  de  Alfaro,  pintor  de  cámara  de  Carlos  II. 

fas,  le  hizo  merced  del  hábito  de  Santiago,  de  dos  pia- 
la ona  pensión  en  Sicilia,  amen  de  otros  muchos  y  señalados  favores. 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


Esta  comedia  ha  sido  siempre  y  en  (odas  partes,  una  de  las  mas  celebradas  de  Calde- 
rón, acaso  porque  es  mía  de  las  mas  conocidas,  y  porque  para  saber  positivamente  si 
una  obra  es  buena  ó  mala,  es  menester  por  lo  menos  tomarse  el  trabajo  de  leerla.  Pocas 
personas  de  mediana  educación  en  España  lian  dejado  de  leer  ó  de  ver  representada  esta 
admirable  creación;  por  eso  es  tan  grande  su  celebridad.  Si  en  el  mismo  caso  estuvieran 
los  demás  dramas  /wróicos,  religiosos  y  filosóficos  de  Calderón,  es  bien  seguro  que  la 
misma  celebridad  con  corta  diferencia  hubieran  alcanzado,  porque  raro  es  entre  ellos  el 
que  no  la  merece.  Pero  se  los  lia  anatematizado  por  lo  general  sin  conocerlos,  y  creyén- 
dolos malos,  se  ha  mirado  con  desden  el  leerlos,  como  cosa  indigna  de  lijar  la 
atención. 

El  conocimiento  de  la  Vida  es  Sueño  debiera  haber  bastado  sin  embargo  para  desva- 
necer una  idea  tan  general  como  errónea,  y  que  no  comprendemos  en  verdad  como 
puede  haberse  propagado  tanto,  siendo  tan  popular  la  obra  precisamente  mas  á  propó- 
sito para  desmentirla.  Hablamos  de  la  opinión  vulgar,  casi  admitida  ya  como  axioma,  de 
que  «  todos  los  galanes  de  Calderón  son  uno  mismo.  »  Si  esto  dijeran  los  que  no  cono- 
cen de  Calderón  mas  que  las  comedias  de  capa  y  espada,  no  harían  mas  que  baldar  con 
ligereza,  pues  juzgaban  á  un  escritor  sin  conocer  mas  que  una  parte  de  sus  obras;  pero 
que  lo  digan  los  que  conocen  la  Vida  es  Sueño,  por  ejemplo,  y  otras  composiciones  suyas 
dr  esta  naturaleza,  es  cosa  en  verdad  que  parece  increíble. 

Grandioso  es  el  pensamiento  de  esta  comedia,  tan  grandioso  como  el  genio  de  Calderón; 
pero  no  creemos  equivocarnos  en  decir  que  por  lo  que  mas  descuella  este  admirable 
drama,  es  por  la  pintura  del  carácter  de  Segismundo.  Shakspeare,  tan  gran  pintor  de 
caracteres,  no  tiene  ninguno  que  esté  delineado  con  mas  vigor,  con  mas  originalidad  j 
sobre  lodo  con  mas  filosofía.  Esta  es  al  menos  nuestra  opinión. 

Siendo  este  drama  tan  umversalmente  conocido  y  admirado,  no  creemos  necesario  de- 
tenernos á  analizarle. 


PERSONAS. 


BASILIO,  rev  de  Polonia. 
SEGISMUNDO,  príncipe. 
ASTOLFO,  duque,  de  Moscovia. 
CLOTALDO,  viejo. 
CLARÍN,  gracioso. 
ESTRELLA,  infanta. 


ROSAURA,  dama. 

Soldados. 

Guardas. 

Músicos. 

Acompañamiento. 


JORNADA  I. 


Sale  en  lo  alto  de  un  monte  ROSAURA, 

VESTIDA   DE   HOMBRE,  EN  TRAGE  DE  CAMINO, 
Y  EN  DICIENDO  LOS  PRIMEROS  VERSOS  BAJA. 

Ros.  Hipógrifo  violento, 
Que  corriste  parejas  con  el  viento, 
¿Dónde,  rayo  sin  llama, 
Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 
Y  bruto  sin  instinto 
Natural,  al  confuso  laberinto 
Destas  desnudas  peñas 


Te  desbocas,  te  arrastras  y  despenas? 

Quédate  en  este  monte, 

Donde  tengan  los  brutos  suFaetonte; 

Que  yo,  sin  mas  camino, 

Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 

Ciega  y  desesperada 

Rajaré  la  aspereza  enmarañada 

Deste  monte  eminente, 

Que  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

A  un  estranjero,  pues  con  sangre  escribes 

Su  entrada  en  U»s  arenas, 

Y  apenas  llega,  cuando  llega  apenas; 

Rien  mi  suerte  lo  dice, 

¿Mas  dónde  halló  piedad  un  infelice? 

1 


LA   \lli.\   ES  SI  ENO. 


Baja  I  LARJM  poh  i  \  misma  partí 

Ciar.  |)i  dos,  j    no  ni 

posada  ú  mí,  cuando  te  qui 
1  -     •  dos  hemos  sido 
Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 
\  probar  aventuras, 

os  que  entre  desdichas  j  loi  uras 
Aquí  habernos  llegado, 

los  que  di  i  monte  hemos  ro 
<  No  es  ratón,  que  yo  sienta 

r  en  el  peaar,  j  no  en  la  cuenta? 
'•      No  te  quli  ro  d  i  parte 
En  mis  quejas,  Clarin,  por  no  quitarte, 
Llorando  tu  desvelo, 
i.i  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo; 
Que  tanto  gusto  había 

I  Q  que  arse,  un  Qlósofo  decía, 
Que,  i  trui 

Hablan  las  desdichas  di 

Ciar.  El  Qlósofo  i  ra 
i  n  borracho  barbón  .•  oh,  quien  li 

1  mil  bofetadas, 
Qm  árase  después  de  muj  bii  n  ti 

¡ni  haremos,  si  ñora, 
\  pié,  boIos,  perdidos  j  á  esta  hora, 
Km  un  desierto  monte, 
Cuando  se  parte  el  sol  á  otro  horizonte? 

';■-.  ¡Quién  ha  i 

II  -  -¡  la  vista  ir.  ¡,.  deceej    años, 
Que  hace 

\  I.!  medrosa  luz,  ,  l  (|¡,i, 

Hi   p    , 

i  n  edificio. 

0  mii  1 1 1  -  •  mi  d< 
<»  termino  las  señas. 

Rústico  nací  i  nli 
i      ,  Jacio  tan  breve, 

treve, 

(.«ni  tan  rudo  artiflcio 

u  edificio, 

de  peñas  tantas, 
I  -"I  tocan  l.i  lumbre, 

bre. 
mdo, 

»ra,  cuando 

nente 
Imita. 

icrta 

l 

escucho,  cielo! 

inmóvil  bul 

i  na  : 
Bien  n 


SEGÍSMI  NDO  dertro. 

,  V'  mi  ■■  ro  de  mi!  ¡aj  infelice! 

Ros.  ¡  Que  triste  voz  escucho! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 

Ciar.  Yo  i  on  nuevos  temores. 

Roí.  ¡  Clarín! 

(  lar.  .    ,  üora? 

R    ■  Huyamos  los  rigoii 

Desta  encantada  torre, 

Ciar.  Yo  aun  no  teng0 

Animo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo 

Ros.  ¿No  es  breve  luz  aquella 
Caduca  exhalación,  pálida  estrella, 
Que  en  trémulos  desmayos, 
Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 

mas  tenebrosa 
La  oscura  habitación  con  luz  dudosa ' 
Sí,  pues  á  sus  reflejos 
Pui  do  determinar  (aunque  de  lejos) 
1  na  prisión  oscura, 
fue  ei  de  un  vivo  cadáveí  sepultura  ¡ 
\  porque  mas  me  asombre, 
I  n  el  trage  de  Aera  yace  un  hombre, 
De  prisiones  cargado, 
•  solo  de  una  luz  acompañado; 
Pues  huir  no  podemos. 
Desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos; 
Sepamos  lo  que  diré. 

DESCUBRE!  i:  SEGISMUNDO  COH  UNA  GAOSNá 
V   ii  /,  VESTIDO  DE   PIELES. 

¡Aj  mísero  de  mí!  ¡ay  infelice! 
Apurar,  cielos,  pretendo, 
Va  que  me  tratáis  así, 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo  . 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo, 
Qué  delito  he  cometido  .• 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor, 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
olo  quisiera  saber, 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(Dejando  á  una  parte,  cielos, 
J.l  delito  del  d 
¿Qué  mas  os  pude  ofender, 
Para  castigarme  n 
¿No  nacieron  las  demás? 

i  i"-  demás  nacieron, 
¿Que  privilegios  tuvieron, 
Que  yo  no  gocé  jan 
Nace  el  ave,  >  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  .-unía, 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
o  ramillete  con  alas, 
Cuando  lai  etéreas  salas 
on  velocidad, 


JORNADA    !. 


Negándose  á  la  piedad 
Del  nido  que  deja  en  calma; 
¿Y  teniendo  yo  mas  alma, 
"l"«*i ií<< »  menos  libertad? 
Nace  el  bruto,  y  con  la  piel, 
Que  dibujan  manchas  bellas, 
Apenas  signo  es  de  estrellas, 
(Gracias  al  docto  pincel) 

Cuando  atrevido  y  cruel 
La  humana  necesidad 
Le  enseña  ;i  tener  crueldad . 
Molísimo  de  su  laberinto; 
,.  V  yo  ron  mejor  instinto 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  pez,  que  uo  respira, 
Aborto  de  ovas  y  lama.--, 

V  apenas,  bajel  de  escama.-, 

Sobre  las  ondas  se  mira, 
Cuando  ,i  todas  parhs  yira, 
Midiendo  la  inmensidad 
De  tanta  capacidad 
Como  le  da  el  centro  b  ¡o  , 
,,  V  yo  ron  mas  albedrio 
Tengo  mi  no.-  libertad? 
.Nace  el  arrojo,  culebra 
Que  entre  flores  se  desata, 

Y  apenas .  i  ierpe  de  plata, 
Entre  las  llores  se  quiebra, 
Cuando  músico  celebra 

De  las  flores  la  piedad, 

Que  le  da  la  magestad 

El  campo  abierto  a  su  huida ; 

¿Y  teniendo  yo  mas  \ ida, 

Tengo  menos  libertad? 

En  llegando  a  esta  pasión, 

Un  volcan,  un  Etna  hecho, 

Quisiera  arrancar  del  pecho 

Peda/os  itel  corazón  : 

¿Qué  ley,  justicia  ú  razón 

Negará  los  hombre-  .-alie 

Privilegio  tan  suave, 

Escepcion  tan  principal, 

Que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal. 

A  un  pez,  á  un  bruto  y  á  un  ave? 

Ros.  Temor  y  piedad  en  mí 
Sus  razones  han  causado. 

Segis.  ¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 
¿EsClotaído? 

Ciar.  Di  que  sí. 

Tíos.  No  es,  sino  un  triste,  (¡ay  de  mi !) 
Que  en  estas  bóvedas  frias 
Oyó  tus  melancolías. 

Segis.  Pues  muerte  aquí  te  daré, 
Porque  no  sepas  que  sé,  [Asóla.) 

Que  sabes  flaquezas  mias : 
Solo  porque  me  has  oido, 
Entre  mis  membrudos  brazos 
Te  tengo  de  hacer  pedazos. 

Ciar.  Yo  soy  sordo,  y  no  he  podid  i 
Escuchaite. 


Ros.  Si  has  nacido 

Humano,  baste  el  postrarme 

A  tus  pies  para  librarme. 

Segis.  Tu  voz  pudo  enternecerme, 
Tu  presencia  suspenderme, 

Y  tu  respeto  turbarme. 
¿Quién  eres?  que  aunque  aquí 
Tan  poco  del  mundo  si', 
Que  cuna  y  sepulcro  fué 
Esta  (orre  para  mí; 

N  aunque  desde  que  naci 
(Si  esto  es  nacer,  solo  advii 
Este  ni  tico  desierto, 

Donde  miserable  vivo 
Siendo  un  esqueleto  vivo, 
Siendo  un  animado  mué 

Y  aunque  nunca  vi,  ni  hablé, 
Sino  a  un  hombre  sola 

Que  aquí  mis  desdichas  siente, 
Por  quien  las  notici 
De  cielo  y  tierra;  y  aunqúi 
Aquí,  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombre! 
Entre  asombros  y  quimeras, 

So\  un  hombre  (lelas  fieras, 

Y  una  fiera  de  los  hombres; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  gi.- 
La  política  he  estudiado, 

De  [os  brutos  enseñado, 
Advertido  de  las  ave-, 
Y"  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido  : 
Tíi  solo,  tíi  has  suspendido 

La  pasión  á  mis  enojí 
1.a  suspensión  ¡i  mis  Oji 
La  admiración  a  mi  oido. 
Con  cada  vez  que  t' 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  cuando  te  miro  mas, 
Aun  mas  mirarte  deseo  : 
Ojos  hidrópicos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser, 

Pues  cuando  es  muerte,  el  beber, 
Deben  mas,  y  desta  suerte, 
Viendo  que  el  ver  me  da  muerte. 
Estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo,  y  muera, 
Que  no  se,  rendido  ya, 
Si  el  verte  muerte  me  da, 
El  no  verte  qué  me  diera  : 
Fuera  mas  que  muerte  fiera, 
lia,  rabia  y  dolor  fucile  ¡ 
Fuera  muerte,  desta  su 
Su  rigor  he  ponderado, 
Pues  "dar  vida  a  un  desdichado, 
Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 

Ros.  Con  asombro  de  mirarte, 
Con  admiración  Be  oirle. 
Ni  se  que  pueda  decirte, 
|  Ni  .fué  pueda  pregunta!  te  • 
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Solo  diré,  <¡|¡''  .1  esta  parte 
Hoj  el  cielo  me  ha  guiado, 
Para  haberme  consolado, 
SI  consuelo  puede  ser 
DeJ  qui  es  desdichado  ver 
Otro  que  es  mas  desdichado. 
Cuentan  de  un  sabio,  que  un  dia 
Tan  pobre  >  mísero  estaba, 
Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogía. 
i  Habrá  otro  (entre  si  di 
Mas  pobre  j  triste  que  yo? 
■\  cuando  el  rostro  volvió 
Halló  la  respuesta,  \  iendo 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  él  ai 

■  de  la  Fortuna 
Yo  en  este  mundo  vía  ¡a, 
^  cuando  entre  mi  decia : 
¿Habrá  otra  persona  alguna 
De  suerte  mas  importuna  ? 
1        50  me  has  respondido  ¡ 
Pues  \"h  iendo  en  mi  sentido, 
Hallo,  que  las  penas  mias, 
Para  b  i  ¡as, 

Las  hubieras  recogido. 
\  poi  si  ai  aso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte, 
Óyelas  atento,  \  toma 

[ue  i!-  ellas  me  sobraren. 
... 

Dentro  CLOTALDO. 

Clot.      Guardas  desta  torre, 
Que  dormidas  ó  cobaí 

'.  personas, 
Que  han  quebrantado  la  cárcel... 

/;    .  Nueva  confusión  padezco. 

Clotaldo  mi  alcaide ; 
,.  Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

acudid,  >  vigilantes, 
Sin  que  puedan  defendí 
O  prendí  dles,  ú  matadles. 

i  '   Uro.)  ¡Traición! 

' /'"  •  Guardias  desta  torre, 

Que  ••iiir.ii  aqui  nos  dejasteis, 
Pues  que  nos  daií 
El  prendero  ácil. 

Salí  CLOTALDO  con  i  tu  pistola  i  Soi  - 

B1EBT0S. 

í  /•-/.  Todos  os  cubrid  los  rostros, 
diligencia  impoi 
aqui, 
Uu<-  no  nos  conozca  as 
1         .  Enmascaraditos  haj  ? 

os,  que  ignorantes 
De  aquesu  vedad 


Coto  j  término  pasasteis 
Contra  el  decreto  del  rej , 
Que  manda  qu<  no  ose  nadie 
Examinar  el  prodigio 
Que  entre  esos  peñascos  vare, 
Rendid  las  armas  j  \  idas, 
o  aquesta  pistola,  áspid 
Do  metal,  escupirá 
El  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

Segis.  Primero,  tirano  dueño, 
Que  los  ofendas,  ni  agravies, 
Será  mi  vida  despojo 
Destos  lazos  miserables  ¡ 
Pues  en  ellos,  ¡  vive  Dios! 
Tengo  de  despedazarme 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
Entre  aquestas  peñas,  antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que  llore  sus  ultrajes. 

Clot.  Si  sabes,  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  grandes, 
Que,  antes  de  nacer,  moriste 
Por  lej  del  cielo  ¡  si  sabes, 
Que  antes  prisiones  son 
De  tus  furias  arrogantes 
I 'n  freno  que  las  detenga, 

V  una  luida  que  (as  pare; 

¿  Porqué  blasonas?  —  La  puerta 

(A  los  soldados.) 

Cerrad  de  esa  estrecha  cárcel, 

;    condedle  en  ella.        (Cierran  la  puerta. 
Segt  i     Dentr  i  )   ¡  \h  cielos, 

Qué  bien  hacéis  en  quitarme 

La  libei  tad .'  porque  Fuera 

Contra  vosotros  gigante, 

Que  para  quebrar  aJ  sol 

Esos  \  idrios  \  cristales, 

Sobre  cimientos  de  piedra 

Pusiera  montes  de  jaspe. 
Clot.  Quizá,  porque  no  los  pongas, 

Hoy  padeces  laníos  males- 
ños.  1>a  que  \i  que  la  soberbia 

Te  ofendió  tanto,  ignorante 

Fuera  en  no  pedirte  humilde 

Vida  que  á  tus  plantas  yace  ¡ 

Muévate  en  mi  la  piedad, 

Que  será  rigor  notable, 
10  hallen  favor  en  tí, 

'■i    oberbias,  ni  humildades. 
Ciar.  V  si  humildad,  ni  sobei  bia 

.No  te  obligan,  personages 

Que  han  movido  j  removido 

Mil  autos  sacramentales, 

Yo,  ni  humilde,  ni  soberbio, 

Sino  entre  las  dos  mitades 

Entrevelado,  te  pido, 

Que  nos  remedies  y  ampares. 
Clot.  ¡Hola! 
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Soldados,      ¿Señor? 

Clot.  A  los  dos 

Quitad  las  armas  y  atadles 
Los  ojos,  poique  no  vean 
Cómo,  ni  de  dónde  salen. 

Ros.  Mi  espada  es  esta3  que  á  tí 
Solamente  ha  de  entregarse, 
Porque  al  fin  de  todos  eres 
El  principal,  y  no  sabe 
Rendirse  á  menos  valor. 

Ciar.  La  mía  es  tal,  que  puede  darse 
Al  ims  ruin;  tomadla  vos.       [A  los  so/d.) 

Ros.  Y  si  lie  de  morir,  dejarle 
Quien»,  en  fe  desta  piedad, 
Prenda,  que  pudo  estimarse 
Por  el  dueño  que  algún  dia 
Se  la  ciñó,  que  la  guardes 
Te  encargo,  porque  aunque  yo 
No  sé  qué  secreto  alcance, 
Sé  que  esta  dorada  espada 
Encierra  misterios  grandes, 
Paes  solo  fiado  en  ella 
Vengo  á  Polonia  á  vengarme 
De  un  agravio. 

Clot.  ¡Santos  cielos!  ap. 

¿Qué  es  esto?  ya  son  mas  graves 
Mis  penas  y  confusiones, 
Mis  ansias  y  mis  pesares.  — 
;. Quien  te  la  dio? 

Ros.  Una  muger. 

Clot.  ¿Cómo  se  llama? 

Ros.  Que  calle 

Su  nombre  es  fuerza. 

Clot.  ¿De  qué 

Infieres  ahora,  ó  sabes, 
Que  lias  secreto  en  esta  espada? 

Ros.  Quien  me  la  dio,  dijo  :  Parte 
A  Polonia,  y  solicita 
Con  ingenio,  estudio  ó  arte. 
Que  te  vean  esa  espada 
Los  nobles  y  principales, 
Que  yo  sé  que  alguno  dellos 
Te  favorezca  y  ampare. 
Que  por  si  acaso  era  muerto, 
No  quiso  entonces  nombrarle. 

Clot.  ¡Válgame  el  cielo,  qué  escucho! 
Aun  no  sé  determinarme,  [ap. 

Si  tales  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
Esta  es  la  espada  que  yo 
Dejé  á  la  hermosa  Violante, 
Por  señas,  que  el  que  ceñida 
La  trajera,  había  de  hallarme 
Amoroso  como  hijo, 
Y  piadoso  como  padre. 
¿  Pues  qué  he  de  hacer  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
En  confusión  semejante, 
Si  quien  la  trae  por  favor, 
Para  su  muerte  la  trae, 
Pues  que  sentenciado  á  muerte 


Llega  á  mis  pies?  ¡Qué  notable 
Confusión!  ¡Qué  triste  hado! 
¡Qué  suerte  tan  inconstante! 
Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 
Dicen  bien  con  las  señales 
Del  corazón,  que  por  verlo 
Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 
Las  alas,  y  no  pudiendo 
Romper  los  candados,  hace 
Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle, 
Se  asoma  por  la  ventana  ; 
Él  así,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

Va  á  los  ojos  á  asomarse, 

Que  son  ventanas  del  pecho, 

Por  donde  en  lágrimas  sale. 

¿Qué  he  de  hacer?  (  ¡valedme,  cielos!) 

¿Qué  he  de  hacer?  porque  llevarle 

Al  rey,  es  llevarle  ( ¡  ay  triste! ) 

A  morir :  pues  ocultarle. 

Al  rey  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenage. 

De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.  ¿Pero  qué  dudo  ? 
¿La  lealtad  del  rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva,  y  él  falte  : 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 
A  que  dijo,  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio,  hombre, 
Que  está  agraviado,  es  infame, 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 

Un  peligro,  de  quien  nadie 

Se  libró,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  frágil, 

Que  con  una  acción  se  quiebra, 

O  se  mancha  con  un  aire, 

¿Qué  mas  puede  hacer,  qué  mas, 

El  que  es  noble  de  su  padre, 

Que,  á  costa  de  tantos  riesgos, 

Haber  venido  á  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene, 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  así,  entre  una  y  otra  duda, 
El  medio  mas  importante 

Es  irme  al  rey  y  decirle, 

Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 

Quizá  la  misma  piedad 

De  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le  merezco  vivo, 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse 
De  su  agravio;  mas  si  el  rey, 
En  sus  rigores  constante, 
Le  da  muerte,  ...  >rirá 
Sin  saber  que  soy  su  padre.  — 
Venid  conmigo,  estranjerós; 
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lis,  no,  de  que  oe  falte 
Compañía  en  las  desdichas, 
i  i  anejante 

De  vivir,  ó  de  morir, 

•  nales  son  mas  grandes, 


I  Vanae.) 


■  mas,   v  sai  i  %    pob  os  i  Ano  AS- 
TULFO  y  Soldados,  y  pob  el  otbo  sale 

i  \  ini  \ma  !  SI  R]  i.¡. A  y  Damas 

a-/.  Bien  al  ver  los  escalentes 
Rayos,  que  Fueron  cometas, 

n  salvas  diferentes 
1    -  j  Las  trompetas, 

tientes  ¡ 
Siendo  con  músi  a  igual 
^  con  maraviUa  suma 
A  tu  vista  celestial, 
i  aos  clarines  de  pluma, 

Y  otras  aves  de  metal  ¡ 

k"  as  :  lan,  señora, 

Como  íi  su  reina  las  líalas, 
Los  pájaros  como  á  Aurora, 

1S  como  á  Palas, 

^  las  Qo  es  como  á  Plora; 
Porque  sois,  burlando  el  dia, 
Que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegría, 

■  a  p¡  /,  Palas  en  guerra, 

Y  reina  en  el  alma  uña. 

ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanas, 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Fineza:  sanas, 

Donde  os  pueda  desmentir 
1  mío  ese  marcial  trofeo, 
Con  quien  ya  atrevida  lucho  : 
Pui  -  no  dicen,  según  creo, 

escui  ho, 
(.mi  l • .  —  rigores  que  veo  ¡ 
^  advertid,  que  <  -  baja  acción, 

una  Qera  i 
Madre  de  engaño  j  traición, 
El  halagar  con  la  boc  i, 
,i  ni  iiar  eon  la  intención. 

Muj  mal  informada  estáis 
i,  pues  que  la  fe 
De  mi<  finezas  dm 
suplico  que  me  ■ 
I 

ilonia,  j  quedó 
por  herí  Vru, 
\  di  quien  yo 

*>      -  nacimos ni  i 

l  con  lo  que  no  tiene 

I  iqui.  Clorileue, 

Vu<  —  i i.i  madre  j  mi  i 

tiene, 


Fué  la  mayor,  de  quien  toé 

Sois  hija;  fué  la  Begunda, 

Madre  >  i¡a  de  los  dos, 

La  gallarda  Recisunda, 

Que  guarde  mil  años  Dios  i 

Casó  en  Moscou  ia,  de  quien 

Nací  yo.  \ olveí  aluna. 

\i  otro  principio  es  I  "ion. 

Basilio,  que  >a,  señora, 

Se  i  inde  al  común  desden 

Del  tiempo,  mas  inclinado 

\  los  i  -tullios  que  dado  ,Á. 

A  mugeres,  enviudó 

Sin  hijos,  y  vos  y  yo 

Aspiramos  ¡i  este  estado. 

\  o>  alegáis,  que  habéis 

Hija  de  hermana  mayor  ¡ 

Yo,  que  \  aron  he  nacido, 

V  aunque  de  hermana  menor, 

üs  debo  ser  preferido. 

\  uestra  intención  >  la  mia 

A  nuestro  tío  contamos, 

:  resp lió  (jue  quería 

Componernos,  y  aplazamos 
Este  puesto  \  este  dia. 
Con  esta  intención  salí 
De  Moscovia  j  de  su  tierra  ¡ 
dm  esta  llegué  hasta  ai|ui, 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
\  que  me  la  hagáis  á  mí. 
o  quiera  Amor,  sabio  Dios, 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 
\  que  pare  este  concierto 
En  que  seáis  reina  vos, 
Pero  reina  en  mi  albedrío, 
Dándoos,  para  mas  honor. 
Su  corona  nuestro  tio, 
Sus  triunfos  \  liestro  valor, 
\  -n  imperio  el  amor  mió. 

Estr.  A  tan  cortes  bizarría 
Menos  mi  pecho  no  muestra, 
Pues  la  imperial  monarquía, 
Para  solo  hacerla  vuestra, 
Me  holgara  que  fuera  mia  ¡ 
Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato, 

Si  en   cuanto  decís,   sospecho, 

Que  os  desmiente  ese  retrato 
Que  está  pendiente  del  pecho 

i  /.  Satisfaceros  intento 
Con  e|;  mas  lugar  00  da 
Tanto  sonoro  instrumento, 
Que  avisa,  que  Bale  ya 
l.l  rej  con  su  parlamento 

roí  wi  cajas,   y  sam:  ei  rti.Y  BASILIO 

VIEJO,    \    ACOMPAÑAMIENTO 

Esir.  Saliio  Tales 
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Ast.  Docto  Euclídes... 

E8tr.  Que  entW  signos... 

Ast.  Que  entre  estrellas. . 

Estr.  Hoy  gobiernas... 

Ast.  Hoy  resides... 

Estr.  Y  sus  caminos... 

Ast.  Sus  huellas... 

Estr.  Describes.., 

Ast.  Tasas  y  mides... 

Estr.  Deja  que  en  humildes  lazos... 

Ast.  Deja  que  en  tiernos  abrazos... 

/^É-  Hiedra  de  ese  tronco  sea. 

■p  Rendido  .i  tus  pies  me 

ffiw.  Sobrinos,  dadme  los  brazos, 

Y  creed,  pues  que  leales 
A  mi  precepto  amoroso 
Venis  con  afectos  tales, 
Que  ;í  nadie  deje  quejoso, 

Y  los  dos  quedéis  iguales  : 

Y  así,  cuando  me  confieso 
Rendido  al  prolijo  peso, 
Solo  os  pido  en  la  ocasión 
Silencio,  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 
Ya  sabéis,  estadme  atentos, 
Amados  sobrinos  mios, 
Corle  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Ya  salieis,  que  yo  en  el  mundo 

Por  mi  ciencia  he  merecido 

El  sobrenombre  de  docto, 

Pues,  contra  el  tiempo  y  olvido, 

Los  pinceles  de  Timantes, 

Los  mármoles  de  Lisipo 

En  el  ámbito  del  orbe 

Me  aclaman  el  gran  Basilio. 

Ya  sabéis,  que  son  las  ciencias 

Que  mas  curso  y  mas  estimo, 

Matemáticas  sutiles, 

Por  quien  al  tiempo  le  quito, 

Por  quien  á  la  fama  rompo 

La  jurisdicción  y  oficio 

De  enseñar  mas  cada  (lia  : 

Pues  cuando  en  mis  tablas  miro 

Presentes  las  novedades 

De  los  venideros  siglos, 

Le  gano  al  tiempo  las  gracias 

De  contar  lo  que  yo  he  dicho 

lisos  círculos  de  nieve, 

Esos  doseles  de  vidrio, 

Que  el  sol  ilumina  ;í  rayos, 

Que  parte  la  luna  á  giros, 

Esos  orbes  de  diamantes, 

Esos  globos  cristalinos, 

Que  las  estrellas  adornan, 

Y  que  campean  los  signos, 

Son  el  estudio  mayor 

De  mis  años,  son  los  libros, 

Donde  en  papel  de  diamante, 

En  cuadernos  de  zafiro 


Escribe  con  líneas  de  oro, 
En  caracteres  distintos 
El  cielo  nuestros  sucesos, 
Ya  adversos,  ó  ya  benignos : 
Estos  leo  tan  veloz, 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rundios  y  por  caminos  : 
Pluguiera  al  cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento, 

Y  de  sus  hojas  registro, 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 
De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
Mi  tragedia  hubiera  sido, 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  mérito  es  cuchillo, 
Que  á  quien  le  daña  el  saber, 
Homicida  es  de  sí  mismo  : 
Dígalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dirán  sucesos  mios, 
Para  cuya  admiración 
Otra  vez  silencio  os  pido^ 
En  Clorilene  mi  esposa 
Tuve  un  infelice  hijo, 
En  cuyo  parto  los  cielos 
Se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  á  la  luz  hermosa 
Le  diese  el  sepulcro  vivo 
De  un  vientre,  porque,  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos, 
Su  madre  infinitas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  sueño,  vio  que  rompía 
Sus  entrañas  atrevido 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido 
La  daba  muerte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  día, 

Y  los  presagios  cumplidos, 
Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos. 
Nació  en  horóscopo  tal, 

Que  el  sol,  en  su  sangre  unto 
Entraba  sañudamente 
Con  la  luna  en  desafio  : 

Y  siendo  valla  la  fierra, 
Los  dos  faroles  divinos 
A  luz  entera  luchaban, 

Ya  que  no  á  brazo  partido. 
El  mayor,  el  nías  horrendo 
Eclipse  que  ha  padecido 
El  sol,  después  que  con  sangre 
Lloro  la  muerte  de  Cristo, 
Este  fue,  porque  anegado 
El  orbe  en  incendios  vivos. 
Presumió  que  padecía 
El  último  parasismo  • 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


i  og  cielos  Be  oscurecieron, 
Temblaron  los  edificios, 
l.li'\  leron  piedras  las  nubes, 
Corrieron  sangre  los  rios. 
Km  aqueste  pues  del  sol, 
^  .1  iivih  -i,  ó  ya  defirió, 
Nació  Segismundo,  dando 
i  condición  indicios, 
Pues  dio  la  muerte  ;í  su  madre, 
Con  cuya  Qereza  dijo  ¡ 
Hombre  soy,  pues  que  yo  empiezo 

i  mal  beneficios. 
Vii,  acudiendo  á  mis  estudios, 
En  ellos  j  en  todo  miro, 
Que  Segismundo  seria 
l  i  nombre  mas  atre^  ido, 
El  principe  mas  cruel, 

V  t'i  monarca  mas  impío, 
Por  quien  bu  reino  vendría 

parcial  y  diviso, 
la  de  las  traicioni  s, 
^i  ai  ademia  de  los  vicios ; 
^  él,  di  su  furor  llevado, 
Entre  asombros  \  delitos, 
llajiia  He  poner  cu  un 
Las  plantas,  j  yo  rendido 
A  -ii-  pies  un'  había  de  ver, 

1  m  '¡ni'  vergüenza  lo  digo ! ) 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas, 
i      canas  del  rostro  mió. 
¿Quién  no  'la  crédito  al  daño3 

V  mas  al  daño  que  lia  visto 
Kn  mi  estudio,  donde  hace 
El  amor  p  opio  -u  oücio? 
Pues  '  yo 

A  I"-  hados,  qu    a  livinos 
¡fe  pronosticaban 
En  fatales  vaticin 
Determiné  de  i  acerrar 
I. a  Aera  que  había  nacido, 
Por  ver,  -i  i  i  sabio  tenia 
En  la  oio. 

Publicóse,  que  H  infante 
Nai  io  muei  to,  j  prevenido 
Hice  labrar  una  torre 
Entre  la 

Di   '  -"    monu  -.  donde  apenas 
La  ln/  lia  hallado  camino, 

Por  defender!  ■  la  entrada 
su-  rústicos  obeliscos. 
Las  gr  ives  penas  j  leyes, 
Que  '"ii  públicos  cor 
Declararon,  qu<  ninguno 
Entrase  a  un  vedado  sitio 

Del  moni'-,  ¡asionaron 

De  la.-  causas  que  oí  le  dicho 
Allí  Segismundo  vive, 
Mísero,  pobre  j  cautivo, 
ádondi   solo  Qotaldo 
la-  ba  hablado,  tratado  y  visto. 


Este  le  ha  enseñado  ciencias , 

Este  en  la  lej    le  lia  instruido 
Católica  ,  siemlo  boIo 
líe  sus  miserias  testigo. 
Aquí  hay  des  cosas  :  la  una, 
Que  yo,  Polonia,  os  eslimo 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresión  y  servicio 
De  un  rey  tirano,  porque 
No  fuera  señor  benigno 
El  que  ;i  su  patria  y  su  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
1.a  otra  es  considerar, 
Que  si  á  mi  sangre  lo  quilo 
El  derecho  que  le  dieron 
Humano  fuero,  y  divino, 
.No  es  cristiana  caridad  , 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho, 
Que  por  reservar  yo  ;í  otro 
De  tirano  y  de  atrevido, 
Pueda  yo  serlo,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo, 
Porque  el  delitos  no  haga, 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
EsJ,a  última  y  tercera 
EÍ  ver,  cuanto  yerro  lia  sido 
Dar  crédito  fácilmente 
A  los  sucesos  previstos  ; 
Pues  aunque  su  inclinación 
Le  dicte  sus  precipicios  , 
Quizá  no  le  vencerán, 
Porque  el  hado  mas  esquivo, 
La   inclinación  mas  viólenla. 

El  planeta  mas  impío, 
Solo  el  albedrío  inclinan, 
No  fuerzan  el  albedrío. 

V  así,  entre  una  y  otra  causa 
\  acílante  y  discursivo, 

Previne  un  remedio  tal, 
Que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana, 

Sin  que  el   sepa  que  es  mi   hijo 

N   rej  vuestro ,  á  Segismundo 

(Que  aqueste  su  nomine  ha  sido) 
En  mi  dosel,  en  mi  silla  , 

V  en  fin  en  el  lugar  mío, 
Donde  os  gobierne  j  os  mande, 

V  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis  ¡ 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  ias  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno, 
De  mintiendo  en  lodo  al  hado, 
Que  dé]  tantas  cosas  dijo, 
Gozaréis  el  natural 

Príncipe  vuestro,  que  ha  sido 
Cortesano  de  unos  montes, 

V  de  sus  fieras  vecino, 
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Es  la  segunda,  que  si  él, 
Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios, 
Habré  yo  piadoso  entonces 
Con  mi  obligación  cumplido, 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  re)  invicto  ¡ 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel 
No  crueldad,  sino  caBtigo. 
Es  la  tercera,  que  siendo 
Kl  príncipe  como  os  digo, 
Por  lo  ipie  os  amo,  vasallos, 
(¡s  daré  reyes  mas  dignos 
De  la  corona  y  el  cetro  • 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos , 
Que  junio  en  uno  el  derecho 
De  los  dos,  y  convenidos 
Con  la  fe  del  matrimonio, 
Tendrán  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  rey  os  mando , 
Esto  como  padre  os  pido, 
Esto  como  sabio  os  ruego, 
Esto  ionio  anciano  os  digo, 

Y  si  el  Séneca  español , 

Que  era  humilde  esclavo,  dijo, 
De  su  república  un  rey, 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 

Ast.  Si  á  mí  el  responder  me  toca, 
Como  el  que  en  efecto  ha  sido 
Aquí  el  mas  interesado, 
En  nombre  de  todos  digo-, 
Que  Segismundo  parezca, 
Pues  le.  basta  ser  tu  hijo. 

Todos.  Danos  al  príncipe  nuestro, 
Que  ya  por  rey  le  pedimos. 

Bas.  Vasallos,  esa  fineza 
Os  agradezco  y  estimo. 
Acompañad  á  sus  cuartos 
A  los  dos  atlantes  mios , 
Que  mañana  le  veréis. 

Todos.  ¡  Viva  el  grande  rey  Basilio! 
(Éntrame  todos  acompañando  á  Estrella 
y  á  Astolfo.) 

Quédase  el  Rey  solo,  y  sale  CLOTALDO, 
con  ROSAURA  y  CLARÍN. 

C/ot.  ¿Podréte  hablar? 

Bas.  O  Clotaldo, 

Tú  seas  muy  bien  venido. 

Clot.  Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
Era  fuerza  haberlo  sido, 
Esta  vez  rompe,  señor, 
El  hado  triste  y  esquivo 
El  privilegio  á  la  ley, 
Y  á  la  costumbre  el  estilo. 

Bas.  ¿  Qué  tienes? 

Clot.  Una  desdicha, 

Señor,  que  me  ha  sucedido, 


Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

Bas.  Prosigue. 

Clot.  Este  bello  joven, 

Osado  ó  inadvertido, 
Entró  en  la  torre,  señor. 
Adonde  al  príncipe  ha  visto, 

Y  es... 

Bas.  No  os  aflijáis,  Clotaldo  ; 
Si  otro  dia  hubiera  sido , 
Confieso  que  lo  sintiera  ¡ 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí, 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso, 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto  : 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 

Descuidos  vuestros,  perdono.  (Vase.) 

Clot.  ¡  Vivas,  gran  señor,  mil  siglos !  — 
Mejoró  el  cielo  la  suerte,  ap. 

Ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 
Pues  que  lo  puedo  escusar.  — 
Estranjeros  peregrinos, 
Libres  estáis. 

Bos.  Tus  pies  beso 

Mil  veces. 

Ciar.      Y  yo  los  piso  ; 
Que  una  letra  mas  ó  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

Bos.  La  vida,  señor,  me  has  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo, 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

Clot.  No  ha  sido 

Vida  la  que  yo  te  he  dado  , 
Porque  un  nombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado,  no  vive  ¡ 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  de  un  agravio, 
Según  tú  propio  me  has  dicho, 
No  te  he  dado  vida  yo, 
Porque  tú  no  la  has  traido, 
Que  vida  infame  no  es  vida.  — 

Bien  con  aquesto  le  animo.  ap. 

Bos.  Confieso  que  no  la  tengo, 
Aunque  de  tí  la  recibo  ; 
Pero  yo  con  la  venganza 
Dejaré  mi  honor  tan  limpio, 
Que  pueda  mi  vida  luego  , 
Atrepellando  peligros, 
Parecer  dádiva  tuya. 

Clot.  Toma  el  acero  bruñido 
Que  trajiste,  que  jso  sé 
Que  él  baste,  en  sangre  teñido 
üe  tu  enemigo,  á  vengarte ; 
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Porque  acero  que  fue  nio 
i  Digo  esta  Instante,  este  rata 
Que  rn  mi  poder  le  be  tenido) 
Sabrá  rengarte, 

H  r.  En  tu  nomino 

Segunda  vei  me  le  olfio, 
v  cu  il juro  mi  venganza, 
Aunque  mese  mi  enemigo 
Has  poderoso. 

Clot.  ¿  Eslo  mucho? 

R    .  Tanto,  que  no  te  le  digo, 
No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosas  no  lio, 
Sino  porque  no  se  vuelva 
Contra  mi  el  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

Antes  fuera 
Callarme  á  mí  ron  decirlo; 
Pues  Riera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  ¡i  tu  enemigo.  — 
I  O  si  Bupiera  quien  es!  ap. 

Ros.  Porque  no  pienses  que  estimo 
Tan  poco  esa  confianza., 
Sane,  que  el  contrario  ha  sido 
No  menos  que  Astolfo,  duque 
!>•   M  -  ¡ovia. 

Clot.  Mal  resisto  ap. 

1.1  dolor;  porque  es  mas  grave, 
Que  rae  imaginado,  visto; 
Apuremos  mas  el  caso.  — 
Si  m  nacido , 

El  que  i  s  natural  señor 
Mal  agro  ¡arte  lia  podido  : 
Vuélvete  á  tu  patria  pues , 
V  deja  el  ardiente  brio 
Que  te  despeña. 

/.'  Yo  Bé, 

Que,  aunque  mi  príncipe  ha  sido, 
Pudo  agraviarme. 

No  pudo, 
Aunque  pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro,  (¡Ay  cielos!) 

/■       Mayor  fué  el  agravio  mió. 

Clot.  Dilo  ya,  pues  que  no  puedes 
[ue  yo  Imagino. 

/     ,  Sí  dijera  ¡  mas  1 1 
Con  qué  respeto  te  miro, 
Con  qué  alecto  te  reni 
Con  qué  estimación  te  asi¡  lo, 
Que  no  me  atrevo  á  decirte, 
,i  rostido 
Enigma,  pues  no  es  de  quien 

e ;  Juzga  advertido, 
Si  no  boj  l"  que  parezco, 
^  \---,  '    i      -  irse  \  i  no 
1         rtrclla,  -i  podrá 
Agraviarme.  Harto  U¡  be  dicho 

i  an     fl    aw  a  y  Clot  in.} 
I      .,i-'  iioka,  aguarda,  detente ! 
onfuso  laberinto 


Es  este,  donde  no  puede 
Hallar  la  razón  el  hilo? 
Mi  bonor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el  enemigo, 

Yo  vasallo,  olla  muger, 
Descubra  el  cielo  camino; 
Aunque  no  sé  si  podrá, 
Cuando  en  tan  confuso  abismo 
Es  todo  el  cielo  un  presagio, 
Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


JORNADA   II. 


Sale  el  Reí  y  CLOTALDO. 

Clot.  Todo  como  lo  mandaste 
Queda  efectuado. 

Un:.  Cuenta, 

Clotaldo,  cómo  pasó. 

Clot.  Fue,  señor,  desta  manera  : 
Con  la  apacible  bebida, 
Que  de  confecciones  llena 
Hacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas, 
Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza 
Así  al  humano  discurso 
Priva,  roba  _\  enagena, 
Que  deja  vivo  cadáver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia 
Adormecido  le  quila 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  ti  Hemos  que  argüir 
Que  aquesto  posible  sea, 
Pues  tantas  veces,  señor, 
Nos  lia  dicho  la  e.-jiei  iencia, 

Y  es  cierto,  que  de  secretos 
Naturales  esl.i  llena 

1.a  medicina,  y  no  ha> 
Animal,  (danta,   ni  piedla. 

Que  no  tenga  calidad 
Determinada ;  y  si  llega 

A  examinar  mil  renenOB 
La  humana  malicia  nuestra, 
Que  den  la  muerte,  ¿qué  mucho 
Que,  templada  su  \  iolencia, 
Pues  hay  venenos  que  maten, 
Haya  róñenos  que  aduerman p 
Dejando  á  parte  e|  dudar, 

Si  eS  posible  que   Hlceda, 
Pues  que  ya  queda   probado 

Con  razones  j  e\  idencias  ; 

Con  la   bebida,  en  efecto, 
Que,  el  opio,  la  adormidera 
^  el  beleño  compusieron, 
Bajé  i  la  cárcel  estrecha 


JORNADA  lí. 
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De  Segismundo;  con  él 
Bable  un  rato  de  las  letras 
■amanas,  que  le  lia  enseñado 
La  muda  naturaleza 

De  los  montes  y  los  cielos, 
En  cuya  divina  escuela 
La  retórica  aprendió 
De  las  aves  y  las  ñeras. 
Para  levantarle  mas 
El  espíritu  á  la  empresa 
Que  solicitas,  tomé 
Por  asunto  la  presteza 
De  un  águila  caudalosa, 
Que  despreciando  la  esfera 
Del  viento,  pasaba  á  ser 
En  las  regiones  supremas 
Del  fuego  rayo  de  pluma, 
O  desasido  cometa. 
Encarecí  el  vuelo  altivo, 
Diciendo  :  Al  fin  eres  reina 
De  las  aves,  y  así,  á  todas 
Es  justo  que  la  "prefieras. 
Él  no  hulio  menester  mas; 
Que  en  tocando  esta  materia 
De  la  magestad,  discurre 
Con  ambición  y  soberbia  : 
Porque  en  efecto  la  sangre 
Le  incita,  mueve  y  alienta 
A  cosas  grandes,  y  dijo  : 
¡  Qué  en  la  república  inquieta 
De  las  aves  también  haya 
Quien  les  jure  la  obediencia  ! 
En  llegando  á  este  discurso, 
Hi8  desdichas  me  consuelan; 
Pues  por  lo  menos,  si  estoy 
Sujeto,  lo  estoy  por  fuerza  j 
Porque  voluntariamente 
A  otro  hombre  no  me  rindiera. 
Viéndole  ya  enfurecido 
Con  esto,  que  ha  sido  el  tema 
De  su  dolor,  le  brindé 
Con  la  pócima,  y  apenas 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 
El  licor,  cuando  las  fuerzas 
Rindió  al  sueño,  discurriendo 
Por  los  miembros  y  las  venas 
Un  sudor  frió,  de,  modo 
Que,  á  no  saber  yo  que  era 
Muerte  ungida,  dudara 
De  su  vida.  En  esto  llegan 
Las  gentes  de  quien  tú  fias 
El  valor  desta  esperiencia, 
Y  poniéndole  en  un  coche, 
Hasta  tu  cuarto  le  llevan, 
Donde  prevenida  estaba 
La  magestad  y  grandeza, 
Que.  es  digna  de  su  persona  : 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
Donde  al  tiempo  que  el  letargo 
Haya  perdido  ia  fuerza, 


Gomo  á  tí  mismo,  señor, 
Le,  sirvan  ;  que  así  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  ;í  que  yo  merezca 

Galardón,  solo  te  pido, 

( Perdona  mi  inadvertencia) 

Que  me  digas,  ¿  qué  es  tu  intento, 

Trayendo  desta  manera 

A  Segismundo  á  palacio? 

Bas.  Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  hijo 
El  influjo  de  su  estrella 
(Vos  lo  sabéis)  amenaza 
Mil  desdichas  y  tragedias  ; 
Quiero  examinar,  si  el  cielo, 
Que  no  es  posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tantas  muestras 
En  su  cruel  condición, 

O  se  mitiga,  ó  se  templa 
Por  lo  menos,  y  vencido 
(Ion  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice;  porque  el  hombre 
Predomina  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar, 
Trayéndole  donde  sepa 
Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  le  vence, 
Reinará ;  pero  si  muestra 
Él  ser  cruel  y  tirano, 
Le  volveré  á  su  cadena. 
Ahora  preguntarás , 
Que  para  aquesta  esperiencia, 
¿Qué  importó  haberle  traído 
Dormido  desta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte, 
Dándote  á  todo  respuesta. 

Si  él  supiera,  que  es  mi  hijo 
Hoy,  y  mañana  se  viera 
Segunda  vez  reducido 
A  su  prisión  y  miseria, 
Cierto  es  de  su  condición, 
Que  desesperara  en  ella; 
Porque  sabiendo  quien  es, 
¿Qué  consuelo  habrá  que  tenca? 

Y  así  he  querido  dejar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del  decir,  que  fué  soñado 
Cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas : 
Su  condición  la  primera; 
Pues  él  despierto  procede 

En  cuanto  imagina  y  piensa  : 

Y  el  consuelo  la  segunda; 
Pues  aunque  aho>a  se  vea 
Obedecido,  y  después 

A  sus  prisiones  se  vuelva, 
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Podrá  entender,  que  soñó. 

v  hará  bien  cuando  lo  entienda ; 

1,1  en  el  mundo,  Qotaldo, 
Todos  Ioe  que  viven  sueñan, 

Razones  no  me  faltaran 
Para  probar  que  no  aciertas, 
Mas  ya  no  tiene  remedio, 
\  según  dicen  las  señas, 
Pareceque  ha  despertado, 
\  hacia  nosotros  se  acerca. 

Bas.  Vii  me  'inicio  retirar. 
I  ii.  como  ayo  myo,  llega, 
>  de  tantas  confusiones, 
Como  su  discurso  cercan 
i  con  la  verdad. 
Clot.  ¿En  lin,  que  me  das  licencia 
Para  que  lo  diga? 

Bas.  sí; 

Que  podrá  ser,  con  saberla, 
Que,  conocido  el  peligro, 
,;  límente  se  venza.  tVase 


"/■ 


Sale  CLARÍN. 

■  A  costa  de  cuatro  palos, 
Que  el  llegar  aquí  me  cuesta 
I»''  un  alabardero  mi. ¡o. 
Que  barbó  de  su  librea, 
Tengo  de  ver  cuanto  pasa; 
Que  no  baj  ventana  mas  cierta 
Que  aquella,  que,  sin  rogar 
A  un  ministro  de  boletas, 
l  n  hombre  se  trae  consigo; 
Pues  para  todas  las  üestas, 
ado  j  despej  ido 

isoma  .1  -ii  desvergüenza. 
,   '         Este  es  Clarin,  el  criado  „,, 

JeaqueDa    ¡ay  cielos!  .  de  aquella 
«ni .  tratante  de  desdichas, 
Paso"  i  Polonia  mi  afrenta.  '— 
Clarin,  ¿qué  haj  de  nuevo? 

Hay, 

Di",  que  ni  gran  clemencia 
""•!""  i  agravios 

'"'  Rosaura,  la  aconseja, 
Que  tome  su  propio  trage. 

'     '■  v  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

'''■'■       Hay,  que  mu.lan.lo 
Su  nombre,  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrina  tuya, 
"      ,;'"'"  bonoi  se  acrecienta 
Que  dama  en  palacio  ya 

Jingular  Estrella 
Vive. 

'     '■  Es  bien,  quede  una  vez 

-ii  honor  por  ,,,¡  rumia 

Ray,  que  ella.  ando 

Q" ¡aston  y  tiempo  venga 

Kn  que  vuelvas  por  so  honor 


Clot.  Prevención  segure  ososa; 
Que  al  i¡n  el  tiempo  ha  de  bct 
Quien  baga  osas  diligencias. 

Ciar,  Hay,  que  ella  está  regalada, 
Servida  como  una  reina, 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

V  hay,  que  viniendo  con  ella 
Estoj  yo  muriendo  de  hambre, 

V  nadie  de  mi  se  acuerda, 

Sin  mirar  que  80)  Clarin, 

V  que,  si  el  tal  Clarin  suena, 
Podrá  decir  cuanto  pasa 

Al  rey,  á  Astolfo  y  á  Estrella; 

Porque  Clarin  y  criado 

Son  dos  cosas,  que  se  llevan 

Con  ol  secreto  muy  mal; 

V  podrá  ser,  si  me  deja 

El  silencio  do  su  mano, 
Se  cante  por  mí  esta  letra  : 
Clarín  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Clot.  Tu  queja  está  Lien  fundada; 
Yo  satisfaré  U\  queja, 

V  en  tanto  sírveme  á  mí. 

Ciar.  Pues  ya  Segismundo  llega. 

Salen  Mdsicos  cantando,  y  Ciuados  dando 
de  vestir   a  SEGISMUNDO,  que   sale 

como  asombrado. 


Segis.  ¡Válgame  el  cielo,  que  veo! 
¡  Válgame  el  cíelo,  que  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿  Yo  en  palacios  suntuosos? 
j  Yo  nitro  lelas  y  brocados? 
¿  Yo  cercado  de  criados 
Tan  lúcidos  y  briosos? 
¿Yo  dispertar  de  dormir 
En  lecho  tan  escelente? 
¿  Yo  en  medio  de  tanta  gente 
Que  me  sirve  de  vestir.'' 

Decir  que  sueño,  es  engaño, 

Bien  sé  que  despierto  estoy. 

¿Yo  Segismundo  no  boj  í 
Dadme,  ciclos,  desengaño. 
Decidme,  ¿  que  pudo  ser 
Esto,  que  á  mi  fantasía 

Sucedió,  mientras  dormía, 
Que  aquí  me  he  llegado  ;¡  ver!' 

Pero  sea  lo  que  fuere, 
¿Quien  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 
Y  venga  lo  que  viniere. 
Cr.  i".  ¡  Qué  melancólico  está  .' 

(Ap.  los  (loa.) 
Cr.  2o.  i  Pues  á  quien  le  sucediera 
Esto,  que  no  lo  estuviera? 
Ciar.  A  mí. 
Cr.  2o.        Llega  á  hablarle  va. 
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Cr.  Io.  ¿  Volverán  á  cantar? 

(A  Segismundo.) 

Segis.  No, 

No  quiero  que  canten  mas. 

Cr.  2".  (lomo  tan  suspenso  estás, 
Quise  divertirte. 

Segis.  Yo 

No  tengo  de  divertir 
Con  sus  voces  mis  pesares; 
Las  músicas  militares 
Solo  be  gastado  de  oir. 

Clot.  Vuestra  alte/a,  gran  señor, 
Me  dé  su  mano  á  besar, 
Que  el  primero  le  ha  de  dar 
Esta  obediencia  mi  honor. 

Segis.  Clotaldo  es,  ¿pues  cómo  así,  ap. 
Quien  en  prisión  me  maltrata, 
Con  tal  respeto  me  trata? 
i  Que  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

Clot.  Con  la  grande  confusión, 
Que  el  nuevo  estado  te  da, 
Mil  dudas  padecerá 
El  discurso  y  la  razón  ; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  puede  ser), 
Porque  has,  señor,  de  saber, 
Que  eres  príncipe  heredero 
De.  Polonia ;  si  has  estado 
Retirado  y  escondido, 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  inclemencia  del  hado, 
Que  mil  tragedias  consiente 
A  este  imperio,  cuando  en  él 
El  soberano  laurel 
Corone  tu  augusta  trente. 
Mas  liando  á  tu  atención, 
Que  vencerás  las  estrellas, 
Porque,  es  posible  vencellas 
Un  magnánimo  varón, 
A  palacio  te  han  traído 
De  la  torre  en  que  vivías, 
Mientras  al  sueño  tenias 
El  espíritu  rendido. 
Tu  padre,  el  rey  mi  señor, 
Vendrá  á  verte,  y  del  sabrás, 
Segismundo,  lo  demás. 

Segis.  Pues  vil,  infame,  traidor, 
¿Qué  tengo  mas  que  saber 
Después  de  saber  quien  soy, 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿  Cómo  :í  tu  patria  le  has  hecho 
Tal  traición,  que  me  ocultaste 
A  mí,  pues  que  me  negaste, 
Contra  razón  y  derecho, 
Este  estado? 

Clot.  ¡  Ay  de  mí  triste ! 

Segis.  Traidor  fuiste  con  la  ley, 
Lisonjero  con  el  rey, 
Y  cruel  conmigo  fuiste; 


Y  asi,  el  rey,  la  ley  j  yo, 
Entre  desdichas  tan  fieras, 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  manos. 

Cr.  2°.  Señor... 

Segis.  No 

Me  estorbe  nadie;  que  es  vana 
Diligencia;  y  ¡  vive  Dios  ! 
Si  os  ponéis  delante  vos, 
Que  os  echo  por  la  ventana. 

Cr.  2o.  Huye,  Clotaldo. 

Clot.  ¡  A\  de  tí, 

Qué  soberbia  vas  mostrando, 
Sin  saber  que  estás  soñando  !  f  Vase.) 

Cr.  2".  Advierte... 

Segis.  Aparta  de  aquí. 

Cr.  2o.  Que  á  su  rey  obedeció. 

Segis.  En  lo  que  no  es  justa  ley, 
No  ha  de  obedecer  al  rey, 

Y  su  príncipe  era  yo. 

Cr.  2a.  Él  no  debió  examinar, 
Si  era  bien  hecho,  ó  mal  hecho. 

Segis.  Que  estáis  mal  con  vos,  sospecho, 
Pues  me  dais  que  replicar. 

Ciar.  Dice  el  príncipe  muy  bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 

Cr.  2o.  ¿Quién  os  dio  licencia  igual? 
Ciar.  Yo  me  la  he  tomado. 
Segis.  i  Quién 

Eres  tú,  di  ? 
Ciar.         Entremetido, 

Y  deste  oficio  soy  gefe, 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  ha  conocido. 

Segis.  Tú  solo  en  tan  nuevos  mundos 
Me  has  agradado. 

Ciar.  Señor, 

Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 

Sale  ASTOLFO. 

Así.  Feliz  mil  veces  el  dia, 
O  príncipe,  que  os  mostráis, 
Sol  de  Polonia,  y  llenáis 
De  resplandor  y  alegría 
Todos  esos  horizontes 
Con  tan  divino  arrebol; 
Pues  que  salis  como  el  sol 
De  los  senos  de  los  montes. 
Salid  pues,  y  aunque  tan  tarde 
Se  corona  vuestra  frente 
Del  laurel  resplandeciente, 
Tarde  muera. 

Segis.  Dios  os  guarde. 

Ast.  El  no  haberme  conocido 
Solo  por  disculpa-  os  doy 
De  no  honrarme  mas.  Yo  soy 
Astolfo,  duque  he  nacido 
De  Moscovia,  y  primo  vuestro ; 
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Haya  Igualdad  en  loa  dos. 

-  digo  que  oí  guarde  Dio?, 
i.      nte  agrado  do  oa  muí  jtroí 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
De  qui<  n  sois,  desto  oa  quejáis, 
Otra  vez  que  me  veáis, 
Le  diré  á  Dios  que  do  oa  guarde. 

I    .  3  .  \  uestra  alteza  conBideri . 
Que  como  en  montes  nacido 
Con  todos  ha  procedido, 
Astolfo,  señor,  prefiere. 

Segis.  Cansóme  como 
Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 
Que  hizo,  -'•  puso  el  Bombrero 

'      :  ,  i     grande. 

lis.  Mayor  so\  yo, 

'      v    (.mi  todo  eso,  entre  loa  dos, 
Qui   haya  mas  respeto  es  bien^, 
Que  entre  los  demás* 

lis.  ¿  Y  quién 

k  te  i  onmlgo  .i  voí  ! 

S.ai.  ESTR1  LLA. 

/•. itr.  Vuestra  alteza,  señor,  sea 
Muchas  veces  bien  venido 
Al  dosel,  que  agradecido 
Le  m  cibe  y  le  desea 
Adonde,  a  pesar  de  engaño 
Viva  augusto  y  eminente, 
Donde  bu  vida  se  cuente 
Por  siglos,  j  mi  por  años 

Dime  tu  ahora,  ¿quién  es 

i  (  '«/ in.) 
Esta  beldad  Miliciana ' 
,  Quién  es  esta  diosa  humana, 
A  cuyos  di\ ¡nos  i 

el  ci<  i"  bu  arrebol  ? 
¿Quién  i  a  i  sta  muger  bella.' 

Es,  ■'  ñor,  tu  prima  Estrella. 

Segis,  Mejor  dijeras  el  sol.  — 
Aunque  el  parabién  es  bien      .1  Estrella;) 
liarme  del  bien  que  conquisto, 
i1  iberoi  hoy  visto 

o<  admito  el  parabién  : 
\  asi,  '!'■!  llegarme  á  ver 
Con  el  bien  que  no  merezco, 
Kl  parabién  agradezco, 
Estrella,  que  amanecer 
Podéis,  j  dar  alegría 

Al  mas  luciente  lamí. 

¡ue  hacer  ai  sol, 
b  ■ 

Dadme  ;i  |,<-ar  vuestra   D 
En  cuya  copa  de  i 

Kl  ama  candores  bebe* 

/.        Sed  mas  galán  corb 

A  t.  SI  él  UmiS  la  mano,  yo  /i/,. 

Soy  perdido* 

Kl  p«  I 


De  Astolfo,  y  le  estorbaré.  — 

Advierte,  señor,  que  no  [A  Segism.) 

Es  mi -ii>  atreverse  así, 

V  estando  Astolfo... 

■s''.'/í'í.  ¿No  digo, 

Que  vos  no  os  meláis  conmigo! 

("/■.  2o.  Digo  lo  que  es  justo. 

Segis.  A  mi 

Todo  eso  me  causa  enfado. 
.Nada  me  parece  justo, 
En  siendo  contra  mi  gusln. 

Cr.  •.''.   Pues  yo,  señor,  he  e.  CUCll&do 
De  lí  ,  que  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  \  servir. 

Segis.  También  oíste  decir, 
Que  por  un  halcón  ¡i  quién 
Me  canse  sabré  arrojar. 

( '/■.  :'. '.  (ion  los  hombres  como  j o 
No  puede  hacerse  eso. 

Segis.  ¿No .' 

¡  Por  Dio.. !   que  'o  he,  de  probaí , 
[Cógele  en  los  brazos  y  entras      >,  toú 
tras  él,  y  vuelw  n  <:  salir.) 

Ast.  ¿Qué  es  esio  que  llego  ;i  ver? 

Estr.  Idle  todos  a  estorbar.         ( Vasi  , 

Segis.  Cayó  del  balcón  al  mar; 
¡  Vive  Dios !  que  pudo  ser. 

.1-/.  Pues  medid  con  mas  espacio 
\  uestras  acciones  severas; 
Que  lo  que  hay  de  hombres  á  Seras , 

Hay  desde,  un  monteé  palacio. 

S  gis.  Pues  en  dando  tan  severo 
En  hablar  con  entereza, 

Quizá  no  hallareis  cabeza 

En  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

(Van:  Astolfo.  | 

Sale  el  Rey. 

Sos.  ¿Que  ha  sido  esto? 

Segis.  Nada  lia  sido; 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 
Deste  balcón  he  arrojado. 

Ciar.  Que  es  el  rey  está  advertido. 

(.1  Segismundo.  | 

Bas.  ¿Tan  presto  una  vida  cuesla 

Tu  venida  al  primer  dia  ? 

Segis.  Díjome,  que  no  podía 
Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

Bas.  Pésame  mucho,  que  cuando, 
Príncipe,  á  verte  be  venido, 
¡'ensando  hallarte,  advertido, 
De  hados  y  estrellas  triunfando, 
Con  tanto  rigor  te  rea, 

Y  que  la  primera  acción 

Une  has  hecho  en  esta  ocaSÍOll 
I  ii  grave  homicidio  sea. 
¿Con  que  amor  llegar  podré 
A  ilute  ahora  mis  brazos, 
Si  de  sus  soberbios  lazo?, 
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Que  están  enseñados  sé 
A  dar  muerte?  ¿Quién  llegó 
A  ver  desnudo  el  puñal, 

Que  dio  una  herida  mortal, 
Que  no  temiese?  ¿Quién  vio 
Sangriento  el  lugar,  adonde. 
A  otro  hombre  le  dieron  muerte, 
Que  no  sienta?  que  el  mas  fuerte 
A  su  natural  responde. 
Yo  asi ,  que  en  tus  brazos  miro 
Desla  muerte  el  instrumento, 

Y  miro  el  lugar  sangriento, 
De  tus  brazos  me  retiro; 

Y  aunque  en  amorosos  lazos 
Ceñir  tu  cuello  pensé, 

Sin  ellos  me  volveré; 

Que  tengo  miedo  á  tus  biazos. 

Segis.  Sin  ellos  me  podré  estar, 
Cuino  me  he  estado  hasta  aquí : 
Que  un  padre,  que  contra  mi 
Tanto  rigor  sabe  usar, 
Que  su  condición  ingrata 
De  su  lado  me  desvia, 
Como  á  una  fiera  me.  cria, 

Y  como  á  un  monstruo  me  líala, 

Y  mi  muerte  solicita, 
De  poca  importancia  fué 
Que  los  brazos  DO  me  de, 
Cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Bas.  Al  cielo,  y  á  Dios  pluguiera 
Que  i  dártele  no  llegara  ; 
Pues  ni  tu  voz  escuchara, 
ÍNi  tu  atrevimiento  viera. 

Segis.  Si  no  me  le  hubieras  dado, 
No  me  quejara  de  ti  ; 
Pero  una  vez  dado,  sí, 
Por  habérmele  quitado; 
Pues  aunque  el  dar  la  acción  es 
Mas  noble  y  mas  singular, 
Es  mayor  bajeza  el  dar, 
Para  quitarlo  después. 

Bas.  Bien  me  agradeces  el  verte, 
De  un  humilde  y  pobre  preso, 
Príncipe  ya. 

Segis.       ¿  Pues  en  eso 
Qué  tengo  que  agradecerte? 
Tirano  de  mi  albedrío  i 
¿Si  viejo  y  caduco  estás, 
Muñéndote,  qué  me  das? 
¿Dasme  mas  de  lo  que  es  mió? 
Mi  padre  eres,  y  mi  rey; 
Luego  toda  esta  grandeza 
Me  da  la  naturaleza 
Por  derecho  de  su  ley. 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado 
Obligado  no  te  quedo, 
Y*  pedirte  cuentas  puedo 
Del  tiempo  que  me  has  quitado 
Libertad,  vida  y  honor. 

Y  así  agradéceme  á  mí, 


Que  yo  no  cobre  de  tí, 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

Bas.  Bárbaro  eres,  y  atrevido. 
Cumplió  SU  palabra  el  cielo; 

Y  así,  para  él  mismo  apelo, 
Soberbio  y  desvanecido ; 

Y  aunque  sepas  ya  quien  eres 

Y  desengañado  estes, 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  pretieres  : 
Mira  bien  lo  que  te  advierto, 
Queseas  humilde  y  blando; 
Porque  quizá  estás  soñando, 

Aunque  ves  que  estás  despierto.      (Vase.) 

Segis.  ¿Que  quizá  soñando  estoj  , 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño;  pues  toco  y  creo 
Loque  he  sido,  \  lo  que  soy; 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
Poco  remedio  tendrás  ¡ 

Sé  quien  soy,  y  no  podrás, 
Aunque  suspires  y  sientas, 
Quitarme  el  haber  nacido 
Desta  corona  heredero ; 

Y  si  me  \iste  primero 

A  las  prisiones  rendido, 
Fué,  porque  ignoré  quien  era  ; 
Pero  ya  informado  estoy 
De  quién  soy,  y  sé  que  soy 
Un  compuesto  de  hombre  y  fiera 

Sale  ROSAURA  en  trage  de  mugi.h 

Ros.  Siguiendo  á  Estrella  vengo,       ap, 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  teugo  ; 
Que  Clotaldo  desea, 

Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea, 
Porque  dice  que  importa  al  honor  uño  : 

Y  de  Clotaldo  fio 

Su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

Ciar.  ¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 

(.4  Segismu?ido.) 
Mas  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirado  ? 

Segis,  Nada  me  ha  suspendido ; 
Que  todo  lo  tenia  prevenido. 
Mas  si  admirarme  hubiera 
Algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 
De  la  muger.  Leía 
Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia, 
Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 
Era  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve; 
Mas  ya  que  lo  es  recelo 
La  muger,  pues  ha  sido  un  breve  cielo; 

Y  mas  beidad  encierra 

Que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra ; 
Y"  mas  si  es  la  <}ue  miro. 

Ros.  El  príncipe  está  aquí ;  yo  me  re- 
tiro, ap- 

Segis.  Oye,  muger,  detente: 
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No   untes  el  ocaso  y  el  oriente, 

llu \ i mi< ►  al  primer  paso, 

U l ' *  ■  ¡antas  el  oriente  y  el  ocaso, 

l.i  lu/  j  sombra  Eria, 

seras  sin  duda  Bincopa  del  dia. 

¿  Pero  qué  es  i"  que  veo  f  |  j  ereo. 

Roí,  Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo 
Se¡fis.  ^  ii  he  visto  esta  belleza 

Otra  vez. 
Roí.      Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 

Be   \  Í8tO  reducida 

A  una  estrecha  prisión. 

5   lis.  Ya  hallé  mi  vida. 

Mugei .  que  aqueste  nombre 
Es  i !  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
,■  Quién  eres?  que  mu  verte, 
Adoración  me  debes,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto, 
Que  ni, •  persuado  a  que  otra  vez  te  he  visto, 
i  Quién  eres,  muger  bella? 

Roí.  Disimular  me  importa,  {ap.)  Soj  de 

I     ¡I  rila 

(Jna  infelice  dama. 

No  digas  tal;  d¡  el  sol,  á  cuya  llama 
aquella  estrella  vive, 
Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  reino  de  olores, 
Que  presidia  entre  escuadrón  de  Qores 
La  deidad  de  la  rosa, 
Yi    t  su  emperatriz,  por  mas  hermosa : 
Yo  m  i-mil'  piedras  tina- 
De  la  doria  academia  de  sus  minas 

ir  el  diamante, 
1  -• !  su  emperador,  por  mas  brillante  : 
Yo  en  i  sas  cortes  bellas 
De  la  inquieta  república  de  estrellas 
Vi  ••!!  el  lugar  primero 
Por  rej  de  las  i  strellas  al  lucero  : 
V'i  en  '  »f<  ras  perfectas, 
Llamando  el  sol  a  .oríes  los  planetas, 
Le  vi  que  presidia, 
Gomo  mayor  oráculo  del  dia : 
¿Pues  cómo,  si  entre  dores,  entre  i  strellas, 
Piedras,  signos,  planetas,  la-  mas  bellas 
Prefieren,  tú  ha-  Berrido 
La  de  menos  beldad,  habiendo  sido 
l'"i  ni.-  bella  j  herm 
Sol,  locero,  diamante,  estrella  y  rusa:' 

Su  I    CLOTALDO,    '■   QUÉDASE  ai.  paSo. 

ni, i.,  reducir  deseo  ¡  o¡,. 
Porque  en  i¡,,  [e  be  criado  :  mas  (qué  veo! 
Tu  favor  reverencio, 
ndate  n  tórico  el  silencio; 
Cuando  tan  torpe  la  razón  Be  halla, 
r,  quien  mejor  ralla. 
Nol        •     usentarte,  < 
¿Cómo  qt 

iras  mi  sentido  ? 


Ros.  Esta  licencia  á  vuestra  alteza  pido. 

S  fis.  lite  con  tal  violencia, 
No  es  pedirla,  es  lomarte  la  licencia, 

Roí.  Pues  si  tu  no  h  das,  tomarla  espera. 

Segis.  Harás  que  de  cortes  pase  á  gro- 
Porque  la  resistencia  [aero  ; 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 

Ros.  Pues  cuando  ese  veneno, 
De  furia,  de  rigor  j  -aña  lleno, 
La  paciencia  venciera, 
.Mi  respeto  no  osan pudiera. 

Seoií.  solo  ppr  ver  si  puedo, 
Harás  que  pierda  ¡i  tu  hermosura  el  miedo; 
Que  soy  muy  inclinado 
A  vencer  lo  imposible  :  hoy  he  arrojado 
De  ese  balcón  a  un  hombre,  que  decia 
Que  hacerse  no  podia  ¡ 
Y  así  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana, 
Que  arrojaré  lu  honor  por  la  ventana. 

Clot.  Mucho  se  va  empeñando.  ap. 

¿Qué  he  de  hacer,  cielos,  ruando 
Tras  un  loco  deseo 
Mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 

Roí.  No  en  vano  prevenía 
A  este  reino  infeliz  lu  tiranía. 
Escándalos  tan  fuertes 
De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 
¿.Mas  qué  ha  de  hacer  un  hombre, 
Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nom- 
Atrevido,  inhumano,  [hre, 

Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 
Nacido  entre  las  Jifias  ? 

Segis.  Porque  tú  ese.  baldón  no  me  di- 
Tan  cortes  me  mostraba,  [jeras, 
Pensando  que  con  eso  te  obligaba; 
.Mas  si  lo  soy,  hablando  deste  modo, 
Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo.  — 
Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

i  Vase  Clarín.) 
Ros.  Yo  soy  muerta: 

Advierte. 
Segis.    Soj  tirano, 

Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 

Clot,  ¡  O  qué  lance  tan  tuerte  !  ap. 

Saldré   á  estorbarlo ,    aunque   me  dé  la 

muerte.  — 
Señor,  atiende,  mira.  {Llega.) 

Segis.  Segunda  vez  me  has  provocado  á 
caduco  y  loco.  [ira, 

¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  ha-la  aquí  has  llegado:' 

Clot.  De  los  acentos  desta  voz  llamado, 
A  decirte,  que  seas 
Mas  apacible,  si  reinar  deseas ; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todo.-  dueño, 

Seas  CIUI  I,  ponpie  quizá  es  un  sueño. 

Segis.   \  rabia  me  provocas, 

Guando  la  luz  del  desengaño  locas. 
Veré,  dándote  muerte, 


.HillNAUA  H. 


17 


Si  es  sueno,  ó  si  es  verdad. 
(.1/  ir  á  vacar  la  daga  se  la  detiene  Cío- 
taldo,  y  se  pone  de  rodillas.) 

Clot.  Yo  desta  suerte 

Librar  mi  vida  espero. 

Segis.  Quita  la  osada  mano  del  acero. 

Clot.  Hasta  que  gente  venga, 
Que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 
No  he  de  soltarte. 

Ros.  ¡Ay  cielos! 

Segis.  Suelta,  digo, 

Caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 
O  será  desta  suerte,  (Lucha a. 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 

Ros.  Acudid  todos  presto, 
Que  matan  á  Clotaldo.  [Vase.) 

Sale  ASTOLFO  a  tiempo  qce  cae  CLO- 
TALDO A  SUS  PIES  ,  V  ÉL  SE  PONE  EN 
MEDIO. 

Ast.  ¿Pues  qué  es  esto, 

Príncipe  generoso? 
¿Así  se  mancha  acero  tan  brioso 
En  una  sangre  helada? 
Vuelva  á  la  vaina  tan  lúcida  espada. 

Segis.  En  viéndola  teñida 
En  esa  infame  sangre. 

Ast.  Ya  su  vida 

Tomó  á  mis  pies  sagrado, 
Y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 

Segis.  Sírvate  de  morir;  pues  desta  suerte 
También  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
De  aquel  pasado  enojo. 

Ast.  Yo  defiendo 

Mi  vida,  así  la  magestad  no  ofendo. 

(Saca  Astolfo  la  espada  y  riñen.) 

Salen  el   Rey,  ESTRELLA  v  acompaña- 
miento. 

Clot.  No  le  ofendas,  señor. 

Bas.  ¿Pues  aquí  espadas? 

Estr.  ¡Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  aira- 
das! 

Bas.  ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Ast.  Nada,  señor,  habiendo  tú  llegado. 

(Envainan.) 

Segis.  Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú 
venido; 
Yo  á  ese  viejo  matar  he  pretendido. 

Bas.  ¿Respeto  no  tenias 
A  estas  canas? 

Clot.  Señor,  ved  que  son  mias ; 

Que  no  importa  veréis. 

Segis.  Acciones  vanas, 

Querer  que  tenga  yo  respeto  á  canas ; 
Pues  aun  esas  podría 
Ser  que  viese  á  mis  plantas  algún 
Porque  aun  no  estoy  vengado 


Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

(Vase.) 

Bas.  Pues  antes  que  lo  veas, 
Volverás  á  dormir,  adonde  creas, 
Que  cuanto  se  ha  pasado, 
Como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado. 
[Vanse  el  rey  y  Clotaldo,  y  quedan  Estre- 
lla y  Astolfo.) 

Ast.  ¡Qué  pocas  veces  ai  hado, 
Que  dice  desdichas,  miente! 
Pues  es  tan  cierto  en  los  males, 
Cuanto  dudoso  en  los  bienes. 
¡  Qué  buen  astrólogo  fuera, 
Si  siempre  casos  crueles 
Anunciara;  pues  no  hay  duda, 
Que  ellos  fueran  verdad  siempre ! 
Conocerse  esta  esperiencia 
En  mí  y  Segismundo  puede, 
Estrella;  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes. 
En  él  previno  rigores, 
Soberbias,  desdichas,  muertes, 

Y  en  todo  dijo  verdad, 
Porque  todo,  al  fin,  sucede  : 
Pero  en  mí,  que  al  ver,  señora, 
Esos  rayos  escelentes, 

De  quien  el  sol  fué  una  sombra, 

Y  el  cielo  un  amago  breve, 
Que  me  previno  venturas, 
Trofeos,  aplausos,  bienes, 
Dijo  mal,  y  dijo  bien; 

Pues  solo  es  justo  que  acierte, 
Cuando  amaga  con  favores, 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

Estr.  No  dudo  que  esas  finezas 
Son  verdades  evidentes; 
Mas  serán  por  otra  dama, 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  trajisteis,  cuando 
Llegasteis,  Astolfo,  á  verme; 

Y  siendo  así,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague; 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  consejo  de  amor 

Las  finezas,  ni  las  fees, 
Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  damas,  y  otros  reyes. 

Sale  ROSAURA  al  pa.ño. 

Ros.  Gracias  á  Dios,  que  llegaron       up. 
Ya  mis  desdichas  crueles 
Al  termino  suyo;  pues 
Quien  esto  ve,  nada  teme. 

Ast.  Yo  haré  que  el  retrato  salga 
Del  pecho,  paraj/jue  entre 
La  imagen  de  tu  hermosura  ; 
Donde  entra  estrella  no  tiene 
Lugar  la  sombra,  ni  estrella 
Donde  el  so!;  voy  á  traerle.  — 


I  ti 


I.A   VIDA  ES  SUENO. 


Perdona,  Rosaura  hermosa,  a¡>. 

i       agravio;  porque  ausentes 
N  .  que  esta, 

I        i  ibr<  -  j  las  mug 

Salf.  ROSAURA, 

/;  v  Nmln  he  podido  escuchar,  ap. 

Temerosa  que  me  viese. 

Estr.  ]  \-trca  ! 

Señora  mía. 
Heme  holgado,  que  di  fueses 
I.a  que  llegaste  hasta  aquí; 
Porque  de  ti  solamente 
Fiara  un  seci 

Honras, 
Señora,  ;i  quien  te  obedece. 

Estr.  En  el  poco  tiempo,  Astrea, 
Que  lia  que  te  tienes 

De  mi  voluntad  las  Uaví 

i,  j  por  ser  quien  eres, 
Me  atrevo  ;i  Qar  de  tí 
Lo  que  aun  de  mi  muchas  veces 
1 

/.         Tu  esc]  IVS 

-  para  decirlo  en  breve, 
no  Astolfo   bastara 
Que  m¡  primo  te  d 

dicen 
Con  pensarlas  solamen 
B  •  ■  conmigo, 

ina  quiere, 
i  un. i  dicha  sola 
Tantas  desdichas  descuente. 

te  el  primer  día 
Echado  al  cuello  ti 
El  r-  trato  de  una   .¡ama  ; 

Habléle  en  él  cortesmente, 
i,  y  quiere  bien, 

j  lia  >lr  traerle 

Aquí  ,  ■.,     muí  ho, 

>  a  mi  á  di  rué  .- 

Quédate  aquí,  j 

i 

A  ti    N 

■ 

mor. 
1        .  no  lo  -ii; 
i  Yálg  .¿•■i.i 

Tan  al 

■ 

i  :i  el  mundo. 

'lito. 

1  ■  combata, 

¡110? 

onoa, 

Ni  alivio,  quo  me  con.*-,. 


Desde  la  primer  desdicha 
No  hay  suceso,  ni  accidente, 
Que  otra  desdicha  no  sea; 
Que  ima-  a  otra-  suceden, 
Herederas  de  si  mismas. 
A  la  imitación  del  fénix 
Unas  de  las  olías  nacen, 
\  iviendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  di'  sus  cenizas 
Esta  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Un  sabio,  por  parecerle, 
Que  nunca  andaba  una  sola; 
Yo  digo,  que  son  valientes, 
Cues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven. 
Quien  las  llevare  consigo, 

A  todo  podrá  atreverse; 
Pues  cu  ninguna  ocasión 
No  haya  miedo  que  le  dejen. 
Dígalo  yo,  pues  en  tantas 
(auno  á  mi  vida  suceden, 
Nunca  me  he  hallado  sin  ellas, 
Ni  se  han  cansado,  hasta  verme, 
Herida  de  la  fortuna, 
En  lo;  brazos  de  !a  muerte. 
¡  Ay  de  mí !  ¿qué  debo  hacer 

Hoy  en  la  ocasión  presente  ? 
Si  digo  quien  SOJ ,  Clotaldo, 
A  quien  mi  vida  le  debe 
Este  amparo  j  este  honor, 
Conmigo  ofenden  e  puede; 
Pues  me  dice,  que  callando 
Honor  >  remedio  es  per©. 
s¡  no  he  de  decir  quien  soy 
A  Astolfo,  y  él  llega  á  verme, 
¿Cómo  he  de  disimular; 
Pues  aunque  fingirlo  intenten 

I.a  VOZ,  la  lengua  J   los  ojos, 

lira  el  alma  que  mienten? 
¿Qué  haré? ,:  Mas  para  que  estudio 
Eo  que  liare?  si  es  e\ ¡dente 
une  por  mi-  que  Jo  prevenga, 

|  fue  I"  estudie,  y  que  lo  piense, 
;    i  Meando  la  ocasión, 
lia  de  hacer  lo  que  quisiere 
El    dolor;  porque   ninguno 

lo  en  BUS  penas  tiene. 

Y  pues  .i  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 
;.l  alma,  llegue  el  dolor 
Hoy  a  su  termino,  llegue 
i.a  pena  ;i  su  estremo,  y  salga 

idas  j  pareceres 
De  una  vez;  pero  hasta  entonces 
\  aledme,  cielos,  valedme. 

Sale  ASTOLFO  cox  el  retrato. 
Así.  Este  es,  señora,  el  retrato. 
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Has  ¡ay  Dios ! 

Ros.  ¿Qué  se  suspende 

Vuestra  alteza?  ¿qué  se  admira? 

Ast.  De  oírte,  Rosaura,  y  verte. 

Ros.  ¿Yo  Rosaura?  Hase  engañado 
Vuestra  alteza,  si  me  tiene 
Por  otra  dama  :  que  yo 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
Mi  humildad  tan  grande  dicha, 
Que  esa  turbación  le  cueste. 

Ast.  Basta,  Rosaura,  el  engaño; 
Porque  el  alma  nunca  miente, 

Y  aunque  como  ;i  Astrea  te  mire, 
Como  á  Rosaura  te  quiere. 

Ros.  No  he  entendido  á  vuestra  alteza, 

Y  así  no  sé  responderle  : 
Solo  lo  que  yo  diré, 

Es,  que  Estrella  (que  lo  puede 
Ser  de  Venus)  me  mandó, 
Que  en  esta  parte  la  espere, 

Y  de  la  suya  le  diga, 

Que  aquel  retrato  me  entregue, 
Que  está  muy  puesto  en  razón, 

Y  yo  misma  se  lo  lleve, 
Estrella  lo  quiere  así; 

Porque  aun  las  cosas  mas  leves, 
Como  sean  en  mi  daño, 
Es  Estrella  quien  las  quiere. 

Ast.  Aunque  mas  esfuerzos  hagas, 
¡O  qué  mal,  Rosaura,  puedes 
Disimular  !  Di  á  los  ojos, 
Que  su  música  concierten 
Con  la  voz;  porque  es  forzoso 
Que  desdiga  y  que  disuene 
Tan  destemplado  instrumento, 
Que  ajustar  y  medir  quiere 
La  falsedad  de  quien  dice 
Con  la  verdad  de  quien  siente. 

Ros.  Ya  digo  que  solo  espero 
El  retrato. 

Ast.         Pues  que  quiere* 
Llevar  al  fin  el  engaño, 
Con  él  quiero  responderte. 
Dirásle,  Astrea,  á  la  infanta, 
Que  yo  la  estimo  de  suerte, 
Que,  pidiéndome  un  retrato, 
Poca  fineza  parece 
Enviársele;  y  así, 
Porque  le  estime  y  le  precie, 
Le  envió  el  original; 

Y  tú  llevársele  puedes, 
Pues  ya  ¡e  llevas  contigo, 
Como  á  ti  misma  te  lleves. 

Ros.  Cuando  un  hombre  se  dispone, 
Retado,  altivo  y  valiente, 
A  salir  con  una  empresa, 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  valga  mas,  sin  ella 
Necio  y  desairado  vuelve. 
Yo  vengo  por  un  retrato. 


V  aunque  un  original  lleve, 
Que  vale  mas,  volveré 
Desairada  :  y  asi,  déme 
Vuestra  alteza  i  se  retrato; 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 

Ast.  ¿Pues  cómo,  si  no  he  de  darle, 
Le  luis  de  llevar'.' 

Ros.  Desta  suerte  : 

Suéltale,  ingrato. 

Ast.  Es  en  vano. 

Ros.  ¡  Vive  Dios  I  que  no  ha  de  verse. 
En  manos  de  otra  muger. 

Ast.  Terrible  estás. 

Ros.  Y  tú  aleve. 

Ast.  Ya  basta,  Rosaura  mia. 

Ros.  ¿Yo  tuya?  villano,  mientes. 

{Están  asidos  ambos  del  retrato.) 

Sale  ESTRELLA. 

Estr.  ¿Astrea,  Astolfo?  ¿que  es  esto? 

Ast.  Aquesta  es  Estrella. 

Ros.  Déme,  op. 

Para  cobrar  mi  retrato, 
Ingenio  el  amor.—  Si  quieres        (A  Estr.) 
Saber  lo  que  es,  yo,  señora, 
Te  lo  diré. 

Ast.         ¿Que  pretendes?     (ap.  á  Ros.) 

Ros.  Mandásteme  que  esperase 
Aquí  á  Astolfo,  y  le  pidiese 
Un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  á  oíros 
Las  noticias  fácilmente, 
Viéndote  hablar  de  retratos, 
Con  su  memoria,  acordéme 
De  que  tenia  uno  mió 
En  la  manga.  Quise  verle  ¡ 
Porque  una  persona  sula 
Con  locuras  se  divierte; 
Gáyeseme  de  la  mano 
Al  suelo.  Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama, 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Está  en  dar  el  que  le  pides, 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro;  pues  el  mió 
Aun  no  es  posible  volverme 
Con  ruegos  y  persuasiones  : 
Colérica  é  impaciente 
Yo  se  le  quise  quitar. 
Aquel  que  en  la  mano  tiene 
Es  mió,  tú  lo  verás, 
Con  ver  si  se  me  parece. 

Estr.  Soltad,  Astolfo,  el  retrato. 

[Quítasete  de  la  mano.) 

Ast.  Señora...  -^ 

Estr.  No  son  crueles 

A  la  verdad  los  matices. 

Ros.  ¿No  es  mío? 
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/  ¿Que  duda  tieneP 

Uiora  di  que  te  dé  1 1  otro. 

Estr.  Tuina  tu  retrato,  y  vete. 

R      Yo  he  cobrado  mi  retrato,  ap. 

ahora  lo  que  viniere.  I  Vase.) 

Estr.  Dadme  ahora  el  retrato  vos, 
Que  "s  pedi ;  que  aunque  do  pi 
\ eros,  ni  hablaros  jamás, 
No  quiero,  uo,  que  se  quede 
l.n  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  oeciamente 
Le  he  pedido. 

Así.  ¿(.'iimo  puedo  ap. 

Salir  de  lance  tan  fuerte?  — 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  j  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides;  poique... 

Estr.  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 
No  quiero  que  me  [e  entregues; 
Porque  yo  tampoco  quiero, 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes 
Que  te  le  he  pedido  yo.  i  Vase.) 

Ast.  Oye,  escucha,  mira,  advierte.— 
Válgate  Dios  por  Rosaura  , 
<.  Dónde,  cómo,  o  de  qué  suerte 
Boj  a  Polonia  has  venido 
A  perderme  y  á  perderte?  [Vase.) 

Descúbrese  SEGISMUNDO  como  al  prin- 
cipio COK  PILLES  Y  CADENA,  DUHMIENDO 
El»  EL  SUELO,    V   SALEN   CLOTALDO,   DOS 

1  rudos  i  CLARÍN. 

Clot.  Aquí  le  habéis  de  dejar, 
Pues  hoj  su  soberbia  acaba 
Donde  empezó. 

Cr.  Como  estaba 

La  cadena  vuelvo  á  atar. 

Ciar.  No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  suerte, 
Siendo  tu  gloria  fingida 
(  na  Bombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 

'  lot.  A  quien  sabe  discurrir, 
A-i '-  bien  que  se  prevenga 
Una  estancia,  donde  tenga 
H    to  lugar  de  argüir.  — 

al  que  habéis  de  asir,    (.1  los  cria.) 

Y  en  ese  i  na  i   i  encerrar. 
'         j  Pi  rqui  i  mí? 

rl,'> ■  Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión  tan  grave 
Clarín  que  ■  i,e, 

Donde  no  pueda  sonar, 

Ciar.  jYo,  por  dicha,  solicito 
Dar  muute  a  mi  pariré'.'  .No. 
del  halcón  yo 


Al  [caro  de  poquito P 

¿Yo  sueño,  6  duermo?  ¿A  que  lin 
Me  encierran? 

Clot.  Eres  Clarín. 

Ciar.  Pues  ya   digo  que  seré 
Corneta,  y  que  callaré, 
Que  es  instrumento  ruin. 

(Llevante,  y  queda  solo  Clotaldo.) 

Sale  el  Ría  rebozado* 

Bas.  ¿Clotaldo? 

Clot.  Señor,  ¿así 

Viene  vuestra  magestad? 

Dos.  La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  (  ¡ay  de  mí! ) 
Destc  modo  me  ha  traído. 

Clot.  Mírale  allí  reducido 
A  su  miserable  estado. 

Bas.  ¡Ay  príncipe  desdichado 

Y  cu  triste  punto  nacido ! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  fuerza  j  vigor  perdió 

Con  el  opio  que  bebió. 

Clot.  Inquieto,  señor,  está, 

Y  hablando. 

Bas.  ¿Qué  soñará 

Ahora?  Escuchemos  pues. 

1  Dice  entre  sueños  Segismundo.) 

Segis.  Piadoso  principe  es 
Kl  que  castiga  tiranos. 
Clotaldo  muera  á  mis  manos; 
Mi  padre  hese  mis  pies. 

Clot.  Con  la  muerte  me  amenaza. 

Bas.  A  mí  con  rigor  y  aírenla. 

Clot.  Quitarme  la  vida  intenta. 

lias.  Rendirme  ásus  plantas  traza. 
{Vuelve  á  hablar  entre  sueños  Segismundo.) 

Segis.  Salga  á  la  anchurosa  plaza 
Del  gran  teatro  del  mundo 
Este  valor  sin  segundo  ; 
Porque  mi  venganza  cuadre, 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  príncipe  Segismundo. —       (Despierta.) 
|  Mas  ay  de  mí .'  ¿dónde  estoy? 

Bas.  Pues  á  mí  no  me  ha  de  ver; 

(A  Clotaldo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  á  escucharte  voy.       [Retirase.) 

Segis.  ¿So-,  yo,  por  ventura?  ¿BOJ 
El  que  preso  y  aherrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado? 
,:  .No  sois  mi  sepulcro  vos, 
Torre  ?  Sí.  ¡Válgame  Dios, 
Que  de  cosas  he  soñado! 

Clot.  A  mí  me  toca  llegar,  ap. 

A  hacer  la  desecha  ahora.  — 
¿Es  ya  de  dispertar  hora? 


JORNADA  III. 
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Segis.  Sí,  hora  es  ya  de  dispertar. 

Clot.  ¿Todo  el  dia  le  has  de  estar 
Durmiendo?  ¿Desde  que  yo 
Al  águila  que  voló 
Con  tardo  vuelo  seguí, 

Y  te  quedaste  tú  aquí, 
Nunca  has  dispertado? 

Segis.  No ; 

Ni  aun  ahora  he  disperlado ; 
Que  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo. 

Y  no  estoy  muy  engañado  ; 
Porque  si  ha  sido  soñado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
Lo  que  veo  será  incierto; 

Y  no  es  mucho  que  rendido, 
Pues  veo  estando  dormido, 
Que  sueñe  estando  despierto. 

Clot.  Lo  que  soñaste  me  di. 

Segis.  Supuesto  que  sueño  fué, 
No  diré  lo  que  soñé, 
Lo  que  vi,  Clotaldo,  sí. 
Yo  disperté,  yo  me  vi 
(¡Que  crueldad  tan  lisonjera!) 
En  un  lecho,  que  pudiera 
Con  matices  y  colores 
Ser  el  catre  de  las  flores, 
Que  tejió  la  primavera. 
Aquí  mil  nobles  rendidos 
A  mis  pie's  nombre  me  dieron 
De  su  príncipe,  y  sirvieron 
Galas,  joyas  y  vestidos. 
La  calma  de  mis  sentidos 
Tú  trocaste  en  alegría, 
Diciendo  la  dicha  mia; 
Que,  aunque  estoy  desta  manera, 
Príncipe  en  Polonia  era. 

Clot.  ¿Buenas  albricias  tendría? 

Segis.  No  muy  buenas;  por  traidor, 
Con  pecho  atrevido  y  tuerte, 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

Clot.  ¿Para  mi  tanto  rigor? 

Segis.  De  todos  era  señor, 

Y  de  todos  me  vengaba ; 
Solo  á  una  muger  amaba, 
Que  fué  verdad,  creo  yo, 
En  que  todo  se  acabó, 

Y  esto  solo  no  se  acaba.  (Vase  el  rey.) 
Clot.  Enternecido  se  ha  ido  ap. 

El  rey  de  haberle  escuchado.  — 

Como  habíamos  hablado 

De  aquella  águila,  dormido, 

Tu  sueño  imperios  han  sido; 

Mas  en  sueños  fuera  bien 

Honrar  entonces  á  quien 

Te  crió  en  tantos  empeños, 

Segismundo ;  que  aun  en  sueños 

No  se  pierde  el  hacer  bien.  (Vase.) 

Segis.  Es  verdad ;  pues  reprimamos 
Esta  üera  condición, 


Esta  furia,  esta  ambición, 
Por  si  alguna  vez  soñamos  : 

Y  sí  haremos;  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular, 
Que  el  vivir  solo  es  soñar; 

Y  la  esperiencia  me  enseña, 
Que  el  hombre  que  vive  sueña 
Lo  que  es,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  rey,  que  es  rey,  y  vive 
Con  este  engaño  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  aplauso,  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe, 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte;  (¡desdicha  fuerte!) 
¿Qué  hay  quien  intente  reinar, 
Yiendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
Que  mas  cuidados  le  ofrece  ; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza ; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
Sueña  el  que  afana  y  pretende, 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende ; 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
Todos  sueñan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño,  que  estoy  aquí 
Destas  prisiones  cargado, 

Y  soñé,  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi. 

¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí : 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño. 

Y  los  sueños  sueño  son. 


JORNADA  Iíí. 


Sale  CLARÍN. 

Ciar.  En  una  encantada  torre, 
Por  lo  que  sé,  vivo  preso, 
¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro, 
Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto? 
¡Qué  un  hombre  con  tanta  hambre 
Viniese  á  morir  viviendo! 
Lástima  tengo  de  mí ; 
Todos  dirán,  bien  lo  creo, 
Y  bien  se  puede  creer, 
Pues  para  mí  c-sl¿  silencio 
No  conforma  con  el  nombre 
Clarin,  y  callar  no  puedo. 
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I. A  VIDA  ES  SUENO. 


Uniri)  me  hace  compañía 
Aqm,  si  .1  decirlo  acierto, 
Son  arañas  j  ratones  ¡ 
¡Miren  qué  dulces  jilgueros ! 
De  I-  1,1  uoche 

La  triste  cabeza  tengo 
Liona  de  mil  chirim 
De  trompeta  eos, 

Ue  procesiones,  de  crui 
ciplinantes,  y  estos 
suben,  otros  bajan, 
■■  desmayan,  viendo 
La  sangre  que  llevan  ni  rus. 
Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 

comer  me  i 
Que  en  esta  prisión  me  veo, 
Donde  ya  todos  los  días 
En  el  Qlósol 

Nicomedes,  \  las  noches 
En  el  concilio  Niceno. 
Si  llaman  sanio  al  rallar, 
Como  en  calendario  nuevo, 
San  Secreto  i  b  para  mí, 
Pues  le  ayuno,  y  no  le  huelgo; 
Aunque  está  bien  mere 
El  castigo  que  padezco, 
Pues  callé  siendo  criado, 
-  el  mayoí  sacrilegio. 

jai  i/clarines,  y  dicen  dentro : 

Sold.  i.  Esta  es  la  forre  cu  que  está. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo; 
Entrad  todos. 

Ciar.  ¡Vi  ve  Dios! 

Que  á  mí  me  buscan,  es  cierto, 
Pues  que  dicen  que  aquí  o 
me  querrán? 

s         I  ■  Entrad  dentro. 

Salen  los  Soldados  QUE  pudieren. 

■'.  21 .  Aqm  está. 
Ciar.  No  i 

T""  Señor. 

borrachos  estos?      ap, 
d.  1".  Tú  nuestro  príncipe  eres, 
Ni  admitimos,  ni  queremos, 

I  Beñor  natural, 
V  no  á  príncipe  extranjero. 
A  todos  dos  da  l"-  pies. 

a  el  gran  príncipe  nuestro! 
Ciar.  Vive  Dios,  que  va  de  veras.       ap. 
costumbre  en  este  reino 
i  día 
'■  príncipe,  y  luego 

Volverle  i  la  torr< 
Pn<  -  cada  «lia  lo 
Fuer/a  •    i         un  papel. 
Todos.  Danos  tus  plantas. 
r  ''"'■  ledo; 


Porque  las  he  menester 
Para  mí,  y  Riera  defecto 
Ser  principe  desplantado. 

Sold.  2o.  Todos  á  tu  padre  mpsrno 
l.i'  dijimos,  que  .i  lí  solo 
Por  i  ríncipe  conocí 
No  al  de  Moscovia. 

Ciar.  ¿A  mi  padre 

Le  perdisteis  el  respeto? 
Sois  unos  tales  por  cuales. 

Sold.  r.  Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 

Ciar.  Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 

So/,/.  2o.  Sal  á  restaurar  tu  imperio. 
,  Viva  Segismundo ! 

Todos.  ¡Viva! 

Ciar.  ¿Segismundo  dicen?  Dueño  ¡     n¡>. 

-    mundo  llaman  todos 
Los  príncipes  contrahechos. 

Sale  SEGISMUNDO. 

Secjis.   ¿Quién    nombra    aquí  á  Segis 
mundo? 

Clur.  ¡Mas  que  soy  príncipe  huero!    ap 

Sold.  Io.  ¿Quien  es  Segismundo ? 

Segis.  Yo. 

Sold.  2".  ¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio, 
Tú  te  hacías  Segismundo? 

Ciar.  ¿Yo  Segismundo?  Eso  niego  ; 
Vosotros  fuisteis  Jos  que 
Me  segismundeasteis  :  luego 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  Io.  Gran  príncipe  Segismundo, 
Que  las  señas  que  I  raen  ios 
Tuyas  son,  aunque  por  fe 
Te  aclamamos  señor  nuestro. 
Tu  padre  el  gran  rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dice 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto, 
Vencido  de  tí,  pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 
^  dárselo  á  Astolfo,  duque 
De  Moscovia.  Para  esto 
Juntó  su  corte,  y  el  vulgo, 
Penetrando  ya  j  sabiendo 
Que  tiene  rey  natural, 
No  quiere  que  un  estranjero 
Venga  á  mandarle.  \  ■ 
Haciendo  uoble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado, 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vhcs,  para  que  asistido 
i)    bus  armas ,  j  saliendo 
Desta  torre  á  restaurar 
Tu  imperial  corona  y  cetro, 
Se  la  quites  á  un  (¡rano. 
Sal  pues;  que  en  ese  desierto 
Ejército  numeroso 
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De  bandidos  y  plebeyos 
Te  aclama;  la  libertad 
Te  espera  ¡  oye  sus  acentos. 
¡Viva  Segismundo,  viva!  {Dentro.) 

Segis.  ¿Otra  vez,  (¡qué  es  esto,  cielos!) 
Queréis,  que  suene  grandezas, 
Que  lia  de  deshacer  el  tiempo? 
I  Otra  vez  queréis,  que  vea 
Entre  sombras  y  bosquejos 
La  magestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento? 
¿Otra  vez  queréis,  que  toque 
El  desengaño*  ó  el  riesgo 
A  que  el  humano  poder 
Nace  humilde,  y  vive  atento? 
Pues  no  lia  de  ser,  no  ha  de  ser; 
Miradme  otra  vez  sujeto 

A  mi  fortuna ;  y  pues  sé 

Que  toda  esta  vida  es  sueño, 

Idos,  sombras,  que  fingis 

Hoy  á  mis  sentidos  muertos 

Cuerpo  y  voz,  siendo  verdad 

Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo. 

Que  no  quiero  magestades 

Fingidas,  pompas  no  quiero 

Fantásticas,  ilusiones, 

Que  al  soplo  menos  ligero 

Del  aura  han  de  deshacerse, 

Bien  como  el  llorido  almendro, 

Que  por  madrugar  sus  flores, 

Sin  aviso  y  sin  consejo, 

Al  primer  soplo  se  apagan, 

Marchitando  y  desluciendo 

De  sus  rosados  capillos 

belleza,  luz  y  ornamento. 

Ya  os  conozco,  ya  os  conozco, 

Y  Sé  que  os  pasa  lo  inesmo 
Con  cualquiera  que  se  duerme. 
Para  mi  no  hay  Ungimientos; 
Que  desengañado  ya, 

Sé  bien,  que  la  vida  es  sueño. 

Sold.  2".  Si  piensas  que  te  engañamos, 
Vuelve  á  ese  monte  soberbio 
Los  ojos,  para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  en  ello, 
Para  obedecerte. 

Segis.  Ya 

Otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  le  estoy  viendo, 

Y  fué  sueño. 

Sold.  2o.    Cosas  grandes 
Siempre,  gran  señor,  trajeron 
Anuncios;  y  esto  seria, 
Si  lo  soñaste  primero. 

Segis.  Dices  bien,  anuncio  fué  ; 

Y  caso  que  fuese  cierto, 
Pues  que  la  vida  es  tan  corla, 
Soñemos,  alma,  soñemos 
Otra  vez ;  pero  ha  de  ser 


Con  atención  y  conse  i 
De  que  hemos  de  dispertar 
Deste  ^:usto  al  mejor  tiempo  : 
Que  llevándolo  sabido, 
Será  el  desensaño  menos ; 
Que  es  hacer  burla  del  daño, 
Adelantarle  al  consejo. 

Y  con  esta  prevención, 

De  que  cuando  fuese  cierto, 
Es  todo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  a  su  dueño, 
Atrevámonos  á  lodo.  — 
Vasallos,  yo  os  agradezco 

La  lealtad";  en  mí  lleváis 
Quien  os  libre  osado  y  dicstr 
De  estranjera  esclavitud. 
Tocad  al  arma  ;  que  prest 
Veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos, 
Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas.  — 
Mas  si  antes  desto  despierto,  «p- 

¿No  será  bien  no  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo? 
Todos.  ¡Viva  Segismundo,  viva! 

Sale  CLOTALDO. 

Clot.  ¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 

Segis.  ¿Clotaldo? 

Clot.  .-eñor?  — Enmí    ap. 

Su  rigor  prueba. 

Ciar.  Yo  apuesto,  (']>■ 

Que      despeña  del  monte.  (Vase.) 

Ct      A  tus  reales  plantas  llego, 
Ya  sé  que  á  morir. 

Segis.  Levanta, 

Levanta,  padre,  del  suelo; 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guia, 
De  quien  fie  mis  aciertos ; 
Que  ya  sé  que  mi  crianza 
X  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brazos. 

Clot.  ¿Qué  dices? 

Segis.  Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

Clot.  Pues,  señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
¿A  tu  padre  has  de  hacer  guerra? 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

Segis.        —    ¡  Villano, 
Traidor,  ingrato !  —  Mas  cielos!  ap. 

El  reportarme  conviene ; 
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1  -A   vida  ES  SUEÑO. 


Que  ano  no  sé  si  estoy  despierto.  - 

Clotaldo,  \ ii.'síi-,.  \.ii,,i' 
Os  envidio  j  agradi 
Idos  a  servir  al  re\ , 

n  el  campo  dos  veremos.  — 

sotros  locad  al  anua. 

r/"/-  Mil  veces  tus  plantas 

( Pase  ' 
s  yíí.  A  reinar,  fortuna,  vamos; 
""  despiertes,  si  duern 

-  verdad,  uo  me  aduermas 
sea  verdad  ó  sueño, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa; 
■si  raeré  verdad,  por  serlo; 
:>¡  uo,  por  ganar  amij 
Para  cuando  despertemos. 

fe,  tocando  cafas.) 

n  el  rey  BASILIO  y  ASTOLFO. 

¿Quién,  Astolfo,  podrá  parar  pru- 
dente 
La  furia  de  un  caballo  desbocado» 
jQuién  atener  de  un  rio  la  corriente 

orre  al  mar  soberbio  3  despeñado? 
¿Quién  un  peñasco  suspender  valiente 
1  ''  |;!  cima  de  un  monte  desgajado? 

todo  la, -¡I  de  parar  se  mira 

'('"■  de  un  raigo  la  soberbia  ira 
■  en  bandos  el  rumor  partido- 

e  asonar  en  lo  profundó 
Ue  los  montes  el  eco  repetido 
i  nos  Astolfo,]  otros  Segismundo. 

rA  ,l"-"1  de  la  fura,  reducido 

w  segundo, 
donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortu 

hoy"  tanta  ale- 
ase el  aplauso  j  gusto  lison 
Que  tamaño  feliz  me  prometía- 

SUe  8i  '  '"Ji""  mandar' espero) 

'tea  laobediencia  mia 
Es  porque  la  merezca  yo  primero 

1 1  'i"e  blasona  trueno. 

lo  Infalible      *"* 
itiene-     ' 

S  ''''  ''"   "''•  ,:i  '  imposible 

H,""'"l"^,  .mas la  previene 

""r;i1'  iorror  terrible!      ' 

Quien  pensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene- 
':""1"  ■  laba  me  he  perdido     ' 

to  mismo,  yo  mi  patria  be  destruí 


1  ELLA. 


I 


'"  I  eño]     no 

nar  el  tumulto  sucedido,       [trata 
Qno  en  otro  bando  se  dilata 


Por  las  calles  y  plazas  dividido, 
"eras  tu  reino  en  ondas  de  escaríala 
Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre;  que  ya  con  triste  modo, 
iodo  es  desdichas,  y  tragedias  todo 
fanta  es  la  ruina  de  tu  Imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro  j  sangriento, 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta 
';'  • "'  se  lmi';|.  3  se  embaraza  el  viento 
Cada  piedra  un  pirámide  levanta, 
\  cada  flor  construye  un  monumento 
cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo    ' 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

Sale  CLOTALDO. 

Clot.  Gracias  á  Dios,  que  vivo  á  tus  pus 

»     U%°-  [mundo? 

lias.  Clotaldo,  ¿pues  que  hay  de  Segis 
Clot.  Que  el  vulgo,  monstruo  des] 
3  r'fgo, 
! ■■''  '"'"'  Penetró,  y  de  lo  profundo 
i»Hla  sacó  su  príncipe,  que,  luego 
Que  Fió  segunda  vez  su  honor  segundo 
Valiente  se  mostró,  diciendo  fiero, 
Que  lia  de  sacar  al  ciclo  verdadero. 
Bas.  Dadme  un  caballo;  poique  yo  en 
persona 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero, 
Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 
Lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero. 

Estr.  Pues  yo  al  lado  del  sol  seré  Belona 

I'aiernu  nombre  junto  al  sino  espero- 
Que  he  de  volar  .-obre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Palas. 

[Vase,  y  tocan  al  arma.) 

Sale  ROSAURA  y  detiem:  a  CLOTALDO. 

Roí.  tonque  e]  valor,  que  se  encierra 

En  tu  pecho,  desde  allí 

Da  voces,  óyeme  á  mí; 

Que  yo  se  ,,,„.  ((M|„  r,  ,,,„,,.,..,_ 

Bien  sabes,  que  yo  llegué 

Pobre,  humilde]  desdichada 

A  Polonia,  j  amparada 

De  tu  valor,  en  tí  baile 
Piedad;  mandásteme,  (¡ay  cielos!) 
Que  disfrazada  viviese 
En  palacio,  j  pretendiese 

Disimulando  mis  reíos  I 
Guardarme  de  Astolfo.  En  fin 
1:1  me  vio,  j  tanto  atrepella 
Mi  honor,  une,  viéndome,  á  Estrella 
De  noche  habla  ea  un  jardín; 
Deste  la  llave  he  tomado, 
V  te  podré  dar  lugar 
De  que  en  él  puedas  entrar 
A  dar  fin  ¡i  mi  cuidado 
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Aquí  altivo,  osado  y  fuerte, 
Volver  por  mi  honor  podrás, 
Pues  que  ya  resuelto  estás 
A  vengarme  con  su  muerte. 

cinf.  Verdad  es,  que.  me  incliné 
Desde  el  punto  que  te  vi 
A  hacer,  Rosaura,  por  tí, 
(Testigo  tu  llanto  fué) 
Cuanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté, 
Quitarte  aquel  trage  fué; 
Porque  si  acaso  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  trage, 
Sin  juzgar  á  liviandad 
La  loea  temeridad, 
Que  hace  del  honor  ultraje. 
En  este  tiempo  trazaba, 
Como  cobrar  se  pudiese 
Tu  honor  perdido,  aunque  fuese 
(Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 
Dando  muerte  á  Astolfo.  ¡  Mira 
Qué  caduco  desvarío ! 
Si  bien,  no  siendo  rey  mió, 
Ni  me  asombra,  ni  me  admira. 
Darle  pensé  muerte,  cuando 
Segismundo  pretendió 
Dármela  á  mí,  j  él  llegó, 
Su  peligro  atrepellando, 
A  hacer  en  defensa  mia 
Muestras  de  su  voluntad, 
Que  fueron  temeridad, 
Pasando  de  valentía. 
¿Pues  cómo  yo  ahora,  (advierte) 
Teniendo  alma  agradecida, 
A  quien  me  ha  dado  la  vida 
Le  tengo  de  dar  la  muerte? 

Y  así,  entre  los  dos  partido 
El  afecto  y  el  cuidado, 
Viendo  que  á  tí  te  la  he  dado, 
X  que  del  la  he  recibido, 

No  sé  á  qué  parte  acudir, 
No  sé  á  qué  parte  ayudar, 
Si  á  tí  me  obligué  con  dar, 
Del  lo  estoy  con  recibir. 

Y  así,  en  la  acción  que  se  ofrece, 
Nada  á  mi  amor  satisface; 
Porque  soy  persona  que  hace, 

Y*  persona  que  padece. 

Ros.  No  tengo  que  prevenir, 
Que  en  un  varón  singular, 
Cuanto  es  noble  acción  el  dar, 
Es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado, 

No  has  de  estarle  agradecido, 
Supuesto  que  si  él  ha  sido 
El  que  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tú  á  mí,  evidente  cosa 
Es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
A  que  hiciese  una  bajeza, 

Y  yo  una  acción  generosa. 


Luego  estás  del  ofendido, 
Luego  estás  de  mí  obligado, 
Supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  que  del  has  recibido; 

Y  así  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
Pues  yo  le  prefiero,  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

Clot.  Aunque  la  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  da, 
El  agradecerla  está 
Departe  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido, 

Ya  tengo  con  nombre  honroso 
El  nombre  de  generoso ; 
Déjame  el  de  agradecido; 
Pues  le  puedo  conseguir, 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Liberal;  pues  honra  tanto 
El  dar,  como  el  recibir. 
Ros.  De  tí  recibí  la  vida, 

Y  tú  mismo  me  dijiste, 
Cuando  la  vida  me  diste, 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida  :  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido; 
Pues  vida  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal,  que  agradecido, 
(Como  de  tí  mismo  he  oido ) 
Que  me  des  la  vida  espero, 
Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas, 

Si  antes  liberal,  serás 
Agradecido  después. 

Clot.  Vencido  de  tu  argumento, 
Antes  liberal  seré. 
Yo,  Rosaura,  te  daré 
Mi  hacienda,  y  en  un  convento 
Vive ;  que  está  bien  pensado 
El  medio  que  solicito; 
Pues  huyendo  de  un  delito, 
Te  recoges  á  un  sagrado  : 
Que  cuando  desdichas  siente 
El  reino,  tan  dividido, 
Habiendo  noble  nacido, 
No  he  de  ser  quien  las  aumente. 
Con  el  remedio  elegido 
Soy  con  el  reino  leal, 
Soy  contigo  liberal, 
Con  Astolfo  agradecido ; 

Y  así  escoge  el  que  te  cuadre, 
Quedándose  entre  los  dos, 
Que  no  hiciera,  ¡  vive  Dios! 
Mas,  cuando  fuera  tu  padre. 

Ros.  Cuando  tú  mi  padre  fueras, 
Sufriera  esa  injuria  yo; 
Pero  no  siéndolo,  no. 

Clot.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 


36 


LA   VIDA  ES  SUENO. 


Matar  al  duque. 

¿  Una  dama, 
ytir  padre  no  ha  conocido, 
Tanto  valor  ha  tenido  ? 
.  Si. 

Clot.        ¿Quien  te  alienta? 

/  Mi  fama. 

C/"t.  Mira  que  á  Astolfb  has  de  ver 

Ros.  Todo  iiii  honor  lo  ntropclla. 

-     f.  Tu  rej .  3  esposo  de  Estrella. 

Ros.  ¡  Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser  ! 

Clot.  Es  locura. 

R    .  Ya  lo  veo. 

Clot.  Pues  véncela. 

i,  No  podré. 

Clot.  Pues  perderás 

Ros.  Ya  lo  sé. 

Clot.  Vida  y  honor. 

Ros.  Bien  lo  creo. 

Clot.  ¿  Qué  intentas  ? 

Ros.  Mi  muerte. 

Mira, 
Que  eso  es  despecho. 

Ro?.  Es  honor. 

Clot.  Es  desatino. 

Ros.  Es  valor. 

Clot.  Es  frenesí. 

Ro*.  Es  rabia,  es  ira. 

Clot.  ¿iJi  lin,  que  no  se  da  medio 
A  tu  ciega  pasión? 

Roy.  No. 

:.  ¿Quién  lia  de  ayudarte? 

/<<■*.  Yo. 

'.  ¿No  hay  remedio? 

/  No  hay  remedio. 

Clot.  Piensa  bien,  si  hay  otros  modos... 

/■      Perderme  de  otra  manera. 

( Vase.) 

Clot.  Pui  -  bI  hae  de  perderte,  espera, 
i!       j  perdámonos  todos.  i  Vase.) 

Tocan  cajas  \  salín  HARCAANDO  Soldados 
i  i  LARIN,  v  SEGISMUNDO  vestido  de 

PIELES. 

i  me  viera 
liorna  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 
¡  O  cuánto  -■•  alegrara, 
Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara, 

ner  una  Q<   - 
Q       ns  grandes  ejércitos  ripiara, 
a       o  altivo  aliento 
i         poca  conquista  el  lirmamento! 
Pl     ■  el  vuelo  al. alan  ■ 
Espíritu;  no  asi  desvanezcamos 
Aqueste  aplauso  incierto, 
Si  ha  de  pesarme,  cuando  esté  despierto, 
De  haberlo  conseguido, 
Para  haberlo  perdiólo ; 
Pues  mientras  menos  fuere, 


Menos  se  sentirá  si  se  perdiere. 

(Tocan  un  clarín.) 

Ciar.  En  un  veloz  caballo, 
(Perdóname,  que  fuerza  es  clpinlallo, 
En  viniéndome  ¡i  cuento) 
Iji  quien  un  mapa  se  dibuja  atento, 
Pues  el  cuerpo  es  la  lierra, 
El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra, 
La  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro, 
En  cuya  confusión  un  caos  admiro; 
Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento, 
Monstruo  es  d  tiei  ra,  mar  y  viento; 

De  color  remendado, 
Rucio,  y  á  su  propósito  rodado, 
Del  que  bate  la  espuela, 
Que  en  vez  de  correr,  vuela; 
A  i  n  presencia  llega 
Airosa  una  muger. 

Segis.  Su  luz  me  i 

Ciar.  Vive  Dios,  que  es  Rosaura. 

( Vase.) 

Segis.  El  cielo  á  mi  presencia  la  res- 
taura. 

Sale  ROSAURA  con  vaquero,  espada  y 

DAGA. 

Ros.  Generoso  Segismundo, 
Cuya  magestad  heroica 

Sale  al  (lia  de  sus  hechos 
lie  la  noche  de  sus  sombras; 

V  como  el  mayor  planeta, 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

A  las  plañías  y  á  las  rosas, 

V  sobre  montes  y  mares, 
Guando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,  rayos  brilla, 
Cumbres  baña,  espumas  borda; 
Así  amanezcas  al  mundo, 
Luciente  sol  de  Polonia, 

Que  á  una  muger  infelice, 
Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 
Ampares,  por  ser  muger 

V  desdichada,  dos  cosas, 

Que  para  obligarle  á  un  hombre, 
Que  di'  valiente  blasona, 
Cualquiera  di'  las  dos  basta, 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  vece-  son  las  que  ya 
Mi'  admiras,  tres  las  que  ignoras 
Quien  soy;  pues  las  lies  me  viste 
En  diverso  trage  y  forma. 

La  primera,  me  creíste 
Varón  en  la  rigurosa 
Prisión,  donde  fué  tu  vida 
De  ñus  desdichas  lisonja  : 
La  segunda,  me  admiraste 
Muger,  cuando  fué  la  pompa 
De  tu  magestad  un  sueño, 
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Una  fantasma,  una  sombra : 
La  tercera  es  hoy,  que  siendo 
Monslruo  de  una  especie  y  otra, 
Entre  galas  de  muger 
Anuas  du  varón  me  adornan. 
Y  porque  compadecido 
Mejor  mi  amparo  dispongas, 
Es  bien  que  de  mis  sucesos 
Trágicas  fortunas  oigas. 
De  noble  madre  nací 
En  la  corte  de  Moscovia, 
Que,  según  fué  desdichada, 
Debió  de  ser  muy  hermosa. 
Eli  esta  puso  los  ojos 
Un  traidor,  que  no  le  nombra 
Mi  voz,  por  no  conocerle, 
De  cuyo  valor  me  informa 
El  mioj  pues  siendo  objeto 
De  su  idea,  siento  ahora 
No  haber  nacido  gentil, 
Para  persuadirme  loca, 
A  que  fué  algún  dios  de  aquellos, 
Que  en  metamorfosis  llora 
Lluvia  de  oro,  cisne  y  toro 
En  Danae,  Leda  y  Europa. 
Cuando  pensé  que  alargaba, 
Citando  aleves  historias, 
El  discurso,  hallo  que  en  él 
Te  he  dicho  en  razones  pocas, 
Que  mi  madre,  persuadida 
A  finezas  amorosas, 
Fué  como  ninguna  bella, 

Y  fué  infeliz  como  todas. 
Aquella  necia  disculpa 
De  fe  y  palabra  de  esposa 

La  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 
El  pensamiento  la  llora ; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Eneas  de  su  Troya, 
Que  la  dejó  hasta  la  espada. 
Envaínese  aquí  su  hoja ; 
Que  yo  la  desnudaré 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Deste  pues  mal  dado  nudo, 
Que  ni  ata,  ni  aprisiona, 
O  matrimonio,  ó  delito, 
Si  bien  todo  es  una  cosa, 
Nací  yo  tan  parecida, 
Que  fui  un  retrato,  una  copia, 
Ya  que  en  la  hermosura  no, 
En  la  dicha  y  en  las  obras. 

Y  así  no  habré  menester 
Decir,  que  poco  dichosa, 
Heredera  de  fortunas, 
Corrí  con  ella  una  propia. 
Lo  mas,  que  podré  decirte 
De  mí,  es  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  honor, 
Los  despojos  de  mi  honra. 
Astolfo,  (¡ ay  de  mí!  al  nombrarle 


Se  encoleriza  y  se  enoja 
El  corazón,  propio  efecto 
De  que  enemigo  le  nombra  ) 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato, 
Que  olvidado  de  las  glorias, 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  hasta  la  memoria) 
Vino  á  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
¿Quién  creerá,  que  habiendo  sido 
Una  estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estrella 
La  que  los  divida  ahora? 
Yo  ofendida,  yo  burlada, 
Quedé  triste,  quedé  loca, 
Quedé  muerta,  quedé  yo, 
Que  es  decir,  que  quedó  toda 
La  confusión  del  infierno 
Cifrada  en  mi  Babilonia ; 

Y  declarándome  muda, 
(Porque  hay  penas  y  congojas 
Que  la  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor,  que  la  boca) 
Dije  mis  penas  callando, 
Hasta  que  una  vez  á  solas 
Violante  mi  madre  (¡ay  cielos!) 
Rompió  la  prisión,  y  en  tropa 
Del  pecho  salieron  juntas, 
Tropezando  unas  con  otras. 

No  me  embaracé  en  decirlas; 
Que  en  sabiendo  una  persona, 
Que  á  quien  sus  flaquezas  cuenta, 
Ha  sido  cómplice  en  otras, 
Parece  que  ya  le  hace 
La  salva,  y  le  desahoga; 
Que  á  veces  el  mal  ejemplo 
Sirve  de  algo.  En  fia  piadosa 
Oyó  mis  quejas,  y  quiso 
Consolarme  con  las  propias  : 
¡Juez  que  ha  sido  delincuente, 
Qué  fácilmente  perdona! 
Escarmentando  en  sí  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad,  al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  su  honra, 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas, 
Por  mejor  consejo  toma, 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue 
Con  finezas  prodigiosas 
A  la  deuda  de  mi  honor. 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna, 

Que  en  trage  de  hombre  me  ponga. 
Descuelga  una  antigua  espada, 
Que  es  esta  que  P'»o  :  ahora 
Es  tiempo  que  se  desnude 
(Como  prometí)  la  hoja; 
Pues  confiada  en  sus  señas, 
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Me  dijo  :  Parte  á  Polonia, 

Y  procura,  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna 

Los  mas  oobles;  ijue  011  alguno 
Podrá  sor,  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 
N  consuelo  m<  congojas. 
Llegue  á  Polonia  en  efecto  ; 
Pasemos,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  so  salió, 
Que  un  bruto  que  se  desboca 
Me  llevó  á  tu  cueva,  adonde 
Tu  de  mirármete  asombras. 
Pasemos,  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona, 
Que  pido  mi  vida  al  rey, 
Que  el  rej  mi  vida  le  otorga, 
Que  informado  de  quien  soy, 
Me  persuade  ;i  que  me  ponga 
Mi  propio  trago,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbé  id  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,  que  aquí  me  viste 
(lira  vez  confuso,  y  otra 
Con  ol  trage  di'  muger 
Confundiste  entrambas  formas, 
^  \, 'irnos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa 
Ouo  so  oason  \  que  reinen 
Astoll'o  y  Estrella  hermosa, 
(nutra  mi  honor  me  aconseja, 
Que  la  pretensión  deponga. 
Yo,  viendo  que  tú,  o  valiente 
Segismundo,  á  quien  hoy  toca 
La  venganza,  pues  el  cielo 
Quiere  que  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión, 
Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentimiento  una  liera, 
Al  sufrimiento  una  ruca, 
Las  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  padre  tomas, 
Vengo  á  ayudarte,  mezclando 
Entre  las  galas  costosas 

De  Diana  los  arneses 

De  Palas,  distiendo  ahora 

^  a  la  tela,  j  ya  el  acero 

Que  entrambos  juntos  me  adornan. 

Ea  pues,  fuerte  caudillo, 

A  los  dos  juntos  importa 

Impedir  y  di  shacer 

Estas  concertadas  bodas  : 

A  mí,  porque  no  se  case 

El  que  mi  esposo  so  nombra  ; 

Y  á  ti,  porque,  estando  juntos 
Sus  do-  estados,  no  pongan 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
En  duda  nuestra  victoria. 
Muger  veneo  á  persuadirte 


Al  remedio  de  mi  honra  ¡ 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona. 
Muger  rengo  á  enternecerte, 
Cuando  ;í  tus  plantas  me  ponga; 

Y  varón  vengo  á  servirte. 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así  piensa,  que  si  hoy 
Como  muger  me  enamoras, 
Como  varón  lo  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor;  porque  he,  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger  para  darte  quejas, 
Varón  para  ganar  honras. 

Ser/is.  Cielos,  si  es  verdad  que  sueño,  op. 
Suspendedme  la  memoria ; 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  sueño  tantas  cosas, 
i  Válgame  Dio?,  quien  supiera 
O  saber  salir  de  todas, 
O  no  pensar  en  ninguna! 
¿Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
Si  soñé  aquella  grandeza 
En  que  me  vi,  ¿  cómo  ahora 
Esta  muger  me  refiere 
Unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fue  verdad,  no  sueño; 

Y  si  fué  verdad,  que  es  otra 
Confusión,  y  no  menor, 
¿Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?  ¿Pues  tan  parecidas 
A  los  sueños  son  las  glorias, 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  fingidas  por  ciertas  ? 
¿Tan  poco  hay  de  unas  á  otras, 
Que  hay  cuestión  sobre  saber, 
Si  lo  que.  se  ve  y  se  goza 

Es  mentira,  ó  es  verdad ''. 
¿Tan  semejante  os  la  copia 
Al  original,  que  hay  duda 
En  sabor  si  es  ella  propia  ? 
Pues  si  es  así,  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  y  el  poder, 
La  magestad  y  la  pompa, 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca  ¡ 
Pues  solo  se  goza  en  oli.i 
Lo  que  entro  sueños  íe  goza. 
Rosaura  está  en  mi  poder, 
Su  hermosura  el  alma  adora, 
Cocemos  pues  la  ocasión ; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor,  y  la  confianza 
Con  que  á  mi>  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño ;  y  pues  lo  es, 
Soñemos  dichas  ahora, 
Que  después  serán  pesares. 
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¡  Mas  con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mí ! 
Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 
¿Quién  por  vanagloria  humana 
Pierde,  una  divina  gloria? 
¿Que  pasado  bien  no  es  sueño? 
¿Quien  tuvo  dichas  heroicas, 
Que  entre  sí  no  diga,  cuando 
Las  revuelve  en  su  memoria, 
Sin  duda  que  fué  soñado 
Cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 
Mi  desengaño, si  sé 
Que  es  el  gusto  llama  hermosa, 
Que  la  convierte  en  cenizas 
Cualquiera  viento  que  sopla, 
Acudamos  á  lo  eterno, 
Que  es  la  fama  vividora, 
Donde  ni  duermen  las  dichas, 
Ni  las  grandezas  reposan. 
Rosaura  está  sin  honor; 
Mas  á  un  príncipe  le  toca 
El  dar  honor,  que  quitarle. 
¡  Vive  Dios!  que  de  su  honra 
He  de  ser  conquistador 
Antes  que  de  mi  corona. 
Huyamos  de  la  ocasión, 
Que  es  muy  fuerte.  —  Al  arma  toca ; 

(.4  los  soldados.) 
Que  hoy  he  de  dar  la  batalla, 
Antes  que  la  oscura  sombra 
Sepulte  los  rayos  de  oro 
Entre  verdinegras  ondas. 

Ros.  Señor,  ¿pues  así  te  ausentas? 
¿Pues  ni  una  palabra  sola 
No  te  debe  mi  cuidado, 
Ni  merece  mi  congoja? 
¿Cómo  es  posible,  señor, 
Que  ni  me  mires,  ni  oigas? 
¿Aun  no  me  vuelves  el  rostro? 

Segis.  Rosaura,  al  honor  le  importa, 
Por  ser  piadoso  contigo, 
Ser  cruel  contigo  ahora  : 
No  te  responde  mi  voz, 
Porque  mi  honor  te  responda ; 
No  te  hablo,  porque  quiero 
Que  te  hablen  por  mí  mis  obras; 
Ni  te  miro,  porque  es  fuerza 
En  pena  tan  rigurosa, 
Que  no  mire  tu  hermosura 
Quien  ha  de  mirar  tu  honra.  (Vase.) 

Ros.  ¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 
¿Después  de  tanto  pesar, 
Aun  me  queda  que  dudar, 
Con  equívocas  respuestas? 

Sale  CLARÍN. 

Ciar.  Señora,  ¿es  hora  de  verte? 
Ros.  Ay  Clarín,  ¿  dónde  has  estado  ? 
Ciar.  En  una  torre  encerrado, 


Brujuleando  mi  muerte, 
Si  me  da,  ó  si  no  me  da, 

Y  á  figura  que  me  diera, 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida,  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

Ros.  ¿Porqué? 

Ciar.  Porque  sé  el  secreto 

De  quien  eres,  y  en  efecto 
Clotaldo...  ¿Pero  qué  ruido  (Cojas.) 

Es  este? 

Ros.    ¿Qué  puede  ser? 

Ciar.  Que  del  palacio  sitiado 
Sale  un  escuadrón  armado 
A  resistir  y  vencer 
El  del  iiero  Segismundo. 

Ros.  ¿  Pues  cómo  cobarde  estoy, 

Y  ya  á  su  lado  no  soy, 
Un  escándalo  del  mundo, 
Cuando  ya  tanta  crueldad 
Cierra  sin  orden,  ni  ley? 

(Vase,  y  dicen  dentro.) 
Unos.  ¡Viva  nuestro  invicto  rey! 
Otros.  ¡  Viva  nuestra  libertad ! 
Ciar.  ¡La  libertad  y  el  rey  vivan! 

Vivan  muy  enhorabuena; 

Que  á  mi  nada  me  da  pena, 

Como  en  cuenta  me  reciban, 

Que  yo,  apartado  este  dia 

En  tan  grande  confusión, 

Haga  el  papel  de  Nerón, 

Que  de  nada  se  dolia. 

Si  bien,  me  quiero  doler 

De  algo,  y  ha  de  ser  de  mi ; 

Escondido,  desde  aquí 

Toda  la  fiesta  he  de  ver. 

El  sitio  es  oculto  y  fuerte 

Entre  estas  peñas,  pues  ya 

La  muerte  no  me  hallará ; 

Dos  higas  para  la  muerte.        (Escondes*  .) 

Tocan   cajas,   suena  roído  de   armas,   y 
salen  el  Rey,  CLOTALDO  y  ASTOLFO, 

HUYENDO. 

Bas.  ¡  Hay  mas  infelice  rey ! 
¡  Hay  padre  mas  perseguido ! 

Clot.  Ya  tu  ejército  vencido 
Baja  sin  tino,  ni  ley. 

Ast.  Los  traidores  vencedores 
Quedan. 

Bas.    En  batallas  tales 
Los  que  vencen  son  leales, 
Los  vencidos  los  traidores. 
Huyamos,  Clotaldo,  pues 
Del  cruel,  del  inhumano 
Rigor  de  un  hip  tirano. 

(  Disparan  dentro,  y  cae  Clariti  herido 
de  donde  está.) 

Ciar.  ¡  Válgame  el  cielo ! 
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i    •  i  Quién  es 

F«te  Infellce  soldado, 
Que  a  nuestros  pies  ha  caído 
En  sangre  todo  teñido? 

Ciar.  Soy  mi  hombre  desdichado, 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué  ¡ 
Huyendo  della,  encontré 
Con  ella,  pues  no  hay  lugar 
Para  la  muerte  secreto  : 
De  donde  claro  se  arguye, 
Que  quien  mas  mi  i  feí  to  huyi  , 
Es  quien  se  llega  i  .-u  efecto. 

i  [ornad,  tornad 
A  la  lid  sangrienta  luego; 
Que  entre  las  armas  y  el  fuego 
Hay  mayor  seguridad, 
Que  en  el  monte  mas  guardado; 
Pues  ii"  baj  seguro  camino 
A  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  ini :;  mencia  del  hado; 

Y  asi,  aunque  libraros  vais 
De  la  muerte  con  huir, 
Mirad  que  vais  á  morir, 

í  de  Dios,  que  muráis.  (Cae  f!<:nlro.) 
!■     .  ¿Mirad  que  vais  á  morir, 
Si  está  de  Dios,  que  muráis? 
Que  bien    ,a>  cielos !)  persuade 
Nuestro  error,  nuestra  ignorancia 
A  mayor  conocimiento 
idáver,  que.  habla 
Por  la  boca  de  una  herida, 
Siendo  el  humor  que  desala 

-  ii  ata  lengua  que  enseña, 
Que  son  diligencias  vanas 
I)'  I  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  tuerza  y  causa  : 
",  por  librar  de  muertes 
i  iones  m¡  patria, 

mos 
De  quien  pretendía  librarla. 

'   ot.  Aunque  . i  hado,  señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  j  halla 
A  quien  busca  entre  lo  <  speso 
.  no  es  cristiana 
[ilinación,  decir, 
Que  do  lia >  reparo  a  -u  saña. 
Si  hay;  que  el  ¡a  ini.  ate  varón 

!  hado  alcanza; 
i  i  wido 

pena  y  la  desgracia, 
Haz  ¡ 

Ido,  señor,  te  habla 
Como  prudente  varón, 

.iza, 
Yo  como  joven  va 
Entre  la-  esp 

ó  II  e, ¡hallo, 

Veloz  aborto  del  aura ; 

Huye  en  el;  que  yo  entre  tanto 


Te  guardaré  las  espaldas. 

Bas.  Si  está  de  Dios  que  JO  muera, 

0  si  la  muerte  me  aguarda 

Aquí,  hoj  la  quiero  buscar, 
Esperando  cara  á  cara. 

Tocan  al  amia,  y  sai.f.  SEGISMUNDO  con 
toda  1>A  compañía. 

Solrf.  En  lo  intrincado  del  monte, 
Entre  sus  espesas  ramas 
El  rey  se  esconde. 

Segi*.  oídle! 

No  quede  en  sus  cumbres  plañía, 
Que  no  examine  el  cuidado, 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  rama. 

Clot.  ¡Huye,  señor! 

Bas.  ¿Para  qué? 

Ast.  ¿Qué  intentas? 

Bas.  Astolfo,  aparta. 

Clot.  ¿Qué  quieres? 

Bas.  Hacer,  Clotaldo, 

En  remedio  que  me  falta.  — 
Si  á  mí  buscándome  vas,   (.1  Segismundo,) 
Ya  estoy,  príncipe,  á  tus  plantas. 

(Arrodíü 
lias  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  can- 
Pisa  mi  cerviz,  \  huella 
Mi  corona  ;  postra,  arrastra 
Mi  decoro  y  mi  respeto ; 
'loma  de  mi  honor  venganza, 
Sírvete  de  mí  cautivo; 
\  tras  prevenciones  tantas 
Cumpla  el  hado  su  homenage, 
Cumpla  el  cielo  su  palabra, 

Segis  Corte  ¡  I  mi  re  de  Polonia, 
Que  de  admiraciones  tantas 

Sois  testigos,  atended; 
Que  vuestro  príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  cielo,  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió, 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules, 
Que  adornan  letras  doradas, 
.Nunca  engaña,  nunca  miente; 
Porque  quien  miente  y  engaña, 
lis  quien,  para  usar  mal  (¡ellas, 
Las  penetra  y  las  alcanzo 
,  rae  i  tá  presente, 
e  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 

1  n  Ionio,  una  fiera  humana  : 
lie  suerte,  que  cuando  yo, 
Por  mi  nobleza  gallarda, 

Por  mi  sangre  generosa, 
Por  mi  condición  hizarra 
Hubiera  nacido  dócil 
V  humilde,  solo  bastara 
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Tal  género  de  vivir, 
Tal  linage  de  crianza, 
A  hacer  fieras  mis  costumbres. 
¡  Qué  buen  modo  de  estorbarlas  ! 
Si  á  cualquier  hombre  dijesen  ¡ 
Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte;  ¿escogiera 
Buen  remedio  en  despertabas , 
Cuando  estuviesen  durmiendo? 
Si  dijeran  :  esta  espada 
Que  traes  ceñida  ha  de  ser 
Quien  te  de  la  muerte;  vana 
Diligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  desnudarla 

Y  ponérsela  á  los  pechos. 
Si  dijesen  :  golfos  de  agua 
Han  de  ser  tu  sepultura 
En  monumentos  de  plata; 
Mal  hiciera  en  darse  al  mar, 
Cuando  soberbio  levanta 
Rizados  montes  de  nieve, 

De  cristal  crespas  montañas. 

Lo  mismo  le  ha  sucedido, 

Que  á  quien,  porque  le  amenaza 

Una  fiera,  la  despierta; 

Que  á  quien,  temiendo  una  espada, 

La  desnuda ;  y  que  á  quien  mueve 

Las  ondas  de  una  borrasca  : 

Y  cuando  fuera  (escuchadme) 
Dormida  fiera  mi  saña  , 
Templada  espada  mi  furia , 
Mi  rigor  quiela  bonanza, 

La  fortuna  no  se  vence 
Con  injusticia  y  venganza, 
Porque  antes  se  incita  mas  ¡ 

Y  así ,  quien  vencer  aguarda 
A  su  fortuna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  templanza. 
No  antes  de  venir  el  da¡»o 
Se  reserva,  ni  se  guarda 
Quien  le  previene;  que  aunque 
Puede  humilde  (cosa  es  clara) 
Reservarse  del ,  no  es , 
Sino  después  que  se  halla 
En  la  ocasión,  porque  aquesta 
No  hay  camino  de  estorbarla. 
Sirva  de  ejemplo  este  raro 
Espectáculo,  esta  estraña 
Admiración,  este  horror, 
Este  prodigio;  pues  nada 
Es  mas,  que  llegar  á  ver, 
Con  prevenciones  tan  varias, 
Rendido  á  mis  pies  á  un  padre, 

Y  atropellado  á  un  monarca. 
Sentencia  del  cielo  fue, 

Por  mas  que  quiso  estorbarla 

Él,  no  pudo  ;  ¿  y  podré  yo, 

Que  soy  menor  en  las  canas , 

En  el  valor  y  en  la  ciencia, 

Vencerla?  —  Señor,  levanta,         {Al  rey.) 


Dame  tu  mano ;  que  ya 
Que  el  cielo  te  desengaña, 
De  que  has  errado  en  el  modo 
De  vencerle,  humilde  aguarda 
Mi  cuello  á  que  tú  te  vengues  : 
Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

Bas.  Hijo ,  que  tan  noble  acción 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra,  príncipe  eres. 
A  tí  el  laurel  y  la  palma 
Se  te  deben  ;  tú  venciste  ; 
Corónente  tus  hazañas. 

Todos.  ¡  Viva  Segismundo,  viva  ! 

Segis.  Pues  que  ya  vencer  aguarda 
Mi  valor  grandes  victorias, 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mí.  —  Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura  ; 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

Así.  Aunque  es  verdad  que  la  debo 
Obligaciones ,  repara , 
Que  ella  no  sabe  quien  es; 

Y  es  bajeza,  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  muger... 

Clot.  No  prosigas,  tente,  aguarda  ; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo, 
Que  es  mi  hija  ;  y  esto  basta. 

Ast.  ¿  Qué  dices  ? 

Clot.  Que  yo  hasta  verla 

Casada,  noble  y  honrada, 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  desto  es  muy  larga; 
Pero  en  fin,  es  hija  mia. 

Ast.  Pues  siendo  así,  mi  palabra 
Cumpliré. 

Segis.  Pues  porque  Estrella 
No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama, 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla, 
Que  en  méritos  y  fortuna, 
Si  no  le  escede,  le  iguala. 
Dame  la  mano. 

Estr.  Yo  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 

Segis.  A  Clotaldo,  que  leal 
Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 
Mis  brazos  con  las  mercedes 
Que  él  pidiere  que  le  haga. 

Uno.  Si  así  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras,  ¿á  mi,  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  reino  , 

Y  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saqué,  qué  me  darás? 

Segis.  La  torre  ;  y  porque  no  salgas 
Della  aunca  hasta  morir, 
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ii  -  de  estar  allí  con  guardas ; 
\}ue  o!  traidor  no  es  menester, 
Siendo  la  traición  pasada. 

Bas.  Tu  ingenio  a  todos  admira. 

Ast.  ¡  Que  condición  tan  mudada  ! 

Ros.  ;  Qué  discreto  j  que  prudente! 

¿Qué  os  admira  ?  ¿qué  os  espanta? 
Si  fue  mi  maestro  un  sueño, 
^i  estoy  temiendo  en  mis  ansias, 
Que  he  de  dispertar,  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 


Prisión  ;  y  cuando  no  sea, 
Kl  soñarlo  solo  basta  ¡ 
Pues  así  Llegué  é  Baber, 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  lin  pasa  como  sueño, 
Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare  : 
Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


CASA  CON  DOS  PUERTAS 

MALA  ES  DE  GUARDAR. 


Esta  comedid  de  capa  y  espada  ó  de  costumbres,  pasa  por  la  mas  perfecta  de  Calderón 
en  su  género,  elogio  que  ciertamente,  nos  guardaremos  muy  bien  de  disputarle.  Aun 
cuando  no  tuviera  otros  méritos  que  los  de  su  admirable  versificación  y  su  siempre  sos- 
tenida pureza  de  estilo,  estos  hubieran  bastado  para  decidirnos  á  insertarla  en  esta  co- 
íeccion,  en  la  cual  llevamos  por  objeto  principal  presentar  el  gnio  de  Calderón  bajo 
todas  sus  faces,  por  decirlo  así,  haciendo  ver  todos  los  géneros  en  que  dejó  producciones 
dramáticas  que  si  no  la  alcanzan,  se  acercan  mucho  por  lo  menos  á  la  perfección.  Y  de- 
cimos que  no  alcanzan  la  perfección  en  el  sentido  en  que  no  le  es  dado  alcanzarla  á 
ninguna  obra  del  hombre. 

En  esta  comedia  se  ve,  en  nuestra  opinión,  la  pintura  mas  exacta  que  nos  han  dejado 
los  escritores  del  gran  siglo  de  Felipe  IV,  de  las  costumbres  de  aquella  época. 

Podrá  decirse,  y  con  razón,  que  esta  comedia  se  parece  en  el  fondo  á  todas  las  demás 
de  capa  y  espada  de  Cah'eron,  es  decir  que  los  caracteres  de  las  damas  y  galanes,  de 
los  hermanos,  de  los  graciosos,  de  las  criadas  son  siempre  los  mismos  en  sus  comedias  de 
costumbres;  pero  nosotros  preguntaremos  ¿qué  se  propuso  Calderón  ante  todas  cosas  al 
escribir  estas  comedias:'  Evidentemente  se  propuso  pintar  su  época,  pintar  la  verdad, 
lo  que  pasaba  entonces,  lo  que  él  mismo  veia.  —  ¿Quién  negará  que  lo  consiguió  admi- 
rablemente? 

Mas  no  fué  esto  lo  único  que  se  propuso,  ni  lo  único  que  consiguió.  Se  propuso  tri- 
butar dd  holocausto  á  la  religión  del  siglo,  al  honor;  ser  su  apóstol,  su  misionero,  y 
todas  sus  comedias  de  capa  y  espada  son  otras  tantas  predicaciones  de  ese  culto,  de  esa 
idea,—  culto  impío  por  desgracia,  idea  antifilosófica  y  perjudicial,  poique  su  exageración, 
en  la  que  es  muy  fácil  caer,  y  en  la  que  cayeron  evidentemente  nuestros  antiguos  poetas 
dramáticos,  es  un  atentado  contra  el  verdadero  espíritu  de  la  moral  cristiana.  Podrá 
pues  decirse  que  hizo  mal  en  proponerse  ese  resultado,  pero  no  se  podrá  negar  que  le 
consiguió. 

Y  en  efecto,  si  alguna  impresión  duradera  dejan  en  el  ánimo  del  espectador  ó  del 
lector  las  comedias  de  capa  y  espada  de  Calderón,  es  una  ciega  veneración  al  sangriento 
código  del  honor,  así  en  sus  dogmas  ajustados  ala  razón  y  al  derecho  recíproco  de  los 
hombres  en  sociedad,  como  á  las  absurdas  exigencias  de  una  delicadeza  mal  entendida. 
En  lo  primero  hizo  un  bien,  y  por  la  misma  causa,  en  lo  segundo  hizo  un  mal. 

Pero  ¿disminuye  esto  en  algo  el  mérito  de  Calderón?  No.  Mucho  se  ha  discutido  la 
influencia  del  teatro  sobre  las  costumbres,  y  si  no  todos  están  de  acuerdo  en  que  puede 
ser,  como  debiera,  una  cátedra  de  virtud,  todos  convienen  en  que  no  debe  convertirse 
en  una  escuela  de  corrupción.  Mas  el  que  de  buena  fe  acusase  de  inmoralidad  al  teatro 
de  Calderón  y  en  general  al  teatro  español,  ¿á  cuál  otro  eximiría  de  tan  severo  anatema? 

Hemos  hecho  estas  rellexiones  con  el  objeto  de  manifestar  que  también  en  sus  come- 
dias de  capa  y  espada,  que  muchos  críticos  han  afectado  mirar  como  unos  meros  juguetes 
de  una  imaginación  vagamunda,  tiene  Calderón  un  pensamiento  social,  grande,  dirigido 
á  influir  directamente  en  el  alma,  no  á  recrear  solo  la  curiosidad  y  á  cautivar  la  imagi- 
nación. Un  genio  tan  vasto  como  el  de  nuestro  gran  poeta  no  podía  satisfacerse  con  un 
resultado  tan  mezquino. 

No  entran  en  el  plan  de  esta  obra  que  nos  engolfemos  ahora  en  la  cuestión  de  si,  escri- 
biendo para  el  teatro  y  en  el  siglo  XVII,  pudo  Calderón  hablar  de  otro  modo  á  su  pú- 
blico, y  lo  que  es  aun  mas  importante,  si  el  bien  que  hizo  en  las  costumbres,  con  la 
representación  de  tantos  nobles  sentimientos  como  campean  en  sus  composiciones  fue 
mayor  que  el  mal  que  causó  con  las  erróneas  máximas  de  honor  exagerado  que  puso  en 
boca  de  sus  galanes,  y  con  la  pintura  fiel  de  las  costumbres  algo  desenvueltas  de  su 
siglo.  INuestra  opinión  personal,  es  en  el  primer  punto  que  no,  y  en  el  segundo  que  sí, 
pero  el  demostrarlo  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

Esta  comedia  es,  sobre  todo,  notable  por  su  bello  lenguaje,  por  la  ingeniosa  y  perfec- 
tamente desenlazada  combinación  del  argumento  y  por  las  sale:  "ómicas  en  que  abunda, 
pero  no  brilla  por  la  pintura  y  elevación  de  los  caracteres,  materia  en  que  era  sin  em-, 
bargo  Calderón  tan  gran  maestro. 
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PERSONAS. 


DON  FÉLIX,  galán. 
LISAUDO,  galán 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
II)  RRERA,  escudero. 


LAURA,  dama. 
MARCELA,  dama. 
SI   VIA,  criada. 

.  criai  a. 
iado. 
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Salen  MARCELA  y  SILVIA  con    mantos, 

COMO    RECRI  AMiOSE,     Y    DETRAS    I 

y  CALABAZAS. 

Marc.  ¿Vienen  tras  nosotras? 

Sí. 

i/  trc.  Pues  párate.  —  Caballero 
Desde  aquí  habéis  de  volví . 
No  bañéis  de  pasar  de  aq  ii . 
Porque  si  intentáis  asi 
Salter  quien  soy,  intentáis 
Que  no  vuelva  donde  i 
Otra  vez  ¡  j  si  esto  no 
lía  la,  volveos,  porque  yo 
Os  suplico  que  os  volváis. 

/./».  Difíci  menl    p  i  iera 
Conseguí! .  Beñora,  eJ  sol, 
Que  la  Dor  del  gira  ol 
Su  resplam  or  n 
D 

El  norte,  BJa  luz 
Que  el  imán  no  i 
Y  el  imán  difícilmente 
Intentara,  que  ol  diente 
■ 

.... 

G  '-¡a; 

Si  do  te  vui  - 

Piedra  ¡man  es  mi  dolor ; 

Si  es  unan  vuestro  rigor, 

v  ii ..  mi  u  d  u  - 

,;i'u.  -  darme  espi 

Cuando  veo 

Mi  sol,  un  noi  te  j  mi  ¡man, 

i  flor,  píedi 

no  a  y  bella 
Términos  el  .ii¡ 

i-oiim  á  esa  piedra  puede 
Conos  llfl  : 

i        -  él  ?e  ausenta,  \  ella, 
No  cul]  mía; 

I 

Piedlo. 

-  de  noche  para  i ' 

i 


\  queda  lorque 

SI  este  si   reto  apuráis, 

iber  (jiiien  soy  llegáis, 
Nunca  a*  ven 
A  aqu  Bte  sido,  q  ie  fué 
Campaña  de  nue 
i  puesto  que  mi  desvelo 
Me  trae  é  ve  os  aquí, 
(.leed  de  mí,  que  importa  así. 

Lis.  De  vi.    tro      ato  ap 
Señora,  á  mi  voluntad; 

Y  supuesto  que  Si  lia 

sía, 
n  sera  neci 

3   mirad, 
Cuál  mayor  di 
Veréis,  que  el 

en  nienda  ¡  y  asi,  á  p 
De  no  sci ,  s  ii<  ;io, 

Tengo  d  irl  8. 

Seis  ai 

liare,  que  en    e    I 

Cii  go  el  amor  os  p    .¡no, 

c  mi  salti  . 
Tantas  ha  q  ie  i  ■  qi   I  a  llura 
Os  hallo  ú  la  tiz  prim 
Oculto  Bol  de  su  i  ■ 
De  su  campo  rebosada 
Ninfa,  deidad  igm 

hermo  a  prln  ai 
Vo.<  me  llam¡  8ti  ¡ 
Que  a  hablaros  ll< 
Que  no  me  airr\  ¡ei  . 
Tan  de  paso  j  Foi       ro. 
Con  estilo  lison  i 
Áspid  ya  de  -■ 
No  deidad  de  sus  prlmi 
Desde  entone 
Áspid,  que  no  d 
Quién  da  muerte  enti  i  la    flores. 

-:<!■■.  qui  VI 
oirá  mañane  i 

V  puntual  mi  euii 

Me  trajo  eomo  á  mi  i  -''era  : 
la  ule  la  pi  [| 

Ocasión,  po  que  l 

;it,P. 
A  que  corriese  la  fe 
(Que  adora  lo  que  no    E 
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!■;>••  velo  de  delante. 

Viendo  pues,  que  siempre  es  ¡moo 

El  riesgo,  y  el  favor  no, 

Quiero  á  mi  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo  ; 

Y  asi  á  seguiros  me  atrevo, 
Que  hoy  lie  de  veros  ó  ver 
Quien  sois. 

Marc.       Hoy  no  puede  ser; 

Y  así  dejadme  por  hoy  ; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy, 
De  que  muy  presto  sabe. 
Podáis  rn¡  casi,  j  entrar     ' 
A  verme  en  ella. 

Cal.  ¿Y  á  ella,  (ASi/rin.) 

Doncella  de  esa  doncella, 
(La  verdad  en  su  lusar, 
Que  yo  no  quiero  infernar 
Mi  alma)  hay  cosa  que  .a.  obligue 
A  trinarse? 

Si/v.        Y  si  me  sigue, 
Tenga  por  muy  cierto... 

Cal.  ¿Que? 

Sí/».  Que  me  persigue;  porque 
Quien  un'  sigue  me  pe 

Cal.  ¡Ya  se  el  caso,  \ive  Dios! 

Sí/».  ¿Que  vaque  no  !e  declaras? 

Cal .  Muy  malditísimas  caras 
i!e  tener  las  dos. 

S¿/v.  Mucho  mejores  que  vos. 

Cal.  Y  está  bien  encarecido, 
Porque  yo  soy  un  Cupido. 

Si/v.  Cupido  somos  yo  y  íií. 

Cal.  ¿Cómo? 

Silv.  Yo  el  pido,  y  tú  el  cu. 

Cal.  No  me  está  bien  el  partido. 

Marc.  Esto  os  vuelvo  á  asegurar 
Otra  vez. 

Lis.       ¿Pues  que  fianza 
Le  dejais  á  mi  esperanza 
De  las  dos,  que  he  de  lograr? 

Marc.  La  de  dejarme  mirar. 

[Des- 
Lis.  Usar  de  esa  alevosía, 
Para  turbar  mi  osadía, 
Ha  sido  traición;  ¿pues  ya 
Viéndoos  cómo  os  dejará, 
Quien  sin  veros  os  seguía? 

Marc.  Quedad  pues  de  mí  seguro; 
Que  en  breve  tiempo  sabréis 
Mi  casa,  y  entenderéis 
Cuanto  serviros  procuro: 
Esto  otra  vez  aseguro. 

Lis.  Ya  en  seguiros  soy  de  hielo. 

Marc.  Y  yo  sin  algún  rea 
De  que  agradecida  estoy, 
Por  esta  calle  me  voy. 
Lis.  Id  con  Dios. 
Mure.  Guárdeos  el  cielo. 

[Vansé  las  dos. 


Cal.  Linda  tramoya,  señor. 
Sigámosla,  hasta  saber 
Quien  ha  sido  una  muger 
Tan  embustera. 

Lis.  F?  cror, 

Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  así, 
Seguirla. 

Cal.      ¿Eso  dices? 

Lis.  Si. 

Cal.  ¡Vive  Dios!  qup  la  siguiera 
Yo.  aunque  basta  el  infierno  fuera. 

Lis.  ¿Qué  me  debe  necio,  di, 
De  haber  cuatro  días  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un  p 
De  quien  e!Ja  se  ha  guardado? 

Cal.  Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Lis.         Ya  que  estamos 
Solos,  y  que  asi  quedamos, 
Sobre  ¡o  que  podi  ;; 
Tan  recatada  muger, 
Discurramos. 

Cal.  Discurramos. 

Dime  tú,  ¿qué  lias  presumido, 
De  lo  que  lias  visto  \  notado? 

Lis.  De  estilo  tan  bien  baL! 
De  trage  tan  bien  vestieo, 
Lo  que  he  pensado  y  creído 
Es,  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  muger, 
Que,  donde  no  es  conocida, 
Disimí  -ida 

Cusía  de  hablar  y  de  ver  : 
Y  por  orastero,  a  mí 
Pa  a  este  efecto  eligió. 

Cal.  Mucho  mejor  pienso  yo. 

Lis.  Pues  no  te  detengas,  di. 

Cal.  Muger,  que  se  viene  asi 
A  hablar  con  quien  no  la  vea, 
Donde  ostentarse  i  esea 
Bachillera  é  impo  tuna, 
Que  me  maten,  si  no  es  una 
Muy  discretísima  lea, 
Que  por  el  pico  ha  querido 
Pescarnos. 

Lis.        ¿Y  si  la  hubiera 
Yisio  yo,  y  un  ángel  fuera? 

Cal   ¡Vive  Dios!  que  me  has  cogido : 
La  Dama  duen  le  habrá  sido, 
Que  volver  á  vivir  quiere. 

Lis.  Aun  bien,  sea  lo  que  fuere, 
Que  mañana  se  sabrá. 

.  ¿Luego  crees,  que  vendrá 
1a? 
Lis.       Si  no-viniere, 
Toco  ó  nada  habrá  perdido 
La  necia  esperanza  mia. 
Cal.  ¿El  madrugar  otro  dia 
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Poca  ["  rdida  babrá  sido? 

Lis.  !  qu    be  venido 

A  madrugar  me  ha  obligado ; 
No  I"  debo  á  este  cuidado. 

Cal .  Cerca  de  casa  vivió ; 
Pues  de  \  ¡sta  se  perdió, 
Cuando  i  i  asa  hemos  llegado. 

/    ,  Y  tarde  debe  de  ser. 

Cal.  Sí,  pues  vistiéndose  salo 
Quien  a  I"-  dos  nos  man 
Sin  ser  In>  dos  justas  reales. 

Salen   DON    FÉLIX,  cono  vistiéndose, 
y  HERRERA. 

Lis.  Don  Félix,  besóos  las  manos. 

Fel.  El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

Lis.  ¿Tan  de  mañana  vestido? 

Fe/.  Un  cuidado,  que  me  trae 
Desvelado,  no  permite 
Que  sosiegue,  ni  d<  scanse : 
Pero  vos,  que  os  admiráis 
De  que  á  esta  hora  me  levante, 
¿No  me  dijisl  is  anoche, 
Que  á  dar  unos  memoriales 
Habíais  de  ir  é  Aranjuez? 
¿Pues  cómo  á  Ocaña  os  tornasteis 
Desde  el  camino? 

lis.  Si  liien 

Me  del  arte, 

Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden  ¡ 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mas  fácil 
Dn  cuidado,  de  la  vui 
Otro  cuidado 

.  quien  á  Oc¡  ña  me  vuelvo. 
/  Lpenas  ayer  llegasti 

Y  i  oj  ten  i-  cuidado? 
i 

i  ■  '  <  .■       .  3   <";.  antes 

Que  me  obliguéis  a  decirle, 
-  <•  miii;  escuchadme. 

Cal.  En  tanto  que  ellos  se  pegan 
. 
¿Tendn  algo,  que 

Se  atreva  á  desayunarme? 

//  i ,  Vamos  bácia  mi  aposento, 
1  ,  que  al  insta 

Que  hayáis  vos  entrado  en  él, 
No  faltara  algo  Qambre.        Vanse  los  dos. 

Fel.  Bien  de  aquellas 

l  ■ 

i-,  cuando  los  dos  fuimos 
■ 

B  también 

Del  Ubre  el  gloi  .! 
1  •  ñor 

Traté  las  v¡ 
fie  bu  h<  rmo 


i  an  á  su  pesar  triunfante, 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coroné  mis  libertades. 
¡Oh,  nunca  hubieran,  Lisardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse! 
¡Oh,  hubiera  sido  su  golpe, 
Puesto  que  á  todos  alcance, 
Por  costumbre  solamente 
Flecha  disparada  al  aire, 

Y  no  por  venganza  Hecha, 
limada  en  venenos  tales. 
Que  salió  del  arco  pluma, 
Corrió  por  el  viento  ave, 
Llegó  iavo  al  corazón, 
Donde  se  alimenta  áspid! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante, 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe) 
En  la  juventud  del  año, 

Una  tarde  fué  ag  adaldc 
Del  abril  ¡  pero  mal  dije, 
Al  alba  fue.  No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba ; 
Que  con  prestados  celages, 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este  ¡mes,  como  otros  muchos, 
Por  di  veri  irme  y  holgarme, 
Salí  á  caza,  y  empeñado, 
Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 
Al  nal  sitio  de  Aranjuez, 
Que,  como  poco  'oslante 
Está  de  Ocaña,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  á  SUS  jardines, 
Sin  saber  que  me  llevase, 

A   ver  lo  que  tantas   VI  i 
Había  \  ÍStO;  que  esto  es  fácil 

'I  odo  el  tiempo  que  no  asisten 
Al  sitio  sus  mages 
En  el  de  la  isla  entré  : 
¡  oh  cómo,  Lisardo,  sabe 
La  desdicha  prevenirse, 
i.i  daño  facilitarse ! 
Pues  como  la  mariposa, 
Que  halagüeñamente  hace 
Tornos  á  su  muerte,  cuando 
Sobre  la  llama  llamante 
Las  alas  de  vidrio  mueve. 
Las  hojas  de  carmín  bate ; 

Así  el  Infeliz,  llevado 

De  -u  desdicha  al  examen, 

Honda  el  peligro,  sin  \er 
Quien  al  peligro  le  trae. 
Estaba  en  la  primer  lóente, 
(Que  es  un  peñasco  agradable, 
Dondi  luvio 
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De  sus  cruzados  cristales, 

Parece  que  van  viniendo 

A  él  todos  los  animales) 

Una  muger,  recostada 

En  la  siempre  verde  margen 

De  murta,  que  la  guarnece, 

Como  cenefa  ó  engaste 

De  esmeralda,  á  cuyo  anillo 

Es  toda  el  agua  diamante. 

Tan  divertida  en  mirar 

Su  hermosura  en  el  estanque 

Estaba,  que  puse  duda 

Sobre  si  es  muger  ó  imagen; 

Porque  como  ninfas  bellas 

De  plata  bruñida  hacen 

Guarda  á  la  fuente,  tan  vivas. 

Que  hay  quien  espere  que  hablen; 

Y  ella  miraba  tan  muerta, 

Que  no  pudo  esperar  nadie, 

Que  se  pudiese  mover. 

La  naturaleza  al  arte, 

Me  pareció,  que  decía  : 

No  blasones,  no  te  alabes 

De  que  lo  muerto  desmientes 

Con  mas  fuerza  en  esta  parte, 

Que  yo  desmiento  lo  vivo; 

Pues  en  lo  contrario  iguales, 

Se  hacer  una  estatua  yo, 

Si  hacer  tú  una  muger  sabes, 

O  mira  un  alma  sin  vida, 

Donde  está  con  vida  un  jaspe. 

Al  ruido  que  entre  las  hojas 

Hice  (¡ay  de  mí!  )  por  llegarme 

A  mirarla  de  mas  cerca, 

Del  estasis  agradable 

(¡No  fuese  de  amor!)  volvió 

Con  algún  susto  á  mirarme. 

No  me  acuerdo  si  la  dije, 

Que  ufana  no  contemplase 

Tanta  beldad,  por  el  riesgo 

De  ser  de  sí  misma  amante; 

Que  donde  hubo  ninfa  y  fuente. 

No  fué  posible  escaparme 

Del  concepto  de  Narciso. 

Ella  honestamente  grave, 

Sin  responderme,  volvió 

La  espalda,  y  siguió  el  alcance 

De  una  tropa  de  mugeres, 

Que  andaba  mas  adelante, 

Midiendo  de  los  jardines 

Ya  los  cuadros,  ya  las  calles. 

Hasta  que  su  pié  llegó 

A  hacer  á  todos  iguales ; 

Porque  al  pequeño  contacto, 

Flores  produjo  fragrantés 

Tantas  la  arena,  que  ya 

No  pudo  determinarse, 

Si  eran  calles,  ó  eran  cuadros 

El  jardín  por  todas  partes; 

Pues  fueron  rosas  después 


Las  que  eran  veredas  antes. 

El  trage  que  se  vestía 

Era  un  bien  mezclado  trage, 

Ni   bien  de  corle,   ni  bien 

De  aldea,  sino  á  mitades, 

De  señora  en  el  aliño. 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  un  rizo  plumage, 

A  quien  tuvieron  acción 

La  tierra  después  y  el  aire, 

Por  el  matiz  ó  la  pluma, 

Sobre  si  era  flor  ó  ave. 

Seguíla  hasta  que  llegó 

A  la  cuadrilla,  que  errante 

Coro  tejido  de  ninfas, 

A  los  templados  compases 

De  hojas,  pájaros  y  fuentes, 

Sonoramente  suaves, 

Cada  paso  era  un  festín, 

Cada  descuido  era  un  baile. 

A  todas  las  conocía 

En  fin,  como  naturales 

De  Ocaña,  y  solo  ignoré 

Quien  era  de  mis  pesares 

La  ocasión  ;  que  ya  lo  era; 

Porque,  desde  el  mismo  instante 

Que  la  vi,  sentí  en  el  alma 

Todo  lo  que  hoy  siento.  Nadie 

Diga,  que  quiso  dos  veces; 

Que  aunque  aquí  mire,  allí  hable, 

Aquí  festeje,  allí  escriba, 

Aquí  pieida  y  allí  alcance, 

No  ha  de  querer  mas  que  una  ¡ 

Que  no  pueden  ser  iauales 

En  el  mundo  dos  efectos, 

Si  de  una  causa  no  nacen. 

De  algunas  de  las  que  iban 

Con  ella  pude  informarme 

De  quien  era,  y  hallé  en  ella 

Mas  calidad  por  su  sangre, 

Que  por  su  beldad.  La  causa 

De  no  haberla  visto  antes, 

Fué,  por  haberse  criado 

En  la  corte  con  su  padre. 

Hasta  que  á  Ocaña  se  vino, 

Porque  visa,  donde  mate. 

No  os  digo,  que  la  sen  i 

Feliz  y  dichoso  amante, 

Porque  dichas  que  se  pierden 

Son  las  desdichas  mas  grandes  : 

Solo  digo,  que  obligada 

A  mis  ('mezas  constantes, 

A  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  alectos  leales. 

Merecí,  que  alguna  noche 

Por  una  reja  me  !.  '  lase 

De  un  jardin,  donde  testigos 

Fueron  de  venturas  tales 

La  noche  y  jardin,  que  solo 
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v  loa  doa  quise  ti  in  i 
Porque  al  jardín  «  lie, 

Que  son  el  vistoso  alan  e, 
Ya  de  Dores,  ya  de  estn  lias, 
Hiciera  mal  de  negarles, 
\  las  unas  lo  que  indinen, 
Y  a  las  otras  lo  qufl  tato  n  ¡ 

Puesto  qu  ■  estrellas  \  Boros 
Siempre  en  amorosas  paces, 
Enlazadas  unas  de  otras. 
Eran  t  rceras  da  amantes. 
suerte  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte, 
\  iento  en  popa  del  amor, 
Corrí  los  inciertos  mares, 
Hasta  que,  el  viento  modado, 
Levantaron  macanea 
De  una  tormenta  de  / 
Montes  <le  dificull  n 
Tormenta  dezel  - 
Ved,  -i  alguna  \<v.  an 
¿Que  esperanza  haj  di  i  piloto? 
¿Que  seguro  de  la  nave? 
Bien  creeréis,  Lisardo,  Lien, 
Cuando  asi  escuchéis  quejarme 
De  los  zelos,  que  soj  yo 
Quien  los  tiene  ¡  no  os  en  \ 
El  afecto  de  sentirlo 
D      i  suerte;  porque  ante? 
quien  los  h  ;io> 

Ojie  me  matan  d 
Tenidos  pueden  mata 

ser 
Dado-  ni  tenídi 

¡ma  dama  en  Oca  ña, 
m  yo  rendido  a 

. 
Por  i  arme  muí  arse, 

Fingiendo  Qnezaí 

Qué  pi  fácil 

En  ! 

Con 

que  aun  p  irme 

No  ■': 

Sin  culpa  i  n  ángel  ¡ 

ulpa 
t.-  la  desdi  ú  a 
Lis.  Don  FeÜX,  aunque  los  zelos, 


De  quien  así  os  quejáis,  bastan 
A  dar  pesadumbre  dai 
En  no  ser  tenidos,  traen 
Anticipado  el  consuelo; 
Que  el  dolor  es  tan  distante, 
Desde  d.irlo-  á  teñe 
Cuanto  liav  de  s  ¡r  un  amante 
La  persona  que  padece, 
0  la  persona  que  hace. 
Con  lástima  empecé  ú  oíros, 
Cuando  los  zelos  nombrasteis; 
Mus  cuando  dijisteis,  que  eran 
ios  v  no  verd 

La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande, 
Cuando  hay  desengaño,  como 
Hacer  damas  \  galanes, 
O  paces  para  reñir, 
O  reñir  para  hacer  paces. 
1(1  á  ver  á  vuestra  dama, 
Que  yo  sé,  aunque  mas  se  guarde, 
Pues  ella  tiene  los  ?e] 
Que  ella  está  en  aqueste  instante, 
Mas  que  vos  desengañarla, 
do  desengañ 

Salen    MARCELA    y    SILVIA,    abriendo 

UNA  PUERTA,  QUE  ESTARA  CUBIERTA  CON 
UNA  ANTEPUERTA,  Y  OUÉDANSE  LAS  DOS 
DETRAS   DELLA. 

Hart    Por  esta  puerta,  que  al  cuarto 

(Aparte  las  dos.) 
De  mi  hermano,  Silvia,  sale 
Desde  el  mió,  a  verle  vengo; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  i 
Ciin  esto  he  de  asegurarle. 

Sih ,  Detenti  ,  que  está  con  el 
El  tall  ya  -ahes, 

Que  o"  quiere  un  señor, 
One  llegue  á  verte,  ni  hablarte. 

Miare.  V  aun  esa  fue  mi  desdicha; 
•  -ta  parle. 

Lis.  Y  si  en  tanti  gusto 

Llega,  queréis  que  yo  trate 
De  diveí  s  fué 

Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado 
l'.i  miii,  oidme,  escuchadme. 

MarC.  Ove. 

Lis.  ues  que  troqué 

El  hábito  de  estudiante 
o,  la  pluma 
A  la  espada,  la  SI 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento  horror  de  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campaña  de  I-'landes, 
Y  después  en  fin  que  hube 
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;  Sin  valedor  que  me  ampare,1 
Merecido  una  gineta, 
Premio  á  mis  servicios  «rantle . 
Por  haberme  reformado 
Entre  otros  capitán  s, 
Ya  la  campaña  acabada, 
(Que  no  me  viniera  antes) 
Pedí  licencia,  y  partí 
A  España;  por  ver,  si  honrarme 
Merezco  el  pecho  con  una 
De  las  cnues  mi  ¡tares, 
Que  sobre  el  oro  del  a'ma 
Son  el  mas  noble  n  al  ;e. 
Con  esta  pretensión  vine, 

Y  su  magostad,  que  guarde 
El  cielo,  para  que  sea 
Fénix  de  núes! ras  edades, 
Remitió  mi  memo;  ial , 

A  tiempo  que  a  desahogarle 
De  molestias  cortesanas, 
Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dosel  de  la  primavera. 
¿Mas  que  mucho  que  se  alabe 
De  serlo,  si  la  mas  bella, 
La  mas  pura,  mas  fragranté 
Flor,  la  (Ior  de  lis,  ía  r 
De  las  flores,  iras  si  trae 
Cuantas  a  envidia  del  sol 
lía  vos  brillan,  luz  esparcen? 
Seguí  la  corte,  (raido 
Mas  de  mi  aféelo  constante. 
Que  de  mi  necesidad: 
Porque  de  ministres  tales 
Hoy  el  rey  se  si,  ve    que 
vo  es  al  mérito  importante 
La  asistencia,  porque  todos 
Acudir  á  todo  sal. en, 
Gracias  al  celo  ile  aquel 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máquii  a,  bien 
Como  Alcides  con  Atlante. 
Llegué  en  e  ecto  a  Aranjuez, 
Donde  vo>  me  visitasteis 
En  una  posada,  y  viendo 
Tan  incómodo  hospedage, 
Como  tienen  en  ios  bos    ■  5 
Escuderos  y  pleiteantes , 
Que  me  viniese  ron  vos 
A  Ocaña,  me  aconse  .'.- 
Pues  los  dias 
Dos  leguas  era  i;   i 
Andarlas  por  la  mañana, 

Y  volverías  por  la  tarde. 
Yo,  por  vuestro  gusto  mas. 
Que  por  mis  comodidades-, 
Obedecí.  Toi,; 

Ya  vuestra  amistad  lo  sabe; 
Pero  importa  ha,  e  lo  dicho, 
Para  que  de  aquí  se  enlace 
La  mas  estrada  "0vela 


De  amor,  que  escribió  Cervantes, 
Mure.  Aquí  entro  yo  ahora.  ap. 

Lis.  I  n  día, 

Que  madrugué  vigilante, 

Por  llegar  antes  que  el  sol 

Nuestro  horizonte  rayase, 

Junio  á  un  convenio,  que  está 

De  Ocaña  poco  distante, 

Entre  unos  alamos  verdes 

Vi  una  muger  de  buen  aire; 

Salúdela  cortesmente, 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase, 
Por  mi  nombre  me  lian. ó. 
Volví  en  oyendo  nombrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas, 

Que  con  el  rocín  me  aguarde. 
Llegué,  diciendo  :  Dichoso 
El  forastero,  á  quien  saben 
Su  nombre  las  damas ;  y  ella 
Con  mas  cuidado  en  taparse, 
Me  respondió  á  media  voz  : 
Caballero  de  esas  partes 
No  es  forastero  en  ninguna; 

Y  anadió  favores  tales, 
Que  me  obliga  la  vergüenza 
Por  mí  mismo,  á  que  los  calle ; 
Porque  no  sé  como  hay  hombres 
Tan  vanos,  tan  arrogantes, 
Que,  de  que  ha  habido  mugeres 
Que  los  buscaron,  se  alaben. 

Stív.  Él  cuenta  nuestro  suceso. 

(Aparte  las  dos. 

Marc.  ¡  Oh  quién  pudiera  estorbarle, 
Antes  que  en  Félix  las  señas 
Alguna  malicia  causen ! 

Fel.  Proseguid. 

Lis.  Ella  en  efecto, 

Siempre  embozado  el  semblante, 
Me  despidió  con  decirme, 
Que  como  no  examinase 
Quien  era,  ni  la  siguiese, 
Otro  día  estaiia  á  hablarme. 
Seis  veces  pues  corrió  ul  sol 
Las  cortinas  01  ienlales 
Sumiller  el  alba,  y  seis 
Tapada  hallé  entre  unos  sauces 
Esta  muger.  Yo  enfadado 
De  recato  semejante, 
Determiné  de  seguirla 
Hoy,  cuando  á  Ocaña  (ornase; 
Pero  no  pude,  porque 
Volviendo  ella  por  instantes, 
Me  vio,  y  no  quiso  pasar 
Me  la   vuelta  i  esta  i  a. le. 

Fel.  ¿Desta  calle? 

Lis.  Y  á  la  cuenta 

Vive  hacia  aquL;  que  al  instante 
La  perdí  de  vista,  aquí 
Me  dijo  que  la  dejase 
Otra  vez,  porque  su  vida 
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Aventuraba  mi  examen. 

Fel.  ¡  Estraña  muger! 

liare.  Ya  es  fuerza,    np. 

Que  las  Beñas  me  declaren. 

Fel.  Proseguid. 

Lis,  Yo  pues... 

Sale  CELIA  con  manto. 

Cel.  Don  Félix, 

¿Podrá  una  muger  á  parte 
Hablaros? 

Fel.        ¿Pues  porqué  no? 

Marc.  ¡Oh  á  qué  buen  tienrj 
Muger,  ó  ángel  para  mí!  \op. 

Fel.  Luego  irá  el  cuento  adelante: 
Permitid  ahora,  por  Dios, 
Que  con  esta  muger  hable, 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

Lis.  Pues  que  me  maten, 

Si  ello  no  es  lo  que  yo  lie  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  á  Dios  ;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte.  (Vase.) 

Fel.  ¿Era  hora  de  venios.  Celia? 

Cel.  No  te  admires,  ni  te  espantes . 
Que  do  me  atreva  a  venir 
A  verte,  porque  si 
Mi  señora,  que  te  he 
No  habrá  duda,  que  me  mate. 

Fel.  ¿Tan  cruel  conmigo  está? 

Cel.  Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
A  un  recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  \  hablarte. 

Fel.  ;.  Y  que  hace  tu  hermoso  dueño? 

'         Sentir  es  lo  mas  que  hace 
Tu  Ingratitud. 

/  Plegué  á  Dios, 

Si  la  ofendí,  que  él  me  falte. 

Cel.  ¿Porqué  i  ella  no  se  lo  dices? 

/    '  Porque  no  quiere  escucharme. 

Cel.  Si  ti'i  hubieras  de  callar, 

Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hal 

Fel.  ¡Ay  Celia! 

No  habrá  mármol,  que  asi  calle. 

Cel.  Pues  vente  ahora  conmigo; 
Yo  haré  ai  sale 

Mi  señor,  j  de  aré 
La  puerta  abierta  ¡  tú  entrarle 
Hasta  bu  cuarto  poi 

Fel.  Dasme  nuevo  aliento,  d 
Nueva  vida. 

Cel.  Aquí  - 

La  hora  mejor;  mas  no  agua] 
Vente  tras  mí. 

Fel.  Tras  ti  voy. 

Cel.  ¡Ay  bobillos,  y  que  fácil  ap. 

A  la  casa  de  su  d 


Ks  de  llevar  un  amanti  I      1 1  anse.  los  dos.) 

Mi  de  lindo  susto. 

Silv.  ,.  I'ues  cómo  afirmas  que  sales? 
si  luego  han  de  verse,  luego 
Prosi  guirá  el  cuento. 

Marc. 
Lo  habré  remediado. 

¿Cómo  ' 

Marc.  Escribiéndole,  que  calle. 
Hasta  que  se  vea  conmigo  ¡ 
Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

Silv.  ;,  Declarada  por  quien  eres  ? 

Muir.  ¡  Jesús,  el  cielo  me  guarde! 

s -ir.  ;  Pues  qué  has  de  hacer? 

Ma  ¿No  es  mi  hermano 

De  Laura  mi  amiga  ama 
,.  No  -abe  lo  que  es  amor? 
Pues  hoy  he  de  declararme 
Con  ella,  j  ho\  has  de  ver, 
Silvia,  el  mas  estraño  lance 
De  amor;  porque  yo  ungida... 
."ero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendrá  después  gusto 
El  paso,  contado  antes.  {Vanse.) 

Salen  I. Al  RA  v  FABIO  su  padre. 

Fab.  Notable  es  la  tristeza, 
Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 
¿Qué  tiene-  estos  días, 
Que  entregada    ¡ay  de  mí  ! )  á  melancolías 
'I  ales,  á  todas  horas 
["riste  suspiras ,  y  rendida  lloras? 

Laur.  Si  yo,  señor,  supiera 
La  causa  de  mi  mal,  [á  Dios  pluguiera,  ap. 
No  la  supiera  tanto) 
1.1  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 
Fuera  ,  pues  fuera  entonces  el  sabella 
El  p  imer  aforismo  de  vencella  : 

pena  mia 
Ks,  señor,  natural  melancolía; 

!o  hace , 
Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace  ; 
1 1       sta  distancia  dio  naturaleza 
En  la  melancol  a  j  la  tristeza. 

Fab.  No  sé  lo  que  te  diga, 
Sino  que  á  tanto  tu  dolor  idílica, 

Que  riguroso  y  fuerte 

Padeces  tú  el  ¡'olor,  y  yo  la  muerte; 

Piles   ya   \  iVir   nO   espero, 

Mient  as  tan  triste á  ti  te  considero.  [Váse.) 

Laur.  ;.  Que  haré  yo,  que  rendida  , 
A  pesar  de  mi  vi  la , 

,  Qui  es  esto,  cielos? 
Mas  bien  Be  deja  ver,  que  estos  bou  zelos : 
Porque  una  ardiente  rabia, 
Que  el  sentimiento  agravia  ¡ 
Una  rabiosa  ira, 
Que  la  razón  admira  ¡ 
i  n  compuesto  veneno, 
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De  que  el  pecho  está  lleno  ¡ 

L'na  templada  furia, 

Que  el  corazón  injuria; 

¿Qué  áspid,  que  monstruo,  qué  animal,  qué 

Que  veneno  y  que  ira,  que  no  fuera      [ñera 

Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos 

La  hidra  de  los  zelos  ? 

Pues  ellos  solos  son  á  quien  los  mira  , 

Furia,  rabia,  veneno,  injuria  é  ira. 

¡  Oh  quien  antea  supiera 

Aquella  voluntad,  Félix,  primera 

Tuya !  Que  no  empeñara 

Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara ; 

Pues  aunque,  no  sai  i  a 

De  amor,  cuando  tan  libre  (¡ayDios!  i  \ivia, 

Tampoco  no  ignoraba, 

Que  tarde,  ó  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 

Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 

Pero  déjame  á  mí  morir. 

Sale  CELIA  como  quitándose  el  manto. 

Cel.  ¿Señora? 

Laur.  Celia,  ¿que  hay  ? 

Cel.  Que  ya  he  hecho 

Mi  papel,  y  sospecho, 
Que  no  muy  mal  ;  ;  asi  tu  beldad  viva  ! 
Futré  en  su  casa,  dijele,  que  iba 
A  un  recado,  y  que  acaso 
Pasando  por  su  calle,  aunque  de  paso, 
Le  quise  ver.  Con  un  suspiro  entonces, 
Que  ablandara  los  mármoles  y  bronces, 
Me  preguntó  por  tí,  turbado  y  ciego. 
Encarecile  luego 

Tu  enojo,  y  que  si  acaso  tú  supieras, 
Que  le  habia  ido  á  ver,  muerte  me  dieras ; 

Y  como  que  salía 

De  mí,  le  dije,  ¿porqué  no  venia 

Por  instantes  á  darte 

Satisfacciones  y  desenojarte? 

Dijo,  que  porque  estallas 

Tal,  que  no  le  escuchabas  : 

Díjele,  que  viniera  : 

Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera, 

Hasta  tu  mismo  cuarto  le  entraría  ; 

Con  tal,  que  no  dijese  en  algún  dia, 

Que  yo  le  habia  traido. 

Juró  el  secreto,  y  muy  agradecido, 

Fl  caso  se  concierta, 

Y  está  esperando  enfrente  de  la  puerta 

La  seña ;  voila  á  hacer,  pues  no  está  en  casa 
Mi  señor.  Esto  es  todo  lo  que  pasa.   (Vase.) 
Laur.  Llámale  pues;  que  aunque  de  Nise 
Los  zelos  que  me  da,  tanto  deseo  [creo 

Yer,  como  se  disculpa, 
Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa  : 
Pues  la  que  mas  zelosa 
Se  muestra,  mas  colérica  y  furiosa, 
Mas  entonces  desea 
Satisfacciones ,  aunque  no  las  crea  ¡ 


Que  es  dolor  el  de  zelos  tan  estraño, 
Que  se  deja  curar  aun  del  engaño  : 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga, 
Conseguiré  á  lo  menos,  que  él  lo  diga. 

Salen  CELIA  y  FÉLIX. 

Cel.  Fuera  está  de  casa  Fabio, 

{Aparte  los  do*\) 
Mi  señor;  el  tiempo  es  este 
Mejor  para  entrar  á  hablarla. 

Fel.  Yida  y  ventura  me  ofreces. 

Cel.  Disimula,  que  llamado 
De  mí  á  entrar  aquí  te  atreves.  — 
Señor  don  Félix,  ¿  que  es  esto? 
¿Cómo  os  entráis...  ? 

Fel.  Celia,  tente. 

Cel.  ¿Hasta  aquí  ? 

Fel.  Celia,  por  Dios, 

Que  calles. 

Laur.      i  Qué  ruido  es  ese  ? 

Cel.  ¿  Qué  ha  de  ser?  que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  don  Félix, 
Sin  mirar,  sin  advertir, 
Que  si  acaso  ahora  viniese 
Mi  señor,  tú... 

Laur.  Caballero, 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿  Cómo  en  mi  casa,  en  mi  cuarto 
Os  entráis  de  aquesta  suerte? 

Fel.  Como,  quien  morir  desea, 
Nada  mira ,  nada  teme  ; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Yenganza  de  tus  desdenes, 
Quiero  morir  á  tus  ojos, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Jjmr.  Tú  tienes  la  culpa  desto.  (.4  Celia.) 

Cel.  ¿  Yo,  señora  ? 

Laur.  Si  tuvieses 

Cenada  esa  puerta  tú... 

Cel.  Cerrada  estaba. 

Fel.  No  tienes 

Que  reñir  á  Celia  ;  que  ella 
De  mi  error  ¿  qué  culpa  adquiere  ? 
Yo  solo  tengo  la  culpa ; 
Ríñeme  á  mí  solamente, 
Castígame  solo  á  mí, 
Sino  es  ya,  que  á  reñir  llegues 
A  Celia,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Luí'/-.  Dices  bien  ;  error  es  mió. 
De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tíi 
Escrito  á  Nise  papeles, 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel, 
Colérica  e  impaciente, 
Inocente  te  persigo ; 

Que  eres  tú  muy  inocente. 
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lo  así,  que  j 
desigual ,  tan  aleve . 

Tan  iiijiist;i.  tan  mudable, 

-  ■  i  que  me  quieras  ? 
Solo  quiero  |ersu 
lecaa 
De  tus 

Luir.  •  Quien  te  lia  dicho, 

Que  yo  tengo  aelos,  Félix  ? 
Fe/.  Til  misma  !e  contradiré-. 
¡.'na-.  ¿  De  qué  sueite  ? 

Desta  -11. ti    : 
o  tiene  no  : 

'  -,  que  no  I 
qué  Qnges  enojos , 
Laura,  de  lo  que  mi  sientes? 
v    i"-  tienes .  ,  porqué,  Laura, 
Desengañarte  no  quieres  ; 

ninguno  al  « í « sengaño 
/..  loso  la-  espalda  \  uelve ? 
-  1  para  disculparme, 

0  para  Batista  erte, 

Si  los  tienea ,  has  do  oírme, 
1»  hablai  me,  si  no  los  tieni  - 

!    •'-.  Si  fuera  argumento  tal , 
Que  neg 

1  luí.  .nía.  está 
Zelosa .  muy  sútl 
Arguyi  -i  no 

ente, 
Pues  puedo  estar  enojada  , 
Sin  que  á  estar  zelosa  II'  gue. 
.Ni  yo  tengo  que  escucharte, 
.Ni  tu  que  decirme  tiei 
Fel    ¡  1  Dios  !  qu    has  d 

■  '.le. 

Laur.  ¿  1 1 

Si. 
I.n  ,.<,•. 

••  querido, 
Laura . 

/.""/'.  ile. 

,  \  ea  estilo  de  obligarme, 

Modo  d<-  sal 

Decirme,  cu.  mío  aguan 

M;l  rendimientos 

.Mil  Qnezas  amor. 

Que  1  de  amor,  ad 

■i  el  que  miente, 
Decirme  en  mi  misma  ea  a , 

is  querido?  Advierte , 
Que  con  lo  mi-: 

-ta  e|  lin... 
Laur.  ,  I).  •  p  , 

Fel 
1  .  Plegn  r,n. 


Fel.  0_\e  pues 

Fel.  Sí, 

Pnrs  (!¡,  y  vle 

Fel.  Negarte,  que  yo  1  e  qi  1 
Laura,  a  Nise,  fuera  error; 
Mas  pensar  tú,  que  este  nmor 
i.-  como  el  que  te  he  tenido, 
Mayor  error,  Laura.  I  a 
Pues  si  á  Nise  un  fien 
\o  fue  amor,  ensayo  fué 
mar  tu  luz  singular; 
Que  ,  para  saber  amar 
.  Laura  ,  en  Nise  estuí 

.-.  A  ciencia-  de  voluntad 
Las  Lace  el  estudií 

1  moi ,  para  ser  sabio. 
No  va  a  la  universidad ; 
Porque  es  de  tal  calidad, 
Que  tiene  sus  libros  Leños 
De  errores  propio 

1    ! ■'■   . 

One  los  que  la  cursan  n 
Son  los  que  la  sal  en  me 

Fel.  Pues  espliqueme  mejor 
Otro  ejemplo  :  nai 
l  u  hombre,  y  discurre  luego 

indor 
Del  sol,  planeta  ma 
Que  rumbos  de  zafir  gira ; 
'i  cuando  por  fe  le  a  mira  , 
Cobra  en  una  noche  bella 

I   1   ( ista,  J   es  una  e-in  ||a 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 
I)-  la  ei  ella,  di  • 
Esb  es  el  -"1  ¡  que  yo  así 
I  engo  imaginarlo  al  sol  ,• 
Pero  cuando  su  ¡ 

Tanta  admiración  le  ofrece, 
s  le  el  sol,  \  le  oscui 
Pregunto  yo  :  ¿Oli  1 
Una  estrella, 

A  iodo  un  sol ,  que  amane 
*> i.  así ,  que  cíi   o  vivia 

no  te  ana: 
Como  ciego  imaginaba, 
Como    quel  amor  seria  : 
\  01  aba  lo 

El  amor;  mas  ¡  oy  de  mi ! 
Que  110  v  1  al  sol,  m  111. 

itretuveme  con  ella , 
■  que  el  sol  mismo  vi. 

Laur.  Lso  no;  pues  Si  me 
Cor  entendida  contigo, 

Que  -O, 

,i  que  yo  su  estrella  a  >y. 
Pruébolo  :  pue.->  .-1  yo  : 
Contigo  la  noche  frió , 
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Y  ella  de  día  te  envía 

A  llamar,  y  eslá*con  ella, 
¿Quién  será  el  sol,  «i  la  estrella? 
¿Cuya  es  la  noche,  ó  el  (lia? 

Fel.  ¡  Vive  Dios!  Laura;  que  son 
Engaños  tuyos,  y  plegué 
Al  cielo,  que  si  la  lie  visto, 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte, 
Desde  que  ¡i  Ocaña  \eniste. 
¿Qué  mas  desengaños  quieras 
De  lo  que  cuenta  de  mí, 
Que  escuchar,  que  ella  lo  cuente  ¡ 
Pues  es  el  mayor  desaire 
Del  duelo  de  las  muyeres, 
Confesar  sus  zelos  donde 
Lo  escucha  de  quien  los  tiene? 

Lau.r.  Yo  sé,  <|ue  han  sido  verdades, 

Y  no  engaños  aparentes. 
Fel.  ¿De  qué  lo  sabes? 
Laur.  De  que 

Es  mal,  que  á  mí  me  sucede, 

Y  no  puede  ser  mentira  : 
Porque  de  los  males  suele 
Decirse,  Félix,  que  fueron 
Astrólogos  escalentes, 
Porque  siempre  adivinaron, 

Y  dijeron  verdad  siempre. 

Fel.  Por  lo  menos  ya  confiesas, 
Que  son  zelos ,  j  los  sientes. 

Laur.  Si  me  estás  dando  tormento. 
¿Es  mucho,  que  los  cuntiese ? 

Fel.  Si  tanto  aprietan  ungidos, 
¿Ciertos  que....'.' 

Cel.  Mi  señor  viene. 

Laur.  Yete  por  aquesa  puerta 
De  esotro  cuarto;  pues  tiene 
Puerta  á  la  calle. 

Fel.  Di ,  ¿cómo 

Quedamos? 

Laur.        Como  quisieres. 

Fel.  Yo  querré  desenojada... 

Laur.  A  verme  esta  noche  vuelve; 
Que  quiero  verte  esta  noche, 
Aunque  de  Nise  me  acuerde. 

Fel.  ¡Ay  Laura,  cuánto  te  ensañas! 

I.aur.  ¡  Ay  cuánto  me  agravias,  Félix ! 

Cel.  ¡Ay  cuánto  nos  sirve  una 
Casa,  que  dos  puertas  tiene! 
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Salen  por  usa  puerta  LAURA  y  CELIA, 
y  por  otra  MARCELA  y  SILYIA  con 
mantos,  y  HERRERA. 

Laur.  Tú  seas  muy  bien  venida 
A  esta  rasa. 


Marc.         V  tú 
Amiga,  muj  bien  hallada. 

/.'/»/'.  (  un  tal  visita  \a  es  fuerza 
Que  lo  cíe. 

Marc.        Yo  pienso  antes, 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella; 
Q.ie  vengo  á  darte  cuidado. 

Laur.  Yo  le  tengo,  hasta  que  sepa 
En  qué  te  puedo  servir.  — 
Llega  aquesas  sillas,  Celia; 
Que  aqui  estaremos  mejor, 
Que  en  el  estrado. 

Her.  Quisiera 

Saber  á  qué  hora  vendré. 

Marc.  AI  anochecer,  Herrera, 
Podrá  venir. 

Her.  El  sereno 

A  esa  hora  tiene  mas  fuerza.  (Vose.) 

Marc.  Mi  amiga  eres,  Laura  hermosa, 
A  quien  dio  naturaleza 
Noble  sangre,  claro  ingenio  : 
¿Pues  de  quien  con  mas  certeza 
Me  fiaré,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discreta? 

Laur.  Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas, 
Que  ya  mas,  que  tú  decirla, 
Estoy  deseando  saberla. 

Marc.  ¿Estamos  solas? 

Laur.  Sí  estamos.— 

Celia,  salte  tú  allá  fuera. 

Marc.  No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

Laur.  Prosigue  pues. 

Marc.  Oye  atenta. 

Mi  hermano  don  Félix,  Laura. 
Por  amistad  que  profesan 
El  y  un  noble  caballero 
Desde  sus  edades  tiernas, 
Le  trajo  á  casa  estos  dias, 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  Cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  hospedage  en  efecto 
Fué  con  tan  vana  advertencia. 
Que  para  traerle  á  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 
A  un  cuarto  pequeño  della. 
Les  deje  a  los  dos  el  mió, 

Y  que  tal  recato  tenga, 
Que  escondida  siempre  del, 

Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda. 
Que  vivo  en  easa  ;  que  así 
(Mas  ¡que  acción  tan  poco  atenta' 
Pensó  sanear  la  malicia 
De  que  Ocaña  no  dijera. 
Que  traía  a  cj^a  un  huésped 
Tan  mozo,  tensado  en  ella 
Una  hermana  por  casar  : 

Y  fué  aquesto  de  manera, 
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Que  retirada  i  este  cuarto 
Que  te  he  dicho,  aun  ana  puerta . 
Que  Bale  al  cuarto  de  Félix, 
(Porque  nunca  presumiera, 
Que  había  mas  casa    la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta, 
^  por  ella  á  aderezai  le 
Sola  Silvia  sale  y  cutía. 
Dejemos  pues  i  Lisardo, 
Que,  sin  que  jamas  entienda, 
Que  hay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella; 
Dejemos  también  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa, 
Que  curó  en  salud  el  daño 
De  que  me  hable,  y  que  me  vea; 
V  vamos  ¡i  mí,  que  \  iendo 
La  prevención  con  que  intenta 
Mi  hermano  ocultarme;  hice 

De  la  prevencii tensa  ¡ 

Porque  no  hay  cosa,  que  tanto 

Desespere  i  la  mas  cuerda, 

Como  la  desconfianza. 

¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 

En  esta  parte  el  honor ! 

Que  es  como  el  que  oh  idar  piensa 

L'na  cosa,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quien  la  acuerda  ¡ 

i.-  como  el  que  desvelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza, 

Que  llamando  al  sueño,  es 

l.l  sueño  quien  le  despierta ¡ 

'i  eí  como  el  que  halla  en  un  libro 

Horradas  algunas  letras, 

Que,  por  solo  estar  borradas, 

Le  da  maa  gana  de  leerlas. 

.'  -     r<  cato  en  efi  cto 

i     I  elix  mi  hermano,  esta 

Curiosidad,  Lama,  en  mí, 

0  este  destino  en  mi  estrella, 

Despertaron  un  deseo 

De  saber,  si  el  huésped  era. 

Como  calíanlo,  entendido, 

Cosa  que  quizá  no  hiciera, 

A  no  habérmelo  vedado; 

Que  en  fin  la  culpa  priint  ra 

De  la  primera  mi 

Esto  nos  dejó  en  herencia. 

\   ¡.  ira  poder  mejor 

Hablarle,  .-in  que  supiera 

Quien  era  la  que  le  hablaba, 

fui  una  mañana  a  es  -  huertas, 

Paso  de  Aranjuez,  por  donde 

Rabia  de  pasar  por  fuerza. 

Llámele,  pensando,  Laura, 

Que  <•]  hablarle  no  tuviera 

Mayor  empeño,  que  bablai  le 

Por  curiosidad  ó  tema. 

¡Mas  ay,  que  es  fácil  la  entrada, 

Cuanto  ilificil  la  vuelta 


Del  mas  hernioso  peligro! 
Dígalo  el  mar  desde  afuera, 
Cnn\ ¡dando  con  la   paz 
A  cuanto.-  á  verle  Ucean, 
Cuando  jugando  las  ondas 

Cuas  con  oír,-,-  se  encuentran ; 
Pues  el  que  mas  confiado 
Pisó  su  inconstante  selva, 
Ese  lloró  mas  perdido 
La  saña  de  sn>  ofensas. 
Yo  asi  apacible  juzgué 
El  mar  de  amor,  pero  apena" 
Reconocí  sus  halagos, 
Cuando  sentí  SUS  violencias. 

Pensarás,  que  este  cuidado 
Solo  alcanza,  solo  lleca 
A  hallarme  hoy  enamorada  : 
Pues  mas  mal  hay,  que  el  que  piensa? 
Porque  de  amor  y  de  honor 
Estoj  corriendo  tormenta, 
Hoy  pues  1. ¡sardo  á  don  Félix 
Que  yo  deiras  de  la  puerta; 
Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba 
De  iodo  le  dai¡a  cuenta, 
Si  (no  importa  declararme) 
No  se  lo  estorbara  Celia. 
Doblada  quedo  la  hoja, 

V  temo,  que  por  las  señas 
Del  rostro,  que  ya  me  vio 
Lisardo,  ó  por  la  cautela 

Con  que  le  hablé,  ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 

isa,  puedan  en  Félix 
Moverse  atenúas  sospechas; 

V  así,  ante-  que  id  discurso 

A  enlazarse,  Laura,  vuelva. 
Mi'  importa  hablar  a  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel, 
En  que  le  digo,  que  venga 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
^  o  he  de  estar... 

l.mir.  Didenle,  espera  ¡ 

Que  has  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad  ¡  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras, 
Ni  a  mi  easa  le  llamaras, 

Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuya 

Lo-  inconvenientes  desta. 

Vare.  Ya,  Lama,  los  he  mirado, 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

I.imr.  ¿De  qué  manera?  Si  yo... 

Vare.  Escucha  di-  que  mauera  : 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 

V  del  uno  rae  la  puerta 

A  otra  calle;  á  Silvia  dije, 

Que  le  trajese  por  ella ; 

I)  ■  suerte,  que  entrando,  Laura, 
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Por  donde  saber  no  pueda, 
En  fin  como  forastero, 
Si  es  casa  tuya,  ¿que  arriesga.-.? 
Laur.  Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

Y  lo  que  hoy  no  sabe,  sepa 
Mañana,  y  piense  que  yo 
Soy  la  lapada. 

Mure.  Que  adviertas, 

Te  pido,  que  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta, 
Como  si  fuera  mi  casa, 
Dentro  de  la  tuya  mesina. 

Laur.  Cuando  el  verte  á  tí  me  libre 
A  mí  con  esa  cautela, 
¿Cómo  me  podré  librar 
Del  peligro,  de  que  venga 
Mi  padre,  y  halle  aquí  un  hombre? 

Marc.  ¿Luego  ha  de  venir  por  fuerza 
Hoy.  y  luego  han  de  cogernos 
En  el  primer  hurto?  Es! a 
Fineza  has  de  hacer  por  mí. 
Pues  es  tan  digna  fineza 
De  tu  sangre  y  mi  amistad. 

Laur.  ¡O  quien  decirla  pudiera  ap. 

El  tercer  inconveniente! 
Pues  no  es  el  de  menor  pena. 
Que  acierte  á  venir  don  Félix, 

Y  me  halle  á  mí  hecha  tercera 
De  su  hermana  y  de  su  amigo. 

Sale  SILVIA  con  manto 

Silv.  A  Ocaña  he  dado  mil  vuelta? 
Hasta  hallarle. 

Marc.  Silvia,  ¿qué  hay? 

Silv.  Que  di  tu  papel,  y  apenas 
Le  leyó,  cuando  tras  mí 
Vino,  y  queda  ya  á  la  puerta 
Que  me  dijiste. 

Marc.  Ya,  Laura , 

No  hay  como  escusarte  puedas. 

Laur.  De  mala  gana  te  sirvo 
En  esto. 

Marc.  Quítame,  Celia, 
Este  manto;  llama,  Silvia, 
Tú  á  Lisardo,  y  tú  no  quieras  (Vase  si/vio.) 
Verle;  que  eres  muy  hermosa, 
Para  criada. 

Laur.         Ya  quedas 
Hecha  dueña  de  mi  casa; 
Marcela,  mira  por  ella.  — 
¡Oh  á  qué  de  cosas  se  obliga  a¡i. 

Quien  tiene  una  amiga  necia !  ( Vase.) 

Sale  por  otra  puerta  SILVIA  con 
LISARDO. 

Silv.  Esta  es  la  casa,  señor, 
De  aquella  dama  encubierta, 
Que  ya  descubierta  veis. 


Lis.  ¿Quién  \¡ó  dicha  como  esta? 
Marc.  Estaríades,  señor 

Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  iría  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lis.  Mi  temor 

Confieso,  y  que  la  esperanza 
Desta  ventura  perdí ; 
Que  siempre  andar  juntos  vi 
Fortuna  y  desconfianza. 

Marc.  Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros, 
Señor  Lisardo,  llamaros 
A  mi  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reñiros 
Un  descuido  contra  mí. 

Lis.  ¿Descuido  contra  vos? 

Marc.  Sí, 

De  que  me  importa  advertiros. 

Lis.  Si  vos  misma  disculpáis 
Mi  ignorancia,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  .advertido, 
Ya  importa,  que  le  digáis, 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marc.  ¿A  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir, 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

Lis.  Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  muger,  que  de  mí, 
Donde  no  soy  conocido, 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Muger,  que  se  guarda  así 

De  un  hombre,  de  quien  yo  soj 
Amigo;  muger,  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy, 
Harto  callando  la  digo ; 
Harto  con  irme  la  muestro. 
Porque  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  don  Félix  amigo. 

Marc.  Habéis  sin  duda  pensado 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy, 
Que  dama  de  Félix  soy: 
Pues  estáis  muy  engañado; 

Y  esto  me  habéis  de  creer, 

Si  algo  cree  quien  dice  que  ama, 
Que  no  solo  soy  su  dama, 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

Lis.  Si  los  principios  negáis, 
Mal  argumento  tenéis. 
¿De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mí  informada  estáis? 
¿De  quién  pues  Uabeis  sabido 

Decir  puedo,  en  un  momento 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido? 
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U        Para  que  aqui  se  concluya 
Lo  qae  i  dudar  oa  obliga, 
Sabed,  que  yo  soj  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya  : 
Esta,  hablando  pues  conmigo 
En  Félix,  nuevas  me  dio 
De  vos,  porque  en  \os  habló, 
Como  de  Félix  amigo; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  Ci 

.  que  en  quien  no  le  supo  ¡ 

Y  asi  suplicaros  quiero, 
Que  á  don  Félix  no  le  deis, 
v       r.  mas  señas  de  mi, 
Ni  le  digáis,  que  }<>  os  vi , 
Ni  que  mi  casa  sabéis  ¡ 
Porque  me  van  en  rigor, 
A  una  sospecha  creída, 
Boj  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 

/    .  Bien  pensaréis,  que  ha  cesado 
D  dudas  la  razón, 

Y  ai,  onfusion 

Es  la  que  me  habéis  dejado  ¡ 
Poique  si  no  sois... 

Sale  CELIA. 

¿ Señora? 
Marc.  ¡.  Que  hay,  Celia? 
( 'i  l.  Que  mi  señor 

Viene  por  el  corrí  [Celia. 

Esto  me  faltaba  ahora.       ap.  con 
,  i'"  Irá  salir? 

Cel.  No,  que  nene 

Por  la  puerta  que  él  entró, 
\         i  que  haj  otra  otra,  no 

I  -      isible,  ni  conviene  ¡ 

II  •  i  aquí  entra  ya. 

1  ¿Qu 

Cel.  : 

En  i  sta  cuadra. 

/  • 
I 

Lia.  ¡  Viví  .  perdido! 

Sai 

■ 
/         i  Ves,  Marcela  t  en  el  primero 
Hurto  al  (in  i   >-  lian  . 
En  buena  ocasión  me  has  po 

¿  Quién  pudiei  a  prevenir, 
Que  ahora  hubiese  de  venir 
Tu  pa 

Sale  FAl 

Fab.       Celia,  ¿qué  es  esto? 
puerta  cuándo  abierta 


Suel(  ia,  tener? 

Laur.  \  ínome  Marcela  á  \cr, 

Y  por  estar  esa  puerta 

la  mas  eercB  de  una  casa 

Adonde  ella  estaba,  yo 

La  hice  abrir  ¡  por  ella  entró, 

Y  quedóse  asi  :  esto  pasa. 

Fab.  Perdonad,  be  la  Marcela  , 

une  cniíiu  la  luz  del  dia 

\  a  se  va  á  poner,  no  os  vía. 
/.'//'/-,  ¡Cían  daño  el  alma  recela!       ap. 
Cel.  ¡  Que  confus  (  Vasc."> 

Si/v.  ¡Que  temor.' 

Marc.  Yo,  habiendo  ahora  sabido 

La  tristeza  que  ha  tenido 

Laura,  me  trajo  mi  amor 

A  \eila,  y  ver,  si  merezco 

De  sus  penas  consolar 

La  triste/a  y  el  pesar. 
/.</»/•.  Son  tantas  lasque  padezco 

Que  me  añade  mas  dolor 

El  remedio  prevenido; 

Y  antes  pienso  que  lias  venido 
\  ha  :<  rmele  tú  mayor; 

Que  crece  con  el  remedio 

¡ile. 

Fab. 
Que  te  diga,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio.  — 
Hola,  traed  luces  aquí. 

Sale  CELIA  con  luces,  pÓMELís  sobke  in 
bufete,  y  salí;  HERRERA. 

.  Ya  aqui  I;  .;tn. 

icho  j  media  serán, 
aquí 

1  -la  noche,  pues  que  j  a 
Ha  anochecido,  señora? 
,; No  es  de  recocernos  hora? 
Marc.  i'>  na  el  dejarte  me  da, 
i 
o  puedo. 
/.""/•.  Yo  en  lina  pagar  me  quedo 

Las  CUlpaS,   que   II"   l.e  pecado. 

Marc.  ¿Qué  puedo  hacer?  (¡ayde  mi!,' 
Dame  licen 

Fab.  Yo  iré 

Sirviénd 

Marc 

idos. 
Laur. 

¡tejarle  ir,  par  i  que  pueda 

pie  aquí  queda. 
Fab.   Yo  lenco  (je,  ir  con    , 

M"l-r. 

Me  he 

\  vuestra  gran  cortesía 
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Pareciera  grosería. 

Fab.  La  mano  me  habéis  de  dar. 

More.  Sois  tan  galán,  que  no  puedo 
Negaros  ese  favor. 
[Vanse  Fabio,  Marcela,  Herrera  y  Silvia.) 

Lnur.  ¿Hay,  Celia,  pensa  mayor, 
Que  la  pena  ron  que  qn 
¿Quien  ere  rá,  que  yo  encerrado 
Aijiii  longo  un  1  omlire,  que 
No  couii7.cn:1  i,  Y  si  me  ve, 
Quedará  desengañado 

•  .Marcela  no  l:a  sido 
El  dueño  de  aquesta  casa? 

Ce!.  Todo  cuanto  aquí  nos  pasa 
Fácil  enmienda  ha  tenido 
Con  irse  ahora  mi  señor. 
Retírate  tú  de  aquí, 
Yo  le  sacare  de  allí, 
Sin  que  pueda  cel  error, 
En  que  esta,  desengaña 
Pues  él  sin  veros  se  irá, 
Ni  á  tí,  ni  á  Marcela. 

Laur.  Ya 

Solo  falta  efectuarse. 
La  puerta  abre;  mas  detente; 
Que  parece,  que  he  sentido 
En  esta  sala  r  ido. 

Cel.  Ya  es  otro  el  inconveniente. 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.  Apenas  la  sombra  Tria 
Tendió,  Laura,  el  manto  negro, 
Capa  de  noche,  que  viste 
Para  disfrazarse  el  cielo  , 
Cuando  á  tu  pue  ta  me  bailaron 
Las  estrellas  ¡  que  el  deseo 
Tanto  anticipa   as  boj  as, 
Que  á  verte  á  <  s  a;  horas  ven 
Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle, 
Porque  no  se  pierda  el  th  tupo, 
Vi,  que  mi  hermana  salia 
De  tu  casa,  \  advirtiendo, 
Que  tu  padre  la  acompaña, 
A  entrar  hasta  aquí  me  atrevo  ; 
Porque  las  pací-  de  hoj 
Me  tienen  con  tal  contento, 
Que  no  quise  dilatar 
Solo  un  instante,  un  momento 
El  verte  desenoja. 'a.  [vierto, 

Laur   Pues  no  haces  Lien,  ¿i  es  ; 
Que  un  enojo  apenas  quitas, 
Cuando  otro  vas  disponiendo. 
¿Tanto  podia  tardar 

(Apenas  á  hablarle  acierto)  <>p. 

En  recogerse  la  ca 
Que  temerario  j 
Te  entras  aquí,  sin  mirar 
Que  ha  de  volver  al  momento 
Mi  padre'.' 


Fel.        Solo  he  querido 
Que  sepas,  Laura,  que  espero 
En  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  luego 
No  digas,  que  de  otra  parte 
Vengo,  cuando  á  verte  vengo  i 
En  la  calle  pues  estoy. 

Laur.  Eso  s  ¡  vuélvete  presto  ¡ 
Que  al  punto  que  se  recoja 
Mi  padre,  I  al  la  nos  pod 
Mas  despacio.  No  me  t<  ngas 
Con  tanto  susto,  que  cr  <>. 
Que  sospechoso  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Está  ya  del  amor  nuestro  . 
Tanto,  que  á  esa  puerta  falsa 
La  llave  ha  quitado,  (esto  ap. 

Digo,  por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  dentro] 

Y  anda  todos  estos  dias 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

Fe/.  Por  quita:  te  ese  '<■ 
Me  voy.  y  en  la  calle  espero. 

De.ntuo  FADIO. 

Fab.  Hola,  bajad  una  luz. 

Laur.  El  viene  ya. 

Cel.  Dicho  y  hecho. 

(Toma  Celia  una  luz  y  lase.) 

Fel.  Si  de  esotia  puerta  dices 
Que  quitó  la  llave,  es  cierto, 
Que  no  hay  por  donde  salir; 

Y  así  i  n  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

(Va  ú  entrar  donde  está  Lisardol  y 
pone  delante  L        . 

Laur.  Agualda  ,  espera;     ' 

Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 

Fel.  ¿  Porqué  ? 

Laur.  Porque  siempre  aquí 

Está  mi  padre  es  riñiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 

Fel.  ¡Vive  Dios!  que  no  es  poi  e¡ 
Porque  al  entreabrir  la  puerta 
II"  visto  un  bulto  allá  dentro. 

Laur.  Mira... 

Fel.  i.  Aquí  qué  hay  que  mirar? 

Laur.  AdvierLe... 

Fel.  Ya  nada  temo. 

Laur.  Que  entra  ya  mi  padre. 

Fel.  ¡Aj  triste, 

En  qué  gran  duda  estoy  puesto ! 
Si  aquí  hago  alboroto,  a  Labio 
De  sus  ofensas  advierto; 
Si  calió,  sufro  las  mias. 

Sale  FAB10. 
Fab.  ¿Vosaqaí,  Félix ?  ¿que  es  esto? 
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Latir.  Mira,  por  Din.-;,  lo  que  haces; 

(  [parte  á  Félix.) 
■  n  quien  es  caballero, 
EJ  bonor  de  las  mugeres 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

Fel.  Es  verdad  ;  disimular  n¡-. 

Tomo  por  mejor  acuerdo, 
si  zelos  se  disimulan.  — 
Buscando  á  mi  hermana  «rengo  ¡ 

(.1  Fabio.) 
Que  me  dijeron,  que  aquí 
Estaba. 

Fab.  Ya  yo  la  dejo 
En  su  casa,  j  rengo  ahora 
De  sen  irla  de  escudero. 

Laur.  Eso  es  lo  mismo,  que  yo 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

Fel.  Dios  os  guarde  por  la  honra, 
Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 

Fab.  Lila  os  espera  _\a  en  easa. 

Fel.  No  se  [  ¡  ay  Dios !)  lo  que  hacer  debo ; 

Estarme  aquí,  es  necedad;  [ap. 

irme,  si  aquí  un  hombre  dejo, 

Y.<  desaire;  alborotar 

Aquesta  casa,  desprecio; 

,  Pues  esperarle  en  la  calle, 

Si  hay  dos  puertas,  cómo  puedo 

Yo  solo?  [Oh  quien  ¡i  Lisardo, 

Que  es  mi  amigo  verdadero. 

Consigo  hubiera  traido! 

Mas  ya  he  p<  asado  el  remedio.  — 

Quedad  con  Dios. 

Fab.  El  os  guarde. 

Fel.  Hoy  he  de  ver,  ¡vive  el  cielo!     ap. 
Sí  es  verdad,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 
[Don   Félix  se   va    muy  apriesa,   Fabio 

llega  hasta  la  puerta  con  él ,  y    Celia 
es  toma  una  luz  y  se  va,  y  Fabio 

toma  otra  luz.) 

Fab.  Alumbra,  Celia,  á  Don  Félix. 
Laura,  éntrate  tú  ara  dentro  ¡ 
Que  tengo  que  baldar  á  Bolas 
Contigo. 

Laur.    ¡Otro  su-  ,,¡>. 

4Mi  padre  que  me  qu< 
Laura,  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

( Vanse  los  dos.) 

Salí  CELIA  ><>\  ia  luz  que  lleyó,  como 

CON    TEMOR. 

que  bajara 
A  alumbrarle,  en  un  momento 
Me  di  sapari  ció  Félix. 
Bien  se  deja  v<  r  bu  Intento, 

Que  es  de  dar  presto  la  VUI 

\  la  calle  •  mas  primero 
Que  él  U(  gue,  ya  habrá  salido 
Estotro;  que  i  a  -o  aposento 


Kstá  mi  señor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  —  Caballero, 

(A  Lisardo.) 
En  gran  confusión  estamos 
Por  vos. 

Sale  LISARDO. 

Lis.     Ya  sé  lo  que  os  debo; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces, 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empeños  desta  casa. 

Cel.  Vamos  de  aquí. 

Lis.  Vamos  presto. 

Cel.  Salga  el  una  \ez  de  casa,  ap. 

\  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

Mata  la  luz  y  llévale.) 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.  En  un  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escalera,  antes 
Que  la  luz  bajara    muerto 
De  zelos  j  de  desdichas, 
Pude  quedarme  encubierto. 
Poco  lugar  han  tenido 
De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo. 
Que  sabiendo  que  en  la  calle 
Estoy,  se  atrevan  á  hacerlo. 
El  fin  con  que  he  quedado, 
A  mis  desdichas  atento, 
Es,  de  sacarle  conmigo 
Hasta  la  calle,  fingiendo, 
une  soy  criado  de  casa, 

Y  que  se  todo  el  SUCeSO. 

/  légase  á  la  punía,; 
Esta  es  la  puerta,  3  está 
Abierta.  Ce,  caballero, 
Seguidme;  seguro  soj . 
¿No  me  respondéis?  /.Que  es  esto? 
Obligaréisme  callando, 

;  \  ive  Dios '  á  que  entre  dentro. 

(Enlia  dentro.) 

Sale  LAURA  con  li  /.. 

/.'/»//-.  Nada  me  quería  mi  padre, 
Que  fuese  de  mas  momento, 

Que  decirme,  que  mañana 
Ha  de  ir  ;í  un  cercano  pueblo, 
Adonde  -u  hacienda  tiene. 

Y  yo  á  mis  desdichas  vuelvo. 
Celia,  Celia,  ¿dónde  est¡ 
Pondré,  que  se  han  ido  huyendo 

,  ■  que  me  han  di 
En  el  peligro;  y  es  cierto; 
Pues  nadie  parece  (¡ay  triste!) 
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¿Que  he  fie  hacer  en  tanto  aprieto? 
Kelix  estará  en  la  calle, 
Cuando  estotro  está  aquí  dentro. 
Pero  aunque  todo  lo  arriesgue, 
Esto  lia  de  ser;  que  primero 
Soy  yo.  Perdone,  Marcela, 
Esta  vez.  Ce,  caballero, 
A  quien  necia  una  muger 
En  tanto  peligro  ha  puesto, 
No  os  espantéis  de  mirarme. 

AliRE    LA    PUERTA,    Y  SALE  DON   FÉLIX 
EMBOZADO. 

Fel.  ¿Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dejar  de  espantarme,  Laura, 
De  mirarte...? 

F.'iur.  ;  \\  Dio?,  qué  veo! 

Fel.  ¿Tan  mudable? 

Laur.  ¡Av  infelice! 

Fel.  ¿Y  tan  falsa? 

Laúr.  ¡Ay  Dios!  ¿qué  es  esto? 

Fel.  Esto  es,  Laura,  esto  es, 
(Si  es  que  yo  á  decirlo  acierto  ) 
El  des  ogaño  mayor, 
Que  á  un  hombre  han  dado  los  zelos  : 
Pero  miento;  que  no  son 
Zelos,  sino  agravios  estos. 

{Paséase,  y  ella  tras  él.) 

Laur.  (¡Yo  estoy  muerta!)  —  Feli\  mió, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Fel.  Mi  mal,  mi  muerte,  mi  ofensa, 
¿Que  me  quieres? 

Laur.  Que  te  quiero; 

Te  quiero  no  mas. 

Fel.  Y  yo, 

Pues  tú  lo  dices,  lo  creo; 
Porque  no  habiendo  tenido 
Ün  hombre  en  este  aposento, 
No  habiendo  dicho,  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto, 
No  habiendo  venido  tú 
A  hablarme  por  él,  no  habiendo 
Visto  yo....  ¿Qué  lie  de  haber  visto? 
Nada  digo,  nada  entiendo. 
Mal  haya  yo,  porque  estuve 
Antes  á  tu  honor  atento, 
Y  no...  A  Dios  Laura,  á  Dios  Laura. 

Laur.  Detente;  porque  primero 
Que  te  vayas  has  de  oírme. 

Fel.  ¿Puede  ser  mentira  esto? 

Laur.  Sí,  bien  puede  ser  mentira. 

Fel.  ¿Mentira  lo  que  estoy  viendo? 

Laur.  ¿Qué  viste? 

Fel.  El  bulto  de  un  hombre, 

Que  estaba  en  este  aposento. 

Laur.  Algún  criado  seria. 


Sale  CELIA  mcy  alborozada. 


Cel.  Señora,  ya  por  lo  menos 
Nada  sucederá  en  casa; 
Que  ya  en  la  calle  los  dejo. 

(Ve  á  don  Félix,  y  túrbase.) 

Fel.  Mira,  si  era  algún  criado. 

Cel.  ¿Pues  esto  ahora  tenemos? 
¿Cómo  aquí?...  No  puedo  hablar. 

Laur.  ¿Ves,  Félix,  con  cuanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Fel.  Pues  yo  la  culpa  tendré. 

Laur.  Tanto  te  estimo  y  te  quiero, 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo, 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

Fel.  ¡  Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Que  responder!  Esto  en  fin 
Se  acabó,  Laura,  esto  es  hecho. 
A  Dios,  á  Dios. 

Laur.  Mira... 

Fel.  Suelta... 

Laur.  No  has  de  irte  así. 

Fel.  ¡Vive  el  cielo! 

Que  dé  voces,  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  entero, 
Diciendo  quien  eres. 

Laur.  ¿  Félix  ? 

Fel.  Harás,  que  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosura ;  porque 
Nadie  le  tuvo  con  zelos.  (Vase.) 

Laur.  Tenle,  Celia. 

Cel.  ¿Yo  tenerle? 

Laur.  Pues  aunque  vayas  huyendo, 
Yo  te  buscaré.  ;Ay  Marcela, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto!  'Vanse.) 

Salen  LISARDO  y  CALABAZAS. 

Cal.  Señor,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
¿De  dónde,  ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 

Lis.  Ni  sé  de  donde  vengo, 
Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 

Cal.  Después  de  haberte  ido 
Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido, 
Ni  héchose  con  lacayo 
De  bien)  vuelves  á  casa  como  un  rayo, 
Casi  al  amanecer,  descolorido, 
Colérico,  furioso,  acontecido, 
Airado... 

Lis.       No  me  mates, 
Ni  empieces  á  decirme  disparates, 
Sino  pon  las  maletas  ¡  porque  luego 
Me  tengo  de  ir;  y  en  tanto  que  á  esto  llego, 
A  esotra  cuadra  pa.-a, 
Mira,  si  hablar  á  gSSx  puedo. 

Cal.  En  casa 

Él  no  está  ;  que,  aunque  vaha  amanecido, 
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1  ue  no  ha  vi 

A  acostarse  hasta  ahora. 
/  i.  i  eli   él,  qui  habrá  i 
¡gno 
Celebrando  las  paces  con  su  dau 
Que  es  La  felicidad  d< !  que  bien  ama; 
V  yo  infeliz,  .i  quien  han 
Tantas  cosas. 

¿Qué  han  sido? 

Con  condición,  que  luego  no  acón 

Llamóme  por  un  papi  I 

Aquella  dama  tapada, 

A  que  en  su  casa  la  viese. 

A  verla  fui,  y  la  criada 

Por  un  jardin  me  - 

Hasta  que  llegué  á  una  sala 

De  estrado,  donde  la  misma, 

Que  vi  en  las  huerta.-,  estaba 

Tan  bella  como  i  nten  ida  : 

Esto,  que  te  i  ■. 

Muy  ;i  los  primí  i 

Ue  dio  i  entendí  i  i 

No  se  Lien  qué  quejas,  cuat 

Su  padre  á  la  puerta  llama. 

Métenme  en  un  ap 

Donde,  después  di 

Algunas  con> 

De  quien  poco  entendí,  o  nada'; 

Porque  como  retirado 

Estaba  á  puerta  cerrada, 

Llegaban  á  i 

Las  voces  sin  la  • 

La  puerta  un  hon  i  irió; 

La  capa  i-  i  ¡da 

Empuñé,  y  al  mismo  instante 

ieron  i  cerrarla 
Por  defuera, 

talla,  ni  La 
Di  I  hombre.  De  allí  á 
Triste,  confusa  \  turbada 
Otra  moza 

la  calle,  con  vaj 

|ui-  Félix 
No  Bupiei  a  de  to  nada. 
Yo  pues,  cercado  de  d  i 
\ 

Porque  -i  i  Félix  le  callo 
El  lanc 

i 
D 

' 

A  su  • 

Su  d< 

Que  di 

.;¡ia. 
aliar 


■ 
Asi  con  ■  Félix 

Ni  lo  que  se  i 

trata 
De  poner  tod¡ 

que  amanezca  el  a 
asion  de  qt 
Hecha  mi  consulta 
De  Ocaña  me  tengo  de 
Aunque  me  deje  en  Ocaña 
En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  alma. 
( 'al.  ¡Honrada  i 

Lis.  Porqu  jas, 

Toma  aquel  vestido  que 

Cal.  Tus  manos,  sen 
De  resulta  ¡le  las  planl 
No  tanto  por  el  vestido, 
Aunque  es  dádiva  i  stret 
Como  por  dármele  hecho  ; 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 

I 
Lo  ¡¡ue  hecho  ui  lorra. 

■  '.o  las  voces. 
i]  maestro,  ¿cuántas  varas 
!>:•  paño  son  me¡¡ 
Para  mí?  Sie 

Quiñones.  Pues  que  le  h 

i  él  saliere  ■ 

■  pelaré  las 
¿Qué  tafetán.?  Ocho.  S 
Han  de  ser.  No  quite  na 

Le  J  media    ¿Ru 
Cuatro.  .No.  Si  un  dedo  falta, 

ede  salir.  ;.  ' 

zas  ;  treinta  de  i 
¿Bocaci  á  los  bel 

¿Botones? 

¿Treinta?  .  atarl¡ 

Cintas,  faltrique 

Vamos 

Junte  \  ue 

Ponga  derecha  la 

Tienda  el  bt  tro, 

matachines?  ¡Qi 

i  I  calzón  '  Oye  u 
La  ropilla  an 
Derribad 
*»  redondita  de  falda. 

para  las  faldi 

Póngala  usted.  Que  me  pl 
¡Ah,sí! 
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Entretelas.  Deste  viejo 
Ferreruelo  me  las  haga. 
\<>\  ,i  cortarlo  .1!  momento. 
¿Cuándo  vi  '  Mañana 

A  las  nueve.  La  un 
¡oh  cuánto  es  arda! 

Me  ha  tenido  usted  en 

No  he  podido  mas;  que  he  estado 

Acabando  una-  ■ 

Que,  como  mil  pal 

No  Ru-  posible  acabarlas. 

Ali  caballero,  mu 

-ta  obra.  Remojarla. 
Angosto  \iiio  el  calzón. 

fin  es,  un  importa  nada  ¡ 
Que  luego  dará  (le  si. 
¡.¡lia  está  ancha. 
No  importa  nada  ¡  es  d<  ¿j  ■  ño, 
Que  ella  emb  ibera  :  asi  basta; 
Que  los  paños  dan  y  1 
Como  el  sastre  se  lo  n 
!.;  i  11.  corto. 

Mas  de  media  liga  tapa, 
Y  ahora  no  se  usan  largos. 
¿Qué  se  debe?  Poco,  ó  nada : 

Veinte  de!  calzón,  y  \i¡nte 

De  la  ropilla  y  sus  mangas, 

Diez  del  ferreruelo,  treinta 

De  los  ojales  y  tantas 

Impertinencias,  «tue  en  fin, 

Que  me  venga  ó  que  111  • 

Quien  me  da  un  vestido  hecho, 

Me  da  la  mejor  alhaja. 

A  componer  voy  las  l* 

Aquí  gloria,  y  después  gracia.  <  Fase.] 

Lis.  ¡Qué  locuras!  ¡ Quién  tuviera 
Tu  alegría,  y  no  llegara 
Hoy  á  sentir  los  estremos 
De  tantas  penas,  de  tan 
Confusiones  y  sospechas ! 
Válgate  Dios  por  tapada, 
Toda  misterio?,  y  toda 
l'ii  •  1  ai  ¡oni  -    Sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad. 

Vuelve  CALABAZAS. 

Cal.  Ya  la  dije  á  una  criada, 
Que  me  sacase  la  ro¡ 
Porque  hoj  nos  vamos  á  Irlanda. 

Lis.  En  efecto,  me  destierran 

Antes  de  tiempo  de  (¡caña 
Tramoyas  de  una  muger. 

Sale    MARCELA    con    ma  .      1LVÍA 

SIN     LL  ,     V     HABÍAN  ,  E     A    LA 

rUEItTA. 

le  atreves. 


More.  Nada 

Me  digas;  porque  no  estoy 
Para  escucharte  palabra. 
¡  Que  hoj  se  va,  no  diees? 

Silv.  Si. 

Marc.  ¿Pues,  Silvia,  de  qué  te  espantas, 
Que  haga  locuras  mi  amor'/ 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quien  soy,  y  de  mi  va  huyendo. 

'.  Pues  si  eso  temes,  ¿qué  tratas? 

Marc.  Hablarle  ya  claramente; 
Que  puesto  «pie  á  esta  hora  falta 

mano,  ya  no  vendrá, 
Hasta  que  le  lleven  capa 
Y  valona,  ó  sea  ue  noche. 
Tú,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda. 

{Vase  Silvia.) 

Lis.  Mira  si  ha  venido  Félix. 

Cal.  Félix  no;  pero  la  dama 
Tapada  si  que  ha  venido. 

Lis.  ¿Qué  dices? 

Cal.  Ecce  quam  amas. 

Mure.  Señor  Lisardo,  no  sé, 
Que  sea  acción  corte-;!   .1 
El  iros,  sin  despediros 
Hoy  de  una  muger,  que.  os  ama. 

Lis.  ¿Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida? 

Marc.  Las  malas 

Vuelan  mucho. 

Cal.  ¡Vive  Dios!  ap. 

Que  con  los  demonios  habla. 

-  Catalina  de  Acosta, 
Que  aiela  buscando  su  estatua? 

Marc.  En  fin,  ¿os  vais? 

Lis.  Sí,  y  huyendo 

De  vos;  que  vos  sois  la  causa. 

Marc.  De  eso  infiero,  que  sabéis 
Ya  quien  soy;  (¡estoy  turbada!) 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada, 

Id  con  Dios;  pero  advirtiendo, 
Que  fué  en  mí  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
L  imposible  de  cal  arla. 

Lis.  No  entiendo,  pues  no  sé 
lie  vos  (esta  es  verdad  clara) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos  : 

Y  antes  la  desconfianza 

Que  hacéis  de  mi .  es  quien  me  míe".. 
A  irme.  I  .l/"7'  Culatazos  adentro.) 

Cal.    Ce;  por  la  sala 
Entra  don  Félix. 

;  Ay  l 

Lis.  ¿Que  os  tur!  ...arazá? 

Conmig 

T§"  ve 
Mas  puesto  que  mis  d(    - 
Unas  con  otras  tropiezan, 

Y  ian  en  mi  alcance  andan  , 
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!.  que  yo  soy...  No  puedo, 
No  puedo  hablar  mas  palabra; 

otra  ya.  Mi  \  ida  está 
En  vuestras  manos;  guardadla  ¡ 

¡  o  aquí  me  escondo.        {Escón 

l    5.  (.¡('¡OS, 

Sacadme  de  dudas  tantas. 
Ella  es  su  dama  sin  du  la, 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.  ¿Li  sardo? 

Lis.  ¿Qué  hay?  ¿Que  traéis, 

Don  Félix? 
Fel.         Traigo  un  ¡  esar, 

V  vengóle  á  consolar 
Con  vos,  que  me  acoj 

Lis.  Cuando,  por  haber  faltado 
De  casa...  Vete  de  aquí.  {A  Calab.) 

( Ya  se  Calabazas.) 
Toda  la  noche,  creí , 
Que  habíades  celebrado 
Las  paces  con  vuesti  a  dama, 
¿Al  amanecer  venis 
i"  sar  que  i 

Fel.  Si ;  que  un  mal  á  oíro  mal  llai  ta. 
\\\  Lisardo!  bien  diji 
Cuan  lo  hablasteis  de  los  zelos, 
Que  bus  moi  tales  desvelos, 
\  que  sus  e  éctos  tris 
Eran  tan  otn 
Que  dados,  cuanto 
Entre  quii  n  hace  >  pad 
Pues  padecen  mis  sentidos 

io,  que  antes  hicieron. 
¡O  quién  un  siglo  los  diera, 

V  un  punto  no  los  tuviera  ! 

Lis.  i  Pues  cómo,  o  de  qué  nacieron?  — 
,  Vive  Dios !  que  él  ha  seguido  ap 

dama,  j  que  su ;  zelos 
Sun  de  un  y  della. 

Marc.  Lo?  c  ap 

Den  mis  penas  ;í  partido. 

Fel.  Muy  rendido  ayer  11<  gué  , 
Donde    ,  aj  de  mi  I 
Con  los  estremos  que  liice, 
Las  lágrimas  que  ' 
! 

Que  de  mí  (ay  cielos '  I  tenia 
La  hermosa  enemiga  mía; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Estaban,  yo  esperaba 

■  sembrados  i  igores 

i  el  fruto  en  favores, 

De  la  calle,  en  que  aguardaba, 

Y  pórqu 

Un  aposento  entn 
(Mal  haya  mi  i  ufrimii 


Y  en  el  f¡  qué  torpes  desvelos!) 
El  bulto  de  un  hombre  \  i 

i  t.  |  Esto  e<  i    que  anoche  á  mi       ap. 
Me  pasó,  viven  los  cielos ! 
Fel.  ¡O  mal  lia.v  a  yo,  porque, 

Aunque  SU  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entré! 
Quédeme  pues  escondido, 

Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  el  hombre,  y  ver 

Quien  era. 

Lis.         i  Habéislo  sabido? 

Fel.  No;  porque  ya  una  criada 
Le  habia  sacado  de  allí. 

Tras  el  al  punto  salí ; 
Pero  no  pude  hallar  nada. 
Asi  basta  el  medio  día 
Toda  la  mañana  he  estado, 
(  Mi  rail  que  necio  cuidado) 
Pensando,  que  volvería. 
Ved,  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor,  que  yo  tengo, 
Pues  hoy  aquí  á  tener  vengo 
Zelos,  sin  saber  de  quien. 

Lis.  En  este  punto  creí  ap. 

Todo  cuanto  imaginé  ¡ 
La  dama  esia  dama  fué, 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las  señas  son;  mas  supuesto, 
Que.  el  no  sabe  que  fui  yo, 
n¡  que  ella  aquí  se  ocultó, 

a  íin  á  indo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  así 
I  odo  el  silencio  lo  sella ; 
Pues  no  sabrá  agravios  della, 
.Ni  tendrá  quejas  de  mí. 

Fel.  ¿Ahora  suspenso  estáis? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 

Lis.  Como  admirado  me  habéis 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

Fel.  ¿Qué  puedo  hacer? 

Lis.  Olvidar. 

Fel.  ¡Ay  ¡.¡sardo,  quien  pudiera! 

Sale  CAI.ADAZAS. 

Cal.  Señor,  una  dama  ahí  fuera 
Dice,  que  le  quiere  hablar, 

Fel.  Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme.  Yo  ii"  he  de  vella. 

Lis.  .Mirad  primero,   si  es  ella. 

Sale  LAURA  tapada. 

.  ¿No  he  de  ñañería  conocido? 
Ella  es,  que  en  conclusión 
Querrá  ahora,  que  yo  crea 
Que  todo  mentira  sea. 

\  a  es  otra  mi  confusión  :  "p. 


JORNADA  II. 
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Si  esta  es  la  que  Félix  ama, 

Y  <!i  otro  en  su  casa  vio 
Un  hombre,  y  este  fui  yo, 
¿Quien  es,  quién,  estotra  dama? 

Laur.  Lisardo,  por  caballero, 
Os  ruego,  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  dejéis; 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

Fel.  ¿Quien  le  lia  dicho,  que  querrá 
Kl  Félix  hablarte á  tí? 

Lmir.  Dejadnos  solos. 

Lis.  Por  mí 

Obedecida  estáis  ya. 

Fuerza  es  dejar  encerrada  ap. 

I. a  otra  dama  hasta  después, 

Y  estar  ¡i  la  vista.  Nada 
Tengo  ya  que  temer,  pues 
No  es  su  dama  mi  tapada. 

(  Vanse  Calabazas  y  Lisardo.) 
Laur.  Ya  que  estamos  los  dos  solos, 

Don  Félix,  y  que  podré 

Decir  á  lo  que  he  venido, 

Escúchame. 
Fel.  ¿Para  qué? 

Ya  se,  ([iie  quieres  decirme, 

Que  ilusión,  que  engaño  fué, 

Cuanto  allí  vi,  y  cuanto  oí; 

Y  si  esto  en  fin  lia  de  ser, 
Ni  tú  tienes  que  decir, 

Ni  yo  tengo  (¡ue  saber. 

Laur.  ¿  Y  si  nada  de  eso  fuese, 
Sino  todo  eso  al  revés? 

Fel.  ¿Cómo? 

Laur.  F -cucha,  oiráslo. 

Fel.  ¿Iráste, 

Si  te  escucho? 

Laur.  Sí. 

Fel.  Di  pues. 

Sale  MARCELA  al  paño. 

Laur.  Negarte,  que  estaba  un  hombre. 
En  mi  aposento... 

Fel.  ¡Deten! 

¿Y  es  estilo  de  obligar, 
Modo  de  satisfacer, 
Decirme,  cuando  esperaba 
Un  rendimiento  corles, 
Una  disculpa  amorosa, 
Confesar  la  ofensa?  ¿Yes, 
Como  otra  vez  la  repites, 
Porque  la  sienta  otra  vez? 

Laur.  Si  no  me  oyes  hasta  el  fin... 

More.  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel!     ap. 

Fel.  ¿Que  he  de  escuchar? 

Laur.  Mucho. 

Fel.  ¿Iráste, 

Si  te  escucho? 

Laur.  Sí. 

Fel.  Di  pues. 


i  un  hombre 

ia  I<  abrió  la  puerta, 
No  fuera 

ríe  á  un  hombre  en  su  cara 
Fo  mismo  que  escucha  y  ve, 
Es  darle  i  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel  ¡ 
Mas  pensar  lií,  que  fué  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe, 
Es  pensar,  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol;  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

Fel.  ¿Pues  quien  aquel  hombre  era? 

Laur    No  puedo  decirte  quien. 

;  Quién  vio  confusión  igual!     ap. 

Fel.  ¿  Porqué? 

Laur.  Porque  no  lo  sé. 

Fel.  ¿  Qué  hacia  escondido  allí? 

Laur.  No  lo  sé  tampoco. 

Fel.  ¿Pues 

Dónde  la  satisfacción 
Está  ? 

Laur.  En  no  saberlo. 

Fel.  Rien ; 

No  saberlo  es  la  disculpa, 
La  culpa  el  saberlo  es  : 
¿  Pues  cómo  quieres,  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé  ? 
Laura,  Laura,  no  hay  disculpa. 

Laur.  Félix,  Félix,  déjame; 
Que ,  aunque  lo  puedo  decir, 
Tú  no  lo  puedes  saber. 

Fel.  Otra  vez  me  has  dicho  ya 
í  Baldón  ó  despecho  fué  ) 
Eso  mismo,  y  ¡  vive  Dios ! 
De  no  escucharlo  otra  vez  ; 
Porque  aquí  me  has  de  decir 
La  verdad  desto... 

Marc.  ¿Qué  haré?  ap. 

Que,  por  disculparse  á  sí, 
Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder. 

Fel.  Que  nada  me  está  peor, 
Que  el  pensarlo. 

Laur.  Sí  diré. 

Marc.  No  dirás ;  porque  primero        ap. 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución. 
Amor  ventura  me  dé, 
Como  me  da  atrevimiento.  — 
Solo  esto  he  querido  ver. 
(Pasa  por  delante  l  rno  jurándo- 

sela  á  don   Felia  :  ti  quiere   seguirla  , 

y  Laura  le  detiene.) 

Fel.  ¿  Qué  muger  es  esta  ? 

Laur.         _  Hazte 

De  nuevas. 

Fel.         Déjame,  que 
La  siga  y  la  reconozca. 
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i."iir.  K<o  querías  di,  porque 
Pudiei 

Diciendo!.!  ;i  ella 
Que  i!.'  or  ir 

1  i ;  pues  un  ha  di 

,    I. ama  ni, a  .  mi  señora, 

El  ci(  lo  me  falle,  amen  , 
qué  muger  ea  esta. 
Yo  sí  ¡  yo  te  Id  diré  : 

NiSe  era  ;  que  al   ; 

Vn  la  conocí  muj  bien. 

Fel.  Ni  era  Nise,  ni  s(  yo 
Como  estaba  aquí. 

/  Muj  lien  ; 

1.a  disculpa  es  no  saberlo; 
La  culpa  el  saberlo  i    ¡ 
¿  Pues  cómo  quieres,  que  ven  :a 

Lo  que  sé  a  lo  que  le'  - 
A  Dios,  Félix. 

Fel.  Sí  do 

l.l  desengaño,  qui 
¿  Cómo  quieres  .  qi 
Lo  que  tu  .  Laura,  no  ci 

/.""/•.  Porque  j  ad , 

Y  Boy  quien  soy. 

/  Vn  también, 

V  \  i  ni  tu  aposento  un  hombre. 

tuyo  una  muser. 
1 

Laur.  Yo  I 

Fel.  Si  supiste,  Laura  ;  pue< 
cir. 
.  Ya,  mu  decirlo  me 
Por  ii  i  dai  nes 

A  un  hombre  tan  i 

a . . . 
Latir.  Suel 

.,••1 
I 
/.""/    Q  es  rabia  haber 

-  \  ¡ni-  a  traer. 
Fel. 

•  también. 
i       Pues  vi  en  tu  aposento  un  i 
^  i.  en  i-I  tuyo  una  muger. 
/■''/  ir.., 

5 
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JORNADA  III. 

\  v  SILVIA. 

■ 


Mm  \  i , 

Que  iba  Ir  allí 

. 

Silv.   ksí  es 

\; 
Que  me  anir  •  vet 

A  Lisardo 
Mas  afuera,  al  par 

irada  mugí 
mo  yo  lo   al 
No  temí  la  empresa  mia  : 

ien  , 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 

.¡a  : 
^   i  d  l'm  ello  sur, 

l  yo ; 
■  o  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  zelo 

El  lance  se  barajó 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 

Se  emj 

Ni  Laura  el  i 

Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 
Silv.  Digo,  que  io  cuento, 

Y  <i  escarmiento  ba  dejado, 

ti     Mlieilll). 

Marc.  ¿Pues  cuándo  dejó  escarmiento, 
Sih ia,  un  peligro  pasado? 
Antes  el  haber  salido 
Deste  tan  bien,  me  ha  movido 

ir,  como  pudiera 
Ser  que  Lisardo  volviera 
A  verme. 

Silv.       Oye,  que  hacen  i  ü 

Por  la  poerta  escondida  sale  I)0.\  . 

/•'"/.  ;.  Mar 

Marc.  ;,Q'";  novedad 

itrar  tú  en  i 

•  air  mi  volu 
Por  luz  á  tu  entendimii 
Por  consuelo  ¡i  tu  pie 
Anoche,  cuan 
De  ver  á  Laura,  yo  enl 

te ! ) 

Y  vi  i  ... 

bailaste?  di 
Fel.  lu  ho 

Mi  i,  Tal  pudo 

Fel.  Vínome  á 

Y  una  muger,  que  salió 

l>e  mi  alcoba,  lo  estorbó... 


UA   III. 


Marc.  ;  Miren  la  mala  mugcr  ' 

Fel.  Que  con  Lisardo 
De  estar.  Él ,  cuerdo  ;•■    li  >creto, 
Presumiendo  que 
De  mi  casa  asi  el  i    p  ¡to, 
Dice,  que  tal  no  sabia. 
En  fin,  sea  lo  que  fuere, 
Que  no  hay  nadie  que  lo  diga, 

-a  Laura,  ni 
(jue  desengaños  consiga, 
Ni  que  disculpas  es] 
Yo,  por  no  dar  á  torcer 
Tampoco  mi  sentimiento, 
No  la  quieto  hablar,  ni  ver; 
pero  quisiera  saber 
Hasta  el  menor  pensamiento 

Suyo.  Para  esto  ha  pen 

Una  industria  mi  cuidado. 

Mure.  ¿Y  es,  si  me  la  has  ue  decir? 
Fel.  Que  tú,  hermana,  has  de  fingir, 

Que  un  gr¡  •  un  enfado 

Conmigo  has  tenido,  >  que 

En  tanto  que  esto  se  pasa, 

Te  quiere-  ir  á  su  casa  ¡         / 

Y  asi  una  espía  tendré 
Para  el  fuego  que  me  abrasa; 
Pues  tú  á  la  mira  estarás, 

Y  á  pocos  lancí 
Quien  este  embozado  es, 
i  con  secreto  después 
üe  todo  n. 

Marc.  Aunque  hay  bien  que 
Hoy  me  iré  á  su 

Fel.  No 

Puede  hoy  ser  ;  que  po-  mostrar 
Cuan  poco  mi  mal  sintió 
O  por  darme  este  pesar, 

i  casa  ha  salido, 
\  al  mar  de  Hontigola  ha  ido. 
Marc.  Pues  digo,  que  iré  ¡uañan 
Fel.  La  vida  me  das,  beraana ; 
Tuya  desde  hoy  habrá  sido.  [Vase.) 

Marc.  ¡,  Haj  cosa  como  Ilegal 
Rogándome  lo  qi 

,  Silvia,  desear? 
Pero  mira  quién  se  entró 
En  el  cuarto  sin  llamar. 

Sito.  Laura  \  Celia  son,  señora. 

Salen   LAURA  ?  CELIA  con 
y  soMBR&ROS. 


Marc.  Laura  mia,  ¿í-  aquei 

Laur.   No  ¡gaj 

Que  á  tanto  una  pina  obliga. 
duda?  ¿Qui  . 

Lavr.  De  la  suerte,  que  de  mi 
Te  fuiste  ayer  á 
Vengo  á  valerme 

Cel  Aprended,  dañas,  de  aquí 


Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 

Aquel  liombre,  que  dejaste 
Cerrado,  Marcela  mia, 

lix. 
Marc.  ¡Jesús! 

laur.  No  importa  que  diga 

El  cómo  ó  el  cuándo,  puesto, 
Que  bastaba  ser  desdicha, 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Guísele  satis 

Y  vine  á  tu  casa,  amiga, 
Sin  mirar  á  los  respetos 
A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  aposento,  y  cuando 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen  _ 
En  tu  opinión,  ni  en  la  mia, 
Una  muger,  que  detras 
De  su  aposento  tenia, 
Y  que  era,  sin  duda,  Nise... 

More.  ¿Quién  duda,  que  ella  seria  ? 

Laur.  Salid  á  dar  zelos  por  zelos. 

Marc.  i  Hay  tan  gran  bellaquería! 
¿Y  qué  hizo  Félix  á  eso? 

Laur.  Él,  aunque  quiso  seguirla, 

Las  dos  quejas  repetidas, 

Ni  las  suyas  quise  oir, 

Ni  el  saber  quiso  las  mias. 

Por  mostrar,  que  estaba  ( ¡ay  cielos'; 

Gustosa  y  entretenida, 

( ¡o  cuán  á  costa  del  alma, 

Marcela,  un  triste  se  anima! ) 

Al  mar  de  Hontigola  hoy 

Salí  con  unas  amigas, 

Donde,  aunque  debió  alegrarme 

Su  hermosa  apacible  vista, 

No  pudo;  que  para  mí 

Ya  se  minio  la  alegría, 

Tanto,  que  ni  el  ver  la  reina, 

Que  infinitos  siglos  viva, 

Para  que  llores  de  Francia 

Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 

Como  en  su  verde  carroza, 

Que  cabellos  de]  sol  tiran, 

Barado  bajel  de  tierra, 

á  bordar  á  la  orilla: 

Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 

Ese  breve  mar,  que  imita 

Del  océano  las  ondas 
¡padas  y  movidas 
zéfiros.  suaves, 

Cuando  al  mirar  quien  las  pisa, 
o  ¡data  las  entorcha, 

Y  como  vidrio  las  riza: 

Ni  el  ver  queja  el  bergantín, 
I  Coche  del  '■  guian, 

Como  caballos,  los  remos, 

A  quien  el  freno  registra 
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De  un  (¡ilion,  abrió  el  estribo 
De  su  hermosa  barandilla, 
Para  que  bu  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol,  á  quien  hizo  guarda 
No  menos,  que  el  alba  misma: 
Ni  el  ver  las  hermosas  damas, 
Que  eomo  flores  seguían 
La  rusa,  bien  así  como 
Tejido  cito  de  ninfas 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan  ; 
Ni  el  ver  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  bajel  bogando  iba 
El  pielaso  de  cristal, 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Llores  el  estanque  habita, 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista, 
Cual  el  bergantín,  ó  cual 
Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas, 
Que  unas  á  otras  competidas, 
Naval  batalla  de  llores 
Se  dieron  muertas  y  vivas, 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica, 

En  los  cristales  bullicio, 
En  las  Dores  alegría, 
En  los  vientos  suavidad, 
En  las  hojas  armonía, 
En  la.-  damas  hermosura, 
Y  en  todo-  ios  campos  risa, 
Llanto  fue,  llanto  en  mis  ojos, 
Zelosa  de  Félix,  Mira, 
Si  á  quien  esto  no  divierte, 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle;  porque 
Es  triste  i  osa,  es  Indigna 
Acción  darle  yo  .i  torcer 
Mis  zelos;  y  asi  querría 
De  una  industria  aquí  valerme, 
si  es  que  mi  amistad  codicia-; 
^  '■-.  que  para  que  yo  vea, 

•>i  NÍSC  en  .-o  cuarto  habita, 

I.e  he  iie  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta,  amiga, 
Que  dijiste,  j  que  a  bu  cuarto 
Cae,  j  el  tiene  escondida. 
¿Cómo  faltar  de  mi  casa 
Podré?  es  fuerza   que  aquí  digas; 

V  responderéte  yo, 

Que  boy  mi  padre  fue  á  mía  villa, 
Adonde  BU  hacienda  tiene, 

V  no  vendrá  en  cuatro  • 
Asi  que  estas  nochi  -  pi 
Ser  tu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amistad  á  esta  fine/a. 
Pues  es  fineza  de  amiga 


Tan  principal,  tan  discr 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

Marc.  ¿Cómo  te  podre  negar, 
Laura,  lo  que  solicitas, 
Si  con  mi  razón  me  arguyes, 
Si  con  mi  dolor  me  obligas? 
Sido  hay  un  inconveniente; 

Mas  si  di  lo  facilitas, 

Ven  desde  Luego  á  mi  casa; 

Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 

I.rnir.  ¿Cuál  es  el  inconveniente? 

Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  la  cau-a, 
(No  importa  que  te  lo  diga  ¡ 
Primeros  somos  nosotras ) 
One  b.03  me  lia  pedido,  que  finja 
Con  el  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  días 
Tu  huéspeda  ¡  porque  yo 
Allá  de  adalid  le  sirva  : 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Yo,  porque  eslas  tu  en  la  mia, 
Dirá... 

I.mir.  Escucha  ;  antes  mejor 
Es,  que  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojo,  y  que  te  vayas ; 
Pues  '(in  aquesto  le  obligas 
A  que  el  est<  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

Vare.  Dice-  bien;  que  con  mi  ausencia 
Se  sanea  esta  malicia. 

l.mir.  ¿Cómo  se  ba  dó  hacer? 

Marc.  Así  : 

Dame  el  manto,  v  dirás,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura; 
O  ie  para  hacer  mas  creída 
La  causa,  quise  If  de  noche.        {Pú><e<e  el 

Y  después  ;á  pule  mira)  monto.) 
Busca  a  Lisardó,  y  dirásle, 

Como  mi  afecto  le  avisa, 
Que  a  verm<  vaya  esta  noche; 

V  quédate  londe  sirvas 
A  Lama.  "11,  Celia,  ven 
Conmigo ;  pues  nos  obliga 
Esto  á  trica    con  la 

Las  críala-. 

Laur         ¿Tanapris    ' 

\¡m  ■.  Estas  co  aciertan, 

Mientras  menos  se  imaginan. 

/        Marcela,  a  mi  casa  ras, 
Por  e.la  j  por  mi  b  mor  mira. 

Mtrc.  Por  ella  mira,  j  mi  honor, 
Puei  te  quedas  tu  1  n  la  mía. 
¿Ei,  qué  ha  de  parar  aqu 
Trueco? 

Cel.     ¿Quieres  que  lo  diga? 
En  algún  lance,  que  í  todas, 
o  nos  case,  o  nos 

[Vanse  por  una  />"<!i  Celta  y  Marcela,  y 
por  otra  Silva  y  Laura.) 
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Salen  L1SARDO  s  CALABAZAS. 

Lis.  ¿Qué  pape]  es  ese? 

Cal.  Es 

Kl  que  ha  de  ser,  es  y  ha  sido 
Del  tiempo  que  te  he  servido 
Cuenta  estrecha. 

Lis.  Di  me  pues, 

¿A  qué  propósito  ahora? 

Cu/.  A  propósito  de  que  hoy 
De  tu  servicio  me  voy. 

Lis.  ¿Porqué  causa'.'1 

Cu/.  ¿Quien  lo  ignora? 

Porque  andas  aquestos  dias 
puj  dis 

Lis.  ¿Que  has  querido 

Decir? 

Cal.  Que  andas  divertido. 

Lis.  Tales  son  las  penas  mias. 

Cul.  Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 
El  amo,  que  ha  de  pensar, 
Que  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  secreto. 
Tú  te  andas  solo  contigo, 
Contigo  solo  te  estás, 
Contigo  vienes  y  vas, 

Y  en  lin  contigo  y  sin  migo, 
En  cualquier  parte  te.  ven; 
Que  parecemos,  señor, 

El  dinero  y  el  amor: 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
:  ¡  alguna  tapada  viene 
A  verte:  salte  allá  lucra; 
Si  vas  á  verla  :  aquí  espera; 
Porque  ir  allá  no  conviene. 
¿Pues  esto  ha  de  ser  asi? 
Pesar  de  quien  me  parió, 
¿Para  qué  te  sirvo  yo? 

Y  asi  quiero  desde  aquí 
Buscar  amo  mas  humano; 
Porque  para  mi,  en  rigor, 
Ninguno  -era  peor. 
Aunque  sea  un  luterano, 
Aunque  sea  un  presumido 

De  docto,  siendo  menguado 
Con  ingenio  un  desdichado, 
Sin  el  un  entremetido, 
lii  poeta,  que  hace  trazas 
De  comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabazas  . 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto, 
Que  hable  melifluo  y  des,] 

Y  aunque  galantee  en  palacio, 
Que  es  peor  que  todo  esto. 

Lis.  Las  cosas,  que  me  han  pasr.do 
Tan  públicas  han  venido, 
Calabazas,  que  no  ha  sido 
Forzoso  haberlas  contado, 


Para  que  las  sepas;  pues 

Hablar  á  aquella  ta] 

En  el  campo;  tan  guardada 

Verla  ¡-u  su  casa  después, 

Adonde  me  sucedió 

Aquel  lance  parecido 

Al  de  Félix,  que  escondido 

Kn  <u  casa  me  pasó; 

Venirá  verme  ;í  la  mía, 

Adondi  nado 

De  que  esotra  me  ha  dejado, 

I. a  que  don  Félix  queria; 

Salir  de  allí  tan  veloz ; 

Irse  en  fin,  como  se  fue  : 

Ello  se  dice  y  se  ve, 

Sin  que  aquí  tenga  mi  voz 

Que  contar;  pues  aunque  quiera  , 

No  te  puedo  decir  mas 

lie  lo  que  tú  viendo  estás. 

Cal.  Ella  es  gentil  embustera. 

Lis.  En  cuanto  ha  que  estoy  pensando, 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido, 
Es  verdad,  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando, 
Qué  muger  es  esta;  pues 
Cuando  yo  ser  presumía 
Dama  de  Félix,  vivía 
Sin  discurrir  :  mas  después 
Que,  estando  conmigo  ella, 
De  Félix  la  dama  entró, 
Y  (jue  me  desengañó 
De  que  era  otra  dama  aquella, 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saber  quién  es ;  pues  puedo 
Perder  á  su  honor  el  miedo, 
Que  por  Félix  le  he  guardado. 

Cal.  Yo  bien  pudiera  decir 
Quien  es. 

Lis.       ¿Tú? 

Cal.  Yo. 

Lis.  Dilo  pues. 

Cal.  ¡YiveDios!  que  se  quién  es. 

Lis.  Pues  no  me  hagas  discurrir. 

Cal.  ¿Ella  no  es  enredadora? 
Quien  es  sé  :  ¿no  es  embustera? 
Quien  es  sé  :  ¿no  es  bachillera? 
Quién  es  sé  :  ¿no  es  habladora  ? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quien  es,  si,  jurado  á  Dios. 

Lis.  Dilo. 

Cal.         Aquí  para  los  dos... 

Lis.  Prosigue. 

Cal.  Es  alguna  dueña. 

Lis.  ¡Qué  disparate! 

Sale  SILVIA. 

Si/v.  Lisardo, 

Que  aquí  me  escuchéis  os  pido. 
Cal.  Muger,  ¿de  dónde  hascaido? 
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[uieres  agu 
.  Una  dama,  de  quien 
i  ibeis, 

One  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche,  os  pide.  A  Dios. 

Cal.  Tapada  de  las  tapadaB, 
Oye. 

Lis.  Trillo;  ¿dónde  vas? 

Cal.  Deja  ¡  que  no  quiero  mas 
la  dos  bofi  ' 
Ouo  las  llovó  á  su  señora... 

/      ¿Hay  quién  lus  locuras  croa'' 

Cal.  Porque  otra  vez  no  me 
Dueña  i  ¡ng< 

Lis.  Escucha  ahora; 

Pues  que  ya  la  noche  tria, 
En  nial  distinto  ai  i 
Da  priesa,  diciendo  al  sol, 
Que  >o  vaya  con  el  «lia, 

Y  á  mí  esperándome  están, 
Dame  un  broquel,  y  tú  aquí 
Me  espera. 

Cal.         ¿Yi 

Lis.  Sí. 

Cal.  Espere  un  judío 
Que  á  casa, 
Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  de  conocido, 

Y  galán  de  imaginado, 
No  has  de  h 

•  lo  ir. 

FÉLIX. 

Fel.  ¿Dónde,  Lisardo? 

Lis.  No    ■■ 

Como  callaros  podré, 
Ni  como  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 

Fel.  ¿Yo? 

Ni  en  toda  esta  ni 
/  ¿No? 

/■'<  /.  No;  qi 
por  acre  :i 

/  i  .  Pues  yo  quiero  mi  cu 
n  temor ; 
hasta  aquí  he  suspem 

i     ué; 

a  sabido, 
i    tocar, 

I 

i  Bar. 

P  tiempo  a 

Estrañ 
Fel.  Vamo 


Que  mucha  mercí  d 
En  divertir  el 

mi  pecho  está  lleno  ; 

ñor. 
de  hacer? 

Esperar 

Aquí  en  casa  á  que  vengai 

Cnl.  ¡Buenos,  paciencia,  quedamos, 
Sin  ver,  ni  oir,  á  callar! 
Cuando  no  tiene  el  se 
Otro  gusto,  otro  placer, 
Que  escucl  ¡  ier, 

Aun  deste  guí :- 
El  recatarse  de  mí. 

no  ha  de  pasar  así , 

il  azas  viva. 
•  i-  aquel  mismo  caso, 
Que  aquí  de  mí  se  guai 
Tengo  de  seguirle  yo; 
Tras  ellos  paso  entre  paso 
Tengo  de  irme  rv\  ozado. 
Porque  si  yo,  cual  sospi 
No  le  murmuro  y  acecho, 
;  Para  u  criado? 

Haci  n  ki  ido  dentro,  y  saléis  como  trope- 
zando FABIO  v  LELIO  cuiado. 

i       Uiéntate  ¡  que  ya  oslas 
ia,  señor. 

Fab.  Es  tan  notablí  el  doloi . 
Lelio,  que  no  puedo  mas; 
Que  a  inque  yo,  por  descansar, 
De  la  yegua  n  e  apeé, 
Y  quise  venir 

ercicio,  vencido 
El  dolor  de  la  caída, 
Te  confieso,  que  en  mi  vida 
No  me  ho  \i-iD  tan  rendido. 

Leí.  Ello  filé  dicha,  se 
Pues  apenas  una 
Andada,  cayó  la  > 
Porque  pud 
Volverte  ;¡  tu  casa,  doi 

Curarte. 

Fab. 
Todo  "I  dolor  corrí  sponde, 
Que  fué  la  qui 

Leí.    Súbi 
Irás  an 

l-'nh.  M 

Andar  otro  po  ¡o,  y  no 
Dejar,  Lelio,  res  riar 
La  caida, 
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bien; 
I 

Que  ya  ha  emp  :■  ido  •'■  cerrar 
i    lo  que  andado 
En  tal  parte  so  mejora, 
a  mas  á  deshora 
A  tu  casa,  y  quizas,  cuando. 
Ya  recogida,  no  habrá 
Modo  de  curarte. 
Fab.  Bien 

I  i  yegua  pi 
Que  atada  á  ese  tri  nc  i  está, 

Y  vamos,  s¡  esto  restaura 
Mi  salm!;  aunque  yo  creo, 
Que  ir  á  casa  no  o" 

Por  no  dar  cuidado  á  Laura. 
e  quiere  de  manera, 

Su  fin,  si  me  ve  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 

Leí.  Como  hija,  claro  está 
Que  lo  sienta  mi  señora. 

Fa¿>.  Pondré  que  aquesta  es  la  hora, 
Que  está  recogida  ya. 

Leí.  ¿Quién  lo  duda? 

Fab.  ¡O  cuánto  siento 

Haberla  de  despertar! 

escusar. 
Lo  que  haré,  será,  que  atento 
A  su  quietud,  llam 
Por  la  puerta  pi  incipal; 
Pues  con  prevención  igual 
ser,  pues  que  se  ve 
De  su  cuarto  mas  distante, 
.No  oirme. 

Leí.        Dispon  ahora 
Tu  salud :  que 
Ko  estimará. 

Fab.  No  te  espante 

Verme  con  tanta  íi 
i;  en  mi  senectud 

Amante  de  su  virtud, 
Como  otros  de  bu  belleza.  (Vanse.) 

Salen  L I  SARDO  y  DON  FÉLIX. 

Fel.  Mucho  me  he  holgado  de  oíros, 
Por  ser  la  novela  estraña. 

mayor;  que  dejo 
ar  mil  circunstancias, 
Por  no  don  Félix ; 

Y  pues  sabéis  que  me  aguarda, 
Idos  con  Dios;  que  ya  es  hora. 

Fel.  Decirme  a  mí,  que  una  dama 
Yais  á  ver,  y  haberme  dicho, 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo,  \  decir,  que  me  quede, 
Son  dos  cosas  muy  contrarias; 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Vo,  con  quien  solo  se  hablan 


I 

Id  á  ' 

l  alba 
Yo  sabré  estar  en  [a  calle. 

Lis.  A  amistad,  d  .  tanta, 

Mal  hiciera  en  resistirme. 

Sai.K  CALABAZAS  como  ACECHA!  DO. 

Cal.  Si,  cual  veo,  lo  que  andan,  ap. 

Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan,  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

Lis.  ¿Qué  es  esto? 

Fel.  Un  hombre,  si  no  me  engaña 
La  vista,  que  Iras  nosotros 
Viene. 

Lis.  Pues  sacad  la  espada. 

Fel.  ¿Quién  va? 

Cal.  Nadie  ya  :  poique 

No  diz  que  va  e!  que  se  para. 
'.  ¿Quién  sois? 

Cal.  Un  hombre  de  bien. 

Lis.  Pues  pase,  si  acaso  pasa. 

Cal.  No  paso;  que  me  hago  hombre. 

Fel.  Pues  jugare  yo  de  espadas. 

Lis.  Dadle  la  muerte. 

Cal.  ¡Detente! 

¡Ay,  av  !  señor,  que  me  matas; 
Que  soy  Calabazas. 

Fel.  ¿Quién? 

Cal.  Calabazas. 

Lis.  ¿Calabazas? 

¿Qué  es  esto? 

Cal.  Es  venir  á  ver 

Donde  vais.  [Danle  los  dos.) 

Fel.  ¡Por  Dios...! 

Cal.  Ya  basta. 

Lis.  Dejadle  :  no  alborotéis  ¡ 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

Fel.  ¿Hacia  aquí 

Vive,  Lisardo,  la  dama 
Que  venís  á  ver? 

Sí,  Félix. 

Fel.  ¿Y  es  bizarra? 

Lis.  Muy  bizarra. 

Fel.  ¿Tiene  padre? 

Sí. 

Fel.  ¿Y  aquí 

■rásteis  en  la  cuadra? 
.  Sí. 

Fel.         ¿Y  estando  ella  con  VOS, 
Entró  la  que  me  buscí 

Lis.  Sí. 

Fel.        Ved,  que  como  la  noche 
Llena  está  de  som673s  pardas, 
Mas  oscura  que  odas  veces. 
Pues  aun  la  luna  la  falta. 
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ap. 


■rja.) 
te  I) 


Podrá  ser,  que  es  engañéis. 

/  í.  No  me  engaño.  A  esta  ventana 
He  de  llamar,  j  e¡  I  i  pu  ¡rta 
Han  de  abrir. 

Cal.  Ya  sé  la  casa. 

Fel.  ¿Esta  ventana?  ¿Esta  puerta? 
;  \\  de  mi !  el  cilio  me  valga! 

ítas  las  de  i  aura  son, 
Para  mi  dos  veces  falsas. 

Lis.  Retíraos  ¡  porque  yo 
La  seña,  que  es  esta,  haga. 

(Hace  la  seña  á  la  i 

Fel.  s¡  mal  do  me  acuerdo  (¡ay  tris 
En  la  relación  pasada 
Dijisteis,  que  la  muger, 
Que  para  hablaros  aguarda, 
Es  la  que  boj  escondida 
1        o  «le  mi  cuarto  estaba. 

/  is.  Es  verdad. 

Fel.  Y  que  la  otra 

Que  \ino.... 

Sai  E  CELIA  \  LA  ventana. 


Cel.  Ce. 

Lis.  Ya  mo  llaman. 

Cel.  ¿Es  Lisardo? 

Lis.  Sí,  yo  soy. 

Fel.  Ci  lia  es  osla.  ap. 

Cel.  Pues  aguarda, 

Abriré  la  puerta. 

/  Ya 

Conmigo  habló  la  criada, 

que  \  ¡ene  á  abrirme 
La  puerta. 

Fel.        Antes  que  la  abra, 
Decid...  (.Vire  la  puerta  Celia.) 

lis.    No  puede  ser  antes. 

/       Bies... 

/     .  os;  porque  me  aguarda. 

Fel.  La  dama... 

'  Entrad  presto. 

/  Luego 

Hablaremos.  ( Vase.) 

[Atento      '  ,qujere  entrar  a\ 

y  ( 'elia  <  ierra  apriesa.) 

Fel.  ¡  Y  en  la  cara 

Con  la  puerta  me  dio  Celia ! 

Cal.  Con  cerradura  do  agravia 
Una  puerta,  aunque  e  de  palo; 
Que  el  tener  hiej  ro  la  Balva. 

Fel.  ¿Qu>  es  i"  que  pasa  por  mí?       n¡>. 
¿Quien  vio  confusiones  tanl 
¿En  casa  de  Laura,  ¡ci< 
Viene  buscando  la  dama, 
Que  boy  de  mi  cuarto  Balió, 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 

lia  no  puede  bct. 
I  \1  -  quii  n  ser  puede  en  bu  casa? 
¡Oh  quien  no  la  hubiera  dicho 


A  Marcela,  que  dejara 
Para  mañana  el  venir 

qu  •  ella  lo  apurara! 
Pero  mientras  mas  discurro, 

Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 

Pues  no  discurramos,  zelos, 

Sino  a  ver  la  verdad  clara 

Caminemos  mas  aprisa  ¡ 

Puee  ella  es  Laura,  i'i  qo  os  Laura  : 

s¡  no  es  ella,  ¿qué  se  pierde 

En  desengañar  mis  an  ias  f 

¿Y  qué  se  picnic,  si  es  ella, 

En  perder  la  vida  y  alma 

Después  de  Laura  perdida? 

La  puerta  en  el  suelo  caiga. 

¿Pero  cómo  á  esto  me  atrevo, 

Si  .i  I. ¡sardo  la  palabra 

Le  lie  dado?  ¿Pero  qué  importa 

La  amistad,  la  confianza, 

El  respeto,  ni  el  decoro? 

Que  donde  1 1 ;  i  \  zelos,  se  acaba 

Todo,  porque  no  hay  honor, 

Ni  amistad,  que  tanto  valga. 

[Da  golpes  ala  puerta,  como  para  derri- 
barla, y  á  este  tiempo,  como  mas  lejos 
dan  también  golpes  dentro?) 
Cal.  ¿Que  haces,  señor? 
Fel.  Darlo  muerte. 

Cal.  Si  os  posible,  no  lo  hagas. 
Fel.  /Mas  qué  golpes  son  aquellos? 

Cal.  ¿De  que  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  cu  Otra  parle, 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 
Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

Dentro  FABIO. 

/".///.  Aloe  aquí,  Celia;  abre,  Laura. 

Dentro  CELIA. 

Cel.  ¡Mi  señor  es,  ay  de  mí! 

Fel.  Fahio  es  aquel. 

/  'uehilladas  dentro. 

Fnit.  (Dentro.)  ¡Esta  infamia 

Lie. o  a  ver! 

Cal.  Por  Dios,  que  allá 

Ya  lian  llegado  a  las  espadas. 

Fel.  Mal  haya  la  puerta. 

Cal.  ¡Amen! 

Sale  LISARDO  con  H  ÁRCELA  en  los 

BRAZOS,    COMO    A    OSCURAS. 

Lis.  .No  temáis,  Beñora,  nada: 
Que,  aunque  llaman  á  esla  puerta, 
Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

Mm<\  con  vos,  Lisardo,  he  de  Ir; 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer, 
Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 

Lis.  Venid,  y  no  o?  reci 
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í)r  un  hombre,  que  me  acompaña. 

Man-.  ¿Es  Félix? 

Lis.  Si. 

Man:.  Pues  mirad, 

Que  es  Félix... 

Lis.  ¿En  qué  reparas? 

Ya  no  es  tiempo  de  recatos.  — 
aFelixí 

Fel.    ¿Quien  va? 

Lis.  Mis  desgracias. 

Fel.  ¿Qué  ha  sido  aquesto? 

Lis.  Que  estando 

Hablando  con  esta  dama, 
Vino  su  padre  de  fuera  ; 
Llamó,  y  viendo  que  tardaban 
En  abrirle,  derribó 
La  puerta,  y  sacó  la  espada. 
Porque  se  apagó  la  luz. 
Tuve  lugar  de  librarla. 
Llevadla  ¡  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 
Para  que  ninmino  os  siga; 
Que  conmigo  Calabazas 
Quedará. 

Cal.      No  quedará. 

Fel.  Mejor  es,  con  ella  vaya, 

Y  nos  quedemos  los  dos. 

Lis.  ¿Tan  sola  hemos  de  dejarla? 
No  es  razón ;  pues  la  primera 
Obligación  es  la  dama 
En  todo  trance;  así,  Félix, 
Vos  solo  halieis  de  llevarla 

Y  ponerla  en  salvo. 

Fel.  Es  justo.  — 

¡En  Un  lias  venido,  Laura,  [ap.  con  Marc.) 
A  mi  poder? 

Marc.        ¡  A  y  de  mí ! 

Fel.  Yo  estoy  muerto. 

Marc.  Estoy  turbada. 

Fel.  Ven  conmigo;  que  aunque  no 
Mereces  finezas  tantas, 
Soy  quien  soy,  y  he  de  librarte. 

Marc.  ¡Hay  muger  mas  desgraciada! 

Fel.  ¡  Hay  hombre  mas  infelice ! 

(Vanse  don  Félix  y  Marcela.) 

Salen  FABIO  y  LELIO  con  luz,  y  criados 

CON    LAS    ESPADAS    DESNUDAS. 

Fab.  Aunque  las  fuerzas  me  faltan, 
No  las  fuerzas  del  honor, 
Para  tomar  mil  venganzas. 

Lis.  Deteneos ;  que  ninguno 
De  aquí  ha  de  pasar. 

Fab.  Mi  espada 

Hará  paso  por  el  pecho 
Vuestro.  [Riñen  todos.) 

Cal.     Infeliz  Calabazas, 
¿Quien  te  metió  en  acechar? 

Lis.  Pues  que  ya  Félix  se  alarga, 


Antes  que  nqui  me  conozcan, 

Mejor  es  volver  la  espalda; 

Esto  es  valor,  no  temor.  (Vase.) 

Fab.  Espera,  cobarde,  aguarda. 

Cal.  ¿Quién  creyera,  que  Lisardo 
En  la  orasion  me  dejara? 

Leí.  Aquí  se  quedó  uno  dellos. 

Fab.  Pues  muera,  Lelio.  ¿  Qué  aguardas? 

Cal.  ¡  Deteneos,  por  Dios ! 

Fab.  ¿Quién  sois? 

Cal.  Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña, 
Un  curioso  impertinente. 

Fab.  Dejad  la  espada. 

Cal.  La  espada 

Es  poca  cosa ;  el  sombrero, 
La  daga,  el  broquel,  la  capa, 
La  ropilla  y  los  calzones. 

Fab.  ¿Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa? 

Cal.        Sí  señor, 
Porque  es  un  agravia  casas, 
Que  no  se  puede  sufrir. 

Fab.  ¿Quien  es,  y  cómo  se  llama? 

Cal.  Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  soldado,  cantarada 
De  Félix. 

Fab.      Porque  no  empiece 
Por  lo  menor  mi  venganza, 
No  te.  doy  muerte. 

Cal.  Haces  bien. 

Fab.  Y  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,  á  buscar 
Iré  á  Félix.  ¡Oh  mal  haya 
Casa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda !  {Vanse  todos.) 

Sale  DON  FÉLIX  con  MARCELA  de    la 

MANO,  COMO  A  OSCURAS,  HABIENDO  DICHO 
DENTRO  LOS  PRIMEROS  VERSOS,  Y  POR  LA 
OTRA   PUERTA   SALEN    LAURA   Y    SILVIA. 

Fel.  ¡  Hola !  traed  aquí  una  luz. 
Dentro  HERRERA. 

Her.  Ya  la  llevo,  si  es  que  hallan 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

Laur.  Ya  dentro  del  cuarto  andan  : 

(Siempre  aparte  con  Silviu.) 
Escuchemos  desde  aquí. 

Fel.  Ya  por  lo  menos,  ingrata, 
Ya  por  lo  menos,  no  puedes 
Negarme... 

Laur.       Con  muger  habla. 

Fel.  En  este  lance,  que  eres 
Mudable,  inconstante,  falsa, 
Cruel,  aleve,  engaüosa ; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mas  cara  á  cara  sus  zelos. 

Marc.  Aquí  mi  vida  se  acaba.  ap. 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  «ALA  ES  DE  GUARDAR. 


Para  oslo  \ 
A  mi  casa? 

La  que  estaba 

i         i  hoy  es,  pues  la 

Si  habrá  disculpa.  Mal  haya 
Cuanto  tiempo  te  he  qu< 

Cuan 

i.  y  cuantas 

■     ■     . 

Que  la  ha  querido  i    "  larda 

Mi  p 

;,  I). 
Laur.    N 

'.  ¡Oh  cuánto  con  la  luz  lardas! 
//<<•.    I>  ntro.)  Ya  va  la  luz. 

Si  la  ¡< 
Fel.         ¿No  i 

¿Qué  has  de  decir? 

M-  liara 

La   Mi! 

■ 

De  ti,  q 

abla, 

Hasta  que  la 

l.a   pui 

- 

Pues  fué  dicl 

! 

on  mi. 

[UÍ. 


I 

ido  vuelva 

A  \''. 

Yo    50 

Fel.  Solo  yo  en  el  mundo  trají 

Di  ahora,  q  mío. 

Laur  mala. 

Bien  i  gir 

Cuando  en  fus  br¡  alias, 

De  hal  i  otra 

A  quien  traes  á  tu 

Fel.       Sol  -  eso  falta 
A  mi  paciencia  i 

ahora  creer  me  hagas, 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

pan  tas, 
a  l? 

¿Pu  está 

La  muger  con  quien  yo  habla 

/•.  Si  una  casa  con  dos  puerta? 
r,  repara, 
Que  :  era 

Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se 

Fel.        Laura, 
Que  me  dejes.  Vete,  Laura; 
Que  me  ha  ;o  : 

Si  quieres  que  yo  no 
fe  aquí,  pon 

Tu  padre  fuera,  Lisardo... 

lo  hablar. 

Tú  te 

En  el  cuarto  de  tu 
..do,  por  so   i 
[ueá  los  do. 
V  ella... 

Fel 
Lo  veré 

Salen  MARCELA  v  SILVIA, 

ida 
odo. 
Fel.  Di,  ¿ha  estado 

•  a  ? 

Yo  manan  i 
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Habia  de  ir  i  estar  con  ella; 
¿Pero  ella  conmigo? 

Laur,  Aguarda. 

¿No  vine  esta  tarde  yo 

irte,  que  en  tu  casa 
Me  tuvieras?  ¿\  a  la  mia 
Tú...? 

Marc.  No  prosigas;  que  nada 
be  eso  es  verdad. 

F<  /.  Lama,  ¿ves 

Qué  mal  te  salió  la  (raza? 
¿  Kstáso  esotra  en  su  cu 
Recogida  y  retirada, 
V  dices,  que  estás  roa  olla? 

Liar.  ¿Pues  tú,  Marcela,  me  agrá 

\Iarc.  Si;  queso]  primero  yo.  "¡>. 

Laur.  Pues  tanto  me  apuras,  Balgan 
Verdades  á  luz  :  Marcela 
lia  sitio...  [Llar 

Silv.      A  la  puerta  llaman. 

Dentro  L1SARDO. 

Lis.  Abrid,  don  Félix. 

Fel.  Ahora 

Verás,  que  todo  se  ai  aba; 
Pues  lu  galán,  Laura,  viene. 

Laur.  Ahí  tengo  yo  mi  esperanza. 

Marc.  Aquí  se  deshace  todo. 
¡Quien  á  Lisardo  avisara  up. 

De  mi  peligro! 


Sale  LISARDO. 

Lis.  Don  I 

Porque  ninguno  llegara 

drme,  tardé.  ¿Dónde 
Halicis  puesto  aquella  taina? 

Fel.  Veíala  aquí ;  peí  o  prim 
Que  acalie  con  mi  espeí 
El  verla  en  vuestro  poder, 
Me  halieis  de  sacar  el  alma. 

Lis.  Hasta  ahora  no  creí, 
Que  caballeros  engañan 
De  vuestras  obligaciones 
A  los  que  dellos  se  amparan. 
La  dama,  que  os  entregué, 
Os  pido. 

Fel.    ¿No  es  esta  dama 
La  que  me  entregasteis  ? 

Lis.  No. 

Fel.  Solo  aquesto  me  fáltala, 
Para  acabar  de  perder 
La  paciencia. 

Marc.  ¡  Ay  desd i c li  ada  ! 

Lis.  Si  esta  suponéis,  don  Félix, 
Porque  os  obliga  otra  causa. 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

Laur.  Yo  de  confusiones  tantas 


ap. 


Os  sacare.  —  Di,  Lisardo. 

¿Es  esta  á  quien  bu-cas  y  amas? 

Jas.  Esta  es,  -i  ¡  aquí  la  tenéis. 
¿Que  os  ba  obligado  á  ocultarla? 

Laur.  Mira,  si  se  está  i  u  SU  cuarto 

(.4  dua  Félix.) 
Recogida  y  retirada. 
Primero  soy  yo,  Marcela. 

Fel.  Corrí,. o  t  stoj  ;  i 
De  á  una  \il  hermana  muerte. 

Marc.  Lisardo,  mi  vida  ampara! 

Lis.  ¿Hermana  de  Félix  - 

( Panela  d 

Fel.  Y  en  quien  lomare  venganza. 

Lis.  Sabéis  quien  soy,  y  es  preciso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  muger. 

Fel.         También  sabéis 
Quien  yo  soy,  y  que  en  mi  casa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo 
No  ha  de  atreverse  á  mirarla. 

Lis.  Luego  con  serlo  quedamos 
Bien  los  dos. 

Sale  FABIO,  CALABAZAS  y  gente. 

Fab.  Esta  es  la  casa; 

Entrad. 

Fel.    ¿  Qué  es  esto  ? 

Fab,  Esto,  Félix, 

Es  honor. 

CaL      (Qtíé  linda  danza 
Se  va  urdiendo ! 

Fab.  ¿Dónde  está 

Un  Lisardo,  camarada 
Vuestro? 

Lis.      Yo  soy;  porque  nunca 
A  nadie  escondí  la  cara. 

Cal.  Nunca  la  cara  escondió ; 
Pero  volvió  las  espaldas. 

Fab.  ¡O  traidor! 

Fel.  Fabio,  teneos; 

[Pórtense  los  dos  á  va  ludo.) 
Que  la  cólera  os  engaña. 
El  enojo  que  traéis, 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado, 
Como  á  mi  esposa  guardarla. 

Fab.  No  tengo  que  responderos, 
Si  Laura  con  vos  se  , , 

Fel.  Pues  para  que  veáis,  si  es  ci 
Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  haber-tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa, 
Causa  fue  de  ios  engaños, 
Que  á  mí  y  Lisardo  nos  pasan, 
De  la  Casa  con  dm  puertas 
Aquí  la  comedia  a. 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 


r>te  os  el  drama  en  i[up,  al  par  que  en  el  de]  Príncipe  constante,  se  funda  Schlegel  para 
calificar  .i  Calderón  de  •■  grande  j  divino  maestro  en  la  poesía  dramática  cristiana.  »  Por 
eso   e  llama  el  poeta  romántico  por  escelencia. 

La  opinión  de  un  critico  tan  celebre  como  el  que  acabamos  de  citar  tiene  por  sí  sola 
bastante  peso  para  que  do  creamos  necesario  añadir  ú  ella  las  de  otros  de  menos  nom- 
bradla, y  enfin,  después  de  todas  como  la  mas  humilde,  la  nuestra  propi 

Es  un  gran  pensamiento  dramático  j  una  ¡«lea  altamente  social  presentaren  la  nscena 
un  personage  misterioso  Eusebio]  á  quien  la  fe,  esa  antorcha  celestial  de  los  cristianos, 
salva  desde  la  infancia  de  todos  los  escollos  déla  vida.  Esta  pieza  es  el  corolario  de  aquel 
pensamiento  sublime  que  en  los  cuatro  me  or<  s  versos  que  posee  nuestra  lengua,  espresó 
Calderón  en  otro  drama  semejante  .1  este  por  el  pensamiento  filosófico  en  que  está  funr 
dado,  -i  no  en  el  te  ¡do  esterior  de  la  fábula.  En  la  Exaltación  de  la  cruz,  dice  el  pa- 
triarca Zacarías,  hablando  del  signo  sagrado  de  la  redención,  estas  profundas)  admira- 
bles palabras  : 

¡El  madero  soberano 
I      di  paz,  que  si-  puso 
Entre  las  iras  de] 
í]     delito   del  mundo! 

Este  es  uno  de  los  dogmas  de  nuestra  creencia,  puesto  en  acción  por  o!  mas  creyente 
de  nuestros  po  tas,  aplicado  a  un  pueblo  en  la  Exaltación  dé  ¡a  cruz,  ;í  un  individuo 
'■n  /"  /'  de  i"  cruz.  Hasta  en  estos  títulos  se  ve  la  profunda  filosofía  del  poeta; 

en  el  primero  haj  mas  grandeza,  mas  solemnidad;  en  el  segundo  ha)  mas  ternura,  mas 
S  pr<  Biente  en  el  primero  el  grandioso  triunfo  de  la  cruz  sobre  un  pueblo  entero;  el 
segundo  es  la  plegaria  de  un  corazón  qué  una  j  espera. 

1  -  preciso  estudiar  seriamente  esta  sublime  composición  parí  apreciar  debidamente 
todas  mi-  bellezas :  un  examen  detenido  de  tudas  ella-  ocuparía  un  volumen  entero.  No 
quererlos  pues  desflorar  con  un  análisis  necesariamente  incompleto  esta  materia  tan 
fecunda;  dejaremos  el  campo  abierto  á  las  reflexiones  del  lector,  y  mucho  nos  engaña- 
remos 1  flexiones  no  le  conducen  a  la  convicción  íntima  en  une  nosotros  estamos 
de  qu  es,  no  el  mas  correcto,  no  el  mas  peinado  \  pulido,  no  el  mas  á  pro- 
pósito  fio,-  la  índole  peculiar  <W  su  genio  para  servir  di'  guia  a  la  juventud,  pero  si  el  mas 
e  de  [os  poetas  modernos.  Dante  pinta  con  mas  vigorosas  colores  la  naturaleza  ma- 
terial, los  efectos  esteriores  de  las  pasii s,  pero  Calderón  conoce  mejor  al  hombre  inte- 
rior, y  por  eso,  sin  herir  acaso  tan  ;  r  lun  lamente  los  sentidos,  habla  mas  al  alma. 


PERSONAS. 


EUSEBIO. 

Cl  i;*  lo,  viejo. 

LISARDO. 

ix. I  \\|n. 

\i.i;i  RTO,  viejo. 

(.1  LIO, 

RICARDO,  bandoleros. 

1  UILIriDRINA, 


<;ir, ,  villano  gracioso. 
BRAS,  j 

TIRSO,         >    villanos. 
TORIBIO,     ) 
JULIA,  dama. 
ARMINDA,  criada. 
MENGA  ,  villana  graciosa. 
Bandoleros  y  villanos 
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JORNADA  I. 


Dicen  dentro  MENGA  y  GIL. 

Meng.  Verá  por  do  va  la  burra. 

Gil.  Jo  dimuíío,  jo  mohína. 

Meng.  Ya  verá  por  do  camina  : 
Harre  acá. 

Gil.        ¡ El  diabro  te  aburra! 
¿No  hay  quién  una  cola  tenga, 
Pudiendo  tenella  mil?         (Salen  los  dos.) 

Meng.  Buena  hacienda  has  hecho,  Gil. 

Gil.  Buena  hacienda  has  hecho,  Menga  : 
Pues  tú  la  culpa  tuviste; 
Que  como  ibas  caballera, 
Que  en  el  hoyo  se  metiera, 
Al  oido  la  dijiste, 
Por  hacerme  regañar. 

Meng.  Por  verme  caer  á  mí, 
Se  lo  dijiste,  eso  sí. 

Gil.  ¿Cómo  la  hemos  de  sacar? 

Meng.  ¿Pues  en  el  lodo  la  dejas? 

Gil.  No  puede  mi  fuerza  sola. 

Meng.  Yo  tirare  de  la  cola, 
Tira  tú  de.  las  orejas. 

Gil.  Mejor  remedio  seria 
Hacer  el  que  aprovechó 
A  un  coche,  que  se  atascó 
En  la  corte  esotro  dia. 
Este  coche,  Dios  delante, 
Que  arrastrado  de  dos  potros, 
Parecía  entre  los  otros 
Pobre  coche  vergonzante. 

Y  por  maldición  muy  cierta 
De  sus  padres  ( ¡hado  esquivo!) 
Iba  de  estribo  en  estribo, 

Ya  que  no  de  puerta  en  puerta, 
En  un  arroyo  atascado. 
Con  ruegos  el  caballero , 
Con  azotes  el  cochero, 
Ya  por  fuerza,  ya  por  grado, 
Ya  por  gusto,  ya  por  miedo, 
Que  saliesen  procuraban  : 
Por  recio  que  lo  mandaban, 
Mi  coche  quedo  que  quedo. 
Viendo  que  no  importan  nada 
Cuantos  remedios  hicieron, 
Delante  el  coche  pusieron 
Un  amero  de  cebada. 
Los  caballos,  por  comer, 
De  tal  manera  tiraron, 
Que  tosieron  y  arrancaron; 

Y  esto  podemos  hacer. 

Meng.  ¡Qué  nunca  valen  dos  cuartos 
Tus  cuentos! 

Gil.  Menga,  yo  siento 

Ver  un  animal  hambriento, 
Donde  hay  animales  hartos. 


Meng.  Voy  al  camino  á  mirar 
Si  pasa  de  nuestra  aldea 
Gente,  cualquiera  que  sea, 
Porque  te  venga  á  ayudar, 
Pues  te  das  tan  pocas  mañas. 

Gil.  ¿Vuelves,  Menga,  á  tu  porfía? 

Meng.  ¡Ay  burra  del  alma  mia!  (Vase.) 

Gil.  ¡  Ay  burra  de  mis  entrañas! 
Tú  fuiste  la  mas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea ; 
Que  no  ha  habido  quien  te  vea 
Nunca  mal  acompañada. 
No  eras  nada  callejera, 
De  mijor  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre,  que  andabas, 
Cuando  te  llevaban  fuera. 
Pues  altanera  y  liviana, 
Bien  me  atrevo  á  jurar  yo, 
Que  ningún  burro  la  vio 
Asomada  á  la  ventana. 
Yo  sé  que  no  merecia 
Su  lengua  desdicha  tal; 
Pues  jamas  para  habrar  mal 
Dijo,  aquesta  boca  es  mia. 
Pues  como  á  ella  la  sobre 
De  lo  que  comiendo  está, 
Luego  al  punto  se  lo  da 
A  alguna  borrica  pobre.      (Dentro  ruido.) 
¿Mas  qué  ruido  es  este?  Allí 
De  dos  caballos  se  apean 
Dos  hombres,  y  hacia  mí  vienen, 
Después  que  atados  los  dejan. 
¿Descoloridos,  y  al  campo 
De  mañana?  Cosa  es  cierta, 
Que  comen  barro,  ó  están 
Opilados.  Mas  si  fueran 
Bandoleros;  aquí  es  ello! 
Pero  lo  que  fuere  sea, 
Aquí  me  escondo;  que  andan, 
Que  corren,  que  salen,  que  entran. 

(Escóndese.) 

Salen  LISARDO  y  EUSEBIO. 

Lis.  No  pasemos  adelante ; 
Porque  esta  estancia,  encubierta 
Y  apartada  del  camino, 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Eusebio,  la  espada; 
Que  yo  de  aquesta  manera 
A  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

Eus.  Aunque  tenga 

Bastante  causa  en  haber 
Llegado  al  campo,  quisiera 
Saber  lo  que  á  vos  os  mueve. 
Decid,  Lisardo,  ia  queja, 
Que  de  mí  tenéis. 

Lis.  Son  tantas, 

Que  falta  voz  á  la  lengua  , 
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Razones  á  la  razón  , 

^  al  sufrimiento  paciencia. 

Quisiera,  Eusebid,  callarla? , 

Y  aun  olvidarlas  quisiera; 
Porque  cuando  se  repites1  , 
Hacen  dé  HUeVo  la  ofensa. 
,-,  Conocéis  estos  papeles'  ? 

i      \rp>jaill'i«  en  la  Uérrd, 

Y  los  alzaré. 

/  ?.  Tomad. 

¿Qué  os  suspendéis?  ¿que'  os  altera? 

Eus.  Mal  luna  el  Imnihre,  nial  haya 
Mil  veces  aquel ,  que  entrega 
Sus  secretos  á  un  papel  ¡ 
Porque  es  disparada  piedra, 
Que  se  sabe  quien  la  tifa, 
\  no  >f  sabe  i  quien  llega. 

/    .  ¿Habí  sloí  ya  Conocido? 

Eus.  Todos  estad  de  mi  letra, 
Que  un  la  puedo  negar. 

/      Pues  yo  soj  Lisardo,  en  v 
Hijo  de  Lisardo  Curdo. 
Bien  escusadas  grandezas 
Do  mi  padre  consumieron" 
Eo  breve  tiempo  la  hacienda, 
yuo  los  Buyos  le  dejaron ; 
Que  no  sabe  cuanto  yerra 
Quien,  porosresivos  gastos, 
Pobres  á  sus  hijoá  deja. 
Pero  la  nea  -dad, 
Aunque  ultraje  la  nobleza, 
No  escusa  de  obligaciones 
A  los  que  nacen  con  ellas. 
Julia  pues  (;  saben  (oía  ci<  loé, 
Cuanto  en  nombrarla  me  pesa! ) 
O  ii"  supo  conservarlas , 

0  no  IIclm'i  á  coi 

h  ro  al  lin,  Julia  es  mi  hermana  : 
;  Pluguiera  ;i  Dios  no  lo  fuera ! 

Y  advertid,  que  no  >o  sirven 

1  'inlas 
Con  amorosos  papeles, 
Con  razone-  li.-on 

Ton  ilícitos  recados , 

NI  con  infames  ten 

No  OS  CUlpO  'ii  el  tOdÓ  á  \  bS  ; 

.  confieso,  que  hiriera 
I."  mismo,  ;i  darme  una  dama 
[•ara  Bervirla  licei 

P(  i''.  cÚlpOOS  en  la  fiarle 

Con  mas  culpo  os  comprehende 

La  culpa  míe  hJVO  ella. 
Si  mi  hermana  os  agradó 
Para  muger,  que  no  era 
Posible,  ni  yo  lo  creo 
Que  os  atreí  ¡erais  á  verla 

Con  otro  lin.  ni  aun  ion  e~te; 
,  vive  DiOÍ  !  que  quisiera 
ida  . 


Mirarla  á  mis  manos  muei  I  a. 
En  lin,  s¡  vos  la  elegí  ¡teis 
Para  muger,  justo  mera 
Descubrir  vuestros  deseos 
A  mi  |iadrr.  antes  que  ;í  ella. 
Este  era  término  justo, 
\  entonces  mi  padre  viera, 
Si  le  estaba  bien  el  darla , 
Que  pienso  que  rió  os  !a  diera  ; 
Porque  un  caballero  pobre, 
Cuando  en  cosas  como  estás 
No  puede  medir  [guales 

La  calidad  3   la  hacienda, 
Por  no  deslucir  su  sangre 
Con  una  hija  doncella, 
Hací  sagrado  un  convento  ¡ 
Que  es  delito  ia  pobreza. 
Aqueste  á  Julia  mi  hermana 
Con  tañía  prisa  la  espera, 
Que,  mañana  ha  de  ser  monja  , 
Por  voluntad,  ó  póf  fuerza. 

Y  porque  no  >fr,í  bien, 
Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loro  amor, 

Y  de  voluntad  tan  necia, 

A  vuestras  manos  ¡as  vuelvo, 
Con  resolución  tan  ciégá, 
Que  no  solo  he  dé  quitarlas, 
Mas  también  la  causa  dellaS. 
Sacad  la  espada,  \  aquí 
El  uno  de  los  dos  muera; 
Vos  ,  porque  no  la  sirváis , 
o  yo.  porque  no  lo  vea. 

Eus.  Tened,  Lisardo,  la  espada, 
Y'  pues  yo  he  tenido  llema 
Para  oir  desprecios  mios, 
Escuchadme  la  respuesta ; 
Y'  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso,  y  parezca 
Que,  estando  solos  los  dos, 
Es  demasiada  paciencia , 
Pues  que  ya  es  fuerza  reñir, 

Y  morir  el  uno  es  fuerza  ¡ 
Por  si  los  cielos  permiten, 
Que  yo  el  infelice  sea, 

Oid  prodigios  que  admiran  , 

Y  maravillas  que  ole\an; 

Que  no  es  bien,  que  con  mi  muerte 
Eterno  silencio  tengan. 
^  o  no  -r  quien  fue  mi  ¡jadíe, 
Pero  sé,  que  la  primera 

Cuna   he-  el  pie  de  una  cruz, 

Y  cd  primer  lecho  una  (jiedra. 
Raro  fué  mi  nacimiento, 
Según  los  pastores  cuentan , 

Que  desta  SÜBl'té  me  hallaron 
En  la  falda  de  e>as  -ierras. 
'1  re-  días  dicetJ  que  oyeron 
Mi  llanto,  J  que  a  la  áipl  m  ,.i 
Donde  estaba,  no  llegaron 
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>or  el  temor  de  las  fierai  , 
Sin  que  alguna  me  ofendiese  : 
¡  Pero  quien  duda  que  era 
lor  respeto  de  la  cruz, 
}ue  tenia  en  mi  defensa? 
Hilóme  un  pastor,  que  acaso 
Ébcó  una  perdida  oveja 
gn  la  aspereza  del  monte, 
i  trayéndome  á  la  aldea 
fe  Eusebio,  que  no  sin  causa 
.'-i.ilia  entonces  en  ella, 
Le  contó  mi  prodigioso 
¡(acimiento,  y  la  clemencia 
Del  cielo  asistió  á  la  suya. 
Mandó  en  lin,  que  me  trajeran 
I  su  casa,  y  como  á  hijo 
Me  dio  la  crianza  en  ella. 
Eusebio  soy  de  la  Cruz, 
Por  su  nombre,  y  por  aquella  , 
3ue  fue  mi  primera  guia, 
I  fue  mi  guarda  primera. 
Lome  por  gusto  las  armas , 
Por  pasatiempo  las  letras  ; 
Murió  Eusebio,  y  yo  quedé 
Heredero  de  su  hacienda. 
Si  fue  prodigioso  el  parto, 
No  lo  fué  menos  la  estrella, 
Que  enemiga  me  amenaza , 

Y  piadosa  me  r<  serva. 

Tierno  infante  era  en  los  brazos 
Del  ama,  cuando  mi  fiera 
Condición ,  bárbara  en  todo, 
Dio  de  sus  rigores  muestra  ; 
Pues  con  solas  las  encías  , 
No  sin  diabólica  fuerza  , 
Partí  el  pecho  de  quien  tuve 
El  dulce  alimento j  y  ella, 
Del  dolor  desesperada , 
Y'  de  la  cólera  ciega, 
En  un  pozo  me  arrojó, 
Sin  que  ninguno  supiera 
De  mí.  Oyéndome  reir, 
Bajaron  á  él ,  y  cuentan, 
Que  estaba  sobre  las  aguas, 

Y  que  con  las  manos  tiernas 
Tenia  una  cruz  formada, 

Y  sobre  los  labios  puesta. 
I  n  dia  que  se  abrasaba 
La  casa,  y  la  llama  fiera 
Cerraba  el  paso  á  la  vida, 

Y  á  la  salida  la  puerta, 
Entre  las  llamas  esluve 
Libre,  sin  que  me  ofendieran  : 

Y  advertí  después,  dudando 
Que  haya  en  el  fuego  clemencia, 
Que  era  día  de  la  Cruz. 

Tres  lustros  contaba  apenas, 
Cuando  por  el  mar  fui  á  Roma, 

Y  en  una  brava  tormenta, 
Desesperada  mi  nave 


ChOCÓ  en  una  oculta  peña, 

En  pedazos  dividida, 
Por  los  costados  abierta  : 
Abrazado  de  un  madero 
Salí  venturoso  á  tierra, 

Y  este  madero  tenia 

Forma  de  cruz.  Por  las  sierras 
De  esos  montes  caminaba 
Con  otro  hombre ,  y  en  la  senda, 
Que  dos  caminos  partía, 
Una  cruz  estaba  puesta. 
En  tanto  que  me  quede, 
Haciendo  oración  en  ella, 
Se  adelantó  el  compañero  ; 

Y  después  dándome  priesa 
Para  alcanzarle,  le  hallé 
Muerto  á  las  manos  sangrienta.. 
De  bandoleros.  Un  dia, 
Riñendo  en  una  pendencia, 

De  una  estocada  caí , 
Sin  que  hiciese  resistencia, 
En  la  tierra  ;  y  cuando  todos 
Pensaron  hallarla  agena 
De  remedio,  solo  hallaron 
Señal  de  la  punta  liera 
En  una  cruz  que  traia 
Al  cuello,  que  en  mi  defensa 
Recibió  el  golpe.  Cazando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Deste  monte,  se  cubrió 
El  cielo  de  nubes  negras, 

Y  publicando  con  truenos 

Al  mundo  espantosa  guerra , 
Lanzas  arrojaba  en  agua, 
líalas  disparaba  en  piedras. 
Todos  lucieron  las  hojas 
Contra  las  nubes  defensa, 
Siendo  ya  tiendas  de  campo 
Las  mas  ocultas  malezas; 

Y  un  rayo,  que  fué  en  el  viento 
Caliginoso  cometa, 

Volvió  en  ceniza  á  los  dos, 
Que  de  mí  estaban  mas  cerca. 
Ciego,  turbado  y  confuso 
Vuelvo  á  mirar  lo  que  era, 

Y  hallé  á  mi  lado  una  cruz, 
Que  yo  pienso  que  es  la  mesma, 
Que  asistió  á  mi  nacimiento, 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 
En  los  pechos;  pues  los  cielos 
Me  han  señalado  con  ella 
Para  públicos  efectos 

De  alguna  causa  secreta. 
Pero  aunque  no  sé  quién  so\ , 
Tal  espíritu  me  alienta. 
Tal  inclinación  me  anima, 

Y  tal  ánimo  me  fuwza, 
Que  por  mí  me  da  valor 
Para  que  á  Julia  merezca; 
Porque  no  es  mas  la  hereda  ;a 
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Que  la  adquirida  nobleza. 
I    •'  soy,  y  aunque  conozco 
La  razón,  y  aunque,  pudiera 
Dar  satisfacción  bastante 
A  vuestro  agravio,  me  ciega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
llnhando  de  esa  manera, 
Que  ni  os  quiero  dar  disculpa, 
Ni  o?  quiero  admitir  la  queja; 

Y  pues  queréis  estorbar, 

Que  yo  su  marido  sea, 

Aunque  su  casa  la  guarde, 
Aunque  un  convento  la  tenga, 
De  mi  do  ha  de  estar  Begura; 

Y  la  que  no  lia  sido  buena 
Para  muger,  lo  será 
Para  dama  ¡  así  desea 
Desesperado  mi  amor, 

Y  ofendida  mi  paciencia. 
Castigar  vuestro  desprecio, 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 

Lis.  Eusebio,  donde  el  acero 

Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 

(Sarán  las  espadas  y  riñen,  y  Lisardo  cae 

en  el  suelo  ,  y  procurando   levantarse  , 

torna  á  caer.) 
¡Herido  estoj  ! 

Eus.  ¿.Y  no  muerto? 

Lis.  No;  que  en  los  brazos  me  queda 
Aliento  para...  ¡  Ay  de  mi ! 
Faltó  a  mis  [dantas  la  tierra. 

Eus.  Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 

Lis.  No  me  permitas  que  muera 
Sin  confesión. 

Eus.  ¡Muere,  infame! 

/      No  me  mates,  por  aquella 
Cruz  en  que  Cristo  murió. 

Eus.  Aquesa  \"/  te  defienda 
Tie  la  muerte.  Al/a  del  suelo; 
Que  ruamio  por  ella  ruegas, 
Falta  rigor  á  la  ira, 

Y  falta  a  [os  brazos  fuerza. 
Alza  del  suelo. 

/  No  puedo; 

Porque  ya  en  mi  sangre  envuelta 
despreciándola  vida, 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A    ain,  porque  entre  tantas 

be  cuál  *  -  la  puerta. 
/.    .  Pues  fíate  de  mis  brazos, 
^  ammaic;  que  aquí  cerca 
De  mi"-  peí  ítentes  monges 
Hay  una  ermita  pequeña, 
I      ■'■  podrás  confesarte, 
Si  vivo  á  sus  puertas  I  i 

Pues  yo  te  doy  mi  pal. 

I  ■    piedad  que  ni!J.-í  1 .:  -' , 

Qae  m  >o  merezco  verme 

En  la  divina  presencia 
De  Dios,  pediré,  que  tú 
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Sin  confesarle  no  mueras. 

(Llévale  en  //rozos.) 

Sale  GIL  de  donde  estaba  escondido,  y 
roR  otra  parte  MUS,  TIRSO,  MENGA 
v  TORIWO. 

Gil.  ¡  Han  visto  lo  que  le  debe ! 
La  caridad  está  buena, 
Pero  yo  se  la  perdono. 
¡Matarle,  y  llevarle  á  cuestas! 

Tor.  ¿Aquí  dices  que  quedaba? 

Meny.  Aquí  se  quedó  con  ella. 

Tirs.  Mírale  allí  embelesado. 

Meng.  Gil,  ¿que  mirabas? 

Gil.  ¡Ay  Menga! 

Tirs.  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Gil.  ¡  Ay  Tirso! 

Tor.  ¿Qué  viste?  Danos  respuesta. 

Gil.  ¡Ay  Toribio! 

Bras.  Di,  ¿qué  tienes, 

Gil,  ú  de  qué  te  lamentas? 

Gil.  ¡Ay  Bras!  ¡  ay  amigos  mios! 
No  lo  sé  mas  que  una  bestia  : 
Matóle,  y  cargó  con  él; 
Sin  duda  á  salar  le  lleva. 

Meny.  ¿Quién  le  mató? 

Gil.  Que  sé  yo. 

Tirs.  ¿Quién  murió? 

Gil.  No  sé  quién  era. 

Tor.  ¿Quién  cargó? 

Gil.  Que  sé  yo  quién. 

Bras.  ¿Y  quién  le  llevó? 

Gil.  Quien  quiera. 

Pero  poique  lo  sepáis, 
Yenid  todos. 

Tirs.         ¿Dú  nos  llevas? 

Gil.  No  lo  sé;  pero  venid, 
Que  los  dos  van  aquí  cerca. 

(Vanse  todos.) 

Salen  JULIA  y  ARMINDA. 

■hil.  Déjame,  Arminda,  llorar 
Una  libertad  perdida, 
Pues  donde  acaba  la  vida, 
También  acaba  el  pesar. 
¿Nunca  lias  visto  de  una  fuente 
Bajar  un  arroyo  manso, 
siendo  apacible  descanso 
El  valle  de  su  corriente  ; 

V  cuando  le  juzgan  fallo 
De  fuerza  las  llores  bellas. 

Pasa  por  encima  dellas, 
Rompiendo  por  lo  mas  alto? 
Pues  mis  penas,  mis  enojos 
La  misma  esperiencia  lian  hecho; 
Detuviéronse  en  el  pecho, 

Y  salieron  por  los  ojos. 
Deja  que  llore  el  rigor 
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De  un  padre. 

Arm.  Señora,  advierte... 

Jul.  ¿Que  inas  venturosa  suerte 
Hay,  que  morir  de  dolor? 
Pena  que  deja  vencida 
La  vida,  ser  gloria  ordena ; 
Que  no  es  muy  grande  la  pena, 
Que  no  acalia  con  la  vida. 

Arm.  ¿Qué  novedad  obligó 
Tu  llanto? 

Jul.        ¡Ay,  Arminda  mia! 
Cuantos  papeles  tenia 
De.  Eusebio,  Lisardo  halló 
En  mi  escritorio. 

Arm.  ¿Pues  él 

Supo  que  estaban  allí? 

Jul.  Como  aqueso  contra  mí 
Hará  mi  estrella  cruel. 
Yo,  (¡  ay  de  mí !)  cuando  le  via 
El  cuidado  con  que  andaba, 
Pensé  que  lo  sospechaba, 
Pero  no  que  lo  sabia. 
Llegó  á  mí  descolorido, 
Y  entre  apacible  y  airado, 
Me  dijo,  que  habia  jugado, 
Arminda,  y  que  habia  perdido; 
Que  una  joya  le  prestase 
Para  volver  á  jugar. 
Por  presto  que  la  iba  á  dar, 
No  aguardó  á  que  la  sacase : 
Tomó  él  la  llave,  y  abrió 
Con  una  cólera  inquieta, 

Y  en  la  primera  naveta 
Los  papeles  encontró. 
Miróme  y  volvió  á  cerrar. 

Y  sin  decir  nada  (¡ay  Dios!) 
Buscó  á  mi  padre,  y  los  dos 

¡    (¿  Quién  duda  es  para  tratar 
Mi  muerte?)  gran  rato  hablaron, 
Cerrados  en  su  aposento  ¡ 
Salieron,  y  hacia  el  convento 
Los  dos  sus  pasos  guiaron, 

I     Según  Octavio  me  dijo. 

Y  si  lo  que  está  tratado, 

!     Ya  mi  padre  ha  efectuado, 
I     Con  justa  causa  me  aflijo, 
Porque  si  de  aquesta  suerte, 
Que  olvide  á  Eusebio,  desea, 
Antes  que  monja  me  vea, 
Yo  misma  me  daré  muerte. 

Sale  EUSEBIO. 

Eus.  Ninguno  tan  atrevido, 
Si  no  tan  desesperado, 
Yiene  á  tomar  por  sagrado 
La  casa  del  ofendido. 
Antes  que  sepa  la  muerte 
De  Lisardo  Julia  bella, 
Hablar  quisiera  eon  ella, 


ap. 


Porque  á  mi  tirana  suerte 
Algún  remedio  consigo, 
Si  ignorando  mi  rigor, 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo; 

Y  cuando  llegue  á  saber 
De  Lisardo  el  hado  injusto, 
Hará  de  la  fuerza  gusto, 
Mirándose  en  mi  poder.  — 
¿Hermosa  Julia? 

'  Jul.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú  en  esta  casa? 

Eus.  El  rigor 

De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
En  tal  peligro  me  ha  puesto. 

Jul.  ¿Pues  cómo  has  entrado  aquí, 

Y  emprendes  tan  loco  estremo? 
Eus.  Como  la  muerte  no  temo. 
Jul.  ¿Qué  es  lo  que  intentas  así? 
Eus.  Hoy  obligarte  deseo, 

Julia,  porque  agradecida 
Des  á  mi  amor  nueva  vida, 
Nueva  gloria  á  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  cuanto  ofende 
A  tu  padre  mi  cuidado, 
Que  á  su  noticia  ha  llegado 
Nuestro  amor,  y  que  pretende, 
Que  tú  recibas  mañana 
El  estado  que  desea, 
Para  que  mi  dicha  sea, 
Como  mi  esperanza,  vana. 
Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  has  mostrado, 
Si  es  verdad  que  me  has  amado. 
Si  es  cierto  que  me  has  querido, 
Vente  conmigo  ;  pues  ves 
Que  no  tiene  resistencia 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Deja  tu  casa,  y  después 
Que  habrá  mil  remedios  piensa; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte, 
Gente  con  que  defenderte, 
Hacienda  para  ofrecerte, 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas, 

Si  es  verdadero  tu  amor, 

Atrévete,  ó  el  dolor 

Hará  que  mi  muerte  veas. 

Jul.  Oye,  Eusebio. 

Arm.  '  Mi  señor 

Viene,  señora. 

Jul.  ¡Aydemí! 

Eus.  ¿Pudiera  hallar  contra  mí 
La  fortuna  mas  rigor? 

Jul.  ¿Podrá  sam  ? 

^>w.  No  es  posible 

Que  se  vaya;  porque  ya 
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Llamando  .i  la  puerta  o<t;i. 

Jul.  ¡  Grave  mal ! 

Eus.  |  Pena  terrible! 

l  Qué  liare? 

./«/.  Esconderte  os  forzoso. 

/     .  ,;  Dónde? 

Jul.  En  aqueae  aposente. 

Arm.  Presto,  que  sus  pasea  siento. 

i  Escóndese  Ensebio.) 

Sale  C1  Iício. 

Cure.  Hija,  si  jior  el  dichoso 
Estado,  que  tu  codicias, 

Y  que  ya  segure  tienes, 

No  ii.is  a  ui¡>  parabiei 

La  vida  j  alma  en  albricias, 

Del  deseo   i|lle   he  tenido 

No  agradeces  el  cuidado. 
I  odo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido, 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bizarra  j  hermosa, 
Para  ser  de  Cristo  esposa  ; 
Mira  que  dichosa  suerte. 

Hoy  aventajas  ¡i  todas 

Cuanta-  se  ven  envidiar, 
Pues  ie  verán  celebrar 
Aquestas  divinas  bo 
¿Qué  dices? 

Jul.  ¿Qué  puedo  hacer?  ap. 

E       Yo  me  doj  la  muerte  aquí,       <>p. 
s¡  ella  le  dice  que  si. 

Jul.  No  sé  como  responder.  —  ap. 

Bien,  señor,  la  autoridad 
De  padre,  que  es  preferida, 
imperio  tiene  en  la  vida  ¡ 
Pero  no  en  la  libertad. 
¿Pues,  que  supiera  antea  yo 
I  u  intento,  no  fuera  bien? 
;  Y  que  tú,  señor,  también 
Supieras  mi  gusto? 

Cure.  No  j 

Que  Bola  mi  voluntad, 
i.n  lo  justo,  ó  en  lo  injusto, 
Has  de  tener  tú  por  gusto. 

Jul.  ¿Solo  tiene  libertad 
Un  Ijíj"  para  e  ;og(  r 

0,   que  el  liado  impío 

rza  el  libre  aDjedríof 
Déjame  pensar  y  ver 
De  espacio  <    i  ¡  j  no  te  espanti 
[ue  termino  te  pida  ¡ 
estado  de  una  vida 
toma  en  un  instante. 
'  Basf     ',ii    ;  o  lo  he  mirado, 

Y  yo  por  ti  be  da. lo  el  sí. 

■  P  íes  -i  tú  \i\es  por  mí, 
loma  también  por  mi  i 
Cure.  ¡Calla,  infame!  ¡calla,  loca! 


Que  liare   de  aque-e  cahelio 

i  n  lazo  para  tu  cuello, 

(I  -arare  de  In   ñoca 
Con  mis  manos  la  atrevida 
Lengua,  que  de  oir  me  ofendo. 
./"/.  La  Libertad  te  defiendo, 

Señor,  pero  no   la    \  ida. 

Acalia  >u  curso  triste, 

Y  acabará  tu  pesar; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida,  que  tú  me  diste. 
La  libertad,  que  me  dio 

El   cielo,  es    la   que  te   niego. 

Cure.  En  este  punto  á  creer  llego 
Lo  que  el  alma  sospechó, 

Que  no  fué  buena  tu  madre, 

Y  manchó  mi  honor  alguno j 
Pues  hnv  tu  error  importuno 
Ofende  el  honor  de  un  padre, 
A  quien  el  sol  no  Igualó 

En  resplandor  j  belleza, 
Sangre,  honor,  lustre  >  nobleza. 

Jul.  Eso  no  he  entendido  yo, 
por  eso  no  lie  respondido. 

Cure.  Arminda,  salle  allá  fuera.— 

i  Vate  Arminda.) 

Y  ya  que  mi  pena  Qera 
Tantos  años  he  tenido 
Secreta,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 

Lo  que  le  han  dicho  los  ojos. 
La  señoría  de  Sena, 
Por  dar  á  mi  sangre  fama, 
En  su  nombre  me  em  ló 
A  dar  la  obediencia  al  papa 
Urbano  Tercio.  Tu  madre, 
Une  con  opinión  de  santa 
Fué  en  Sena  común  ejemplo 
De  las  matronas  romanas, 

Y  aun  de  las  nuestras,  i  no  sé 

Como  mi  lengua  la  agravia; 

.Mas,  ;ay  infelice!  lauto 

La  satisfacción  engaña, 
En  Sena  quedó,  y  yo  estuve 

En  le-ma  con  la  embajada 
Ocho  meses ;  porque  entonce- 
Por  concierto  se  trataba, 
Que  c  ia  .  eñoi  ía  ft 
Del  pontífice  j  Dios  haga 
j.o  qu   á  -ii  e  lado  convenga, 

Que  aquí  importa   poco,  ó  nada 
Volví  a  Sena,  y  haUé  en  ella 
i  Aquí  me  falta, 

Aquí  la  lengua  enmudece, 

Y  aqm  el  ánimo  desmaya) 
Halle  ¡  ¡ay  injusto  temor!) 

A  tu  madre  tan  preñada, 
Que  para  el  infeliz  parto, 
Cumplia  las  nueve  faltas. 
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Ya  me  habla  prevenido 

Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha,  diciendo, 
Que,  cuando  me  fui,  quedaba 
Con  sospecha  ¡  y  yo  la  tuve 
De  mi  deshonra  lan  clara, 
Que  discurriendo  mi  agravio, 
Imaginé  mi  desgracia. 
No  digo  que  verdad  sea; 
Mas  quien  tiene  sangre  hiilalga 
No  ha  de  aguardar  á  creer, 
Que  el  imaginar  le  hasta. 
¿Que  importa  que  un  noble  sea 
Desdichado,  (¡o  ley  tirana 
De  honor,  o  bárbaro  fuero 
Del  mundo!)  si  la  ignorancia 
Le  disculpa?  Mienten,  mienten 
Las  leyes;  porque  no  alcanza 
Los  misterios  al  efecto 
Quien  no  previene  la  causa. 
¿Qué  ley  culpa  á  un  inocente? 
¿Qué  opinión  á  un  libre  agravia? 
Miente  otra  vez;  que  no  es 
Deshonra,  sino  desgracia. 
¡  Dueño  es,  que  en  leyes  de  honor 
Le  comprenda  (anta  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba, 
Como  al  Argos  que  le  guarda ! 
¿Qué  deja  el  mundo,  qué  deja, 
Si  así  al  inocente  infama 
De  deshonra,  para  aquel 
Que  lo  sabe,  y  que  lo  calla  ? 
Yo  entre  tantos  pensamientos. 
Yo  entre  confusiones  tantas, 
Ni  vi  regalo  en  la  mesa, 
Ni  hice  descanso  en  la  cama. 
Tan  desabrido  conmigo 
Estuve,  que  me  trataba 
Como  ageno  el  corazón, 
Y'  como  á  tirano  el  alma. 

Y  aunque  á  veces  discurría 
En  su  abono,  y  aunque  hallaba 
Verisímil  la  disculpa, 

Pudo  en  mí  tanto  la  instancia 
Del  temer  que  me  ofendía, 
Que  con  saber  que  fué  casta, 
Tomé  de  mis  pensamientos, 
No  de  sus  culpas,  venganza. 

Y  porque  con  mas  secreto 
Fuese,  previne  una  caza 
Fingida;  porque  á  un  zeloso 
Ficciones  solo  le  agradan, 

Al  monte  fui,  y  cuando  todos 
Entretenidos  estaban 
En  su  alegre  regocijo, 
Con  amorosas  palabras, 
(¡Qué  bien  las  dice  quien  miente! 
¡Qué  bien  las  cree  quien  ama  ! ) 
Llevé  á  Rosmira,  tu  madre, 
Por  una  senda  apartada 


Del  camino,  y  divertida 
Llegó  á  una  secreta  estancia 
Diste  monte,  á  cuyo  albergue 
El  sol  ignoró  la  entrada ; 
Porque  se  la  defendían 
Rústicamente  enlazadas, 
Por  no  decir,  que  amorosas, 
Arboles,  hojas  y  ramas. 
Aquí  pues,  adonde  apena9 
Huella  imprimió  mortal  planta, 
Solos  los  dos... 

Sale  ARMINDA. 

Arm.  Si  el  valor, 

Que  el  noble  pecho  acompaña, 
Señor,  y  si  la  esperiencia, 
Que  te  han  dado  honrosas  canas, 
En  la  desdicha  presente 
No  te  niega  ó  no  te  falta, 
Examen  será  el  valor 
De  tu  ánimo. 

Cure.  ¿Qué  causa 

Te  obliga  á  que  asi  interrumpas 
Mi  razón? 

Arm.      Señor... 

Cure.  Acaba ; 

Que  mas  la  duda  me  ofende. 

Jul.  ¿Porqué  te  suspendes?  Habla 

Arm.  No  quisiera  ser  la  voz 
De  mi  pena  y  tu  desgracia. 

Cure.  No  temas  decirla  tú, 
Pues  yo  no  temo  escucharla. 

Arm.  ALisardo,  mi  señor... 

Eus.  Esto  solo  me  faltaba. 

Arm.  Dañado  en  su  sangre  traen 
En  una  silla  por  andas 
Cuatro  rústicos  pastores, 
Muerto  ( ¡  ay  Dios  ! )  á  puñaladas. 
Mas  ya  á  tu  presencia  llega; 
No  le  veas. 

Cure.  Cielos,  ¿tantas 
Penas  para  un  desdichado? 
¡  Ay  de  mí ! 

Salen  los  Villanos  con  LISARDO  muerto 

EX  UNA  SILLA,  ENSANGRENTADO  EL  ROSTRO. 

Jul.  ¿Pues  qué  inhumana 

Fuerza  ensangrentó  la  ira 
En  su  pecho?  ¿qué  tirana 
Mano  se  bañó  en  mi  sangre, 
Contra  su  inocencia  airada? 
¡  Ay  de  mí ! 

Arm.       Mira,  señora. 

Bras.  No  llegues  á  verle. 

Cure.  Aparta. 

Tirs.  Detente,  señor. 

Cure.  Amigos, 

No  puede  sufrirlo  el  alma. 
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De  adme  ver  ese  cadáver  frió, 
Depósito  Infeliz  de  heladas  venas, 
Ruina  del  tiempo,  estrago  del  impío 
Hado,  teatro  funesto  de  mis  ponas. 
¿Qué  tirano  rigor  (¡ay  hijo  mió!) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
Construyó,  porque  hiciese  en  quejas  vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
Ay,  amigos,  decid,  ¿quién  fué  homicida 
De  un  hijo,  en  cuya  \  ida  yo  animaba? 

Meng.  Gil  lo  dirá;  que  al  verle  dar  la  he- 
Oculto  éntrennos  árboles  estaba.         rida 

Cure.    Di,  amigo,   di,   ¿quién  me  quitó 
esta  vida? 

Gil.  Yo  solóse,  que  Eusebio  se  llamaba, 
Cuando  con  él  reñía. 

Ci/rc.  ¿Hay  mas  deshonra? 

Eusebio  me  ha  quitado  vida  y  honra. 
Disculpa  ahora  ni  de  sus  crueles  [A  Julia.) 
Deseos  la  ambición;  di,  que  concibe 
Casto  amor,  pues,  ;i  falta  de  papeles, 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 

Jul.  Señor... 

Cure.        No  me  respondas  como  sueles  ; 
A  tomar  hoy  estado  te  apercibe, 

0  apercibe  también  á  tu  hermosura 
Con  Lisardo  temprana  sepultura. 

I.os  dos  á  un  tiempo  el  sentimiento  esquivo 
En  este  dia  sepultar  concierta, 
Kl  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  vivo, 
TÚ  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 

V  en  tanto  que  el  entierro  os  aperrillo. 
Porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él,  porque  de  aquesa  suerte 
Lecciones  al  morir  te  de  su  muerte. 

1  Vanse  huios,  y  queda  Julia  en  medio  de 

Lisardo  y   Eusebio,  que  sale  por  otra 

puerta.) 

Jul.  Mil  veces  procuro  hablarte, 
Tirano  Eusebio,  y  mil  veces 
Kl  alma  duda,  el  aliento 

Falta,  3  la  lengua  enmudece. 
.  no  sé  como  pueda 

llal.lai  :  porque  á  un  tiempo  vienen 

Envueltas  iras  piadosas 
Entre  piedades  crueles. 
Quisiera  cerrar  lo-  ojos 

A  aquí  inórente. 

Que  está  pidiendo  venganza, 
l).  gperdiciando  cía 

V  quisiera  hallar  di-culpa 
En  la-  lágrimas  que  \  iertes; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos 

Son  bocas  que  nunca  mienten. 

V  en  una  mano  el  amor, 

V  en  otra  el  rigor  presente, 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 

defenderte. 

V  futí--  ciegas  confusiones 
he  pensamientos  tan  fuertes 


l.a  i  lemencia  me  combate, 
^  el  sentimiento  me  vence. 
,:  Desta  suerte  solicitas 

Obligarme?  ¿  desta  suerte, 
Eusebio,  en  vez  de  finezas, 
Con  crueldades  me  pretendes? 
¿Cuando  de  mi  boda  el  dia 
Resuelta  esperaba,  quieres 
Que,  en  vez  de  apacibles  bodas, 

Tristes  obsequias  celebre '.' 

¿Cuando  por  tu  gusto  era 

A  mi  padre  inobediente, 
Lutos  funestos  me  das. 
En  vez  de  galas  alegres  i 
¿Cuando,  arriesgando  mi  vida, 
Hice  posible  el  quererte, 
En  vez  de  tálamo  ( ;  ay  cielos! ) 
Un  sepulcro  me  previenes? 
¿Y  cuando  mi  mano  ofrezco, 
Despreciando  inconvenientes 
De  honor,  la  tuya  bañada 
En  mi  sangre  me  la  ofreces? 
¿Qué  gusto  tendré  en  tus  brazos, 
Si  para  llegar  ¡i  verme, 
Dando  vida  á  nuestro  amor, 
Voj  tropezando  en  la  muerte? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mi, 
Sabiendo  que  tengo  siempre, 
Si  no  presente  el  agra\  ¡o, 
Quien  le  cometió  presente? 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
'.nlie  mis  brazos  sera 

Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore, 
l.os  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas;  ¿pues  cómo  quieres 

Que  viva  sujeta  un  alma 
A  efectos  tan  diferentes, 
Que  e-te  esperando  el  castigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta,  por  lo  que  te  quise, 

Perdonarlo,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme 
i.-.i  ventana,  que  tiene 
Salida  al  jardin,  podrá 
Darle  paso;  por  ahí   puedes 

Escaparte;  huye  el  peligro, 

Porque,  si  mi  padre  viene. 
No  te  baile  aquí,  \  i  te,  Ensebio, 

Y  mira  que  no  le  acuerdes 

De  mí  ;  que  boy  me  pierdes  tú, 

Porque  quisiste  perderme. 

Vete,  y  viye  tan  dichoso, 

Que  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  .i  los  pesares 
Pagues  peo-ion  de  los  biene  . 

Que,  yo  liare  para  mi  vida 

i  na  ci  ida  prisión  breve, 
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Si  no  sepulcro,  pues  ya 
Mi  padre  enterrarme  quiere. 
Allí  lloraré  desdichas 
De  un  hado  tan  inclemente, 
De  una  fortuna  tan  fiera, 
De  una  inclinación  tan  fuerte, 
De  un  planeta  tan  opuesto, 
De  una  estrella  tan  rebelde, 
De  un  amor  tan  desdichado, 
De  una  mano  tan  aleve, 
Que  me  ha  quitado  la  vida, 

Y  no  me  ha  dado  la  muerte, 
Porque  entre  tantos  pesares, 
Siempre  viva,  y  muera  siempre. 

Eus.  Si  acaso  mas  que  tus  voces 
Son  ya  tus  manos  crueles 
Para  tomar  la  venganza, 
Hendido  á  tus  pies  me  tienes. 
Preso  me  trae  mi  delito, 
Tu  amor  es  la  cárcel  fuerte, 
Las  cadenas  son  mis  yerros, 
Prisiones  que  el  alma  teme, 
Verdugo  es  mi  pensamiento, 
Si  son  tus  ojos  los  jueces, 

Y  ellos  me  dan  la  sentencia, 
Por  fuerza  será  de  muerte. 
Mas  dirá  entonces  la  fama 
En  su  pregón  :  este  muere, 
Porque  quiso  ;  pues  que  solo 
Es  mi  delito  quererte. 

No  pienso  darte  disculpa, 
No  parezca  que  la  tiene 
Tan  grande  error,  solo  quiero 
Que  me  mates  y  te  vengues. 
Toma  esta  daga,  y  con  ella 
Rompe  un  pecho  que  te  ofende, 
Saca  un  alma  que  te  adora, 

Y  tu  misma  sangre  vierte. 

Y  si  no  quieres  matarme, 
Para  que  á  vengarse  llegue 
Tu  padre,  diré  que  estoy 
En  tu  aposento. 

Jul.  ¡  Detente ! 

Y  por  última  razón, 

Que  he  de  hablarte  eternamente, 
Has  de  hacer  lo  que  te  digo. 

Eus.  Yo  lo  concedo. 

Jul.  Pues  vete 

Adonde  guardes  tu  vida; 
Hacienda  tienes,  y  gente 
Que  te  podrá  defender. 

Eus.  Mejor  será  que  yo  quede 
Sin  ella;  porque  si  vivo, 
Será  imposible  que  deje 
De  adorarte,  y  no  has  de  estar, 
Aunque  un  convento  te  encierre 
Segura. 

Jul.    Guárdate  tú ; 
Que  yo  sabré  defenderme. 

Eus.  ¿Volveré  vo  á  verte? 


Jul.  No. 

Eus.  ¿No  hay  remedio? 

Jul.  No  le  esperes. 

Eus.  r:Que  al  fin  me  aborreces  ya? 

Jul.  Haré  por  aborrecerte. 

Eus.  ¿Olvidarásme? 

Jul.  No  sé. 

Eus.  ¿Veré te  yo? 

Jul.  Eternamente. 

Eus.  ¿Pues  aquel  pasado  amor?... 

Jul.  ¿Pues  esta  sangre  presente?... 
La  puerta  abren ;  vete,  Eusebio. 

Eus.  Iré  por  obedecerte. 
¡Qué  no  he  de  volverte  á  ver! 

Jul.  ¡Qué  no  has  de  volver  á  verme! 
( Suena  ruido,  vanse  los  dos,  cada  uno  por 

su  parte,   y  entran  el  cuerpo  algunos 

criados. ) 
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Disparan    dentro   cn    arcabcz,    y   salen 
RICARDO,  CELIO  y  EUSERIO  en  trage 

DE  BANDOLEROS ,  CON  ARCABUCES. 

Ric.  Pasó  el  plomo  violento 
Su  pecho. 

Cel.        Y  hace  el  golpe  mas  sangriento 
Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 

Eus.  Ponle  una  cruz  encima, 

Y  perdónele  Dios. 

Ric.  Las  devociones 

Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 

(Vanse  Ricardo  y  Celio.) 

Eus.  Y  pues  mis  hados  fieros 
Me  traen  á  capitán  de  bandoleros, 
Llegarán  mis  delitos 
A  ser,  como  mis  penas,  infinitos. 
Como  si  diera  muerte 
A  Lisardo  á  traición,  de  aquesta  suerte 
Mi  patria  me  persigue  , 
Porque  su  furia  y  mi  despecho  obligue 
A  que  guarde  una  vida, 
Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 
Mi  hacienda  me  han  quitado, 
Mis  villas  confiscado , 

Y  á  tanto  rigor  llegan, 
Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  paságero 

El  término  del  monte,  si  primero 
No  rinde  hacienda  y  vida. 

Salen  RICARDO  y  Randoleros 
con  ALRERTO. 

Ric.  Llegando  á  ver  la  boca  de  la  herida, 
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Escucha,  ('apilan,  el  masestraüo 
Suceso. 

/        V'  deseo  el  desengaño. 

R    .  Halle  el  plumo  deshecho 
En  este  Ubro  que  tenia  en  el  pecho, 
Sin  haber  penetrado, 

Y  al  caminante  solo  desmayado  .- 
Vesle  aquí  sano  y  bueno, 

Eus.  De  espanto  optoy  y  admiraciones 
¿Quién  ere?,  venerable  [lleno. 

Caduco,  $  quien  los  cielos  admirable 
Han  hecho  con  prodigio  milagroso? 

V"  BOJ ,  O  capitán,  el  mas  dichoso 
De  cuantos  hambrea  hay;  que  be  merecido 

¡mióte  indigno,  j  he  icido 
l.n  Bolonia  sagrada,  teología 
Cuarenta  y  cuatro  años  con  desvelo; 
Dióme  su  santidad,  por  este  celo, 
De  Trentti  el  obispado  . 
Premiando  mis  estudios;  y  admirado 
Yo  de  ver,  que  tenia 
Cuenta  de  tanta-  almas, 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mía, 
Los  laureles  dejé,  dejé  las  palmas, 

Y  huyendo  sus  engaños, 

Vengo  á  buscar  seguros  desengaños 

En  esta-  soledades, 

Donde  viven  desnudas  las  verdades. 

I  Moma,  á  que  el  papa  mo  conceda 

Licencia,  capitán,  para  que  pueda 

Pqndar  un  orden  santo  de  eremitas. 

.Mas  tu  saña  atrevida 

Quita  el  hilo  i  mi  suerte  y  á  la  vida. 

Eus.  ¿Que  UbrO  es  este,  di  ? 

Alh.  i   te  es  el  fruto, 

One  rinde  ,1  mis  estudios  el  tributo 
De  tanto! 

I.  ¿Ojie  as  lo  que  contiene? 

Alh.  Él  trata  del  origen  verdadero 
De  aquel  divino  j  celestial  madero, 
En  que  animoso  y  tuerte, 
Muriendo,  triunfa*  Cristo  <le  la  muerte. 

El  libro,  en  lin,  se  llama  : 
Milagros  de  la  Cruz. 

¡  Qué  Leu  la  llama 
I)e  aquel  plomo  inclemente, 

Mas  que  1,1  cera,  se  mostró  obediente! 
¡  Pluguiera  á  Dios,  mi  mano 

Ante-,  que  Manco  su  papel  hieiera 

De  aquel  golpe  tirano, 
Entre  su  fuego  ardiera  ! 
Eleva   ropa  j   difiero 

Y  la  vida,  solo  e-te  Ubre  quii 

itroa  lalldle  acompañando, 

Hasta  dejarle  libra, 

Aih.  iré  rogando 

Al  Señor,  te  dé  luz  para  que  - 
El  error  en  que  vive-. 

/  Si  deseas 

Mi  bien,  pídele  ;i  Diot,  que  no  permita 


Muera  sin  confesión. 

Alh.  Yo  te  prometo, 

Seré  ministro  en  tan  piadoso  efetOj 
^  te  dos  mi  palabra, 

(Tanteen  mi  pecho  tu  clemencia  labra] 
Que  -i  me  llamas  en  cualquiera  pai  ti 
Dejaré  mi  desierto , 
Por  ir  á  conloarle  : 
l  n  sacerdote  soy,  mi  nombre  Alberto, 

Eus.  ¿Tal  palabra  me  das? 

Alh.  Y  la  confieso 

Con  la  mano. 

Eus.  Otra  vez  tus  plantas  beso, 

1        AtbevtQ  r"n  RicartfQ  u  luí  ¿itm/u- 
Icros.) 

Sale  CHILINDRINA. 

Chil.  Hasta  venir  á  hablarte, 
El  monte  atravesé  de  parte  á  parte, 

Eus.  ¿One  hay,  amigo? 

(  'luí.  Dos  nuevas  harto  malas. 

Eus.  A  mi  temor  el  sentimiento  igualas, 
¿Qué  son? 

Chil.      Es  la  primera, 
( Decirla  do  quisiera ) 
Que  al  padre  de  Eisardo 
Han  dado... 

Eus.  AcaLa,  que  el  efecto  aguarde. 

Chil.  Comisión  de  prenderte  ó  de  ma- 

Eus.  Esotra  nueva  temo  [tarte. 

Mas,  porque  en  un  confuso  estramo 
.'  I  corazón  parece  que  camina 
Toda  el  alma,  adivina 
De  algún  futuro  daño. 
¿Qué  ha  sucedido? 

Chil.  A  Julia... 

Eus.  No  me  engaño 

En  prevenir  tristezas, 
Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  empieza.,. 
¿Julia  no  me  dijiste  .' 
Pui  -  eso  ha-la  para  verme  triste. 
Mal  haya  amen  la  rigurosa  estrella, 
Que  me  obligó  á  querella. 
En  lin,  Julia,  prosigue, 

Chil.  En  un  convento 

Seglar  está. 

/  Ya  falla  el  sufrimiento. 

¡Qué  el  cielo  me   castigue 

Con  tan  grandes  vengí  -: 
De  perdidos  deseos, 
De  muei  tes  aaperensas, 

Que  de  los  mismos  cielos, 

por  quien  me  deja,  vengo  á  tener  zeloal 
Mas  ya  tan  atrevido, 
Que  viviendo  matando, 
Me  sustento  robando, 

No  puedo  ser  peor  de  lo  que  he  sido  i 

Despéñese  el  intente, 

Pue-  ya  se  ha  despeñado  el  pensamiento. 
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Llama  á  Olio  y  Ricardo.  ( ¡Amando  muero! ) 
Chil.  Voy  por  ellos.  (IW-.) 

Eva.         Ye,  y  diles,  que  aquí  espero.— 

Asaltaré  el  convenio  cpie  la  guarda. 

Ningún  grave  eastigo  me  acobarda] 

Que  por  verme  señor  de  su  hermosura, 

Tirano  amor  me  fuerza 

A  acometer  la  fuerza, 

A  romper  la  clausura, 

Y  á  violar  el  sagrado ; 

Que  ya  del  todo  estoy  desperado. 

Pues  si  no  me  pusiera 

Amor  en  tales  puntos, 

Solamente  lo  luciera 

Por  cometer  lautos  delitos  juntos. 

Salen  GIL  y  MENGA. 

Meng.  ¡Mas  que  encontramos  con  él, 
Según  mezquina  nací! 

Gil.  Menga,  ¿yo  no  voy  aquí? 
No  temas  ese  cruel 
Capitán  de  buñuleros, 
ISi  el  hallarlos  te  alborote, 
Que  honda  llevo  yo,  y  garrote. 

Meng.  Temo,  Gil,  sus  hechos  fieros; 
Si  no,  á  Silvia  á  mirar  ponte, 
Cuando  aquí  la  acometió; 
Que  doncella  al  monte  entró, 

Y  dueña  salió  del  monte, 
Que  no  es  peligro  pequeño. 

Gil.  Conmigo  fuera  cruel, 
Que  también  entro  doncel, 

Y  pudiera  salir  dueño. 

(Reparan  en  Eusebio.) 
Meng.  Ah  señor,  que  va  perdido, 
Que  anda  Ensebio  por  aquí. 
Gil.  No  eche,  señor,  por  ahí. 
Eus.  Estos  no  me  lian  conocido,         ap, 

Y  quiero  disimular. 

Gil.  ¿Quiere  que  aquese  ladrón 
Le  mate  ? 

Eus.       Villanos  son.  —  ap. 

¿Con  qué  podré  yo  pagar 
Este  aviso? 

Gil.         Con  huir 
De  ese  bellaco. 

Meng.  Si  os  coge, 

Señor,  aunque  no  le  enoje 
Ni  vuestro  hacer,  ni  decir, 
Luego  os  matará;  y  creed, 
Que  con  poner,  tras  la  ofensa, 
Una  cruz  encima,  piensa, 
Que  os  hace  mucha  merced. 

Salen  RICARDO  y  CELIO. 

Ric.  ¿Dónde  le  dejaste? 
Cel.  Aquí. 

Gil.  Es  un  ladrón,  no  le  esperes. 


Ris.  Eusebio,  ¿que  es  lo  que  quieres? 

Gil.  ¿Eusebio  le  llamó? 

Meng.  Sí. 

Eus.  Yo  soy  Eusebio;  ¿que  os  mueve 
Contra  mí?  ¿No  hay  quién  responda? 

Meng.  Gil,  ¿tienes  garrote  y  honda? 

Gil.  Tengo  el  diablo  que  te  lleve. 

Cel.  Por  los  apacibles  llanos, 
Que  hace  del  monte  la  falda, 
A  quien  guarda  el  mar  la  espalda, 
Vi  un  escuadrón  de  \  ¡llanos, 
Que  armado  contra  tí  viene, 

Y  pienso  que  se  avecina ; 
Que  así  Curcio  determina 
La  venganza  que  previene. 
Mira  que  piensas  hacer : 
Junta  tu  gente,  y  partamos. 

Eus.  Mejor  es  que  ahora  huyamos ; 
Que  esta  noche  hay  mas  que  hacer. 
Venid  conmigo  los  dos, 
De  quien  justamente  fio 
La  opinión  y  el  honor  mió. 

Ric.  Muy  bien  puedes;  que  por  Dios, 
Que  he  de  morir  á  tu  lado. 

Eus.  Villanos,  vida  tenéis, 
Solo  porque  le  llevéis 
A  mi  enemigo  un  recado. 
Decid  á  Curcio,  que  yo 
Con  tanta  gente  atrevida 
Solo  defiendo  la  vida, 
Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasión 
De  buscarme,  desta  suerte; 
Pues  ñu  di  á  Lisardo  muerto 
Con  engaño,  ó  con  traición. 
Cuerpo  á  cuerpo  le  maté, 
Sin  ventaja  conocida, 

Y  antes  de  acabar  la  vida 
En  mis  brazos  le  llevé, 
Adonde  se  confesó; 

Digna  acción  para  estimarse. 
Mas  que  si  quiere  vengarse, 
Que  he  de  defenderme  yo.  — 

Y  ahora,  porque  no  vean 

(.4  los  bandoleros.) 
Aquestos  por  donde  vamos, 
Atadlos  entre  estos  ramos, 
Vendados  sus  ojos  sean, 
Porque  no  avisen. 

Ric.  Aquí 

Hay  cordel. 

Cel.  Pues  llega  presto. 

Gil.  De  san  Sebastian  me  han  puesto. 

Meng.  De  san  Sebastiana,  á  mí. 
Mas  ate  cuanto  quisiere, 
Señor,  como  no  me  mate. 

Gil.  Oye,  señor,  no  me  ate, 
Y"  puto  sea  yo,  s.  huyere. 
Jura  tú,  Menga,  también 
Este  mismo  juramento. 
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Cel.  Va  están  atado?. 

I  Mi  ¡atento 

Se  va  ejecutando  bien  ¡ 
La  noche  amenaza  oscura, 
1 1  i  i. tiendo  su  negro  velo  : 
Julia,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
He  de  gozar  tu  hermosura. 
( I  'anse  los  dos  bandoleros,  dejando  á  Gil 
y  Menga  atados.) 

Gil.  ¿Quien  habrá  que  ahora  nos  vea, 
Menga,  aunque  caro  nos  cueste, 
Que  no  diga,  <jue  es  aqueste 
PeralrUlo  de  la  aldea? 

Meng.  Vete  llegando  hacia  aquí, 
Gil;  que  yo  no  puedo  andar. 

Gil.  Menga,  vemne  á  desatar, 
Y  te  desatare  ¡i  ti 
Luego  al  punto. 

Meng,  Ven  primero 

Tú,  que  ya  estás  importuno. 

Gil.  ¿Es  decir,  que  vendrá  alguno? 
Pondré  que  falta  un  arriero, 
Las  tres  ánades  cantando, 
Un  caminante  pidiendo, 
Un  estudiante  comiendo, 
Una  santera  rezando, 
Hoy  en  aqueste  camino, 
Lo  que  á  ninguno  faltó  : 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 

(Dentro.)  Hacia  esta  parte  imagino 
Que  oigo  voces;  llegad  presto. 

Gil.  Señor,  en  buena  hora  acuda 
A  desatar  una  duda 
En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 

Meng.  Si  acaso  buscáis,  señor, 
Por  el  monte  algún  cordel, 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

Gil.  Este  es  mas  gordo  y  mejor. 

Meng.  Vo,  por  ser  muger,  espero 
Remedio  en  las  ansias  mias. 

Gil.  No  repare  en  cortesías, 
Desáteme  á  mí  primero. 

Salen  TIRSO,  BRAS,  CURCIO 

v  OCTAVIO. 

Tirs.  Hacia  aquesta  parte  suena 
La  \oz. 

Gil.   ¡  Qué  te  quemas! 

Gil, 
¿Qué  es  esto? 

Gil.  0  diabro  es  sutil; 

Desata,  Tirso,  y  mi  pena 
Te  diré  después. 

I  ¿Qué  es  esto? 

Meng.  Venga  en  buen  hora,  señor, 
A  castigar  un  traidor. 

Cun  .  ¿Quién  desta  -uerte  os  ha  pu< 

Gil.  ¿Quién?  Eusebio,  que  en  efeto 
Dice  : ...  I'ero  qué  sé  yo 


Lo  que  dice  :  él  nos  dejó 
Aquí  en  semejante  aprieto. 

Tirs.  No  llores  pues,  que  no  ha  estado 
Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo. 

Bras.  No  lo  ha  hecho  mal, 
Pues  á  Menga  te  ha  dejado. 

Gil.  Aj  Tirso,  no  lloro  yo, 
Porque  piadoso  no  fué. 

Tirs.  ¿Pues  porqué  lleras? 

Gil.  ¿Porqué? 

Porque  á  Menga  me  dejó  : 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis,  que  ni*  parecía , 
Hallo  á  su  muger  un  dia; 
Hicimos  un  baile  bravo 
De  hallazgo,  y  gastó  cien  reales. 

Bros.  ¿Bartolo  no  se  casó 
Con  Catalina,  y  parió 
A  seis  meses  no  cabales? 

V  andaba  con  gran  placer 
Diciendo :  Si  tú  le  vieses, 

Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses, 
Hace  en  cinco  mi  muger. 

Tirs.  Ello  no  hay  honra  segura. 

Cure.  ¿Qué  esto  llegue  á  escuchar  yo 
Deste  tirano  ?  ¿quién  vio 
Tan  notable  desventura? 

Meng.  Como  destruirle  piensa; 
Que  hasta  las  mismas  mugeres 
Tomaremos,  si  tú  quieres, 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil.  Que  aquí  acude  es  lo  mas  cierto; 

V  toda  esta  procesión 

De  cruces,  que  miras,  son, 

Señor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

Oct.  Es  aquí  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte. 

Cure.  Y  aquí 

Fué,  cielos,  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad, 
Cuya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

Oct.  Señor,  ¿qué  nueva  pasión 
Causa  tu  imaginación.'' 

Cure.  Rigores,  que  el  alma  siente, 
Son,  Octavio;  y  mis  enojo», 
Para  publicar  mi  mengua, 
Como  los  niego  á  la  lengua, 
Me  van  saliendo  á  los  ojos. 
Haz,  Octavio,  que  me  deje 
Sola  esa  gente  que  sigo, 
Porque  aquí  de  mí  y  conmigo 
Hoy  á  los  cielos  me  queje. 

Oct.  Ea,  soldados,  despejad. 

Bras.  ¿Qué  decis? 

Tirs.  ¿Qué  pretendéis? 
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Gil.  Despiojad,  ¿no  lo  entendéis? 
Que  nos  vamos  á  espulgar.  (Vanse.) 

Cure.  ¿A  quién  no  habrá  sucedido 
Tal  vez,  lleno  de  pesares, 
Descansar  consigo  á  solas, 
Por  no  descubrirse  á  nadie? 
Yo  á  quien  tantos  pensamientos 
A  un  tiempo  afligen,  que  hacen 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Competencia  al  mar  y  al  aire, 
Compañero  de  mí  mismo 
En  las  mudas  soledades, 
Con  la  pensión  de  mis  bienes 
Quiero  divertir  mis  males. 
Ni  las  aves,  ni  las  fuentes 
Sean  testigos  bastantes, 
Que  al  fin  las  fuentes  murmuran, 

Y  tienen  lengua  las  aves. 
No  quiero  mas  compañía, 
Que  aquestos  rústicos  sauces ; 
Pues  quien  escucha,  y  no  aprende, 
Será  fuerza  que  no  hable. 
Teatro  este  monte  fué 

Del  suceso  mas  notable, 
Que  entre  prodigios  de  zelos 
Cuentan  las  antigüedades 
De  una  inocente  verdad. 
¿  Pero  quién  podrá  librarse 
De  sospechas,  en  quien  son 
Mentirosas  las  verdades? 
Muerte  de  amor  son  los  zelos, 
Que  no  perdonan  á  nadie, 
Ni  por  humilde  le  dejan, 
Ni  le  respetan  por  grave. 
Aquí  pues,  donde  yo  digo, 
Rosmira  y  yo...  de  acordarme, 
No  es  mucho  que  el  alma  tiemble, 
No  es  mucho  que  la  voz  falte; 
Que  no  hay  flor,  que  no  me  asombre, 
No  hay  hoja,  que  no  me  espante, 
No  hay  piedra,  que  no  me  admire, 
Tronco,  que  no  me  acobarde, 
Peñasco,  que  no  me  oprima, 
Monte,  que  no  me  amenace; 
Porque  todos  son  testigos 
De  una  hazaña  tan  infame. 
Saqué  al  fin  la  espada,  y  ella, 
Sin  temerme  y  sin  turbarse, 
Porque  en  riesgos  de  honor  nunca 
El  inocente  es  cobarde, 
Esposo,  dijo,  detente; 
No  digo  que  no  me  mates, 
Si  es  tu  gusto,  poique  yo 
¿  Cómo  he  de  poder  negarte 
La  misma  vida  que  es  tuya? 
Solo  te  pido,  que  antes 
Me  digas  por  lo  que  muero ; 

Y  déjame  que  te  abrace. 

Yo  la  dije  :  En  tus  entrañas, 
Como  la  víbora,  traes 


A  quien  te  ha  de  dar  la  muerte. 
Indicio  ha  sido  bastante 
El  parto  infame  que  esperas  : 
Mas  no  le  verás,  que  antes, 
Dándote  muerte,  seré 
Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel. 
Si  acaso,  me  dijo  entonces, 
Si  acaso,  esposo,  llegaste 
A  creer  flaquezas  mías, 
Justo  será  que  me  mates. 
Mas  á  esta  cruz  abrazada, 
A  esta  que  estaba  delante, 
Prosiguió,  doy  por  testigo, 
De  que  no  supe  agraviarte, 
Ni  ofenderte;  que  ella  sola 
Será  justo  que  me  ampare. 
Bien  quisiera  entonces  yo, 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sus  pies,  porque  se  via 
Su  inocencia  en  su  semblante. 
El  que  una  traición  intenta 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Poique  una  vez  declarado, 
Aunque  procure  enmendarse, 
Por  decir  que  tuvo  causa, 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante, 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase, 
El  brazo  levanté  airado, 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas ;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pié  de  la  Cruz 
Quedó,  y  queriendo  escaparme, 
A  casa  llegué,  y  hállela 
Con  mas  belleza  que  sale 
El  alba,  cuando  en  sus  brazos 
Nos  presenta  el  sol  infante. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
A  Julia,  divina  imagen 
De  hermosura  y  discreción  : 
(¿Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mia?  )  que  su  parto 
Habia  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pié  de  la  cruz; 

Y  por  divinas  señales, 

Con  que  al  mundo  descubría 
Dios  un  milagro  tan  grande, 
La  niña  que  habia  parido, 
Dichosa  con  señas  tales, 
Tenia  en  el  pecho  una  cruz, 
Labrada  de  fuego  y  sangre. 
Pero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  cria.ura.en  el  monte  ; 
Que  ella,  entre  penas  tan  graves, 
Sintió  haber  parido  dos; 

Y  vo  entonces... 
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Sale  OCTAVIO. 

Oct.  Por  el  valle 

Atraviesa  un  escuadrón 
De  bandoleros  ¡  y  antes 
Que  cierre  la  ooche  triste, 
Será  bien,  señor,  que  bajeB 
A  buscarlos,  do  oscurefccá, 
Porque  ellos  el  monte  Saben, 
Y  nosotros  no. 

Cure.  Pues  junta 

La  gente  vaya  adelante; 
!  ■  haj  -luna  para  mí, 

Hasta  llegar  á  vengarme. 


( Vanse. 


Salen  EUSEBIOj  RICARDO  y  CELIO 
CON  UNA  escala. 

Ric.  Llega  con  silencio,  y  pon 

A  esa  parle  las  escala-. 

Eus.  (caro  seré  BÍn  alas, 
Sin  mego  seré  Faetón  : 
Escalar  al  sol  intento, 
Y  s¡  me  quiere  ayudar 
La  luz.  tengo  de  pasar 
Mas  allá  del  firmamento. 
Amor,  ser  tirano  enseña. 
En  subiendo  yo,  quitad 
•  ala,  j  esperad, 
Ha-la  que  OS  baga  una  seña. 
Quien  subiendo  se  despeña, 
Suba  hoy,  y  baje  ofendido, 
En  cenizas  convertido ; 
One  la  pena  del  bajar, 
Ño  •  irá  parte  á  quitar 
La  gloria  de  haber  subido. 

Ric.  ¿Qué  esperas? 

O/.  ;  Pues  que"  Hgot 

Tu  altivo  orgullo  embaí 

/     .¿No    ■     ■  onió  me  amenaza 
l'u  vivo  mego  ? 

V.r, 
Fantasmas  Bon  del  temor. 
Jfo  temor? 

Cel.  Sübé. 

Eus.  Ya  I! 

Aunque  á  tantos  rayos  j  li 
Por  la-  damas  lie  de  entrar ; 
Que  no  lo  podrá  estorbar 
De  todo  e|  infierno  1 1  ral 

S«6|    y  rilh-ri. 
'        Va  en  lió. 

Ric.  Alguna  fuñí 

De  -u  mismo  horror  fin, 
En  la  idea  acreditada, 
O  alguna  ¡k 

'     ■  ! '  -  ala. 

Ríe.  Hasta  el  dia 

V'juí  le  hemos  de  esperar. 


Cel.  Atrevimiento  fué  entrar, 
Aunque  yo  de  mejor  gana 
Me  fuera  non  mi  villana  5 
Mas  después  habrá  lugar*  {Vanse.) 

Salí  EUSEBIO. 

Eus.  Por  todo  el  convento  he  andado 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 

Y  por  cuanto  he  discurrido, 
De  mi  destino  guiado, 

A  mil  celdas  he  llegado 
De  religiosas,  que  abiertas 
1  i<  nen  las  estrechas  puertas, 

Y  en  ninguna  <i  Julia  u. 
¿  Dónde  me  lleváis  así, 
Esperanzas  siempre  inciertas? 

¡  Qué  horror !  ¡qué  silencio  mudo! 
¡Qué  oscuridad  tan  funesta! 
Luz  hay  aquí  5  celda  es  esta, 

Y  en  ella  Julia.  ¿Qué  dudo? 

(Corre  una  cortina,  y  está  Julia  dur- 
ado.) 
¿  Tan  poco  el  valor  ayudo, 
Que  ahora  en  hablarla  tardo? 
¿Qué  es  loque  espero?  ¿qué  aguardo? 
.Mas  con  impulso  dudoso, 
Si  me  animo  temeroBOj 
Animoso  me  acobardo. 
Mas  belleza  la  humildad 
Deste  trage  la  asegura  ; 
Que  en  la  muger  la  hermosura 
1.   la  misma  honestidad. 
Su  peregrina  beldad, 
De  mi  torpe  amor  objeto, 
Hace  en  mí  mayor  efeto; 
Que  á  un  tiempo á  mi  amor  incito 
Con  la  hermosura  apetito, 

Con  1,1  honestidad  respeto» 
¡Julia!  ¡ah  Julia! 
Jul.  ¿ Quién  me  nomina? 

Mas,  cielo-,   ¿que  es  lo  que  Veo? 

¿Eres  sombra  del  deseo) 
O  del  pensamiento  sombra  ? 

1.     .  ¿Tanto  el  mirarme  le  asombra? 

Jul.  ¿Pues  quién  había  que  no  intente 
Huir  de  tí? 

Eus.        Julia,  detente. 

Jul.  ,;Qué  quieres.,  forma  íingida, 
De  la  ¡dea  repetida, 
Solo  á  la  vista  apan 

para  pena  mía, 
Voz  de  la  imaginación  P 
¿Retrato  de  la  ilusión  ? 
¿Cuerpo  de  la  fantasía? 
¿Fantasma  en  la  noche  tria  > 

Ei  ,  Julia,  escucha,  Eih    i  b 

Que  \  ivo  ;i  tUS  pie-  estoy  ; 
Que  si  el  pensamiento  ful  Pa, 
Siempre  contigo  estuviere. 
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Jul.  Desengañándome  voy 
Con  oirte,  y  considero, 
Que  mi  recato  ofendido 
Alas  le  quisiera  ungido , 
Ensebio,  que  verdadero, 
Donde  yo  llorando  muero, 
Donde  yo  vivo  penando. 
¿Qué  quieres?  ¡  estoy  temblando  ! 
¿  Que  buscas?  ¡  estoy  muriendo  ! 
,:,  Qué  emprendes?  ¡  estoy  temiendo! 
;,  Que  intentas?  ¡estoy  dudando! 
¿Cómo  has  llegado  liasla  aquí? 

Eus.  Todo  es  estreñios  amor, 

Y  mi  pena  y  tu  rigor 

Hoj  lian  de  triunfar  de  mí. 
Hasta  verte  aquí,  sufrí 
Con  esperanza  segura  ; 
Pero  viendo  tu  hermosura 
Perdida,  he  atropellado 
El  respeto  del  sagrado, 

Y  la  ley  de  la  clausura. 

De  lo  cierto,  ú  de  lo  injusto 
Los  dos  la  culpa  tenemos  , 

Y  en  mí  vienen  dos  estreñios  , 
Que  son  la  fuerza  y  el  gusto. 
No  puede  darle  disgusto 

Al  cielo  mi  pretensión ; 
Antes  desta  ejecución, 
Casada  eras  en  secreto  , 

Y  no  cabe  en  un  sugeto 
Matrimonio  y  religión. 

Jul.  No  niego  el  lazo  amoroso , 
Que  hizo  con  felicidades 
Unir  á  dos  voluntades, 
Que  fue  su  efecto  forzoso, 
Que  te  llamé  amado  esposo; 

Y  que  todo  eso  fui!  asi, 
Conüeso ;  pero  ya  aquí , 
Con  voto  de  religiosa, 

A  Cristo  de  ser  su  esposa 
Mano  y  palabra  le  di. 
Ya  soy  suya,  ¿  qué  me  quieres  ? 
Yete,  porque  el  mundo  asombres, 
Donde  mates  á  los  hombres, 
Donde  fuerces  las  mugeres. 
Vete,  Eusebio;  ya  no  esperes 
Fruto  de  tu  loco  amor ; 
Para  que  te  cause  horror, 
Que  estoy  en  sagrado,  piensa. 

Eus.  Cuanto  es  mayor  tu  defensa, 
Es  mi  apetito  mayor. 
Ya  las  paredes  salté 
Del  convento,  ya  te  vi ; 
No  es  amor  quien  vive  en  mi, 
Causa  mas  oculta  fué. 
Cumple  mi  gusto,  ó  diré, 
Que  tú  misma  me  has  llamado, 
Que  me  has  tenido  encerrado 
En  tu  celda  muchos  dias  : 
Y  pues  las  desdichas  mias 


Me  tienen  desesperadu, 
Daré  voces  :  sepan... 

Jul.  Tente, 

Eusebio,  mira...  ( ¡  ay  de  mí !) 
Pasos  siento  por  aquí, 
Al  coro  atraviesa  gente. 
¡  Cielos ,  no  sé  lo  que  intente ! 
Cierra  esa  celda,  y  en  ella 
Estarás,  pues  atropella 
Un  temor  á  otro  temor. 

Eus.  ¡  Qué  poderoso  es  mi  amor  ! 

Jul.  ¡  Qué  rigurosa  es  mi  estrella  ! 

(Yiiusr. 

Salen  RICARDO  y  CELIO. 

Ric.  Ya  son  las  tres,  mucho  tarda. 

Cel.  El  que  goza  su  ventura  , 
Ricardo,  en  la  noche  oscura, 
Nunca  el  claro  sol  aguarda. 
Yo  apuesto  que  le  parece, 
Que  nunca  el  sol  madrugó 
Tanto,  y  que  hoy  apresuró 
Su  curso. 

Ric.        Siempre  amanece 
Mas  temprano  á  quien  desea, 
Pero  al  que  goza  mas  tarde. 

Cel.  No  creas,  que  al  sol  aguarde, 
Que  en  el  oriente  se  vea. 

Ric.  Dos  horas  son  ya. 

Cel.  No  creo, 

Que  Eusebio  lo  diga. 

Ric.  Es  justo  ; 

Porque  al  fin  son  de  su  gusto 
Las  horas  de  tu  deseo. 

Cel.  ¿  No  sabes  lo  que  he  llegado 
Hoy,  Ricardo,  á  sospechar? 
Que  Julia  le  envió  á  llamar. 

Ric.  Pues  si  no  fuera  llamado, 
¿Quién  á  escalar  se  atreviera 
Un  convento? 

Cel.  ¿No  has  sentido, 

Ricardo,  á  esta  parte  ruido? 

Ric.  Sí. 

Cel.        Pues  llega  la  escalera. 

Sales  por  lo  alto  JULIA  y  EUSERIO. 


Eus.  Déjame,  muger. 


Jul. 


Pues  cuando 


Vencida  de  tus  deseos, 
Movida  de  tus  suspiros , 
Obligada  de  tus  ruegos, 
De  tu  llanto  agradecida  , 
Dos  veces  á  Dios  ofendo, 
Como  á  Dios ,  y  como  á  esposo , 
Mis  brazos  dejas ,  haciendo 
Sin  esperanzas  desdenes, 
Y  sin  posesión  desprecios  ? 
¿  Dónde  vas  ? 
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Eus.  Mllger,  ¿que  'mientas? 

Déjame,  que  voy  huyendo 

De  lus  brazos,  porque  lie  \isto 

No  sé  qué  deidad  en  ellos. 

Llamas  arrojan  fus  ojos, 

Tus  suspiros  son  de  fuego, 

Un  volcan  cada  razón, 

Un  rayo  cada  cabello, 

Cada  palabra  es  mi  muerte, 

Cada  regalo  un  infierno  : 

Tantos  temores  me  causa 

La  cruz  que  he  visto  en  tu  pecho; 

Señal  prodigiosa  ha  sido, 

Y  no  permitan  los  cielos, 

Que,  aunque  tanto  los  ofenda, 

Pierda  á  la  cruz  el  respeto. 

Pues  si  la  hago  testigo 

De  las  culpas  que  cometo, 

¿Con  qué  vergüenza  después 

Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 

Quédate  en  tu  religión  , 

Julia,  yo  no  te  desprecio, 

Que  mas  ahora  te  adoro. 
Jul.  Escucha,  detente,  Eusebio. 
Eus.  Esta  es  la  escala. 
3ul.  Detente, 

O  llévame  allá. 
Eus.  No  puedo.  {B"ja.) 

Pues  que,  sin  gozar  la  gloria 
Que  tanto  esperé,  te  dejo. 

i  Válgame  el  cielo!  caí.  (Cae.) 

Ric.  ¿Qué  ha  sido? 

Eus.  ¿No  ve¡s  ei  viento 

Poblado  de  ardientes  rayos? 
¿  No  miráis  sangriento  el  cielo, 
Que  todo  sobre  mí  viene? 
¿Dónde  estar  seguro  puedo, 
Si  airado  el  cielo  se  muestra? 
Divina  cruz,  yo  os  prometo, 
Y  os  hago  solemne  roto 
<-"ti  cuantas  cláusulas  puedo, 
De  en  cualquier  parte  que  os  vea, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Rezar  un  Ave  María. 

(Levántase,  y  vanse  los  tres,   dejando  /« 
escala  puesta.) 
Jul.  Turbada  y  confusa  quedo. 
¿Aquestas  fueron,  ingrato, 
Las  firmezas?  ¿Estos  fueron 
Los  estremos  de  tu  amor  ? 
i,  O  son  de  mi  amor  estremos  ? 
Hasta  vencerme  á  tu  gusto, 
Con  amenazas,  con  ruegos, 
Aquí  amante,  allí  tirano, 
I'oríiaste  ;  pero  luego 
Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 
Pudiste  llamarte  dueño, 
Antes  de  vencer  huíste. 
i  Quién,  sino  tú,  venció  huyendo? 
¡  Muerta  soy,  cielos  piadosos  ! 


i.  Porqué  introdujo  veneno* 
Naturaleza,  bí  babia, 

Para  dar  muerte,  desprecios? 
Ellos  me  quitan  la  vida  ¡ 
Pues  que  con  nuevo  tormento 

l.o  que  me  desprecia  buSCO. 

;.  Quien  v¡i'.  tan  dudoso  efecto 

De  amor  .'Cuando  me  rogaba 

Con  mil  lágrimas  Eusebio, 

Le  dejaba  ¡  pero  ahora, 

Porque  él  me  deja.  I"  ruego. 

Tales  somos  las  mugeres, 

i^w  contra  nuestros  deseos, 

Aun  no  queremos  dar  gusto 

Con  lo  mismo  que  queremos. 

Ninguno  no.-  quiera  bien  p 

Si  pretende  alcanzar  premio  ; 

Que  queridas  despreciamos; 

Y  aborrecidas  queremos. 

No  siento  que  no  me  quiera. 

Solo  que  me  deje  siento. 

Por  aquí  cayó,  tras  él 

Me  arrojaré.  ¿  Mas  qué  es  esto? 

¿  Esta  no  es  escala  ?  Sí. 

¡Qué  terrible  pensamiento! 

Detente,  imaginación, 

No  me  despeñes;  que  creo, 

Que  si  llego  á  consentir, 

A  hacer  el  delito  llego. 

¿No  salló  Eusebio  por  mí 

Las  paredes  del  convento? 

¿  No  me  holgué  de  verle  yo 

En  tantos  peligros  puesto 

Por  mi  causa  ?  ¿pues  qué  dudo? 

¿Qué  me  acobardo?  ¿qué  temo? 

Lo  mismo  liare  yo  en  salir, 

Que  él  en  entrar;  si  es  lo  mesmo, 

También  se  holgará  de  verme 

Por  su  causa  en  tales  riesgos. 

Vapor  haber  consentido, 

La  misma  culpa  merezco ; 

Pues  si  es  tan  grande  el  pecado, 

¿Porqué  el  gusto  ha  de  ser  menos? 

Si  consentí,  y  me  dejó 

Dios  de  su  mano,  ¿no  puedo 

De  una  culpa,  que  es  tan  grande 

Tener  perdón?  ¿pues  qué  espero? 

(  Baja  por  la  escala. 
Al  mundo,  al  honor,  á  Dios 
Hallo  perdido  el  respeto  , 
I  uando  á  ceguedad  tan  grande 

\  cridados  los  ojos  Vuelvo. 
Demonio  soy,  que  he  caido 
Despeñado  deste  cielo, 
Pues  sin  tener  esperanza 
De  subir,  no  me  arrepiento. 
Va  estoy  fuera  de  sagrado, 
Y  de  la  non  he  el  silencio 
Con  su  oscuridad  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
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Tan  deslumhrada  camino, 

Que  en  las  tinieblas  tropiezo, 

v  aun  no  caigo  en  mi  pi  cado. 

¿Dónde  voy?  ¿qué  hago?  ¿qué  intento? 

Con  la  muda  confusión 

De  tantos  horrores  temo, 

Que  se  me  altera  la  sangre, 

Que  se  me  eriza  el  cabello. 

Turbada  la  fantasía, 

En  el  aire  forma  cuerpos, 

Y  sentencias  contra  mi 

Pronuncia  la  voz  del  eco. 

El  delito,  que  antes  era 

Quien  me  animaba  soberbio, 

Esquíen  me  acobarda  ahora. 

Apenas  las  plantas  puedo 

Mover,  que  el  mismo  temor 

Grillos  á  mis  pies  ha  puesto. 

Sobre  mis  hombro*  parece 
Que  carga  un  prolijo  peso, 

Que  me  oprime,  y  toda  yo 

Estoy  cubierta  de  hielo. 

No  quiero  pasar  de  aquí, 

Quiero  volverme  al  convento, 

Donde  de  aqueste  pecado 

Alcance  perdón;  pues  creo 

De  la  clemencia  divina, 

Que  no  hay  luces  en  el  cielo, 

Que  no  hay  en  el  mar  arenas, 

No  hay  átomos  en  el  viento, 

Que,  sumados  todos  juntos, 

No  sean  número  pequeño 

De  los  pecados  que  sabe 

Dios  perdonar.  Pasos  siento, 

A  esta  parte  me  retiro 

En  tanto  que  pasan ;  luego 

Subiré,  sin  que  me  vean. 

Salen  RICARDO  y  CELIO. 

Ric.  Con  el  espanto  de  Ensebio 

Aquí  se  quedó  la  escala, 
Y  ahora  por  ella  vuelvo, 
No  aclare  el  día,  y  la  vean 
A  esta  pared. 

(Quitan  la  escala  y  vanse,  y  Julia  Ifega 
donde  estaba  la  escalo.) 
Jul.  Ya  se  fueron; 

Ahora  podre  subir, 
Sin  que  me  sientan.  ¿Qué  es  esto? 
¿.No  es  aquesta  la  pared 
De  la  escala?  Pero  creo, 
Que  hacia  estotra  parte  está. 
Ñ  i  aquí  tampoco  está.  ¡  Cielos  ! 
¿Cómo  he  de  subir  sin  ella? 
Mas  ya  mi  desdicha  entiendo; 
Desta  suerte  me  negáis 
La  entrada  vuestra,  pues  creo, 
Que,  cuando  quiero  subir 
Arrepentida,  no  puedo. 


Pues  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia,  mis  hechos 
De  muger  desesperada 
Darán  asombros  al  cielo  ; 
Darán  espantos  al  mundo, 
Admiración  á  los  tiempos, 
Horror  al  misino  pecado, 
Y  terror  al  mismo  infierno. 
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Sale  GIL  con  muchas  cruces  , 

V  UNA  MUY  GRANDE  AL  PECHO. 

Gil.  Por  leña  á  este  monte  voy, 
Que  Menga  me  lo  ha  mandado, 
Y  para  ir  seguro,  he  hallado 
Una  brava  invención  hoy. 
De  la  cruz,  dicen,  que  es 
Devoto  Eusebio ;  y  así 
He  salido  armado  aquí 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Dicho  y  hecho;  él  es  par  diez ! 
No  encuentro,  lleno  de  miedo, 
Donde  estar  seguro  puedo; 
Sin  alma  quedo.  Esta  vez 
No  me  ha  visto,  yo  quisiera 
Esconderme  hacia  este  lado, 
Mientras  pasa;  yo  he  tomado 
Por  guarda  una  cambronera 
Para  esconderme.  No  es  nada, 
Tanta  púa  es  la  mas  chica  : 
¡Pleguete  Cristo!  mas  pica, 
Que  perder  una  trocada  ; 
Mas,  que  sentir  un  desprecio 
De  una  dama  Fierabrás, 
Que  á  todos  admite;  y  mas 
Que  tener  zelos  de  un  necio. 

Sale  EUSEBIO. 

Eus.  No  sé  adonde  podré  ir; 
Larga  vida  un  triste  tiene, 
Que  nunca  la  muerte  viene 
A  quien  le  cansa  el  vivir. 
Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos; 
Cuando  tan  dichoso  era, 
Que  de  tus  brazos  pudiera 
Hacer  amor  nuevos  lazos. 
Sin  gozar  al  ün  dejé 
La  gloria  que  no  tenia; 
Mas  no  fué  la  causa  mia, 
Causa  mas  secreta  fué ; 
Pues  teniendo  m¡  albedrío, 
Superior  efecto  ha  hecho, 
Que  yo  respeté  en  tu  pecho 
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'     cruz  que  tctiíro  en  el  mío. 

•  pues  con  ella  los  dos, 
;  Ay  Julia:  habernos  nacido, 
Secreto  misterio  ba  sido, 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 
Gil.  Mucho  pica,  ya  no  puedo 

i  is  sufrillo. 

1  Entra  estos  ramos 

¡Ia\  -rufo.  ¿Quién  va? 

.  ''''■  Aquí  echamos 

A  perder  todo  el  enredo. 

i    ?.  (In  hombrea  un  árbol  atado, 
>  una  cruz  a]  mello  tiene; 
Cumplir  mi  voto  conviene 
;-"  ''I  suelo  arrodillado. 

Gil.  ¿A  guien,  Eusebio,  enderezas 
La  oración,  ú  de  <¡w  tratas? 
Si  me  adoras,  ¿qué  me  atas? 
Ni  me  alas,  ¿qué  me  rezas? 
¿Quien  es? 
"**•  ¿A  Gil  no  cono 

Desde  que  ron  e]  uva. lo 
Aqui  m  itado, 

No  han  aprovechado  '.ore. 
Cara  que  alguien    ¡qué  rigor  I ) 
Me  llegase  ¡i  desatar. 

Eu.s.  Pues  no  es  aqueste  el  luaar 
Donde  te  dejé. 
Gil.  Señor, 

rdad;  mas  yo  que  vi 
nadie  llegaba,  he  andado, 

bol  alado, 

Bado  iqui, 
questa  la  causa  Fué 
m  estraño. 

imple,  y  de  mi  daño    tw 
Cualquier  suceso  sabré.  — 
Gil,  yo  te  tengo  afición, 
Desde  ,|ii(.  otra  \<y.  hablamos, 
•  aqui  quiero  que  se.. 
Amigos. 
'  Tiene  razón, 

I  íes  nos  \emos 
Tan  amigos,  no  ir  alia, 
Sino  andarme  poi 

aquí  todo,  seremos 
buñoleros,  que  dia  qui   es 
Ida  vida,  y  no  ai;  |   , 

1 
íaler  RICARDO  y  Dan-  ,    nÁEIH 

*    II  II A    VESTIDA    DE   JIOMBRK    V   (  ! 

r.t.  ro 

•  En  lo  bajo  del  camino, 

I 

-!flO. 

Que  !• 


Está  bien, 
Luego  della  tratan 
Sabe  ahora,  que  tenemos 
Un  nuevo  soldado. 

¿Quién? 
Gil.  Gil;  ¿no  me 

Eus-  Kste  villano, 

Aunque  le  veis  inocente, 
Conoce  ootablemí 

tierra  monte  y  llano, 
>  en  él  sccí  nuestra  guia  : 
Fuera  desto,  al  campo  irá 
Del  enemigo,  y  será 
En  el  mi  perdida 
Arcabuz  le  podéis  dar, 

•¡ido. 

Va  está  aquí. 

Gil.  Tengan  lástima  de  mi, 
Que  me  quedo  .¡  enbandi 

Eus.  i  Quién  es  ese  gentil  homb 
Que  el  rostro  encul 

1<ir-  No  h¡ 

le,  que  haya  querido 
Decir  la  patria,  ni  el  nombre; 
Porque  al  capitán  no  mas 
Dice  que  lo  ha  de  decir. 

/        Bien  ir  puedes  descubrir, 

Pues  ya  en  m¡  pr( .,,,,.;.,  egtás_ 

Jul.  ¿Sois  el  capitán? 
Eus.  sí. 

J'.'/'  ,  [AyDios!    ><¡i. 

tus.  Dime  quién  eres,  y  ¿i  que 
Veniste. 

Jul.      Yo  lo  diré, 
Estando  sidos  lo. 

Eus.  Retiraos  todos  un  poco. 
[Vanse,  y  quedan  / 
Ya  esias  a  solas  conmigo, 
Solo  árboles  y  flores 
Pui  [i  a  si  i  :  tigos 

De  tus  voces;  quita  el  velo 
Con  ?ue  cubierto  has  traido 

'lime  :  ¿quién  ere.? 
¿Dónde  vas?  ¿qu<  idido? 

Halda. 
Jul.  Porque  de  una  vez 

„         .  ,  [Saca  ln  espada.] 

a  loque  he  venido, 

V  quien  soy,  saca  i.;  .  pada; 
Pues  desta  manera  dij 

¡ene  ;í  matarte. 
Con  la  defi  nsa  i 
tía  j  mi  temor, 
Porque  mayor  había  sido 
De  la  acción,  que  de  la  voz. 
Jul.  l!mr,  eobarde,  conmigo, 

Y  verá-,  que  con  tu  mi 

Vida  y  confusión  te  quito. 

Eu     Yo  por  defenderme  mas, 
Que  pi  r  o  énderte 
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Que  ya  tu  vida  me  importa, 
Pues  si  en  este  desafio 

Te  mato,  no  sé  por  qué, 
Y  si  me  matas,  lo  mismo. 
Descúbrete  ahora  pues, 
Si  te  agrada. 

Jul.  Bien  has  dicho, 

Porque  en  venganzas  de  honor, 
Sino  es  que  conste  el  castigo 
Al  que  fué  ofensor,  no  queda 
Satisfecho  el  ofendido.  (Descúbrese.) 

¿Conócesme?  ¿qué  te  espantas? 
¿Qué  me  miras? 

Eus.  Que  rendido 

A  la  verdad  y  á  la  duda, 
En  confusos  desvarios, 
He  espanto  de  lo  que  veo, 
Me  asombro  de  !o  que  miro. 

Jul.  Ya  me  has  visto. 

Eus.  Sí,  y  de  verte 

Mi  confusión  ha  crecido 
Tanto,  que  si  antes  de  ahora 
Alterados  mis  sentidos 
Desearon  verte,  ya 
Desengañados  lo  misino, 
Que  dieran  antes  por  verte, 
Dieran  por  no  haberte  visto. 
¿Tú,  Julia,  en  este  monte? 
¿Tú  con  profano  vestido, 
Dos  veces  violento  en  tí? 
¿Cómo  sola  aquí  has  venido? 
¿Qué  es  esto? 

Jul.  Desprecios  tuyos 

Son,  y  desengaños  mios. 
Y  porque  veas,  que  es  Hecha 
Disparada,  ardiente  tiro, 
Veloz  rayo  una  muger, 
Que  corre  tras  su  apetito, 
No  solo  me  han  dado  gusto 
Los  pecados  cometidos 
Hasta  ahora,  mas  también 
Me  le  dan,  si  los  repito. 
Salí  del  convento,  fui 
Al  monte,  y  porque  me  dijo 
l  n  pastor,  que  mal  guiada 
Iba  por  aquel  camino, 
Neciamente  temerosa, 
Por  evitar  mi  peligro, 
Le  asegure,  y  le  di  muerte, 
Siendo  instrumento  un  cuchillo, 
Que  él  en  su  cinta  traja. 
Con  esto,  que  fué  ministro 
De  la  muerte,  á  un  caminante, 
Que  cortesmente  previno 
En  las  ancas  de  un  caballo 
A  tanto  cansancio  aiivio, 
A  la  vista  de  una  aldea, 
Porque  entrar  en  ella  qui.-o, 
Le  pagué  en  un  despohlado 
Con  la  muerte  el  beneficio. 


Tres  dias  fueron,  y  noches 
Los  que  aquel  desierto  me  hizo 
Mesa  de  silvestres  plantas, 
Lecho  de  peñascos  frios. 
Llegué  á  una  pobre  cabana, 
A  cuyo  techo  pajizo 
Juzgué  pabellón  dorado 
En  la  paz  de  mis  sentidos. 
Liberal  huéspeda  fué 
Una  serrana  conmigo, 
Compitiendo  en  los  deseos 
Con  el  pastor  su  marido. 
A  la  hambre  y  al  cansancio 
Dejé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pobre, 
Manjar,  aunque  humilde,  limpio. 
Pero  al  despedirme  dellos, 
Habiendo  antes  prevenido, 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir  .-  nosotros  la  vimos; 
Al  cortes  pastor,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino, 
Male,  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  muger  lo  mismo. 
Mas  considerando  entonces, 
Que  en  el  propio  trage  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba, 
Mudármele  determino. 
Al  fin  pues,  por  varios  casos, 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador,  cuyo  sueño, 
No  imagen,  trasunto  vivo 
Fué  de  la  muerte,  llegué 
Aquí,  venciendo  peligros, 
Despreciando  inconvenientes, 

Y  atropellado  designios. 

Eus.  Con  tanto  asombro  te  escu 
Con  tanto  temor  te  miro, 
Que  eres  al  oido  encanto, 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  yo  no  te  desprecio, 
Pero  temo  los  peligros 
Con  que  el  cielo  me  amenaza, 

Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tú  á  tu  convento ; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  cruz,  tanto  que  huyo 
De  tí.  — ¿Mas  qué  es  este  raí 

Salen  los  Bandoleros. 

Ric.  Preven,  señor,  la  defensa; 
Que  apartados  del  camino, 
Al  monte  Curcio  y  su  gente 
En  busca  tuya  han  salido, 
(De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  número  ha  crecido, 
Que  han  venñ!rt  contra  tí 
\  iejos,  mugeres  y  niños) 
Diciendo,  que  ha  de  ven 
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En  tu  sangre  la  de  un  hijo 
Huerto  á  tus  manos,  y  jura 
De  i  ''\  ai  te  por  castigo, 
o  por  venganza  de  tantos, 
Preso  é  Sena,  muerto  ó  \  ivo. 

Eus.  Julia,  después  hablaremos. 
Cubre  el  rostro,  y  ven  conmigo  ; 
Que  no  es  lien,  que  en  poder  quedes 
De  tu  padre  y  tu  enemigo  — 
Soldados,  este  es  el  «lia 
De  mostrar  aliento  y  lirio. 
I'"i  que  ninguno  desmaye, 
Considere,  que  atrevidos 

Vienen  á  darnos  la  muerte, 

o  prendernos,  que  es  lo  misino  : 

Y  si  no,  en  pública  cárcel, 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  sin  honra  nos  veremos. 
Pues  .-i  esto  hemos  conocido, 
¿Por  la  \  ida,  >  por  La  honra, 
(Mi  én  temió  el  mayor  peligro? 
i\o  piensen  que  los  tememos, 
Salgamos  ¡i  recibirlos; 

Que  siempre  está  la  fortuna 
De  parte  del  atrevido. 

I:  >     No  hay  que  salir  ;  que  ya  llegan 
A  nosotr<>-. 

Eus.         Prevenios, 

Y  ninguno  sea  cobarde ; 
¡Que  vive  el  Cielo!  si  miro 
Huir  alguno  ó  retirarse, 

Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aquesti  acero  en  su  pecho 
Primero  que  en  mi  enei 

Dentro  CURCIO. 

abierto  del  monte 
Al  traidor  Eusebio  he  visto, 

Y  para  inútil  defen  a 

Hace  muí  alias  bus  i  seos.  [ramas 

Otros.     D  nii     )   Ya   entre    las   i 
aqui  los  descubrimos. 

J       [Ai  líos!  i  a 

Eus.  Esperad,  villanos; 

Que  j  vive  DiOS  '  que  teñidos 

Con  vuestra  Bangre  los  campos, 
Han  de  ser  undosos  i  los. 

/:   .  De  los  cobardes  villanos 
Es  el  número  escesivo.  ondes? 

l>  nti r'  )  ,.  Adonde,  Eusebio,   te 
ndo,  ya  te 
[Van  ■  disparan  art  aba 

dentro.) 

Sale  JULIA. 

Jul.  Del  monte  que  yo  lie  buscado 
Apenas  las  yerbas  piso, 
Tuando  horribles  voces  oigo, 


.Marciales  campañas  miro  : 
De  la  pólvora  los  ero-;, 

Y  del  acero  los  ti1..  . 
Unos  ofenden  la  vista, 

Y  otros  turban  el  oido. 

,;  Mas  que  es  aquello  que  ATO? 

Desbaratado  y  vencido 
Todo  el  escuadrón  de  Eusebio 
Le  deja  ya  al  enemigo. 
Quiero  volver  á  juntar 
Toda  la  gente  que  ha  habido 
De  Eusebio,  y  volver  ;í  darle 
Favor;  que  si  los  animo, 
Seré  en  su  defensa  asombro 
Del  mundo,  seré  cuchillo 
De  la  parea,  estrago  fiero 
De  sus  \  idas,  vengativo 
Espanto  de  los  futuros, 

Y  admiración  destos  sigl  Va  ■• . 

Sale  GIL  de  bandolero. 

Gil-  Por  estar  seguro,  apenas 
Fui  bandolero  novicio, 
(luando,  por  ser  bandolero, 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Cuando  yo  era  labrador, 
Eran  ellos  los  vencidos; 

Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda, 
Ya  sucediendo  lo  mismo. 

Sin  ser  avariento  traigo 
La  desventura  conmigo; 
Pues  tan  desgraciado  soy, 
Que  mil  veces  imagino, 
Que  á  ser  yo  judío,  fueran 
Desgraciados  los  judíos. 

Salen  MENGA,   BRAS,  TIRSO 

Y    OTROS    VILLANOS. 

Meng.  ¡A  ellos,  que  van  huyendo! 

Bras.  No  lia  de  quedar  uno  vivo 
Tan  solamente. 

Meng.  Hacia  aquí 

Uno  dellos  se  ha  escondido. 

Bras.  Muera  esle  ladrón. 

Gil.  Mirad, 

Que  yo  soy. 

Meng.        Ya  nos  ha  dicho 
El  trage,  que  es  bandolero, 

Gil.  l.l  trage  les  ha  mentido, 
i  orno  muj  grande  bellaco. 

Meng.  Dale  tú. 

/.'/ '/  r.  Pégale  digo. 

Gil.  Bien  dado  estoy  y  pegado  : 
Advertid. 

Tirs.     No  hay  que  advertirnos, 
Bandolero  sois. 

Gil.  Mirad 

Que  soy  Gil,  ¡  votado  á  Cristo! 


JORNADA  III. 


85 


Meng.  ¿Pues  no  hablaras  antes,  Gil? 

Tirs.  ¿Pues,  Gil,  no  lo  hubieras  dicho? 

Gil.  ¿Que  mas  antes,  si  el  yo  soy 
Os  dije  desde  el  principio? 

Meng.  ¿Qué  haces  aquí? 

Gil.  ¿No  lo  veis? 

Ofendo  á  Dios  en  el  quinto  ; 
Mato  sillo  mas,  que  juntos 
l'n  medico  y  un  estío. 

Meng.  ¿Qué  trage  es  este? 

Gil.  Es  el  diablo. 

Maté  á  uno,  y  su  vestido 
Me  puse. 

Meng.  ¿Pues  cómo,  di, 
No  está  de  sangre  teñido, 
Si  le  mataste? 

(.';'/.  Eso  es  fácil; 

Murió  de  miedo,  esta  ha  sido 
La  causa. 

Meng.    Ven  con  nosotros, 
Que  victoriosos  seguimos 
Los  bandoleros,  que  ahora 
Cobardes  nos  han  huido. 

Gil.  No  mas  vestido,  aunque  vaya 
Titiritando  de  frió.  [Vanse. 

Salen  peleando  EUSEBIO  y  Cl'RCIO. 

Cure.  Ya  estamos  solos  los  dos, 
Gracias  al  cielo,  que  quiso 
Dar  la  venganza  a  mi  mano 
Hoy,  sin  haber  remitido 
A  las  agenas  mi  agravio, 
Ni  tu  muerte  á  ágenos  filos. 

Eus.  No  ha  sido  en  esta  ocasión 
Airado  el  cielo  conmigo, 
Curcio,  en  haberte  encontrado ; 
Porque  si  tu  pecho  vino 
Ofendido,  volverá 
Castigado  y  ofendido. 
Aunque  no  sé  qué  respeto 
Has  puesto  en  mí,  que  he  temido 
Mas  tu  enojo,  que  tu  acero  : 
Y  aunque  pudieran  tus  brios 
Darme  temor,  solo  temo , 

Cuando  aquesas  canas  miro, 

Que  me  hacen  cobarde. 

Cure.  Ensebio, 

Yn  confieso,  que  has  podido 

Templar  en  mí  de  la  ira. 

Con  "que  agraviado  te  miro, 

Gran  parte  ;  pero  no  quiero , 

Que  pienses  inadvertido, 

Que  le  dan  temor  mis  canas, 

Cuando  puede  el  valor  mió. 

Vuelve  á  reñir;  que  una  estrella, 

O  algún  favorable  signo 

No  es  bastante  á  que  yo  pierda 

La  venganza  que  consigo. 

Vuelve  á  reñir. 


Eus.  ¿Yo  temor? 

Neciamente  has  presumido, 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto  ; 
Aunque,  si  verdad  te  digo, 
La  victoria  que  deseo 
Es,  á  tus  plantas  rendido, 
Pedirte  perdón ;  y  á  eUas 
Pongo  la  espada,  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 

Cure.  Eusebio, 

No  has  de  pensar,  que  me  animo 
A  matarte  con  ventaja  ; 
Esta  es  mi  espada.  (Asi  quito  ap. 

La  ocasión  de  darle  muerte.) 
Ven  á  los  brazos  conmigo. 

[Abrúzanse  los  dos,  y  luchan.) 
Eus.  No  sé  qué  efecto  has  hecho 
En  mí,  que  el  corazón  dentro  del  pecho, 
A  pisar  de  venganzas  y  de  enojos, 
En  lágrimas  se  asoma  por  los  ojos , 
Y  en  confusión  tan  fuerte, 
Quisiera,  por  vengarte,  darme  muerte. 
Véngate  en  mí ;  rendida 
A  tus  plantas,  señor,  está  mi  vida,    [dldo, 
Cure.  El  acero  de  un  noble,  aunque  ofen- 
No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  rendido; 
Que  quita  grande  parte  de  la  gloria 
El  que  con  sangre  borra  la  victoria. 
(Dentro.)  Hacia  aquí  están. 
Cure.  Mi  gente  victoriosa 

Viene  á  buscarme,  cuando  temerosa 
La  tuya  vuelve  huyendo. 
Darte  vida  pretendo ; 
Escóndete ;  que  en  vano 
Defenderé  el  enojo  vengativo 
De  un  escuadrón  villano, 
Y  solo  tú.  imposible  es  quedar  vivo. 

Eus.  Yo,  Curcio,  nunca  huyo 
De  otro  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra, 
Verá  cuanto  valor  en  tí  me  falta, 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 

Salen  OCTAVIO  y  todos  los  villanos. 

Oct.  Desde  el  mas  hondo  valle  á  la  mas 
alta 
Cumbre  de  aqueste  monte  no  ha  quedado 
Alguno  vivo;  solo  se  ha  escapado 
Eusebio,  porque  huyendo  aquesta  tarde... 

Eus.   Mientes;  que   Eusebio  nunca    fué 
cobarde. 

Todos.  ¿Aquí  está  Eusebio?  ¡Muera! 

Eus.  ¡Llegad,  villanos! 

Cure  ¡Tente,  Octavio,  espera! 

Oct.  ¿Pues  tú,  señor,  que  habías 
De  animarnos,-9hora  desconfias? 

Bras.  ¿L'n  hombre  amparas,  que  en  tu 
sangre  y  honra 
Introdujo  el  acero  y  la  deshonra? 
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.  a  un  hombre,  que  atrevido 
Toda  aquesta  montaña  ha  destruido  í 
.  \  quien  en  el  aldea  ño  lia  dejado 
'!.  Ion,  doncella,  que  él  no  baya  catado? 
,.  Y  a  quien  tantos  ha  muerto , 
i  ómo  asi  le  defiendes?  i  prel 

Oct.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  dices?  iqué 
!  ■  perad,  escuchad,  (triste  suceso!  i 
;. Cuánto  i  -  mejor  que  á  Sena  vasa  preso? 
Date  á  prisión,  Eusebioj  que  prometo, 
V  como  noble  jum,  de  ampararte, 
Siendo  abogado  tuyo,  aunque  soy  parte. 

Etts.  Como  a  Curcio  no  mas,  yo  merin- 

M;is  COmO  a  juez,  no   puedo;  I  diría  , 

Porque  aquel  es  respeto,  j  esté  es  miedo. 
Oct.  ;  Muera  Eüsebio! 

Advertid... 
Oct.  ¿Pues  qué,  tú  quieres 

Defenderle?  ¿á  la  patria  traidor  eres? 

Cure.  ¿Yo  traidor?  Pues  me  agravian 
desta  suerte, 
Perdona,  Eusebid,  porque  yo  el  primero 
Tengo  de  ser  en  darle  triste  muerte. 

Eus.  Quítate  de  delante, 
Señor,  porque  tu  vista  no  me  espante; 
une ,  \  léndote,  no  dudo, 
Que  te  tenga  iu  gente  por  escudo. 

[Vanse  todos  peleando  con  él.) 
.  apretándole  van.  [Oh  quién  pudiera 
Darte  ahora  la  vida  , 
í  usebio,  aunque  la  suya  misma  diera! 
En  el  monte  se  lia  entrado, 
Por  mil  partes  herido, 
Retirándose  baja  despeñado 
Al  valle.  Voy  volando; 

aquella  sangre  l'ria, 
Que  eou  tímida  voz  me  está  llamando, 
A  i.  i  llene  de  mia  ¡ 
Que  Bangre,  que  no  fuera 
propia,  ni  me  llamara,  ni  la  oyera.     [Vase.) 

Baja  despi  Sado  El  SEBIO. 

Eus.  Cuando,  de  la  vida  incierto, 
peña  la  mae  áltá 
Cumbre,  veo  que  me  ' 

i  muerto  : 
Pero  si  mi  culpa  advierto, 

vi  alma  reconocida, 

I  ver  la  vida  perdida 
La  atormenta,  Bino  el 
Como  lia  di 

■  ulpaa  uní  vida. 
\;\  me  vuelve  á  perseguir 
dron  vengal 

vivo, 
matar,  ó  morir : 
Aunque  mejor  .-era  ir 

¡1  cielo  |"  nlon  pida  ; 

Pero  mis  pasos  im 


l.a  cruz,  porque  desta  suerte 
Ellos  me  den  breve  muerte, 

Y  ella  me  de  eterna  vida. 
Árbol,  donde  el  cielo  quiso 
Par  el  linio  verdadero 
Contra  el  bocado  primero, 
Flor  del  nuevo  paraíso, 

\ivn  de  luz,  CUyo  aviso 

En  piélago  mas  profundo 
l.a  paz  publicó  del  mundo, 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moisés  segundo  : 
Pecador  soj ,  tu    favores 
Pido  por  justicia  yo  : 
i'ues  píos  en  ti  padeció 
Solo  por  los  pecadores. 
A  mi  me  debes  tus  loores; 
Que  por  mí  solo  muriera 
Dios,  si  mas  mundo  no  bubiera  : 
Luego  eres  tii.  ¡miz,  por  mí; 
Que  Dios  no  muriera  en  ti, 
Si  yo  pecador  no  fuera. 
.Mi  nal  mal  devoción 
Siempre  OS  pidió  con  fe  tanta, 
No  permitieseis,  cruz  santa. 
Muriese  sin  confesión. 
\o  seré  el  primer  ladrón, 
Que  en  vos  se  confiese  á  Dios. 

Y  pues  que  ya  somos  dos, 

Y  yo  no  le  lie  de  ne-ar, 

I  ampoco  me  ha  de  faltar 

lición  que  se  obró  en  vos. 
Lisardo,  cuando  en  mis  brazos 
Pude  ofendido  matarte, 
Lugar  di  de  confesartOj 

en  tan  breves  plazo  - 
Se  desatasen  lo-  ;    i  - 
Mortales.  Y  ahora  advierto 
En  aquel  viejo,  aunque  muerto  : 
Piedad  de  lo-  dos  aguardo. 
Mira  que  muero,  Li.-ardo; 
Mira  que  te  llamo,  Alberto. 

Sale  GURGIO. 
Cure.  Hacia  aquesta  parte  está. 

Eus.  Si  e-  que  \ciii-  a  matarme, 

Muj  poco  haréis  en  quitarme 
que  no  tengo  ya. 
Cure.  ¡  Qué  bronce  no  ablandará 
'lanía  Bangre  derramada! 

EusebiO,  linde  la  e.-pada. 

Eus.  ,  \  quii  n  ' 

A  Curcio. 
Eus.  i      '  es.  {Ddieia, 

Y  yo  también  á  tus  piéa 

lia  of  risa  pa 
Te  pido  perdón.  No  puedo 
Hablar  nía.-,;  porqué  una  herida 
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Quita  el  alíenlo  á  la  vida, 
Cubriendo  de  horror  y  miedo 
l.'l  alma. 

Confuso  quedo. 
¿Será  en  ella  de  provecho 
Remedio  humano? 

Eus.  Sospecho, 

Que  la  mejor  medicina 
Para  el  alma  es  la  d¡\  ¡na. 

¿Dónde  es  la  herida? 

Eus.  En  el  pecho. 

.  Déjame  poner  en  ella 
La  mano,  ;i  ver  si  resiste 
El  aliento.  (¡  Ay  de  mí  triste!) 
¿Qué  señal  divina  y  bella 
Es  esta?  que  al  conoceila, 
Toda  el  alma  se  turbó. 

Eus.  Son  las  armas  que  me  dio 
cruz,  á  cuyo  pié 
Nací ;  porque  mas  no  sé 
De  mi  nacimiento  yo. 
Mi  padre,  á  quien  no  señalo, 
Aun  la  cuna  me  negó  ¡ 
Que  sin  duda  imaginó, 
Que  habia  de  ser  tan  malo. 
Aquí  nací. 

V  aquí  igualo 
El  dolor  con  el  Gontento, 
Con  el  gusto  el  sentimiento, 
Efectos  de  un  liado  impío 

Y  agradable.  ¡  Aj  hijo  mió! 
Pena  y  gloria  en  verle  siento. 
Tú  eres,  Eu  hijo, 

s¡  tantas  señas  advierto, 
Que  para  llorarte  muerto 
Ya  justamente  me  aflijo. 
D  ■  tus  razones  colijo 
Lo  que  el  alma  adivinó. 
Tu  madre  aquí  te  dejo 
En  el  lugar  que  te  he  hallado; 
Donde  cometí  el  pecado, 
elo  me  casti 
[ueste  lugar  previene 
Información  de  mi  error; 
¿.Pero  cuál  seña  mayor, 
Que  aquesta  cruz,  que  com  i 
Con  otra  que  Julia  teñe? 
Que  no  sin  misterio  e'  cielo 
i  ls  señaló,  porque  al  suelo 
fue-ais  prodigio  los  do?. 

Eus.  No  puedo  hablar  padre,  ¡á  Dios! 
Porque  ya  de  un  va  irtal  elo 
Se  cubre  el  cuerpo,  y  la  muerte 
Niega,  pasan  lo  veloz, 
Pa  a  respondei  te  vtiz, 
Vida  para  conocerte; 

Y  alma  para  obedecerte. 

Va  llega  el  golpe  mas  fuerte, 
Ya  llega  el  traneemas  cierto: 
¡Alberto! 


Cure.     ,Que  llore  muerto 
A  quien  aborrecí  vivo ! 

Eus.  ¡  Ven,  Alberto! 

Cure.  ¡O  trance  esquivo! 

¡Guerra  injusta ' 

Eus.  ¡Alberto!  ¡Alberto!  íM 

Cure.  Ya  al  golpe  mas  violento 
Rindió  el  último  aliento; 
Paguen  mis  blancas  canas 
Tanto  dolor.  {Tirase  de  ¿os  cabellos.) 

Sale  BRAS. 

liras.  Ya  son  tus  quejas  vanas; 

¿Cuándo  puso  inconstante  la  fortuna 
En  tu  valor  estreñios? 

Cure.  En  ninguna 

Llegó  el  rigor  á  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Este  monte  con  llanto, 
Puesto  que  es  fuego  el  llanto  de  mis  ojos. 
¡  O  triste  estrella !  ¡  u  rigurosa  suerte ! 
¡O  atrevido  dolor! 

Sale  OCTAVIO. 

Oct.  Hoy,  Curcio,  advierte 

La  fortuna  en  los  males  de  tu  estado, 
Cuantos  puede  sufrir  un  desdichado. 
El  cielo  .-abe  cuanto  hablarte  siento. 

Cure.  ¿Qué  ha  sido? 

Oct.  Julia  falta  del  convento. 

Cure.  ¿El  mismo  pensamiento,  di,  pu- 
diera 
Con  el  discurso  hallar  pena  tan  fiera? 
Que  es  mi  desdicha  airada, 
Sucedida  aun  mayor,  que  imaginada. 
Este  cadáver  frió, 
Este  que  ves,  Octavio,  es  hijo  mió. 
Mira  si  basta  en  confusión  tan  fuerte 
Cualquiera  pena  destas  á  una  muerte. 
Dadme  paciencia,  cielos, 
O  quitadme  la  vida, 
Ahora  perseguida 
De  tormentos  tan  fieros. 

Salen  GIL,  TIRSO  y  Villanos. 

(7;/.  ¡Seííor! 

Cure.        ¿Hay  mas  dolor? 

Gil.  Los  bandoleros, 

Que  huyeron  castiga  Jos, 
En  busca  tuya  vuelven,  animados 
Pe  un  demonio  de  un  hombre, 
Que    encubre    de    ellos    mismos   rostro   y 
nombre. 

Cure.  Ahora  que  mis  penas  fueron  tales. 
Que  son  lisonja:  los  mayores  males. 
El  cuerpo  se  retire  lastimoso  ¡  roso 

De  Eusebio,  en  tanto  que  un  sepulcro  hon- 
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A  bus  cenizas  da  mi  desventura. 

Tirs.  ¿  Pues  como  piensas  darle  sepultura 
H"\  en  lugar  sagrado, 
Cuando  Bañes  que  ha  muerto  escomulgado'? 

Quien  desta  suerte  ha  muerto, 
Digno  sepulcro  sea  este  desierto. 

Cure.  ¡O  villana  venganza! 
,: Tañí.,  poder  en  tí  la  ofensa  alcanza, 
Que  pasas  desta  suerte 
I. os  últimos  umbrales  de  la  muerte? 

(Vase  llorando.) 
B    ?.  Sea  en  penas  tan  graves 
Su  sepulcro  las  linas  j  las  aves. 

Otro.  Del  monte  despeñado 
Caiga,  por  mas  rigor,  despedazado. 
^  Tirs.  Mejor  es  darle  ahora  sepultura 
Entre  de  aquestos  ramo,-,  [a  espesura. 
Pues  ya  la  noche  baja, 
Envuelta  en  esa  lóbrega  mortaja, 
Aqui  fu  el  monic,  Gil,  con  1 1  te  <jue<la; 
Porque  sola  tu  voz  avisar  i>uecla, 
s¡  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron.  (Vanse.) 

t"1-  Linda  tierna  tienen. 

A  Eusebio  lian  enterrado 
Allí.  \  á  mi  aquí  solo  me  dan  dejado. 
Señor  Ensebio,  acuérdese,  le  digo, 
Que  mi  tiempo  fui  su  amigo. 
¿Mas  qué  es  esto?  o  me  engaña  mi  deseo 
O  mil  personas  á  esta  parle  reo. 

Sale  ALBERTO. 

Viniendo  ahora  de  Roma, 
Con  la  mmia  suspensión 
De  la  noche  en  este  monte 
Perdido  otra  vez  estoy. 
Aquesta  .•-  la  parte  adonde 
La  vida  Eusebio  me  dio, 
Y  de  sus  Boldados  temo, 
Que  en  grande  peligro  estoy. 
Ew.  ¡Alberto! 

Allj-  ¿Que  aliento  es  este 

De  una  dinerosa  voz, 

Que,  repítien  lo  mi  nombre, 
En  i¡. 

E       [Alberto  I 

Atb.  Otra  vez  pronuncia 

Mi  nombre,  y  me  pareció 
Que  es  a  esta  paite;  yo  .juiero 
Ir  llegando. 

¡Santo  Dios! 
Eusebio  •■-,  y  ya  es  mi  miedo 
De  lo-  miedos  >■!  mayor. 

Bus.  ¡Albe 

A*b.  Mas  cerca  suena. 

Voz,  que  discurres  veloz 
i.l  Mentó,  y  mi  nombre  dices, 
¡  Quién  eres? 

l-  J-u.-eL.io  soy; 


Llega,  Alberto,  hacia  esta  parte, 
Adonde  enterrado  estoy; 

Llega,  levanta  i  StOS  ¡amo-; 

No  temas. 
Alb.         No  temo  yo. 
<:,/-  v"  sL  i  Uberlo  le  descubre.) 

Alb.  Va  .-ia-  descubierto. 

Dime  «le  parte  de  Dios, 
¿Qué  me  quieres? 

Eus.  i),,  su  parte 

Mi  fe,  Alberto,  te  lia 
Para  que,  antes  de  morir, 
Me  oyeses  de  confesión. 
Rato  ha  .pie  hubiera  muerto, 
Pi  ro  Ubre  se  quedó 
Del  espíritu  el  cadáver  ¡ 
Une  de  la  muerte  el  feroz 
Golpe  le  prhó  r í .  |  u-, ,. 
Pero  no  i,-  dividió.  .„•„,,.,  . 

ven  adonde  mis  pecados 
Confiese,  AUjerto,  que  son 
-Mas,  que  del  mar  la-  arenas, 

Y  los  átomos  del  sol. 
Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  cruz  la  devoción. 

Alb.  Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  basta  ahora  te  doy, 
Para  que  en  tu  culpa  sirvan 
De  alguna  satisfacción. 

Gil.  Por  Dios,  .pie  va  por  su  pié; 

Y  para  verlo  mejor, 

El  sol  descubre  sus  rayos. 
\     ',  irlo  á  todos  voy. 

(  Vanse  Eusebio  y  Alberto.) 

Sai  kn  por  el  otro  lado  JULIA  v  algunos 
Bandoleros. 

Jul.  Ahora,  que  descuidados 
La  victo  i  ia  los  dejó 

Ende  los  brazos  del  sueno, 
PÍOS  dan  bastante  oca-ion. 

I  no.  Si  ha-  de  saurios  al  paso, 
Por  esta  parle  es  mejor, 
Que  ello-  tienen  por  aquí. 

Salen  CURCO  y  todos. 

(  urc.  Sin  duda  .pn  inmortal  soy 
En  los  males  que  au  matan, 
Pues  no  me  ha  minio  el  dolor. 

Gil.  A  todas  pa/tes  hay  gente; 

lodo-  de  m    \.,/ 

El  nía-  admirabb  i 
Que  jamas  el  uUndo  rió. 

De  donde  enfriado  e-taba 
Eusebio,  se  leumto, 
Llamando  a  iti  clérigo  á  voces. 
¿Mas  para  qu;  08  cuento  yo 
Lo  que  todo.-  podéis  ver'.' 
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Mirad  con  la  devoción 
Que  está  puesto  de  rodillas. 

Cure.  ¡  Mi  hijo  es!  Divino  Dios, 
¿Qué  maravillas  son  estas? 

Jul.  ¿Quien  vio  prodigio  mayor? 

Cure.  Así  como  el  santo  anciano 
lli/.n  de  la  absolución 
La  forma,  segunda  vez 
Muerto  á  sus  plantas  cayó. 

Sale  ALBERTO. 

.1///.  Entre  sus  grandezas  tantas, 
Sepa  el  mundo  la  mayor 
Maravilla  de  las  suyas, 
Porque  la  ensalce  mi  voz. 
Después  de  haber  muerto  Eusebio, 
El  cielo  depositó 
Su  espíritu  en  su  cadáver, 
Hasta  que  se  confesó; 
Que  lauto  con  Dios  alcanza 
De  la  crua  la  devoción. 

Cure  jAy  hijo  del  alma  mia ! 
No  fue  desdichado,  no, 
Quien  en  su  trágica  muerte 
Tantas  glorias  mereció. 
Así  Julia  conociera 
Sus  culpas. 

Jul.  ¡Válgame  Dios! 

¿Que  es  lo  que  estoy  escuchando? 
¿Qué  prodigio  es  este?  ¿Yo 
Soy  la  que  á  Eusebio  pretende, 


Y  hermana  de  Eusebio  soj  i 

Pues  sepa  Curcio,  mi  padre, 

Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 

Mis  graves  culpas;  yo  misma, 

Asombrada  á  tanto  horror, 

Daré  voces  :  sepan  todos 

Cuantos  hoy  viven,  que  yo 

Soy  Julia,  en  número  infame 

De  las  malas  la  peor. 

Mas  ya  que  ha  sido  comuu 

Mi  pecado,  desde  hoy 

Lo  será  mi  penitencia  ; 

Pidiendo  humilde  perdón 

Al  mundo  del  mal  ejemplo, 

De  la  mala  vida  á  Dios. 
Cure.  ¡O  asombro  de  las  maldades! 

Con  mis  propias  manos  yo 

Te  mataré,  porque  sea 

Tu  vida  y  tu  muerte  atroz. 
Jul.  Yaledme  vos,  cruz  divina, 

Que  yo  mi  palabra  os  doy, 

De  hacer,  volviendo  al  convento, 

Penitencia  de  mi  error. 

(Al  querer  herirla.  Curcio,  se  abraza  de  la 
cruz  que  estaba  en  el  sepulcro  de  Euse- 
bio, y  vuela.) 
Alb.  ¡Gran  milagro! 
Cure.  Y  con  el  fin 

De  tan  grande  admiración, 

La  Devoción  de  la  cruz 

Felice  acaba  su  autor. 
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ficantes  particularidades,  y  todavía  no  hay  en  España  una  traducción  de  Shakspeare, 
ni  es  conocido  el  Othello  mas  que  por  una  versión  de  la  pálida  copia  que  de  él  hizo 
Mr.  Ducis. 

«  El  amor  te  adora,  el  honor  te  aborrece,  y  así  el  uno  te  mata  y  el  otro  te  avisa.  Dos 
horas  tienes  de  vida;  cristiana  eres,  salva  el  alma,  que  la  vida  es  imposible.  » 

Si  esto  lo  escribiese  un  poeta  contemporáneo,  ¿quién  no  lo  creería  un  plagio  escanda- 
loso? Eso  es  admirable,  tan  admirable  como  el :  Have  you pray'd  to  nigld,  Desdemona? 
de  Othello.  —  ¡Lástima  es  que  lo  diga  don  Gutierre! 

Para  que  nada  falte  en  comprobación  de  la  ligereza  con  que  escribió  Calderón  esta 
pieza,  campea  en  ella  el  único  gracioso  sin  gracia,  que  presenta  el  teatro  de  Calderón. 
Es  difícil  ser  mas  insulso  é  impertinente  que  el  buen  Coquin. 

Insistimos,  pues,  en  lo  que  dijimos  al  principio  :  este  drama  es  digno  de  la  admiración 
que  inspira  por  su  pensamiento  fundamental;  pero  en  nuestra  opinioD,  este  pensa- 
miento está  muv  mal  desenvuelto. 


PERSONAS. 


El  rey  DON  PKDRO. 
El  infante  DON  ENRIQUE. 
DON  GUTIERRE  ALFONSO. 
DON  ARIAS. 
DON  DIEGO. 
COQUIN,  lacayo. 
LUDOVICO,  sangrador. 
DONA  MENCIA  DE  ACUNA. 


DOÑA  LEONOR. 

INÉS,  criada. 

JACINTA,  esclava. 

Pretendientes. 

Soldados. 

Musica. 

Acompañamiento. 
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-LENA    RUIDO    DE   CAZA,    Y   SALE  CAYENDO   EL 

infante  DON  ENRIQUE*  y  algo  después 

salen  DON  ARIAS  y  DON  DIEGO,  y  el 

ULTIMO    EL    REY    DON    PEDRO. 

Enr.  ¡Jesús  mil  veces! 

Arias.  ¡El  cielo 

Te  valga ! 

Rey-       ¿Qué  fué? 

Arias.  Cayó 

El  caballo,  y  arrojó 
Desde  él  el  infante  al  suelo. 

Rey.  Si  las  torres  de  Sevilla 
Saluda  de  esa  manera, 
Nunca  á  Sevilla  viniera, 
Nunca  dejara  á  Castilla. 
;  Enrique !  ¡  hermano .' 

Dieg.  ¡Señor! 

Rey.  ¿No  vuelve? 

Arias.  A  un  tiempo  ha  perdido 

Pulso,  color  y  sentido. 
¡  Qué  desdicha ! 

Dieg.  ¡  Qué  dolor ! 

Rpy.  Llegada  esa  quinta  bella, 
Que  está  del  camino  al  paso, 
Don  Arias,  á  ver,  si  acaso 


Recogido  un  poco  en  ella 
Cobra  salud  el  infante. 
Todos  os  quedad  aquí, 

Y  dadme  un  caballo  á  mí, 
Que  he  de  pasar  adelante; 

Que  aunque  este  horror  y  mancilla 

Mi  remora  pudo  ser, 

No  me  quiero  detener, 

Hasta  llegar  á  Sevilla. 

Allá  llegará  la  nueva 

Del  suceso.  (Vane.) 

Arias.      Esta  ocasión 
De  su  llera  condición 
Ha  sido  bastante  prueba. 
¿Quién  á  un  hermano  dejara. 
Tropezando  desta  suerte 
En  los  brazos  de  la  muerte? 
¡  \  ¡\e  Dios!... 

Dieg.  Calla,  y  repara 

En  que  si  oyen  las  paredes, 
Los  troncos,  don  Arias,  veu, 

Y  nada  nos  está  bien. 

Arias.  Tú,  don  Diego,  llegar  puedes 
A  esa  quinta ;  di,  que  aquí 
El  infante  mi  señor 
Cayó.  —  Pero  no  ;  mejor 
Será,  que  los. ¿os  así 
Le  llevemos  duuüe  pueda 
Descansar. 

Dieg.       Has  dicho  bien. 
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Arias.  Viva  Enrique,  y  otro  liicn 
La  suerte  no  me  conceda. 

{Llevan  al  infante.) 

Salen  DOÑA  MENCIA  y  JACINTA, 

ESCLAVA   HERRADA. 

Vene.  Desde  la  torre  le  vi, 

V  aunque  quien  son  no  podre 
Distinguir,  Jacinta,  Bé, 

Que  una  gran  desdicha  allí 
Ha  sucedido.  Venia 
L'n  bizarro  caballero 
En  un  bruto  tan  libero, 
Que  en  el  viento  parecía 
I  n  pájaro  que  volaba. 

Y  es  razón,  que  lo  presumas , 
Porque  un  penacho  de  plumas 
Matices  al  aire  daba  ¡ 

El  campo   V   el  sol   en  ellas 
Compitieron  resplandores; 
Que  el  campo  Ir  di<5  sus  llores, 
N  el  sol  le  dio  mis  estrellas ; 
Porque  cambiaban  de  modo, 

Y  de  modo  relucían, 

Que  en  todo  ni  sol  parecían, 

V  á  la  primavera  en  todo. 
Con  ¡Ó  pie-.  \    tropezó 

El  caballo,  de  manera, 
Que  lo  que  ave  entonces  era, 

Cuando  en  la  tierra  cayó, 
Fué  rosa;  y  asi  en  rigor 
Imito  bu  lucimiento 
En  sol,  cielo,  tierra  y  viento, 
Ave,  bruto,  estrella  y  llor. 

Jar.  ¡Ay  señora!  en  casa  ha  entrado... 

Vene.  ¿Quién? 

Jar.  Un  confuso  tropel 

lie  L-cnte. 

Mera:.    ¿Mas  que  con  él 
A  nuestra  quinta  han  llegado? 

-mis  DON  ARIAS  \   DON  DIEGO,  y  sacan 

EN    BRAZOS    AL    [UFANTE,    Y   SIÉNTANLE    EN 
l' NA    SILLA. 

Dierj.  En  las  casas  de  los  nobles 
I  [ene  tan  divino  imperio 
La  sangre  del  rey,  que  ha  dado 
En  la  vuestra  atrevimiento 
Para  entrar  desta  manera. 

M'ik-,  ¿Qué  -s  esto  que  miro,  cielos? 

/'"■y.  1.1  infante  don  Enrique, 
Hermano  del  rey  don  Pedro, 
A  vuestras  puertas  cayó, 
i    aquí  medio  muerto. 

Menc.  ¡  Válgame  Dios,  qué  desdicha! 

Arias.  Decidnos,  á  qué  aposento 
¡  retirarse,  en  tanto 
Que  vuelva  al  primero  aliento 


Su  vida.  —  ;  Pero  qué  miro! 
¿Señora? 

Menc.    ¿Don  Arias? 

Arias.  Creo, 

Que  es  sueño  6  ungido  cuanto 
Estoy  escuchando  y  viendo. 
,;Queel  infante  don  Enrique, 
Mas  amante,  que  primero, 
Vuelva  á  Sevilla,  y  te  halle 
Con  tan  infeliz  encuentro, 
Puede  sei'  verdad? 

Menc.  Sí  es; 

¡  Ojalá  que  fuera  sueño! 

Arias.  ¿Pues  qué  haces  aquí? 

Menc.  De  espacio 

Lo  sabrás  ¡  que  ahora  no  es  tiempo, 
Sino  solo  de  acudir 
A  la  vida  de  tu  dueño. 

Arias.  ¡Quién  le  dijera,  que  así 
Llegara  á  verte ! 

Mr/ic.  Silencio, 

Que  importa  mucho,  don  Arias. 

Arias.  ¿Porqué? 

Menc.  Va  mi  honor  cu  ello.  — 

Entrad  en  ese  retrete, 
Donde  está  un  catre  cubierto 
De  un  cuero  turco  y  de  flores, 

Y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 
Podrá  descansar.  —  Jacinta, 
Saca  tú  ropa  al  momento, 
Aguas  y  olores,  que  sean 

Dignos  de  tan  alto  empleo.  (Vase  Jacinta.) 

Arias.  Los  dos,  mientras  se  adereza, 
Aquí  al  infante  dejemos, 

Y  á  su  remedio  acudamos, 
Si  hay  en  desdichas  remedio. 

(  Yanse  los  dos.) 
Menc.  Ya  se  fueron,  ya  he  quedado 
Sola.  ¡  Oh  quién  pudiera,  cielos, 
Con  licencia  de  su  honor, 
Hacer  aquí  sentimientos! 
|  <  Mi  quién  pudiera  dar  voces, 

Y  romper  con  el  silencio 
Cárceles  de  nieve,  donde. 
Está  aprisionado  el  fuego, 
Que  ya,  resuelto  en  cenizas  , 
Es  ruina,  que  está  diciendo  : 
¡Aqui  fué  amor!  —  ¿Mas  qué  digo? 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
No  soy  quien  soy.  Vuelva  el  aire 
Los  repelidos  acentos, 

Que  llevó,  porque  aun  perdidos, 
No  es  bien  que  publiquen  ellos 
Lo  que  yo  debo  callar; 
Porque  ya  con  mas  acuerdo 
Ni  para  sentir  soy  mia  ; 

Y  solamente  me  huelgo 
De  tener  hoy  que  sentir 
Por  tener  eu  mis  deseos 

Que  vencer;  pues  no  hay  virtud 
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Sin  experiencia.  Perfecto 
Está  el  oro  en  el  crisol, 
El  imán  en  el  acero, 
El  diamante  en  el  diamante, 
Los  metales  en  el  fuego ; 

Y  asi  mi  honor  en  sí  mismo 
Se  acrisola,  cuando  llego 

A  vencerme;  pues  no  fuera 

Sin  esperiencias  perfecto. 

I  Piedad,  divinos  cielos ! 

¡Viva  callando,  pues  callando  muero! 

¡  Enrique!  ¡  señor! 

Enr.  ¿  Quién  llama  ? 

Menc.  Albricias... 

Enr.  |  Válgame  el  cielo  ! 

Menc.  Que  vive  tu  alteza. 

Enr.  ¿Dónde 

Estoy? 

Menc.  En  parte  á  lo  menos, 
Donde  de  vuestra  salud 
Hay  quien  se  huelgue. 

Enr.  Lo  creo, 

Si  esta  dicha,  por  ser  mia, 
No  se  deshace  en  el  viento; 
Pues  consultando  conmigo 
Estoy,  si  despierto  sueño, 
O  si  dormido  discurro ; 
Pues  á  un  tiempo  duermo  y  velo. 
¿Pero  para  qué  averiguo, 
Poniendo  á  mayores  riesgos 
La  verdad?  Nunca  despierte, 
s¡  es  verdad,  que  ahora  duermo; 

Y  nunca  duerma  en  mi  vida, 

Si  es  verdad,  que  estoy  despierto. 

Menc.  Vuestra  alteza,  gran  señor, 
Trate,  prevenido  y  cuerdo, 
De  su  salud,  cuya  vida 
Dilate  siglos  eternos, 
Fénix  de  su  misma  fama, 
Imitando  al  que  en  el  fuego 
Ave,  llama,  ascua  y  gusano, 
Urna,  pira,  voz  é  incendio, 
Nace,  vive,  dura  y  muere, 
Hijo  \  padre  de  sí  mesmo; 
Que  después  sabrá  de  mí 
Donde  está. 

Enr.         No  lo  deseo; 
Que  si  estoy  vivo,  y  te  miro, 
>a  mayor  dicha  no  espero, 
Ni  mayor  dicha  tampoco, 
Si  le  miro,  estando  muerto; 
Pues  es  fuerza  que  sea  gloria, 
Donde  vive  ángel  tan  bello. 

Y  así  no  quiero  saber, 
Qué  acasos,  ni  qué  sucesos 
Aquí  mi  vida  guiaron, 

Ni  aquí  la  tuya  trajeron; 

Pues  con  saber,  que  estoy  donde 

Estás  tú,  vivo  contento; 

Y  así  ni  tú  que  decirme, 


Ni  yo  que  escucharte  tengo. 

Menc.  Presto  de  tantos  favores 
Será  desengaño  el  tiempo. 
Dígame  ahora,  ¿cómo  está 
Vuestra  alteza? 

Enr.  Estoy  tan  bueno, 

Que  nunca  estuve  mejor; 
Solo  en  esta  pierna  siento 
Un  dolor. 

Menc.    Fué  gran  caida  ; 
Pero  en  descansando,  pienso, 
Que  cobraréis  la  salud  ; 
Y  ya  os  están  previniendo 
Cama,  donde  descanséis. 
Que  me  perdonéis,  os  ruego, 
La  humildad  de  la  posada, 
Aunque  disculpada  quedo. 

Enr.  Muy  como  señora  habláis, 
Mencía.  ¿Sois  vos  el  dueño 
De  esta  casa? 

Menc.  No,  señor ; 

Pero  de  quien  lo  es,  sospecho, 
Que  lo  soy. 

Enr.         ¿Y  quién  lo  es? 

Menc.  Un  ilustre  caballero, 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 

Enr.  ¿Vuestro  esposo?         (Levántase.) 

Menc.  Sí ,  señor. 

No  os  levantéis,  deteneos; 
Ved,  que  no  podéis  estar 
En  pié. 

Enr.  Sí  puedo,  sí  puedo. 

Sale  DON  ARIAS. 

Arias.  Dame,  gran  señor,  las  plantas, 
Que  mil  veces  toco  y  beso, 
Agradecido  á  la  dicha, 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  á  todos. 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  Yra  puede 

Vuestra  alteza  á  ese  aposento 
Retirarse,  donde  está 
Prevenido  todo  aquello, 
Que  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  el  pensamiento. 

Enr.  Don  Arias,  dadme  un  caballo, 
Dadme  un  caballo,  don  Diego ; 
Salgamos  presto  de  aquí. 

Arias.  ¿  Qué  decis? 

Enr.  Que  me  deis  presto 

Un  caballo. 

Dieg.       Pues,  señor... 

Arias.  Mira... 

Enr.  Estáse  Troya  ardiendo, 

Y'  Eneas  de  mis  sentidos, 
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He  de  librarlos  del  Fuego. 
;  \\  iimi  Arias,  la  calda 
No  fué  acaso,  sino  aeüero 
De  mi  muerte!  Y  con  razón, 
Pues  fué  ili\  ¡no  di  i 
Que  \  inii  -i'  i  morir  yo, 
Con  tan  justo  sentimiento, 
Donde  tú  estabas  casada, 
Porque  nos  diesen  á  un  tiempo 
i'<  sames  j  parabienes 
De  1 11  boda  j  <lr>  mi  entierro. 
De  verse  el  bruto  á  tu  sombra, 

que  altivo  >  soberbio 
Engendró  con  osadía 
Bizarros  aire\ imientos, 
Cuando  presumiendo  de  ave. 
Con  relinchos  cuerpo  a  cuerpo 
Desafiaba  lo?  rayos, 
Después  que  venció  los  vientos. 
Y  no  fué,  sino  que  al  ver 
Tu  casa  montes  de  zelos 
Si  le  pusieron  delante, 
Porque  tropezase  en  ellos  ¡ 
Que  aun  un  bruto  se  desboca 
Con  zelos.  Y  no  hay  tan  diestro 
Ginete,  que  allí  no  pierda 
stribos  al  correrlos. 
Milagro  de  tu  hermosura 
Presumí  el  feliz  suceso 
De  mi  \  ida  ¡  pero  ya 
Mas  desengañado,  pienso, 
Que  no  fué,  Bino  venganza 
De  mi  muerte ;  pues  es  cierto, 
1 !  i  ■!  aero,  j  que  no  hay  milagros, 
Que  se  examinen  murii  ndo. 

Quien  oyere  á  vuestra  alteza 
Quejas,  agravios,  desprecios, 
Podrá  formar  de  mi  honor 
Presunciones  y  conceptos 

Indignos  del.  Y  yo  ahora. 

i      •!  acaso  llevó  el  viento 
Cabal  alguna  raí 
Sin  <|in'  en  partidos  acentos 
La  tron  onder 

A  tantos  agravios  quiero, 
Porque  donde  fueron  quejas, 
Vayan  con  el  mismo  aliento 

.   ños.  Vu  itra  •  ■ 
I         I  de  sus  di 
Generoso  de  sus  gustos, 
Pródigo  de  sus  afectos, 
Puso  li  mí, 

Es  verdad,  yo  lo  confieso  ¡ 

De  experiencias  1 1  n  \ 

Con  que  constante  mi  honor 

l  aé  una  montaña  de  hielo, 

Conquistada  de  las  dores, 

1  ¡seo  idronea  que  anua  e|  tiempo. 

Si  me  casé,  ¿  de  qué  ensaño 


Se  qui  a,  siendo  su 
Imposible  á  sus  pasiones, 
Reservado  á  sus  Intentos  ¡ 
Pues  soj  para  dama  mas, 
Lo  que  para  esposa  menosP 

Y  así,  en  esta  pai  te  ya 
Disculpada,  en  la  que  tengo 
De  muger,  A  vuestros  pies 
Humilde,  señor,  os  ruego, 
No  os  ausentéis  desta  rasa, 
Poniendo  á  tan  claros  riesgos 
1.a  salud. 

Enr.     ¿Cuánto  mayor 
En  esta  casa  le  tengo  ? 

Salen  DON  GUTIERRE  v  COQülN. 

Gut.  Déme  los  pies  vuestra  alte/a, 
Si  puedo  de  lanío  sol 
Tocar,  ¡  o  rayo  español ! 
La  magestad  y  grandeza. 
Con  alegría  y  tristeza 
Hoj  á  vuestras  plantas  llego, 

Y  mi  aliento  linee  y  ciego 
Entre  asombros  y  desmayos 
Ks  águila  á  tantos  rayos, 
Mariposa  á  lanío  fuego. 
Tristeza  de  la  calda, 

Que  puso  con  triste  efeto 
A  Castilla  en  tanto  aprieto, 

Y  alegría  de  la  vida, 
Que  vuelve  restituida 

A  su  pompa,  .i  su  belleza  : 
Cuando  en  gusto  vuestra  alteza 
Trueca  ya  la  pena  mia, 
¿  Quién  vio  triste  la  alegría? 
¿Quién  vio  alegre  la  triste/a : 
Honrad  por  tan  breve  espacio 
Esta  esfera,  aunque  pequeña  ¡ 
Porque  el  sol  no  se  desdeña, 
Después  que  ilustró  un  palacio, 
De  iluminar  el  topacio 
De  algún  pajizo  arrebol. 

Y  pues  sois  rayo  español, 

asad  aquí  ¡  que  es  ley 
Hai  er  el  palacio  el  rey 
También,  si  hace  esfera  el  sol. 
Enr.  El  gusto  y  pesar  eslimo 
litis, 
Gutierre  Alfonso  Bolis ; 

ene!  alma  le  imprimo, 
Donde  á  tem  ríe  me  animo 

.¡lo. 

Gut.       Sabe  tu  alteza 
Honrar. 

Enr.  ^  aunque  la  grandeza 
Desta  casa  fuera  aquí 
Grande  esfera  para  mí, 
Pues  lo  fue  de  otra  belleza, 
mi  me  puedo  deícner; 
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Que  pienso,  que  esta  oaida 
II  i  de  costarme  la  vida; 

Y  no  solo  por  caer, 
Sino  también  por  hacer, 
Que  no  pasase  adelante 

Mi  intento.  Y  es  importante 
Irme  ;  que  hasta  un  desengaño 
Tada  minuto  es  un  año, 
Es  un  siglo  cada  instante. 

Gut.  Señor,  ¿vuestra  alloza  íiene 
Causa  tal,  que  bu  inquietud 
Aventure  la  salud 
le  ana  \  ida,  que  previene 
Tantos  aplausos? 

Enr.  Conviene 

1  legar  á  Sevilla  hoy. 

Gut.  Necio  en  apurar  estoy 
\  uestro  intento ;  pero  creo, 
Que  mi  lealtad  y  deseo... 

Enr.  Y  si  yo  la  causa  os  doj , 
¿Qué  diréis!' 

Gut.  Yo  no  os  la  pido; 

Que  á  vos,  señor,  no  es  bien  hecho 
Examinaros  el  pecho. 

Enr.  Pues  escuchad  :  yo  he  tenido 
i'n  amigo  tal,  que  ha  sido 
Otro  yo. 

Gut.    Dichoso  fué. 

Enr.  A  este  en  ausencia  fié 
El  alma,  la  vida,  el  gusto 
En  una  muger.  ¿Fué  justo, 
Que  atropellando  la  fe, 

lebió  al  respeto  mió, 
Faltase  en  ausencia? 

Gut.  No. 

Enr.  Pues  á  otro  dueño  le  dio 
Llaves  de  aquel  albedrioj 
I  o,  que  yo  le  Qo, 
Introdujo  otro  señor, 
Otro  goza  su  favor; 
¿Podrá  un  hombre  enamorado 
.  con  tal  cuidado, 
ir  con  tal  dolor? 

Gut.  No,  señor. 

Enr.  Cuando  los  cielos 

Tanto  me  fatigan  hoy, 
Que,  en  cualquier  parle  que  estoy, 

mirando  mis  selos, 
Tan  presentes  mis  desvelos 

delante  de  mí, 
Que  aquí  los  miro,  y  así 
líe  aquí  ausentarme  deseo, 
Que  aunque  van  conmigo,  ereo, 
Que  se  han  de  quedar  aquí. 

Menc.  Dicen,  que  el  primer  conseje 
Ha  de  ser  de  la  muger; 

Y  así,  señor,  quiero  ser, 
I'erdonad  si  os  aconsejo, 
Quien  os  de  consuelo.  Dejo 
Aparte  zelos,  y  digo, 


Que  aguardéis  á  vuestro  ai,;  . 
Hasta  ver  si  se  disculpa  ; 
Que  h;\\  calidades  de  culpa, 
Que  no  merecen  castigo. 
No  os  despeñe  vuestro  hrio, 
Mirad,  aunque  estéis  zeloso, 
Que  ninguno  es  poderoso 
En  el  ageno  albedno. 
Cuanto  al  amigo  confio, 
Que  os  he  respondido  ya, 
Cuanto  á  la  dama,  quizá 
Fuerza,  y  no  mudanza  fué, 
Oídla  vos;  que  yo  sé, 
Que.  ella  se  disculpará. 

Enr.  No  es  posible. 

Dieg.  Ya  está  allí 

El  caballo  apercibido. 

Gut.  si  es  del  que  hoy  habéis  caído, 
No  subáis  en  él,  y  aquí 
Recibid,  señor,  de  mí 
Uña  pia  hermosa  y  bella, 
A  quien  una  palma  sella, 
Signo,  que  vuestra  la  hace ; 
Que  también  un  bruto  nace 
Con  mala,  ó  con  buena  estrella. 
Es  este  prodigio  pues 
Proporcionado  y  ¿ien  hecho, 
Dilatado  de  anca  y  pecho, 
De  cabeza  y  cuello  es 
Corto,  de  brazos  y  pies 
Fuerte,  á  uno  y  otro  elemento 
Les  da  en  sí  lugar  y  asiento, 
Siendo  el  bruto  de  la  palma 
Tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma, 
Mar  la  espuma,  y  todo  viento. 

Enr.  El  alma  aquí  no  podría 
Distinguir  lo  que  procura 
Ea  pia  de  la  pintura, 
o  por  mejor  bizarría, 
La  pintura  de  la  pia. 

Coq.  Aquí  entro  yo.  A  mí  me  dé 
Vuestra  alteza  mano,  ó  pié, 
Lo  que  está,  que  esto  es  mas  llano, 
o  mas  á  pié,  ó  mas  á  mano. 

<¡/>f.  Aparta,  necio. 

Enr.  ¿Porqué? 

Dejadle;  su  humor  le  abona. 

Coq.  En  hablando  de  la  pia. 
Entra  la  persona  mia, 
Que  es  su  segunda  persona. 

Enr.  ¿Pues  quién  sois? 

Coq.  ¿No  lo  pregona 

Mi  estilo?  Yo  soy  en  fin 
Coquin,  hijo  de  Coquin, 
De  aquesta  casa  escudero, 
De  la  pia  despensero, 
Cues  la  siso  al  celemín 
La  mitad  de  la  cowída  : 
Y  en  efecto,  señor,  hoy, 
Por  ser  vuestro  día,  os  doy 
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Norabuena  muy  cumplida. 

Enr.  ¿Mi  dia? 

Coq.  Es  cosa  sabida. 

l     .  Su  dia  llama  uno  aquel, 
Q  le  es  á  sus  gustos  Bel ; 
Si  lo  fué  i  la  pena  mia , 
¿Cómo  pudo  ser  mi  (lia? 

Coq.  Cayendo,  señor,  en  el  ¡ 

Y  para  que  se  publique 
Kn  cuantos  lunarios  hay, 
Desde  hoy  diré  :  á  tantos  cay 
San  infante  don  Enrique. 

Gut.  Tu  alteza,  señor,  aplique 

La  espuela  al  ijar;  que  el  dia 
Ya  en  la  tumba  helada  y  fria, 
Huésped  del  undoso  Dios, 
flace  noche. 

Enr.  Guárdeos  Dios, 

Hermosísima  Mencía. 

Y  porque  veáis,  que  estimo 
El  consejo,  buscan 

A  esta  dama,  J   della  oiré 
La  disculpa.  —  Mal  reprimo 
El  dolor,  cuando  me  animo 
A  no  decir  lo  que  callo. 
Lo  que  en  este  lance  hallo, 
Ganar  y  perder  se  llama; 
Pues  ''I  me  ganó  la  dama, 
Y'  yo  le  gané  el  caballo. 
[Vanse  el  infante,  ilmi  Arias,  don  Diego 
y  Coquin.) 
Gut.  Bellísimo  dueño  mió, 
Ya  que  vive  tan  unida 
A  dos  almas  una  vida, 
Dos  vidas  á  un  albedrío, 
De  tu  amor  y  ingenio  fio 
Hoy,  que  licencia  me  des, 
Para  ir  i  besar  los  pies 
Al  rey  mi  señor,  que  \ ¡ene 
De  Castilla,  y  le  conviene 
A  quien  caballero  es, 
Irle  á  dar  la  bienvenida  ¡ 

Y  fuera  desto,  ir  s¡r\  iendo 

AI  infante  Enrique,  entiendo, 

Que  es  acción  justa  y  debida, 

Ya  que  debí  á  su  caída 

El  honor,  que  hoy  ha  ganado 

\ii<  stra  casa. 

m  ¿Qué  cuii 

Has  te  lleva  á  darme  eno 

<¡n./.  ¡No  otra  i-'i-a,  por  tus  ojos! 

Menc.  /.Quien  duda,  que  haya  causado 
Ugun  deseo  Leonoi  ? 

Gut.  ¿Eso  dices:*  No  la  noml 

¡Oh  qué  tales  sois  los  bom 
¡  Hoy  olvido,  ayer  amo'-. 
Ayer  gusto,  y  hoy  rigor! 

Gut.  Ayer,  como  al  sol  no  vía, 
Hermosa  me  parecía 
La  luna;  mas  hoy,  que  adoro 


\l  sol,  ni  dudo,  ni  ignoro 

Lo  que  hay  de  la  noche  al  dia. 

Escúchame  un  argumento : 

Una  llama  en  noel sema 

Axde  hermosa,  luce  pura, 
Cuyos  rayos,  cuyo  aliento 
Dulce  ilumina  del  viento 

La  esfera  ;  sale  el  farol 

Del  cielo,  \  a  su  arrebol 
Todo  á  sombra  se  reduce, 
Ni  arde,  ni  alumbra,  ni  luce, 
Que  es  mar  de  rayos  el  sol. 
Aplicólo  ahora  :  yo  amaba 
Una  luz,  cuyo  esplendor 

Yi\  ¡ó  planeta  mayor, 

Que  sus  i  ayos  sepultaba  : 
Una  llama  me  alumbraba, 

."ero  era  una  llama  aquella, 

Que  eclipsas  divina  j  bella, 

Siendo  de  luces  crisol  ¡ 
Porque  hasta  que  sale  el  sol, 
Parece  hermosa  una  estrella. 

Menc.  ¡Que  lisonjero  os  escucho! 
Muy  metafísico  estáis. 

Gut.  ¿En  fin,  licencia  me  dais'' 

Menc.  Pienso,  que  la  deseáis  mucho; 
Por  eso  cobarde  lucho 
Conmigo. 

Gut.      ¿Puede  en  los  dos 
Haber  engaño,  si  en  vos 
Quedo  yo,  j  vos  vais  en  mí? 

]íenc.  Pues  como  os  quedéis  aquí, 
A  Dios,  don  Gutierre. 

Gut.  A  Dios.  i         - 

Jac.  ¿Triste,  señora,  has  quedado? 

Menc.  Sí,  Jacinta,  y  con  razón. 

Jac.  No  sé,  que  nueva  ocasión 
Te  ha  suspendido  y  turbado, 
Que  una  inquietud,  un  cuidado 
Te  ha  divertido. 

Menc.  Es  así. 

Jac.  lüen  puedes  liar  de  mí. 

Menc.  ¿Quieres  ver,  si  de  ti  lio 
Mi  vida  j  el  honor  mió? 
Pues  escucha  atenta. 

Jac.  Di. 

Henc.  Nací  en  Sevilla,  y  en  ella 
Me  vio  Enrique;  festejó 

Mis  desdenes,  cclehro 

Mi  nombre,  felice  estrella. 

Fuese,  >  mi  padre  atropella 

La  libertad  que  hubo  en  mí; 

La  mano  ,i  Gutierre  di. 

Volvió  Enrique,  j  en  rigor 

Tuve  amor,  y  tengo  honor. 

Esto  es  cuanto  sé  de  mí.  (Vanse.) 
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.mi,;,  DONA  LEONOR  É  INÉS  con 

MANTOS. 

Inés;.  Ya  sale  para  entrar  en  la  capilla; 
Arjni  le  espera,  y  á  sus  pie's  te  humilla. 
¿co/¡.  Logí  speranza, 

í  i  repil  :.:;/.!. 

Salea  el  Rey,  Cuiados  v  Pretendientes. 

Voces  '/'■ni/0.  ¡  Plaza  ! 

Uno.  Tu  magostad  aqueste  lea. 

Rey.  Yo  le  haré  ver. 

Otro.  Tu  alteza,  señor,  vea 

Este. 

Rey.  Está  bien. 

0//0.  Pocas  palabras  gasta,  op. 

Yo  soy... 

Rey.     El  memorial  .solo  me  basta. 

So/dudo.  ¡Turbado  estoy;  mal  el  temor 
resisto! 

Rey.  ¿De  qué  os  turbáis? 

Soldado.  ¿  No  hasta  haberos  visto? 

Rey.  Si,  ¡basta!  ¿Que  pedís? 

So/dado.  Yo  soy  soldado, 

Una  ventaja. 

Rey.  Poco  habéis  pedido, 

Para  haberos  turbado. 
Una  gineta  os  doy. 

Soldada.  Felice  he  sido. 

Viejo.  Un  pobre  viejo  soy,  limosna  os 
pido. 

Rey.  Tomad  este  diamante. 

Viejo.  ¿Para  mí  os  le  quitáis? 

Rey-  Y  no  os  espante; 

Que,  para  darle  de  una  vez,  quisiera 
Solo  un  diaman  i  el  mundo  fuera. 

León.  Señor,  i  vuestras  plantas 
Mis  pies  turbados  llegan ; 
De  parte  de  mi  honor  vi  ngo  á  pediros 
Con  voces,  que  se  anegan  en  suspiros, 
Con  suspiros,  que  en  lágrimas  se  anegan, 
Justicia  para  vos,  y  i  Dios  apelo. 

Rey.  Sosegaos,  señora,  alzad  del  suelo. 
•  Yo  soy...  (Levántase.) 

Rey.         rs'o  prosigáis  de  esa  manera.  — 
Salios  todos  afuera.  — 

(Vanse  los  pretendientes.) 
Hablad  ahora;  porque  si  venisteis 
De  parte  del  honor,  como  dijis 
Indigna  cosa  fuera, 

Que  en  público  el  honor  sus  quejas  diera, 
Y  que  a  tan  bella  cara 
Vergüenza  la  justicia  le  costara. 

León.  Pedro,  á  quien   llama  el  muodo 
justiciero, 
Planeta  soberano  de  Castilla, 
A  cuya  luz  se  alumbra  este  emisfero, 
Júpiter  español,  cuya  cuchilla 


Rayos  esgrime  de  templado  ai 
Cuando  blandida  al  abre  alumbra  y  brilla, 
Sangriento  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
Corta  los  cu  uno  y  otro  moro  : 

Yo  soy  Leonor,  á  quien  Andalucía 
Llama   lisonja  fué    I  ¡¡ella; 

No  porqi  a  mia 

Quien  el  nombre  adquirió,  sino  la  estrella; 

;  a  decia 
Infelice;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
A  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
Poca  dicha,  señor,  poca  ventura. 

Puso  los  ojos,  para  darme  enojos, 
Un  caballero  en  mí,  que  ojalá  fuera 
Basilisco  de  amor  á  mis  despojos, 
Áspid  de  zelos  á  mi  primavera  : 
Luego  el  deseo  sucedió  á  los  ojos, 
El  amor  al  deseo,  y  de  manera 
Mi  calle  festejó,  que  en  ella  via 
.  lorir  la  noche,  y  espirar  el  dia. 

¿Con  qué  razones,  gran  señor,  herida 
La  voz,  diré,  que  á  tanto  amor  postrada, 
Aunque  el  desden  me  publicó  ofendida , 
La  voluntad  me  confesó  obligada? 
De  obligada  pasé  á  agradecida, 
Luego  de  agradecida  á  apasionada ; 
Que  en  la  universidad  de  enamorados 
Dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 

Poca  centella  incita  mucho  fuego, 
Poco  viento  movió  mucha  tormenta, 
Poca  nube  al  principio  arroja  luego 
.lucho  diluvio,  poca  luz  alienta 
Mucho  rayo  después,  poco  amor  ciego 
Descubre  mucho  engaño;  y  así  intenta, 
Siendo  centella,  viento,  nube,  ensayo, 
Ser  tormenta,  diluvio,  incendio  y  rayo. 

Dióme  palabra,  que  seria  mi  esposo; 
Que  ese  de  las  mugeres  es  el  cebo, 
Con  que  engaña  al  honor  el  cauteloso 
Pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo, 
Que  aduerme  los  sentidos  temeroso.  — 
il  labio  aquí  fallece,  y  no  me  atrevo 
A  decir,  que  mintió,  no  es  maravilla, 
Que  palabra  se  dio  para  cumplilla. 

Con  esta  libertad  entró  en  mi  casa: 
Si  bien  siempre  el  honor  fué  reservado, 
Porque  yo,  liberal  de  amor,  y  escasa 
De  honor,  me  atuve  siempre  á  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  á  tanto  pasa, 

Y  tanto  esta  opinión  se  ha  dilatado, 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla, 
Que  con  público  escancíalo  tenerla. 

Pedí  justicia,  pero  soy  muy  pobre; 
Quéjeme  del,  pero  es  muy  poderoso; 

V  ya  que  es  imposible,  que  yo  cobre, 
Pues  se  casó,  mi  honor,  Pedro  famoso, 
Si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 

Tu  justicia  m«  'imites  generoso, 
Que  me  sustente  en  un  convento  pido  : 
Gutierre  Alfonso  de  Solis  ha  - 
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Señora,  vuestros  enojos 
i  con  razón,  por  ser 
lante,  eD  quien  descansa 
ley. 
Si  Gutierre  está  casado, 

lecis,  por  entero 
Vuestro  honor;  pero  yo 
Justicia  romo  convenga 
i  parte  ¡    i  bien 
-  debe  restituir 
Honor,  que  vos  os  tem 
>s  á  la  otra  parte 

áS;  que  o?  bien 
Guardar  el  segundo  oido 
Para  quien  llega  después; 
Y  liad,  Leonor,  de  mí. 
Que  vuestra  causa  vi 
De  suerte,  que  no  os  obligui 
A  que  digáis  otra  vez, 
Que  sois  pobre,  él  poderoso, 
Siendo  yo  en  Castilla  rey.  — 
Mas  Gutierre  viene  al)  ¡ 
Podrá,  si  conmigo  o 
Conocer  que  me  informasteis 
Primero.  Aquese  cancel 
Os  encubra ;  aquí  aguardad , 
I  ues. 
León.  En  todo  he  de  obedeceros. 

/.    6nde$e.) 

SAtE  COQl  i.N. 

.  Desala  en  sala,  ¡pardiez! 
A  la  -  i  obra  de  mi  amo, 
Que 

quí.  —  ¡El  cielo  me  ■ 
;  Vive  Dios,  que  es         i        re)  ' 
El  me  ha  visto,  j  se  mesura. 
¡Plegué  ■'■    ielo!  que  n 
Muy  alto  aqueste  balcón, 
Por  si  me  arroja  por  él. 

Rey.  ¿Quién  sois? 

Coq.  ¿Yo,  señor? 

Rey.  Vo 

Coq.  Yo 

( i  Válgame  el  cielo ! )  soy  quien 
Vuestra  magestad  quisiere, 
Sin  quitar,  y  sin  poner; 
Porque  un  hombre  muy  discreto 
Me  dio  por  consejo  ayer, 
No  fuese  quien  en  mi  vida 
Vos  no  quisieseis  ;  y  fué 
De  manera  la  lición, 
Que  antes,  ahora  y  después, 
Quien  vos  quisiéredes 
í'uí,  quien  gustareis  seré, 
Quien  os  place  ?oy ;  y  en  esto 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
Y  asi,  con  vuestra  licen 


Por  donde,  vine  me  iré 
Hoy  con  mis  pies  de  compás, 
Si  no  con  compás  de  pies. 

Cuanto  pudiera  saber, 
Quien  sois  os  he  preguntado. 

Coq.  Y  yo  os  hubiera  tamílico 
Al  tenor  de  la  pregunta 
Respondido,  á  no  temer, 
Que  en  diciéndoos  quién 
Por  un  balcón  me  arrojéis, 
Por  haberme  entrado  aquí 
Tan  sin  qué,  ni  para  qué, 
1  eniendo  un  oli  :io  yo, 
Que  vos  rio  habéis  menester. 

Rey.  ¿Qué  oficio  tenei 

Coq.  Yo 

Cierto  correo  de  á  pié, 
Portador  de  nula-  nuevas, 

•    □  de  todo  inti 
Sin  que  se  me  haya  escapado 
Señor,  profeso,  ó  novel; 

Y  del  que  me  na  dado  o 
Digo  mal,  mas  digo  hien. 
Todas  las  casas  son  mias, 

Y  aunque  lo  son,  esta  vez 
La  de  don  Gutierre  Alfon:  o 
Es  mi  accesoria,  en  qui 
Mi  pasto  meridiano 

Un  andaluz  cordobés. 
Soy  cofrade  del  contento; 
El  pesar  no  sé  quien  es, 
•i  aun  para  servirle.  En  fin 
Soy,  aquí  donde  wlt, 

domo  de  la  risa, 
Gentilhombre  del  placer 

i  camarero  del  gusto, 
Pues  que  me  visto  con  él. 
i  poi  ser  esto,  he  ti  n 
El  darme  aquí  á  conocer; 
Porque  un  rey,  que  no  se  ric  , 
Temo,  que  me  libre  cien 
Esportillas  batanadas, 
Con  pespuntes  al  envés, 
Por  vagamundo. 

¿En  fin  sois 
Hombre,  que  á  cargo  leñéis 
La  risa  ? 

C07.      Sí,  mi  señor; 
\  porgúelo  echéis  de  ver, 
Esto  es  jugar  de  gracioso 
En  palacio.  brese.) 

I!'-'/.         Está  muy  bien ; 
i  pui  a  Bé  quien  sois,  hagamos 
Los  dos  un  concierto. 

Coq.  1 Y  1 

Rey.  ¿Hacer  reír  profesáis? 

(  oq.   I.    verdad. 
Hci/.  Pues  cada  vez 

Que  me  hiciéredes  ieir, 
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Cien  escudos  os  daré; 

Y  si  no  me  hubiereis  hecho 
Reir  en  término  de  un  mes, 
Os  han  de  sacar  los  dientes. 

Cotj.  Testigo  falso  me  hacéis, 

Y  es  ilícito  contrato 
De  enorme  lesión. 

Rey.  ¿Porqué? 

Coq.  Porque  quedaré  lisiado 
Si  le  acepto;  ¿no  se  ve? 
Dicen;  cuando  uno  se  rie, 
Que  enseña  los  dientes,  pues 
Enseñarlos  yo  llorando, 
Será  reírme  al  revés. 
Dicen,  que  sois  tan  severo, 
Que  á  todos  dientes  hacéis; 
¿Qué  os  hice  yo,  que  á  mí  solo 
Deshacérmelos  queréis? 
Pero  vengo  en  el  partido, 
Que,  porque  ahora  me  dejéis 
Ir  libre,  no  lo  rehuso; 
Pues  por  lo  menos  un  mes 
Mr  hallo  aquí,  como  en  la  calle, 
De  vida,  y  al  cabo  del, 
No  es  mucho,  que  tome  postas 
En  mi  boca  la  vejez. 

Y  así  voy  á  examinarme 

De  cosquillas  :  ¡voto  á  diez! 
Que  os  habéis  de  reir.  A  Dios, 

Y  veámonos  después.  (Vase.) 

Salen  DON  ENRIQUE,  DON  GUTIERRE, 
DON  DIEGO,  DON  ARIAS  y  Cmados. 

Enr.  Déme  vuestra  magestad 
La  mano. 

Rey.       Vengáis  con  bien, 
Enrique.  ¿Cómo  os  sentis? 

Enr.  Mas,  señor,  el  susto  fué, 
Que  el  golpe;  estoy  bueno. 

Gut.  A  mí 

Vuestra  magestad  me  dé 
La  mano,  si  mi  humildad 
Merece  tan  alto  bien ; 
Porque  el  suelo,  que  pisáis, 
Es  soberano  dosel, 
Que  ilumina  de  los  vientos 
Uno  y  otro  rosicler. 

Y  vengáis  con  la  salud  , 
Que  este  reino  ha  menester, 
Para  que  os  adore  España, 
Coronado  de  laurel. 

Rey.  De  vos ,  don  Gutierre  Alfonso... 

Gut.  ¿Las  espaldas  me  volvéis? 

Rey.  Grandes  querellas  me  dan. 

Gut.  Injustas  deben  de  ser. 

Rey.  ¿  Quién  es ,  decidme,  Leonor, 
Una  principal  muger 
De  Sevilla? 

Gut.         Una  señora 


Bella,  ilustre  y  noble  es, 
De  lo  mejor  de  esta  tierra. 

Rey.  ¿  Que  obligación  la  tenéis. 
A  que  habéis  correspondido 
Necio,  ingrato  y  descortés? 

Gut.   No  os  he  de  mentir  en  nada  ; 
Que  el  hombre,  señor,  de  bien 
No  sabe  mentir  jamas , 

Y  mas  delante  del  rey. 
Servíla,  y  mi  intento  entonces 
Casarme  con  ella  fué, 

Si  no  mudara  las  cosas 
De  los  tiempos  el  vaivén. 
Visítela,  entré  en  su  casa 
Públicamente ;  si  bien 
No  le  debo  á  su  opinión 
De  una  mano  el  interés. 
Viéndome  desobligado, 
Pude  mudarme  después. 

Y  así,  libre  deste  amor, 
En  Sevilla  me  casé 

Con  doña  Mencía  de  Acuña, 
Dama  principal,  con  quien 
Vivo,  fuera  de  Sevilla , 
Una  casa  de  placer. 
Leonor,  mal  aconsejada, 
Que  no  la  aconseja  bien 
Quien  destruye  su  opinión , 
Pleitos  intentó  poner 
A  mi  desposorio,  donde 
El  mas  riguroso  juez 
No  halló  causa  contra  mí, 
Aunque  ella  dice,  que  fué 
Diligencia  del  favor. 
Mirad  vos,  si  á  una  muger 
Hermosa  favor  faltara, 
Si  le  hubiera  menester. 
Con  este  engaño  pretende  , 
Puesto  que  vos  lo  sabéis , 
Valerse  de  vos  ;  y  así 
Yo  me  pongo  á  vuestros  pies , 
Donde  á  la  justicia  vuestra 
Dará  la  espada  mi  fe, 

Y  mi  lealtad  la  cabeza. 

Rey-  ¿Qué  causa  tuvisteis  pues 
Para  tan  grande  mudanza  ? 

Gut.  ¿  Novedad  tan  grande  es 
Mudarse  un  hombre?  ¿No  es  cosa, 
Que  cada  dia  se  ve  ? 

Rey.  Sí ;  pero  de  estremo  á  estremo' 
Pasar  el  que  quiso  bien, 
No  fué  sin  grande  ocasión. 

Gut.  Suplicóos,  no  me  apretéis  ; 
Que  soy  hombre,  que,  en  ausencia 
De  las  mugeres,  daré 
La  vida,  por  no  decir 
Cosa  indigna  de  :u  ser. 

Rey.  ¿  Luego  vos  causa  tuvisteis  ? 

Gut.  Sí ,  señor  :  pero  creed. 
Que  si  para  mi  descargo 
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Muy  hubiera  menester 
[o,  cuando  importara 
alma,  amante  fiel 
De  su  bonor  no  lo  dijera. 
Rey.  Pues  ;  o  lo  quiero  saber. 
<.    .  Señor... 

Es  curiosidad. 
G       Mirad... 

No  me  repliquéis; 
Que  me  enojaré,  por  vida... 

-  Señor,  señor,  no  juréis; 
Que  mucho  menos  importa, 
Que  yo  deje  aquí  d 
Quien  soy,  que  míos  airado. 

Rey.  '.-  -  .  le  apuré,  ap. 

El  suceso  •  ii  alta  \oz, 
ader 
i  engaña  ; 

V  -i  habla  verdad,  porque 
Convencida  ron  su  culpa  , 
Sepa  Leonor,  que  lo  sé.  — 
Decid  pues. 

Gut.         A  mi  pesar 
Lo  digo.  Una  no  ;he  entré 
i. n  su  i  ruido 

En  una  cuadra,  [le 

V  al  mismo  tiempo  que  fui 
A  entrar,  pude  el  imito  ver 
De  un  hombre,  que  se  arrojó 
Del  balcón ;  bajé  ira-  él, 

V  sin  conocerle  al  fin 
Pudo  escaparse  por 

Arias.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿que  es  esto 
Que  miro!'  [ap. 

Gut.        Y  aunque  escuché 
Satisfacciones,  y  nunca 
í)i  á  mi  agravio  entera  fe, 
i  ue  bastante  esta  aprehensión 
A  no  casarme;  porque 
si  amo:  %  honor  son  pasiones 
.'¡el  ánimo,  ¡i  mi  entender, 
Quien  hizo  al  amor  ofensa, 
>•   le  hace  al  honor  en  él; 
Porque  el  agravio  del  gusto 
Al  alma  toca  también. 

Sale  LEONOR. 

Lnon.  Vuestra  majestad  perdone, 
Que  no  [ine.:.!  d 
El  so!¡  desdichas , 

Que  han  II 

Rey.  ;'r.     ¡  ios ,  <[■:  a  !    op. 

La  piar  b  bien. 

/         V  o        i  contra  mi  honor 

Injusta,  que  yo  col) 

Dejara  de  i 

Que  menos  perder  irrfporia 

La  vida,  cuando  me  de 


Este  atrevimiento  muerte. 
Que  vida  y  honor  perder. 
Don  Arias  entró  en  mi  casa... 

Arias.  Señora,  espera,  deten 
1. 1  voz.  Vuestra  magostad 
Licencia,  señor,  me  de. 
Porque  el  honor  desta  dama 
Me  toca  ,i  mi  di  énder. 
Esta  noche  esta!  a  en  casa 
líe  Leonor  una  muger, 
Con  quien  me  hubiera  cas 

Si  de  la  Parca  ei  cruel 

Golpe  no  cortara  fiera 

Su  vida.  Yo,  amante  fiel 

De  mi  hermosura,  seguí 

Mis  pasos,  y  en  casa  entré 

De  Leonor  :  atrevimiento 

De  enamorado,  sin  ser 

Parte  a  estorbarlo  Leonor. 

Llegó  don  Gutierre  pues ; 

Temerosa  Leonor  dijo, 

Que  me  retirase  á  aquel 

Aposento  ;  yo  ],j  hice. 

¡  .Mil  veces  nial  haya  amen, 

Quien  de  una  muger  se  rinde 

A  admitir  el  parecer! 

Sintióme,  entró,  y  á  la  voz 

De  marido  me  arrojé 

Por  el  balcón.  Y  si  entonces 

Volví  el  rostro  á  su  poder, 

Porque  era  marido,  hoy, 

Que  dice  que  no  lo  es, 

Yuelvo  á  ponerme  delante. 

Vuestra  magestad  me  dé 

Campo,  en  que  defienda  altivo, 

Que  no  ha  faltado  á  quien  es 

Leonor,  pues  ;¡  un  caballero 

Se  le  concede  la  ley. 
Gut.  Yo  saldré  donde...  {Empuña 

Rey.  ¿Qué  es  esto!' 

,:  Cómo  las  manos  tenéis 

En  las  espadas  delante 

De  mí?  ;.  no  tembláis  de  ver 

Mi  semblante?  ¿donde  estoy 

Haj  soberbia,  ni  altivez?  — 

los  llevad  al  punto, 
En  dOS  torres  los  poned; 

V  agradeced,  que  no  os  pongo 

ie/. i-  a  i¡(-  ,  [Vase. 

.  Si  perdió  i.'  onor  por  mí 
Su  opinión,  por  mi  también 
i.a  tendrá  ¡  que  esto  se  debe 
Al  honor  de  una  muger. 

Guí.  .No  siento  en  desdicha  tal 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  rej .  ito,  que  hoy, 

Mencía,  no  le  he  de  ver. 

{Llévanlos  presos  los  soldados.) 
Eni .  Con  ocasión  de  la  caza,  np. 

■  Gutierre,  podré 
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(Vnnse.) 
¡  Plegué  á  Dios  , 


Ver  esta  tarde  á  Mencia. 
Don  Diego,  conmigo  ven 
Que  tengo  de  porflar 
Basta  morir,  ó  vencer. 

León.  ¡  Muerta  quedo  I 
Ingrato,  aleve  y  cruel. 
Falso  engañador,  fingido, 
Sin  fe,  sin  Dios  y  sin  ley, 
Que,  como  inocente  pierdo 
Mi  honor,  venganza  me  de 
El  cielo  !  ¡  El  mismo  dolor 
Sientas,  que  siento,  y  á  ver 
Llegues,  bañado  en  tu  sangre, 
Deshonras  tuyas,  porque 
Mueras  con  las  mismas  armas, 
Que  matas,  amen,  amen! 
¡  Ay  de  mí ,  mi  honor  perdí ! 
¡  Ay  de  mí ,  mi  muerte  hallé! 


JORNADA  II. 


Salen  JACINTA  y  DON  ENRIQUE , 

COMO   A  OSCURAS. 

Jac.  Llega  con  silencio. 

Enr.  Apenas 

Los  pies  en  la  tierra  puse. 

Jac.  Este  es  el  jardín,  j  aquí, 
Pues  de  la  noche  te  encubre 
El  manto,  y  pues  don  Gutierre 
Está  preso,  no  hay  que  dudes, 
Sino  que  conseguirás 
Victorias  de  amor  tan  dulces. 

Enr.  Si  la  libertad,  Jacinta, 
Que  te  prometí,  presumes 
Poco  premio  i  Lien  tan  grande, 
Pide  mas,  y  no  te  escuses 
Por  cortedad;  vida  y  alma 
Es  bien  que  por  tuyas  juzgues. 

Jac.  Aquí  mi  señora  siempre 
Viene,  y  tiene  por  costumbre 
P.isar  un  poco  la  noche. 

Enr.  Calla,  calla,  no  pronuncies 
Otra  razón,  porque  temo, 
Que  los  vientos  nos  escuchen. 

Jac.  Yo,  para  que  tanta  ausencia 
No  me  indicie,  ó  no  me  culpe 
Deste  delito,  no  quiero 
Faltar  de  allí.  [Vase.) 

Enr.  Amor  ayude 

Mi  intento.  Estas  verdes  hojas 
He  escondan  y  disimulen; 
Que  no  seré  yo  el  primero, 
Que  á  vuestras  espaldas  hurte 
Rayos  al  sol.  Acteon 
Con  Diana  me  disculpe.  (Escóndese.) 


Salen  DOÑA  MENCIA  y  Criadas. 

.Vene.  ¡Silvia!  ¡Teodora!  ¡Jacinta! 

Jac.  ¿Qué  mandas? 

Menc.  Que  traigáis  luces, 

Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 

De  la  ausencia  de  Gutierre, 

Donde  el  natural  presume 

Vencer  hermosos  países 

Que  el  arte  dibuja  v  pule. 

¡Teodora! 
Teod.      ¿.  Señora  mia P 
Menc.  Divierte  con  voces  dulces 

Esta  tristeza. 

Teod.  Holgaréme, 

Que  de  letra  y  tono  gustes. 

(Han  puesto  luz  sobre  un  bufetillo,  sien- 
lase  doña  Mencia  en  dos  almohadas ,  y 
canta  Teodora.) 

Teod.  [cania.)  Ruiseñor,  que  con  tu  cant.i 
Alegras  este  recinto, 
No  te  ausentes  tan  aprisa. 
Que  me  das  pena  y  martirio. 

(Se  queda  dormida  doña  Mencia.) 
Jac.  No  cantes  mas;  que  parece, 

Que  ya  el  sueño  al  alma  infunde 

Sosiego  y  descanso.  Y  pues 

Hallaron  sus  inquietudes 

En  él  sagrado,  nosotras 

No  la  despertemos. 
Teod.  Huye 

Con  silencio  la  ocasión. 
Jac.  Y'o  la  haré,  porque  la  busque 

Quien  la  deseó.  ¡O  criadas, 

Y  cuantas  honras  ilustres 

Se  han  perdido  por  vosotras!        (Vanse.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

Enr.  Sola  se  quedó.  No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  que  á  esto  me  dispuse , 
Pues  la  ventura  me  falla, 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
¡  Hermosísima  Mencia! 

Menc.  ¡  Válgame  Dios!  [Despierta.) 

Enr.  No  te  asustes. 

Menc.  ¿Qué  es  esto? 

Enr.  Un  atrevimiento, 

A  quien  es  bien  que  disculpen 
Tantos  años  de  esperanza. 

Menc.  ¿Pues,  señor,  vos?... 

Enr.  No  te  turbes 

Menc.  Desta  suerte... 

Enr.  No  te  alteres. 

Menc.  Entrareis... 

Enr.  No  te  disgustes. 

Menc.  ¿En  mi  casa,  sin  temer, 
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Que  asi  a  una  muger  destruye, 
v  que  a6i  ofende  i  un  vasallo 
T  ni  generoso  é  ¡lustre? 

Enr.  Esto  es  tomar  tu  consejo. 
Tú  me  aconsejas,  que  escuche 
Disculpas  de  aquella  dama, 

V  rengo  ¿i  que  te  disculpes 

igo  de  mis  agra>  ios. 

tí        l    verdad,  la  culpa  (uve ¡ 
Pero  si  he  de  disculparme, 
Tu  alteza,  señor,  no  dude, 
Que  es  en  orden  ;í  mi  honor. 

Enr.  ¿Que  ignoro,  acaso  presumes, 
El  respeto,  que  :>  - 
A  tu  sangre  j  tus  costumbn 
El  achaque  de  la  caza, 
Que  en  estos  campos  dispuse 
No  fué  fatigar  la  caza, 
Estorbando  que  salud 
A  la  reñida  del  dia, 

sino  i  tí,  garza,  qu 

Tan  remontada,  que  ti 
Por  las  campañas  azules 
De  los  palacios  del  sol 
n  idos  balaustres. 

lüenc.  Muy  bien,  señor,  vuestra  alteza 
A  las  garzas  atribuye 
Esta  lucha  ¡  pues  la  garza 
De  líil  instinto  presume, 
One  volando  hasta  los  cielos, 
Rayo  de  pluma  sin  lumbre, 
Ave  de  fuego  con  alma, 
Con  instinto  alada  nube, 
Pardo  cometa  sin  fuego , 
Quiere,  que  su  intento  burlen 
Azores  reales;  y  aun  dicen, 
Que,  cuando  de  todos  huye, 
Conoce  al  que  ha  de  matarla; 

V  así,  antea  que  con  él  luche, 
El  temor  la  hace  que  tiemble, 

emezi  a  y  se  espeluce  : 
Así  yo,  viendo  .i  tu  alt<  za  , 
Quedé  muda,  absorta  estuve, 
Conocí  el  riesgo,  j  temblé, 
Tuve  inicio,  j  horror  tuvej 
Porque  mi  temor  no  Ignore, 
Porque  mi  «-paulo  no  dude, 
Que  es  quien  me  ha  de  dar  la  muerte. 

Enr.  Va  llegué  i  hablarte,  ya  tuve 
Oca-ion,  no  be  de  perderla. 

)íenc.  ¿Cómo  esto  los  cielos  sufren? 
¡Da re  voces! 

Enr.  A  tí  misma 

Te  infamas. 

Menc.       ¿Cómo  no  ai  uden 
A  darme  favor  las  fieras? 

Lm;  Porque  de  enojarme  huyen. 


DON  GÜTiERRE  dentro 

Gut.  Ten  ese  estribo,  Coquin, 

Y  llama  á  esa  puerta. 

Mote.  ;  Cielos! 

No  mintieron  mis  recelos, 
Llegó  de  mi  vida  el  lin. 
Don  Gutierre  es  este,  ¡  ay  Dios! 

Enr.  ¡  o  qué  infelice  nací ! 

Menc.  ¿Qué  ha  de  ser,  señor,  de  mí, 
Si  os  halla  conmigo  a  vos? 

Enr.  ¿Pues  que  be  de  hacer? 

'/  Retiraros. 

Enr.  ¿Yo  me  tengo  de  esconder? 

Menc.  El  honor  de  una  muger 
A  mas  que  esto  ha  de  obligaros. 
No  podéis  salir;  (soy  muerta!  I 
Que  como  allá  no  sabían 
.Mis  ciiadas  lo  que  hacían, 
Abrieron  luego  la  puerta; 
Aun  salir  no  podéis  ya. 

Enr.  ¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 

Menc.  Detras  de  ese  pabellón, 
Que  en  mi  misma  cuadra  está, 
■  ls  esconded. 

Enr.  No  he  sabido, 

H¡  -la  la  ocasión  presente , 

u    es  temor.  ¡Oh  qué  valiente 
Debe  de  ser  un  marido!  ( Escóndese.) 

Mriic.  Si  inocente  una  muger, 
No  hay  desdicha  que,  no  aguarde, 
¡Válgame  Dios,  qué  cobarde 
La  culpa  debe  de  ser ! 

Salen  DON  GUTIERRE,  COQUIN 

y  JACINTA. 

Gut.  Mi  bien,  señora,  los  brazos 
Darme unay  mil  \^-^  puedes. 

Menc.  Con  envidia  destas  redes, 
Que  en  tan  amorosos  la/os 
Están  inventando  abrazos. 

Gut.  ¿No  diiiís,  que  no  he  venido 
A  verte? 

Menc.  fineza  ha  sido 
De  amante  firme  j  constante. 

Gut.  No  dejo  de  ser  amante 
Yo,  mi  bien,  por  ser  marido j 
Que  por  propia  la  hermosura 
No  desmerece  jamas 
Las  finezas,  antes  mas 

Las  alíenla  y  asegura; 

Y  así  á  bu  riesgo  procara 

Los  medios,  las  oca-iones. 

Menc.  En  obligación  me  pones. 

Gut.  El  alende,  que  conmigo 

Lstá,  es  mi  deudo  y  amigo  ¡ 

Y  quitándome  prisiones 

Al  cuerpo,  me  las  echó 
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Al  alma,  porque  me  ha  dado 
Ocasión  do  haber  llegado 
A  fao  grande  dicha  yo  , 
Como  es  á  verte. 

Menc.  ¿Quién  vio 

Mayor  gloria  ? 

Gut.  Que  la  mía  ¡ 

Aunque,  si  bien  advertía, 
Hizo  muy  poco  por  mí 
En  dejarme,  que  hasta  aquí 
Viniese;  pues  si  vivia 
Yo  sin  alma  en  la  prisión. 
Por  estar  en  tí,  mi  Lien, 
Darme  libertad  fué  bien, 
Para  que  en  esta  ocasión 
Alma  y  vida  con  razón 
Otra  vez  se  viese  unida  j 
Porque  estaba  dividida, 
Teniendo  prolija  calma, 
En  una  prisión  el  alma, 

Y  en  otra  prisión  la  vida. 

Menc.  Dicen,  que  dos  instrumentos 
Conformemente  templados 
Por  los  ecos  dilatados 
Comunican  los  acentos; 
Tocan  el  uno,  y  los  vientos 
Hiere  el  otro,  sin  que  allí 
Nadie  le  toque;  y  en  mí 
Esta  esperiencia  se  viera; 
Pues  si  el  golpe  allá  te  hiriera, 
Muriera  yo  desde  aquí. 

Coq.  ¿Y  no  le  darás,  señora, 
Tu  mano  por  un  momento 
A  un  preso  de  cumplimiento, 
Pues  llora,  siente,  é  ignora, 
Porque  siente,  y  porque  llora, 

Y  está  su  muerte  esperando, 
Sin  saber  porqué,  ni  cuándo? 
Pero... 

Menc.  Coquin,  ¿qué  hay  en  fin? 

Coq.  Fin  al  principio  en  Coquin 
Hay,  que  eso  estoy  contando  : 
Mucho  el  rey  me  quiere,  espero, 
Si  el  rigor  pasa  adelante, 
Mi  amo  será  muerto  andante, 
Pues  irá  con  escudero. 

Menc.  Poco  regalarte  espero, 

(A  don  Gutierre,) 
Porque  como  no  aguardaba 
Huésped,  descuidada  estaba  ; 
Cena  os  quiero  apercebir. 

Gut.  Una  esclava  puede  ir. 

Menc.  ¿  Ya,  señor,  no  va  una  cscla\;¡? 
Yo  lo  soy,  y  lo  he  de  ser. 
Jacinta,  venme  á  ayudar.  — 
En  salud  n:e  he  de  curar,  ap. 

Yed,  honor,  como  ha  de  ser, 
Porque  me  be  de  resolver 
A  una  temeraria  acción.    (Vanse  las  do;.) 

Gut.  Tú, Coquin,  a  esta  ocasión 


Aquí  te  queda,  y  estreñios 
Olvida,  y  mira,  que  habernos 
De  volver  á  la  prisión 
Antes  del  dia,  y  ya  falta 
Poco,  aquí  puedes  quedarte. 

Coq.  Yo  quisiera  aconsejarte 
Una  industria,  la  mas  alta , 
Que  el  ingenio  humano  esmalta  ; 
En  ella  tu  vida  está. 
¡Oh  qué  industria  ! 

Gut.  Dila  ya. 

Coq.  Para  salir  sin  lesión 
Sano  y  bueno  de  prisión. 

Gut.  ¿  Cuál  es  ? 

Coq.  No  volver  allá. 

¿  No  estás  bueno,  no  estás  sano, 
Con  no  volver  ?  Claro  ha  sido, 
Que  sano  y  bueno  has  salido. 

Gut.  i  Vive  Dios  ,  necio,  villano, 
Que  te  mate  por  mi  mano ! 
¡  Pues  tú  me  has  de  aconsejar 
Tan  vil  acción,  sin  mirar 
La  confianza,  que  aquí 
Hizo  el  alcaide  de  mí? 

Coq.  Señor,  yo  llego  á  dudar, 
Que  soy  mas  desconfiado 
De  la  condición  del  rey ; 

Y  así  el  honor  de  esa  ley 
No  se  entiende  en  el  criado, 

Y  hoy  estoy  determinado 
A  dejarte,  y  no  volver. 

Gut.  ¿Dejarme  tú? 

Coq.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Gut.  ¿Y  de  tí  qué  han  de  decir? 

Coq.  ¿Y  heme  de  dejar  morir, 
Por  solo  bien  parecer? 
Si  el  morir,  señor,  tuviera 
Descarte  ó  enmienda  alguna , 
Cosa,  que,  de  dos  la  una, 
Un  hombre  hacerla  pudiera , 
Yo  probara  la  primera , 
Por  servirte;  ¿mas  no  ves, 
Que  rila  la  vida  es? 
Entro  en  ella,  vengo,  y  tomo 
Cartas  y  piérdola;  ¿cómo 
Me  desquitaré  después? 
Perdida  se  quedará, 
Si  la  pierdo  por  tu  engaño, 
Desde  aquí  á  ciento  y  un  año. 

Sale  MENCIA  muy  alborotada. 

Menc.  Señor,  tu  favor  me  da. 

Gut.  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
.•Qué  puede  haber  sucedido? 

Menc.  Un  hombre... 

Gut.         ^  ¡Presto! 

Menc.  Escondida 

ni  aposento  he  ene  mtrado  . 
Encubierto  v  rebozado 
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Favor,  Gutierre,  te  pido. 

c.ut.  ¿Qué  dicesP  |  Válgame  el  cielo! 
Ya  es  forzoso  que  me  asombre. 
¿Embozado  en  i  asa  un  hombre? 

'/     .  Yo  le  vi. 

(hit.  ¡Todo  soy  hielo! 

Tuina  esa  luz. 

¿YoP 
Gut.  El  recelo. 

Pierde,  pues  conmigo  vas. 

c.  Villano,  cobarde  estás  ¡ 
Sara  tu  espada  y  yo 
Iré.  —  La  luz  se  cayó. 
(Al  tomar  la  luz,   la   mata   disimulada- 
de.) 

Salen  JACINTA  y  DON  ENRIQUE 

SIGUIÉNDOLA. 

(hit.  Esto  me  faltaba  mas; 

Pero  á  oscuras  entraré.  (Entra.) 

Jac.  Sigúete,  señor,  por  mí; 

(Apa)  te  á  Enrique.) 

Seguro  vas  por  aquí, 

Que  toda  la  casa  s<;. 

(Mi>  Gutierre  lia  entrad')  den- 

tro por  una  puerta,  lleva  Jacinta  ádon 
Enrique  por  otra.  Vuelve  á  salir  don 
Gutierre,  y  encuentra  á  Coquin,  y  có- 
gele.) 

Coq.  ¿Dónde  iré  yo? 
Gut.  Ya  encontré 

El  hombre. 
Coq.        Señor,  advierte... 
Gut.  ;Vive Dios!  que  desta suerte, 

Hasta  que  sepa  quien  es, 

Le  he  de  tener;  que  después 

Le  darán  mis  manos  muerte. 
Coq.  Mira,  que  yo... 
1/      .  ¡Qué  rigor!       ap. 

I  Si  es  que  con  el  ha  enconti 

¡  A  y  de  mí! 

Sale  JACINTA  con  luz. 

Gut.  Luz  han  sa 

¿Quién  eres,  hombre? 

Coq.  Señor, 

■ 

Gut.  ¡Qué engaño!  ¡qué  error! 

'    .   ,  Pues  yo  do  te  lo  decía? 

•  hablabas  pri  sumía, 
Pero  no  que  eras  el  mismo 
Que  tenia.  ¡O  ciego  abi 
Dil  alma  y  paciencia  mia! 

.  ¿baliú  ya,  Jacinta?      [ap.  á  ella  ) 

Ja*.  Sí. 

o  en  tu  au- . 
Mira  bien  todo  la  cas 
Que  como  .-alien,  que  aquí 


No  estás,  se  atreven  asi 
i  adron 

Gut.      A  verla  voy. 
Suspiros  al  cielo  doy, 

-  sentimientos  lleven, 
■    ;i  mi  casa  se  atreven, 
Por  ver,  que  en  ella  no  i 

(  Fa.se  él  y  Coguin.) 
Jac.  Grande  atrevimiento  fué 
uñarse,  señora, 
A  tan  grande  arción  ahora. 

ella  mi  vida  halle. 
Jac.  ¿Porqué  lo  hiciste? 

Porque, 
Si  yo  no  se  lo  dijera, 

Y  Gutierre  lo  sintiera, 
La  presunción  era  clara, 
Pues  no  se  desengañara 

■  o  c  ¡mplice  era; 

Y  no  i'uc  dificultad 
En  ocasión  tan  cruel, 
Haciendo  del  ladrón  ílel, 
Engañar  con  la  verdad. 

Sale  DON   GUTIERRE,   y   DEBAJO   DE   LA 

CAPA   TRAE   UNA   DACA. 

Gut.  ¿  Qué  ilusión,  qué  vanidad 
Desta  suerte  te  burló? 
Toda  !a  casa  vi  yo, 
Pero  en  ella  no  encontré 
Sombra  de  que  verdad  fué 
1   i  que  á  tí  te  pareció.  — 
Mas  engañóme,  ¡ay  de  mí!  ap. 

Que  esta  daga  que  hallé,  ¡cielos! 
Con  sospechas  y  recelos 
Pi eviene  mi  muerte  en  sí. 
Mus  no  es  esto  para  aquí.  — 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencía, 
Ya  la  noche  en  sombra  fría 
Su  maulo  va  recogiendo, 

Y  cobardemente  huvendo 
De  la  hermosa  luz  del  día; 
Mucho  siento,  claro  está, 
El  dejarte  en  esta  parte, 
Por  dejarte,  y  por  dejarte 
Con  este  temor;  m 

>ra. 
\h  ■<<:.   Los  brazo-  da 
A  quien  te  adora. 

Gut.  El  favor 

(Al  ir  á  abrazarle  re  le.  daga.) 
Wenc.  ¡Tente,  señor! 
¿Tú  la  daga  para  mí .' 
¡En  mi  vida  te  ofendí; 
Deten  la  mano  al  rigor, 
i!... 
Gut.     ¿De  qué  estás  (un 
mi  espi    i    [encía? 
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Menc.  Al  verte  así,  presumía, 
Que  ya  en  mi  sangre  bañada, 
Hoy  inoiía  desangrada. 

Gut.  Como  á  ver  la  casa  entró, 
Así  esta  daga  saqué. 

Menc.  Toda  soj  una  ilusión. 

Gut.  ¡  [esus,  i|ik;  imaginación! 

Ifenc.  En  mi  vida  te  lie  ofendido. 

íw//.  ¡Qué  necia  disculpa  ha  sido! 
iiele  una  aprehensión 
Tales  miedos  prevenir. 

Menc.  M¡>  tristezas,  mis  enojos, 
Vanas  quimeras  y  antojos 
Suden  mi  engaño  fingir. 

Gut.  Si  yo  pudiere  venir, 
Vendré  i  la  noche;  y  á  Dios. 

Menc.  El  vaya ,  señor,  con  vos.  — 
¡O  qué  asombros!  ¡o  qué  estreñios!      ap. 

Gut,  ¡Ay,  honor,  mucho  tenemos       ap. 
Que  hablar  á  solas  los  dos ! 

[Vanse  cada  uno  por  su  parie. 

Sales  DON  DIEGO  y  el  Rey  con  broquel 

Y   CAPA     DE    COLOR,     Y    MIENTRAS     REPRE- 
SENTA,  SE  ML'DA  EN  TRAGE   DE   NEGRO. 

Rey.  Ten,  don  Diego,  esa  rodela. 

Dieg.  Tarde  vienes  á  acostarte. 

Rey.  Toda  la  noche  rondé 
De  aquesta  ciudad  las  calles; 
Que  quiero  saber  asi 
Sucesos  y  novedades 
De  Sevilla,  que  es  lugar, 
Donde  cada  noche  salen 
Cuentos  nuevos  ;  y  deseo 
Desta  manera  informarme 
De  todo,  para  saber 
Lo  que  convenga. 

Dieg.  Bien  haces; 

Que  el  rey  debe  ser  un  Argos 
En  su  reino  vigilante  : 
El  emblema  de  aquel  cetro 
Con  dos  ojos  lo  declare. 
¿Mas  qué  vio  tu  magestad? 

Rey.  Vi  recatados  galanes, 
Damas  desveladas  vi, 
Músicas,  tiestas  y  bailes, 
Muchos  garitos,  de  quien 
Eran  siempre  voces  grandes 
La  tablilla,  que  decia  : 
Aquí  hay  juego,  caminante. 
Vi  valientes  inlinitos, 

Y  no  hay  cosa,  que  me  canse 
Tanto,  como  ver  valientes, 

Y  que  por  oficio  pase 
Ser  uno  valiente  aquí. 

Mas  porque  no  se  me  alaben, 
Que  no  doy  examen  yo 
A  oficio  tan  importante, 
A  una  tropa  de  valientes 


Probé  solo  en  una  calle. 

Dieg.  Mal  hizo  tu  magestad. 

Rey.  Antes  bien;  pues  con  su  sangre 
Llevaron  iluminada... 

Dieg.  ¿Qué? 

Rey.  La  carta  del  examen. 

Sale  COQULY 

Coq.  No  quise  entrar  en  la  torre       ap. 
Con  mi  amo,  por  quedarme 
A  saber  lo  que  se  dice 
De  su  prisión.  Pero  tate! 
Que  es  un  pero  muy  honrado 
Del  celebrado  linage 
Délos  lates  de  Castilla, 
Porque  el  rey  está  delante. 
Rey.  ¡Coquin! 
Coq.  ¿Señor? 

Rey.  ¿Cómo  va? 

Coq.  Responderé  á  lo  estudiante. 
Rey.  ¿Cómo? 

Coq.  De  corpore  lene, 

Pero  de  pecuniis  mole. 

Rey.  Decid  algo,  pues  sabéis, 
Coquin,  que,  como  me  agrade, 
Tenéis  aquí  cien  escudos. 

Coq.  Euera  hacer  tú  aquesta  larde 
El  papel  de  una  comedia, 
Que  se  intitula  :  el  Rey  Ángel. 
Pero  con  todo  eso  traigo 
Hoy  un  cuento  que  contarte, 
Que  remata  en  epigrama. 

Rey.  Si  es  vuestra,  será  elegante. 
Vaya  el  cuento. 

Coq.  Yo  vi  ayer 

De  la  cama  levantarse 
Un  capón  con  bigotera. 
l  No  te  ries  de  pensarle, 
Curándose  sobre  sano, 
Con  tan  vagamundo  parche? 
A  esto  un  epigrama  hice  : 
No  te  pido,  Pedio  el  grande, 
Casas,  ni  viñas,  que  solo 
Kisa  pido  :  en  este  guante 
Dad  vuestra  bendita  risa 
A  un  gracioso  vergonzante. 
Eloro,  casa  muy  desierta 
La  tuya  debe  de  ser, 
Porque  eso  nos  da  á  entender 
La  cédula  de  la  puerta  : 
¿Donde  no  hay  carta,  hay  cubierta? 
¿Cascara  sin  fruta?  No, 
No  pierdas  tiempo;  que  yo, 
Esperando  los  provechos, 
He  visto  labrar  barbechos, 
Mas  barbi des-hechos  no. 
R  "/.  ¡Qué  frialdad! 
Coq.  No  es  mas  caliente. 
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Sai. i:  el  Infante. 

Enr.  Dadme  vuestra  mano. 

Rey.  luíanle, 

¿Cómo  catáis? 

Enr.  Tengo  salud, 

Contenió  de  que  se  halle 
Vuestra  mngestad  con  ella ; 

Y  esto,  señor,  á  una  parle, 
Don  Alias... 

Rey.  Don  Arias  es 

Vuestra  privanza,  sacadlc 
De  la  prisión,  y  haced  vos, 
Enrique,  esas  amistades, 
Que  á  vos  os  deben  las  vidas.  (Vase.) 

Enr.  La  tuya  los  ciclos  guarden, 

Y  heredero  de  tí  mismo, 
Apuestes  eternid 

Con  el  tiempo.  —  iréis,  don  Diego, 

A  la  turre,  y  al  alcaide 

Le  diréis,  que  traiga  aquí 

Los  dos  presos.  —  ¡Cielos,  dadme 

(Váse  don  Diego.) 
a  ¡a  en  tales  desdichas, 

Y  prudencia  en  tantos  malee ' 
Coquin,  ¿i  quí? 

Coq.  Y  mas  me  valiera  enFlándes. 
/        ¿Cómo? 

Coi¡.  Es  el  rey  un  prodigio 

De  todos  los  animales. 
Enr.  ¿  Porqué? 

La  naturaleza 
t( ,  i;i!<'  ¡-i  toro  brame, 
Ruja  'd  león,  muja  el  I 
El  asno  rebuzne,  el  ave 
Cante,  1 1  cal  alio  relinche, 

1 1  pi  rro,  '■!  galo  n 
Aulle  el  lol  o,  1 1  lechon  gruña, 

Y  olo  pi   mil  "  darle 

Risa  al  hom  tuteles 

■ 

Qnicion  peí 
\  i  i  rey,  contra  1 1  ordi  a  ;•  arte, 
No  quii 

El  ci(  I  arle 

Risa,  todas  las  tei 
Del  buen  gusto  y  del  donaire. 

DON  ci  TIERRE,  DON  ARIAS 
y  DON  DI1 

/'"y.  Ya,  :i  aquí 

Los  pn 

■    ¡ii  ■  plai 
Hoy  al  cielo  nos  levantas. 
1    - .  El  rey  mi  señor  di-  mí, 
Porque  humilde  le  pedí 
Vuestras  vidas  esti 
K-fa-  amiBtadi  -  fía. 


C.ut.  El  honrar  es  dado  á  vos.  — 
¡  Qué  es  esto  i]uc  miro,  ay  Dios !  ap. 

(Coteja  la  (laya  con  la  espacia.) 

Enr.  Las  manos  os  dad. 

Arios.  La  mía 

Es  esta. 

Gut.    Y  estos  mis  brazos, 
Cuyo  lazo  y  nudo  raerte 
No  desatará  la  muerte, 
Sin  que  los  haga  pedazo?. 

i    is.  Confirmen  estos  abrazos 
Firme  amistad  desdi  aquí. 

Enr.  Esto  queda  bien  asi  ¡ 
Entrambos  sois  caballeros 
En  acudir  los  primeros 
A  su  obligación;  y  así 
Está  bien  el  ser  amigo 
Uno  y  otro;  y  quien  pensare, 
Que  ii"  queda  bien,  repare 
En  que  lia  de  reñir  conmigo. 

Gut.  A  cumplir,  señor,  me  obligo 
Las  amistades,  que  juro; 
Obedeceros  procuro ; 

Y  pienso,  que  me  honrareis 
Tanto,  que  de  mi  creeréis 
Lo  que  de  mí  estáis  seguro. 
Sois  fuerte  enemigo  vos, 

Y  cuando  lealtad  no  lucia. 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas,  ¡  vive  Dios! 
Vos,  y  yo  para  otros  dos, 

estuviera  á  mí  muy  bien 
Mostrar  entonces  también, 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo; 
Mas  con  vos  por  enemigo, 
¿Quien  ha  de  al  reverse?  ¿quién? 
Tanto  enojaros  temiera 
El  alma  cuerda  y  prudente, 
Que  á  miraros  solamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera; 

Y  si  en  ocasión  me  \  ¡era 

obar  vuestros  acero  , 
¡uando  yo  sin  conoceros 
A  tal  estremo  llegara, 
Que  se  muriera  estimara 
La  luz  del  sol,  por  no  veros. 

De  sus  quejas  y  suspiros  ap. 

Grandes  sospechas  prevengo.  — 
Venid  conmigo,  que  tengo 
Muchas  cosas  que  deciros, 
ion  \iias. 
Arias.     Iré  á  serviros. 

Enrique,  don  J>i<:/><  y  don  Arias-.) 
Gut.  Nada  Enrique  respondió, 
¡i  duda  •  •  convenció 
De  mi  razón  (¡ay  de  mí!) 
¿Podré  ya  quejarme?  .Sí; 
¡■ero  consolarme,  no. 
\  á  estoy  solo,  ya  bien  puedo 
Hablar.  ¡  Ay  Dio?,  quien  sup 
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Reducir  solo  ;í  un  dlscurs», 
Medir  con  sola  una  idea 
Tantos  géneros  de  agravios, 
Taiiin-;  Unages  de  penas, 
Como  cobardes  me  asaltan, 
Como  atrevidos  me  cercan! 
I  üiora,  ahora,  valor, 
Salga  repetido  en  quejas, 
Salga  en  Ligrimas  envuelto 
El  corazón  á  las  puertas 
Del  alma,  que  son  los  ojos ! 
¡  Y  en  ocasión  como  esta 
Bien  podéis,  ojos,  llorar; 
PÍO  lo  dejéis  de  vergüenza  ! 
¡  Ahora,  valor,  ahora 
Es  tiempo  de  que  se  vea, 
Que  sabéis  medir  iguales 
El  valor  y  la  prudencia  ! 
Pero  cese  el  sentimiento, 

Y  ;í  fuerza  de  honor,  y  á  fuerza 
De  valor,  aun  no  me  de 

Para  quejarme  licencia; 

Porque  adula  sus  penas 

El  que  pide  á  la  voz  justicia  dellas. 

Pero  vengamos  al  caso. 

Quizá  hallaremos  respuesta. 

¡  Oh,  ruego  á  Dios  que  la  haya, 

Oh,  plegué  á  Dios  que  la  tenga  ! 

Anoche  llegué  á  mi  casa, 

Es  verdad;  pero  las  puertas 

Me  abrieron  luego,  y  mi  esposa 

Estaba  segnra  j  quieta. 

En  cuanto  á  que  me  avisaron 

De  que  estaba  un  hombre  en  ella, 

Tengo  disculpa  en  que  fué 

La  que  me  avisó  ella  niesma ; 

En  cuanto  á  que  se  mató 

La  luz,  ¿qué  testigo  prueba 

Aquí,  que  do  pudo  ser 

Un  caso  de  contingencia  ? 

En  cuanto  ú  que  hallé  esta  daga, 

Hay  criados  de  quien  pueda 

Ser;  en  cuanto  ( ¡  ay  dolor  mió  ! ) 

Que  con  la  espada  convenga 

Del  infante  puede  ser 

Otra  espada  cuino  ella; 

Que  no  es  labor  tan  estraña, 

Que  no  hay  mil  que  la  parezcan. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Confieso,  (¡ay  de  mi!)  que  sea 
Del  infante,  y  mas  confieso, 

Que  estaba  allí,  aunque  no  fuera 
Posible  dejar  de  verle ; 
Mas  siéndolo,  ¿no  pudiera 
No  estar  culpada  Mencía  ? 
Que  el  oro  es  llave  maestra, 
Que  las  guardas  de  criadas 
Por  instantes  nos  falsean. 
¡  Oh  cuánto  me  estimo  haber 
Hallado  esta  sutileza ! 


Y  así  acortemos  discursos, 
Pues  todos  juntos  se  cierran, 
En  que  Mencía  es  quien  es, 

Y  soy  quien  soy.  No  hay  quien  pueda 
¡Junar  de  tanto  esplendor 

La  hermosura  y  la  pureza; 

Pero  sí  puede,  mal  digo, 

Que  al  sol  una  nube  ni  gra, 

sí  no  le  mancha,  le  turba, 

Si  no  le  eclipsa,  le  hiela  ; 

;. Qué  injusta  ley  condena, 

Que  muera  el  inocente,  y  que  padezca? 

A  peligro  estáis,  honor, 

No  haj  hora  en  vos,  que  no  sea 

Crítica;  en  vuestro  sepulcro 

Vivís,  puesto  que  os  alienta 

La  muger,  en  ella  estáis 

Pisando  siempre  la  huesa, 

Yo  os  he  de  curar,  honor; 

Y  pues  al  principio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  peligro,  sea 

La  primera  medicina, 
Cerrar  al  daño  las  puertas, 
Atajar  al  mal  los  pasos. 

Y  asi  os  receta  y  ordena 
El  medico  de  su  honra 
Primeramente  la  dieta 

Del  silencio,  que  es  guardar 

La  boca,  tener  paciencia  : 

Luego  dice,  que  apliquéis 

A  vuestra  muger  iinezas, 

Agrados,  gustos,  amores, 

Lisonjas,  que  son  las  fuerzas 

Defensibíes,  porque  el  mal, 

Con  el  despego,  no  crezca; 

Que  sentimientos,  disgustos, 

Zelos,  agravios,  sospechas 

Con  la  muger,  y  mas  propia, 

Aun  mas  que  sanan,  enferman. 

Esta  noche  ¡re  á  mi  casa, 

De  secreto  entraré  en  ella, 

Por  ver,  qué  malicia  tiene 

El  mal;  y  hasta  apurar  esta, 

Disimularé,  si  puedo, 

Esta  desdicha,  esta  pena, 

Este  rigor,  este  agravio, 

Este  dolor,  esta  ofensa, 

Este  asombro,  este  delirio. 

Este  cuidado,  esta  afrenta, 

Estos  zelos...  ¿Zelos  dije? 

¡Qué  mal  hice!  Vuelva,  vuelva 

Al  pecho  la  voz.  Mas  do; 

Que  si  es  ponzoña,  que  engendra 

Mi  pe. -lio,  si  no  me  dio 

La  mueite  ( ¡  ay  de  mí! )  al  verterla, 

Al  volverla  á -mi  podrá; 

Que  de  la  víbora  cuentan, 

Que  la  mata  su  ponzoña, 

Si  fuera  de  sí  la  encuentra. 
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¿Zelos  dije?  ¿zelos  dije? 
Pues  basta;  que  cuando  llega 
Un  marido  á  saber,  que  hay 
faltará  [a  ciencia  ¡ 

Y  es  la  cura  postinera, 

Qi    ; ■!  médico  de  honor  hacer  intenta. 

(Vase.) 

Salen  DON  ARIAS  y  LEONOR. 

Arias.  No  penséis,  bella  Leonor, 
Que  e]  no  haberos  \  isto  fué, 
Porque  oegar  intenté 
Las  deudas,  que  a  vuestro  honor 
Tengo;  j  acreedor,  ;i  quien 
Tanta  deuda  se  previene, 
El  deudor  buscando  viene, 
No  ;í  pagar,  porque  no  es  bien, 
One  necio  j  loco  presuma, 
Ojie  pueda  jamas  llegar 
A  satisfacer  y  dar 
Cantidad  que  fué  tan  suma; 
Pero  en  fin,  ya  que  no  pago, 
Que  soj  el  deudor  confieso, 
No  os  vuelvo  el  rostro,  y  con  eso 
La  obligación  satisfago. 

U  on.  Señor  don  Arias,  yo  he  sido 
La  que  obligada  de  vos, 
En  las  cuentas  de  los  dn> 
Mas  ínteres  ha  tenido. 
Confieso,  que  me  quitasteis 
I  n  esposo  á  quien  quería ; 
Mas  quizá  la  suerte  mia 
Por  ventura  mejorasteis ; 
Pues  1  s  mejor,  que  sin  \  ida. 
Sin  opinión,  sin  honor 
Viva,  que  no  sin  amor, 
De  un  marido  aborrecida. 
Yo  tuve  la  culpa,  yo 
La  pena  siento,  y  así 
Solo  me  quejo  de  mi 

Y  de  mi  estrella. 
Arias.  liso  no; 

Quitarme,  Leonor  hermosa, 

La  culpa,  es  querer  negar 

A  mi-  deseos  lugar  ¡ 

Pues  s¡  mi  pena  amorosa 

Os  significo,  ella  diga 

En  cifra  sucinta  y  breve, 

Que  es  vuestro  amor  quien  me  mueve, 

Mi  deseo  quien  me  obliga 

A  (Jeciin-,  que  pues  fui 

Causa  de  penas  tan  trisl 

ir  mí  perdí 
Tengáis  esposo  por  mí. 

1        Si  ñor  don  Arias,  estimo, 
Como  es  razón,  1 1  elección; 
^  aunque  1  oí  tanta  razón 
Dentro  di  i  alma  la  imprimo, 
1       icia  me  habéis  de  dar 


De  re  iponderoa  también  ¡ 
Que  no  puede  estarme  loen. 
No,  seimi-,  porque  á  ganar 
No  llegaba  yo  infinito, 
Sino  porque  si  vos  fuisteis 
Quien  á  Gutierre  le  disteis 
De  un  mal  formado  delito 
La  ocasión,  y  ahora  viera, 
Que  me  casaba  con  vos, 
Fácilmente  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hiciera 
Cvidencia  ¡  y  disculpado 

Con  de -Marión  tan  clara, 

Con  iodo  el  mundo  quedara 
De  habermeá  mí  despreciado. 

Y  yo  estimo  de  manera 
El  quejarme  con  razón, 
Que  no  he  de  darle  ocasión 
A  la  discu'pa  primera; 
Porque,  si  en  un  lance  tal 
l.e  culpan  cuantos  le  ven, 

No  han  de  pensar,  que  hizo  híen 
Quien  yo  pienso,  que  hizo  nial. 

Arias.  Frivola  respuesta  ha  sido 
I. a  vuestra,  bella  Leonor; 
hues  cuando  de  antiguo  amor 
<¡s  hubiera  convencido 
1.a  esperiencia,  ella  también 
Disculpa  en  la  enmienda  os  da; 
¿Cuánto  peor  os  estará, 
Que  tenga  por  cierto,  quien 
l.e  imaginó,  vuestro  agravio, 

Y  no  le  constó  después 
La  satisfacción  ? 

León.  No  es 

Amante  prudente  y  sabio, 
Don  Arias,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  daño  se  ve; 
,"ues  si  agravio  entonces  fué, 
No  por  eso  ahora  deja 
De  ser  agravio  también  ; 

Y  peor,  cuanto  haber  sido 
De  imaginado  á  creído ; 

Y  ;i  vos  no  os  estará  bien 
Tampoi  <>. 

Irias.   Como  yo  sé 
i  ,a  inocencia  de  ese  pecho, 
En  la  ocasión  satisfecho 
Siempre  de  vos  estaré. 
i  ji  mi  \  ida  be  conocido 
Calan  necio,  escrúpulo  o 
^  con  estremo  zeloso, 
Que  en  llegando  á  ser  marido, 
•.o  le  castiguen  los  cielí    . 
Gutierre  pudiera  bien 
Decü'lo,  Leonor;  pues  quien 
Levanté  tanto    desvelos 
De  un  hombre  en  la  agena  casa, 
Estremos  pudiera  \uirr\- 
Mayores,  "ue>  llega  á  ver 
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Lo  que  en  la  propia  le  pasa. 

León.  Señor  don  Arias,  no  quiero 
Escuchar  lo  que  decis, 
Que  os  encañáis,  ó  mentís. 
Don  Gutierre  es  caballero, 
Que  en  todas  las  ocasiones 
( Iiiii  obrar  y  con  decir 
Sabrá,  ¡vive  Dios!  cumplir 
Muy  Lien  sus  obligaciones; 

Y  es  hombre,  cuya  cuchilla, 
0  cuyo  consejo  sabio 
Sabrá  no  sufrir  su  agravio 
Ni  á  un  infante  de  Castilla. 
Si  pensáis  vos,  que  con  eso 
Mis  enojos  aduláis, 

Muy  mal,  don  Arias,  pensáis; 

Y  si  la  verdad  confieso, 
Mucho  perdisteis  conmigo; 
Pues  si  fuerais  noble  vos, 
No  hablárades,  ¡vive  Dios! 
Así  de  vuestro  enemigo. 

Y  yo,  aunque  ofendida  estoy, 

Y  aunque  la  muerte  le  diera 
Con  mis  manos,  si  pudiera, 
No  le  murmurara  hoy 

En  el  honor  desleal. 

Sabed,  don  Arias,  <|uc  quien 

Una  vez  le  quiso  bien  , 

No  se  vengará  en  su  mal.  (  Vase. 

Arias.  No  supe  que  responder ; 
Muy  grande  ha  sido  mi  error, 
Pues  en  escuelas  de  honor 
Arguyendo  una  muger 
Me  convence.  Iré  al  infante, 

Y  humilde  le  rogare, 
Que  destos  cuidados  dé 
Parte  ya  de  aquí  adelante 

A  otro,-  y  porque  no  lo  yerre, 

Ya  que  el  día  va  á  morir, 

Me  ha  de  matar,  ó  no  ha  de  ir 

En  casa  de  don  Gutierre.  [Vase. 

Sale  DON  GUTIERRE,  como  saltando 

UNAS   TAPIAS. 

Gut.  En  el  mudo  silencio 
De  la  noche,  que  adoro  y  reverencio 
Por  sombra  aborrecida, 
Como  sepulcro  de  la  humana  vida, 
De  secreto  he  venido 
Hasta  mi  casa,  sin  haber  querido 
Avisar  ;i  Mencía 

Pe  que  ya  libertad  del  rey  tenia , 
Para  que  descuidada 
Estuviese  (¡ay  de  mí! )  desta  jornada. 
Medico  <le  mi  honra 
Me  llamo,  pues  procuro  mi  deshonra 
Curar;  y  así  he  venido 
A  visitar  mi  enfermo  á  hora  que  ha  sido 
De  ayer  la  misma ,  ( ¡cielos! ) 


A  ver,  si  el  accidente  de  mis  zelos 

A  su  tiempo  repite, 

El  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  la  huerta 

•Salte,  porque  no  quise  por  la  puerta 

Entrar,  j  Ay  Dios,  qué  introducido  engaño 

Es  en  el  mundo,  no  querer  su  daño 

Examinar  un  hombre, 

Sin  que  el  recelo,  ni  el  temor  le  asombre! 

Dice  mal  quien  lo  dice, 

Que  no  es  posible,  no,  que  un  infelice 

No  llore  sus  desvelos  ¡ 

Mintió  quien  dijo,  que  calló  con  zelos, 

O  confiéseme  aquí,  que  no  los  sien  le  ; 

Mas  sentir  y  callar,  otra  vez  miente. 

Este  es  el  sitio  donde 

Suele  de  noche  estar;  aun  no  responde 

El  eco  entre  estos  ramos. 

Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos ; 

Que  en  estas  ocasiones 

Tienen  en  los  zelos  pasos  de  ladrones.  — 

{Ve  á  Mencía  durmiendo.) 
;  Ay  hermosa  Mencía, 
Qué  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mia ! 
Volverme  otra  vez  quiero; 
Dueño  he  hallado  mi  honor,  hacer  no  quiero 
Por  ahora  otra  cura  , 
Pues  la  salud  en  él  está  segura. 
Pero  ni  una  criada 
La  acompaña.  ¿Si  acaso  retirada 
Aguarda?  —  ¡  O  pensamiento 
Injusto!  ¡o  vil  temor!  ¡o  infame  aliento ! 
Ya  con  esta  sospecha 

No  he  de  volverme;  y  pues  que  no  aprovecha 
Tan  grave  desengaño, 
Apuremos  de  todo  en  todo  el  daño. 
Mato  la  luz,  y  llego  (  Apaga  la  luz.) 

Sin  luz  y  sin  razón,  dos  veces  ciego; 
Pues  bien  encubrir  puedo 
El  metal  de  la  voz,  hablando  quedo. 
¡Mencía!  (Despiértala.) 

Mcnc.  ¡  Ay  Dios !  ¿qué  es  esto  ? 

Gut.  No  des  voces. 

Menc.  ¿Quién  es? 

Gut.      Mi  bien,  yo  soy ;  ¿no  me  conoces? 

Menc.  Sí,  señor ;  que  no  fuera 
Otro  tan  atrevido... 

Gut.  Ella  me  ha  conocido.  ap. 

Menc.  i  Que  asi  hasta  aquí  viniera !  —   ap. 
¿Quien  hasta  aquí  llegara, 
Que  no  fuérades  vos,  que  no  dejara 
En  mis  manos  la  vida , 
Con  valor  y  con  honra  defendida? 

Gut.  ¡Qué  dulce  desengaño!  ap. 

Bien  haya,  amen,  el  que  apuró  su  daño.  — 
Mencía  ,  no  te  espantes  de  haber  visto 
Tal  cstrenio._ 

Menc.         .  .^ué  mal,  temor,  resisto 
El  sentimiento ! 

Gut.  Mucha  razón  tiene 
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i  ii  valor. 

tf         ¿Que  disculpa  me  previene?... 

Gut.  Ninguna. 

¿De  venir  asi  fu  alloza? 

Gut.  ¿Tu  alloza?  No  os  conmigo.  ¡Ay 
Dios,  qué  escucho!  ap. 

Con  nuevas  dudas  lucho. 
¡Qué  pesar!  ¡qué  desdicha!  ¡qué  tristeza! 

1/  •  .  ¿Segunda  vez   pretende   ver  mi 
¿Piensa,  que  rada  noche!...  [muerte? 

Gut.  ¡o  trance  fuerl  ' 

Menc.  Puedo  esconderse».. 

Gut,  os!    ap. 

Menc.  Y  matando  la  luz... 

Gut.  ¡  Matadme,  zelos!  ap. 

]íenc.  Salir  .-i  i ie    "  mic 
Dolante  de  Gutiei : 

Gut.  nfio 

De  mí,  pues  que  dilato 
Morir,  j  con  mi  aliento  no  la  malo. 
I  El  venir  no  lia  estrañado 
El  infante,  ni  del  se  ha  recatado, 
Sino  solo  lia  sentido 

Queenocasioi  3    (¡estoy perdido  1) 

De  que  otra  vez  se  esconda? 
¡Mi  venganza  ;i  mi  agravio  corresponda! 

Vene.  Señor,  vu  Ivase  luego. 

Gut.  ¡Aj  Dios,  todo  soy  rabia,  lodo  fuego! 

M     .  Tu  aluza  asi  otra  vez  no  llegue  á 
verse. 

Quién  por  eso  no  mas  ha  de  vol- 
verse! ap. 

Menc.  Mirad,  que  es  hora  que  Gutierre 
venga. 

Gut.  ¿Habrá en  el  mundo  quien  paciencia 
tenga  ?  ap. 

Sí,  si  prudente  alcanza 
Oportuna  ocasión  á  su  venganza. 
No  vendrá  ,  yo  le  dejo 
Entretenido  j  y  guárdame  un  amigo 
F.a?  espaldas  el  tiempo,  que  conmigo 
;  1 1  no  vendrá,  ¡  mo. 

Sale  JACINTA. 

Jac.  Temerosa  procuro  ap. 

Ver  quien  hablaba  aquí. 
Menc.  (.enl"  he 

Gut.  ¿Que  l 

U     .  ¿Qué?  Retirarte; 

ai  apo  1  nto,  1  ino  á  otra  pai  te. 

Reti  ase  don  Gutierre  al  nano.) 
¡Hola! 

.  ¿Señora? 

El  aire  ,  que  corría 
Entre  e  os,  mientras  yo  dormia, 

La  luz  ha  muerto;  li 

Traed  Iti  [Vase  Jacinta.) 

Gut.  Encendidas  en  mi  fileno,    "p. 

si  aquí  estoy  escondido, 


Han  de  verme,  y  de  lodas  conocido, 
Podrá  saber  Mencía, 
Ouo  lie  llegado  á  entender  la  pona  mia. 
N  porque  no  lo  entienda, 

Y  dos  veces  ofenda, 
Una  con  tal  intento, 

Y  otra  pensando  que  losé,  y  consiento. 
Dilatando  su  muerte. 

He  de  Nacer  la  desecha  desia  suerte. 

[Énti  ase  dentro,  y  di :   en  002  ■  ■ 
Hola! ;,  cómo  está  aquí  desta  manera:' 
Menc.  Este  es  Gutierre;  otra  desdicha 
espera  ap. 

Mi  espíritu  cobarde. 
Gut.  ¿No  han  encendido  luces,  y  es  tan 
larde? 

Sale  JACINTA  con  luz.  y  DON  GUTIERRE 

ron  otra  puerta,  de  donde  se  escondió. 

Jac.  Ya  la  luz  está  aquí. 

Gut.  ¡  Bella  Mencia! 

Menc.  ¡O  mi  esposo,  mi  Lien  y  glorii 
mia ! 

Gut.  ¡Qué  fingidos  estreñios  I  ap. 

¡Mas,  alma  y  corazón,  disimulemos! 

Menc.  Señor,  ¿por  dónde  entrasteis? 

Gut.  De  esa  huerta 

Con  la  llave,  que  tengo,  abrí  la  puerta. 
Mi  esposa,  mi  señora, 
¿En  que  te  entretenías? 

Menc.  Vine  ahora 

A  este  jardín,  y  entro  oslas  fuentes  puras 
Me  dejó  el  aire  á  oscuras. 

Gut.  No  me  espanto,  bien  mió; 
Que  el  aire,  que  malo  la  luz,  tan  frió 
Corre,  que  es  un  aliento 
Respirado  del  zéfiro  violento, 

Y  que  no  solo  advierte 

Muerte  á  las  luce-,  á  las  vidas  muerte, 

Y  pudieras  dormida 

A  sus    opio-  perder  también  la  vida. 
Menc.  Entenderte  pretendo , 

Y  aunque  mas  lo  procuro,  no  te  entiendo. 
Gut.  ¿No  lias  visto  ardiente  llama 

Perder  la  luz  al  aire,  que  la  hiere, 

Y  que  á  este  tiempo  de  otra  luz  inflama 
La  pavesa,  una  vive,  y  otra  muere 

A  solo  un  soplo?  Así  desta  manera 
La  lengua  de  los  vientos  lisonjera 
Matarle,  la  luz  pudo, 
\  darme  luz  á  mí. 

Menc.  El  senlido  dudo. 

Parece,  que.  zeloso 
Hablas  en  dos  sentidos. 

Gut.  Riguroso  ap. 

Es  el  dolor  de  agravios; 
Mas  con  zelos  ningunos  fueron  sabios.  — 
;. Zeloso?  ¿Sabes  tú  lo  que  son  zelos? 
Que  yo  no  sé  qué  son,  ¡  viven  los  cielo? ' 
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Porque  si  lo  supiera, 

Y  zelos... 

Menc.  ¡  Ay  de  mí!  "ji. 

Gut.  Llegar  pudiera 

A  tener,  ¿qué  son  zelos? 
Átomos,  ilusiones  y  desvelos 
No  mas  que  de  una  esclava,  una  criada  , 
Por  sombra  imaginada, 
i ;«ui  hechos  inhumanos , 
A  pedazos  sacara  con  mis  manos 
El  corazón,  y  luego 

Envuelto  en  sangre,  desalado  en  fuego, 
j.i  corazón  comiera 
A  bocados,  la  sangre  me  bebiera, 
ti  alma  le  sacara, 

Y  el  alma,  ¡vive  Dios  I  despedazara 
Si  capaz  de  dolor  el  alma  fuera. 
¿Pero  cómo  hablo  yo  desta  manera? 

Mime.  Temor  al  alma  ofreí 

Gut.  ¡Jesús,  Jesús  mil  veces! 
Mi  bien,  mi  esposa,  rielo,  gloria  mia, 
Ah  mi  dueño,  ah  Mencía, 
Perdona  por  tus  ojos 

postura,  estos  enojos, 
Que  tanto  un  fingimiento 
Fuera  de  mi  llevó  n¡¡  pensamiento; 

Y  vete  por  tu  vida,  que  prometo, 
Que  te  miro  con  miedo  y  con  respeto, 
Corrido  deste  esceso. 

¡Jesús,  no  estuve  en  mí,  no  tuve  seso  ! 
Menc.   Miedo,  espanto,  temor  y  horror 
tan  fuerte,  ap. 

Parasismo*  lian  mío  de  mi  muerto 
Gut.  Pues  médico  me  llamo  de  mi  honra, 

[ap. 
\o  cubriré  con  tierra  mi  deshonra. 
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Salen  el  Rey,  DON  GUTIERRE  y  todo 

EL  ACOMPAÑAMIENTO. 

Gut.  Pedro,  á  quien  el  indio  polo 
Coronar  de  luz  espera, 
Hablarte  á  solas  quisiera. 

Reí/.  Idos  todos.  —  Ya  estoy  solo. 

(Vase  el  acompañamiento. 

Gut.  Pues  á  tí,  español  Apolo, 
A  ti.  castellano  Atlante, 
En  cuyos  hombros  constante 
Se  ve  durar  y  vivir 
Todo  un  orbe  de  zafir, 
Todo  un  globo  de  diamante, 
A  tí  pues  rindo  en  despojos 
La  vida,  mal  defendida 
De  tantas  penas,  si  es  vida 


Vida  con  ¡natos  enojos. 
No  te  espantes,  que  los  ojos 
También  se  quejen,  señor  ; 
One  dicen,  que  amor  y  honor 

i,  sin  que  á  nadie  asombre, 
Permitir,  que  llore  un  hombre; 

Y  yo  tengo  honor  y  amor. 
Honor,  que  siempre  he  guardado 
Como  noble  y  bien  nacido, 

Y  amor,  que  siempre  he  tenido 
Como  esposo  enamorado  : 
Adquirido  y  heredado 

Uno  y  olio  en  mi  se  ve, 
Hasta  que  tirana  fue 
La  nube,  que  turbar  osa 
Tanto  esplendor  en  mi  esposa, 

Y  tanto  lustre  en  mi  fe. 
o     i,  como  signifique 

Mi  pena.  Turbado  estoy, 

Y  mas  cuando  á  decir  -soy, 

Que  fué  vuestro  hermano  Enrique, 

Contra  quien  pido  se  aplique 

Desta  justicia  el  rigor  : 

No  porque  sepa,  señor, 

Que  el  poder  mi  honor  contrasta  ; 

arlo  basta 
Quien  sabe,  que  tiene  honor. 
La  vida  de  vos  espero 
De  mi  honra,  asi  la  curo 
l  on  pj      ncion,  y  procuro, 
Que  esta  la  sane  primero; 
Porque  si  en  rigor  tan  fiero 
Malicia  en  el  mal  hubiera, 
Junta  de  agravios  hiciera, 
A  mi  honor  desahuciara, 
Con  la  sangre  le  lavara, 
Con  la  tierra  le  cubriera. 
No  os  tulláis  ¡  con  sangre  digo 
Solamente  de  mi  pecho; 
Que  Enrique,  estad  satisfecho, 
Está  seguro  conmigo. 

Y  para  esto  hable  un  testigo  ; 
Esta  daga,  esta  brillante 
Lengua  de  acero  elegante, 
Suya  fué ;  ved  este  dia 

Si  está  seguro,  pues  fia 
De  mi  su  daga  el  infante. 
Rey.  Don  Gutierre,  bien  e-ta, 

Y  quien  de  tan  invencible 
Honor  corona  las  sienes, 
Que  con  los  rayos  compilen 
Del  sol,  satisfecho  viva 

De  que  su  honor... 

Gut.  No  me  obligue 

Vuestra  magestad,  señor, 
A  que  piense,  que.  imagine, 
Que  yo  he  menester  consuelos, 
Que  mi  opinión  acrediten. 
¡  Vive  Dios  !  que  tengo  esposa 
Tan  honesta,  casta  y  firme, 
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Que  deja  atrás  las  romanas, 
Lucrecia,  Porcia  y  Tomíris. 
Esta  lia  sido  prevención 
ule. 

Pues  decidme, 
i.  Para  tantas  prevención 
Gutierre,  qué  i  -  lo  que  visteis? 

¡  que  hombres  como  yo 
finen, 
lien,  que  prevengan, 
Que  reí    I    i  q      adivim  n, 
Que...  no  sé  como  lo  d 
Que  no  hay  voz,  que  signifique 
Una  cosa,  que  aun  do  sea 
Un  átomo  indh  isible. 
Solo  ;í  vuestra 
Di  parte,  para  que  evite 
El  daño,  que  no  hay;  porque 
Si  le  hubiera,  «le  mí  Qe, 
Que  yo  le  diera  el  remedio, 
Ln  vez,  señor,  de  pedirle. 

/     .  Pu<  s  ya  que  de  vuestro  honor 
Medico  os  llamáis, 
Don  Gutierre,  ¿qué  remedios 
Antes  del  último  hicisteis? 

No  pedí  á  mi  muger  zelo?, 

Y  desde  entonces  la  quise 
Mas ;  vi\ia  en  una  quinta 

tosa  y  apacible, 

Y  para  que  no  estuviera 
En  las  soledades  triste, 
Traje  á  Sevilla  mi  casa, 

Y  á  vivir  en  ella  vine, 
Adonde  todo  lo  goza, 

Sin  que  nada  ¿i  nadie  envidie; 
Porqui  malos  tratamientos 
Son  para  maridos  viles, 
Que  pierden  á  sus  agravios 
El  miedo,  cuando  los  dicen. 
Rey.  El  infante  viene  allí; 
iMi  os  ve,  do  es  posible 
Que  deje  de  COA 
Las  quejas  que  del  me  disteis. 

üérdome,  que  un  (lia 
Me  dieron  con  voi 
'.luí  ¡a  o  entonces 

[los  tapices 
di  a  quien  Be  quejaba ; 

Y  en  el  mismo  caso 

El  daño  el  propio  remedio , 
Pues  al  revés  lo  repite. 

Y  .-i-i  quiero  nacer  con  vos 
Lo  mismo  que  entonces  hice; 
Pero  con  un  orden  mas, 

Y  es,  que  nada  aquí  os  ol-i 
A  descul  i  iros  ;  i  aliad 

A  cuanto  vil 

Gut.  Humilde 

Estoy,  señor,  á  tus  pies  ; 
Seré  el  pájaro  que  ungen 


Con  una  piedra  en  la  boca.       (Escóndese.) 


ile  el  Infante. 

Rey.  Vengai  ■    na,  Enrique, 

Aunque  mala  habrá  de  ser, 
Pues  me  halláis. .. 

¡  A  y  de  mí  triste! 

Rey.  laudado. 

Enr.  Pues,  señor, 

¿Con  quién  lo  estáis,  que  os  obligue? 

Rey,  Con  vos,  infante,  con  vos. 

Enr.  Será  mi  \  ida  infelice. 
Si  enojado  ti  ngo  al  sol, 
Ven  mi  mortal  ecli 

Rey.  >,  Yus,  Enrique,  no  sabéis 
Que  mas  de  un  acero  tiñe 
El  agravio  en  sangre  real? 

Enr.  ¿Pues  por  quien,  señor,  lo  dice 
Vuestra  magestad? 

Rey.  Por  vos 

Lo  digo,  por  vos,  Enrique. 
El  honor  es  reseí  i 
Lugar,  donde  el  alma  asiste. 
Yo  in>  soj  rey  de  las  almas; 
Harto  en  esto  solo  os  dije. 

Enr.  No  os  entiendo. 

Rey.  Si  á  la  enmienda 

Vuestro  amor  no  se  apercibe, 
Dejando  vanos  intentos 
De  bellezas  imposibles, 
Donde  el  alma  de  un  vasallo 
Con  ley  soberana  vive, 

Podra  ^cr  de  mi  justicia, 

Que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 

Enr.  Señor,  aunque  tu  precepto 
Es  ley,  que  tu  lengua  imprime 
En  mi  corazón,  j  en  él, 
Como  en  el  bronce,  se  escribe, 
Escucha  disculpas  mias; 
Que  no  .  era  bien,  que  olvides, 
Que  con  iguales  orejas 
Ambas  parles  han  de  oírse. 

\o,  señor,  quise  á  una  dama, 
Que  ya  sé  por  quien  lo  dices, 
Si  bien,  con  poca  ocasión  ; 
En  efecto,  yo  la  quise 
Tanto... 

Rey.    ¿Qué  importa,  si  ella 
Es  beldad  tan  imposible  ? 

Enr.  Es  verdad;  pero... 

Rey.  Callad. 

Enr.  ¿Pues,  señor,  no  me  permites 
ulparme? 

Rey.  No  hay  disculpa  ¡ 

Que  es  belleza,  que  do  admite 
ion. 

Em  .     Es  cierto;  pero 
El  tiempo  todo  lo  rinde, 
El  ¡¡mor  todo  lo  puede. 
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Rey.  (Válgame  Din?,  qué  mal  hice      a¡>. 
En  esconder  á  Gutierre!  — 
¡Callad,  callad! 

Enr.  No  te  incites 

Tanto  contra  mí,  ignorando 
La  causa,  que  á  esto  me  obligue. 
Rey.  Yo  lo  se  todo  muy  bien.  — 
¡o  qué  lance  tan  terrible!  a\ 

Enr.  Pues  yo,  señor,  he  de  hablar: 
En  lin,  doncella  la  quise. 
j Quién,  decid,  agravió  á  quién? 
Yo  á  un  vasallo... 
Gut.  ¡Ay  infelice!  ap. 

Enr.  Que  antes  que  fuese  su  esposa, 
Fué... 

Rey.  No  tenéis  que  decirme; 
Callad,  callad,  que  ya  sé, 
Que  por  disculpa  ungisteis 
Tal  quimera.  Infante,  infante, 
Vamos  mediando  los  fines. 
¿Conocéis  aquesta  daga? 

Enr.  Sin  ella  á  palacio  vine 
Una  noche. 

Rey.         ¿Y  no  sabéis 
Donde  la  daga  perdisteis? 
Enr.  No,  señor. 
Rey.  Yo  sí ;  pues  fué 

Adonde  fuera  posible 
Mancharse  con  sangre  vuestra, 
A  no  ser  el  que  la  rige 
Tan  notable  y  leal  vasallo. 
¿No  veis,  que  venganza  pide 
El  hombre,  que  aun  ofendido 
El  pecho  y  las  armas  rinde? 
¿  Veis  este  pañal  durado? 
Geroglílico  es,  que  dice 
Vuestro  delito ;  á  quejarse 
Viene  de  vos,  \  he  de  oirle. 
Tomad  su  acero,  y  en  él 
Os  mirad;  venís,  Enrique, 
Vuestros  defectos. 

Enr.  Señor, 

Considera,  que  me  riñes 
Tan  severo,  que  turbado... 
[Dale  la  daga,  y  al  tomarla,  turbado  el 
infante  corta  al  rey  la  mano.) 
Rey.  Toma  la  daga.  ¿Qué  hiciste, 
Traidor? 
Enr.    ¿Yo? 

Rey.  ¿Desta  manera 

Tu  acero  en  mi  sangre  tiñes? 
¿Tú  la  daga,  que  te  di, 
Hoy  contra  mi  pecho  esgrimes? 
¿Tú  me  quieres  dar  la  muerte? 

Enr.  Mira,  señor,  lo  que  dices; 
Que  yo,  turbado... 

Rey.  ¿Tú  á  mí 

Te.  atreves?  ¡Enrique,  Enrique, 
Daien  el  puñal,  ya  muero! 
Enr.  jHay  confusiones  mas  tristes! 


Mejor  es  volver  la  espalda, 

Y  aun  ausentarme  y  partirme 
Donde  en  mi  vida  te  vea, 

{Cáesele  la  daga.) 
Porque  de  mí  no  imagines, 
Que  puedo  verter  tu  sangre 
Yo  mil  veces  infelice.  {Vase.) 

Rey.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
¡O  qué  aprehensión  insufrible! 
Bañado  me  vi  en  mi  sangre, 
Muerto  estuve.  ¡Qué  infelice 
Imaginación  me  cerca, 
Que  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temores 

El  pecho  y  el  alma  oprimen ! 

lluego  á  Dios,  que  estos  principios 

No  lleguen  á  tales  fines, 

Que  con  diluvios  de  sangre 

El  mundo  se  escandalice.  {Vase.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

Gut.  ¡Todo  es  prodigios  el  dial 
Con  asombros  tan  terribles, 
De  que  yo  estaba  escondido 
No  es  mucho  que  el  rey  se  olvide. 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  escuché? 
¿Mas  para  qué  lo  repite 
La  lengua,  cuando  mi  agravio 
Con  mi  desdicha  se  mide? 
Arranquemos  de  una  vez 
De  tanto  mal  las  raices. 
Muera  Mencía;  su  sangre 
Bañe  el  lecho  donde  asiste; 

Y  pues  aqueste  puñal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 
El  infante,  con  él  muera. 

[Levanta  la  daga.) 
Mas  no  es  bien  que  lo  publique ; 
Porque  si  sé,  que  el  secreto 
Altas  victorias  consigue, 

Y  que  agravio,  que  es  oculto, 
Oculta  venganza  pide, 
Muera  Mencía  de  suerte, 
Que  ninguno  lo  imagine. 
Pero  antes  que  llegue  á  esto, 
La  vida  el  cielo  me  quite, 
Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

¿ Para  cuándo,  para  cuándo 

Esos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo?  ¿No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren, 

Preciando  de  tan  piadosos? 

¿No  hay,  claros  cielos,  decidme, 

Para  un  desdichado  muerte? 

¿No  hay  un  rayó  ¡-  .a  un  triste?        [Vase.) 


11* 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA.. 


Salen  MENCÍA  y  JACINTA. 

J    .  Señora,  ¡qué  tristeza 
Turba  la  admiración  á  tu  belleza, 
Que  la  aoche  y  el  dia 

No  baces  sino  llorar? 

'/  La  pena  mía 

No  se  linde  ií  razónos, 
En  una  confusión  de  confusione?, 

i  ni 'idas,  ni  cuerdas. 
Desde  la  noebe  triste,  si  te  acuerdas, 
Que  viviendo  en  la  quinta, 
Te  diji  ,  que  conmigo  había,  Jacinta, 
Hablado  don  Enrique, 
(No  se  como  mi  mal  te  signifique) 

Y  tú  después  dijiste,  que  no  era 
Posible,  porque  afuera 

A  aquella  misma  hora,  que  yo  digo, 
El  infante  también  habló  contigo, 
Estoj  triste  y  dudosa, 
Confusa,  divertida  y  temerosa, 
Pensando,  que  no  fuese 
Gutierre  quien  conmigo  habló. 

Jac.  i  Pues  ese 

Es  engaño,  que  pudo 
Suceder? 

.    Sí,  Jacinta;  que  no  dudo, 
Que  de  noche,  y  hablando 
Quedo,  y  yo  tan  turbada,  imaginando 
En  el  mismo,  vendría, 
Lien  tal  engaño  suceder  podría, 
Con  esto,  el  verle  ahora 
ron;,,  y  que  consigo  llora, 

Porque  a]  ¡os, 

•  -  amigos  de  los  ojos, 
ubren  nada, 
Me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 

COQUIN. 

Mora] 

.7  •nc.  ¿Qué  hay  de  nueva? 

Coq.  Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Don  Enrique  el  infante... 

Tente,  Coquin,  no  pases  ad<  lai 
■ 

Tanto  le  temo,  ó  le  ahoi  n  eco  tanto. 
amor  el  suceso, 

Y  por  eso  lo  digo. 

Y  yo  por  eso 
Lo  escuchan.. 

El    ufante, 

Que  fu<  ¡o  imposible  amante, 

i    Iro  su  hermano 

Hoy  un  lar  I  >.  Pero  en  vano 

ado, 
¡i,  ó  porque  entiendo, 
( 

de  burlas  hablen  de  los  reyes. 


I  3tO  aliarle;  en  efecto 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  secreta 

Dijo  :  A  doña  Mencía 

Este  recado  da  áe  parte  mía, 

Que  su  desden  tirano 

Me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  hermano; 

Y  huyendo  desta  tierra, 

Hoy  á  l,i  agena  patria  me  destierra, 

Donde  vivir  no  espero, 

Pues  de  Mencía  aborrecido  muero. 

Menc.  ¿Por  mí  el  infante  ausente, 
Sin  la  gracia  del  rey?  ¡Cosa  que  Intente 
Con  novedad  tan  grande, 
Que  mi  opinión  en  voz  del  vulgo  ande! 
¿Qué  haré,  cielos? 

Jac.  Ahora 

El  remedio  mejor  será,  señora, 
Prevenir  este  daño. 

Coq.  ¡Cómo  puede? 

Jac.  Rogándole  al  Infante,  que  .se  qu<  de 
Pues  si  una  vez  se  ausenta, 
Como  dicen,  por  tí,  será  tu  afrenta 
Pública  ;  que  no  es  cosa 
La  ausencia  de  un  infante  tan  dudosa, 
Que  uo  se  diga  luego, 
Cómo  y  porque. 

Coq.  ¿Pues  euándo  oirá  ese  ruego, 

Si,  calzada  la  espuela, 
Ifa  en  su  imaginación  Enrique  vuela? 

Jac.  Escribiéndole  ahora 
l  n  papel,  en  que  diga  mi  señora, 
Que  á  .-u  opinión  conviene, 
Que  uo  se  ausente;  pues  para  eso  tiene 
Lugar,  si  tú  le  llevas.  [pruebas; 

\lr,,r.  Pruebas  de  honor  son  peligrosas 
Pero  con  todo  quiero 
Escribir  el  papel,  pues  considero, 

Y  no  con  necio  engaño, 

Que  es  de  dos  daños  este  el  menor  daño, 
Si  hay  menor  en  los  daños  que  recibo. 
Quedaos  aquí  los  dos  mientras  yo  escribo. 

( Vase.) 

Jac.  ¿Qué  tienes  estos  (lias, 
Coquin,  que  andas  tan  triste?  ¿no  Bollas 

legre?  ¿qué  efecto 
Te  tien 

(  oq  Metíme  á  ser  discreto 

Por  mi  mal,  y  líame  dado 
Tan  grande  hipocondría  en  este  lado, 
Que  me  muero. 

Jac.  ¿Y  qué  es  hipocondría? 

-  una  enfermedad,  que  no  la  había 
Habrá  dos  años,  ni  en  el  mundo  era. 
Usóse  poco  ba,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa,  amiga,  00  se  escusa, 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  usa, 
Le  dijo  i  -o  --alan  muy  triste  un  dia  : 
Tráigame  un  poco  ueed  de  hipocondría.  — 
Mas  mi  señor  entra  ahora. 

Jac.  ¡  Ay  Dios !  Voy  á  avisar  á  mi  señora. 
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Sale  DON  GUTIERRE. 

Gut.  ¡Tente,  Jacinta,  espera! 
¿Donde  corriendo  vas  de  esa  manera? 

Jac.  Avisar  pretendía 
A  mi  señora,  de  que  ya  venia 
Tu  persona. 

Gut.  ¡O  criados,  ap. 

En  efecto  enemigos  no  escusados ! 
Turbados  de  lemor  los  dos  se  han  puesto.— 
Ven  acá,  dimetú  lo  que  hay  en  esto;  (AJac.) 
Dime,  ¿  porque  corrías  ? 

Jac.  Solo  por  avisar  de  que  venias, 
Señor,  á  mi  señora. 

Gut.  El  labio  sella;        ap. 

lías  deste  lo  sabré  mejor,  que  della.  — 
Coquiu,  tú  me  lias  servido 

siempre,  en  mi  casa  te  has  criado. 
A  tí  vuelvo  rendido, 
Dime,  dime,  ¡por  Dios!  lo  que  ha  pasado. 

Coy/.  Señor,  si  alijo  supiera, 
De  lástima  no  mas  te  lo  dijera. 
¡Plegué  á  Dios  !  mi  señor... 

Gut.  ¡  No,  no  des  voces ! 

¿De  que  aquí  te  turbaste?  [baste. 

Coq.  Somos  de  buen  turbar;  mas  esto 

Gut.  Señas  los  dos  se  han  hecho,       ap. 
Ya  no  son  cobardías  de  provecho.  — 
Idos  de  aquí  los  dos.  —  Solos  estamos. 

( Vanse  los  dos.) 
Honor,  lleguemos  ya;  desdicha,  vamos. 
¿Quién  vio  en  tantos  enojos 
Matar  las  manos  y  llorarlos  ojos? 
Escribiendo  Mencia 
Está,  ya  es  fuerza  ver  lo  que  escribía. 
[Descubre  ó   doña    Vencía    escribiendo, 

lleg  •  'iola  el  popel,  y  ella  se 

desmaya.) 

Menc.  ¡AyDios!  ¡válgame  el  cielo  ! 

Gut.  ¡  Estatua  viva  se  quedó  de  hielo! 
(Lee.)  «  Vuestra  alteza,  señor...  »  ¡Que  por 

alteza 
Vino  mi  honor  á  dará  tal  bajeza! 
«  No  se  ausente...  »  Detente, 
Voz,  pues  le  ruega  aquí,  que  no  se  ausente.— 
A  tanto  mal  me  ofrezco, 
Que  casi  las  desdichas  me  agradezco.  — 
¿Si  aquí  la  doy  la  muerte? 
Mas  esto  ha  de  pensarse  desta  suerte  : 
Despediré  criadas  y  criado-, 
Solos  han  de  quedarse  mis  cuidados 
Conmigo,  y  ya  que  ha  sido 
Mencia  la  muger  que  yo  he  querido 
Mas  en  mi  vida,  quiero, 
Que  en  el  último  vale,  en  el  postrero 
Parasismo,  me  deba 

La  mas  nueva  piedad,  la  acción  mas  nueva ; 
Ya  que  la  cura  he  de  aplicar  postrera, 


No  muera  el  alma,  aunque  la  vida  muera. 
(Escribe  y  vase.) 
(Vuelve  en  si  doña  Mencia. 
Menc.  ¡Señor,  deten  la  espada, 
No  me  juzgues  culpada, 
¡•.I  rielo  sabe,  que  inocente  muero! 
¡Qué  fiera  mano!  ¡qué  sangriento  acero 
En  mi  pecho  ejecutas!  ¡tente,  tenl 
¡Una  muger  no  mates  inórente!  — 
¿Mas  qué  es  esto?  ¡a\   de  mí!  ¿no  estala 

ahora 
Gutierre  aquí?  ¿novia,  (¿quién  ¡o  ignora?, 
Que  en  mi  sangre  bañada, 
Moria  en  rubias  ondas  anegada? 
¡  A  y  Dios,  este  desmayo 
Fué  de  mi  vida  aquí  mortal  ensayo! 
¡Qué  ilusión!  ¡por  verdad  lo  dudo  y  creo! 
El  papel  romperé.  —  ¡Pero  qué  veo! 
líe  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  suerte 
La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte  : 

(Lee.)  «  El  amor  te  adora,  el  honor  te 
«  aborrece;  y  así  el  uno  te  mata,  y  el  otro 
«  te  avisa.  Dos  horas  tienes  de  vida;  cris- 
«  tiana  eres,  salva  el  alma,  que  la  vida  e 
«  imposible.  »  — 

¡  Válgame  Dios!  ¡Jacinta,  hola !  ¿que  es  esto? 

¿Nadie  responde?  ¡otro  temor  funesto! 

¿No  hay  alguna  criada? 

¡Mas  ay  de  mil  la  puerta  está  cerrada, 

Nadie  en  casa  me  escucha. 

Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  es  mucha. 

Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 

Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas, 
Que  caen  a  unos  jardines,  donde  apenas 
Habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 
¿Dónde  iré  desta  suerte, 

Tropezando  en  la  sombra  de  mi  muerte? 

1 

Salen  el  Rey  v  DON  DIEGO. 

Rey.  ¿Enfin,  Enrique  se  fué? 

Dieg.  Sí,  señor,  aquesta  tarde 
Salió  de  Sevilla. 

Rey.  Creo, 

Que  ha  presumido  arrogante, 
Que  él  solamente  ele  mí 
Podrá  en  el  mundo  librarse. 
¿  Y  dónde  va  ? 

Dieg.  Yo  presumo 

Que  á  Consuegra. 

Rey.  Está  el  infante 

Maestre  allí,  y  querrán  los  dos 
A  mis  espaldas  vengarse 
De  mí. 

Dieg.  Tus  heuuanos  son, 

Y  es  forzoso  que  le  amen 
Como  á  hermano,  y  como  á  rey 
Te  adoren;  dos  naturales 


1  16 


EL  MÉDICO  DE  SU   HONRA. 


Obediencias  fon. 

Rey.  ¿Y  Enrique 

Quién  lleva  que.  le  acompañe? 

/'  eg.  Don  Aria.-:. 

Rey.  Es  su  privanza. 

Dieg.  Música  hay  en  esta  calle. 

fíe;/.  Vamonos  llegando  á  ello?, 
Quizá  con  lo  que  cantaren 
Me  templaré. 

Dieg.  La  harmonía 

Es  antídoto  á  los  males. 

-.  El  infante  don  Enrique 
II  v  se  despidió  <M  rey  : 
Su  pesadumbre  y  su  ausencia 
Quiera  Líos  que  paro  en  bien. 

Rey.  ; Qué  triste  voz!  Vos,  don  Dieao, 
Echad  por  aquesa  calle, 
No  se  nos  escape  quien 
Canta  desatinos  tales. 

i  ase  cada  "no  por  suparte.) 

Sales  DON  GUTIERRE  v  LUDOYJCO, 

SANGRADOR,    CUBIERTO   EL   ROSTRO. 

Gut.  Entra,  no  tengas  temor; 
Que  ya  es  tiempo,  que  destape 
Tu  rostro,  y  encubra  el  mió. 

Ln'K  ¡  Válgame  Di"- ! 

Gut.  No  te  espante  [Tápase:) 

Nada  que  vieres. 

Señor, 
:¡i  casa  me  sacasteis 
Esta  noche ;  pero  apenas 
Mr  tu\  isteis  en  la  calle, 
Cuando  un  puñal  me  pusisteis 
Al  pecho,  sin  que,  cobarde, 
\  uestro  intento  resistiese  . 
Que  fue  ,  cubrirme  y  Miniarme 
El  rostro,  y  darme  mil  Multas 
Luego  a  mis  propios  umbrales; 
Dijísteisme,  que  mi  vida 
Lst.il/. i  en  1,11  destaparme. 
Una  hora  he  andado  con  vos , 
Sin  saber  por  donde  ande. 
V  ion  ser  la  admiración 
De  aqueste  >  aso  tan  grave, 
Mas  me  turba  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 
En  una  casa  tan  rica  ; 
Sin  ver,  que  la  habite  nadie , 
Sino  vos ,  hab   ndoos  \ isto 
Siempre  ese  en/bozo  delante. 
,  Qui  me  qu 

Gut.  te  i  aperes 

Aquí  solo  un  breve  instante.  I  a 

Lud.  i  Qué  confusiones  son  estas, 
Que  á  tal  estremo  me  traen ! 
¡  Válgame  Dio6 ! 


Vuelve  DON  GUTIERRE. 

Gut.  Tiempo  es  ya 

De  que  entres  aquí  ¡  nías  antes 
Escúchame  :  aqueste  acero 
Será  de  tu  p< cho  esmalte, 
Si  resiste-  lo  que  yo 
Tengo  ahora  de  mandarte. 
Asómate  ;i  ese  aposento. 
;  Que  ves  en  él? 

Lud.  Una  imagen 

De  la  muerte,  un  bulto  veo, 
Que  sobre  una  cama  yace; 
Dos  velas  tiene  ;i  los  lados, 

Y  un  crucifijo  delante. 
Quién  es,  no  puedo  decir ; 
Que  con  unos  tafetanes 
El  rostro  tiene  cubierto. 

(¡ut.  Pues  ;i  ese  vivo  cadáver 
Que  ves,  has  de  dar  la  muelle. 
Lud.  ¿Pues  que  quieres? 

Gut.  Que  la  sai 

Y  la  dejes,  que  rendida 
A  su  violencia  desmaye 

La  fuerza,  y  que  en  tanto  horror 
Tú  atrevido  la  acompañes, 
Hasta  que  por  breve,  herida 
Ella  espire  y  se  d<  sangre. 
No  tienes  que  replicar, 
Si  buscas  en  mí  piedades, 
Sino  obedecer,  si  quieres 
Vivir. 

Lud.  Señor,  tan  cobarde 
Te  escucho,  que  no  podré 
Obedecerte. 

Gut.  Quien  hace 

Por  consejos  rigurosos 
Mayores  temeridades, 
Darle  la  muerte  sabrá. 

Lud.  Fuerza  es,  que  mi  vida  guarde. 

Gut.  Hace-  bien;  que  \;\  en  el  mundo 
Hay  quien  viva  porque  mate. 
Desde  aquí  te  estoj  mirando, 
Ludovico,  entra  adelante. 

i  Éntrase  Ludovico.) 
Este  fué  el  mas  sutil  medio ; 
Para  que  mi  afrenta  acabe 
Disimulada,  supuesto, 
Que  el  veneno  u< 
De  averiguar,  las  heridas 
Imposibles  de  ocultarse. 
^  asi ,  contando  la  muerte, 

Y  luciendo,  que  fué  lance 

Forzoso  hacer  la  sangría , 
Ninguno  podra  probarme 
Lo  contrario,  .-i  es  posible 
Que  una  venda  se  desate. 
Haber  traído  á  este  hombre 
Con  recato  semejan  le, 
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Fué  Ilion ;  pues  si  descubierto 
Viniera,  \  viera  sangrarse 
Una  mnger,  y  por  fuerza, 
Fuera  presunción  notable. 
Bate  mi  podrá  decir, 
Cuando  refiera  este  trance, 
Quien  fué  la  muger;  demás, 
Que  cuando  de  aquí  le  saque, 
Muy  lejos  ya  de  un  casa, 
Estoy  dispuesto  á  matarle. 
Médico  soy  de  mi  bonor, 
La  vida  pretendo  darle 
Con  una  sangría;  que  todos 
Curan  a'  costa  de  sangre. 


(Fiase.) 


Vuelven  a  salir  el  Rey  y  DON  DIEGO , 

CADA  USO  POR  SU   PARTE,   Y   CANTAN 
HENTRO. 

Música.  Tara  Consuegra  camina, 
Donde  piensa  qne  lian  de  ser 
Teatros  de  mil  tragedias 

Las  montañas  de  Muntiel. 

Rey.  ¡Don  Diego! 

Dieg.  ¿Señor? 

Rey.  Supuesto 

Que  cantan  en  esta  calle, 
¿No  hemos  de  saber  quien  es? 
¿Habla  por  ventura  el  aire? 

Dieg.  No  te  desvele,  señor, 
Oír  estas  necedades; 
Porque  a'  vuestro  enojo  ya 
Versos  en  Sevilla  se  hacen. 

Rey.  Dos  hombres  vienen  aquí. 

Dieg.  Es  verdad;  no  hay  que  esperarles 
Respuesta.  Hoy  el  conocerlos 
Importa. 

Saca  DON  GUTIERRE  a  LUDOVICO 

VENDADO. 

Gut.    ;  Que  así  me  ataje  np. 

El  cielo,  que  con  la  muerte 
Deste  hombre  eche  otra  llave 
Al  secreto  I  —  Ya  me  es  fuerza 
De  aquestos  dos  retirarme; 
Que  nada  me  está  peor, 
Que  conocerme  en  tal  parte. 
Déjatele  en  este  puesto.  (Vase.) 

Dieg.  De  los  dos,  señor,  que  antes 
Venian,  se  volvió  el  uno, 
Y  el  otro  se  quedó. 

Rey.  A  darme 

Confusión ;  que  si  le  veo 
A  la  poca  luz,  que  esparce 
ha  luna,  no  tiene  forma 
Su  rostro;  confusa  imagen 
El  bulto  mal  acabado , 
Parece  de  un  blanco  ja-pe. 


Dieg.  Tengase  tu  magestad, 
Que  yo  llegare. 

Rey.  Dejadme, 

Don  Diego.  —  ¿Quien  eres,  hombre? 

Lud.  Dos  confusiones  son  parte , 
Señor,  á  no  responderos  :       [Descúbrese.) 
La  una,  la  humildad  que  trae 
Consigo  un  pobre  oficial 
Para  que  con  reyes  hable; 
Que  ya  os  conocí  en  la  voz, 
Luz,  que  tan  notorio  os  hace; 
La  otra,  la  novedad 
Del  suceso  mas  notable, 
Que  el  vulgo,  archivo  confuso, 
Califica  en  sus  anales. 

Rey.  ¿Que  os  ha  sucedido? 

Lud.  A  vos 

Lo  diré,  escuchadme  aparte. 

Rey,  Retiraos  allí,  don  Diego. 

Dieg.  Sucesos  son  admirables 
Cuantos  esta  noche  veo; 
Dios  con  bien  della  me  saque. 

Lud.  No  la  vi  el  rostro,  mas  solo 
Entre  repetidos  aves 
Escuché  :  inocente  muero; 
El  cielo  no  te  demande 
Mi  muerte.  Esto  dijo,  y  luego 
Espiró;  y  en  este  instante 
El  hombre  mató  la  luz. 

Y  por  los  pasos,  que  antes 
Entré,  salí.  Sintió  ruido 
Al  llegar  á  aquesta  calle , 

Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  ahora  de  avisarte, 
Señor,  que  saqué  bañadas 
Las  manos  en  roja  sangre  , 

Y  que  fui  por  las  paredes, 
Como  que  quise  arrimarme, 
Manchando  todas  las  puertas, 
Por  si  pueden  las  señales 
Descubrirla  casa. 

Rey.  Bien 

Hicisteis.  Venid  á  hablarme 
Con  lo  que  hubiereis  sabido , 

Y  tomad  este  diamante , 

Y  decid,  que  por  las  señas 
Dé  los  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  vais. 

Lud.  El  cielo,  señor,  os  guarde.     (Vase. 

Rey.  Vamos,  don  Diego. 

Dieg.  ¿Qué  es  eso? 

Rey.  El  suceso  mas  notable 
Del  mundo. 

Dieg.       Triste  has  quedado. 

Rey.  Forzoso  ha  sido  asombrarme. 

Dieg.  Vente  á  acostar ;  que  ya  el  dia 
Entre  dorados  O'-iges 
Asoma. 

Rey.   No  he  de  poder 
Sosegar,  hasta  que  halle 
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Una  cosa,  que  deseo. 

¿No  miras,  que  ya  el  sol  sale. 
^  que  podrán  conocerte 
suerte? 

Sale  COQUIN. 

Aunque  me  mates, 
iidote  conoi 
,  tengo  de  hablarte; 
Escúchame. 

Rey.  Pues,  Coqufn, 

¿De  qué  Los  estremos  son? 

( '"/.  Esta  es  una  honrada  a 
De  hombre  bien  nacido  en  Qn; 
Que  aunque  hombre  me  consideras 
De  burlas,  con  loco  humor, 
Llegando  ¡  pera  ,  señor, 
Suy  hombre  de  mu  ;has  veras. 
Oye  lo  que  he  de  decir, 
Pues  de  veras  vengo  á  hablar  j 
Que  quiero  hacerte  llorar, 
'i  a  que  no  puedo  reír. 
Gutierre,  mal  informado 
Por  aparentes  recelos, 
Llegó  á  tener  viles  zelos 
De  su  honor;  j  boj  obligado 
A  tal  sospecha,  que  halló 
Escribiendo  ( ¡error  cruel!) 
Para  el  infante  un  papel 
A  su  esposa,  que  ¡nt  ató 
Con  él,  que  no  se  ausentase, 
Porque  ella  causa  no  fuese 
De  que  en  Sevilla  se  viese 
La  nov<  dad,  que  causase 
Pi  nsar,  que  ella  le  ausentaba  ¡ 
Con  esta  inocencia  pues, 
Que  ¡i  mi  me  con  ;ta,  con  pies 
Cobardes  adonde  estaba 
Llegó,  y  el  papel  tomé; 
^  sus  zelos  declarados, 
di  spidiendo  á  los  criados, 
'l  odas  las  puertas  cerró, 
Solo  se  quedó  con  ella. 
Vn  enternecido  de  ver 
Una  infelice  muger 

ella, 
Vengo,  señor,  i  avisarte, 
Que  tu  brazo  altivo  y  inerte 
Hoy  la  libre  de  la  muerte. 

Rey.  ¿Con  qué  he  de  poder  pagarte 
Tal  piedad? 

Coq.  Con  darme  aprisa 

Libre,  sin  mas  accidentes, 
De  la  acción  contra  mis  dientes. 

/;       No  ea  ahora  tiempo  de  risa. 

Coq.  ¿Cuándo  lo  filé? 

Rey.  Y  pues  el  dia 

Aun  do  se  muestra,  lleguemos, 
Don  Diego.  Así  pues  daremos 


Color  á  una  industria  mia, 
De  entrar  en  casa  mejor, 
Diciendo,  que  me  ha  cogido 
Cerca  el  dia,  y  he  querido 
Disimular  el  color 
Del  vestido;  y  una  vez 
Allá,  el  estado  veremos 
Del  suceso;  y  así  haremos, 
Como  rey,  supremo  juez. 

Dieg.  No  hubiera  industria  mejor. 

Coq.  De  su  casa  lo  has  tratado; 
Tan  cerca,  que  ya  has  llegado; 
Que  esta  es  su  casa,  señor. 

Rey.  Don  Diego,  espera. 

Dieg.  ¿Que  ves? 

Rey.  ¿No  ves  sangrienta  una  mano 
Impresa  en  la  puerta? 

Dieg.  Es  llano. 

liey.  Gutierre  sin  duda  es  ap. 

El  cruel,  que  anoche  hizo 
Una  acción  tan  inclemente. 
No  se  qué  hacer.  Cuerdamente 
Sus  agravios  satisfizo. 

Salen  DONA  LEONOR  é   INÉS,  criada, 

CON   MANTOS. 

León.  Salgo  á  misa  antes  del  dia, 
Porque  ninguno  me  vea 
En  Sevilla,  donde  crea, 
Que  olvido  la  pena  mia. 
,   -  gente  hay  aquí.  ;Ay  Inés! 
¿El  rey  qué  hará  en  esta  casa? 

Inés.  Tápate  en  tanto  que  pasa. 

Rey.  Acción  esi 
Porque  ya  i   taii  conocida. 

León.  '■'■  fué  encubrirme,  señor, 
Por  escusar  el  honor 
De  dar  á  tus  pies  la  vida. 

Rey.  Esa  acción  es  para  mí 
D  •  recalarme  de  vos, 

Pues  sois  acreedor,  ¡  por 

honras;  que  yo  os  di 
Palabra,  y  con  gran  razón, 
De  que  lie  de  satisfacer 
\ u<  -tro  honor ;  j  lo  he  de  hacer 
En  la  primera  ocasión. 

DON  GUTIERRE  dentbo. 

Gut.  ¡Hoy  me  he  de  desesperar, 

Cielo  airado,  si  no  baja 
L  n  rayo  iferas, 

V  en  cenizas  me  desata ! 

Rey.  ¿Qie 

Dieg.  Loco  furioso 

Don  Guti  rre  de  sn  casa 

Rey.  ¿Dónde  '  ai  .  Gutierre? 
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Sale  DON  GUTIERRE. 

Gut.  A  besar,  señor,  tus  plantas; 

Y  de  la  mayor  desdicha, 
De  la  tragedla  mas  rara 
Escacha  la  admiración, 

Que  eleva,  admira  y  espanta. 
Mencía,  mi  amada  esposa, 
Tan  hermosa  como  casta, 
Virtuosa  como  bella, 
Dígalo  á  voces  la  fama; 
Mencía,  á  quien  adoré 
Con  la  vida  y  con  el  alma, 
Anoche  á  un  grave  accidente 
Vio  su  perfección  postrada, 
Por  desmentirla  divina 
Este  accidente  de  humana. 
Un  medico,  que  lo  es 
El  de  mayor  nombre  y  fama, 

Y  el  que  en  el  mundo  merece 
Inmortales  alabanzas, 

La  recetó  una  sangría, 

Porque  con  ella  esperaba 

Restituir  la  salud 

A  un  mal  de  tanta  importancia. 

Sangróse  en  fin;  que  yo  mismo, 

Por  estar  sola  la  casa, 

Llame  ,-ii  sangrador,  no  habiendo 

Ni  criados,  ni  criadas. 

A  verla  en  su  cuarto  pues 

Quise  entrar  esta  mañana; 

(¡Aquí  la  lengua  enmudece  l 

¡Aquí  el  aliento  me  falta!) 

Veo  de  funesta  sangre 

Teñida  toda  la  cama. 

Tuda  la  ropa  cubierta, 

Y  que  en  ella  (¡ay  Dios!)  estaba 
Mencía,  que  se  había  muerto 
Esta  noche  desangrada. 

Ya  se  ve,  cuan  fácilmente 
l  na  «renda  se  desala. 
¿Pero  para  qué  presumo 
Reducir  hoy  á  palabras 
Tan  lastimosas  desdichas? 
Vuelve  a  esta  parte  la  cara, 

Y  verás  sangriento  el  sol, 
Verás  la  luna  eclipsada, 
Deslucidas  las  estrellas, 

Y  las  esferas  borradas; 

Y  verás  á  la  hermosura 

Mas  triste  y  mas  desdichada, 
Que,  por  darme  mayor  muerte, 
No  me  ha  dejado  sin  alma. 

Descúbrese  a  DOÑA  MENCÍA  en  la  i 

Rey.  ¡Notable  suceso!  Aquí  ap. 

La  prudencia  es  de  importancia. 
Mucho  "v  reportarme  haré; 


Tomó  notable  venganza.  — 
Cubrid  ese  horror,  que  asombra; 
Ese  prodigio,  que  espanta  ; 
Espectáculo,  que  admira, 
Símbolo  do  la  desgracia. 
Gutierre,  menester  es 
Consuelo;  y  porque  le  haya 
En  pérdida,  que.  es  tan  grande, 
Con  otra  lanía  ganancia, 
1  latí  le  la  mano  á  Leonor; 
Que  es  tiempo,  que  satisfaga 
Nuestro  valor  lo  que  debe, 

Y  yo  cumpla  la  palabra 
De  volver  en  la  ocasión 
Por  su  valor  y  su  fama. 

Cut.  Señor,  si  de  tanto  fuego 
Aun  las  cenizas  se  bailan 
Calientes,  dadme  lugar 
Para  que  llore  mis  ansias. 
¿No  queréis,  que  escarmentado 
Quede? 

Rey.  Esto  ha  de  ser,  y  basta. 

Gut.  Señor,  ¿queréis,  que  otra  vez, 
No  libre  de  la  borrasca, 
Vuelva  al  mar?  ¿Con  qué  disculpa? 

Rey.  Con  que  vuestro  rey  lo  manda . 

Gut.  Señor,  escuchad  aparte 
Disculpas. 

Rey.        Son  escusadas. 
¿Cuáles  son? 

Gut.  ¿Si  vuelvo  á  verme 

En  desdichas  tan  estrañas, 
Que  de  noche  halle  embozado 
A  vuestro  hermano  en  mi  casa? 

Rey.  No  dar  crédito  á  sospechas. 

Gut.  ¿Y  si  detras  de  mi  cama 
Hallase  tal  vez,  señor, 
De  don  Enrique  la  daga? 

Rey.  Presumir,  que  hay  en  el  mundo 
Mil  sobornadas  criadas, 

Y  apelar  á  la  cordura. 

Gut.  A  veces,  señor,  no  hasta : 
¿Si  veo  rondar  después 
De  noche  y  de  dia  mi  casa? 

Roi¡.  Quejárseme  á  mí. 

Gut.  ¿Y  si  cuando 

Llego  á  quedarme,  me  aguarda 
Mayor  desdicha,  escuchando? 

Rey.  ¿Que  importa,  -i  el  desengaña, 
Que  fue  siempre  su  hermosura 
Una  constante  muralla 
De  los  vientos  defendida? 

Gut.  ¿Y  si  volviendo  á  mi  casa, 
Hallo  algún  papel,  que  pide, 
Que  el  infante  no  se  vaya? 
"v  Rey.  Para  todo  habrá  remedio. 

Gut.  ¿Posible  es  que  á  esto  le  haya? 

Rpy.  Sí,  Gutk.:e. 

¿Cuál,  señor? 

Rey.  Uno  vuestro. 
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EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 


¿Que  esP 


Sangrarla. 


Gut. 

Rey. 

Gut.  ¿Que  decist 

Rey.  Que  hagáis  Loriar 

i. H-  puertas  de  vuestra  casa  ¡ 
Que  hay  mano  sangrienta  en  ella?. 

Gut.  Los  que  de  un  oficio  datan, 
Punen,  señor,  a  las  puertas 
i  [i  escudo  de  bus  armas  ¡ 
Trato  en  lionor,  y  así  pongo 
Mi  mano  en  sangre  bañada 
A  la  puerta  ¡  que  el  honor 
C< >ii  Bangre,  señor,  se  lava. 

R  /.  Dádsela  pues  i  Leonor; 
Que  yo  sé,  que  su  alabanza 
La  merece. 


Gut.         Si  la  doy.        {Dale  la  mano.) 
Has  nina,  que  va  bañada 
En  sangre,  Leonor. 

León.  No  Importa; 

Que  no  me  admira,  ni  espanta. 
Gut.  Mira  ,  que  i lico  he  sido 

De  tu  i  honra  ¡  no  está  olvidada 
La  ciencia. 

[.fu//.       Cura  con  ella 
Mi  vida,  en  estando  mala. 

Gut.  Pues  con  esa  condición 
Te  la  doy. 

Todos.     Con  esto  acaba 
El  Médico  de  su  honra; 
Perdonad  sus  muchas  fallas. 
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Respira  en  esta  preciosa  comedia  toda  la  frescura  de  su  título,  y  de  olla  puede  decirse 
que  es  mas  que  la  ulna  de  un  gran  tálenlo,  la  emanación  de  un  alma  profundamente 
pura  y  armoniosa.  Es  reflexión  que  hemos  oido  hacer  á  muchas  personas  do  buen  gusto 
\  en  particular  á  algunas  dama-,  jueces  muy  competentes,  por  cierto,  en  materias  de 
sentimiento  y  de  poesía,  que  no  hay  acaso  ninguna  lectura  que  cause  mayor  sensación 
de  placer  que  la  de  esta  comedia,  vivo  reflejo  de  una  imaginación  embalsamada  y  florida 
como  una  herniosa  mañana  de  primavera.  No  quisiéramos  equivocamos,  pero  se  nos 
figura  reconocer  un  íntimo  y  misterioso  parentesco  de  ideas  entre  esta  lo/ana  composi- 
ción y  el  Sueño  de  una  noche  de  verano  del  inmortal  Shakspeare.  Pero  Shakspcare  es 
un  poeta  escéptico,  y  Calderón  es  un  poeta  escencialmente  cristiano  :  por  eso,  en  lo 
general,  sus  obras  se  parecen  poco,  aunque  sus  genios  eran  gemelos. 

Campean  en  esta  comedia  como  dos  angélicas  creaciones ,  los  personages  de  doña 
Ana  y  don  Juan;  de  ellos  ha  dicho  con  ra/on  un  crítico  moderno  de  delicado  gusto, 
el  señor  Gorostixa ,  hermano  del  acreditado  autor  de  Indulgencia  para  todos,  comedia 
que  insertaremos  en  el  5o  y  último  tomo  de  esta  colección,  «  que  se  hacen  amar  casi  tanto 
como  ellos  mismos  se  aman.  »  Esto  es  no  solo  ingenioso,  sino  lo  que  es  aun  mas  apre- 
ciante, verdadero  a"  todas  luces. 

El  criado  Arceo  y  la  dueña  doña  Lucía  son  inimitables  :  el  primero  sobre  todo  apenas 
abre  la  boca  que  no  sea  para  decir  un  chiste.  La  escena  entre  ambos  en  que  él  la  abruma 
con  solo  responder  á  todas  sus  injurias  :  «Eres  dueña,  »  hasta  que  ella  le  tapa  la 
boca  con  un  insulto  mayor  llamándole  «  mal  poeta,  »  vale  ella  sola  una  comedia 
entera. 

Los  caracteres  de  doña  Clara  y  don  Hipólito  tienen  aun  mas  novedad  que  los  de  dona 
Ana  y  don  Juan,  y  están  perfectamente  sostenidos.  Probablemente  suministrarían  á 
Solis  el  pensamiento  de  su  bellísima  comedia  el  Amor  al  uso,  que  insertaremos  en 
el  5o  tomo  de  esta  colección. 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
DON  PEDRO. 
DON  HIPÓLITO. 
DON  LUIS. 
ARCEO,  gracioso. 


PERNIA,  escudero  vejete. 

DOÑA  CLARA. 

DOÑA  ANA. 

DOÑA  LUCIA,  dueña. 

INÉS,  criada. 


JORNADA  I 


Salen  DON  JUAN  embozado,  y  ARCEO 

CON   UNA   LUZ    EN    UN   CANDKLERO. 

Are.  Ya  he  dicho,  que  no  está  en  casa 
Mi  señor,  y  es,  caballero, 
O  fantasma,  ó  lo  que  sois, 
En  vano  esperarle,  puesto 
Que  no  sé  á  que  hora  vendrá 
A  acostarse. 

Juan.        Yo  no  puedo 
Irme  de  aquí,  sin  hablarle. 


Are.  Pues  en  el  portal  sospecho 
Que  estaréis  mucho  mejor. 

Juan.  Mejor  estaré  aquí  dentro. 

Are.  Muerto  de  capa  y  espada, 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
lias  dado  en  andar  tras  mi 
Rebozado  y  encubierto, 
Agradécele  al  Señor, 
Que  te  tengo  mucho  miedo; 
Que  si  no,  yo  te  pusiera 
A  cuchilladas  muy  presto 
En  la  calle. 

Juan.        No  lo  dudo; 
Mas  no  os  turbéis,  de  paz  vengo, 
De  don  Pedro  soy  amigo, 
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¡Linda    i 
sen!  to   aquí. 

Yo  estoy 
En  mi  casa,  y  si  yo  quiero, 
Me  sentaré. 
Jmni.        Pues  estad 

(  iertú 
Que  sois  fantasma  apacible, 

.  ■  tenéis  mil  respetos 
Del  Convidado  de  piedra. 

Juan.  Decidme,  ¿qué  lince  don  Pedro 
Pueril  de  caá  i  ú  estas  Iiovas? 
¿Diviértele  amor  ó  juego? 

.!/■''.  luego  ó  amor  le  divierte. 

Juan.  Todo  es  uno,  á  lo  que  pienso, 
Pm  s  amor  y  juego  en  lin 
Son  de  la  fortuno  imperios. 
¿Anda  de  ganancia  ahora? 

Are.  Yo  de  pérdida  me 

Juan.  jEsI  i  ¡do? 

Are.  No  lo  sé. 

Juan.  ¿  Pues  sus  secretos 

¡  de  vos? 

Are,  No  fia, 

Sino  presta  alguno:  d<  líos.  — 
¿No  bastaba  entremetido, 
Sino  preguntón? 

Sale  DON  PEDRO. 

Ped.  ¿Qué  es  esto? 

í      :.  perad  en  hora  mala 
En  la  ;  infierno, 

>i  do  queréis... 

/'■  '.  Dime,  loco, 

¿Qué  lia  sido? 

i.   .  Vienes  á  üempo; 

Q  iaa  tardaras, 

A  ese  eml  -   :  cho 

o  por  1 1  ventana 

I  ni  «do, 

Ya  que  no  Sietedurmiente, 
Unovolante,  primí 

Que  i  a  n 

\ 
Ped.  ¿Qui< 

Ij  c.  No  [o  sé,  m:i=  pienso, 

algún  b  nnbre  c 
Que  viene  á  vi  te  encubierto  ¡ 
do  ver 
i  a. 
/'  d.    Pues,  caballero, 
;, A  quién  buscáis  asi? 

A  vos. 
/'"/.  Deci ',  jqué  quereitt 
Juan.  Dirélo, 

Fn  quedando  solog. 


Are.  ¿Ves, 

Si  digo  bien? 

Ped.  Majadero, 

Salte  allá  fuera. 

Are.  Kn  buen  hora; 

Porque  aunque  ir  ¿i  parlar  tengo  ap. 

Con  doña  Lucía,  la  dueña 
De  mi  vecina,  mas  quiero 
Ser  hoy  criado,  que  amante, 

Y  lie  de  estarme  aquí,  por  serlo, 
Escuchando  cuando  digan.  (Vate.) 

Ped.  Ya  estoy  solo,  y  solo  espero 
Que  me  digáis,  qué  queréis. 

Juan.  Cerrad  la  puerta. 

Ped.  Suspenso 

Me  tenéis  ¡  ya  está  cerrada. 

Juan.  Pues  ahora,  á  esos  pies  puesto, 

Desembózase.) 
Me  dad,  don  Pedro,  los  brazos. 

Ped.  I)"ii  .luán,  amigo,  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  OS  atrevéis  á  entrar 
Asi  en  Madrid,  sin  que  el  riesgo 
De  vuestra  vida  miréis:' 

Juan.  Como  la  muerte  no  temo, 
Así  no  guardo  la  vida, 
Que  ya  de  tratarlas  tengo, 
Con  la  compañía,  perdido 
A  mis  desdichas  el  miedo. 
Ya  sabéis  (como  quien  fué,- 
Por  la  vecindad,  tercero 
De  mi  desdichado  amor) 
Aquel  venturoso  tiempo, 
Que  amé  á  doña  Ana  de  Lara, 
Cuyo  divino  sugeto 
Se  coronó  de  hermosura, 
Se  laureó  de  entendimiento. 
Ulano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio 
Viví.  En  esto  no  me  alabo, 
Antes  me  desluzgo  en  esto  ¡ 
Que  en  materia  de  favores 

I  s  tan  desdichado  el  premio, 
Que  es  el  que  loa  goza  mas, 
El  que  los  merece  menos. 
Ya  sabéis,  que  viento  en  popa 
Este  amor,  este,  de-e,,. 
En  el  mar  de  la  fortuna, 
Tuvo  de  su  parte  al  cielo, 
Hasta  que.  alterado  el  mar, 
El  bajel  del  pensamiento 
I  ii  piélagos  de  desdichas 
Corrió  tormenta  de  zelos. 
roa  noche  |  ciegamente 
Lo  que  vos  sabéis  os  cuento; 
Pero  dejad  que  lo  diga, 
Va  que  es  el  pesar  tan  necio, 
Que  repetirle  el  dolor, 
Es,  repetirle  el  consuelo ) 
l'na  noche  pues  salí 
!>e  su  casa  yo,  creyendo, 
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Que  para  mí  solo  estaba 

El  falso  postigo  abierto 

De  un  jardín,  cuando,  llegando 

A  abrirle  ( ¡ay  Dios! )  por  de  dentro, 

Hacia  la  parte  de  afuera 

Torcer  otra  llave  sienlo. 

Suspendo  la  acción,  y  á  un  lado 

Me  retiro,  por  si  puedo 

Mis  zelos  averiguar, 

Si  es  que  han  menester  los  zelos, 

Para  estar  averiguados, 

diligencia,  que  serlo. 
Entreabrieron  el  postigo, 
Y  á  la  poca  luz,  que  dieron 
Las  estrellas  en  la  calle, 
Entrar  solo  un  hombre  veo, 
Que,  sin  luz  y  sin  razón, 
Andaba  dos  veces  ciego. 
Bien  le  pudiera  matar 
A  mi  salvo  entonces;  pero 
Quise  apurar  la  malicia 
A  mis  desdichas,  y  quedo 
He  estuve  un  rato.  ¡Mal  haya 
Tan  curioso  sufrimiento! 
Él,  tentando  las  paredes, 
Que  no  estaba,  no,  tan  diestro, 
Como  yo  en  ellas,  que  había 
Estudiándolas  mas  tiempo, 
Llegó  ;í  tropezar  en  mí, 

Y  desalumbrado,  viendo 

Que  había  gente  en  el  portal, 
Dijo  atrevido  y  resuelto: 
No  puede  haber  aquí  nadie, 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
No  me  importe;  otro  no  tenga 
Las  dichas  que  yo  no  tengo. 
No  sé  qué  me  respondí, 

Y  los  dos  con  un  esfuerzo 
Hasta  la  ralle  salimos, 

Donde  los  dos  cuerpo  ;r.  cuerpo 
Reñimos,  hasta  que  igual 
Partió  la  fortuna  el  duelo 
Entre  los  dos  (¡ay  de  mí! ); 
Pues  á  quien  me  dio  primero 
Zelos,  le  di  yo  la  muerte, 
Como  quien  dice  :  hoy  intento 
Que  sea  paz  de  nuestra  lid, 
(!  morir,  ó  tener  zelos  ¡ 

Y  dándome  lo  peor, 
Quedé  zeloso,  y  él  muerto. 
Al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  la  justicia  luego, 

Y  yo,  apelando  á  los  pies 

De  la  ejecución,  que  hicieron 
Las  manos,  me  puse  en  salvo; 
Mas  no  tanto,  que  cogiendo 
Vn  criado,  que  esperaba 
Con  un  rocin  en  el  puesto, 
No  dijese  á  la  justicia 
Quien  era.  Solo  por  esto 


Son  señores  los  señores, 
Que  al  fin  se  sirven  de  buenos. 
Con  esta  declaración 
Me  ausente;  mas  no  pudiendo 
Vivir  ausente  5  zeloso, 
Desta  manera  me  he  vuelto 
.'.  Madrid,  \  confiado 
En  vuestra  amistad,  me  atrevo 
A  venirme  á  vuestra  casa, 
V  escarmentado  en  efecto 
la  Lengua  de  mi  criado, 
Me  he  recatado  del  vuestro. 
Aquí  estaré  algunos  dias, 
Solo  hasta  saber,  si  puedo 
,'er  á  doña  Ana,  por  quien 
["antas  desdichas  padezco. 
Que  aunque  es  verdad,  que  ofendido 
Estoy,  la  estimo  y  la  quiero 
Tanto,  que  solo  á  quejarme 
,;  ,•;  la  eorie  me  vuelvo, 
Por  ver,  si  acaso  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Se  disculpa  ;  que  si  llego, 
Habiéndola  alguna  noche, 
Siendo  vos  solo  el  tercero, 
A  oir  satisfacción,  que  antes 
Que  ella  la  diga,  !a  creo, 
Me  iré  á  Flándes,  consolado 
De  que  sus  disculpas  llevo, 
Que  haciendo  amistades,  sean 
{'.amaradas  de  mis  zelos; 
Porque  así  estaré  seguro. 
Que  ni  el  pesar,  ni  el  contento 
Me  maten;  bien  como  aquel, 
Que  está  herido  de  un  veneno, 

Y  otro  veneno  le  cura  ; 

Que  este  es  el  último  estremo 
De  un  hombre  zeloso,  pues 
No  puede,  ni  yo  lo  creo, 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  decir:  quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis  ¡ 

Y  pues  que  vivir  no  puedo, 
Haced,  que  muera  del  gozo, 
Si  he  de  morir  del  tormento. 

Perl.  En  dos  empeños  me  pone 
La  merced,  que  me  habéis  hecho 
De  valeros  desta  casa 

Y  de  mi;  y  es  el  primero, 
El  ampararos  en  ella; 

Y  así  cortesmente  ofrezco 
lasa,  hacienda,  honor  y  vida, 

Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
El  segundo  es,  ayudaros 
En  vuestro  amor.  Para  esto, 

Y  para  todo  es  forzoso, 
Supuesto  que  él  ha  de  veros, 
Fiaros  dése  criado ; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo, 

Tengo  del  satisfacción. 

No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito  j 
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Que  ya  sabéis,  que  un  don  Luis 

De  Bffedrano,  que  era  deudo 

Del  muertOj  os  quien  se  ha  mostrado 

Parte. 
Junn.  Ya  nos  conocemos 

Los  dos. 
Pee/.    Pues  esto  dejado, 

Porque  en  efecto  no  quiero 

Hablaros  en  penas  hoy, 

De  doña  Ana  lo  que  puedo 

Deciros,  es,  que  ni  el  rostro 

La  he  visto  desde  el  suceso 

Desa  noche,  ni  en  ventana, 

Ni  en  iglesia,  ni  en  paseo 

De  Prado  y  Calle  Mayor; 

Que  es  macho  para  mí,  siendo, 

(lomo  soy,  vecino  suyo. 
Juan.  Fineza  es,  don  Pedro.  ¿  Pero 

Quien  puede  á  mi  segurarme, 

Qne  es  por  mí,  y  no  por  el  muerto 

Ese  luto,  que  ha  Vestido 

Su  hermosura ? 
Ped.  ¡  Mas  que  presto 

A  lo  que  le  está  peor 

Discurre  el  entendimiento! 

Juan.  ¿  Que  queréis?  Es  mas  honrado 
El  mal  que  el  bien. 
Ped.  No  lo  entiendo. 

Juan.  Yo  sí,  pues  dudo  del  hien 
Cnanto  dice,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina  ;  y  mirad 
Cual  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaha  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya, 
De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol ,  recogeos ,  y  haced 
Del  dia  noche. 

Ped.  No  puedo, 

Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 

Juan.  Desvelado  galanteo 
Tenéis,  pues  os  recogéis 
Tan  tarde,  y  \olveis  tan  presto. 

Ped.  Ando  por  averiguar, 
Don  Joan  amigo,  unos  zelos, 
Por  dejar  desengañada 
una  pretensión  que  tengo  j 

V  he  de  ¡i  al  parque,  porque 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  las  llore-  y  las  damas 
Es  r|  cortesano  imperio, 
Estas  mañanas  de  abril 

V  mayo,  y  he  de  ir  Gimiendo 
Esta  dama.  Vos  podéis 
Descansar  en  tanto.  —  ¡Arceo! 


Sale  ARCEO. 

I"-.  ¿Señor? 

Ped.  Haz,  que  luego  al  punto 

Se  haga  en  aqueste  aposento 
Una  cania,  y  esto  sea 
Con  recalo  y  con  silencio; 
Que  importa  que  nadie  sepa, 
Que  al  señor  don  Juan  tenemos 
En  casa  y  de  tí  lo  fio 
Solamente.  —  A  Dios.  (Vane.) 

Are.  Tú  has  hecho 

Conmigo  lo  que  se  suele 
I  Con  los  galeotes,  y  es  cierlo, 
I  Pues  dellos  nada  hay  seguro. 
Sino  lo  que  se  fia  dellos. 

Juan.  Yo  me  recate  de  vos, 
Arceo,  hasta  conoceros.  ( Vanse.) 

Salen  DOSa  CLARA,   INÉS  y  Criadas. 

Inés.  ¿En  fin  ,  has  dado  en  que  has  de  ir 
\l  parque? 

Ciar.        ¿Quieres  saher, 
Si  puede  dejar  de  ser, 
Inés?  pues  has  de  avertir, 
Que  me  ha  dicho,  que  no  vaya 
A  el ,  don  Hipólito,  y  creo, 
Que  fue  alentar  mi  deseo, 
Para  que  mas  presto  le  haya  ; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  habló, 
Que  viniera,  me  dijera, 
Presumo,  que  no  viniera. 
V  solo  porque  llegó 
A  persuadirse,  que  había 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  gana,  que  he  madrugado 
Dos  horas  ardes  del  dia. 

Inés.  No  es  en  nosotras  hoy  nueva 
Esa  culpa,  ese  pecado  ¡ 
Que  pecar  en  lo  vedado 
Es  el  patrimonio  de  Eva. 
Pero  no  se  lo  que  diga 
Ueste  amor,  deste  deseo 
De  los  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  á  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipólito  es  un  hombre, 
Cor  loco  j  por  maldiciente 
Conocido  de  la  gente 
Mas ,  que  por  bu  propio  nombre; 
Tú  (perdona  que  lo  diga) 
Muger,  en  justo  ó  injusto, 
Muj  amiga  de  tu  gusto, 
De  tu  libertad  árnica. 
Él  ;i  todos  quiso  hien, 
TÚ  á  toiios  quisiste  mal. 
Dhne,  amortan  desigual, 
¿Cómo  ha  de  parar  en  Lien? 

Ciar.  Pensarás,  que  me  he  enojado, 
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Inés,  por  haberme  dicho 
Su  capricho  y  mi  capricho, 

Y  antes  gran  gusto  me  has  dado; 
Porque  no  hay  para  mí  cosa, 
Como  hombres  de  estraños  modos, 

Y  que  al  fin  me  tengan  todos 
Cor  vana  y  por  caprichosa. 

i  Qué?  ¿quisieras,  que  estuviera 
Muy  firme  yo,  y  muy  constante, 
Sujeta  solo  á  un  amante, 
Que  mil  desaires  me  hiciera , 
Porque  se  viera  querido? 
Eso  no ;  el  que  he  de  querer, 
Con  sobresalto  ha  de  ser, 
Mientras  que  no  es  mi  marido. 

Y  así ,  por  dársele  hoy 
A  don  Hipólito  quiero 

Ir  al  parque,  donde  espero, 
Porque  disfrazada  voy, 
Pasear,  hablar,  reír, 
Preguntar  y  responder, 
Ser  vista  en  efecto,  y  ver ; 
Porque  no  se  ha  de  admitir 
Al  amante  mas  fiel 
Por  el  gusto  que  ha  de  dar. 

Inés.  ¿Pues  porqué? 

Clor.  Por  el  pesar 

Que  yo  le  he  de  dar  á  él. 

Inés.  Y  tienes  mucha  razón ; 
Con  lo  cual  hemos  llegado 
A  la  calle,  que  fué  prado, 
En  virtud  del  azadón. 

Ciar.  Pues  bajemos  por  aquí 
A  la  de  Alamos ,  que  es 
Arrendajo  del  Pagés. 

Inés.  Parece  que  cantan. 

Ciar.  Sí. 

[Vanse,  y  suena  dentro  música. 

Canl.  Mañanicas  floridas 
De  abril  y  mayo, 
Despertad  á  mi  niña, 
No  duerma  tanto. 

Salen  DON  LUIS  y  DON  HIPÓLITO. 

Luis.  Solo  haceros  compañía, 
Don  Hipólito,  pudiera 
Vencer  de  mi  pena  fiera 
La  grave  melancolía. 

Hip.  Por  divertiros  yo  á  vos 
De  vuestro  primo  en  la  muerte, 
Os  traigo  de  aquesta  suerte 
Al  parque,  donde  los  dos 
Divirtamos  la  mañana. 

luis.  Mas  hermoso  el  sol  parece , 
Porque  embozado  amanece 
Entre  nubes  de  oro  y  grana. 

Hip.  Desde  aquí  podemos  ver 
La  gente,  que  va  bajando. 
¡  Qué  tierno  va  enamorando 


Don  Sancho  allí  á  la  muger 
De  aquel  letrado,  su  amigo! 

Luis.  Que  es  amistad ,  no  se  ignore, 
Porque  otro  no  la  enamore. 

Hip.  A  un  pleito  está  aquí,  y  yo  digo, 
Que  parecer  tomará 
De  los  dos,  pues  le  conviene 
Verla  á  ella  por  el  que  tiene, 
Como  á  él  por  el  que  da. 

Luis.  Maldiciente  estáis.  ¡  Qué  no 
Os  reduzga  yo! 

Hip.  Advertid, 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 
De  mejor  lengua  ,  que  yo. 
¿  Aquella  no  es  Flora  ? 

Luis.  Sí. 

Hip.  Harto  es,  que  á  fiesta  de  á  pie 
Haya  venido. 

Luis.  ¿Porqué? 

Hip.  Porque  en  mi  vida  la  vi , 
Sino  en  coche;  por  aquesta 
Fué,  por  quien  se  ha  presumido, 
Que  le  dijo  á  su  marido  : 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche; 

Y  volviéndola  á  decir  : 
¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche? 
Dijo  :  Si  el  coche  tuviera, 
Sin  casa  vivir  podia, 

En  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera. 
Luis.  Eso  es  como  lo  que  pasa 

A  doña  Clara  de  Ovalle; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle, 
La  sobra  toda  la  casa. 

Hip.  Es  verdad,  y  cierto  dia, 
Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 
Vino  á  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  vivia. 

Y  ella  dijo  :  ¡  Hay  tal  traición  ! 
¿Esta  desvergüenza  pasa? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa, 

No  vivo  sino  al  balcón. 

Luis.  ¡Qué  diera,  porque  os  oyera! 

Hip.  Por  eso  no  lo  oirá,  no ; 
Que  anoche  la  dije  yo, 
Que  de  casa  no  saliera. 

Salen  DOÑA  CLARA  É  INÉS  con  mantos 

Y  CON   SOMBREROS. 

Ciar.  Mejor  mañana  no  vi 
En  mi  vida. 

Inés.         Ni  yo,  á  fe. 
Pero  tápate. 

Ciar.  ¿Eorqui  i? 

Inés.  Don  Hipúiuo  está  allí. 

Luis.  ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Muger  mas  airosa? 
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Hip.  No, 

Ni  al  parque  jamas  salió 
Mas  aseada  y  bien  prendida. 

Pues  la  donada,  ¡  por  Dloa  I 
Que  no  es  imi.\  mala. 

Hip.  Embistamos 

mpresa,  pues  estamos 
En  el  campo  iii>>  , 

Inés.  Don  Hipólito  y  don  Luis 
i     jan  i  hablarnos. 

Ciar.  Repara 

En  que  de  ninguna  suerte 
Respondas  una  palabra ; 
Que  i  >  quiero,  que  lo  ¡  dos 
Me  conozcan. 

Si  ia¡ . 
Litamos,  y  en  este  trage, 
Que  es  en  el  que  in, 

l  Cómo  te  han  de  cono 

Cío  habla; 

Que  persuadirse,  que 
Estar  segura  una  dama 
parse, 
Es  bueno  para  la  Farsa, 
Mas  do  edido. 

Hip.   -  i-i  Tapada, 

I  doña  Clara.) 
Que  á  honrar  el  fi  stin  alegre, 
Que  hoj  la  primavera  traza 

rde  salón, 
Donde  vivas  flores  danzan, 
Al  son  del  agua  en  las  piedras, 

Y  al  .-"'ti  del  viento  en  las  ramas, 
De  rebozo  babeis  venido, 

Dad  lic(  acia  c  irtesana 
A  un  hombre,  para  que  os  diga, 
Que  ha  í  Igo  acción  escuaada 
Madrugar  tanto,  supuesto, 
Que  arbitro  del  sol  y  el  alba, 

•  gra  sutil  ni 
Trae  consigo  la  mañana; 

Y  á  cualquier  hora  que  vos 

-  la  llama, 
Amaneciera,  j    tul 
Luz  el  dia,  aliento  el  aura. 
¿No  me  respondéis?  jpor  señas 
Me  habláis?  No  me  desagrada. 
¿Ni  aun  para  pedir  no  habláis? 

dama 
Que  he  visto  <m  toda  mi  vida. 
Albricias  me  pide  el  alma, 
De  que  me  ha  leparado  una 

.  que  no  pide  y  caUa. 
Luis.  ¿Y  vos  también  profesáis    [A  Inés.) 
La  religión  cartujana? 

i  cosa  !  ;  Vive  Dios, 
Que  ha  dos  mil  años,  que  andaba 
Buscándoo  '  Mas  que 
Tuerta,  zurda,  coja  6  w 
Pedigüeña,  melindrosa, 


ahecha,  roma  ó  calva, 
Desde  aquí  por  vos  me  muero. 
Hip.  Ya  que  me  negáis  el  lu 

[A  doña  Claro.  ) 

lomo  si  hubiera  reñido 
Con  vo  me  la  cara. 

i.  m  eso  t¡  mpoco?  Mirad, 

•  ntender,  que  es  mala. 
¡rdad  ?  Yo  no  lo  dudo: 
Mas  muger  tan  estremada 
No  h¡  ;  :         oion 

Mayor,  que  no  hablar  palabra. 
o  no  entli  nd  i  mal, 
decir,  que  me  vaya. 
Pero  veis  aquí,  que  yo 
No  quiero  i  atenderos  nada; 
Que  en  mi  vida  he  sido  minio, 

Y  muy  poco  se  me  alcanza 

ti  lar  por  1 1  mano. 
¿Qué  I  ici  is?¿  Volvet  me  la  espalda? 
Arle  de  enseñar  a  hablar 
A  los  mudos,  oye,  aguarda. 

i  Van 

Luis.  Ko  vi  muger  en  mi  vida 
De  mejor  gusto. 

Hip.  Su  casa 

Sepamos  ¡  que  ¡  vive  el  ciclo! 
Que  he  de  verla,  j  he  de  hablarla 
Hoy  en  ella,  hasta  saber, 
'.¡i  qué     li  •  mbi  leco  para. 

Luis,  Sigámosla  pues. 

Hip,  Sigamos; 

|  ue  ya  veis,  cuanto  me  arrastra 
Una  muger  tramoyera  ¡ 
Pues  <  I  serio  solo  es  causa 
De  que  a  doña  (liara  ame; 

Y  aquesta,  si  no  me  i  n¡ 

La  pinta,  lo  es  mueho  mas 

Que  la  misma  doña  Clara.  [Ya 

Saleh  ARCEO  y  DONA  LUCIA. 

Luc.  No  me  tienes  que  decir, 
Que  no  te  lias  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

Are.  No  pude  anoche  venir, 
¡  Vive  Dios !  doña  Lucia. 

Luc.  ¿Pues  que  tuviste  que  hacer.'' 

Are.  Si  eso  pudieras  saber, 
Supieras,  que  la  fe  mia 
Te  trata  verdad. 

Luc.  ;.  !';ies  qué  es, 

Que  yo  saberlo  no  puedo? 

Are.  No  es 

Lw  .  Ofendida  quedo 

Dos  vece-  de  ti;  porque 

nir  anoche  • 
Hoj  venir,  y  no  Qa 
i  n  secreto,  <  -  agra^  iarme, 
Arceo. 
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Are.  No  se  que  hacerme, 
¡En,  no  haya  secreto  entero! 
Que  eres  dueña,  y  soy  criado. 
Anoche  entro*  rebozado 
Ln  mi  casa  un  caballero, 
Por  mi  señor  preguntando, 
(Mas  (jar  has  de  callar  advierte). 
Este  pues  poruña  muarte 
Ausenb  i  gtá,  j  aguardando 
A  mi  sen  ir,  me  detuvo  j 
(.Nadie  en  fin  lo  ha  de  s¡ 
Pues  hasta  el  amanecer 
Hablando  con  él  estuvo. 
I  en  casa  se  quedó, 

Donde  dice  que  lia  de  estar 
(Mira  que  lo  has  cíe  callar; 
Escondido,  y  soio  yo 
Lo  sé;  que  en  fin  goj  secreto. 
Don  Juan  de  Guzman  se  llama. 
De  la  casa  de  una  dama, 
Que  esto  no  oí  bien  en  efeto, 
Saliendo  una  noche,  dio 
A  un  caballero  la  muerte. 

Y  en  ün  está  de¡  ta  suerte 
Retirado,  donde  no 

Lo  saben  mas  que  los  dos. 

Y  pues  me  lio  de  tí. 
Esto  no  galga  ile  aquí. 
¡Bendito  sea  mi  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado! 

Luc.  Y  \o  por  el  darte  quiero 


[Abrásale- 


Los  brazos. 
Are.        Mas  bien  espero. 

Sale  PLUMA. 

Pem.  A  muy  mal  tiempo  he  llegado 
¿Hay  tan  gran  bellaquería? 

Are.  Pernía  á  los  dos  nos  vio. 

Luc.  Poco  importa;  porque  no 
Es  muy  zeloso  Pernía. 
Mas  vete  de  aquí. 

Are.  Sí  liare', 

Y  corriendo  como  un  potro. 

/'-  rn.  Doña  Lucía,  si  otro 
Entrara,  como  yo  entre', 
¿Estaba  bueno  el  honor 
Desta  casa?  A  mi  señora 
He  de  contar  cuanto  ahora 
Pasa ;  pues  de  tu  rigor 
Yengarme,  ingrata,  no  espero, 
Hecho  estoy  un  fuego,  un  rayo. 
¿  De  cuándo  acá  así  un  lacayo 
Se  pretiere  á  un  escudero  ? 

Lúe.  Unas  cartas  me  ha  traído 
Este  hombre  de  un  hermano, 
Que  está  en  las  indias,  y  es  llano, 
Que  el  abrazo  el  porte  ha  sido, 
Pues  solo  te  quiero  á  tí. 


ap 


(Vase.) 


Pern.  Pues  hueca  el  modo,  cruel, 

Y  desde  boy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mí. 

Luc.  Si  abrazaré,  procurando 

(Abrázale. 

ilacer  que  calles,  supuesto... 
Mas  mi  señora. 

Salí-  DOÑA  ANA  con  manto. 

Ann-  ¿Qué  es  esto? 

Pem.  E?,  que  andan  aquí  abrazando. 
Luc.  üame  traido  Pernía 
Nuevas  de  tm  hermano  mió, 

Y  gozoso  mi  albedrío 
Tales  estreñios  hacia. 

Pern.  lis,  señora,  caso  llano, 

Y  creerla  te  conviene, 
Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucía  un  hermano. 

.  Salga,  y  mire,  si  está  pueslo 

(APernia.) 
El  coche  ;  que  es  hora  ya 
De  ir  á  misa.  ¿Pues  no  va 
Presto  '.  i  Vase  <¡  espacio  Pernía.) 

Pern.  ;.  Aquesto  no  es  ir  presto  ?     ( Vase.) 

Luc.  ¿Tú,  señora,  tan  dejada 
Del  auno  y  la  belleza, 
Que  fuera  de  la  tristeza 
Yives  de  tí  descuidad;:? 

Ana.  No  hay  consuelo  para  mí, 
Ni  me  has  de  ver  en  tu  vida, 
Sino  triste  y  afligida. 

Lúe.  ¿Pues  qué  remedias  así? 

Aun.  ¿Quién  te  ha  dicho,  que  yo  quiero 
Remediar,  sino  sentir? 
Aunque  si  ilego  á  advertir, 
Que  es  el  remedio  primero 
Del  mal  el  sentir  el  mal, 
Por  sentirle  mas,  no  sé, 
Si  al  sentirle  dejaré; 
l'ues  es  mi  desdicha  tal, 
Que  apeteciendo  el  morir, 
Sin  pretender  resistirle, 
Por  no  dejar  de  sentirle, 
Le  dejara  de  sentir. 
Desde  el  dia  que  a  don  Juan 
En  mi  casa  sucedió 
Aquella  desdicha,  y  yo 
Yeo,  que  todos  me  dan 
La  culpa,  sin  merecella, 
Tan  muerta  y  tan  otra  estoy, 
Que  aun  sombra  mía  no  soy. 

Luc.  Si  tan  noble,  como  bella, 
Tu  perfección  me  asegura 
De  callarlo  ,  yo  diré, 
Que,  adonde  está  don  Juan,  sé. 

A/t'i.  ¡Que  rcTTfameníe  procura 
Tu  lisonja  divertir 
Mi  mal! 
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Inc.  Yo  sé  donde  está  , 

Y  aunque  tú  no  to  oigas  ya, 
Lo  tengo  yo  de  decir. 

Don  Juan  á  Madrid  llegó, 
Mas  que  lo  callea  te  pido  | 

Y  está  en  la  casa  escondido 
De  ouestro  vecino,  Yo 

Lo  sé  .  porque  una  criada 
Me  I"  ha  dicho  aluna  á  mí; 

no  salga  de  aquí, 
Ya  ves  que  es  cosa  pesada. 
Ana.  ¿Qué  dices? 

Lo  que  es  verdad. 
Ana.  Siendo  dicha  mía,  no  sé, 
Si  algún  crédito  la  dé, 
Siendo  esa  temeridad. 

Salen  DONA  CLARA  é  INÉS  con  mantos 

Y   SOMBREROS. 

Iucs.  ¿Qué   es  lo  que   tu  pasión  hacer 

procura? 
Ciar.  ¿Qué?  Llevar  adelante  una  locura, 
Que  aunque  nada  importara 
El  verme  don  Hipólito  de  Lara, 
Por  lo  que  se  lia  picado, 
No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 
Inés.  Que  hay  aquí  gente,  mira. 
Ciar.  ¿Fallara  á  una  mugeruna  mentira, 
Que  la  saque  de  otra?  —  Dama  hermosa, 
( A  iloña  Ana.) 
Si  quien  dice  muger,  dice  piadosa, 
Un  ralo  (mal  mi  pena  signifii 
Que  me  dejéis  entrar  aquí  os  suplico; 
Mientras  un  hombre  pasa 
Esa  ralle,  .-agrado  vuestra  casa 
Se  i  de  mi  cuidado, 

deio'ad  siempre  es  sagrado. 
Ana.  Holgaréme  por  cierto, 
Que  sea,  no  sagrado,  sino  puerto, 
Pues  la  congoja  vuestra 
Lien  que  os  importa  el  ocultaros  muestra. 
I  o  linmine  aquí  se  ha  enti 
(  lar.  ¡Ay  Dios!  que  es  mi  mari 
pue.-  me  ha  dado 
piedad  lio 

Aquí  he  de  retirarme,  con   piauic. 

Haced,  que  una  criada  le  despida, 

Porque  me  va  la  fama  ,  honor  y  vida. 
cid... 
Ciar.  Nada  es] 

/.    irase  dt  ña  Clara  y  Int 
el  sombrero  á  doña  A 
Ana.  Turbada  me  dejó  con  SU  sombrero. 
i  o  voj  tras  ella ,  porque  no  sea 
ganga  , 
ech(  alguna  .abana  en  la  man..,. 

1  "    •) 


Sale  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  Perdonad,  que  á  la  esfera, 
Dosel  florido  de  la  primavera, 
Donde  son  vuestros  bellos  resplandores 
La  puniera  oficina  de  las  llores, 
Pisar  mi  pié  presuma, 
Calzado  mas  de  plomo,  que  de  pluma. 

Ana.    Disimular,  ungiendo   enojo,   in- 
tento. -  ap 
¿Quién  os  dio  para  tanto  atrevimiento 
Caballero,  osadía? 

Hip.  Yo  la  lome  de  la  ventura  mia  ; 
Que  hasta  veros,  divina 
Deidad,  vencer  la  nube,  que,  cortina 
De  humo,  ocultaba  el  luego, 
Descanso  no  tuviera;  y  así  luego 
Con  el  humo  pasado, 
V  ahora  desos  rayos  abrasado, 
Llorar  y  arder  presumo, 
Arder  del  luego,  pues  lloré  del  liumo. 

Ana.  No  entiendo,  caballero, 
Estilo  tan  corles  y  lisonjero. 
No  sé  qué  causa  he  dado, 
Para  que  desta  suerte  hayáis  entrado 
En  mi  casa.  Si  esleía 
La  llamáis  de  la  hermosa  primavera, 
Iso  introduzgais  en  ella  tal  desmayo,' 
Que  espire  su  esplendorantes  del  rayo; 
Si  humo  seguís,  que  en  sombras  se  resuelve, 
No  le  esperéis,  que  el  humo  nunca  \uel\c- 

Y  si  buscáis  el  fuego, 

No  os  acerquéis  á  el,  y  volveos  luego; 
Que  no  vive  enseñado  á  acciones  tales 
El  antiguo  blasón  destos  umbrales. 

Bip.  Vos,  ni  veros,  ni  oiros 
En  el  parque  dejasteis,  y  el  seguiros 
A  riesgo  de  ofenderos, 
También  (ué  por  oiros  y  por  veros; 

Y  ahora  advierto,  que  fuera  acción  piadosa 
(tiros  discreta,  cuando  os  miro  hermosa; 
Porque  si  allí,  sin  veros,  os  oyera, 

A  la  dulce  harmonía  suspendiera, 

El  alma  y  el  sentido 

Desa  voz,  que.es  veneno  del  oido; 

Y  si  hermosa  os  mirara, 

Sin  oiros  discreta,  aquí  postrara 

Alma  y  vida  en  despojos 

Desa  luz,  que  es  veneno  ue  los  ojos. 

Y  así,  porque  no  muera  al  advertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros; 

^   así,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  utos  .- 
De  sueile.  que  mi  vida 
Está  de  un  daño  y  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  iíIi;  porque  no  quiero, 
Vi  que  he  sido  atrevido,  ser  gro  ero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mia  habrá  sido, 

Y  vuestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido.  ( Vase.) 
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Ana.  ¡Hay  cosa  semejante  ! 
¡Que  entre  un  hombre  marido,  y  salga 

rimante! 
¡Y  de  sus  mismas  penas  descuidado, 
Llegue  zeloso,  y  vuelva  enamorado! 

Salen  DOÑA  LICIA,  DOÑA  CLARA 
É  INÉS. 

Ciar.  ¿Fuese? 

Ana.  Sí. 

Ciar.  Tus  pies  pido. 

Ana.  Vos  tenéis  un  finísimo  marido.' 

Ciar.  Harto  á  Dios  lo  que  paso  en  eso 
ofrezco ; 
Pues  sabe  Dios  lo  que  con  él  padezco. 

Ana.  Creyó  en  fin ,  que  era  yo  (¡raro 
suceso ! ) 
La  dama  que  siguió;  que  aun  para  eso 
Sirvió  el  sombrero,  y  el  estar  con  manto, 

Y  el  ser  los  trages  parecidos  tanto, 
Que  como  en  los  conceptos  repetidos, 

Se  encuentran  también  dos  en  los  vestidos. 

Sale  PERISTA. 

Pern.  Ya  está  el  coche  esperando. 

Ana.  Lucia,  mira  ahora 
La  calle. 

Lúe.      Bien  podrás  seguramente 
Salir. 

Ciar.  Aquesa  vida  el  cielo  aumente. 

Ana.  Ved  si  serviros  puedo 
En  otra  cosa. 

Ciar.  Yo  obligada  quedo,  — 

Y  no  se  si  ofendida;  ap. 
Pues  lo  que  no  pense  en  toda  mi  vida 

Que  suceder  pudiera, 

Que  es  tener  zelos  yo,  (¿quién  tal  creyera  T¡ 

Acaso  ha  sucedido. 

Inés.  Pues  di  me,  ¿qué  has  sentido? 

Ciar.  Que  haya  este  hombre  á  otra  parte 
enamorado , 

Y  en  mi  misma  presencia  requebrado. 

( í 'dase  doña  Clara  é  Inés.) 
Ana.  Nada  oigo,  nada  miro,  nada  siento, 

Que  para  mí  no  sea  otro  tormento. 
Luc.  ,;  Pues  qué  tienes  ahora? 
Ana.  Ver  que  en  todos  la  suerte  se  mejora, 

En  todos  convalece, 

Y  solo  en  mí  de  cualquier  mal  fallece. 
Cuando  es  culpada,  halla  esta  la  salida  , 
Así  inocente  pierdo  yo  la  vida  ¡ 
Porque  no  está  la  culpa  en  que  la  culpa 
Su  cometa,  sino  en  no  hallar  disculpa. 

(1  ~anse.) 

Salen  DON  PEDRO  por  la  puerta  dere- 

CHA,    Y     DON     JUAN     POR     LA    IZQUIERDA, 
QUE   ES   LA   DE   SO   APOSENTO. 

Ped.  Seáis,  don  Juan,  bien  hallado. 


Juan.  Vos,  don  Pedro,  bien  venido. 
¿Cómo  en  el  parque  os  ha  ido? 

Ped.  Mal. 

Juan.        ¿Cómo? 

Ped.  Como  no  he  hallado 

La  dama  que  iba  á  buscar, 

Y  creo,  que  son  desvelos 
De  otro  amante,  cuyos  zelos 
Ando  por  averiguar 

Para  que,  desengañado, 

Cure  con  dolor  el  pecho, 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho , 

Y  está  ya  desconfiado. 

Juan.  ¿Es  doña  Clara  la  dama? 

Ped.  Si. 

Juan.      ¿Y  el  galán? 

Ped.  Es  un  hombre 

De  buena  opinión  y  nombre; 
Don  Hipólito  se  llama. 

Y  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  ¿qué  habéis  hecho? 

Juan.  Sentir, 

Desesperarme,  morir, 
Sin  poderlo  remediar. 
Decid  ,  ¿  qué  traza  daremos, 
Para  que  logre  mi  fe 
Ver  á  doña  Ana  ? 

Ped.  No  sé ; 

Que  no  hay  verlas.  Mas  pensemos 
Si  habrá  por  donde. 

Sale  ARCEO. 

Are.  Señor, 

Don  Hipólito,  un  tu  amigo, 
Te  busca  ahí  fuera.  Testigo 
No  puede  venir  peor, 
Que  él  dirá  cuanto  supiere. 

Juan.  Por  lo  que  puede  pasar, 
Presente  tengo  de  estar, 
A  cuanto  aquí  sucediere, 
A  vuestro  lado. 

Ped.  No  es  justo 

Que  os  vea  ;  á  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

Juan.       Mucho  siento... 

Ped.  Don  Juan,  hacedme  este  gusto. 

(Retirase  don  Juan  y  Arreo.) 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

H'P-  ¿Qué  hay, don  Pedro?  ¿cómo  estáis? 

Ped.  A  vuestro  servicio.  ¿Y  vos? 

Hip.  AI  vuestro. 

Ped.  ¿  Pues  qué  miráis? 

Hip.  Si  hay  aquí  mas  que  los  dos. 

Ped.  No;  ¿qi,p'  queréis? 

Hip.  Que  me  oigáis. 

Esta  mañana  salí 
A  ese  verde  hermoso  sitio. 
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A  i  sa  divina  maleza, 
A  ese  ameno  paraíso, 
\  ese  parque ,  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edificio, 
Dosel  del  cuarto  planeta, 
Con  prn ilegios  tic  quinto, 
Esfera  en  fin  de  los  rayos 
Do  [sane!  y  de  Filipo  : 
Desde  cuyo  I  uto , 

Siempre  bella,  siempre  invicto, 
Están  ,  católicas  luces, 
Dando  resplandor  al  indio, 
Siendo  en  el  jardín  del  aire 
Ramilletes  fugitivos. 

Ped.  ¿En  que  parará  el  venir 
A  contar  lo  que  yo  be  visto? 


ap. 


Salen  DON  JUAN  y  ARCEO  al  paño. 

Juan.  Sin  duda  sabe,  que  allí 
Hoy  á  su  dama  ha  seguido, 

V  \  ¡ene  quejoso  del. 

De  todo  estaré  advertido. 

Hip.  De  cuantas  al  alba  dieron 
Envidia  en  varios  corrillos, 
Tejiendo  corros  sin  orden, 
Dando  vueltas  sin  aviso, 
Una  embozada  hermosura 
Tal  ventaja  á  todas  hizo, 
Que  oscureció  mi,  su  Mimbra 
Las  demás  luces.  Vi  he  m  to 
Salir  al  campo  á  traer  rosas 
De  sus  jardines  floridos, 
Pero  á  dejar  rosas,  no, 
Sino  hoy;  que  al  desperdicio 
De  un  pie  debió  el  campo  cuantas 
Fueron  al  contacto  altivo, 
Quedando  blancos  jazmines, 
Quedando  marchitos  lirios. 
Bajaba  por  una  cui^ta 
Una  muger,  ( ¡  qué  mal  digo  ! ) 
Un  encanto  si  embozado, 
zado  si  un  hechizo 5 
El  sutil  manto  en  celages, 
^       coros  y  ya  distintos, 
O  negaba  ó  concedía 
El  rostro.  ¿Cuándo  ha  salido 
Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 
Se  mostró  el  Bol  mas  Lucido, 
One  cuando  el  alba  entre  sombras, 
Que  cuando  el  sol  entre  visos 
Dan  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido, 
Haciendo  apuesta  entn 

Si  lo  ha  visto,  ó  no  lo  ha  visto? 

Ped.  Todo  i  3tO  vendrá  á  parar  op. 

En  que  doña  Clara  ha  sido, 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 

Juan.  ¡O  qué  cansados  estilos  !  ap. 

Hip.  Coronaba  sobre  el  manto 


Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero, 

Por  una   parle   prendido 

De   un  con  líele  ile   diamantes, 

Sobre  un  penacho,  que  hizo 
Lisonja  al  aire ,  diciendo 

A  sus  halagOS   rendido   : 

Pues  inclinada  la  frente, 

Si  á  cuanto  me  dicen  digo, 
Mejor  que  mi  dueño,  yo 

Sé  obligarme  de  suspiros. 

Kl  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen   gUStO   el   vestido 

Mas,  que  rico  ;  pero  si  era 
De  buen  gusto,  ¿qué  mas  rico:1 
Dejo  aquí,  por  no  cansaros, 
Lo  que  en  el  parque  tuvimos, 

Y  voy  á  que  la  Seguí 

A  su  casa,  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  que  rendido, 
Lo  que  antes  diera  por  verla, 
Diera  por  no  haberla  \  isto 
Después;  porque  de  sus  rayos 
Mariposa  mi   alhcdrío, 
Entró  enamorando  el  riesgo, 
Salió  halagando  el  peligro. 
lista  pues   mal  lisonjeada 
Beldad...  Turbado  lo  digo. 

Are.   ¡  Aquí  es  ello!  "i>. 

.intuí.  Escucha. 

Ped.  Ahora  ap. 

S     va  á  declarar  conmigo. 

Hip.  Es  una  vecina  vuestra  : 
Esa  pared  sola  ha  sido 
La  que  su  esfera  divide; 
\   pues  que,  como  vecino, 
Es  fuerza... 

Juan.        ¡Ay  de  mí!  ¿qué escucho?    ap. 

Ped.    ¿  Qué  haré,    si  don   Juan   lo   ha 
oido?  ap. 

Hip.  Que  sepáis  quien  es,  decidme 
Su  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  su  belleza, 

Y  para  lodo  es  arbitrio 
Entrar,  don  Pedro,  informado, 
^  mas  de  tan  buen  amigo. 

Juan.  Estaba  por  responderle 

Yo... 

Are.  ¡Detente! 

Ped.  Quién  se  ha  visto        ap. 

En  igual  duda?  ¿qué  haré? 
si ,  quien  es,  aquí  le  digo, 
dentar  su  esperanza  ¡ 
Si  lo  niego,  es  desvarío, 
Pui    podrá  Baberlo  de  otro; 
Si  el  amor  le  signiüco 
De  don  Juan,  su  honor  ofendo; 
Mas  queden  COD  buen  estilo 
Un  amor  desengañado, 
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ID  honor  seguro  y  limpio, 

Y  alojados  unos  zelos 
Con  la  verdad  ,  sin  peligro 
De  no  decir  la  verdad. 
Mucho  haré  si  lo  consigo.  — 
Don  Hipólito,  pues  ya 
Vuestra  relación  he  oido, 
Oidnie  á  mí,  y  agradeced, 
De  que  laii  á  Los  principios 
üs  halle  este  desensaño. 

La  dama  que  habéis  seguido, 
Doña  Ana  de  Lara  es, 

Y  mas  que  por  su  apellido , 
Ilustre  por  su  virtud; 

Que  esta  casa,  que  habéis  dicho. 

Es  el  templo  de  la  fama. 

Pare'ceme  desvarío 

Seguir  este  galanteo; 

Que  os  aseguro ,  os  afirmo  , 

Que  intentáis  un  imposible. 

Ilip.  Yo  noticia  os  he  pedido, 
No  consejo;  y  pues  la  llevo, 
Quedad  con  Dios;  que  si  altivo 
Muriere  mi  pensamiento 
Osado  y  desvanecido 
De  atrevimiento  tan  noble, 
¿Que  mas  premio,  que  el  castigo?  (Fase.) 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  Decidme  ahora,  don  Pedro, 
Que  el  sol  apenas  ha  visto 
En  esta  ausencia  á  doña  Ana; 
Mas  diréis  bien  ,  si  lia  salido 
De  su  casa  antes  que  el  sol 
A  ser  del  parque  prodigio. 

Ped.  No  sé  qué  os  diga. 

Jura).  Yo  SÍ. 

Ped.  ¿Qii':? 

Juan.  Que  huyamos  el  peligro. 

Ya  la  he  perdido  dos  veces; 
Ya  verla,  ni  hablarla  estimo; 
Haced  que  me  busquen  postas ; 
Que  esta  DOChe  (¡ata  cielo  implo!  ) 
He  de  volver  de  una  vez 
La  espalda. 

Ped.         Mirad... 

Juan.  Ya  miro, 

Que  en  mi  presencia  hallo  ¡í  otro 
En  su  casa,  (¡estoy  sin  juicio!) 
Y"  que  en  mi  ausencia  después 
Sale  (¡con  razón  me  aflijo! ) 

r  \  ista,  uqué  rigor!) 
De  donde  trae  ( ¡que  martirio!) 
Nuevo  amor.  ¡O  quien  quitara 
Del  año  este  mes  llorido  ! 
Mas  no  tiene  la  culpa  él ; 
Y'o  sí,  que  una  sombra  sigo; 
Y'o  sí,  que  un  áspid  adoro; 
Y'o  sí,  que  amo  un  basilisco. 


.Mañanas  de  abril  y  BWrJO, 
Noches  para  mí  habí* 


— ^*_.^ 
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Salen  DONA  CLARA   afligida,   g  «88. 

Inés.  ¿Tú  triste,  tú  pensativa, 
Melancólica  y  suspensa? 
r:Tan  bien  perdida,  y  tan  mal 
Hallada  contigo  mesma? 
¿Dónde,  señora,  está  el  brío, 
El  buen  gusto,  la  belleza 

Y  el  despejo? 

Ciar.  No  lo  sé ; 

Y'  no  es  mucho,  ( ¡  ay  Dios ! )  que  necia 
Pues  que  no  se  de  mi  vida, 
De  mis  acciones  no  sepa. 
¿  Quién  creerá  de  mí,  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Que  yo  llore,  y  que  yo  sienta 
Desaires  de  un  hombre?  ¿yo, 
Que  tan  alt  va  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mugeres,  sujeta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo? 

Inés.  Yo  no  sé,  qué  razón  tenga* 
Para  tanto  sentimiento  ; 
Pues  si  bien  se  considera, 
Él  te  seguio  á  tí,  y  tú  fuiste 
La  causa  de  la  lineza; 
Luego  si  estás  ofendida, 

Y  obligada  también,  sea 
Tu  mal  consuelo  de  otro; 
Supuesto  que  representas, 
Despreciada  y  pretendida, 
La  zelosa  de  tí  mesma. 
Ya  fué  el  cuidado  por  tí, 
Pues  por  tí  en  la  casa  entra 
De  la  otra;  y  si  se  halla 
Tan  empeñado  con  ella, 
¿Cómo  se  puede  escusar 
De  andar  galán  ?  Considera, 

Que  si  has  de  olvidar  á  un  hombre, 
Porque  á  una  hable  y  á  otra  vea, 
No  hay  que  querer  á  ninguno; 
Que  maldito  de  Dios  sea, 
Señora,  el  que  hay,  que  no  diga 
Lo  mismo  a  cuantas  encuentra. 

Ciar.  Con  todo  eso,  ya  llegué 
(Confieso  que  anduve  necia) 
A  darme  por  entendida 
Deste  agraviaron  mis  penas, 
Y'  me  tengo  de  vengar. 

Inés.  ¿De  qué  suerte? 

Ciar.  Escucha  atenta : 
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I'n  p.ipol  le  he  de  escribir, 
Disfrazándole  mi  letra, 

Y  escribiéndomele  tú. 

En  nombre  de  la  encubierta 
Dama,  diciéndole  en  él, 
Cuan  obligada  me  de;a 
Su  cortesía,  y  que  quiero 
Hablarle  á  sola?,  que  tenga 
Una  silla  prevenida, 

Y  una  casa,  donde  pueda 
Verle  esta  tarde    Él  muy  vano, 
Creído  de  su  soberbia, 
Pensará,  que  tiene  lance  ¡ 

Y  p  ra  que  no  le  tenga, 
lre  yo,  y  será  buen  paso 

Lo  que  hará,  cuando  me  vea. 

/      .  r;Y  que  consigues  con  eso? 

(  lar.  Dos  cosas :  es  la  primera, 
Burlarme  del;  la  segunda, 
Desengañarle,  y  que  sepa, 
Que  fui  la  tapada  yo, 
Porque  no  se  desvanezca, 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  fuera 
Tras  ella,  y  su  galán  ten 
Prosiga. 

Inés.    ¿Esta  diligencia 
No  pudiera  hacerse  en  casa? 

Ciar.  Con  venganza  no  pudiera. 

Inés.  No  sé  si  aciertas  en  eso. 

Ciar.  ¿Cómo? 

Inés.  Yo  te  lo  dijera, 

Si  él  y  aquel  don  Luis  no  entraran. 

Ciar.  Pues  disimula,  no  entiendan. 
Hasta  este  lance,  que  fuimos 
Las  tapadas. 

Salen  don  HIPÓLITO  y  DON  LUIS. 

Hip.  Considera, 

Don  Luis,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aquí. 

Luis.  Sí  haré. 

Ciar.  ¿Era, 

Señor  don  Hipólito,  hora 
De  veros?  ¿tan  Larga  ausencia? 
Desde  ayer  no  me  habéis  \  Isto. 

Hip.  Solo  pudiera  esa  queja 

Hacer  mi  ausencia  reliz; 

Que  es  sutil  estratagema 

de  amor,  que  una  pena  misma 

Hace  se  lisonja  sepa. 

Mas  no  vine  esta  mañana, 

Presumiendo  que  estuvieras 

En  el  parque,  como  anoche 

Dijiste. 

Ciar.  Deten  la  lengua  ; 
Pues  si  anoche  me  diji.-te. 
Que  de  casa  no  Baliera, 
,-Habia  de  salir  de  cas    ' 


¡.lesus!  de  mi  no  se  crea 
Tal  desenvoltura;  tal 
Liviandad  de  mi  obediencia. 

Luis.  Hado  le  encarezco  yo 
A  don  Hipólito  esa 
Verdad,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  fineza, 

Y  aun  él  la  conoce  bien, 
Pues  la  paga  con  la  mesma. 

(lar.  ¿Luego  él  al  parque  no  fué? 

Hip.  ¡Jesús!  ¿pues  tal  de  mi  piensas, 
Sabiendo  que  para  mí 
No  hay,  Clara,  holgura,  ni  fiesta, 
Donde  tú  no  estás? 

Ciar.  Y  yo 

Lo  creo,  como  si  lo  viera; 
Pues  si  tú  hubieras  estado 
Hoy  en  el  parque,  hoy  hubiera 
Estado  en  el  parque  yo. 
Claro  está,  y  es  cosa  cierta  ¡ 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo, 

Y  tú  en  el  pecho  me  llevas, 
Contigo  hubiera  yo  estado, 
Disfrazada  y  encubierta. 

Hip.  ¡Qué  fácil  es  de  engañar  ap. 

A  la  muger  mas  discreta! 

Ciar.  ¡  Que  sea  bobo  el  mas  bellaco   ap. 
De  los  hombres ! 

Inés.  Hombres  y  hembras      ap. 

Así  unos  á  otros  se  ensañan, 
Cuando  que  se  quieren  piensan. 
{¡¡ácele  señas  don  Luis  á  don   Hipólito.) 

Luis.  Aunque  es  el  primer  precepto 
De  amor  no  estorbar,  licencia 
Me  daréis  para  que  os  diga, 
Que  unos  amigos  me  esperan, 

Donde  es  preciso  llevar 

A  don  Hipólito:  esta 
Ausencia  os  deba  el  ser  yo 
Tan  vuestro  criado. 

Ciar.  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala, 
Donde  hablar  la  parle  es  fuerza 
Por  procurador.  Si  el  quiere 
Hablar,  bable,  y  no  por  señas.  — 
[d,  don  Hipólito,  á  Dios  ; 
Que  esta  casa  es  siempre  vuestra 

Para  iros  y  para  estaros, 
Pues  siempre  de  la  manera 
Que  abierta  para  que  culi,  i-, 

Para  que  os  vais  está  abierta.  — 
Pon  esos  hombres,  Inés, 
En  la  calle,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

Hip.  Escucha. 

Ciar.  ¿Yo 

Escucharte? 

Luis.  Considera, 
Que,  si  yo  tuve  la  culpa, 
No  ha  de  tener  él  la  pena. 
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Ciar.  Yo  no  me  enojo  con  el, 
Ni  con  vos;  doy  la  licencia 
Que  me  pedis.  —  Mucho  hago  ap. 

En  no  declarar  mis  quejas, 
Porque  estoy  muy  enfadada 
En  verlos  hablar  por  señas. 

(I 'a use  doña  Clara,  ó  Inés.) 

Hip.  ¿Que  os  parece,  don  Luis, 
Desle  amor,  desta  fineza? 

Luis.  Que  vos  habéis  reducido 
A  precepto  y  obediencia 
La  condición  mas  rebelde 
De  una  muger.  ¿Quién  creyera,    m 
Que  doña  Clara  llegara 
.Nunca  a  verse  tan  sujeta, 
Que  no  saliera  de  casa, 
Por  decir,  que  no  saliera? 
En  fin,  vos  lo  rendís  todo. 

Hip.  Yo  tengo  notable  estrella 
(ion  mugeres. 

Luis.  Bien  se  ve, 

Pues  habéis  triunfado  desta. 
Pero  decidme,  ¿  á  qué  efecto 
lia  sido  toda  la  priesa 
De  que  salgamos  de  aquí? 

Hip.  Tan  mal  mi  dolor  lo  muestra, 
Quena  menester  esplicarle, 
Mas  que  el  afecto,  la  lengua. 
¿No  os  dije,  que  la  tapada 
Vi  en  su  casa  descubierta, 
Donde,  porque  entrara  yo, 
Os  quedasteis  á  la  puerta? 
¿  No  os  dije,  como  la  hablé, 

Y  que  es  entendida  y  bella, 
Sin  que  subsidios  de  hermosa 
Den  escusados  de  necia  i* 
¿No  os  dije,  como  informado 
De  don  Pedro,  dijo,  que  era 
Rica  y  noble? 

Luis.  Si. 

Hip.  ¿Pues  cómo 

Dudáis  donde  voy  ?  ¿no  es  fuerza 
Que  vaya  á  estarme  en  su  calle? 
No  digo  bien,  ¿  en  la  esfera 
Luciente  del  mejor  sol, 
A  cuya  dulce  violencia 
Arde  abrasada  la  pluma, 

Y  derretida  la  cera? 

Luis.  ¿  No  creéis  al  desengaño 
De  decir  don  Pedro,  que  era 
La  pretensión  imposible, 
Por  su  virtud  y  sus  prendas? 

Hip.  Si  es  esa  otra  parte  mas 
Para  ser  amada,  esa 
Es  hoy  la  que  mas  me  anima, 
Es  hoy  la  que  mas  me  alienta. 

Luis.  ¿Pues,  y  la  comodidad? 

Hip.  ¿Pues  no  es  comodidad  esta? 
¿Si  es  rica,  noble  y  hermosa , 
De  buena  opinión  y  honesta. 


Y  puedo  dentro  de  un  mes 
Estar  casado  con  ella? 

Sale  INÉS  con  manto. 

Inés.  Apriesa  escribió  mi  ama  ap. 

El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  he.  venido, 

Y  cogiéndoles  las  vueltas, 
Hasta  la  calle  he  llegado 
De  la  madama,  y  aun  esta 
Es  su  casa,  allí  se  paran. 
Yo  no  quiero,  que  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echen 
De  ver,  que  los  seguí ;  sea 
Otra  vez  de  mi  delito 
Sagrado  su  casa  mesma. 

Hip.  Esta  es  la  calle  feliz. 
¿Pero  quién  dudar  pudiera, 
Que  habia  de  vivir  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas  ? 
Este  es  el  balcón,  por  donde, 
En  tornasoles  envuelta, 
Sale  el  alba,  á  todas  horas 
De  jazmines  y  azucenas 
Coronada,  pues  el  dia 
En  sus  umbrales  despierta. 

Inés.  Ya  de  que  los  he  seguido  ap. 

Desmentida  la  sospecha 
Está,  darele  el  papel, 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 

Luis.  Una  muger  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

Hip.  Y  hacia  nosotros  se  acerca. 

Luis.  De  las  dos  debe  de  ser, 
Pues  que  vuelve  á  hablar  por  señas. 

Hip.  Estas  mugeres.  sin  duda, 
En  casa  el  hablar  se  dejan, 
Cuando  salen  della,  pues 
Solo  hablan  dentro  della.  — 
¿Es  á  mí?  ¿Sí?  Pues  ya  estoy      (á  Inés.) 
Aquí ;  ¿qué  quieres?  Espera, 
Muger. 

Luis.  Aquello  es  decir, 
Que  no  la  sigáis. 

Hip.  Ligera 

Volvió  la  espalda,  avisando 
Que  calle,  y  el  papel  lea. 

{Lee.) «  El  mayor  argumento  de  la  nobleza 
«  fué  siempre  la  cortesía.  La  vuestra  me 
«  asegura  la  verdad  de  todo ;  y  así  os  he 
«  menester  para  fiar  de  vos  un  secreto.  Te- 
«  ned  una  silla  para  luego  en  San  Sebastian, 
«  y  una  casa  donde  pueda  hablaros.  Dios  os 
«  guarde.  »      _ 

«  La  Dama  muda. » 
¿Qué  decis  deste  papel?  {Representa.) 

Decid  ahora,  que  crea 
A  don  Pedro,  y  que  desista 


ir.  i 
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De  la  pretensión. 

Luis.  Empttw 

Notable  seguís. 

Hip.  ¡,  No  os  diso  , 

Que  yo  tengo  linda  estrella 
Con  mugeres? 

Luis.  ¿Y  qué  habéis 

De  hacer? 

Hip.        Todo  manto  ordena. 
Y  asi  entre  los  dos  partamos 
Ahora  las  diligencias; 
Que  este  es  oficio  de  amigo. 
id,  don  Luis,  por  vida  vuestra, 
Pues  veninios  sin  cuidado, 
Por  la  Billa,  y  este  puesta 
Al  punto  en  San  Sebastian, 
Como  dice;  y  cuando  venga  , 
Le  diréis,  que  por  no  dar 
De  aquesto  á  un  criado  cuenta, 
Os  la  uí  á  vos,  porque  hagamos 
La  necesidad  fineza  ; 
Que  yo  os  espero  en  mi  casa. 

Luis.  ¿Y  si  doña  Clara  acierta 
A  ir  allá? 

''<//.       Habéis  reparado 
Baen;  que  gran  disgusto  fuera, 
Que  ell  i  llegara  á  saberlo. 
¿Qué  haremos? 

Luis.  Pues  que  es  tan  cerca 

La  casa  deste  don  Pedro, 
Mejor  es  llevarla  á  ella. 

Hip.  Es  verdad;  prevenid  vos 
La  silla,  por  vida  vuestra, 
Mientra-  prevengo  la  casa. 

Luis.  Oíd,  de  la  suya  mesma 
Otras  dos  saleo. 

Jli//.  Mirad, 

Si  lo  lian  tomado  de  veras ; 
Ho  malogremos  la  dicha, 
Vamonos  sin  que  nos  \ean; 
Que  estando  aquí,  podrá  ser, 
Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 

Luis.  Voy  á  provenir  la  silla.      [Vanse,) 

Salen  PLUMA,  DONA  ANA  v  DOÑA 

LICIA. 

Luc.  ¿Que  es,  señora,  lo  que  intentas? 
¿En  este  trage  de  casa 

-al  - ' 

Aun.  A  esto  e-nor  me  fuerza. 
Etí  la  rasa  de  don  Pedio 

Ha  de  entrai .  ya  esto)  resuelta, 
Hasta  saber,  si  don  Juan 
j.n  (lia  se  oculta  ó  oiet  ra. 

Luc.  ¿Pues  (.onde  vas?  Esta  es 
La  eaaa. 

Ana.    ¿No  eres  mas  necia? 
Pasa  de  largo,  porque 
Deslumhremos  las»  sospechas. 


SI  acá  o  m   Eta  tíato  alguno 

Salir  de  casa,  do  entienda 

Que  á  esotra  voy.  —  ¡  Ay  don  Juan, 

A\  amor,  lo  que  me  cuestas!  {Vanse.) 

Salen  DON  JIA.N  y  DON  PEDRO. 

Pctl.  Notable  SOÍS,  |>or  cierto. 

Juan.  ¿No  lo  he  de  ser,  don  Pedro,  si 
esto)   muerto 
De  zelos  y  de  agravios, 
Las  manos  sin  acción,  la  voz  sin  labios? 

Ped.  Si  yo  de  vuestros  aej 
Hoy  traigo  averiguados  ¡os  recelos, 
1t  deshecho  el  engaño-, 
¿Que  os  quejáis? 

Jim/i.  Para  mí  nohay desengaño 

Ped.  Pues  yo  puedo  dec 
Que  solo,  por  serviros , 
Ahora  cauteloso, 

Y  con  vuestro  poder,  don  Juan,  zeloso, 
De  uno  y  otro  criado, 

1 .11  casa  de  doña  Ana  me  he  informado, 

Si  salió  esta  mañana 

Al  parque,  y  dicen  todos,  que  doña  Ana 

Solo  á  misa  ha  salido 

En  su  coche  á  las  once,  y  nadie  ha  habido 

Que  lo  contrario  diga.  [(diliga, 

Juan.   ¿Pues   quien    á    don   Hipólito   le 
Don  Pedro,  á  haber  mentido? 

Ped.  Asegurad  vos  bien  vuestro  partido; 
Pero  no  averigüéis  tan  neciamente, 
Puesto  que  mienta  el  otro,  porqué  miente. 

./nuil.  ¿Queréis ver,  cuan  atento 
Estoy  ;t  mi  dolor  y  á  mi  tormento? 
Pues  eiin  creer  el  daño  como  á  daño, 
V.r  lia  sosegado  en  parte  el  desengaño; 

Y  así,  aunque  no  quería 

Yer  á  doña  Ana,  al  espirar  del  dia 
Verla  y  hablarla  quiero, 

Y  decir,  ya  que  muero,  porqué  muero, 
Quejándome  de  todo.  ¡  1 1  modo 

Ped.  Pues  yo  os  diré,  ya  que  así  estáis, 
Que  me  paren'  que  baj  de  prevenilla. 
Vos  habéis  de  escribilla 
I  ii  papel,  que  ha  de  darle  ese  criado. 
Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llamado. 

Sale  ABC! 

Are.  Hasta  aqui  don  Hipólito  se  entra. 

Ped.  Ya  veis  lo  que  perdéis,  si  aqui  os 
ildré  ;i  recibille.  w  ptra. 

Juan.  Eso  no,  porque  yo  tengo  de  oille. 

Ped  ¿Pues  no  Oí  ílaii  de  mi? 

Juan.  Yo  si  me  fio ; 

onfiado  el  valor  mió. 

Ped.  Yo  esto)  tan  satisfecho 
Del  honor  de  doña  Ana,  que  sospecho, 
Que  viene  á  retratarse  ; 
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Y  asi  muy  poco  llega  á  aventurarse. 
Retiraos. 

Juan.    ¡Piedad,  cielos! 
Escuche  dichas  quien  escucha  zelos. 

(Retírase  clon  Juan.) 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

//;'//.  Don  Pedro,  siempre  vengo 
A  vos,  ó  con  el  mal,  ó  el  bien  que  tengo, 
Ya  que  de  vos  me  fio; 
Amparadme,  pues  sois  amigo  mió. 
Duna  Ana... 

/'<•</.  ¡  Hay  semejante  ap. 

Confusión  !  —  No  paséis  mas  adelante ; 
No  tenéis  que  decirme, 
Que  vuestra  pretensión  constante  y  firme 
Es  tal,  que  yo  la  creo,  como  es  justo. 

Hip.  Lejos  dais  de  mi  dicha  y  de  mi  gusto ; 
Que  es  lo  contrario  lo  que  hablaros  (juicio. 

Pecl.  ¡  Cielos  !  ¿  qué  es  esto  ?  ap. 

Juan.  Basta  escucharlo  espero,  ap. 

Pecl.  ¿Que  he  de  hacer?  porque  temo  ap. 
Que  pase  este  negocio  á  mas  estremo,     ap. 

Hip,  Doña  Ana,  en  ün... 

Juan.      ¿  Quien  mi  desdicha  ignora?  ap. 
[Cierra  don  Pedro  la  puerta  del  aposento 
donde  está  don  Juan.) 

Pea*.  Esperad  un  instante.  Hablad  ahora. 

Hip.  ¿  Poique  cerráis? 

Ped.  No  quiero  que  esa  puerta, 

Cuando  fuera  me  voy,  se  quede  abierta.  — 
Con  esto  he  asegurada  ap. 

Aquí  de  dos  cuidados  un  cuidado; 
Zelos  y  riesgo  le  han  buscado,  ¡  cielos! 
Estorbe  el  riesgo,  ya  que  no  los  zelos. 

Hip.  Doña  Ana  pues  este  papel  me  es- 
cribe, 
Que  busque  donde  hablarla  me  apercibe  ¡ 

Y  ¡mes  mi  dicha  pasa 

Tan  adelante,  dadme  vuestra  casa, 

Adonde  pueda  vella ; 

Tapada  vendrá  á  ella. 

Yo  he  menester  á  Arceo , 

Que  se  venga  conmigo ;  que  deseo , 

Mientras  llega,  advertido, 

Tener  algún  regalo  prevenido. 

Y  pues  que  la  respuesta 

Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta, 
Quedad  con  Dios;  que  con  el  bien  que  toco, 
Loco  debo  de  estar,  si  no  voy  loco. 

Ped.  ¡Oid,  mirad! 

Hip.  No  me  deja  mi  deseo, 

Ni  lo  esperéis,  que  me  llevo  á  Arceo. 

(Vase  con  Arceo.) 

Ped.    ¿  Qué  haré ,  de  dos  amigos  empe- 
ñado , 
Si  uno  me  busca ,  y  otro  está  encerrado , 

Y  ambos  de  mí  se  fian?  Triste  llego 

A  abrir  las  puertas,  y  en  las  dudas  ciego. 
[Abre  la  puerta.) 


Sale  DON  JUAN. 

Ped.  Don  Juan,  viendo  que  aquí  (  ¡  con- 
fusión brava!  ) 
Una  desdicha  y  otra  acá  os  buscaba 
En  deshecha  fortuna, 
Quise  de  dos  embarazar  la  una , 

Y  porque  no  saliérades  retado, 
Ya  que  zeloso... 

Juan.  Todo  fué  escusado; 

Que  oyendo  lo  que  oí,  aunque  estuviera 
Abierto,  no  saliera  ; 
Pues  á  tal  desengaño,  cosa  es  clara, 
Que  esperara  hasta  verle  cara  á  cara, 
Necedad  en  el  mundo  introducida, 
Solicitar  lo  que  quitó  la  vida. 

Ped.  Esa  ahora  es  mi  duda, 
Yo  no  sé,  como  á  tanto  empeño  acuda  ; 
Don  Hipólito  (  ¡  ay  cielos  ! )  este  dia 
De  mí  su  gusto  y  vuestra  pena  fia  ; 
Mi  obligación  en  vuestras  manos  dejo, 
¿  Qué   hiciérades  ?    ( ¡  ay  Dios  ! )    Dadme 
consejo. 

Juan.  Yo  no  sé  lo  que  hiciera, 
Si  vos,  don  Pedro,  fuera, 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Mas  siendo  yo,  bien  sé  lo  que  hacer  debo  ; 
Que  es,  aunque  el  alma  en  zelos  se  me 

abraza, 
El  respeto  guardar  á  vuestra  casa ; 
Mas  fuera  della  le  daré  la  muerte, 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  fuerte, 
Que  dispone  severa , 
Que  ofenda  la  muger,  y  el  hombre  muera. 

Ped.  Vos  no  habéis  de  salir  de  aquí. 

Juan.  Es  en  vano ; 

Que  he  de  salir. 

Ped.  Yuestro  peligro  es  llano. 

Juan.    ¿Y  esotro  no  lo  es?  ¿Queréis 
que  vea 
Hoy  mis  desdichas  yo?  Pues  así  sea, 
Que  aquí  me  estaré,  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo ; 
Venga  doña  Ana,  de  otro  enamorada, 
Y',  mucho  iba  á  decir,  no  digo  nada. 

Ped.  Eso  tampoco  es  justo.      [da  gusto, 

Juan.  Pues  ni  irme,  ni  quedarme  ,  no  os 
( ¡  Estoy  perdido  y  loco  ! ) 
¿Qué  queréis? 

Ped.  No  lo  se'. 

Juan.  Ni  yo  tampoco. 

Ped.  Solo  deciros  quiero, 
Que,  aunque  como  desdichas  las  espero, 
Estoy  tan  confiado 

Del  honor  de  doña  Ana,  que  he  pensado, 
Que  este  se  desvanece, 
Ó  que  su  amor  algún  error  padece. 

Juan.  ¿Confianza  tan  vana 
De  qué  os  nace  ? 
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I"'  Ber  quien  es  iloña  Ana, 
Que  es  muger  principal. 

Juan.  Necio  anduvisteis, 

Si  antes,  que  principal,  mugei  dijisteis. 

Y  wA,  si  engaño  habrá,  que  ya  han  entrado 
Das  mugeres. 

Ped.  Vii  estoy  desesperado, 

Pues  consultando  estremos , 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  llegó,  no  sé  qué  hacerme; 
Escondeos. 

Juan.       Yo  no  tengo  de  esconderme. 

Ped.  ¿Pues  queréis,  que  aquí  os  ve  in? 

Juan.   ¿Habrá  desdichas,  que  mayores 
sean.'  [panios 

Ped   Haced  esto  por  mi ,  hasta  que  se- 
I.a  verdad,  \  después  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

Juan.  Mi  amistad  asi  os  muestro; 
Pero  con  condición,  (¡desdicha  grave! 
Que  á  aquesta  puerta  be  de  quitar  la  llave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  |  Vase.} 

Salen  DORA  ANA,  DORA  LICIA 
v  PERNIA. 

Luc.  Oye,  Pernía,  quédese  á  la  puerta. 
{Vase  Pernia.) 

Ana.  Señor  don  Pedro  Girón, 
Muy  admirado  estaréis 
lie  \er  hoy  en  vuestra  casa 
Entrarse  asi  una  muger. 
(¡alan  y  discreto  sois, 

Y  como  tmio  sabéis, 

Que  estreñios  de  amor  obligan 
A  mas  estremos  ;  y  pues 
De  alguno  Be  han  de  liar, 
,  De  quién,  don  l'edro,  de  quién 
Mejor,  que  de  vos,  qu> 
Noble,  entendido  y  cortes?     {Descúbrese.) 
Ped.  Ya  no  me  queda  esperanza  ;      ap. 
Doña  Ana,  ¡  vive  Dios  I  es. 

Junit.   Y  querían,   que  calle  yo.  ti¡). 

Mas  puesto  que  asi  ha  d< 
Arded,  corazón  ,  arded  , 
Que  yO  DO  os  puedo  valer. 

Ana.  Ya  que  ron  vos  declarada 
Estoy,  don  Pedro,  sabed, 
En  lágrimas  j  Buspiroa , 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Y  pues  sabéis,  que  he  venido 
A  vuestra  casa,  entendí  d 

tita  vergüenza  me  cuesta  ! ) 
^  a,  señor  don  Pedro,  i  qué. 
Un  hombre  vengo  á  buscar, 
Porque  de  muy  cierto  sé, 
Que  le  puedo  hallar  en  ella. 


Sale  DON  JUAN. 

Juan.  A  Dios,  don  Pedro ;  porque 
Darme  tormento  de  zelos, 
Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso, 
Que  es  mi  delito  querer, 
Si  eso  pretendéis  de  mí... 
Ana.  Don  .luán,  mi  señor,  mi  bien. 
Juan.  Doña  Ana,  mi  nial,  mi  muerte. 
Ana.  Dame  los  brazos. 
Juan.  Deten, 

No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel, 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 

Pecl.  No  sé,  ¡  vive  Dios!  qué  hacer. 
Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otro 
Salga,  el  paso  cerraré. 
Juan.  No  cerréis,  porque  he  de  irme. 
Ana.  No  has  de  irte.  —  Sí  cerréis.  — 
¿  Pues  como  tan  riguroso  , 
Cómo  tan  tirano  pues, 
Agradeces  desa  suerte 
Haberte  venido  á  ver? 
Juan.  ¿  A  quién  2 
Ana.  A  tí  porque  supe 

Que  aquí  estabas. 

Juan.  Pien  á  fe, 

Buena  disculpa  has  hallado. 
¡Ah  fiera!  ¡ah  ingrata!  ¡ah cruel! 
;  Qué  pronto  vive  á  mentir 
El  ingenio  en  la  muger! 

Ana.  Don  Juan  ,  si  de  las  pasadas 
Ofensas,  al  parecer 
Justa  ,  te  dura  el  enojo, 
Y  huyes  de  mí,  (¡  ay  Dios! )  porque 
Estás  engañado,  ya 
Te  vengo  á  satisfacer. 
Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 
La  muerte... 

Juan.         Yo  no  hablo  délj 
Mira ,  mira  tus  engaños , 

Cuales  han  llegado  á  ser, 

Pues  quejándome  de  uno, 
A  otro  respondes ;  y  pues 
Son  tantos ,  que  unos  a  otros 
Se  embarazan  ,  no  me  des 
Satisfacción  de  ninguno ; 
Que  mejor  será  tener 
Queja  de  lodos  ,  que  al  fin 
Está  mejor  puesto  aquel , 
Que  antee  que  mal  satisfecho , 
Se  queda  quejoso  bien. 

Aun.  No  te  entiendo,  y  si  es  la  causa, 
Que  yo  imagino,  que  es 
La  que  tú  Bientes,  señor, 
¿De  que  te  quejas:*  ¿de  qué? 
¿Que  nueva  causa  te  lie  dado? 
Pero  si  no  puede  ser 
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Darla  yo,  ¿qué  nueva  causa 
Te  ha  dado  mi  estrella?  Ten 
El  paso,  y  dime,  ¿qué  es  esto? 

Juan.  Traiciones  tuyas ;  si  bien 
No  siento,  que  sean  traiciones, 
Porque  te  llego  é  perder ; 
Pues  lo  que  llego  á  sentir, 
Solo  (he  de  decirlo)  es, 
Que  otro  merezca  en  un  día 
Lo  que  en  siglos  no  alcancé 
A  merecer  yo  ;  y  en  fin 
Me  consuela  en  parte,  que 
Él  no  te  ha  llegado  á  amar, 
Pues  te  llega  á  merecer. 

Ana.  Si  mi  desdicha,  don  Juan, 
Te  ha  sabido  disponer 
Otra  evidencia  aparente, 
Que  yo  no  alcanzo,  ni  sé, 
¿  Cómo  he  de  desengañarte  ? 
¿Cómo  te  he  de  responder? 
¡Vive  Dios,  que  te  lian  mentido! 
Juan.  Es  verdad,  contigo  hablé. 
Ana.  ¿Quién  te  lo  dijo? 

Juan.  El  galán 

A  quien  tú  vienes  á  ver. 

Ana.  Yo  á  verte  á  tí,  don  Juan,  vengo... 

Juan.  Es  verdad,  dices  muy  bien. 

Ana.  Porque  supe,  que  aquí  estabas. 

Juan.  ¿De  quién  pudiste?  ¿de  quién? 

Ana.  Desta  criada. 

Juan.  Por  cuanto 

Llegara  el  testigo  á  ser, 
Que  no  fuera  tu  criada; 
Que  criadas  y  amas  tenéis 
Pacto  esplicito  á  mentir. 

Ana.  Esta  es  verdad. 

Juan.  ¿Quién  tal  cree? 

Ana.  Quien  quiere  bien. 

Juan.  Pues  yo  quiero 

Muy  mal  por  aquesta  vez. 

Ana.  Pues  muera  de  desdichada. 

Juan.  Y  yo  de  infeliz  también. 

Dentro  ARCEO. 

Are.  Abran  aquí. 

Juan.  Esto  es  peor. 

Ped.  No  sé,  ¡  vive  Dios !  qué  hacer,     ap. 
Que  don  Hipólito  viene. 

Jiuui.  ¿Quieres,  ingrata,  saber, 
Si  me  has  mentido?  Pues  este 
El  galán  que  buscas  es. 

Ana.  Yo  me  huelgo  de  que  sea, 
Puesto  que  no  puede  ser 
El  que  busco,  el  que  imaginas. 
Abrid,  don  Pedro,  entre  pues, 
Y  sepa  don  Juan,  que  miente 
El  que  contra  mi  altivez 
Rajo  concepto  ha  formado. 

Juan.  ¡  Plegué  á  Dios !  Y  aquesta  vez, 


O  por  vivir,  ó  morir, 
Escuchando  te  estaré, 
Supuesto  que  es  ya  mi  vida 
El  juego  del  esconder. 

[Escóndese  y  abre  don  Pedro.) 

Sale  ARCEO  con  una  fuente  de  dulces. 

Are.  ¿Tanto  tardan  en  abrir 
A  quien  llama  con  los  pies, 
Que  es  señal,  que  trae  algo 
En  las  manos?  ¡Vive  diez, 
Que  queda  saqueada  toda 
La  tienda  del  portugués !  — 
Ya  don  Hipólito  viene,  (A  doña  Ana.) 

Señora.  —  ¿Pero  qué  ven 
Mis  ojos?  ¿doña  Lucía 
En  mi  casa  ? 

Lúe.  Aquesta  vez,  ap. 

Por  el  chisme  de  una  dueña, 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  ¿  Si  habrá  ya  don  Luis  llegado     ap. 
Con  la  silla?  Sí;  pues  ver 
Puedo  la  dama.  ¡  Ay  amor  ! 
Todo  lia  sucedido  bien.  — 
Seáis,  señora,  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  dosel 
Del  mayo  y  el  sol,  ya  esfera 
De  verdor  y  rosicler. 

Ana.  ¡Cielos,  qué  pasa  por  mil 
¿Este  el  marido  no  es 
De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa  ? 

Juan.  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel!    «/>. 

Ped.  Mal  se  va  poniendo  todo, 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

Hip.  Don  Pedro,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama;  ved, 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

Ped.  Yo,  por  no  estorbar,  me  iré;  — 
Mas  será  á  estar  á  la  mira.  ap. 

Ana.  Don  Pedro,  no  os  ausentéis, 
Porque  habéis  de  ser  aquí 
De  cuanto  pasare  juez.  — 
Caballero,  á  quien  apenas 

(A  don  Hipólito.) 
Vi,  pues  si  os  vi,  á  penas  fué, 
Ya  que  por  vos  las  padezco, 
¿Conoceisme? 

Hip.  No,  y  sí ;  pues 

En  este  instante  os  conozco, 

Y  os  desconozco  también. 
Conózcoos  pues,  que  quien  sois, 
Muy  bien  informado,  sé; 

Y  desconózcoosv  señora, 
Porque  desa  suerte  habláis. 

Si  os  vi  en  el  parque  primero, 

Y  en  vuestra  casa  después, 
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s¡  para  venir  á  hablaros 
Llamado  fui  de  un  papel) 

Y  si  habéis  reñido  adonde 

^ •'  os  traigo, ,-. cómo,  ó  porqué 
\m  os  estrañais  de  verme, 
Donde  me  venia  é  vrerP 

Ji'im.  j Querrán  «luna  Ana  y  don  Pedro, 
Qi Bto  llegue  á  oir  y  ver,  ap. 

Y  no  Balga?  ;  \  ¡vi'  Dios, 
Que.  infamia  del  amor  Bfil 

Ana.  j Yo  ;i  veros  ¡i  vos?  Mirad 
Lo  que  decis;  no  busquéis 
-iñii-;  que  ¡i  vos  sulo 
Mal  el  saberlos  esté. 
Yu  en  mi  vida  al  parque  fui  ¡ 
Ni  en  el  iis  vi,  ni  os  hablé. 
Si  os  entrasteis  en  mi  casa, 
No  me  i'n  gunteis  i  qué; 
Une  aunque  !n  puedo  decir, 
n os  ao  lo  pódela  salín-; 
Que  habéis  de  ser  el  postrero, 
Que  el  desengaño  toquéis. 
Basta  decir,  que  engañado 
Estáis ;  y  que  me  dejéis; 
Que  puede  Ber,  sea  causa 
De  todo  vuestra  muger. 

Hip.  r;M¡  muger?  Ahora  conozco 
De  qné  ha  piulido  nacer 
Vuestro  enojo.  Yo  hice  mal 
En  traeros  aquí,  haced 
La  deshecha  norabuena, 
Pero  no  me  acumuléis. 
Que  soy  casado;  que  es  susto, 
De  que  jamas  sanaré. 

Ped.  Ya  ni  aun  á  mentir  acierta 
Doña  Ana. 

Juan.      Ni  yo  á  tener 
Paciencia  ¡  pero  si  -algo, 
Rompo  de  amistad  la  ley, 
A  doña  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mí  me  pierdo  también 
Sin  efecto,  pues  enmedío 
Han  de  estar  su  criado  y  él, 

Y  es  hacer  ruido  no  mas, 
Dejando  la  duda  en  pié  ¡ 
Pues  sufrirlo,  es  imposible; 
Que  ¿quién  ha  podido,  quién, 
<tir  requebrar  i  bu  damaP 
Haya  un  medio  entre  los  tres, 
Como  yo  solo  me  pierda, 
Donde...  Pero  esto  despui  - 

Ha  de  decir  el  buo  so, 
Ya  be  visto  cómo  ha  de  ser. 
Ana.  ¡  Dejadme,  señor,  por  Dios  I 

Y  poique  mejor  miréis, 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  muger  como  yo, 

•  digo,  que  quien 
En  este  aposento  está, 


Mi  dueño  y  mi  amante  es, 

N   68  a  quien  \  ine  a  bu-vaí , 

v  es  i  quien  yo  quiero  bien ; 
Porque  á  vos  do  oa  escribí, 

.Ni  08  vi  en  mi  \  ida,  ni  bable, 

Desmintiendo  desta  suei  te 

Su  peligro  j  mi  desden.  (Vaso.) 

Hip.  Cerró  la  puerta.  ¿Quién  vio 
Mas  tramoyera  muger? 

Desde  el  punió  que  la   VÍ, 

Enredadora  la  halle. 

Ped.  Bien  cuerda  resolución  np. 

Tomó  duna  Ana,  porque 

Con  esto  estorba,  que  salga 
Don  Juan,  que  es  lo  que  á  temer 
Llegué  siempre. 
Ih/i.  Estoy  confuso, 

Y  que  he  de  decir  no  se. 

Sai.k  DON  LUIS. 

Luis.  Yo  llego  á  muy  buena  hora. 
Don  Hipólito,  ahí  está 
Aquella  señora  ya 
En  la  silla. 

Hip.        ¿Qué  señora  ? 

Luis.  La  que  esperáis. 

Hip.  ¿Qué  decis? 

Luis.  Que  tomó  en  San  Sebastian 
I. a  silla,  y  que  ahí  fuera  están. 

Hip.  Engañado  estáis,  don  Luis; 
Porque  la  dama,  á  quien  yo 
Vengo  á  ver,  ya  estaba  aquí, 
Cuando  vine. 

Luis.  ¿Cómo  así, 

Si  ahora  conmigo  llegó 
En  la  silla  la  muger, 
Que  hoy  en  el  parque  encontramos, 
A  quien  seguimos  y  hablamos? 

Hip.  ¿Eso  cómo  puede  ser, 
Si  la  misma,  destapada, 
Aquí  la  he  visto  y  hablado, 

Y  en  este  aposento  ha  entrado? 
Luis.  No  quiero  deciros  nada, 

Sino  que  entra  ya. 

Hip.  ¡Por  Dios, 

Que  es  rigurosa  mi  estrella ! 

Salen  DO>A  CLARA  t  INÉS  tápame. 

Luis.  Ahora  decid,  si  es  aquella. 

II 'li.  O  es  ella,  ó  ellas  son  dos. 

Ped.  ¿Veis,  don  Hipólito,  veis, 
Como  la  dama,  que  estaba 
Hoy  aquí,  á  vos  no  os  buscaba? 

Hip,  Quitarme  el  juicio  queréis. — 

Muger,  dos  veces  tapada,     [A  dona  Clara.) 

Que  á  mi  deshecha  fortuna , 

Por  BÍ  se  me  pierde  una, 
Se  me  anvla  duplicada. 
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¿No  me  hablaste  en  el  parque  hoy? 

,  No  eres  tú  la  que  seguí? 

,;V  la  que  en  tu  casa  vi? 

Confuso  otra  vea  estoy. 

[Hasta  aquí  d  todas  lea  preguntas  respon- 
de por  señas,  1/  a  hura  se  descubre.) 
Ciar.  Yo  soy,  el  mi  caballero, 

Ya  que  descubierta  os  hablo, 

Aquella  habladora  muda, 

Por  las  lecciones  de  un  manto, 

Que  viendo  que  era  muy   poca 

Victoria,  muy  poco  aplauso 

De  toda  aquesta  muger 

l  ii  hombre  no  mas,  buscando 

Ocasión  de  que  alcanzara 

Sola  una  parte  del  lauro, 

Le  quise  dar  de  ventaja 

La  discreción  á  mi  garbo. 
Bien  pensó  vuesa  merced, 
.Muy  necio  y  muy  confiado, 
Que  tenia  muerta  al  vuelo 
La  hermosura  de  los  campos ; 
Pues  no,  señor  Para -todas, 

Y  conozca  escarmentado, 
Que  ha  dado  vuesa  merced, 
Por  lo  entendido  ó  lo  raro, 
.Mala  cuenta  de  su  amor, 

I 'i  íes  deja  este  desengaño 
Vengada  á  la  hermosa  Filis 
De  los  desdenes  de  Fabio. 
Pues  cuando  fuera  verdad, 
Que  yo  le  amara,  pues  cuando 
fuera  verdad,  que  zelosa 
Aquí  le  hubiera  buscado, 
El  verme  vengada  solo 
Me  hubiera  el  amor  quitado. 
Yo  lo  estoy  con  que  haya  visto, 
Que  los  zelos,  que  me  ha  dado, 
Han  sido  conmigo  misma, 
Pues  nadie  pudiera  darlos 
A  este  talle,  que  no  fuera 
Su  mismo  desembarazo. 
Envaine  vuesa  merced 
Todo  ese  grande  aparato 
Üc  dulces  de  Portugal , 
Que  le  han  salido  tan  agrios. 
Que  no  es  la  boda  por  hoy ; 
pero  agradezca  el  cuidado, 
Que  en  ella  ha  puesto  el  señor 
I  asamentero  del  diablo  ; 
Que  cierto  que  de  su  parte 
Nada  faltó,  porque  ha  estado 
C,;m  mucha  puntualidad, 
Con  la  tal  silla  esperando, 

Y  hizo  muy  bien  el  papel, 
Encareciendo  el  recato, 
Porque  es  amigo  muy  lino 
Del  que  es  amante  muy  falso. 
Con  esto  á  Dios,  y  ninguno 
Me  siga ;  que  si  echo  el  manto, 


SI  vuelvo  la  calle,  si  otro 

Embeleco  desenvaino-, 

Ee>  haré  creer,  que  soy 

Otra  dama,  aunque  aj  estrado 

Me  entre  de  una  mesurada, 

Como  esta  mañana,  euanda 

Le  hizo  creer  que  era  otra, 

Solo  un  sombrerillo  blanco.  (Vase.j 

Hip.  Oye,  aguarda,  espera,  escucha. 

Luis.  En  toda  mi  vida  he  hallado 
Hombre  de  tan  buena  estrella 
Con  mugeres. 

Hip.  ¡  Que  hurla  i  ni.  i 

Estáis,  cuando  estoy  muriendo !  — 
Detente,  Inés. 

Inés.  Será  en  vano; 

Que  vamos  muy  enojadas.  (Vase.) 

Hip.  No  sé  qué  hacer  en  tal  caso; 
Mas  sí  sé,  que  es  apelar 
De  todo  al  desembarazo, 
Desengañando  hoy  la  una, 

Y  la  otra  después  amando. 

(Vanse  don  Hipólito  y  don  Luis.) 
Ped.  Gracias  á  Dios,  que  con  esto 
Ya  los  zelos  se  acabaron 
De  doña  Ana  y  de  don  Juan, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  doña  Clara 
Viene  á  Hipólito  buscando. 
Cielos,  sin  querer,  he  visto 
Mis  zelos  averiguados. 

Are.  Y  si  el  galán  y  la  dama 
Están  ya  desengañados, 
Aquí  acaba  la  comedia. 

Ped.  ¿Oísteis  ya  el  desengaño, 
Don  Juan? 

Sale  DOÑA  ANA. 

Ana.       No  soy  tan  dichosa 
Yo. 

Ped.  ¿Cómo  así? 

Ana.  Como  cuando 

Yo  entré,  solo  vi  un  hombre, 
Que  atrevido  y  temerario 
Se  echaba  por  la  ventana, 
Que  hay,  señor,  á  esos  tejados. 

Are.  Pues  no  acaba  la  comedia. 

Ped.  ¡  Qué  riguroso,  qué  estraño 
Afecto  de  amor  y  zelos ! 
El  iba  á  salir  al  paso; 
Seguir  á  los  dos  importa, 
No  suceda  algún  fracaso,  (Vase.) 

Ana.  Grande  desdicha  es  la  mia¡ 
Pues  cuando  vengo  buscando 
Hoy,  don  Juan,  linezas  tuyas, 
Solas  mis  desdichas  ludio. 
¿Cuando  te  siguen  sospechas, 
Tú  las  estás  esperando 
Firme,  y  vuelves  las  espaldas, 
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Si  te  siguen  desengaños ' 

,  Qué  muger  es  esta,  ¡  cielos ! 

Que  boj  en  mi  casa  se  ha  entrado? 

¿Qué  hombre  es  este,  que  asegura, 

Que  yo  le  vengo  buscando? 

;< >  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 

O  nunca  hubiera  en  el  año, 

Si  es  que  la  culpa  lian  tenido 

De  enredos  y  enojos  tantos, 

Las  mañanas  floridas 

De  abril  y  mayo  ! 


JORNADA  III. 


Sale  DON  JUAN  como  a  oscuras. 

Junn.  Nada  me  sucede  bien. 
¿Que  roca  habrá,  que  contraste 
Tanta  avenida  de  penas, 
Tantos  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males, 
imposibles  de  sufrirlos, 
É  imposibles  de  vengarme, 
Zeloso  y  desesperado, 
Salir  pretendo  á  la  calle 
A  esperar  aquel  galán 
Tan  feliz,  que  coronarse 
Pudo  de  tantos  favores, 
De  dichas,  que  son  tan  grandes. 
Écheme  por  la  ventana, 
Porque  allí  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  zelos, 
Presumiendo  que  era  fácil, 
Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales; 

Y  saltando  del  á  un  patio, 
Donde  la  ventana  sale, 

Perdí  el  tino,  y  di  á  otra  casa  ¡ 
Pero  parece,  que  abren 
Una  puerta,  y  entra  gente, 
^   COn  las  Luces  que  traen 

Percibo  mejor  las  señas. 
¿Hay  suceso  semejante? 
¡Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 
De  duna  Ana  !   ¡Si    tomase 

Boj  puerto  en  el  mismo  golfo 
Esta  derrotada  nave ! 
Ella  es;  ¿qué  he  de  hacer,  cielos? 
Que  no  es  bien,  que  aquí  me  halle, 

Y  presuma,  que  he  venido 
Cobardemente  á  quejarme 
ii>'  mi-  zelos,  sin  vengarlos. 
¿Hay  confusión  mas  notable? 
¿Que  haré?  Que  no  me  está  bien 
Ya  ni  el  irme,  ni  el  quedarme. 

ndese.) 


Salen  DONA  ANA  V  DOÑA  LUCIA 

CON    Ll/. 

Ana.  Quítame  este  manto.  ¡Gracias 
A  mi  fortuna  inconstante, 

Que  me  ha  dado  (¡ay  infelice!) 
Un  solo  punto,  un  instante 
De  tiempo  para  llorar, 
De  lugar  para  quejarme! 
Y  asi,  ya  que  estoy  á  solas, 
Sean  tormentas,  sean  mares 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
Un  tic  la  tierra  y  el  aire. 

Luc.  Señora,  si  dése  modo 
Tan  justos  estreñios  haces, 
Triunfará  de  amor  la  muerte. 
Consuelo  tus  penas  bailen; 
Que  para  todo  hay  consuelo. 
Que  si  don  Juan,  por  guardarle 
A  don  Pedro  aquel  decoro, 
Que  debii'i  á  sus  amistades, 
Se  arrojó  por  la  ventana, 
Ya  en  su  seguimiento  parten 
Don  Pedro,  Arceo  y  Pernía; 
Porque  los  dos  no  se  maten. 

Ana.  ¿Y  cuándo  remedie  ( ¡  ay  triste  ! ) 
Mi  temor,  para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 
Lo  que  fué?  ¿pueden  horrarse. 
De  la  memoria  los  zelos, 
En  que  yo  no  tuve  parte? 

Sale  DON  JUAN  al  pa.ño. 

Juan.  De  cuanto  yo  desde  aquí 
Puedo  á  las  dos  escucharles, 
Nada  entiendo,  y  solo  entiendo, 
Que  temo,  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas, 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no, 
Que  un  zeloso  sufra  y  calle. 

Luc.  Acuéstate  por  tu  vida, 
Porque  en  la  cama  descanses. 

Ana.  No  hay  descanso  para  mí, 
Fuera  de  que  he  de  esperarle 
A  don  Pedro,  que  le  dije, 
Que  con  lo  que  le  pasase 

En  alcance  de  don  .luán, 
Pues  todos  van  á  buscarle, 
\  iniese  á  avisarme;  y  ya 
Parece  que.  llaman,  abre. 

Salfn  DON  PEDRO,  ARCEO  y  PERNIA 

Ana.  Señor  don  Pedro,  ¿qué hay? 
Ved.  Que  todo  ha  salido  en  balde. 
Ana.  ¿Cómo? 

Ped.  No  habernos  hallado 

A  don  Juan,  y  es  bien  notable 
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Suceso,  porque  de.  «aquella 
Ventana,  que  al  patio  cae, 
Para  salir  al  portal 
Hay  una  puerta,  y  la  llave 
Está  echada  de  manera, 
Que  lia  sido  imposible  hallarlo, 
Cuando  ni  en  mi  casa  está, 
Ni  salir  pudo  á  la  calle. 

Are.  No  le  hemos  buscado  Lien, 
Si  va  á  decir  las  verdades ; 
Porque  á  un  zeloso,  señora, 
Le  ha  de  buscar  el  que  hallarle 
Quisiere,  ahogado  por  los  pozos, 
O  ahorcado  por  los  desvanes. 

Pern.  Ya  le  he  dicho,  que  se  meta 
En  juntar  sus  consonantes, 

Y  no  hable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

Are.      Quínola  pasante, 
También  yo  le  tengo  dicho, 
Que  de  dar  lanzadas  trate, 

Y  sacar,  no  para  el  toro, 
Para  el  lacayo  el  alfanje, 

Y  no  mas. 

Luc.        Entre  dos  ruines 
Sea  mi  mano  el  montante. 
Ped.  No  es  posible  hallarle  en  fin. 
Ana.  Son  mis  penas,  no  os  espante, 

Y  bien  dicen  que  son  mias, 
Pues  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias, 
Que  me  culpen  y  le  agravien. 

¡  Plegué  á  Dios,  señor  don  Pedro, 

Que  él  me  destruya  y  me  falte , 

Si  á  aquel  hombre  vi  en  mi  vida, 

Sino  hoy,  que  pudo  entrarse 

Aquí  tras  una  muger, 

A  quien  siguió  desde  el  parque 

^  vióme  ;í  mí !  ¿Mas  porqué 

Lo  digo,  ( ¡  ay  üios !  J  si  escucharme 

No  puede  don  Juan, y  doy 

Satisfacciones  al  aire? 

Ped.  Quedad,  señora,  con  Dios  ¡ 
Que  por  si  vuelve  á  buscarme 
A  mi  casa,  vuelvo  á  ella. 
¿Qué  mandáis? 

Ana.  No  es  Lien  que  os  mande, 

Que  os  ruegue  sí,  que  volváis 
A  la  mañana  á  contarme 
Lo  que  hubiere  sucedido. 

Ped.  Quedad  con  Dios.  {Vase.) 

Ana.  El  os  guarde.  — 

Lucía,  cierra  esas  puertas, 

Y  entra  después  á  acostarme; 
Que  he  de  madrugar  mañana 
Porque  he  de  salir  al  parque 
A  hacer  una  diligencia.  — 
¡Oh  si  á  este  vivo  cadáver 
Hoy  ese  lecho  de  pluma 

Sepulcro  fuera  de  jaspe!  [Vase.) 
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\y  cielos! 
[ap. 


■Juan.  ¿AI  parque  mañana? 
No  estos  desengaños  basten, 
Vuelvan  atrás  mis  desdichas, 
Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 

Are.  De  todos  estos  enredos, 
De  todos  estos  debates, 
Vos  tenéis,  doña  Lucía, 
La  culpa,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama,  que  en  mi  casa 
Estaba  don  Juan. 

Luc.  De  tales 

Sucesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mí  tiene  mayor  parte ; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mí  el  suceso  que  sabe , 
Que  es  decirme  que  lo  diga , 
El  decirme  que  lo  calle. 

Are.  Eres  tan  dueña ,  que  puedes 
Servir  desde  aquí  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 

Luc.  Tú  escudero  vergonzante. 

Are.  Eres  dueña. 

Luc.  Tú  eres  loco. 

Are.  Eres  dueña. 

Luc.  Tú  un  bergante. 

Are.  Eres  dueña. 

Luc.  Tú  un  bufón. 

Are.  Eres  dueña. 

Luc.  Tú  un  infame. 

Are.  Eres  dueña. 

Luc.  Tú  un  bribón. 

Are.  ítem  mas  dueña  y  no  trates 
De  desquitarte,  porque 
No  has  de  poder  desquitarte. 

Luc.  ¿Cómo  no?  Eres  un... 

Are.  ¡  Di,  di ! 

Luc.  Mal  poeta. 

Are.  ;Tate,  tate! 

¿Poeta  dijiste?  A  Dios,  dueña  ; 
Que  ya  quedamos  iguales. 

Luc.  ¿Desa  manera  te  vas? 

Are.  ¿Pues  qué  quieres? 

Luc.  Que  te  aguardes 

Aquí,  mientras  que  mi  ama 
Acaba  de  desnudarse, 
Y  volveré  á  hablar  contigo 
Un  rato.  [Vase.) 

Are.    Aquí  espero.  —  Madres, 
Las  que  á  los  hijos  paristeis 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mí 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  confuso  y  cobarde  , 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 


Sale  JJON  JUAN. 
Juan.  Ahora,  desconfianzas, 


ap. 
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i  -  üi  tupo  de  aconsejarme, 
Si  esto,  que  pasa  por  mí, 
Son  mentiras  ó*  verdades. 
El  recatarme  me  importa 
De  doña  Ana  ¡  ella  do  sabe 
Que  la  escucho,  y  en  suspiros, 
Que  mal  pronunciados  sajen 
Desde  el  corazón  al  labio, 
Me  lia  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  llora, 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse,  ni  engañarme, 
l'm-io  que  Arceo  á  Lucia 
La  contó,  como  ocultarme 
Puede  en  casa  de  don  Pedro, 

Y  ella  á  doña  Ana,  bastante 
Desengaño  de  que  fué 
Entonces  ella  á  buscarme. 

I  Mas  ay  de  mí !  si  es  aquesto, 
Como  dicen  señas  tales, 
¿Don  Hipólito  a  qué  efecto 
Dijo,  que  á  el  iba  á  buscarle? 
¿O  que  muger  es  aquesta? 

Y  en  tin,  ¿para  qué  ir  al  parque 
Mañana  quiere  doña  Ana  , 
Para  que  á  mí  no  me  falte 
Cuidado?  ¡  Pues  vive  llioSj 

Que  tengo  de  averiguarle! 
Si  aquí  estoy,  será  imposible, 
Que  disimule  y  que  calle, 
E  imposible,  -i  me  ven  , 
De  que  la  ida  del  parque 
Averigüe  ¡  luego  L  me 
Será  lo  mas  importante. 
Este  criado  i  Lucía 
Espera  ¡  mientras  uo  sale, 
Pues  no  ha  cerrado  la  puerta, 
Salir  pretendo  á  la  calle, 
Poi  seguirla  doi 
Que  me  pn-ndan  ó  me  maten, 
Todo,  todo  importa  menos, 
Que  ñu  que  me  desengañe. 

Are  x  a  siento  pasos.  Lucía, 
Seas  bien  venida,  dame 
I  /os.  ¿  Barbada  vienes? 

Abraza  á  don 
¿Quién  es? 

Juan,      Callad,  que  no  es  nadie. 

b  ■ .  ¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 
Tan  cortes  j  tan  galante, 
Que  antes  en  tú,  que  sois  míe 
i  Ay,  aj  ! 

Juan.    ¡Vive  Dios,  que  os  mate, 
Si  no  calláis! 


Ana. 

Es  aquel? 


¿Qué  ruido 


Salí:  DONA  LUCIA,  \  em.uiniiu 
con  DON  .11  \N 

Luc.       1 1. ri  s  notable! 
¿Es  posible,  que  tu  miedo 
Tan  grandes  estremos  hace, 

Que  des  mico?  Salte  presto, 

Para  que  aquí  no  te  hallen; 

Vente  tras  mí.  (\asc.\ 

Juan.  Vamos.  —  ¡Cielos!  a//. 

Hasta  que  me  desengañe 
lie  de  callar;  que  i 
Propia  condición  de  amantes. 
[Al  entrarse,  encuentra  don  Juan  con  Arceo. 

Are.  Otro  dialilo,  ¡vive  Diosl 
Que  tienen  aquestos  lances 
Cosas  de  la  Dama  duende. 

Sale  DOÑA  ANA  medio  desnuda,  con  luz. 

Anii.  ¡Hola!  ¿No  responde  nadie! 

¡Mas  ay  de  mí! 

Are.  Yo  me  empozo,  ap. 

Por  ver,  si  puedo  escusarme 
De  qu  •  me  conozcan. 


Sale  DOÑA  LUCIA. 

Luc,  Ya 

No  hay  peligro  que  me  espante, 
Pues  ya  en  la  calle  está  Arceo. 
¿Mas  no  es  el  que  está  delante? 
;.  Quien  era  ,  si  el  está  aquí, 
El  que  yo  puse  en  la  calle? 

Are.  ¡Aquí  muero! 

Ana.  Caballero, 

Que  .  recatado  el  semillante, 
La  noble  clausura  rompes 
Destos  sagrados  umbrales, 
Si  necesidad  acaso 
Te  ha  obligado  á  estremos  tales, 
De  mis  joyas  j  vestidos 
l  i  ancas  te  daré  las  llaves  ¡ 
Ceba  tu  hidrópica  sed 
En  sus  telas  y  diamantes. 
Pero  si ,  mas  codicioso 
De  honor,  que  de  hacienda,  I 
Estos  estremos,  te  ruego , 
( ¡  Estoy  muerta  !)  que  no  trates 
( Ion  tal  desprecio  (¡ay  de  mí!) 
El  honor  (¡  estoj  cobaí  Ib!) 
De  una  muger  infelice, 

Sujeta  á  denüdia-   fali ■-. 

Porque  bí  osado  á  mi  afrenta 

A  aqueste  cuarto  llega 

¡Vive  lii"- .'  que  antes  que  intentes 

Hablarme  palabra,  J  antes 
Que  ofenda  al  dueño  que  adoro, 
Ya  con  mis  manos  te  mate; 
Porque  si  lágrimas  sotas 
No  enternecen  un  diamante, 


ap. 


ap. 
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Rompiéndome  el  peelio  yo, 
Le  sabré  labrar  con  sangre. 

Are.  No  labraréis,  s¡  yo  puedo; 
Que  fuera  mucho  desaire 
Ser  pelicana  una  dama, 

Y  ser  labradora  un  ángel. 
Grandes  casos  de  fortuna 
A  vuestra  casa  me  traen , 

Noá  hacer  mella  en  vuestras  joyas, 
Ni  á  vuestra  opinión  ultraje. 

Y  porque  os  aseguréis 
De  mi  término  galante, 
Segura  quedáis  de  mí ; 

A  Dios,  señora,  que  os  guarde.        (Vase.) 
Luc.  ¡Qué  miro! 
Ana.  ¿Fuese  ya? 

Luc.  Sí. 

Ana.  Echa  á  esa  puerta  la  llave; 

Y  pues  ya  la  Llanca  aurora 
Venciendo  las  sombras  sale, 
No  me  quiero  desnudar. 

¡  Ay,  don  Juan,  si  esto  mirases! 
¡  Quien  de  que  no  es  culpa  mia 
Pudiera  desengañarte!  (\  anse.) 

Salen  DONA  CLARA  É  INÉS,  ln  el  trage 

CORTO,    COMO   PRIMERO. 

Inés.  ¿Al  parque  vuelves ? 

Ciar.  Rendida , 

Sin  ley,  razón,  ni  sentido, 
Donde  la  vida  he  perdido, 
Vuelvo,  ínes,  á  hallar  la  vida. 

Inés.  Bastante  está  lo  sentido , 

Y  si  yo  no  me  he  engañado, 
Toda  la  gloria  lia  parado 

En  que  has,  señora ,  advertido 
De  ayer  el  raro  suceso. 

Ciar.  ¿De  que  sirviera  negar 
Con  la  lengua  mi  pesar, 
Si  con  llanto  lo  confieso? 
Vana  de  que  hallarse  habia 
Don  Hipólito  burlado, 
Le  llamé,  y  su  desenfado 
liurló  de  la  industria  mia. 
Que  aunque  es  verdad,  que  me  dio 
Satisfacciones,  que  allí 
Por  mi  respeto  creí , 
Inés,  por  mi  gusto  no; 
Pues  que  me  pudo  negar, 
Que  fué  donde  otra  muger 
Le  llamaba ,  y  mi  placer 
Se  convirtió  en  mi  pesar. 
Yo  misma  ( ¡  ay  de  mí ! )  encendí 
El  fuego  en  que  triste  peno; 
Yo  conlicioné  el  veneno 
Que  yo  misma  me  bebí; 
Yo  misma  desperté,  yo, 
La  llera  que  me  ha  deshecho; 
Yo  crié  dentro  del  pecho 


El  áspid  que  me  mordió. 
Arda  ,  gima,  pene  y  muera 
Quien  sopló,  conflclonó, 
Alimentó,  despertó 

Veneno,  ardor,  áspid,  fiera. 

Inés.  Bien  en  tantos  pareceres 
Hoy  dirán  cuantos  te  ven , 
Que  solo  queremos  bien 
Tratadas  mal  las  mugeres. 
¿  Para  qué  habernos  venido 
Al  parque  con  tal  cruel 
Pena? 

Ciar.  A  ver,  si  viene  á  él 
Don  Hipólito. 

Inés.  Él  ha  sido, 

Por  cierto ,  muy  lindo  ensayo. 

Ciar.  Si  hoy  doy  tregua  á  mis  temores, 
Yo  os  coronaré  de  flores  , 
Mañanas  de  abril  y  mayo.  [Vanse.] 

Salen  DON  HIPÓLITO  y  DON  LUÍS. 

Hip.  En  efecto ,  hasta  su  casa 
A  doña  Clara  seguí , 
Como  visteis,  y  la  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisfacciones,  diciendo, 
¿Qué  ofensa  era  ir  á  ver, 
Llamado  de  una  muger, 
Lo  que  mandaba  ?  Y  haciendo 
Estreñios  de  enamorado , 
Que  supe  fingir  muy  bien , 
Porque  ya  no  hay,  don  Luis,  quien 
No  haga  el  papel  estudiado, 
La  dejé  desenojada, 
Atenta á  mi  desengaño; 

Y  al  fin ,  con  su  mismo  daño  , 
Vino  ella  á  ser  la  engañada, 
Pues  mis  estreñios  creyó  ¡ 
Siendo  así,  don  Luis,  verdad  , 
Que  alma,  vida  y  voluntad 
La  doña  Ana  me  robó ; 
Porque  una  vez  persuadido 

De  que  me  llamaba  á  mí, 

Y  hallarla  después  allí, 

Me  empeñó  en  haber  creido , 
Que  ella  fué  quien  me  llamó. 

Luis.  Vos  tenéis  lindo  despejo. 

Hip.  ¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 
Darme  por  vencido? 

Luis.  No. 

Mas  á  haberme  sucedido 
A  mí  lo  que  á  vos  con  ellas , 
Jamas  volviera  yo  á  vellas 
De  turbado  y  de  corrido. 

Hip.  Fuera  linda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  necias,  que  parecéis 
Caballero  de  ciudad. 
Mira  si  aquesta  fortuna 
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A  corrella  te  acomodas, 
Querer  por  tu  gusto  a*  todas , 
Por  tu  pesar  ¡i  ninguna. 

Salen  DONA  LICIA   y  DOÑA   ANA 
vestida  como  DOÑA  CLARA. 

Luc.  Ya  estás  en  el  parque,  ya 

(Aparte  las  dos.) 
Decirme,  señora,  puedes. 
¿  Con  qué  intento  deste  modo 
A  su  hermoso  sitio  vienes? 

Ana.  Si  has  de  verlo,  ¿para  qué 
Ahora  que  lo  diga  quieres:' 
Que  es  retórica  eseusada 
Decir  las  cosas  dos  veces, 
Y  mas  ruando  están  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  el  que  vengo  buscando. 

Luc.  El  hombre,  señora,  es  este 
De  los  engaños  de  ayer, 
Si  mis  ojos  no  me  mienten. 

Ana.  Por  él  lo  digo;  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle, 
Donde  por  la  obligación  , 
Que  á  ser  caballero  tiene, 
Desengañe  mi  opinión  j 
Pues  los  que  son  mas  cortes*  - 
Caballeros,  siempre  amparan 
Kl  honor  de  las  mugeres. 

Luc.  ¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  parque,  señora,  vienes. 
Donde  es  una  culpa  mas, 
Si  aquí  acertaran  á  verte? 

¿na    Don  .luán  está  retraído 
Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo  á  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente, 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  así  mas  seguramente 

Es  donde  le  puedo  hablar. 

Luc.  (Plegué  á  Dios,  que  no  lo  yerres! 

Ana.  Tápate,  y  llega  á  llamarle; 
Di.  que  una  muger  pretende 
Hablarle ,  que  Be  retire 

Del  amigo  COn  qu.ru  \iene. 

Luc.  Caballero,  una  lapada 

l  don  Hipólito.) 
\  solas  hablaros  quiere , 
Que  es  la  que  miráis ;  seguidnos. 

Hip.  Doña  Clara  es,  claramente        ap. 
Lo  dice  el  trage;  otra  vez 
Al  engaño  de  ayer  vuelve; 
H  u  hoy  no  lo  ha  de  lograr.— 

Notable,  ¡vive  Dios!  t'rr>, 

i'v  -  que  tan  mal  te  aseguras 

De  quien  te  estima,  y  no  ofende. 
Si  buscas  satisfacciones 
Mayores  de  las  que  i 
No  es  menester  que  me  sig 


Pues  en  el  alma  estás  siempre. 

Ana.  Por  otra  me  habéis  tenido. 
En  vuestras  voces  se  infiere, 
^  quiero  desengañaros 
Desde  luego.  ¿Conoceisme?    (Descúbrese.) 

Hip.  otra  vez  nn'  preguntasteis 
En  oirá  ocasión  mas  fuerte 
Eso  mismo,  y  respondí 
Que  si  J  que  no,  y  me  parece, 
Pues  siempre  es  una  la  duda, 
liar  una  respuesta  siempre. 
Sí  os  conozco,  pues  que  os  miro; 
No  os  conozco,  porque  suelen 
Los  bienes  pasarse  á  males, 

Y  hOJ   al   revés   me  sucede. 

Ana.  Seguidme  hacia  la  Monda, 
Porque  baldaros  me  conviene 
Donde  estéis  solo,  y  decidle 
A  ese  amigo,  que  se  quede. 

( Vanse  las  dos.) 

líip.  Don  Luis,  de  nueva  aventura 
Podéis  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada ; 
Ahora  no  puede  hacerme 
Engaño,  que  yo  la  he  visto 
(ion  mis  ojos  claramente. 
¿Veis  como  fue  la  de  ayer 
Esta  la  misma?  ¿Veis,  si  vuelve 
A  buscarme?  Aquí  os  quedad, 

Y  murmurad,  si  os  parece, 
Kl  haber  dicho,  que  tengo 
Dueña  estrella  con  mugeres. 

Sales  dona  CLARA  é  INÉS. 

Inés.  Don  Hipólito  está  aquí. 

[Aparte  á  doña  Clara.', 
Ciar.  Pues  no  andemos  mas,  detente. 
Hip.  Ya  os  sigo,  guiad,  señora 
Dona  Ana,  donde  quisiereis  ; 

Que  yendo  con  vos,  hermosa 
Deidad  destos  campos  verdes, 

Cualquiera  sitio  -era 

La  Florida,  que  le  deben 

A  vuestros  ojos  de  fuego, 

Y  á  vuestra  [danta  de  nieve, 
Púrpura  3  verde  las  llores, 
Cristal  y  aljófar  las  fuentes. 

Ciar.  Dona  Ana  dijo,  ¡aydemi!         >ip. 
¿  .Mas  qué  nuevo  engañi  es  este? 

Mas  no  larde  .mi   diSCUrrillO 

Quien  averiguarlo  puede. 

I.a   florida  es  el  lugar 
Citado,  y  á  el  me  conviene 
Llevarle.-  Venid. 

////».  ¡Fortuna,  ap. 

0  cuanto  mi  amor  le  debe, 
Pues  seguro  de  los  zelos 
De  doña  Clara,  me  ofn  CCS 
A  doña  Ana  !  Triunfo  hermoso 
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De  tu  gran  deidad  es  este. 

(Jarcie  iodos  rj  queda  solo  don  Luis.) 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  Hacia  esta  parte  bajó 
Doña  Ana;  que  éntrela  gente 
Que  venia  la  perdí 
De  vista;  pero  no  puede 
Esconderse,  y  es  verdad ; 
Pues  cuando  á  mí  me  mintiesen 
Tantas  señas,  me  dijera 
Verdad  mi  infeliee  suerte. 
Con  don  Hipólito  va 
Hablando,  ya  no  hay  que  espere. 
.Muera  de  cólera  y  rabia 
Quien  de  amor  y  zelos  muere. 

Luis.  ¡  Válgame  el  cielo !  ¡  que'  miro !    ap. 
¿Don  Juan  de  Guzman  no  es  este?  — 
¡Señor  don  Juan  de  Guzman!  [fuerte 

Juan.   ¿Quién    llama?  ¿Quién  vio  mas 
Confusión?  Este  es  don  Luis. 

Luis.  Donde  quiera  que  yo  viere 
A  quien  agravia  mi  sangre, 

Y  á  quien  mi  opinión  ofende, 
Primero  que  con  la  lengua, 
Sin  ceremonias  corteses, 

Le  saludo  con  la  espada, 
Yoz  de  honor  mas  elocuente. 
Sacad  la  vuestra,  porque 
Con  mas  opinión  me  vengue. 

Juan.  Yo  no  he  rehusado  en  mi  vida 
Con  la  mía  responderle 
A  quien  me  habla  con  la  suya ; 

Y  si  matarme  os  conviene, 
Daos  priesa  ;  que  si  os  tardáis, 
Os  podrá  quitar  la  suerte 
Otra  herida,  y  no  es  capaz 
Una  vida  de  dos  muertes. 

Luis.  No  os  respondo,  porque  ya 
Hablar  el  acero  debe.  [Riñen.) 

Juan.  Con  doña  Ana  entró  en  la  huerta 
Don  Hipólito.  ¡O  aleve 
Pena !  ¿  Quién  creerá,  que  allí 
Me  agravien,  y  aquí  se  venguen? 

Luis.  Desguarnecióse  la  espada. 

Juan.  Daros  pudiera  la  muerte; 
Pero  porque  echéis  de  ver, 
Como  mi  valor  procede, 

Y  como  debí  de  darla 

A  vuestro  primo  igualmente, 
Pues  el  que  fuera  una  vez 
Traidor,  lo  fuera  dos  veces; 
Porque  ser  uno  cobarde, 
No  es  defecto  que  se  pierde; 
Id  por  espada,  que  aqui 
Os  espero. 

Luis.       ¡Trance  fuerte!  np. 

Pues  quien  me  agrái  ¡a  me  obliga ; 
Pues  me  halaga  quien  me  ofende. 


Mas  ya  sé  qué  debo  hacer.  — 
Esperad,  que  brevemente 
Volveré. 

Juan.  Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy,  si  aquí  me  viesen, 

Y  por  quitarme  del  paso, 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este, 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

Luis.  Antes  de  un  instante  breve 
A  ella  volveré,  á  buscaros.  (  Vase.) 

Juan.  ¿Qué  haré  en  penas  tan  crueles, 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente  ? 
Cuando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene ; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona,  que  hace  y  padece. 
Si  á  don  Hipólito  sigo, 
Falto  á  don  Luis  neciamente, 

Y  si  espero  á  don  Luis,  falto 
A  mis  zelos.  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿no  es  morir  todo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  tí  don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece, 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo, 

Que  busque  yo  al  que  me  ofende.     ( Vase.) 

Salen  DOÑA  CLARA  y  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  En  aqueste  hermoso  margen, 
En  este  florido  albergue, 
Que  la  hermosa  primavera 
A  tanto  estudio  guarnece, 
Podéis  decirme,  señora 
Doña  Ana,  lo  que  á  esto  os  mueve, 
Pues  ya  sabéis,  que  he  de  estar 
A  vuestro  servicio  siempre. 

Y  no  esa  grosera  nube 
Tan  bellos  rayos  afrente; 
Amanezca  vuestro  sol, 
Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 

Ciar.  Yo  haré  lo  que  me  mandáis; 
Que  á  conceptos  tan  corteses, 
Que  á  discursos  tan  galantes, 
Hace  mal  quien  no  obedece.    (Descúbrese.) 

Hip.  Doña  Clara  es,  ¡vive  Dios!         ap. 

Ciar.  ¿Qué  os  admira?  ¿qué  os  suspende? 
Yo  soy,  proseguid,  que  va 
El  discursillo  escelente. 

Hip.  Ni  me  suspendo,  ni  admiro, 
Sino  solo  de  que  pienses, 
Que  no  te  habia  conocido, 

Y  sabido,  que  tú  eres. 
Pero  quíseme  vengar 

De  que  salga?  desta  suerte 
De  casa,  trocando  el  nombre. 
Ciar.  ¡  Oh  que  anciano  chiste  es  ese 
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Hip.  [Vive  Dios!  que  cuando  dije 
A  don  Luí?,  que  no  viniese 
Tras  mi,  le  dije  quien  eras; 
Venga  él,  j  si  do  dijere. 
Que  es  verdad,  castiga  entonces 
Mis  culpas  con  tus  desdenes. 
Yo  voj  por  él,  y  dirá... 

Ciar.  Todo  cuanto  tú  quisieres. 
No  le  llames. 

Hip.  ¿Pues  porque? 

Ciar.  Porque  es  el  Muñoz,  que  miente 
Mas  que  vos,  del  refrancillo. 

////'.  No,  no;  mejor  es  que  entre 
A  desengañarte. —No  es,  ap. 

Sino  que  yo  busco  este 
Desahogo,  con  que  pueda 
Admirarme  y  suspenderme, 
De  que  de  una  mano  á  otra 
Así  una  muger  se  trueque.  (Vasc.) 

Sale  DON  JUAN,  y  tapase  DONA  CLARA. 

Juan.  De  toda  la  Florida  ap. 

La  esfera,  de  matices  guarnecida. 
Zeloso  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  ( ¡  ay  cielos  ! )  no  he  podido 
Mis  zelos.  ¿Cuándo,  ¡cielos! 

Se  hicieron  de  rogar  tanto  los  zelos, 

Que  se  esconden  buscados? 

Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 

¿No  es  aquella  doña  Ana? 

Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana, 

Pues  sola  la  he  encontrado, 

¿Quién  creerá,  que  BS  tan  necio  mi  cuidado, 

Que  me  pesa  de  vella, 

No  estando  don  Hipólito  con  ella? 

Volverme  quiero;  ¿pero cómo,  ¡cielos! 

Podre,  que  son  mis  remoras  los  zelos?  — 

Mera  enemiga  mia, 

Paisa  Birena  y  engañosa  arpía, 

Esfinge  mentirosa, 

Áspid  de  nieve  j  rosa, 

¿Dónde  está  aquel  amante, 

Que  tan  (irme  te  adora,  tan  constante, 

Porgúeme  vengue  en  él  de  ti  mi  acero, 

Y  no  en  tí  de  mi  lengua '.' 

ciar.  Caballero, 

Yo-  venia  engañado, 
Con  tanta  pena  y  tanto  desenfado  ¡ 
Pues  ocasión  do  aa  habido,      D< 
Para  que  i  mí,  tan  necio  y  atrevido, 
He  habléis,  sin  conocerme,  con  desprecio. 

Juan.   Deeis  bien  ,   atrevido  arn 

necio; 
Por  otra  dama  08  tOV6j 
Que  como  á  luna  y  sol  guarda  una  nube, 
Con  embozos  de  sol  halle  una  luna. 
Perdonad,  mi  señora, 
Que  no  hablaba  con  vos. 


Salen  DONA  ANA  v  DONA  LUCIA. 

Ana.  Y  puedo  ahora 

Sen  ¡ros  de  fe-ligo, 
Pues  no  hablaba  con  VOS,  sino  conmigo. 

Ciar.  Pues  si  con  vos  hablaba, 
Hable  can  vos;  que  aquí  mi  enojo  acaba. 

[Vase.) 

Ano.  Mucho  me  alegro,  don  Juan, 
De  que  hayáis  llegado  á  tiempo 
Que  os  desengañen  y  engañen 
A  vos  vuestros  ojos  mesmos ; 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  instante  esos  yerros, 
Ya  es  fuerza  que  lo  creáis, 
Como  quien  pasa  por  ellos  : 
Pues  pensar,  que  lo  que  vos 
Creéis,  no  puede  olro  creerlo, 
Es  hacer  mas  advertido 
Al  otro,  y  á  vos  mas  necio; 

Y  no  hay  ninguno  que  quiera 
Tan  mal  á  su  entendimiento. 

Juan.  ¡Oque  necio  desengaño, 
Doña  Ana  !  pues  cuando  veo, 
Que  es  verdad,  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  también  advierto, 
Que  el  desengaño  me  ofende; 
Pues  tú  le  I  raes  á  este  puesto  : 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño  :  luego 
No  te  puedes  escusar 
Del  agravio  de  mis  zelos ; 
Pues  hoy,  corno  del  engaño, 
Del  desengaño  me  ofendo, 
Pues  el  engaño  era  agravio, 

Y  el  desengaño  es  desprecio. 
Ana.  En  haber  venido  aquí, 

Ni  te  engaño,  ni  te  ofendo, 
Pues  por  tí  solo  he  venido. 

Juan.  ¿Pues  pudiste  tú  saberlo? 

Ana.  No;  mas  pude  adivinarlo, 
Desta  manera  viniendo , 
Por  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 

Juan.  ¿A  qué  efecto? 

■  \nn.  A  efecto  de  que  te  diese 
La  satisfacción  él  mesmo. 

Juan.  ¡Oh  que  aecia  prevención! 
Porque  cuando  da  min  Deci  •  , 
El  que  fué  segundo  amante, 
\l  que  fué  amante  primero, 
De  zelos  satisfacciones, 
Es  cuando  le  da  mas  zelos. 

Ana.  No  hagas  graduación  de  amores; 
Que  no  soy  muger,  que  puedo 
Tener  primero  y  segundo. 

Juan.  Calla,  calla;  que  me  acuerdo 
I)e  una  noche.  Pero  aquí, 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 
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Ana.  ¡Pluguiera  á  Dios,  la.-;  disculpas, 
Que  yo  tiesa  noche  tengo, 
Pudiera  significarte] 

Pero  puedo,  si  no  puedo, 
Con  decir,  que  BOJ  quien  soy. 

Juan.  ¡  Ojalá  bastara  eso! 

Ana.  Si  bastara,  si  me  amaras. 

Juna.  Porque  te  amo  no  te  creo. 

Ana.  Pues  ves  aquí,  que  en  mi  casa 
Anoche  un  hombre  encubierto 
Estaba,  que  allí  se  entró... 

Juan.  Di. 

Ana.         De  la  justicia  huyendo, 

V  en  efecto,  enternecido 

A  mi  llanto  ó  á  su  esfuerzo, 
Se  fué ;  y  si  le  vieras  tú 
Salir  de  mi  casa,  es  cierto, 
Que  pagara  yo  la  pena 
De  la  culpa,  que  no  tengo. 

Juan.  No  hiciera,  cuando  aquel  hombre 
Fuera  un  hombre  como  Arceo, 
Que  es  el  que  anoche  en  tu  casa 
Escondido  y  encubierto 
Le  tuvo  doña  Lucía. 

Luc.  ¡Por  Dios,  que  me  ven  el  juego!    ap. 

Ana.  ¿Qué  dices? 

Juan.  Lo  que  es  verdad. 

Aun.  ¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 

Juan.  Pero  siendo  un  hombre  noble 
El  que  entonces  quedó  muerto, 

Y  abriendo  con  llave,  no 
Entraba...  Pero  no  quiero 
Pronunciarlo,  por  no  ser 
Víbora  yo  de  mi  aliento. 
Quedóte  á  Dios,  que  te  guarde, 
Doña  Ana,  para  otro  dueño; 
Que  son  muchos  desengaños 

Para  un  hombre,  que  va  huyendo.  — 
Por  esperar  á  don  Luis  ap. 

Solo  me  voy  y  me  quedo.  (Vase.) 

Ana.  ¡Tente,  espera,  escucha,  aguarda! 
¿Quién  creerá  mis  sentimientos? 

Sale  DON  HIPÓLITO,  v  tras  él  DOÑA 

CLARA,   COMO  SIGUIÉNDOLE. 


ap. 


ap. 


II ip.  No  pude  hallará  don  Luis 
En  todo  el  parque. 

Ciar.  Yo  vuelvo 

Tras  don  Hipólito,  á  ver 
En  qué  paran  sus  enredos. 

Luc.  ¡  Qué  hubiese  tan  mala  lengua !    ap 

Hip.  Pero,  ¡vive  Dios!  que  es  cierto, 
Clara,  que  te  conocí  (.4  doña  Ana. 

Desde  el  instante  primero. 

Ano.  No  hicisteis,  porque  si  hubierais 
Conocídome,  sospecho, 
Que  no  os  debiera  mi  honor, 
Don  Hipólito,  estos  riesgos. 


Advertid,  que  habláis  conmigo. 

(Descúbrese.) 

Ilip.  ¿Qué tramoya  es  esta,  cielos? 

Ciar.  .No  hablabais,  sino  conmigo, 
Como  vos  dijisteis,  puedo 
Decir  yo,  que  yo  también 
Quien  hable  conmigo  tengo.     {Descúbrese.) 

Hip.  ¡  Vive  Dios,  que  me  han  cogido    ap. 
Por  hambre  las  dos  enmedio! 

Ana.  Pues  aunque  vos  me  imitáis 
A  mí,  imitaros  no  puedo 
Yo  á  vos ;  que  no  he  de  dejaros 
Sin  averiguar  primero 
Un  engaño  con  los  dos. 

Luc.   ¡Qué   haya   en  el  mundo  parle- 
ros! ap. 

Hip.  ¿Pues  qué  esperáis? 

Ana.  Un  testigo, 

Que  ha  de  oirlo,  y  ha  de  verlo, 
Y  él  viene  ya ;  que  esta  sola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 

Salen  DON  PEDRO,  DON  JUAN 
v  ARCEO. 

Ved.  No  habéis  de  ir  desa  suerte, 
Ya  que  en  el  parque  os  encuentro, 
Después  que  toda  la  noche 
Os  busqué. 

Juan.       Mirad  que  tengo 
Que  hacer,  y  me  va  el  honor. 

Ped.  Oid  á  doña  Ana  primero. 

Are.  ¿Qué  hay,  Lucía?       (Ap.  i¡  ella.' 

Luc.  Parlerías. 

Y'a  todo  se  sabe,  Arceo. 

Ana.  Gracias  á  Dios,  que  llegáis, 
Don  Juan,  una  vez  á  tiempo, 
Que  mi  verdad  me  ha  informado. 
Decid,  doña  Clara,  ¿es  cierto, 
Que  ayer  fuisteis  á  mi  casa, 
De  don  Hipólito  huyendo, 
Y'  que  él  creyó,  que  yo  fui 
La  tapada? 

Ciar.       Sí ;  y  queriendo 
Cortesanamente  hacerle 
Una  burla,  escribí  luego 
Un  papel  en  vuestro  nombre, 
Y'  en  la  casa  de  don  Pedro 
Le  fui  á  ver,  donde  pasó 
Lo  que  proseguirá  él  niesmo. 

Ana.  Con  esto,  don  Juan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo, 
El  cielo  en  los  otros  hable, 
Pues  solo  los  sabe  el  cielo. 

¿ale  DON  LUIS. 

Luis.  ¡Señor  don  Juan  deGuzman! 
Ped.  Peor  se  va  poniendo  esto. 
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Iré.   ;  Por  Dios!  que  le  ha  conocido 
l>"ii  Luis,  '•!  primo  del  muerto. 
Hip.  ¿  Este  es  don  Juan  deGuzman? 

El  no  conocerle  siento, 

Para  haber  en  vuestra  ausencia 

Hecho... 

Luis.  Esperad,  deteneos; 
Que  este  duelo  tía  de  vencer 
La  hidalguía,  y  no  el  acero. 

Juan.  Pudiérades  esperar 
\  verme  solo  en  el  puesto. 

Luis.  Importa  que  haya  testigos 
Paralo  que  hacer  intento. 
V  que  fuese  por  espada, 
Que  se  me  quebró  riñendo 
Con  vos,  me  disteis  lugar; 
Si  tardo,  disculpa  tengo, 
Puea  por  haberos  escrito 
K<te  papel,  me  detengo. 
De  la  causa  en  que  soy  parle 
Este  es  el  apartamiento  ; 
Que  si  deudor  de  una  \  ida 
Erais  mió,  y  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis .  contra  vos 
Derecho  ninguno  tengo; 


Y  ,s¡  entonces  no  lo  hice, 
Fue',  porque  allí ,  do  teniendo 
Espada,  do  presumierais, 
Que  'i-  daba  el  perdón  de  miedo  ¡ 

^  asi  os  la  entrego,  don  Juan  , 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

Juan.  No  solo  me  dais  la  vida , 
Sino  el  honor  ;  y  pues  viendo 
Estáis  la  dama,  que  fué 
La  ocasión  de  ste  suceso, 
Ella  os  pague  con  los  brazos, 
Lo  que  con  alma  no  puedo. 

Ana.  Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 

Ciar.  No  hacemos  ;  porque  si  ya 
No  tengo  quien  me  dé  zelos , 
No  tengo  i  quien  quiera  bien. 

Hip.  ¿ Pues  hay  mas  de  no  quereros? 

Ana.  Arceo  y  doña  Lucia 
Se  casen  luego  al  momento. 

Are.  Mas  que  nace  el  Antecristo 
!>e  Lucias  \   de  Arcén-. 

Juan.  Mañanas  de  abril  y  mayo 
Dan  fin ;  perdonad  sus  yerros. 
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Calderón  clasifica  esta  composición  de  tragicomedia,  nombre  á  que  se  ha  sustituido 
en  el  dia  el  de  drama  de  pasión,  que  es  en  sustancia  lo  mismo  ciertamente  :  —  una 
acción  trágica,  no  subordinada  á  ciertas  reglas  convencionales,  mas  ó  menos  rigurosas, 
masó  menos  acertadas,  sino  copiada  literalmente,  digámoslo  así,  del  gran  libio  de  la 
naturaleza.  La  tragicomedia  (y  si  este  nombre  es  bárbaro,  como  dicen  algunos  escri- 
tores con  soberbio  desden ,  désele  otro,  que  el  nombre  poco  importa  con  tal  que  no  se 
adultere  la  idea),  la  tragicomedia  como  la  comprendían  nuestros  antiguos  poetas,  y  el 
drama  como  le  comprenden  los  escritores  modernos,  son  en  nuestro  concepto  la  espresion 
mas  exacta  de  la  verdad  dramática,  porque  son  la  pintura  mas  fiel  y  sobre  todo  mas  tilo- 
BÓflca  de  la  naturaleza.  En  vano  se  buscaría  en  ella  esa  línea  divisoria,  esa  muralla  de 
bronce  que  han  intentado  levantar  los  preceptistas,  entre  la  risa  y  las  lágrimas  :  al  con- 
trario, acaso  no  hay  pueblo  en  el  mundo  en  que  no  sea  proverbial  la  estrecha  cuanto 
fatal  unión  que  por  desgracia  existe  entre  el  bieu  y  el  mal,  entre  las  penas  y  las  alegrías 
de  este  mundo. 

Por  eso  la  tragedia  puramente  clásica,  es  imposible,  imposible  filosóficamente  ha- 
blando. La  tragedia  esencialmente  grave  y  llorona  ílaquea  por  el  mismo  delecto  que  la 
comedia  llamada  de  figurón  ó  el  saínete  del  género  enteramente  chocarrero ;  adolece  ne- 
cesariamente de  monotonía,  y  sobre  todo,  de  falta  de  filosofía  y  de  verdad.  Y  en  la  tra- 
gedia es  aun  mas  palpable  este  defecto,  porque  nadie  ignora  que  lo  muy  ridículo  es 
mas  común  en  el  mundo  que  lo  muy  tremendo.  El  saínete  es,  en  rigor,  mas  verdadero 
que  la  tragedia  clásica. 

A  secreto  agravio  secreta  venganza  es  una  de  las  mas  grandiosas  composiciones  de 
Calderón  ;  es  también  una  de  aquellas  en  que  mas  á  manos  llenas  prodigo  el  tesoro  de 
su  admirable  poesía.  Los  siguientes  versos  son  ,  no  solo  de  los  mas  hermosos  que  posee 
nuestra  lengua,  como  dechado  de  dicción  y  de  armonía,  mas  encierran  también  un 
pensamiento  tan  nuevo,  tan  profundo,  tan  lleno  de  sentimiento  y  dulzura  que  no  cree- 
mos en  verdad  elogiarle  demasiado  poniéndole  en  parangón  con  los  mas  bellos  del 
delicado  Virgilio  : 

Y  coa  acento  suave  Así  aliviarse  pretende; 

Se  queja  una  simple  ave,  Que  al  fin  la  queja  se  entiende 

Y  en  amorosa  prisioa  Si  se  ignora  la  canción. 

Acto  I,  escena  IV. 

No  es  menos  sublime  que  el  tan  celebrado  de  Corneille  en  los  Horacios,  el  siguiente 
diálogo  entre  don  Luis  y  Celio,  cuando  dice  este  al  primero,  que  acaba  de  ver  desva- 
necidas todas  sus  esperanzas  : 

Celio.  Señor,  pues  que  de  esta  suerte  Que  tú  debas  elegir. 

IlallasL-  tu  desengaño,  Luis.  Si  hay,  Celio. 

Vuelve  en  tí,  repara  el  daño  Celio.                       ¿  Cuál  es  ? 

De  tu  vida  y  de  su  muerte.  Luis.                                        ¡  Morir!... 
Ya  no  hay  estilo  ni  medio 

Téngase  presente  que,  aunque  esta  escena  es  casi  contemporánea  de  la  de  Corneille, 
el  mismo  Voltaire,  tan  celoso  de  las  glorias  de  su  nación,  no  puede  menos  de  confesar 
que  «  ningún  autor  español  ha  traducido  ni  imitado  á  ningún  autor  francés  hasta  el  rei- 
«  nado  de  Felipe  V  ;  nosotros  por  el  contrario,  añade,  desde  los  reinados  de  Luis  XÍII 
«  y  Luis  XIV  hemos  tomado  á  los  españoles  mas  de  cuarenta  composiciones  dramáticas.  >• 
Y  Fontenelle  observa  que  «  en  tiempo  de  Corneille  era  costumbre  tomar  casi  ente- 
«  ramente  del  teatro  español  las  piezas  del  francés.  »  Si  así_se  hacia  con  las  piezas  en- 
teras, ¿cuánto  mas  no  se  haría  con  una  escena,  con  una  resp-j^ta  feliz?  No  presentamos 
esta  opinión  sin  embargo  mas  que  como  una  mera  conjetura  que  puede  muy  bien  ser  ó 
dejar  de  ser  infundada.  No  es  ciertamente,  imposible  que  se  les  haya  ocurrido  espontá- 
neamente un  mismo  pensamiento  grande  á  dos  grandes  poetas. 
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Cor  lo  doma?  si  estas  ligeras  notas  nos  dieran  espacio  para  ello,  no  vacilaríamos  en 
sost<  ii'  r  j  tal  vez  en  probar  esta  tesis  general :  —  «  Que  no  hay  Bituacion  dramática  ni 
»  carácter  bueno  ó  malo  que  no  so  hallen  ,  ó  magníficamente  desenvueltos,  ó  bosquejados 
<■  á  lo  menos  en  el  antiguo  teatro  español.»  No  creemos  por  eso  que  todos  bayan  imi- 
tado i»  copiado  á  nuestro  teatro;  tan  lejos  oslamos  <le  suponerlo,  ijue  en  a'.gun  escritor 
francés  contemporáneo,  de  quien  ciertamente  no  sospechamos  -¡quiera  que  conozca 
mas  ¡pie  de  ñolas  el  nombre  de  Calderón,  hemos  visto  una  situación  idéntica  á  la  de 
don  l.ope  en  la  escena  vn  de  la  segunda  jornada  del  drama  justamente  que  eslamos 
analizando.  Aludimos  á  la  linda  piececita  en  dos  actos  titulada  /  ne  faute,  en  la  cual, 
si  hay  algo  verdaderamente  bello  es  lo  único  que  parece  hasta  la  evidencia  tomado  de 
Calderón  ;  es  la  situación  de  un  marido  ultrajado,  que,  por  poner  a  cubierto  de  la  ma 
ledicencia  su  honra  y  la  de  su  muger,  Qnge  ser  el  misino  embozado  á  quien  han  visto 
salir  del  cuarto  de  esta.  Esto  es  bello,  estoes  de  Calderón  que  lo  imaginó  \  escribió  en 
el  Biglo  xvii,  y  no  creemos  sin  embargo  que  el  autor  de  Une  faute  lo  haya  lomado  de 
nuestro  gran  poeta.  Pero  de  donde  lo  tomarla  probablemente  es  de  un  drama  de  Mull- 
ner,  que  hemos  leído  hace  tiempo,  pero  cuyo  título  no  leñemos  presente,  y  en  el  cual 
noB  sorprendió  la  misma  coincidencia  con  este  hermoso  pensamiento  de  Calderón.  Sucede 
con  las  riquezas  de  nuestro  teatro  lo  que  con  aquellas  joyas  robadas  que  pasan  de  mano 
en  mano,  cuidando  todos  de  ocultar  su  procedencia  clandestina,  hasta  que  á  fuer/a  de 
trueques  y  de  trastrueques  llega  á  perderse  hasta  la  memoria  del  primero  y  legitimo 
propietario. 

¡  Que  buena  es  la  respuesta  del  r/,<m-¡nsr>  Manrique  á  don  Lope  que  le  pregunta  si 
pienBa  seguir  al  rey  don  Sebastian  ala  guerra  da  África  ! 


Podrá  ser 
Que  v.iya;  mas  será  á  ver 
Por  tener  mas  que  decir, 
No  á  matar,  quebrando  en  vano 
L,i  ley  en  que  vivo  y  creo, 
Pues  allí  esplicar  no  veo 


Que  sea  moro,  ni  cristiano  : 
No  matar  dice.  Y  los  dos 
Km.,  ni-  veréis  guardar  : 
Que  yo  no  he  de  interpretar 
Los  mandamientos  de  Dios. 


No  creemos  que  ge  necesita  mucha  penetración  para  ver  en  estas  razones  un  germen 
de  oposición  filantrópica  a  las  bárbaras  ideas  de  Intolerancia  religiosa  que  han  for- 
mado la  base  de  la  tenebrosa  política  del  gobierno  español  desde  Fernando  el  V  hasta 

Culos  III. 

Estos  dos  bellísimos  versos  de  Leonor  á  don  Lope,  nos  parecen  una  espresion  tan 
exacta  como  concisa  del  espíritu  del  siglo  en  que  escribía  Calderón  ¡ 

Que  es  la  sangre  de  los  no] 

Patrimonio  de  los  reyes. 

En  Qn,  bajo  todos  aspectos,  por  el  interés,  por  los  caracteres,  por  el  lenguaje,  por 
todo,  QOi  p  trece  este  drama  uno  de  los  mejores  de  Calderón. 


PERSONAGES. 


I.i    u¡  v  DON  SEBASTIAN 
DON  LOPE  DE  ALMEIDA. 
DON  JUAN  DE  SIL>  \. 
DON  II  i-  DE  BENAVIDES. 
DON  BERNARDINO,  viejo. 
i.i  iin.ii.  DE  BERGANZA. 
MANRIQUE,  criado. 


CELIO,  criado. 
LEONOR,  dama. 
SffiENA,  criada. 
l'.s  Barquero. 
Dos  Soldados. 
Acompañamiento. 
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Salen    el    rey  DON   SEBASTIAN,   DON 
LOPE    DE    ALMEIDA,    MANRIQUE    v 

ACOMPAÑAMIENTO. 

Lop.  Otra  vez  ,  gran  señor,  os  he  pedido 
Esta  licencia,  y  otra  habéis  tenido 
Por  Lien  mi  casamiento; 
Mas  jo,  que  siempre  á  tanta  luz  atento 
Vi\o  en  vuestro  semblante,  vengo  á  daros 
Cuenta  de  mi  elección,  y  á  suplicaros, 
Que  en  vuestra  gracia  pueda 
Colgar  las  armas,  y  que  Marte  ceda 
A  amor  la  gloria,  cuando  en  paz  reciba  , 
En  vez  de  alto  laurel,  sagrada  oliva. 
Yo  os  he  servido,  y  solamente  espero 
Esta  merced  par  galardón  postrero, 
Pues  con  esta  licencia  venturosa 
Hoy  saldré  ;i  receñir  mi  amada  esposa. 

Rey.  Yo  estimo  vuestro  gusto  y  vuestro 
aumento, 

Y  me  alegro  de  vuestro  casamiento; 

Y  á  no  estar  ocupado 

En  la  guerra,  que  en  África  he  intentado , 
Fuera  vuestro  padrino. 

Lop.  Eterno  dure  ese  laurel  divino, 
Que  tus  sienes  corona.  [sona. 

Bey.  Estimo  en  mucho  yo  vuestra  per- 
(Vase  el  rey  y  acompañamiento.) 

Manr.  Contento  estás. 

Lop.  Mal  supiera 

La  dicha  y  la  gloria  mía 
Disimular  su  alegría. 
Felice  yo,  si  pudiera 
Yolar  lio\ . 

Manr.     Al  viento  igualas. 

Lop.  Poco  aprovecha;  que  el  viento 
Es  perezoso  elemento. 
Diérame  el  amor  sus  alas, 
Volara  abrasado  y  ciego; 
Pues  quien  al  viento  se  entrega, 
Olas  de  viento  navega, 

Y  las  de  amor  son  de  fuego. 
Manr.  Para  que  desengañarme 

Pueda  ,  creyendo  que  tienes 
Causa ,  dime  á  lo  que  vienes 
Con  tanta  priesa. 

Lop.  A  casarme. 

Manr.  ¿  Y  no  miras ,  que  es  error, 
Digno  de  que  al  mundo  asombre, 
Que  vaya  á  casarse  un  hombre 
Con  tanta  priesa,  señor? 
Si  hoy,  que  te  vas  á  casar, 
Del  mismo  viento  te  quejas, 
¿  Qué  dejas  que  hacer,  qué  dejas, 
Cuando  vayas  á  enviudar? 


Sale  DON  JUAN  DE  SILVA  en  trace 

POBRE. 

Juan.  ¡Cuan  diferente  pensé  ap. 

Volver  á  tí ,  patria  nna , 
Aquel  infelice  dia, 
Que  tus  umbrales  dejé! 
¡  Quién  no  te  hubiera  pisado ! 
Pues  siempre  mejor  ha  sido, 
Adonde  no  es  conocido 
Vivir  el  que  es  desdichado.  — 
Gente  hay  aquí ,  no  es  razón 
Verme  en  el  mal  que  me  veo. 

Lop.  i  Aguárdate!  No  lo  creo, 
¿  Si  es  verdad  ?  ¿  si  es  ilusión '! 
¿Don  Juan? 

Juan.        ¿Don  Lope? 

Lop.  Dudo?o 

De  tanta  dicha,  mis  brazos 
Han  suspendido  sus  lazos. 

Juan.  Deteneos ;  que  es  forzoso, 
Que  me  defienda  de  quien 
Tanto  honor  y  valor  tiene  ; 
Que  hombre,  que  tan  pobre  viene, 
Don  Lope  amigo,  no  es  bien 
Que  toque  ( ¡  o  suerte  importuna ! ) 
Pecho  de  riquezas  lleno. 

Lop.  Vuestras  razones  condeno, 
Porque  si  da  la  fortuna 
Humanos  bienes  del  suelo, 
El  cielo  un  amigo  da, 
Como  vos ;  ved  lo  que  va 
Desde  la  fortuna  al  cielo. 

Juan.  Aunque  hacéis,  que  aliento  cobre. 
En  mí  mayor  mal  está  ; 
Mirad,  cuan  grande  será 
Mal ,  que  es  mayor  que  ser  pobre. 

Y  poique  mi  sentimiento 
Algún  alivio  prevenga', 

Si  es  posible  que  le  tenga, 
Escuchad ,  don  Lope,  atento. 
A  la  conquista  famosa 
De  la  India,  que  eligió 
Para  su  tumba  la  noche , 

Y  para  su  cuna  el  sol, 
Amigos,  y  tan  amigos 
Pasamos  juntos  los  dos, 

Que  asistieron  en  dos  cuerpos 
Un  alma  y  un  corazón. 
No  codicia  de  riqueza, 
Sino  codicia  de  honor, 
Obligó  nuestros  deseos 
A  tan  atrevida  acción, 
Como  tocar  con  bajeles 
La  provincia,  que  ignoró 
Por  tantos  años~!a  ciencia, 
Nunca  creída  hasta  hoy. 
La  nobleza  lusitana 
De  su  fortuna  fió 
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Naves,  que  ciertas  escedeo 

Las  Ungidas  de  Jason. 
Dejo  esta  alabanza  á  quien 
Pueda  con  mas  dulce  voz 
Contar  los  famosos  hechos 
Desta  Invencible  nación; 
Poique  el  gran  Luis  de  Camoens , 
Escribiendo  lo  que  <d>ró 
Con  ploma  y  espada,  muestra 
Ya  el  ingenio,  y  ya  el  valor 
En  esta  parte.  Después, 
Don  Lope  invicto,  que  vos, 
Por  muerte  de  vuestro  padre, 
Volvisteis,  me  quedé  yo  : 
Lien  salieis  con  cuanta  fama 
De  amigos  y  de  opinión , 
Que  ,  ahora  perdidos,  hacen 
El  sentimiento  mayor; 
Pero  en  electo  es  consuelo, 
Ved  si  desgraciado  soy, 
Que  nunca  le  di,  nial  quisto, 
A  la  fortuna  ocasión. 
Babia  en  Goa  una  señora, 
Hija  de  un  hombre,  á  quien  dio 
Grande  cantidad  de  hacienda, 
Codicia  y  contratación. 
Era  hermosa,  era  discreta  ; 
Que,  aunque  enemigas  las  dos, 
En  ela  hicieron  las  paces 
Hermosura  \  discreción. 

Servila  tan  venturoso, 

Que  merecí  algún  favor; 
¿Pero  quien  ganó  al  principio, 

Que  á  la  postre  no  perdió? 

¿Quien  fué  antes  tan  felice, 

Que  después  no  declinó? 

Porque  son  muy  parecidos 
Juego,  fortuna  y  amor. 

Don  Manuel  de  Sosa,  un  hombre 

( Hijo  del  gobernador 

.Manuel  de  Sosa)  por  sí 

De  mucha  resolución, 

.Muy  valiente,  muj  corles, 

Bizarro  y  cuerdo,  (que  yo, 

Aunque  le  quite  la  vida, 

.No  he  de  quitarle  el  honor) 

De  Violante  enamorado, 

(Que  este  es  el  nombre,  que  dio 

Ocasión  ¡i  mi  ventura, 

V  á  mi  desdicha  ocasión ) 

En  Goa  publicamente 

Era  mi  competidor. 

Poco  cuidado  me  daba 

Su  amorosa  pretensión ; 

Porque  Biendo,  como  era, 

Kl  favorecido  yo, 

l      pena  del  despreciado 

Hizo  mi  dieba  mayor. 

I  n  dia,  que  el  sol  hermoso 

Saliera,  I  pluguiera  a  Dios, 


Sepultara  eterna  noche 

Su  continuo  resplandor!) 

Salió  con  el  sol  Violante; 

Pastaba  pedu  le  yo, 

Que  aun  el  uno  no  saliera, 

Para  que  salieran  dos. 

De  criados  rodeada, 

A  la  marina  llegó  , 

Donde  estaba  mucha  gente; 

Poique  en  aquella  ocasión 

Había  llegado  una  nave 

Al  puerto,  y  su  admiración 

Dio  causa  á  aqueste  concurso, 

Y  á  mi  desdicha  la  din. 

Estábamos  en  un  corro 

De  mucha  gente  los  dos, 

Todos  soldados  \  amigos, 

Cuando  á  la  vista  pasó 

Violante.  Iba  tan  airosa, 

Que  allí  ninguno  dejó 

De  poner  el  alma  en  ella; 

Poique  su  planta  veloz 

Era  el  móvil,  que  llevaba 

Tras  sí  la  imaginación. 

Dijo  un  capitán  :  ¡Qué  bella 

Mugcr  !  A  quien  respondió 

Don  Manuel  :  Y  como  tal 

Ha  sido  la  condición  : 

Será  cruel.  No  por  eso 

Le  digo,  (le  replicó) 

Sino  por  ver,  que  ha  escogido, 

Como  hermosa,  lo  peor. 

\o  entonces  dije  :  Ninguno 

Sus  lasores  mereció, 

Porque  no  hay  quien  los  merezca; 

V  si  hay  alguno,  soy  yo. 

Mentís,  dijo.  —  Aquí  no  puedo 

Proseguir,  porque  la  voz 

Muda,  la  lengua  turbada, 

Frió  el  cuerpo,  el  corazón 

Palpitante,  los  sentidos 

Huertos,  y  vivo  el  dolor, 

Quedan  repitiendo  aquella 

Afrenta.  ¡O  tirano  error 

lie  los  hombree !  ¡o  vil  ley 

Del  mundo!  ¡que  una  razón, 

O  que  una  sinrazón  pueda 

Manchar  el  altivo  honor, 

Tantos  años  adquirido! 

¡  V  (jue  la  antigua  opinión 

De  honrado  quede  postrada 

A  lo  fácil  de  una  voz  ! 

¡  Que  el  honor,  siendo  un  diamante, 

Pueda  un  frágil  soplo  |  ¡  aj  Dios!) 

Abrasarle  j  consumirle ! 

¡  Y  que  siendo  su  esplendor 

Mas  que  el  sol  puro,  un  aliento 

Sirva  de  nube  á  este  sol! 

Mucho  del  caso  me  aparto, 

Llevado  de  la  pasión ; 
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Perdonad,  vuelvo  al  suceso. 

Apenas  él  pronunció 

Tales  razones,  don  Lope, 

Cuando  mi  espada  veloz 

Pasó  de  la  vaina  al  pecho, 

Tal,  que  á  todos  pareció, 

Que  imitaron  trueno  y  rayo 

Juntas  mi  espada  y  su  voz. 

Bañado  en  su  misma  sangre. 

Muerto  en  la  arena  cayó, 

Cuando  para  mi  defensa 

Tomé  una  iglesia,  á  quien  dio 

En  aquel  sitio  lugar 

La  sagrada  religión 

De  Francisco  ;  que,  por  ser 

Su  padre  el  gobernador, 

Mr  fué  forzoso  esconderme, 

Con  tanto  asombro  y  temor, 

Que  tres  dias  un  sepulcro 

Habité  vivo.  ¿Quién  vio, 

Que  siendo  el  contrario  el  muerto, 

Fuese  el  sepultado  yo? 

Al  cabo  de  los  tres  dias, 

Por  amistad  y  favor, 

El  capitán  déla  nave, 

Que  á  nuestro  puerto  llegó, 

Y  que  á  Lisboa  venia, 
En  ella  me  recibió 
Una  noche,  cuyo  manto 
Fué  de  mi  vida  ocasión. 
En  esta  nave  escondido 
Estuve,  hasta  que  el  veloz 
Monstruo  del  viento  y  del  agua 
Los  piélagos  dividió 

bel  Neptuno.  Injusto  engaño 
De  la  vida,  ó  su  pasión, 
No  dé  por  infame  al  hombre, 
Que  sufre  su  deshonor, 
O  le  dé  por  disculpado, 
Si  se  venga ;  que  es  error 
Dar  á  la  afrenta  castigo, 

Y  no  al  castigo  perdón. 
Hoy  he  llegado  á  Lisboa 
Adonde  tan  pobre  estoy, 
Que  no  osaba  entrar  en  ella. 
Estas  mis  fortunas  son, 

Ya  no  tristes,  sino  alegres, 
Pues  me  dieron  ocasión 
De  llegar  á  vuestros  brazos. 
Estos  mil  veces  os  doy, 
Si  un  hombre  tan  infelice 
Puede  merecer  de  vos, 
O  gran  don  Lope  de  Almeida, 
Tal  merced,  honra  y  favor. 

Lop.  Atentamente  escuché, 
Don  Juan  de  Silva,  las  quejas, 
Que  en  lágrimas  anegadas 
Dais  desde  el  pecho  á  la  lengua, 

Y  atentamente  he  pensado, 

Que  no  hay  opinión,  que  pueda, 


Pui'  mas  «úiil  que  discurra, 

Tener  dudosa  la  vuestra. 
¿Quién  en  naciendo  no  vive 
Sujeto  á  las  inclemencias 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna? 
¿Quién  se  libra,  quién  se  escepta 
De  una  intención  mal  segura? 
¿De  un  pecho  doble,  que  alienta 
La  ponzoña  de  una  mano, 

Y  el  veneno  de  una  lengua? 
¡Ninguno!  Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  deja, 
Como  vos,  limpio  su  honor,    , 

Y  castigada  su  ofensa. 
Honrado  estáis ;  negras  sombras 
No  deslustren,  no  oscurezcan 
Yuestro  honor  antiguo  ;  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  vea 

La  virtud  de  aquellas  plantas, 
Tan  conformemente  opuestas, 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  penetra, 
Siendo  veneno  las  dos, 

Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 
Yos  estáis  triste,  yo  alegre; 
Partámosla  diferencia 
Entre  los  dos,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza, 
Queden  en  igual  balanza 

Mi  alegría,  y  vuestra  pena, 
Mi  gusto,  y  vuestro  dolor, 
Mi  ventura,  y  vuestra  queja, 
Porque  el  pesar  ó  el  placer 
Matar  á  ninguno  pueda. 
Yo  me  he  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  la  mas  bella 
Muger,  mas  para  ser  propia, 
Es  lo  menos  la  belleza; 
Con  la  mas  noble,  mas  rica, 
Mas  virtuosa  y  mas  cuerda, 
Que  pudo  en  el  pensamiento 
Hacer  dibujos  la  idea. 
Doña  Leonor  de  Mendoza 
Es  su  nombre,  y  hoy  con  ella 
Don  Bernardino,  mi  tio, 
Llegará  á  Aldea  Gallega, 
Donde  salgo  á  recibirla 
Con  tan  venturosas  muestras, 
Como  veis;  y  un  bello  barco 
Tan  venturoso  la  espera, 
Que  juzga  por  perezosas 
Hoy  del  tiempo  las  ligeras 
Alas ;  porque  el  bien,  que  tarda, 
No  llega  bien  cuando  llega. 
Esta  es  mi  dicha  mayor, 
Por  ver  cuanu»  la  acrecienta 
Vuestra  venida,  don  Juan. 
No  os  dé  temor,  no  os  dé  pena 
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Venir  pobre  ;  rico  soy, 
MI  casa,  amigo,  mi  mesa, 
Mis  caballos,  mis  criados, 
Mi  honor,  mi  vida,  mi  hacienda, 
i  odo  es  vuestro.  Consolaos 
De  que  la  fortuna  os  deja 
l'n  amigo  verdadero, 
,i  que  do  ha  tenido  hiena 
Contra  vos,  que  no  os  quitó 
Este  valor,  que  os  alienta, 
Esta  alma.  que  os  anima, 
\  este  brazo,  que  os  defienda. 
No  mi-  respondáis,  dejad 
Las  cortesanas  finezas, 
Entre  amigos  escusadas, 
>  reñid  adonde  sea 
Testigo  vuestra  persona 
De  la  dicha  que  me  espera  ; 
Que  hoy  en  Lisboa  ha  de  entrar 
.Mi  esposa,  y  estas  tres  leguas 
De  mar,  para  mi  de  fuego, 
Hemos  de  venir  con  ella, 
Que  de  esotra  parte  está 
Sin  duda. 

Jiiiin.     Pues  no  pretenda 
Con  mi  humildad  deslucirse, 
Don  Lope,  vuestra  nobleza ; 
Porque  el  mundo,  no  la  sangre, 
Sino  el  vestido  respeta. 

Lop.  Ese  es  engaño  del  muí. Jo, 
Qne  no  ve,  ni  considera, 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
Pero  al  alma  la  nobleza. 
¡Venid  conmigo!  Suspiros, 
Ofreced  viento  ;i  las  ralas, 
Si  es  que  en  los  mares  del  fuego 
Rájeles  de  amor  navegan. 

í  Vanse  los  dos.) 

M'inr.  Vd  me  quiero  adelantar 
En  alguna  barra  destas, 
(Mu'  [laman  muletes,  j  boy 
Siendo  cojo  con  muletas, 
Pediré  á  mi  nueva  ama 
Las  albricias  de  que  llega 
Su  esposo;  que  e|  primer  dia 
Da  las  albricias  cualquiera, 
Porque  Bale  de  forzada, 
5   es  lo  mismo  que  doncella. 

-•mis    don   BERNARDINO,    viejo, 
y  Do\A  LEONOR  v  SIRENA. 

.  En  la  falda  lisonjera 
Deste  monte,  coronado 

lie  Don  -,  donde  lia  llamado 

A  .  m  tes  la  primavera, 
Puedes  descansar,  en  tanto, 
Bella  Leonor,  que  dichoso 

don  Lope  tu  es] 
V  perdona  ni  dulce  llanto; 


Aunque  no  es  gran  maravilla, 
Que  con  sentimiento  igual, 
A  vista  de  Portugal, 

Te  despidas  de  Castilla. 

León.  Ilustre  don  Iternardino 
De  Alíñenla,  mi  tierno  llanto 
No  es  ingratitud  á  tanto 
Honor,  como  me  previno 
La  suerte  y  la  dicha  mia. 
\  iendo  tan  cercano  el  bien, 
Gusto  ha  sido;  que  también 
Ila\   lágrimas  de  alegría. 

limi.  Cuerdamente  te  disculpa 
La  discreción  lisonjera ; 

V  aunque  por  disculpa  fuera, 
Te  agradeciera  la  culpa. 

Yo  quiero  dar  mas  lugar 

A  divertí  i-  la  porfía 

De  aquesta  melancolía. 

Aquí  puede'  descansar, 

Venciendo  el  rigor  aquí 

Del  sol,  que  en  sus  rayos  arde. 

El  cielo  tu  vida  guarde.  (Vase. 

León.  ¿Fuese  ya,  Sirena? 

Sir.  Sí. 

U  on.  ¿Ovemos  alguien? 

Sir.  Sospecho, 

Que  estamos  solas  las  dos. 

León.  Pues  salga  mi  pena  ( ¡  ay  Dios!) 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho; 
Salga  en  lágrimas  deshecho 
El  dolor,  que  me  provoca, 
El  fuego,  que  al  alma  toca, 
Remitiendo  sus  enojos 
En  lágrimas  á  los  ojos, 

V  en  suspiros  á  la  boca. 

V  sin  paz,  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces, 
Pues  son  de  fuego  mis  voces, 

V  mis  lágrimas  de  fuego  : 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar,  y  viento  tanto, 
Mi  vida  y  mi  fuego  cuanto 
Consume  el  fuego  violento, 
Pues  mi  voz  es  fuego  y  viento, 
Mis  lágrimas  fuego  y  llanto. 

Sir.  ¿Que  dices,  señora?  Advierte 
En  tu  peligro  y  tu  honor. 

León.  ¿Tú  que  sabes  mi  dolor, 
Tú  que  conoces  mi  muerte, 
Me  reportas  desta  suerte P 
¿Tú  de  mi  llanto  me  alejas? 
¿1  n  que  calle  me  aconsejas? 

Sir.  Tu  inútil  queja  escuchando 
Estoy. 

León.  ¡Ay  Sirena!  ¿cuándo 
Son  inútiles  las  qupjas? 
Quéjase  una  flor  constante, 
Si  1 1  aura  sus  hojas  hiere, 
Cuando  el  sol  caduco  muere 
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En  túmulos  de  diamante; 
Quejase  un  monte  arrogante 
De  las  injurias  del  viento, 
Cuando  le  ofende  violento; 

Y  el  eco,  ninfa  vocal, 
Quejándose  de  su  mal, 
Responde  el  último  acento. 
Quéjase,  porque  amar  sabe, 
t 'na  hiedra,  si  perdió 

El  duro  escollo,  que  amó; 

Y  con  acento  suave 

Se  queja  una  simple  ave, 
1t  en  amorosa  prisión 
Así  aliviarse  pretende; 
Que  al  íin  la  queja  se  entiende, 
Si  se  ignora  la  canción. 
Quejase  el  mar  á  la  tierra, 
Cuando  en  lenguas  de  agua  toca 
Los  labios  de  opuesta  roca ; 
Quéjase  el  fuego,  si  encierra 
Rayos,  que  al  mundo  hacen  guerra  : 
¿  Qué  mucho  pues,  que  mi  aliento 
Se  rinda  al  dolor  violento, 
Si  se  quejan  monte,  piedra, 
Ave,  flor,  eco,  sol,  hiedra, 
Tronco,  rayo,  mar  y  viento? 

Sir.  Sí;  ¿masqué  remedio  así 
Consigues  desesperada  ? 
¿Don  Luis  muerto,  y  tú  casada, 
Qué  pretendes? 

León.  ¡Ay  de  mí ! 

Di,  Sirena  hermosa,  di, 
Don  Luis  muerto,  y  muerta  yo. 
Pues  si  el  cielo  me  forzó, 
Me  verás  en  esta  calma, 
Sin  gusto,  sin  ser,  sin  alma, 
Muerta  sí,  casada  no. 
Lo  que  yo  una  vez  amé, 
Lo  que  una  vez  aprendí, 
Podré  perderlo,  ¡  ay  de  mí ! 
Olvidarlo  no  podre. 
¿Olvido  dónde  hubo  fe  ? 
¡Miente  amor!  ¿Cómo  se  hallara 
Hurlada  verdad  tan  clara? 
Pues  la  que  constante  fuera, 
No  olvidara,  si  quisiera, 
No  quisiera,  si  olvidara. 
Mira  tú  lo  que  sentí, 
Cuando  su  muerte  escuché, 
Pues  forzada  me  casé, 
Solo  por  vengarme  en  mí ; 
Ya  la  vez  última  aquí 
Se  despida  mi  dolor. 
Hasta  las  aras,  amor, 
Te  acompañé;  aquí  te  quedas, 
Porque  atreverte  no  puedas 
A  las  aras  del  honor. 

Sale  MANRIQUE. 
Manr.  Dichoso  yo,  que  he  llegado, 


Venturoso  yo,  que  he  sido, 
Felice  yo,  que  he  venido, 
Refelice  yo,  que  he  dado 
El  primero  labio  mió 
A  la  estampa  dése  pié, 
Que,  lleno  de  flores,  fué 
Primavera  del  estío. 

Y  pues  he  llegado  á  vos, 
Reso  y  vuelvo  á  recesar 
Cuanto  se  puede  besar, 
Sin  ofender  á  mi  Dios. 

León.  ¿Quién  sois? 

Manr.  El  menor  criado 

De  don  Lope,  mi  señor ■ 
Mas  no  el  hablador  menor, 
Que  veloz  me  he  adelantado 
Por  albricias  de  que  viene. 

León.  Descuido  fué,  bien  decis. 
Tomad.  ¿Y  de  qué  servis 
A  don  Lope? 

Manr.        ¿Hombre,  que  tiene 
Este  humor,  ya  no  avisa, 
Que  es  gentilhombre  su  nombre? 

León.  ¿Y  de  qué  sois  gentilhombre? 

Manr.  De  la  boca  de  la  risa. 
Criado,  á  quien  le  prefieren 
A  los  mayores  cuidados, 
Es  pendanga  de  criados, 
Hecha  del  palo  que  quieren ; 
Cuando  guardo,  mayordomo; 
Cuando  algún  vestido  espero 
De  mi  amo,  camarero; 
Maestresala,  cuando  tomo 
Para  mi  el  mejor  bocado ; 
Secretario  poco  amigo, 
Cuando  sus  secretos  digo; 
Caballerizo  estremado, 
Cuando,  por  no  andar  á  pié, 
Con  achaque  de  pasealle, 
Salgo  á  caballo  á  la  calle; 
Cuando  alguna  cosa  fué 
Tal,  que  se  guarda  de  mí, 
Soy  entonces  su  veedor, 

Y  después  su  contador; 
Pues  á  todos  desde  allí 

Lo  cuento,  á  todos  lo  aviso ; 
Cuando  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plata,  repostero; 
Despensero,  cuando  siso ; 
Soy  valiente,  cuando  huyo; 

Y  soy  su  cochero  el  dia 
Que  sus  amores  me  fia; 

Y  así  claramente  arguyo, 

Que  soy  por  tan  varios  modos, 
Sirviéndole  siempre  así, 
Cada  oficio  de  por  sí ; 

Y  murmurándole,  todos. 

(Habían  aparte  Leonor  y  Sirena. ) 
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Salen    DON   BERNARDINO,   DON   LUIS 

V    CELIO,     CRIADO. 


Luis.  Soy  mercader,  y  trato  en  los  dia- 
mantes, 

Que  hoy  son  piedras,  y  ravos  fueron  antes 
l>e  sol,  que  perliciona  é  ilumina 
Rústico  grano  en  la  abrasada  mina. 
Paso  desde  Lisboa  hasta  Castilla, 

V  en  esta  aldea  vi  la  maravilla 
Del  cielo,  reducida  en  una  dama, 
Que  acompañáis  ;  j  luego  de  la  'lama 
Supe,  que  va  casada,  6  a  casarse; 

Y  como  suele  en  (odas  emplearse 
Este  caudal  mas  bien,  porque  las  bodas 
En  la  gala  y  la  joya  empiezan  todas, 
Enseñaros  quisiera  algunas  dellas, 
Que  no  son  mas  lucientes  las  estrellas, 
Por  ver,  si  la  ocasión  con  el  deseo 
Hacen  en  el  camino  algún  empleo. 

Btrn.   La  prevención   y  la   advertencia 
lia  sido 
Acertada;  á  buen  tiempo  habéis  venido, 
Pues  yo,  por  divertirla  y  alegrarla, 
Que  está  triste,  una  joya  he  de  feriarla. 
Aquí  esperad,  j  llegara  primero 
A  prevenirla. 

Luis.  Pues  ahora  quiero, 

Que  la  llevéis,  señor,  (.ara  bastante 
Prueba  de  mi  verdad,  este  diamante; 

{Dásele.) 
Que,  visto  su  valor  y  su  escelencia, 
No  dudo  yo,  señor,  que  os  dé  licencia 
De  llegar  á  sus  pi<  s.  [Apártase.) 

l!"'"-  | Es  piedra  rara! 

¡Que  fondo!  ¡qué  caudal!  ¡qué  limpia  y 
Aquí,  divina  Leonor,  [clara!  — 

Ha  llegado  un  mercader, 
En  cuya  mano  has  de  ver 
Joyas  de  grande  valor, 
Ricas,  costosas  y  bellas. 
Divierte  un  poco  el  pesar; 
Que  yo  te  quiero  feriar 
Lo  que  te  agradare  dellas. 
Este  diamante,  farol, 
Que  con  luz  hermosa  y  nueva, 
Para  su  limpieza,  prueba 
Ser  luciente  hijo  del  sol, 
Viene  por  testigo  aquí. 
Toma  el  diamante.  {Dásele  ) 

Leon'  i  Qué  feo?  [Admírase.) 

¡Cielos! 
Bern.   Di  me... 

l-""<-  Aun  no  lo  creo.  ap 

Bern.  Si  ha  de  llegar. 

/-"""-  ¡Aydemí!       ap 

Este  diamante  es  el  mismo... 

Oile,  que  llegue. —  ¡Sirena! 
Sáqueme  amor  desta  pena, 


'"'  ' '  encanto,  deste  abismo. 
Esie  diamante,  que  i  es, 
Luz,  que  con  el  sol  la  mides, 

Dí  á  don  Luis  de  Urnas  ¡des, 
Prenda  mía,  y  suya  es. 
O  mis  lágrimas  me  ciegan, 
O  es  el  mismo.  Hoy  sabré  yo 
Como  á  mis  manos  volvió. 
Sir.  Disimula,  que  ya  llegan. 

{Llega  don  Luis.) 
Luis.  Yo  soy,  hermosa  señora... 
León.  Alma  de  la  pena  mía,  ap 

Cuerpo  de  mi  fantasía. 

Sir.  Disimula,  y  calla  ahora;  [Ap.dLeon  ) 
Que  ya  veo  la  razón 
Que  tienes,  para  admirarte. 

Luis.  Yo  soy,  quien  en  esta  parte 
Piensa  lograrla  ocasión, 
Habiendo  á  tiempo  llegado, 
En  (pie  pueda  mi  deseo 
Hacer  el  felice  empleo, 
Tantos  años  esperado. 
Traigo  joyas  <pie  vender, 
De  innumerable  riqueza; 
Y  entre  otras  una  firmeza 
Sé  que  os  ha  de  parecer 
Bien ;  porque  della  sospecho, 
Que  adorne  esa  bizarría, 
Si  es  que  la  firme/a  mia 
Llega  á  verse  en  vuestro  pecho. 
En  Cupido  de  diamantes 
Traigo,  de  grande  valor; 
Que  quise  hacer  al  amor 
Yo  de  piedras  semejantes; 
Porque,  labrándole  así, 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  vario  y  fácil,  le  hallase 
Eirme  solamente  en  mí. 
Un  corazón  traigo,  en  quien 
No  hay  piedra  falsa  ninguna; 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
Unas  memorias  se  ven. 
Una  esmeralda,  que  había, 
Me  hurlaron  en  el  camino, 
Por  el  color,  imagino, 
Que  perfecto  le  tenia. 
Estaba  con  un  zafiro; 
Mas  la  esmeralda  llevaron 
Solamente,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  que  miro; 
V  así  dije  a  mis  desvelos  : 
¿Cómo  con  tanta  venganza 
Me  llevasteis  la  esperanza, 
Para  dejarme  los  zelos? 

Si  gusta  vuestra  belleza, 
Descubriré,  por  mas  glorias 
El  corazón,  las  memoria-, 
El  amor  y  la  firmeza. 

Bern.  El  mercader  es  discreto. 
,  Qué  bien  á  las  joyas  bellas, 
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Para  dar  gusto  de  \  ellas. 
Las  fue  aplicando  su  efeto! 

León.  Aunque  vuestras  joyas  son 
Tales  como  encarecéis, 
Para  mostrarlas,  habéis 
Llegado  á  mala  ocasión. 

Y  yo,  en  ver  su  hermoso  alarde, 
Contento  hubiera  tenido, 

Si  ardes  hubierais  venido; 

Pero  habéis  venido  larde. 

¿Qué  se  dijera  de  mí, 

Si,  cuando  casada  soy, 

Si,  cuando  esperando  estoy 

A  mi  noble  esposo,  aquí 

Pusiera,  no  mi  tristeza, 

Sino  mi  imaginación 

En  ver  ese  corazón, 

Ese  amor  y  esa  firmeza? 

No  los  mostréis;  que  no  es  bien, 

Que  tan  sin  tiempo  adradas, 

Ahora  desestimadas 

Memorias  vuestras  estén. 

Y  lomad  vuestro  diamante, 
Que  }<\  sé,  que  pierdo  en  él 
lúa  luz  hermosa  y  fiel, 

Al  mismo  sol  semejante. 

No  culpéis  la  condición, 

Que  en  mí  tan  esquiva  hallasteis; 

Culpaos  á  vos,  que  llegasteis 

Sin  tiempo  y  sin  ocasión.     (Ruido  dentro.) 

Manr.  Ya  don  Lope,  mi  señor, 

(Mirando  adentro.) 
Llega. 

Luis.  ¿Habrá  en  desdicha  igual  ap. 

Mal,  que  compita  á  mi  mal, 
Ni  dolor  á  mi  dolor? 

León .  ¡  Qué  veneno !  ap. 

Luis.  ¡Qué  crueldad!    ap. 

Jiem.  A  recibirle  lleguemos.  (Vase.) 

Manr.  ("alien  todos,  y  escuchemos 
La  primera  necedad; 
Porque  un  novio,  á  quien  le  piare 
La  dama,  y  á  verla  llega, 
Como  necedades  juega, 
Es  tahúr  que  dice  y  hace.  (Vase.) 

Luis.  ¿Qué  me  podrás  responder, 
Muger  tan  fácil,  liviana, 
Mudable,  inconstante  y  vana, 
Y'  muger  en  fin,  muger, 
Que  pueda  satisfacer 
A  tu  mudanza  y  tu  olvido? 

León.  Haber  tu  muerte  creído,   , 
Haber  tu  vida  llorado, 
Causa  á  mi  mudanza  ha  dado, 
Que  á  mi  olvido  no  ha  podido; 
Pues  cuando  te  llego  á  ver, 
A  no  estar  ya  desposada, 
Yieras  hoy  determinada, 
Si  soy  mudable  ó  muger. 
Despóseme  por  poder. 


Luis.  Y  bien  por  poder  se  advierte: 

Por  poder  borrar  mi  suerte, 
Por  poder  dejarme  en  calma, 
Por  poder  quitarme  el  alma, 
Por  poder  darme  la  muerte. 
Esta  dices  que  creíste, 
Y  no  fué  vana  apariencia, 
Que  si  creíste  mi  ausencia, 
Es  lo  mismo ,  bien  dijiste. 

Lean.  No  puedo,  no  puedo,  ¡ay  triste  ! 
Responder  ;  que  está  conmigo, 
No  mi  esposo,  mi  enemigo. 
Mas,  porque  me  culpas  fiel, 
Lo  que  le  dijere  á  él, 
También  hablaré  contigo. 

(Retírase  don  Luis  ó  un  lado.) 

Salen   DON   LOPE  ,    DON    DERNARDINO 
y  MANRIQUE. 

Lop.  Cuando  la  fama  en  lenguas  dilatada 
Vuestra  rara  hermosura  encarecía, 
Por  fe  os  amaba  yo,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  alma  idolatrada. 

Cuando  os  mira  suspensa  y  elevada 
El  alma,  que  os  amaba  y  os  quería, 
Culpa  la  imagen  de  su  fantasía, 
Que  sois  vista  mayor,  que  imaginada. 

Vos  sola  á  vos  podéis  acreditaros, 
Dichoso  aquel  que  llega  á  mereceros, 
Yr  mas  dichoso,  si  acertó  á  estimaros. 

¿Mas  cómo  ha  de  olvidaros,  ni  ofen- 
deros ? 
Que  quien  antes  de  veros  pudo  amaros  , 
Mal  os  podrá  olvidar  después  de  veros. 

León.  Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os 
viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  fuese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba ; 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida  ,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 
Y'  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros, 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos ,  y  no  de  mí ,  podéis  quejaros  ; 
Pues  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo, 
Es  imposible,  como  sois,  amaros. 

Lop.  Ahora,  tio  y  señor, 
Me  dad  los  invictos  brazos. 

Bern.  Y'  serán  eternos  lazos 
De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 
La  dilación,  á  embarcar 
Nos  lleguemos.^. 

Lop.  Iíu\  el  mar 

Segunda  Venus  adora. 
Manr.  Y  pues  que  con  tanta  gloria 
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Dama  y  calan  se  lian  casado, 
Perdonad,  noble  Benado, 
Que  aquí  se  acaba  la  historia. 
i         .  v  quedan  solos  don  Luis  y  Celio.) 

Cel.    Señor,  pues  que  desta  suerte 
Hallaste  tu  desengaño, 
Vuelve  en  ti ,  repara  el  daño 
l>e  tu  vida  \  de  tu  muerte. 
Ya  qo  lia\  estilo,  ni  medio, 
Que  tú  debas  elegir. 

/     -.Si  hay,  Celio. 

Cel.  ¿Cuál  r>? 

Morir, 
Que  es  el  ultimo  remedio. 

.Muera  yo,  pues  \i  casada 
A  Leonor,  pues  que  Leonor 
Dejó*  burlado  mi  amor, 

Y  mi  esperanza  burlada. 

,;  Has  qué  me  podrá  matar, 

Si  los  zelos  me  han  di 

Con  vida  ?  Aunque  mi  cuidado 

Ríe  pretende  consolar, 

Dándome  alguna  esperanza ; 

Pues  cuando  á  su  esposo  habló, 

Conmigo  se  disculpó 

De  su  olvido  J  SU  mudanza. 

Cel.  ¿Cómo  disculpar  contigo? 
A  mil  locuras  te  i es. 

Luis.  Estas  fueron  sus  razones, 
.Mira  si  hablaban  conmigo. 

«Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba  ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  qu  i  Bombra  vuestra  fuese. 

Dichosa  yo  mil  veceB,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba; 
Que  la  deuda  común  aBÍ  pagaba 
La  vida ,  cuando  humilde  me  rind 

Disculpa  tengo,  cuando  tena 

Y  cobarde  mi  amor  Hega  á  miraros, 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  rio  de  mí ,  podéis  quejaros  ¡ 
Pues ,  aunque  yo  os  estime  cuino  á 
Es  imposible,  como  sois,  amaros.  » 

Y  puesto  que  asi  me  ha  dado 

Upa  de  su  mudanza  , 

Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  j  puñal  dorado. 
Si  ha  de  matarme  el  dolor, 
es  el  gi  sto,  ¡  cielos  ! 

^  si  he  de  morir  de  z.elos, 

es  morir  de  amor. 
Siga  mi  suerte  atri 
Su  fin  cuntía  tanto  honor, 
Porque  he  de  amar  á  Leonor, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
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Salen  SIRENA  y  MANRIQl  E. 

Mu, ir.  Sirena  de  mis  entrañas, 
Que,  para  aumentar  mi  pena, 
Eres  la  misma  Sirena, 
Pues  enamoras  y  engañas : 
Duélate  ver  el  rigor, 
Con  que  tratas  mis  cuidados  ; 
Que  también  á  los  criados 

Hiere  ile  I, aiatu  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano. 

Sir.  ¿Pues  que  puedo  darte  yo? 

Manr.  Mucho  puedes;  pero  no 
Quiero  bien  mas  soberano, 
Que  aquese  verde  listón, 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada  , 
<t  fregona  del  tusón. 

Sir.  ¿  Una  cinta  quieres? 

Manr.  Sí. 

Sir.  Ya  aquese  tiempo  pasó, 
Que  un  calan  se  contentó 
Con  una  cinta. 

Manr.  Es  así ; 

Pero  si  yo  la  tuviera  , 
Desparramando  concetos, 
Mil  y  ciento  y  un  sonetos 
loj  en  tu  alabanza  hiciera. 

Sir.  Por  verme  tan  soneteada 
Te  la  doy,  j  vete  aluna , 
Porque  viene  mi  señora.  (Fase  Manrique. 

Sale  LEONOR. 

León.  Ya  vuelvo  determinada. 
Esto,  Sirena,  es  forzoso ; 
Declárese  mi  rigor, 
Porque  mi  vida  y  mi  honor 
Ya  do  es  mia,  ea  de  mi  esposo. 
Dile  á  don  Luis ,  que  pu 
Principal ,  noble  y  honrado, 
Poi  español  y  Boldado, 

Obligado  á  ser  cortes  . 
Que  una  muger,  no  Leonor, 
[Porque  le  fasta  Baber 
A  un  noble,  que  una  mi 

Le  suplica]  ,  que  BU  amor 
Olvide  ;  que  maravilla 
Cuidado  en  la  calle  tal, 
'i  no  sufre  Portugal 
Oalanleos  de  Castilla  ; 
Que  con  lágrimas  bañada 
\  uelvo  á  pedirle  se  vuelva 
A  Castilla,  y  se  resueha 
A  no  hacerme  mal  casada  : 
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Porgue  llera  y  ofendida, 
Si  no  lo  hace,  ¡  vive  Dios ! 
Que  podrá  ser,  que  á  los  dos 
Nos  venga  á  costar  la  vida. 

Str.  Desa  suerte  lo  diré, 
Si  puedo  verle  y  hablalle. 

León.  ¿Cuándo  falta  de  la  calle? 
Mas  no  hables  en  ella,  ve 
A  buscarle  á  la  posada. 

Sir.  Mucho,  señora,  te  atreves.  (Vase.) 

Salen  DON  LOPE  ,  DON  JUAN 
y  MANRIQUE. 

Lop.  ¡  Ay  honor,  mucho  me  debes ! 

Juan.  Ya  se  acerca  la  jornada. 

Lop.  No  queda  en  toda  Lisboa 
1  ¡dalgo,  ni  caballero, 
Que  ser  no  piense  el  primero, 
Que  merezca  eterna  loa 
Con  su  muerte. 

Manr.  Justo  es; 

Has  no  pienso  desa  suerte 
Tener  yo  loa  en  mi  muerte, 
Ni  comedia,  ni  entremés. 

Lop.  ¿  Luego  tú  no  piensas  ir 
Al  África  ? 

Manr.     Podrá  ser 
Que  vaya ;  mas  será  á  ver, 
Por  tener  mas  que  decir, 
No  á  matar,  quebrando  en  vano 
La  ley  en  que  vivo  y  creo, 
Pues  allí  esplicar  do  veo, 
Que  sea  moro,  ni  cristiano; 
No  matar  dice.  Y  los  dos 
Esto  me  veréis  guardar; 
Que  yo  no  he  de  interpretar 
Los  mandamientos  de  Dios. 

Lop.  ¡  Mi  Leonor ! 

León.  ¿  Esposo  mió  ? 

i.  Vos  tanto  tiempo  sin  verme? 
Quejoso  vive  el  amor 
De  los  instantes  que  pierde. 

Lop.  ¡  Qué  castellana  que  estáis ! 
Cesen  las  lisonjas ,  cesen 
Las  repetidas  finezas. 
Mirad,  que  los  portugueses 
Al  sentimiento  dejamos , 
La  razón  ;  porque  el  que  quiere , 
Todo  lo  que  dice,  quita 
De  valor  á  lo  que  siente. 
Si  en  vos  es  ciego  el  amor, 
En  mí  es  mudo. 

Manr.  Y  desa  suerte 

En  mí  endemoniado  ha  sido. 

Lop.  Siempre,  Manrique,  parece, 
Que  al  paso,  que  yo  estoy  triste, 
Tú  estás  contento  y  alegre. 

Manr.  Y  dime,  ¿cuál  es  mejor 
En  pasiones  diferentes, 


La  alegría  ó  la  tristeza  ? 

Lop.  La  alegría. 

M'inr.  ¿Pues  qué,  quieres 

Que  deje  yo  lo  mejor 
Por  lo  peor?  Tú,  que  tienes 
La  tristeza,  que  es  la  mala, 
Eres  quien  mudarte  debes, 

Y  pasarte  á  la  alegría ; 
Pues  será  mas  conveniente, 
Que  el  ir  yo  del  alegre  á  triste, 

Venir  tú  de  triste  á  alegre.  ( Vane.) 

León.  ¿Vos  estáis  triste,  señor? 

Muy  poco  mi  pecho  os  debe, 

O  yo  le  debo  muy  poco, 

Pues  vuestro  dolor  no  siente. 
Lop.  Forzosas  obligaciones, 

Heredadas  dignamente 

Con  la  sangre,  á  quien  obligan 

Divinas  y  humanas  lev  s, 

Me  dan  voces,  y  recuerdan 

üesta  blanda  paz  y  desíe 

Olvido,  en  que  yacen  hoy 

Mis  heredados  laureles. 

El  famoso  Sebastian, 

Nuestro  rey,  que  viva  siempre 

Heredero  de  los  siglos, 

A  la  imitación  del  fénix, 

Hoy  al  África  hace  guerra. 

No  hay  caballero,  que  quede 

En  Portugal ;  que  á  las  voces 

De  la  fama  nadie  duerme. 

Quisiérale  acompañar 

A  la  jornada,  y  por  verme 

Casado,  no  me  he  ofrecido, 

Hasta  que  licencia  lleve 

De  tu  boca,  Leonor  mia  : 

Esta  merced  has  de  hacerme, 

En  este  caso  has  de  honrarme, 

Y  este  gusto  he  de  deberte. 

León.  Bien  con  esas  prevenciones 
Fué  menester,  que  me  hicieseis 
Oraciones,  que  me  animen, 

Y  discursos,  que  me  alienten. 
Vos  ausente,  dueño  mió, 

Y  por  mi  consejo  ausente, 
Fuera  pronunciar  yo  misma 
La  sentencia  de  mi  muerte. 
Idos  vos,  sin  que  lo  diga 

Mi  lengua;  pues  que  no  puede 
Negaros  la  voluntad, 
Lo  que  la  vida  os  concede. 
Mas  porque  veáis,  que  estimo 
Vuestra  inclinación  valiente, 
Ya  no  quiero,  que  el  amor, 
Sino  el  valor  me  aconseje. 
Servid  hoy  á  Sebastian, 
Cuya  vida  el  cielo-aumente, 
Que  es  la  sangre  de  ios  nobles 
Patrimonio  de  los  reyes. 
Que  no  quiero,  que  se  diga, 
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Que  las  cobardes  mngeres 

Quitan  el  valor  á  un  bombre, 

Cuando  es  razón  que  le  aumenten. 

Esto  el  alma  os  aconseja, 

Aunque  como  el  alma  os  quiere; 

Mas  rumo  agena  lo  dice, 

Si  romo  propia  lo  siente.  [Vase.) 

Lop.  ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Igual  valor? 

Dignamente 
Es  bien,  que  lenguas  y  plumas 
De  la  fama  la  celebren. 

Lop.  ¿Y  vos  qué  me  aconsejáis? 

Juan.  Yo,  don  Lope,  de  otra  suerte 
Os  respondiera. 

Lop.  Decid. 

Juan.  Quien  ya  colgó  los  laureles 
De  Marte,  y  en  blanda  paz 
Ciñe  de  palma  las  sienes, 
¿Para  que  otra  vez,  decidme, 
Ha  de  Limpiar  los  paveses 
Tomados  de  orin  j  polvo, 
En  que  ahora  yacen  y  duermen? 
Yo  fuera  justo  que  Fuera, 
A  ñu  estar  por  esta  muerte 
Retirado  y  escondido; 

Y  no  es  razón  ofrecerme, 
Porque  á  los  ojos  del  rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mi, 
Bastante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fué  soldado. 
No  os  vais,  amigo,  y  creedme, 
Aunque  un  bombre  08  acobarde, 

Y  una  muger  os  aliente.  |  Vase.} 
Lop.  ¡Válgame  Dios,  quien  pudiera 

Aconsejarse  prudente, 
Si  en  la  ocasión  baj  alguno 
Que  á  sí  mismo  se  aconseje! 
¿Quien  hiciera  de  bí  otra 
Mitad,  con  quien  él  pudiese 
Descansar?  Pero  mal  digo  : 
¿Quién  hiciera  cuerdamente 
De  sí  mismo  otra  mitad, 
Porque  en  parte-  diferentes 
Pudiera  la  voz  quejarse, 
Sin  que  el  pecho  lo  Bup 
¡Pudiera  sentir  el  pecho, 
Sin  que  la  voz  lo  dijese! 
;  Pudiera  yo,  Bin  que  yo 
I.    .-ira  á  oírme,  ni  á  verme, 
Conmigo  mi  mo  culparme, 
Y  conmigo  defenderme! 
Porque  unas  veces  cobarde, 
Como  atrevido  otra.-  veces, 
i  eugo  vergüenza  de  mí. 
¡Que  tal  diga!  ¡que  tal  piense! 
¡Qué  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pese, 
Mil  oidos  para  oírlo, 


Y  una  lengua  solamente. 
Para  quejarse  de  todo! 
Fuera  todo  lenguas,  fuese 
Nada  nidos,  nada  ojos, 
Porque  oprimido  de  verse 

Guardado  no  rompa  el  pecho, 

Y  como  mina  reviente. 

Aluna  bien,  fuer/a  es  quejarme; 

Mas  no  sé  por  dónde  empiece; 

Que,  como  en  guerra  y  en  paz 

Viví  tan  honrado  siempre, 

Para  quejarme  ofendido. 

No  es  mucho  que  no  aprendiese 

Razones;  porque  ninguno 

Previno  lo  que  no  teme. 

Osará  decir  la  lengua, 

Que  tengo...  ¡Lengua,  detente! 

No  pronuncies,  no  articules 

Mi  afrenta;  que  si  me  ofendes, 

Podrá  ser  que  castigada 

Con  mi  vida,  ó  con  mi  muerte, 

Siendo  ofensor  y  ofendido, 

Yo  me  agravie,  y  yo  me  vengue. 

No  digas,  que  tengo  zelos... 

Ya  lo  dije,  ya  no  puede. 

Volverse  al  pecho  la  voz. 

¿Posible  es,  que  tal  dijese, 

Sin  que  desde  el  corazón 

Al  labio  consuma  y  queme 

El  pecho  este  aliento,  esta 

Respiración  fácil,  este 

Veneno  infame,  de  todos 

Tan  distinto  y  diferente, 

Que  olios  desde  el  labio  al  pecho 

Hacer  sus  efectos  suelen, 

Y  este  desde  el  pecho  al  labio? 
¿A  qué  áspid,  á  qué  serpiente 
Mató  su  propio  veneno? 

¡A  mí,  cielos!  solamente; 

Porque  quiere  mi  dolor, 

Que  él  me  mate,  y  yo  le  engendre. 

Zelos  tengo,  ya  lo  dije. 

[Válgame  Dios!  ¿Quiénes  este 

Caballero  castellano, 

Que.  á  mis  puertas,  á  mis  redes 

Y  á  mis  umbrales  clavado, 
Estatua  viva  parece? 

En  la  calle,  en  la  visita, 
En  la  Iglesia,  atentamente 
Ks  girasol  de  mi  honor, 
Debiendo  sus  rayos  siempre. 
[Válgame  Dios!  ¿Qué  será 
Darme  Leonor  fácilmente. 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  alegre, 
No  solo  darme  licencia, 
Sino  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales,  que  aun  ellos 
Me  obligaran  á  que  fuese, 
Cuando  yo  no  lo  intentara? 
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¿Y  que  será  finalmente 
Decirme  don  Juan  de  Silva, 
Que  ni  me  vaya,  ni  ausente? 
¿En  mas  razón  no  estuviera, 
Que  aquí  mudados  viniesen 
De  mi  amigo  y  de  mi  esposa 
Consejos  y  pareceres? 
¿No  lucra  mejor,  si  fuera, 
Que  se  mudaran  las  suertes, 

Y  que  don  Juan  me  animase, 

Y  Leonor  me  detuviese? 
Si,  mejor  fuera,  mejor. 

Pero  ya  «pie  el  cargo  es  este. 
Hablemos  en  el  descargo, 
Vaya,  que  el  honor  no  quiere 
Por  tan  sutiles  discursos 
Condenar  injustamente. 
¿  No  puede  ser,  que  Leonor 
Tales  consejos  me  diese, 
Por  ser  noble,  como  es, 
Varonil,  sagaz,  prudente, 
Porque,  quedándome  yo, 
Mi  opinión  no  padeciese? 
Bien  puede  ser,  pues  que  dice 
Que  da  el  consejo,  y  lo  siente. 
¿No  puede  ser,  que  don  Juan, 
Que  me  quedase,  dijese, 
Por  parecerle,  que  estaba 
Escusado,  y  parecerle, 
Que  es  dar  disgusto  á  Leonor? 
Sí,  puede  ser.  ¿Y  no  puede 
Ser  también,  que  este  galán 
Mire  á  parte  diferente? 

Y  apretando  mas  el  caso, 
Cuando  sirva,  cuando  espere, 
Cuando  mire,  cuando  quiera, 
¿En  qué  me  agravia  ni  ofende? 
Leonor  es  quien  es,  y  yo 

Soy  quien  soy,  y  nadie  puede 
Borrar  fama  tan  segura, 
Ni  opinión  tan  eseelente. 
Pero  sí  puede ;  (¡ay  de  mi! ) 
Que  al  sol  claro  y  limpio  siempre, 
Si  una  nube  no  le  eclipsa, 
Por  lo  menos  se  le  atreve, 
Si  no  le  mancha,  le  turba, 

Y  al  fin,  al  Un  le  oscurece. 
¿Hay,  honor,  mas  sutileza> 
Que  decirme  y  proponerme? 
¿Mas  tormentos,  que  me  aflijan? 
¿Mas  penas,  que  me  atormenten? 
¿Mas  sospechas,  que  me  maten? 
¿Mas  temores,  que  me  cerquen? 
¿Mas  agravios,  que  me  ahoguen, 

Y  mas  zelos,  que  me  afrenten? 
No ;  pues  no  podrás  matarme, 
Si  mayor  poder  no  tienes; 
Que  yo  sabré  proceder 
Callado,  cuerdo,  prudente  : 
Advertido,  cuidadoso, 


Solicito  y  asistente; 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte; 
Y  en  tanto  que  esta  se  llega , 
Valedme,  ciclos,  valedme. 


[Vase.] 


Sale  SIRENA  con   manto,  y  MANRIQUE 

TRAS  ELLA. 

Sir.  Escaparme  no  he  podido  ap. 

De  Manrique,  para  entrar 
En  i  asa;  todo  el  lugar 
!in\  siguiéndome  ha  venido. 
¿Qué  haré? 

Manr.       Tapada  de  azar, 
Que  mira,  camina  y  calla, 
Con  el  arte  de  batalla, 
Y'  el  tal  lazo  de  picar, 
La  de  entrecano  picote, 
Que  con  viento  en  popa  vuelas, 
Con  el  manto  de  tres  suelas, 

Y  chinelas  de  añascóte, 
Habla  ó  descúbrete,  y  sea 
Desengaño  tu  fachada; 
Porque  callando  y  tapada, 
Dice  boba ,  sobre  fea ; 
Aunque  en  tu  brío,  conüeso, 
Que  indicio  de  todo  das. 

Sir,  i  No  dice  mas  ? 

Manr.  No  sé  mas. 

Sir.  ¿Y  á  cuántas  ha  dicho  eso? 

Manr,  Antes  soy  muy  recatado; 
No  he  hablado,  ¡  á  fe  de  quien  soy ! 
Sino  cinco  en  todo  hoy, 
Que  ya  estoy  muy  reformado. 

Sir.  ¡  Gracias  al  cielo,  que  veo 
Un  hombre  firme  y  constante! 
Y'o  tampoco  soy  amante 
De  mas  que  nueve. 

Manr.  Sí,  creo; 

Y  poique  me  creas  á  mí, 
De  todas  mostrarte  quiero 

Un  favor.  Sea  el  primero  (Sácatos.) 

El  moño,  que  sale  aquí. 

Este  moño  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hizo, 

Y  de  rizado  y  postizo, 
Fué  mártir  y  confesor. 

No  es  de  aljófar  lo  ensartado ; 
Liendres  son,  con  que  me  alegro, 
Que  desde  lejos  mirado 
Parece  un  penacho  negro, 
De  blancas  moscas  nevado. 
Aquesta  sutil  varilla 
Es  barba  de  la  ballena, 
Sacada  de  una  cotilla, 
Que  fué  entresnr  á  mi  pena 
Lo  mismo  que  una  costilla. 
Yara  es  de  virtudes  llena, 
Que  hace  bueno  el  pecho,  y  buena 
1 1 
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La  espalda  mas  eminente  j 

Que  ya  todo  talle  miente 

per  la  bai  ba  de  ballena. 

La  zapatilla,  míe  estás 

Mirando  ahora  en  mis  manos, 

Casa  ftié,  donde  sabrás 

Que  vivieron  dos  enanos, 

Sin  encontrarse  jamas. 

Este  es  un  guante,  j  no  hay  duda 

De  qne,  como  ruiseñor, 

Mucho  tiempo  estuvo  en  muda; 

Pregúntaselo  al  olor, 

Sebo  de  cabrito  suda. 

Esta  cinta  es  de  una  dama 

De  gran  porte;  pero  yo 

No  la  quiero. 

Sir.  ¿Porque  no? 

Manr.  Porque  sé,  que  ella  me  ama. 
¿No  es  causa  bastante? 

Sir.  Si. 

Manr.  La  que  yo  tengo  de  amar, 
Mehn  de  mentir,  engañar, 
^  se  ha  de  burlar  de  mí, 
Dar  zelos  cada  momento, 
Maltratarme,  despedirme  ¡ 

Y  en  efecto  lia  de  pedirme  ¡ 
Que  es  la  cosa  que  mas  siento; 
Porque  si  al  fin  es  costumbre 
En  ellas,  tengo  por  justo 
Hacer  desde  luego  gusto 

Lo  que  ha  de  ser  pesadumbre. 

Sir.  ¿Y  es  hejnnosa  esa  señora? 

Manr,  No;  pero  es  puerca. 

Sir.  En  verdad, 

Que  es  muy  buena  calidad. 

1/  mr.  Arrope  un  ojo  la  llora, 

Y  otro  aceite. 

entendida? 
Manr.  Cuanto  dice  entiendo  yo, 
Mas  cuanto  la  dicen,  uo, 

Que  es  entendida,  entendida. 

Sir.  Por  muestra  de  que  es  verdad, 
Que  amaile  a  bu  gusto  espero, 

Este  liStOD   BOlO  quien.. 

Manr.  De  muj  buena  voluntad. 

Sir.  |Ay  triste  de  mí! 

Manr.  ,  Qu'    ha  - 

Sir.  Mi  marido  \  lene  allí; 
Vayase  presto  de  aquí, 
Que  es  un  diablo  mi  marido. 
Dé  vuelta  ;i  la  calle  presto, 
One  en  tanto,  si  ÉDr,  que  el  pasa, 
i       aperaré  en  esta  casa. 

Manr.  En  buen  sagrado  te  lias  pi 

One  aquí  viVO  yo,  y  m-i: 

En  estando  asegurada, 

.  A  un  bellaco  una  taimada. 
Bien  dentro  de  casa  entre, 
Sin  que  fuese  conocida  ¡ 
Lindamente  le  he  engañado, 


Aunque  el  nía-,  pues  me  lia  dejado 

Tan  afrentada  \  corrida. 

Que  dijera  que  era  fea, 

>.<>  importaba,  aunque  lo  fuese; 

Ni  importaba  que  dijese, 

Que  necia,  j  que  sucia 

¿Pero  aceite  un  ojo  a  mi 

^  otro  arrope?  ¡  No,  por  Dios  ' 

Y  aun  si  lloraran  los  dos 

Una  cusa,  entonces  si 

Que  callara  ¡  ¿mas  que  tope 

Un  picaron,  un  taimado, 

Que  mis  ojos  han  llorado 

Uno  aceite  y  otro  arrope? 

Sale  LEONOR. 

León.  ¡Sirena! 

Sir.  ¿Señora  mía? 

León.  ¡Cuánto  tu  ausencia  me  cuesta! 
¿Hablástele? 

Sir.  Y  la  respuesta 

En   e>le  papel    le  cn\  ia  , 
Y  de  palabra  me  cujQ, 
Que  si  ei  una  vez  le  bal  lára, 
El  se  fuera,  y  te  dejara. 

León.  Con  mayor  causa  me  aflijo. 
,  Para  que  el  papel  tomaste? 

Sir.  Para  traerle  el  papi  I. 

Leo>i.  ,  Ay  pensamiento  cruel, 

Qué  fácil  entrada  hallaste 
En  mi  pechol 

Sir.  ¿Pues  qué  importa, 

Que  le  lomes  j  le  leas? 

León.  ¿Eso  es  bien  que  de  mí  creas? 
I. a  voz,  Sirena,  reporta, 
din  abrasarle  j  romperle.  — 
Entiéndeme,  necia,  y  sea,  n¡>. 

Rogándome  que  le  vea; 
(Míe  esto)  niñería  por  leerle. 

Sir.  ¿Qué  culpa  tiene  e|  papel, 
Que  viene  mandado  aquí, 
Señora,  para  que  así 
\  engues  tu  cólera  en  él  ? 

León.  Pues  si  le  tomo,  verás, 
Que  es  m,|o  para  rompefle. 

Sir.  Rómpele  después  de  leelle. 

León.  Eso  sí,  ruégame  mas.—  af. 

Pesada  estás,  J    por  ti 
Rompo  la  nema,  y  le  leo, 
Por  ti  sola. 

Sir.  \a  lo  veo, 

Ábrele   pues. 

León.         Dice  así  ¡ 

|/,/v  ,'/  papel  Leonor,  y  lee.) 
n  Leonor,  si  yo  pudiera  obedecerte, 

ii  Y  pudiera  oh  ¡dar,  vivil    pui 
•'  ¡ñera  contigo  liberal,  si  fuera 

i<  Bastante  yo  conmigo  á  no  quererte. 
"  Mi  muerte  injusta  tu  rigor  me  advierte, 


JORNADA   II. 


1G3 


«  si  mi  vida  en  amarte  persevera, 

.<  [Pluguiera  á  Dios!  y  de  una  vez  muriera 

"  Quien  de  tantas  no  acierta  con  su  muerte. 

«  ¿Que  te  olvide  pretendes?  ¿Cómo  puedo 
-  Despreciado  olvidar,  y  aborrecido? 
« ¿No  ha  de  quejarse  de!  dolor  el  labio? 

■<  Quiéreme  tú;  que  si  obligado  quedo, 
•  Yo  oh  [daré  después  favorecido ; 
«  Que  el  bien  puede  olvidarse,  noel  agra- 
vio, i, 

Si>\  ¿Lloras,  leyendo  el  papel? 
Son  en  lin  pasadas  glorias. 

León.  Lloro  unas  tristes  memorias, 
Que  vienen  vivas  en  el. 

Sir.  Quien  bien  quiere,  tarde  olvida. 

/  on.  (lomo  el  que  muerte  me  dio 
Está  presente,  brotó 
Reciente  sangre  la  herida. 
Este  hombre  ha  de  obligarme, 
Con  seguirme  y  ofenderme, 
A  matarme  j  ¡i  perderme, 
(Que  aun  fuera  menos  matarme] 
Si  no  se  ausenta  de  aquí . 

Sir.  Pues  tú  lo  puedes  hacer. 

l.mv .  ¿(jomo  ; 

sir.  Oyéndole,  que  él  dice, 

Que,  en  oyéndole  una  vez, 
Se  ausentará  de  Lisboa. 

León.  ¿Cómo,  Sirena,  podré? 
Que,  á  trueco  de  que  se  vaya, 
Imposibles  sabré  hacer. 
¡  Cómo  vendrá? 

Sir.  Escucha  atenía  ¡ 

Ahora  es  al  anochecer, 
Que  es  la  hora  mas  segura; 
Porque  ni  temprano  es, 
Para  que  á  un  hombre  conozcan, 

Ni  tarde,  para  temer, 

Que  la  vecindad  lo  note. 
lie  mi  señor,  ya  tú  ves, 
Que  nunca  viene  á  esta  hora. 
Don  Luis,  no  dudo,  que  esté 
En  la  calle,  y  podrá  entrar 
A  esta  sala,  donde  baldéis 
Los  dos,  y  entonces  podrás 
Decirle  tu  parecer. 
Óyele  lo  que  dijere, 
Y  obre  fortuna  después. 

León.  Tan  fácilmente  lo  dices, 
Que  no  le  dejas  que  hacer 
Al  temor,  ni  aun  al  honor 
Que  dudar,  ni  que  temer. 
Ve  ya  por  don  Luis.  —  Amor, 

(¡Vase  Sirena.) 
Aunque  en  la  ocasión  esté, 
Soy  quien  soy,  vencerme  puedo. 
.No  es  liviandad,  honra  es 
La  que  esta  ocasión  me  puso ; 
Ella  me  ha  de  defender; 
Que,  cuando  ella  me  faltara, 


Quedara  \o,  que  también 

Supiera  darme  la  muerte, 
sí  no  supiera  vencer. 
Temblando  estoy,  cada  paso 
Que  siento,  pienso  que  es 

Don  Lope,  y  el  \  iento  mismo 
Se  me  figura  que  es  el. 
¿Si  me  escucha?  ¿si  me  oye? 
¡  Qué  propio  del  miedo  fué  ! 
¡  Qué  á  tales  riesgos  se  ponga 
Una  principal  muger! 

Salen  SIRENA  y  DON  LC1S  como 

A  OSCURAS. 

Sir.  Esta  es  Leonor. 

Luis.  ;  A\  de  mí ! 

¡Cuántas  veces  esperé 
Esta  ocasión  !  ya  quisiera 
No  haberla  llegado  á  ver. 

León.  Ya,  señor  don  Luis,  estáis 
En  mi  casa,  ya  tenéis 
La  ocasión  que  habéis  deseado. 
Hablad  apriesa,  porque 
Os  volváis;  que,  temerosa 
De  mí  misma,  tengo  al  pié 
Grillos  de  hielo,  y  el  alma 
De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  un  cuchillo, 

Y  á  la  garganta  un  cordel. 

Luis.  Ya  sabéis,  Leonor  hermosa, 
Si  es  que  olvidado  no  habéis 
Pasados  gustos,  y  ya 
Ignoráis  lo  que  sabéis, 
Que  en  Toledo,  nuestra  patria1, 
(Perdonadme)  os  quise  bien  , 
Desde  que  en  la  vega  os  vi 
Un  dia  al  amanecer, 
Que  aumentando  nuevas  flores 
Al  campo  hermoso,  tal  vez, 
Lo  que  las  manos  robaron, 
Restituyeron  los  pies. 
Ya  sabéis... 

León.         Esperad,  \o 
Seré  mas  breve.  Ya  se. 
Que  muchos  días  rondasteis 
Mi  calle ,  y  á  mi  desden, 
Constante  siempre,  tuvisteis 
Amor  firme,  y  firme  fe, 
Hasta  que  os  favorecí. 
(  ¿Qué  no  han  llegado  á  \eneer 
Lágrimas  de  amor,  que  lloran 
Los  hombres  que  quieren  bien  ?) 

Y  favorecido  ya, 
Siendo  tercera  fiel 

La  noche,  (¿qué  no  consiguen 
I  11,1  reja  y  mi  papel?) 
Tratábamos  de  tasarnos; 
Cuando  os  hicieron  merced 
De  una  gineta,  y  fué  fuerza 
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Ii  ..i  rey. 
Fuisteis  i  Fiandi .-... 
Luis.  Si  fui, 

[ueso  j  o  l"  diré, 
Donde  dimos  un  asalto, 

Y  muí  i"  valiente  en  el 

l  ii  don  Joan  de  Benai ides, 

Caballero  aragonés. 

La  equivocación  del  nombra 

Dio  causa  para  entender, 

Que  fuese  yo  el  muerto,  cuanto 

Una  mentira  se  cree. 

I  legó  La  nueva  .1  Toledo... 

León.  Eso  diré  yo  mas  bien , 
Que  sin  \  ida  la  sentí, 
^  con  vida  la  lloré  ¡ 
Pero  callo  aquí,  aunque  aqui 
<•<  pudiera  encarecer 
Los  sentimientos  que  hice, 
Las  tristezas  que  pasé. 
En  efecto,  persuasiones 
De  muchos  pudieron  ser 
Bastantes  <¡  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 

Luis.  Yo  lo  supe  en  el  camino^ 

Y  pensando  d<  shacer 
M  casamiento,  corrí, 
Hasta  que  os  vi,  j  os  hable 
Con  equívocas  razones, 

En  trage  de  mercader. 
León.  Estaba  casada  ya  ¡ 

Y  pues  os  desengañé, 

¿A  que  habéis  venido  aquí? 

Luis.  Solo  he  venido  por  ver, 
Si  hay  ocasión  de  quejarme ; 
Que,  si  culpando  tu  fe 

inso,  iré  luego  á  Flandes, 
Donde  una  bala  me  dé, 
Porque  la  pólvora  cumpla 
Lo  que  me  ofreció  otra  vez. 

Sir.  Gente  sube  la  escalera. 

León.  ¡Ay cielos!  ¿que  puedo  hacer? 
Oscura  está  aquesta  sala, 
Que  aquí  te  quedes  es  bien, 
Porque  á  ti  solo  te  hallen  ¡ 

Y  habiendo  entrado  quien  es, 
Podrás  irte,  no  á  Castilla, 
Que  ocasión  habrá  después 
Para  acabar  de  quejarte. 

Sir.  \<>  voy  contigo  también. 

Van  te  las  dos.) 
Luis.  ;,  Que  confusión  es  esta, 
Que  a  mi  desdicha  iguala? 
1  la  sala, 

Y  la  noche  funesta 

Ya  de  sombras  cubierta 

Baja.  No      la  1  asa,  ni  la  puerta  ¡ 

Que  otra  vi  z  no  he  Lleg 

Aqui;    ¡  forzosa  p< 

Temerosa  Sirena 


"i  Leonor  me  lian  dejado 
•  'onfuso  3  sin  sentido. 

Sai  ¡  DON  -HAN  como  a  oscuras,  encuentra 

con  DON    l.'t  IS  Y  SACAN  LAS  ESPADAS. 

Juan.  ¿A  estas  horas  no  hubieran  encen 

elido 

Una  luz'.'   ■   ¿Mas  que  es  esto? 
¿Quién  c  ?  ¿no  me  responde? 

Luis.  Hallé  puerta  por  donde 
Salir.  [Éntrase  tentando  par  otra  puerta.) 

Jim».  Responda  presto, 

0  ya  desenvainada , 

Lengua  de  acero,  lo  dirá  mi  espada. 

Salen  como  a  oscuras  DON  LOPE 
y  MANRIQl  E. 

Lop. ¿Ruido  de  cuchilladas, 
Y  oscuro  el  aposentoP 

Juan.  Aquí  los  pasos  siento. 

Mriitr.  Voy  por  luz.  [Vase.) 

Lo¡  .  ¿Aquí  espadas? 

Ya  es  fuerza  que  me  asombre. 

Juan.  Ya  le  he  dicho  otra  vez,  que  diga 
el  nombre. 

Lop.  ¿Quien  mi  nombre  pregunta? 

Juan.  Quien,  porque  habléis,  sospecho, 
Que  abrirá  en  vuestro  pecho 
Mil  I  ocas  con  la  punta 
Deste  acero. 


León. 


Dentro  LEONOR. 

¡  Luz  presto ! 


Salen  LEONOR,  SIRENA  y  MANRIQUE 

CON   LUZ. 

Lop.  ¿Don  .luán? 

Juan.  ¿Don  Lope? 

León.  ¡Ay  cielos  ! 

Lop.  ¿Pues  que  es  esto? 

Juan.  Eu  esta  cuadra  entraba, 
Cuando  un  hombre  -alia. 

León.  Algún  hombre  seria , 
Que  robarla  intentaba. 

Lop.  ¿Hombre? 

Juan.  Sí,  y  preguntando 

Quien  era,  la  respuesta  dio  callando. 

Lop,  Disimular  conviene,  op. 

No  crea  que  yo  puedo 
1 1  nes  tan  bajo  miedo, 
Que  mi  valor  condene.  — 
;  Bueno  fuera,  á  fe  mia  ! 
Mataros,  yo  era  el  mismo  que  .-aba, 
Que  tan  desconocida 
La  voz,  viendo  que  un  hombre 
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Me  preguntaba  el  nombre 

En  mi  casa,  ofendida 

La  paciencia,  y  turbada, 

Callando,  doy  respuesta  ron  la  espada, 

Sir.  Por  cuanto  aquí  se  viera 
l'n  infeliz  suceso. 

Juan.  ¿Cómo  puede  ser  eso, 
Si  el  que  yo  digo  que  era 
Dentro  está,  cosa  es  cierta, 
Pues  do  pudo  salir  por  esta  puerta 
Que  vos  entrasteis? 

Lop.  Digo, 

Que  era  yo. 

Jn/i/t.       Ks  cosa  estraña. 

Lop.  ¡  Oh  cuánto  á  un  hombre  daña    ap. 
Vn  ignorante  amigo ! 

¡Qué  no  puedan  los  cuerdos,  los  mas  sabios 
Celar  de  un  necio  amigo  los  agravios!  — 
Pues  si  por  cosa  cierta 
Tenéis,  que  dentro  ha  entrado, 
Fuerte  y  determinado 
Guardadme  aquella  puerta, 
En  tanto,  si  eso  pasa, 
Que  \o  examino  toda  aquesta  casa. 

Juan.  Pues  no  saldrá  por  ella, 
Mirar  seguro  puedes. 

Lop.  Mira  que  en  ella  quedes, 

Y  no  te  apartes  della.  — 

(  Vase   don  Juan.) 
Hoy  seré  cuerdamente,  ap. 

Si  es  que  ofendido  soy,  el  mas  prudente, 

Y  á  la  venganza  mia 
Tendrá  ejemplos  el  mundo, 
Porque  en  callar  la  fundo.  — 
Ka,  Manrique,  guia 

Con  esa  luz. 

Maní'.        No  oso, 
Que  yo  de  duendes  soy  poco  goloso. 
(Quiere  don  Lope  entrar  en  un  aposento, 
y  detiénele  Leonor.) 
León.  No  entréis,   señor,  aquí,  yo  soy 
testigo, 
Que  aseguraros  este  cuarto  puedo. 
Lop.  ¿Pues  de  qué  tienes  miedo? 

(.1  Manrique.) 
Manr.  De  todo. 
Lop.  ;  Suelta  digo !    (A  León.) 

Y  tú  vete  de  aquí ;  (.1  Manr.)  —  que  antes 

es  dicha,  ap. 

Que  falte  otro  testigo  á  mi  desdicha. 
i  Toma  la  luz  y  éntrase,  y  Manrique  se  va 
por  otro  puerta.) 
León.  ¡Ay  Sirena,  qué  suerte 
Es  esta  tan  airada  ! 
Estoy,  desesperada, 

arme  aquí  la  muerte; 
Pues  ya  es  fuerza  que  tope 
A  don  Luis  escondido  (¡ay  Dios! )  d'onLope. 
El  pensó,  que  salía 
Por  la  puerta,  que  entraba 


A  mi  cuarto,  allí  estaba. 
;  Olas  porqué  mi  porfía 
Duda  lo  que  ha  pasado? 

Ya  le  ha  visto  don  Lope,  }a  le  ha  hablado. 

i.  Qué  haré?  Irme  no  puedo; 

Porque  en  desdichas  tantas, 

Oprimidas  las  plantas, 

Cadenas  pone  el  miedo 

De  cobardes  prisiones. 

Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

Salen  DON  LUIS  con  la  espada    desnuda 

V   EMBOZADO,    Y   TRAS   1.1.   DON    LOPE   COK 
LA   ESPADA    DESNUDA    Y    I.1Z. 

Lop.  No  os  encubráis,  caballero. 

Luis.  Detened,  señor,  la  espada; 
Que  en  la  sangre  de  un  rendido, 
Mas  que  se  ilustra,  se  mancha. 
Yo  soy  de  Castilla,  donde, 
Por  los  zelos  de  una  dama, 
Di  á  un  caballero  la  muerte 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Yine  á  ampararme  á  Lisboa, 
Donde  estoy  por  esta  causa 
De  Castilla  desterrado. 
He  sabido  esta  mañana, 
Que  aquí  un  hermano  del  muerto 
Cautelosamente  anda 
Encubierto,  por  vengarse, 
Con  traición  y  con  ventaja. 
Con  ese  cuidado  pues 
Por  esta  calle  pasaba, 
Cuando  tres  hombres  me  embisten 
A  las  puertas  desta  casa. 
Yiendo  que  (aunque  el  corazón 
Algunas  veces  se  engaña) 
Era  imposible  defensa 
Contra  tres  de  mano  armada, 
Subime  por  la  escalera; 

Y  ellos,  ó  por  ver  que  estaba 
En  sagrado,  ó  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza, 

No  me  siguieron,  y  estuve 
En  esa  primera  sala, 
Esperando  á  que  se  fuesen ; 

Y  sintiendo  sosegada 
La  calle,  bajarme  quise. 
Pero  al  salir  de  la  cuadra, 
Hallé  un  hombre,  que  me  dijo  : 
¿Quién  va?  Yo,  que  imaginaba, 
Que  eran  mis  propios  contrarios, 
No  le  respondo  palabra  ; 

De  una  sala  en  otra  entré 
Hasta  aquí.  Esta  es  la  causa 
De  haberme  hallado,  señor, 
Escondido  en  vuestra  casa. 
Ahora  dadme  la  muerte  ¡ 
Que  como  yo  dicho  haya 
La  verdad,  y  no  padezca 
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Alguna  virtud  sin  cansa, 
Morir  alegre,  rindiendo 
J.l  ser,  la  vida  y  el  alma 
a  un  honrado  sentimiento, 

Y  no  á  una  infame  venganza. 

i      ¿Pueden  juntarse  en  un  hombre  ap. 
Confusiones  mas  estrenas? 
,  'I  antos  asombros  y  miedos, 
• 

la  calle  este  hombre  (¡  délos ! 
pesares  me  daba, 
¿Que  vendrá  i  darme  escondido 
Dentro  de  mi  misma  casa? 

basta,  pensamiento! 
;  Sufrimiento,  basta,  basta ! 
Que  verdad  puede  ser  todo; 
^  cuando  do,  aquí  no  haj  i 
Para  mayores  i  stren 
¡  Sufre,  disimula  y  «illa!  — 

-  astellano, 
Vo  me  alegro  de  que  haya 
-  contra  una  traición 

lo  ■•  uestro  mi  casa. 
En  ella,  á  Ber  hoj  soltero, 
Os  Birviera  y  hospedara  ¡ 
Porque  un  caballero  debe 
Amparar  nobles  desgracias. 
Lo  que  podré  hacer  por  vos, 
Será,  acudiroí  en  cuantas 

an<     le  os  ofrezcan, 
Porque  á  ese  lado  mi  espada, 
Contra  tres  mil,  do  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 
">  ahora,  porque  salgáis 
".        i  reto  de  mi 
Podrelc    .iIm  del  ¡ardin 
Por  aquella  puerta  falsa. 
Vo  la  abriré,  j  también  hago 
Prevención  tan  recatada, 
Porque  ci  lados,  que  al  Qn 
Son  enemigos  de  casa, 
No  cuenten,  que  os  hallé  en  ella, 
^  iea  fuerza  que  vaya 
\  iodo-  satisfaciendo 
i»,  i  nal  ha  Bldo  la  cau 
Porque  aunque  i •-  cierto,  que  nadie 
Dude  una  verdad  tan  clara, 
\  _\o  de  mi  mismo  tengo 
i  .-i   atisfaccion  que  basta, 
¿Quf<  ii  de  ana  malicia  huye! 
¿Quíi  -i  de  una  w  pecha  escapa  f 
¿Quién  de  un .  lengua  Be  libra  ? 

n  de  una  Lntencli 
v  bí  Ilegal  a  á  creei 
¡Qui  i    á  creer?   í  lleg 
A  imaginar,  .1  peí 

Iguien  pudo  poner  mancha 

¡  m  es  en  mi  borroi  ? 
En  mi  opinión,  j  en  mi  (ama, 

Y  en  la  voz  tan   olamente 


De  una  criada,  una  esclava, 
No  tuviera,  ¡  vive  Dios ! 
\  idas,  que  no  le  quitara, 
Sangre,  que  do  le  vertiera, 
Alma.-,  que  no  le  sacara  ¡ 

Y  estas  rompiera  después, 

-  las  almas. 
Venid,  iréos  alumbrando 
Igais. 
Luis.  Helada  ap. 

Tengo  la  \<>/  en  el  pecho. 
;  Qué  portuguesa  arroga 

\'<nt.se  ios  dos., 
León.  Aun  mejor  lia  sucedido, 
Sirena,  que  yo  esperaba. 
Sola  una  vez  ( ino  el  mal 

•  ;,  que  el  que  se  esperaba, 
'i  a  puedo  hablar,  j  ya  puedo 
Mover  las  heladas  plantas. 
;  Ay,  Sirena,  en  qué  me  vi! 
Vuelva  á  respirar  el  alma. 

Vuelve  a  salir  DON  LOPE. 

Lop.  ¡Leonor! 

León.  Señor,  ,;i«ues  que  inb 

;  \  a  do  supiste  la  causa, 
Con  que  él  entró?  ya  supiste, 
Que  yo  do  be  sido  culpada. 

Lop.  ,,  I al  pudiera  imaginar 
Quien  te  estima  J  quien  te  ama.' 
<o,  Leonor ;  solo  te  digo, 
Que  ya  que  aqui  Be  declara 
Con  nosotros.., 

León.  ¿Ya  él  no  dijo, 

Que  aqui  de  Castilla  estaba 

Ite  por  una  muelle? 

Pues  yo,  señor,  do  sé  nada. 

Lop,  No  te  disculpes,  Leonor; 
.Mira,  mira,  que  me  matas. 
Tú,  Leonor,  ¿pues  de  qué  hablas 

rio?  Pero  basta, 
Que  él  se  le-  de  nosotros, 
Pai  1  que  de  aquí  uo  saiga. 

Y  lú,  Sirena,  no  digas 

Lo  que  entre  los  tres  dos  pasa 
A  ninguno,  ni  á  don  Juan. 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  Tanto  don  Lope  se  tarda,         ap. 

Que  me  ha  dado  algún  cuidado. 
Lop.  ¡  Por  Dios .'  don  Juan,  linda 
cerme  andaí 

Mirando  toda  la  casa 

Siendo  cierto  que  fui  yo. 

'lomad  otro  poro  el  liaclia, 

Y  nndadla  vos. 

Juan  ¿Para  qui 

s¡  ya  aquí  me  desengaña 
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ap. 
ap. 
ap. 
ap. 


El  saber,  que  fuisteis  vos  ? 
Ya  conozco  mi  ignorancia. 

Lop.  Con  todo  hallemos  los  dos 
Segunda  vez  de  mirarla. 

León.  ¡Qué  prudencia  tan  notable! 

Juan.  ¡Qué  valor,  y  qué  arrogancia! 

Si)'.  ¡Qué  temor! 

Lop.  Desta  manera 

El  que  de  vengarse  trata, 
Hasta  mejor  ocasión, 
Sufre,  disimula  y  calla. 
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Salen  DON  JUAN  y  MANRIQUE. 

Juan.  ¿  Dónde  está  don  Lope? 

Muur.  Cuando 

Entró  en  palacio,  yo  aquí 
Me  quede 

Juiut.      Búscate)  J  di , 
Que  yo  le  estoy  esperando. 

Vate  Manrique.) 
Quedaréme  imaginando 
A  solas,  sin  mi,  y  conmigo, 
El  dudoso  lin  que  sigo, 

V  la  obligación  que  tiene 
Quien  a  hacer  discursos  viene 
En  la  opinión  de  un  amigo. 
ío  de  don  Lope  lo  soy, 
Tanto,  que  no  ha  celebrado 
Amigo  mas  obligado 

La  antigüedad  hasta  hoy. 
Huésped  en  su  casa  estoy, 
Su  hacienda  gasto,  y  es  mía , 

Su  vida  y  alma  me  lia  ¡ 
¿Pues  CÓÍno,  |  cielos!  podre 
Ser  Ingrato  a  tanta  le, 
Amistad  y  cortesía? 
¿  Podre  yo  ver  y  callar, 
Que  su  limpio  honor  padezca, 
Sm  que  mi  vida  le  ofrezca, 
Para  ayudarle  a  vengar? 
¿  Podre  yo  ver  murmurar, 
Que  este  castellano  adore 
A  Leonor,  que  la  enamore, 

V  le  dé  lugar  Leonor; 

V  padeciendo  su  honor, 
V)  lo  sepa,  y  el  lo  ignore? 
No  podré  ¡  pues  -i  el  quedara 
Satisfecho,  siendo  mia 

La  venganza,  en  este  dia 
Al  castellano  matara. 
A  el  sin  el  yo  le  \engára 
Prudente  ,  advertido  j  saldo; 
Mas  iie  la  intención  del  labio 
Satisfacción  no  se  alcanza, 


Si  el  brazo  de  la  venganza 

No  es  del  cuerpo  del  agravio. 

Yo  á  don   Lope  le  din: 

(liara  y  descuhiertamente, 

Que  no  hable  al  rey,  ni  se  ausente. 

Mas  si  me  dice,  porqué, 

i  (lomo  le  responderé 

La  causa':'  Duda  mayor 

Es  esta  j  que  al  que  el  valor 

Eterno  honor  le  previene, 

Quien  dice  que  do  le  tiene , 

Es  quien  le  quita  el  honor. 

¿  Qué  debe  hacer  un  amigo 

En  tal  caso?  Pues  entiendo, 

Que  si  le  callo,  le  ofendo; 

Y  le  ofendo,  si  lo  digo. 

Oféndole,  si  castigo 

Su  agravio.  Yo  fui  su  espejo, 

¿  Porqué  bien  no  le  aconsejo?  — 

Mas  él  mismo  viene  allí ; 

No  ha  de  quejarse  de  mí , 

Él  me  ha  de  dar  el  consejo. 

Salen  DON  LOPE  y  MANRIQUE. 


Lop.  Vuélvete;  Manrique,  y  di, 

Que  luego  á  la  quinta  voy  ; 
Que  esperando  á  hablar  estoy 
Al  rey. 
Manr.  Don  Juan  está  allí, 

Y  viene  á  hablarte. 
Lop.  ¡  Ay  de  mí  ! 

¿  Qué  puede  haber  sucedido  f 
¿A  qué  puede  haber  venido?  — 
Don  Juan,  ¿  pues  qué  hay  por  acá  P  - 
¡  O  cómo  un  cobarde  está 
Siempre  á  su  temor  rendido! 

Juan.  Don  Lope,  amigo,  yo  vengo, 
Si  estamos  solos  los  dos  , 
A  aconsejarme  con  vos 
En  una  duda  que  tengo. 

Lop.  Va  para  oir  me  prevengo 
Alguna  desdicha  mia.  — 
Decid. 

Juan.  Un  caso  me  envia 
Un  amigo  á  preguntar, 

Y  quiérole  consultar 
Con  vos. 

Lop.    ¿Y  es? 

Juan.  Jugando  un  dia 

Dos  hidalgos,  se  ofreció 
Una  duda,  en  caso  tal 
Forzosa  ,  sobre  la  cual 
t  no  á  otro  desmintió. 
Con  las  voces,  no  lo  oyó 

Entonces  el  desmentido  ; 

Un  amigo  lo  ha  sabido, 

Y  que  se  inuí: a  del  ¡ 

Y  por  serlo  tan  Bel , 
Esta  duda  se  ha  ofrecido  ¡ 


(Vase.) 
ap. 


ap. 


up. 
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(  Si  este  tendrá  obligación 

¡cirio  claramente 
Al  otro,  que  está  inocente , 
o  si  dejar  es  razón , 

padezca  su  opinión  , 
no  basta  á  vengallc? 
Si  lo  calla,  es  agraviallc, 

Y  si  lo  dice,  es  error 

De  amig  t.  ¿CuáJ  es  mej  ir, 
Que  lo  diga,  ó  que  lo  calle'.' 

Lop.  Dejadme  pensar  un  poco.  — 
Honor,  mucho  te  adelantas;  op. 

Que  una  duda  sobre  tantas 
Bastará  á  volverme  luco. 
En  otro  sugeto  toco 
Lo  que  ha  pasado  por  mí. 
Don  .luán  pregunta  por  sí, 
Luego  alguna  cosa  \¡ó. 
¿  Haré,  que  la  diga  ?  no; 
,:  Pero  que  la  calle?  sí.  — 
Don  Juan,  yo  he  considerado, 
sí  c>  que  mi  voto  he  de  dar, 
Que  no  puede  un  hombre  estar 
Ignorante  j  agraviado. 
Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa,  por  no  vengalla, 
Es  quien  culpado  se  halla; 
Porque  en  un  caso  tan  grave 
No  yerra  el  que  no  lo  sabe , 
Sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 

Y  yo  de  mí  sé  decir, 

Que  si  un  amigo,  cual  vos , 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Tal  me  Üegára  ;i  decir, 
Tal  pudiera  presumir 
De  mí,  tal  imaginara , 
Que  el  primero,  en  quien  vengara 
Mi  desdicha,  fuera  en  él  ¡ 
Porque  i  -  cosa  muy  cruel 
Para  dicha  cara  á  cara. 

Y  no  Bé,  que  en  tal  rigor 
Haya  razón,  que  no  asombre, 

Y  que  Be  le  puede  á  un  hombre 

Decir  :  DO  tenéis  honor. 

Darme  el  amigo  mayor 
El  mayor  pesar,  testigo 
Es  Dios,  otra  ve/  lo  digo, 
Que  si  yo  me  lo  dijera, 
A  mi  la  muerte  me  diera, 
■  i  mayor  amigo. 
Jiimi.  Ya  quedo  ahora  de  vos 
ido  ;  i  -o  diré  , 
amigo  avisaré, 
Que  calle.  ;  Quedad  con  Dios  '  I 

,  <  un.  n  .inda,  que  entre  los  dos 
onia 
En  tercero,  y  que  Babia, 
Que  I  tarme  intenta? 

Pues  el  que  supo  mi  afrenta, 
Sabrá  la  venganza  mia, 


Y  el  mínelo  la  ha  de  saber. 

Basta .  b r,  no  hay  que  esperar  ¡ 

Que,  quien  llega  á  sospechar, 

No  ha  de  llegar  i  creer, 

Ni  esperar  á  suceder 
El  mal;  y  pues  SU  mudanza 
Logra  tan  baja  esperanza , 
Volveré,  donde  contemplo, 
Que  <lc  su  traición  ejemplo, 

Y  escarmiento  mi  venganza. 

Sale  el  Rey  y  acompañamiento. 

fíey.  Aunque  en  la  quinta,  que  del   rey 
la  llama 
El  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  digo, 
Que  no  me  he  de  quedar  hoy  en  Lisboa. 
Este  la  gente  toda  prevenida, 
Que  desde  allí  saldrá  la  mas  lucida 
A  competir  con  plumas  y  colores 
Del  sollos  rayos,  del  abril  las  (lores. 

Lop.  Cobarde  al  rey  me  llego ;  ap. 

Que  esia  pena,  esta  rabia  j  eMe  fuego 
Tan  cobarde  me  tiene,  que  sospecho 
Con  vergüenza,  dolor  y  cobardía, 
Que  todos  saben  la  desdicha  mia.  — 
Dame  tus  pies  ¡  será  feliz  mi  boca, 
Si  con  su  aliento  esas  esferas  toca. 

Rey. ¡Ah, donLopedeAlmeidal  Si  tuviera 
En  África  esa  espada,  yo  venciera 
La  morisca  arrogante  bizarría. 

Lop.  ¡,  Pues  iludiera  quedar  la  espada  mia 
En  la  paz,  en  la  vaina,  que  se  os  muestra, 
Cuando  vos,  gran  señor,  sacáis  la  vuestra  ? 
Con  vos  voy  á  morir.  ¿Que  causa  hubiera, 
Que  en  Portugal,  señor,  me  detuviera 
En  aquesta  ocasión? 

Rey.  ¿No  estáis  casado? 

Lop.  Sí  señor;  mas  no  el  serlo  me  ha 

estorbado 

El  ser  quien  soy;  porque  antes  hoy  me  llama, 
Tener  mayor  honor,  á  mayor  fama. 

Rey.  ¿Cómo,  recien  casada, 
Quedará  vuestra  esposa? 

Lop.  Muy  honrada 

En  ver,  que  os  ha  ofrecido 
A  esta  empresa  un  soldado  en  su  marido; 
Que  es  noble,  es  varonil,  j  mas  sintiera, 
Que  á  vuestro  bolo,  man  señor,  no  fuera  : 

Pues  SÍ  antes  por  mi  f  m  I  OS  acudi.'i, 
Ahora  por  la  sina,  \  por  la  mia  ; 

Y  no  es  inconveniente  ú  mi  deseo 
El  ausentarme  della. 

/:  y.  Asi  lo  creo; 

Que  yo  lo  dije,  poique  no  era  justo 
Descasaros  tan  presto,  y  desto  gusto; 
Que  en  vuestra  casa,  aunque  la  empresa  es 

alta, 
Pod  els  hacer,  don  Lope,  mayor  falta. 

Vase  el  rey  y  acompañamiento.) 
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lop,  [Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
¿Por  <|iir  pasan  mis  sentidos? 
Alma,  ¿qué  habéis  escuchado? 
(tu-,  ¿qué  es  lo  que  habéis  visto? 
¿Tan  pública  es  ya  mi  afrenta, 
Que  lia  llegado  á  los  oídos 
Del  rey?  ¿Qué  mucho,  si  es  fuerza 
Ser  los  postreros  los  míos? 
¿Ha)  hombre  mas  infelice? 
¿No  fuera  menos  castigo, 
¡Cielos  !  desatar  un  rayo, 
Que  ron  mortal  precipicio 
.Me  abrasara,  viendo  antes 
El  incendio,  que  el  aviso, 
Que  la  palabra  del  rey, 
Que  grave  y  severo  dijo, 
Que  yo  haré  falta  en  mi  casa? 
¿Pero  que  rayo  mas  vivo, 
Si,  fénix  de  las  desdichas, 
Fui  ceniza  de  mí  mismo? 
Cayeran  sobre  mis  hombros 
Esos  montes  y  obeliscos 
De  hiedra,  fueran  sepulcros, 
Que  me  sepultaran  vivo ; 
Menos  peso  fueran,  menos, 
Que  esta  afrenta  en  que  he  caido, 
A  cuya  gran  pesadumbre, 
Ya  desmayado  me  rindo. 
¡Ay  honor!  mucho  me  debes; 
Júntate  á  cuentas  conmigo. 
¿Que  quejas  tienes  de  mí? 
¿En  qué,  dime,  te  he  ofendido? 
¿.\1  heredado  valor 
No  he  juntado  el  adquirido, 
Haciendo  la  vida  en  mi 
Desprecio  al  mayor  peligro? 
Esta  duda  se  ha  ofrecido  : 
¿Yo,  por  no  ponerte  á  riesgo, 
Toda  mi  vida  no  he  sido 
Con  el  humilde  cortes, 
Con  el  caballero  amigo, 
Con  el  pobre  liberal, 
Con  el  soldado  bien  quisto? 
¿Casado,  (ay  de  mi!)  casado, 
En  qué  he  faltado?  ¿en  qué  he  sido 
Culpado?  ¿no  hice  elección 
De  noble  sangre,  de  antiguo 
Valor?  ¿y  ahora  á  mi  esposa 
No  la  quiero?  ¿no  la  estimo? 
Pues  si  yo  en  nada  he  fallado, 
Si  en  mis  costumbres  no  ha  habido 
Acciones,  que  te  ocasionen, 
Con  ignorancia  ó  con  vicio, 
¿Porqué  me  afrentas?  ¿porqué? 
¿En  qué  tribunal  se  ha  visto 
Condenar  al  inocente;-* 
¿Sentencias  hay  sin  delito? 
¿Informaciones  sin  cargo? 
¿Y  sin  culpas  hay  castigo? 
¡0 locas  bnes  del  mundo! 


¡Qué  un  hombre,  que  por  sí  hizo 

Cuanto  pudo  pan  honrado, 

No  sepa  si  está  ofendido! 

¡Qué  de  agena  causa  ahora 

Venga  el  defecto  á  ser  mió 

Para  el  mal,  no  para  el  bien, 

Pues  nunca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas!  ¿Pues  porqué  (digo 

Otra  vez  )  han  de  tener 

A  este  en  menos,  por  los  vicios 

De  aquella,  que  fácilmente 

Rindió  alcázar  tan  altivo 

A  las  fáciles  lisonjas 

De  su  liviano  apetito? 

¿Quién  puso  el  honor  en  vaso, 

Que  es  tan  frágil?  ¿y  quien  hizo 

Esperiencias  en  redoma, 

No  habiendo  esperiencia  en  vidrio 

Pero  acortemos  discursos; 

Porque  será  un  ofendido 

Culpar  las  costumbres  necias, 

Proceder  en  infinito. 

Yo  no  basto  á  reducirlas, 

(Con  tal  condición  nacimos) 

Yo  vivo  para  vengarlas, 

No  para  enmendarlas  vivo. 

Iré  con  el  rey,  y  luego 

Yolviéndome  del  camino, 

Que  ocasión  habrá,  también 

La  tendré  para  el  castigo. 

La  mas  pública  venganza 

Será,  que  el  mundo  haya  visto. 

Sabrá  el  rey,  sabrá  don  Juan, 

Sabrá  el  mundo,  y  aun  los  siglos 

Futuros,  ¡cielos!  quien  es 

Un  portugués  ofendido. 

Ruido    de    cuchilladas    dentro",    y    sale 

DON     JUAN     RI.ÑENDO     CON     OTROS  ,      QUE 
VAN     HUYENDO. 

Juan.  Cobardes,  el  satisfecho 
Soy  yo,  que  no  el  desmentido. 

Uno.  Huye,  que  es  rayo  su  espada. 

[Vase.) 

Lop.  ¿No  es  don  Juan  aquel  que  miro? 
A  vuestro  lado  me  halláis. 

Otro  [dentro).  ¡Muerto  soy! 

Juim.  Si  estáis  conmigo, 

Poco  fuera  el  mundo. 

Lop.  Ya 

Huyeron.  Decid,  qué  ha  sido, 
Si  la  ocasión  que  tenéis 
No  nos  obliga  á  seguirlos. 

Juan.  ¡Ay  don  Lope,  muerto  estoy! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  venganza 
Pensé  que  estaba  en  su  olvido. 
¡  Mas  ay  de  mí !  ha  sido  engaño; 
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Porque  bastante  no  ha  sido 
La  venganza  ;i  sepultar 
i  o  agravio  recibido. 

Cuando  me  aparté  de  vos, 
Llegué  basta  este  propio  sitio, 
Que  bate  el  mar,  con  el  fin 
Que  vos  propio  babeis  venido, 
Que  es  de  volver  á  La  quinta, 
Adonde  babeis  reducido 
Vuestra  casa,  previniendo 
Nuestra  ausencia.  Divertido 
Llegué  pues,  y  en  esta  parte 
Estaban  en  un  corrillo 
Unos  hombres,  y  al  pasar 
El  uno  á  IOS  oíros  dijo  : 

Aqueste  es  don  Juan  de  Silva. 
Yo  oyendo  mi  nombre  mismo, 
Que  es  lo  que  se  oye  mas  fácil, 
Apliqué  entrambos  oidos. 
otro  preguntó* .-  ,.  \  quién  es 
Este  don  Juan?  —  ¿No  has  oido 
( Le  respondió)  bu  suceso  ? 
Pues  este  fué  el  desmentido 
De  Manuel  de  Sosa.  —  Yo, 
Que  ya  do  pude  sufrirlo, 
Saco  la  espada,  j  ¡í  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo  : 
Y"  boj  aquel  que  mate 
A  don  .Manuel,  mi  enemigo, 
I  an  presto,  que  de  mi  agravio 
La  ultima  razón  no  dijo. 
Yo  soj  el  desagraviado, 
Que  do  boj  ei  desmentido; 
Pues  con  su  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor,  y  limpio. 

j  cerrando  los  ojos, 
Siguiéndolos  be  venido 
Basta  aquí,  porque  me  huyeron 
Luego;  'i1"'  es  usado  estilo, 
Ser  cobarde  el  maldiciente: 
^  asi  ninguno  se  lia  \  isto 
Valiente,  que  todos  liaren 
\  las  espaldas  su  oficio. 

-  mi  pena,  don  Lope, 
¡  Y  vive  Dios!  que  atrevido, 
Que  loco  \  desesperado, 
De  aquí  no  me  precipito 
Al  mar,  ó  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  quito, 
Porque  me  mate  el  dolor. 

•  aquel  desmentido, 

Dijo,  no  aquel  satisfecho. 
¿Quién  en  e|  mundo  previno 
su  desdicha?  ¿no  hizo  harto 
Aquel  que  la  satisfizo? 

,:  \qu,  i  que  pago  su  vida 
■  al  peligro, 

l  lai  muerto  \  honrado 
¡o.-  afrentado  y  vi  .o7 
Mas  no  es  así;  que  mil  veré;. 


Por  vengarse  uno  atrevido, 
Por  Bal  isfacerse  honrado, 

Publicó  su  agravio  mismo. 
Porque  dijo  la  venganza 
i.o  i¡iie  la  ofensa  no  dijo. 

/'</».  ¿Porque  dijo  la  venganza 
i.o  ipie  la  ofensa  no  dijo? 
Luego  si  me  vengo  yo 
De  aquella  que  me  ofendió, 
La  publico,  claro  está 
Que  la  venganza  dirá 
Lo  que  la  desdicha  no. 
i  después  de  haber  vengado 
Mis  ofensas  atre\  ido. 
El  vulgo  dirá  engañado  : 
liste  es  aquel  ofendido, 

Y  no  aquel  desagraviado. 

Y  cuando  la  mano  una 

Se  bañe  en  sangre  este  dia, 
Hila  mi  agravio  dirá; 
I 'ues  la  venganza  sabrá 
Quien  la  ofensa  no  sabia. 
Pues  ya  no  quiero  buscaüa 
(  ¡  Ay  cielo !    publicamente, 
sino  encubrilla  y  celalla; 
Que  un  ofendido  prudente 
Sufre,  disimula  y  calla 
Que  del  secreto  colijo 
Mas  honra,  mas  alabanza; 
Callando  mi  intento  rijo, 
Porque  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 
Pues  de  don  Juan,  que  atrevido 
Su  honor  ha  restituido, 
No  dijo  el  otro  soldado  : 
Este  es  (d  desagraviado  ¡ 

.Sino  :  este  es  el   desmentido. 
Pues  tal  mi  venganza  sea, 
(ilnando  discreto  y  sabio, 
One  apenas  el  sol  la  vea, 
Porque  el  que  creyó  mi  agravio, 
.Me  bastará  que  la  crea. 
^  hasta  que  pueda  logralla 
Con  mas  secreta  o'-,-i<¡on, 
Ifi  ndido  corazón, 
Sufre,  disimula  y  calla.  — 
¡Barquero ! 

Sale  o»  lUnQUEno. 

Barq.       ¿Señor? 

¿  No  tienes 
reo  aprestado? 
Barq.  Sí, 

No  fallará  para   ti . 

Aunque  en  una  ocasión  vienes, 

Que  Biguiendo  á  Sebastian, 

Nuestro  rey  ,  ¡que  el  cielo  gunrdel 

Hasta  su  quinta  esta  lardo 
Los  barcos  vienen  y  van. 


Ynfto. 
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Lop.  Pues  prevente;  porque  tengo 
De  ir  basta  mi  quinta  yo. 
Barq.  ¿Ha  de  ser  luego? 
Lop.  ¿Pues  no? 

Barq.  Al  momento  le  prevengo.    [Vase. 


Sale  DON  LUIS  leyendo  un  papel. 


ap. 


Luis.  Otra  vez  quiero  leer 
Letras,  de  mi  vida  jueces; 
Porque  ya  es  placer  dos  veces 
Ei  repetido  placer. 

{Lee.)  «  Esta  noche  va  el  rey  ¡i  la  quinta 
*  entre  la  gente  podéis  venir  disimulado 
a  donde  habrá  ocasión  para  que  acabemos 
de  quejaros,  y  yo  de  disculparme 
••  ¡Dios  os  guarde!  Leonor.  » 
¡  Que  no  haya  un  barco,  en  que  pueda 
Pasar!  ¡o  suerte  importuna! 
¡  Plegué  á  Dios,  que  la  fortuna 
.Nunca  un  gusto  me  conceda  ! 

Lop.  Leyendo  viene  un  papel,  ap 

¿Quien  mi  venganza  previene? 
¿Y  quién  dudará,  que  viene 
Leyendo  mi  afrenta  en  él? 
¡  Que  cobarde  es  el  honor  ! 
Nada  escucho,  nada  \ao, 
Que  ser  mi  pena  no  creo. 

Luis.  Don  Lope  es  este.  ap 

Lop.  Rigor,  ap 

Disimulemos,  y  dando 
Hienda  á  toda  la  pasión, 
■  3pi  reinos  ocasión. 
Sufriendo  j  disimulando; 

V  pues  la  serpiente  halaga 
Con  pecho  de  ofensas  Heno, 
Yo,  hasta  verter  mi  veneno, 
l.'s  bien  que  lo  mismo  haga. — 
En  muy  poco,  caballero, 

.Mi  ofrecimiento  estimáis, 
Pues  (jue  nada  me  mandáis, 
Cuando  serviros  espero. 
Yo  quedé  tan  obligado 
De  vuestra  gran  cortesía, 
Discreción  y  valentía, 
Que  en  Lisboa  os  he  buscado, 
Para  que  ¡i  vuestro  valor 
Snvir  mi  espada  pudiera, 
Cuando  otra  vez  pretendiera 
Vengarse  el  competidor, 
Que  aquí  os  busca  aventajado; 

Y  tanto,  que  desta  suerte 
Pretende  daros  la  muerte, 
Cuando  estéis  mas  descuidado. 

Luis.  Yo,  señor  don  Lope,  estimo 
Merced,  que  pagar  espero; 
Mas  hoy,  como  forastero, 
A  pediros  no  me  animo, 
Que  en  esta  ocasión  me  honréis, 
Por  no  empeñaros,  señor. 


Con  ese  competidor, 
De  quien  vos  me  defendéis ; 
!':n  ra  de  que  ya  los  dos, 
Que  estamos  amigos,  creo; 
Pues  ya  le  hablo  y  le  veo 

Del  modo,  que  estoy  con  vos. 

Lop.  Creólo;  pero  mirad 
Vuestro  riesgo  con  cuidado; 
Que  amistad  de  hombre  agraviado 
No  es  muy  segura  amistad. 

Luis.  Yo  al  contrario  siento  y  digo, 
Cuando  su  amistad  procuro, 
¿De  quién  no  e-tare  seguro, 
Si  lo  estoy  de  mi  enemigo? 

Lop.  Aunque  argüiros  podia 
Con  razón,  ó  sin  razón, 
Seguid  vos  vuestra  opinión, 
Que  yo  seguiré  la  mi  a. 

Y  decidme,  (;qué  buscáis 
Por  aquí? 

Luis.  Un  barco  quisiera, 
En  que  hasta  la  quinta  fuera 
Del  rey. 

Lop.    A  tiempo  llegáis, 
Que  os  podré  servir;  creed, 
Que  ya  le  tengo  fletado. 

Luis.  Ocasión  la  gente  ha  dado 
A  recibir  tal  merced, 
Que  siendo  tanto,  no  ha  habido 
En  que.  pasar;  y  yo  quiero 
Ver  facción,  que  considero 
Que  otra  vez  no  ha  sucedido. 

Lop.  Pues  conmigo  iréis. —  Llegó       ap. 
La  ocasión  de  mi  venganza. 

Luis.  ¿Cuál  hombre  en  el  mundo   al- 
canza ap. 
Mayor  ventura,  que  yo? 

Lop.  A  mis  manos  ha  venido,  ap. 

Y  en  ellas  ha  de  morir. 

Luis.  ¡Que  me  viniese  á  servir  ap. 

De  tercero  su  marido ! 

Sale  el  Barquero. 

Barq.  Ya  el  barco  ha  llegado. 

Lop.  Entrad  (Al  barquero.) 

Vos  en  el  barco  primero, 
Porque  yo  á  un  criado  espero. 
Pero  no,  vos  le  esperad, 
Pues  conocéis  al  criado ; 
Que  al  barco  nos  vamos  ya. 

Barq.  No  entréis  en  él;  poique  está 
Solo,  y  á  una  cuerda  atado, 
Que  no  estará  muy  segura. 

Lop.  Buscad  al  criado  vos, 
Que  allí  esperamos  los  dos. 

Luis.  ¿Quién-tía  visto  igual  ventura  ?  ap. 
El  me  lleva  desta  suerte 
Adonde  á  su  honor  me  atrevo. 

Lop.  Yo  desta  suerte  le  llevo.  ap. 
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Donde  lo  daré  la  muerte. 

[Vanse  los  dos.) 

Barq.  L'l  criado  no  vendía 
En  mil  horas,  según  creo. 
¿Mas  qué  es  aquello  que  veo? 
Desasido  el  barco  está, 
Rompida  la  cuerda.  Dios 
Solo  los  puede  librar; 
Que  sin  duda  que  en  el  mar 
Tendrán  sepulcros  los  dos.  (Vase.) 

Salen  MANRIQUE  y  SIRENA. 

Manr.  Sirena,  cuyo  mirar 
Suspende,  enamora,  encanta, 
¿Vienes  acaso  á  escuchar 
A  su  orilla  como  canta 
La  sirena  de  la  mar? 
Oye  un  soneto  oportuno, 
Heroico,  grave  y  discreto; 
No  te  parezca  importuno, 
Porque  este  es  el  un  soneto 
De  los  mil  y  ciento  y  uno. 

(Sacn  Manrique  un  j>npel,  y  leu.) 

«  Cinta  verde,  que  en  término  sucinta. 
«  Su  cinta  pudo  hacerte  aquel  Dios  tinto 
«  En  sangre,  que  gobierna  el  globo  quinto, 
«  Para  que  Venus  estuviese  en  cinta. 

«  La  primavera  tus  colores  j Tinta. 
«  Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto 
«  Tamaño  como  pasa-  de  Corinto 
«  El  corazón  mas  negro  que  la  tinta. 

-  Hoy  tu  esperanza  á  mi  temor  se  junte, 
«  Porque  en  su  verde  y  amarillo  tinte 
«  Amor  (lemas  y  cóleras  barrunte  : 

«  Que  como  á  mí  de  su  color  me  pinte, 
u  No   podrá  hacer,  aunque  en   arpón  me 

apunte, 
«  Que  mi  esperanza  no  se  encaraminte.  » 

Sir.  ¡Qué  lindo  soneto  has  hecho! 
Pero  cus  ña  á  ver,  si  es  verde 
La  cinta. 

Manr.    En  bien  se  me  acuerde 
Lo  que  la  cinta  se  ha  hecho. 
Así  estaba  cierto  dia 

Junto  al  Tajo,  en  su  frescura 
Contemplando  tu  hermosura, 
Sirena,  y  la  dicha  niia. 
Saqué  aquella  cinta  bella. 
Para  aliviar  mi  esperanza, 

Y  culpando  tu  mudanza, 
Empecé  á  llorar  con  ella ; 
Besábala  con  placer, 

Y  un  águila,  que  me  vio 
Llegarla  al  labio,  pensó, 
Que  era  cosa  de  comer; 
Bajá  de  una  piedra  viva, 

Y  con  gran  resolución 
Arrebatóme  el  listón, 

Y  volvió  á  subir  arriba. 


Yo,  aunque  con  gran  ligereza 
Subir  a  su  nido  quiero, 
No  pude  bailar  un  caldero, 
One  ponerme  en  la  cabeza. 
Con  esta  ocasión  se  pierde 
De  tu  listón  la  memoria. 
Esta  es.  Sirena,  la  historia, 
Llamada  el  águila  verde. 

Sir.  Pues  óyeme  lo  que  á  mí 
Después  acá  me  pasó  : 
Estando  en  el  campo  yo, 
Volar  un  águila  vi, 
Que  era  la  misma;  pues  viendo 
No  ser  cosa  de  comer, 
La  cinta  dejó  caer 
Junto  á  mí ;  y  yo  acudiendo 
A  ver  lo  que  había  caido, 
llalli'  entre  las  llores  puesta 
La  cinta  ;  mira  si  es  esta. 

Manr.  ¡  Notable  suceso  ha  sido  ! 

Sir.  .Mas  notable  será  hora 
La  venganza. 

Manr.  Mejor  es 

Dejarlo  para  después: 
Que  sale  al  campo  señora.  {Vas?.} 

Sale  DUNA  LEONOR. 

León.  ¡Sirena ! 

Sir.  ¿  Señora  ? 

León  Mucha 

Es  mi  tristeza. 

Sir.  ¿Pues  no 

Sabré  qué  es  la  causa  yo? 

León.  Ya  la  sabes;  pero  escucha  ¡ 

Desde  la  noche  triste, 
Que,  en  tantas  confusiones,  abrasada 
Troya  á  mi  casa  viste, 
Quedando  yo  de  todos  disculpada, 
Don  Juan  mas  engañado, 
Ubre  don  Luis,  don  Lope  asegurado; 

Después  que  por  la  ausencia  , 
Que  quiere  hacer  en  esta  hermosa  quinta, 
Adonde  la  escelencia 
De  la  naturaleza  borda  y  pinta 
Campaña  y  monte  altivo, 
Mas  estimada  de  don  Lope  vivo, 

Perdí,  Sirena,  el  miedo, 
Que  á  mi  propio  re-peto  le  tenia  ¡ 

Pues  si  i  scaparme  puedo 

De  lance  tan  forzoso,  la  osadía 

Ya  sin  freno  me  alienta, 

Que  peligro  pasado  no  escarmienta. 

A  aquesto  se  ha  llegado 
Ver  á  don  Lope  mas  amante  ahora; 
Porque  desengañado, 
si  algo  temió,  su  desengaño  adora, 
V  en  amor  le  com  íerte. 
¡Oh  cuántos  han  amado  desta  suerte! 

¡  Oh  cuántos  han  querido, 
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Recibiendo  por  gracias  los  agravios! 

Deste  error  no  han  podido 

Librarse  los  mas  doctos,  los  mas  sabios ; 

Que  la  muger  mas  cuerda, 

De  haber  amado,  amada  no  se  acuerda. 

Cuando  don  Luis  me  amaba, 
Pareció,  que  á  don  Luis  aborrecía; 
Cuando  sin  culpa  estaba, 
Pareció,  que  temia ; 

Y  \;i  (  ¡  que  loco  estremo ! ) 

Ni  .nuil  querida,  inculpada  temo; 
Antes  amo  olvidada  y  ofendida, 
Antes  me  atrevo,  cuando  estoy  culpada. 

Y  pues  para  mi  vida 

Hoy  sigue  al  rey  don  Lope  en  la  jornada, 
Escribo,  que  don  Luis  á  verme  venga , 

Y  tenga  fin  mi  amor,  porque  él  le  tenga. 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  ¡No  sé,  como  el  corazón  ap. 

Tan  grandes  rigores  sufre, 
Sin  que  se  rinda  á  los  golpes 
De  una  y  otra  pesadumbre! 

León.  Señor  don  Juan,  ¿pues  no  viene 
Con  vos  don  Lope? 

Juan.  No  pude 

Esperarle,  aunque  él  me  dijo, 
Que,  antes  que  en  el  mar  sepulte 
El  sol  sus  rayos,  vendrá. 

León.  ¿Cómo  puede,  si  ya  cubren 
Al  mundo  pálidas  sombras, 

Y  al  cielo  lóbregas  nubes? 
Juan.  A  mí  me  tuvo  violento 

Un  gran  disgusto  que  tuve, 

Y  esperar  no  puede  á  nadie 
El  que  de  sí  mismo  huye. 

Dentro  DON  LLTS. 

Luis.  ¡  Yálgame  el  cielo  ! 

León.  ¿Que  voz 

Tan  lastimosa  discurre 
El  viento? 

Juan.      En  tierra  no  hay  nadie. 

León.  En  las  ondas  se  descubre 
Del  mar  un  bulto;  que  ya 
Siendo  trémulas  las  luces 
Del  dia,  no  se  determina 
Quien  es. 

Juan.      Osado  presume 
Escaparse;  pues  parece, 
Que  bácia  nosotras  le  induce 
Piedad  del  cielo,  lleguemos 
Donde  valientes  le  ayuden 
Nuestros  brazos. 

Sale  DON  LOPE  mojado,  y  con  usa  daga. 


Loji. 


I  Ay  de  mí ! 


•/""//.   ¡Llega! 

Lop.  ¡  O  tierra,  patria  dulce 

Del  hombre ! 

Juan.  ¡Qué  es  lo  que  veo! 

¿Don  Lope  ? 

León.         ¿  Esposo  ? 

Lop.  No  pude 

Hallar  puerto  mas  piadoso, 
Que  el  que  en  tal  favor  acude 
A  mi  fatiga.  ¡  O  Leonor  ! 
¡  O  mi  bien !  No  es  bien  que  dude , 
Que  el  cielo  me  ha  prevenido 
Con  sus  favores  comunes 
Tan  grande  dicha,  en  descuento 
De  tan  grande  pesadumbre. 
;  Amigo ! 

Juan.  ¿  Qué  ha  sido  esto? 

Lop.  La  mayor  lástima  incluye 
Aquesta  ventura  mia, 
Que  vio  el  mundo. 

León.  Como  ayude 

El  cielo  mis  esperanzas, 

Y  vivo  estéis,  no  hay  quien  culpe 
A  la  fortuna,  aunque  usase 

De  su  trágica  costumbre. 
Lop.  Hablé  al  rey,  busquéos  á  vos, 

Y  como  hallaros  no  pude, 
Fleté  un  barco.  Estando  ya 
Para  hacer  que  el  agua  sulque, 
A  mí  un  galán  caballero, 
Cuyo  nombre  apenas  supe, 

Que  pienso,  que  era  un  don  Luis 

De  Benavides,  acude, 

Diciéndome,  que  por  ser 

Forastero,  á  quien  se  suple 

En  cortes  atrevimiento, 

Me  ruega,  que  no  le  culpe 

El  pedirme,  que  en  el  barco 

Le  traiga,  que  es  bien  procure 

Yer  en  la  quinta  del  rey 

La  gente,  cuando  se  junte. 

Obligóme  á  que  le  diese 

Un  lugar,  y  apenas  hube 

Entrado  con  él,  y  el  barco 

De  los  dos  el  peso  sufre, 

Que  el  barquero  aun  no  habia  entrado , 

Cuando  el  cabo,  á  quien  le  pudren 

Las  mismas  aguas  del  mar, 

Falta,  porque  le  recude 

Una  onda  reciamente, 

A  cuyo  golpe  no  pude 

Resistir,  aunque  tomé 

Los  remos.  Al  fin  no  tuve 

Fuerza,  y  los  dos  en  el  barco, 

Entrando  por  las  azules 

Ondas  del  mar,  padecimos 

Mil  saladas  inquietudes. 

Ya  de  los  montes  ¿^  agua 

Ocupé  las  altas  cumbres, 

Ya  eu  bóvedas  de  zafir 
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Sepulcro  iíi  mi  arena  tuve 

Al  liu,  guiado  i  esta  parte, 

A  \  ísta  ya  de  las  luces 

De  tierra,  chocando  el  barco, 

De  arena  j  agua  se  cul  re. 

El  gallardo  caballero, 

A  quien  yo  Librar  uo  pudo, 

Por  apartarnos  la  fuerza 

Del  golpe,  sin  que  se  ayude 

A  si  mismo,  se  rindió 

ai  mar,  donde  le  sepulti 

Su  olvido. 
León.      ¡Ay  (Ir  mil  (Cae desmayada.) 
Lop.  ¡Leonor, 

Mi  bien,  mi  esposa,  no  turbes 

Tu  hermosura!  ;  Ay  ciclo  mío! 

Un  hielo  manso  discurre 

Por  el  cristal  de  sus  manos. 

¡Ay  don  Juan  !  la  pesadumbre 

De  verme  así,  no  fué  mucho 

Que  la  rindiese  ¡  no  sufren 

Corazones  de  muger, 

Que  esta?  lágrimas  escuchen.  — 

Llevadla  al  lecho  entre  todos. 

(Llévanla  entre  dos. 
Juan.  ¡Qué  bien  en  un  hombre  luce, 


Que  callando  sus  agrai 
Aun  las  venganzas  sepulte! 
Desta  suerte  ha  de  veng 
Quien  espera,  calla  y  sufre. 

Lop.  Bien  habernos  aplicado, 
Honor,  con  cuerda  esperanza, 
Disimulada  venganza 
A  agraA  io  disimulado, 
liien  la  ocasión  advertí, 
i  iuando  la  cuerda  coi  té, 
Cuando  I"-  remos  tomé, 
Para  apa  tarme  de  allí, 
Haciendo  que  pretendía 
Acercarme,  j  bien  I" 
Mi  intento,  pues  que  malo 
Al  que  ofenderme  quería, 
1  estigo  es  este  puñal] 
Al  agresor  de  mi  afrenta, 
A  quien  di  en  urna  \  ¡dienta 
Monumento  de  ei 
Bien  en  la  tierra  rompí 
El  barco,  dando  á  entendí  r, 
Q        to  pudo  suceder, 
Sin  sospecharse  de  mí. 
Pues  ya  que,  conforma 
De  honrado,  mate  primero 
Al  galán,  matar  espero 
\  Leonor  ¡  no  diga  eJ  rey, 
Viendo  que  su  sangre  esmalta 
I.l  lecho,  que  aun  no  violó, 
Qu<;  no   \a;  a,  poi  que  >o 

En  mi  casa  no  haga  fi 
Pues  esta  noche  ha  de  ver 

El  fin  de  mi  desagravio, 
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Medio  mas  prudente  y  sabio 

Para  acabaí  I"  de  hacer. 
Leonor,  i  ¡  ay  de  mi !  >  Leonor. 
Helia  como  licenciosa, 
Tan  Infeliz  como  hermosa, 
Ruina  fatal  de  mi  honor; 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  postrada, 
Dejé  la  muerte  burlada 

En  las  manos  de  la  vida, 
ll.i  de  morir.  Mis  intentos 
Sido  lus  he  de  liar, 
Porque  los  sainan  callar, 
De  tOdOS  Cuatro  elementos. 

Allí  al  agua  \  viento  entrego 

La  media  venganza  mía ; 

Y  aquí  la  otra  mitad  lia 
Mi  dolor  de  Mena  y  fue¡ 

Pues  esta  noche  mi  easa 
Pienso  intrépido  abrasar; 
Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 

Y  yo,  en  tardo  que  se  abrasa, 
Osado,  atrevido  y  ciego 

La  muerte  á  Leonor  daré, 
Porque  presuman,  que  fué 
Sangriento  verdugo  el  fuego. 
Sacaré  acendrado  del 
El  honor,  que  me  ilustró, 
\;i  que  la  liga  ensució 
Una  manilla  lan  cruel  ¡ 

Y  en  una  esperiencia  tal, 
Por  los  cristales  no  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oro, 
Sin  aquel  bajo  metal 

De  la  liga  que  tenia, 
x  su  \alor  deslustraba. 
Así  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mía, 
El  viento  la  lleve  Luego 
Donde  no  se  sepa  della, 
La  tierra  ande  por  no  vella, 
^  cenizas  La  haga  el  fuego; 
porque  así  el  mortal  aliento, 

Que  i  luí  liar  el  BOl  se  atreve, 
Consuma,  Lave,  arda  j  Lleve 
Tierra,  agua,  fuego  J  viento.  (Vase.) 

Salen  el  Rey,  el  duqui:  de  BERGANZÁ 

Y   ACOMPAÑAMIENTO. 

Duq.  Pensando  el  mar,,  que  dormía 
Segundo  sol  en  bu  i  sfera, 
Mansamente  retrató 
A  bus  ondas  las  estrella 

Rey.  Vine,  duque,  por  el  mar: 

Que  aunque  pude  por  la  lien  a. 

Me  pareció,  que  tardaba, 
Cuanto  por  aquí  es  mas  cérea. 

Y  habiendo  otado  las  aguas 
Tan  dulces  y  lisonjeras, 
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Pjue  el  cielo,  narciso  azul. 
Se  vio  contemplando  en  ollas, 
Ha  sillo  justo  venir 
Donde  tantos  barcos  vea, 
Cuyos  fanales  parecen 
Mil  abrasados  cometas, 
Mil  alados  cisnes,  pues 
Formando  esta  competencia, 
Unos  con  las  alas  corren, 

Y  otros  con  los  remo-  \  ocian. 
Duq.  A  todo  ofrece  ocasión 

La  noche  apacible  y  fresca. 

Rey.  Entre  la  tierra  y  el  mar 
Deleitosa  vista  es  esta; 
Porque  mirar  tantas  quintas, 
Cuyas  plantas  lisonjean 
Ninfas  del  mar,  que  obedientes 
(Ion  tanta  quietud  las  cercan, 
Es  ver  un  monte  portátil, 
Es  ver  una  errante  selva  ¡ 
Pui  -  vistas  dentro  del  mar, 
Parece  que  se  menean. 
A  Dios,  dulce  patria  mia, 
Que  en  él  espero  que'  vuelva, 
Puesto  que  es  la  causa  suya, 
Donde  ceñido  me  veas 
Del  laurel  entrar  triunfante 
De  mil  victorias  sangrientas, 
Dando  á  mi  honor  nueva  fama, 
Nuevos  triunfos  á  la  Iglesia, 
Que  espero  ver. 

Voces  dentro.  ¡  Fuego,  fuego ! 

Rey.  ¿Qué  voces,  duque,  son  estas? 

Duq.  Fuego  dicen  ¡  y  hacia  allí 
La  quinta,  que  está  mas  cerca, 

Y  si  no  me  engaño,  es 

La  de  don  Lope  de  Almeida, 
Se  está  abrasando. 

Rey.  \  a  veo 

En  ímpetu  salir  della, 
Hecha  un  volcan  de  humo  y  fuego, 
Las  nubes  y  las  centellas. 
Grande  incendio,  al  parecer, 
De  todas  partes  la  cerca  : 
Parece  imposible  cosa, 
Que  nadie  escaparse  pueda. 
Acerquémonos  á  ver, 
Si  hay  contra  el  fuego  defensa. 

Duq.  ¿Señor,  tal  temeridad? 

Rey.  Duque,  acción  piadosa  es  esta, 
No  temeridad. 

Sall:  DOX  JUAN  medio  desnudo. 

Juan.  Aunque 

Cenizas  mi  vida  sea, 

He  de  sacar  á  don  Lope, 

Que  es  su  cuarto  el  que  se  quema. 
Rey.  ¡Detened  agüese  hombre  J 
Duq.  Desesperado,  ¿que  intentas? 


Juan.  Dejar  en  el  mundo  fama 
De  una  amistad  verdadera. 

Y  pues  que  presente  estás, 
Es  bien  que  la  causa  sepas. 
Apenas,  o  gran  señor, 
Nos  recogimos,  apena-, 
Cuando  en  un  punto,  un  instante 
Creció  el  fuego  de  manera, 
Que  parece  que  tomaba 
Venganza  de  su  violencia. 
Don  Lope  de  Almeida  está 
Con  su  esposa,  y  yo  quisiera 
Librarlos. 

Sale  MANRIQUE. 

Manr.    Echando  chispas, 
Como  diablo  de  comedia, 
Salgo  huyendo  de  mi  casa, 
Que  soy  desta  Troya  Eneas. 
Al  mar  me  voy  á  arrojar, 
Aunque  menor  daño  fuera 
Quemarme,  que  beber  agua. 

Sale  DON  LOPE  medio  desnudo,  y  saca 
a  LEONOR  en  los  brazos  muerta. 

Lop.  ¡  Piadosos  cielos,  clemencia, 
Porque,  aunque  arriesgue  mi  vida, 
Escapar  la  suya  pueda ! 
¡ Leonor ! 

Rey.      ¿Es  don  Lope? 

Lop.  Yo 

Soy,  señor,  si  es  que  me  deja 
El  sentimiento,  no  el  fuego, 
Alma  y  vida,  con  que  pueda 
Conoceros,  para  hablaros, 
Cuando  vida  y  alma  atentas 
A  esta  desdicha,  á  este  asombro, 
A  este  horror,  á  esta  tragedia. 
Yace  en  pálidas  cenizas 
Esta  muerta  beldad,  esta 
Flor,  en  tanto  fuego  helada; 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla,  que  de.  envidia 
Quiso,  que  no  resplandezca. 
Esta,  señor,  fué  mi  esposa, 
Noble,  altiva,  honrada,  honesta. 
Que  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esta  alabanza  eterna. 
Esta  es  mi  esposa,  á  quien  yo 
Quise  con  tanta  terneza 
De  amor,  porque  sienta  mas 
El  no  verla  y  el  perderla. 
Con  una  tan  gran  desdicha. 
Como  en  vivo  fuego  envuelta, 
En  humo  denso  anegada; 
Pues  cuando  libfT'-'a  intenta 
Mi  valor,  rindió  la  vida 
En  mis  brazos.  ¡  Dura  pena ! 
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, Triste  horror!  ;  fuerte  suceso! 
Aunque  un  consuelo  me  deja, 
\  es,  que  ya  podré  sen  ¡rus  ¡ 
Pues  libre  desta  manera, 
En  mi  casa  do  haré  falta. 
Con  vos  iré,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  ftn, 
s¡  hay  desdicha,  que  fin  tenga.  — 

Y  vos,  valiente  don  .luán, 
Decid  .i  quien  se  aconseja 

Con  vos, como  lia  de  vengarse, 
Sin  que  ninguno  lo  sepa; 

Y  no  dirá  la  venganza 

Lo  que  im  dijo  la  afrenta. 

Rey.  ¡Notable  desdicha  ha  sido! 

Jutt'i.  Pues  óigame  vuestra  alteza 
A  parle  ¡  porque  es  razón, 
Que  solo  este  caso  sepa  : 
Don  Lope  sospechas  tuvo, 


Que  pasaron  de  sospechas, 

Y  llegaron  ¡i  verdades  ¡ 

Y  en  resolución  tan  cuerda, 

Por  dar  ¡i  secreto  agrav  io 
También  venganza  secreta, 
Al  galán  mató  en  el  mar, 
Porque  en  un  barco  se  entra 

Con  él  sido  :  asi  el  secreto 
Al  agua  y  fuego  le  entrega, 
Porque  el  que  supo  el  agravio, 
Solo  la  venganza  sepa. 

Rey.  Es  el  caso  mas  notable, 
Que  la  antigüedad  celebra, 
Porque  secreta  venganza 
Requiere  -¡'creta  ofensa. 

Juan.  Esta  es  verdadera  historia 
Del  gran  don  Lope  de  Almeida, 
Pando  con  su  admiración 
Fin  á  la  tragicomedia. 


LA  CISMA  DE  INGLATERRA. 


Si  con  el  nombre  de  historia  de  una  nación  se  han  de  designar  aun  las  que  en  realidad 
no  son  sino  indecorosas  memorias  de  las  pasiones  degradantes  de  aquellos  reyes  que  ci- 
ñeron una  corona  solo  para  escandalizar  al  mundo,  renovando  las  leyes  sangrientas  de 
Dracon  6  las  impuras  orgías  de  Baltasar,  nos  abstendremos  de  llamar  drama  histórico 
á  esta  bellísima  creación  del  mas  profundo  de  nuestros  poetas,  á  esta  pintura  enérgica 
pero  decorosa  de  una  revolución  política  y  religiosa,  la  mas  contaminada  con  la  mez- 
quindad y  la  torpeza.  Porque  en  electo,  tanto  en  la  reproducción  de  los  caracteres  como 
en  los  incidentes  y  peripecias  á  que  conduce  el  desenvolvimiento  de  la  pasión  impetuosa 
del  rey  Enrique  hacia  la  hermosa  Ana  Boleyn  (Bolena),  verdadera  aunque  vergonzosa 
causa  del  cisma,  muy  poco  habrá  que  pueda  satisfacer  á  la  escrupulosa  conciencia  del 
cronógrafo.  Pero  para  los  que  no  buscan  en  las  producciones  del  genio  dramático  cuali- 
dades de  historiador,  que  lejos  de  favorecer  el  vuelo  del  genio  suelen  sofocarlo,  el  inge- 
nioso artificio  con  que  en  la  cisma  de  Inglaterra  supo  Calderón  realizar  esta  especie  de 
violación  y  modificación  particular  de  la  tradición  histórica  para  reducir  una  cadena 
de  dalos  desigual  \  prolija  á  un  punto  común,  y  encerrar  en  este  centro  como  en  un 
cuadro  vigoroso  j  acabado  una  transmutación  entera  de  principios  verificada  en  muchos 
años,  lejos  de  dar  ocasión  á  la  crítica  engendrará  admiración  y  alabanza. 

No  solo  aquellos  hechos  sino  también  los  acaecidos  años  antes  en  Alemania,  y  que 
sirvieron  al  monarca  mides  de  arrimo  y  de  defensa  en  sus  pretensiones,  debieron  serle 
á  nuestro  poeta  harto  familiares  tanto  "por  lo  reciente  de  la  época  como  par  la  impor- 
tancia suma  de  una  doctrina  que,  tomando  su  fuente  en  el  labio  profético  de  Juan  de 
Hus,  se  reprodujo  antes  de  los  cien  años  en  el  canto,  no  siempre  armonioso,  del  cisne 
de  Witemberg  para  estenderse  como  una  inundación  repentina  desde  un  oscuro  convento 
por  casi  todo  el  septentrión  de  la  Europa.  Mas  Calderón  habia  concebido  un  proyecto 
demasiado  grandioso  para  humillar  ante  la  autoridad  histórica  aquella  venerable  frente, 
nunca  rebelde  contra  la  autoridad  de  la  tiara.  El  eje  al  rededor  del  cual  giraba  toda 
esa  creación  poética  era  la  defensa  de  una  religión  en  cuyo  amor  habia  encanecido,  de 
la  religión  de  toda  la  España,  de  la  religión  que  glorificó  con  una  didáctica  sublime  en 
sus  inmortales  autos  sacramentales.  Muéstrase  el  fiel  sacerdote  ardiente  y  noble  ene- 
migo del  agustino,  y  desde  la  corte  de  Felipe,  á  la  cual  domina  con  el  encanto  de  la 
poesía,  lanza  á  la  Europa  reformada  el  descrédito  y  la  indignación  de  toda  una  sociedad 
ya  muerta.  Sí,  muerta  ya  y  desmembrada,  porque  la  colosal  unidad  de  los  quince  pri- 
meros siglos  ya  habia  arrojado  de  si  un  elemento  que  le  destruía,  porque  la  antigua  y 
ciega  fe  católica  cedia  débil  y  trabajada  en  la  tremenda  lucha  con  el  escepticismo  que  le 
disputaba  el  dominio  del  mundo  entero. 

No  se  busque  pues  en  la  obra  delgran  poeta  del  siglo  xvn  una  reproducción  viva  de  la 
tradición  histórica  adornada  de  galas  poéticas,  solo  con  el  intento  de  divertir  el  ánimo. 
No  La  curiosa  leyenda  reviste  otros  ecos  en  la  lira  de  Calderón,  la  relación  histórica 
muda  de  formas  "entre  las  manos  del  ingenioso  artista  teólogo  á  quien  sabiamente 
llama  Sehlegel  el  último  canto  de  /"  odad  media  y  se  convierte  siempre  en  una  formi- 
dable lección  moral,  en  un  saludable  principio  que  el  pueblo,  al  cual  la  demostración 
científica  es  desconocida,  admite  bajo  la  forma  seductora  de  la  representación  con  las 
agudezas  del  bufón  y  el  llanto  del  desgraciado.  Momento  solemne  es  por  cierto  aquel 
en  que,  dueño  el  poeta  de  las  sensaciones  de  un  pueblo  entero  que  se  reúne  á  contemplar 
su  creación,  en  la  sola  fe  del  halago  lírico,  derrama  sobre  su  auditorio  un  torrente  de 
amor  y  de  creencia  que  con  la  doble  percepción  de  la  vista  y  del  oido  se  convierte  en 
semillero  fecundo  de  virtudes  morales  y  políticas.  ¡Av  del  que  abusando  de  !;m  sagrado 
sacerdocio  busca  malvado  y  cauteloso  un  momento  dé  espansion  inocente  para  depositar 
en  el  seno  de  un  corazón  puro  el  aérmen  de  la  impiedad  y  de  la  rebelión !  El  teatro  y  la 
cátedra  valiéndose  de  procedimientos  diversos,  completan  una  obra  enteramente  igual; 
esta  con  la  austeridad  de  la  dogmática,  aquel  con  el  juege  de  las  sensaciones  y  afectos 
íntimos  ;  pero  la  responsabilidad  moral  del  poeta  es  mayor  que  ia  del  maestro  porque  en 
su  auditorio  hay  mayor  número  de  corazones  y  su  método  es  mas  favorable  á  la  inten- 
ción. Entre  aquélla  multitud  nunca  faltan  un  niño  ó  una  virgen  tímida  que  sonríe  rubo- 
***  12 


178 


LA   CISMA   UE  l.NGLATKItUA. 


rizada  de  una  lágrima  que  una  educación  torcida  le  manda  reprimir....  ¡Oh  poetal  si 
quieres  ofrecer  a  su  candor  cosa  diurna  üe  tu  alio  destino,  deposita  en  aquella  alma  tierna 
una  flor  fragante  y  delicada,  no  la  dieras  ron  las  espinas  de  la  duda  ni  la  manches  con 
el  licor  de  la  impureza  ! 

De  cuantos  autores  dramáticos  puede  citar  con  orgullo  la  antigua  escena  española, 
ninguno  ciertamente  comprendió  como  Calderón  la  necesidad  de  este  principio*  Si  llevado 
alguna  vez  de  una  Interpretación  demasiado  estricta  de  esta  necesidad  moral,  desfiguró 
enteramente  algunos  hechos  especiales  para  presentaren  la  solución  de  sus  profundos 
conceptos  completa  j  acabada  la  glorificación  j  triunfo  de  la  idea  esencialmente  católica 
que  constituye  la  intención  de  sus  mas  helios  dramas  históricos,  puede  asegurarse  que 
lo  que  faltó  por  parte  de  la  exactitud  se  compensó  sobradament<  cu  [a  interpretación 
lilosótica  del  hecho.  Y  en  efecto,  la  cisma  de  Inglaterra  nos  ofrece  dos  ejemplos  mu\ 
notables  de  esto,  que  mencionaremos  desde  luego,  absteniéndonos  de  hacer  una  narración 
de  su  argumento,  que  ademas  de  prolija  juzgamos  de  iodo  punto  inútil. 

El  cardinal  Wolsey,  después  de  haber  perdido  la  gracia  de  Enrique  VIH  con  el  sun- 
tuoso palacio  de  York  por  id  resentimiento  de  Ana  Bolena  y  los  manejos  de  varios 
grandes  del  reino,  residió  en  una  casa  de  campo  del  obispado  de  Winchester  por  algunos 
meses  durante  los  cuales  recibió  del  inconstante  monarca  y  de  la  misma  Ana  repetidas 
muestras  de  afecio.  Sin  embargo,  las  persecuciones  contra  id  antiguo  privado  se  reno 
varón,  y  obligado  a  lijar  .-u  residencia  en  Cawood,  empleó  grandes  sumas  levantando 
soberbias  fabricasen  el  arzobispado,  hasta  que  preso  como  reo  de  alta  traición  en  medio 
de  un  banquete  que  celebraba  en  Yorksnire,  murió  á  pocos  dias  en  la  abadía  de 
Leicester  con  entera  calma  j  tranquilidad  de  espíritu.  Esta  historia  no  se  prestaba  a  la 
idea  de  Calderón;  creyó  este  que  una  muerte  viólenla  \  desesperada  ofrecía  un  escar- 
miento mas  formidablí  que  la  Simple  perdida  de  los  bienes  mundanos,  \  por  consi- 
guiente después  de  representarnos  a!  valido  mendigando  un  miserable  sustento,  li  hace 
despeñarse  i\c<i\o  una  mea,  poniendo  á  su  indómita  soberbia  un  horrible  complemento 
en  el  suicidio.  A  la  muerte  de  Wolsey  sigue  la  de  la  reina  Ana,  dispuesta  por  ei  rey  se- 
cretamente (hecho  sobre  modo  hipotético);  y  otro  acontecimiento  falso,  la  jura  de  la 
princesa  doña  Mana,  sirve  de  glorioso  desenlace  á  la  acción  dramática.  El  pensamiento 
moral  queda  completo  :  la  realidad  histórica  lo  desmiente 

La  muerte  de  Ana  Bolena,  lejos  de  ser  una  especie  de  espiacion  del  arrepentimiento  de 
aquel  rey  impetuoso  y  altanero,  leo  solo  electo  de  una  nueva  pasión  inspirada  por  .luana 
Seymour.la  cual  subió  al  trono  de  Inglaterra  sobre  el  cadáver  de  la  desgraciada  muger 
á  cuya  perversidad  atribuyeron  injustamente  muy  distinguidos  escritores  el  divorcio  de 
Catalina  y  el  crimen  déla  iglesia  anglicana. 


PERSONAGES. 


El  rey  ENRIQUE  OCTAVO. 
El  cardenal  BOLSEO. 
CARLOS,  embajador  de  Francia. 
TOMAS  BOLENO,  viejo. 
DIONIS,  criado. 
PASQUÍN,  gracioso. 
Ux  Capitán. 
U  reina  DOÑA  CATALINA. 


I. A    INI  AMA    MARÍA. 

ANA  BOLENA, 
MARGARITA  POLO, 
JUANA  SEME1RA, 
Soldados. 

Mi  sicos. 
acompaña'.mi:  (to. 


damas. 
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Tocan  chirimías,  y  córrese  una  cortina, 

:;l.y  enrique  berm1eñdo, 

delante  oka  mesa,  cor  recado  he  escri- 

b1r,  y  a  dn  lado  ana  rolena,  y  dice 

el  rey  entre  sueños. 

Rey.    Tente ,   sombra   divina  ,    imagen 
Sol  eclipsado,  deslucida  estrella;      [bella, 
Mira,  que  al  sol  ofendes, 
Cuando  borrar  (auto  esplendor  pretendes. 
¿Porqué  contra  rnl  pecho  airada  vives? 

Ana.  Yo  tengo  de  borrar  cuanto  tú  es- 
cribes.  (Vase.) 

Rey.  Aguarda,  escucha,  espera; 
No  desvanezcas  en  veloz  esfera 
Esa  deidad  tan  presto, 
Oye... 

Sale  el  cardenal  BOLSEO. 

Bols.  ¡  Señor ! 

Rey.  ¿Tú  estás  aquí  ? 

Bols.  ¿Qué  es  esto? 

Rey.  ¿Quién   es  una  muger,  que  abura 
Deste  retrete?  Di.  [ha  salido 

Bols.  Del  sueño  ha  sido 

Ilusión,  porque  nadie  aquí  ha  llegado. 
Cuéntame  pues,  señor,  lo  que  has  soñado. 

Rey.  ¡  A>  cardenal  I  escucha  ; 
Conocerás,  si  fué  mi  pena  mucha. 

Va  salics,  |  pero  es  fOTZOSO 
Repetirlo,  aunque  lo  sepas) 
Como  yo  SOJ  el  octavo 
Enrique  en  Engalaterra, 
!li.¡i>  del  séptimo  Enrique, 
Que  por  la  mucrle  violenta 
De  Arturo  dejó  en  mis  sienes 
La  soberana  diadema, 
Siendo  heredero,  no  solo 
De  dos  impelios  por  ella, 
Sino  de  la  mas  hermosa 
Y  mas  católica  reina, 
Que  tuvieron  los  ingleses, 
Desde  que  en  su  edad  primera 
Fueron  sus  hombros  columna 
De  la  miütante  Iglesia, 
Porque  doña  Catalina, 
Hija  la  mas  santa  y  bella 
De  los  Católicas  Reyes, 
Nuevos  soles  de  la  tierra, 
Casó  con  mi  hermano  Arturo, 
El  cual  por  su  edad  tan  tierna, 
O  por  su  poca  salud, 
O  por  causas  mas  secretas, 
No  consumó  el  matrimonio. 


Quedando  entonces  la  reina  , 
Muerto  el  principe  de  Walia, 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  ingleses  j  españoles, 
Viendo  las  paces  deshechas, 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muerta-. 
Para  conservar  la  paz 

De  los  dos  reinos,  conciertan, 
Con  parecer  de  hombres  docto». 
Que  yo  me  case  con  ella  ; 

Y  atento  á  la  utilidad, 
Julio  segundo  dispensa, 
Que  todo  es  posible  ¿í  quien 
Es  vice  Dios  en  su  iglesia. 
De  cuya  felice  unión 
Salió,  para  dicha  nuestra, 
Un  rayo  de  aquella  luz, 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella, 
La  infanta  doña  María, 
Que  habéis  de  jurar  princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legítima  heredera. 

Esto  he  dicho,  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obediencia, 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Ingalaterra ; 
Pues  dicen  así,  que  fué 
Legítima,  santa  y  cuerda 
La  dispensación  del  papa, 
Pues  todos  vienen  en  ella  ; 

Y  para  decir  también, 
Cardenal,  de  la  manera, 
Que  la  defiendo,  asistiendo 
Con  el  ingenio  y  las  fuerzas ; 
Pues  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas, 
Velo  yo  sobre  los  libros, 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  sacramentos 

Aqueste,  con  que  hoy  intenta 

Mi  deseo  confundir 

Los  errores  y  las  sectas, 

Que  Lutero  ha  derramado; 

Pues  en  él,  para  su  ofensa, 

lodo  es  refutar  errores 

De  un  libro,  que  se  interpreta, 

Cautividad  babilonia, 

Que  es  veneno,  es  peste  fiera 

De  los  hombres.  Escribiendo 

Estaba...  Oye;  que  aquí  empieza 

El  horror  de  mas  espanto, 

El  prodigio  de  mas  fuerza, 

Que  entre  las  sombras  del  sueño 

imágenes  dio  á  la  idea. 

Escribiendo  estaba  pues, 

(  En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio".  ;  \\  de  mi !  ¡ 

Y  cargada  la  cabeza, 
Entorpecido  el  ing<  i 
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Pe  un  pesado  sueño,  apenas 
A  su  fuer/a  me  rendí, 
Cuando  \  i  entrar  por  la  puerta 
l  na  muger.   Aquí  el  alma 
Dentro  de  mi  mismo  tiembla, 
Barba  j  cal  ello  so  eriza, 
Toda  la  sangre  se  hiela, 
Late  el  corazón,  la  voz 
:  alta,  enmudece  la  lengua. 
Esta  llegó  á  mí,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla, 
Ya  no  acertaba  á  escribir; 
Pues  cuanto  ron  la  derecha 
Mano  escribía  j  notaba, 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imaginación , 
Que  hizo  caso,  J  tuvo  fuerza 
De  verdad,  estoy  dispuesto, 
Considerando  las  señas, 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen,  que  antes  la  vi; 
Y  aun  pienso,  que  el  alma  sueña, 
Pues  en  tañías  confusiones, 
Tantos  asombros  j  pena-, 
Si  puede  dormir  el  alma, 
No  debe  de  estar  despierta. 

Bols.  Pío  haga  la  imaginación 
Itrsos  discursos  empeño  ¡ 
Que  las  quimeras  del  sueño 
Sombras  y  figuras  son. 
Estas  eartas  lian  venido, 
i  "u  cuya  ora-inn  entré 
i  1 1  retreti ,  porque 
La  brevedad  he  entendido 
une  importa. 

Rey.  Saber  espero 

Cuyas  son. 

Bols.      Aquesta  pues 
I >» -  León  décimo  es  (Dáselas. 

Rey.  ¿\  e-ia  ■> 

De  Martin  Lutero. 

Rey.  Si  fuera  lícito  dar 
Al  sueño  interpretación, 
\  ¡eras,  que  -  boa 

Lo  que  acabo  de  soñar. 
La  mano  con  que  escribía 
Era  la  derecha,  j  era 
La  doctrina  verdadera, 
loso  defendía, 
to  la  carta  muestra 
Del  pontífice.  V  querer 

.  ¡r  y  deshacer 
^  o  con  la  mano  siniestra 

Su  luz,  bien  dice,  que  lleno 
De  coi  .'oia 

Jimio-  la  no  he  y  el  día, 

La  triaca  y  el  veneno. 
Has  p"   decir  mi  grandeza 
es, 


Baje  i. utevo  ;i  mis  pies, 

Y  León  suba  á  mi  cabeza. 

Por  arrojar  la  carta  de  Lutero  ú  sus 
pies  ,  y  poner  la  del  pontífice  sobre  la 
cabeza,  las  true  a.) 

Ahora  veré  lo  que  dice 

Su  santidad.  ¿Mas  que  es  esto? 

En  nuevas  duda-  me  ha  puesto 

Otro  suceso  ínfelice. 

La  ruta  Tue  de  Lulero 

La  que  sobre  mi  caneza 

Puse.  ¡  Qué  error  !  ,  que  tristeza  ! 

¡Otro  prodigio,  otro  agüero 

Me  amenaza  !  ¡  Muerto  soy! 

;  Sanios  cielos!  ¿que  ha  de  ser 

Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 
Bols.  Que  tendrás  mil  gustos  hoy. 

¿Que,  cometa  lias  visto  dar, 

Con  macilentos  desmayos, 

Al  alba  trémulos  rayos? 

¿Qué  monte  has  visto  temblar? 

¿En  que  eclipsado  arrebol, 

Previniendo  otra  fortuna, 
Lloró  á  los  pies  de  la  luna 
Diluvios  de  sangre  el  sol? 
Pues  si  no,  ¿qué  agüero  es 
Al  dar  dos  cartas,  señor, 
Trocarlas  yo  por  error, 

0  entenderlas  tú  al  revés? 

Rey.  Bien  me  consuelas,  Bolseo ; 
Fuera  de  que  aqueste  error 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le,  creo; 
Pues  si  el  pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  cimiento 
QuiSO  ponerse  á  los  pies. 
One  él  es  la  piedra  confieso, 
Yo  la  columna  ;  y  asi 

Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mí, 
Para  que  yo  sufra  el  peso, 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Esta  bestia,  este  portento, 
Que  lio\  en  las  alas  del  viento 
Carga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida, 
Suba  la  llama  abrasada, 
Esta  en  rayos  dilatada, 

Y  aquella  del  peso  herida; 

Que  yo  de  las  dos  presumo, 
Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro,  pues  son 

1  na  piedra  y  otra  humo. 

No  entre  nadie  .i  verme  hoy, 
Sino  tu ;  que  escribir  quiero 
A  León  décimo  j  Lulero. 

Bols.  Tus  pies  beso. 

!<>■'/.  Triste,  estov. 

[Vase.) 

Bol<.  Aunque  yo  desde  la  cima 
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Sombre  humilde  y  bajo  soy, 
Subiendo  á  la  cumbre  voy 
Del  monte  de  mi  fortuna. 

A  su  estremo  soberano 

Solo  falla  un  escalón. 

Dame  la  mano,  ambición  ¡ 

Lisonja,  dame  la  mano; 

Que  si  por  vosotras  medro 

A  tan  escelso  lugar, 

Me  pienso  altivo  sentar 

En  la  silla  de  San  Pedro. 

Un  pobre  estudiante  fui, 

De  padres  humildes  hijo. 

I ü  astrólogo  me  dijo, 

Que  al  rey  sirviese,  que  así 

Tan  alto  lugar  tendría, 

Que  escediese  á  mi  deseo. 

Hasta  aquí,  Tomas  liolseo, 

.No  cumplid  la  astrología 

Su  prometido  lugar; 

Pues  aunque  tan  alto  estoy, 

Mientras  que  papa  no  soy, 

Me  queda  que  desear. 

Díjome,  que  una  muger 

Seria  mi  destruicion. 

Si  ahora  los  reyes  son 

Los  que  me  dan  su  poder, 

¿Que  funesto  tin  ofrece 

I  na  muger  á  mi  estado? 

Cardenal  soy  y  legado, 

Enrique  me  favorece, 

Francisco,  que  es  rey  de  Francia, 

Y  Carlos,  emperador 

De  Alemania,  mi  favor 

Pretenden,  que  con  instancia 

Cada  uno  á  Enrique  quiere 

Contra  el  otro,  y  en  mi  está 

Su  gusto,  dueño  será 

Quien  pontífice  me  hiciere. 

Salen  TOMAS  BOLENO,  CARLOS, 

FRANCKS,   Y    DIOMS. 

Tom.  El  embajador  francés, 
Que  ha  dias  que  se  detiene 
En  la  corte,  á  pedir  viene 
Audiencia. 

Bols.      Venga  después; 
Que  ahora  ú  su  magestad 
No  se  puede  hablar.  (Vase.) 

Cari.  ¿Quien  fue 

Quien  os  respondió? 

Tom.  No  se, 

Si  es  la  misma  vanidad, 
La  soberbia  ó  la  arrogancia , 
Que  todo  esto,  según  creo, 
Es  el  cardenal  liolseo. 

Cari.  ¡No  os  trataron  así  en  Francia. 

rom.  No  se  yo  que  encanto  ha  sido 
El  que  liolseo  le  ha  dado 


A  un  hombre  tan  celebrado, 
Tan  prudente  y  advertido, 
Tan  docto  y  gabio,  que  bien 
Leer  en  escuelas  podia 
Cánones,  filosofía, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa  ;  suplicaros 
Quiero,  monsiur,  y  rogaros, 
Como  á  francés  generoso 

Me  honréis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.  Ya  supisteis, 
(Puesto  que  en  Francia  la  visteis) 
Que  tengo  una  hija,  corona 
De  cuantas  bellezas  dio 
Al  mundo  naturaleza ; 
Pues  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
Esta  pues  por  dama  viene 
Hoy  á  palacio ;  que  así  ■ 
Honrarme  pretende  á  mí 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  la  reina  ( que  Dios  guarde  j 
Honrar  mi  sangre  ha  querido, 

Y  á  palacio  la  ha  traído, 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 
En  el  acompañamiento 

Os  suplico  que  os  halléis, 
Para  honrarnos. 

Cari.  Y'a  sabéis, 

Boleno,  que  solo  intento 
Serviros,  y  yo  seré 
El  que  así  de  vos  reciba 
Honra  y  merced  escesiva. 
Por  criado  vuestro  iré. 

Tom.  El  cielo  os  guarde. 

Car/.  Y  á  vos 

Felice  os  deje  vivir. 

Tom.  Tarde  es,  voy  á  prevenir 
Lo  que  es  necesario.  A  Dios.  |  Vase.) 

Dion.  ¡Qué  triste  mi  amo  está!  —      »/;. 
Señor,  ¿no  me  dices  nada? 
¿Oyóte  el  rey  la  embajada? 
¿Estás  despachado  ya? 
¿Daremos  presto,  señor, 
La  vuelta  á  Francia? 

Cárl.  ;  A  y  de  mí! 

¡No  lo  quiera  Dios! 

Dion.  Pues  di, 

pirémonos  hoy? 

Cárl.  Mejor 

Lo  hizo  la  suerte  conmigo. 
Ni  el  rey  mi  embajada  oyó, 
Ni  estoy  despachado  yo, 
.Ni  á  Francia  me  vuelvo. 

Dion.  Digo, 

Que  no  te  entiendo,  ni  so 
En  que  esa  razo.:  ¿onsiste. 
La  embajada  pretendiste, 
Y  nunca  supe  porqué 
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Con  tanto  gusto  venia 

A  [nglaterra,  j  estás 

En  ella  con  mucho  mas, 

Al  cabo  de  tantos  días; 

Y  cuando  de  Francia  tratas, 

Te  entristeces,  en  pensar 

Que  de  aquí  ir  ha-  de  ausentar. 

¿Qué  es  esto?  ¿Porqué  dilatas 

Decirme  la  causa  á  mí, 

s¡  al  cabo  la  lie  de  sal  er? 

Cárl,  Pues  fuerza  y  gusto  I 
El  contarlo,  escucha. 

¡>¡i, a.  Di. 

Cárl.  O  ya  porque  á  su  re>  ó  a!  nuestro 
importe, 
Lleno  de  honor  y  de  prudencia  l'eno, 
De  Inglaterra  a  la  francesa  & 
Fué  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  se  de  ins  carámbanos  del  norte, 
Como  en  fuego  llevó"  tanto  veneno; 
Pero  ese  móvil  di'  cristal  \  plata 
En  su  curso  los  cielos 

Este  llevó  tras  sí,  por  mi  ventura, 
;  Siempre  la  tuve  yo  para  mas  | 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Bolena. 
En  aquella  deidad  hermosa  j  pura, 
De  los  hombres  bellísima  sirena, 
Pues  aduerme  ;i  su  encanto  los  sentidos, 
Ciega  los  ojos  j  alar  los  oidos. 

Víla  en  Paris  un  dia.  ;  A  Dios  pluguiera, 
No  que,  como  se  dice,  ante-  cegara, 
Smo  que  á  tanta-  plumas  rayos  diera, 
Que  ai  ave  mas  hermosa  asi  imitara ! 
Fuera  el  pavón  de  Jun  >  entonces,  fuera 
El  ama  celestial  en  noche  clara ; 
Que  para  ver  di'  un  sol  la-  luce   lidias, 
Bien  fueran  menester  tantas  estrellas. 

En  un  festín  acompañada  entraba 
i)'1  la  mayor  belleza,  que  \ió  el  suelo ; 
De  plata  j  seda  azul  vestida  estaba; 
(¿Cuando  no  se  vistió  de  azul  el  cielo?) 
-  de  lüiii'  blasonaba. 

Quedo  al  mu  ai  la  envuelto  en  fuego  y  hielo; 

Que  como  amor  es  rayo  sin  violencia, 
Crece,  y  crece  en  su  misma  resistencia, 

Fácil  liare  un  diamante  .1  otro  diamante, 
\  posible  un  acer  >  hace  ••  otro  acero; 

El  imán  al  imán  68  semejante; 

F(  [ice  e-  siempre  e|  ijiie  QegÓ  pi  uñero. 

i  Pues  qué  mucho,  que  amor  en  un  instante 

Idi  corazón  tan  Aero; 
sí  en  tanta  confusión  dispuso  el  ciego 
[man,  rayo,  diamante,  acero 
Danzó;  dancé  con  ella  ¡  no 
mis  eonfianz; 
taron,  conocien  lo  que 
Mu."  i  quien  supo  hacer  tan!.-; 

•  11  mi  mano  un  lienzo,  lisonjera 
Prenda,  ion  que  animó  mis  esperai 


Y  astrólogo  favor,  cuyos  despo 
Anunciar >]  llanto  «le  mis  OJO! 

\11ie,  quise,  estimé  mans  -  i  ¡  ;or«s ; 
Sen  1.  sufrí,  espi  é  locos  desvelos ; 

.  di  e,  escribí  loros  amoj 
Sentí,  lloré,  temí  tiranos  zelos; 
Gocé,  tuve,  alcancé  dulces  fai  o 
ii. ,.',  perdí,  olí  idé  van     n  oelos. 
Testigos  fueron  d  mia 

'duda  la  noche  j  pregonero  el  dia. 

Porque  apena-  el  sol  se  coronaba 
De  nueva  luz  en  la  estación  primera, 
Cuando  yn  en  sus  umliíaii     adoraba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  bajaba, 
A  solos  mis  deseos  lisonjera, 
Cuando  un  jardín,  república  de  flores, 
Era  terrero  liel  de  mis  a. ¡lores. 

Allí  el  silencio  de  la  noche  fria, 
El  jazmín,  que  en  l.  enlajaba, 

El  cristal  de  la  fuente,  que  corría, 
El  arroyo,  que  á  solas  murmuraba, 
El  viento,  que  en  la   ha  a    je  movía, 

El  aura,  que  en  las  llores  respiraba, 

rodo  era  amor.   ¿Qué  mucho,  si  en  tal 

raima 
Aves,  fuentes  y  ¡lores  lidien  alma? 

¿No  has  visto  providente  y  oficiosa 
Mover  el  aire  iluminada  abej  1, 
Que  hasta  beber  la  purpuradla  rosa, 
1>  a  se  acerca  cobarde,  ya  se  aleja? 
¿No  has  visto  enamorada  mariposa 
Dar  cercos  á  la  luz,  hasta  que  deja 
En  monumento  fácil  abrasadas 
Las  alas  de  color  tornasoladas? 

Así  mi  amor  cobarde  muchos  días 
Tornos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama, 
Temor,  que  ha  sido  entre  cenizas  frías 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor,  que  vence  con  pinna-. 
Y  la  ocasión,  que  con  disculpas  llama, 
Me  animaron,  y  abeja  j  mariposa 
Quemé  las  alas,  j  llegué  a  la  rosa. 

;  (>  mil  vece-  feliz  aquel  que  alcanza 
En  imposible,  á  tanto  amor  rendido! 
¿Quién  dice,  que,  muriendo  la  esperanza, 
Nace  de  sus  cenizas  el  oh  ido? 
Quien  dice,  que  se  igualan  la  mudanza 

^    posesión,  ni  quiere  ni  ha  querido; 

Porque  ¿cómo  querría  aminorado 
Quien  lo  niega  después  que  e  tá  o]  ;. 

En  este  tiempo  acaba  la  embaja 
Su  padre,  y  ella  vuelve  ¡i  Inglaterra, 

Quedando  yo,   como  en  la   noche  helada, 

Ausente  el  sol,  suele  quedar  la  tierra. 
Considera  de  una  alma  enamor.  i  a 
Imagina  \  yerra, 
porque  no  la  via. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guia? 

Pedí  al  rey  la  embajada,  que  he   traído 
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Diómela,  vine  á  Londres,  y  gozoso 
Estoy  de  ver,  que  el  rey  me  ha  detenido. 
(Ojalá  lucra  un  siglo  perezoso  ! 
Aunque  parte  del  bien  me  ha  suspendido 
Ver,  que  hoy  viene  á  palacio  mi  amoroso 
Dueño.  Mi  pena  es  esta  y  mi  cuidado. 
Mira  si  estoy  con  causa  enamorado. 

Dion.  Si  al  lin  has  de  ser  su  esposo, 
¿Porqué  \ives  con  temor? 

Cari.  Tiene  mi  padre  su  amor 
En  esa  parte  dudoso, 
Y  es  Ana  mujer  altiva  ; 
Su  vanidad,  su  ambición, 
Su  arrogancia  y  presunción 
La  hacen  á  veces  esquiva, 
Arrogante,  loca  y  vana. 
^   aunque  en  público  la  ves 
Católica,  pienso  que  es 
En  secreto  luterana. 
Yo  enamorado  y  dudoso 
De  condición  semejante 
Quisiera  gozarla  amante, 
Antea  que  llorarla  esposo. 
jPero  qué  es  esto?  (Dentro  ruido.) 

Dion.  Que  llega 

Bolena  á  palacio. 

Cárl.  Di 

].l  sol,  que  me  abrasa  á  mí, 
El  resplandor,  que  me  ciega. 

Sur;  PASQUÍN  vestido  ridículamknii:. 

Pasq.  ¡Qué  galán  voy  á  mi  ver! 
¿Mas  qué  es  esto?  j Lindo  cuento! 
¿Cómo  el  acompañamiento 
Sin  mi  se  ha  podido  hacer? 
No  es  razón,  justicia  y  ley. 
Vayanse  mas  poco  á  poco; 
Que  falto  yo. 

Dion.         Este  es  un  loco, 
De  quien  gusta  mucho  el  rey. 

Pasq.  ¡Que  soy  galán  de  galanes  ! 

Cárl.  ¡  Que  un  rey,  que  es  tan  singular 
Se  deje  lisonjear 
De  locos  y  de  truhanes  ! 

Dion.  Viéndole  en  el  corredor 
De  palacio,  pregunté 
Quién  era.  Desto  lo  se. 
Y  es  hombre  de  tal  humor, 
Que  siempre  anda  adivinando. 
Decir  las  cosas  intuías 
Son  sus  lemas  v  locuras. 

( '<ii  I .  Mira  que  vienen  entrando. 

Pasq.  Háganme  luego  lugar 
En  i  sta  parte  Loa  buenos ; 
Que  aquí  un  loco  mas  ú  manos 
3  ]  lede  estorbar. 

Cárl.  A  recibirla  ha  salido 
La  reina.  Muger  divina 
Es  la  reina  Catalina. 


¡Notable  favor  ha  sido! 

Salen  ANA  BOLENA,  su  padre  TOMAS, 

UN  CAPITÁN  Y  ACOMPAÑAMIENTO  POR  UN 
LADO,  Y  POR  OTRO  LA  Rl.l.NA,  LA  INFANTA 

MARÍA  y  MARGARITA  POLO. 

Ana.  Si  favor  tan  soberano 
Hoy  merece  mi  humildad, 
Déme  vuestra  mage-lad 
A  besar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  ufano 
A  la  esfera  de  la  luna, 

Y  no  habrá  pena  ninguna, 
Que  tema  mi  suerte;  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies, 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  magestad 

La  que  así  honrarme  procura, 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad ; 
Cuente  su  posteridad 
El  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  ave,  que  en  blanda  hoguera 
La  sucesión  eterniza, 
Porque  en  el  caliente  ceniza 
Siempre  viva  y  nunca  muera. 

(De  rodillas. 
Rein.  Los  brazos,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  brazos, 
Porque  confirme  en  sus  lazos, 
No  imperio,  sino  amistad. 

De  la  tierra  os  levantad  j 
Que  esas  ceremonias  son 
De  quien  con  vana  ambición 
A  lo  divino  se  atreve, 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  sí  usurpar ; 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatura. 

Y  mas  quien  en  su  hermosura 
Trae  favor  tan  soberano, 

Que  muestra  en  sugeto  humano, 
Con  beldad  y  resplandor, 
Amagos  de  su  criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  María, 

Y  á  las  damas,  que  esperando 
Están  ya  los  brazos. 

Ana.  ¿Cuándo, 

Princesa  y  señora  mia, 

■i  ver  en  un  dia 
Dos  s  >les,  pues  de  honor  llena, 
Apenas  uno  enagena 
Su  luz,  cuando  á  otro  me  atrevo? 
Dadme  la  m?"o. 

Inf.  Yo  os  debo 

l.os  brazos,  Ana  Bolena. 
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Ana.  Ya  no  será  el  fénix  solo, 
s¡  tantos  puede  admirar. 

Rein.  La  <¡ue  ahora  os  llega  á  hablar, 
Ana,  es  Margarita  Polo. 

Ana.  Décima  musa  de  Apolo 
La  faina  hacerla  procura. 

u    g.  Será  mi  opinión  segura 
Va.  pues  que  reliar  intento 
Luz  a  \  uestro  entendimiento, 
Rayos  á  vuestra  hermosura. 

Pasq.  Aunque  te  suele  cansar 
Verme  á  mi  en  conversación, 
Solo  en  aquesta  ocasión 
Me  da  licencia  de  hablar. 
Reina  mia  singular, 
Permíteme,  que  hable  un  poco; 
Pues  con  causa  me  provoco, 
Porque  en  precepto  tan  fiero, 
Si  mi  digo  lo  que  quiero, 
¿De  qué  me  sirve  ser  loco? 

Rein.  Yo  no  me  canso  de  tí, 
Pasquín;  mas  me  pone  triste 
Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 
^  que  con  juicio  te  vi; 

Y  Je  verte  ahora  así 

':        a,  \  que  estes  contento. 
Esto  es,  Pasquín,  1<>  que  siento. 
Pasq.  Por  eso  nos  hizo  Dios, 
A  un  luco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento, 
i  n  ciego  i  :i  I. 'unlres  habia 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  ion  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  día. 

Y  una  noche  que  lluvia 
Como  una  de  las  pasadas) 

A  cántaro.-  y  ;i  lanzadas, 
Por  las  calles  caminando, 
Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  una-  pajas  quemadas. 
Lno,  que  le  conoció, 
Dijo  :  Si  no  os  alumbráis, 
¿Para  qué  e-a  luz  lleváis? 

Y  el  ciego  le  respondió  : 

.  veo  la  luz  yo, 
i  i  que  viene.  ^  así 

.No  encuentra  conmigo  aquí; 
Con  que  aquesta  luz  que  ves, 
Si  no  es  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  m;iii  á  mí. 

Jico  el  cuento] 

Y  Si  ne-  UegO  hacia  VOS, 

Para  i  dejó  Dios 

La  luz  del  entendimiento. 

Apartad,  ,-i  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estéis 

'  teis ; 
Porque  yo  con  mis  lauras 

_     j  alumbro  á  oscuras, 
Huid  de  mí,  pues  que  veis. 


Y  ahora  dadme  licencia, 
Pues  que  la  ocasión  me  obliga, 
Para  «pie  á  Holena  diga 

En  vuestra  misma  presencia, 
Según  ni  i  astróloga  ciencia, 
El  bailo  que  la  previene 
El  cielo,  y  el  lin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura. 

Uarg.  Aquesta  fue  su  locura. 

Inf.  ¿Que,  aquesto  no  te  entretiene? 
Di. 

Pasq.  Lo  primero,  que  saca 
La  profecía  que  veis, 
Es,  que  vos ,  Ana,  tenéis 
Cara  de  muy  gran  bellaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  vos  ven, 
Muy  hermosa  y  muy  ufana 
Yenis  á  palacio,  Ana. 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  por  bien 

Y  sí  será  ;  pues  espero , 

Que  en  él  .-eréis  muy  amada, 
Muy  querida  y  respetada, 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar, 
Hasta  poderos  alzar 
Con  todo  el  imperio  ingles , 
Viniendo  á  morir  después 
Kn  el  mas  alto  lugar. 

ina.   Yo  tomo  por  buen  agüero 
Aquesta  vez  su  locura  ; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechura, 
Tanto  levantarme  espero, 
Que  en  el  sol  me  considero. 

Reí».  Vos  merecéis  mas  honor. 
Nunca  está  ocioso  el  amor, 

Y  mas  el  que  desconlia. 
Dígolo ,  porque  este  (lia 

No  he  visto  al  rey  mi  señor. 
Entrar  en  su  cuarto  intento 
A  saber  de  su  salud.  (Va  ú  entrar.) 

Cárl.  ¡Que  belleza  ! 
Tom.  ¡  Qué  virtud  ! 

[Vanse  Bofeno,  ('('utos,   Dionis   y  el 
capitán.  ) 
Pasq.  ¡  <•  que  raro  entendimiento  ! 
Rein.  ¿  Que  hace  Enrique? 

Salk  BULSEO,  y  i'Ónese  a  la  puerta. 

Bols.  En  su  aposento 

Está  escribiendo,  señora. 
Tu  magestad  no  entre  ahora, 
Porque  mandó,  que  no  entrase 
Persona  que  le  estorbase. 

Rein.  ¿Cunoceisme? 

Bols.  ¿  Quien  ignora 

Que  vos  mi  reina  habéis  sido? 
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Que  el  respeto  y  magestad 
Nunca  encubren  su  deidad. 

Rain.  ¡.  Pues  cómo  tan  atrevido, 
Bolseo,  habéis  detenido 
Mis  pasos  ? 

Bols.       Guardo  el  precepto 
A  que  me  tiene  sujeto 
El  rey. 

Rein.  ¡Loco,  necio,  vano! 
Por  príncipe  soberano 
De  la  Iglesia,  hoy  os  respeto. 
Aquesta  púrpura  santa, 
Que  por  falso  }  lisonjero, 
De  hijo  de  un  carnicero 
A  los  cielos  os  levanta , 
Me  turba,  admira  y  espanta, 
Para  que  deje  de  hacer... 
Pero  bastará  saber, 
Ya  que  Aman  os  considero, 
Que  los  preceptos  de  Asuero 
No  se  entienden  con  Ester.  {Vase.) 

Bols.  Señora... 

Inf.  ¡  Basta ,  Bolseo  ! 

Bols.  Tu  alteza  advierta,  que  ya 
A  sus  plantas... 
Inf.  Bien  está. 

Bols.  Solo  servirla  deseo.    {De  rodillas.) 
Inf.  Levantad ;  que  yo  lo  creo. 

( Vanse  todas  las  damas.) 
Pasq.  Y  cuando  hablar  al  rey  quiera, 
Nadie  estorbe  mi  carrera  ; 

Que  si  Aman  os  considero , 

Los  preceptos  de  don  Suero 

No  se  estienden  con  Estera.  {Vase.) 

Bols.  ¿Que  escuché?  ¿qué  vi?  ¿qué  oí? 

¡  Qué  la  reina  Catalina 

Piadosa  á  todos  se  inclina , 

Solo  airada  para  mí  ! 

¡  Qué  su  corazón  fiel 

(Es  enojada  terrible) 

Para  todos  apacible, 

Para  mí  solo  cruel ! 

El  ayo,  que  me  crió, 

Me  dijo,  que  una  muger 

Mi  destruicion  ha  de  ser. 

Si  en  lo  demás  acertó , 

Temerlo  en  esto  también 

Es  prevención  acertada ; 

Pues  si  no  es  tú,  reina  airada, 

¿Quién  puede  atreverse?  ¿quien? 

La  reina  sin  duda  es 

La  que  oposición  me  tiene, 

La  que  ruinas  me  previenej 

Padezca  la  reina  pues. 

Canaria  de  mano  espero, 

Y  será  con  civil  guerra 

Asombro  de  ingalaterra 

El  hijo  del  carnicero.  [Vase.) 


Salen  TOMAS  BOLENO  v  ANA  BOLENA. 

Tom.  Ana,  ya  estás  en  palacio. 
Ahora  en  tu  mano  tienes 
El  inconstante  albedrio 
De  la  fortuna  y  la  suerte. 
El  rey  me  honra  á  mí ,  la  reina 
Te  estima  y  te  favorece. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
Haz  tú  ahora  lo  que  debes. 

Ana.  No  porque  de  padre  sean 
No  serán  impertinentes 
Tus  consejos,  cuando  son 
Tan  sin  propósito  siempre. 
¿  A  qué  imperio  me  has  traído, 
Donde,  ceñidas  las  siene> 
De  rayos  del  sol ,  me  vea 
Adorada  de  las  gentes, 
Para  decir,  que  procuras 
Mi  aumento?  Llegar  á  verme 
A  los  pies  de  una  muger, 
;,  Qué  gloria,  qué  triunfo  es  este? 
¿  Yo  la  rodilla  en  la  tierra? 
¿  Yo  besar  con  rostro  alegre 
La  mano  á  la  reina  ,  aunque 
De  cuatro  imperios  lo  fuese  '.' 
Llevárasme  á  un  monte  antes; 
Que  mas  estimara  verme 
Reina  de  fieras  y  brutos, 

A  mis  plantas  obedientes , 

Que  adorando  magestades, 

Entre  sagrados  laureles, 

Nunca  envidiada  de  alguna, 

De  alguna  envidiada  siempre. 

Mas  ya  que  de  mi  fortuna 

El  mayor  aplauso  es  este, 

Yo  serviré ;  que  no  importa , 

Supuesto  que  tú  lo  quieres. 

Tom.  Siempre  de  tu  condición, 

Por  los  discursos  crueles, 

Temí  lastimosos  fines. 

Mas  puesto  que  cuerda  eres , 

Sabe  vencerte ;  y  pues  hoy 

Te  ponen  un  trasparente 

Cristal  en  la  reina  santa, 

Mírate  en  él,  que  bien  puedes 

Componer  tus  pensamientos. 

De  sus  virtudes  aprende , 

Que  yo  hice  lo  que  pude, 

Tií  verás  lo  que  conviene. 

Dios  hay ;  y  aunque  soy  tu  padre, 

Tal  vez  podrá  ser,  que  niegue 

La  sangre  por  el  honor, 

Y'  no  rehusaré  tu  muerte.  {Vase.) 

Salen  CARLOS  y  DIONIS. 

Cárl.  Sola  ha~q"cdado. 

Dion.  Pues  llega. 

Cárl.  ¿  Podré  en  palacio  atreverme? 
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,  Podrá  i'l  alma,  -iue  te  adora, 

1 I  respeto,  que  debe 

A  estas  paredes  que  en  fin 
Sob  sagrado  estas  paredes  i 
Decirle,  perdido  dueño, 
l  os  suspiros  que  me  debes, 
Las  lágrimas  que  me  cuestas, 
De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos,  Bolena,  vivo 
A  oscuras,  no  de  otra  suerte, 
Que  el  girasol  amarillo, 
[man,  que  abrasado  muere 
Las  hojas ,  siguiendo  el  no 
Del  sol .  \  cuando  le  pierde 
De  vista,  marchita  \  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verd 
Asi  yo,  atento  á  tus  rayos , 
\  ivo  aquel  Instante  breve, 
Que  tu  vista  me  permite, 
Siendo  girasol,  que  muere 
Con  la  luz,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  ;i  verte. 

Ana.  Y  yo  podré,  noble  Carlos , 
Decirte,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  >  del  respeto 
Tan  grandes  inconveniente?, 
Pues  soy  una  llama  fácil 
Entre  dos  suspiros  leves , 
Que  con  el  uno  se  apaga, 
*>  con  el  otro  se  enciende; 
Pues  estando  en  tu  presencia , 
Vivo;  \  á  tu  vista  ausente, 
El  fuego  es  pavesa,  es  humo, 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A  darme  luz,  alma  y  vida  ¡ 
Siendo  la  llama,  que  muere, 
Ause  te .  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

'      '.  ¿Qué  consuelo  tendrá  quien 
Tantas  ocasiones  pierde 
De  \erie.  sino  Baber 
Que  eslá  en  tu  memoria  siempn  ? 

Ana.  Pues  ama,  espera  j  confia, 
Que  en  ella  vives. 

Cárl.  No  puede 

Dejar  de  temer  quien  ama  , 
De  dudar  quien  vive  ausí  nte, 
.Ni  puede  estar  confiado 
Quien  sabe  que  no  mei 

Ana.  Ame  arme  el  que  es  quei  ido, 
ive  admitido,  espere, 
^  confie  el  oro-  constante 

1  I    cielo   que    piel'  lele. 

.  ¿  Pues  quien  es  queri 
Ana. 

1.  ¿Quién  admitido? 
Ana.  Quien  tiene 

Mi  voluntad  en  su  mano. 
Cárl.  ¿Qni.;ii  es 

l""-  Quien  vence 


Tantos  imposibles. 
(  árl,  ¿(Juno? 

i  io.  talando. 

'  'árl.  Mi  pecho  es  ese. 

,  Pues  ama  lu  pecho? 

Cárl.  sí. 

[na.  ¿A  quién  ? 

Cárl.  Es  fuerza  perderte 

¡.I  respeto  ¡  tú  lo  sabes. 

[na.  ¿Mudarás te? 

Cárl.  Eternamente. 

Ana    ¿Tendrás  otro  dueño? 

Cárl.  Nunca. 

Ana.  ¿Pues  qué  serás  i 

( 'árl.  Tuyo  siempre. 

[na.  ¿Quien  lo  asegura? 

Cárl.  Esta  mano. 

Ana.  ¿De  esposo? 

Cárl.  Digo  mil  ¡veces 

Que  sí,  aunque  mi  padre  ingrato 
En  Francia  casarme  quiere; 
Mas  ahora  estoj  en  Londres. 

\mi.  La  reina  con  el  re\  vuelve. 

Cárl.  Pues  hasta  que  me  dé  audien  áa, 
Que  no  me  vea  conv iene. 
A  Dios,  señora.     (Vanse  Carlos  y  Dior 

Aun.  Él  te  guarde. 

Salen  el  Rey,  DOLSEO,  la  Reina,  la  In- 
fanta y  Damas,  y  kl  Hey,  en  viendo  a 
ANA  BOLENA,  se  tuhua. 

Ana.  Ya  será  fuerza  que  llegue  a/>. 

A  pedir  la  mano  al  rev . 
¿Otra  \ez  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra? 
¿Esta  es  gloria  ?  Agravio  es  este.  — 
\  ue-ira  magestad,  señor, 
Me  dé  la  mano.  (De  rodillas.) 

Rey.  ¿Que  miro?  <r¡>. 

.Cielos! 

[na.  sí  puede... 
Rey.  Roy  admiro...  ap. 

\mi.  Merecer  lauto  favor... 
Rey.  Aquí  el  asombro  mayor.  ap. 

i//-/.  Una  esclava. 

Rein.  ¡  Que  elevado         Qp¡ 

1.1  rej  de  verla  lia  quedado ! 

Aun.  YO  80 

Rey.  ;I5ÍL'-  ap. 

Ana.  l.a  dichosa  Ana  Bolena, 
Pues  a  he  llegado. 

Dadme  a  bi  -ar  vuestra  mano. 

Rey.  ¿Otra  vez,  alma,  os  turbáis?     »/'. 
Ojos,  ,;  oda  vez  miráis 
Sombras  en  el  aire  vano? 
¿Otra  \e/.  pr  i  ligio  humano  , 
do  á  tu  vista  estoy?  — 
i;:  misma,  que  hoy  !  e  . 

■  :       ido ; 
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Pues  ahora  no  estoy  dormido, 

Despierto  estoy,  vivo  estoj .  -  - 

¿Quién  eres? ¿  cómo  te  nombras, 

Muger,  que  deidad  pareces 

v  rmi  beldad  me  enten  i 

Bi  con  agüeros  me  asombras? 

Entre  luces,  cutre  sombras 

Causas  gusto  y  das  horror, 

i  ntre  piedad  j  rigor 

Me  enamoras  y  me  espantas, 

Y  al  lin  entre  dichas  tantas 
1  e  tengo  miedo  y  amor. 

Bols.  Disimula. 

Rey.  A  tanta  pena 

Disimular  no  e¡  consuelo.  — 
Alzad;  no  estéis  en  el  sucio, 
Bellísima  Ana  Bolena; 
\  si  el  cielo  me  condena 
Haber  sus  luces  tonillo 
A  mis  ¡lies,  disculpa  ha  sido 
El  haber,  Ana.  quedado 

Entre  tanto  fuego  helado, 

Y  en  tanta  nieve  encendido. 
Pero  esta  disculpa  en  mi , 

Mas  que  me  absuelve,  condena; 

Pues  no  B8  esta  ,  Ana  Bolena, 
La  primera  vez  que  os  vi. 
Levantad  ¡  no  estéis  asi. 

Aun.  Si  en  tus  brazos  me  levantas, 
Tocare  las  luces  -antas 
Del  sol.  Mas  no  será  bien, 
One  \uele  mas  alto,  quien 
Está,  señor,  á  tus  plantas. 
I.ii  ellas  vivo  dichosa  , 

Y  en  ellos    ¡rabiando  muero!)  «p. 
Mayor  esfera  no  quiero. 

I{i'!/.  Tan  discreta,  como  hermosa, 
f»s  hizo  el  cielo. 

////'.  Envidiosa 

De  sus  brazos  estuí  ¡era, 
s¡  en  la  magestad  cupiera 
Envidia. 

Ret'n.    Y  en  mis  desvelos 
Pienso  que  tuviera  zelos, 
Si  amor  hasta  aquí  supiera. 

Ana   Mirad,  señora,  por  Dios, 
Que  agravio  i  mi  amor  hacéis. 

Rey.  Al  mió  no;  que  bien  tenéis 
Zelos  y  envidia  las  dos; 

Y  mas  si  os  miran  á  vos, 

Ana,  tan  divina  y  bella.  Vase. 

Marg.  Con  muy  favorable  estrella, 
Bolena,  en  palacio  entráis. 
Ruego  al  cielo,  que  salgáis 
(Que  es  lo  que  importa)  con  ella. 
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Salen  BOLSEO  v  el  Rev. 

Bols.  Sosiégate. 

Rey.  Mal  podré; 

Que  quien  sin  discurso  ai 
Solo  en  sus  penas  sosiega, 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  I ' 

Se  ven  sombras  y  fantasmas, 

Aves  de  fuego  que  vuelan  , 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumbres 
De  mis  desdichas  presagas, 
Cuando  aquel  sueño  mi 
Miedo  al  cuerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues,  que  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mata  ; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  Moleña  la  causa. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  Triste  está  el  rey.  ¿De  que  sirve 
Cuanto  puede,  cuanto  manda,  [ap. 

Si  no  puede  estar  alegre , 
Cuando  quiere  ?  —  ¿Pues  hay  causa, 
Que  os  tenga  á  vos  triste  ? 

Rey.  Sí; 

Que  las  pasiones  del  alma, 
Ni  las  gobierna  el  poder, 
Ni  la  magestad  las  manda. 
Triste  estoy. 

Pasq.  Pues  ahora  digo  , 

Que  a  mí  no  se  me  da  nada 
De  no  ser  rey,  cuando  estoy 
Alegre.  Y  un  cuento  vaya, 
Que  me  ocurrió  en  este  punto. 
Un  filósofo,  que  estaba 
En  un  monte  ó  en  un  valle , 
(Que  no  importa  á  la  maraña, 
Que  este  en  bajo  ó  este  en  alto) 

Y  un  soldado,  que  pasaba, 
Se  puso  á  parlar  con  el. 

Y  al  lin  de  platicas  largas 
Le  dijo  :  ¿Posible  ha  sido, 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
Be  Alejandro,  nuestro  César? 
¿De  aquel,  cuyas  alabanzas 
Le  coronan  üc  laureles, 

i   rey  del  orí  e  le  aclaman? 

El  filósofo  le  di  o  : 

¿No  es  un  hombre?  ¿  Que  importancia 

Tendrá  el  verle  masque  a  ti? 

O  sino,  para  qüf  salgas 

Desa  adulación  común  , 

Del  suelo  una  flor  levanta  ; 
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Llévala,  y  dlle  ;i  Alejandro, 

Que  digo  \o,  que  me  baga 

Sola  una  üor  como  ella ; 

\ cías  luego,  que  no  pasan 

Trofeo-,  aplausos,  glorias, 

Lauros,  triunfos  \  alabanzas 

De  lo  humano;  pues  no  puede, 

Después  de  victorias  tañías, 

Hacer  una  üor  tan  fácil, 

Que  en  cualquier  campo  se  halla. 

A>í  vos,  después  de  ser 

Un  soberano  monarca, 

1  i  <  *  \  temido  3  estimado 

Por  el  ingenio  y  las  armas, 

No  podéis  estar  alegre, 

Cosa  tan  vil  y  tan  baja, 

Que  en  un  picaro  desnudo 

V  muerto  de  hambre  se  halla. 

Rey.  Gusto  me  has  dado,  Pasquín. 

Pasq.  Y  tú  no  me  has  dado  nada, 
Por  no  darme  gusto  á  mí. 

Rey.  Di,  ¿qué  quieres? 

Pasq.  Que  me  hagas 

De  tu  corte  ligurin, 
Te  suplico,  y  de  tu  casa  ¡ 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  figuras;  que  es  Lien  que  haya 
Juez  de  figuras,  que  tenga 
Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 

Rey.  Tengo  de  ver  en  qué  para  ap. 

Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquín,  yo  te  hago  la  gracia. 

I'ust/.  I'uts  pagadme,  cardenal. 

Bols.  ¿Porqué? 

Pasq.  Porque  traéis  la  barba, 

No  mas  de  porque  se  usa, 
Como  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto, 
\<>  \i  muy  triste  á  una  dama, 
(Y  esto  es  verdad,  ¡  vive  Dios!) 

porque  no  estaba 
Hipocondríaca,  siendo 
La  enfermedad  que  se  usaba... 
Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  doscientas  y  tres  damas 
La  reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 
Melancolía  que  tiene-  ¡ 
\   siempre  á  la  reina  cansa 
El  verme  aquí. 

Rey.  Eso  será 

Por  no  darme  gusto  en  nada.  — 
No  te  vayas,  cardenal; 
Dime  '  porque  yo  no  haga 
Algún  estremo,  volviendo 
A  verla    ¿quién  acompaña 
A  la  reina? 

Bols.        La  primera 
Es  mi  --ñora  la  infanta; 


Luego  Margarita  Polo. 

Rey.  ;  Cuanto  esa  beldad  me  cansa! 

Bols.  Es  valida  de  la  reina. 

/{''.'/-  ¿Quién  se  sigue  luego? 

Bols.  .luana 

Semeira. 

Rey.      Aunque  no  es  hermosa, 
Tiene  algún  donaire  y  gracia. 

lióla.  Luego  viene  Ana  Bolena. 

Rey.  No  digas  mas;  que  ya  el  alma. 
Por  asomarse  á  los  ojos, 
El  corazón  desampara. 

Por  este  gusto,  ¿que  quieres 

Que  te   dé? 

Bola.        Solo  que  hagas 
De  una  vez  aquesta  hechura, 
Que  empezaste  á  hacer  de  tantas. 
Por  la  muerte  de  León 
Décimo  ahora  está  vaca 
La  silla  pontifica] ; 

Y  si  tú,  señor,  me  amparas, 
(lomo  lo  hacen  Carlos  Quinto 

Y  Francisco,  rey  de  Francia, 
No  habrá  duda  de  que  ciña 
Las  tres  divinas  tiaras. 

Riy.  Eso  es  lo  que  mas  deseo. 
Mi  favor  tendrás. 

Bols.  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 
l  ¡i  vasallo,  que  te  ama. 

Salen  la  Reina,  la  Infama,  MARGA- 
RITA POLO,  .UANÁ  SEMEIRA,  ANA 
BOLENA  y  Damas. 

Rein.  ¿Vos  sin  salud,  señor  mió, 

Y  yo  viva?  ¿Yos  con  causa 
De  tristeza,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
¿Cómo  OS  halláis? 

Rey.  ¡Qué  prolija!  ap. 

Rein.  ¿Estáis  mejor? 

R(  y.  ¡  Qué  cansada !  —  ap. 

Falta  de  íiusto  y  salud 
Es  aquesta. 

Rein.       ¡Quien  llegara 

A  podei  partir  con  vos, 
No  el  gusto,  que  si  el  os  falta, 
Mal  podre  tenerle  yo! 
Conmigo  vienen  las  damas 
A  divertiros  con  juegos, 
Versos,  Festines  y  dan/ 

l.a   bella   Semeira  es 

Dulce  sirena,  que  encanta 

Con  SUS    VOCeS   108   oidos  ; 

Margal  ita  es  celebrada 

versos,  pues  con  ellos 
Hoy  á  todos  aventaja; 
Ana  Bolena... 
Rey.  ¡  Ay  de  mi  I  ap. 
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Rein.  Extremadamente  danza. 
^  bí  festines  y  versos 

V,  te  divierten  ni  agradan, 
De  moral  filosofía 
Tiene  principios  la  infanta. 
Yo  sé  lenguas  diferentes. 
Escoge  entre  rusas  varias, 
Qué  puede  alegrarte. 

Rey.  Ya        [Ap.  á  Bolseo.) 

Pío  puede  alegrarme  nada, 
Sino  es  que  dance  Bolena. 
Bols.  Pues  para  que  no  se  haga 

{Ap.  ú  él.) 
Novedad  de  tu  elección, 
hiles  á  las  otras  damas, 
Que  canten  primero,  y  digan 
Los  versos. 

Rein.       ¿Qué  es  lo  que  habla 
Tu  magestad  con  Bolseo? 
Rey.  Negocios  son  de  importancia, 
ítem.  Cardenal,  salios  afuera. 
Los  negocios  no  se  tratan 
Tan  acaso,  y  donde  estoy, 
No  ha  de  tener  mas  privanza 
Vuestra  magestad.  ¿No  os  vais? 

Bols.  Yo  me  iré  donde  dé  traza  ap. 

Del  modo  que  ha  de  tener 
Tu  castigo  y  mi  venganza.  [Vase.) 

Rey.  ¿  En  qué  tendré  gusto  yo, 
Que  os  agrade? 

Rein.  Justas  causas 

Me  mueven.  Tengo  á  Bolseo 
Por  lisonjero,  y  que  entabla 
Mas  su  aumento,  que  el  provecho 
Del  reino ;  que  solo  trata 
De  subir  al  sol,  midiendo 
I.a  soberbia  y  la  arrogancia. 
Ksto  es  daros  mas  pesar, 
Que  gusto.  Empiecen  las  damas 
A  divertiros.  —  María, 
Toma  un  instrumento  y  canta. 

Sem.  Cantare  un  tono,  aunque  antiguo, 
Por  ser  la  letra  estremada. 

[Cant.)  En  un  infierno  los  dos, 
Gloria  habernos  de  tener  ; 
Vos  en  verme  padecer 
Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 

Rey.  Estremado  tono  y  letra. 

Rein.  Y  no  lo  es  menos  la  gracia 
De  .María. 

Pasq.     Si  por  cierto; 
Como  un  jilguerillo  canta. 

Rein.  Toma  esta  piedra.  —  Y  por  ver, 
Que  tanto  la  letra  agrada 
A  tu  magestad,  diré 
Una  glosa  suya. 

Pasq.  Vaya. 

Rein.  «  En  un  infierno  los  dos, 
«  Gloria  habernos  de  tener ; 
«  Vos  en  verme  padecer, 


<.  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

A  dos  imposibles  fieros 
Quiere  mi  amOT  atreverme; 

Y  son,  cuando  llego  á  veros, 
Que  dejéis  de  aborrecerme, 
o  que  deje  de  quereros. 
Sin  esperanza  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos; 

Y  pues  nos  condena  un  dios 
A  tanta  pena,  ya  estamos 

"  En  un  infierno  los  dos.  » 

De  un  lisonjero  clavel. 
Que  hermoso  á  la  vista  engaña, 
Una  dulce,  otra  cruel, 
Saca  ponzoña  la  araña, 
La  abeja  destila  miel. 
Así  de  veros  querer 
Tened  pena,  gusto  no; 
Vos  de  verme  aborrecer 
Mis  pensamientos,  y  yo 
-  Gloria  habernos  de  tener.  » 

Si  vos,  por  solo  vengaros, 
No  dejéis  de  despreciarme, 
Fácil  es  el  castigaros; 
Pues  yo,  por  solo  vengarme, 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza, 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomáis  venganza 
K  Vos  en  verme  padecer.  » 

Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podéis, 
Pues  en  tormento  tan  fiero, 
Si  sé,  que  me  aborrecéis, 
Vos  también  sabéis,  que  os  quiero. 
El  amor  vive,  que  es  dios, 
Mas  no  el  aborrecimiento; 

Y  así  esperemos  los  dos, 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

«  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

Rey.  ¡Buenos  versos! 

Pasq.  No  muy  buenos, 

Razonablejos  les  basta. 

Inf.  ¿Pues  qué  tienen? 

Pasq.  Soy  poeta, 

Y  así  ningunos  me  agradan, 
Si  no  son  mis  propios  versos; 
Los  demás  no  valen  nada. 

Inf.  Dance  Ana  Dolería  ahora. 

Ana.  Danzaré,  pues  tú  lo  mandas. 

Rey.  Disimulemos,  amor.  "!'■ 

Pasq.  ¿Qué  tocarán? 

Ana.  La  gallarda. 

( Danza  Ana  Bofena,  y  cae  d  los  pies  del 
rey.) 

Rey.  A  mis  plantas  has  caido. 

Ana.  Mejor  diré"  nue  á  tus  plantas, 
Pues  son  esfera  divina, 
Me  he  levantado  tan  alta, 
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Que  entre  los  rayos  del  sol 
Mi-  pensamientos  se  abrasan 
.untados. 

¡mas, 
Si  mis  brazos  te  leí  antan. 
Quiera  amor  que  sea,  Bolena, 

idolatrada 
Vivos. 

Ana.  Ya  sé  I"  que  os 
Señor;  por  ahora  b 

Pasq.  ¿Ha  danzado  bien  Bolena? 
Que  yo  no  entiendo  de  fianzas. 

Todas  parecen  unas, 

Pues  todas  veo,  que  paran 
En  ir  saltando  hacia  aquí 
0  hacia  allí  ¡  una  vez  se  alargan 
Con  canoras,  y  otra-  veces, 
Dando  sálticos,  se  |  tran ; 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compás  de  una  guitarra. 

Sale  TOMAS  ItOI.KNO. 

Tom.  Hablarte  quiei 
El  embajador  de  Francia. 

Mein.  Dias  ha  que  le  detiene 
I:    seo,  >  no  sé  la  cansa. 

Pasq.  Entrando  cusas  de  . 
Sobro  yo;  quiero  ir  á  caza 
De  figuras.  Ojo  alerta, 
Señores,  que  soy  la  parca. 


/;       i  ntre. 


Vase.) 
Vase  Tomas  li'ileno.) 


Vuelve  TOMAS  BOLENO  con  CARLOS. 

A  fus  invictos  pies, 
Cristianísimo  mona 
Beso  la  mano,  que  lia  sido, 
Con  la  pluma  \  con  la  espada, 

Admirar le  dos  mundos. 

Desde  el  dia  que  la-  caí  tas 
De  creencia  ni  _\ 
Tu  mano,  basta  aluna  aguarda 
seo  e-ta  ocasión. 
•li  poca  salud  y  largas 
Ocupaciones,  fram 
\  uestro  despacho  dilatan. 
Cárl.  Pues  ya,  Beñor,  que  he  llegado 
pocas  palabras 
Diré  el  fin  a  que  lie  venido,  — 
^i  puede  decirlo  el  alma.—  ap. 

Francisco,  de  Francia  rey, 
Para  lograr  la  esperanza, 
Que  ofi  -  j  flores, 

ucia, 
■i  las  ingleses  lirios 
En  la-  •.  encedoras  armas, 

Quiere  unir  dos  prima. 
De  juventudes  lozanas, 
A  quien  ni  el  tiempo  se  oponga, 


i  i    wi  la  mudan/a. 

V  asi.  para  conservar 
¡.a  paz,  escusando  tantt  - 

ones  como  I 
Hoj  la  religión  cristiana, 
Para  el  príncipe  de  Orí 
Sel  .,  quien  !<><  rayos  Fa 
En  casamiento  te  pide 
A  mi  señora  la  infanta. 
Stad  ahora 
Con  su  parlamento  baga 
l.a  unión  destos  dos  imperio 
Que  esta  e  .  señor,  mi  embajada. 

maS  despacio. 

.  El  cielo  ie  dé  tan  larga 
Vida,  que  inmortal  escedas 
A  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Que  e!  fuego,  en  i|ue  nace  v  muere, 

Supla  él  mismo  con  sus  alas. 
Rein.  Tri-ie  vais,  iré  i  on 

Que  alma  nunca  se  aparta 

De  donde  \  ive. 
Rey.  Si  hace;  ap. 

Que  si  tú  la  tienes,  Ana, 
Cierto  es,  que  con  alma  muero, 
Cierto  es,  que  \ivn  sin  alma. 

(Vanse  todos.) 

Sale  BOLSEO. 

Bols.  No  hay  cosa  queme  suceda 
Bien,  ya  es  mi  suerte  importuna; 
No  de-  la  vuelta,  fortuna, 

Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanas  leyes, 
Al  emhajador  tenia 
Suspenso,  así  pretendía 
Tener  amigos  dos  reyesj 
Porque  no  determinando, 
\  quien  la  infanta  le  daba, 
A  Carlos  lisonjeaba, 

V  á  Francisco,  procurando, 
Que  los  do-  favorecii  -en 

Mi  pretensión:  que  después 

El  español  6  el  francés 

No  importa  que  se  ofendiesem 

^    no  -olo  el    io\   ha  oido 

El  embajador  de  Francia, 
Estorbándome  esta  instancia* 
Pero  '.arlo-  h,-i  querido 
Hacer  a  su  maestro  Adriano, 

Quitándome  á  mí  este  honor, 

Dignísimo  sucesor 
Del  pontífice  romano. 

\    pues   la    reina  e-le  dia 

Venganza  a  iodo  me  ofrece; 
Muei  a,  pues  que  me  aborrece, 

V  muera,  porque  es  su  tia. 

^  aun  contra  el  papa  me  atrevo, 
Por  ser  mi  competido). 
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A  introducir  un  error 
El  mas  prodigioso  y  nuevo. 
Bolena  i  buen  tiempo  viene; 
Parece  que  la  llamé. 
En  una  industria  veré, 
s¡  valor  j  ánimo  tiene 
Para  ayudarme;  que  en  ella 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
Hoy  veré,  si  mí  venganza 
Tiene  buena  ó  mala  estrella. 

Sale  ANA  BOLENA. 

magestád,  s.  ñora,. i. 
,  Qué  <  ¡  esto?  Como  dejé 
Aquí  .'i  la  reina,  lie 
Tan  inadvertido  ahora, 
Que  hablé  ciego.  Perdonad, 
V  mi  turbación  abone 
I  I  descuido. 

Ana.  ¿Que  perdone, 

Queréis,  una  magestád, 
Cuando  en  discursos  tan  claros 

OS  lisonjeros 
Tienen  mas  trae  agradeceros, 
Cardenal,  que  perdonaros? 
¿Qué  ofensas  oí?  ¡Pluguiera 
\  los  cielos,  que  ignorante 
Os  turbarais  cada  instante 
N   cada  ¡lisiante  os  oyera; 
\  al  lin,  mas  desvanecida, 
Por  ley,  por  descuido  no, 
Oyera  ese  nombre  yo, 
,i  Destárame  la  vida! 
;  A  quién  le  pesa  de  oir 
Nombre  tan  dulce  y  suave?— 
¡  Ay  dolor  !  ¡  ay  pena  grave  I 

Bols.  No  dices  mal  (proseguir 
Puedo)  de  lo  <pie  quisiera 
Pedir  perdón,  yo  lo  sé; 
\  el  de  que  por  yerro  fué, 
O  por  acierto,  pudiera 
Decirlo  en  otra  ocasión. 
Pero  el  peligro  me  obliga 
A  callar.  Basta  que  diga, 
Que  aquestas  cosas  no  son 
Para  tratadas  así. 
El  cielo  te  guarde,  á  Dios. 

{Hace  que 
Ana.  Solos  estamos  los  dos, 
Y  no  has  de  salir  de  aquí, 
Sin  declararme  el  secreto. 

liols.  ¿Y  tú  le  sabrás  tener, 
Bolena,  siendo  muger? 

Ana.  Por  los  cielos  te  prometo 
De  ser  mármol. 

Bols.  ¿  Y  tendrás, 

Ya. que  secreto  me  ofreces, 
Valor? 
Ana.  Dígole  mil  vece?. 


np. 

ap. 


se  va.) 


Que  en  mí  lodo  lo  hallaras, 
Secreto  tendré,  y  valor; 
Porque  no  me  puede  dar, 
Ni  todo  el  cielo  pesar, 
Ni  todo  el  infierno  borror. 

Bols.  Pues  tú  mi  reina  zci-Á-*. 
En  Ingalaterra  espero 
Coronarte,  si  primero 
.Mano  y  palabra  me  das, 
De  que  no  has  de  ser  ingrata  ¡ 
Que  temo,  que  una  muger 
Mi  destruicion  ha  de  ser; 
Por  eso  mi  ingenio  trata 
De  asegurar  ese  agravio 
Con  amagos  y  querellas  ; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcanza  dominio  el  sabio. 

Ana.  Palabra  te  daré  aquí, 
Con  solemne  juramento 
Dé  ayudar  tu  pensamiento. 

Bols .  ¿  De  qué  suerte  ? 

Ana.  Escucha. 

Bols.  ¡!¡- 

Ana.  Plegué  á  Dios,  que  cuando  intente 
Ofensa  tuya,  (después 
Que  tenga  el  cetro  á  mis  pies, 

Y  la  corona  en  mi  Trente) 
Que  el  aplauso  y  el  honor, 
Que  tanta  dicha  concierta, 
Tristemente  se  convierta 
En  pena,  llanto  y  dolor ; 

Y  por  ün  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  cielo  le  plugo, 
.Muera  á  manos  de  un  verdugo, 
En  desgracia  de  mi  esposo. 
Esto  juro,  esto  prometo. 

Bols.  Y  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
A  tener  dichoso  efeto, 
Oye  la  mayor  maldad, 

Que  hombre  mortal  intentó, 
Ni  que  el  sol  verá  ni  vio 
De  una  edad  en  otra  edad. 
Solo  obedecer  procura. 
Ya  sabes,  que  el  rey  te  quiere, 

Y  que  enamorado  muere 
Por  tu  divina  hermosura; 
Ya  sabes,  que  Enrique  es 
Hombre  fácil,  y  se  ciega 
Tanto,  que,  si  á  querer  liega, 
.No  hay  respeto  ni  interés 

A  que  se  rinda  su  amor. 
Pues  como  tú  finjas  bien, 
Que  le  quieres,  y  también, 
Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 
No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  esposa  fueras, 
Le  amaras  y  le  quisieras. 
Yo  sabré  después  ponerle 
A  los  ojos  tal  engaño, 
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Que  brote  el  alma  del  pecho, 

Para  que  nuestro  provecho 

Resulte  en  ageno  daño. 
Ana.  Yo  pensé,  que  había  de  hacer 

Prodigios;  porque  pedir, 

Que  solo  sepa  ungir, 

Sabiendo  que  boj  muger, 

\  que  soy  Bolena  yo, 

Bien  escusarse  pudiera; 

Pues  por  ser  muger  fingiera. 

Cuando  por  ser  reina  no. 

Bols.  El  viene.  [Vase.) 

Ana.  Carlos,  perdona, 

Si  tu  (irme  amor  ofendo, 

Cuando  hoy  aspirar  pretendo 

Al  lustre  de  una  corona. 

Muger  he  sido  en  dejar, 

Que  me  venza  el  interés, 

Séalo  en  mudar  después, 

i   séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  á  ver, 

Que  el  interés  me  ha  vencido, 

Que  he  olvidado  y  he  fingido, 

Todo  cabe  en  ser  muger. 

Sale  el  Rev. 

Rey.  No  en  balde  el  alma  mía, 
Que  ausente  de  ti  estaba, 
Errando  me  guiaba 
l)imde  tu  luz  ardía; 
Que  en  tan  feliz  encuentro 
Llama  ha  sido  mi  amor,  subió  á  su  centro. 
;  A  y,  Ana  hermosa  y  bella  ! 
Nuevo  prodigio  ba  sido 
De  amor  el  que  ba  rendido 
Mi  pecho ;  no  una  estrella 
favorable  me  inclina, 
Sino  toda  la  esfera  cristalina. 
Puesto  que  mi  albedrío 
A  quererte  me  fuer/a, 
Sin  que  mi  amor  se  tuerza, 
Ya  no  es  libre  ni  es  mió. 
Dame  esa  blanca  mano. 

Ana.  Deten,  señor,  la  tuya;  porque  en 
El  labio  helado  mueves  [vano 

Con  amorosas  quejas, 
Cuando  de  tí  te  alejas, 
Y  á  tanto  honor  te  atreves; 
Que  si  amor  te  provoca, 
Es  rayo  amor,  y  abrasa  cuanto  toca. 
No  porque  vo  no  estimo 
Tu  amoroso  desvelo; 
Que  también  sabe  el  cielo, 
Que  me  venzo  y  reprimo; 

Si  quiero  mas,  /.que  quieres? 

Pero  soy  tu  vasalla,  y  mi  rey  eres. 
¡  Ojalá  no  lo  fueras  ! 
•  Fueras  í  ¡  ay  Dios! )  un  hombre 
De  bajo  estado  y  nombre, 


robre  ( |  ay  do  mí!  i  nacieras! 
Que  quien  tus  partes  I  ¡ene, 
Poca  piedad  el  cetro  le  previene. 
Vo  entona  -  te  estimara, 
Yo  entonces  te  quisiera, 
Esposa  tuya  fuera, 

Y  como  tal  te  amara. 
.Mira  á  lo  que  has  llegado, 

Que  para  tí  es  desmérito  el  estado. 

;.  Mas  para  que  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposibles? 

Pues  aunque  merecerte 

Como  reina  pudiera, 

Mas  vale,  que  tú  reines  y  yo  muera. 

'/■/■  e  que  se  va.) 
Rey.  ¡Ana,  detente,  aguarda  I 

Ana.  Aquí  eslá  quien  te  estima. 
Rey.  Tu  hermosura  me  anima... 
Ana.  Tu  deidad  me  acobarda... 
Rey.  ¡Ay  liolena!  á  adorarte. 
Ana.  ¡Ay  Enrique!  ¡i  perderte  y  á  olvi- 
darte. 
Hr!l-  c>s¡  yo  hombre  humilde  fuera, 
Tu  afición  me  estimara? 
Ana.  Mi  respeto  humillara, 

Y  I u  humildad  subiera; 
Porque  en  estremos  tales 

El  amor  á  los  dos  hiciera  iguales. 

Re;/.  Pues  menos  aventuras, 
Si  favores  previenes, 
Sin  humillarte,  y  vienes 
A  mas  honor. 

Ana.  Procuras 

Tú  mi  deshonra  clara; 
Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  disculpara, 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  así  piedad   no  esperes. 
Si  me  estimas  y  quieres, 
No  borres  boy  la  fama, 
Que  limpia  y  clara  vive. 

Rey.  No  es  descortes  mi  amor,  también 
Finezas  amorosas,  [escribe 

Si  fuera  único  dueño 
Di  1  mundo,  honor  pequeño 
A  tus  plantas  hermosas, 
Como  libre  me  hallara, 
De  los  rayos  del  sol  te.  coronara. 
No  puedo;  tengo  esposa, 
Soy  casado;  no  puedo. 

Ana.  Pues  disculpada  quedo. 

Rey.  Dame  una  mano  hermosa, 
Ya  que  á  matarme  vienes. 

Ana.   No    puedo;    eres   casado,    esposa 
Ni  tú  puedes  casarte,  [tienes. 

>'i  yo  puedo  quererte; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Es  forzoso  dejarte; 

Pío  digan  los  enojos, 

Que  callo  con  la  lengua  y  con  los  ojos. 
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A  Dios,  á  Dios,  rey  mió, 
Mi  señor  y  mi  dueño; 
No  haga  en  tí  nuevo  empeño 
El  (lisie  llanto  mió. 

¡Sabe  el  cielo,  si  quiero...  (Vase.) 

Rey.  Y  el  cielo  sabe,  si  rabiando  muero. 

Sale  BOLSEO. 

Bols.  ¡Con  qué  grave  tristeza  ap. 

Divertido  ha  quedado! 
Llegaré  descuidado; 
Que  aquí  mi  engaño  empieza, 
Si  ha  obrado  como  creo.— 
¿Qué  hace  tu  magestad? 

Rey.  Morir,  Bolseo. 

Todo  el  infierno  junto 
No  padece  en  su  llanto 
Pena  y  tormento  tanto, 
Como  yo  en  este  punto; 
Porque  en  muerte  deshecho, 
Si  es  Etna  el  corazón,  volcan  el  pecho. 
¡  Ay  de  mí,  que  me  abraso ! 
¡  Ay  cielos,  que  me  quemo! 
No  es  de  amor  este  estremo. 
Mover  no  puedo  el  paso. 
Algún  demonio  ha  sido 
Espíritu,  que  en  mí  se  ha  revestido. 

Buls.  Sosiégate. 

Rey.  Sosiego 

Pides  á  la  fortuna, 
Constancias  i  la  luna, 
Obediencias  al  fuego, 
Leyes  al  mar  salado; 
Que  estoj  de  Ana  Bolcna  enamorado. 
¿Quieres  saber  á  cuánto 
Esta  dicha  escede? 
¿Quieres  ver  lo  que  puede 
Pena  j  tormento  tanto? 
Con  ella  me  casara, 
Si  libre  en  este  punto  me  mirara. 
Y  aun  no  sé  lo  que  hiciera 
Con  estarlo.  Confieso, 
Que  esloy  loco,  sin  seso. 

Bols.  Señor,  pena  tan  fiera 
(Valor,  mi  lengua  mueve,  ap. 

Aquesta  es  la  ocasión,  al  sol  te  atreve) 
Fiero  remedio  pide. 
Mas  importa  la  vida 
De  un  rey,  que  ver  perdida 
La  magestad,  que  os  mide 
Cetro  y  laureles  de  oro. 

Rey-  ¿Qué  me  quieres  decir? 

Bote-  Señor,  no  ignoro, 

Que  sabe  vuestra  alteza 
Mas,  que  yo  á  saber  llego; 
Pero  escúchame,  y  luego 
Córtame  la  cabeza, 
Que,  por  darte  la  vida, 
Estará  mal  guardada  y  bien  perdida. 


Mil  veces  ha  querido 

Mi  lealtad,  que  te  adora, 

Decirte  lo  que  ahora ; 

Pero  no  me  he  atrevido; 

Que  por  injustas  leyes 

No  se  dicen  verdades  á  los  reyes. 

Mas  boy,  que  en  tu  provecho 

Puedo  hablar  libremente, 

Salga  aqueste  vehemente 

Escrúpulo  del  pecho. 

Tú  estás,  señor,  soltero ; 

No  fué  tu  matrimonio  verdadero. 

Ni  humana  ni  divina 

Ley  habrá,  que  conceda, 

Que  ser  tu  esposa  pueda 

La  reina  Catalina, 

Siendo  caso  tan  llano, 

Que  fué  primero  esposa  de  tu  hermano. 

Rey.  Al  alma  me  has  llegado 
Con  aquesa  razón.  ¿  Si  ha  dispensado 
El  papa? 

Bols.  ¿Qué  recelas? 
Esa  opinión  se  trate  en  las  escuelas, 
No  aquí;  porque  en  andando  con  razones 
Equívocas  la  causa  en  opiniones, 
Todos,  cuando  se  arguya, 
Por  rey,  por  docto,  han  de  tener  la  tuja. 
Cuando  verdad  no  fuera, 

Y  ciegamente  tu  afición  quisiera 
Deshacer  la  razón  y  la  justicia, 

¿  Quién  pensará  de  tí,  que  fué  malicia? 
<■:  Quién  pensará  de  tí,  que  no  lo  has  hecho, 
Aconsejado  del  común  provecho 

Y  tu  misma  conciencia? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia, 
Repudia  á  Catalina; 
En  un  convento  esté,  pues  es  divina; 
Que,  cuando  este  partido  se  la  ofrezca, 
No  dudo  yo,  señor,  que  la  agradezca. 
Sin  gusto,  sin  amor  estás  casado  ; 
Repudíala,  señor,  pues  has  llegado 
A  tan  notable  estremo. 
¿Que  tienes  que  temer? 

Rey.  Yo  nada  temo 

En  intentarlo  todo; 
Solo  temo,  Bolseo,  hallar  el  modo. 

Bols.  Llama  tu  parlamento, 

Y  junto  haz  un  retórico  argumento, 
Diciendo,  que  te  aflige  la  conciencia 
A  tomar  contra  el  papa  esta  licencia; 

Y  mostrando,  que  es  celo  aqueste  intento, 
Haz  estreñios,  señor,  de  sentimiento. 
Apártala  de  ti;  quedarás  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego 
Que  te  abrasa,  y  después  se  tendrá  modo, 
Para  que  el  papa  lo  componga  todo; 
Que  yo  solo  deseo 
Tu  gusto  y  tu  salú/* 

Rey.  Parte,  Bolseo ; 

Pues  tú  solo  procuras  dar  la  vida 
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A  (u  rey,  que  la  tiene  ya  perdida 
A  manos  de  un  amor  desaliñado; 
Junta  IOS  consejeros  de  mi  estado; 

Porque  las  confusiones,  con  i|ue  Incito, 
Nunca  permiten,  que  se  piense  mucho; 
Que  en  cosas  graves  siempre  las  disculpa 
La  prisa  con  que  se  hacen. 

Jiols.  Ya  me  culpa  ap. 

A  mi  la  dilación  y  la  tardanza. 
Mi  vida  se  asegura,  \  mi  privanza, 
Aunque  se  píenla  todo; 
Pues  pienso  hacer  de  modo, 
Que  el  que  engañado  ahora  y  ciego  queda, 
Cuando  se  quiera  arrepentir,  do  pueda. 

(  Piase.) 

Rey.  Confieso,  que  estoy  Joco,  y  estoj  ciego, 
Pues  la  verdad,  que  adoro,  es  la  que  niegoj 
Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara, 
Aunque  errara,  parece  que  no  errara; 
Que  en  tan  confusa  gu<  i  ra 
Solo  errara  el  que  sabe  cuando  yerra. 
Bien  se,  que  me  ha  engañado 
Bolseo,  y  que  l¡e  quedado 
De  su  falso  argumento  satisfecho; 

Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  el 
Hace,  que  ciega  mi  turbada  idea  [pecho 
Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 

Bien  -e,  que  no  repugna  (caso  es  llano) 
El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 
Con  muger  del  liermano,  porque  .ludas, 
(Para  satisfacción  de  aquestas  dudas) 
Gran  patriarca,  dijo, 
Que  con  Tamar,  viuda  de  Her.su  hijo 
Casase.  Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  también  lo  Cundo, 

Y  en  escritura;  pues  que  fué  forzoso, 
Que  la  muger,  después  del  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  ?e  quedase, 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fue  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Común  el  papa  pudo 

(Confieso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  \  humana 

isar,  es  verdad,  es  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede, 
El  papa  es  rice-Dios,  todo  lo  puede. 
Pero  aunque  lo  conlieso, 

Faltó  en  mi  la  razón,  pues  faltó  el  seso. 
Padezca  Catalina 

Por  cristiana,  por  sania,  por  divina; 
Sí,  jale-  quieten  los  cielos 

ibarme  ¡  sí,  pues  mis  desvi 
Me  ponen  desta  suerte 
En  las  últimas  lineas  de  la  muerte. 

Catalina,  perdona, 

sí  quito  de  tus  sienes  la  corona, 

Para  ponerla  en  oirás,  pues  el  cielo, 

Que  mira  iu-  desdichas  y  tu  celo, 
Por  mayor  alabanza, 


Me  dará  á  nn  castigo,  a  ii  venganza; 
Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa, 
Otra  podra  perd<  lia 
Por  vana,  por  lasciva  y  ambiciosa. 
Esta  fue  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  Con  una  duda  vengo 
Del  cargo  Qgurifero  que  tengo. 
¿El  que  es  Qgura  dobI< , 
Figura  i;e  dos  hierros,  de  dos  filos, 
De  dos  haces,  cansados  los  estilos, 
Debe  pagar  dos  veces?  Porque  he  hallado 
Un  Qgura  de  á  dos. 

Rey.  i  Terrible  estado  1 

Si  no  alcanzo  el  efecto  que  hoj  espero, 
Muero  de  amor;  j  si  lo  alcanzo,  muero 
De  dolor.  Pues  ya  estoy  ilesla  manera, 
Muera  de  gusto,  j  no  de  pena  muera; 
Pues  de  cualquiera  suerte 
Voj  pisando  las  sombras  de  la  muerte. 

(  Vase.) 

Pasq.  No  quiso  responderme.  Peligroso 
Alcance  sigue  el  hombre  que  es  gracios  i, 
Pues  llega  en  ocasión  donde  se  enfria, 
Cuando  dice  una  gracia,  y  no  hay  quien  ria. 
Pero  á  palacio  viene 

Mucha  gente;  ;í  esta  puerta  me  conviene 
lisiar,  y  como  vayan  hoy  entrando, 
Del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 

Salen  por  una  parte  TOMAS  BOLENO 
y  el  Capitán,  y  por  otra  CARLOS  y 
DIONIS. 

Tom.  ¿Que  querrá  el  rej  ? 

Cap.  Si  al  parlamento  llama, 

io  i  grave  será. 

/  mi.  Voló  la  fama, 

Que  dice,  que  le  mueve  su  conciencia 
Una  gran  novedad. 

Pasq.  Tened  paciencia, 

Señor  Tomas  Boleno; 
Que  eslas  son  cosas  que  hace  Dios.  Condeno 
j.l  caballo. 

Tom.      ¿PorquéP 

Pasq.  ¿No  ha  reparado, 

Que  fué  alazán,  y  es  hoy  ruejo  rodado? 
Pero  no  me  responda,  porque  vienen 

Las  damas.  Toda-  sus  pencos  tienen  ; 
Llegaré  á  cobrar  dellas ; 

Pero  cuando  no,  ha\  soplo,  por  ser  bella». 

Salen  las  Damas,  córrese  una  cortina; 
Y  ESTARAN  símalos  ii,  RE5  y  la  Reina 
CON    CORONAS    v    CETROS,     Y    LA    INFANTA 

simm.a  junto  a  i.a  Reina,  y  BOLSEO 

DETRAS  DEL  !¡i:v   EN   PIÉ. 

I  irl.  Va  el  rey  está  seníado  ' 
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Con  la  reina  y  la  infanta. 

Tom.  ¡  Que  turbado 

Se  muestra  en  su  semblante! 

Po/s.  Ya  tu  corte,  señor,  está  delante. 

Rey.  Vasallos,  deudos  y  amigos, 
Cuyos  valerosos  hombros 
Son  las  basas  de  un  imperio, 
Las  columnas  de  dos  polos  : 
Ya  saiicis,  que  yo  en  el  mundo 
Católico  j  religioso, 
Por  ser  obediente  al  [tapa, 
Cristianísimo  me  nombro; 
Ya  sabéis,  que  vigilante 
A  los  errores  me  opongo, 
Con  que  nuestra  fe  perturba 
Ese  prodigio,  ese  monstruo 
De  Lulero ;  y  ya  saléis, 
Que  ad  veri  ido  y  cuidadoso 
(  Bien  lo  dicen  los  escritos) 
Me  llaman  L'nrique  el  doclo. 
Pues  yo,  que  en  tantas  acciones 
De  las  muestras,  que  os  propongo, 
He  sido  quien  ha  evitado 
Tantos  errores  y  a-ombros, 
Bien  cierto  es,  que  no  pretendo 
Causar  nuevos  alborotos 
En  la  cristiandad;  pues  antes. 
Para  acusar  los  estoibos 
A  tantos  heresiarcas, 
A  quien  la  fe  causa  enojos, 
En  aqueste  parlamento, 
A  que  os  he  llamado,  solo 
Asegurar  mi  conciencia 
Pretendo.  Escuchadme  todos. 
Catalina,  vuestra  reina. 
(Aquí  turbado  y  dudoso 
Hablen  antes,  que  las  voces, 
Las  lagrimas  en  los  ojos) 
Catalina,  nuevo  ejemplo 
De  virtud,  (que  mas  dichoso, 
Que  por  rey  de  dos  imperios, 
Me  tengo,  por  ser  su  esposo) 
Fué  de  mi  hermano  muger. 
Esto  á  todos  es  notorio. 

Y  así  conmigo  no  pudo 
Ser  válido  el  matrimonio. 

Y  \  iendo,  que  yo  no  estoy 
Casado  con  ella,  pongo 
En  libertad  mi  conciencia, 
(Sabe  el  cielo  si  lo  lloro) 
Con  apartarla  de  mi. 

Y  asi  ahora  la  despojo 

Del  imperio,  y  á  sus  manos 
Quito  el  cetro  y  laurel  de  oro, 
Porque  no  siendo  mi  esposa, 
Está  en  su  poder  impropio. 
Esto  es  ser  Cesar  cristiano, 
Pues  á  una  muger,  que  adoro 
Mas  que  á  mí,  pues  á  una  santa 
De  mis  estados  depongo, 


Sabe  el  cielo,  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  propio 
Tanto;  pero  donde  es  ley, 
Es  obedecer  forzoso. 
La  infanta  doña  María, 
Verde  rama  deste  tronco, 
Mi  sucesión  asegura; 
Y'  así,  aunque  es  de  matrimonio 
Disuelto,  princesa  queda, 
Tal  la  juro  y  reconozco.  — 

Y  tú,  Catalina,  vete 
En  hado  tan  riguroso, 
Donde  llores  tu  fortuna, 

Y  des  á  la  envidia  asombros. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino; 
Vele  á  España,  ó  con  piadoso 
Celo  vive  en  un  convento, 

Que  es  á  tus  costumbres  propio; 
Que  yo  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso, 
No  puedo  verte,  porque. 
Tus  fortunas  siento  y  lloro.  — 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  advierta  temeroso, 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 

Rein.  Escucha,  señor,  si  puedo 
Hablar;  que  el  aire,  medroso 
De  sus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  sollozos; 

Y  yo,  por  obedecerte, 
Leyes  á  mi  lengua  pongo, 
Con  mis  lágrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
Mi  Enrique,  mi  rey,  mi  dueño, 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo, 
(Que  este  nombre  entre  los  dos 
Como  á  sacramento  adoro ) 

No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro, 
Depuesta  de  mis  estados, 
Esta  seca  y  aquel  roto  : 
No  siento,  que  de  tu  imperio 
Trofeos  del  ambicioso 
Me  aparten;  pues  de  la  muerte 
Seníi i  caducos  despojos; 
Siento  verme  sin  tu  gracia, 
Siento  verte  con  enojos. 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  estreñios  tan  rigurosos ; 

Y  sino,  para  saber 

Cual  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  oscura  prisión, 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces; 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  dond£.entre  fieras 

Y  en  un  monte  duius  troncos 
Me  escuchen,  ó  ya  en  el  mar, 
Entre  nevados  escollos, 


I  O''. 
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Desnudas  peñas  habite ; 
Pui  b  ya  en  anos  ó  ya  en  otros 
\  [viré  peine  y  contenta, 
Como  sepa,  que  mis  ojos 
Están,  señor,  en  tu  gracia, 

Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  cuamlo  quiera  mi  amor, 
Qac,  por  darle  gusto  en  todo, 
No  sienta  el  estar  sin  ii, 
(¡Que  de  imposibles  propongo!) 
¿Cómo  dejare,  señor, 

De  sentir  el  peligroso 
Fstremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
¿Tú,  cristianísimo  re] . 
Que  prudente  y  religioso 
Las  columnas  de  la  Iglesia 
Trajiste  sobre  tus  hombros  ¡ 
Tú,  que  sabio  confundiste, 
Con  estudios  cuidadosos, 
A  Lutero,  pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  se'  que  tú,  señor; 
Mas  cuando  las  cosas  toro 
De  la  fe  y  su  religión, 
Creo,  cerrados  los  ojos, 
Que  el  peregrino  en  el  mar 
Tin  tuviera  lastimoso, 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  el  piloto. 
I. as  cismas  \  lo-  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor, 
Deslizando  poco  a  poco; 
Porque  el  volver  sobre  ti 

mas  dificultoso. 
Fl  pontífice  Dios  es; 
Pu(  -  si  Dios  lo  puede  todo, 
No  hay  duda,  iodo  lo  pudo. 

.  v  esto  conoz  -o. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  oji 
Partiré  peregrinando, 
A  pedir  justicia  Bolo. 

Y  así,  aunque  a  España  pudiera 
Irme,  adonde  el  \  íctoi 

me  diera  su  amparo, 

Ni  le  pido,   ni   le  InVOCO, 

Por  no  pedirle  venganza 

Contra  li  ¡  pues  si  amo 

Solicitara  vengarme, 

Mi  pecho,  mi  pecho  propio 

i  tu  escudo,  j  en  el 
Deshicii  i  an  lo    i  . 
Golpes  del  templado  acero, 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  convento,  señor, 
Por  religiosa,  tampoco; 


Porque,  si  yo  estoj  casada, 

En  Vano  otro  estado  lomo. 

Y  asi  en  palacio  lie  de  estar, 
A  \  liestTOS  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  ellos, 
Que  OS  eslimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño,  por  mi  bien, 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo. 

[Vuelve  el  rey  /«  espalda,;/  se  va  con 
Bolseo  poco  á  poco.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
¿No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque,  si  be  de  verle  airado, 
Por  mejor  partido  escojo 

No  miraros.  Muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (¡ay  de  mí  I) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cárl.  No  he  visto  en  toda  mi  vida    ap. 
Teatro  mas  lastimoso. 

Cap.  ¡Que  tiranía!  a¡>.  (Vase.) 

Tom.  ¡Que  agravio!      »/>. 

Dion.  ¡Que  maravilla!  ap. 

Cárl.  ¡Que  asombro!  ap. 

Volveré  á  Francia  con  esto; 
Que,  no  siendo  el  matrimonio 
Legítimo,  no  querrá 
Mi  príncipe  ser  esposo 
De  María.  A  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  rey,  vendré   luego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

(  Yanse  Curios  y  Dionis.) 

Reina.  ¡María! 

/«/'•  ¿Señora? 

Rein.  Dame 

El  postrer  abrazo. 

/«/'.  ¿Cómo 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde? 
Sirvan  lengua  de  los  ojos. 

Estando  abrazadas,  sale  BOLSEO, 

Y    APARTA    A   LA   INFANTA. 

Unís.  Fl  rey,  señora,  OS  espera. 

Rein.  ¿Aun  no  aguardaréis  un  pocor 
¿Así,  tirano,  cruel, 
l.a  \  id  (¡esa.-is  del  olmo? 
;,  Así  del  mar  de  mi  llanto 
Sacáis  ese  bn  ve  arroyo?  — 
¡  Hija,  á  Dios! 

////'.  ,  Señora,  á  Dios! 

Rein.  llágale  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa  que  á  tu  madre.  — 

Cardenal,  por  Dio-,  que  es  .-ido 

Jui  ¡  supremo,  o-  ruego  y  pido, 
(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  acón  ejeis 
Dien  al  rey. 

Bol  ,  Fl  io\  es  docto, 
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Él  se  aconseja  consigo, 

Y  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  este  gusto 

Os  quito.  [Vase  con  la  infanta.) 

Rein.    Yo  os  lo  perdono, 
Aunque  veo,  que  el  cordero 
Va  entre  las  manos  del  lobo.  — 
Boleno,  pues  que  las  canas 
Son  el  freno  de  los  mozos, 
Decid  al  rey  cuanto  yerra. 

Tont.  El  rey  es  sabio,  y  conozco 
La  razón ;  mas  no  me  atrevo 
A  su  espíritu  furioso. 
Dios  os  consuele;  que  así 
A  riesgo  mi  vida  pongo.  (  Vase.) 

Rein.  Ana,  pues  que  la  hermosura 
En  bis  oídos  mas  sordos 
Halló  piedad,  id  al  rey, 

Y  en  discursos  amorosos 
Habladle  en  mí,  y  de  mi  parte 
Estos  suspiros  que  arrojo 

Le  llevad.  Decid,  que  en  llanto 
Un  mar  de  lágrimas  formo. 

{Vase Ana  Bolcna.) 
¿En  fin  que  todos  me  dejan? 
¿Que  me  desamparan  todos? 
¿La  magestad  vive  ya 
Tan  sin  aplausos  y  adornos? 
¿Aun  no  tengo  á  quien  quejarme, 
Que  es  el  consuelo  que  solo 
A  un  desdichado  le  queda? 

Marg.  Yo,  que  tus  desdichas  oigo, 
Quedo  á  llorarlas  contigo. 
Mi  vida,  señora,  pongo 
A  tus  pies;  esta  te  ofrezco; 
Que  espero  un  nombre  famoso, 
Cuando  por  Dios  y  por  ti 
Muera  Margarita  Dolo. 
¿  Dónde  iremos? 

Rein.  A  un  castillo. 

¡  A  y  palacio  proceloso, 
Mar  de  engaños  y  desdichas, 
Ataúd  con  paños  de  oro, 
líóveda  donde  se  guarda 
La  magestad  vuelta  en  polvo! 
¡  Ay  entierro  para  vivos, 
Ay  corte,  ay  imperio  todo  ! 
¡Dios  mire  por  ti!  ¡Ay  Enrique! 
¡  El  cielo  te  abra  los  ojos ! 
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Salen  CARLOS  y  DIONIS. 

Cárl.  ¿Qué  me  dices? 

Dion.  I. o  que  pasa. 


Cárl.  ;,  Bolena  en  tan  breve  tiempo 
Se  mudó?  ¿Mas  qué  me  espanta. 
Si  son  de  muger  efectos? 
Fui  á  Francia,  y  á  mi  rey  dije 
Las  mudanzas,  los  esfremos, 
Sediciones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandó  al  momento, 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  infanta.  En  este  tiempo 
Murió  mi  padre.  Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mía  mi  libertad, 

El  tratado  casamiento 
Dije  al  rey.  Diome  licencia, 
Despedíme  de  mis  deudos, 
Todos  contentos  de  verme 
De  tantas  venturas  dueño; 
\  enia  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
¡O  cuántas  veces,  Dionis, 
Me  pareció  torpe  el  viento ! 
;Qué  alegre  me  imaginaba 
En  sus  brazos !  ¡  Qué  contento 
Pensé,  que  me  recibiera 
Ana  agradecida  en  ellos! 

Y  está  casada. 

Dion.  Después 

Que  tú  dejaste  revuelto 
Con  el  repudio  infeliz 
Todo  este  cristiano  imperio, 
Con  Ana  Bolena  el  rey 
Se  desposó  de  secreto; 
Que  dicen,  que  enamorado 
Hizo  aquel  notable  estremo, 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  parlamento. 
A  todo  esto  el  reino  estaba 
En  bandos,  y  á  todo  esto 
El  rey  vive  con  Bolena. 
La  reina,  firme  en  su  intento, 
Está  en  un  pobre  castillo, 
Junto  á  Londres,  padeciendo 
Mil  desdichas.  Esto  pasa, 
Señor,  en  tan  breve  tiempo; 
No  hay  sino  tener  paciencia, 

Y  volverte  á  Francia  luego ; 
Porque  hoy  en  Londres  estás 
A  mil  peligros  espuesto. 

Cárl.  Fuerza  será  que  me  vuelva, 
Dionis,  si  ya  no  es  que  quedo 
Muerto  en  Londres  á  las  manos 
De  mi  amor  ó  de  mis  zelos. 
Mas  antes  que  á  Francia  vaya, 
Veré  á  la  reina.  Resuelto 
Estoy,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  mil  muertes  luego. 
¿Mas  quién  á  palacio  viene 
Con  tanto  acompañamiento? 

Dion.  Ya  su  vanidad  nos  dice. 
Ciíp  es  el  cardenal  Bolseo. 
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Cari.  Déjale,  vente  conmigo; 
Contaréte  oomo  pienso 
Hablar  á  Bolena. 

Dio/i.  Mira 

Tu  peligro. 

Cárl.       Ya  le  veo. 
Mas,  Dionis,  no  me  aconsejes; 
Que  mi  loco  pensamiento 
¡ji  esta  ocasión  na  está 
Para  admitir  tus  consejos.  [Vanse.) 

Salen  BOLSEO  arrojando  a  uros  Solda- 
dos, QUE  TRAEN  MEMORIALES,  Y  PAS- 
QUÍN. 

Bols.  ¡Qué  cansados  memoriales! 
Dejadme  ya;  que  no  puedo 
Sufriros.  Nadie  me  siga. 

Sold.  Io.  ¡Qué  tiranía] 

Sold.  2o.  ¡Los  cielos 

Me  den  venganza  de  tí! 

Sold.  1°.  ¡Qué  cruel'  (Vase.) 

Sold.  2°.  ¡  Y  qué  soberbio!  (Vase.) 

Pasq.  ¿A  mí,  Beñor  cardenal? 

Bols.  Pasquín,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Pasq.  Ve nso 

Tan  elevado  y  absorto, 
Como  admirado  y  suspenso, 
De  una  cosa  que  hoj  lie  visto. 

Bols.  ¿Pues  qué  lias  visto? 

Posq.  Vuestro  entierro. 

¡O  qué  gran  capilla  hacéis! 
Para  un  pájaro  pequeño 
Muy  grande  jaula  es  aquella. 
¿Mas  no  sabéis  I"  que  pienso? 
Que  no  os  habéis  de  enterrar 
Vos  en  ella. 

Bols.        Loco,  necio, 
Malicioso,  calla,  y  mira 
Lo  que  te  mando.  Al  momento 
Sal  de  palacio,  Pasquín; 

les  en  el. 

hecho.        (1 

Sale  ANA  BOLENA. 

el,  señora, 
•■   |  [De  rodillas.) 

itad. 
Bols.  Ya  que  \  m  stad 

Délos  rayos  del  so!  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

Ana.  ¿Pues  qué  habrá 

Que  pueda  negaros?  ^  a 
Saber  vuestro  gusto  e-pero, 
1  nal. 

Bols.  La  presidencia 
Del  reino  en  aqueste  dia 
Al  rey  pedirle  queria  ; 


v  siendo  en  vuestra  presencia, 

Si  ayudáis  mi  pretensión, 
Tendrá  efecto. 

.1'/'/.  No  tendrá; 

Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intención, 
A  mi  padre  se  la  di. 

Bols.  Yo,  señora,  no  creyera, 
Que  tu  magestad  la  diera, 
Sin  saber  antes  de  mí, 
Si  la  queria. 

I   -  .  ¿Porqué? 

liols.  Porque  mi  pecho  entendió, 
Que  estaba  mas  cerca  yo, 
Que  tu  padre;  pues  si  el  fué 
Quien  de  tnuger  te  óTó  el  ser, 
Vo  el  (le  reina;  y  así  estás 
Obligada,  lo  que  va- 
De  ser  reina  a  ser  muger. 
pero  \  uestra  magestad 
(Ion  mayor  cuidado  advierta. 
Que  no  se  cerró  la  puerta 
Por  donde  entró  esa  deidad  ¡ 
Y  que  ei  mismo  que  la  abrió 
Para  una  reina  tirana, 
Abrirla  podrá  mañana 
A  quien  por  (día  salió. 
Pues  quien  á  la  tiranía 
Halló  paso,  claro  está, 
Que  mas  Iranio  le  bailará 
A  la  justicia  otro  dia.  [Vase.) 

Ana.  |Ob  qué  cosa  tan  pesada 
En  la  gloria  conseguida 
Es  quedar  agradecida 
Una  muger,  y  obligada! 
Porque  ¿á  quien  no  causa  enfado 
Cada  punto,  cada  instante, 

Ver  un  acreedor  delante 

De  la,-  glorias  de  mi  estado? 
¡.Muera  Bolseo!  Tirana 
Me  llaman,  ingrata  soy. 
¿Quien  la  puerta  me  abrid  bo;., 
Podrá  cerrarla  mañana? 
pues  no  queda.  Esto  ha  de 
Firme  .  n  mi  venganza  estoy. 
Derriben  mis  mam     b.OJ 
A  quien  me  levantó  ayer. 

Sale  el  fli  v 

Rey.  Esta  carta  recibí 
lina,  y  B¡n  vella, 
Quise,  Ana  hermosa,  I  raeüa, 
Para  entrega]  tela  á  tí. 
Abnla  tu  ;  que  es  razón, 
Que  mi  amor  y  mi  obediencia 
Te  pidan  esta  Ucencia. 

Quejas  i  mil  lies  son 
De  una  muger  despreciada. 
Aun,  ¿Para  qué  quieres  que 
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Cosa,  qne  lástima  sea? 
No  solo  que  esté  ferrada 
lusco,  sino  también 
Que  la  leas  y  respondas 
A  ella;  y  que  correspondas 
A  la  piedad;  porque  es  bien 
Que.  se  atienda  á  lo  que  ha  sido, 
Pues  no  perdió  con  el  ser, 
Haber  sido  tu  muger 
Y  mi  reina. 

Rey.         Agradecido 
A  esa  piedad  soberana, 
Te  rindo  un  pecho  fiel. 
¿Qué  digan  que  eres  cruel, 
Siendo  tan  afable,  Ana? 
Tanto  estimo  lo  que  has  hecho, 
Que  por  tu  gusto  este  dia 
Saldrá  la  infanta  María 
De  palacio  y  de  mi  pecho. 
Con  su  triste  madre  viva. 
Con  la  respuesta  ve;ás, 
Que  la  envió,  pues  me  das 
Licencia  de  que  la  escriba. 

Sí,  yo  la  doy,  como  vea 
La  carta,  para  saber 
Que  la  escribes. 

Rey.  ¿Qué  ha  de  ser, 

Sino  un  engaño,  que  sea 
Alivio  á  nn  pecho  tan  lleno 
De  desdichas? 
Ana.  Y'o  veré 

La  carta,  y  será,  porque 

En  ella  ponga  veneno.  — 

\  agradecida,  señor, 

A  la  merced  de  enviar 

A  la  infanta,  os  quiero  dar 

Los  brazos.  Pero  mayor 

Mi  gusto  y  el  vuestro  fuera, 

Si  en  aquí  ste  mismo  día 

Otro,  aun  antes  que  María, 

De  vuestro  pecho  saliera. 
Rey.  ;  A  quien  podré  reservar, 

Si  á  mi  hija  desterre 

De  mí?  Prosigue.  ,;  Quién  fué 

Quien  á  tí  te  pudo  dar 

Ocasión? 
Ana.     El  que  llegó 

A  hablarme  tan  libremente 

Y  sin  respeto. 
Rey.  ¡Detente! 

¿Hombre  humano  se  atrevió 

Al  sol  mismo?  ¿Desleal 

Hubo,  que  con  \il  efeto 

A  tí  te  perdió  el  respeto? 

¡Tal  escucho!  ¡Que  oigo  tal! 

Saber  su  nombre  deseo. 

¿Que  dudas?  Prosigue  pues. 
Ana.  Temo  decirte,  que  es... 
Rey.  ¿Quién? 
Ana.  El  cardenal  Bolseo. 


ap. 


Rey.  ¿Que  Bolseo  se  atrevió 
A  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 
Pues  si  ya  tú  le  aborreces, 
No  podré  quererle  yo. 
Vete,  no  te  vean  conmigo; 
Yr  cree,  que  hoy  será  Bolseo 
De  su  vanidad  trofeo. 

Ana.  Beso  tus  pies.  —  Si  consigo        ap. 
Las  tres  cosas  que  intenté, 
Las  tres  muertes  que  emprendí, 
Dichosa  diré  que  fui ; 

Y  mas  dichosa  seré, 

Si ,  cual  mi  pecho  imagina, 
En  el  imperio  me  veo 
Sin  el  cardenal  Bolseo 

Y  la  reina  Catalina.  [Vase.) 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  ¿  Podré  llegar  hasta  aquí , 
Sin  tener  licencia,  yo? 

Rey.  ¿Quién  á  tí  te  la  negó? 

Pasq.  Quien  te  la  negara  á  tí , 
Como  á  él  se  le  antojara  ; 
Pues  si  el  cardenal  quisiera , 
De  aquella  misma  manera , 
Que  á  mí ,  á  tí  te  desterrara. 

Salen  los  dos  Soldados. 

Sold.  Io.  Tú,  señor,  eres  mi  rey  ¡ 
Si  á  tí ,  señor,  te  serví , 
Poniendo  á  riesgo  por  tí 
La  misma  vida ,  ¿  qué  ley 
Hay  ,  para  que  al  cardenal 
Acuda,  y  que  el  me  dilate 
Mis  pretensiones  ,  y  trate  , 
Siendo  tu  soldado ,  mal  ? 

Sale  el  cardenal  BOLSEO  ,  y  viendo   a 
los  Soldados,  se  pone  mcy  airado. 

Bols.  ¿Qué  es  esto?  ¿No  he  dicho  ya, 
Que  ninguno  entre  hasta  aquí  ? 
¿Guárdanse  y  cúmplense  así 
Mis  órdenes? 

Rey.  Bien  está,  (Muy  severo.) 

Cardenal;  basta,  Bolseo. 

Bols.  Como  solo  he  procurado 
Escusarte  del  enfado, 
Que  mendigos... 

Rey.  Yo  lo  creo, 

Y'  mejor  le  escusará , 
Remediando  su  porfía, 
La  hacienda  que  tenéis  mia. 
No  sois  cancelario  ya  ¡ 
Vuestros  bienes ,  grangeados 
Con  codicia  y  ambición, 
No  los  gozaréis,  que  son 
De  aquesos  pobres  soldados.  — 
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A  saquear  podréis  Ir       [A  los  soldados,) 
Sus  casas. 

Bols.        ;,  Paes  que  me  dejas 
Entre  lágrimas  y  quejas 
Para  que  pueda  vivir? 

Rey.  Aunque  os  pudiera  quitar 
Vida,  que,  es  tan  atrevida, 
Quiero  dejaros  la  vida, 
Por  dejaros  mas  pesar. 
Vivid,  morid;  que  es  penoso 
Estado  llegarse  i  \er 
Un  avaro  sin  poder, 

Y  sin  mando  un  ambicioso.  (Vase.) 
Sold.  lu.  Llegó  el  deseado  efeto 

Que  mi  suerte  pretendió. 

(Vase,  haciendo  burla.) 
liols.  ¡  Apenas  este  me  vio, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi ! 

Sold.  2o.  Solo  este  dia  esperé  ; 
Castigo  del  cielo  fue.  (Vase.) 

Bols.  ¡  Que  estos  me  traten  así ! 
Llegue  de  mi  vida  el  ti n , 
Porque  sirva  de  escarmiento 
Al  ambicioso. 

Pasq.  Al  momento 

Sal  de  palacio,  Pasquin  ; 
No  entres  en  el  mas.  A  fe, 
Que  todo  mando  se  acaba.  Vase.) 

Bols.  Esto  solo  me  faltaba. 
Un  soplo  mi  vida  fué. 
¡  Ay,  dudosa  astrología, 

V  (Jije   bien   me  pre\  cnisle  ! 

¡  Qué  con  tiempo  me  dijiste 
El  que  una  muger  seria 
MI  destitución  !   ¡A)  Polena! 
Por  engrandecerte  á  tí 

Sobre  las  nubes,  caí 

Al  abi.-mo  de  mi  pena. 

¡  Plegué  a  Dios,  que,  pues  ingrata 

.Mi  infame  muerte  deseas, 

Que  como  me  veo  te  veas ' 

;  Mueía  así ,  quien  así  mata! 

V  pues  al  cielo  le  plugo 
Darme  Qn  tan  lastimoso, 
;  A  ti  te  mate  tu  esposo 

A  las  mano*  de  un  verdugo!  {Vase.) 

Salín  la  urina  CATALINA 
y  MARGARITA. 

Marg.  Divierte  aquesa  pasión 
tos  campos,  Beñora; 

Sal  .i  ver  la  blanca  aurora  ¡ 
Que  la  torre  no  es  prisión, 
Pues  nunca  della  saliste. 

Ruin.  Mal  dijiste ; 
Que  á  un  triste  solo  consuela, 
Margarita,  el  estar  triste. 

Marg.  Esta  cadena  te  envia 


Mi  lio  Reinaldo  Polo 
Con  grande  secreto. 

Rein.  A  el  solo 

Debe  la  tristeza  mía 
Su  alegría  ; 

Pues  solamente  á  los  dos 
Debo  tanta  caridad. 

Marg.  Voluntad 
Muestra ,  como  pobre. 

Rein.  Dios 

Os  pague  lauta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matizo  entre  aquestas  rosas 
Apacibles  y  amorosas, 
Dime  aquel  tono  que  sueles. 

Marg.  ¿  Que  consueles 
Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 
Con  aquella  letra? 

Rein.  Sí ; 

Porque  se  escribió  por  mí; 
Pues  en  tal  estado  estoy, 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

Marg.  (Canta.   Aprended,  Sores,  de  mi, 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoj  ; 
Que  ayer  maravilla  fui, 
Y  hoj  sombra  mia  aun  qo  soy. 

ESTANDO    CANTANDO,    SALE    BOLSEO    VESTIDO 
POBREMENTE,   COMO    OYENDO   LA    YO/. 

Bols.  ¿Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  boy  sombra  mia  aun  no  soy? 
Siguiendo  el  acento  voy 

De-la   dulce  voz  que  OÍ  ; 
Pues  que  asi 
De  los  ecos  el  rumor 
Arrebató  mi  sentido, 
Que  en  mí   ba  sido 

¡  n  reloj  despertador 

De  mi  sueno  y  de  mi  olvido.  — 
Vuelve  con  voz  homicida , 
Serrana  hermosa  i  a  cantar  ; 
Vuelve  \  \  uelve  a  Beñalar 

Los  instantes  de  mi  \  Ida, 
Que  perdida 
Huye  di-  mí. 

Marg,  (ente  viene.    (Ap.  las  dos.) 

Rein.  Cubre  el  rostro. 

Marg.  A  lo  que  creo, 

Este  es  Dolseo. 

Rein.  .Novedad  el  verle  tiene. 
Saber  la  causa  deseo. 

Bols.  Bellas  serranas,  si  lian  sido 
Vuestros  divinos  despojos 
Tan  dulces  para  los  ojos, 
Como  son  para  el  oído, 
Hoy  os  pido, 

Que  ;i  un  peregrino  amparéis, 
Tan  pobre  y  tan  desdichado, 
Que  ha  llegado 
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A  pediros,  que  le  deis 

Menos  de  lo  que  ha  dejado.    - 

Hoy  limosna  á  pedir  llega 

Quien  ayer  la  pudo  dar, 

Quien  escapado  del  mar, 

En  vuestro  arroyo  se  anega. 

Una  luz  ciega, 

A  quien  el  sol  le  vid  así, 

Enigmas  confusas  soy. 

Tal  estoy, 

Que  podéis  cantar  de  mí, 

«  Que  ayer  maravilla  fui, 

«  Y  hoj  sombra  mía  aun  no  soy.  » 

Rein.  Disimula,  Margarita.  — 

(Ap.  á  ella. 
¿Quién  te  derribó? 

Bols.  Una  ingrata. 

Marg.  ¡  Muera  así,  quien  así  mata! 

Rein.  Si  tu  muerte  solicita, 
Si  te  quita 

Tu  hacienda,  causa  la  obliga 
A  tal  furia,  á  tal  desden. 

Bols.  Antes  bien 
Pienso,  que  Dios  me  castiga , 
Solo  porqu  ¡  la  hice  bien. 

Reí».  Hiciérasle  tú  á  quien  fuera 
Agradecida. 

Bols.         Sospecho , 
Que,  si  bien  hubiera  hecho 
A  otra  persona,  tuviera 
En  pena  fiera 
El  sentimiento  doblado; 
Pues  en  la  suerte  que  sigo 
Advierto  y  digo, 
Que  á  tener  otro  obligado, 
Ya  tuviera  otro  enemigo. 

Rein.  ¡Qué  á  tal  estremo  has  llegado! 

Bols.  ¿Qué  mas  te  puede  decir 
Quien  ha  menester  pedir, 
Que  es  el  mas  humilde  estado? 

Rein.  Tú  has  hallado 
En  mí  remedio  felice, 

Y  yo  halle  consuelo  en  tí ; 
Pues  que  vi 

Un  hombre  tan  infeiiee, 
Que  me  ha  menester  á  mí. 
Bols.  ¿Consuelo  te  da  mi  pena? 
Retn.  Si;  pues,  aunque  pobre  quedo, 
A  tí  remediarte  puedo. 
Toma,  toma  esa  cadena. 

Bols.  Si ,  cual  liberal ,  el  cielo 
Te  hizo  piadosa,  que  es  mas, 
I  Ya  que  el  remedio  me  das, 
'  No  me  niegues  el  consuelo; 

Y  en  el  suelo 

Tendrás  dos  piadosos  nombres. 

Re¡rt.  Pues  el  mió  saher  quieres, 
Si  tú  eres 

El  infeliz  de  los  hombres , 
Yo  lo  soy  de  las  mugeres. 
La  vida  y  alma  te  diera, 


Por  consolarle,  L'olseo. 

¿Conócesme?  {Descúbrese.) 

Bols.  Ya  en  tí  veo 

La  piedad  mas  verdadera, 
Que  venera 

Todo  el  orbe.  ¡Oh  cuánto  yerra 
El  que  bien  hace!  Repara, 
Si  es  cosa  clara, 
Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  Catalina  me  ampara. 

Marg.  Señora,  gente  de  guarda 
Se  va  llegando  hasta  aquí. 

Bols.  Sin  duda  vienen  tras  mí ; 
Ya  aquí  el  temor  me  acobarda. 
Por  mí  vienen.  Si  me  alcanza 
Su  furor,  me  dará  muerte; 
Pues  acabe  desta  suerte , 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  mismo  la  he  de  tomar ; 
Que  no  han  de  triunfar  de  mí. 
Desde  allí 
Despeñado  he  de  acabar, 

Y  muera  como  viví.  (TV/se.) 

Sales  el  Capitán,  la  Infanta  y  Soldados. 

Cap.  El  rey,  mi  señor,  te  envia , 
De  su  corte  desterrada, 
Del  cetro  desheredada, 
A  la  princesa  María. 

Inf.  ¿Qué  alegría 
Mayor  pudo  en  tales  plazos 
Darme  mi  padre  cruel? 
Pues  fiel 

Como  yo  viva  en  tus  brazos. 
¿Qué  importan  cetro  y  laurel? 

Rein.  Pierda  yo  cetro  y  corona, 
Pierda  al  mundo,  y  viva  aquí, 
Donde  no  te  pierda  á  ti.  — 
¿Cómo  está  el  rey? 

Cap.  Ríen  te  abona 

Tu  virtud.  Esta  te  envia  [Dale  una  carta.) 
En  respuesta. 

Rein.  ¡  Muerta  estoy, 

Pues  en  albricias  no  doy 
La  vida  á  tanta  alegría ! 
¿  Que  el  ver  merecí  en  mi  mano 
Carta  del  rey,  mi  señor? 
¿Hay  dicha,  hay  gloria  mayor, 
Hay"  favor  tan  soberano? 
Decidle  á  Enrique,  á  mi  bien, 
A  mi  señor,  á  mi  esposo, 
Cuanto  mi  pecho  amoroso 
Estima  tan  alto  bien ; 
Que  estoy  tan  agradecida 

Y  tan  contenta  en  estremo , 
Que  hoy  aqueste  gusto  temo, 

Que  me  ha  de  costar  la  vida.        [Vaose.) 
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Sale  el  Rey. 


Rey.  El  pecho  de  un  alevoso 
,  Qué  inquieto  y  confuso  vive! 
¡Qué  de  sospechas  le  cercan  ! 
¡  Que  de  temores  le  rinden  ! 
Deseoso  de  saber, 
Como  en  mi  corte  se  admiten 
Las  novedades,  pretendo, 
flecho  Argos,  hecho  lince, 
Escuchar  lo  que  de  mí 
Eli  el  palacio  se  dice; 
Desde  aquí  suelo  escuchar, 
De  cuyos  efectos  vine 
A  conocer,  qué  vasallos 
O  me  niegan  ó  me  siguen. 

(Retírase  al  pan".. 

Salen  CARLOS,  TOMAS  BOLENO 
y  D10MS. 

Cárl.  De  todo  os  doy  parabienes. 

Tom.  Y  todo  es  de  quien  os  sirve 
Como  amigo. 

( 'árl.  De  mi  rey 

Ofendido,  vengo  á  Enrique, 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

Dion.  ;  0  qué  bien  la  causa  finge       ap. 
De  haber  vuelto ! 

Salen  ANA  BOLENA  y  SEMEIRA. 

Tom.  Esta  es  la  reina. 

Cárl.  Deja  que  á  tus  pies  se  humille 
Un  nuevo  vasallo  tuyo, 
Que  aluna  ha  llegado  á  servirle. 
Dame  tu  mano,  y  diré , 
Que  por  ella  sola  \ine. 
A  tus  pies  llego  ¡i  ampararme. 
Donde  justicia  te  pide 
Mi  valor  de  cierto  agravio, 
Que  me  hizo  el  rey. 

Dion.  ¡Que  bien  finge!     ap. 

Ana.  ¿Agravio  el  rey? 

Cárl.  Sí,  señora. 

ina.  ,;V  qué  fué? 

Cárl.  Ln  mi  ausencia  triste 

Me  quitó  1"  que  era  mio< 

Ana.  Ya  sé,  que  por  mí  lo  dice.  —      ap. 
,;  Qué  08  quito  i 

Cárl.  Una  fortaleza, 

Al  parecer  Invencible; 
Pero  al  lin  quedó  por  suya. 

Pío  hay  muralla,  que  no  humille 
La  magestad. 

Es  verdad ; 
reyes,  todo  lo  rinden. 

Ana.  ¿Era  vuestra? 

La  tenia 
Yo  por  posesión  felice, 
Y  como  dueño  pensaba 


Verla  en  mi  poder  humilde; 
Pero  al  Dn  indo  se  muda. 

Ana.  Por  mí  os  juro,  y  por  Enrique  , 
De  satisfaceros  hoy, 
Si  es  que  vuestro  agravio  pide 
Satisfacción. 

( 'árl.  No  la  I  ¡ene. 

i  ia.  ¿Porqué,  Carlos? 

Cárl.  No  es  posible. 

Ana.  ¡  Semeira! 

Sem.  ¿Señora? 

(na.  Bajen 

Músicos  á  los  jardines; 
Que  ya  voy. 

(Vase  Semeira.) 
El  rey  espera, 
Boleno, 

Tom.  Y  yo  iré  á  servirte, 
Que  es  obligación. 

í  l  ase  Tomas  Boleno.) 

Ana,  Y  yo 

En  aquesta  cuadra  quise 
Quedar  sola,  para  hablarte, 
Carlos,  \  para  decirle, 
Que  no  es  la  satisfacción 
De  aquel  agravio  imposible. 
Si  un  rey  me  quiere,  si  un  rey 
Me  adora,  si  un  rey  me  sirve, 
¿Qué  resistencia  tuviera 
i  na  muger? 

Cárl.        ¿Qué  me  dices? 
Si  me  dijeras... 

Rey.  ¡  Qué  oigo !  ap- 

Cárl.  Tú  te  ausentaste  y  te  fuiste, 
Cúlpate  á  tí,  pues  no  hay 
Muger  en  ausencia  lirme, 
Dijeras  bien  ¡  pero  el  rey 
No  es  disculpa ;  que  no  rinde 
El  poder  la  voluntad  ¡ 
Porque  esta  siempre  fué  libre. 
loma  esos  falsos  papeles, 
Toma  aquesas  prendas  viles, 
Que  en  mi  poder  están  mal, 
Cuando,  huyendo  como  Clises, 

Pií  nao  cerrar  los  OldOS 

,\  ios  encantos  de  Circe. 

Mas  O"  me  quejo,  (;ay  Irisfe!) 

muger,  y  como  tal  hiciste. 
[Bale  los  papelt  ■,  y  vase  con  /•' 
Ana.  ;  Espera,  Carlos,  detente! 
;  ,\\  de  mi  ;  Oprimida  y  libre 
Entre  el  amor  y  el  respeto 
El  alma  dudosa  vive.  (T 'ase.) 

Sale  el  Rey  de  donde  estaba  escandido. 

Rey.  ¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
¡Que  es  posible,  que  es  posible, 
Que  pasen  por  mi  en  un  punto 
Tantas  desdichas!  ¡Terrible 
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Aprehension  !  ¡  fiera  sospecha ! 

¡Suerte  Injusta!  ¡hado  int'elke ! 

¿Yo  engañado?  Ageno  dueño 

Lo  fué  de  aquella  que  hoy  mide 

Los  rayos  del  sol.  ;,  Qué  mucho? 

Era  sol,  llegó  su  eclipse. 

Este  papel  se  cayó  (Álzale. 

Entre  aquellos.  ¿Quién  resiste 

Tanto  dolor?  Letra  es  suya. 

«  Vos  sois,  Carlos,  »  y  prosigue,  (Lee. 

«  Mi  dueño.  »  —  ¿Tal  pronuncié? 

¿Tiernos  amores  le  escribe? 

¿  Mas  qué  mucho,  que  le  escriba 

Muger  que  á  mis  ojos  dice, 

Entre  el  amor  y  el  respeto 

El  alma  dudosa  vive? 

Pues  no  haya  duda  en  mi  fama, 

Ella  dude  y  yo  confirme.  — 

¡  Ah  de  mi  guarda ! 

Sale  el  Capitán. 

Cap.  ¿Señor? 

Rey.  Sin  el  respeto,  que  pide 
La  magostad,  á  la  reina... 
¿  A  la  reina?  ¡  Qué  mal  dije  ! 
A  esa  muger,  á  esa  fiera, 
Ciego  encanto,  falsa  esfinge, 
A  ese  basilisco,  á  ese 
Áspid,  á  ese  airado  tigre, 
A  esa  Bolena  prended, 
i  en  el  castillo  invencible 
De  Londres,  que  del  palacio 
Está  enfrente,  en  noche  triste 
Viva  presa.  Y  al  francés, 
Que  fué  embajador,  y  libre 
Está  en  palacio,  también.— 

(Vase  el  capitán.) 
¿El  alma  dudosa  vive 
Entre  el  amor  y  el  respeto? 
La  que  duda  ya  concibe 
La  ofensa,  y  en  esta  parte 
Bastará,  que  se  imagine ; 
Y  muger  que  á  dudar  llega, 
¿Cuándo,  cuándo  se  resiste  ? 
¡  Ay  Bolena,  desde  el  centro 
Te  levantaste,  y  subiste 
A  coronarte  de  nubes! 
¿Mas  qué  violento  está  firme? 

Sale  TOMAS  BOLENO. 

Tom.  ¿Tú,  señor,  voces  al  viento? 
Grande  mal  es  el  que  rinde 
La  magestad. 

Rey.  ¡Ay  Boleno! 

Tú  eres  prudente,  tú  riges 
Mi  imperio,  tú  le  gobiernas, 
Mi  presidente  te  hice, 
Guardarme  debes  justicia. 


Hoy  he  de  ver,  como  mides 
La  piedad  con  el  rigor. 

Tom.  Ocioso  es  el  prevenirme 
Con  tantos  est remos.  Juro 
A  los  cielos,  que  administre 
Justicia  en  mi  propia  sangre, 
Tan  limpia  desde  su  origen. 

Rey.  Pues  esa  palabra  acepto. 
Toma,  toma,  y  no  examines 
Mas  testigo.  (Dale  el  papel.) 

Tom.         Aunque  pudiera, 
Como  padre  en  fin,  rendirme 
A  la  pasión,  no  pretendo, 
Sino  que  el  mundo  publique, 
Que  he  sido  juez,  y  no  padre. 
Libre  estoy,  quedaré  libre. 
Lavaré  en  mi  misma  sangre 
Las  manos. 

Salen  ANA  BOLENA,  el  Capitán 
y  Soldados. 

Ana.         ¡  Villanos  viles ! 
¡Vive  Uios,  que  en  vuestro  pecho 
Hoy  mi  furor  examine ! 
¿  Yo  presa?  ¿Quién  en  el  mundo 
Pudo  atrevido  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano? 

Cap.  Orden  es  del  rey;  él  dice, 
Que  te  prendan. 

Ana.  Si  él  me  escucha, 

Él  lo  dirá.  —  ¿Tú,  invencible 
César,  me  mandas  prender? 

Rey.  Yo  lo  mando. 

Ana.  ¿Quién  resiste 

A  tus  preceptos?  Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humilde, 
En  ellos  pondré  la  boca. 
¿Mas  qué  causas  hay,  que  obliguen 
A  este  estremo? 

Rey.  Tú  las  sahes, 

Y  mi  voz  no  las  repite, 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 

Con  tu  muerte  se  publiquen.  [Vasa.) 

Ana.  Aquí  dio  fin  mi  fortuna, 
Aquí  los  triunfos  sublimes, 
Aquí  las  doradas  glorias, 
Aquí  las  honras  insignes. 
¡  Ay,  fortuna,  lo  que  al  mundo 
Sin  razón,  sin  tiempo,  diste 
Rosadas  hojas!  ¿Qué  importa, 
Que  á  sus  giros  ilumine 
El  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  vientos  embisten, 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
Tus  destroncados  matices, 
Aves  sin  alma,  en  d  viento 
Eueron  despojos  sutiles? 

Tom.  Id  con  ella,  y  ese  orden 
Se  ejecute. 
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[Vanse.) 


Sale  kl  Rf.y. 


Rey.  A  y  discurso, 

¿Qué  me  atormentas  y  afliges? 
Ilusión,  ¿qué  me  amenazas? 
Temor,  ¿porqué  me  persigues? 
¡Tantos  enemigos  juntos 
A  solo  un  pecho  le  embisten! 
Socorred,  señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  infelice, 
Que  veré  el  mundo  en  sus  tornos, 
Aunque  eternamente  giren. 

{Queríase  un  poco  suspenso.) 
Ya  que  me  inspiráis,  presumo, 
Mucho  aliento  con  que  alivie 

.Mis  ansias,  si  yo  lo  admito, 
Pues  comenzáis,  concluidle. 
Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  decis.  Bien  se  permite, 
Buen  consejo,  mas  el  cielo 
ó  Cuándo  le  dio  malo,  Enrique? 
¡Ea,  tráiganme  á  mi  esposa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré,  que  pida  á  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
|  Hola,  guarda! 

Salen  la  Infanta  y  MARGARITA, 

CON   LUTO. 

Inf.  Aunque  mi  vida 

Ponga  á  riesgo,  he  de  pedirle 
Justicia  á  mi  padre  el  rey. 
A  tus  pies,  invicto  Enrique, 
V  no  como  hija  tuya, 
Sino  como  la  mas  triste 
Muger,  te  pido  justicia. 

Rey.  ,  Porqué  negro  luto  vistes? 
;  Murió  Catalina  ? 

Inf.  Sí; 

Trabajos  fueron  posibles 
\  deshacer  una  vida 
Tan  santa,  y  vengo  á  pedirte  • 
Venganza.  De  aquesos  pies 
No  he  iie  levantarme  humilde, 
Hasta  que  me  la  concedas, 
A  que  la  mia  me  quites. 
¡Justicia,  sei    r,  justicia ! 

Rey.  ¡  Ay  de  mí !  Ya  el  alma  vive 
En  mejor  imperio.  ¡  Ah  cielo- ! 
;  Qué  mal  hice!  ¡que  mal  hice! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  que  Birve  arrepentirme? 
¿De  qué  Birven  desengaños? 
¿Y  deseos  de  qué  sirven, 
a  cerrada  la  puerta? 
>  o  negar  al  papa  quise 


La  potestad;  yo  usurpé 

De  la  Iglesia  un  increíble 

Tesoro,  tanto,  que  es  ya 

Restitución  Imposible. 

Si  a  los  grandes  hoy  les  quito 
Las  rentas,  y  á  los  que  boy  viven 
Librea  les  vuelvo  á  poner 
Leyes,  haré  que  apellidí  :i 
Libertad.  —  Ángel  hermoso, 
Que  en  trono  de  luz  asistes, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste, 
Dame  favor,  dame  ayuda, 
Pues  ya  quiero  arrepentirme. 
Pero  es  muy  tarde,  no  puedo. 
¡Qué  mal  hice!  ¡qué  mal  hice!  — 

Tú  serás  de  Ingalaterra       (A  la  infanta.) 

Reina; y  porque  se  confirme, 

Hoy  te  ha  de  jurar  el  reino, 

Para  que  en  tí  resuciten 

De  tu  siempre  santa  madre 

.Memorias,  que  lo  acrediten. 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  segundo  Eelipe, 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  países; 

Y  dare'te  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
Tenga  principios  felices, 
Llamen  á  la  jura  al  reino. 

////'.  En  el  dia,  que  tan  triste 
Estás,  señor,  y  lo  estoy, 
.No  será  bien  que  me  obligues 
A  tan  festi\as  acciones, 
Como  los  aplausos  piden; 
Otro  dia  podrá  ser. 

Rey.  Hoy  ha  de  ser;  no  repliques  ¡ 
Que  ya  que  á  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  la  quise, 
Restituirla  en  su  reino, 
Quiero  en  el  restituirte. 
Para  ella  será  la  gloria, 
Cuando  del  cíelo  lo  mire. 

Y  para  Bolena  horror; 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 
Vete,  y  vístete  de  gala. 

Inf.  Con  obedecerte,  dice 
Mi  humildad,  que  es  ley  tu  gusto. 

( Vase  con  Margarita.) 

Rey.  ¡Que  mal  hice !  ¡qué  mal  hice! 

Sale  TOMAS  BOLENO. 

Tom.  Ya  hice  lo  que  mandaste. 

Rey.  Callad;  mirad,  prevenidme, 
Ya  me  entendéis,  ala  jura 
Lo  necesario. 

Tom.  Si  hice 

Lo  mas,  en  lo  que  es  lo  menos, 
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¿Cómo  podre  no  servirte? 
Rey.  ¿Cómo  tengo  de  mirar, 

Pues  no  verlo  es  imposible, 
Kl  mas  funesto  teatro 
Y  espectáculo  mas  triste* 
Que  del  exordio  del  mundo 
,\  su  período  mire 
En  todo  el  globo  inferior 
El  Bol,  de  sus  orbes  lince? 


1 1  ase.) 


(Tocan  dentro.'. 


Ya  la  seña  de  la  jura 
Macen.  Quiero  prevenirme 
A  disimularme  afable, 
A  consolado  fingirme. 
Aquí,  valor,  ayudadme; 
Aquí,  valor,  permitidme, 
Que  muestre  aquí  del  que  tuve 
Alguna  seña  visible. 
Ayuda  aquí,  poderoso 
Señor,  que  el  bajel  va  á  pique. 
¡En  qué  piélagos  navega 
Üe  confusiones  Enrique! 


[Vate.] 


Tocan  chirimías  y  clarines,  y  salen  a  la 
jura  los  que  pudieren,  y  el  rey  y  la 
Infama,  que  suben  en  un  trono,  a  cuyos 
pies ,  en  lugar  de  almohada,  ha  de 
estar  el  cuerpo  de  ana  bolena, 
cubierto  con  un  tafetán;  y  en  estando 
sentados,  la  descubren. 

Inf.  ¡  Qué  bien  vuestra  magestad 
Satisfizo  mis  ofensas, 
Pues  que  me  ha  puesto  á  los  pies 
Quien  pensó  ser  mi  cabeza! 
Con  tan  alegres  principios 
Mis  dichas  serán  ciernas  ¡ 
Gloriosos  triunfos  me  aguardan, 
Triunfantes  glorias  me  esperan. 

Cap.  El  cristianísimo  Enrique, 
A  quien  la  corona  inglesa, 
Con  ser  tan  grande,  le  viene 
A  sus  méritos  pequeña, 
Para  dar  satisfacción 
Al  vulgo,  monstruo,  que  piensa, 
Que  la  reina  Catalina 
No  fué  legítima  reina, 
Hoy  á  María,  su  hija, 
Infanta  y  señora  nuestra, 
Única  heredera  suya, 
Quiere  jurarla  princesa. 
Para  cuya  acción  heroica, 
Los  grandes  de  Ingalaterra, 

Y  titulados  á  Londres 

Los  conduce  su  obediencia. 

Y  manda,  como  rey  suyo, 
Como  universal  cabeza 
En  entrambos  fueros,  que 
Al  juramento  procedan. 
¿Así  lo  obedecen  todos? 


Todos.  Sí,  obedecemos. 

Cap.  Su  alteza 

I  la  infanta.) 
Ha  de  jurar  de  cumplir 
Su  obligación,  que  es  aquesta  : 
Que  ha  de  conservar  en  paz 
Sus  vasallos,  aunque  sea 
A  costa  de  su  descanso, 
Obligación  de  quien  reina; 
Que  á  nadie  ha  de  compeler 
Con  alteraciones  nuevas, 
En  materia  de  costumbres, 
A  la  estirpacion  de  sectas; 
Con  Roma  y  con  su  prelado, 
Para  escusar  diferencias, 
Si  quiere  proceder  bien, 
Como  su  padre,  proceda; 
No  ha  de  quitar  á  los  legos 
Las  eclesiásticas  rentas, 
Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 
Quitárselas  á  la  Iglesia. 
Si  esto  vuestra  alteza  jura 
Cumplir,  toda  la  nobleza 
Princesa  la  jurará. 

Inf.  Pues  no  quiero  ser  princesa.  — 
¿  Yuestra  magestad,  señor, 
Este  juramento  ordena 
Que  haga? 

Rey.        El  reino  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

Inf.  Si  el  reino  piensa  de  mí, 
Que  he  de  jurarlo,  mal  piensa, 
Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  vuestra  magestad 
Sabe  la  verdad,  no  quiera, 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  pervierta. 

¿  Quien  los  siete  sacramentos 
Escribió  con  escelencia 
Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran; 
Quien  la  inobediencia  al  papa 
Condenó  de  tal  manera, 
Que  al  herege  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuencias; 
Quien  della  escribió  tan  alto, 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lutero, 
Aquella  alemana  bestia, 
Hoy  ha  de  contradecirla? 

Rey.  Dices  verdad;  mas  ya  es  fuerza, 
Por  mi  opinión.  —  ¡Pobre  Enrique,        op. 
Qué  de  daños  que  te  esperan  !  — 
María,  moza  y  muger 
Sois,  y  la  poca  esperiencia 
Os  hace  hablar  dése  modo. 
Tocaréis  las  conveniencias, 
Y  veréis  lo  que  os  importa. 

Inf.  Lo  que  importa  es,  que  á  la  Iglesia 
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Humilde?  obedezcamos; 
^  yo,  postrada  por  tierra, 
La  obedeseo,  renunciando 
Cuantas  humanas  promesas 
Me  ofrezcan,  si  ha  de  tostarme 
Neg  ir  la  lej  verdadera. 

Rey.  No  se  niega  aquí  la  ley, 
Algunos  preceptos  della 
Si. 

Inf.  Pues  quien  en  uno  falla, 
A  todos  los  hace  ofensa. 

\farg.  ¡O  católica  señora, 
Vivas  edades  ciernas ! 

Tom.  Vuestra  majestad  modere 
El  pensamiento  á  su  alteza, 
Porque  no  la  jura  el  reino. 

Inf.  liara  muj  bien,  porque  en  a, 
Que  al  que  me  jure,  y  faltare 
A  lo  que  mi  ley  profesa, 
Si  no  [e  quemare  vi\o, 
Será  porque  se  arrepienta. 

Rey.  Efímeras  de  la  edad 
De  María  son  aquestas. 
Ella  es  cuerda,  y  sahrá  bien 


Moderarse,  como  cuerda. 
El  reino  puede  jurarla, 
>   si,  cuando  llegUfl  a  reina, 
NO  fuere  del   reino  á  gUStO, 

Depóngala  Ingalaterra.  — 

Callad  y  disimulad;  {A  la  infanta.) 

Que  tiempo  vendrá,  en  que  pueda 

Ese  celo  ejecutarse, 

Ser  incendio  esa  centella. 

Cap.  ;.  Quiere  el  reino  hacer  la  jura? 

Todos.  Si ;  ¡mes  nuestro  rey  lo  ordena. 

Tom.  Con  las  condiciones  dichas. 

luí'.  Yo  la  recibo  sin  ellas.  i<}>. 

{Tocan   chirimías,    >/    bésanla   la   mano, 
con  las  ceremonias  ordinarias.) 

Rey.  Va  sois  princesa  de  Walia 
Jurada,  ya  Londres  muestra 

En  sus  aplausos  su  gusto. 

Todos.  ¡  Viva,  viva  la  princesa 
Muchos  años! 

Inf.  Dios  os  guarde. 

Cap.  \  aquí  acaba  la  i  omedia 
Del  docto  ignorante  Enrique, 
V  muerte  de  Ana  Dolena. 


j'r&ioo 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


Esta  es  una  comedia  lindísima  en  que  se  admira,  como  en  casi  todas  las  de  nuestro 
antiguo  repertorio,  la  invención.  Su  argumento  no  puede  ser  mas  feliz;  así  es  que  esta 
comedia  es  sin  disputa  una  de  las  mas  interesantes  de  su  autor.  Pertenece  al  géneio  de 
las  ile  enredo  ó  capa  y  espada,  y  por  su  misma  naturaleza,  lo  mismo  que  las  demás  de 
este  género,  presta  poco  alas  observaciones  de  un  análisis  detenido.  Seria  menester  irla 
repitiendo  en  compendio,  escena  por  escena,  para  dar  de  elia  una  idea  al  lector,  lo  que 
seria  de  todo  punto  inútil,  pues  solo  resultaría  una  copia  descolorida  de  un  bello  origi- 
nal, cuya  lectura  le  entretendría  ciertamente,  pero  sin  dejarle  ninguna  impresión  dura- 
dera Esta  clase  de  composiciones  adema-,  de  suyo  delicadas,  no  resisten  á  la  prueba  de 
un  examen  severo:  obras  meramente  de  recreo,  solo  puede  exigirse  de  ellas  que  recreen 
sin  perjuicio  de  la  sana  moral.  Cuando  se  trata  de  analizarlas,  todo  su  mérito  se  evapora, 
é  insensiblemente  se  las  siente  deshacerse  entre  las  manos. 

Hay  en  esta  comedia  cuentos  preciosos;  los  personages  de  Flora  y  Tristan  son  de  los  mas 
graciosos  que  ha  producido  en  este  género  el  peregrinó  ingenio  de  Calderón. 


PERSONAS. 


DON  FÉLIX  COLONA. 
DON  CÉSAR  1ARNESIO. 
El  príncipe  pe  L  RUINO. 
LISARDO. 

LlixiKO,  padre  de  Serafina. 
AURELIO,  padre  de  Violante. 
LIBIO. 
TRISTAN,  criado. 


FABIO,  criado 
SERAFINA, 

VIOLANTE, 

NISE, 

FLORA, 

Músicos. 

Acompañamiento. 

Mascaras. 


>  damas. 
i   criadas. 


JORNADA  I. 


Salen  DON  CÉSAR,  DON  FÉLIX  y 
TRISTAN. 

Fel.  Alegre  estáis. 

Cés.  ¿No  queréis 

Que  lo  esté,  si  hoy  mis  deseos 
Llegan  á  su  mejor  fin? 

Fel.  ¿De  qué  suerte? 

Cés.  Estadme  atento. 

Ya  sabéis,  como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 
Que  en  cada  cuerpo  hay  dos  almas, 
Si  ya  no  un  alma  en  dos  cuerpos; 
Ya  sabéis,  cuantos  disgustos, 
Cuantas  penas  y  desvelos, 
Asistencias  y  cuidados, 
Finezas,  ansias  y  riesgos 
Me  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante,  pretendiendo 


Con  lágrimas  y  suspiros, 
Municiones  de  agua  y  viento, 
Batir  muros  de  diamante, 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 
Y  fosos  vencer  de  fuego ; 
Siendo  el  no  menor,  don  Félix, 
De  todos  mis  sentimientos 
La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Su  primo,  á  quien  ya  sabéis, 
Que  con  el  fácil  pretesto 
De  no  sé  qué  tema,  acaso 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zeloso  maté,  porque 
Trataba  su  casamiento, 
En  cuyo  trance  partido 
Se  vio  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejando  á  dos  iguales 
Dicha  y  desdictia;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido, 
Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  hado,  quiso, 
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Que  quedásemos  ;i  un  tiempo 
Dichosos  3  desdichados  ¡ 
Pues  dejar  era  lo  mesmo 
A  un  aborrecido  vivo, 
Q  i'1  i  mu  favorecido  muerto. 
Ausénteme  pues  de  Parma, 
Sin  que  de  la  ausencia  el  ceño 
Pudiese  mirar  en  mi 
Vencido  el  menor  afecto. 
Cual  debe  de  ser  la  dura 
Prisión  mia,  OS  encarezco; 
Pues  aun  gastarla  uo  pudo 
La  sorda  Urna  del  tiempo. 
Al  cabo  de  algunos  dias, 
II  duque,  mi  señor,  viendo, 
Que  no  se  mostraba  parle 
Nadie  en  la  causa,  respecto 
De  que  Lisardo,  un  hermano 
Del  infelice  Laurencio, 
Que  está  desde  niño  al  cesar 
En  Alemania  sirviendo, 
No  ha  querido  por  la  justicia 
Declararse;  y  antes  pienso, 
Que  i  mas  ilustre  venganza 
Aspiran  sus  ardimientos. 
En  lin  la  causa  sin  parte, 
l.l  duque  piulo  ser  dueño 
Del  perdón,  con  que  yo,  Félix, 
A  Parma  volví,  trayendo 
Mi  amor  y  /dos  conmigo. 
¿Pero  qué  mucho,  si  es  cierto, 
Que  el  olvido  es  tan  cobarde, 
Que  nunca  riñe  con  riesgo, 
Siempre  ventajoso  riñe? 
Pues  cuando  embestir  le  vemos, 
Es  cuando  está  solo  amor, 
Vi  cuando  está  amor  con  zelos. 

Hallé  á  Violante,  si  fue 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 
1'  •  -o  ofensa  nuevo  agravio, 
lie  mi  amor  nuevo  desprecio. 
Pero  cuino  no  hay  diamante, 

Si  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados,  acero  no  h    \, 

No  hay  piedra,  al  lin  no  hay  incendio, 

Que  no  se  rinda  á  partidos ; 

Pui  -to  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arle 

Dócil,  tratable  el  a 

da  la  piedra  al  agua, 
'i  el  fuego  apagado  al  viento  .- 

\->  \  ¡oíante,  trocando 

Los  rigurosos  estremos 
En  estremos  mas  piado 
Milagros,  que  amor  ha  hecho 
i  -  cuantas  vimos, 

Si  ¡i  la  antigüedad  creemos, 

Orlar  laidas  j  cadenas 
i      paredes  de  su  templo, 

Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana... 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 

Sale  FABIO. 


Fab.  ¡Señor! 

Cés.  ¿Que  me  quieres,  necio? 

Fab.  El  duque  le  esta  esperando, 

Y  me  ha  dicho,  que  al  momento 
Que  te  halle,  diga,  que  importa 
Que  vayas  a  verle  presto. 

Cés.  Mirad,  cual  es  mi  desdicha, 
Que,  para  decir  tormentos, 
Ansias  y  penalidades, 
Tiempo  me  sobró;  y  en  viendo, 
Que  voy  á  decir  venturas, 
l)i<  has,  gustos  y  contentos, 
Me  falla;  mas  yo  lo  haré; 
Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

{Vanse  don  César  y  Fabio.) 

Fel.  Poco  tenéis  que  decirme, 
Pues  á  bastante  luz  veo, 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  efecto 
La  deidad  mas  ofendida, 
De  verse  adorada,  es  cierto, 
Que  hacia  la  parte,  del  alma 
.Nunca  le  pesa  de  serlo. 

Trist.  ¡Y  cómo!  Yo  galanteaba, 
f  Perdona,  que  el  galanteo 
Ponga  hoy  en  tan  bajos  paños) 
Cierta  mozuela  en  mi  pueblo, 
Tan  pedregosa,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 
o\  tan  fácil,  como  tierno, 

Me  cansé;  y  apenas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos, 
Cuando  me  dijo  :  Picaño, 
Infame,  vil  y  grosero, 
Queredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo, 
Que  os  haga  matar  á  palos; 
One,  aunque  atrevimiento  inmenso 
Fué  el  quererme,  el  no  quererme 
Es  mayor  atrevimiento. 

Fel  ¿Qué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 
Tristan,  la  frialdad  de  un  cuento? 

Trist.  Estaba  un  hidalgo  un  dia 
Remendando  sus  gregñescos, 
\   un  amigo,  que  entró  á  verle, 
Le  preguntó:  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Y  él  le  respondió,  que  el  hilo. 
"i  o  asi  te  digo  lo  mesmo; 
Que,  si  a  vejeces  de  amor 

Procuro  echar  un  remiendo, 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo, 
Será  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Sale  DON  CÉSAR. 

( '(  .  ¿Habrá  hombre  mas  infelice 
Que  yo?  ¡Ay,  don  Félix,  qué  presto 


JORNADA  I. 
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Se  hace  pesar  un  placer, 

Se  hace  tristeza  un  contento! 

Hien  temia,  que  me  había 

De  faltar  al  gusto  el  tiempo, 

Que  á  la  pena  me  sobraba.  [eso? 

Fel.  Pues  bien,  ¿que  ha  habido?  ¿que  es 
Decidme,  ¿traéis  disgusto? 

Cés.  Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor ; 
Pues  cuando  os  iba  diciendo, 
Que  Violante,  reducida 
A  la  fe  de  mis  deseos, 
Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana 
Se  sale  á  un  cercano  pueblo, 
Adonde  tiene  la  hacienda, 
Su  padre,  liará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sus  jardines,  me  veo 
De  la  esperanza  tan  cerca, 

Y  de  la  dicha  tan  lejos, 
Que  no  es  posible  lograrla, 
Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  dificultades. 

Fel.  ¿Tan  presto,  César? 

Cés.  Tan  presto. 

¡feliz  vos,  que  no  servis 
Ni  amáis!  Y  si  queréis  verlo, 
El  duque  ha  sabido... 

Fel.  ¿Qué? 

Cés.  Que  ha  llegado  de  secreto... 

Fel.  ¿Quién? 

Cés.  A  Milán  el  de  Urbino, 

Que  viene,  según  entiendo, 
De  Alemania,  general 
De  las  armas  del  imperio, 
Contra  eaguízaros;  >  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo, 
A  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto. 
Me  envia  con  esta  carta, 

Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.  Mirad, 
En  qué  confusión  me  ven; 
Pues  si  no  parto,  don  Félix, 
La  gracia  del  duque  pierdo ; 

Y  si  parto,  la  ocasión 

Que  ha  mil  siglos  que  deseo. 
Demás,  que  podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  aquesta  ausencia,  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que  es  fuerza,  será  cierto, 
Que  aborrecimiento,  que 
Favor  mi  fineza  ha  hecho, 
Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 
A  hacerle  aborrecimiento. 

Fel.  No  sé  qué  os  diga,  si  no  es, 
Que  hasta  mañana  secreto 
Estéis  aquí,  que  las  postas 


Podrán  suplir  esc  tiempo. 

Cés.  No  podrán ;  porque  me  manda, 
Que  las  tome  desde  luego ; 

Y  en  jornada  de  seis  dias, 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

Fel.  Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  estreñios. 

Cés.  Ese  es  medio  á  la  disculpa, 
Mas  no  á  la  pérdida  medio, 
Pues  de  la  ausencia  del  padre 
Mañana  la  ocasión  pierdo. 

Fel.  ¿  Qué  dice  la  carta  ? 

Cés.  ¿Qué 

Ha  de  decir?  Cumplimientos 
Ordinarios. 

Fel.         ¿Nómbraos? 

Cés.  Sí, 

Como  es  costumbre,  diciendo  : 
César  Farnesio,  mi  primo, 
Va  en  mi  nombre.  Porque  aquesto 
Es  estilo,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumplimiento, 
Que  se  debe  á  la  persona 
Que  va. 

Fel.    ¿No  dice  mas  que  eso? 

Cés.  No. 

Fel.        ¿A  vos  conóceos  Urbino  ? 

Cés.  Nunca  me  vio,  ni  sospecho, 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca;  respecto 
Que  ha  tantos  años,  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

Fel.  Pues  si  vos  os  atrevéis 
A  una  causa,  yo  me  ofrezco, 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mí,  me  pasa  lo  mesmo, 
A  hacer  esa  diligencia ; 
Con  que,  quedándoos  secreto, 
Podréis  lograr  vuestro  amor, 
Pues  consiste  todo  en  esto, 
Sin  que  ni  al  duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello, 
Pues  logra  uno  su  visita, 

Y  otro  hace  su  cumplimiento, 
En  llegar,  dar  una  carta, 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

Cés.  Cuando  no  fuera  tan  fácil, 
Yo  estoy  de  suerte,  que  pienso, 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

Trisl.        Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Fel.        Calla,  necio. 

Cés.  ¿En  fin  hacéis  la  fineza 
Por  mí? 

Fel.    No  soy  ye  -'.e  aquellos, 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 
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los  pi(  b.  . 

Fel.  Ten :  ■ 

■  e  .:.    goa  desairada 
Está  el  agradecimiento. 

Sola  una  dificultad 
Resta  ahora. 
Fel.  ¿Que  es? 

'  '■  s  ■  Yo  tengo 

De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante,  unos  dineros, 
Q      para  s¡  uda  de  costa 

¡  librado  el  duque,  haciendo 
-  mejor  l.i  deshecha 
I      que  es  verdad  que  me  ausento; 
Con  que  no  me  esperará 
Mañana  Violante. 
Fel.  A  eso 

-i  ¡birla  un  papel. 
Cés.  No  hay;  que  la  ocasión,  que  tengo 
:  Ibir  yo,  una  criada 
Es,  que  viene  á  verme ;  y  creo, 
Que,  i  "ii  pensar  que  me  voj , 
.No  me  buscará  tau  presto. 

Mu  entra  bien  la  libranza, 
con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  a  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  ca>a  sin  riesgo. 

Cés.  ¿(ionio  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
He  su  sobrino,  aunque  está 
í)e  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Desimaginado,  no 
De  BU  venganza;  y  sospecho, 
Si  ve  en  ella  criado  mió. 
Que,  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  va,  ha  de  hacer  con  el 
■  i  acción. 
Fel.  Buen  remedio; 

Vaya  Tristan,  que  sabrá, 
Sagaz,  advertido  y  cuerdo, 
IicmimiiIii'  ainlias  sospechas. 
Trist.  No  sabré. 
Fel.  ¿Qué  temes? 

Temo, 
Que  sospechas  tan  honradas 
.Me  maten,  .-i  Jas  desmiento. 

i  ■   .Si  vas  de  mi  parte,  á  mi 
Será  el  desaire. 

Eso  es  bueno 
Para  quien  sabe,  que  un  día 
Mal  persuadido  un  port<  ro, 
Llegó  a  -ii  coi  regidor, 
En  altas  voces  o  ii<  odo : 
Una  moza  de  servicio, 

de  hora,  m  rio; 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 

Qunciacion  baeu 
Otra  moza  sobre  mi 
Hizo  el  desacato  mesmo; 

no  estaba, 


Ir    CS /I  ibielldo, 

Eslo  no  se  lia  hecho  conmigo, 
Sino  con  usted.  Severo 
El  corregidor  entonces 
Le  dijo .-  ¿Pues,  majadero, 

Quién  os  meie  en  sentir  vos 
Lo  que  conmigo  se  lia  hecho? 
Con  ipie  si  me  dan  con  algo, 

Cuando  \cnga  medio  muerto, 

Habiéndose  hecho  contigo, 

Podrás  tu  decir  lo  nie-ino. 

Fel.  No  te  canses;  que  has  de  ir 
Con  el  papel  ahora,  y  luego 
Conmigo  á  Milán. 

Trist.  Contigo 

Yaya;  que  deso  me  huelgo, 
Cnanto  me  pesa  de  esotro. 

'     .  ¿Porqué,  Tristan? 

Trist.  Porque  siendo, 

-mi,  carnestolendas, 
One  es  tan  festejado  tiempo 
Iji  Milán,  me  pienso  holgar 
Como  un  padre. 

Fel.  Vamos  presto, 

'•  prevendremos  las  postas, 
Mientras  estáis  escribiendo, 
Y  Ilesa  el  papel  Tristan. 

Cés.  Y  mas,  que  ahora  tenemos 
i  ocasión. 

Fel.  ¿Cómo? 

Cés.  Como 

Sale  de  su  casa  Aurelio, 
'.  no  estando  en  ella,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

Sall  AURELIO  leyendo  una  carta. 

Fel.  Divertido 

Viene  una  carta  leyendo. 

Cés.  Mejor  es,  que  no  nos  vea. 
Ven;  que  allá  decirte  pienso 
A  qué  criada  has  de  dar 
El  papel. 

(  Quédate  Tristan  mirando  á  Aurelio. ) 

Fel.       ¿Qué  esperas,  necio? 

Trist.  Déjame. 

Fel.  ¿Qué  haces? 

Trist.  Esto]) 

Tanteando  la  fuerza  al  viejo, 
Para  ver,  que  tantos  palos 
Podrá  darme  de  un  aliento.  [Vame.) 

Aur.  [Lee.)  «  Tio  y  señor  mió.  "lo  be 
corte  de  Milán,  encu- 
«  brii  ndo  nomine  y  patria,  en  sen  icio 
■  del  príncipe  de  Urbino;  y  aunque  deseo 
casa,  no  me  atrevo  á  parecer 
«  en  ella,  basta  vengar  la  muerte  de  mi 
•<  hermano.  Y  pues  á  todos  toca  esta  des- 
«  dicha,  avisadme,  si  está  en  Parma  don 
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¡  ! 


«  Cesar  Farnesio... » 

( iiepr. )  Honrada  resolución 
Es  la  de  Usa  i  do.  ¿Peni 
Qué  mucho,  si  es  sangre  niia? 
¿Que  he  de  hacer? que,  aunque  mi  pecho 
Volcan  cuhierto  es  de  nieve, 
Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  al  rencor  que  yo  tengo, 
Me  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia  que  debo 
Tener ;  porque  ya  en  mi  edad 
Es  razón,  que  valga  menos 
El  rencor,  que  la  cordura, 

Y  el  enojo,  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo,  mi  sobrino, 

A  esta  venganza  no  aliento, 
No  cumplo  con  mi  valor; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo, 
Con  mi  obligación  no  cumplo  ; 
Que  haré  mal,  si  en  tanto  empeño, 
Perdido  un  sobrino,  doy 

Calor,  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  que  murió  pensaba 

Casar  á  Violante;  y  sieudo 

El  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento, 

Aventurarle  al  enojo 

Del  duque,  que  criado  y  deudo 

Quiera  á  César,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo, 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿Qué  he  de  hacer,  ¡  válgame  el  cielo! 

Para  que  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien;  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  entro ; 

Que  no  me  faltará  estilo, 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fin,  hasta  que  yo  tome 

Resolución.  Y  á  este  efecto 

Otra  y  mil  veces  la  caria 

De  mi  sobrino  á  leer  vuelvo. 

(  Lee. )  «  Avisadme ,  si  está  en  Parma 
«  don  Cesar  Farnesio,  para  que  pongáis 
«  vos  las  espías  y  yo  la  ejecución  para  bus- 
■<  carie.  Y  cuando  respondáis,  diga  el  so- 
«  brescrito  :  á  Celio,  en  casa  del  principe 
«  de  Urbino.  »  (Vase.) 

Salen  VIOLANTE  v  NI  SE. 

Nis.  En  casa  se  ha  vuelto  á  entrar, 
linos  papeles  leyendo, 
Mi  señor. 

Viol.       ¡O  qué  cobarde 
Es,  Nise,  el  atrevimiento ! 
Pues  cuando  se  arroja  mas, 
Es  cuando  se  anima  menos. 
Desde  que  escribí  á  don  César, 


Dándome  .1  partido  ai  ruego 
De  lanío  'elidido  amor, 
De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  boy  acá  me  parece,... 

Nis.  ¿Qué? 

Viol.  Que  es  de  cristal  mi  pecho, 

Y  que  puede  ver  mi  padre 

Lo  que  hace  el  corazón  dentro. 

Sale  AURELIO. 

¡  Señor! 

Aur.  ¿Violante? 

Viol.  ¿Que  traes? 

Que  sobre  volver  tan  presto 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 

Aur.  Nada.  Al  salir  me  dio  un  propio 
Una  carta;  y  poique  luego 
Es  preciso  que  se  vuelva, 
A  responder  á  ella  vengo; 

Y  así...  ¿Mas  quién  hasta  aquí 
Se  entra? 

Sale  TR1STAN. 

Trist.    Pues  que  sé,  que  el  \  iejo 
No  está  en  casa,  me  he  de  entrar 
Hasta  el  último  aposento, 
Buscando  á  Nise,  que  es 
A  quien  despachado  vengo. 

Aur.  ¿A  quién,  hidalgo,  buscáis? 

Trist.  Volvióse  azar  el  encuentro.        ap. 
A  vos. 

Aur.  ¿A  mí? 

Trist.  A  vos. 

Aur.  ¿No  habia 

Puertas  á  que  llamar? 

Trist.  Tengo, 

Según  soy  de  mal  cristiano, 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

Aur.  Y  en  fin,  ¿qué  me  queréis? 

Trist.  Daros 

Este  papel. 

Aur.        ¿Cuyo  es? 

Trist.  Vuestro, 

Pues  que  viene  para  vos. 

Aur.  Bachiller  sois. 

Trist.  Aun  no  tengo 

El  grado,  bien  que  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 

Aur.  ¿Quién  es  vuestro  amo? 

Trist.  Don  Félix; 

Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  á  decir  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  veces... 

Aur.  No  soy  amigo  de  cuentos. 

Trist.  Yo  sí,  y  muchísimo. 

Aur.  Dice  : 
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Lee. )  «  Aurelio,  mi  tesorero, 
«  De  loa  maravedís,  que 
«  Pararen  en  poder  vuestro, 
«  Dad  á*  César...  »  (ftcpi .)  ¿Cómo,  si  es 
De  Cesar  el  Libramiento, 
Félix  á  vos  08  envía? 

ZWíí.  Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix,  por  deberle  Cesar 
No  sé  qué  partida  dello. 

Aur.  (Lee.)  «  Quinientos  escudos,  que 
«  Le  libro  para  el  efecto 
«  De  la  jornada,  que  hoy  hace 
«  De  orden  mía.  » 

Vio/.  ¿Oyes  aquello,   (Ap.  áella.} 

Nise?  don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  (¡valedme,  cielos!) 
No  quiso  mas,  que  vengar 
Mis  desprecios  con  desprecios. 

(Hace  señas  Tristón  con  un  papi  l  ] 

Trist.  ¡Nise! 

Nis.  Con  un  papel  hace 

Seña  el  criado. 

(  Velo  Aurelio.) 

Aur.  ¿  Qué  es  eso? 

Trise.  Nada. 

Aur.  ¿Qué  papel  es  ese? 

rn>/.  Estos  son  otros  quinientos; 
Mas  vienen  en  otra  (inca. 

Aur.  ¿Don  Cesar  va? 

rrííí.  Al  infierno 

Debe  de  ser;  ¿qué  sé  yo? 

Aur.  Esperad  aquí ;— que,  á precio    ap. 
De  ii"  verle  algunos  días, 
He  de  despacharle.  Cielos, 
¿Si  ha  sabido,  que  Lisardo 
l.-i.t  en  Milán,  \  por  eso 
Le  ausenta  el  duque  de  aquí?  (Váse.) 

Viol.  No  sé  como  no  reviento 
De  cólera.  ¿A  mi  desaires 
César?  ¿Quién  en  tanto  tiempo 
No  volvió  al  desden  la  espalda, 
La  vuelve  al  favor? 

rrííí.  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  Babrás, 
Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo, 
Mas  vengo  á  pagar,  señora, 
La  obligación  de  un  deseo. 
O  -ar  con  '  Bte  papel 
Me  envía. 

Sis.       Tómale,  y  sea  presto; 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

Viol.  De  pensar,  si  le  vio,  tiemblo. 

Vlelve  AURELIO. 

Aur.  Tomad  é  id  con  Dios. 

Trist.  El  guarde 

Tu  vida  siglos  eternos. 
V  advh  iie,  (¡ijf;  p.s  la  primera 
Cosa  aquesta,  que  no  cuento.  — 


Yo  voy  mejor  despachado,  »/>. 

Que  pensé,  pues  por  lo  menos 

Dado  H  papel  dejo,  y  voy 

Sin  palos  j  con  dinero.  (Vase,) 

Viol.  ¿Si  veria  el  papel,  Nise? 

(.1/).  las  dos.) 

Nis.  No;  pues  no  hace  sentimiento. 

Aur.  Hija,  yo  me  voy  mañana 
Como  sahes,  á  ese  pueblo. 

Viol.  ¡Albricias,  alma,  que  nada        ap 
Entendió,  pues  balda  desto! 

Aur.  Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño. 

Y  así,  lo  que  has  de  hacer,  es, 
Darme  un  papel,  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

Viol.  ¿Yo 

Papel,  señor? 

Mí,  Malo  es  esto.  ap. 

Aur.  Espera;  que  lú  tampoco      (A  Nise.) 
Te  has  de  ir.  —  Dame  el  papel  presto; 
Que,  si  dejé  ir  al  criado, 
Viéndole  dar,  fué,  que  cuerdo 
No  quise,  que  mi  venganza 
Empezase  por  lo  menos, 
Ni  enviar  el  ruido  fuera, 
Quedando  el  agravio  dentro; 

Y  así  callé,  basta  informarme, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

Viol.  Yo,  sí,  cuando... 

Aur.  ¡Oh  qué  cansados  estreñios, 
!  udiendo  tomarle  yo!  (Quítasele.) 

Éntrate  ahora  allá  dentro; 
Que  no  quiero,  que  irritada 
La  cólera,  que  no  quiero, 
Que  apurada  la  paciencia, 
Me  cieguen,  sin  que  primero 
Me  informe,  ingrata,  del  daño, 
Antes  que  aplique  el  remedio. 
Quítateme  de  delante. 

Viol.  ¡Dadme  vuestro  amparo,  cielos! 
Que,  aunque  quiera  disculparme,  \ap. 

Razón  ni  razones  tengo.  (Vase.) 

Aur.  Yete  tú  también. 

A'í. y.  Sí  haré. 

(Quiere  huir  Nise,  y  dctiénela.) 

Aur.  No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 
Mas  dime  antes,  porque  á  ciegas 
No  corran  mas  sentimientos, 
De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  Cesar  el  dinero, 
¿Cuyo  es  el  papel? 

Nis.  Si  digo,  ap. 

Que  es  de  César,...  • 

Aur.  Habla. 

ZVíí.  Siendo,         "¡i. 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo, 
Será  añadir  veno  á  yerro.— 
No  sé;  mas  de  César  no  es.  (Icue.) 
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Aur.  Harto  me  has  dicho  con  es¡o.  — 
¿Quién  creerá,  ,',  ay  de  mí  infelice! 
Que  de  abrir  un  papel  tiemblo? 
(Lee.   *  No  hay,  mi  bien,  inconvenii  níe, 

«  Que  me  prive  de  no  veros,-...  » 
(Repr.)  ¡Que  dignamente  (¡ay  de  mi !) 
Otra  y  mil  veces  se  hicieron 
De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  tinta  fie  veneno! 

(Lee.)  '<  Y  así  tened  entendido, 

«  Que,  atrepellando  los  riesgos, 

«  Que  se  me  ponen  delante, 

«  Mañana  estare,  en  saliendo 

«  Vuestro  padre,  en  los  jardines 

«  Que  decís.  Guárdeos  el  cielo.  »  — 

(fíe¡j>\)  ¿Qué  es  lo  que  miro?  ¿Don  Félix 

Tiene  tanto  atrevimiento, 

Que  al  sagrado  de  m¡  honor 

Pone  tan  indignos  medios, 

Como  tomar  el  achaque 

De  enviar  por  el  dinero 

Del  otro  traidor  su  amigo? 

Y  pues  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise,  y  el  criado 

Dijo  á  Félix  sirvo,  haciendo 
Señas,  porque  no  entendiese 
Venir  de  su  parte,  cielos, 
¿Qué  he  de  hacer?  Porque  querer, 
Que  yo  semejante  empeño 
Mi'  olvide  de  lo  ofendido, 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo, 
Es  querer  quitarme  todo 

El  uso  del  sentimiento; 

Fuera  de  que  es  destruir 

l.a  esperanza,  que  yo  tengo 

De  rasarla  con  su  primo; 

líueno  es,  cuando  mas  pretendo, 

Que  otro  no  se  vengue,  darme 

A  mí  ocasión  para  hacerlo ; 

Pues  siendo  así,  que  no  es 

Posible,  que  haya  consejo, 

Que  no  atropelle  la  ira, 

En  vengarme  me  resuelvo 

De  dos  traidore©  amigos, 

Que  vida  y  honor  me  han  muerto. 

A  Lisardo  escribiré, 

Mate  á  César,  y  lo  mesmo 

Haré  de  don  Félix  yo, 

Pues  tan  buena  ocasión  tengo 

Para  matarle,  y  dejar 

El  homicidio  encubierto; 

Pues  i  on  cerrar  este  cuarto,  (Cierra.) 

Dejando  á  esta  ingrata  dentro, 

Sin  que  hasta  mañana  pueda 

Dar  aviso,  será  cierto, 

Que  él  vendrá  sobre  seguro, 

Y  yo  podré  con  secreto, 
Matándole  en  mis  jardines, 
Li.varle  donde...  Mas  esto 
Mejor  lo  dirá  la  fama. 


Cuando  en  láminas  de  acoro 
Deje  mi  venganza  escrita 
A  Los  anales  del  tiempo. 


(Fiase.) 


Rl'IDO  DENTRO   DE  MASCARAS,  MÚSICA 
É    INSTRUMENTOS. 

M lisie.  Yaya  de  baile, 
De  música  y  fiesta ; 
Que  todos  son  locos 
Eu  carnestolendas. 

Salen  SERAFINA  y  FLORA. 

Ser.  Cierra  esa  ventana,  Flora, 

Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  celosía. 

Flor.  Déjame  por  Dios,  señora, 
Solo  llegar  á  ver  esta 
Máscara,  que  va  pasando 
Hacia  palacio  cantando. 

(Baila  ella,  y  dice  la  música.) 

Másic.  Vaya  de  baile, 
De  música  y  fiesta;... 

Ser.  Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 
Flor.  ¿No  miras,  que  va  diciendo  : 

Ella  y  mus.  Que  todos  son  locos 
En  carnestolendas? 

Ser.  Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Flor.  ¿Es  posible,  que  dia 
De  tan  común  alegría, 
Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 

Ser.  Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  no 
Peino  tantas  canas  yo, 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  los  disfraces  y  juegos 
Que  festejan  á  Milán. 

V  mas  ahora,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleza 
A  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

Flor.  Saber 

Quisiera,  si  no  es  tristeza, 
¿Qué  inconveniente  hay,  señora? 

Ser.  Aunque  tú  le  sabes,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decírtele  ahora. 
En  mi  calle  un  caballero, 
Que  á  Milán  estos  dias  vino 
Con  el  príncipe  de  Urbino, 
De  máscara  está,  y  no  quiero, 
Que,  habiéndose  declarado 
Conmigo,  presumo,  que 
Es  favor,  que  yo  me  esté 
A  la  reja;  que  me  enfado 
De  ver  la  necia  porfía. 


•Jli 


Qu    .  i  ••  otro,  'Mi'1.  \ 
Fraz,  le  lia  parecido. 

Ser.  ¿Cómo  puede  ser? 

Flor.  Servia 

En  palacio  un  estran 
Conde;  J  cuando  el  sol  faltaba. 
Se  iba  a  acostar,  j  dejaba 
in  esclavo  ni  el  terrero, 
Con  -a  capa  de  color 
^  plumas.  I. a  dama  un  día, 
Que  nevaba  j  que  llovía, 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió,  y  en  falsete  : 
idos,  conde,  pronunció, 
A  que  el  moro  respondió  : 
No  estar  conde,  estar  Hamete. 
\  asi  puede  ser,  señora, 
Que  al  que  la  máscara  esconde, 
Sea  Hamete,  y  no  sea  conde. 

Ser.  ¿A  todo  su  cuento,  Flora? 
Ya  es  mal  viejo. 

Ser.  En  fin  dejara 

Por  el  aun  fiestas  mayores. 

Flor.  Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  el  lo  llora. 

Ser.  Repara, 

Que  no  quiero,  que  en  tu  vida 
.Me  encarezcas  su  pasión. 

Flor.  Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí  ofendida 
Te  tiene,  yo  te  daré 
1       i,  con  que,  sin  que  seas 
\  ista  di  I  ni  de  otro,  veas 
Toda  la  tiesta. 
.    Ser.  ¿Cuál  fué? 

Flor.  Aqueste.  Muy  Itien,  señora, 
Sabes,  que  en  carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
sf razan.  Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  ;í  fin 
De  que,  sin  ser  vista,  vieses, 
A  ruso  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardín, 
Presumo,  que  no  seria 
Mal  mudo  de  castigalle, 
Dejándotele  en  la  calle, 
Gozar  lo  que  resta  al  dia. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero, 
L'na  hacha,  una  mascarilla, 
Mi  zeláodote  a  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero, 
Lo  hace  todo. 

Ser.  ¿Y  si  viniere 

Mi  padre  en  tanto? 

Flor.  hará; 

Que,  como  es  justicia,  va 
Por  toda  ;  las  calles.  V  ese 
Aun  no  es  escrúpulo;  pues 

ejar  dicho,  que  vas 
fon  alguna  amiga,  estás 


DICHA  V  DESDICH  \   DEL  NOMBRE 
Disculpada. 


S<  r.  Cosa  es, 

Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  se  si  me  atreva. 

/      •.  Burlar  á  un  necio  te  mueva. 
Ven,  3  verás,  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto,  si  sales, 
Que  á  todas  mil  higas  das, 
Pues  con  tu  talle  no  mas, 
Mas  que  todas  juntas  vales. 

.  No,  Flora,  me  persuadas 
Por  la  vanidad  ¡  que  creo, 
Que  mas  que  ni  lo  deseo. 

Flor.  Manos  á  labor. 

Ser.  Criadas, 

Si  por  vosotras  no  fuera, 
Mas  iie  un  yerro... 

Flor.  No  es  de  aquí 

La  moraleja.  ¿Has  de  ir? 

Ser.  Sí ; 

Que  es  triste  cosa,  que  quiera 
Dése  necio  la  porfía, 
Que  á  tantos  estremos  pasa, 
Tenerme  dentro  de  casa 
Encerrada  todo  el  dia. 
Ven  a  vestirme.  (Vase.) 

Flor.  ¡Qué  airosa 

Ponerte,  señora,  espero !  — 
¿Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa.  — 

(Abre  una  ventana.) 
¡Ce,  señor  Celio! 

Dentro  LISARDO. 

Lis.  ¿Quién  llama? 

Flor.  Quien  es  serviros  su  iin. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama; 
Y  como  acaso  lleguéis. 
Sin  daros  por  entendido 

I  e  que  la  habéis  conocido, 

Hablar  con  ellas  podréis, 

Chiton;  y  á  Dios.  (Cierra  y  vase.) 

Salen  LISARDO  y  LIBIO  disfrazados 

Y   CON    MASCARILLAS. 

Lis.  Tarde  creo, 

Flora,  que  he  de  agradecer 
Tu  fineza;  pues  á  ver 
Llego  el  fin  de  mi  deseo 
En  la  nueva  que  me  da 

Lib.  ¿El  Iin  de  tu  deseo? 

Lis.  Sí; 

Pues  no  parará  en  que  aquí 
Pueda  hablarla,  porque  á  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

Lib.  ¿Pues  que  pretendes  hacer? 

Lis.  Que  se  acabe  de  perder 
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Do  una  vez  la  muerte  mia. 

Va  sabes,  que  yo  lio  venido 

\  dar,  Libio,  muerte  á  un  hombre , 

De  quien  solamente  el  nombro 

Hasta  ahora  lie  conocido. 

A  mi  lio  le  escribí, 

Olí-  .leí  aviso  me  diera, 

Porque  buscarle  pudiera 

Mas  seguro;  y  siendo  así, 

Que  solo  estoy  esperando 

Respuesta;  en  cuyo  intermedio, 

Sin  aguardar  mas  remedio, 

Que  morir,  estoy  amando 

El  imposible  mayor, 

Que  se  vio  en  deidad  humana, 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  á  mi  amor. 

Entre  uno  y  otro  pesar 

Quiero  á  entrambas  acudir; 

Que  no  es  despique  el  morir, 

Para  quien  viene  á  matar; 

Yo  me  tengo  de  volver 

A  Alemania  el  mismo  dia, 

Que  halle  la  venganza  mia 

Su  Un;  pues  si  he  de  perder 

A  Italia,  y  de  cualquier  modo 

Soy  hombre  restado,  ya 

Bien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  todo ; 

Y  así,  en  tanto  que  yo,  á  lin 
De  no  perder  la  ocasión, 
Que  da  amor  á  mi  pasión, 
Tomo  la  vuelta  al  jardín. 
Lo  que  tú  has  de  hacer... 

Ruido  dentro,  y  salgan  vestidos  de  locos 
los  qce  pudieren. 

Uno.  Aquí 

El  baile  prosiga,  pues 
Casa  del  justicia  es. 

Lis.  Pero  vente  ahora  iras  mí ; 
No  te  detengas;  que  allá 
Lo  que  has  de  hacer  te  diré  ; 
No  salga  en  tanto. 

Lili.  No  >e 

Qué  te  diga. 

Lis.  Nada  ya; 

Que  sobre  resolución 
No  hay  consejo,  y  no  es  posible, 
Que  este  divino  imposible 
Me  de  mejor  ocasión. 
¿Cuándo  tengo  yo  de  hallar 
Noche,  disfraz,  bulla  y  ruido, 
Que  parece,  que  han  venido 
A  darme  tiempo  y  lugar, 
Cuando  no  me  den  ventura? 
No,  no  hay  que  decirme.  Vamos.    (Vanse.) 

Otro.  Aquí  el  baile  prosigamos; 
Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 


.'>/■  . 
Do  mu 
Que  ¡--i'-  son  1 

leu  l-'1-. 

Salen  SKRAFINA  v  FLORA  vestidas 

DE    MASCAHA. 

Ser.  Por  mal  agüero  he  tenido, 
Que  el  primer  baile  que  vea, 
Flora,  el  de  los  locos  sea. 

Flor.  Antes  yo  pienso,  que  ha  sido 
A  propósito  buscado; 
Pues  entrar  en  él  podremos, 
Sin  miedo  de  que  le  erremos, 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

Todos.  Vaya  de  baile, 
He  música  y  fiesta; 
Que  todos  soq  locos 
En  carnestolendas. 

Unos.  Ea ;  á  otra  parte  á  bailar. 

{Vanse.) 
Ser.  Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

Sale  LISARDO. 

Lis.  Mascara,  esperad;  que  ahora 
Conmigo  habéis  de  danzar. 

Ser.  ¡Hay  mas  estraño  pesar!  ap. 

Flor.  ¿Que  huir  del  no  nos  bastó? 

Ser.  ¿Si  me  ha  conocido? 

Flor.  No 

Esa  sospecha  te  inquiete. 

Ser.  ¿Pues  qué  es  esto? 

Flor.  Ser  Hamete 

El  que  en  la  calle  quedó. 

Lis.  No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis, 
Cuando  de  máscara  os  veis, 
La  obligación  en  que  estáis. 

Sei\  Vos  sois  el  que  la  ignoráis; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  ha  tenido 
Quien  de  máscara  ha  venido, 
A  quien  de  máscara  va , 
Licencia  de  hablar,  no  esta 
En  estilo  recibido, 
A  quien  no  responde,  hacer 
Fuerza ;  y  así,  ( ¡  qué  pesar ! ) 
Aunque  vos  podáis  hablar, 
Puedo  yo  no  responder. 

Lis.  A  mí  me  basta  saber, 
Que  hablar  puedo. 

Ser.  ¿No  será 

Locura,  á  quien  sorda  está? 

Lis.  Y  locura  de  no  pocos. 

Ser.  Pues  la  danza  de  los  locos 
Por  esotra  paute  va, 
id  tras  ella,  si  sois  della. 

Lis.  Si  lo  soy;  pero  en  seguir... 

Flor.  Mas  que  se  ha  de  descubrir. 
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Lis.  La  locura  de  mi  estrella, 
Tras  una  sirena  bolla. 
S    .  Pues  conmigo  serán  dos; 

Y  así,  máscara,  id  con  Dios ; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

lis.  No  es,  si  de  su  i  irania 
i'r.  tendo  vengarme  en  vos. 

Ser.  Pudiera  ú  ese  desatino 
Responder,  que  quien  procura 
listar  falso  con  la  cura, 
No  está  con  el  dolor  lino ; 
Pero  hacerlo  no  imagino, 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

lis.  Yo  he  de  seguir  ;i  las  di  s  ¡ 
Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 
De  vislumbre. 

Ser.  ¡  Hablar  no  sé !  — 

¿De  qué?  decid. 

lis.  De  que  vos... 

Vuelven  los  de  la  mascara  cantando 

Y  BAILANDO. 

Músic.  Vos,  vos,  ros,  señora,  vos, 
\  os  me  vii-  iréis  de  tos. 

Lis.  De  que  sola  habéis  podido 

Vos  aliviar  mi  cuidado ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  mi  ha  sido 
A  propósito  traído ; 

Cues  cuando  de  un  ciego  Dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  VM>  rengarme  pretendo, 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo  : 

Él  y  músic.  Vos  me  vengareis  de  vos. 
Ser.  Mirad,  que,  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
lir,  será  romper 
!  -uros  del  disfraz. 

Y  así,  máscara,  id  en  paz  ¡ 
No  me  obliguéis  á  qué  pida 
Favor,  de  vos  i 

Porque  lodi  van 

Disfrazados,  tomarán 
i         ensa  de  mi  ■ 
Porqui  untos  toca 

La  violencia  de  cualquiera. 

Lleca  LIDIO  y  otros. 

/    .  ¿Libio? 

Uh.  Sí. 

/  ¿De  qué  manera 

El  enojo  que  <><  provoca 
Podrá,  con  cordura  poca, 
D>-  mí  libraros  ? 

Así.  — 
M  ese  hombre  aquí, 

Que  me  siga,  embarazad. 


lis.  Máscaras,  tío  aquí  llevad 
Esa  muger. 

Ser.         ¡  \\  de  mi!  (Ásenla.) 

¡  Traición  ! 

i.i/i.         Las  voces  deten. 

/  is.  Llevadla  donde  he  mandado. 

Flor.  ¿No  habrá  algún  desesperado, 
Que  á  mí  me  robe  también? 

Ser.  Primero... 

Lis.  Conmigo  ven. 

Ser.  Pedazos  me  habéis  de  hacer. 

Flor.  -Muy  fea  debo  de  ser, 
Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 

Ser.   ¡Cielos!  ¿No  hay  quien  favorezca 
A  una  infelice  muger? 

Dentro  DON  FÉLIX  y  TRISTAN. 

Fe/.  ¿Muger  6  infelice  dijo, 
Y  que  ninguno  la  ampara  ?  — 
Deja  la  posta,  Tristan. 

Trist.  Déjeme  ella  á  mí. 

Lis.  ¿Qué  aguardas, 

Libio?  A  la  quinta  con  ella. 

Ser.  ¿No  hay  quien  socorra,  quien  valga 
A  una  muger  infelice? 

Salen  DON  FÉLIX  y  TRISTAN. 

Fel.  Sí ;  que  decir  muger  basta, 
Cuando  infeliz  no  dijeras. 

Lis.  Hidalgo,  si  cuatro  balas 
No  queréis  que  de  otra  suerte 
Os  lo  pidan,  las  espaldas 
Volved. 

Fel.    No  sabré,  aunque  quiera. 

Lis.  Pues  si  un  paso  mas,  á  causa 
he  seguirnos-,  dais,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia, 
Que  de  una  boca,  que  pide, 
Hay  á  otra  boca,  que  manda. 

Trist.  ¿Mas  qué  va,  que  este  y  las  postas 
A  un  mismo  tiempo  disparan? 

Fel.  Ya  me  empeñé,  y  el  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda. 
Tira,  \  mira  no  me  yerres. 

Trist.  A  mí  si. 

Lis.  Vuestra  arrogancia 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre 

D¡  pare  y  no  da  lumbre.) 
Me  faltó. 

Trist.    ¿De  qué  te  espantas, 
SI  á  mí  me  faltan  las  postas, 
Que  á  ti  te  fallen  Las  balas? 
Pénense  las  damas  detras  de  don  Félix 

y    Tristan.) 

Fel.  Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  mugeres  agravia. 

/'7or.  ¿  De  dónde  nos  vino  este 
Don  Quijote  de  la  Mancha? 
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Trist.  De  la  Peña  Pobre ,  donde 
Pe  Beltenebros  estaba 
Haciendo  la  penitencia, 
V  yo  soy  su  Sancho  Panza. 

{Acuchíllame.) 

Dentro  Vocts. 

Uno.  (Dent.) Sacad  luces  á  las  rejas; 
Que  en  la  calle  hay  cuchilladas. 

Salen  ios  que  pidieren  con  hachas,  mas- 
caras É  INSTRUMENTOS,  Y  LIDORO,  VIEJO. 

Todos.    ¡Fuera!   ¡Ténganse!   ¿Qué   es 
esto  ? 

Ser.  ¿  Quién  vio  confusiones  tantas  ? 

Lid.  ¡  Favor  al  rey ! 

Flor.  En  tal  caso,        ap. 

Dicen ,  que  dijo  una  dama  : 
Llévenle  esta  cinta  verde. 

Ser.  Mi  padre.  Solo  faltaba  ap. 

Este  trance  á  mi  desdicha. 

Lis.  La  justicia  es. 

Lil.  i  Pues  qué  aguardas  ? 

Huyamos ;  no  nos  conozcan. 

Lis.  ¡  Mal  haya ,  ( ¡  ay  de  mi !  )  mal  haya 
Tan  mal  lograda  ocasión , 
Tan  mal  perdida  esperanza  ! 

(  Vanse  él  y  Libio) 

Lid.  Daos  á  prisión  vos  y  esas 
Mugeres ,  que  han  sido  causa , 
Según  se  mira,  de  que 
Vuestro  atrevimiento  haya 
Traidoramente  sacado 
Con  un  máscara  la  espada; 
Siendo  así ,  que  ellos,  en  fe 
Del  seguro,  van  sin  armas. 

Trist.  Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 
Cada  uno. 

Sei\        ¡  Ay  desdichada !  ap. 

Caballero,  que  el  honor 
Os  debo  hasta  aquí ,  ahora  falta , 
Que  os  deba  también  la  vida, 
Que  en  gran  peligro  se  halla , 
Si  me  conoce. 

Fel.  En  oyendo 

Que  soy  un  hombre,  que  acaba 
De  llegar  ahora  á  Milán , 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

Trist.  Y  tan  ahora,  que  las  postas 
Se  van  sobre  su  palabra. 

Fel.  Ni  á  aquestas  damas  conozco , 
Ni  sé  quien  son.  El  librarlas 
De  una  violencia  empeñó 
Mi  valor. 

Lid.      Eso  no  basta, 
Para  que  á  vos  y  á  ellas  deje. 

Fel.  A  mí  poco  importa,  ó  nada ; 
Yo  iré  con  vos¿  pero  á  ellas, 


Señor,  no  habéis  de  llevarlas. 

Lid.  ¿Cómo  podréis  impedirlo? 

Fel.  Pesia  suelte.  —  Poneos,  damas, 
En  salvo  ;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 

Ser.  No  sé  si  podré ;  que  torpe 
Muevo  un  monte  en  cada  planta. 

Flor.  Ven;  que  para  huir,  señora, 
A  nadie  el  ánimo  falta.  (Vanse.) 

Trist.  Si  encontráredes  dos  postas , 
Decidlas  ,  que  no  se  vayan. 

Flor.  No  ha  de  seguirlas  ninguno, 
Si  primero  no  me  matan. 

Lid.  ¡  Muera  este  atrevido! 

Todos.  ¡  Muera  !  (Riñc:>t.) 

Fel.  Ya  que  ellas  de  aquí  se  alargan... 

Trist.  Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

Fel.  Asegurar  las  espaldas, 
Tristan,  procuremos  deste 
Umbral. 

Salen  el  Príncipe  y  Criados  con  hachas  , 
y  l1sardo  por  otra  parte  ,  sin  dis- 
FRAZ. 

Prin.    Esas  luces  baja.— 
¿  Pues  qué  atrevimiento  es  este  ? 
¿  Dentro,  señor,  de  mi  casa 
Se  sigue  á  nadie,  aunque  sea 
Delincuente? 

Lis.  El  cielo  haga ,  ap. 

Que,  quitado  el  disfraz,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas , 
Como  hay  contra  mí.  —  Señor, 
¿  Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo?... 

Prin.  Aguarda. 

Lid.  Señor  príncipe  de  Urbino, 
Ninguno  mas ,  que  yo ,  trata 
Serviros  ;  pero  tal  vez 
Los  accidentes  arrastran 
La  razón.  Ese  hombre  ha  hecho 
Temeridad  tan  estraña , 
Como  romper  el  seguro 
Que  la  fe  pública  guarda 
A  los  máscaras,  con  pocos 
Ejemplares  de  que  haya 
Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  jamas  la  espada ; 
Y  esto  por  una  muger, 
Que  mas  el  delito  agrava  ; 
Pues  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido  disfrazada 
Le  empeñó,  siendo  sin  duda, 
Que  debe  de  ser  su  dama , 
Según  el  riesgo,  á  que  puso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegó  hasta  el  umbral ,  y  como 
La  cólera  no  repara 
Fácilmente,  no  previne 
La  inmunidad  que  le  ampara. 
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Perdonad  ;  y  pues  lloco 
A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

/  ti.  Esperad  ¡  que,  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  a  tales  plantas, 
Quii  ro,  que  de  mi  inocencia 
1.a  \  erdad  oí  satisfaga, 
v  !ii>  quedar  delincuente, 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  (lama  conozco, 
Ni  se  cual  era  la  causa, 
Que  afligida  la  tenia, 
De  quien  traidor  intentaba , 
Usando  mal  del  disfraz, 
A  lo  que  se  vio,  rularla. 
Empeñáronme  sus  qu 
¡'rimero,  después  -ii-  ansias; 
Porque  su  honor  y  su  vida 
Me  dijo  que  peligraba 
En  ser  conocida.  Deslo 
Sea  satisfacción  clara, 
Ser  forastero,  ;.   venir 
A  vos  con  aquesta  carta, 
Que  os  informará  mejor. 

ZWíf.  V  si  ella,  señor,  no  basta, 
Lo  dirán  mejor  dos  postas, 
Que  por  ahí  descarriadas 
n  an  de  máscara  también, 

Prín.  ¿Cuya  es? 

F  l.  Del  duque  de  Parma. 

Prin.  Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance,  tengo  de  leerla 
En  público,  porque  salga 
Una  verdad  mas  airosa. 

Llegad  esa  luz  ¡  no  haya 

Espacio,  que  me  dilate 

!  na  dicha  con  dos  cau-as. 

(Lee.)  «  Primo  y  señor  mió  :  Por  no 

••  Bailarme  ventura  tanta, 

«  Como  ■  -  pa  a  mi  teneros 

„  En  lo-  estados  de  Dalia, 

1  i  voy  yo  i  o  ¡sino 

«  Allá  en  persona  á  lograrla, 
..  V  á  daros  |a  bienven 
•<  v  parabién  di'  las  armas. 
c<  Y  a-i  don  César  Farne  ¡o,.,  •> 

Lis.  ¡Que  escucho  '.  ap. 

Lid.  ¡  Ventura  rara !     ap. 

/'/  ín.  ■■  Mi  deudo  y  mi  secretario...  » 
Lid.  ¡Que  buena  nueva !  ap. 

I  ¡Qué  ansia'   ap, 

/'  ín.  ■  Va  en  mi  nombre  á  visitaros, 
u  Porque  de  mas  cerca  traiga.. 

Lid.  ¿Este  es  Cesar,  á  quien  yo  ap. 

Tengo  oblig  intas? 

/'/  ín.  -  Las  nuevas  que  yo  d 
•'  ])<■  vos  \  (i,,  vuestra  casa.  » 

Lis.  ¿Este       I      ir,  3  quien  dio         a,  . 
Muerte  á  mi  hermano?  ¡Que  rabia! 

Prin.  «  Dios  og  guarde.  Nuestro  primo 


i<  Y  amigo.  Ei  duque  i>k  Parma.  » 
Lid.  , Cuánto  el  verle  estimo !  ap 

Lis.  ¡Cuánto  np. 

El  verle  me  sobresalía  ! 

Prin.  |  Repr.)  .No  solo  le  debo  al  duque 
Finezas,  sino  que  añada, 

Siendo  mis,  señor  don  Cesar, 

El  que  me  traéis  [a  caria, 
A  lo  principal  «le  tanto 

or,  tan  gran  circunstancia. 

Fel.  La  mayor  para  mí  es 

er  besar  tus  planta-. 
Prín.  Cansado  vendréis,  y  mas 
Cuando  por  fin  de  jornada 

Os  esperó  una  pendencia, 

i)n¡'  mas  que  las  postas  cansa. 

irist.  Y  mas  la  mia,  que  á  trueco 
De  no  verla  angosta  y  larga, 
Me  huelgo  que  se  haya  ido, 
Con  loda.  mi  ropa  blanca. 

Prín.  Id  á  descansar.  —  Haced, 
Celio,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  á  don  Cesar. 

Lis.  Esto  solo  me  fallaba,  ap. 

Mandarme  que  yo  le  sirva. 
Muy  bien  le  está  á  mi  venganza.  — 
Venid ;  que  en  mi  casa  misma 
Estaréis.  (.1  don  Félix.) 

Lid,     Detente,  aguarda ; 
Que  no  ha  de  ir  contigo  César.  [ap. 

Lis.  ¡Ay  de  mí!  ¿Si  es  que  algo  alcanza 
A  saber?  —  ¿Porqué  no? 

Lid.  Porque, 

Si  merezco  dicha  tanta, 
Permitir  habéis,  que  yo 
El  aposento  le  haga  ; 
Que  quiero  desenojarle, 
Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas  ¡ 
Porque,  aunque  no  me  conoce, 
Ni  nunca  le  vi  la  cara, 
Por  el  nombre  j  la  •  noticias 
Tengo  obligaciones  j  harta  , 

De  serv  irle,  porque  luimos 
Su  padre  y  yo  eamaradas, 
A  quien  en  una  oca  líOQ 
De  debí  honor,  vida  y  fama, 
\  quiet  i  reo  nocerla, 
Ya  <[ue  no  puedo  pagarla. 
Prín.  ¿Cómo  puedo  yo  .1  quien  debo 

agasajar  con  mil  raras 

:  inezas  <l<'  amor,  quitar, 
Lidoro,  ventura  lanía, 
Como  el  bospedage  vuestro? 

lio  con   el  I1 

\  desempeñarme  yo. 

Fel.  Ignoro  con  qué  palabí 
Responder  deba  á  esas  honri   . 

Si  las  del  callar  no  bastan. 
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Pi  ín  Yo  responderé  á  mi  primo. 
Id  con  Dios,  hasta  mañana. 

Fel.  Que  sea  presto,  solamente 
ii-  suplico;  que  bago  falta 

\  !!;i  al  servicio  del  duque. 

Prin.  Mal  hiciera,  si  os  dejara 
\  olver  luego;  que  Milán 
Estos  dias  es  estancia 
Muy  para  los  forasteros, 
Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 
Sus  festejos,  por  los  sustos.  — 
Alumbrad  con  esas  hachas  (A  loscriados.) 
A  don  César  y  á  Lidoro, 
Hasta  quedar  en  su  casa.  (Vase.) 

l.id.  Venid,  señor  César. 

Lis.  ¡Cielos!        ap. 

¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa  ? 
¿Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 
Es  el  mismo  que  embaraza 
La  acción  de  mi  amor,  y  el  mismo 
Que  va  á  ser  huésped  (¡qué  rabia!) 
De  Serafina? i ¡qué  pena! ) 
¿Mas  que  me  turba  (¡qué  ansia!) 
Uno  ni  otro,  si  á  las  manos 
Me  lia  venido  la  venganza?  (Vase.) 

Tris!.  Mientras  vamos  á  lograr, 
Señor,  ventura  tan  alta, 
¿No  será  bien  discurrir, 
Porque  otro  no  lo  haga, 
Que  se  habrán  hecho  las  postas? 

Fel.  ¿Qué  quieres,  necio,  que  se  hayan 
Hecho?  El  mozo  las  habrá 
Recogido. 

Trist.    Que  no  haya 
Recogido  las  maletas 
Es  el  caso. 

Lid.         Yo  mañana 
Haré  que  parezcan. 

Fel.  Es 

Un  luco,  señor. 

Lid.  Mi  casa 

Es  esta,  ya  desde  hoy  vuestra.  — 
Flora,  aquí  unas  luces  saca.  — 
Desde  aquí  podéis  volveros;  (A  los  criados.) 
Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 

(Vanse  los  criados.) 

Salen  SERAFINA  t  FLORA  con  luz. 

Ser.  Señor,  seas  bien  venido ; 
Que  me  ha  tenido  asustada, 
Oyendo,  que  en  nuestra  calle 
Había  habido  cuchilladas, 
Y  que  tú  estabas  en  ellas. 
¿Mas  quién  es  quien  te  acompaña? 
Que  inadvertida,  creyendo 
Venias  solo... 

Lid.  Oye,  aguarda  ¡ 

Sabrás,  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para, 


Como  merecer  un  huésped, 

Que  viene  á  homar  nuestra  casa, 

Por  obligaciones,  que 

Mi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  don  Cesar,  á  quien  hizo 
Kl  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla, 
Pidiendo,  que  la  amparara, 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  ó  padre,  que  agravia. 

Ser.  Ahora  digo  yo,  que  hay 
Mugeres  ocasionadas. 
¡  Miren  por  cuanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia!  — 
Vos  seáis  muy  bien  venido,  í.í  don  Félix.] 
Donde  con  vida  y  con  alma 
Procuren  serviros;  bien 
Que  habéis  de  suplir  las  faltas. 

Trist.  Ese  mas  parece  fin  ap. 

De  loa,  que  de  jornada. 

Fel.  Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mí,  pues  no  llegara 
A  merecerla,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

Ser.  ¿  Qué  dices,  Flora,  de  ser 

(Aparte las  dos.) 
Mi  huésped  el  que  me  ampara? 

Flor.  ¡  Oh  qué  cuento  te  dijera, 
Si  no  temiera  ser  larga ! 

Fel.  ¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida 

(Aparte  los  dos.) 
Mas  peregrina,  mas  rara 
Hermosura? 

IWií,        Muchas  veces; 

Y  un  cuento  lo  declarara, 
Si  fuera  ocasión. 

Lid.  Haz,  Flora, 

Que  aquese  cuarto  se  abra.  — 
Venid  conmigo,  porque         (.4  don  Félix.) 
Reconozcáis  vuestra  estancia 
Pobre  y  corta ;  pero  en  fin 
En  voluntad  rica  y  ancha. 
¡Oh  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre,  que  Dios  haya !  ( Vase. ) 

Trist.  Dará  muy  buena  razón 
De  todo.  —  ¿Pero  qué  aguardas? 
¿Porqué  no  dices? 

Fel.  No  sé; 

Que  mayor  fuerza  me  arrastra 
Hacía  otra  parte. 

Ser.  Ven,  Flora. 

Flor.  ¿Qué  llevas? 

Ser.  No  llevo  nada, 

Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

Flor.  ¡Jesús,  y  con  la  pereza 
Que  entrambos  mueven  las  plantas '. 

Trist.  Si  así  lo  hicieran  las  postas, 
Fácil  Hiera  el  alcanzarlas. 

Ser.  ¿  Porqué  no  os  vais,  caballero, 
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Donde  mi  padre  os  aguarda  ? 

Fel.  Porque  espero  que  os  vais  vos, 
Por  do  volveros  la  espalda. 

Ser.  Segura  con  vos  la  tengo. 

Fel.  Y  todo  liien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

Ser.  Pues  creed...  Mas  no  creáis  nada. 
Itl  con  Dios. 

Fel.  Quedad  con  Dios. 

Los  dos.  ¡  Que  venturosa  desgracia! 
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Salen   DON  FÉLIX    vistiéndose, 
y  TRISTAN. 

Trist.  Ahora  digo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro  cualquiera, 
Que  un  hombre  pueda  ser,  romo 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

Fel.  ¿Porqué  lo  dices? 

Trist.  Porque 

Siempre  la  ventura  agena 

0  es  mayor  ó  lo  parece, 

Que  la  propia.  Esto  se  prueba, 
Con  que,  siendo  Félix  tú 
En  buen  romance,  uo  llegas 
Nunca  á  serlo  en  buen  latin, 
Sino  un  dia,  que  eres  César. 
¡Qué  cuarto!  ¡qué  galerías! 
[Qué  colgaduras!  ¡qué  telas! 
¡Qué  escaparates!  ¡qué  espejos! 
¡Qué  escritorios!  iqué  alacenas! 
¡Qué  ropa  blanca!  ¡qué  cama! 
;  Qué  aparadores!  ¡  que  mesas! 

1  Qué  viandas!  ¡qué  familias! 
¡Qué  cantimploras!  ¡que  cenas! 
'i  sobre  todo,  ¡  qué  vino! 

Fel.  ¡Ay  instan,  que  yo,  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedage, 
Sido  \  i  una  hermosa  fiera, 
Que  vista  y  no  vista  mala  I 

Trist.  Mi  posta,  señor,  es  esa. 
l.i  vei  la  me  mato  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
Fel.  ¡Qué  no  se  pueda  contigo 

Hablar  un  rato  de  veras! 

Trist.  Criaba  una  dueña  una  enana, 

Y  un  dia... 

Fel.         Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios,  si  llegas 
A  contármele,  que  tengo 

De  romperte  la  cabeza. 

!.  i  No  ha  de  haber  mas  cuentos? 
/  el.  No. 


Trist.  Pues,  señor,  hagamos  cui  uta. 

Fel.  ¡Qui  loco  estás !  Pero  escucha. 
l  Llaman  dentro.) 
¿Dónde  llaman? 

Trist.  A  esa  puerta, 

Que  deste  cuarto  i  otra  calle 
Sale. 

Fel.  ¿Quien  puede  por  ella 
Buscarme  á  mí? 

Trist.  Xo  será 

A  ti. 

Fel.  Responde,  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

Trist.  ¿Xo  es 

Mejor,  que  abra,  y  quién  es  sepa? 

Fel.  ¿Podrás? 

Trist.  Sí ;  que  está  la  llave 

En  la  cerradura  puesta.  (Vase. 

Fel.  Pues  abre  y  mira  quién  es.  — 
¡  Ay  infeliz!  ¡quién  creyera, 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir,  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas, 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Habia  ostentado  su  fuerza; 
Pero  que  después!... 


Sale  TRISTAN. 


Trist. 


¡  Albricias! 

Fel.  ¿  Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 

IWíí.  Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  muger 
Disfrazada  y  encubierta, 
Que  desde  anoche  hambre 
Debió  de  nejar  la  liesta 
Para  almorzar,  y  trayendo 
No  sé  qué. en  una  bandeja, 
Por  tí  pregunta. 

Fel.  ¿Por  mí? 

¿Pues  quién  hay,  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

Trist.  No  dijo 

Por  Félix,  sino  por  César. 

Fel.  Lo  mismo  es  para  dudarlo. 
Pero  en  fin,  quien  fuere  sea, 
Di,  que  entre. 

Trist.  Ya  ella  se  toma, 

Sin  dársela,  la  licencia. 

Sale  FLORA  de  mascara  con  un  azafate. 

Flo¡ .  ¡  Plegué  á  Dios,  que  esta  tramoya, 
Que  mi  ama  hacer  intenta,  \cp. 

Xo  se  venga  abajo,  y  demos 
Con  todo  el  ángel  en  tierra  ! 
(  Todo  lo  i/ue  él  dice  en  los  versos,  ha<-e 
el  la  por  señas . ) 
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Fel.  ¿A  quién,  Beñora,  bascáis? 

j A  mií  ¿El  sí  decis  por  Peñas? 
¿Pues  no  sabéis  hablar?  ¿  No? 

ZVííí.  ¡  Ay  que  no  sabe  hablar!  Esta 

Máscara  aculo,  señor.  (Dale  un  papel. 

Fel.  ¿Qué  mandáis?  ¿Que  tome,  y  lea, 

Y  calle?  Oid,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  respuesta  ? 
¿No?  Pues  aunque  esto  sea  hurla, 
Uso  quizá  desta  tierra 
Permitido,  los  dias  que 
Duran  las  carnestolendas, 
Pagarla  quiero.  Tomad. 

(  Vale  á  dar  una  sortija,  y  no  la  toma. 

Trist.  ¡Cielos!  ¿qué  muger  es  esta, 
Que  calla,  que  da  y  no  toma? 
Mas,  señor,  Lidoro  entra. 

Fel.  Porque  no  os  halle  aquí,  os  dejo 
Ir. 

Trisl.  ¡ Por  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella! 
Que  callar  y  dar  no  es 
Lame  para  que  se  pierda. 
¿Que  no  os  siga,  porque  habrá 
Quien  me  rompa  la  cabeza? 
¿Y  que  tome,  que  lea  y  calle? 

(Dale  otro  papel. 
¿Para  mi  también  hay  letra? 
¿De  cuándo  acá  los  picaños 
De  motes  usan?  ¿No  echas 
De  ver,  que  esto  de  los  motes 
Es  para  damas  montosas 

Y  galanes  montesinos?  (Vase  Flora. 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 

Fe!.  Disimula;  que  después 
Veremos,  qué  burla  es  esta. 

Sale  LIDORO. 

Lid.  ¿Cómo  habéis,  César,  pasado 
La  noche? 

Fel.        ¿Cómo  pudiera, 
Señor,  la  ventura  mía, 
Sino  como  en  casa  vuestra? 

Lid.  Por  eso,  César,  no  debe 
De  haber  sido,  es  cosa  cierta, 
Bien ;  pues  de  mal  hospedado 
Es  no  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 

Fel.  Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospedage, 
Que  es  bien,  que  nada  del  pierda ; 
Porque  es  desairar  la  dicha, 
Querer,  que  un  dichoso  duerma. 

Lid.  ¡  Qué  cortesano!  Mas  no 
Es  para  mí  cosa  nueva 
Serlo  un  hijo  de  tal  padre, 
Que  era  la  cortesía  mesma, 
La  misma  galantería. 
¡  Oh  lo  que  hiciera,  si  os  viera 
;  Tau  airoso  y  tan  galán ! 


¡  Dios  en  su  gloria  le  tenga! 
une  yo  perdí  un  buen  amigo. 
Fel.  Esa  e>  mi  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 

Lid.  Acuerdóme,  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos; 

Y  á  fe,  que  en  una  refriega, 
Si  por  él  no  fuera,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 
;Oh  lo  que  un  viejo  se  huelga, 
Cuando  de  sus  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda! 
¿Qué  se  hizo  vuestro  tio? 

Trist.  ¡Aquí  es  adonde  le  pesca!        ap. 

Fel.  ¿Por  cuál  preguntáis?  — ¿Qué  haré? 
Que,  aunque  amigo  soy  de  César,  [ap. 

A  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menudencias. 

Lid.  Don  Alejandro  Farnesio. 

Trist.  ¡Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua ! 

Fel.  También  murió...  [ap. 

Trist.  Eso  es  echar  ap. 

Por  el  atajo. 

Fel.  En  la  guerra. 

'  Lid.  ¿ Pues  fué  á  la  guerra  Alejandro? 
¿A  qué  propósito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma? 

Fel.  Al  Piamontc 

Pasó  auditor. 

ZVííí.  Bien  lo  enmiendas.  ap. 

Lid.  ¿  Mi  señora  doña  Laura 
Su  muger? 

JVisí.      Es  abadesa. 

Lid.  ¿En  qué  convento? 

Trist.  En  Ucles. 

Fel.  Este  es,  señor,  una  bestia; 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
Mi  tia  doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

Trist.  Yo 

Lo  dije,  porque  paciencia 
No  tengo,  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias, 
Cuando  era  mejor  tratar 
De  que  las  postas  parezcan ; 
Porque  de  color  vestido, 
Ya  que  hoy  aquí  te  quedas, 
Al  príncipe  á  ver  no  vayas. 

Lid.  Yo  enviaré  á  saber  dellas. 
Decidme... 

Sale  un  Criado. 

Criado.     El  gobernador 
Envia,  que  á  toda  priesa 
Yaya  á  verle;  que  importa 
Hacer  una  diligencia 
En  razón  de  un  delincuente , 
Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda.     ( Vase.  i 
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Luí.  No  creeréis  lo  que  este  caigo 
Trae  tras  si  de  impertinencias. 
Perdonadme,  que  do  os  deje 
El  coche;  y  por  vida  vuestra, 
Pues  temprano  es,  do  sdeais 
Basta  que  y  por  vos  vuelva.  (lase.) 

Tríst.  Si  ha  de  ser  a  preguntarnos, 
Mas  <|¡.''  en  su  vida  no  venga  ; 
;  Cuál  te  tUVO  .' 

Fel.  1  "  pi 

Que  en  pié  la  duda  se  queda 
Para  otra  vez. 

/  Y  otras  mil. 

Pero  volvamos  a  nu< 
Aventura.  ¿Qué  será 
Lo  que  la  máscara  deja? 

/       Leamos  primero  el  papel. 
Todo  'Mi  dos  vei  -  rra. 

(Lee.)  «Alii  va  esa  ayuda  de  costa, 
«  Mientras  parece  la  posta.  »  — 
[Repr.)  Bien  digo  yo,  que  esto  es  burla. 
Mira  qué  hay  en  la  bandeja. 

[Descubre  la  toalla.) 

Trist.  Guantes,  pañuelos,  pastillas 

Y  alguna  ropa. 

Fel.  .  espera; 

Que  también  hay  una  caja, 

Y  una  joya  dentro  deila 
De  diamantes. 

Trist.  ¿De  diamantes? 

Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro.  r;Qué  diera 
.  por  haber  veni 
Fel.  Bien  e.-tá  con  su  amor  Cesar. 
¿Quien  será  la  que  esto  envia? 

Trist.  ¿Quién  quieres,  señor,  que  sea 
Quien  calla,  no  toma  y  da. 
Sino  algún  ángel,  que  intenta, 
D 

Orillas  de  la  cuaresma, 
a  las  mugeres 
i         .¡iludes  tan  e-celsas, 
Callar,  dar  j  i 

:i,  aquella, 
Que  socorrí,  agradecida 
Me  quiere  pagar  la  <■<  a 

Tt    !   ¿  Cómo  nal 
Yeado  tan  turbada  y  i 
Donde  te  habia  de.  hallar, 
El  nombre,  el  cuarto  j  la  pui 
j  o  ? 

Ni  yo  tañí; 
Pero  no  discurras;  'leja... 
i  Qué? 

Que  lo  que  fuere  vaya, 

Y  lo  qui 

dirá. 
Fel.  Quita  esto 

De  aqui  porque  no  lo  vea 


Alguien  de 

Primero 
Será  bien,  señor,  que  bi 

nue  me  t'"  míi 

Fel.  ¿A  tí? 

Trist.         Esa  es  muy  linda  flema. 
¡,  Pues  yo  no  perdi  mi  posta 
Tambii  n?  ;  Y  también  boleta 
Aqui  no  tenf 

Fel.  ¿  Qué  dice? 

Trist.  Tente;  que  yo  sabré  leerla. 
[Lee.)  «  Si  no  ois,  veis  y  calláis 
!<  iie  vuestro  amo  los  regalos, 
«  Serán  para  vos  cien  palos.  » 
.  ESO  viene  para  tí. 

Trist.  ¡Pues,  vive  Dios,  de  una  puerca 
Mascarilla,  si  acá  vuelve!... 

tro  i nstrv mentas.) 

!■'■ ! '.  Oye  ;  que  instru;  llenan. 

Trist    ¿No  digo  yo,  que  alojados 
Estamos  en  una  selva? 

H  v.  Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios, 

Fel.  ;  Buena  Jetra ! 
Trist.  Esta  es  la  mala. 

Fel.  Quita,  que  no  sé  quién  entra, 
Esto. 
Trist.  A  quien  no  dan,  no  quitan. 

Sale  FLORA. 

Flor.  Viendo,  que  va  mi  amo  fuera,     ap. 
Mi  ama  de  espía  perdida 
Quiere,  que  á  conocer  venga 
El  campo  del  enemigo, 
Y  á  saber  en  qué  sospecha 
Le  habrá  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien,  va  de  deshecha. 
Quiero  volverme;  que  aun  hay 

ría  gente.  /.'  ce  que  se  va.) 

Fel.  Detenía, 

Tris  tan. 

I      f.  ¿Pues  porqué,  madama, 
Tan  presto  tomáis  la  vuelta? 

/  lor.  Pensando,  que  con  mi  amo 
Habiades  ido,  quisii 
El  cuai  to  aderezar;  pero 
Hallándoos  en  él,  es  fuerza 
Volverme. 

Fel.       ¿Con  tanta  priesa? 

Flor.  Si ;  que,  b!  mi  ama  entendiera, 
Que  estando  aquí  me  detuve, 
No  dudo,  que  su  impaciencia 
Me  matara. 

Fel.  ¿Tan  cruel 

Flor.  Fué  Anajarte  con  ella 
Una  niña  de  Lorcto. 
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Fel.  Pues  ya  que  el  acaso  deja 

En  l<¡  liarle  del  error 
Disculpada  la  licencia, 
Decidme,  ¿ahora  QlI¿  hace? 

Flor.  Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor,  que  yo,... 

Fel.  ¿Que? 

Flor.  Que  tocándose  queda. 

Trist.  Sí;  que  tocar  y  cantar 
Siempre  es  una  cosa  mesma. 

Fel.  ¡O  á  quien  le  fuera  posible 
Desde  alguna  parte  verla ! 

Flor.  ¿Tocarse?  Eso  que  no  es  nada. 
,.  tío  veis,  que  de  una  belleza 
Ese  es  caso  reservado? 
¡Ay!...  ¿Mas  qué  alhajas  son  estas, 
Y  azafate?  Esto  no  es 
De  casa.  ¿Tan  presto  llegas 
A  tener  quien  te  regale? 
A  mi  ama  diré,  que  aprenda 
Lo  que  ha  de  hacer. 

Fel.  No  la  digas 

Nada;  que  á  fe,  que,  aunque  quiera 
Decirte  quien  ahí  lo  trajo, 
No  lo  sé. 

Flor.  Cuando  lo  sepas, 
;.A  ella  qué  le  importa? 

Fel.  Nada. 

Flor.  ¿Pero  quién  fué? 

Trist.  Una  embustera. 

Flor,  j  Dios  te  honre  ! 

Trist.  Una  enredadora 

Tan  vil,  que  calla,  y  da,  y  deja 
De  tomar  lo  que  la  dan. 

Flor.  ¡Hay  tan  grandísima  bestia! 
¿Por  dónde  entro? 

Trist.  Por  esotra 

Calle. 

Flor.  Bien  sabia  la  puerta. 
¿Y  no  sabéis  quién  es? 

Fel.  No. 

Flor.  ¿Y  quién  presumes  que  sea? 

Fel.  ¿Qué  sé  yo,  sino  es  la  dama 
Que  me  empeñó  en  su  defensa  ? 

Trist.  Yo  lo  sabré,  si  ella  vuelve. 

Flor.  ¿Porqué  estáis  tan  mal  con  ella? 

Trist.  Porque  á  un  me  libra  en  palos 
La  parte  de  la  pendencia. 

Fel.  Deja  aquese  loco,  ydime, 
;,  Pudiera  yo,  Flora,  verla? 

Flor.  .Mira;  yo  bien  te  avisara, 
Que  como  acaso  salieras 
A  ese  jardín,  y  paseando 
Llegaras  hasta  una  reja, 
Que  tienen  las  celosías 
De  unos  jazmines  cubiertas , 
Pudieras  verla;  mas  no 
Me  atrevo. 

Trist.      No,  no  te  atrevas ; 
Que  harás  muy  mal. 


Fel.  El  aviso 

Te  i  -limo.  Perdona,  y  esta 
Sortija  supla  la  falta 
Ahora  de  mejor  prenda. 

Flor.  De  dos  la  una,  muy  mal  corre 
Quien  la  sortija  no  lleva; 
No  hay  para  qué.  (  Tómala.) 

Trist.  No  por  cierto ; 

Mas  porque  lo  haya... 

Flor.  ¿Quisiera, 

Que  fuéramos  todas  bobas? 
{Los  instrumentos  y  el  tono  dentro  á  me- 
dia voz.) 
Otra  vez  el  tono  empieza. 
Con  eso  podrás  mejor 
Llegar. 

Fel.    Tristan,  aquí  espera.  — 
Ciego  vas  para  guiarme , 
Amor;  quítate  la  venda.  (Vase.) 

Trist.  Oye  uced,  reina. 

Flor.  Así,  así. 

Trist.  Pues  yo  hablaré  asi,  asi.  Atienda. 
Un  día  un  comisario  á  unos 
Quintados  pasaba  muestra... 

Flor.  ¿A  mí  cuento?  ¡  No  en  mis  dias! 
Pagarámela  en  la  conciencia. 

Trist.  Y  díjole  á  su  oficial, 
Que  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  los  viejos  é  impedidos, 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto,  y  dijo  :  A  este 
Poned  ojo.  Oyóle  apenas 
Un  cojo,  que  le  seguía, 
Cuando  dijo  :  Pues  ordenas 
Que  al  tuerto  le  pongan  ojo, 
Haz  que  á  mí  me  pongan  pierna. 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea, 
Dale  pies  con  que  ande  al  mió, 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

Flor.  Ln  vizcaíno  servia 
A  un  cura  ,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David. 

Trist.  Dióme  con  la  mesma. 

Flor.  Yendo  á  predicar,  le  dijo, 
Que  al  carnicero  pidiera 
Una  asadura  liada. 
Al  volver  con  la  respuesta, 
Le  halló  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  profetas, 
Preguntó  :  ¿David  que  dice? 

Y  el  dijo  desde  la  puerta  : 
Que  juras  á  Dios,  s<  ñor, 
Que  si  dinero  no  llevas, 

Que  aunque  eches  el  bo  ,  no  hay  bofes. 
Entienda  uced,  ó  üo  entienda, 
Si  quien  no  paga  íiu  a>me, 
Quien  no  da  ni  ande  ni  ve;;. 
Trist.  Encorozada  sacaron 
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Una  vez  ;¡  una  hechicera  ¡ 

Y  después  para  soltarlla, 
La  pusieron  en  la  cuenta , 
Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  lanío  para  olla 

Del  engrudo,  de  pintarla 
Tanto,  tanto  de  coserla. 
\  íendo  lo  rjuo  había  costado. 
Dénmela,  chjo  la  vieja, 
Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos,  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueva. 
Si  el  tiempo  está  tal ,  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas , 
Sirva  a  dos  una  sortija  ; 
Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
Flor.  Descalabró  á  su  muger 
Un  hombre;  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba, 
Decía  entre  sí  muy  contenta  : 
No  me  descalabrará 
Otra  vez.  Viéndola  buena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo,  que  te  yerras, 
Dijo  ella.  No  yerro,  hija ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desca- 
Labradura  que  ge  ofrezca  ; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

Trist.  Criaba  una  dueña  una  enana... 

Dentro  SERAFINA. 

Ser.  ;  Flora ! 

Flor.  Mi  ama  llama  ;  espera. 

Trist.  jEn  que  quedamos? 

Flor.  En  que 

Criaba  a  una  enana  una  dueña, 

Trist.  Pues  á  Dio-,  señora  Flora, 
Masía  que  la  enana  crezca.  [Van  < ., 

Salen  SERAFINA  por  una  puerta,  y  DON 

FÉLIX    POR   OTRA. 

Ser.  ¡  Flora ! 

Sale  FLORA. 

Flor.  ¿Señora? 

Quípii  anda, 
Mira,  detrás  desns  rejas. 

Fel.  Quien  no  negará  el  delito  ; 
No  tanto  porque  no  pueda 
egarle,  hallándole  en  el , 


Cuanto  porque  del  se  precia, 
Sin  querer,  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

Ser.  Eso  es  hacer  de  una  dos  ; 
Que  en  licenciosas  ofensas 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito,  que  hacerlas. 

Fel.  Cuando  el  delito  es  tan  noble, 
(Míe  al  que  enoja  lisonjea, 
Hacerle  para  negarle, 
Mas  es  miedo,  que  vergüenza. 

Ser.  Siempre  el  agravio  es  agravio, 
Por  mas  airoso  que,  sea, 

Y  hacerle  para  decirle, 
Sera  discreción  muy  necia. 

Fel.  Darme  quiero  por  vencido ; 
Notante  porque  no  tenga 
Razones,  cuanto  porque 
Quede  la  cuestión  por  vuestra. 

Ser.  Eso  es  querer,  que  el  ingenio 
La  salida  os  agradezca, 
Haciendo  cortesanía 
Lo  que  había  de  ser  fuerza. 

Fel.  Pues  ya  que  nada  me  vale, 
Acaso  salí  á  la  esfera 
Restos  jardines;  las  voces 
Re  sus  hermosas  sirenas 
'Iras  sí  hasta  aquí  me  trajeron  ; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta, 
La  letra  tiene  la  culpa. 

Ser.  ¿Porqué? 

Fel.  Por  decir  la  letra  : 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales , 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios.  - 

Ser.  ¿Pues  de  qué  manera,  cuando 
Ese  su  sentido  sea, 
Podrá  vuestro  atrevimiento 
Disculpar? 

Fel.         Desta  manera  : 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traído  ; 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
Cuerdo,  donde  os  be  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado, 
Si  hay  en  mí  dos  aihedríos , 
Al  ver,  que  á  tales  desvíos 
Me  acercan  con  pies  inciertos 
Re  cuidado  mis  aciertos , 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aquí ,  por  pensar, 
Que  no  se  atreve  á  obligar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  males  ; 

Y  así  no  temo  iras  tales, 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Yea,  siempre  que  mis  quejas 
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Llegaren  ;í  tus  umbrales. 
Por  maltratado,  no  os  bien 
Que  desconfie  mi  amor; 
Que  solira  el  bien  de  un  favor, 
Helia  Serafina  ,  á  quien 
El  mal  ama  de  un  desden; 

Y  así  el  que  hizo  en  penas  tales 
Males  y  bienes  iguales, 
Quitar  sabrá  tus  desdenes, 
Con  la  envidia  de  ser  bienes, 
La  lástima  de  ser  males. 

Si  te  ofende  mi  osadia, 
Ella  á  tu  belleza  arguya ; 
Que  antes  fué  la  causa  tuya , 
Que  fuese  la  culpa  mia. 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedríos ; 

Y  si  amor  píos  ó  impíos 
Hace  los  efectos  suyos , 

La  parte,  que  hay  de  ser  tuyos , 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

Ser.  Oid  ;  que  escuchar  ofensas 
De  una  voz  (  ¡  ay  infelice  ! ) 
Miente  la  voz ,  si  lo  dice, 
Miente  el  alma  ,  si  lo  piensa , 
Es  faltar  en  mí  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy.  ¡  Qué  pesar  ! 
¡  Qué  disgusto  !  ¡  qué  congoja  ! 
|  Mas  ay  Dios,  qué  mal  se  enoja 
Quien  no  se  quiere  enojar  ! 

Flor.  ¿Porqué  ,  señora,  si  estás 
A  César  agradecida , 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor  1 

Ser.  Porque  sabrás, 

Flora,  si  es  que  atenta  estás 
A  ver  en  mí  á  un  tiempo  fieles 
Afectos  é  iras  crueles, 
Que  es ,  porque  quiere  el  amor, 
Que  haga  hoy  de  agrado  y  rigor 
En  su  farsa  dos  papeles. 
El ,  sin  saber  á  quien,  dio 
Favor ;  y  así  verá  el  bien , 
Que,  sin  saber,  Flora,  quien, 
Se  lo  agradezca ;  y  pues  no 
Soy  yo  descubierta ,  yo 
Embozada,  dividida 
En  dos  mitades  mi  vida, 
Me  has  de  ver  tan  trasformada, 
Que  vista,  haré  la  enojada, 
No  vista,  la  agradecida. 

Flor.  Está  bien.  Mas  si  el  rigor 
De  tí  le  hace  olvidar,  di , 
¿No  tendrás  zelos  de  tí, 
Cuando  tu  mismo  favoi 
Le  haga  poner  el  amor 
En  la  que  no  conjetura 
Que  ores  tú  ? 

Ser.  Eso  se  asegura 


[Vase.) 


Con  los  disfraces  que  intento  ; 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  zelos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quien  soy,  quiero 
Dar  la  victoria  á  Jos  ojos  ; 
Cuando  lo  ignore,  despojos 
Del  ingenio  hacer  esporo 
Los  oidos  ;  con  que  infiero, 
Que  no  sentiré,  que  aquí 
A  mí  me  deje  por  mí. 

Flor.  Una  mona  y  sus  amigas... 

Ser.  Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  así, 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  española  vestida, 
Por  ser  menos  conocida, 

Ir  donde...  ¿Mas  quién  ahora 
Entra  allí? 

Sale  L1SARD0 

Flor.      Celio  es,  señora. 
Ser.  No  sé,  como  en  lance  tal 
Me  porte  ;  que  estoy  mortal 

Y  conozco,  que  también 

No  haré  en  declararme  bien 

Flor.  Disimula. 

Ser.  Podré  mal.  — 

¿A  quién  buscáis,  caballero?  — 
Mucho  temo,  que  los  ojos  a¡>. 

No  descubran  los  enojos, 
Que  en  la  voz  esconder  quiero. 

Lis.  Cobarde  al  mirarla  muero.  np. 

Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida, 
Si  puedo  ungir,  es  bien.  — 
Yuestro  huésped  os  á  quien 
Vengo  á  ver  (¡ay  de  mi  vida!); 
Que  el  príncipe,  mi  señor, 
Me  e;ivia  á  que  sepa  del. 

Ser.  No  es  este  su  cuarto ;  aquel 
Es  su  cuarto.  {Yéndose.) 

Lis.  Cuerdo  error 

Fué  el  mió.  Y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

Ser.  Ya  yo  sé,  que  estoy  segura, 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

Lis.  Eso  no  entiendo. 

Ser.  Ni  yo. 

Pero  si  el  asegurarme 
Es,  no  venir  á  buscarme 
A  mí,  sino  á  otro,  no 
Es  muy  difícil. 

Lis.  ¿Quién  vio 

Tal  rigor?  Porque  aunque  uséis 
Siempre  del,  nunc.i  hallaréis 
.     la  en  vos  mi  porfía. 

Ser.  ¿Cómo? 

lo 
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Lis.  Como... 

oQue? 

1  Algún  día 

Vos  de  nos  me  vengan  ia 

Ser.  Eso  no  entiendo  yo  ¡  y  dad 
Mil  ¡.'i.icias  dello¡  porque, 
Si  lo  entendiera,  no  id 
■s¡...  ;  Pero  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  a  otro,  id  con  Dios; 
Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  a  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  mi  halláis. 

El  me  vengará  de  vos.  i 

Lis.  ¿Cuándo,  Flora,  este  castigo 

Será  posible,  que  venza 

Mi  amor? 
Flor.      ¿No  tienes  vergüenza, 

Ueve,  falso,  enemigo, 

De  ponerte  hablar  conmigo? 

/        c  I  n  t   mbien  airada  3  lici.i  p 

/     -.  ¿Pues  con  que  negra  se  hiciera, 
Robando  á  su  ama,  dejarla 
En  la  calle,  sin  rollarla 
Por  cortesía  siquiera  ?  i  ase.) 

Lis.  ¿Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  á  quien  buscáis , 
i       e  desden,  que  í  n  mí  halláis, 
Él  me  vengará  de  vos? 

En  equn 

Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina,  el  corazón 
Se  lia  deslizado  á  la  lengua. 
Casi  (¡ay  de  mi !   de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso, 

o  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza, 
Me  hizo  negar  nombre  j  tierra; 
Pues  si  ahora  sobre  si  guro 
Le  doy  muerte,  será  tuerza, 
Que,  cuandi  ,  w  s 

Es  preciso  que  se  sepa, 
Porque  yo,  para  negarla, 
No  me  □  hacerla, 

Que  a  ja  en  Serafina 

La  presunción  evidencia. 
,  No  pudo  decirlo  ■ 
Si    Has  cuando  ac¡  so 
Los       sos  di   las  ■  amas 
Mas,  que  imaginan 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  pi  i  udencia, 

•  inti  ncion. 
uando  nai  a  le  deba, 
Una, 
Va  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡Vive  Dios,  que  cuerpo  á  cuerpo, 
Antes  que  quien  soj  se  entienda, 
quien 


Sabrá!  ..  Pero  Ci  Bai  [lega. 

Salí:  DON  FÉLIX. 

/■'</.  ¿Mandáis  algo,  caballero? 

Lis.  ;  Qué  mal  se  ílhge  una  ofensa!  —  ap. 
El  principe,  mi  señor, 
Me  manda,  que  á  saber  venga, 
Como  la  noche  pasasti  is. 

Fe/.  Los  pies  besoá  su  escelencifl; 

V  que  yo  iré  desta  honra 

V  llevarle  la  respm 

Lis.  Quedad  con  Dios. 

Fel.  Él  OS  guarde. 

Ais-.  Mi  resolución  es  esta.  <ip. 

¿  Este  no  es  su  cuarto?  Pues... 
Pero  dígalo  ella  mesina.  [Vase.) 

Fel.  Raro  modo  de  visita. 

Sale  TUISTAN. 

Trist.  ,  Señor,  señor! 

Fel.  ¿Qué  le  altera-? 

,:  Que  ha  sucedido?  ¿qué  traes? 

Trist.  Traigo  una  nueva,  tan  nueva, 
Que  es  lástima  el  estrenarla 
Acólele  no  han  de  creerla. 
A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando... 

Fel.  ¿Quién? 

/  ,  t.  Don  Cesar. 

Fel.  ¿César  en  Milán?  ¿A  qué 
Propósito? 

Trist.       No  sé;  llega, 
^  reconócele  tú  ¡ 
()wr  yo,  por  venir  apriesa, 
.No  me  detuve. 

Fel.  Verdad 

Dices.  Ll  es. 

Trist  Buena  hacienda 

Hemos  hecho.  Él  ha  sabido 
Lo  que  en  .-u  nombre  te  huelgas, 
^  viene  a  holgarse  otro  poco. 

Fel.  Por  mí  pie-unta  ¡  pin-  cutía 
Al  cuarto,  sin  que  le  impida 
!•'  ora  ni  nadie  la  puerta. 

Sale  don  CÉSAR. 

'  i       Don  Feli.X,  dadme  tos  !>ra/o.-. 

Fel.  '  ésar,  ¿qué  Venid 
¿Supo  el  duque,  que  Ungida 
ilahia  sido  vuestra  ausencia, 

V  mandó,  que  ,. >fl 

(  i  No. 

,  Pluguiera  al  cielo,  que  lucia 
Esa  la  causa! 

Fel.  ¿Pues  que 

Hay,  que  así  i  venir  os  mueva? 
¿Estamos  solos  i» 
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Fel.  Sí  estamos.  — 

Pero  ponte  tú  á  la  puerta,         (.4  Tristón.) 
Porque  ninguno  nos  oiga. 

Trisi    ¿Pues  no  soj  yo  de  la  audiencia? 

Fel.  Después  lo  sabrás.  Decid, 
¿Qué  ha  sido  esto? 

Vase  Tí 

Cés.  La  mas  nueva, 

La  mas  ci  uel,  mas  tirana, 
Mas  rigurosa,  mas  fiera 
Traición,  que  en  humano  pecho 
La  ira  de  muger  engendra. 

ti ,  no  agrade  ida 
De  mi  amor  á  la  fineza, 
.No  de  mi  llanto  obligada, 
No  movida  de  mis  penas, 
\  sus  jardines,  don  Félix, 
Me  llamó;  si  no  antis  ciega, 
En  sus  rigores  constante, 

Y  á  sus  venganzas  atenta, 
Para  darme  muerte  en  ellos; 
Siendo  el  favor  ó  cautela 

Kl  áspid,  que  entre  las  llores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche,  que  ros 
Partisteis,  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partía, 
Pasó  el  di.i  de  la  ausencia, 

Y  lletm  otra  vez  la  noche, 

En  que  mi  esperanza  muerta, 
A  la  luz  de  la  lisonja, 
No  vio  la  de  la  tragedia. 
Supe,  teniendo  en  su  calle 

I  dia  una  espsa  puesta, 
Que  su  padre  había  partido, 

o  seguro  apenas 
Las  tinieblas  mas  hermí 
Que  el  sol  luce,...  ¡ <Jh  cuan  ;i  ciegas 
Vive  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas! 
Cuando  llegué  ú  sus  jardim  s, 

Y  haciendo  en  tilos  la  seña, 
Vi  que  abrian  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta. 
No  sé  quien  al  corazón 

Le  enseñó  una  oculta  ciencia  ¡ 
Que  la  sabe,  sin  saber 
Como  ni  cuando  se  aprenda. 
Digolo,  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias,  que  yo  entendía, 
Aun  no  queriendo  entenderlas, 
Me  acobardaba.  Rehile 
Lidie  mí,  y  haciendo  deltas 
Desprecio,  un  medio  lomaron, 
Que  entre  valor  y  sospecha, 
Ni  es  sos]  echa  ni  es  valor, 
Sino  una  sola  advertencia. 
La  vida  el  tenerla,  Feli\, 
Me  dio;  pues  de  no  tenerla. 


.No  reparara  en  que  torpe 
La  voz,  que  me  dijo  :  entra; 
No  era  la  de  la  criada, 
Que  yo  esperaba  que  fuera; 

Y  así,  cubriéndome  el  rostro 

;  pequeña  rodela  : 
,■  Quien  eres?  le  pregunté; 

Y  al  verme  entraren  sospecha, 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  dio  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar. 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
Cóino  ni  porqué  lo  guarda. 
Dígalo  su  providencia; 
Pues  no  sin  ella  podía 
Errarme  desde  tan  cena. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron;  pero  de  manera, 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron,  sin  resistencia. 
\  este  tiempo  infame  tropa, 
Cargada  de  armas  diversas, 
Me  embistió,  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defensa 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  Ja  pendencia 
Se  alborotó  todo  el  barrio  ¡ 
De  suerte,  que  nos  fué  fuerza 
A  ellos  y  á  mí  retirarnos; 
A  ellos,  porque  no  quisieran 
Ser  conocidos;  j  á  mi, 
Por  tomar  á  la  hora  mesina 
Postas,  y  salir  de  Parma. 
Diréis  que  ¿qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tan  apriesa? 
Oid  ;  que  dejando  en  esta 
Parte  del  rigor  de  una  ingrata, 
Que  infamemente  halagüeña, 
Aun  mas,  que  con  los  desprecios, 
Con  los  favores  se  venga, 
Diré  el  motivo  que  tuve, 
Pues  saberle  vos  es  fuerza. 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
Claro  es,  pero,  aunque  lo  sepan, 
No  han  de  atreverse  á  decirfc  . 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  así  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  i  uera 
De  que  pienso,  que  asi  guro 

Al  duque,  cuando  algo  entienda. 
De  que  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia; 

Pues  11  ■■•  i] II   Hilan 

Mas  por  estenso  las  señas. 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  duque  y  á  otros  es  fuerza. 


28 


DICHA  Y   DESDICHA   DEL  NOMBRE. 


Y  por  lo  menos  Be  hace 
Duda,  Félix,  la  que  fuera, 
Si  acaso  se  traslucía, 

Que  estaba  en  Parma,  evidencia. 

A  esto  fin  partí  tras  TOS, 
Presumiendo,  que  pudiera 
Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  ?e  ausenta) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  príncipe,  que  está  hedía, 

Y  vos  hospedado  aquí, 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.  Ved  vos  ahora, 

Qué  haremos,  para  que  tenga 

Tanto  prevenido  daño, 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 

Fel.  Con  atención  os  he  oído, 
Teniendo  el  alma  suspensa, 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traición  quepa, 
(lomo  halagar  con  favores, 
Para  matar  con  violencias; 
Pero  al  lin,  dejando  á  parte 
Sus  rencores,  que  hay  quien  deltas 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta, 
Voj  ¡i  que  habéis  hecho  bien 
i  ji  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  aleo,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
A  causa  de  otra  novela 
>o  menos  estraña,  aunque 
Es  mas  feliz,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada;  y  a~i  será  fuerza 
Que  veamos  á  Milán 
Aquestas  carnestolendas, 
Que  el  príncipe  me  detiene, 
'  o-  don  Félix,  yo  don  César; 
Hasta  que  juntos  volvamos  ¡ 
Pues  cahe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  acompañándoos  vine. 

Y  una  vez  allá  de  vuelta, 
¿Quien  nos  ha  de  averiguar 
Si  Cesar  ó  Félix 

El  que  dio  ú  no  dio  la  caria? 
'  •  r.  Está  bien.  Solo  quisiera, 
Que  sobre  tantos  rigores 

i  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata, 

ni  un  acierto  á  aborrecerla, 

Saber,  supuesto  que  anoche 
•  as,  BegUIl  mi  cuenta, 
¿Qué  OS  movió  á  hacer  la  visita 

Tan  presto,  y  de  qué  manera 
:.l  justicia  os  hospedó? 

Fel.  Decíroslo  todo  c«  fuerza. 


Oid  ;  que  á  te,  que  no  es   mi  historia 

Meno-  rara  que  la  vuestra. 

Apenas  llegué  a  Milán 

Ayer,  cuando  llegue  á  penas; 

Pues  aun  antes  de  dejar 

Las  postas... 


Trist. 


Sale  TRIST  A. Y 
Lidoro  entra. 
Sale  LIDORO. 


Fel.  Después  lo  sabréis. 

Lid.  Tristan. 

La  hostería  de  la  Eslrella 
Tiene  la  ropa  ¡  id  por  ella; 
Que  en  llegando  OS  ¡a  darán. 

Trist.  ¿Y  cómo  qué  iré?  que  tengo 
Allá  mi  hacienda,  y  aquí 
No  hay  quien  se  duela  de  mi.  Vase  ) 

Lid.  Perdonad,  Cesar,  si  vengo 
Tarde;  que  un  negocio  ha  sido 
Píen  grave,  por  ser  de  honor, 
Para  que  el  gobernador 
Me  llamó,  y  él  ha  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 
Ks  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender, 
Si  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre; 
Que  diera,  por  hallarle  hoy, 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy, 
Y  no  lo  sé  mas  que.  el  nombre. 

Fel.  Yo  al  príncipe  ir  á  ver  quiero, 
\  desde  allí  podréis  vos 
Iros.  Venid  con  los  dos. 

Lid.  ¿Quién  es  este  caballero? 

Fel.  Un  amigo  mío,  señor, 
Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 
A  Milán;  y  habiendo  oído, 
Que  aquí  estoy,  me  ha  hecho  favor 
De  venirme  á  ver.  —  Llegad, 
Don  Félix. 

Lid.        ¡Qué  es  lo  que  oí! 
¿Don  Félix  se  llama? 

Fel.  Sí. 

Cés.  Suplid  á  mi  cortedad 

El  no  besaros  la  mano, 
\ntes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

Liif.  Aunque  quiera         ap, 

Escusarlo,  será  en  vano.  — 
N  iie-ira  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama.  — 
¿Don  Félix  de  qué  se  llama, 
I  ésai '.' 

Fel.  Pon  Félix  Colona. 

Lid.  ¿  Don  I  elix  Colona? 

Fel  Sí. 
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2  De  qué  o?  habéis  suspendido? 

Lid.  Pésame  de  haberlo  oído. 

Cés.  ¿De  oir  mi  nombre  os  pesa? 

Lid.  Sí  ; 

Porque,  aunque  hoy  os  he  buscado, 
Cuanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 

Cés-.  ¿Pues  que  novedad,  señor, 
Os  hace  el  nombre? 

Lid.  No  se 

Como  os  diga,  Cesar,  que 
Me  va  ser,  vida  y  honor 
En  prenderle.  Y  siendo  así, 
Siento  hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 

Fel.  ¿Prender  á  don  Félix.? 

Lid.  Sí. 

Cés.  ¿A  mí?  ¿Porqué? 

Lid.  No  os  hagáis 

De  nuevas,  pues  vos  sabéis 
Mejor,  que  yo,  si  tenéis 
Causa  ó  no,  pues  que  dejais 
Escalada,  entrando  en  ella, 
La  ca>a  de  un  caballero, 
Muerto  á  un  anciano  escudero, 

Y  robada  una  hija  bella. 

El  duque  de.  Parma  ha  escrito 

Ahora  al  gobernador 

Esta  tragedia  de  amor, 

Avisando  del  delito, 

Porque,  si  venís  aquí, 

Os  prenda  á  vos  j  i  la  dama. 

Aurelio  el  padre  se  llama, 

Violante  ella;  y  si  es  así, 

Ved  y  entended  bien  los  dos, 

¿Qué  es  lo  masque  pueda  hacer? 

Que  dejarle  de  prender 

No  puedo,  aunque  este  con  vos. 

Cés.  ¿Quien  vio  duda  semejante?         ap. 
¿A  Félix  busca,  y  no  á  mí? 

Fel.  ¿A  mí,  y  no  á  César?  ¿pues  fui    ap. 
Yo  nunca  el  que  amé  á  Violante? 

Cés,  ¿Para  matarme,  me  miente,        ap. 

Y  dice,  que  la  he  robado? 

Fel.  No  soy  yo  el  enamorado,  ap. 

¿Y  he  de  ser  el  delincuente? 

Lid.  ¿Qué  decís? 

Cés.  Señor,  que  yo 

Casa  ni  dama  he  robado, 

Y  que  estáis  mal  informado. 
Lid .  Yo  me  holgaré  de  que  no 

Seáis  vos;  pues  con  esto  aquí, 
Poniéndoos  hoy  en  prisión, 
Cumplo  yo  mi  obligación, 
Sin  riesgo  vuestro;  y  así, 
Por  preso  os  tened. 

Fel.  Mirad, 

Que  algún  engaño  ha  podido 
Dar  á  entender,  que  haya  -ido 


Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Cés.     Quizá  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aquí. 

Lid.  ¿Sois  Félix.  Colona? 

Cés.  Sí. 

Lid.  ¿Hay  otro  allá  en  Parma? 

Cés.  Xo. 

Lid.  Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  orden ; y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  don  César  al  sagrado, 
Mejor  será,  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  mudos 
De  que  quedemos  bien  todos, 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me  espanto  de  nada  ; 

Y  advertid,  que  soy  primero, 
Que  justicia,  caballero, 

Y  que,  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado  ; 
Que  ya  sé,  que  es  noble  error 
El  que  nace  de  un  amor 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  ¿dónde  está?  Por  ella 
iré  yo,  para  traella 

A  mi  casa.  De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar. 

Cés.  ¿De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  confianza,  señor, 
Que  de  vos?  Si  la  tuviera, 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera  ; 

Y  vuelvo  á  decir,  que  error 
Padecéis;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

Lid.        Si  es  causado 
De  error,  doime  á  otro  partido ; 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
El  favor  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dejaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel, 
Decir,  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  aquí  echaré  fama  ;  ap. 

Y  así,  poniéndole  espías, 
Hoy  las  diligencias  mias 

Han  de  descubrir  la  dama.  [Vase.) 

Cés.  ¿Qué  es,  Félix,  lo  que  nos  pasa? 
Fel.  A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

Cés.  Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  violante  yo, 

Alguna  luz  tiene.  Yaya. 

Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 
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Robado  á  \  ¡oíante,  no 

Sé  que  haya  ijn i<n  lo  entienda. 

Fel.  Ni  yoj  que  el  mismo  que  aquí, 
Por  ser  yo  vos,  me  honra  á  mi, 
li"\  i  \ os,  por  ser  yo,  os  prenda. 
¿Por  mi  os  honra? 

Fel.  Pot  pensar 

Q    ■   SOiS  VOS,  aquí  me  tiene. 

Cés.  A  ti  1 1  prenderme  previene, 
Por  llegar  ;í  imaginar, 
Que  soie    i 

Fel.  Aunque  no  pueda 

Aqui  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrélo  hoy  yoj  mas  no  estamos; 
Que  dudo,  que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado, 
Para  hallarnos  tal  suceso, 
\  \  os  con  mi  nombre  preso, 
Y  á  mi  con  el  vuestro  honrado. 

(Vv.  Jn.-to  es,  que  uno  y  otro  asombre, 
¿Mas  que  pensáis? 

Fel.  Venid  pues; 

Que  I"  que  es  no  sé,  sino  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre.        [Vanse.) 

Salen  como  >>e  camino  VIOLANTE 
y  NISE. 

Viol.  ¿Dónde  labio  ha  Balido? 

Nis.  Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  ido 

l'or  todas  las  posarlas  y  hosterías. 
Si  baj  nuevas  de  don  César. 
17"/.  Ai 

¿Dónde  pensáis  llegar  número  tanto, 
Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 
Ved,  que,  si  á  cada  pai  lenta, 

Perdí  rá  el  mismo  número  la  cuenta. 
¿Quién  creerá,  | ;  ay  Infelice!  I  que 
Sin  Ber,  sin  lama,  sin  honor,  sin  vida, 
Venga  yo  desta  suerte, 

ando  en  las  Bombras  de  mi  muerte? 
Mas  lodos  lo  creerán  ¡  porque  aun  no  sea 
Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  '-rea. 
¡  Oh,  nunca,  Nise,  hubiera 

i  pai  ti.¡i)  el  pecho  de  una  Aera, 
Pasando  tan  violento 
a  ser  amor  quien  fué  aborrecimiento ! 

¡  Sunca  a  César  llamara 

A  mis  jardines!  ¡.Nunca  me  enviara 
Aquel  aviso  él  de  que  vendría! 
^  ya  que  fuese  tal  la  Buerte  mía, 
Que  mi  padre  I  ■  *  ¡ese, 
;  Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese, 

Que  allí  no  me  matase! 

¡Nunca  la  noche  (¡ay  infeliz!)  llegase, 

En  que,  estando  encerrada, 

Después  que  hubo  fingido  su  jornada, 

•  o  efecto 
S    -  guiera  aquel  mido  !  ,  V  en  efecto 
ibio, 


Hurtándome  á  las  iras  de  su  agr  i\  lo, 

Me  rompiese  la  puerta ! 

¡  Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 

A  buscar  a  don  César,  que  amparara 

Mi  vi  a !  ¡  Nunca,  ya  que  no  le  hall  ira 

La  triste  suerte  rnia, 

Me  hubieran  dicho,  que  á  Milán  venia! 

¡Nunca  tras  él,  pisándole  la  huella, 

i.l  mesón  me  hospedara  déla  Estrella! 

Pues  ya  desde  este  dia 

'.  iodo  será  mala,  por  ser  mia. 

Nis    ,;  A  (pilen,  señora,  dices, 
Pues  yo  las  sé,  tus  penas  infelices? 

Viol.  A  mí,  .\ise;  á  mi  misma  me  las 
Déjame  á  sidas  descansar  conmigo;  [digo. 
Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sujeta. 

S\le  TRISTAN  con  nos  maletas. 

Trist.  (¡lacias  á  Dios,  que  di  con  mi  ma- 
leta ; 
De  mi  amo  no  ¡  que,  aunque  también  á  vella 
Llegué,  el  alia  dará  las  gracias  rlella. 
Vamos  pues,  componiéndolas  ahora, 
Para  cargar  con  ellas. 

Nis.  ;  \\  señora! 

¿No  es  aquel  el  criado 
De  don  Félix? 

Viol.  II  es.  Ya  mi  cuidado 

Alguna  luz  halló.  Ventura  ha  - 
Que  Félix  á  Milán  haya  venido; 
Pues,  siendo  tan  amigo 
De     ■  5ar,  he  de  ver,  si  así  consigo, 
Que  sepa  del,  ó  á  bu  amistad  atento, 
Si'  encargará   ¡  aj  de  mi ' )  de  mi  tormento. 

Llámale.  Mas  detente. 

Nis.  ¿Pues  qué  reparas?  Di. 

Viol.  i  n  inconveniente. 

Que  se  yo,  s¡  que  estoy  aquí  le  digo, 
Si  se  embarazará  Félix  conmigo; 

^    cuando  a  verme  venga, 

Va  la  disculpa  prevenida  tenga, 

Para  no  hacer  empeño, 

Que  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 

^  aun  podrá  ser  no  venga,  y  que  se  esconda. 
Trist.   El  éntreme-  parece  de  la  ronda. 

Viol.  \  asi  fuera  mejor,  que  no  Bupiera 

De  mí,   hasta  que  me  viera. 

Buen  remedio.  \l  criado 
Si  guiré  yo;  j  habiéndome  Inform 

Iras,  cuando  la  casa  yo  te  a\  ¡se. 
I  iol.   No  has  dicho  mal.  Mas  din 
nio,  NiBe, 

irá-,  que  al  verte  no  le  cause  espanto? 

i.!  mas  breve  disfraz  et  el  de  un 

manto, 

v  españolas,  que  están  en  la  posada, 
Nos  ios  darán. 

Viol.  Ven  pues;  que  en  poco  ó  nada 

Repara  ya  la  que  Ir,  perdió  todo.      [Vanse.] 
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Trist.  Ellas  han  de  ir  de  un  modo  ú  de 
otro  modo, 
Sin  ser  corito,  ganapán  me  llamo. 
;  Cuál  pesa  la  maleta  de  mi  amo ' 
No  porque  en  ella  mas  dinero  arguya, 
Sino  porque  una  es  mía  y  otra  suya. 

V  en  el  mas  leal  criado  es  silogismo, 
Que  pesa  mas  lo  ageno,  que  lo  mismo. 

Sale  NISE  tapada,  y  siguk  a  TRISTAN. 

Nis.  No  he  de  perderle  un  punto  en  todo 
eldia.  »/' 

Trist.  Va  ha  rato  que  reparo,  reina  mía, 
Que  tras  mi  llevo,  hurtándome  las  tretas, 
Otra  mal  ta  mas.  que  mis  maletas. 
¿Mándame  algo?   ¿Que  no?  —  ¡Bien  por 

mi  vida  ! 
Si  esta  es  la  de  hoy,  que,  arrepentida,    ap. 
Cobrar  pretende,  cuando  así  me  topaj 
Su  joya,  al  ver,  que  pareció  la  ropa. 

Nis.  Vaya  usted  su  camino,      [imagino. 

Trist.  ¿Hablar  sabéis?  No   sois  la  que 

Nis.  Vuelvo  á  seguirle  ahora.  ap, 

Trist.  Oye  usted,  mi  señora, 
s¡.  por  ser  forastero, 
Piensa,  que  en  las  maletas  va  dinero, 

V  al  usmo  viene,  holgándose  de  vellas, 
Maldita  sea  de  dios  blanca  hay  en  ellas. 
I  na  camisa  mía  podré  darla, 

Si  una  abro,  mas  será  para  lavarla; 

V  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Escríbame  un  papel ;  que  esta  es  mi  casa. 

Sis.  Huélgome  de  sabella, 
A  mas  ver.  — Ahora  mi  ama  vendrá  á  ella. 

( Vase.) 
Trist.  >'oloá  saber  la  casa  me  seguía. 
se  obligó  de  ver  la  bizarría 
Con  que  w ¡ngo  sudado? 

(Arroja  las  maletas.) 

Salen  DON  CESAR  y  DON  FÉLIX. 

Cés.  Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis 
contado.  [do. 

Frl.  Todo  esto  desde  ayer  me  ha  sucedi- 

Cés.  En  lin,  en  cuanto  habernos  discur- 
rido, 
Nada  á  alumbrarnos,  Félix,  es  bástanle, 
Al  oir,  que  vos  robasteis  á  Violante. 

Fel.  Eso  \  el  fallar  ella,  siendo  suya 
La  traición,  no  hay  ingenio,  que  lo  arguya. 
Tristan,  ¿donde  has  estado? 

Trist.  Fui  á  una  pendencia,  en  que  salí 
cargado.  cierta 

Si  esto  ves,  ¿que  preguntas?  r;No  es  bien 
Mi  ocupación  ?  (  Llaman  dentro.) 

Fel.  ¿No  llaman  á  esa  puerta? 

Mira  quien  es. 

Trist.  Mal  haya 


Yo,  cuando  i  abrirla  vaya. 

Fel.  ¿Porqué? 

Trist.  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 
\  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  tí,  para  mí  entrarán  cien  palos. 

Fel.  Anda,  ve,  no  seas  loco. 

Trist.    Señora   muda,  espere    uced   un 
poco.  í  Vase. , 

Cés.  Dos  damas  disfrazadas 
A  la  española  son,  y  entran  tapadas. 

Fel.  Las  que  os  conté  serán. 

Cés.  Adentro  espero, 

Porque  no  se  embaracen. 

Fel.  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  confina 
A  esotros  cuartos,  porque  Sera  na, 
Flora  ni  otras  criadas , 
Sepan,  que  entran  aquí  damas  tapadas. 

Salen  SERAFINA  v  FLORA  tapadas 
y  TRISTAN. 

Ser.  Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  hoy  he  t  nido, 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos  de  los  oidos, 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle,  veros  he  querido, 
Por  ver  lo  que  escuché  antes. 

Fel.  Ambas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimiento, 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

Ser.         Es  mas,  don  César. 
De  lo  que  habéis  presumido, 
Lo  que  os  debo;  y  así  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

Fel.  En  nada  os  sirvo; 

Porque  aventurar  un  hombre, 
Si  sois  vos  la  (¡•i?  imagino. 
La  vida  por  una  dama, 
Es  empeño  tan  preciso, 
Que  no  hay  porque  agradecerle, 
l'ues  obra  en  él  por  sí  mismo. 

Ser.  La  que  imagináis  soy;  pero 
No  á  vuestra  razón  me  rindo; 
Pues  obrar  por  ves,  no  es 
No  ser  en  mi  beneficio, 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra   il  e '  cto  ser  mió. 

Fel.  Dijo  un  cortesano... 

Ser.  ¿Qué? 

Fel.  Que  era  el  ingenio  de  vidrio; 

Y  ahora  veo,  que  el  concepto 
No  erró. 

Ser.      ¿Pues  porqué  lo  dijo? 

Fel.  Por  lo  qu;  se  trasparenta, 
Señora,  con  cualquier  viso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
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i  llgro, 
Que  trae  tra  '-reto. 

Ser.  Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesar  de  si  soj  fea. 

Fel.  Con  desmentirme  os  le  quito. 

Ser.  No  soj  tan  duelista. 

Fel.  Pues 

•  i  por  aquí  no  os  obligo, 
A  \  uestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos  de  los  nidos, 
Olereis  ver  lo  que  escucháis; 
Pues  yo,  por  los  propios  filos, 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis  ¡  descubrios  ¡ 
Sepa  a  quien  tantos  favores 
Debo.  Mirad,  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 

Ser.  Antes  tengo  yo  entendido, 
Que  hacer  favor,  y  esconderla, 
i     crecer  el  beneficio  ; 
Pues  es  no  querer,  que  os  quite 
El  quedar  agradecido. 

Fel.  No  puedo  dejar  de  estarlo 
De  vos  ya,  bien  que  ofendido 
De  vos  también. 

Ser.  ¿  Pues  que  ofensa 

Mi  conocimiento  os  hizo? 

Fel.  La  de  pasar  un  pañuelo; 
Que  dar  dama  done-  ricos, 
Como  joyas,  mas  son  paga, 
Une  favor  ¡  y  asi  os  suplico, 

Me  deis  licencia  de  que 
A  esa  criada... 

Ser.  Ya  estimo 

Mas  no  haberme  descubierto. 

Fel.  ¿Poiqué? 

Ser.  Porque  no  hayáis  visto 

Los  colores  que  á  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oírlo. 

Fel.  No  os  creeré,  si  no  los  veo. 
Ser.  A  eso  solo  no  me  animo; 
One,  aunque  no  soy  fea,  que  espanto, 

Con  mas  can-a  lo  resisto, 
Que  imagináis. 

Fel  ¿Cómo? 

Ser.  Como 

A  Serafina  habréis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio, 
Que  es  un  admirable  hechizo ; 

Y  tras  ella,  pareceros 
Bien  do  puedo. 

Fel.  En  gran  conflicto 

Me  habéis  puesto. 

Ser.  ¿Yo?  ¿porqué? 

Porque,  Si  ser  verdad  digo  , 
Que  es  bei  mosa,  es  ser  irrose.ro 
Con  vos,  aunque  no  os  he  visto  ; 

Y  -¡  no  lo  digo,  es  serlo 


Con  ella. 

Ser.  Pues   indeciso 

Podéis  dejar  poi  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 

Trist.  ¿  lia  cobrado  uced  su  habla 

l  Flora.) 
Desde  hoy  acá? 

Flor.  Un  poquitito. 

Trist.  Pues  de  uced  y  de  una  Flora, 
Que  hay  acá  en  casa,  imagino, 
Que  hiciéramos  un  buen  medio, 

Flor.  ¿Cómo? 

Trist.  Como  habla  infinito 

Ella,  uced  calla  ;  y  así, 
Prendidas  en  un  orillo, 
En  términos  monetarios, 
Hicieran  buen  equilibrio. 

Flor.  Señor  Tristan,  las  mugen 
No  lian  de  perder  por  su  pico  ¡ 
Porque  el  hablar  mucho  es 
Perniciosísimo  vicio. 

Trist.  Si  me  predicara  ahora 
Uced,  habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
A  vernos,  fuera  lo  mismo, 
Que  un  ciego,  que  por  las  calles 
Iba  pregonando  á  gritos 
Kl  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 

Flor.  Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  á  un  caballero  dijo. 

Trist.  ¿Qué  fué? 

Flor.  llaga  uced,  que  en  martas 

Me  aforren  ese  cilicio. 

Trist.  ¿  Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 

Flor.  ¿Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Fel.  Poco,  señora,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido. 

Sit.  ¿Porqué,  si,  en  no  descubrirme, 
Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 

Fel.  ¿Cómo? 

Ser.  Como  á  una  tapada 

favorecisteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

i  I  aro  es,  que  en  igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
l.a  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  día 
Me  veréis;  y  yo  os  afirmo, 
Que  no  pasará  de  hoy. 

Fel.  Esperad;  no  habéis  de  iros; 
Que,  -i  di'  necio,  si  os  dejo, 
I    de  gi  osero,  .-i  os  miro, 
No  puedo  i  scapar,  mas  quiero, 
Ya  que  ambos  daños  elijo, 
El  menor,  y...  [Llaman  '/entro.) 
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Dentro  LIÜORO. 

Lid.  Abrid  aquí. 

Fel.  ¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 

Ser.  ¿No  ea  voz  de  mi  padre? 

(Aparte  á  Flora.) 

Flor.  ¡  y  cómo... ! 

Fel.  Mira,  Tristan,  quién  ha  sido. 

Ser.  No  lo  miréis,  hasta  que 
Me  \.i\a;  (mes  imagino, 
Que  aquí  lia  de  haber  otra  puerta. 

Fel.  Eso  no ;  porque  es  indigno, 
Por  Serafina,  salir 
Por  su  cuarto;  y  lo  resisto, 
Porque  no  fuera  razón, 
Que  piensen,  que  desestimo 
El  honor  del  hospedage. 

Trist  ¡  Malo  es  esto,  vive  Cristo  ! 
Señor,  Lidoro  es  quien  llama. 

Ser.  Que  me  dejéis,  os  suplico, 
Salir  por  aquí. 

Fel.  Eso  no; 

Que  no  importa,  que  conmigo 
Este  una  dama,  y  me  importa,.. 

Ser.  ¿Que? 

Fel.  Que  no  falte  al  debido 

Respeto  de  Serafina. 
Y  por  ella,  si  os  lo  digo, 
No  quiero  que  salgáis. 

Ser.  Ella 

Lo  estimará,  y  yo  lo  afirmo. 

Fel.  ¿De  qué  suerte? 

Ser.  Desta  suerte, 

[Descúbrele .) 
Va  que  me  es  fuerza  decirlo; 
Ved  si  queréis,  que  me  vea. 

Fel.  Ni  imaginarlo.  Idos,  idos 
Presto  :  que,  porque  aun  la  sombra 
No  alcance  á  ver,  me  anticipo 
Abrirle,  por  detenerle, 
Mientras  vos  abris,  yo  mismo. 

Ser.  Ven,  Elora. 

Flor.  Presto;  que  llega. 

Abre  ella  la  puerta,  y  al  salir  entran 
tapadas  VIOLANTE  y  NISE. 

Viol.  Que  me  digáis,  os  suplico, 
Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 
Ser.  ¿Qué  sé  yo  cuyo  es,  ni  ha  sido? 

(Vase  con  Flora.) 
Nis.  Enojada  va  esta  dama. 
Vial.  Allí  hay  quien  podrá  decirlo. 

Sale  LIDORO. 

Fel.  ¿En  vuestra  casa,  señor, 
Con  tanto  escándalo  y  ruido 
Llamáis? 

Lid.      Sí;  pues  en  mi  casa 
an  c  imo  esfrafio  me  miro 


Tratar,  que  sobre  no  abrirme 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo. 

Fel.  ¿En  qué,  señor,  os  desirvo? 

Lid.  En  mucho. 

fel.  ;.\>   !e  mí  infelice!    ap. 

De  todo  viene  advertido. 
V  es  lo  peor,  que  Serafina, 
o  de  helada  no  se  ha  ido, 
O  la  puerta,  que  encontró, 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Cea.  ¿Qué  ruido  es  este,  señor'' 

Viol.  ¡  Ay  Nise,  á  César  he  visto  ! 

[Aparte  las  dos.) 

Nis.  Llégale  á  hablar. 

Viol.  No  me  atrevo 

Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

Lid.  ¿Qué  ha  de  ser, 

Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles? 

Fel.  Él  se  declara.  ap. 

Lid.  Que  tratar  no  hayáis  querido 
Mi  amistad  por  caballero 
Primero,  que  por  ministro. 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos,  como  amigo, 
Donde  aquella  dama  estaba, 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  de  que  estáis  preso, 
Cuando  os  busca. 

Viol.  ¿Preso  dijo?  ap. 

Fel.  Ya  esto  no  importara  nada,         ap. 
Como  ella  se  hubiera  ido. 

Lid.  De  las  espías,  que  puse 
A  ambas  puertas,  una  dijo, 
Que  preguntó  por  don  Félix ; 

Y  pues  salir  no  ha  podido, 
Porque  están  tomadas  todas, 
Yo  la  hallaré,  y  ya  la  he  visto. 

Fel.  Señor,  esta  dama  no  es 
La  que  habéis  vos  presumido ; 
Que  aquí  acaso  entró  esta  dama. 

Lid.  A  hombres  tan  recienvenidos 
No  buscan  damas  acaso 

V  en  mi  casa.  Apartad,  digo. — 
Señora,  ya  conocida 

Estáis;  y  así  descubrios. 

Ce's.  Él  presume,  que  es  Violante.      ap. 

Fel.  César,  cuidado  conmigo, 
Que  hay  mas  empeño  en  las  dos, 
Que  pensáis. 

Vi  -/.  ;.  Qué  es  lo  que  he  oído?    ap. 

Lid.  ¿Vos  no  sois  Y'iolante,  hija 
De  Aurelio?  ¿No  habéis  venido 
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\  bus   ii    iqui  .  ji  i,  Félix? 

Viol.  ¿Que  es  esto,  cielos  impíos?    ap, 
¿Quién  tan  apriesa  a  este  hombre 
roda  mi  vida  le  lia  dicho?  — 
Si,  señor;  Violante  soy.  (Descúbrese.) 

.  (  ielos,  qui  es  esto  que  miro!      ap. 

1       ¡Cielos,  que  es  esto  que  veo! 

1 ""'.  Que  en  manos  de  mi  destino 
Buscando  á  don  Félix  vengo, 
Adonde  a  César  he  visto, 
^  adonde  favor  agua 
Pues  a  vuesl  ros  pií  -  me  rindo. 

Fel.   ¿Qué  es  esto?  ¿Quien  (le  ui)    ins- 
tante „yr 

A  otro  tan  gran  trueque  h¡ 

Cés.  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  ó  por  dónde 
Violante  ;i  esta  casa  \  ino?  ,i¡,. 

lid.  Ved  ahora^  >i  engaña 

I  StOJ   ile  VOS, 

Cés.  Pues  admiro 

1. 1  verla,  no  os  engañé.  — 
Ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  j  de  n,¡  alma, 
¿Quién  ó  cómo  le  lia  (raido 
Aquí? 

i'"'/.  ¿Quci  dudas,  -i  sanes, 
Que  eres  ni  solo  á  quien  sigo, 
Corriendo  por  ti  fortunas, 
Lnsias,  riesgos  y  peligros? 
/./'/.  .Mirad,  don  César,  si  os  ella. 
No  bastó,  traidor  prodigio, 
-  año  .día,  -i;io  aquí...  ? 
gaño? 

El  de  lu.>  otilo:-. 
Bien  me  pagas. 

¿Qué  te  debo? 
¡.ni.  No  es  tiempo  deso,  Muj  lindo 
'.'.<  ponerse  a  averiguar 
Cuentas  aluna.  -  Conmigo 
\  enid,  señora  .  que  yo, 
Aunque  no  ge  lo  lie  debido 

A  don  Felií  ni  á  don  Cl    -u  , 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  -   v  vos 
adme. 

1 7o/.  sigo. 

Porque,  en  dejando  en  el  ruarlo, 
■   vos,  mas  por  mi  mismo 

.lina  á  N  ¡oíante, 
;,i  •    h  ibeis  de  ir  .,  mi  castillo.    (  Vanse.) 
1      ¿Vio!  n  ■,  cielos,  aquí,.,, 
itlna  aquí  conmigo,.,. 
i 
/      l  a     "ii  de  aquel  ,.  ligro? 

1       ,  \  elix,  'jo'-  es  esto? 
Fel.  Mal  p 

l  lo. 
'     •     ¿Lu  go  ,.•■•  ;iso 
Sera,  que  el  [jga? 

Fel  -    |  i,i  ,    i  supiera  un  camino 


¡"  quitarle  tiempo  al  tiempo, 
V  apresurara  el  decirlo! 
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Salen  LIÜOKO  v  SERAFINA. 

/."/•  .Muy  enojada  estás. 

Ser.  ¿No 

Tengo  razón? 

Lid.  Sí,  la  tienes  ¡ 

Mas  no  para  lanío  estn 

Ser.  ¿Como  no?  cuando  pi 
Tan  poco  aienio    perdona 
Que  lo  diga  desia  suerte 
Conmigo,  que  no  tan  solo 

A  casa  me  traes  un  huésped; 
Pero  ¡i  mi  cuarto  una  dama, 
[hw  de  amor  coi  riendo  viene 
Fortunas,  y... 

Lid.  Aguarda,  espera ; 

Que  quiero  satisfacerte 
A  ambas  cosas,  i>on¡ue  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mi.  Aqueste  caballero, 
Va  le  lo  be  dicho  oirás  veces, 
Es  hijo  de  un  grande  amigo, 
lie  quien  hoj  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé,  que  á  olio  dia  se  fuese. 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  príncipe  le  detiene, 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 
i.a  dama  a  amparar  me  mueve, 
Saber,  que  es  ilustre  dama; 
^  aunque  es  verdad,  que  accidentes 

lie  amor  deslucen  tal  vez 

l.a  sangre  mas  escelente, 
ü  ice  mal  el  hombre,  que 
.o  lo-  restaura,  si  puede; 
Pues,  aunque  niegues  que  obligan, 
.No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto  el  caballero, 
Que  baste  b  [uj  siguiendo  \  ¡ene, 
go  de  don  César  ¡ 
¡gui  ..  pren  erla  j  prenderle 
En  un  casa  j  a  su  lado, 
'>  debo  satisfacerle 

lie  que,   |||-I¡,-;,'I   \     aillilM, 

Con  to. .o  cumplo  igualmente. 

\  -i  he  de  dei  íj  lo  iodo, 

lia.  mas  causas,  que  me  fuercen 

mgre 
Es  ilustre  sumamente, 
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.su  hacienda  os  macha,  La  gracia 
Peí  duque  de  Parma  tiene, 
Como  i  bu  deudo  le  trata, 
\  sobre  todo  esto,  adquiere 
Mi  obligación  j  cariño. 
No  ¡ne  obligues,  cuerda  ores, 
A  tjii"  te  diga,  esto  basta ¡ 
Que  podría,  no  te  pese, 

quedase  dueño 
El  que  ha  venido  por  huésped.  ; 

Ser.  ¿Qué  escucho,  cielos?  ¡Albricias, 
Alma,  (¡ni'  hoy  es  solamente 
El  din  que,  ;í  su  pesar, 
El  mal  en  bien  se  convierte! 
¿Cuando  temerosa  estaba, 
De  que  mi  padre  i  atendiese 
Algo  de  un,  no  tan  solo 
Bailo  lance  que  lo  enmiende) 
Ha    lance  que  lo  mejore?  — 
f  Flora! 

Sale  VIOLANTE. 

Viol.  Señora,  ¿que  quii 

v.  una  criada  llamaba. 
Viol.  No,  que  te  has  errado,  pienses  ; 
Que  por  eso  be  respondido, 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

Guárdete  el  cielo,  Violante; 
Que  no  (¡uiero,  que  te  muestres 

Tan  lina.  que  en  esta  casa 
Huéspeda,  no  cria  la  eres  ¡ 

Que,  aunque  es  verdad,  que  sentí, 
Qw  mi  padre  te  trajese 

A  ella,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas,  me  tienes 
Por  amiga;  que  ¡e  debo 
Mucho. 

Viol.  ¿A  mí?  ¿Pues  qué  me  debes, 
Si  sido  un  mal  ejemplar 
Ea  lo  que  puede  traerte? 

Ser.  Aquese  ejemplar,  Violante, 
Que  tan  malo  te  parece, 
Quizá  es  bueno  para  mí; 

Y  tú  ni  sabes  ni  en 
Cuando  vienes  á  mi  casa, 

A  cuan  buena  ocasión  \  ¡enes. 

I     ..  ¿Pues  en  que  puedo  servirte? 

Ser.  En  nada;  que  en  lo  que  pue 
Ya  lo  has  hecho. 

Viol.  Pues,  señora, 

Va  que  piadosa  agradeces, 
Lo  que  no  sé,  que  por  t¡ 
Baya  hecho,  justamente, 
A  buena  fe  de  obligarte, 
Po  Iré  un  favor  merecerte. 

Ser.  En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.  ¿Qué  me  quiere-? 

Vio/.  Yo  no  quiero  disculparme, 

Y  así  por  la  culpa  empi 


Que  en  quien  la  tiene,  es  disculpa 

Solo  el  decir,  qu    la  tiene. 

Al  cabo  de  algunos  dias 

De  rigores  y  desdeñe.-, 

Bien  á  pesar  de  mi  sangro, 

Pues  dio  á  un  primo  mió  muí 

Favorecí  á  un  caballero, 

Que  es  el  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa  ; 

Pero  con  tan  poca  suerte, 

Que  al  primer  favor  perdí 

La  vida,  porque  se  muestre 

En  mí,  que  de  enojo  á  amor 

fácilmente, 
Sin  que  ios  ríelos  dispongan 
Precisos  inconvenientes, 
Como  en  castigo  de  que 
Nadie  ame  lo  que  aborrece. 
Perdóname,  que  mi  historia 
Tan  por  estenso  te  cuente; 
Que,  como  voy  á  obligarte, 
Solicito  enternecerte. 

¡iile,  que  á  un  jardín 
Viniera  una  noche  á  verme; 
Respondióme,  que  vendría. 
Lo  que  debió  de  moverle 

e  no  pensase  yo, 
Que  otro  dia  estaría  ausente, 

lo  ( ¡  ay  de  mí ! )  que  el  duque 
Le  mandaba,  que  viniese 
A  esta  jornada.  Mi  padre 
Vio  el  papel... 

Ser.  Oye,  detente. 

¿Qué  viniese  á  esta  jornada, 
El  duque  le  mandó? 

Viol.  Ese 

Fué  el  daño,  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
¿En  qué  has  reparado? 

Ser.  En  nada ; 

Divertímej  y  por  hacerme 
Capaz,  prosigue. 

Viol.  Mi  padre 

Vio  el  papel;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió, 
No  pudo;  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

Ser.  Y"  dime, 

¿Es  el  el  que  á  Milán  \iciie 
De  parte  del  duque? 

IV  l.  Si. 

Mucho  (;a\  de  mí!    te  diviertes. 

Ser.  Estoy  triste;  no  te  espantes. 

T7o/.  Dejando,  si  le  ofendes. 

Ser.  ¿Yo,  de  «pie?  Prosigue. 

Viol.  Temo, 

Señora... 

Ser.       ¡Ay  de  mi!  ¿qué  temes? 
Que  no  aten  lera  al  remedio 
La  que  al  peligro  no  atiende  ; 
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Y  así  mejor  es  dejarlo. 

Ser.  Engañaste;  que  .-mies  quiere, 
F.;i  que  Be  informa  mejor, 
Saber  mejor  lo  que  emprende. 

i  iol.  Llegó  la  noche  infelice, 
Sin  que  aviso  mió  tu\  iese 
De  que  mi  padre  esperaba 
Con  a  inias  oculto  y  gente. 

Ser.  ¿El  que  halda  de  venir 
A  Milán? 

Viol.     El  daño  fue  ese. 

Ser.  Acalia  ya  de  nombrarle,  ap. 

Si  ya  un  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  males, 
Por  dar  envidia  a  los  bienes. 

Viol.  Vino  en  efecto. 

Srr.  ¿Quien  vino? 

Viol.  Ce'sar,  que  se  fingió  ausente. 

Ser.  ¿Cesar? 

Viol.  Sí. 

Ser.  ¡  Nunca  acabaras !      ap. 

¡Ay  de  mí !  Qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal, 
Una  vez  que  el  se  detiene!  — 
¿  Y  en  lin? 

Viol.  Lo  que  sucedió 
No  lo  se  yo  formalmente; 
Solo  Bé,  que,  Oyendo  el  ruido 

De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante, 
El  alma  tenia  pendiente, 
Cuando  un  criado  anciano  mió, 
Cruel,  pensando  que  clemente, 
Rompió  la  puerta  del  cuarto. 
Yo  entonces... 

Ser.  Porque  no  deje 

De  entenderlo  todo,  dime, 
Si  era  César,  ¿cómo  \  ¡enes, 

Cuando  vienes  á  mi  casa, 

Buscando  en  ella  ú  don  Félix? 

Viol.  Porque  es  un  amigo  suyo, 
Que  sin  duda,  por  hacerle 
Compañía,  con  el  vino. 

Ser.  Bien  esta.  Al  discurso  vuelve. 

Viol.  Yo  entonces  aquí  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  a  verme 
Presa  entre  tantos  embates, 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  honor,  fortuna  y  amor, 
Sin  saber  lo  que  me  hiciese, 
Salí  a*  la  '   He.  No  aquí 
Nh'  culpe  nadie  ■  pues  siempre 
Mal  consejero  el  temor 

A  lo  peor  se  resuelve  ■ 

\   así  a  ampararme  no  fué 

De  amigas  ni  de  parientes, 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  daño,  por  parecerme, 
Que  boIo  -'•  opone  al  daño 
Quien  como  propio  le  siente. 


No  le  hallé. 

Ser.  ¿Pues  á  qué  fln, 

Aunque  aquel  su  amigo  fuese, 

Preguntaste  por  él  antes, 

Que  por  el  mismo  á  quien  vienes 

Buscando? 

Viol.        Porque  un  criado, 
Que  \  i.  era  de  don  Félix, 
^  no  suyo. 

Ser.        ¿Y  en  electo?... 

Viol.  Llegando  del  ,-í  valerme, 
No  le  hallé.  Supe  en  su  casa, 
Que  en  aquel  instante  breve 
Había  venido  a  Milán. 
Sola  J  triste,  en  mal  tan  fuerte, 
Tropezando  ;i  cada  paso 
En  el  umbral  de  mi  muerte, 
Me  pareció,  que  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue, 

Sino  dentro  del  didito, 

Sagrado,  que  lanías  veces, 
Por  mas  desimaginado, 
Favoreció  al  delincuente; 

V  así  hice  al  mismo  criado, 
Que  á  aquella  hora  dispusiese 
I  na  carroza,  y... 

Ser.  ,;  Pues  cómo 

Los  avisos,  que  acá  vienen, 
De  que  le  busquen,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix:' 

Viol.  ¿Quien  tal  dice? 

Ser.  Yo  lo  digo 

Y  lo  prueba  claramente 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
Cesar. 

Viol.  Mucho  te  suspenden 
Tus  tristezas.  ¿Ahora  sales 
Con  eso?  Yo  finalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida, 
!  -  bien  que  el  discurso  abrevie) 
A  tus  pies  llego,  señora  ; 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
A  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos, 
Que  halle  amparo  es  evidente, 

\o  porque  boj  desdichada, 
Sino  porque  eres  quien  eres. 

\  así  te  SUpliCO,  que 

F.n  mis  desventuras  medies 
Con  tu  padre  y  con  mi  padre; 
Que  no  dudo,  cuando  á  el  llegue 
Fsta  nueva,  venga  aquí. 
Disponlo  tú  antes  de  suerte, 
Que  ya  con  Cesar  ca  id  i 
Jfe  halle,  porque  se  remedien 

De  una  vez  tantos  pesares; 

Que  yo,  por  no  gntristecerte, 

(Quiero  ,-i  llorar  retirarme, 
Porque  tu  mal  no  se  aumente 
Con  el  mió;  que  hay  quien  diga 
\,,  ji  i   peníi    diferentes 
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I  Las  que  pasan  entre  quien 

Ve  padecer  y  padece.  (Vase.) 

Ser,  Es  verdad,  y  mas  (¡ay  frióte!) 
[  Cuando  el  que  ve  sentir,  siente 

Lo  mesmo  que  ve  sentir, 
!  Bien  como  á  las  dos  sucede, 
I  Pues  equivocando 

A  Cesar  y  á  Félix, 
{  Ni  entiendo  sus  males, 

Ni  sé  de  mis  bienes. 

Dice  mi  padre,  que  César, 
1    Que  vino  á  casa  por  huésped, 
i   Podría  ser,  ( ¡  ay  cielos ! )  que 
!    Por  dueño  en  ella  se  quede; 
'    Y  apenas  ú  mis  venturas 

Prevenía  parabienes, 

De  que  á  quien  debo  la  vida 

Venturoso  asunto  fuese 

De  la  elección  de  mi  padre, 

Cuando  otros  inconvenientes, 

Porque  no  corran  mis  dichas, 

Las  ponen  en  que  tropiecen. 

¡Oh,  en  qué  breve  instante, 

Oh,  en  qué  tiempo  breve, 

Ser  saben  pesares 

Los  que  eran  placeres! 

Aquí  del  discurso  mió  : 

¿  Cómo  si  esta  muger  viene 

Con  don  Félix  acusada, 

Siendo  su  amante  don  Félix, 

He  sale  ahora  con  que 

Es  don  César,  y  pretende, 

Que  mientan  todos  allá, 

Y  ella  diga  solamente 
Verdad  aquí?  Y  dado  caso, 
Que  César  su  amante  fuese, 
¿Cómo  no  lo  dice,  cuando 

Ve,  que  es  Félix  á  quien  prenden? 
Pues  una  de  dos 
Es  precisamente, 
O  que  mienten  ellos, 

0  que  ella  es  quien  miente. 
¡Ah,  entre  tantas  confusiones, 
Que  diera  yo  por  no  haberme 
Empeñado  agradecida, 

1  \ei  ahora  libremente 
Mejor  de  afuera  los  lances  ! 

,, Mas  quién  ( ¡  ay  infeliz ! )  puede 

Prevenir  antes  el  daño, 

Si  aun  después  no  le  previene 

El  discurso?  Que  no  están 

Casuales  accidentes 

Sujetos  á  la  razón, 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
¡Qué  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve, 
Pues  la  dicha  es  nunca, 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñe,  ciclos, 
Piadosa  en  agrade  crie 


El  favor,  /.quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle? 
¿Mas  á  qué  muger  parece, 
Que  vence  con  la  hermosura, 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad  ;  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende, 
Que  es  victoria  la  que  no 

Le  consagra  á  él  los  laureles. 
Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente, 
Un  mármol  lo  hace, 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen, 
Si  quien  usa  dellos  mal, 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  así  mal  hubiesen,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces, 
Mis  vanidades;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido, 
Sino  (¡ay  de  mí!)  si  se  advierte, 
Que  cuando  á  otros  matan, 
Porque  no  agradecen, 

Ser  agradecida, 

Me  ha  dado  la  muerte. 

;  Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(¡Ay  infeliz!)  por  no  haberme 

Descubierto!  Pues  con  eso 

El  Etna,  que  el  alma  enciende, 

Hipócrita  de  su  fuego, 

Yo  lo  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta,  huir 

El  rostro,  que  llegó  á  verme. 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser; 

Perdone  el  inconveniente, 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  bajo  mis  altiveces; 

Que  es  bien  que  los  hombres, 

Que  tenemos,  piensen, 

Nuestra  ley  del  duelo 

También  las  mugeres. — 

¡  Flora  ! 

Sale  FLORA. 

Flor.  Señora,  ¿qué  mandas? 

Ser.  Que  al  cuarto  de  César  llegues 

Y  como  que  de  ti  sale, 

Le  digas,  que  estoy  en  ese 
Jardín. —  A  campaña  os  llamo, 
Dudas,  temores,  desdenes, 
Engaños,  penas,  sigon  s, 
Ansias,  iras,  accidentes. 
Recelos,  desdichas,  miedos, 
Discursos  y  agravios  fuertes, 
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Salid  indos,  ó  diré, 

Qi  ■   vuestro  miedo 

;  Mas  aj !  que  si  zelos 

Sabéis,  que  me  ofenden, 

,  Quién  ¡i  una  muger 

Zelosa  no  teme?  (Vasc.) 

Flor.  ¿Qué  sera  esto?  ¿Mas  á  mi 
Quien  en  discurrir  me  neto, 
Que  me  haré  vieja  en  dos  dias?  — 
¡  Instan! 

mii   TRISTAN. 

Trist.  O  Flora  escelente, 
Que.  siendo  Finia  italiana, 
!  oresta  española  eres, 
¿Qué  me  mandas?  Di,  ¿tu  ama 
No  está  en  casa? 

Flor.  No.  A  Dios. 

Trist.  Tente; 

No  te  has  de  ir,  sin  que  lia-amos 
Un  concierto. 

c\  cuál 

Trist.  Este  : 

Que  me  digas  lo  primero, 
Flora  mia,  cuanto  quii  i 
Por  perder  por  mí  tu  juicio 
Media  hoia  solamente, 
N  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  ti  de  repente. 

Flor.  ¡Bien  nuevo  concierto  es ' 

Ti  ist.  No  es  mu)  nuevo. 

Flor.  ¿De  qué  suerte? 

t.  Miniase  un  miserable... 

Flor.  Cuanto  va,  que  el  cuento  i 
Del  que  llamó  al  sacristán, 

Y  le  dijo  :  ¿Cuánto  quiere 

\  u<  sarced  por  enterrarme? 
Él  dijo  :  Supongo;  veinte 

iez  j  seis? 
Dijo.  Mas  costa  me  tiene, 
Le  replico  1 1  Bacristan. 
A  que  respondió  el  doliente  i 
Pues  mire  -i  le  i    á  bi<  n, 

V  entiérreme  en    iez  j  siete. 
Porque  no  me  moriré, 

*  .uní'»  un  cuarto  mas  me  CUi 
A-i  uced,  para  morirse 

ii  de  amor  ere, 

Qué  cosía  le  lia  i  e  tener j 
Pues 
Que  una  mona  >   SUS  amiga 

t.  Eso  DO,  n   ■-  ntc 

Quitar  uno  j  dar  con  Otro 

Criaba  una  dueña   una  i  nana... 
Flor.  Yo  empe  •     D  i  -• 

Aunque  empieces, 

Flor.        Cu  dia... 


/      dos. 

La  mona... 


3ali    DON  FÉLIX. 

Fel.  ¿Qué  ruido  es  e 

/    it.  Acá  es  un  cuento  de  i  tientos. 
Flor.  Ara  i  -  un  cuento  ^r  nüeci 
1 1  diablo  po   dui 
F/or.  ¡  v  por  mona  que  te  II 
Trist.  ¡Que  nunca  te  he  de  acabar! 

■  arazar  siem- 
pre I 
Fel.  Flora,  ¿qué  haces  aquí?  ¿Qu 
Lo  que  por  acá  se  ofrece? 

Flor.  Avisarle,  que  mi  ama 
Sola  en  el  florido  albergue 

ardin  esta.  \  o, 
Porque  habiendo  alguien,  no  U<  gui  s, 
Que  no  de  todas  se  da, 
Y  mas  ahora,  que  tiene 
Esa  huéspeda,  cantando 

Vario,-  tOnOS 

Te  diré  en  sus  letra-,  que 

re  retires  ó  te  acei 

Cuidado  conmigo;  á  Dios.  — 

i  ced   mire,  que  me  dclie  Tristón.] 

l'n  cuento  |iara  otra  vez. 

Trist.  Tú  dos  para  otras  do 

Fel.  ¿Con  que  he  de  poder 
Flora,  el  favor  que  me  ofrei 

En  iin  ¿yo  no  he  di  saber, 

Señor,  qué  tapado  duende 
Fué  aquel,  que  se  trasformó 
En  Violante? 

0  eres. 
¿No  le  has  conocido? 
Trist.  No. 

Fel.  Pues  no  importa.  Pero  atiei 
Den 

Flor.  ■    campo  te  desa 

La  colraei :1a ; 

dios,  y  vuela. 

Fel   Que  vaya  dice.  —  Tú  aquí 

Me  aguarda. 

Sale  Don  CÉSAR. 

¿Dónde,  don  i  elix, 
Sin  decirme  á  lo  qu     u 
Os  volvéis  tan  bri  vemí  ■■ 
Fel.  Luí  go  os  diré  ¡  q 
principe,  que  oa 

i      ano    que  ahora 

<  icasion  mi  vida  pierde, 
Que  está  sola  Serafina 
En  la  hermosa  esfera  alegre 
Dése  jardín,  j  esa  voz 
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Cés.  Esperad;  que  no  habéis  de  ir. 
Fel.  ¿Qué  os  obliga  á  detenerme? 
Cés.  Algo  me' obliga. 
Fel.  Dejadme. 

Cés.  Hay  mayor  inconveniente. 
Fel.  ¿Que  inconveniente?  ¡-i  dice... 

demíro  plora. 

Flor.  [Cant.    Deten  «1  corso,  y  advierte, 
Que,  si  raudales  pn  -ames, 
Precipitada  le  pierdes. 

Fel.  Que  me  detenga,  me  avisa. — 
Decid  pues,  pero  sea  breve;  [A  don  César.) 
Porque,  si  vuelve  ;i  llamarme, 
Será  preciso  que  os  deje. 
Cés.  No  será.  —  Salt"  allá  fuera. 

[A  Tristan.) 
Trist.  ¿De  mí  recatarse  quieren?      ap. 
¡Pues  por  Dios,  que  he  á    escucharlos! 

(Escóndese  junto  al  paño.) 

Cés.  Oidme  ahora  atentamente. 
Bien  creeréis,  Félix,  de  mí, 
Que  vuestro  gusto  des  a 
Mi  amistad. 

Fel.  Fuerza  es  lo  crea. 

.  ¿Vos  no  sois  mi  amigo? 

Fel.  Sí. 

Cés.  Pues  una  fineza... 

Fel.  Bablad. 

Cés.  Por  mí  habéis  dé  hacer. 

Fel.  Si  liare. 

iue  es  la  fineza? 

Cés.  Que 

No  oséis  mal  de  mi  amistad. 
Vos,  don  Félix,  con  mi  nombre 
Estáis  de  Lidoro  honrado, 
Asistido  y  festejado; 
Y  así  es  fuerza  que  me  asombre; 
Que  con  mi  nomine  atrevido 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  a  las  honras  ingrato, 
Que  yo  estoy  reconocido; 
Cuanto  ha  hecho  por  vos  aquí 
Lidoro,  por  mí  lo  ha  hecho, 
No  por  vos;  y  asi  sospecho, 
Que  el  duelo  me  foca  á  mí 
De  que  no  quede  ofendido, 
Yendo  mañana  los  dos, 
Muy  favorecido  vos, 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis,  que  justo  no  es, 
Que  haya  en  mi  nombre  cautela. 

Dentro  I  LOB.A. 
Flor.    Cant    V"efi,  Amor,  si  etl'S  dios ; 

Fel.  Yo  os  responderé  después. 

Cés.  No,  sino  ahora. 

Fel.  Cuando  veo. 


Que  pierde  la  suerte  mia... 

Flor.   Cant.,  Al  campo  te  desafia 

La  colmeneruela, 

Ven,  Amor,  si  eres  dios,  y  niela. 
Fel.  La  ocasión... 
Cés.  Si  eso  deseo.** 

Dentro  SERAFINA. 

Ser.  No  cantes  mas. 

Feí-  Que  es  rigor, 

Mirad. 

Cés.  No,  no  habéis  de  ir 
Ahora. 

Fel.  El  querer  impedir 
Esta  ocasión  á  mi  amor... 

Cés.  Oíd,  esperad;  que  un  papel 
Echaron  por  esa  reja. 

Fel.  ¿Qué  va  que  viene  la  queja 
De  lo  que  me  tardo  en  él? 

Cés.  A  César  dice. 

Fel.  Mostrad , 

Pues  yo  soy  César  aquí ; 
üiréisle,  por  ver,  si  así 
Convenzo  vuestra  amistad. 
Mas  no  es  letra  de  muger. 

Cés.  Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

Fel.  La  firma  dice  ;  Lisardo. 

Cés.  ¿Lisardo?  ¿Qué  puede  ser." 

Fel.  {Lee.)  «  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
<<  tajosa    satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
«  hermano  Laurencio...  « 
(Repr.)  Todo  esto  es  burla. 

Cés.  Eso  no. 

Habeisle,  César,  de  leer; 
Que  ya  me  importa  saber, 
Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 

Fel.  Estas  son  burlas.  Estreñios 
No  hagáis,  supuesto  que  aquí 
El  César  soy  yu,  j  ;i  mi 
Viene  el  papel. 

Cés.  Aunque  estemos 

Trocados  por  un  engaño, 
Que  no  lo  estamos,  mirad, 
Cesar,  para  una  verdad, 

Y  verdad,  que  toca  en  daño 
De  mi  honor. 

Fel.  Seguro  está 

Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy,  César,  vuestro  amigo. 

Cés.  No  lo  dudo;  pero  ya, 
Sin  ver  el  papel,  no  es 
Posible  que  yo  sosiegue. 

Fel.  .Ni  que  yo  á  enseñarle  llegue 
Es  posible. 

Cés.        Advertid,  pues 
Que  satisfacerse  quiera 
Dése  renglón  se  percibe, 
Que  he  de  ver  de  donde  escribe, 

Y  donde  Lisardo  espera. 
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Fel.  A  un  ol  papel  ba  venido, 
"i  yo  responderé  á  él. 

Cés.  Aunque  á  vos  vino  ol  papel, 
Fué  equivocado  el  Bentldo; 
Que  habla  conmigo  mirad. 
N  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien,  que  destruya 
Ud  engaño  á  una  verdad. 

Fel.  Ser  yo  aquí  Cesar  aliona, 
Que  á  mi  en  bu  sentido  encierra ; 
Pues,  aunque  el  nombre  me  yerra, 
No  me  yerra  la  persona. 

Cés.  ¿Yo  no  hice  esta  muerte? 

Fel.  Si. 

Cés.  ¿Vos  sois  su  enemigo? 

Fel.  No. 

Cés.  Luego,  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mí. 

Fel.  ¿Vos  sois  aquí  Cesar? 

Cés.  No. 

Fel.  ¿Yo  soy  aquí  Cesar? 

Cés.  Sí. 

Fel.  Luego  viene  para  mí, 
Pues  á  vos  no  os  conoció, 
Quien  á  mí  hallarme  desea. 

Cés.  Bueno  es,  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis, 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 

Fel.  Mejor  es  haber  yo  >¡do 
César,  para  haberme  hallado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  ángel  favorecido, 

Y  que  dejara  de  ser, 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no;  ni  es  de  creer, 

Que  un  hombre  en  empeño  tal, 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven, 
César,  ruando  le  está  bien, 

Y  no,  cuando  le  está  mal. 

Y  así,  pues  que  no  soy  hombre, 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo, 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

.  Argüid ;  mas  no  guardéis 
El  papel,  porque  he  de  leerle. 

Fel.  Vos,  Cesar,  no  habéis  de  verle. 

I  i  .  No  en  aqueso  os  empeñéis, 
Porque  lo  he  de  ver. 

Fel.  ¿Si  yo 

La  guardo,  cómo  ha  de  sei  ¡ 

l  i     No  -'• :  pero  sabré  hacer... 

Fel.  ¿Que? 

Cés.  Que  tampoco  vos  no 

Lo  leáis. 

Vil.      ¿De  qué  manera? 

Cés.  No  apartándome  de  vos 
Un  instante;  y  vi\e  Dios, 
Que  con   vos,  adonde  quiera 
Que  vais,  he  de  ir,  y  no  habéis 


De  dar  un  paso  sin  mi. 
Vuestra  sombra  desde  aquí 

lie  de  ser. 

Fel.       ¿Cómo,  si  v>  ¡s. 
Que  estáis  preso? 

Cés.  Eso  me  hará 

Romper  el  inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  so\ . 

Fel.         Aqueso  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mió  también; 
Porque,  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 

Cés.  Pues  veamos  el  papel, 

Y  una  vez  visto,  sabremos 

Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

Fel.  Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después.  A  Dios. 

Cés.  Vamos  pues; 

Que  yo  os  tengo  de  seguir. 

Fel.  Vos  no  habéis  de  ir. 

Cés.  He  de  ir. 

Fel.  Advertid... 

Cés.  Mirad... 

Sale  LIDORO. 

Lid.  ¿  Qué  es 

Esto? 

Fel.  Nada.  —  Bien  será  op. 

Gozar  de  aquesta  ocasión. 

Lid.  ¿Sobre  qué  era  la  cuestión? 

Fel.  Don  Félix  os  lo  dirá. 

Cés.  Sí  diré  ;  pero  ha  de  ser 
Oyéndola  él,  porque  no 
Penséis,  que  otra  linjo  yo  ; 

Y  asi  hacedle  detener. 

Lid.  ¿  Para  qué  ?  Lo  que  digáis 
Creeré  yo. 

Cés.         ¡  Lance  cruel  ! 
Dejad  que  vaya  tras  él. 

Lid.  Advertid,  que  preso  estáis  , 

Y  que  hasta  haber  mandado 
El  príncipe,  que  sea  aquí, 
Sin  que  también... 

Cés.  ¡  Ay  de  mí !  "/<• 

Lid.  Queráis  salir.  ¿  Qué  ha  pasado? 

Cés.  ¿  Qué  le  diré?  que  decir,  "/*. 

Que  desaliado  va, 
Bien  á  mi  honor  no  lo  está  ; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión,  que  es  tan  mía, 
No  haré  mal.  si  estorbos  doy, 
Pues  quitándosela  á  el  hoy, 
Podre  lograrla  otro  dia. 

Lid.  ¿  Que  inquietud  tenéis  cruel? 

Cés.  ;.  Vos  no  le  queri  is  llamar? 

¡.ni.  No. 

Cés.         ¿  Ni  me  queréis  dejar 
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A  mi ,  que  vaya  tras  el? 

Lid.  Tampoco. 

Cés.  Pues  desairado 

De  un  modo  ú  otro,  por  Dios, 
Que  ha  de  ser  de  aqueste.  Id  vos, 
Poique  va  desafiado. 

Luí .  ;,  Pues  qué  causa  César  dio? 

Cés.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé.  , 

Lid.  ¿  Y  dónde  el  desafío  fué  ? 

Cés.  Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 

Lid.  Esperadme  vos  aquí  ; 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo, 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  (Vase.) 

Cés.  ¡Oh  lo  que  dirán  de  mí 
Ahora  los  duelistas,  cielos! 
■Sobre  si  hice  bien  ó  mal , 
Sin  mirar,  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo, 
Que  él  reñir  por  mí  pensaba, 

Y  que  con  esto  podré 
Lograrle  yo,  puesto  que 
Hoy  el  fingimiento  acaba , 
O  mañana  á  mas  tardar  ; 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga... 

Sale  VIOLANTE. 

Viol.  En  venturoso  instante , 
César,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
Dése  jardin ,  pues  que  fué 
A  ocasión  { ¡  ay  Dios !  )  que  oí 
Mi  infeliz  nombre  en  tus  labios  ; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios, 
El  que  te  acuerdes  de  mí. 

Cés.  Claro  está,  que  lo  han  de  ser, 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener, 
Que  para  agravios  no  sea. 

Viol.  ¿  Qué  queja,  César,  de  mi 
Puedes  formar,  si  por  tí 
Quiere  el  cielo,  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa, 
Como  libre  sin  mi  casa , 

Y  como  presa  en  la  agena  ? 

Cés.  Eso  todo  es,  que,  no  habiendo 
Logrado  aquella  traición, 
Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar,  haciendo 
Ahora  de  ladrón  fiel , 
Has  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir, 
Que  no  eras  cómplice  en  él. 

Viol.  ¿  Cómo  es  posible,  que  quepa 
En  límites  de  razón 


Tan  grande  desproporción, 
Como,  porque  no  se  sepa 
De  mí ,  que  yo  te  engañé , 
Querer  se  sepa  de  mí, 
Que  padre  y  patria  perdí, 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte? 

Cés.  Si  no  fuera 

Esto,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  ¿cómo  intentara 
Matarme  ?  ¿  y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  tí  ? 

Viol.  Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  llevó  el  criado 
De  Félix. 

Cés.      ¿  De  Félix  ? 

Viol.  Sí. 

Cés.  Aguarda ;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón , 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
¿El  papel,  que  te  llevó 
De  don  Félix  el  criado, 
Vio  tu  padre? 

Viol.  É  informado 

Por  él  de  todo,  fingió, 
Cerrándome  á  mí,  su  ausencia. 

Cés.  Sin  duda  de  aquí  ha  nacido 
Pensar,  que  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa,  porque  aquí 
Yo  preso,  Violante,  estoy, 
Pensando  que  Félix  soy. 

Viol.  ¿Pensando  ser  Félix  ? 

Cés.  Si ; 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infelice, 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

Viol.  ¿  Que  aquí  no  eres  César? 

Cés.  No. 

Viol.  Y  aun  por  eso  Serafina, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mi  preso  estaba , 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  tí  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste... 

Sale  NISE. 

Nis.  Bien  pudiera 

Buscarte  toda  la  casa. 
Advierte,  que  está  por  tí 
Preguntando  Serafina. 

Viol.  Vamos;  porque,  si  imagina 
Que  he  entrado,  César,  aquí , 
Se  ofenderá  ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

Cés.  Si  haré  ;  y  aun  mi  volunta;! , 
Sin  oirlo,  lo  creyera. 
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.  i  Porqué? 
<  Porque  deseaba, 

Que  la  culpa  no  tuvieses... 
i      .  ¡  De  que  y 

De  que  ingrata  Fuesi  -  .. 

Viol.  ¿  A  quien  ? 

Cés.  A  quién  ir  adoraba. 

Vio/.  ¿Que  mayor  satisfacción... 

Cés.  ¿Qu<  ? 

lío/.         Que  verme  padecer? 

c¿s.  Aun  otra  hay  mayor. 

Viol.  ¿  Que  es? 

Cés.  Scj 

En  favor  de  mi  pasión. 

Viol.  ¿Cómo? 

'  Como  ella 

Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 

Dentro  SERAFINA, 

Ser.  ¡  Flora  !   ¡  Violante! 
Nis.  Que  llama 

Otra  vez. 

Viol        Dios. 

A  Dios. 

Salí:  I.ISARDO. 

/<  .  Desde  aquí  eché  por  la  reja 
El  papel,  buscando  tiempo 
De  que  i  lésar  estuviese 
En  su  cuarto,  pretendiendo, 
Que  no  se  sepa  quien  soy, 
Hasta  que  concluya  el  duelo, 
Porque  entienda  Serafina, 
dolé  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  él  la  rengará  de  mí 
n  yo  i  ngo, 

Esperándole  en  la  calle, 
Voj  bus  pisadas  siguiendo  ; 

mgre 
'i  de  bu  valor  oo  temo, 
Que  irá  solo  donde  digo 
Que  le  aguardo,  con  todo  eso, 
Puesto  que  no  me  conoce, 

gurai  me  quiero 
De  todo,  que  yo  diré 
Quien  soy,  i  d  llegando  al  puesto, 

Salen  DON  FÉLIX  v  TR1    I 

/•>/.  Vuélvete,  Tristan,  de  aquí, 

Y  mira,  que,  rlve  el  Cielo, 
Que  si  me  sigues  6  < 

Por  donde  voy,  que  le  i 
muerte. 

Ya  tu  sal 
siempre  te  obedezco, 

Y  mas  en  aquesti 

pues,  vuélvete  pfi 
,  ,  Aquí  de  toda  mi  h<  n  o/j. 

¿  Qué  debo  hoy  hacer  sabiendo 


Que  va  á  reñir3  j  por  otro. 

Siendo  el  desafío  pi  ¡mi  ro 

Que  se  liace  por  poderes  . 

Cual  si  Turra  casamiento? 

...Mas  qué  debo  hacer?  pregunto. 

No  hallarme  en  él,  lo  primero; 

Y  lo  segundo,  contarlo 

A  quien  lo  estorbe  ¡  y  con  eBto 

Será  la  primera  cosa, 

Que  pago  de  cuantas  debo.  (Voso 

Lis.  Sirio  ha  quedado.  Mal  pude 
Dudar  nunca  de  su  esfuerzo. 

Fel.  Para  informarme  mejor 
Donde  me  espera,  á  leer  vuelvo, 

/  |  «  Aunque  pudiera  tomar  ventajosa 
«  satisfacción  de  la  muerte  de  mi  hermano 
«  Laurencio,...  » 

Salen  LIBIO  y  AURELIO. 

Lili.  Señor,  por  tí  preguntando 

I  i  Lisardó.} 
Viene  un  caballero  viejo, 
\  sabiendo,  que  hacia  aquí 
Estás,  á  buscarle  vengo. 

Lis.  [O  á  que  mal  tiempo  lias  venido! 

I.ili.  Llegad,  señor  j  que  éste  es  Celio. 

.I///-.  Dadme  mil  \eces  los  brazos. 

Lis.  Aunque  no  os  conozco,  debo 
•nder  agradecido 
\  tan  cortes  rendimiento.  — 
.'    '  se  me  pierda  de  vista.  Úp. 

Aur.  Aun  mas  me  debéis,  que  eso. 

Fel.  (Lee.)  «  Yo  siempre  desearé  hacer  lo 
«  mejor;  j  para  ver,  si  tenéis  conmigo  tan 
«  buena  fortuna,  como  con  él  tuvisteis,...  >• 

Lis.  Para  procurar  pagarlo. 
Me  holgara  yo  de  saberlo. 

Aur.  Pues  en  sola  una  palabra 
Diré  quién  soy  y  á  qué  vengo. 

/       Merced  me  haréis;  que  me  importa 
La  brevedad  en  estremo. 

Fel.  (Lee.) « Os  espero  detrás  del  castillo. 
«  Dios  os  guarde.  - 

\ur   Pues  abrazadme  ahora,  como 
Lisardo,  y  do  como  Celio; 
Que  yo  se,  que  sois  Lisardo. 

/    .  Harto  me  habelí  dicho  en  eso; 
Pues  me  habéis  dicbO,  que  sois, 
Que  otro  no  lo  .  abe,  Aurelio- 
Fe/.  Detras  del  castillo  dice. 
¿Por  don  rá  mas  presto P 

[ur.  Es  verdad  ¡  j  mis  desdichas , 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro, 
Me  hacen,  que  venga  á  buscaros. 

/..  .  La  fineza  os  agradezco  — 
Sin  duda,  como  está  aquí  op. 

dello 
Viene,  y  á  hallarse  conmigo. 

Aur.  Porque  sabréis.. • 
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Fel.  Caballeros, 

.;,  Por  dónde  saldré  al  castillo 
Antes  desde  aquí? 

Aur.  ¡Qué  veo! 

(Sacan  las  espadas.) 
¡Traidor!  Por  donde  á  tu  muerte 
Se  va,  has  de  saber  mas  presto. 

Lis.  Bien  presumí. 

Fel.  Que  embarace , 

Es  fuerza,  un  duelo  á  otro  duelo. 

Lis.  Porque  de  mí  no  se  diga,  ap. 

Que  al  que  yo  llamado  tengo, 
Pude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto, 
Aunque  contra  Aurelio  sea, 
Lo  he  de  defender.  —  Teneos, 
Señor. 

Aur.  ¿Pues  vos  á  su  lado 
Oa  ponéis? 

Lis.         Sí;  que  este  empeño 
Ignoráis  porque  me  toca. 

Aur.  ¿A  quien  yo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor, 
Que  tanto  tiene  de  vuestro, 
Ahora  defendéis  ? 

Lis.  Sí. 

Fel.  El  favor  os  agradezco, 
No  por  mi  peligro  tanto, 
Como  por  lo  que  deseo, 
Sin  su  ofensa,  mi  defensa.  — 
Y  advertid,  señor  Aurelio, 
Que  en  mi  vida  os  he  ofendido. 

iur.  Traidor  don  Félix,  sí  has  hecho. 

lis.  ¿Félix  le  llamó?  ¿Qué  escucho?  ap. 

Aur.  Y  asi  yo  sabré... 

Salem  LIDORO  y  gente. 

Lid.  A  buen  tiempo 

Ds  alcancé.  A  vuestro  lado 
Estoy,  don  César.  ¿Qué  es  esto? 

Aur.  Lá  ciega  resolución 
De  un  noble  ofendido.  Pero 
Ya  que  llegáis  á  impedirla, 
Sabré  esperar  mejor  tiempo, 
En  que  no  bailen  mis  desdichas 
Tantos  padrinos  en  medio.  (Vase.) 

Lis.  ¿Cielos,    qué    liare?  que,  aunque 
aquí  op. 

Me  toca  seguir  á  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
A  César;  porque  no  quiero, 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga,  y  faltar  del  puesto. 

Lid.  ¿Qué  es  esto,  César? 

Fe!.  No  sé. 

Lid.  ¿Quién  es  este  caballero? 

Fel.  Es  el  padre  de  Violante. 

Lid.  ¿Qué  decis?  ¿Este  es  Aurelio? 
¿  Pues  que  tiene  con  vos  ? 


Fel.  Ser 

Amigo  de  Félix  pienso. 

Lid.  Celio,  mientras  voy  tras  él, 
Para  intentar  componerlo, 
Pues  fué  dicha  haber  llegado 
En  esla  ocasión  á  veros, 
No  dejéis  ¡i  César  vos.  Vase.) 

Lis.  De  no  dejarle  os  ofrezco, 
Por  lo  que  me  importa  á  mí 
Asistir  á  sus  intentos. 

Fel.  No  en  aqueso  os  empeñéis; 
Porque  donde  ir  solo  tengo... 

Lis.  No  tenéis. 

Fel.  ¿Qué  sabéis  vos? 

Lis.  Nada  sé ;  pero  sospecho, 
Señor  César  ó  señor 
Félix,  que  uno  y  otro  veo 
Llamaros,  que  no  tendréis 
Que  hacer,  la  hora  que  yo  quedo 
Encargado  de  guardaros  ; 
Porque,  á  mi  fineza  atento, 
No  dejaros  ir  me  toca. 

Fel.  Ya  yo  sé,  que  hasta  aquí  os  debo 
La  hidalguía  de  pasaros 
A  mi  lado,  y  así  espero 
Deberos  también... 

Sale  LIDORO. 

Lid.  No  pude 

Alcanzarle;  mas  sabiendo, 
Que  es  el  padre  de  Violante, 
A  quien  en  mi  casa  tengo... 

Lis.  ¿Cómo?  ¿Violante  en  su  casa?    ap. 

Lid.  Importará,  que  tratemos, 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle,  para  que  con  eso 
Felizmente  acabe  todo.  — 
Venid,  César;  y  veremos 
Como  ha  de  ser. 

Fel.  Perdonadme ; 

Que  ya  voy  tras  vos. 

Lid.  Mal  puedo 

Dejaros. 

Lis,      De  un  lance  á  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

Lid.  Venid.  Señor  Ceüo,  á  Dios. 

Lis.  Él  os  guarde. 

Fel.  Señor  Celio. 

(Pues  que  no  puedo  salir, 
En  dar  razón  me  resuelvo  ¡ ) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
A  fiar  de  vos  mi  honor. 

Lis.  ¿Qué  mandáis? 

Fel.  Por  caballero 

Os  toca  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre,  con  quien  deseo 
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Verme,  nunque  no  le  conozco; 
Lisardo  es  su  nombre;  el  puesto 

Es  a  espaldas  del  castillo. 
Que  vos  le  busquéis,  os  ruego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
listos  precisos  empeños, 

De  que  vos  sois  buen  testigo, 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Después  habrá.  ¿Haréislo? 

Lis.  Si ; 

(ion  tal  fineza,  que  creo, 
Que  podréis  imaginar, 
Que  se  lo  habéis  dicho  i  él  mesmo. 

Fel.  Guárdeos  el  cielo  mil  anos. 

Lid.  ¿No  venis? 

Fel.  Ya  voy.— Con  esto,  op. 

Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  paite  enmiendo. 

(Vanse  Lidoro  y  don  Félix.) 

Lis.  ¿  Que  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿Habrá  algún  discurso,  cielos, 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
Üe  las  dudas  que  padezco? 
¿  A  don  Cesar,  á  quien  yo 
Hoy  desalié,  por  serlo, 
Coa  el  nombre  de  don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio; 

Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño, 
Hallo,  que  es  la  ofensa  suya, 
Después  á  Lidoro  oyendo, 
Que  está  Violante  en  su  casa? 
¿Pues  cómo,  si  es  César,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoce? 

,,Y  cómo,  si  es  Félix,  luego 
Dicen,  que  cod  Félix  van 
A  tratar  el  casamiento  ? 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas, 
Buscaré  volando  á  Aurelio ; 
Que  araliada  la  hidalguía 
Que  me  hizo  poner  en  medio, 
He  de  asi.-tir  á  su  lado, 

Hasta  que  ambos  nos  renguemos 

le  i,  o  i  elii  rea  6  rea  César. 

Y  hasta  entonces  dadme,  i  ii 

Discurso  para  dudarlo, 

O  ánimo  para  saberlo.  [Vase.) 

Salem  SERAFINA  v  FLORA  di   ha  caras. 

Ser.  ¿Qué  has  dicho  á  Violanti  ' 


Flor. 

Unas  amigas  te  lian  hecho 
Disfrazar,  y  que  con  ellas 
Yas  á  un  festín. 

Ser.  Pues  \en  presto. 

Flor.  ¿A  eso  te  resuelves? 

Ser.  Sí; 


Que 


Que,  habiendo  oido  primero 
El  desengaño  en  Violante, 

De  que  Cesar  es  el  dueño 
De  sus  penas,  \er  después, 
Que  no  va,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme,  aunque 
Ce  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda,  que  el  no  ir 
Fué  por  no  darla  á  ella  zelos; 
Con  que,  si  la  verdad  digo, 
Los  que  á  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  asi,  puesto  que  él  rehusa 
Yerme  en  mi  jardín,  pretendo 
En  su  cuarto  dis  razada 
Decirle  mis  si  ntimientos; 
Que,  si  una  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho, 

Yo  sabré  después  vengarme 
A  desdenes  y  á  desprecios. 
Yanios,  Flora. 

Flor.  No  quisiera... 

Ser.  Nada  me  digas ;  ya  veo, 
Que  tienes  razón.  ¿Mas  que 
Razón  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada,  pues 

No  tiene  el  Vesubio  incendio, 

No  tiene  violencia  el  rayo, 

No  tiene...  Pero  no  quiero 

Comparaciones,  pues  sola 

Ella  es  su  encarecimiento,  [Vanse.) 

Salen  VIOLANTE  y  NISE. 

Nis.  Dime,  señora,  ¿qué  intentas? 

Yiol.  ¡  A  y  Nise,  si  hallara  medio, 
Como  (pues  falta  esta  tarde, 
\  i  ausa  de  sus  festejos, 
Sera  lina   hablar  pudiera 
Yo  á  César,  á  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  sentimientos! 

Y  mas  si  llegara  Fabio, 

A  quien  ya  he  llamado  á  tiempo 
De  sei  un  testigo  mas 
Al  desengaño  que  intento; 
Que  fuera  gran  dicha  mia, 
Que,  de  mi  fe  satisfecho. 
Cuando  viniera  mi  padre, 
Le  templara  el  casamiento. 

Nis.  No  sé  que  diga,  porque 
Pasar  al  cuarto,  es  á  ri<  5go, 
otra  vez,  de  que  en  él 
Te  busquen  ¡  y  fuera  deso, 
¿Qué  sabemos,  si  entrara 

Alguien  en  él  á  ese  tiempo? 

I  n,l .  Solo  de  una  suerte,  Nise, 
Puede  ser  sin  ese  miedo. 
Nis.  ¿Cómo? 
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Viol.  Usando  los  disfraces 

Que  usan  todos. 

Nia.  Pups  yo  tengo 

Una  (liada,  que  mas 
Que  otras  mi  amiga  se  lia  hecho, 

Y  nos  dará  trages. 
Viol.  Pues 

Prevenía,  Nise,  te  ruego, 

Y  dila,  que,  si  llegare 
Preguntando  un  hombre  viejo 
Por  mí,  diga...  Mas  después 
Lo  sabrás ;  que  ahora  veo 

A  Lidoro  y  á  don  Félix 

Entrar  en  casa,  y  no  quiero, 

Que  acaso  me  hallen.  Tú  aquí 

Te  queda,  porque,  si  oyeron 

Huido,  á  tí  te  vean.  ¡Fortuna, 

Este  lauco  te  encomiendo! 

¡Ten  lástima  de  mí,  pues 

Yes,  que  inocente  padezco 

En  las  iras  que  tú  tienes, 

La  culpa  que  yo  no  tengo!  (Vase.) 

Salen  LIDORO  y  DON  FFLIX. 

Lid.  ¿Qué  hace  Serafina,  Nise? 

Nis.  Con  unas  amigas  creo 
Que  ha  salido. 

Lid.  ¿Y  tú  qué  haces 

Aquí?  Éntrate  allá  dentro. 

[Vase  Nise.) 
César,  es  lo  que  ahora  importa 
Hablar  á  Feliv  en  esto. 

Fel.  No  dudo,  que  si  él  llegara, 
Señor,  á  estar  satisfecho 
De  que  Yiolante  no  tuvo 
Culpa  en  el  pasado  riesgo, 
Que  con  ella  se  casara, 
Porque  le  está  bien  hacerlo; 

Y  así,  que  le  dé  Yiolante 
Satisfacción,  es  primero 
Que  otra  diligencia. 

Lid.  Pues 

Mirad,  amantes  estreñios 
Mejor  pasan  entre  amigos, 
Don  César,  que  entre  terceros, 

Y  mas  terceros  á  quien 

Se  debe  algún  cumplimiento; 

Y  así,  pues  es  vuestro  amigo, 
Haced  vos,  ya  que  sois  cuerdo, 
Que  ellos  allá  hablen  sin  mí 
Sus  cosas ;  y  aun  para  esto 
Viene  bien,  que  no  esté  en  casa 
Serafina. 

Fel.      Yo  me  ofrezco 
A  disponerlo. 

Lid.  Pues  yo 

Me  voy ;  ved  que  al  punto  vuelvo. 

[Vase.) 

Fel.  Esto  se  va  declarando 


Muy  apriesa,  y  nada,  cielos, 

Me  embaraza  con  Lidoro 

Ni  el  príncipe  en  cuanto  al  trueco 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que  con  Serafina,  puesto 

Que  en  viendo,  que  no  soy  César, 

Quizá... 

Salen  TRISTAN  y  DON  CÉSAR. 

Trist.  ¿Que  estás  sano  y  bueno, 
Señor?  Dame... 

Fel.  Quita,  loco. 

Cés.  ¡Cuánto,  don  Félix,  me  huelgo 
De  veros,  que  con  Lidoro 
Yolvais!  pues  arguyo  deso, 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

Fel.  A  mí  me  pesa  de  veros; 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Creí,  que  hubiera  sentimiento, 
Hasta  hoy. 

Cés.         ¿Pues  qué  queríais? 

Fel.  Nada;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Milán  está. 

Cés.  ¿Qué  decis? 

Fel.  Lo  que  es  tan  cierto, 

Que  la  espada  para  mí 
Ha  sacado.  Y  en  efecto 
Todo  esto  viene,  don  César, 
A  parar,  en  que  tratemos, 
Para  que  acabe  bien  todo, 
De  Yiolante  el  casamiento. 
Yed  vos,  qué  pensáis  hacer. 

Cés.  Yo  estoy,  si  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  mucha  parte 
De  Yiolante ;  porque  habiendo, 
Según  dice  ella,  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo, 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevó  Tristan,  infiero, 
Que  del  resultó  el  pensar, 
Ser  vos  el  amante. 

Fel.  Es  cierto.  — 

¿En  qué  ocasión  el  papel  {A  Tristan. 

Diste? 

Trist.  Mientras  el  dinero 
Contaba. 

Fel.      ¿Luego  allí  estaba? 

Trist.  No  estaba,  sino  allá  dentro. 

Cés.  El  le  vio  dar,  y  calló. 

Trist.  Miren  el  maldito  viejo. 

Fel.  Pues  siendo  así...  ¿Mas  no  llaman 
(Llaman. 
A  esa  puerta? 

Trist.  El  duende  creo 

Que  será. 

Fel.       Abre  pues. 

Cés.  No  abras. 

Fel.  ¿Porqué? 

Cés.  Porque  en  ver  me  ofendo... 
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Fel.  Esperad;  que,  porque  no 
Escrupulicéis,  ofn 
Quedando  con  ella  airoso, 
Despedir  su  Favor,  puesto 
Que  es  fuerza  que  ya  se  sepa 
Todo  nuestro  fingimiento. 

Cés.  Pues  con  esa  condición 
AJbre. 

Fel.  Retiraos,  os  ruego, 
Y  oid  un  cortes  desengaño, 
Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 

Retírase  don  <  ■ 

Salen  SERAFINA  y  FLORA. 

Ser.  Pensaréis,  señor  don  Cesar, 
Que  hoy  agradecida  vuelvo 
A  saber  de  vos ¡  pues  no; 
Que  lo  que  hoj  me  obliga  á  esto, 
Ya  que  vos  no  vais  adonde 
Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorezcáis  una 
Pretensión,  que  con  vos  tengo. 

Trist.  ¿Y  uced  no  tiene  conmigo 

{A  Flora.) 
Pretensión? 

Flor.         ¿Pues  yo  ;i  que  efecto? 

Trist.  De  consentir,  que  por  mí 
Perdiera  el  entendimiento. 

Fel.  ¿Pretensión  conmigo  vos? 

Ser.  Sí. 

Fel.       ¿Que  mandáis? 

Ser.  Oíd  atento. 

Fel.  Aquí  de  todo  mi  honor. 

Ser.  Aquí  de  todo  mi  esfuerzo.  — 
Violante  me  ha  dicho,  que 
Vos,  don  César,  sois  el  dueño 
De  sus  fortunas.  Su  llanto 
Me  ha  enternecido,  su  ruego, 
Su  fineza,  su  verdad, 
Su  fe,  su  amor  y  su  afecto. 

Y  así,  que  delta  OS  dolai-. 
De  su  honor,  de  su  respeto, 
De  su  opinión  y  BU  sangre, 
Es  la  pretensión  que  tengo. 
Ved.  qué  queréis  que  la  diga; 
Pero  hs  de  ser,  advirtiendo, 
Que  el  sí  ó  el  no,  que  digáis, 

l  odo  es  ofensa,  supuesto, 

Que  el  no,  es  no  hacer  lo  que  pido, 

Y  el  sí,  lo  qur  no  deseo. 

Fel.  Un  si  ó  un  no  me  mandáis 
Que  os  dé;  y  aunque  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  .-i,  que  nunca 
Han  raí, ido  en  un  Bugeto, 

•  y  tan  pOCO  dichOÍ 

Qué  caben  en  el  mió,  viendo 
Que  con  el  no  os  desobligo, 
\  que  con  el  bí  os  ofendo. 

Y  así  el  sí,  «chora,  es, 


Que  es  verdad,  que  i  -  Cé  ai  dueño 
De  Violante;  el  no,  que  no 
!  o   03  yo;  cuyo  argumento 
Ahora  el  contrario  es,  señora, 
El  no,  que  otra  vez  os  \  uelvo, 
Que  no  lo  es  Félix,  y  el  sí, 
Que  lo  soj  yo. 
Ser.  No  os  entiendo. 

Fel.  No  me  espanto;  yo  tampoco. 
Ser.  Hablad  mas  claro. 

Fel.  No  puedo. 

Ser.  ¿Cómo? 

Fel.  Como  no  me  animo. 

Ser.  ¿Poique? 

Fel.  Porque  no  me  atrevo. 

Ser.  ¿A  qué?  decid. 

Fel.  A  enojaros. 

Ser.  ¿Que  o  acobarda? 

Fel.  Perderos. 

Ser.  ¿César  no  ha  amado  á  Violante? 

Fel.  Ese  es  el  sí,  que  os  ofrezco. 

Ser.  i.  Soislo  vos? 

Fel.  Ese  es  el  no. 

Si  /'.  ¿Qué  es  la  causa? 

fel.  Un  fingimiento. 

Ser.  ¿A  qué  fin? 

Fel.  De  una  amistad. 

Ser.  ¿De  qué  suerte? 

Fel.  Padeciendo... 

Ser.  ,;Que? 

Fel.  Las  dichas  y  desdichas. 

Ser.  ¿De  quién  ? 

Fel.  Del  nombre  que  tengo. 

Ser.  Hablad  mas  claro. 

Fel.  Sí  liaré. 

Ser.  Nada  temáis. 

Fel.  ¿A  qué  efecto? 

Ser.  De  que  nada... 

Fel.  Proseguid. 

Ser.  Os  esté  mal... 

Fel.  Decid  presto. 

Ser.  Sino  que  Cés 
Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 

Fel.  Pues  con  esa  confianza, 
Oid.  Vo  soy... 

Dentro  VIOLANTE,  AURELIO 
y  LISA  RIJO. 

Viol.  ,  Valedme,  cielí 

[ur.  :  Muere,  ingrata! 

Lis.  ¡Y  mueran  cu, 

Intentaren  defenderlo! 
S  / .  ;  A  y  de  mí !  ¿  Qué  ruido  <■■ 
Flor.  Buena  hacienda  habernos  hecho 
Trist.  Grande  alboroto  hay  en  casa. 
Fel.  Mientras  yo  voy  á  saberlo, 

Aquí  esperad. 
Ce?.  De  Violante 

Es  la  voz;  yo  iré  primero. 
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Flor.  ¡Huyamos!  ¡Huye,  señora! 
Ser.  Abre  esa  puerta. 
Flor.  No  puedo ; 

Que  estará  como  otras  veces. 

Sale  VIOLANTE  disfrazada. 

Cés.  Violante,  (lime,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  entras  aquí  disfrazada? 

Viol.  Yo  en  este  trage  ( ¡el  aliento 
He  falta!  |  para  pasar 
A  satisfacerte  (¡ay  cielos!) 
Estaba,  cuando  me  dijo 
Una  criada,  que  un  viejo 
Me  buscaba.  Creí,  que  Fabio 
Fuese,  y  llegue,  donde  encuentro 
A  mi  padre.  Pero  él  entra 
Aquí. 

Cés  En  algún  aposento 
Te  retira,  en  tanto  que 
Nosotros  le  detenemos. 

Fel.  Vos,  señora,  porque  aquí 

(A  Serafina.) 
No  os  vean,  entrad  también  dentro. 
[Entra  primero  Violantey  cierra  la  puerta.) 

Ser.  Fuerza  será.  —  Pero  aguarda. 

Viol.  (Dent.)  Perdona;  que  si  no  cierro 
Yo  por  adentro,.. 

Ser.  ¡  Ay  de  mí ! 

i  iol.  Que  estoy  segura  pienso. 

Flor.  Vive  tal,  que  del  pasado 
Lance  se  vengó. 

Salen   AURELIO,    LISARÜO    y   LIDORO, 

CON    ESPADAS   DESNUDAS. 

Lid.  ¿Qué  es  esto? 

¿En  mi  casa  este  alboroto? 

lar.  No  li,:\  sagrado  á  los  despedios 
De  un  honor.  Si  en  vuestra  casa 
Hallo  esta  ingrata,  á  quien  vengo 
Buscando,  y  á  este  traidor, 
¿Qué  os  admira? 

Lid.  ¡Deteneos! 

Cés.  ¡  Que  no  pudiese  Violante  a¡j. 

Esconderse! 

Fel.  Por  lo  menos  ap. 

Serafina,  como  sabe 
i.a  casa,  se  entró  allá  dentro. 

Lid.  ¡Cuánto  de  que  Serafina  ap. 

Hoy  no  está  en  casa  me  huelgo! 

Aur.  Yo  he  de  vengarme;  apartad. 

Cés.  Advertid,  señor  Aurelio, 
Si  no  la  casa  en  que  estáis, 
One  soy  xo  quien  la  defiendo. 

Aur.  Señor  don  César,  en  vano 
Es,  que  os  pongáis  vos  en  medio, 
Siendo  también  mi  enemigo 
Por  la  muerte  de  Laurencio. 

Lis.  ¿Tú  diste  muerte  á  mi  hermano, 
Traidor?  Pues  ya  descubierto 


En  decir,  que  soyLisardo, 
No  lie  de  guardar  otro  duelo. 

Fel.  Pues  haced  este  conmigo, 
Pin     soy  á  quien  antes  desto 
Teníais  desaliado. 

Aur.  ¿No  hasta,  Félix  soberbio, 
!.!  m  r  dueño  de  un  agravio, 
Sino  hacerle  de  otro  dueño? 

Lid.  ¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿A  don 
Cesar  ap. 

Llama  don  Félix,  y  luego 
A  don  Félix  César  llama? 

Ser.  ¡  Doleos  de  mi  vida,  cielos! 

Aur.  Tu  enemigo  y  mi  enemigo, 
Lisa nlo,  son  los  que  vemos. 

Lis.  Morir,  ó  vengarme. 

Fel.  Pues 

Morir  será  lo  mas  cierto. 

Lid.  ¡Teneos  todos! 

roces.  (Dentro.)        ¡Para,  para  ! 

Salen  el  Príncipe  y  Criados. 

Prín.  ¿Qué  ruido  es  este?  que  siendo 
En  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase,  sin  saberlo ; 
Y  mas  ahora  que  miro 
En  ella  á  Cesar  y  Celio. 

Lid.  Yo  os  lo  diré,  si  es  que.  yo 
Puedo  alcanzar  á  saberlo. 
Aquesa  dama  es  Violante, 
Hija- 
Ser.  ¡Ay  infeliz!  ap. 

Lid.  De  Aurelio. 

Consigo  la  trajo  Félix, 
Que  es  aqueste  caballero, 
De  Cesar  amigo. 

I"/'.  Oid; 

Que  padecéis  algún  yerro; 
Que  este  es  Félix,  ese  es  César. 

Prín.  Eso  es  meterme  en  el  duelo 
A  mí;  pues  á  mí  me  engaña 
Nadie. 

Lid.  Y  á  mi  también,  puesto 
Que  yo  á  mi  casa  le,  traje. 

Fel.  Yo  os  dejaré  satisfecho, 
Si  me  ois;  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante;  y  siendo  á  tiempo 
El  venir  a  \  ¡sitaros, 
Que  su  dicha  habia  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Violante, 
Con  su  nombre  j  con  el  pliego 
Vine  yo.  Lo  que  después 
Le  obligó  á  venir  huyendo, 
Fue,  que  un  t*apel  un  criado 
Mió  llevó,  j  ¡e  ¡i¡<> 
La  noticia  y  el  engaño 
De  pensar,  que  yo  le  ofendo.' 
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Ko  es  yerro  harer  un  amigo 
l'n.i  fineza  ;  y  si  es  veno, 
Es  yerro  muy  disculpado; 
Y  mas  cuando  todo  esto 
Para,  oh  que  se  caso  César 
Con  N  [oíante,  que,  sabiendo 
Su  poca  culpa,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

Cés.  Sí  ofrezco. 

Aur.  Pues  con  aquesa  palabra 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

Lis.  Yo  no.  Perdona,  señor, 
Porque,  aunque,  soy,  como  Celio, 
Tu  criado,  no  lo  soy, 
Como  Lisardo;  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme, 
Porque  él  haga  id  casamiento. 

Aur.  Poddréme  á  su  lado  yo, 
Pues  ya  es  don  César  mi  yerno. 

Pri/i.  O  Celio  seáis  ó  Lisardo, 
Estando  yo  de  por  medio, 
Pues  mi  agravio  les  perdono, 
fuerza  es  perdonar  el  vuestro.  — 
Dadle  la  mano  á  Yiolante. 

Cés.  Con  mil  almas.  —  Y  supuesto 

(.1  Serafina.) 
Que  estás  perdonada  ya, 
Descúbrete.  Pues  ¿qué  es  esto? 
Llega,  Yiolante;  ¿qué  temes? 

Lid.  ¿Porqué  os  retiráis,  habiendo 
Conseguido  su  perdón? 

Fel.  Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 
Porque  al  príncipe  la  mano 
Peséis,  señora,  y  á  Aurelio. 

Ser.  ¿Vos  decis,  que  me  descubra? 

Fel.  Claro  está. 

Ser.  fuerza  es  hacerlo. 

Mas  ved  en  qué  os  empeñáis.    {Descúbrese.} 


Lid.  [Aylnfelice!  ¡qué  veo!  — 
Hija  ingrata,  ¿tú  en  aquese 
Trage,  y  aquí? 

Todos.  ¡Deteneos! 

Lid.  ¿Cómo  es  posible? 

Fel.  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio; 
Pues  dándola  yo  la  mano, 
Señor,  que  no  desmerezco 
Por  sangre  y  obligaciones, 
Fuerza  es  quedar  satisfecho, 
Al  ver,  que  al  dármela  ella, 
No  tenéis  otro  remedio. 

Lid,  ¿Qué  lie  de  hacer,  si  de  la  fuerza 
Hacer  virtud  es  consejo 
Prudente? 

Prin.      ¿Y  dónde  Yiolante 
Está? 

Sale  VIÓLAME. 

Viol.  A  vuestros  pies,  haciendo 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 

Cés.  Dadme  la  mano. 

Lis.  Yo  quedo 

Solamente  desairado, 
Sin  venganza  y  con  mis  zelos. 

Trist.  Flora,  ¿qué  hacemos  los  dos? 

Flor.  ¿Que?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  la  dueña  y  de  la  mona. 

Trist.  Otro  dia;  que  no  es  tiempo 
Ahora  de  mas,  que  pedir 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 

Fel.  Y  si  la  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso, 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  vuestro, 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  ZELOS. 


De  todos  los  poetas  dramáticos  que  han  presentado  en  el  teatro  con  colores  trágicos 
la  pasión  de  los  zelos,  los  que  mas  aplauso  han  obtenido  son  :  Calderón  en  este  drama  y 
en  el  Médico  de  su  honra  :  Shakspeare  en  el  Othello :  Rojas  en  el  García  del  Cas- 
tañar, y  Voltaire  en  la  Jaira  (1).  De  un  examen  de  estos  cuatro  dramas  comparados  en 
sí,  hecho  con  sagacidad  y  conciencia,  resultarían  clara  y  perfectamente  deslindados  los 
distintos  caracteres  peculiares  de  los  teatros  español,  ingles  y  francés  en  lo  relativo  ala 
tragedia. 

Cuanto  hemos  sido  severos  en  el  examen  del  Médico  de  su  honra,  porque  procuramos 
en  lo  posible  desprendernos  de  toda  pasión  al  juzgar  á  nuestro  poeta  predilecto  entre 
todos  los  que  han  escrito  para  el  teatro,  antiguos  ó  modernos,  naturales  ó  estranjeros, 
tanto  seremos  pródigos  de  admiración  y  elogios  para  esta  gigantesca  creación  del  carácter 
mas  grandioso  y  del  carácter  mas  bello  que  conocemos  :  —  hablamos  de  los  caracteres 
de  Herodes  y  de  Mariene.  Porque  esto  es  en  realidad  lo  verdaderamente  grande  y  bello 
que  ha)  en  esta  pieza,  cuya  combinación  dramática  es  sobradamente  desaliñada  y  Hoja. 

Herodes  es  el  tipo  ideal  de  los  amantes  finos  :  Mariene  es  un  ángel  en  forma  de  muger. 

A  pesar  de  los  defectos  que  afean  esta  composición  y  que  son  de  demasiado  bulto  para 
que  creamos  necesario  señalarlos  aquí,  hay  en  ella  una  circunstancia  que  le  comunica 
en  el  mas  alto  grado  aquel  terror  trágico  que  tan  difíciles  al  poeta  inspirar  verdadera- 
mente antes  de  acercarse  la  catástrofe  :  —  tal  es  aquel  puñal  que  desde  la  primera  escena 
está,  como  la  espada  de  Damocles,  suspendido  continuamente  sobre  las  cabezas  de  los 
dos  personages  principales.  El  espectador  cree  en  la  profecía  del  astrólogo  hebreo  y 
desde  luego  presiente  algún  terrible  suceso ,  pero  no  puede  imaginarse  que  será  lo  qué 
le  origine  :  de  aquí,  y  de  la  vivísima  simpatía  que  inspiran  las  nobles  almas  de  Herodes 
y  Mariene,  proviene  el  interés,  mejor  diriamos  la  angustia,  con  que  siempre  se  lee  y  se 
ve  representar  este  drama.  Obsérvese  en  cuan  pocos  de  otros  autores  se  hallan  estos  dos 
méritos  que,  juntos  con  el  de  una  locución  admirable  y  una  gran  maestría,  que  rara  vez 
se  desmiente,  en  pintarlos  caracteres,  constituyen,  por  decirlo  así,  la  fisonomía  especial 
del  genio  de  Calderón  :  —  interesar  desde  las  primeras  palabras ,  y  no  dejar  nunca 
prever  el  desenlace.  En  este  punto  no  tiene  Calderón,  no  solo  quien*  compila  con  el, 
sino  ni  aun  quien  se  le  acerque  con  mucho. 

Ótelo  es  tan  terrible,  pero  menos  delicado  que  el  Tetrarca;  Orosman  es  menos  ter- 
rible y  menos  delicado.  Los  zelos  del  moro  de  Venecia  son  tan  brutales  como  él  mismo ; 
son  los  zelos  de  un  hombre  que  da  de  puñadas  á  su  amada  y  le  aplica  cuando  se  irrita, 
el  dictado  mas  bajo  y  soez  que  puede  dar  un  hombre  á  una  "dama,  pero  también  el  mas 
adaptado  al  caso  :  esta  pintura  de  Shakspeare  no  puede  ser  mas  admirable.  Los  zelos  de 
Orosman  tienen  poca  energía  ;  están  pintados  con  mucho  arte  pero  con  poco  genio  poé- 
tico. Los  zelos  de  Herodes  son  vehementes  como  los  de  Ótelo,  recaen  sobre  un  perso- 
nage  tan  culto  y  tan  esclavo  del  honor  como  Orosman ,  y  tienen  sobre  ellos  ademas  la 
ventaja  de  estar  unidos  á  unos  sentimientos  tan  profundos  y  melancólicos  que  á  cada 
paso  recuerdan  las  mas  puras  creaciones  del  vago  y  esencialmente  poético  esplritualismo 
alemán.  Este  idealismo  que  falta  á  Ótelo  y  á  Orosman,  constituye  la  superioridad  que 
tiene  sobre  ellos  Herodes.  El  sublime  bardo  de  Romeo  y  Julieta  no  se  la  dio  á  su  Ótelo 
porque  no  entraba  en  su  plan,  pero  se  la  hubiera  dado  si  hubiera  querido;  el  autor  de  la 
asquerosa  Pucelle  no  hubiera  podido  muy  probablemente,  por  mucho  que  se  hubiese 
empeñado  en  ello. 

(*)  Conservamos  este  nombre  á  Zaire  porque  es  el  que  le  dio  Huerta  en  su  traducción  y  por  el  que  es 
conocida  en  España  esta  tragedia. 
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EL  MAYOR   MONSTRUO   LOS  ZELOS. 


PERSONAS. 


El  Tetrarca. 
OCTAVIANO. 
ARISTOROLO. 

FILIPO. 
TOLOMEO. 
POLIDORO,  gracioso. 
L'n  Capitán. 


MARIENE. 

SIRENE. 

LIRIA. 

AHMiNDA. 

Soldados. 

Músicos. 


JORNADA  1. 


Salen  los  Músicos  cantando,  y  detras 
el  Tetrarca  ,  MARIENE ,  JUMA , 
SIRENE  y  FILII'O. 

Músic.  La  divina  líariene, 
El  sol  de  Jerusalen, 
Por  divertir  sus  tristezas, 
\    i  el  campo  al  amanecer. 
Las  aves,  fuentes  y  ñores 
La  dan  dulce  parabién, 
Repitiendo  por  servirlo 
Al  aire  una  y  otra  vez : 
Sea  triunfo  de  sus  manos 
Lo  que  es  pompa  de  sus  pies ; 
Fuentes,  sus  espejos  sed, 

i      i  ed,  corred ; 
\  i     ,  va  luí  saludad, 
Volad,  volad  : 

i,  paso  prevé 
Vi  v  id ,  v  i  vi  d. 
Teir.  Hermosa  Marlene, 
A  quien  el  orbe  de  zafir  previene 
Ya  soberano  asiento, 
Como  estrella  añadida  al  firmamento, 
No  con  tanta  tristeza 
Turbes  el  rosicler  de  tu  belleza. 
¿Qué  deseas?  ¿qué  quieres? 
¿Qué  envidias?  ¿qué  te  falta?  ¿tu  m 

gloria  mia, 
Urina  en  Jerusalen?  ¿su  monarquía. 
En  cuanto  riñe  el  boI,  al  mai  abare  - 
Nd  me  i  lama  iu  ínclito  monarca? 
romo  dan  testimonio 

Marco  Antonio, 
Y  firmas  de  Octaviano; 
Porque  los  do  •  vano, 

tir  el  imperio 
Que  dilata  y  estien  le  su  emisferio 
Desde  el  Tíber  al  Nilo. 

con  cauto  pecho  j  doble  estilo 
iendo 
La  parte,  porque  así  turl  ar  pretendo 
La  pazj 
Dure,  porque  'i'  spues,  cuando  la  tierra 


De  sus  huestes  padezca  atormentada, 

Y  el  mar  cansado  de  una  y  otra  armada, 
Pueda  yo  declararme, 

Y  en  Roma,  lú  á  mi  lado,  C  U'Onarme? 
¿Tu  hermano  y  Tojomeo 

No  son  á  (|uien  les  íio  mi  deseo, 

Y  ley  de  mi  albedrío, 

Pues  con  los  mus  socorro  á  Antonio  envió  :> 

Y  en  tanto  (¡o  cielo  hermoso!) 

Que  al  triunfo  llega  el  día  venturoso, 

;.No  estás  de  mí  adorada? 

¿De  mis  gentes  no  estás  idolatrada? 

¿No  hal»itas  esta  quinta, 

Que  solire  el  mar  de  Jope  el  ciclo  pinta? 

Pues  no  tan  fácilmente 

Se  postre  todo  el  sol  á  un  accidente, 

Liberal  restituya  tu  alegría 

Su  luz  al  alba,  su  esplendor  al  día, 

Su  fragrancia  á  las  llores, 

Al  campo  sus  colores, 

Sus  matices  á  Flora, 

Sus  perlas  á  la  Aurora, 

Su  música  á  las  aves, 

Mi  vida  á  mí  ¡  pues  con  discursos  graves 

A  zelos  me  ocasionan  tus  desvelos  : 

PÍO  sé  que  mas  decir,  ya  dije  zelos. 

Mar.  Tetrarca  generoso, 
Mi  dueño  amante,  j  mi  galán  esposo, 
Ingrata  al  cielo  fuera, 

Y  á  mi  ventura  Ingrata,  si  rindiera 
El  sentimiento  mió 

A  pequeño  accidenté  su  albedrío. 
La  pena,  que  roe  aflige, 
De  causa  (|ay  cielos!)  superior  se  i-i^o, 
lauto,  que  es  todo  el  cíalo 

Depósito  infeliz  de  mi  desvelo  ¡ 

Pues  todo  el  i  lelo  escribe 

>i¡  desdicha,  que  en  él  grabada  vive, 

En  panel  de  cristal  con  letras  da  pro , 

.No  ron  causa  menor  mi  muerte  lloro. 
Tetr.   .Menos  entiendo  ahora    yo,  v   mas 
dudo 
El  mió  y  tu  dolor;  y  si  es  que  pudo 
Tanto  mi  amor  contigo, 
Hazme  ya  de  tu  mal,  mi  bien,  testigo; 
Sepa  tu  pena  yo,  poique  la  llore, 
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Y  mas  tiempo  no  ignore 

Muerte,  que  ya  con  mis  sentidos  lucha. 

i;    .  Nunca  pensé  decirlo;  pero  escucha  : 
Un  doctísimo  hebreo 
Tiene  Jerusalen,  cuyo  deseo 
Siempre  ha  sido  estudioso 
Apresurar  al  tiempo  presuroso 
La  edad,  como  si  fuera 
Bienestar  acordarle  que  corriera. 
Este  pues  vigilante, 
En  láminas  leyendo  de  diamante 
Caracteres  de  estrellas, 
Hoy  los  futuros  contingente-'  dellas 
A  todos  adelanta, 

Tanta  es  la  fuerza  de  su  estudio,  tanta. 
Que  es  oráculo  vivo 
De  todo  ese  cuaderno  fugitivo, 
Que  cu  círculos  de  nieve 
Un  soplo  inspira,  y  un  aliento  bebe. 
Yo,  que  muger  nací  [con  esto  digo, 
Que  amiga  de  saber),  docto  t 
Le  hice  de  tu  fortuna  j  mi  fortuna; 
Porque  viendo,  que  al  orbe  de  la  luna 
Hoy  empinas  la  frente  . 
El  futuro  previne  contingente. 
Con  el  mío  juzgó  tu  nacimiento, 

Y  i  los  delirios  de  la  suerte  atento, 
Halló  ..  Aquí  el  labio  mió 
Torpe,  muda  la  voz,  el  pecho  ''rio, 
Se  desmaya,  se  cansa  y  desfallece, 

Y  aquí  todo  mi  cuerpo  e.  — 
Halló  en  fin,  quesería, 

Trofeo  injusto  yo  (¡qué  tiranía!) 

De  un  monstruo  el  mas  cruel,  hon 'ibl  ¡  j 

fuerte 
Del    mundo;    halló     también,    que    daría 
(¿Qué  daño  no  se  teme  prever 
Ese  puñal,  que  ahora  te  has  c 
A  lo  que  mas  i  n  este  mundo  amares. 
Mira,  si  tales  penas,  si  pesares 
Tan  grandes  es  forzoso 
Que  tengan  mi  discurso  temeroso, 
.Muerta  la  vida  y  vivo  el  sentimiento; 
Pues  infaustos  los  dos,  con  fin  sangriento. 
Por  ley  de  núes! ros  hados, 
Vivimos  á  desdichas  destinados: 
Tú,  porque  ese  puñal  será  homicida 
Délo  que  mas  amares  en  tu  vida; 

Y  yo,  siendo  con  llanto  tan  profundo 
Trofeo  del  mayor  monstruo  del  mundo. 

Telr.  Bellísima  Mariene, 
Aunque  ese  libro  inmortal 
En  once  hojas  de  cristal 
Nuestros  discursos  contiene, 
Dar  crédito  no  conviene 
A  los  secretos  que  encierra; 
Que  es  ciencia  que  tanto  yerra, 
Que  en  un  punto  solamente 
Mayores  distancias  miente, 
Que  hay  desde  el  cielo  á  la  tierra. 


De  e-e  ciencia  singular 
Solo  >!•  debe  saber 
Él  ¡nal  que  se  ha  de  temer, 
Mas  no  el  que  se  ha  de  esperar. 

,  padecer,  llorar 
Desdichas,  que  no  han  llegado, 
Ya  lo  son  ¡  pues  tu  cuidado 
No  puede  haberte  oprimido, 
Después  de  haber  sucedido, 
A  mas  que  haberlas  llorado. 

Y  si  ahora  tu  desvelo 

Lo  que  ha  de  suceder  llora, 

Tú  haces  tu  desdicha  ahora 

Main  primero  que  el  cielo. 

Que  llorar  con  desconsuelo. 

Por  imaginada  dicha, 

O  la  desdicha,  ó  la  dicha, 

Ya  es  hacer  cara  en  rigor, 

Pues  no  hay  desdicha  mayor, 

Que  el  esperar  la  desdicha. 

Con  otro  argumento  yo 

Yencer  tu  dolor  quisiera  : 

Si  ventura  acaso  fuera 

La  que  el  astrólogo  vio, 

¿Diérasla  crédito?  No, 

Ni  la  estimaras,  ni  oyeras ; 

¿Pues  porqué  en  nuestras  quimeras 

Kan  de  ser  escrupulosas 

Las  venturas  mentirosas, 

Las  desdichas  verdaderas? 

Dé  crédito  el  llanto  igual 

Al  favor  como  al  desden, 

Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 

Ni  este  creas  porque  es  mal. 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estás  satisfecha,  mira 
Otro,  que  al  discurso  admira  : 
Esta  prevista  crueldad, 

O  es  mentira,  ó  es  verdad; 
.nejémosla,  si  es  mentira, 
Pues  nada  nos  asegura, 

Y  aunque  sea  verdad,  vamos, 
Porque  siéndolo,  arguyamos, 
Que  es  el  saberla  ventura. 
Ninguna  vida  hay  segura 

Un  instante;  cuantos  viven. 

En  su  principio  aperciben 

Tan  contados  los  alientos. 

Que  se  cumplen  por  momentos 

Los  números  que  reciben. 

Yo  en  aqueste  instante  no 

Sé,  si  mi  cuenta  cumplí, 

Ni  si  la  vi  ya';  tú  sí, 

A  quien  el  cielo  guardó 

Para  un  monstruo  :  luego  yo 

Llorar  debiera  ignorante 

Mi  fin,  tú  no,  si  este  instante 
tan  dichosa  vienes, 
iguro  el  vivir  tienes, 
no  está  el  monstruo  delante. 
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Y  pasando  al  fundamento 
De  lo  que  sabes  de  mi, 
¿Cómo  es  compatible,  di, 
Que  aqueste  puna]  sangriento 
Dé  en  ningún  tiempo  violento 
Muerto  á  lo  que  y  mas  quiero, 

Y  ;i  tí  un  monstru      Ver  no  espero 
Cosa  de  mi  masquei      i  : 
¿Luego  amenazan  tu  \      i 

Aquel  monstruo  y  este  a     '*o? 

Pues  si  hoy  el  hado  impon   .  o, 

Que  es  de  los  gentiles  dios, 

Te  ha  amenazado  con  dos 

Fines,  no  lemas  ninguno. 

No  !ia\  mas  rigor  para  el  uno, 

Que  para  el  otro  piedad  : 

Luego  Berá  necedad 

Temer,  al  rigor  atenta, 

Cuando  es  fuerza  que.  uno  mienta, 

Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aquí, 
Como  mienten  las  estrellas, 

Y  que  triunfar  puedo  dellas, 
Mira  el  puñal. 

Mar.  ¡  A  y  de  mí! 

¡Tente,  señor! 

Tetr.  ¿  De  qué  así 

Tiemblas?  ¡di! 

Mar.  Mi  muerte  advierte 

Mirarle  en  tu  mano  fuerte. 

Tetr.  Pues  porque  no  temas  mas, 
Desde  hoy  inmortal  serás; 
Yo  haré'  imposible  tu  muerte. 
Sea  el  mar,  campo  de  hielo, 
Sea  el  orbe  de  cristal 
Des  te  funesto  puñal, 
Monstruo  acerado  del  suelo, 
Sepulcro.  {Arroja  el  puñal  al  mar.) 

TOLOMEO    DENTRO. 

Tol.      ¡  Válgame  el  cielo ! 

Mar.  ¡Oh  qut;  voz  tan  triste  he  oido  ! 

Fel.  Aire  y  agua  han  respondido 
Con  asombro  ó  con  desmayo. 

Lib.  El  trueno  faé  de  aquel  rayo 
L  ii  lastimoso  gemido. 

Mor.  ¿Que  muebo  que  á  mi  me  asombre 
Acero  tan  penetrante, 
Que  hace  heridas  en  las  ondas, 
E  impresiones  en  los  aires? 

Tetr.  Los  pequeños  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes; 
Aeaso  la  voz  se  queja. 
Y  porque  te  desengañes, 
íre  á  saber  lo  que  ha  sido, 
Penetrando  á  todas  partes 
Las  entiaña-  de  |.  -  montes. 
Los  cóncavos  de  los  mares. 

Vanse  el  tetrarca,  Filipo  y  lo   criado 


Mar.  ¡Toda  soy  horror! 

Lib.  El  mar 

Ks  monumento  inconstante 
De  un  misero,  que  rendido 
Entre  sus  espumas  trae. 

Sir.  Ya  tu  esposo,  el  gran  tetrarca 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bajel  humano 
lia  dailo  puerto  en  la  margen. 

Mar.  El  puñal,  que  fué  cometa 
De  dos  esferas  errantes, 
Arpón  del  arco  del  cielo, 
Clavado  en  un  hombro  trae. 

Lib.  Tolomeo  es,  ¡ay  de  mí! 
Mas  bastaba  ser  mi  amante, 
Para  ser  tan  infelice. 
¡  Qué  prodigio  tan  notable  ! 
¡Qué  espectáculo  tan  triste! 

Mar.  ¡Qué  asombro  tan  admirable! 
Vamos  de  aquí,  que  no  tengo 
Animo  para  mirarle.  {Vanse.) 

Vuelven  a   salir    el  Tetrarca,    FILIPO 
v  los  Criados,  que  traen  a  TOLOMEO, 

CON   EL   PUÑAL  CLAVADO. 

Tetr.  Ya  del  mar  estáis  seguro, 
Infelice  navegante; 
Así  la  mortal  herida 
Diera  treguas  á  mis  males. 

Tol.  ¡Detente,  señor,  detente! 
Ese  puñal  no  me  saques, 
Porque,  al  ver  la  puerta  abierta, 
Sus  espíritus  no  exhale 
El  alma;  ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parle 
Son  piadosos,  pues  me  dan, 
Para  verte  y  para  hablarte, 
Tiempo,  no  se  pierda  el  tiempo, 
Mi  muerte,  y  la  tuya  sabe. 

Tetr.  ¿Tolomeo? 

Tol.  Sí,  señor. 

Tetr.  Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  curar. 

Tol.       Aqueso  no; 
Que,  cuando  el  riesgo  es  tan  grande, 
Menos  importa  mi  vida 
Que  la  tuya.  Y  así,  antes 
Que  acaben  mi  poco  aliento 
Desdichas  que  son  tan  grandes, 
Oye  las  tuyas,  señor; 
Y'  cuando  helado  cadáver, 
Me  falta  el  tiempo  al  decirlas, 
Al  saberlas  no  te  falle. 
Octaviano  en  tierra  y  mar, 
Ondas  ocupando  y  valles, 
Llegó  á  Egipto;  salió  Antonio, 
Con  tu  socorro,  á  buscarle, 
De  Cleopatra  acompañado, 
En  el  Ducentoro,  nave, 
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Que  labró  para  él  Cleopatra, 

De  marfiles  y  corales. 
A  los  principios  fué  nuestra 
(¡Fuerte  pena!  ¡injusto  trance!) 
La  fortuna;  ¿pero  cuándo 
Estuvo  firme  un  instante? 
Enojáronse  las  ondas, 

Y  el  mar,  Nembrot  de  los  aires, 
Montes  puso  sobre  montes, 
Ciudades  sobre  ciudades. 

La  armada  del  enemigo, 
<  ionio  estaba  hacia  la  parte 
Del  puerto  abrigada,  en  el 
Quiso  el  cielo  que  se  ampare; 
Mas  la  nuestra,  dividida, 
Deshecha  y  sin  orden,  sale 
A  la  campaña  del  mar, 
Donde  impelida  mi  nave 
Caballo  fue  desbocado, 
Que  no  hay  freno  que  le  pare. 
Atormentada  en  efecto, 
Desmantelado  el  velamen, 
Los  árboles  destroncados, 
Enmarañados  los  cables, 

Y  trayendo  finalmente 
Arena  y  agua  por  lastre, 
A  vista  ya  de  las  torres 
De  Jerusalen  la  grande, 
Fue  ruina  en  un  escollo, 

Y  aquí  una  tabla,  á  los  aves 
Repetidos,  fue  delfín, 
Enseñado  á  sus  piedades. 
¿Quién  creerá,  que  la  fortuna 
En  un  hombre,  que  se  vale 
De  la  piedad  de  un  fragmento, 
Pudiera  hacer  otro  lance? 

Yo  lo  afirmo;  pues  yo  vi 
De  acero  un  cometa  errante 
Contra  este  humano  bajel 
Correr  la  esfera  del  aire. 
Este  pues,  que  de  mi  vida 
Tasando  está  los  instantes, 
Solo  el  decir  me  permite, 
Que  tu  enemigo  triunfante 
Queda  en  Egipto,  y  Antonio, 
O  rendido,  ó  muerto  yace ; 
Que  de  Aristobolo,  hermano 
De  tu  esposa,  no  se  sabe; 

Y  en  fin,  que  tus  esperanzas, 
(lomo  el  humo,  se  deshacen. 

Y  ya  que  de  tus  desdichas, 
Siendo  el  todo,  no  soy  parte, 
Dales  sepulcro  á  las  mias, 
Aunque  las  mias  son  tales, 
Que  ellas  se  harán  su  sepulcro, 
Pues  tienen  para  labrarle 
Sangre  y  acero,  y  podrá 
Enternecer  un  diamante; 

Que  aun  los  diamantes  se  rinden 
Al  acero  y  á  la  sangre. 


TV//-.  Ser  un  hombre  desdichado, 
Todos  han  dicho,  que  es  fácil, 

Y  yo  digo,  que  es  difícil; 
Porque  es  estudio  tan  grande 
Aquesto  de  las  desdichas, 

Que  no  le  ha  alcanzado  nadie.  — 

Quitadme  esc  asombro,  ese 

Funesto  horror  de  delante, 

Llevadle  donde  le  curen.  [Llévanle.) 

Y  aquese  puñal  guardadle; 
Que  importa  saber,  qué  debo 
Hacer  del,  que  ya  él  me  hace 
Tenerle  por  prodigioso. 

¡  A  y  Filipo!  hagan  alarde 
Mis  suspiros  de  mis  penas, 
Mis  lágrimas  de  mis  males. 

FU.  Señor,  los  grandes  sucesos 
Para  los  sugetos  grandes 
Se  hicieron,  porque  el  valor 
Es  déla  fortuna  examen. 
Ensancha  el  pecho ;  que  en  él 
Cabrán  todos  tus  pesares, 
Sin  que  á  la  voz,  ni  á  los  ojos 
Se  asomen. 

Tetr.        ¡  Ay  que  no  sabes, 
Filipo,  cual  es  mi  pena, 
Pues  quieres  darla  esa  cárcel ! 

FU.  Sí  sé ;  pues  sé,  que  has  perdido 
Tal  república  de  naves. 

Tetr.  No  es  su  pérdida  la  mia. 

FU.  Serálo  el  mirar  triunfante 
A  tu  enemigo. 

Tetr.  No  tengo 

Miedo  á  las  adversidades. 

FU.  De  Aristobolo  tu  hermano, 
Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 

Tetr.  Cuando  sepa  que  murieron, 
Tendré  envidia  á  bien  tan  grande. 

FU.  Los  prodigios  del  puñal 
Preñeces  son  admirables. 

Tetr.  Al  magnánimo  varón 
No  hay  prodigio  que  le  espante. 

FU.  Pues  si  prodigios,  fortunas, 
Pérdidas  y  adversidades 
No  te  rinden,  ¿qué  te  rinde? 

Tetr.  ¡  Ay  Filipo!  no  te  canses 
En  adivinarlo,  puesto 
Que  mientras  no  adivinares 
Que  el  amor  de  Mariene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  intentos  son, 
Entrar  con  ella  triunfante 
En  Roma,  porque  no  tenga 
Que  envidiar  mi  esposa  á  nadie. 
r;  Porqué  ha  de  gozar  belleza, 
Que  no  hay  otra  que  la  iguale, 
(Error  del  mérito   un  hombre, 
Que  hay  otro  que  le  aventaje? 
Piérdase  la  armada,  muera 
El  César  Antonio,  falte 
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aristobolo,  Octaviano 

De  un  polo  á  otro  polo  mande, 

i  on  trágicas  prevenciones 

Hoj  los  cielos  me  amenacen, 

Vuelva  el  prodigioso  acero 

A  mi  poder,  que  ¡i  postrarme 

Nada  basta,  oada  importa, 

Siempre  con  igual  semblante, 

Sino  Bolamente  el  ver, 

Que  yo  no  he  sido  bastante 

A  bacer  reina  á  Mariene 

Del  mundo.  \  en  esta  p 

Dirás,  y  diránlo  lodo.-, 

Que  es  locura.  No  te  espantes  : 

Que  cuando  amor  no  es  locura, 

Is'o  es  amor;  >  1 1  medio  es  lan  grande, 

Que  temo,  advierte  Pilipo, 

Que  pasando  los  umbrales 

De  la  vida,  j  que  llegando 

De  la  muerte  a  esotra  parir, 

(la  de  quedar  en  el  mundo 

Por  un  prodigio  admirable 

Id-  la-  fortunas  de  amor 

A  las  futuras  edades.  [Van    , 

Salen  OCTAVIANO  t  Soldados. 

Oct.  Felice  es  la  suerte  mía, 
Pues  de  Egipto  victorioso, 
Dilato  la  monarquía 
l¡«-  Roma,  dueño  fai 
De  los  términos  del  dia. 
Cante  pues  victoria  lauta 
La  fama,  j  en  testimonio 
De  que  á  inda-  se  adelanta, 

triunfo  «le  mi  planta 

Hoy  Cleopatra  j  Marco  Antonio. 

Preso.-  a  lo-  dos  procura 
Llevar  mi  beróica  ventura, 
Porque,  lidiador  bizarro, 
Sean  fieras  de  un  caí  i" 
El  poder  y  la  hermosura- 

Sale»  POLIDORO,  ARISTOBOLO 
v  i  ■,  Capitán. 

'  ii¡iú.  Aunque  habernos  di-cu. 
De  Cleopatra  el  gran  palaeio, 
Hallarla  no  hemos  podido 
Ni  a  Antonio;  porque  su  espacio 
Laberinto  de  oro  ha  sido* 

■ni'-  le  .no-  hall 
A  Aristobolo,  cuñado 
D(  i  que  lio    en  Jerusalen 
Tetrarca  asiste,  de  quien 

ufo]  ne'>  este  cri 
Tu  contra  i  io  fue;  j  así, 
Porqui  í        aquí 

De  la  parte  en  que  le  h      va 


[Po 

i  -Vv  ti 
¿Cuál  diablo  me  metió,  cuál, 
¡Cielos!  cu  engaño  igual? 
¿No  son  notables  errores, 
One  oíros  vivan  de  traidores, 
V  yo  muera  de  leal? 

Arist.  :-i  asi  la  vida  me  das,    (  \p 
No  lemas,  seguro  estás, 
Que  yo  á  tí  te  la  daré. 
Disimula. 

Yo  lo  haré , 
Hasta  que  no  pueda  mas. — 
Grande  César  Octaviano,       [Arrodíllaei .) 
Cuyo  renombre  inmortal 
El  tiempo  asegure  ufano 
En  láminas  de  niela!, 
Que  intente  borrar  en  vano, 
No  manches,  no,  riguroso, 
Los  aplausos  que  has  tenido, 
Con  sangre;  que  es  ser  piadoso 
Vencedor  con  el  vencido, 
Ser  dos  veces  \  ictorioso. 

Oct.  Aunque  pudiera,  o  valiente 
Aristobolo,  vengarme 
En  tu  vida  dignamente 
De  ti  y  tu  hermano,  mostrarme 
Quiero  piadoso  %  clemente. 
Álzate  del  suelo,  y  pues 
El  lin  de  mis  glorias  es 
ladrar  en  liorna  triunfante, 
Con  Marco  Antonio  delante 
'.   con  Cleopatra  á  los  pies, 
Dime  donde  están;  que  no 
lie  sabido  dellos  yo 
Desde  que  aquel  Bucentoroj 
Arma:  a  nave  de  oro. 
De  la  batalla  salida 

Pol.  Yo  de  los  dos  te  dijera, 
Si  yo  de  los  dos  supiera  ¡ 
Pues  por  mis  :. ¡.-cursos  bailo, 
Que  luciera  mas  en  callallo 
Yo,  (jue  en  decírtelo  luciera. 
.Mas  desde  que  llegué  aquí, 
Nunca  mas  á  los  dos  vi. 

Eso  oo  es  agradecer 
.Mi  piedad.  Yo  be  de  saber 
Dellos,  v  ha  de  ser  asi  ¡ 
¡Hola! 

t.  ¿Señor? 

Octaviano, 
Aristobolo.) 

Oct.  Al  infante 

Aristobolo  U< 

A  una  tone,  v  ni  un  instante 
Goce  de  la  claridad 
Del  -oí,  la  nuche  le  espante 
Por  eterna. 

Pol.  Aquí  llegó,  1/ 

Señor,  de  tu  engaño  el  lin. 
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Arist.  Sufre.  [Ap.  á  él.) 

Pol.  ¿Torre  oscura  yo? 

Orí.  ¡Llevadle! 

Pol.  El  demonio  sin 

Duda  me  aristoboló; 
Que  yo... 

Capit.  ¡Calla! 

Pol.  ¿Que  es  callar? 

¡Vive  Baco,  que  lie  de  hablar! 
¿Yo  príncipe?  Muy  errado, 
Muy  cerrado  y  muy  culpado 
Soy. 

Oct.  ¡  No  tenéis  que  esperar  ! 

Y  ese  criado  primero 
Padezca  un  tormento  liero, 
O  muera  en  él  de  leal. 

P°l-  ¿Que  es  tormento?  Mal  por  mal, 
Torre  pido,  noche  quiero. 
Vamos  á  la  torre ;  yo 
Soy  Aristoboló,  no 
Principe  errado,  Begun 
Decia.  Sin  duda,  que  algún 
Ángel  me  aristoboló. 

Arist.  Enfrena  un  poco  el  rigor, 
Sainas  de  los  dos,  señor, 

Y  de  mi  voi  advertido, 
Oirás,  que  los  dos  lian  sido 
Funestos  triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  su  armada 

Vio  Antonio,  cuando  la  alada 
Nave,  haciéndose  á  la  vela, 
Nada,  pensando  que  Miela, 
Vuela,  pensando  que  a 
Pues  con  ligereza  suma, 
Pez,  sin  escama  nadaba, 
Ave,  volaba  sin  pluma, 
Tan  veloz,  que  no  le  ajaba 
Un  solo  rizo  á  su  espuma. 
A  Ménfis  en  fin  llegó, 
Donde  rehacerse  pensó 
De  la  perdida,  y  tornar 
A  la  campaña  del  mar, 
Que  tantas  desdichas  vio  ; 
Mas  viendo  que  le  seguías 
\  Menfis,  y  que  traias 
De  tu  parte  á  la  fortuna, 
Pues  al  orbe  de  la  luna 
Con  alas  suyas  subías, 
Lamentando  mal  y  tarde 
La  pérdida  de  su  gente, 
Sin  que  á  ser  despojo  aguarde, 
Del  estremo  de  valiente, 
Dio  al  estremo  de  cobarde; 
Pues  ciego  y  desesperado, 
Al  Panteón,  colocado 
A  egipcios  reyes,  entró, 

Y  una  sepultura  abrió, 
Donde  vivo  y  enterrado, 
Dijo,  sacando  el  acero  ¡ 
Nadie  ha  de  triunfar  primero 


De  mí,  que  yo  mismo;  a.-i 
Triunfo  yo  mismo  de  mí, 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero.  — 
Cleopatra,  que  le  seguía, 
Viendo  que  ya  agonizaba, 
Dañado  en  su  sangre  fria, 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas,  cuanto  menos  decia, 
Muera,  dijo,  yo  también, 
Pues  por  piedad,  ó  por  ira, 
No  cumple  con  menos  quien 
Llega  á  querer  bien,  y  mira 
Muerto  á  lo  que  quiso  bien.  — 

Y  asiendo  un  áspid  mortal 
De  las  flores  de  un  jardín, 
Dijo  :  Si  otro  de  metal 
Dio  á  Antonio  trágico  fin, 
Toserás  vivo  puñal 

De  mi  pecho,  aunque  sospecho, 
Que  no  moriré  á  despecho 
De  un  áspid,  pues  en  rigor 
No  hay  áspid  como  el  amor, 

Y  ha  dias  que  está  en  mi  pecho.  - 

Y  él  con  la  sed  venenosa 
Hidrópicamente  bebe, 
Cebado  en  Cleopatra  hermosa, 
Cristal,  que  esprimió  la  nieve, 
Sangre,  que  vertió  la  rosa. 

Yo  lo  vi  todo,  porque 
Así  como  aquí  llegué, 
El  palacio  examinando, 
A  Aristoboló  buscando, 
Hasta  el  sepulcro  me  entré, 
Donde  él  rendido  al  valor, 

Y  ella  postrada  al  dolor, 
Yacen,  porque  desta  suerte 
Aun  no  divide  la  muerte 

A  dos,  que  junta  el  amor. 

Oct.  Aquí  dio  fin  mi  esperanza, 
Aquí  murió  mi  alabanza, 
Pues  por  asombro  tan  fuerte 
No  ha  de  pasar  mi  venganza 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Ya  triunfar  dellos  no  espero ; 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber,  qué  intento  ha  obligado 
Al  tetrarca,  tu  cuñado, 
Para  que  sañudo,  y  fiero 
Te  enviase  contra  mí? 

Pol.  ¿Si  tú  estás  diciendo  aquí, 
Que  es  cuñado,  no  es  error 
Preguntarme,  qué  es,  señor, 
Su  intento?  Pues  dice  así, 
Que  lo  que  á  esto  le  ha  obligado 
Es  el  verme  desta  suerte: 
Pues  solo  me  habrá  enviado 
A  que  tú  me  des  la  muerte, 
Propia  alhaja  de  un  cuñado. 

Capit.  Si  examinar  su  intención 
Quieres,  yo  te  la  diré; 
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Pues  con  aquesta  ocasión 
Este  cofre  les  quité; 
Joyas  j  papeles  son 

Las  que  hay  en  él. 

Oct.  Muestra  á  ver. 

Cifra  es  del  mayor  poder 
Su  inestimable  riqueza; 
Mas  la  pintada  belleza 
Üe  una  estranjera  muger 
Es  la  mas  noble  y  mejor 
Joya,  y  la  de  mas  valor. 
No  vi  mas  viva  hermosura, 
Que  es  alma  de  la  pintura. 

Arist.  Atento  el  emperador  ap. 

Mira  el  retrato  fiel. 
Mas,  ¡ay  fortuna  cruel! 
Ver  los  papeles  porfía. 
¡Mal  haya  el  hombre  que  fia 
Sus  secretos  á  un  papel! 
{Saca  Octaviano  del  cofrecillo  van  carta, 
y  pénese  á  leerla.) 

Oct.  {Lee.)  «En  esta  facción  está  el  Qn  de 
«mis  deseos;  pues  no  espero,  para  decla- 
«  rarme  emperador  de  Roma,  sino  que  Oc- 
«  taviano  rendido  preso...  » 
¿Qué  tengo  que  saber  mas? 

Y  pues  sospechoso  estás, 

Y  aun  convencido  conmigo , 
Mientras  pienso  tu  castigo, 
En  una  torre  estarás. 

I'ol .  No  son  buenos  pensamientos 
Andar  pensando  tormentos. 
¿No  será  mucho  mejor, 
Que  ao  castigos,  señor, 
Pensar  gustos  y  contentos? 

Oet.  Llevadle  de  aquí. 

Pol.  Escuchar 

Debes,  que... 

Oct.  No  hay  que  aguardar. 

Pol.  Sí  hay. 

Oct.  Di. 

Pol.  Solamente  digo, 

Que  no  hay  que  esperar  castigo, 
Pues  no  me  dejas  hablar.  I  Uévanle.) 

Oct.  Tú  partirás  al  momento 

[Al  capitán. 
Con  gente  y  armas,  y  atento 
A  mi  cesárea  obediencia, 
Traerás  preso  á  mi  presencia 
\l  tetrarca;  que  es  mi  intento, 
Que,  como  á  cesar,  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
Residencia.  —  Y  tú,  porque  I  Arist.) 

En  efecto  eres  criado, 
En  quien  tal  lealtad  se  ve, 
Darte  libertad  espero; 
Pero  por  rescate  quiero, 
Que  ya  liberal  me 
hl  decirme  cuyo  es 
Este  retrato. 


Arist.        Aquí  muero  ap. 

De  confusión.  SI  le  digo 

Quien  es,  á  amalla  Le  obligo  ¡ 
Desesperarle  es  mejor; 
Halle  imposible  su  amor 
AI  principio,  asi  consigo 
Su  quietud.  —  Esa  pintura, 
Sombra  ya  de  una  escultura, 
Ceniza  de  un  rayo  ardiente, 
Es  memoria  solamente 
De  una  difunta  hermosura. 

Oct.  ¿Muerta  es  esta  muger? 

Arist.  Si. 

Oct.  ¿Para  que,  amor,  (¡ay  de  mi') 
Sin  esperanzas  la  veo? 

Arist.  Bien  se  logró  mi  deseo.  ap. 

Oct.  Libre  estás,  vete  de  aquí. 

( Vasé  Aristobolo.) 

La  muerte  y  el  amor  una  lid  dura 
Tuvieron  sobre  cual  era  mas  fuerte, 
Viendo,  que  á  sus  arpones  de  una  suerte 
Vida  ni  libertad  vivió  segura. 

Una  hermosura  amor  divina  y  pura 
Perficionó,  donde  su  triunfo  advierte; 
Pero  borrando  tanto  sol  la  muerte, 
Triunfó  así  del  amor  y  la  hermosura. 

Viéndose  amor  entonces  escedido, 
La  deidad  de  una  lámina  apercibe, 
A  quien  borrar  la  muerte  no  ha  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  recibe; 
Pues  de  quien  vive  y  muere  dueño  ha  sido, 
Y  la  muerte  lo  es  solo  de  quien  vive. 

{Vase.) 

Sale  LIRIA  sola  ron  una  PArtTE. 

Lib.  Por  las  faldas  lisonjeras 
Destos  elevados  riscos, 
Que  son  del  puerto  de  Jafa 
Enamorados  Narcisos, 
A  divertir  ñus  pesares 
Melancólica  be  salido, 
Por  no  escuchar  los  ágenos, 
Podiendo  llorar  los  mios. 
Sola  estoy,  salga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  ¡Ay  Tolomeo! 
En  tanto  que  lloro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  llanto,  que  te  envió. 
Bastaba  quererte  bien, 
Para  que  ({rigor  impío!) 
Te  sucediese  mal  todo, 
Tropezando  en  tus  peligros. 
¿Cuando  victorioso  (¡ay  triste!) 
Te  esperaba  el  pecho  mió, 
Dulce  fin  de  tus  amores, 
Muerto  has  llegado  y  vencido? 
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Salen  por  otra  parte  MARIENE 
y  SIRENE. 

Sir.  Casia  Y<;r¡us  destos  montes, 
Si  á  divertir  has  venido 
Con  la  música  y  las  flores 
Los  ojos  y  los  oidos, 
La  atención  vuelve  y  la  vista 
A  ese  bruto  cristalino, 
Pues  son  (lores  sus  celages, 
V  música  sus  bramidos. 

Mar.  Nada  puede  para  mí 
Servir,  Sirene,  de  alivio. 

Salen  el  Tetrarca  y  FILIPO. 

FU.  Este  es,  señor,  el  puñal, 
Que,  ya  una  vez  despedido 
De  tu  mano,  vuelve  á  ella. 

Tetr.  Ya  con  asombro  le  miro, 
Como  á  f  tal  instrumento. 
Mas  di,  ¿cómo  se  ha  sentido 
Tulümeo? 

FU.        No  es  la  herida, 
Señor,  de  tanto  peligro, 
Como  la  falta  de  sangre. 

Tetr.  iMariene! 

Mar.  ¿Esposo  mió? 

Tetr.  Girasol  de  tu  hermosura, 
La  luz  de  tus  rayos  sigo, 
Bien  como  la  flor  del  sol, 
Cuyos  celages  j  visos, 
Iluminados  á  rayos, 
Tornasolados  á  giros, 
Le  va  siguiendo,  porque, 
Imán  del  fuego  atractivo, 
Le  hallan  su  vista,  ó  su  ausencia, 
Ya  luciente,  ya  marchito. 

Mar.  Ya  que  del  fuego  te  vales, 
Sea  amor,  ó  sea  artificio, 
Yo  también;  pues  como  aquella 
Ave,  que  tuvo  por  nido 

Y  por  sepulcro  la  llama, 
Enamoran  lo  e]  peligro, 
Dajel  de  púrpura  y  oro, 
Üate  los  remos  de  vidrio  : 
Así  yo,  que  á  tantos  rayos 
Yida,  muriendo,  recibo; 
Hasta  que  abrasada  muera, 
Me  parece,  que  no  vivo. 

Tetr.  Dejadnos  solos.  —  Ya  pues 

(Vanse  todos  ) 
Que  serán  mudos  testigos 
De  mis  lágrimas  y  voces 
Estos  mares  y  estos  riscos, 
Salgan,  Mariene  hermosa, 
Afectos  del  pecho  mió 
En  lágrimas  á  las  ondas, 

Y  á  las  peñas  en  suspiros. 


Este  sangriento  puñal, 
Sacre  de  acero  bruñido, 
(Que  no  con  poca  razón 
Sacre  de  acero  le  digo, 
Pues  cuando  desenlazado 
D.'  mi  mano  le  despido, 
Con  la  presa  vuelve  á  ella, 
En  sangre  y  horror  teñido) 
Es  aquel,  que  la  dudosa 
Ciencia  de  un  astro  previno 
Para  homicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

Y  aunque  es  verdad,  que  constante 
A  peligrosos  juicios, 

No  doy  crédito,  y  desprecio 
Los  contingentes  delirios 
Del  hado  y  de  la  fortuna, 
Dioses  que  coloca  el  vicio, 
No  sé  qué  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Yerle  volver  á  mi  mano, 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro. 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor, 
Ya  cobarde,  ya  atrevido  ; 
Sitiado  dentro  de  mí, 

Me  quiero  dar  á  partido ; 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos, 
No  los  dudo;  que  no  ignoro, 
Que  ese  estrellado  zafiro, 
República  de  luceros, 
Vulgo  de  astros  y  de  signos, 
A  quien  le  sabe  leer, 
Es  encuadernado  libro, 
Donde  están  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 

Y  así,  ni  dudando  bien, 

Ni  bien  creyendo,  imagino, 
Que  debe  el  varón  perfecto 
A  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte,  y  en  otra  al  olvido, 
Aquí  para  no  esperarlos, 

Y  allí  para  prevenirlos  ; 
Pues  señor  de  las  estrellas, 
Por  leyes  de  su  albedrío, 
Previniéndose  á  los  riesgos, 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues  entre  dos  afectos 
Vacilante  y  discursivo, 

Ni  creyendo,  ni  dudando, 
El  puñal  á  tus  pies  rindo. 
Tú  eres,  bellísima  hebrea, 
La  luz  hermosa  que  sigo, 
La  beldad  que  sola  adoro, 
La  imagen  que  sola  admiro. 
No  es  posible,  que  yo  quiera. 
Si  inmortal  al  tiempo  vivo, 
Otra  cosa  mas  que  á  tí; 
Tanto,  que  mil  veces  digo, 
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Que  el  mayor  monstruo  del  mundo, 
Qne  te  amenaza  á  prodigios, 

K<  mi  amor;  pues,  por  quererte, 
A  tantas  cosas  aspiro, 
Que  temo,  que  el  ha  de  ser 
Huina  tuya,  j  blasón  mió. 
Pues  si  lo  que  yo  mas  quiero 
Eres  tú,  j  el  cielo  mismo 
No  puede  ser  que  no  seas, 
Sin  borrar  lo  que  ya  hizo, 
Tú  eres  á  quien  amenaza 
Ese  hermoso  basilisco, 
Que  en  tus  pies  se  disimula 
Entre  dos  candidos  lirios. 
Yo  quise  hacer  imposible 
Tu  muelle,  cuando  atrevido 
Arrojé  al  mar  el  puñal  ¡ 
Pero  habiendo  una  vez  visto, 
Que  aun  en  él  no  está  seguro, 
Pui  -  por  casos  esquisitos 
Podrá  llegar  donde  estés, 
Siempre  ignorando  el  peligro, 
Para  mas  segundad 
Tuya,  cuerdo  he  prevenido, 
Que  tú,  arbitro  de  tu  vida, 
Traigas  tu  muerte  contigo; 
Que  mayor  felicidad 
Nadie  en  el  inundo  lia  tenido, 
Que  ser,  á  pesar  del  liado, 
El  juez  de  su  \  ida  él  mismo. 
La  Parca,  que  nuestras  \  idas 
Tiene  pendientes  de  un  hilo, 
Para  que  el  tuyo  nO  corles, 
Pone  en  tu  mano  el  cuchillo. 
En  tu  mano  está  tu  suerte, 
Vive  tú  sola  á  tu  arbitrio; 

Pues  Si  acercas  el  aliento, 

Podra-  embotarle  el  filo. 

Si  es  verdad,  ó  SÍ  es  inenlira 
El  hado,  no  lo  averiguo; 
Mas  prevengo  ios  dos  ótales', 
Pues  prudente  y  advertido, 
mentira,  la  sospecha 
De  que  la  tenia-  te  alivio; 
Si  es  verdad,  con  la  razón 
\  I   leerla  mentira  a-piro. 
Luego  mentira  ó  verdad, 
Para  todo  prevenido, 
Yo  no  puedo  darte  mas 
Que  tu  \  ida  ¡  esta  te  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
Son  hoy  tus  dos  eflémfgds ; 

Mientras  yo  te  corono 
De  mil  laureles  invicto-. 
Triunfa  tú  de  ese,  y  al  im. 
Dueño  tú  de  tu  alhedrio, 
Guárdate  tu  vida  tú. 
Huye  tu  de  tu  peligro, 
li  /te  tú  tu  duración, 
Lábrate  tú  tu=  desigí 


Cuéntate  tú  tus  alientos. 
Y  vive  al  lin  tantos  siglos, 

Que  este  amor  y  este  puñal 

Triunfen  de  muerte  \  oh  ido. 

\¡nr.  Oye,  señor,  oye,  espera  ; 
Que  aunque  agradezco  y  estimo 

El  don,  que  a  un-  plantas  pones, 

Ni  le  acepto,  ni  le  admito ; 
Que  de  púrpura  manchado, 
\  entre  llores  escondido, 
'lanío  me  estremezco,  lanío 
En  verle  me  atemorizo, 
Que,  muda  y  helada,  creo, 
Torpe  el  labio,  el  pecho  frió, 
Que  SQJ   de  aquestos  jardines 
Estatua  de  mármol  vivo. 
Mas  rompiendo  a  mi  silencio 
Las  prisiones  y  los  grillos, 
Con  que  en  cárceles  de  hielo 
El  temor  los  ha  tenido, 
Quiero  declararme,  y  quiero 
Argüirte,  que  no  ha  sido 
Cuerda  determinación, 
Si  bien  de  tu  amor  indicio, 
La  que  contigo  lias  tomado, 

Y  ejecutado  conmigo. 
Dejo  á  una  parte,  si  es  bien 
El  darse  por  entendido 

Hoy  mi  amor,  de  que  yo  sea 
Del  tuyo  sugeto  digno; 
^  creyéndote  cortes, 
Pues,  por  amante  y  marido, 
Me  está  tan  bien  el  creerlo, 
En  mi  argumento  prosigo, 
Sin  tocar  si  es  bien  ó  mal 
Tampoco  haberlo  creído; 
Pues  por  verdad  ó  mentira, 
*)  a  tú  en  esta  parte  has  dicho, 
Que  el  prevenirlo  es  cordura, 
Esperarlo,  desatinó, 

Y  providencia  discreta, 

No  e  perarlo  y  prevenirlo  : 

Y  así,  esto  á  paite  dejando, 
Vuelvo  á  mi  argumento,  y  digo: 
Si  ese  sangriento  puñal 

Es  el  que  cruel  y  esquivo 
El  hado  esquivo  y  cruel 
Contra  mi  pecho  previno, 
¿Quien  te  persuadió,  tetrarca, 
Quién  te  informó,  quién  te  dijo, 
Que  era  la  seguridad 
De  mi  vida,  traw  conmigo 
La  ejecución  de  mi  muerte, 

Y  que  podrán  ser  amibos, 

Ni  hacer  buena  compañía 
La  vida  y  el  homicidio? 

Si  e-|e  mi  suerte  amenaza 

Con  asombros,  ¿es  arbitrio 
Para  escusa r  que  se  encuentren, 
Hacer  que  anden  un  camino 
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Los  dos,  siguiéndose  siempre 
II  acaso  y  el  peligro? 
¿Fuera  buena  prevención 
En  el  humano  sentido, 
Para  estorbar  que  se  abrase 
Este  supremo  edificio, 
Acompañarle  del  fuego? 
¿Fuera  acierto  conocido, 
Para  escusar  que  un  espejo 
No  se  quiebre,  junto  á  él  mismo 
Poner  piedras  en  que  encuentre? 
Pues  piensa,  que  es  esto  mismo 
Lo  que  intentas,  pues  intentas, 
Que  nunca  estén  divididos 
Este  puñal  y  este  pecho; 

Y  han  de  ser  siempre  enemigos, 
Por  mas  que  juntos  los  veas, 
Seguridad  y  peligro, 

Vida,  muerte  é  impiedad, 
Sombra  y  luz,  virtud  y  vicio, 
Homicidio  y  homicida, 
Torre  y  fuego,  piedra  y  vidrio. 
Confieso,  que  la  razón 
Es  fuerte,  cuando  advertido 
Dices,  que  no  es  ocultarle 
Remedio,  cuando  Le  vimos 
Volver  del  mar  á  tu  mano; 

Y  que  será  gran  martirio, 
Confieso  también,  estar 
Dudando  siempre  alligido 
Un  pecho  :  ¿quién  será  ahora 
Dueño  de  los  hados  mios? 
Pero  entre  apartarle  tanto, 
Que  ignore  quien  habrá  sido, 

Y  acercarle  tanto,  que 
Sepa,  que  viene  conmigo, 
Hay  un  medio,  que  es,  ponerle 
Con  tal  dueño,  y  en  tal  sitio, 
Que  lo  sepa,  y  no  lo  tema. 

Tú  le  has  de  traer  ceñido; 
Pues  si  del  juicio  me  acuerdo, 
1.1  mágico  no  me  dijo, 
Que  tú  darías  la  muerte 
A  lo  que  mas  has  querido 
Con  él,  sino  que  con  él 
Moriría.  Y  pues  colijo, 
Que  otro  podrá  aborrecer 
Lo  que  tú  quieres,  delito 
Fuera,  cebándole  de  ti, 
Dar  armas  á  tu  enemigo  ; 
Pues  podrá  venir  á  manos 
De  quien  me  haya  aborrecido. 

Y  así,  señor,  yo  te  ruego, 

Y  así,  señor,  te  suplico, 
Que  tú.  alcaide  de  mi  vida, 
Traigas  el  puñal  contigo. 
(Ion  eso  seguramente 
Sabré,  que  aquel  tiempo  vivo, 
Que  tú  le  tienes.  Que  escuches 
El  argumento,  te  pido. 


O  tú  me  quieres,  ó  no ; 
Si  me  quieres,  no  peligro, 
Pues  a  lo  que  tú  mas  quieres 

No  has  de  dar  muerte  tú  mismo  ¡ 
Si  do  me  quieres,  no  soy 
A  quien  arrastra  el  destino 
De  tu  amor,  y  al  mismo  instante 
De  la  amenaza  me  libro. 
Luego,  olvidada  ó  querida, 
Mi  seguridad  te  pido, 
Mis  temores  desvanezco, 
Mis  quietudes  facilito, 
Mis  deseos  aseguro, 
Mis  contentos  solicito, 
Mis  recelos  acobardo, 
Mis  esperanzas  animo , 
Cuando  tu  amor  y  mi  vida 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 
Tetr.  Tanto  tu  vida  deseo, 
Que  á  ser  tu  alcaide  me  obligo. 
¡Ojalá  fuera  verdad, 
No  prevención,  este  estilo  , 
Para  que  nunca  murieras ! 

Y  así,  á  tus  voces  movido, 
En  tu  nombre,  dulce  esposa, 
Segunda  vez  me  le  ciño. 

{Levanta  el  •puñal. 
(Dentro  cajas.) 
Pero  ¡  válganme  los  cielos ! 
¿Qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  este? 

Mar.    El  cielo  parece 
Que  se  hunde  de  sus  quicios. 
Tetr.  ¡Qué  asombro! 
Mar.  ¡  Qué  confusión ! 

Salen  por  distintas  puertas  FILIPO 
y  LIBIA. 

FU.  ¡Señor! 

Lib.  ¡  Señora ! 

Tetr.  Filipo, 

¿Qué  es  esto? 

Mar.  ¿Qué  es  esto,  Libia? 

Lib.  No  sé  si  sabré  decirlo. 

FU.  Gente  del  emperador 
Octaviano,  tu  enemigo, 
A  Jerusalen  ocupa ; 

Y  ya  todos  sus  vecinos, 
Sabiendo  que  Antonio  es  muerto, 
Parciales  y  divididos, 

Te  buscan  para  prenderte , 
Diciendo  á  voces,  que  has  sido 
La  causa  de  sus  traiciones. 

Mar.  ¡  Ay  de  mí ! 

Tetr.  i  Pierdo  el  sentido ! 

Mar.  ¡  Huye,  señor!  Ese  monte 
Se,i  tu  sagra dU^íS'lo  ; 
Porque  mejor  las  desdichas 
Se  vencen  en  los  principios. 
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Tetr.  ¿Qué  ea  huir?  ¡Viven  los  cielos, 
Que  tengo  de  recibirlos! 

Mr.  Mira,  señor... 

7>/r.  ¿  Qué  he  de  ver? 

Mar.  Que  es  un  vu'go.... 

Tetr.  Ya  lo  miro. 

Jfar.  Alborotado.... 

Tetr.  ¿Qué  importa? 

Jlfar.  Tu  vida... 

Tetr.  Mi  vida  libro. 

Jfar.  ¿Cómo? 

Tetr.  Poniéndome.... 

Mar.  ¿Dónde? 

Tetr.  Delante  del. 

Mar.  ¡Es  delirio! 

Tetr.  No  es. 

Mar.  ¿Porqué? 

Tetr.  Porque  con  verme, 

Veras,  que  su  orgullo  rindo. 

[Vuelven  á  tocar. 
A  Dios,  esposa  ¡  que  ya 
Segunda  vez  dan  aviso 
ajas. 

Mar.      ¡Tente! 

Tetr.  ¿Qué  temes? 

Mar.  Temo,  señor,  tu  peligro, 
Qu    vas  solo. 

Tetr.  No  voy  tal; 

Tú  vas,  señora,  conmigo, 
Y  este  acero,  que  me  basta, 
Si  es  de  la  muerte  ministro, 
A  ser  asombro  del  mundo, 
A  ser  rayo,  á  ser  prodigio. 
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Cóbrese  una  cortina,  y  se  ve  a  i;n  lado 
del   teatro   oh  soldado,  como    50st1 

TAN'DO  DE    LA   PARTE   DE  AHAJO   i;n   RETRATO 

i  nt  muí  r » i    Mar  i  ni   ¡   i    di    la  pai  te  de 

ARHIRA  IIABKA  OTi',0  SOLDADO ,  COMO  QUE 
j  i  f  ^i  \  COI  G  N  50RRE  I  NA  PUERTA  , 
QL'F.    RABRA    KN    EL  VI  "-ICARIO. 

Sold.  1".  Ya  que  en  sus  melancolías 
No  hay  cosa  que  le  div  ierta 
Mas,  que  en  vi  rios  trag( 
Repetida  esta  belleza, 
'.  este  es  el  mejor  retrato 
i  pequeña 
a  al  lienzo  pasó 
Del  noble  arte  la  escelencia  : 
de  de  su  cuarto 
i !  marco  de  i  Ba  puerta, 
Para  que,  cuando  entre  y  salea, 


A  tuda-;  horas  le  vea. 

Sold.  2o.  Bien  has  prevenido. 

Sold.  i".  Pues 

Sea  presto  ,  que  ya  llega. 

Sold.  t.  Con  la  priesa  que  me  das, 
No  sé  si  bien  puesto  queda. 
Quiera  Dios  que  no  se  caiga , 
Vencido  el  clavo  ó  la  cunda. 

(Quítase  el    oldad  •  de  lo  alto.) 

Sale  OCTAVIANO  por  otra  puerta 

DISTINTA   DE   LA    DEL   RETRATO. 

Oct.  Pasión  tan  desesperada, 
Que  al  primer  paso  tropieza 
En  un  imposible,  y  cae 
En  otro,  queriendo  ciega 
Dar  una  esperanza  viva 
En  una  hermosura  muerta, 
Bien  se  ve  que  no  es  pasión, 
Sino  locura  ;  y  ele  tema 
Tan  invencible,  que  triunfos. 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  alivian,  puesto  que 
.Ni  todo,  ni  parte  sean 
A  echar  de  mí  una  aprehensión 
Tan  rebeldemente  necia. 

Soltl.  (lomo  mandaste,  señor, 
Que  en  todo  Ménfls  se  hicieran 
Deste  pequeño  retrato 
Varias  copias,  traje  esta, 
Por  ser  la  mas  parecida. 

[Dale  el  retrato  pequeño.) 

Oct.  Dices  bien;  pues  no  pudiera 
Haberla  mejor  sacado 
El  pincel,  cuando  corriera 
Las  líneas  y  los  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea. 
¿Que  nunca  me  hayas  sabido, 

0  con  maña,  ó  con  cautela, 
De  Aristobolo,  quien  fuese 
Alina  de  deidad  tan  bella? 

Sold.  Con  ese  intento  mil  veces 
A  la  torre  que  le  encierra, 
Di'  guarda  entre;  pero  nunca 

1  o  Bupe ;  que  de  manera 
AriStOl  olo  ba  perdido 

El  juicio,  desde  que  en  ella 
Está,  que  es  en  vano  ya, 
Que  á  nada  en  razón  atienda. 

Oct.  ¿Qué  dices? 

Sold.  Que  solamente 

Desatinos  dice  y  piensa. 

Oct.  >o  me  espanto,    ,  a;  infelice  ' 
Si  la  causa,  que  le  fuerza 
A  perder  el  juicio,  ba  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
¿Cómo  es  compatible,  ¡o  rara 
adl  que  un  delirio  sientan 
Dos;  el  uno,  porque  te  halle, 
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Y  el  otro,  porque  te  pierda? 
¡Qué  mal  hice,  cuando  necio 
De  amor  y  de  su  violencia, 
Culpé  á  Antonio,  que  adorase 
A  aquella  gitana,  á  aquella, 
Que  en  los  teatros  del  mundo 
Hizo  la  mayor  tragedia! 

¡  Oh  qué  hieu  vengado  está 
De  mi  altivez  y  soberbia ! 
Pues  para  mayor  trofeo, 
Ton  instrumento  se  venga 
Tan  fácil,  como  un  retrato, 

Y  ese  de  una  beldad  muerta. 

(  Dentro  tocan  cajas  destempladas. ) 
¿Pero  qué  es  aquesto?  ¿Cuando 
Triste  pronuncia  mí  lengua  : 
Muerta  beldad ;  me  responden 
Las  cajas  y  las  trompetas 
Destempladas?  ¿Si  los  cielos, 
Si  los  montes,  si  las  selvas, 
Si  los  vientos,  si  los  mares, 
Cuando  mi  voz  les  acuerda 
De  igual  pérdida  la  ruina, 
Compadecidos  celebran 
De  esa  difunta  hermosura 
Repetidas  las  exequias? 

(Vuelven  las  cajas.) 
Otra  vez,  ¡  piadosos  cielos! 
Suena  el  rumor  de  mas  cerca. 
Ved  quien  este  pavor  causa. 

Sold.  Mucho  estraño,  que  las  señas 
No  te  lo  digan,  pues  es 
Ceremonia  usada  esta 
De  los  bárbaros  gitanos, 
Siempre  que  rendida  ó  presa 
Alguna  persona  real 
Kn  su  corte  sale  y  entra. 

(Jet.  ¿Pues  quién  entra  ó  sale  hoy, 
O  preso,  ó  rendido  en  ella  ? 

Sale  el  Capitán. 

Capit.  El  tetrarca,  á  quien  tú  diste 
Orden  de  que  yo  le  prenda. 

Y  viendo  cuanto  supone 
Virey,  que  por  ti  gobierna, 
Usando  la  ceremonia 

De  que  con  sus  armas  venga, 

Y  con  salva  se  reciba, 
Bien  que  trágica  y  funesta  , 
Llega  á  tus  pies. 

Vuelven  a  tocar  las  cajas  destempladas, 

Y     SALE    EL    TeTKARCA     Y     ALGUNOS     SOL- 
DADOS. 

Oct.  Mas  estimo 

Ver  postrada  esa  soberbia , 
Que  el  alto  triunfo  con  que 


Roma  recibirme  espera.  — 

Quede  él  solo,  y  los  demás      [Al  capitán.) 

Salgan  ,  Patricio,  allá  fuera  ¡ 

Que  por  si  acaso  mi  enojo 

Tras  sí  mis  acciones  lleva, 

No  quiero,  que  nadie  airado 

Con  un  rendido  me  vea.  — 

Templad  vos ,  pues  sois  mi  espejo, 

'Al  retrato.) 
Mi  cólera. 
(  Mira   Oetaviano   al  retrato,   que   tendrá 

en  la   mano ,    y    vanse  los  soldados. ) 

Tetr.       Suerte  adversa,  ap. 

¿  A  qué  mas  pudo  llegar 
De  tus  ceños  la  influencia  ?  — 
Invicto  Octaviano,  cuyo 
Nombre  en  láminas  eternas 
El  tiempo  escriba,  dictado 
De  las  plumas  y  las  lenguas, 
A  tus  pies  llego  ofendido  : 
Porque  para  que  vinieran 
Mi  lealtad  y  mi  valor 
A  rendirte  esta  obediencia, 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mí ;  que  el  que  se  respeta 
Por  fuerza,  cuando  por  gusto 
Puede,  á  sí  mismo  se  afrenta  ; 
Pues  quita  á  la  voluntad 
Lo  que  le  añade  á  la  fuerza. 
(Alarga    Octaviano     !fl  mano  en    que   no 

tiene  el  retrato,  y  el  tetrarca,  al  besar 

la  una,  mira  la  otra.) 
Dame  tu  mano.  —  Mas,  ¡  cielos  ap. 

Divinos!  al  besar  esta, 
¿Qué  es  lo  que  en  aquella  miro)' 
¿  Habrá  en  el  mundo  quien  beba 
Dos  venenos  á  dos  manos, 
Y  á  un  mismo  tiempo  los  sienta 
Kn  los  labios  y  en  los  ojos? 
(Vuelve  Octaviano  la  espalda,  y  el  tetrar- 
ca le  sigue  de  rodillas. ) 

Oct.  Si  informado  no  estuviera 
De  mi  razón ,  á  la  tuya 
Bastante  crédito  diera  ; 
Pero  si  son  destempladas 
Cláusulas,  que  no  concuerdan 
Esa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  soberbia, 
No  violencia,  no  rigor 
La  prevención  te  parezca; 
Que  con  vasallos,  que  son 
De  los  de  :  ¡  viva  quien  venza! 
Fuerza  es  que  la  voluntad 
Se  aproveche  de  la  fuerza. 

Tetr.  ¡  Mortal  estoy  !  ¡Dadme,  dioses,  ap. 
Yalor,  que  quizá  no  es  ella  ! 
¡  Que  ahora  rrrfi  la  ocultase !  — 
Si  contra  mí  te  aconseja 
Quien  pretende... 

Oct.  No  presumas, 
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Que,  mal  advertido,  hiciera 
Estremos  tales.  De  tí 
■s>   la  ambición  con  que  intentas 
Conspirar  al  sacro  imperio, 
A  cuyo  efecto  la  guerra 
Mantenías,  dando  á  Antonio 
Los  socorros  para  ella. 
Estas  tirinas  te  convencen; 
Dolías  lo  se.  Llega,  llega, 
Míralas  bien  ¡  tuyas  son, 
Míralas. 

(Saca   unas    cartas,  y  péneselas  con    >■/ 
retrato. ) 

Tetr.    Ya  miro,  al  verlas ,  ap. 

Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tú  mismo  piensas ; 
Pues  yo,  si... 

Oct.  Esa  turbación 

Ks  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  á  un  ¡tilinteo 
Honró,  baja  estirpe  hebrea , 
Rebelada  de  sus  nobles 
Tribus .  esto  j  mas  merezca, 
't  asi .  mientras  el  castigo 
A  los  demás  escarmienta, 
Sabe,  que  soj  Octa>  ¡ano, 
Que  mi)  el  único  cesar 
De  Roma,  j  el  Nilo  y  Tiber 
Humildes  mis  plantas  besan; 

Y  que  cuantos  contra  mí 
Con  traiciones,  con  cautelas 
Quieran  conspirar,  negando 
A  mi  poder  la  obediencia, 
Seré  yo  quien  los  corone 
De  laurel ,  para  que  sean, 

Con  un  impulso  á  mi-  ¡dantas, 
Con  una  acción  ;i  mis  luieü 

Dos  trofeos  de  una  ve/ , 
Mi  laurel  j  su  cabeza. 

(Vase  Octaviano  hacia  la  puerta  del 
ato.  ¡ 

T>-/r.  ¡  Que  esto  escuchen  mis  oídos,  ap. 

Y  aquesto  un-  ojos  -au, 

que  ei  dolor  me  despeñe  1 
Yo  he  de  morir,  cosa  l  B  cierta, 
A  BUS  mano-  ó  a  mi-  zelos. 

Pues  el  á  mi-  zelos  muera, 

Y  á  mis  manos  ■  * j t n -  mía  vida 
Tan  grande  no  es  bien  se  venda 
\  menor  precio. 

[Al  entrarse  <>  iaviano,  va  <>  herirle  el 
tetrarca  por  detra  ;  cae  el  retrato  en 
medio  il<-  los  dos,  ela  en  él, 

y  vuelve  Octaviano.} 
<><t.  ¿Que  es  esto? 

Tetr.  Desesperada  impaciencia, 

Que  ha  de  i  08tarme  el  decirla 

Aun  mucho  mas  que  el  hacerla. 
Oct.  ¿Tú  con  el  de-nudo  a<n  ro 

Cuando  yo  la  espald  i  vuelta  , 


Y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
Esta  hermosa  imagen  puesta P 
i  Turbado  tu  .  yo  seguro, 

Y  (día  herida?  ¿Tú  con  muestras 
He  venganzas ,  yo  de  agravios, 

Y  ella  de  piedades?  ¿Muerta 
Tií  la  acción ,  yo  yivp  el  riesgo, 
^  ella  ofendida?  ;  Vive  ella, 

Que  como  á  deidad ,  que  adora  , 
Hien  puedo  este  obsequio  hacerla) 
Que  este  sacrilego  acero 
Ya  que  horrores  representa, 
El  instrumento  ha  de  ser, 
Pues  lo  fué  de  tu  violencia, 

[Quitael  puñal  del  retrato.) 
De  tu  castigo  !  Vea  el  mundo, 
Que  el  ,  que  me  agravia,  me  venga. 
¡  Hola ! 

Salen  el  Capitán  i  Soldados. 

Capit.  ¿  Señor  ? 

Oct.  A  la  turre, 

Donde  su  hermano  se  encierra, 
Llevad  también  al  tetrarca, 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

Tetr.  taiando  mi  sepulcro  sea, 
La  \ida  debo  .i  un  puñal, 
Yo  le  pagare  con  ella. 

[Llevante  los  soldados.) 
tet.  Y  yo  la  vida  á  un  retrato; 

Y  pues  que  de  otra  manera 
No  puedo  ,  con  adorarle 

También  pagaré  mi  deuda.  (Vanse.) 

Salen  POLIDORO  y  dos  Soldados 

PASEÁNDOSE. 

Sold.  i".  Grande  es  tu  melancolía. 

Pol.  ;,  Melancolía  decis, 
Bergantonazo?  ;  Mentís! 
Sold.  i".  ¿  l'ues  qué  es  eso? 
Pol.  Hipocondría; 

Que  un  principe  como  yo 
No  bahia  de  adolecer 
Vulgarmente,  ni  tener 

Mal,  que  tiene  un  sastre. 

So/,/.  2o  No 

Te  enojes  de  eso. 

I'"/.  Si  quiero  ; 

Que  estar  triste  solamente , 
No  es  achaque  competente 

he  un  principe  pri-ioneio ; 

Y  mas  si  se  COnsidí  'a 

La  grande  superchería, 

Con  que  de  noche  y  de  dia 
Me  tratan. 

Sold.  2o.  ;,  De  qué  manera? 

/'■</.  ,  he  qué  manera  ,  picaño? 
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¿Qué  príncipe  se  perdiera, 
Donde  una  infanla  no  hubiera  , 
Que,  condolida  á  su  daño, 
Con  músicas  le  avisara 
Desde  el  cutio  del  terrero, 

Y  á  pagar  de  su  dinero 
Las  guardas  le  sobornara, 
Para  que  una  noche  oscura, 
En  dos  caballos  los  dos, 

Por  parque,  á  la  paz  de  Dios, 
Se  fuesen  á  su  ventura? 

Sold.  1°.  Si  estuviera  p©F  acá, 
(Asi  saber  algo  trato)  ap. 

La  dama  de  aquel  retrato, 
Quizá  ella... 

Pol.  Claro  está, 

Que  mirara  por  su  honor. 

Y  caso  que  allá  estuviera 
Preso  un  infante,  y  no  hubiera 
Tenídole  mucho  amor, 

Las  desdichas  acabadas 
Dcsta  mi  prisión  cruel, 
Por  no  haberse  ido  con  él, 
La  matara  yo  á  patadas, 
Según  la  adoro ;  y  sospecho, 
Que  si  donde  estoy  supiera, 
Estrafalaria  viniera 
Por  mí. 

Sold.  2o.  Lo  medio  está  hecho ; 
Porque  yo,  compadecido, 
Aderezo  (e  traeré 
De  escribir.  (Váse.) 

Sold.  Io.  Yo  un  propio  haré 
Al  punto  que  haya  sabido, 
Donde  se  ha  de  encaminar 
La  carta. 

Pol.       ¿Qué  dices? 

Sold.  Io.  Digo 

Lo  que  por  tí  hacer  me  obligo. 

Pol.  Mil  abrazos  te  he  de  dar; 
Mientras  habiendo  avisado, 

Y  librádome  mi  dama, 

Te  hago  el  hombre  de.  mas  fama. 

Sold.  Io.  No  es  aquese  mi  cuidado. 
Que  mas  que  espero  de  tí,  ap. 

De  Octaviano  espero,  pues 
Con  eso  sabrá  quien  es 
Dueño  del  retrato. 

Yl'ELVE   EL   OTKO   SOLDADO   CON    ESCRIBANÍA. 

Sold.  2°.  Aquí 

Hay  ya  de  escribir  recado. 

Pol.  ¿Con  su  tinta  y  pluma? 

Sold.  2o.  En  e! 

Se  dice  todo. 

Pol.  ¿Hay  papel? 

Sold.  2o.  También. 

Pol.  ¿Batido  y  dorado? 

Sold.  2o.  No;  pero  e!  que  bastará. 


Pol.  ¿Polvos? 

Sold.  2a.  Polvos  hay. 

Pol.  ¿  Oblea, 

Lacre  y  sello? 

Sold.  2'.       Sí. 

Pol.  ¡  Pues  ea ! 

Llegadme  el  bufete  acá, 
La  silla. 

Sold.  2°.  Ya  está  llegada. 
(Pñnenle  todo  lo  que  ha  dicho,  y  llegante 
bufete  y  sil  la.) 

Pol.  ¿Papel,  tinta  y  pluma  aquí 
No  hay,  polvos  y  sello? 

Los  dos.  Sí. 

Pol.  Pues  aun  no  tenemos  nada. 

Sold.  1°.  ¿Qué  falta  de  prevenir? 

Pol.  Lo  mejor. 

Sold.  2o.  Sepa  qué  fué  ; 

Volando  por  ello  iré. 

Pol.  El  que  yo  no  sé  escribir. 

(Maltraíanle  los  dos.) 

Sold.  i".  ¿  Ahora  sale  con  eso 
El  tonto? 

Sold.  2o.  ¿ El  loco? 

Sold.  Io.  ¿El  menguado? 

Pol.  ¿Quién  vio  príncipe  aporreado? 

Salen  al  paño  el  Tetrarca 
v  el  Capitán. 

Capit.  Esta  es  la  torre  en  que  preso 
Aristobolo  está,  en  ella 
Dejarte  el  cesar  mandó. 

Sold.  2o.  Gente  en  la  prisión  entró. 

Sold.  1".  No  vean,  que  le  atropelia 
Nuestro  enojo  ;  que  han  mandado 
Con  respeto  le  tratemos. 

(Los  soldados  vuelven  á  ponerle  á  Poli- 
doro  capa  y  sombivro,  fingiendo  que 
le  sirven.) 

Sold.  2o.  Que  le  servimos  mostremos. 

Capit.  ¿  Cómo  tu  alteza  ha  pasado 

(A  Polidoro.) 
La  noche? 

Pol.         Mal,  y  peor 
La  mañana;  que  á  porrazos 
Aquestos  pi -aronazos 
Me  han  muerto.  Da  tras  ellos.) 

Capit.  ¡Tente,  señor! 

¿Qué  haces? 

Pol.  Reñir,  ¡vive  Apolo! 

A  manera  de  valiente 
Al  uso,  que  balda,  sr  bay  gente, 
Y  calla,  cuando  está  solo. 

Capit  Advierte,  que  á  estar  contigo 
Viene  el  tetrarca  tu  hermano. 

Pol.  El  te.-~¿Qué? 

Capit.  El  tetrarca. 

Pol.  En  vano    ap. 

Es  ya  escusarse  el  castigo 
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De  haber  tal  engaño  locho. 

'   Llegad;  bien  podéis  llegar 

1.1/  tetrarca.) 
Con  Aristobolo  á  hablar. 

Tetr.  ¡  Qué  miro!  Mas  ya  sospecho,   ap. 
Que  liay  algún  secreto  aquí, 
Pues  con  su  nombre,  no  ignoro, 
Que  esté  preso  Polkioro 
Para  grande  fln;  y  asi 
Disimular  me  conviene.— 
Dame  en  mis  últimos  plazos 
Aristobolo,  los  brazos. 

Pol.  Borradlo  el  tetrarca  viene,         ap. 
Aristobolo  me  llama. 

Tetr.  Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo, 
Que  ver  mentida  la  (ama 
Que  de  tu  muerte  corrió. 

Pol.  ¡  Vive  Dios,  que  insiste  en  ello!  ap. 
¿Que  fuera  que,  sin  sabello, 
Poeae  Aristobolo  yo? 

Ca/jit.  Dejaros  solos  es  bien,  ap. 

Que  hablen  los  dos  ¡  pues  es  llano, 
Que  á  algún  electo  Octaviarlo 
Quiso,  que  juntos  estén. 

(Vanse  el  capitón  y  soldados.) 

Tefr.  ¿Estamos  \a  solos? 

Pol.  Sí. 

Tetr.  ¿Que  es  aquesto,  Polidoro? 

Pol.  Un  fingimiento,  que  lloro. 

Tetr.  ¿De  que  suerte? 

Pol.  Escucha. 

Tetr.  Di. 

Pol.  Que  p^te  vestido  lucido 
Me  dio  mi  amo,  es  lo  primero; 
Que  parece  caballero 
l'n  picaro  bien  vestido, 
Lo  Begundo ;  con  que  el  dia 
Que  el  cesar  triunfante  entró, 
N  á  Antonio  \  Cl  opatra  halló 
En  su  fatal  bobería, 
Prisioneros  nos  hicieron  ¡ 

Y  romo  iba  calan  yo, 

Con  la  ca¡a  en  que  guardé 
Cartas  \  joya-,  creyeron, 
Que  era  Aristobolo.  El 
El  encaño  prosiguió, 
Con  que  él  me  aristobolo, 

Y  yo  le  polidoré. 

Qué  luc  del,  no  -<• ;  que  están 
Mis  ansias  con  luz  tan  ciega, 
Sin  ver  si  vienen,  ni  van, 
En  un  callejón  norvega, 
Aprendiendo  á  cavilan. 

Tetr.  Ya  que  de  aquesto  informado 

Estoy,  á  un  lado  te  aparta  ; 

i  neo  que  hablar  conmigo. 
Pol.  í.sa  es  la  dicha  mas  rara 
De  un  buen  hablador,  hallarse 
C<-,n  quien  no  le  dica  nada. 


Y  le  Oiga  cuanto  el  diga.  (Vase. 
Tetr.  Va  que  solo  me  veo,  salgan 

En  lágrimas  y  suspiros, 

Sin  estruendo  «le  palabras, 

A  los  labios  \  ;i  los  ojos 
T  n  cautelosa.-  mis  ansias, 
Que  saliendo  della.  aun  no, 

Las  eche  menos  el  alma. 

j  Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto, 

¡  A)  de  mi !  i  que  por  mí  pasa? 
Que  bien  será  menester, 
Que  vuestra  autoridad  valga 
Mi  crédito;  porque  es  tal 
El  tropel  de  mis  desgracias, 
Que.  aun  pasando  á  la  esperiencia, 
Se  me  queda  en  la  ignorancia. 
Dejo  aparte,  que  del  sacro 
Laurel  pierda  la  esperanza; 
Dejo  haberme  convencido 
De  mis  designios  mis  cartas; 
ico  el  castigo  forzoso 
De  acción  tan  desesperada, 
Como  que  á  morir  matando 
Me  despeñase  mi  saña: 
Pues  la  desesperación, 
Designios  y  ambición  paran 
Solo  en  pensar,  que  ya  tengo 
I  I  cuchillo  á  la  garganta; 

Y  voy  á  que  otro  dolor 

Es  tal,  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mi  el  frase  se  adelanta 
Di  á  la  garganta  el  cuchillo; 
Pues  dirá  desde  hoy  mi  patria, 
Que,  el  cuchillo  al  corazón, 
Murió  su  infeliz  tetrarca. 
A!  corazón  dije,  y  dije 
Bien;  que  el  es  a  quien  traspasa 
Ver  en  poder  «le  Octaviano 
A  Mariene  retratada, 

Y  en  do-  partes,  como  quien 
Dice,  que  la  luna  clara 

De  un  espejo,  si  está  entera, 
Mace  un  rostro,  y  si  quebrada, 

Dos,  mostrando,  que  en  abusos 
De  supersticiones  varias 
El  espejo,  ipie  se  quiebra, 
Siempre  agüeros  amenaza  ¡ 

Y  es  el  mayor  haber  visto 
A  Mariene  con  dos  caras. 
Bieri  discurro  yo,  que  en  una 

Hermosura  soberana, 

Por  soberana  hermosura 

Solamente  la  retraían. 

Sin  mas  intención,  que  el  serlo. 

o  la  escelencia,  >'<  la  gala 

Del  artífice;  bien  creo, 

Que  al  verla,  el  no  recatarla 
De  mí,  es  ignorar  quien  sea; 

Que  spr  mi  esposa,  y  mostrarla. 
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Era  cosa  muj  indigna 
Para  dicha  Rara  ú  cara, 
Cuando  no  por  roí,  por  ella; 
Pero  todo  esto  no  salva 
El  que  no  tenga  interior 
Afecto  (¡ay  de  mí!)  de  amarla, 
Quien,  no  contento  con  una 
En  la  mano,  otra  en  la  sala, 
Jura  por  ella  el  haber 
De  tomar  de  mí  venganza. 

Y  pasando  á  que  el  puñal 

(Tocón  cojas  dentro.) 
En  su  pecho...  ¿Mas  qué  cajas 
A  marchar  tocan?  ¿habrá 
Quien  en  esta  triste  estancia 
Me  diga,  qué  marcha  es  esta? 

Sale  F1LIPO. 

FU.  Sí. 

Tetr.      ¿Quién? 

FU.  Yo,  á  quien  adelanta 

Su  lealtad  á  ser,  señor, 
El  criado,  que  se  manda, 
Que  solo  te  asista. 

Tetr.  ¡  Oh  cuánto 

El  ser  tú  quien  me  acompaña 
Estimo! 

FU.    No  es  leal  el  que 
No  lo  es  hasta  las  aras. 

Y  asi  aqueste  breve  tiempo, 
Que  le  queda  á  tu  esperanza 
De  vida,  pues  se  presume 
Que  antes  que  de  Egipto  salga 
Octai  laño,  su  rigor 

En  tí  ejecute,  mis  canas, 

Mi  amor,  mi  fe,  mi  alma  y  vida 

Vienen  á  ver,  que  me  encargas. 

Tetr.  ¿Tan  breve  y  tan  cierta  es 
Mi  muelle: 

FU.  El  que  su  jornada 

Apresure  lo  adivina. 

Tetr.  ¿Cómo? 

FU.  Como  hace  la  marcha 

A  Jerusalen,  por  si  hay, 
.Muerto  tú,  novedad. 

Tetr.  ¡Calla, 

Filipo,  no  me  lo  digas! 
Que  tú  eres  el  que  me  matas 
Antes  que  él. 

FU.  ¿Yo,  señor? 

Tetr.  Si ; 

Pues  tú  el  morir  me  adelantas. 
,:  \  Jerusalen  el  cesar? 
¿Donde  (¡los  cielos  me  valgan!) 
Halle  á  Mariene  viva 
Quien  la  idolatro  pintada? 
¿El  victorioso,  yo  muerto 

Y  fila  querida?  ¿Qué  aguarda 


Mi  desesperado  amor? 

[Quiere  el  tetrarca  quitarle  la  espada.) 

FU.  ¿Qué  hace  ? 

Tetr.  Quitarte  la  espada, 

Para  arrojarme  sobre  ella  : 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo,  que  Antonio. 

FU.  Mira... 

Tetr.  Sí  haré,  si  me  das  palabra 
De  hacer  por  mi  una  lineza. 

FU.  No  habrá  cosa,  que  no  haga 
Yo  por  tí. 

Tetr.      ¿Si  es  prodigiosa? 

FU.  Ningún  prodigio  me  espanta. 

Tetr.  ¿Si  es  terrible? 

FU.  i  Que  lo  sea ! 

Tetr.  ¿Cruel? 

FU.  ¿Qué  importa? 

Tetr.  ¿Temeraria? 

FU.  Valor  tengo  para  todo. 

Tetr.  ¿Fiera? 

FU.  Nada  me  acobarda. 

Tetr.  ¿Y  si  es  bárbara? 

FU.  Tampoco. 

Tetr.  Pues  escucha...  Pero  aguarda; 
Que  es  tal  la  resolución, 
Q  ic  para  representarla 
A  los  teatros  del  mundo, 
Como  al  fin  trágica  farsa, 
Pues  hay  recado,  quiero  antes. 
Con  escribirla,  ensayarla. 

{Púnese  á  escribir.) 

FU.  ¿Qué  será  resolución,  ap. 

Que  con  prevenciones  tantas 
Piensa?  Apenas  dos  renglones 
Escribe,  y  cierra  la  carta, 
Cuando  á  mí  vuelve. 

Tetr.  Oye  ahora. 

FU.  Sí  haré  con  vida  y  con  alma. 

Tetr.  Si  todas  cuantas  desdichas, 
Si  todas  cuantas  desgracias 
Ha  inventado  la  fortuna, 
Deidad  de  los  hombres  varia, 
s  ■  perdieran,  todas  juntas 
Hoy  en  mí  solo  se  hallaran; 
Que  soy  epílogo  y  cifra 
De  las  miserias  humanas. 
Yo,  que  ayer,  de  Mariene 
Esposo  y  galán,  con  raras 
Muestras  de  amor  coroné 
De  victorias  mi  esperanza, 
Hoy  lloro  agravios,  sospechas, 
Temores,  desconfianzas  ¡ 
Y...  zelos  iba  á  decir; 
Pero  imaginarlos  Las!.    : 
Yo,  que  ayer  de  Palestina 
Gobernador  y  tetrarca, 
fío  cupe  ambicioso  cuanto 
El  sol  dora  y  el  mar  baña, 
Hoy  pobre,  triste  y  rendido 
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Futre  dos  fuertes  murallas 
Aprisionándome  el  vuelo, 
Tengo  abatidas  las  .ilas  .- 
Yo,  que  del  laurel  Bagrado 
Ayer  pretendí  las  ramas 
Siempre  verdes,  á  pesar 
De  los  rayos  que  las  guardan, 
Boj .  segur  suya  mi  acero, 
Veo,  que  sus  pumpas  tala, 
Solamente  por  llegai 
Embotado  ;í  mi  garganta 
i  Pluguiera  al  hado,  pluguiera 
Al  cielo,  que  aquí  pá  aran 
Sus  presagios,  v  que  <=n  mí 
Se  desmintiera  la  ingrata 
Indignación  de  un  destino ! 
Pues  muriendo  yo  á  la 
Del  temple  infausto,  pudiera 
Persuadir  á  la  ignorancia, 
Que  ya  de  lo  que  mas  quise 

uto  la  amenaza. 
;  Mas  ay  triste  !  ¡aj  infeliz! 
Que  no  soj  yo  á  quien  mas  ama 
Mi  misma  vida,  supui  sto 
Que  también  ella  tirana 
Me  aborrece,  por  ser  mía; 
Y  no  con  morir  acaban 
Mis  desdichas,  que,  inmortales 
Mas  allá  del  morir  pasan. 
Octaviano,   al  pronunciarla 
Valor  y  aliento  me  faltan) 
o  t,-i\  ¡ano  adora  (¿cómo 
Lo  diré,  sin  que  me  añada 
Dolor  á  dolor?)  adora 
A  Mariene  ¡  pintad  i 
Dos  veces  la  i  i,  j  dos  veces 
\      s  -  idolatra 

■  /  a  mi  sol  sin  luz, 

^  otra  ;i  mía  deidad  sin  alma. 

;  Mal  haya  el  hombre  infeliz, 
1 1  mil  veces  mal  haya 

El  hombre,  que  con  muger 
Hermosa  en  estremo  e;i~.-i ! 
Que  no  ha  de  ti  ner  la  propia 
Di   nada  opinión,  pu<  -  basta 
Ser  perfecta  un  poro  en  iodo. 
on  es  remo  en  na 
armiño  la  hermosura, 
Que  siempn    ■  i  tía; 

¡fiende,  muere; 

■  •  tiende,  se  mancha. 

-  mi  ambición,  Filipo, 
No  mi  atrevida  arrogancia, 
.No  <  I  ger  parcial  con  Antonio. 

poder,  no  mis  arma-. 
Me  aflige,  mi 
Me  precipita  y  me  arrastra, 

I  ser  de  Mariene 

•-.oh  caigan 

mí  mares  v  moni'    ' 
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Aunque  si  de  ofensas  tantas 
1.1  peso  no  me  derruía, 
No  me  rinde,  no  me  agrava, 
El  de  los  montes  y  mares 
No  me  agobiará  la  espalda. 

Y  así,  viendo  cuanto  á  instantes 

.Mi  vida  cuenta  la  Parca. 

Y  cuanto  a  brazo  partido 
En  esta  lóbrega  estancia 

Luchando  esto)  de  mi  muerte 

Con  las  -ominas  y  Fantasmas; 
Viendo  en  ti n,  que  apenas  hoj 
En  una  pública  plaza 
Seré  horror  de  la  fortuna, 
Seré  del  amor  venganza, 

Cuando  el  sea  (¡ay  infeliz! 

Pues  a  Jerusalen  marcha, 
Donde  es  fuerza  que  la  vea) 
En  tálamos  de  oro  \  grana, 
Heredero  de  mis  dichas. 
Dueño  de  mis  esperanzas, 
Muero  de  agravios  y  zelps, 
Que  matan,  porque  no  matan. 
Dirásme,  que  ¿que  me  importa. 
Pues  con  la  \  ida  se  acaban 

Las  desdichas''  ¡Ay  Filipo, 
(.iianlo  esa  opinión  engaña  ! 
Que  amor  en  el  alma  \  i  ve; 

Y  si  ella  á  otra  vida  pasa, 
No  muere  el  amor,  sin  duda, 
Puesto  que  no  muere  el  alma. 
¿Él  no  nace  de  una  estrella 
Ya    propicia,  Ó  \a  contraria;' 
,;  Pues  cómo  faltará  amor, 

Mientras  la  estrella  no  falta? 

¿Qnieres  ver  cuál  es  la  mia'f 
Pues  si  pudiera  apagarla 
llov  con  el  último  álii  nto, 
Lo  hiciera,  porque  ¡altara 
Del  cielo ;  y  otro  ninguno 
En  su  gracia  ó  su  desgracia 
No  naciera,  como  yo; 
Porque  como  yo  no  anuirá. 

'i  en  hn  ¿para  que  discurre 
Mi  voz'.'  ¿para  qué  se  cansa? 
Otra  pena,  otro  dolor, 
Otro  tormento,  otra  ansia 
En  el  corazón  no  llevo, 
sino  solo  ver,  que  aguarda 

Mariene  á  ser  empleo 

De  Otro  amor,  de  otra  esperan/a. 

Sea  barbaridad,  Bea 

Locura,  sea   inconstancia, 

Sea  desesperación, 

sea  rabia, 
Sea  ira,  sea  letargo, 
0  cnanto  después  mis  an 

Quisieren  ¡  que  todo  quiero 
Que   -ea,  pues  lodo  es  nada, 
Como  no  sean  mis  zelos. 
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Y  así,  pues  que  la  palabra 
Me  has  dado  de  obedecerme, 
Haz  lo  que  tu  amor  te  encarga. 
Vuelve  á  Jerusalen,  vuelve 

A  la  esfera  soberana 
Del  mejor  sol  de  Judea; 

Y  en  die'ndote  la  fama 

Que  he  muerto,  en  el  mismo  instante 

Con  mortal  eclipse  apaga 

A  la  tierra  el  mejor  rayo, 

Al  Cielo  la  mejor  llama, 

Al  campo  la  mejor  Qor, 

La  mejor  estrella  al  alba. 

Tolomeo,  que  quedó 

Por  capitán  de  mis  guardas, 

Y  siempre  á  Mariene  asiste, 
Sin  poder  seguirme,  á  causa 
De  quedar  convaleciente 

De  aquella  herida  pasada, 

Dará  la  ocasión,  ;i  cuyo 

Fin  para  el  es  esta  carta.    (Le  da  la  caria. 

Del  te  lia,  pues  no  dudo, 

Previstas  las  circunstancias 

De  un  veneno  ii  de  un  dogal, 

Que  el  te  guarde  las  espaldas. 

Muera  y.  j  muera  sabiendo, 

Que  Mariene  soberana 

Muere  conmigo,  y  que  á  un  tiempo 

Mi  \ ¡da  v  la  suya  acaban. 

Pero  no  sepa,  que  yo 

Soy  el  que  morir  la  manda; 

v  me  aborrezca  el  instante 

Que  pida  al  cielo  venganza. 

\ci  ir  acobarde  lo  horrible 

De  una  historia  tan  estraña; 

Que  cuando  murmuren  unos, 

Que  hubo  quien  dejó  por  manda 

On  homicidio,  creyendo 

Que  asi  sus  penas  engaña, 

Que  asi  sus  quejas  desmiente, 

Que  asi  desdice  sus  ansias, 

Y  que  así  enmienda  sus  zelos  : 
otros  habrá,  que  la  aplaudan ; 
Pues  no  hay  amante  ó  marido, 
i  Salgan  todos  á  esta  causa 
Que  no  quisiera  ver  antes 
Muerta,  que  agen  a  su  dama. 

FU.  Bien  quisiera  responderte, 
Mas  no  es  posible;  que  baja 
Mucha  senté  á  la  prisión. 

Tetr.  Por  si  vienen  por  mí,  salga 
Mi  valor  a  recibirlos. 
Tú,  cobrando  la  ventaja 
Que  puedas,  parle,  Filipo, 
Al  instante. 

FU.  Señor... 

Tetr.  ¡  Calla ! 

Que  se,  que  tienes  razón; 
Pero  no  puedo  escucharla. 

/•"'/.  Ni  yo  decirla;  que  llega 


Ya  la  gente. 

Tetr.         Esferas  altas, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Nubes,  granizos  y  escarchas, 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
Pues  si  ahora  no  los  gastas, 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son,  Júpiter,  tus  venganzas?  Vanse 

Tocan  cajas,  v  salen  por  on  lado  ARIS- 
TOBOLO  y  Soldados,  y  por  otra  MA- 
RIENE y  Damas. 

Arist.  Dame  otra  vez  los  brazos, 
Porque  coronen  tan  hermosos  lazos 
Hoy  la  esperanza  mia. 

Mar.  Mi  vida,  hermano,  á  tu  valor  se  fia; 
Publiquen  pues  tus  glorias, 
Que  victorias  de  amor  son  mis  victorias. 

Arist.  Ya  que  por  la  lealtad  de  Polidoro, 
Como  te  dije,  con  mi  nombre  preso, 
De  un  infeliz  á  otro  infeliz  suceso, 
Pude  llegar,  donde  tu  luz  adoro, 

Y  donde  á  tu  obediencia  y  tu  decoro 
Atenta  dignamente 

Nuestra  nación,  de  su  alistada  gente 
General  me  ha  nombrado, 
Cumpliré  ía  palabra,  que  te  he  dado, 
De  morir  animoso, 
O  traerte  á  tu  adorado  esposo. 
Mar.  ¡O  cúmplamela  el  cielo! 

Y  pues  el  campo  de  cristal  y  hielo 
De  aquí  á  Egipto  es  tan  breve, 
Por  ese  pasadizo,  que  de  nieve, 
O  se  encrespa,  ó  se  eriza, 
Cuando  el  copete  de  su  frente  riza, 
Presto  la  nueva  espero 

De  que  mi  amor  de-empeñó  tu  acero. 

Arist.  Si  tu  amor  va  conmigo, 
Fácil  empresa,  fácil  triunfo  sigo. 

Vuelven  a  tocar  cajas,  y  sale  TOLOMEO. 

Tof.  Ya  el  campo  cristalino 
Tanto  pez  de  madera,  ave  de  lino 
Admite  en  sus  esferas, 
Que  parecen  las  ondas  lisonja 
Ocupando  horizontes, 
Fna  vaga  república  de  montes. 

Y  pues  noble  no  queda, 

Que  escusarse  a  tan  alta  facción  pueda, 

Que  me  des,  te  suplico, 

Licencia... 

Mar.         .Vides  de,  oiría,  la  replico  : 
Capitán  de  mis  guardas  le  ha  dejado 
Mi  esposo,  su  palacio  te  ha  liado; 
No  es  asistirme  a  mi  menos  ufana 
Facción,  que  esotra. 

Arist.  Dice  bien  mi  hermana  ¡ 

Y  pues  el  cargo,  que  os  quedéis  abona. 
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,  qui  me  miréis  por  ¡ui  persona. 

i    .01    lecerte  espero. 

Mar.  \  yo  veros  partir  á  todos  quiero, 
Porque  OS  den  para  iros 
Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
(Vuelven  á  tocar  la  caja,  vanse  Variene, 

Aristobolo  >/  soldados,  y  quedan  Tolo 

meo  y  Libia.) 

I.ih.  Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 
El  que  de  tu  salud,  o  Tolomeo, 
El  parabién  te  dé¡  si  bien  pudiera 
Dármele  ú  mí  mejor  de  que  no  hubiera 
Mariene  admitido 
La  fineza  de  ir,  que  hubiera  sido 
Doblada  la  dolen  ¡a, 
Consolar  un  dolor  con  una  ausencia, 

Tol.  Agradezca,  señora, 
El  favor  toda  una  alma,  que  te  adora ; 

Y  pues,  corno  á  milagro 

Suyo,  mi  vida  á  tu  deidad  consagro, 

Cree,  que  el  morir  sentía, 

No,  Libia  hermosa,  no  porque  moría, 

Sino  porque,  sin  verte, 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

Lib.  Responderte  quisiera; 
Mas  la  reina,  que  ocupa  la  ribera, 
Me  echará  menos;  solo  te  prevengo, 
Que  ya  falséala,  para  vernos,  tengo 
Del  jardin  esta  llave. 

Tul.  Si  ser  amor  ladrón  de  casa  sabe, 
Dame  la  llave  ahora  ¡ 

Y  apenas  di  sdoblar  \rrá>,  señora, 
La  l'alila,  que  arrugó  la  no -he  fría 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia, 
Cuando  entre  en  el  ianliu,  y  sean  sus  /lores 
Los  testigos  no  mas  de  tus  favores, 
Siendo  su<  pompas  bellas, 

Si  llores  para  tí,  para  m   estrellas. 
Lib    Toma    y   advierte  no  entres,   que 

quejosa 

De  tí  Sirene,  y  de  mi  amor  zelosa, 
Anda,  hasta...  Mas  no  puedo 
Proseguir;  á  Dios  pues. 

Tol.  Confuso  quedo. 

;  Oye,  espera ! 

Lib,  No  faltes  desta  pai  te, 

Que  yo,  bí  puedo  volveré  á  informarte. 

Tol.  Aunque  en  la  paz  me  quedo, 

Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  puedo, 

Que  tienen  nal  y  tierra; 

Pues  inclinen  mas  guerra, 

Que  tierra  y  mar,  el  ansia  j  el  cuidado 

Del  que  aquí  aborrecido,  y  allí  amado, 

Lidia  con  su  deseo, 

Siendo  Sirene  y  Libia... 


Dehtro  I'ILII'O. 


FU. 


¡Tolomi    ' 


Tol.  ¡Cielos!  ¿Llamáronme? 

FU.  Sí. 

Tol.  ¿Quien? 

Sale  I'ILII'O  con  i  na  banda  en  el  kostro. 

FU.  Un  hombre,  que  ha  llegado 

En  un  barco,  que  ha  volado 
Desde  el  mar  de  Egipto  aquí, 

Y  que  sin  ser  conocido 

De  otro,  ¿i  cuyo  lin,  cubierto 
El  rostió,  ha  tomado  puei  to 
En  sitio  mas  escondido, 
A  -olas  tiene  que  hablaros. 
¡  Seguidme ! 

Tol.  ¿No  me  diréis 

Quien  sois? 

FU.  Después  lo  sabréis. 

Tol.  ¿  Quién  vio  sucesos  mas  raros  ?  — 
Guiad  pues.  ap. 

Vil .  Sí  haré;  que  ninguno 

Me  ha  de  ver  hablar  con  vos. 
[Entran  por  una  parte,  y  salen  por  otra.) 

Tol.  Ya  estamos  solos  los  dos, 

Y  el  sitio  es  tan  oportuno, 
Que  es  apartado  lugar. 

FU.  Pues  leed  ese  papel  ¡ 

(Le  fin  la  carta.) 
Que  en  viendo  lo  que  hay  en  él, 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

Tol.  Cada  punto,  cada  instante 
Añadís  al  corazón 
Otra  nueva  confusión. 

FU.  Aun  mas  quedan  adelante. 
Leed  ;  que  mas  duda  os  espera, 
Por  piadoso,  ó  por  cruel. 

Tol.  Del  tetrarca  es  el  papel, 

Y  dice... 

FU.       Desta  manera,  n/*. 

Descubriendo  su  intención, 
Lo  que  hay  en  él  be  de   ver, 
Paia  ver,  que  debo  bacef. 

Tol.  Notable  es  mi  confusión. 
Lee    ii  A  mi  servicio  conviene, 

«  A  mi  honor,  y  i  mi  respeto, 

«  Que,  muerto  yo,  con  secreto 
<■  Deis  la  muerte  ¡i  .Mariene.  »  — 
Hombre,  que,  de  asombros  lleno. 

i  A  Filipo.) 
Trae-  en  caita  tan  sucinta 

Del  rejalgar  de  bu  tinta 
Conflcion  ido  el  veneno, 

Si  conjuración  ha  sido 

La  desta  temeridad, 

Y  ¡í  examinar  mi  lealtad 

De  parte  suya  has  venido, 

.Ni  solo  en    lo   que   contiene 

Mi  honor  convendrá,  mas  piensa, 

Que  he  de  morir  en  defensa 
lie  mi  reina  Mariene; 
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Y  pues  traidor,  |  vive  Dios ! 
Eres  ique  no  te  encubrieras 
El  rostro,  si  noble  fueras), 

Y  estarnos  solos  los  dos, 
Te  tengo  de  hacer  pedazos 
Entre  mis  brazos. 

FU.  No  harás;    (Descúbrese. 

Que  yo  no  esperaba  mas, 
Para  darte  mil  abrazos. 

Tnl.  Filipo  (  ¡qué  es  loque  veo!), 
¿Tú  sospechoso?  ( ¡  qué  miro! ) 
Ya  con  mas  causa  me  admiro, 
Con  mas  razón  i.r>  lo  creo. 

luí.  VA  tetrarca  para  tí 
Con  esta  carta  me  envía; 
Que  de  los  «Iris  solo  fia 
La  acción  que  contiene  en  sí. 
Muerto  él,  nos  manda,  que  muera 
Hariene;  pero  ja 
Que  de  tu  valor  está 

Y  ista  la  fe  verdadera, 
Quédese  el  caso  encubierto; 
Que  si  el  vive,  estarlo  es  bien; 

Y  si  acaso  muere,  ¿quién 

Ha  de  obedecer  á  un  muerto  ? 

Tol.  Dices  bien ;  pero  aun  es  mucha 
Mi  uuda.  Sepa,  ¿que  es  esto, 
Quien  en  tal  furor  le  ha  puesto? 

FU.  Si  quieres  saberlo,  escucha  : 
Octaviano,  enamorado 
De  un  retrato,  que... 

Tol.  Detente ; 

Que  por  aquí  viene  gente. 

FU.  A  los  dos  nos  ha  importado, 
Que  no  me  vean ;  y  así, 
Por  desmentir  la  sospecha, 
Quédate  á  hacer  la  deshecha, 

Y  vente  uespues  tras  mí ; 
Que  en  ese  monte  te  espero, 

Y  mil  prodigios  sainas.  (Vase. 
Tul.  ¿Qué  tengo  que  saber  mas, 

Si  ya  de  lo  que  sé  muero?  — 
Hariene  era;  ya  torció 
A  los  jardines  el  paso. 
^  yo  suspenso  del  caso 
Que  me  ha  sucedido,  no 
Sé  de  una  acción  tan  crue 
Cuantas  cusas  anticipo. 
Vuelva  á  seguir  á  Filipo, 
Volviendo  á  leer  el  papel. 

Sale  SIRENE. 

Sir.  Decidme,  si  por  aquí 
Ha  pasado  Mariene, 
Que  en  su  seguimiento...  Pero 
Si  hubiera  visto  quien  eres, 
Ni  aun  esto  te  preguntara, 
Por  no  hablarte,  por  no  verte. 

Tol.  Espera,  Sirene,  aguarda. 


Sir.  ¿Para  qué,  tirano,  aleve, 
Ingrato,  la  so,  inconstante? 

Tol.  Para  que  sepas,  Sirene, 
Que  los  hombres  como  yo 
Con  principales  mugeres 
Bien  pueden  no  ser  amantes, 
Pero  no  el  no  ser  corteses. 
Yo  por  soldado  no  tuve 
Inclinación... 

Sir.  ¡Cese,  cese 

Tu  voz  !  que  aun  satisfacciones 
De  tí  no  quiero. 

Sale  LIDIA,  y  quédase  al  pa.no. 

Lib.  ¡Valed  me, 

Cielos!  ¿Qué  escucho?  ¿Mas  cómo 
Lo  dudo,  pues  claramente 
Dice,  que  la  satisface 
La  que  dice,  que  no  quiere 
Oir  satisfacciones? 

Tol.  Ya 

Que  aquesta  ocasión  ofrece 
El  acaso  de  encontrarme, 
Por  mí  mismo  has  de  oirme;  atiende. 

Sir.  No  haré  tal;  que  cortesana 
Yo  también,  no  quiero  hacerte 
El  pesar  de  que  no  leas 
El  papel  que  te  divierte 
Tan  a  solas;  y  así  es  bien, 
(  Porque  él  sea  el  que  me  vengue, 
Mostrando  cuan  poco  ó  nada 
Mis  vanidales  lo  sienten) 
Que  pues  leyéndole  te  hallo, 
Que  leyénaole  te  deje.  {Vase.) 

Lib.  ¿Qué  papel,  ¡cielos  ¡será 
El  que  la  venga  y  la  ofende? 

Tol.  Haces  bien ;  pues  aunque  vuelva 
A  leerle  una  y  muchas  veces, 
Una  y  muchas  volveré 
A  duaar  lo  que  contiene. 

Lib.  ¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 

Tol.  [Lee.)  «  A  mi  servicio  conviene...» 

Sale  LIDIA  y  ásele  el  papel. 

Lib.  ¡  Suelta,  ingrato  ! 

Tol.  ¿Qué  es  aquesto? 

Lib.  Saber  qué  papel  es  este. 

Tol.  Pues  no  lo  has  de  saber,  Libia. 

Lib.  ¿Cómo  no? 

Tol.  Si  es  que  merece 

Algo  contigo  mi  honor, 
Si  me  estimas,  si  me  quieres, 
Débate  yo  la  fineza 
De  no  verle. 

Lib.  ¿Que  es  no  verle? 

Si  lo  que  á  decirle  vuelvo 
Es,  que  en  el  jardín  no  entres, 
De  cuya  puerta  la  llave 
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Mi  amor  te  entregó  imprudente, 
Basta  que  una  seña  mía 
iv  asegure  de  Sirene, 
Porque  quejosa  de  ti, 
\  de  mi  zelosa,  suele 
Estar  en  él  á  deshoras, 
,:  i  lomo,  di,  ingrato,  pretendes, 
Hallándote  con  la  misma, 
De  quien  recatarte  debes, 
Dándola  satisfacciones, 
\  luciéndola,  que  aqueste 
Papel  la  renga  de  ti. 
Que,  sin  mirarle,  le  deje? 

/      Aunque  tienes  razón,  Libia, 
¡Vive  Dios :  que  no  la  tienes. 
El  papel,  ni  á  ella,  ni  á  ti 
Toca,  j  en  lin  no  has  de  verle. 

Lib.  He  de  verle. 

Tol.  Mira... 

Lib.  ¡  Aparta ! 

Tol.  Considera... 

Lib.  ¡Quita! 

Tol.  Advierte, 

No  desatento... 

Lib.  ¿Tú? 

Tol.  Sí. 

Lib.  ¿ De  qué  suerte? 

Tol.  Desta  suerte. 

[j'h.  ¿Tii  conmiso  tan  grosero? 
¿Tú  conmigo  tan  aleve  ? 

/      dos.  ¡  Suelta  el  papel! 

(Parten  entre  los  dos  el  papel.) 


Sale  MAREENE. 


¿Qué  papel? 


Mar. 

Tol.  ¡Grave  mal! 

Lib.  ;  Desdicha  fuerte  ! 

Tol.  ¿Qué  pudiste  engendrar,  Libia, 
Sino  áspides  3  serpientes  ? 

Lib.  ¿Que  mas  áspides,  que  ¿clos? 

Muí-,  ¿Pues  qué  atrevimiento  es  esté? 
,  Asi  mi  esplendor  se  agravia? 
¿  Asi  mi  Botnbi  a  je  ofende? 
¿Mi  decoro  se  aventura, 
Y  mi  respeto  Be  pierde? 
¿  hii  mi  casa,  j  •' 
Vuestras  acciones  Be  atreven 

mar  un  palacio, 

'I  emplo  de  honor,  tal,  que  á  verle 
El  sol  no  entrara,  á  no  entrar 
Con  disculpa  de  que  viene 
A  oarle  la  luz,  que  el  sol 
Aun  no  entrara  de  otra  suerte.' 
llame  tú  esa  parte,  n} 
Esotra  ¡  dellas  conviene 
Informar  á  mi  recato. 

Tol.  Que  es  una  víbora,  advierte, 
Que  dividida  en  mitades', 

lalquiera  esl  remo  muerde. 


liar.  Vete  tú,  Lidia,  de  aquí. 

Lib.    Piedad  es  el  que  me  ausente, 

Por  no  verla  tan  airada.  (Vase.) 

1/       lo  también,  ¿qué  aguardas?  ¡Vele.! 
Tol.  Si  por  ventura  lian  podido 

Mis  servicios  merece)  te 
:  íola  una  merced,  que  sea 
Capaz  de  muchas  mercedes, 

Rompe  ese  papel,   v  no 

Le  leas,  señora  ¡  atiende, 

One  cuanto  por  verle  ahora, 
liaras  después  por  no  verle. 
Mur.  ¿Qué  deseo  de  muger 

Se  rindió  al  inconveniente? 

Tol.  El  que,  advertido  de  mí, 
Sepa,  que  á  tiu  diferente 
De  que  [legase  á  tus  manos, 
Está  inficionado  ese 
l'apel  de  un  mortal  veneno. 
Tan  riguroso  y  tan  fuelle. 

Que  matará  á  quien  le  mire, 
Que  es  la  causa  porque  el  leerle 
A  Libia  le  defendía  , 
Viendo,  que  entre  estos  laureles 
Era  ella  quien  le  había  bailado, 

.No  Siendo  ella   á  quien    prev  ¡ene 

Matar  mi  fe  en  tu  sí  i  v  iciO; 
Que  hay  en  él  algún  aleve, 
Con  quien  se  6SCI  ¡be  (letaviano. 

Y  asi,  que  de  h  le  echéá, 
Con  lágrimas  á  tus  pies 
Te  suplico  humildemente. 

Mar.  Quien  advierte  de  un  peligro, 
Sunca  suplicando  advierte; 
Porque  el  beneficio  manda  , 

Y  no  ruega  :  luego  mientes  ■ 
Que  si  estos  estremos  haces , 
Cuando  me  acuerdas  los  bienes, 
¿Qué  dejas  (pie  hacer,  que  dejas, 
Cuando  los  niales  acuerde-:' 
Letra  del  leí rarca  es, 

Con  (pie  ya  se  desvanece 
El  que  fuese  tuyo  ;  \  \a, 
Que  v iva  o  muera,  he  de  leerle. 

Tol.  ;  Aj  infelice  de  ti ! 

Mar.  Dice  a  partes  desta  suerte  ¡ 
Muerte  es  la  primera  razón 

Que  he   hallado;    HONOR  contiene 

Esta  ;  Mariene  aquí 

Se  escribe.  ¡  Cielos,  valedme  ! 
Que  dicen  mucho  en  tres  voces 
Mariene,  honor,  y  muirte. 
Secreto  aquí,  aquí  respeto; 
Servicio  aquí,  aquí  i  onvu.nk, 

Y  aquí,  KUEHTO  yo  ,  prosigue. 
¿Mas  qué  dudo.'  ^a  me  advierten 
Los  dobleces  del  papel 

Adonde  están  los  ilobleces, 

Llamándose  unos  á  otros. 

i  l'o/m  los  pedazos  en  el  suelo, y  júntalos.) 
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Sé,  o  [nado,  lámina  verde, 
En  que,  ajustándolos ,  lea. 
[Lee.)  «A  mi  servicio  conviene, 
n  A  mi  honor  y  á  mi  respeto, 
«  Que,  muerto  yo  i  ¡  badoa  crueles!) 
<•  Deis  |  ¡con  qué  temor  respiro!) 
«  liéis  la  muerte  á  Mariene.  » 
Bien  dijiste,  que  era  fiero 
Tósigo,  y  veneno  fuerte, 
Puesto  que,  si  no  me  mata, 
Por  lo  menos  lo  pretende^ 
¿ Quién  este  papel  te  dio! 

TV.  l'ilipo,  que  con  (;1  viene 
De  Egipto.  Pero,  señora, 
Estar  satisfecha  puedes 
De  su  lealted  y  la  mia ; 
Pues  los  dos... 

liar.  Otra  vez  mientes; 

Que  ni  él,  ni  tu  sois  leales, 
Pues  cobardes,  pues  aleves, 
O  viva,  ó  muera,  no  sois, 
Como  debéis,  obedientes 
Al  precepto  de  mi  esposo. 
¿Quién  mas  es  cómplice  en  este 
Secreto? 

Tol.      Nadie,  señora. 

.)/'//•.  Pues  mira  lo  que  te  advierte 
Mi  voz,  que  ninguno  sepa, 
Ni  aun  Filipo,  que  á  entenderle 
Llegué  yo. 

Tol.        Un  mármol  seré.  (Vase.) 

Mar.  ¡Oh  infelice  una  y  mil  veces 
La  que  se  ve  aborrecida 
De  la  cosa  que  mas  quiere! 
¿En  que,  amailo  esposo  mió, 
En  que  mi  vida  te  ofende, 
Que  te  pesa  de  que  viva 
La  que  de  adorai  le  muere? 
¿Cuando  ya  tu  libei  tad 
Trato,  y  a  imperios  de  nieve 
Doy,  Semíramis  de  ondas, 
Babilonias  de  bajeles; 
Cuando  en  mi  imaginación, 
Después  que  vives  ausente  , 
Adorando  esto)  tu  sombra, 

Y  a  mis  ojos  aparente, 
Por  burlar  mi  fantasía, 
Abracé  al  aire  mil  veces  : 
Tú  en  una  oscura  prisión, 
Funesto  misero  albergue, 

En  vez  de  abrazar  mi  imagen, 
Estás  trazando  mi  muerte? 
O  te  quiero,  ó  no.  Si  no 
Te  quiero,  ¿no  es  mas  decente 
A  un  noble,  que  de  muger 
Que  le  olvida,  no  se  acuerde? 

Y  si  te  quiero ,  ¿porqué  , 
Después  de  muerto,  pretendes, 
Que  muera?  ¿No  sabré  yo, 
Sin  mandarlo,  obedecerte? 


Luego  olvidando  (¡ay  de  mí!) 
o  queriendo,  de  una  suerte 
Ofendes  tu  vanidad, 
O  mi  ingratitud  ofendes. 
Si  del  mundo  el  mayor  monstruo 
Me  está  amenazando  en  e-e 
Encuadernado  volumen , 
Mentira  azul  de  las  gente-, 

Y  tú  me  matas,  será 

Bien  decirse  de  tí,  que  ere- 
El  mayor  monstruo  del  mundo. 
;  Mas  ay  !  que  en  llegando  á  este 
Término,  no  sé,  qué  nuevo 
Espíritu  me  enfurece; 

Y  pues  me  tocan  al  aima 
Afectos  tan  diferentes 

De  los  mios,  ¡  plegué  al  cielo ! 
Fementido  esposo  aleve, 
Que  el  socorro,  que  te  envió, 
Nunca  á  tomar  puerto  llegue; 
Entre  las  Sirtes  y  Scilas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozobrados  embates ; 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  ráfagas  de  Eolo, 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite,  pero  de  suerte 
Irrite  á  Octai  iano,  que 
Apresurando  tu...  ¡Tente, 
Lengua,  no  su  muerte  digas] 
Basta  que  él  diga  mi  muerte; 
Que  una  cosa  es  ser  quien  soy, 

Y  otra  ofenderme  él.  ¡Oh,  plegué 
Al  cielo,   que  victoriosa  , 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  su  socorro, 
Que  sobre  el  puerto  de  Méníis 
En  tan  grande  estrecho  ponga 
La  confusión  de  sus  gentes, 
Que  temerosas  de  que 
Las  mias  sus  muros  entren 
A  sangre  y  fuego,  á  partido 
Reducidas,  me  le  entreguen 
Vivo,  para  que  á  mis  brazos...! 
¿Pero  qué  digo?  ¡Suspende, 
Lengua,  otra  vez  el  acento, 
Si  no  es  que  decir  intentes, 
A  mis  brazos,  para  que 
Vengativa  e  impacienté 
En  ellos  le  haga  pedazos !  — 
¡Ay  de  mí !  ¡qué  fácilmente 
De  un  estii  mo  á  otro  se  pasan 
En  afectos  de  mugeres 
Las  lástimas  á  ser  iras, 

Y  los  favores  desdenes  ! 
De  mugeres,  dije;  pero 

Dije  mal,  que>= 'luirse  deben 
Las  mugeres  como  yo 
De  lo  común  de  las  leyes; 
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N  pues  piadosas  en  una 

Parte ,  j  en  otra  crueles, 

Mis  ansias  lidian,  en  tanto 

Tropel  como  me  acometo 

De  divididos  afectos . 

De  encontrados  pareceres 

\  opuestas  obligaciones. 

Déme  el  cielo  industria,  déme 

Medio  el  hado,  para  que 

Tanto  unas  con  ni  ras  temple, 

Que  como  espos  i  ofendida, 

^  como  reina  prudente, 

Cumpla  con  el  inundo,  y  cumpla 

Conmigo,  cuando  ,i  ver  lleguen 

Cielo,  sol,  luna  \  estrellas, 

Astros  y  signos  celestes, 

Montes,  m  vea,  troncos,  plantas, 

Ilumines,  fieras,  aves,  peces, 

Que  como  reina  perdone, 

N  comomugerme  vengue.  (Vase. 


JORNADA  III. 


Suenan  instrumentos  de  música   en  una 

PARTE,  Y  EN  HABIENDO  CANTADO,  SUENAN 
EN  OTRA  CAJAS  DESTEMPLADAS,  Y  DI  PUES 
DE  SUS  VERSOS,  EN  MEDÍ  O  SALVA  DE  TIMOS 
Y     CHIRIMÍAS,    SALEN     AL     TABLADO    OCTA" 

VTANO,  el  Capitán  y  Soldados. 

Unos.  ¡  Viva  Octaviano! 
iíúsic.  ¡Viva! 

Unos.  Y  en  los  campos  de  oriente... 
Músic  V  .11  los  campos  de  oí  ¡ente... 
Unos.  <  asta  líente... 

Mü-úc.  Gii  ta  fri  nte... 

Unos.  .Sacro  el  laurel,  pai  Lfii  a  la  oliva. 

Tocan  las  cajas  destempladas,  y  dice 
den  uto  MARIENE. 

Mar.  La  aclamación  festiva, 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento, 
Diga  en  mi  pena  llera, 
One  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Voces.   Dent.)  [Atierra,  á  tierra! 

(La 

'■   Dent  |  Marche, 

Inspirado  el  clarín,  berido  el  parche, 

A  la  ciudad  en  orden  nuestra  gente 

Salem   OCTAVIANO,  el  Capitah 

y  Soldados. 

Oct.   ¡Salve,    o   ti    gran  metrópoli  de 
Jerusalen  divina  !  oriente, 


¡Salve,  o  tu  emperatriz  de  Palestina, 

Y  del  Asia  señora, 

Que  en  el  rosado  imperio  del  aurora 

Con  luciente  voz  muda 

II  sol  en  primera  edad  '•aluda! 

¡  Salve  otra  vez  .  y  adn  ¡le 

Tu  cesar,  cuyo  nombre,  que  compite 

Al  i  lempo  y  al  olvido, 

Dos  veces  al  laurel  restituido, 

Pisa  tu  arena  ;  una  , 

En  favor  del  poder  y  la  fortuna, 

Y  otra  por  mas  blasones . 

A  pesar  de  traidoras  sediciones! 
Pues  cuando  presumías, 
Que  del  romano  yugo  sacudías 
La  cerviz,  con  haber  hoj  enviado 

Y  Aristobolo  en  tanto  leño  alado 
A  librar  tu  tetrarca  : 

Yo,  como  en  fin  caudillo  de  la  Parca  , 
Habiéndole  encontrado  en  el  camino, 

Y  á  fuerza  del  destino 
Dejádole  su  armada 

En  las  costas  de  Jala  derrotada  . 

Llego  á  ti ,  donde  intento, 

Que  el  primer  escarmiento, 

Que  tu  muralla  vea, 

De  tu  tetrarca  la  cabeza  sea, 

A  cuyo  fin,  por  mas  infeliz  suerte 

Su  muerte  dilate,  porque  su  muerte 

Le  dé  terror  mas  fiero , 

Y  mas  al  filo  deste  infausto  acero  , 
Desagraviando  de  camino  aquella, 

Que  ofendió,  soberana  deidad   bella. 

Dése  pues  bajel,  donde 

Mas  le  sepulta  el  limpie,  rpie  le  esconde, 

A  tierra  le  sacad  con  el  criado, 

Qt[Q  también ,  por  haberme  á  mí  engañado, 

Y  que  el  era  Aristobolo  Ungido, 

Ha  de  morir.  (Vanse  los  soldados.) 

(Tocan  cajas  destempladas- ,   y   suena    la 
música.) 
¿Mas  que  confuso  ruido 
De  músicas  en  una 

Paite  se  escucha  ?  ¿quién  en  otra  alguna 
Sedición  cajas  toca  destempladas, 
Repitiendo  encontradas, 
Al  i  con  voz  altiva  ?... 

Unos.  ¡  Viva  Octaviano,  viva! 

Oct.  ¿Y  allí  con  roz  severa?... 

Mar.    (Dent.)   ¡Y    muera  yo    donde  mi 

esposo  muera  ! 
Capit.  De  la  ciudad  abiertas, 

A  tu  Balva,  señor,  miro  dos  puertas, 
Que  de  aquí  se  divisan  , 

Y  \arias  de  un  estremo  en  otro  avisan  ; 

Que  por  una  de  hombres  el  (estivo 
Vulgo,  aclamando  tu  renombre  altivo, 
A  recibirte  sale  ¡ 

Y  porque  el  llanto  al  regocijo  igual". 
Por  otra,  negros  lutos  arrastrando. 
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Y  haciendo  las  mugeres  nuevo  bando, 
S;ilon  también,  diciendo 

En  ambos  coros  uno  y  otro  estruendo  : 

Tod.  y  Más.  ¡  Viva  Octaviano,  viva! 
¡  Y  en  los  campos  de  oriente 
Ciñan  su  augusta  frente 
Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva ! 

Mar.  La  aclamación  festiva, 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento, 
Diga  de  otra  manera, 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Con  esta  repetición  salen  al  tablado  los 
músicos  v  filipo  con  una  fuf.nte,  y  en 
ella  unas  llaves  ,  y  tolomeo  con 
otra,  y  en  elu  un  laurel,  y  por  la 
otra  parte  mariene,  vestida  de  luto, 
cun  un  velo  en  el  rostro,  y  todas  las 
mugeres  que  puedan. 

Tol.  Pues  la  ciudad  no  tiene  'A  Filipo.) 
Mas  medio,  aunque  lo  sienta  Mariene, 
Fuerza  es  rendirnos,  llega, 

Y  tú  las  llaves  y  el  laurel  le  entrega. 

FU.  En  albricias  del  fin  de  penas  tantas, 
[A  Octaviano.) 
Jerusalen,  señor,  hoy  á  tus  plantas 
Sus  llaves  rinde... 

Tol.  Y  su  laurel  y  oliva, 

Los  dos.  Diciendo  á  voces  : 

Todos.  ¡  Octaviano  viva ! 

Mar.  A  tus  pies  infelice 
Llega  también  quien  afligida  dice, 
Bien  que  en  clausula  menos  lisonjera  : 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Oct.  En  estreñios  tan  raros, 

(A  los  hombres.) 
Que  agradeceros  tengo,  y  que  estimaros 
A  vosotros.  —  Mas  no  que  agradeceros, 

{A  las  muyeres.) 
Ni  estimaros  á  vos ,  llegando  á  veros 
Con  señas  tan  funestas 
De  mis  aplausos  perturbar  las  fiestas.  — 
Marche  el  campo.  (.4  los  soldados.) 

[Vuelve  Octaviano   la  espalda  y  Mariene 
le  detiene.) 

Mar.  Primero 

Me  has  de  escuchar. 

Oct.  Si  enternecer  no  espero 

Mis  iras,  ¿para  qué  con  ellas  luchas? 

Mar.   ¿Para  qué  tú  gobiernas,  si  no  es- 
cuchas ?  [ignoro, 

Oct.   Dices  bien ,  oirte  quiero ;  mas    no 
Que  tampoco  es  respeto,  mi  decoro, 
Que  tapada  escucharte  haya,  sin  verte. 

Mar.  También  tú  dices  bien.  Ahora  ad- 
vierte... (Quitase  el  velo.) 


Oct.  |  Cielos  !  ¿qué  es  lo  que  veo?       ap. 
¿De  cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo? 

Mar.  ¡  Cielos !  ¿qué  es  lo  que  miro?     ap. 
Todo  el  aliento  al  corazón  retiro, 
Al  verme  en  su  presencia  descubierta. 

Oct.  i  No  es  esta  la  beldad  que  adoré 
muerta  ? 

Mar.  Suspensa  al  verle  quedo. 

Oct.  Al  mirarla,  ni  creer,  ni  dudar  puedo. 

Tol.  ¿  Qué  estremo  es  este?  ¡  Ay  infeliz  ! 
sin  duda  ap. 

Viene  á  que  el  cesar  á  vengarla  acuda 
De  aquel  rigor.  ¿No  basta,  pena  mia , 
Presa  á  Libia  tener  desde  aquel  dia, 
Sino  querer  ahora 
Descubrir  el  secreto? 

FU.  Pues  ignora  ap. 

A  qué  fué  mi  venida, 
No  hay  que  temer,  segura  está  mi  vida. 

Mar.  Mal  cobarde  me  aliento.  ap. 

Oct.  Mal  osado  me  animo.  ap. 

Mar.  ¿  Mas  porqué  me  reprimo  ? 

Oct.   i  Pero  porqué  lo  que  he  de  estimar 
Muger,  ¿  qué  quieres  ?  [siento?  — 

Mar.  Que  me  estés  atento. 

Oct  ¿Qué  aguardas  pues? 

Mar.  ¡  Escucha !  — 

Mucha  es  mi  turbación.  ap. 

Oct.  Mi  pena  es  mucha,  ap. 

Pues  la  muerta  ceniza  es  viva  llama. 

Mar.  ínclito  cesar,  cuya  heroica  fama... 

Salen  los  Soldados  con   el  Tetrarca 
y  POLIDORO. 

Sold.  Ia.  Con  el  criado  aquí  el  tetrarca 
viene.  [riene?  ap. 

Tetr.  ¡  Qué  miro  !  ¿  Con  el   cesar  Ma- 
¿  Pues  no  bastaba,  ;  cielos  ! 
Ir  á  morir,  sino  á  morir  de  zelos? 

Pol.  i  Qué  son  zelos?  ¡  Pluguiera      ap. 
A  Baco,  para  mí  zelos  hubiera, 

Y  no  hubiera  un  garrote, 

Que  anda  desde  la  nuez  hasta  el  cogote 
Ya  haciéndome  cosquillas ! 

Oct.  Su  castigo 

Diré  después.  —  Prosigue.       (-4  Mariene.) 

Mar.  Ya  prosigo. 

ínclito  cesar,  cuya  heroica  fama 
Al  alcázar  se  eleva  de  la  luna  , 
Cuando  con  labios  de  metal  te  aclama 
Su  Júpiter  y  dios  de  la  fortuna  : 
Si,  cuando  él  á  relámpagos  se  inflama, 
El  iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte,  que  eres  mi  Júpiter  se  vea, 

Y  el  iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  pues  tu  nombre  en  láminas  se  escribe, 
Que  el  tiempo,  que  mas  vuela,   que  mas 

corre, 
Ni  con  las  torpes  alas  le  derribe, 
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Ni  con  las  plantas  trágicas  le  borre  : 
Vive  piado  o,  generoso  vive, 

boj  coronada  la  alta  torre, 
Que  al  águila  de  Roma  le  dio  nido, 
x  er¡  s  ti  iunfar  del  tiempo  j  del  olvido. 

Yo  soy  la  desdichada  Marlene, 
Dijera  bien  ;  posa 

.  contra  quien  ya  tu  ceño  tiene 
da  la  cuchilla  rigurosa. 
Si  una  línea  de  púi  pura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  furiosa 
\    i. ¡o,  deten  tú  el  paso  a  tus  enojos, 
Pues  son  lincas  de  púrpura  mis  ojos. 

¡Masa) !  queen  vano  a  tus  piedades  pido 
La  vida ,  que  lias  de  dai  me  generoso  ; 
Que  eres  rey,  y  has  de  ser  compadecido; 
Que  eres  valiente,  v  has  de  ser  piadoso  ; 
Que  eres  noble,  3  has  de  si  r  agradecido) 
Que  eres  tú,  j  bas  desertan  victorioso. 
Que  conozcas,  que  alcanza  menos  gloi  iá 
El  que  con  sangre  mancha  la  victoria. 

No  pue>  el  que  te  espera  heroico  asiento, 
Construyas  en  cadahalso  duro  j  fuerte, 
Pío  el  triun  al  carro  en  triste  monumento, 
No  el  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte, 
No  la  música  en  mísero  lamento, 
No  la  felicidad  en  triste  sui 
La  gala  en  lulo,  en  pena  la  alegría; 
No  eches  á  mal  tan  venturoso  dra. 

Entra  triunfando,  pero  no  venciendo; 
Entra  venciendo,  pero  no  vengando; 
Que  mas  aplauso  has  de  ganar,  entiendo, 

■  Mido,  señor,  que  castigando. 
Halle  piedad  la  que  lloró  pidiendo, 
Halle  piedad  la  que  pidió  llorando  ¡ 
^  pues  son  dos ,  siquiera  una  reciba, 
0  que  yo  muera  ,  ó  que  mi  esposo  \  iva. 

'i' ir.  ¿  Quién  de  dos  muertes  sitiada  ap. 
Vio  -o  \  1    '  tan  á  un  tiempo? 
Que,  negada  ó  concedida, 
B  suerte  muero. 

/'•./.  ¡Haj  tal  Infamia!  ¡que  llore        «/>. 
aarido,  pudiendo 
Llorar  por  mi.  que  a  estas  horas 

tencíado  tengo 
l.a  cara,  que  él .' 

Oct,  Biei  'i/,. 

Ver.  que  Aristobolo  al  ti 
Del  cnado,  y  rer,  que  estaba 

En  id  n  ■  OSO, 

Fingiendo  ser  muerta,  quiso 
Desván 

Por  mi,  por  el  a  y  | 
importa  que  satisfi  cho 

Viva ;  pu  -  ha  de  vivir. 

le  h  tllará  el  ingenio 
Disculpas  para  un  marido, 
Q 

Que  a  'iee.  agravia? 

o  con  ''i.  pu 


Darle  ;í  <il  la  satisfacción.  — 

¡  Uzad,  señora,  del  suelo! 
(na  vida  me  pedia, 

V  aunque  es  verdad  que  lo  siento, 
Enmiende  el  pesar  de  oíros 

El  gusto  de  obedeceros. 

Mas  no  me  lo  agradezcan ; 

Que  si  una  vida  os  ofrezco, 

Es,  porque  os  echo  una  vida, 

Sin  saber  á  quien  la  debo. 

Vuestro  hermano,  entre  otras  joyas, 

Perdió  este  retrato  vuestro; 

V  sin  saber  cuyo  fuese, 

De  que  hago  testigo  al  ciclo, 

Y  á  cuantos  dioses  adoro, 
Solo  por  ser  tan  perfecto, 

Mande  á  un  pintor,  que  me  hiciese 

Del  una  imagen  de  Venus. 

Esta  pues  constituida 

Ya  una  vez  cu  deidad,  viendo 

in  peligro  en  que  me  hallaba, 

I  Decir  cual  íiiese  no  quiero, 

Porque  olvidare  el  perdón, 

Si  del  delito  me  acuerdo ) 

Del  me  libró,  de  manera 

Que,  aunque  Venus  fuese  el  dueño 

De!  acaso,  fuisteis  vos 

Del  acaso  el  instrumento. 

Y  asi,  en  términos  pagando 
El  haheros  interpuesto 
Entre  otro  acero  y  mi  vida, 

lie  de  hacer  con  vos  lo  mesmo, 
i   i\  que  os  advierto  interpuesta 
Entre  otra  vida  y  mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  no 
Solamente  viva,  pero 
A  -11  honor  restituido. 
\  por  no  dejar  á  riesgo 
Vuestros  ojos  de  que  lloren 
Otra  vez,  ni  oiros,  ni  veros 
En  mi  v  ida  (la  voz  miente, 
No  el  alma),  perdón  concedo 
A  vuestro  hermano  y  á  cuantos 
¡.11  este  levantamiento 
Cómplices  fueron.  Y  en  fin, 
Porque  ni  al  llanto,  ni  al  ruego 
Quede  nada  que  pedirme, 
Aun  vuestro  retrato  os  vuelvo  ¡ 
Que  no  1     decoro  Bfcr  mió 
El  dia  que  se,  que  es  vuestro. 
'lomad  pues. 

Mar.  ¡  Vivas  los  siglos 

Del  fénix ! 

Tetr.  Y  tan  eterno-, 
Como  deseará  esta  vida, 
\^w  ya  como  taya  ofrezco, 

Porque  el  ser  dádiva  tuya, 
La  crezca  el  merecimiento 
A  iilariene. 
Mar        Felice, 


ap. 
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Dulce  esposo,  amado  dueño, 

El  dia  que  vuelvo  á  verte 

En  mis  brazos,  quien  en  ellos... 

Mas  no,  que  el  de  mi  decoro  ap. 

No  es  el  de  mi  sentimiento. 

Ti'tr.  ¡Que  dichosos  desengaños,        ap. 
Haber  sabido,  el  primero, 
El  acaso  del  retrato; 

Y  el  segundo,  hallar  secreto 
Aquel  rigor  que  fie 

De  Filipo  y  Tolomeo! 

Tol.  ¿Ya  que  tengo  de  temer?  ap. 

Pues  anda  tan  lina,  es  cierto, 
Que  tener  quiere  su  enojo 
En  la  cárcel  del  silencio; 

Y  luego  dirán,  que  no  hay 
Muger  que  guarde  secreto. 
Asi  me  sucedan  bien 

Los  medios  que  tengo  puestos 
En  la  libertad  de  Libia, 
De  que  avisada  la  tengo 
Con  el  mismo,  que  esta  noche 
Ha  de  abrir  el  aposento, 
Para  que  pueda  librarla. 

Oct.  Mi  tienda  armad;  que  no  quiero 
Entrar  en  Jerusalen, 
Hasta  que  el  recibimiento 
De  Imperial  triunfo  aperciba.  — 
Hermoso  prodigio  bello,  ap. 

¿ Qué  me  sirve  haberte  hallado, 
Si  cuando  te  bailo,  te  pierdo'!' 

Mar.  Hasta  nejarte  en  tu  tienda, 
Vamos  todos. 

Tetr.  Yo  el  primero, 

Como  el  mas  interesado 
Seré  quien  vaya  diciendo: 
¡Viva  Octavia  no! 

Todos  y  músic        ¡Viva! 
;  Y  en  los  campos  de  oriente 
Ciñan  su  augusta  frente 
Sacro  1 1  laurel,  pacífica  la  oliva! 
¡  Viva  Oclaviano,  viva! 

[Con  esta  repetición  se  van  todos-,  y  quedan 
Po/idoro  y  soldados.) 

Sold.  1°       ¿Porqué  vos,  pues  perdonado 
Estáis,  en  su  seguimiento 
No  vais,  dándole  con  todos 
Las  gracias? 

Pol.  Porque  no  quiero; 

Que  tan  gran  superchería, 
Como  conmigo  se  ha  hecho, 
No  se  hiciera,  ¡vive  Apolo! 
No  digo  yo  con  un  negro, 
Pero  ni  con  un  capón, 
Que  aun  es  muchísimo  menos, 
Cuanto  va  desde  ser  hombre 
A  solo  empezar  á  serlo. 

Sold.  í".  ¿Qué  superchería? 

Pol.  ;No  fuisteis 


Vos,  quien  me  dijo,  viniendo. 

Que  venia  á  ser  ahorcado? 
Sold.  i".  Yo  lo  dije. 

Pol.  ¿Pues  qué  es  dello? 

¿Es  bien  hacerme  caer 

En  falta  con  todo  un  pueblo, 
Que  estaba  ya  convidado? 
¿Es  juego  de  niños  esto? 
¡Venga  usted  á  ser  abonado  ; 
Vaya  usted,  que  ya  está  absueltol 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mí, 
Sino  que  soy  un  grosero, 

Y  no  valgo  cuatro  cuartos 
Para  ahorcado?  Y  fuera  desto, 
¿Qué  ahorcado  no  es  como  un  pino 
De  oro,  en  el  común  lamento 

De  las  viejas  que  le  lloran? 

¿Está  por  ven l ura  el  tiempo 

Para  no  ser  pino  de  oro, 

Siquiera  por  un  momento? 

La  costa  que  tenia  hecha 

De  mas  de  cuatro  mil  gi 

Para  escoger  los  que  había 

De  ir  por  el  camino  hacie 

¿Qué  he  de  hacer  della  ?  Y  después 

¿Qué  dirán  de  mí  los  ti 

Que  la  jácara  tendrán 

Escrita  ya  de  mis  hechos? 

Ello  he  de  morir  ahorcado, 

Que  mi  honra  es  lo  primero; 

Y  así  ustedes  no  se  cansen; 

Que  aunque  les  pese,  he  de  hacerlo. 
Pues  luego  es  bobo  el  delito, 
Sino  oir  al  pregonero  : 
Esta  es  la  justicia  á  este  hombre. 
Por  príncipe  contrahecho. 

Sold.  Io.  Ande  el  menguado. 

Sold.  2".  Este  es  loco. 

Pol.  Hablemos  bien,  caballeros; 
Que  no  es  loco,  ni  menguado 
Quien  tiene  mi  entendimiento. 

Soldados.  Dejarle  para  quien  eSi 

Pol.  Han  de  ahorcarme,  ó  sobre  eso 
Me  mataré  con  mi  padre, 
Con  mi  tio  y  con  mi  abuelo. 

Y  para  satisfacer 

Hoy  á  todo  el  universo, 

De  que  no  queda  por  mí, 

A  voces  iré  diciendo  : 

Esta  es  la  justicia  á  este  hombre, 

Por  príncipe  contrahecho. 

Sold.  1".  ¡Pues  por  vida...! 

Pol.  ¿Qué  me  jura? 

Sale  ARISTOBOLO. 

Arist.  PoMoro,  ¿pues  qué  es  esto? 
Sold.  2o.  No  es  nada. 
Pol.  No  es  sino  mucho. 

Arist.  ¿Qué  es?  di. 
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Un  atrevimiento 
\  im  desacato  muj  grande, 
Que  aquí  contigo  se  ha  hecho; 
Pues  siendo  yo  tu  persona, 
Ahorcarme  quisieron  estos; 
\  uo  pudo  ser  ;i  un, 
Cuando  yo  do  era  yo  mesmo, 
Porque  hacia  tu  papel. 

árist.  Pues  si  conmigo  es  el  duelo, 
Satisfecho  le  perdono, 
Porque  no  te  quejes  dellos.  — 
¿Dónde  está  el  emperador? 

Sott!.  1".  En  su  tienda. 

Arist.  Pues  yo  quiero 

Irle  á  agradecer  la  vida 
A  la  piedad  de  su  pecho. 

Pol.  Yo  sabré  de  aquí  adelante 
El  papel  que  represento.        (Vanse todos. 

Salín  el  Tetrarca,  MARIENE 

y  Damas. 

Feír.  ¿Después  de  darme  la  vida. 
Que  yo  tan  á  costa  compro 
De  los  agravios  que  rallo, 
De  las  desdichas  que  lloro, 
Torciendo  las  blancas  mano-. 
Humedeciendo  los  ojos, 
Turbada  la  voz  del  pecho, 
Pálido  el  color  í.el  rostro, 
Hasta  el  palacio  lias  llegado, 
i  en  él  á  lo  mas  remoto 
De  bus  cuartos? ¿pues  que  es  esto? 
Mira,  que  es  afecto  impropio 
Del  beneficio,  cobrarle 
Tan  presto.  Ño  riguroso 
Tu  pecho  aquel  bruto  sea, 
Que,  \  iendo  el  veloz  arroyo 
De  una  fuente  inficionado 
Del  áspid,  noble  j  piadoso 
Le  enturbia,  poique  no  beba 
El  caminante,  que  absorto 
De  ver  enturbiar  la  plata, 
Que  le  brindó  con  sonoro 
\  i  oto  á  beber  o 
En  p 'nada  copa  de  oro, 
Maldice  al  brulo,  ignorando 
El  favor.  Yo  asi  dm  o  o 
ida, 
Si  con  agravios  la  Logro; 
•  turbar  los  benefi 
Embozarlos  con  i  aojos. 

\ía¡ .  Ya  hemos  llegado  hasta  el  cuarto 
{A  las  damas.) 
r    ■•  i  todos.  — 

Tú  tenme  abierta  esa  puerta,     ü  Str<  ne. 
En  lanío  que  yo  dispongo 
Cerrar  esotra.  Vanse  los  damas.) 

Tetr.  Fortuna,  ap. 

¿Qué  es  esto? 


Mar.  Ya  estamos  solos. 

Tetr.  ¿Qué  miras? 

Mat .  Miro  el  puñal 

Que  del  reloj  presuroso 
De  mi  vida  fué  el  volante. 

Tetr.  En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida  le  perdí. 

Mar.  Pues  escucha. 

Tetr.  Ya  ti 

Mar.  Bien  pensarás,  o  cobarde 
Amante,  o  tirano  esposo, 
Vleve,  cruel,  sangriento, 
Bárbaro,  atrevido  y  loco, 
Bien  pensarás,  que  pedir 
A  aquel  monarca  famoso, 
A  aquel  valiente  romano. 
A  aquel  capitán  heroico. 
Cuya  vida  el  ave  sea, 
Que  en  sagrado  mauseolo, 
.Nace,  vive,  dura  y  muere, 
Hijo  y  padre  de  sí  propio, 
La  tuya  comprando  á  precio 
De  suspiros  y  sollozos 
lia  sioo  piedad  j  amor 
De  mi  pecho  generoso; 
Pues  no  lia  sido,  no,  piedad, 
Ni  amor;  afecto  rabioso 

Y  venganza  sí;  porque 

No  hay  otro  estilo,  no  hay  otro 

Camino  de  castigar 

Un  ingrato  pecho,  como 

Pagarle  con  beneficios, 

Cuando  ofende  con  enojos, 

Que  merced  hecha  á  un  ingrato, 

Mas  que  merced,  es  oprobrio. 

No  pues  por  librarte,  no, 

Del  veneno  riguroso, 

Turbé  el  cristal,  aprendiendo 

Piedades  del  unicornio , 

Antes  para  que  le  bebas. 

Te  le  enturbie  con  embozos; 

Y  al  revés  de  la  piedad 
De  aquel  animal  piadoso 
Procedí;  pues  él  cubrió 
El  beneficio  de  polvo, 

Y  yo  de  bálagos  la  ofensa. 
Mira  loque  hay  de  uno  ;i  otro, 
Que  él  desdora  las  piedades, 

Y  yo  las  crueldades  doro. 
No  me  diera,  no,  venganza, 
Yerte  morir,  cuando  noto, 
Que  es  la  muerte  en  los 
Ultima  línea  de  todos  ¡ 
Verle  vivir,  SÍ,  ofendido, 

Aborrecido  y  quejoso. 

Poique  en  el   inundo  no  lia j 

Castigo  mas  riguroso 
Para  un  Ingrato,  que  verse 

Olvidado  de  lo  propio 

Que  se  Vio  amado.  El  que  llega 
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A  esto,  ¿cómo  vive?  ¿cómo?. 

Fuera  deslo,  por  mi  misma, 
Por  mi  honor,  por  mi  decoro, 
Pedí  tu  vida,  encubriendo 
Las  causas  con  que  me  enojo; 
Que  saben  todos  quien  soy, 

Y  quien  eres  uno  solo; 

Y  no,  por  ganar  con  uno, 
Babia  de  perder  con  todos. 
Tu  vida  pedí  en  efecto, 
Poique  sepas,  que  no  ignoro, 
Que  has  vivido  en  esta  ausencia 
De  mi  muerte  cuidadoso. 

Este  papel,  esta  firma 

(Saca  la  carta  del  tetrarca 
Te  convenza.  ¡  Con  que  asombro 
Le  miras,  quedando  viva 
Estatua  de  nieve  y  plomo! 
En  mi  mano  está ;  no  tienes 
Que  examinar  estudioso, 
Como  vino  á  ella,  porque 
La  tierra,  viendo  el  adorno 
^  la  hermosura  que  debe 
A  ese  cristalino  globo, 
Que  parte  la  luna  á  giros, 
Que  el  sol  ilumina  á  tornos, 
Le  ofreció  de  no  encubrirle 
Na  a  en  su  centro  mas  hondo; 
Que  aun  los  cielos,  con  ser  ciclos, 
Dan  las  mercedes  á  logro. 
¿Tú  eres,  (¡aquí  de  mi  aliento...' 
Tú,  (desmayo al  primer  soplo, 
Con  mis  lágrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo!) 
De  Jerusalen  tetrarca? 
¿Tú  eres  rama  de  aquel  tronco? 
¡Qué  bien  dice  aquel  que  dice, 
Que  eres  bajo  y  afrentoso 
Idumeo,  cuya  cuna 
Bárbara  es?  ¿Qaé  mas  apoyo 
Desta  opinión,  que  tus  zelos 
Infames,  como  alevosos? 
i.  Qué  fiera  la  mas  cruel, 
Qué  bruto  el  mas  riguroso, 
Qué  pájaro  el  mas  aleve, 
Qué  bárbaro  el  mas  ignoto, 
ató  muriendo;  pues  antes 
De  hombres,  fieras  j  aves  oigo, 
Que  mueren,  dando  la  vida? 
Dígalo  en  bramidos  roncos 
La  víbora,  que,  mordiendo 
Sus  entrañas,  poco  á  poco 

pedaza,  sacando 
.Muchas  vidas  de  un  aborto; 
Dígalo  el  ave,  que  muestra 
El  pecho  en  mil  partes  roto, 

Y  por  dar  la  vida,  muere 
Desangrada  entre  sus  pollos; 
Digalo  el  bárbaro  pues. 
Que,  al  peligro  mas  notorio 


Espuesto  el  pecho,  á  su  espalda 
Pone  á  su  esposa,  y  piadoso 
Es  escudo  de  su  vida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
Mas  tú,  masque  todos  fiero, 
Mas  tú,  mas  bruto  que  todo-. 
Mas  tú,  mas  bárbaro  en  fin, 
No  solo  apenas,  no  solo 
Favoreces  lo  que  amas, 
Pero  avaro  de  los  gozos, 
Aun  muriendo  no  los  deja?; 
Bien  como  el  que  codicioso, 
Amante  de  sus  riquezas, 
Poique  no  las  goce  otro, 
Manda,  que  después  de  muerto 
Le  entierran  con  su  tesoro. 
Supongo,  que  fué  fineza 
Este  decreto,  supongo, 
Que  fué  con  zelos ;  que  nada 
Quiero  dejar  en  tu  abono  : 
¿Quién  muriendo  pues  previno. 
Avariento  ó  cauteloso, 
Llevar  desde  aqueste  mundo 
Prevenciones  para  el  otro? 
Si  es  nuestra  vida  una  flor, 
Sujeta  al  mas  fácil  soplo 
De  los  alientos  del  austro, 
De  los  suspiros  del  noto, 
Que,  en  espirando  ella,  espira 
Todo  cuanto  vemo«,  todo 
Cuanto  goza  •  os,  ¿qué  error 
Dispuso,  que  tú  zeloso 
Prevengas  para  el  sepulcro 
Las  riquezas  y  los  gozos? 
¿Qué  hazaña  de  amor  es  esta 

Y  pues  examino  y  toco, 
Que  podrá  vivir  mi  pecho 
Mas  seguro  y  mas  dichoso 
Aborrecido,  que  amado, 
Desde  aquí  á  mi  cargo  tomo 
El  hacer  que  me  aborrezcas; 
Que  aunque  pudiera  con  otro 
Medio  huir  de  tí,  y  vivir 

En  el  clima  mas  remoto, 

Donde  el  sol  avaramente 

Dispensa  sus  rayos  rojos, 

lT  donde  pródigo  abrasa 

Menudas  arenas  de  oro, 

Mas  feliz  sin  tí,  y  conmigo  : 

No  he  de  dar  con  tal  divorcio 

Que  decir  al  mundo;  y  esto 

Se  quedará  entre  nosotros. 

En  tu  vida,  ni  en  mi  vida 

Me  has  de  mirar  sin  enojos, 

Me  has  de  hablar  sin  sentimientos. 

Me  has  de  escuchar  sin  oprobrios, 

Ver  sin  suspiros  los  labios, 

Ver  sin  lágrimas  los  ojos. 

Y  este  oscuro  velo,  puesto 
Siempre  delante  del  rostro. 
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Estorbará  el  que  te  vea. 
Siendo  mis  reales  <t lomos 
Eternamente  este  luto, 

Y  •  n  aqnese  cuarto  solo 
Viviré  con  mis  mugeres, 
Guardando  viudez  en  torio. 

Y  nunca  me  entro-  en  él, 
Que,  ;  por  los  dioses  que  adoro! 
Que  de  la  mas  alta  almena 

Me  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  donde  infelizmente 
Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sitias  ¡  porque 

Te  miro  con  tanto  asombro, 
Con  tanto  temor  te  hablo, 
Con  tanto  pavor  te  oigo, 
Que  pienso,  que  ya  se  cumple 
De  aquel  judiciario  docto 
El  hado;  pues  si  el  me  dijo. 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mayor  monstruo  del  mundo 
Me  amenazan,  hoy  conozco 

La  verdad;  pues  si  entras  dentro, 

Huyendo  del  uno  al  otro, 

O  me  ha  de  matar  tu  acero, 

O  el  mar,  que  es  el  mayor  monstruo. 

1  ntrase,  cerrando  ln  ¡murta.) 
Tetr.  ¡Hasta  aquí  pudo,  hasta  aquí 
Llegar  un  hado  cruel ! 
¿El  papel  mismo,  el  papel, 
Que  con  Filipo  escribí 
A  Tolomeo    ¡ay  de  mí!) 
Tiene  Mariene  ?  ¡  Fuerte 
Dolor!  Y  ella,  (¡injusta  suerte!) 
De  mi  rigor  ofendida. 
Me  ha  dilatado  la  vida. 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  quejo  del  rigor 
Con  que  se  que  a  á  los  cielos  ¡ 
Bien  lo  merecen  mis  zelos, 
Bien  lo  merece  mi  amor: 
Has  quejóme  de  un  traidor 
Tan  álese  y  tan  cruel. 
¡Mas  ay  de  mi!  que  no  es  del 
La  culpa,  que  solo  es  mía ; 
Que  esto  merece  quien  fia 
Sus  Becretos  de  un  papel. 
N¡  sé  qué  hacer,  ni  decir ; 
Que  entre  uno  y  otro  ¡ 
Va  tu   me  pindó  quejar, 

Ni  dejarlo  de  sentir. 

•  S  mentir; 

Porque  es  mi  amor  de  manera, 
Mi  pasión  tan  dura  j  fiera, 
Que  -i  en  tanta  confusión 
Boj  volviera  ;í  la  prisión, 

Hoy  al  delito  voh  iera. 
Porque  ella  al  ün  no  ha  de  sei , 

Ni  \ivo,  ni  muerto  yo, 
De  otro  nuevo  dueño,  no; 


Que  mi  amor  se  ha  de  ofender, 
Aunque  no  lo  llegue  á  vei  . 
En  fiarle  ¡justo  me  ha  dado 
El  que  se  haya  declarado, 
Pues  en  esta  ocasión  ya, 
Sin  escándalo,  estará 
Siempre  este  cuarto  cerrado. 
Cerraréle  por  defuera, 

Y  yo  mismo  no  entrare 

En  él ;  porque  aun  yo  no  sé, 
si  á  un  otros  zelos  me  diera. 

Y  si  hiciera,  si,  sí  hiciera; 
Pues  si  á  mirarme  llegara 
En  sus  brazos,  y  pensara, 
Que  era  tan  dichoso,  allí 
Me  desconociera  á  mí, 

Y  que  era  otro  imaginara, 
De  suerte,  que  mis  desvelos, 
Enseñados  á  desdichas, 
Tuvieran  miedo  á  ñus  dichas, 
Pues  ellas  me  dieran  zelos. 
¿Quién  son  estos  desconsuelos? 
¿Quién  es  aqueste  rigor, 
Cuya  pena,  cuyo  horror, 

Que  no  es  discurso  prolijo, 
Ni  envidia,  ni  amor,  es  hijo 
De  la  vida  y  del  amor? 

Hecho  de  herido-  de-pOJOS, 
Tiene  de  sirena  el  canto, 

Y  de  cocodrilo  el  llanto, 
De  basilisco  los  ojos, 
Los  oídos  para  enojos 

Del  áspid  :  luego  bien  fundo, 

Siendo  monstruo  sin  segundo 

Esta  rabia,  esta  pasión 

De  zelos,  que  zelos  son 

El  mayor  monstruo  del  mundo. 

Salen  FILIPO  y  TOLOMEO. 

FU.  ,:<;ómo  te  daré,  señor, 
El  parabién  de  tu  vida  ? 

Tetr.  Viendo  la  tuya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 

FU.  ¿En  qué  te  ofendí? 

Tetr.  ¡  Traidor, 

puco  leal,  menos  fiel  ! 
;  Que  hiciste,  di,  de  un  papel 

Mlle.'... 

Tol.   Ya  mis  desdichas  creo.  ap. 

FU.  ¿No  era  para  Tolomeo? 
Tetr.  Sí. 

FU.         Pues  él  te  dirá  del. 
Tol.  ¡Qué  poco  duró  (¡ay  de  mí!)    ap. 
El  secreto  en  la  muger! 

Tetr.  Di  tú,  traidor...  (.1    Tolomeo.) 

Tol.  ¿Que  he  de  hacer?  ap. 

Tetr.  Un  papel,  que  te  escribí, 

, .Que   es  del  ? 

Tol.  La  verdad  aquí  ap. 
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Es  la  disculpa  mejor.  — 
Una  dama... 

Tetr.  Di. 

Tol.  Señor, 

A  quien  sirvo  para  esposa... 

Tetr.  ¡Prosigue! 

Tol.  De  mí  zelosa, 

(Necios  delitos  de  amor) 
Me  le  quitó  de  la  mano, 

Y  ella... 

Telr.    No  prosigas,  no, 

Y  castigue  ese  error  yo... 

(Sácala  espada.) 

FU.  ¡Tente,  señor  I 

Tetr.  Por  mi  mano. 

Tol.  Ya  esperar  aquí  es  en  vano; 
La  fuga  mi  vida  guarde.  (Vase.) 

FU.  ¡Huye,  Tolomeo! 

Tetr.  ¡  Ah  cobarde! 

Si  al  mismo  cielo  te  subes, 
Campaña  serán  las  nubes, 
Que  hagan  de  mi  honor  alarde. 

(Vase  tras  él,  y  Filipo  deteniéndole.) 

Vuelve  a  salik  TOLOMEO,   huyendo   del 
Tetrarca,  que  le  sigue,  y  FILIPO. 

Tol.  ¿Dónde  de  tanto  rigor 
Estaré  seguro? 

FU.  Advierte,         (al  tetrarca.) 

Que,  huyendo  tu  acero  fuerte, 
Al  campo  salió,  señor; 

Y  ya  del  emperador 
Hasta  la  tienda  ha  llegado. 

Tetr.  Pues  válgale  ese  sagrado 
Por  ahora,  aunque  no  sé, 
Como  un  punto  viviré, 
Ofendido  y  no  vengado. 
(Vanse  el  tetrarca  y  Filipo,  y  quédase  To- 
lomeo.) 

Sale  OCTAVIAN*). 

Oct.  Hombre,  que  turbado  y  ciego, 
Robado  el  color,  y  puesta 
La  mano  en  la  espada,  osas 
Haber  entrado  en  mi  tienda, 
Cuando  he  mandado,  que  todos 
Solo  me  dejen  en  ella 
Con  mis  pesares,  si  acaso 
Alguna  traición  intentas, 
Buena  ocasión  has  hallado. 
¿Que  aguardas? 

Tol.  Detente,  espera, 

Que  es  lealtad,  y  no  traición, 
La  que  á  este  lance  me  fuerza. 

Oct.  ¿Quién  eres? 

Tol.  .   Soy  un  soldado, 

Hijo  infeliz  de  la  guerra, 
Que  llegué,  por  mis  servicios, 


A  ser  capitán  en  ella 

De  las  guardias  del  tetrarca, 

Y  de  Sion,  en  su  ausencia 

Gobernador. 

Oct.  ¿Qué  pretendes? 

Tol.  No  mi  vida,  aunque  pudiera; 
La  de  Mariene  sí, 
Que  es  mí  señora  y  mi  reina. 

Oct.  Dueñas  cartas  de  favor 
Traes;  di,  y  lo  que  Fuere  sea. 

Tol   ¡O  Libia,  cuanto  el  empeño 
De  tu  libertad  me  arriesga, 
Pues  por  tí  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela!  — 
El  tetrarca  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivió,  que  intentó  pasar 
A  la  práctica  esperiencia 
De  que  amores  y  privanzas, 
Cuando  á  sus  aumentos  llegan, 
Es  de  la  felicidad 
Declinación  la  tragedia. 
Viendo  pues,  que  de  su  muerte 
Pronunciada  la  sentencia 
Estaba,  y  viendo,  que  tú, 
Enamorado  de  verla, 
En  dos  retratos  la  amabas, 
(Que  todo  aquesto  me  cuenta 
Quien  trajo  una  carta)  aleve 
Dispuso  mandarme  en  ella, 
Que  yo,  como  quien  aquí 
La  asistía  de  mas  cena, 
La  atosigase  y  matase, 
Cuyos  zelos  de  manera, 
Al  verla  hoy  viva  y  contigo, 
Crecieron,  con  la  sospecha, 
De  que  por  ella  ton 
A  Jerusalen  la  vuelta, 
Que  en  vez  de  que  agradecido 
De  que  su  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegó 
Con  ella  á  palacio  apenas, 
Cuando  en  un  oscuro  cuarto 
La  encerró,  y  con  saña  fiera 
Conmigo  embistió  á  matarme, 
Por  no  haberla  hallado  muerta. 
Del  es  de  quien  vengo  huyendo, 
A  darte  la  infeliz  nueva, 
De  que  Mariene  está 
Por  tí  en  tanto  riesgo  puesta. 
Que  no  tiene  de  su  vida 
Seguridad;  pues  es  fuerza 
Quien  ' :  lo  manda, 

Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  eres  ees  ir,  señor, 
V  tan  generoso  osar, 
Que  para  victorias  tuyas 
Faltan  pluma*,  faltan  lenguas, 
Del  poder  deste  tirano 
La  saca,  porque  te  deba 


ap . 
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El  sol  BU  mejor  aurora, 
La  aurora  su  mejor  perla, 
La  tierra  su  mejor  sol, 

Y  el  ciclo  su... 

Oct.  ¡  Cesa,  cesa ! 

¡Calla,  calla!  ¡no  prosigas! 
¡No  en  la  persuasión  me  ofendas! 
¿Espuesta  Mariene,  ¡cielos! 
Y'  por  mi  ocasión  espuesta 
A  tanto  riesgo?  ¿qué  aguardo? 
No  soj  i|iiicn  soy,  si  por  ella 
No  pierdo  la  vida.  Iré 
Donde...  Mas  con  mas  prudencia 
Lo  he  de  mirar;  que  no  es  bien, 
Que  la  información  primera 
Me  lleve  tras  sí;  y  mas,  cuando 
No  es  cobarde  la  sospecha 
De  todos  estos.  —  Soldado, 
Mira  si  verdad  me  cuentas. 

Tol.  Tanto,  que  á  la  misma  tune, 
Adonde  encerrada,  presa 

Y  afligida  está,  señor, 
Te  llevaré  á  que  la  veas, 
Luego  que  baje  la  noche 

De  pardas  sombras  cubierta. 

Oct.  ¿A  la  misma  torre? 

Tol.  Sí ; 

Porque  yo  tengo... 

Oct.  ¡Di  apriesa' 

Tol.  ¡  Para  qué  de  cosas  sirve  ap. 

Hoy  mi  amor!  —  Llave  maestra 
De  sus  jardines.  Si  acaso 
De  mi  lealtad  te  recelas, 
Lleva  tus  guardas  contigo, 

Y  todo  el  palacio  cerca, 

Para  que  en  cualquiera  trance, 
Llegando  una  vez  á  verla, 
Como  be  dicho,  en  su  socorro, 
Asegures  tu  defensa,  — 

Y  yo  la  vida  de  Libia,  ap. 
Pues  que  no  dudo,  que,  puesta 

La  ciudad  en  confusión, 
Podré  ir  á  favorecerla. 

Ot  I  Tan  i  los  reparos  sales, 
Que  ya  nada  dudo,  y  sea 
Kn  lili  lealtad  ó  traición, 
Por  verte,  Mariene  bella, 
Iré;  y  Si  es  á  darte  %  ida, 
Quiera  amor, que  lo  agradezcas.       (  Yuiite.\ 

Salen  MARIENE  y  las  hugeres  que  pue- 
dan IN\s  con  LUCES,  Oí  l    PONDRÁN  IN   |\ 

BUFETE,  Y  01  CAS  CON  AZAFATES. 

;  Dejadme  morir! 
Sir.  Advierte, 

Que  esa  pena,  ese  dolor, 
Mas  que  tristeza,  es  furor, 

Y  mas  que  furor,  es  muerte. 
Mar.  K-  tan  raerte 


Mi  mal,  es  tan  riguroso, 
Que  do  me  mata  de  fiel; 

Sin  ver  él, 

Que  ser  conmigo  piadoso, 
NO  es  dejar  de  ser  cruel. 

Dam.  i'.  Ya  que,  aborreciendo  el  lecho. 
En  el  jardín  te  has  estado 
Hasta  esta  hora,  dé  el  cuidado 

lílandas  treguas  al  despecho. 

Mar.  Mal  sospecho, 

Que  pueda  el  sueño  aliviar 
Mi  pesar; 

Pero  porque  no  paguéis 
1.a  culpa,  que  no  tenéis, 
Bmpezadme  á  destocar. 
Van  nxogiendo  en  los  azafates  todos  los 
adornos ,  que  se  quita.) 

Sir.  ¿Quieres,  mientras  desalia 
\l  sol  esplendor  tan  bello, 
Desmarañando  el  cabello 
De  los  adornos  del  dia, 
La  voz  mi  a, 
¿Aleo  te  divierta? 

M'ir.  Noj 

Porque  yo 

No  quiero,  que  me  mejore 
Quien  cante,  sino  quien  llore. 

Sir.  Filósofo  hubo,  que  halló 
Causa  en  la  naturaleza 
Para  aumentar  la  armonía 
Al  alegre  la  alegría. 
Como  al  t:  iste  la  tristeza. 

Mar.  Pues  empieza, 
Con  calidad,  que  el  dolor 
Hagas  mayor. 

Sir.  Con  una  letra  será, 
Que,  aunque  es  antigua,  podrá 
Conseguir  eso  mejor. 

'C.ant.'  Ven,  muerte,  tan  escondida, 
Que  ao  te  sienta  venir, 
Ponpi''  el  placee  del  morir 
tío  me  \  uelva  .'i  dar  la  vida. 

Mur.  Bien  sentida, 
Y  declarada  pasión. 
¿Cuyos  son 
Esos  versos? 

Sir.  No  lo  sé, 

Porque  acaso  los  baile, 
Estudiando  otra  canción. 

Mar.  Vuélvelos  á  repetir, 
Porque  yo  con  ellos  pida... 

Las  ios  Ven,  mnerte,  tan  escondida, 

Mar.  Mas  si  á  divertir 
Llego  mi  ansia  entretenida, 
El  canto  impida, 

a  no  los  quiero  oir... 
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Loa  dos.  Poique  * ? i  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  «lar  la  vida. 

Salen  OCTAVLANO  y  TOLOMEO. 

Tol.  Pisando  las  negras  sombras 
En  el  silencio  nocturno, 
El  jardín  has  penetrado, 
Al  tiempo  que  al  cuarto  suyo 
Se  va  retirando  ella. 

Oct.  Ya  tus  verdades  no  dudo, 
Ni  su  prisión j  pues  tan  sola 
Está,  y  vestida  de  luto 
Todavía.  Tú  á  la  puerta, 
En  tanto  que  me  aseguro 
!)«•  si  es  acaso  ó  malicia, 
Pues  menos  ruido  hará  uno, 
Me  espera. 

Tol.         Sí  haré,  teniendo 
La  gente,  que  has  traido  á  punto 
Para  cualquier  accidente.  (Vase.) 

Oct.  Tanto  de  verla  me  turbo, 
Que  no  sabré  discurrir, 
Si  esto  es  ya  pesar  ó  gusto. 

Mar.  Vuelve,  Sirene,  pues  es 
Tan  á  mi  intento  el  asunto. 
Tú,  Laura,  cierra  esas  puertas. 

Sir.  Obedecerte  procuro. 

(Canta.)  Ven,  muerte,  tan  escondida. . . 

Dam.  1*.  Y  yo  también,  pues  acudo 
A  cerrar  las  puertas. 
{Al  ir  hacia  donde  está  Octaviarlo,  él  la 

detiene,  y  ella  deja  caer  al  azafate, 

huyendo.) 

Oct.  No 

Lo  intentes;  que  es  dolor  sumo, 
Sin  luz  y  sol,  quedar  ciego 
Dos  veces. 

Dam.  1".  ¿Qué  veo,  y  escucho? 
¡  Ay  de  mí  infeliz  I 

Mar.  ¿Qué  es  eso? 

Dam.  Ia.  El  mal  embozado  bulto 
De  un  hombre,  que  ha  entrado  aquí. 

Mar.  ¿Hombre  aquí? 

Oct.  Ya  hablar  no  escuso. 

Mar.  ¡Dad  voces ! 

Sir.  Yo  no  podré; 

Que  aun  como  respirar  dudo. 
[Vanse  las  damas  huyendo  y  dejando  caer 
azafates  y  adornos.) 

Dam.  V.  Ni  yo,  que  apenas  aliento. 

(Vase.) 

Dam.  2\  Ni  yo,  que  medrosa  huyo. 

(Vase.) 

Mar.  Huya  también  yo. 
(Desembózase  Octaviano,  y  detiénela.) 

Oct.  Teneos 

Vos,  y  reparad  el  susto; 


Que  mas,  que  para  enojaros, 
Para  serviros  os  busco. 

Mar.  ¿Vos,  señor;  pues  cómo,  si, 
Aquí,  yo,  cuándo...':' 

Oct.  Quien  pudo, 

Antes  de  veros,  amaros, 
Después  de  veros,  mal  dudo, 
Que  dejar  de  amaros  pueda. 

Mar.  No  son  de  César  Augusto 
Esas  razones. 

Oct.  Sí  son; 

Pues  mas  á  veros  me  indujo 
Vuestro  daño,  que  mi  afecto, 
Vuestro  riesgo,  que  mi  gusto. 
Yo  he  sabido,  que  en  poder 
De  tirano  dueño  injusto 
Estáis,  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  insulto, 
Como  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  á  la  agena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
Vuestra  vida. 

Mar.  El  labio  mudo 

Quedó  al  veros,  y  al  oiros 
Su  aliento  le  restituyo, 
Animada  para  solo 
Deciros,  que  algún  perjuro, 
Aleve  y  traidor  en  tanto 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  mi  esposo,  y  cuando 
Me  mate  algún  error  suyo, 
No  me  matará  mi  error; 

Y  lo  será,  si  del  huyo. 

Yo  estoy  seguía,  y  vos  mal 
Informado  en  mis  disgustos; 

Y  cuando  no  lo  estuviera, 
Matándome  un  puñal  duro, 
Mi  error  no  me  diera  muerte, 
Sino  mi  fatal  influ  O; 

Con  que  viene  á  importar  menos 
Morir  inocente,  juzgo, 
Que  vivir  culpada  á  vista 
De  las  malicias  del  vulgo. 

Y  asi,  si  alguna  fineza 
He  de  deberos,  presumo, 
Que  la  mayor  es,  volveros. 

Oct.  Sí  haré,  si  vuestro  discurso, 
(lomo  salva  mi  primero 
Motivo,  salva  el  segundo. 
Un  retrato  tenia  vuestro, 
A  cuyo  hermoso  dibujo, 
Sin  saber  cuyo  era,  daba 
Mi  humana  adoración  culto. 
Por  sanear  sospechas,  ( j  a 
Lo  visteis)  sabiendo  cuyo 
Fuese,  os  le  di ;  y  pues  sirvió 
Ya  en  vuestro  abono,  no  dudo, 
Que  con  justicia  !:  pido. 

Mar.  No  hacéis ;  que  tenerle  es  uuo 
Por  acaso,  y  otro  es 
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Por  voluntad ;  y  á  este  puro 
Fuego  abrasará  mi  mane, 
s¡  en  ella  el  mentir  Impulso 
Reconociera  de  que 
Pan  volvérosle  tuvo. 

"  i   No  hicierais;  porque  impidiera 
Yo  llegar  al  ardor  suyo, 
Estorbando  así  la  acción. 

(Quiere  tenerla  la  mano,  p  étía  lo  re- 
siste.) 

Mar.  Es  atrevimiento  injusto. 

Ort.  No  es  sino  insto  d  seo. 

Mar.  ;  \ntes,  á  los  cielos  juro! 
Que  con  vuestro  mismo  acero, 
Que  ya  en  mi  mano  desnudo 
Está,  me  atra>  ¡ese  el  pecho. 
(Quila  el  puñal  d  Ocfaviano,  que   ierá  el 
del  tetr  arca.) 

Oct.  ¡Tente,  muger!  que  confundo 
Mis  sentidos  al  mirar 
No  sé.  qué  fatal  trasmito, 
Que  ví  otra  vez. 

Mar.  Dése  pasmo, 

Dése  pavor,  que  en  ti  infundo, 
El  contratiempo  gozando, 
Huiré,  puesto  el  iracundo 

Acero  ;il  pecho.  -    ¡  Mas  cielos! 
¿No  es  el  que  fiero  y  sañudo 

Me  amenaza?  Con  mas  causa 
Ya  de  los  contrarios  huyo. 

Oct.  ¡Oye,  espera ! 
(Arroja  el  puñal  Mariene,  éntrase  y  sigúela 

Octaria/w.) 

Sale  el  Tetrarca < 

Tetr.  ¿Quién,  ladrón 

Del  mismo  tesoro  suyo, 
Dentro  de  su  misma  casa 
Buscó  sus  bienes  por  hurto? 
Hasta  ahora  [a  esclava  no 
Abrió.  ;  Q|J,:  triste  discurro 
El  cuarto  á  la  media  luz 
De  escaso  esplendor  nocturno, 
Que  allí  horrores  latej  j  mas 
Si  a  sus  reflejos  descubro 
!>>•  mugeriles  adornos, 
Ajadamente  difusos, 
Sembrado  el  sucio  ¡  ¿Qué  es  >  sto? 

-  propongas,  discui  jo, 
Que  bajel,  que  echa  la  ropa 
\i  m  ir,  padecí  infortunios  • 
Que  casa,  que  se  despoja 
I)*-  las  alba  as  que  tuvo, 
Estragos  de  fuego  corre  ; 
Pues  ni  la   tormenta  dudo  . 
Ni  el  incendio  Ignoro,  cuando 

Entre  dos  aguas  fluctúo, 
Entré  des  nieges  me  hielo, 
Viendo,  que  me  embistes  junto.-. 


Para  zozohrar,  suspiros, 
Para  hacerme  llorar,  humos. 
,:  Estas  arrojadas  señas 

No  SOD  de  ilustre-;,  de  BUgÚStOE 
l-'austos  despojos?  ,;  aqueste 

|  levanta  el  puñal.) 
No  es  el  fiero  puñal  duro, 
Que,  registro  de  los  astros, 
Es  aguja  de  sus  rumbos? 
,;>(■  es  este  ei  que  yo  a  ()cta\iano 
Dejé?  ¡Sí !  ¿Pues  quién  le  ¡rujo 
Aquí  entre  arrastradas  pompas? 
¿Pero  para  que  lo  apuro, 

Si  es  de  los  desconfiados 
La  imaginación  verdugo? 

Tarde  hemos  Uceado,  /.  los, 
Tarde;  tarde  ;  pues  no  dudo, 
Que  quien  arrastra  despojos, 
Habrá  celebrado  triunfos. 
Si  es  dichoso  el  desdichado, 
Que,  siéndolo,  no  lo  supo, 
Desdichado  del  dichoso, 
Que  ya,  sin  serlo,  lo  tuvo 
Por  cierto;  y  pues  que  me  pone 
En  mi  mano  mis  influjos, 
A  ellos  muera  antes  que... 

Oct.    Dentro.)  [Espera! 

¡Aguarda ! 

Tetr.       ¿Pero  qué  escucho? 

Salen  MARLENE  v  OCTAVIANO. 

Mar.  Será  en  vano;  pues  primero 
Que  logres...  ¡Mas,  cielos  justos! 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

Tetr.  Turbado 

He  quedado. 

Oct.  Yo  confuso. 

Mar.  Y  yo  confusa  y  turbada; 
Pues  entre  dos  daños  de  uno 
hoy  en  otro,  y  ya  no  se, 
Cual  dejo,  ni  cual  procuró, 

Cual  pierdo,  ó  cual  solicito. 
Cual  hallo  al  fin,  ó  cual  buseO; 
Pues  siempre  tengo  peligro, 

Cuando  paro  y  cuando  huyo. 

Tetr.  Vista  tu  fuga,  á  tu  honor 
Este  pecho  será  muro. 

Oct.  No  temas  que  de  tu  vida 
Este  pecho  será  escudo. 

Tetr.  Cumple  pues  lo  que  prometes. 

(8aca  la  esjiada.) 

Oct.  Así  verás,  si  lo  eumplo. 

(Saca  la  espada.) 

Mar.  |Ay  de  mí !  Para  salir 
De  tan  justo  ó  tan  injusto 
Duelo,  estas  luces  apague. 

(Apaga  las-  luces,  y  los  dos  se  buscan.) 

Tetr.  ¿Adonde,  cesar  perjuro. 
i  e  escondes? 
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Oct.  Yo  no  me  escondo. 

Tetr.  No  te  encuentro,  aunque  te  buscp: 

Mar.  ¡  Tente,  esposo !  ¡Ay  infelice 
l»p  loi  ! 

Oct.    A  mi  violento  impulso 
¡Muere,  aleve! 

Tetr.  Aunque  la  espada 

Perdí,  con  aqueste  agudo 
Puñal  morirás. 

[Encuentra  á  Mariene,  y  hiérela.) 

Mar.  ¡Aj  triste!  (Cayendo.) 

¡Tened  piedad,  dioses  justos, 
Pupa  ;n|ui  panero  ¡nocente! 

Oct.  ¿Qué  es  lo  que  oigo? 

Tetr.  ¿Qué  escucho? 

Oct.  Vengaré  su  muerte. 

¡salen  TOLOMEO  y  Soldados. 

Tol.  Entrad 

Tolos,  que  es  grande  el  tumulto. 

Salen  las  Damas  y  traen  luces. 

Todas.  Llegad  todas. 

Sale  LIBIA. 

Lib.  A  tan  grande 

Estruendo,  romper  no  escuso 
Mi  prisión. 

Salen  ARISTOBOLO,  FILIPO 
y  POLI  DORO. 

Arist.  y  FU.  Señor,  ¿qué  es  esto? 

Pol.  No  haber  gozado  el  indulto 
Mariene,  como  yo. 

Oct.  Dar  muerte  al  hombre  mas  bruto, 
Mas  bárbaro  y  mas  sangriento, 
Que  ha  eclipsado  el  sol  mas  puro. 


Tetr.  Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 

Todos.  ¿Pues  quién? 

Tetr.  ei  destino  suyo ; 

Pues  que  muriendo  á  mis  zelos, 
Que  son  sangrientos  verdugos, 
Vino  á  morir  á  las  manos 
Del  mayor  monstruo  del  mundo. 

Arist.  El  mayor  monstruo  los  zelos 
Son  siempre. 

Tetr.  Porque  ninguno 

De  mí  la  venganza  tome, 
Vengarme  de  mí  procuro, 
Buscando  desde  esa  torre 
En  el  ancho  mar  sepulcro.  (Vase.j 

Oct.  Seguidle  todos,  seguidle, 
i  Entran    Tolomeo  y  soldados,  y  vuelven 
á  sal 'ir.  i 

Tol.  Desesperado  y  confuso 
Se  arrojó  al  mar. 

Oct.  Retirad 

Aquese  cielo  caduco, 
Y  diga  en  su  monumento 
Para  lo^  siglos  futuros 
El  epitafio  :  Aquí  yace, 
Desfigurado  su  bulto, 
La  beldad  mas  milagrosa, 
Muerta  por  zelos  injustos. 

Tol.  Libia,  tu  mano  merezca 
Quien  a]  peligro  se  espuso 
De  libertarte. 

Lib.  En  llorando 

De  Mariene  el  infortunio. 

FU.  En  que  acaba  la  tragedia, 
Donde  se  cumplió  su  influjo. 

Pol.  Como  la  escribió  su  autor, 
No  como  la  imprimió  el  hurto, 
De  quien  es  su  estudio  echar 
A  perder  otros  estudios. 
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Esta  comedia  pertenece  al  ge'nero  que  pudiéramos  llamar  caballeresco,  para  diferen- 
ciarle del  de  capa  y  espada,  aunque  también  ;i  este  le  cuadrada  «'I  mismo  dictado,  si 
bien  en  otro  sentido,  i  a  el  que  tiene  esta  palabra  en  el  día  — ,  al  paso  que  á  la  comedia 
en  cuestión  y  a  otras  del  misino  género  las  lamamos  caballerescas  en  el  sentido  en  que 
Be  llaman  libros  de  caballerías  los  que  traían  de  las  increíbles  aventuras  de  los  antiguos 
paladines.  A  este  género  pertenecen  Aurislela  y  Lisidante,  la  Banda  y  la  Flor,  rí  cns~ 
tillo  <!<•  Lindabridis,  l.n  púrpura  de  la  rosa  j  entre  alguna  que  otra  m;is  que  pudiera-' 
mos  citar,  la  titulada  Hado  y  Divisa  que  fué  la  última  que  escribió  Calderón  ¡i  los 
81  años  de  edad,  y  que  siquiera  por  esta  circunstancia  insertaremos  en  esta  colección. 
En  ella  podrá  ver  el  lector  cuan  bien  templada  debia  estar  la  imaginación  de  un  hombre 
que  en  aquella  avanzada  edad  en  que  por  lo  común  claudican  los  pocos  que  la  alcanzan, 
producia  tantas  bellezas. 

Bien  conocerá  el  lector  que  en  un  país  tan  altamente  romántico  como  la  España  y 
donde  la  afición  á  los  libros  de  caba  lerías  llegó  hasta  el  punto  de  trastornar  cabezas 
Lien  organizadas,  testigo  nuestro  divino  Cervantes  y  prueba  de  ello  Don  Quijote,  no 
dejaría  de  tener  numerosos  partidario-  el  género  de  las  comedias  caballerescas.  En  este 
punto  como  en  otros  muchos,  pagó  Calderón  un  tributo  al  estragado  gusto  de  sus  con- 
temporáneos, escribiéndolas  tan  disparatadas  como  el  que  mas,  porque  el  tal  género,  i 
decir  verdad,  nuda  de  a  otra  cosa,  pero  siempre  ostentando  en  ellas  su  peregrino  in- 
genio, su  rica  v  admirable  elocución ,  su  inagotable  caudal  de  -ales  cómicas ,  j  sobre  todo 
aquella  versificación  robusta,  inimitable,  en  que  nadie  hasta  ahora  le  ha  igualado  ni 
creemos  que  nadie  llegue  á  igualarle.  Los  versos  de  Calderón  son,  como  la  prosa  de 
Cervantes,  un  tipo  de  perfección  que  casi  pudiéramos  llamar  ideal.  Ni  uno  ni  otro  autor 
son  siempre  correctos  sin  embargo:  por  eso  es  muy  peligroso  imitarlos. 

Del  Jardín  de  Fulerina  nada  piulemos  decir  que  no  sea  aplicable  á  todas  las  demás 
comedias  del  mismo  genero,  exceptuando  aquello  que  es  peculiar  a]  genio  de  Calderón 
y  que   por  consúmenle  solo  se  ha  la  en  sus  obras.  No  haj   que  buscar  en  esta  cía  e  de 

composiciones  ni  pintura  de  caracteres,  ni  grandes  pensamientos  dramáticos;  Lances 

inesperados,  sutileza-  metafísicas,  prodigios,  amónos,  patrañas  increíbles,  de  eso,  todo 
cuanto  ge  quiera  se  hallara.  Esta  clase  de  composiciones,  partiendo  del  dato  de  que 

parte  el  autor,  y  una  vez  admitido  sin  discusión  el  género  á  que  pertenecen,  poco  o  nada 

dan  que  decir  auna  crítica  que  no  anda  buscando  pelillosa  que  agarrarse  para  lucir  su 
perspicacia  á  cusía  de  este  ó  el  otro  insignilicante  descuido  del  autor,  j  que  examina  en 
la-  obra8  del  arle  para  juzgarlas ,  mas  bien  que  su  forma  esteríor,  su  pensamiento  íntimo 
\  por  decirlo  a.-i  /•//'//  En  el  Jardín  de  Falerina  no  hay  ningún  pensamiento  filosófico, 
no  bay  ningún  carácter  g  ande,  ninguno  de  a  [uellos  rasgos  sublimes  que  tanto  abundan 
en  Calderón,  ¿qué  podríamos  pues  notar  en  esta  comedia?  Que  en  tal  escena  j  en 
tal  renglón  se  le  escapó  a  Calderón  un  equívoco  de  mal  gusto,  mi  verso  flojo,  un  pensa- 
miento trivial  Pero  esto  lo  conoce  cualquiera  >  es  absolutamente  Inútil  decirlo  ¡  descuidos 
de  esta  especie,  ó  son  tan  leves  que  pasan  -  in  que  se  noten,  ó  son  de  tanto  bulto  que  el 
meno-  -a-a/  In-  alcanza.  Escusado  nos  parece  pues  detenernos  en  hablar  de  esta  comedia 
ni  de  ninguna  di'  la-  de  su  género,  á  meno-  que  tuviese,  lo  que  seria  ciertamente  muy 
estraño,  algún  mérito  particular;  esta  no  le  tiene,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  decir 
que  es  curiosa,  que  debe  leerse,  que  tiene  preciosos  versos,  que  entretiene  y  halaga  la 
imaginación,  como  un  canto  del  Orlando  ó  un  capítulo  de  Tirante  el  blanco,  pero  que 
pertenece  á  un  género  herido  de  muerte  por  la  espada  del  sublime  loco  Don  Quijote  de 
la  .Mancha,  —  á  un  género  que,  en  une-tro  concepto,  no  puede  dai   de  si  mas  que  obras 

de  un  interés  esen  ¡ialmente  po  ¡o  i 
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PERSONAS. 


LIS1DANTE. 

KIGERO. 

CARLOS 

ROLDAN. 

OLIVEROS. 

REINA!  DOS. 

DURANDARTE. 

DELFÍN. 

JAQUES. 

BIARSILIO. 

ZLLE.MIL!.  A. 


FALERINA. 
ARGALIA. 

MARFISA. 
FLOR  DE  LIS. 
BR  ADÁMAME. 

Un  Salvage. 
Voz  de  MERLIN. 
Damas. 
Ninfas. 
Músicos. 
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En  el  teatro  de  montes  y  arboledas  salen 
POR  UNA  PUERTA  MARFISA ,  vestida  de 
MORA,  Y  POR  OTRA  LISIDANTE,  AMBOS 
CON  PLUMAS  Y  BENGALAS,  REPRESENTANDO 
CADA   UNO   APARTE,   SIN    VER   AL   OTRO. 

List.  ¡O  tú,  de  aquestos  montes, 
Que  el  mar  en  desiguales  horizontes 
Une  y  desune,  oráculo  divino  I... 

Mar  I'.  ¡O  tú,  destas  montañas  peregrino 
ídolo  humano,  á  cuyo  docto  anhelo 
Es  el  abismo  intérprete  del  cielo  I... 

Lisi.  Tú,  que  sabia  la  gran  piromancía 
Escribes  en  pirámides  de  fuego;... 

Marf.  Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuros 
Das  á  las  aves  la  eteromancia,...       [ciego, 

Lisi.  Tú,  que  en  sepulcros  la  nigroman- 
Ejecutas,...  [cía 

Marf.       Y  en  agua 
La  hidromancía,  en  quien  sutil  se  fragua 
Su  asombro,... 

Lisi.  En  quien  esmerasuportento... 

Marf.  El  cielo,... 

Lisi.  El  mar,... 

Marf,  La  tierra,... 

Lisi.  El  fuego,... 

Marf.  El  viento;... 

Lisi.  Tú,  que  á  líneas  divides 
Los  ámbitos  del  sol,  que  á  dedos  mides,... 

Marf.  Tú  que  á  rumbos  las  sombras  de 
[sus  huellas 
Le  pisas  á  la  luna,  y  las  estrellas 
Le  cuentas  una  á  una,... 

Lisi.  Anticipada  voz  de  la  fortuna,... 
Marf.  Futuro  vaticinio  de  la  fama,... 
Los  dos.  ¡Mágica  Falerina! 


Sale  FALERINA  vestida  de  pieles. 

Fal.  ¿Quien  me  llama? 

Lisi.  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  cora- 
zón amante  .. 
Marf.  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  ánimo 

constante... 
Lisi.  De  tí  á  valerse,  o  sabio  asombro, 

viene. 
Marf.  En  tí,  bello  prodigio ,  hallar  pre 
La  paz  de  sus  sentidos.  [viene 

Fal.  Para  nadie  piadosos  mis  oídos, 
Galán  joven,  hermosa  dama,  fueron 
De  cuantos  deste  escollo  trascendieron 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas, 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira, 
Quizá  mas  que  mi  estudio,  me  retira. 
Pero  esto  no  es  de  aquí ;  y  así  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mil  digo, 
Mis  oidos  piadosos  se  mostraron , 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  peñascos,  mas  que  para  aquellos 
(  O  remediallos  sea,  ó  no  temellos ) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido ; 
Y  pues  mis  sañas  solo  á  este  partido 
Se  dan,  sepa  quien  sois;  que  daros  quiero 
Mi  favor.  ¿Qué  esperáis? 

Lisi.  Que  hable  primero 

Esa  dama,  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  preeminencia  á  la  hermosura. 
Marf.  Esa  cortes  licencia  ,  que  os  per- 
mito, 
No  por  hermosa,  por  muger  la  admito. 
¿Adonde  os  retiráis? 

(Retirándose  Lisidante.) 
Lisi.  A  no  escucharos  ; 

Que,  si  en  fueros  de  amor  llega  á  costaras 
Vergüenza,  mi  atéT=;on  á  ser  vendría 
Curiosidad  aun  mas,  que  cortesía. 
Marf.  Oid ,  esperad ;  no  os  vais ;   que 
mis  pasiones 
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Son  tan  mias,  tan  mías  mis  acciones, 

Que  podréis  vos  oirías. 
Supuesto... 

Ltrf.        ¿Qué? 

Afo/'/'.  Que  puedo  \o  decirlas. 

Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
Horóscopo  dé  mi  siempre 
Triste  infausto  nacimiento, 
Que  no  conocí  mas  padres, 
Ni  aun  otros  los  conocieron, 
Según  (después  que  ilustrado 
En  las  escuelas  del  tiempo, 
Empezó  á  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mí,  ser  un  inconstante 
Anorto  del  mar  j  el  \ iento. 
Un  barco  pues  derrotado, 
Sin  vela,  jarcia,  ni  remo, 
Supe,  que  fué  mi  primera 
(luna  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  de  ondas  y  embates, 
Tan  infeliz  desde  luego, 
Que  ráfagas  y  bramidos 
Del  mar  y  del  aire,  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorgeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  (¡oh  no  pequeño 
Hien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo, 
Que  sepa  del  el  sentido, 

^  no  Bepa  el  sentimiento!) 
Combatida  de  las  ondas 

Fluctuaba,  ¡i  decir  vuelvo, 

Cuando,  de  unos  pescadores 
So  01 1  ida,  me  trajeron 
A  la  orilla,  en  tan  felice 
Ocasión,  que  en  gus  desiertos 

Agíante,  rey  africano, 
Andaba  á  caza,  y  oyendo 
El  no  prevenido  .naso 
I).'  tomar  á  sus  pies  puerto 
1  an  contrastada  inocencia, 
Que  se  hallaba  en  un  momento, 
Sin  saberlo,  desdichada, 

V  dichosa,  sin  Sábél  lo, 

Me  llevó  á  su  corte,  adonde 

Me  crió.  Quédese  esto 

Aquí  por  ahí  a,  y  tramos 

A  otra  cosa,  mientras  crezco. 

Este  día,  ó  ya  que  no 

Este,  pocos  mas  ó  menos, 

Trajeron  al  rey,  por  rara 

Maravilla,  sus  monteros, 

Dna  parida  leona, 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

Del  bosque,  abrigando  entre  otros 


Cachorros  suyos  un  bello 

Infante,  á  quien,  como  á  hijo, 

Alimentaba  á  sus  pechos. 

I  emiendo  que  peligí  ase 

Humana  vida  entre  ellos, 

El  dia  que  mas  crecidos 

Quisieren  cobrar  soberbios 

En  su  alimento,  lo  que  el 

Les  quitó  de  su  alimento, 

Le  pusieron  tales  lazos, 

Que  sin  peligro  pudieron 

Robársele  ¡  mas  fué  tal 

De  la  Qera  el  sentimiento, 

Que,  rotas  redes  y  lazos, 

Les  siguió  á  la  corte,  haciendo 

Con  domesticado  instinto 

Tan  cariñosos  estremos, 

Que  el  rey,  conmovido  aun  mas, 

Que  á  la  piedad,  al  portento, 

Curiosamente,  no  sé 

Si  diga  piadoso  ó  fiero, 

Mandó,  que  los  otros  hijos 

La  trajesen,  y  á  un  pequeño 

Albergue  los  retirasen 

Con  el  infante,  poniendo 

A  mí,  por  el  mar,  Marfisa 

En  nombre,  y  á  él,  por  los  fieros 

Rugidos  de  la  leona, 

El  dia  que  le  echó  menos, 

Rugier:  «le  suerte  que  iguales 

En  liados  y  en  nacimientos, 

En  i ii flujos,  en  destinos, 

En  fortunas  y  sucesos, 

Vinlius  nos  criamos  juntos; 

Y  como  dice  el  proverbio, 
Amor  en  nuestras  niñeces 
(Para  seguir  el  concepto) 
Hirió  nuestros  corazones, 
Pero  no  prosigo  el  verso, 
Con  arpones  diferentes; 

Pues  fue  el  arpón  uno  mesmo; 
Bien  que  templado  en  tan  dulce 
Yerba,  en  tan  blando  veneno, 
Que,  confesándole  amor, 
¡No  sé  qué  linage  nuevo 
De  amor  le  confiese,  pues, 
Entre  cariño  y  respeto, 
Era  amor  sin  esperanza, 
Esperanza  sin  deseo, 
Deseo  sin  presunción 

V  presunción  sin  afecto 

De  mas,  que  amar  por  amar; 
I  .mío.  que  asegurar  puedo, 
Porque  no  se  alabe  el  ü;usto, 
Que  hubo  interés  de  por  medio, 
Que  amándole  para  todo, 
Para  esposo  b'  aborrezco. 

En  esta  confrontación 

De  estrellas  crecimos,  siendo 
Mi  ocupación  la  asistencia 
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De  Argalía,  asombro  bello, 
Sobre  un  espíritu  altivo 
De  la  be  dad  j  el  ingenio, 
Hija  de  Agíante  ¡  y  la  suya 
La  del  militar  manejo 
Délas  armas;  en  que  iguales 
También  corrimos  un  inesmo 
Rumbo,  pues  \o  merecí 
De  Argal  a  el  valimiento, 

Y  él  el  de  Agíante  en  las  lides 
Que  poco  antes  se  movieron 
Entre  él  y  Carlos  de  Francia. 
¿Mae  que  mncbOj  si  su  esfuerzo 
Mereció  regir  sus  tropas, 

Con  el  claro  nombre  escelso 
De  paladin  africano, 
En  oposición  de  aquellos, 
Que  con  Carlos  en  la  mesa 
Redonda  tienen  asiento? 
Pero  como  en  la  fortuna 
No  hay  punto  fijo,  pues  vemos 
De  un  instante  á  otro  mudar 
La  serenidad  en  ceños, 
Quiso,  cansada  de  haber, 
Contra  sus  estilos,  hecho 
De  un  desdichado  un  dichoso, 
Sin  hacer  al  mismo  tiempo 
De  un  dichoso  un  desdichado, 
Que  en  un  acatado  encuentro, 
.Muerto  el  caballo,  quedase 
De  las  armas  prisionero 
De  Francia  ¡  i  cuya  ocasión 
Uno  y  otro  rey,  atentos 
A  sus  razones  de  estado, 
Trataron  treguas,  viniendo 
A  una  suspensión  de  armas, 
En  cuyo  espacio,  no  habiendo 
Plática  de  un  campo  á  otro, 
No  se  han  tratado  los  medios 
De  su  rescate  ó  su  cange; 
Su  rescate,  porque  precio 
No  hay  por  Rugero  en  el  mundo; 

Y  su  cange,  porque  preso 
Tampoco  hay  en  el  de  igual 
Suposición  :  con  que  habiendo 
La  tregua  cumplido  el  plazo, 

Y  en  él  faltado  el  rey  nuestro, 
Vuelve  Francia  á  la  campaña, 
No  sin  vanidad,  creyendo 
Que  por  quedar  Argalía 
Heredera  de  su  reino, 

Será  fácil  la  victoria, 
Sin  atender,  que  no  menos 
Relicosa  ella,  que  Agíante, 
Sabrá  salirle  al  encuentro. 
Digalo  el  que,  persuadida 
De  su  generoso  aliento, 
Pasar  á  Trinacria  quiso, 
Donde  en  los  ocultos  senos 
De  los  campos  de  Agramante, 


Que  han  sido  el  alojamiento, 
\  cuartel  de  sus  armadas 
Hueste?-,  vean,  que  no  ha  hecho 

Falta  Marte,  donde  queda 
Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse,  pues,  y  apenas, 
Sacra  emulación  de  Venus, 
La  vio  el  mar  en  sus  espumas, 
Cuando  dudando  ó  creyendo 
Que  era  el  que  iba  á  litigar 
De  la  hermosura  el  imperio, 
En  favor  de  su  deidad, 
Amotinó  su  elemento, 
Tan  sañudamente  airado, 
Tan  airadamente  fiero, 
Que  los  campos  de  cristal, 
Gigantes  Flegras  de  hielo, 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  firmamento, 
Tal  pavesa  del  abismo, 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Quiso,  que  el  pardo  celage 

<   te  obelisco  soberbio, 
Que  entre  Caribdis  y  Scila 

deja  descollar  (siendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 
Nos  diese  prestado  puerto, 
En  tanto  que  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceño 
El  enojado  Neptuno. 

Y  siendo  así,  que  sabiendo 
Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  deste  escollo, 

Ser  tu  albergue,  á  verte  vengo, 
Desmandada  de  las  tropas, 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  á  que  me  digas, 
Hermoso  sabio  portento, 
Si  Rugero  muere  ó  vive  ; 
Qué  modo  de  tratamiento 
Ha  tenido  en  la  prisión  ¡ 
¿  Si  está  afligido  ó  contento? 

Y  en  fin,  si  de  mí  se  acuerda  , 

Y  qué  caminos,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad?  pues 
No  dudo,  con  tu  consejo 

Y  mi  fineza ,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 

Fal.  Antes  que  á  tí  te  responda, 
Prosigue  tú,  por  sí  puedo, 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
A  entrambos  satisfaceros. 

Lisi.  Lisidante  ue  Asia,  hijo 
De  Menodante,  supremo 
Soldán,  soy.  Mi  heroico  padre, 


•JS8 


EL  JAR  DIN  Di:  FALER1NA. 


l>e  (arlos  parcial ,  s.iliif  mln 
Que  ''"ii  Agíante  rompía 
La  guerra,  entre  ni  ros  opuestos, 
Que  auxiliares  le  dispuso  , 
o  liso  que  fuese  el  no  menos 
Estimable  mi  persona, 
Revalidando  los  turros 
A  la  jurada  alianza 
Comineo  de  amigo  y  deudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 
A  su  mesa,  con  que  escelso 
Par  de  Francia  me  juro. 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio , 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron , 
Hasta  la  firmada  tregua, 
En  cuyo  ocioso  intermedio  , 
No  fue  para  mí  la  corte 
Campaña  de  menos  riesgo, 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó"  tan  de  estremo  á  estremo 
La  distancia  de  una  á  otra, 
Cuanto  va  de  vivo  a  muerto, 
De  vencedor  á  vencido  , 

Y  de  libre  ¡i  prisionero. 
Bradamante  de  Arles,  hija 

De  SUS  duque-  .  fue  el  objeto 

En  quien  lidiaron  mis  ansias . 
Aquel  repetido  duelo. 
\  que  siempre  están  rendidos 
Amor  v  aborrecimiento  ; 
Pero  como  la  hei  mosura, 
Potentada  de  su  imperio. 
Labra  contra  si  las  armas 
De  su  desden;  pues  es  cierto, 
Que  da  armas  contra  SÍ 
La  que  desdeñosa  al  mesmo 
Que  escasea  ios  favores, 
Crece  los  merecimientos, 
No  desconfiando  á  costa 
De  ansias ,  penas  y  desvelos, 
Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

Y  gala  en  mí  padecerlos  .- 
Duraba,  no  en  mi  esperanza, 
Sino  en  mi  dolor,  á  tiempo 
Que  despedidas  las  trop 

de  lo-  pretestos 
De  la  tregua ,  me  fué  fui  rza 
Volver  á  mi  patrio  centro. 
¿Quién  creerá,  que  hubo  quien  vuelva 
A  vivir  en  él  violento? 

Sí   e|  que   ma      favorecido 

Se  ausenta ,  peligra,  puesto 
Que  ausencia  es  muerte  de  amor, 
¿Qué  peligrará  el  que  ageno 
De  favor  se  ausenta  ?  Bien 
Que  le  aventaja  el  consuelo 
De  no  perdei  la  ventura 

Que   n0    'OVO,    con    que   el'eo  . 

Que  a  Dente  y  aborrecido 


Llegué  á  vivir  mas  contenió, 
Que   favorecido  ausente 
\i\  ¡era,  pues  por  lo  menos 
Es  sin  aquel  sobresalto 

Aquel    recalo,  aquel  miedo 
De  que  tengo  de  perder 
La  esperan/, i  que  no  tengo. 
Hasta  aquí  fue  fuerza  darte 
Cuenta  de  mis  sentimientos; 
Mas  ya  desde  aquí  será 
Prolija  relación,  puesto 
Que  desde  aquí  son  tan  unos 
De  Marfisa  los  sucesos, 

Y  los  mios,  que  el  contarlos 
No  importa  para  saberlos. 
La  misma  cumplida  tregua. 
Que  á  ella  trae  en  seguimiento 
De  Algalia,  es  la  que  á  mí 

Me  trae  al  pasado  empeño, 
Bien  que  ahora  forzado  mas 
Del  amor,  que  del  esfuerzo, 
El  temporal  mismo,  que  a  ella 
Trajo  a  abrigar  á  este  puerto, 
Me  trajo  á  mí;  el  mismo  informe 
De  habitar  tú  estos  desiertos, 
Que  á  ella  la  obliga,  me  obliga 
También  á  buscarte.  Y  siendo 
Así,  que  lo  que  ella  dijo 

Y  yo  dijera  es  lo  mesmo, 
Sealo  también  saber, 

Si  en  esta  ausencia  otro  afecto 
Supo  servilla  mejor; 

Y  va  que  á  sus  ojos  vuelvo, 
Que  muero  de  agasajos, 
Qué  especie  de  rendimientos, 
Que  linage  de  finezas 

En  su  servicio  hacer  puedo, 
Que  mas  la  obliguen  ;  y  en  fin, 
Si  por  acaso  d  por  yerro 
Alhajas  de  desdichados 
A  Bradamante  la  debo, 
Ya  que  no  para  favores, 
Memorias  para  desprecios. 

Fe/.  Ya  os  dije,  que  de  amorosas 
Fortunas  me  compadezco, 

Y  aun  di  ,i  entender,  que  tenia 
Altas  causas  para  hacerlo. 

Y  DO  habiendo  de  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho, 
Poique,  gusanos  del  alma  , 

Se  han  ue  morir  acá  dentro, 

Sus  efectos  salgan,  no 
Diga  amor,  que  le  reservo. 
Avarienta  de  sus  triunfos, 
La    causas  y  los  efecto  , 

Y  así ,  obediente  á  loa  dos , 

Y  á  mí  obedientes  aquellos 
Espíritus,  que  heredado t 

De  Merlin ,  padre  j  maestro, 
Cuyo  cadáver,  aunque 
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Yace  en  los  campos  amenos 
De  Agramante,  desde  aquí 
He  escucha,  rasgue  sus  senos 
Este  risco,  j  en  sus  duras 
Entrañas  descubra,  dentro 
De  su  pavoroso  espacio, 
De  Bradamante  y  Rugero 
La  acción  en  que  ahora  se  hallan 
Entrambos. 

Dentro  huido  de  terremoto,   y  dice 
MERLIN. 

Veri,         Ya  le  obedezco. 

Lisi.  ;  Qué  asombro  ! 

Marf.  ¡  Qué  confusión  ! 

Con  terremoto  dentro  se  muda  el  teatro 
en  el.  de  en  palacio,  en  cuyo  salón  se 
\  i  n  sentados  i  n  sillas  carlos  y  flor 
de  lis  ;  llego  por  una  randa  y  otra 
Damas  y  Caisalleros,  ellas  sentadas  en 
almohadas,  y  ello>  hincada  la  rodilla; 
la  primera  al  lado  derecho  es  bra- 
DAMANTE con  RUGERO,  y  los  músicos 

ESTÁN    DETRAS    DE   TODOS   EN    ALA. 

h'nL  ¿  Qué  veis  ? 

Lisi.  El  salón  escelso 

Del  gran  palacio  de  Carlos, 
Que  de  gala  y  de  festejo, 
Como  suele  en  reales  bodas, 
Esia ,  lugares  teniendo 
Los  galanes  con  las  damas, 
De  cuyos  altos  sugetos, 
Después  de  Carlos,  Carloto 
Y  Flor  de  Lis,  al  derecho 
Lado  sigue  Bradamante, 
Con  quien  está  un  caballero, 
A  quien  solamente  no 
Conozco  de  todos  ellos; 
Bien  que  de  verle  tal  vez , 
Como  entre  sombras,  me  acuerdo. 

Marf.  Si  es  que  á  contraria  razón 
Valer  suele  el  argumento, 
El  que  desconoces  tú , 
El  que  conozco  es ,  supuesto 
Que  el  que  con  la  primer  dama 
Está  en  lugar,  es  Rugero  : 
Bien  que  yo  también  debiera 
Desconocerle,  si  atiendo , 
Que  del  africano  trage 
El  noble  adorno  depuesto, 
La  francesa  moda  viste. 

Lisi.  ¿  No  nos  dirás  á  qué  efecto 
Es  el  festín? 

Marf        ,:  Y  á  qué  causa, 
Cuando  le  juzgaba  preso, 
Triste  y  afligido,  está 
Tan  alegre,  tan  contento 


Y  tan  hallado  en  París  ? 

Las  dos.  ¿  No  nos  respondes? 

Fal.  No  puedo; 

Que  ~i  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas,  no  menos 
He  visto  yo  mis  desdichas  ; 

Y  pues  que  suspensa  quedo 
Mas  que  vosotros  ,  de  mí 

No  hay  que  esperar  el  saberlo, 
Pues  mejor  os  lo  dirá 
Su  gozo,  que  mi  tormento, 
Cuando,  pasando  al  oído 
De  los  ojos  el  portento, 
A  las  músicas  de  allá 
Bepitan  aquí  los  ecos  : 

Mútic.  Reinando  en  Francia  Carlos  el  Primero, 
Y  entrando  á  ser  esposo,  sin  salir  de  amante, 
Así  al  lado  feliz  de  Bradamante, 
Vencido  de  su  amor,  dijo  Rugero  : 

Rug.  Ya,  Magno  Carlos,  ya  invicto 
Heroico  Del  Un  escelso, 
Sobe.iana  Flor  de  Lis  , 
Bellas  damas,  caballeros 
Ilustres,  que  mi  fortuna, 
Mejorando  á  un  mismo  tiempo 
De  religión  y  de  estado, 
Mereció,  sin  merecerlo, 
De  prisionero  de  Marte, 
Pasarme  á  ser  prisionero 
De  amor,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueño, 
Que,  sin  hierros  que  dorar, 
Doró  á  mi  prisión  los  hierros  : 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  festín. 

Cárl.         Si  consiguiendo 
De  paladín  africano 
Antes  el  renombre,  eterno 
El  de  francés  paladín 
Hoy  conseguís,  y  el  empleo 
De  mi  sobrina,  ¿quién  puede 
Competiros  ese  puesto? 

Rug.  Con  esa  licencia  bien, 
Humildemente  soberbio, 

Y  soberbiamente  humilde, 
Decir  podré,  á  sus  pies  puesto  :... 

(Sitca/a  á  danzar.) 
Él  g  mus.  Reverencia  os  hace  el  alma, 

Gloria  de  mi  pensamiento. 
Brad.  Si  dispensará  el  decoro 

Osadías  al  respeto, 

Y  hubiera  de  hablar  la  voz. 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio, 
También  os  dijera  yo. 

Que  os  veneraba  mi  afecto... 

Ella  y  mus.  fior  ídolo  de  su  altar, 
Por  imagen  de  su  temp'o. 

( Danzan  todos. ) 
Rug.  No  escediérades,  señora, 
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Los  limites  i  que  atonto 
Ha  de  vivir  el  recato, 
Citando  lo  dijerais,  puesto 
Que  pagarais  una  fe 
Verdadera,  pues  yo  e§  cierto... 

Él  y  mus    Por  ■  sa  gallarda, 

La  fe  verdadera  tengo.  éblrilla.) 

Brad.  No  deslucir  la  fineza, 
Con  no  conocerla,  qüierb; 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros,  que  de  éstremb 
A  estremo  pasáis,  el  dia 
Que  pasáis  o'r  presó  á  preso... 

Ella  y  mus.  Y  de  caballero  moro, 
Sois  cristiano  caballéfb. 

Rug.  Vos,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengáis  á  atrevimiento 

:  licaros,  honréis 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  a  danzar  saque 
Al  mas  di\  ino  sugetó... 

El  y  mus.  Licencia  ha  dado  el  amor, 
Que  pueda  un  aventure  o 

/:    •/.  \  os,  príncipe  génerostí, 
No  por  mí,  mas  por  vos  mesmb, 
El  festin  hohrad, 
'*  uestro  el  agradecimiento, 
Que  darle  i  un  gallardo  joven 

■i  de  parecei  lo, 
\  a  es  lison  a,  porqué  es  darle 
Causa  á  que  pueda  discreto... 

Ella  y  mus.  En  el  áarati  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 

i  or.  Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  dé  hacerlo, 
Por  vos,  Rugero,  saliera, 

boj  el  honor  vuestro 
V  cuenta  corre  de  todtis. 

Delf.  Y  a  la  mia  obedeceros . 
No  por  mi  interés,  sino 

Por  Mi  I,   ere;  endo. 

Que  mayores  obediencias 

Intentarán  mis  deseos...  1/ 

Él  ■    quisiéredes,  señora, 

Que  por  el  servicio  vuestro. 

Danse  las  ma 

Dam.  i-.  Ya  los  príncipe    en  pié, 
I  mos.        Por  de  dentro.) 

ñold.  Mas  quisi  ra  mi  valor, 
Para  llegar  á  debí 
AJgun  agrado,  señora, 
Merecido  del  esfuerzo, 
Y  no  de  la  gala,  que  hoj 
Al  son  de  otro-  instrumentos... 

Él  y  mus.  fin  la  [daza  de  París 
Se  celebrase  un  torneo. 

No  le  pesará  á  mi  fama, 
Pues  cuan  o  suceda  el  verlo... 

el  mantenedor, 

.tare  que  [inedo, 


Vtento  a  vuestrbs  desdenes, 
Merecer  no  merecí  ríos. 

Dam.  2*.  La  desconfianza  estimo". 

Rug.  Mayor  hiciera  el  empeño 
Yo  entonce-,  ptfés  sustentará, 
Que  soj  sido  el  que  merezco... 

Él  y  mi  f.  Tener  él  cielo  er)  mis  brazos, 
Después  que  mistéis  mi  cielo. 

Dur,  Para  ruando  se  disponga 
Trocar  el  sarao  en  duelo.. 

I  Tries  tratados.) 

Él  y  mus.  Dadme  vos  vuestros  colores, 
,i   rereis  qué  galán  entro.    [Hacen corros.) 

Dam.  •!'.  Las  que  hoj  al  r  istro  me  alen, 
Como  asentara  primero 
i  na  condición. 

Dam.  í ■'.        ¿Qué  fuera? 

Oliv.  Que  me  deis  cuantos  diversos 
Matices  significaron 
Ansias,  penas  y  tormentos... 

Él  y  mus.  Como  no  me  deis  azul. 
Porque  significa  zelos.  [dará  A  '-ara.) 

Lns  Dam.  A  esa  condición  á  todas 
.Nos  tocará  responderos.      [Por defuera.) 

Los  Gal.  ¿Y  á  todos  el  preguntarnos 

(auno  > 

Las  Dam.  Como  el  satisfecho... 

Ellas  y  mus.  (¡alan  ,  c¡ue  sin  zelos  ama, 
O  no  quiere  bien,  6  es  necio. 

Los  Gal.  ¿Porqué  se  debe  culpar 
Desear  vivir  sin  ellos?  [Parádetás.) 

Eli.  y  mus.  Porqué  la  desconfianza 

-  madre  de  lns  discretos. 

|  Dentro  suenan  cojas  y  trompetas. 

Voces.  (Dent.)    ¡Arma,  arma!    ¡guerra, 

Unos.   ¡Que  horror!  ;  guerra  ! 

Otros.  ¡Que  asombro! 

Cari.  ¿Qué  estruendo 

En  este? 

Rold.     Hacia  el  campo  es 
Di    agramante. 

Cárl.  Acudid  presto 

.  odos,  y  queden  por  hoj 
i  estin  j  boda  suspensos. 

Todos.  \  amos  todos. 

i         .  [Dent.)        ¡  Arma,  arma  '  (  Tocan. 

Rug.    lunqué  la  dilación  siento 
De  mi  dicha,  mi  valor 
Quizá  agradece  el  empeño, 
irme  un  mérito  mas. 

Brad.  .No  sea  ventura  menos. 
/    an  las  rujas  y  las  trompetas,   y   te 
corre  la  córttfíá.) 

1  0(  ■  ■ .    [Dent.)  ;Aima,    arma  !    ¡gü<  na, 

•  ra ! 
!  >  ■    B<  lio  prodigio,  ¿qué  es  esto? 
Marf.  ¿Qué  >-  ésto,  divino  asombro? 
Fnl.  Esto  es  vengar  vuestros  zelos, 
i  los  mios) 
Espíritus  infundiendo 
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Kri  Marsilio,  que  es  quien  hoy. 
Desde  que  fue  Agíante  muerto, 
n,i  i,-i  qué  llegue  Argalíá, 
Tiene  el  militar  gobierno 
De  las  tropas  africanas, 
Solicitando  con  eso, 
Que  36  suspendan  las  bodas, 
Para  que  ambos  tengáis  tiempo 
De  llegar  quiza  á  impedirlas. 

Lisi.  [Cuánto  el  favor  te  agradezco! 

.)!"/•/'.  ¡Cuánto  el  amparo  te  estimo! 

Ful.  ¡  A\  I  que  no  -ahris  que  tenso 
Mas  causas  para  estorbarlas 
Yo,  que  vosotros,  pues  fieros 
Mis  liados  dieron  conmigo, 
Cuando  iba  á  buscarlos  vuestros. 

Dentro  ARGALIA. 

Arg.  ¡  Marfisa ! 

Marf.  Esta  es  Argalía, 

Que  viene  en  mi  seguimiento. 

Y:-ces.  (Dent.)  Lisidante! 

L/si.  Y  los  soldados, 

Que  á  mi  me  buscan,  son  estos. 

/■•//.  Pues  que  ya,  sereno  el  mar, 
Podéis  sulcarle,  al  encuentro 
Cada  uno  a  su  ^«-iite  salga, 
Ni'     mi  me  vean. 

Lisi.  ,  Voj  muerto!... 

\i  irf.  ¡Confusa  voy!... 

/  »'.  De  haber  visto 

En  ios  brazos  de  otro  dueño  \^ 

\      adamante.  (Vase.) 

Marf.  De  haber 

Visto  el  rostro  á  sentimientos 
Que  no  pense  tener  nunca.  {Vase.) 

b-il.  Tampoco  pense  tenerlos 
Yo   amas,  y  me  han  venido 
A  buscar  donde  mas  lejos 
Deilos  pensaba  ocultarme. 
¿Quién  creerá,  que  mis  agüeros 
Paia  hallarlos  como  propios, 
Los  buscase  como  ágenos? 

-  aj  !   que  CUantOS  caminos 
Intenta  el  arbitrio  nuestro, 
Para  apartar  el  indujo, 
'laníos  son  precisos  un 
De  adelantarle  los  pasos. 
Digalo  el  infausto  sueño, 
En  que  vi  un  gallardo  joven, 
Q'je  ensangrentaba  en  mi  pecho 
El  dorado  arpón  de  amida 
Flecha,  j  escapaba  huyendo, 
Tras  quien  yo  despavorida 
Intente  correr,  a  tiempo 
Que  á  las  temerosas  voces 
Dí-  mi  mal  cobrado  aliento, 
En  los  brazos  de  mi  padre 
Despierta  me  hallé,  que  oyendo 


y 


La  aprehensión  dd  sueño,  dijo  : 
Non.  a  i  se  galán  mancebo 

Llegues  á  ver,  plegué  al  hado. 
Pues  ese  dia  los  ceños 

Conjurarás  contra  tí 
Del  amor  y  de  los  zelos, 
En  que  solo  d  sdlchada 
Te  amenazan  los  soberbios 
Hados  en  la  esclavitud 
De  su  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegurarlos, 
Pues  dicen  que  tiene  el  cnerdo 
En  las  estrellas  dominio, 
Huye  á  los  montes  soberbios; 
Que  en  ellos  no  te  bal! 
Si  no  le  buscas  tú  en  ellos ; 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto, 
Que  comprometido  tengo 
En  Jlalgesi,  y  no  descubra 
Cierta  lámina  un  secreto. 
Tan  lija  con  el  asombro, 
Con  el  horror,  con  el  miedo, 
Se  grabó  en  mi  fantasía 
Su  imagen,  que  al  ver  (jay  cielos!) 
Hoy  á  Hugero,  jurara 
Estar  otra  vez  durmiendo. 

Y  pues  no  me  bastó  ( ¡ay  triste! ) 
Venir  á  este  risco  huyendo, 
Para  que,  sin  que  él  me  busque, 
Le  busque  yo,  hallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 

De  ejecutar  sus  decretos, 
Suelte  la  rienda  al  destino, 

Y  corra  tras  él,  haciendo, 
(Ya  que  el  verle  tan  gallardo, 

Y  de  dos  damas  á  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 

De  tan  contrario  veneno, 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo, 

Viene  á  acabar  en  incendio) 

Que  pues  los  míos  perdí, 

.No  consigan  sus  deseos, 

Ni  una  en  amorosos  lazos, 

Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  así,  valida  de  mi, 

Pues  yo  á  mí  me  basto,  tenso 

De  ver  si...  Pero  mejor 

Sera  que  lo  diga  el  tiempo, 

Cuando  sol,  luna  j  estrellas, 

Aire,  agua,  tierra,  fuego, 

Hombres,  aves,  peces,  fieras, 

Montes,  valles,  cumbres,  puertos, 

Hados,  influjos,  destinos, 

Vean,  que  á  todos  opuesto 

El  valor  de  Falerina, 

En  ñeros  airadosxpnos 

Envuelto,  en  rígida  Saña, 

Sabe  turbar  á  portentos 

El  amor  de  Bradamante, 

De  Marfisa  y  de  Rugero.  (  Vase.) 


• 
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CAN    AL    ARMA  ,     Y     SALEM     POR     !  -  I 

i       'MILI. A.   HI  RO,  Y  POR  OTRA  JAQl   I  S, 
FRANCÉS;  RIDICULAMENTE  ARMADOS. 

Voces.  [üent.)  ¡Arma,  arma!   ¡suena, 
Jaq  ¿Adonde podré  ocultarme...  [guerra! 
Zul.  ¿Dónde  esconderm  ¡  poder.  , 
Jar/,  Mientras  la  batalla  pase... 
Zul.  Mientras  durar  el  batalia... 

Jaq.  Que  las  iras  ao  me  alcancen... 

Zul.  Que  no  me  alcanzare)  furias... 

Jaq.  Destos  morillos  infame-... 

Zul.  Destos  fames  crestianilios... 

Jaq  Que  embisten  como  unos  canes? 

Zul.  Que  terar  como  unos  perros? 

Jaq.  Pero  allí  la  boca  abre... 

Zul.  Pero  hacia  allí  abrir  el  boca... 

Jaq.  Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 
Esta  diciendo,  cómeme. 

Zul.  Una  cueva,  que  estar  bastante 
Para  me  tragar. 

Jaq.  En  ella 

Me  esconda. 

Zul.  En  elia  me  empare. 

[Al  entrar  los  dos,  se  ven,  y  tienen  miedo 
uno  de  otro.) 

Jaq.  ¡  Mas  ay!  que  viene  tras  mi... 

Zul.  ¡Mas  av  !  que  venir  mi  alcance... 

Jaq.  Un  morillo  como  un  monte. 

Zul.  l'n  francés  como  un  gi  ganti  . 

Jaq.  Señor  moro,  buen  cuartel. 

Zul.  Monsiur  bugre,  bon  pasage. 

./'«/.  ¡  Vive  el  cielo,  que  me  teme! 

Zul.  ¡PorMahoma,  que  temblarme! 

Jaq.  Habíame  claro,  morillo... 

Zul.  Crestianilio,  claro  hablalde... 

Jaq  ¿Eres  por  dicha  gallina... 

Zul.  ¿Estar  acaso  cobarde... 

Jaq.  Que  aquí  vienes  á  esconderte? 

Zul.  Que  aquí  venir  á  ocultarte? 

Jaq.  Si  tú  me  dices  que  sí, 
Yo  diré  que  si  al  instante. 

Zul.  ¿Para  que  di  cirio  el  voz, 
temo    decirlo  an  ■ 

Jaq.  Pues  calla'    tú,  \  calli  i 

Zul.  !*■  -  tú,  y  calialde. 

Jaq.  V  .i  escondernos.. 

Zul.  Y  á  o  ¡ultarnos... 

j  /i/.  Donde  el  furoi  no  nos 

Zul.  Donde  Marle  no  poder 
Nos  pegar  con  la  del  Marti  s. 

Jaq.  Pase  usted,  Beñor  moríll  i. 

Zul.  Seor  crestianilio  osted  pase. 
os.  Q  ■■  sin  capitulaciones, 
i  i     g¡  [lina  •  p 

/'"'.,   ¡Anua,   arma'  ¡guerra, 
guerra! 


Salen    ROLDAN,     OLIVEROS,    DURAN 
DART1  .    REINALDOS   v    RUGERO;    y 

CARLOS  di  ii. mi  .miólos. 

I  'i  rl.  No  los  sigáis  el  ali  an 
Supuesto  que  se  retiran¡ 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
so-    ombras  ¡  que  puedo  ser, 
Que  con  la  fuga  nos  llamen, 

^  que,  siendo  aquestos  montes, 
Como  son,  tan  formidables, 
Sea  ardid,  y  que  en  alguna 
Emboscada  nos  aguarden  ¡ 
Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  íue  acción  importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera, 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  así  a  retirar,  amigos; 
Que  mañana  en  los  ce'ages 
'Minie: os  del  alba  espero 
En  sus  cuarteles  pagarles 
La  visita  ;  no  se  diga, 
Que  vinieron  á  buscarme, 

Y  no  fui  á  buscarlos  yo. 

Todos.  A  retirar  toca.      [Caja  y  cla¡  ¡   . 

Sale  LISIDANTE. 

¡.i  si.  Dame 

Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso, 
Que  al  primer  paso  te  halle 
En  estos  montes,  que  el  mar 
Repetidamente  bate, 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

Cárl.  Lisidante, 

¿Qué  venida  es  esta? 

Lisi.  Habiendo 

Sabido,  que  ya  se  acabe 
La  tregua,  vuelvo  al  honor 
De  ser  tu  soldado,  y  darte 
Noticias  de  que  Argalía, 
Casi  en  el  mismo  parage, 
lie-de  Scila,  en  que  corrimos 

I  nos  mismos  temporales, 
Viene  a  recluta r  sus  tropa-, 
Tan  altiva  j  arrogante, 
Que  es  en  valor  \  hermosura, 
Hija  de  Venus  y  Marte. 
Cárl.  Eso  habrá  mas  que  vencer. 

Llegad  á  tOdOS    J  dadles 
Los  brazos,  pues  todos  son 
En  fineza  semejante 
luí  resados,  teniendo 
Vuestro  esfuerzo  de  su  paró'. 

Lisi.  Roldan  invicto,  famoso 
Olivero-,  Durandaí  te, 
Reinaldo.-,  dadme  los  brazos. 

Rold.  Seáis  muy  bien  venido. 

Oliv  Edadei 
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Eternas  viváis. 

Dar.  Los  cielos 

Con  bien  os  traigan. 

Rein.  Y  os  guarden. 

Rug.  Aunque  á  mí,  al  lado  del  cesar, 
Vuestras  noticias  me  estrañen, 
Por  las  que  yo  de  vos  tengo, 
No  daré  ventaja  á  nadie 
Kn  ser  vuestro  servidor. 

■■/.  Rugero  ya  de  los  Pares 
V,<  uno  mas;  general 
Del  ejército  de  Agíante 
Fué,  a  quien  prisionero  vos 
Iji  esta  (orre  dejasteis... 

Lisi.  Ahora  reparo  en  él. 

Cari.  Que  de  los  duques  de  Arles, 
Antiguos  alcaides  suyos, 
Es  heredado  homenage, 

Y  á  quien  han  sacado  della 
\)o<  venturas,  y  tan  grandes, 
Como  ser  paladín  mió, 

V  esposo  de  Bradamante. 
Lisi  Uno  y  otro  parabién 

Os  doy.  —  ¡  Que  yo  ( ¡  ay  de  mí ! )  abrace    ap. 
A  mi  enemigo,  sin  que 
Entre  mis  brazos  le  mate! 

Rvij.  Siempre  me  tendréis  por  vuestro. 
(Suenan  cajas  y  trompetas.} 

Cárl.  Los  acentos  militares 
A  retirar  toquen.  ¿Pero 
A  quien  nueva  salva  hacen 
I.os  bélicos  estruendos,  que  renacen. 
De  cláusulas  llenando  el  aire  vano? 

Salen  TELFIN,   FLOR    DE  LIS. 
BRADAMANTE  Y  Damas. 

Delf.  Permíteme  tus  pies. 

Flor.  Dame  tu  mano. 

Cárl.  ¿Delfín  ?  ¿Flor  de  Lis  bella? 
¿Pues  qué  venida  es  esta? 

Flor.  De  mi  estrella 

El  influjo  seguir,  con  la  disculpa 
De  que  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 
Corriendo  ya  la  voz  de  que  venia 
A  gobernar  su  ejército  Algalia, 
No  es  justo  que  blasone 
Una  muger,  que  á  tu  poderse  opone, 
Sin  que  otra  muger  sea 
La  que  á  tus  pies  sus  altiveces  vea, 
No  menos  que  ella,  heroicamente  ufana. 

Delf.  Ya  por  los  dos   te  respondió  mi 
Porque  tampoco  fuera  [hermana; 

Justo  quedarme  yo,  sin  que  viniera, 
Se  or,  á  acompañalla. 

Brad.  Con  que  no  menos  discui; 
El  generoso  espíritu  de  cuantas,  halla 

A  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas, 
Trocando  el  lisonjero 
Kspejo  de  cristal  al  del  acero. 


Cárl.  El  amor  la  fineza  08  agradece. 
Mas  no  e!  temor,  que  por  i   stantes  C 

OS  en  campaña. 
Pero  al  fin  seis  mis  hijos,  y  no  estraña 
Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 
Venid. 

Unos.  ¡  Viva  el  Delfín! 

litros.  ¡  Flor  de  Lis  \i\a  ! 

(  Entrándose  todos  al  son  de  cajas  y  trom- 
petas. ) 

Lisi.  ¡Ah  tirana!  Los  cielos 
Tiempo  me  den  en  que  vengar  mis  zelos. 

Ruy.  ¡Ay  bella  Bradamante!  [tante 

¿Quién  creerá,  que  el  amor,  que  fué  has- 
Tai  vez  áa'gun  cobarde  hacer  valiente, 
Al  contrario  hoy  en  mí  trocar  intente 
Estremos? 

Brad.     ¿Cómo? 

Rug.  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tú  vas  en  mi  pecho, 

Y  por  guardarte,  temo...  [tremo  , 
Brad.  No  tienes  qué,  pues  á  contrario  es- 
Si  en  tí  fallece,  en  mí  se  aumenta  el  brio, 

Al  conocer,  que  tú  vas  en  el  mió, 

Y  después  de  aquel  dia,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  homenage  te  vi,  corre 

El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos. 

(Vanse.  | 

Dentro  FALERINA. 

Ful .  Eso  será  mas  cierto, 
Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 
Sobre  aquesta  oscura  cueva, 
Que  oculta  el  yerto  cadáver 
De  Merhn,  llega  esta  noche 
El  encanto  á  fabricarse 
Del  jardin  de  Falerina. 

Salen  como  a  oscuras  ZULEiüLLA  \ 
JAQUES. 

Jaq.  Camarada,  que  de  lance 
Me  dio  el  miedo... 

Zul.  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde... 

Jaq.  ¿Dónde  estás? 

Zul.  Alá  saber. 

¿Dónde  estar  tú? 

Jaq.  Aunque  me  halles, 

No  me  hallarás;  que  no  estoy 
En  mí,  pues  desde  el  instante 
Que  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

/.ni.  El  mesmo  á  mi  soceder, 
É  mas,  si  añadir  el  grande 
Romor  con  que  el  noche  el  paso 
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Cerrar  con  oscoridades. 

(Tropiézanse  los  dos.) 
¡Mas  ay  triste  Zulemilla! 
Jaq.  |Masaf  desdichado  Jaques ! 

Zul.  ¿Que  estar  eso  ? 

Jaq.  ¿Q"1'  sé  yo? 

Pero  algún  dragón  me  ase, 
Segon  que  las  -'anas  tiene. 

Zul.  A  me  algún  lobo  rapante, 

Seguí!  que  tener  el  presas. 

Jaq.  Señor  dragón,  do  me  trague, 

Porque,  aunque  gallina  soy, 
No  soy  buen  gigote  de  ave. 

/'//.  Ni  me  estar  bOD  alcUZCUZ, 
Aunque  tener  calbezate. 

Jnq.  ¡Mas  que  miro! 

Zul.  ¡Qué  el  primera 

Luz  del  sol  nos  desengañe! 

Jnq.  ¿Zulemilla? 

Zul.  ¿Jaquecilios? 

Jaq.  ¿Tú  eres? 

Zul.  ¿  Ser  tú  ? 

Jaq.  Que  te  abrace 

Deja  en  albricias. 

Zul.  Me  y  todo. 

[Al  abrazarse  sale  un  salvage,  y  se  pone  en 
medio,  y  abraza  á  los  dos.) 

Salv.  Eso  lia  de  ser  ú  mí  antes. 

Jaq.  i  San  Jaco ! 

Zul.  ¡  San  Zacarronl 

¿  Quién  ser  vos,  que  nos  despartes? 

Jaq.  ¿Quien  puede  entre  dos  amigos 
Meterse,  sino  un  Balvage? 

Salv.  ¡Miserables  hombrecillos  I 

Jaq.  Conmigo  no  habla;  que  antes 
Soy  en  esta  ocasión  un 
Perdido,  que  un  miserable. 

Zul.  Con  me  sí,  pues  que  do  dar 
Por  mi  vida  cuatro  reales. 

Salí .  ¿Cómo  a  entrar  os  atrevisteis, 
Cómo  á  penetrar  osasl 
Deste  encantado  palacio 
Los  reservados  umb  ales? 

Jaq.  ¿Qué  palacio  es  una  cueva? 
Borracho  está  este  gigante. 

Zul.  ¿Qué  gegante  no  lo  estar? 

V  si  DO  él,  el  que  le  trae. 

Salv.  1. 1  que  rereis   en  abriendo 
Esas  ¡ajei  tas  de  diamante, 
Qu<  están  dentro  de  la  cueva. 

toe  rarles  ¡  ap. 

Porque  estando  '  ts  jardines 
Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 
Por  ellos,  j  b>  que  rieren 
Lo  puedan  decir  á  nadie.  — 
Entrad  pues,  porque  lleguéis 
A  besar  las  plantas  reales 
De  -n  reina  i  alerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aquí  dentro. 


Zul.  ¿Dónde  estar  el  magestades 
De  la  reina  Bailarina? 

Salv.  Alia  lo  rereis. 

Jaq.  Agraj 

No  digas  mas. 

Salv.  Entrad  presto, 

Si  no  queréis  que  es  arrastre. 

Los  dos.  ,:  Quién  rió  mas  pena,  que  estar 
A  obediencias  de  un  Balvage?  (Vanse.) 
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Salen  por  una  puerta  mirando  a  lo  lejos 
algunos  moros,  v  petras  marsílio, 
MARFISA  v  \Mt.\I.IA;  v  por  la  oirá 
CARLOS,  el  DELFÍN,  FLOR  DE  US, 
BRADAMANTE,   LISIDANTE,  RUGüKü 

Y    LOS  CUATRO   PALADINES. 

Arg.  Ya  que  la  primera  luz 
Del  sol  sus  rayos  esparce... 

Cari.  Ya  que  el  alba  rompe  el  velo 
De  sus  primeros  celases... 

Arg.  Y  en  buena  ordenanza,  Carlos 
Manila,  que  su  canino  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda, 
Que  le  gobierno  no  sabe, 
Pues  no  le  he  puesto  en  temor... 

Cárl.  Y  el  africano  arrogante, 
Quizá  en  fe  de  Algalia, 
Al  opósito  nos  sale... 

Arg.  No  ba>  que  esperar;  las  primeras 
Tropas  de  vanguardia  avancen. 

Cárl.  No  baj  que  perder  la  ocasión. 

Unos.  Brame  el  bronce. 

Otros.  Gima  el  parche. 

Todos.  ¡Arma,  anua!  ¡guerra,  suena! 
Dase  la  batalla,  y  éntranse  peleando.) 

Mar/ .  ¡  Oh,  quiera  el  cielo,  que  halle 
En  la  batalla  a  Rugero  ! 

1  para  que  no  recale 
Entrar  en  duelo  conmigo, 

DestOS    hipidos   cerníale, 

I engo  de  cubrir  el  rostro. 

(Cubre  con  un  velo  el  rostro,  y  va  ■ 
Lis  i.  ¡Oh  si  la  ocasión  hallase 
De  dar  á  Rugero  muerte!  (Vase.) 

Rug.  De  tu  rida,  Bradamante, 
Mi  pecho  será  el  escudo.  (Vase.) 

Brad.  Del  tuyo  pares  mi  uñasen. 

[Vase.) 

Salen  por  dos  partes  ARCA  LIA  s  FLOR 
DE  LIS. 

Voces.  (Dent.)  ¡Arma,  arma!  ¡guerra, 
guerra ! 
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Flor.  Ya  que  en  lid  los  campos  arden, 
;  ,\li  si  fuese  tan  dichosa 
Mi  suerte,  que  me  encontrase 
Con  ella!  ¡Argalía!  ¡Argalía! 

Arg.  El  nombre  acudir  me  hace 
Donde  me  llaman.  —  ¿Quién  eres, 
Que,  de  i  n  riesgo  ignorante, 
A  ni í  me  buscas? 

Flor.  Porque 

Solo  con  la  voz  te  espante, 

Y  antes  que  ''""  ?!  acew>> 
Con  el  sonido  te  mate, 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

Arg.  ¡  Ay  de  tí, 

Infelice,  que  no  sabes, 
Que  la  espada  de  Argalía 
Templada  está  en  yerbas  tales, 
Que  á  sus  golpes  derribó 
Cnanto  se  puso  delante! 
;  Muere  á  mis  manos! 

(Riñen,  y  ene  Flor  de  Lis.) 

Flor.  ¡  Ay  triste! 

Arg.  ¡Soldados! 

Salen  MARSILIO  y  otros. 

Wars.  ¿Qué  hay  que  nos  mandes? 

írg.  Que  á  Flor  de  Lis  retiréis; 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste, 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  está  de  mi  parte. 

Y  así  á  retirar. 

Flor.  ¡  Piadosos 

Cielos,  valedme,  amparadme  I 

(Lle'vanla.) 

Dentro  CARLOS. 

( 'árl.  A  la  voz  de  Flor  de  Lis 
Allí  todo  el  grueso  cargue. 

Dentro  BRADAMANTE. 

Brad.  Sigúeme,  Rugero. 

Tod.  [Dent.)  Todos 

Moriremos  en  su  alcance. 
¡Arma,  arma!  ¡guerra,  guerra! 

Tocan  cajas,  y  salen  riñendo  RUGERO 
y  MARFISA. 

Marf.  Ya  que  de  uno  en  otro  trance, 
Barajada  la  batalla, 
A  la  voz  de  Bradamante, 
Te  reconocí,  y  llamado 
De  mí  á  singular  combate, 
Has  venido  á  esta  del  monte 
La  mas  retirada  parte, 
Vuelve  á  la  lid. 

Rug.  Bien  creerás, 


No  escusarla  de  cobarde, 
Sino  de  atento,  al  mirar 
En  muger  valor  tan  grande. 

Marf.  ¿Porqué? 

Rug.  Porque  si  te  venzo, 

Dirán,  que  es  victoria  fácil 
Los  que  tu  valor  ignoran; 

Y  si  me  vences,  desaire 
Mi  rendimiento;  y  así, 
Pues  no  es  posible  que  gane, 
Ni  vencedor,  ni  vencido, 

Te  suplico,  que  dilates 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas, 
¿Qué  te  ha  obligado  á  buscarme 
A  mí  mas,  que  á  otro  ? 

Marf.  Ser  tú 

El  mas  vil,  el  mas  infame 
De  los  hombres,  mas  traidor 
A  tí,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

Sale  BRADAMANTE. 

Brad.  Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeño  falta  Rugero, 

Con  temor  vuelvo  á  buscarle; 
Pues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mí  y  á  su  opinión  falte. 
Hacia  esta  parte  fué  adonde 
De  vista  le  perdí.  Dadme, 
Montes,  del  noticia.  Pero 
Con  una  africana  aparte 
Retirado  está. 

Rug.  Por  mas 

Que  me  injuries  y  me  ultrajes, 
No  has  de  obligarme  á  la  lid, 
Porque  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quien  eres. 

Marf.  ¿Cómo? 

Rug.  Desta  suerte.  [Descúbrala. ) 

Marf.  ¿Qué  dudases, 

¡  Ah,  cruel!  que  era  yo  á  quien 
Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinrazones  ? 

Bug.  Marflsa, 

Mi  bien,  mi  cielo,... 

Marf.  No  trates 

Desenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

Ilrad.  ¡Qué  escucho!  Qp 

Marf.  ¿Tú  eres  aquel 

Paladín  Abencerraje, 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
Una  leona  por  madre? 
¿Pues  cómo  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  á  ultraje. 
Que  de  tu  patria  y  tu  ley 
Y  mi  amor  oTvW  haces, 
Tan  del  todo?  que... 
Rug.  Marflsa, 
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fío  me  culpes  de  inconstante; 
Que,  aunque  mudé  religión, 
Por  mas  superior  dictamen, 
De  anuir  do  mudé;  que  el  tuyo 
Es  ni  el  alma  carácter. 
Como  te  quise,  te  quieto, 
^  que  do  te  quise,  sabes, 
Para  esposa. 

Hniil.  Dama  era  ap. 

Suya  sin  duda. 

Marf.  No  liaste 

Aijik's.i   satislaceion ; 
Que  zelos  son  unos  males 
'Jan  fáciles  de  nacer, 
Que  de  cualquier  amor  nacen, 
Cuando  no  me  ofenda  el  gusto. 
¿Puede  el  olvido  dejarme 
De  ofender,  con  que  abandonas 
Tu  fama.'  pues  que  la  abates 
Al  ciego  amor  de... 

Brad.  Detente; 

No  á  decir  su  nombre  pases, 
africana  ¡  que  no  es 
Sugí  i"  tan  relevante 
Para  los  labios  de  quien 
Se  da  a  partido  tan  fácil, 
Que  en  que  la  amen  se  consuela, 
Sin  que  para  esposa  la  amen. 

Marf.  Quizá  es  mas  decoro,  que 

Ni  aun  para  '  BO  me  mirase 
Su  esperanza,  por  no  haber 
Tenido  primero  amant  ■, 
En  quien  el  miedo  perdiese, 
Como  alguna  en  Lisidante. 
Rug.  ¡,  Qué  escucho,  cielos? 

II  i  mi.  El 

Sen  ida    una   dama,  DO  hace 

Consecuencia  a  los  favores, 
Cuami"  i  onstan  las  crueldades. 
V  así,  aunque  no  me  desluzca 

Tu  VOZ,  que  me  enoje  kiste, 
Para  que.  ya  que  no  vengue 
< .  stigue.  Va  o  embt 

Rug.      Ten,  Bradamante, 
l  ;i  espada. 

Brad.      ;. Ti'i  la  defiendes  ? 

Marf.  Quita,  y  deja  que  la  mate. 

Rug.  Ten  '-I  acero,  Marfisa. 

Marf.   ¿.Tu  la  ampara-  ? 

Rug.  ¿Habrá  alguien 

lo,  i  otre  di 

I  ite    --nales, 
El  corazón  dividido 

En  tan  enteras  mitades, 
Que,  aunque  Marfisa  me  injuria 
Con  sus  despechos,  la  ampare? 
^    tunque  me  dé  con  sus  /: 
-i  á  Bradamante ' 
•uto  mi  vida  un  ■  •■ 

I I  ado  de  dos  imane?. 


Tan  á  un  tiempo? 

Dr.NTHO  FALERINA. 

Ful.  Ya  lo  es 

De  que  él  no  se.  desengañe, 
Ni  fe  ninguna  asegure. 

Brad.  ¡Quita! 

Marf.  ¡Aparta! 

Estando  riñendo  las  nos,  v  él  en  medio, 
salen  JAQUES  y  7XLEMILLA  de  leo- 
nes, Y  CARGAN  CON  RL'GERO,  SONANDO 
ROÍDO  DE  1EK11EMOTO,  TRUENOS  Y  RELÁM- 
PAGOS, Y  CRUZAN  ALGUNOS  EL  TAULAÜO, 
ASOMBRADOS. 

Rug.  ¡  Rradamante ! 

¡.Marfisa!  ¡Valedme,  cielos! 

/.ni.  Va  obedecer  tus  mandatos. 

Jaq.  Ya  tus  preceptos  cumplimos. 

Llevante  en  hombros.) 

Brad.  ¡Qué  desdichas!      (El  terrrmoto .) 

Marf.  ¡Qué  pesares! 

1'iins.  (Dent.)  ¡Que  asombros! 

Otros.  (Dent.)  ¡Que  confusiones! 

Brad.  Dos  leouo  de  delante 
Le  han  robado  de  nosotras. 

Marf.  Porque  muera  como  nace, 
Quien  no  como  nace  vive; 
A  cuyo  pasmo,  en  mortales 
Parasismos  muerto  el  sol, 
Fallece  á  la  media  tarde. 

Brad.  Anticipada  la  noche, 
No  hay  nube  que  no  se  rasgue 
A  relámpagos  y  truenos.      (El  terremoto.) 
Mas  nada,  mas  nada  baste 
\  que  á  mis  manos  no  mueras. 
Marf.  Ni  tú  á  las  mías  no  acabes. 

Unos.  \Dent.)  ¡Que  prodigio! 

(Terremoto  grande. 

Otros  (Dent.)  ¡Qué  portento! 

Sale  ROLDAN. 

Rold.  De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga  ; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voj  tropezando  en  mis  sombras. 

(El  terremoto. 

Sale  OLIVEROS. 

o/ir.  Envidioso  de  ver  tales 
Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
'  is  montes. 

Sale  LISIDANTE. 

iisi  Y  no  solo 
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De  los  estruendos  se  vale, 

( Terremoto  y  rayos. 
Pero  de  la  artillería 
De  los  rayos. 

Sale  DELFÍN. 

Dclf.  Sí;  pues  de  aves 

De  globos  de  fuego  pueblan, 
Declinado  vulgo,  el  aire. 

Sale  DURANDARTE. 

Dur.  En  embriones  de  luz 
Sus  senos  los  riscos  abren.      {Terremoto.) 

Sale  REINALDOS. 

Rein.  Y  auxiliares  de  los  riscos, 
Contra  ellos  braman  los  mares. 

[Terremoto.) 

Sale  CARLOS. 

Ciirl.  Sin  duda  contra  nosotros 
Hoy  Argalía  se  vale 
De  Merlin,  á  quien  le  dieron 
Torpe  espíritu  por  padre 
Tantas  diabólicas  ciencias, 
Siendo  siempre  favorables 
Al  África  sus  encantos; 

Y  así,  porque  no  embarace 
El  que  cobre  á  Flor  de  Lis, 

Y  con  toda  África  acabe 

De  una  vez,  nuestra  conquista 

Será  la  cueva  en  que  yace, 

llanta  que  abrasado  vuele 

En  cenizas  su  cadáver.  [Vase.) 

Todos.  Todos  en  tan  alta  empresa 
Te  ayudaremos  constantes, 
Luego  que  cobrado  el  sol 
Diga,  publicando  paces: 
Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades.  [Vanse  todos.) 

Músic.  Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes, 
Las  flores  y  aves 

Sns  matices,  sus  voces 

Y  sas  cristales. 
Firmen  blandas  treguas, 
Ya  ijue  no  paces, 
Luna,  sol,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aire. 

Con  esta  m'sica  se   descubre   el   teatro 
1)e  los  jardines,    v    rn   un   cenador  ó 

NICHO  SE  VE  FALKRINA  VESTIDA  DE  NIN- 
FA, EN  ACCIÓN  DE  ESTATUA  DE  UNA  FUENTE, 
y   SACAN    DOS   LEONES  A   RUGERO,   HACIEN- 


DO   EN    LAS    ACCIONES    LO    QUE   DICEN   LOS 
VERSOS. 

Rug.  Pues  que  desde  las  primeras 
1  que  gocé,  en  mí  son 

Verdad  y  contradicción 
Veros  piadosas  y  Ceras, 
O  crueldades  lisonjeras, 
O  por  decir  mas  verdades, 
Crueles  lisonjas,  piedades 
O  iras  de  una  vez  usad, 
0  villa  ó  muerte  me  dad, 
No  para  contrariedades... 

Él  y  mus   Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 

Zul.  ¡O  quien  hablalde  pudiera, 
Ya  que  mi  amo  moro  ser! 

Jaq.  Ya  que  cristiano,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 
Los  dos.  Le  hablaré  desta  manera. 

[Vanse  los  dos  haciéndole  señas.) 
Rug.  A  mis  pies  con  ceños  graves, 
Halagüeños  y  suaves 
Me  enseñan,  yéndose,  aquella 
Estatua  divina  y  bella, 
A  quien  dio  el  abril  las  llaves... 

Él  y  mus.  Pues  cobrando  las  fuentes, 
Las  llores  y  aves... 

Rug.  Su  primero  resplandor, 
En  bello  jardin  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor; 
Mil  aromas  cada  flor, 
Cada  fuente  mil  raudales, 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto, 
Todo  junto  es  un  encanto, 
Pues  que  suspenden  iguales... 
El  y  mus.  Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 

Ruy.  O  tú,  que  en  confusa  calma, 
Tienes,  de  jazmín  vestida, 
Para  estatua,  mucha  vida, 
Para  deidad,  poca  alma, 
Si  deste  jardin  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces, 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pié  rendidos, 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces... 

El  y  mus.  Firmen  blandas  treguas, 
Ya  que  no  paces. 

Rug.  Luna  es,  pues  siente  desmayos  ; 
Sol,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua,  pues  toda  es  cristales; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  llorwe  mayos, 

Y  aire,  pues  á  su  donaire, 

No  hay  lustre,  que  no  desaire; 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
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A  ser  de  todo  esto  el  ciólo, 
Pues  padecen  su  desaire... 

El  y  mus.  Luna,  sol,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aire. 

Rug.  ¿Cuya  eres,  o  peregrina 
lidia  imagen  soberana? 
¿De  Venus  ó  de  Diana'!" 
Que  uno  >  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  d¡\  iría, 
En  ii  adora  dos  deidades  ¡ 
Si  á  mi  llanto  te  persuadí  s, 

Sepa,  pues  ídolo  eres, 

Y  n  sponderás.  si  quieres, 

Que  me  dicen  (ns  piedades... 

Él  >j  músic.  Cesen,  cesen  rigores 
i         i  i  ueldadj  s, 
T  cobrando  las  fuentes, 
Las  lloros  y  aves 
Sus  matices,  sus  \ 
Y  sus  cristales, 
Pirmen  blandas  tregnas, 
Ya  que  no  paces, 
Luna,  sol,  agua,  fi 
Tierra  y  aire. 

Sale  del  nicho  FALERINA. 

Ful.  Joven,  cuyo  valor 
Nació  á  mas  altp  fin, 
Que  á  caudillo  africano, 
Ni  á  francés  paladín, 
No  solo  mi  VOZ  creas. 
Viendo  restituir 
A  vida  j   alma  un  mármol, 
Pues  hablarán  por  mí, 
Para  mayor  ahouo... 

Salen  las  ninfas  qoe  pudieren  eos  velos 

IN      LOS      ROSTROS.      QUEDANDO     SUSPENSO 
RUGERO. 

Ella  y  mus.  Deste  hermoso  jardin 
En  fuentes  el  cristal, 
En  llore-  el  matiz. 

Fal.  El  grande  origen  tuyo, 

Que  le  (rajo  hasla  aqui 

De  la  otomana  luna 
A  la  francesa  lis, 
Presagio  fué,  que  dijo, 

Cuan  lia  o  has  de  vivir 

De  una  en  otra  ley,  hasta 
Dar  en  la  del  gentil, 
Di  r  ii  •no-, 

v  mú  .  Dígalo  el  ver  vivir 
Fatigas  de  un  cincel, 
•  de  un  liuril. 
Fal.  Estatua  viva  te  halda 
La  diosa,  que  feliz 
ídolo  es  deste  templo, 
Deidad  deste  pensil. 
No  es  Venus,  ni  Diana, 


Ninfa  celeste  sí, 

En  cuyas  sacras  liodas 

Estrella  has  de  lucir, 

(alando  goces  por  ella... 

Ella  y  mus.  En  ese  azul  viril 

Dosel  de  rosicler, 
Tálamo  <ív  zafir. 

Ful .  No.  pues  consone  humana 
Llegues  a  permitir?, 
Que  las  distancias  mida, 
Que  hay  del  alta  cer\i/ 
Del  monte  al  valle,  pues 
Aunque  es  noble,  <s  así 
Que  lo  humano  mas  noble, 
Con  lo  divino,  es  vil; 

Y  mas  cuando  los  hados... 

Ella  y  mus.  Te  saben  prevenir 
En  rayos  de  otro  sol, 
Luces  de  otro  zenit. 

Fal.  Hasta  entonces  conmigo 
Goza  desle  país, 
Donde  dichoso  vivas, 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  Bradamante  ausencias, 
Que  ella  no  ha  de  sentir, 
>.  i  de  Marfisa  zelos, 
une  -abrá  echar  de  sí; 

Y  cuando  no  los  eche... 

Ella  y  mus.  El  que  en  mejor  contin 
Tiene  que  merecer, 
¿Qué  tiene  que  sentir? 

Fal.  Vuelve  á  ver  ese  alcázar. 
Que  labró  para  tí 
Arquitecto  el  amor, 
En  cuyo  camarín 
Son  el  bronce  y  el  jaspe 
Materia  mas  en  il  ¡ 
Pues  de  pórfido  j  oro 
Contiene  entre  sí 
Columnas  y  lintel* 

Ella  y  mus.  Cuestión  sobre  argüir 
Cual  desangró  mas  venas. 
El  catay  ó  el  oflr. 

Fal.  Vuelve  á  ver  el  vergel, 
Cuya  menor  raiz 
Da  en  hojas  de  esmeralda 
Claveles  de  rubí ; 

Woma  es  de  coral 

Cada  iior  carmesí, 
Zafiro  cada  lirio, 
También  cada  alelí, 
I  upano,  en  cusa  aurora... 

Ella  1/  mú  t.  Perla  es  cada  jazmín, 
Que  se  engendró  al  llorar, 
^  se  cuajó  al  reír. 

Fal.  Eterna  primavera 
El  año  será  aquí, 
Sin  que  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  abril. 
Tu  mesa  será  el  ampo, 
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Sin  que,  por  acudir 
Su  blancura  al  mantel, 
Su  frió  deje  de  ir 
Al  néctar  y  ambrosía... 

Ella  y  mus.  En  copas,  que  sutil 
Filigrana  de  oro, 
Guarnezcan  el  perfil. 

Fal.  Tu  lecho  será,  el  mayo, 
Pues  le  verás  mullir 
Rasos  de  primavera 
En  catres  de  marfil  ¡ 
Siendo  regase  de  uno 
\  de  otro  traspoi  tin  , 
Las  plumas  de  aquel  ave, 
Que  al  nacer  del  morir 
Reservará  la  hoguera... 

Ella  y  mus.  Cuyo  hermoso  terliz, 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

Ful.  Tendrás  á  todas  horas 
En  continuo  l'est i n 
Mis  damas,  en  quien  hay 
Aun  mas,  que  ver,  que  oir; 

Y  cuando  echare  menos 
Tu  espíritu  la  lid, 
También  sabré  batallas 
En  el  aire  fingir, 

Que  tu  valor  diviertan... 

Ella  y  mus.  Viendo  en  el  embestir 
Escuadras  ciento  á  ciento, 

Y  tropas  mil  á  mil. 

Fal.  En  fin  tendrás,  Rugero, 
Bien,  que  no  tendrá  fin, 
Pues  semi-dios  conmigo 
Eterno  has  de  vivir. 
Mientras  de  colocarte 
No  llegue  el  tiempo,  en  mí 
l'n  alma  que  te  adore, 
Con  quien  Biempre  relia 
Vivirás,  cuando  el  iris... 

Ella  ¡i  mus.  Desplegará  por  tí 
Las  hojas  de  esmeralda, 
De  gualda  y  de  carmín. 

Rug.  Hermoso  enigma,  en  quien. 
No  sin  asombro,  vi, 
Que  pudo  alcanzar  mas 
Kl  ver,  que  el  discurrir, 
Si  deidad  eres,  ¿cómo 
Puedes  dudar  de  mí, 
Que  al  decirme,  que  soy 
Mas  noble,  que  creí, 
En  mas  obligación 
Me  pones  de  acudir 
A  esa  misma  nobleza? 
¿Y  siendo  aquesto  así, 
Contradicción  no  implica, 
Que  intentes  conseguir 
El  hacerme  mas  noble, 
Para  verme  mas  ruin? 

Fal.  ¿Cómo? 


¿Pues  hay  mayor 
¿Qué? 


Rug. 

Ruindad. 
Fal. 
Rug.  Que  mentir? 

Y  mas  á  una  muger, 
Obligándome  aquí 

A  que  te  ofrezca  un  alma, 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Acidad  es,  que  á  Marlisa 
La  quiero  como  á  mí ; 
Mas  no  como  á  mi  esposa  ; 

Y  si  grosero  fui, 
Dígalo  la  contienda 

En  que  á  las  dos  perdí 
En  querer  allá  á  dos, 
¿  Qué  será  á  tres  aquí  ? 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fingir, 
Permíteme,  que  vuelva 
Donde  estaba,  al  oir, 
Que  estoy  en  mi  fortuna, 
Desde  que  merecí, 

Para  admitirme  esposo 
De  Rradamante,  el  sí, 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  feliz. 
Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo  he.  de  permitir, 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
Llegando  á  preferir 
A  todo  un  sol  un  astro ; 

Y  así  humilde... 

Fal.  ;  A  y  de  tí! 

Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engaño  vil, 
Que  se  hace  á  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio, 
Que  el  engaño ;  que  en  fin 
Uno  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 

Rug.  Eso  es  juzgarla  á  ella, 
Mas  no  juzgarme  á  mí, 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarte,  fuera 
De  que  eres,  como  oí, 
Deidad,  ó  no;  si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarte  ?  y  si  no, 
¿Qué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 

Fal.  YA  ver... 

Rug.  ¿Qué? 

Fal.  Que  aun  sin  prevenir 

Tantas  felicidades, 
Como  te  prometí^. 
Por  mí  sola  el  desaire 
Tomar  debo,  y  que... 

Rug.  Di. 
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Fal.  Es  poca  la  distancia 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  afecto,  ó  vengar 
Un  desden. 

Rug.        Es  así. 
Has  si  es  ruin  |  ya  lo  dije 
Quien  miente  por  mentir, 
Quien  niiente  por  temer 

Será  ilns  \eees  ruin. 

Fal  ¿Que  aun  no  fingirás? 

Rug.  No. 

Ful.  ¿Y  quieres  irte? 

/i"'/.  Si. 

Fal.  ¿Pues  qué  vendrán  finezas 
(ion ligo  á  conseguir? 

Rug.  Darme  que  agradecer, 
Pero  tu»  que  admitir. 

Fal.  ¿En  eso  te  resuelves? 

Ruy.  No  está  mi  arbitrio  en  mí. 

Fal.  Pues  pasen  á  otro  estremo 
Mis  iras. 

Rug.     ¿Cómo? 

Fal.  Así  : 

El  tono,  que  adormece 
I."-  sentidos,  decid  ¡ 

Ella  y  mus    ;  Ay  misero  de  tí ! 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz 
¡Ay  mísero  de  ti ! 

Rug.  ¡Cielos!  ¿  qué  confusión 
K>  la  que  ha  entrado  en  mi, 
Que  un  me  deja  (,  ay  diste!) 
Ni  hablar  ni  discurrir? 

Músic.  ;  A  y  misero  de  tí! 

Rug.  Un  letargo,  un  delirio, 
L'n  pasmo,  un  frenesí 
Loa  sentidos  embarga, 
Sin  \er,  ni  hablar,  ni  oir. 

Músic.  ;  A\  misero  de  tí ! 

Rug.  I  ni  bailo  el  corazón , 
Late,  tan  sin  latir, 
Que  a  no  animar  anima  . 

Y  vive  á  no  vivir. 

Múiie.  i  Aj  mísero  de  ti ! 

Rug.  Tan  trabado  el  aliento 
El  pecho  echa  oe  sí , 
Que  empieza  en  p  onunciar, 

N   remala  en  ^"■mir. 

Músic.  ¡  Aj  mísero  de  ti ! 
Rug.  Todo  ••-  entorpecer 

Y  temblar,  tan  sin  mi, 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Sentir  de  do  Bentir. 

Músic.  ¡  Aj  mísero  de  ti ! 
Rug.  c  Qué  es  i  sto,  cielos? 
Fal. 
i!-,  que.  pía     yo 

na  á  viva, 
r  mi 
f)e  vivo  á  estatua,  siendo 


Mármol  deste  jardín, 
Para  que  (-n  mi  venganza 

Mejor  pueda  decir... 

Rug.  También  lo  diré  yo, 
Por  si  descanso  así  : 
¡  A\  misero  de  mí ! 

Músic.  ¡  Aj  misero  de  tí! 

Rug.  Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  elijo  lo  infeliz. 

Músic.  Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 

Fal   ;  Ministros  mios,  á  quien 
Las  brutas  formas  di, 
Por  haber  penetrado 
Desta  cueva  el  sibil! 

Salen  JAQUES  v  ZULEMiLLA. 

Ji"/.  ¿Qué  mandas? 

Zul.  ¿Qué  querer? 

Jaq.  Puesto  que  para  tí 
Somos  los  que  antes  fuimos. 

Fal.  Que  ya  que  me  servis, 
Me  guardéis  esa  estatua, 

Y  á  cualquiera  que  aquí 
En  busca  suya  entre, 
Le  bagaia  pedazos  mil. 

Zul .  ¿  Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

Jaq.  ¿Y  si, 

Aunque  yo  león  parezca, 
Soy  puerco  y  aun  espin, 
Cómo  he  (le  defenderle  ? 

Fal.  No  temáis,  porque  aquí 
Lo  formidable  hasta, 
N    para  resistir, 
Si  alguien  se  atreve  á  entrar, 
El  que  pueda  salir, 
Continuamente  el  eco, 
Que  aduerme,  repetid 
Nosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  este  confín 
De  venenosas  yerba-. 
Que,  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  plañía  á  cuantos 
A  entrar  osen  aquí  : 
Fuera  de  que,  ¿  que  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro,  j  nadie 
Se  atreve  i  descubrir 
I. o  que  en  bí  en  ierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Na  lie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir, 
Hecho  mármol  á  todos, 

Quien  lo  fué  para  mí ; 
A  cuyo  encanto  una 
N  mil  veces  decid... 

/■;//';  y  mus.  ¡  Ay  mísero  de  tí, 
Que  lo  feliz  desdeñas, 
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Y  eliges  lo  infeliz! 

(Vuélvese  á  cerrar  la  cortina.) 

Salen  por  una  paute  ROLDAN'  y  DURAN- 
DARTE,  deteniendo  a  MARFISA  j  y 
por  otra  LISIDANTE,  OLIVEROS  v 
REINALDOS ,  deteniendo  a  BRADA- 
MANTE. 

Unos.  ¡Tente,  Bradamante! 

Otros.  ¡Tente, 

Africana! 

Los  dos.  Es  desvarío... 

Brad.  Que  yo  he  de  serla  primera, 
Que  examine  ese  prodigio, 
De  cuya  luna  las  fieras 
Salieron,  que  el  dueño  mió 
Me  robaron  de  los  ojos ; 
Que  como  á  esposo  le  estimo,  np. 

Aunque  me  ofendan  sus  zelos. 

Marf.  Que  solo  ha  de  ser  mi  brio 
El  que  examine  el  portento 
De-  aquese  inculto  retiro, 
De  cuyo  bostezo  fueron 
Parto  los  monstruos  esquivos, 
Que  á  Rugero  arrebataron, 
Aunque  me  ofenda  su  olvido,  ap. 

Que  como  amante  le  adoro. 

Lisi.  Aunque  pudiera,  ofendido 
De  tí.  darme  por  rengado, 
Fuera  á  mi  valor  indigno; 
Porque  la  mayor  venganza, 
Que  para  una  da. na  ha  habido, 
Es,  cuando  ella  hace  un  desprecio, 
Vengarle  con  un  servicio. 

Rold.  Buena  fuera  que  Roldan 
Estuviera  por  testigo 
De  un  peligro,  y  viera  ir 
A  una  muger  al  peligro, 
Y  él  se  quedara;  y  asi 
Por  ti  y  por  mi  solicito 
Ser  el  primero  que  entre 
En  el  pavoroso  sitio 
De  aquesta  gruta. 
Lisi.  Y  asi 

El  primero  determino 

Ser,  que  los  senos  penetre 

Dése  asombro. 

Dur.  Ese  des\  ío 

No  consentirá  mi  fama. 
Oliv.  Tampoco  mi  pecho  invicto 
Rein.  Ni  mi  valor. 
Todos.  Yo... 

Sale  CARLOS. 

Cárl.  ¿Qué  es  esto? 

Lisi.  Que  habiendo  tú  anoche  dicho, 
Que,  para  cobrar  á  Flor 
Y  acabar  la  lid,  camino 


No  hay,  mientras  que  militaren 
Los  diabólicos  hechizos 
Del  cadáveí  de  Mei  lio 
Por  África  conferimos, 
Que  era  bien  reconocer, 
une  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  quiebras, 
Para  aplicar  los  designios 
Mas  á  su  ruina  conformes, 
A  que  Bradamante  dijo  :  ... 

Brad.  Rugero  de  dos  leones, 
Que  no  sé  si  compasivos 
O  crueles  se  le  ausentaron. 
Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 
Yace  ;  y  así  á  nadie  toca, 
Mas  que  á  mí,  entrar  en  sn  abismo, 
Si  es  muerto,  á  morir  con  él, 
O  á  vivir  con  él,  si  es  vivo. 

Lisi.  Prosiguió  á  eso  esta  africana:... 

Marf.  Habiendo  anoche  perdido, 
Con  la  oscura  con  usion 
De  aquel  terremoto,  el  tino, 
Que  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera, 

Lo  que  me  movió  no  digo, 
Quien  lo  ha  de  saberlo  sabe. 
Proseguí :  siempre  fué  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos, 
Abandonar  un  esclavo; 

Y  pues  yo  lo  soy,  me  obligo 
A  la  ley  de  serlo,  entrando 
La  primera. 

Lisi.  Yo  el  peligro 

De  Bradamante  escusaba. 

Rold.  Yo  el  desta  muger,  movido 
A  que  basta  ser  muger, 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito, 
Que  sus  privilegios  rompa. 

Lisi.  Cuando  intentando  lo  mismo 
Todos,... 

Los  tres.  Todos  pretendemos 
Ser  al  riesgo  preferidos. 

Cárl.  En  cuanto  á  que  es  buen  acuerdo 
Saber  qué  haya  contenido 
Aquesa  gruta,  convengo ; 
Pero  no  me  determino 
A  cual  haya  de  vosotros 
De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 

Rold.  Escúchame  á  mí,  qui;:;i 
A  una  razón  convencido, 
Que  milita  en  mí,  y  no  en  otro, 
Podré  á  todos  reducirlos. 
Ya  sabéis,  que  por  la  bella 
Angélica  perdí  el  juicio, 
Y  que  le  cobra,  sabéis, 
En  virtud  de  aqueste  anillo, 
Que  el  mágico  Malgesi 
Me  dio;  pues  si  yo  conmigo 
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Llevo  tal  contraveneno, 
Que  fur  bastante  aforismo 
Contra  el  hechizo  de  zelos, 
¿Qué  liara  contra  otros  hechizos? 
Seguro  pues  con  él  voj 
De.  que  do  baya  tan  nocivo 
Espíritu,  que  me  ofenda  ¡ 
Y  así  á  tus  plantas  te  pido 
Me  nombres,  pues  no  es  desden 
Para  los  que  no  han  tenido 
[gual  antidoto. 

Cárl.  Dices 

Bien.  Ve  pues,  y  trae  aviso 
De  lo  que  vieres,  porque 
Sepa,  una  vez  advertido, 
Si  han  de  ser  acero  6  in  go 
Los  que  arruinen  su  obelisco. 

Rold.  Fia  de  mí,  que  traiga 
Duen  informe.  ( Vase.) 

Cárl.  Si  no  fio 

De  Roldan,  ¿de  quién  podré... P 

-     m  un  clarín.) 
¿Pero  que  clarín  ha  herido 
El  aire? 

Sale  DELFÍN. 

De/f.  Llamada  es 
De  paz,  que  hace  el  enemigo, 
Para  que  i  un  embajador 
Oigas. 

Cárl.  ¿Qué  habrá  sucedido? 
I  A\  Flor  de  Lis  de  mi  vida ! 
Llegue,  que  yo  le  permito 
De  embajador  el  seguro. 

Sale  ARGALIA. 

Arg.  Con  ese  Balvo  te  pido 
Mano  y  audiencia. 

I  'árl.  ¿Quién  eres? 

Ary.  Argalia  ¡  que  no  he  querido 
Fiar  de  otro,  que  de  mí, 
Plática,  en  que  Bolicito, 
Embajatriz  de  mi  misma, 
Participai  te  motivos, 
Que  á  esto  me  <»!»! iir;i n . 

Cárl.  Di  pues. 

Arg.  Anoche  mi  valor  hizo 
\  Flor  de  U>  prisionera  ; 

Y  .•Hinque  triunfo  tan  altivo 

Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  partidos 

Con  lauta-  venta  as,  inanias 

Me  propusiera  el  arbiti  io, 

Pues  !  ge,  que  ser  pueda 

De  tanto  mérito  digno  : 

Con  todo,  en  sq  e.-imiacion, 

No  tocando  mi  delirio 

Ln  la  locura  de  hacer 


La  dicha  desprecio  indiano. 

Vengo  a  hacer  liberal  trueco 

Della  a  dos  vidas,  que  han  sido. 

Si  no  precio  suyo,  precio 

lie  mi  odio  y  de  mi  cariño. 
Marflsa,  una  dama  mía, 

Que,  criándose  conn 
lia  merecido  tener 
Las  llaves  de  mi  albedrío, 
Estrella  predominante 
En  mí  gozando  el  dominio, 

Si  es  que  escapó  viva  anoche 

De  tanto  mortal  conflicto, 

Es  la  una ;  la  otra  es 
Rugero,  un  advenedizo, 
Hijo  espurio  de  los  lindos, 
Que  infiel,  desagradecido 
Y.  ingrato  ;i  tantos  honores, 
Como  mi  padre  le  hizo. 
Contra  mí,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  así,  volviendo  a  la  salva, 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis, 
Disculpen  el  desvarío 

Lo  que  á  Rimero  aborrezco, 

Y  lo  que  á  Marflsa  estimo. 

Cárl.  Sepa,  antes  que  responda, 
Quien  esta  esclava  haya  sido. 

Y  si  \ive. 

Sale  MABFISA. 

Marf.     Sí,  señor; 

Y  á  tus  plantas  te  suplico, 
Me   des   licencia,   ce   que 

La  mano  á  mi  dueño  invicto 
por  tanta  lineza. 

i  di  l    .No  solo  eso  be  permito, 
Mas  que  con  ella  te  rayas, 
Sin  pasar  á  mas  partidos, 
En  cuanto  a  la  libertad 
De  Flor  de  Lis,  que  indeciso 
No  me  atreveré  a  tratarlos, 
Por  no  atrevet  me  á  cumplirlos. 

Arg.  ¿Porqué? 

Cárl.  Porque  aun  no  locando 

En  humano-,  ni  en  divinos 
'  ueros  de  ser  ya  cri  stiano, 
Que  importa  mas  que  mis  hijos, 
tar  en  mi  protección, 

Aun  ha\   otro  requisito. 

Arg   ¿Qué  es? 

Cárl.  Que  no  se  sabe  del, 

De  que  Marflsa  es  testig 

Pues  sabe,  que  en  e.-a  cueva 
De  Merlin  despojo  ha  sido 
De  dos  leones,  á  cuya 
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Causa  abrasar  solicito 
Su  cadáver,  j  acabar 
De  una  vez  con  sus  prodigios. 

Sale  ROLDAN. 

Rold.  Aun  en  sabiendo,  señor, 
Cuan  raros,  cuan  esqüisitos 
son,  mejor  lo  dirás. 

Córl.  ¿Cómo? 

Rold.  Como  dentro  <lese  risco 
Entrando,  sin  que  llega  v 
Alguna  guarda  i  impedirlo, 
Solo  vi  reales  palacios, 
Entre  jardines  tan  ricos 
Y  tan  líennosos,  que  son 
Retratos  de  un  paraíso  : 
De  suerte,  que  sin  horror 
Alguno,  yendo  conmigo, 
Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rindo. 
Podréis  todos  entrar  dentro. 

Cárl.  Guia  pues,  que  ya  te  sigo; 
One  un  es  tan  DO  Visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

Todos.  Si  tu  vas,  ¿quién  dejará 
De  si  unirte? 

(  Entran  todos  por  una  ptu 

Sale  por  otra  puerta  FALERINA ,  descu- 

IIRIÉNDOSE    OTRA    VEZ    LOS   JARDINES,     CON 
111  CERO,   Y  LOS    LEONES  A  SUS   PIES. 

Fal.  ¡Éa,  ministros! 

Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
Están  pues  con  Bradaman/ 
^  Blarnsa,  que  han  tenidc 
La  culpa  de  mis  desprecio: , 
\  ieneu  cuantos  destruirnos 
Tratan  ¡  y  pues  á  Roldan, 
En  virtud  de  aquel  anillo, 
Que  entre  Malgesi  j  Bterlin, 
Pacto  contra  pacto  hizo, 
No  le  alcanzan  mis  rencores. 
LOS  (lemas  á  ellos  rendidos. 

Sientan  las  dos  venenosas 

i  uerzas  de  los  dos  hechizos 

¡>c  la  yerba  y  de  la  voz. 

Mientras  que  yo  me  retiro 

Al  sepulcro  de  Bterlin  ; 

Porque  no  (¡ando  conmigo 

Roldan,  contra  quien  no  tengo 

Poder,  no  tema  el  castigo 

De  la  venganza  de  todos.  [Va 

Salen  por  la  otra  parte  TODOS. 

Jaq.  ¡León  manso  I 

Zul.  ¡León  pacífico! 

Jaq.  Pues  hoy  podemos  hablarnos. 


Como  en  aquel  tiempecillo 
En  que  hablaban  Los  leones 
En  tiempo  del  rej  Perico, 
Dime  por  seña.-,  si  anda 
En  el  jardín  algún  ruido? 

Zul.  Y  como  que  andar;  mas  no 
Atreverme,  ni  aun  á  oirlo, 
Que  la  reina  Bailarina 
Por  qui  travesar  he  visto, 
Hacendó  no  bon  mudanza; 
"H  asi  cáliár  él  hocico. 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  cáliar  el  pico. 

Cárl.  ¿Quien  vio  jamas  tan  hermoso 
Relio  deleitable  sitio? 

Arg.  Ni  aun  la  imaginación  pudo 
Atreverse  á  describirlo. 

Todos.  ¿Debajo  de  tierra,  cielos, 
Cupo  tan  grande  edilicio? 

Rold.  Ved,  si  con  seguridad, 
Que  podéis  entrar,  he  dicho. 

Marf.  Y  no  es  lo  mas  admirable 
Lo  suntuoso  y    lo  lindo, 
Sino  lo  que  á  mirar  llego, 
Pues  estatua  de  aquel  nicho 
Rugero  está. 

Brad.  Y  tan  inútil, 

One  no  sé  si  muerto  ó  vive. 

Marf.  Pero  á  mirarlo  me  atrevo. 

Brad.  A  verlo  me  determino. 

Marf.  ¡  Mas  ay  in  leí  i  ce  ! 

Cárl.  ¿Qué  es  esto!' 

Los  dos.  Los  dos  leones,  que  impíos 
Nos  le  robaron,  le  guardan. 

Jaq.  ¡Por  Dios,  que  nos  han  temido, 
Con  ser  leones  de  paz! 

Zul.  ¿Cómo  esos  mondo  haber  visto? 

Rold.  No  los  temáis. 

Jaq.  Harán  bien. 

Rold.  Pues  yo  á  mis  golpes  los  rindo. 

Zul.  Y  aun  mucho  menos  bastar. 

(  Dentro  instrumentos.) 

Todos.  ¿Qué  es  esto,  cielos  divinos? 

Cárl.  Esperad;  que  quizá  quieren 
Sonoras  voces  decirlo. 

Músic.  En  esta  galeí  ía  , 
Que  amor  para  sí  hizo. 
Y  q(ie  tirano  dueño 
Se  le  entwgó  al  olvido, 
Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 
Que  á  ser  vengan  estatuas  de  si  mismo». 

Cárl.  ¡  Qué  dulce  voz  !  A  sus  ecos 
Quede  absorto  y  suspendido. 
"  Marf.  Turbada  yo. 

Brad.  Yo  confusa. 

Arg.  ¿Qué  veneno... 

List.  ¿Qué  delirio... 

Dur.  ¿Qué  frenesí... 

Oliv.  ¿Qué  letargo... 
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Hei/i.  ¿Que  pasmo... 

Delf.  ¿  Qué  parasismo. . 

Todos.  Es  e]  que  me  hiela  el  pedio7 
Rold.  ¿Que  es  esto,  cielos,  que  miro? 

Todos  y  mus.  En  esta  palería, 
Que  amor  para  .si  hizo, 
T  que  tirano  du>íio 
Se  la  entregó  al  olvido, 
Todos  han  de  sentir  lan  sin  sentido, 
Que  á  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 

Rold.  Aeenos  de  sí,  elevados, 
Atónitos  y  rendidos 
A  profundo  embargo,  yacen 
Cuantos  la  voz  han  nido, 
Sino  yo  solo,  (¡a\  de  mi  !  | 
A  cuya  cuenta  ha  corrido 
Su  riesgo  ;  y  pues  á  mi  cuenta 
Habrá  de  correr  su  alivio, 
Sea  desta  suerte  •  Qeras, 
Ya  que  a  vosotras  me  libro, 
No  á  mí  os  librareis  vosotras. 
De  Durindana  á  los  filos 
Moriréis  hoy,  ya  que  sois 
Tan  fantásticos  vestiglos, 
No  me  decis  quien  es  dueño 
Deste  encanto. 

Zul.  ¿Quien  decirlo 

Poder,  si  no  tener  voz, 
Que  no  sonar  á  rogido? 

Jaq.  Sea  galán  de  Mondonga 
Ested  un  rato,  por  Cristo, 
Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 

Rold.  A  aquella  parte  me  han  dicho 
Sus  señas,  donde  |,,  inculto 
Del  jardín  abre  un  resquicio. 
Veré  qué  hay  en  él,  en  tanto 
Que  dicen  voz  >  gemido... 

Entra  por  un  i.ado,  y  sale  por  otro  tras 
FALERINA,  que  huye  del. 

Todos  y  mus.  En  esta  galería, 
Que  amor  par;i  si   hizo  , 
V  ion-  tirana  dueño 
Se  la  •  ndo, 

Todos  han  de  sentó  tan  ¡iu  sentido, 
Que  áser  \  ¡  ,M!    ,,  .. 

Rold.  ¿Quien  eres,  o  prodigiosa 
tfuger,  que  en  este  retiro 
Te  ocultas,  acompañando 
Un  yerto  cadáver  trio, 
De  iu>as  manos  quite. 
En  le  de  no  haber  temido 
Su  horror,  esta  de  metal 
Lámina? 

Val.      Quien  de  haber  visto, 
Que  tú,  Roldan,  la  has  quitado 
De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 
Quitarla  nadie,  ni  aun  yo, 


Con  haberlo  pretendido 
Muchas  veces,  á  tus  pies 
Postrada,  de  sus  prodigios 
Rendirá  la  fuerza,  á  precio 
De  la  vida. 

Rold.       Yo  le  admito 
La  condición. 

Fal.  Pues  las  voces 

Vuelvan  á  su  contrahechizo. 

M'isic.  He  aquesta  fí;ilei-i;«, 
Que  amor  para  sí  hizo  : 
Aunque  tirano  dueño 
Se  le  entregó  al  olvido, 
Cese,  cese  el  encanto  ¡  en  su  sentido 
Vuelvan  los  que  estatuas  son  de  sí  mismos. 

Cárl.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Marf.  Con  nuevo  aliento  respiro. 

Bntd.  Como  de  un  sueño  despierto. 

Arg.  ¿Quién  restaura  mi  sentido? 

Lisi.  ¿Quien  en  mi  acuerdo  me  cobra? 

Dur.  ¿Me  restituye  en  mi, juicio? 

Oliv.  ¿A  la  nueva  luz  me  vuelve' 

Rein.  ¿  Quién  me  reseda  en  mi  arbitrio? 

Delf.  ¿Y  á  mí  en  mi  me  restituye? 

Zul.  Hasta  en  mi  faltar  el  hechizo. 

Jaq.  Hasta  en  mi  talla  el  encanto. 

Rug.  ¿Quién,  cielos,  dudar  me  hizo, 
Viendo  aquí  todos,  que  ahora 
Es  cuando  estoy  mas  rendido 
A  aquella  divina  fiera? 

Rold.    La  voz  que  á  todos  os  dijo... 

Él  y  mus.  Cese,  cese  el  encanto,  y  en  su 
sentido 
Vuelvan  cuantos  estatuas  son  de  sí  mismos. 

Todos.  ¿  Qué  es  esto,  Roldan  ? 

Rold.  Haber 

Aqueste  asombro  vencido, 
Con  solo  haber  arrancado 
De  un  cadáver,  que  allí  he  visto, 
Esta  lámina. 

( 'árl.         Sepamos , 
Que  es  lo  que  está  en  ella  escrito. 

Rold.  Kstá  en  arábigo. 

Arg.  Muestra 

I'ues,  que  yo  podré  decirlo. 
(Lee.)  «  Ay,  Falerina,  de  tí , 
«  El  dia  que  los  dos  hijos 
«  De  Agramante  se  conozcan 

«  Por  herederos   de  Egipto, 

«  Que  es  el  termino  en  que  está 

•■  El  pacto  comprometido 

«  Que  hice,  para  haber  obrado 

-  'lautos  estraños  prodigios; 

«  A  cuya  causa ,  teniendo 

«  En  sus  fortunas  dominio, 

<•  Y  no  en  BUS  vidas,  po  que 

•<  .Nunca  llegase  atrevii 

"  Hurté  á  los  dos  de  su-  cunas , 

«  A  los  ásperos  retiros 
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«  De  Agíante  huyendo  con  ellos  ; 

«  Y  pira  mas  dividirlos, 

«<  Al  uno  en  un  barco  al  mar 

«  Entregué,  \  entre  unos  riscos 

«  El  otro  a  las  fieras.  Esto 

«  Kn  el  último  suspiro 

«  De  mi  vida  te  declaro, 

«  Porque  vivas  sobre  aviso, 

«  Que  en  tu  sueño,  y  en  la  mira 

«  Con  que  siempre  los  asisto, 

•<  Maríisa  y  Rugero  son 

«  En  quien  está  tu  peligro.  >• 

Fal.  ¡So  mas ,  no  mas ;  que  al  oir, 
Que  el  fatal  plazo  cumplido 
Está  á  mis  hados  ,  al  mar 
Me  echaré  desde  este  risco, 
Donde  despeñada  muera 
En  trágico  precipicio.  [Vase.) 

[Suena  grande   ruido  de  terremoto,   y  se 
desaparecen  los  jardines. ) 

Ruy.  Los  jardines  y  palacios 
Todo  ha  desaparecido. 

Unos.  ¡  Qué  asombro  ! 

Otros,  |  Qué  confusión  ! 

Otros.  ¡Que  portento! 

Otros.  ;  Qué  prodigio  ! 

Cari.  Sin  duda  escribiendo  esto 
Murió,  y  el  cielo  previno, 
Que  esta  lámina  en  sus  manos 
Durase. 


Mnrf.  Con  que-  habrás  visto, 
Siendo  Rugero  mi  hermano, 

Si  fué  justo  el  amor  mió, 
Bradamante;  y  tú,  Argalía, 

Si  en  mis  zelos  causa  ha  habido 
Hasta  aquí  para  tenerlos, 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  así  la  mano  le  doy. 

Lisi.  Con  que  yo,  destituido 
De  su  amor,  pues  sé,  Maríisa, 
Cuanto  tu  amor  era  digno, 
La  mano  te  ofrezco. 

Marf.  Yo, 

Lisidante,  la  recibo. 

Cari.  Para  que  cobren  el  reino, 
Mis  militares  auxilios 
Ofrezco. 

Ary.    Mis  armas  yo. 

Rug.  Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Firmarán. 

Arg.       Y  habiendo  sido 
Flor  de  Lis  el  iris  della, 
Verás,  que  al  punto  la  envió, 
Sino  festejada,  al  menos 
Servida  de  mis  cariños. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  vidas,  de  que  el  cielo 
Nos  deje  gozar  mil  siglos. 


.'i) 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


Esta  es  una  de  las  comedias  de  Calderón  que  pertenecen  a*  aquel  género  en  que  tanta 
celebri  lad  adquirid  en  .su  tiempo,  j  que  es  un  compuesto  del  caballeresco  ó  heroico  y 
del  vulgarmente  llamado  de  enredo  :  es  una  comedia  de  capa  y  espada,  pero  eñ 
la  que  entran  no  obstante  persohages  de  elevada  categoría.  De  estas  comedias  escribió 
muchas  Calderón  ydébierbn  de  estar  muj  en  boga  en  su  tiempo,  pues  todos  [os poetas 
contemporáneos  suyos  y  efi  1"  sucesivo  sus  imitadores,  cultivaron  mucho  el  gi  uero  á  que 
I"  rtenecen  ¡  confesamos  sin  embargo  que  somos  poco  partidarios  e  él.  1.a  introducción 
de  altos  personages  en  un  drama,  debí  ote  á  nuestro  parecer  implicar,  como 

primera  condición,  la  pintura  de  caracteres  estraordinarios ;  esos  personages  elevados 
que  solo  son  grandes  por  Sus  títulos  de  revesó  príncipes,  sin  distinguirse  en  nada  por 
lo  domas  de  los  otros  humanos  vulg  i  -.  hacen  siempre  un  papel  tan  desairado  en  la 
escena  del  teatro  como  en  la  del  mundo.  Sus  títulos  j  dignidades  parecen  constan  to- 
ados :  <:e  aquí  proviene  que  el  espectador  los  mira  con  cierta 
E  revemion  perjudicial  é  ia  intención  di  poeta,  que  prodiga  en  vano  sus  esfuerzos  por 
ü  ntes. 
Aunque  c»  nos  como  el  mayor  de  los  delirios  la  idea  sostenida  por  los  clá- 

sico- puros  de  que  las  grandes  pasiones,  lo.-  g  andes  infortunios,  todos  los  grandis 
recursos  de  la  escena  enlin,  deben  estar  vinculados  en  los  personages  de  alto  coturno, 

que  parecen  mas  v  rosímjles    los  grandes*  alectos  en 
aquellos  individuos,  a  quiei  icion     icial  impone  él  deber  de  ser  grandes  en 

.  que  en    los    que   no  tidnCn   qué  sostener  la  gloria  de  un  hombre  Ilustré,   por 
ejemplo,  y  en  quienes  no   hay  motivos  para  suponer  tanta  elevación   de  sentimientos 
como  en  los  primeros.   Nadie  ignora  que  hay  una  verosimilitud  teatral  muy  diferente 
similitud  ordinaria;  —  un  principe  insignificante  y  nulo  es  muy  verosímil 
en  la  sociedad;  en  el  teatro  sorprende  y,  <  de  una  vez,  desagrada.  ¿P< 

porque  cuando  ;i    na  e   el   que  el  nersonage  en  cuestión  sea    ó  deje  de  ser 

principe  o  rej ,  p.  n-rv  una  puerilidad  ridicula  darle  gratuitamente  con  este  ó  el  otro 
titul  na  imporl  I  lar  personages  elevados  para 

I  tes  es    siempre    un  dele. -lo  ; 

chose  tres  -  nécessaire ,  que  dijo  Voltaire  con 

a  Vida.  Por  eso  en  las  comedias  cuyo  interés  fun- 

■  en  un  enre<  oso  ,  están  muy  de  sobra,  en  nuestra  opinión,  los 

grandes  de  la  tierra. 

Mirai  a  pue     la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  no  di  tr  fundada  en  la 

:ia  teatral  esa  distinción  señalada  por  los  preceptistas  entre  los  personages 

■  -  de  ia  comedia  y  los  s  -  propios  de  la  tragedia  ¡  pero  en  su  manía  d 

pios  absolutos ,  caj      n  en  el  gravísimo  error  de  levan- 
ntre  esos  dos  géneros  no;:  muralla  de  bronce,  calificando  en  su  lenguaje  siempre 
altanero  y  ;  de  drama  llorón  á  iodo  aquí  I  en  que  los  personages  propios  de  la 

pasiones  propias  de  la  tragedia.  Para  esto  sin  embargo  no  hay  in- 
conveniente alguno  en  a.  Todos  los  hombres  son  capaces  de  grandes  pasio- 

el  mas  ignorante,  desde  el  mas  p  ta  "I  mas 

hurij.  mas  bajo  en  el  orden  social  ¡  por  eso  la  tragedia 

i  patrimonio  de  ti  la    o     dad,   j  que  ipolicen  loa 

prín  j  sus  fastid  es  querer  una  estravagancia   no 

fundada  en  razón  alguna. 

Son  tan  obvios  los  motivos  porque  no  puede  decirse  respectivamente  lo  mi  mo  i  e  la 

dia   admitiendo  aquí  por  supuesto  la  defini  -  preceptistas),  que  creemos 

inútil  del 

En  Agradecer  y  no  i  autor  un  pensamiento  ingenioso  j  helio, 

-     a  multiplicar  las  situación  .  los  lances,  las  aventuras, 

uida  la  pintura  i  convertir  a  3us  personages  en  unos 

verd¡  que  Calderón  malgastase  su   ingenio  en  tan  frivolas 

::,a    severo  en     te  punto,  perdiendo  de  vista  muy  rara 
vez  la  alta  misión  el  poeta  dramático. 
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galanes. 


LAURENCIO, 
LIS  ARDO,  j 

El  príncipe  de  URSINO 
ROBERTO,  gracioso. 
SABIO,  viejo. 
FLERIDA,  princesa. 


LISIDA , 
ISMENIA, 
FLORA , 
Músicos. 
Criados. 


damas. 
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Salen  FLERIDA,  LISIDA,  ISMENIA, 
FLORA  y  Damas,  de  caza. 

Fler.  Corred  todas  al  castillo, 
Antes  que  alcanzarnos  pueda 
Ese  hombre,  que  nos  si;me. 

Isme.  Mal  podremos,  porque  llega 
Ya  á  nosotras. 

Flor.  De  sus  plantas 

El  ruido  se  oye. 

Isme.  Y  tan  cerca, 

Señora,  que  viene  ya 
Pisando  las  sombras  nuestras. 

Flor.  Si  te  embaraza  que  llegue, 
Permite  que  la  escopeta 
Ponga  al  rostro;  que  yo  liaré, 
Que,  á  su  pesar,  se  detenga. 

Fler.  Tente  ;  que,  aunque  recatarme 
Quiero,  no  quiero  que  sea 
Tan  a  toda   ¡ostaj  y  pues 
Tú,  Lisida  herniosa,  es  fuerza 
Que,  por  mas  recienvenida, 
Menos  conocida  seas, 
Quédate  en  aquese  paso 
A  decirle  que  se  vuelva; 
Y  de  no  hacerlo,  podías 
Determinada  y  resuelta 
Tirarle  entonces;  porque, 
Alcanzándome,  no  sepa, 
Que  soy  yo  la  que  ver  pudo 
Tan  descuidada  en  la  selva. 

Lísi.  Pues  retírate,  y  á  mí 
Ese  cuidado  me  deja; 
Que  yo  liare  que  no  te  siga. 

[Vanse,  y  queda  Lisida.) 

Sale  LAURENCIO. 

Lnur.  Esperad,  deidades  bellas ; 
Que,  aunque  monstruo  de  fortuna, 
No  lo  soy  tanto,  que  pueda 
Poneros  temor. 


Lísi.  Detente, 

O  tú,  quien  quiera  que  seas, 
Pues  mas  por  hombre,  que  monstruo, 
Nuestro  temor  acrecientas; 

Y  advierte,  que  á  un  paso  mas 
Que  des,  ó  á  la  mas  pequeña 
Réplica  que  hagas,  dará 

Este  arcabuz  la  respuesta.  — 
¡Mas,  ay  infeliz,  qué  miro! 

Laur.  Aunque  la  rara  estrañeza, 
De  hallarte  en  esta  montaña, 
O  ingrata,  o  aleve,  o  fiera 
Enemiga  de  mi  vida, 
Darme  admiración  pudiera, 
Me  la  ha  quitado  el  hallarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta; 
Porque  al  ver  que  contra  mí 
Fuego  vibras,  rayos  flechas, 
Escucho  fácil  la  duda, 

Y  nada  al  discurso  Uej  s 
De  como  vengas  aquí, 

Puesto  que  á  matarme  vengas. 

Y  así,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas, 
La  de  la  guarda  que  haces, 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas, 
Me  volveré;  que  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tú  seas 
La  que  defiendes  el  paso, 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva, 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fuego  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra, 
Cuanto  por  el  que  tu  pecho 
Mas  traidoramente  engendra, 
Que  de  pasadas  traiciones 
Es  mina,  es  volcan,  es  Etna. 

Lísi.   ¡  Oh  quién  de  tantos  engaños, 
Como  padeces,  pudiera, 
Laurencio,  desengañarte 
¡  Y  oh  quién  dpi  tontas  diversas 
Fortunas,  como  por  tí 
Quine  el  cielo  que  padezca, 
Pudiera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  ocasión  esta  , 
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Fio  que  me  la  ba  de  dar 
Algún  dia.  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza, 
De  traición  á  la  lealtad , 

Y  a  la  obligación  de  ofensa. 

Laur.  Aunque  con  nuevos  empeños 
Satisfacerme  pretendas, 
Tarde  podrás. 

Lisi.  No  lo  dudo ; 

Pues  aunque  al  instante  fuera, 
Furia  tarde  para  mi ; 

Y  mas  riendo,  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 

De  verme  hablando  contigo. 

Aquí,  Laurencio,  te  queda, 

No  me  Bigas,  y  de  paso 

Te  pido  solo  que  adviertas, 

Viéndome  en  esta  montaña 

A  ageno  dueño  Bujeta, 

Desterrada  de  mi  patria, 

Todo  por  ti,  cuales  sean 

Las  lágrimas  que  me  debes, 

Los  suspiros  que  me  cuestas.  Vase. 

Laur.  ¡Válgame  Dios,  quede  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversa 
Mi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  corean  ! 
Q    én  creyera,  una  y  mil  vi 

ínfelice,  quien  creyera  . 
Que  la  causa  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  peñas, 
Cortesano  de  sus  riscos, 
Compañero  de  sus  sierras, 
Misero,  pobre  y  rendido, 
Vini<  Be  a  encontrar  cu  e 
¿Mas  dónde  vive  ¡inorado 
íln  infeliz,  que  no  v<  Dga 
Siempre  bu  pena  tras 
Como  arra  trada  j  por  fuerza? 
I  Quien  creyera...? 

Dertro  ROBERTO. 

Rob.  ¡Hola,  Laurencio, 

A  quien  digo! 

Laur.  \'./.  - 

l)<-  Roberto ;  ya  le  estimo,... 
/(•»//.  ¡Hola,  I:- 

é  tiempo  ■ 
Que  me  baga  compañía, 
Porque  no  haj  ema 

Tanto  aquí,  como  á  mí  mismo. 
/;  '•.  ;  Laurencio! 

Rol  ■ 
parte. 
Rob.  ¿Dónde 

¡ia? porque  no  encuentran 
•I  ñor, 

Que  hacia  donde  caer  no  sea. 


Aparece  ROBERTO  en  lo  alto. 

Laur.  ¿Dónde  estás? 

Roo.  Sobre  la  cima 

De  aquesta  pelada  peña. 
Tan  sin  mechón,  que  nó  tiene 
Donde  otro  mechón  tenga. 

Laur.  ¿Quien  te  subió  allá? 

Rob.  El  demonio, 

Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  a  menguados. 

Laur.  Baja  presto. 

Roe.  Cosa  es  esa, 

Que  con  dejarme  caer 
Lo  liare  con  mas  diligencia. 

Laur.  ¿Que  buscabas  allá? 

Rob.  A  tí. 

Laur.  ¿A  mí  en  la  cumbre? 

Rob.  Como  era 

Necedad  subir  acá, 
Presumí,  que  tú  la  hicieras: 

Y  así  en  tu  busca,  señor, 
Saltando  de  peña  en  peña, 

Me  he  hecho  tantos  cardenales, 
Que  todo  soy  eminencias. 

Laur.  Baja  pues;  que  hacia  esta  parte 
Está  del  risco  la  senda. 

Rnh.  i  Mas  que  se  muda  hacia  esotra, 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 

Laur.  ¿Y  para  bajar  te  sientas? 

Rob.  ¿No  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  y  piernas, 
Que  son  frágiles  canillas?  (Rueda.) 

¡Dios  vasa  conmigo!  ¡Ah!  pesia 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas, 
Tras  un  conejo  arrastrados, 
Donde  el  primero  no  espi  ra; 

Y  si  se  yerra  al  segundo, 
Al  tercero  no  Be  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido, 
Por  estar  la  boca  cerca; 

El  quinto  salta  á  la  cumbre; 

Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 

Entre  las  matas;  y  al  iin 

Uno  que  se  cobra  cuesta 

De  pólvora  y  munición 

Aun  mas,  que  si  un  hombre  luna 

En  secreto  natural 

A  comprarlo  á  una  des] 

Laur.  No  digas  mal  de  la  caza, 
Roberto,  puesto  que  ella 
En  estas  montañas  es 
La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 

Rob.  Pues  ya  que  do  he  de  decirlo, 
.  si  es  esa 
Ligada  caza  de  boy, 
ie  no  veo  que  ten. 
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Oirá  ninguna. 

Laur.  Esta  ha  sido, 

rto,  toda  la  presa 
Que  hoy  lie  cazado. 

Rob.  Pues  vamos 

A  hacer  un  gigote  della, 
Que  será  linda  comida 
Liga  montea,  y  mas  esta, 
Que,  aunque  está  muerta  de  hoy, 
Estará  manida  y  tierna. 

Laur.  No  hables,  Roberto,  de  burlas. 

Ho/j.  ¿Qué  tienes,  que  en  tu  tristeza, 
Bien  i|ue  continua,  parece 
Que  hay  novedad? 

Laur.  Y  tan  nueva, 

Que  casi  en  lo  verosímil 
Toca. 

Rob.  ¿Cómo? 

Laur.  ¿Que  dijeras, 

Si  hubiera  visto,  Roberto, 
A  Lísida  en  estas  selvas? 

Rob.  Dijera,  que  la  habías  visto  ; 
Mas  dijera  también,  que  era 
Ilusión  de  tu  deseo, 

Y  que  él  te  la  representa. 

Laur.  Pues  dijeras  mal;  porque 
Mi  mi  deseo  la  engendra, 
Ni  fuera  posible,  cuando 
Su  traición  y  mi  tragedia 
Han  podido  hacer,  que  mas 
Que  la  quise,  la  abonezca. 
La  verdad  es,  que  la  vi 

Y  la  hablé. 

Rob.         ¿  Pues  qué  deshecha 
Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
En  esta  inculta  maleza, 
Donde  ignorados  vivimos 
Al  abrigo  de  una  aldea, 
Que  fué  el  ultimo  caudal 
De  tan  perdida  hacienda, 
Como  te  cuesta  su  amor, 
Pretendiendo  que  no  sepan 
Tus  enemigos  de  tí , 
Llenos  de  tanta  miseria  , 
Desnudez  y  hambre  ? 

Laur.  No  sé. 

Rob.  ¿Pues  no  dices,  que  con  ella 
Hablaste? 

l.mir.      Sí. 

Rob  ¿Pues  qué  hablaste? 

Lmir.  Escucha,  que  aun  hay  que  sepas 
Otra  mayor  novedad. 

Rob.  Mucho  hará,  si  es  mayor  que  esta. 

Laur.  Salí ,  como  ya  viste,  esta  mañana, 
Cuando  entre  nubes  de  carmín  y  grana 
De  arreboles  el  sol  al  prado  viste; 
Ni  digo  solo,  ni  encarezco  triste; 
Pues  ni  trist  ,  ni  soló  el  monte  sigo, 
Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo, 

Y  supuesto  también,  que  mi  tristeza 


Ya  no  es  pasión,  sino  naturaleza. 

Saü  pues,  procuran  lo 

De  la  tierra  cobrar,  cobrar  del  viento 

El  pi  bcíso  alimento, 

A  que  los  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Para  el  hombre,  poblando 

Ya  *us  esferas  graves, 

Yislió  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves, 

A  cuya  providencia, 

Ni  red,  ni  lazo,  ni  abrasada  fuerza, 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  veloz  tuerza; 

Al  pájaro  hizo  injuria, 

Al  mísero  animal  hizo  violencia, 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obligados  nacieron, 

Rien  que  en  matarlos  no  piadosos  fueron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  viento ; 

Y  cumo  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 

Rob.  Prosigue;  que  no  es  justo 
Pararte  ahora  á  hacer  moralidades, 
Puesto  que  en  estas  selvas 
A  las  lieras,  me  dices,  parecemos; 
Porque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

Luir.  Digo  pues,  ó  crueldad  ó  piedad  sea 
Lo  que  hoy  á  hacer  me  obliga 
El  gusto  de  otros  misera  fatiga, 
Que  desa  pobre  aldea 
S;úi,  sin  dar  un  paso, 
Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 
Contra  mí  no  volviese, 
Sin  que  un  tan  solo  lance  me  saliese, 
En  que  la  suerte  mia 
Sanear  puniese  tu  malicia  al  dia ; 

Y  viendo  que  ya  en  todo, 
Mientras  que  busco  el  modo, 
Ese  golfo  de  luces  igual  baña 
La  cumbre  y  la  cabana, 

Pues  igualmente  todo  lo  divisa, 

Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa, 

Del  calor  fatigado, 

Al  cansancio  rendido, 

Oyendo  el  blando  ruido 

Dése  veloz  cristal,  que.  despeñado 

Del  monte  al  valle,  en  él  alivio  espera, 

Buscando  alguna  sombra  en  su  ribera, 

Llegué  al  palacio  ameno, 

...  \  arias  flores  y  bordados  lleno. 

Aquí,  templando  al  sol  la  saña  ardiente, 

Ai  margen  me  senté  de  su  corriente. 

En  ella  divertía  los  varios  casos 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos, 

(liando  en  el  agua  veo, 

Que,  ladrón  de  cristal,  para  trofeo 

Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba, 

Este  cendal  robado  se  llevaba. 

A  poca  diligencia 

Que  hice,  cortando  dos  pequeñas  ramas, 

A  costa  de  pisar  ovas  y  lam 
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Y  haciendo  consecuencia, 

Qne  hasta  su  dueño  espacio  había  pequeño, 

Agua  arriba  buscan  lo  fui  su  dueño, 

No  en  vano  persuadido 

A  que  hallarle,  ó  patente  ó  escondido, 

Dicha  seria,  pues  iba 

l'n  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  i 

Ladrón  ya  del  ladrón,  pude  secréió 

Llegar,  donde  un  remanso 

gado  arroyo  era  descanso, 
Como  que  en  él  sediento 
Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 
Adelante  pasara, 
Si,  remora  bocal,  no  me  parara 
Aquí,  Roberto,  un  mal  distinto  acento, 
Que,  siempre  adelgazándose  en  el  viento, 
Débil  trajo  á  mi  oido 
Sin  palabra  la  voz,  sin  voz  el  ruido. 
Suspenso  estuve  un  rato , 
Remitiendo  las  dudas  al  recato; 
Poco  á  poco  luí  entrando  á  la  espesura, 
Adonde  natura!  arquitectura 
Del  ibril  habia  hecho  en  breve  espacio 
La  fábrica  de  un  rústico  palacio, 
Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles, 
Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles 
Daban  con  el  dosel  j  con  la  alfombra 
A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 
Páreme,  suspendido 
Ya  de  la  vista  mas,  que  del  oido; 

Y  haciendo  celos 

La  intrincada  maraña, 

Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez      -         -.  il  me  concedía, 

| !  rtir  la  industria  mia, 

Con  señas  no  pequen 

Templo  de  Venus,  puesto  que  sus  peñas 

Adornaban  por  una  y  otra  i 

Entre  galas  de  Amo  .  triunf 

M 

Poi  las  yerbas  riquísimos  vesl 

Y  aquí  colgados  ' 

Por  las  rama-  lamhii  n  rayos  de  fuego, 

Mostrando  así,  que  Amor,  en  viendo  en 

i  ierra 
I-  ira. 

Estaban  pues  ¡ble  S(  no 

En  lo  mas  retirado  j  mas  Bereno, 
Tropas  de  nii 

De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 
I. as  mas  llores,  ore?. 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muer! 

-i  ida 
,••1  festivo  coro, 
En  cotilla  j  enaguas,  que  no  ignoro 
año,  pues  n¡  bien  vestida, 
Ni  bit  ;  daba 

nder,  que  de  nuevo  se  adornaba. 


Mal  haya  mi  fortuna, 

Que  una  dicha,  que  sedo  tuve  una, 
Hubo  de  ser  llegando  tarde  ;  pero 

A  buen  tiempo  llegué,  si  considero, 
Cuanto  id  recalo  \  ive  escrupuloso; 
No  á  lo  lascivo,  vamosá  lo  hermoso. 

Suelto  terna  el  cabello, 

Cuyas  ondeadas  ludirás, 

Golfos  Ungiendo  de  erizadas  quiebras, 

Inundaban  la  nieve  de  su  cuello  ; 

Perdone  el  sol,  que  no  ese)  sol  mas  bello, 

Cuando  los  ampos  de  las  cumbres  dora, 

Dejando  en  una  peña  y  Otra  peña 

Desmelenar  la  mal  peinada  greña, 
Que  á  media  luz  la  destrenzó  la  aurora; 
Bien  que  al  rr\r.~   u  efecto  ya  colige. 
¿Dije al  leves?  Pues  oye,  que  bien  dije; 
Porque  si  el  sobre  nieve 
Madejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve, 
Ella  con  mas  decoro 
Esparce  nieve  en  sus  madejas  de  oro, 
Cayendo  encima  tanto  hielo  ufano, 
Víi  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano, 
Él,  por  no  verse  á  leyes  reducido, 
Medio  enredado,  resistió  esparcido, 
Como  quien  dice,  que  es  contrario  duelo, 
Dando  los  rayos  libertad  al  cuelo, 

on  nuevos  desmayos 
El  cielo  ponga  en  su  prisión  los  rayos. 
Nácar  y  plata  era 

liosa  primavera 
De  un  guardapié,  que  al  monte  convenia, 
Din     un  átomo  apenas  descubría 
A!  prado  ni  al  deseo ; 

i  bien,  que  nada  recataba,  creo, 
Pues  el  pié  era  de  modo, 
Que  'Mi  e|  átomo  solo  estaba  todo,     ftanle 
A  este  instante  eegué;  porque  á  este  ins- 
Una  de  aquellas  damas,  prevenida 
Azul  enagua,  á  líneas  guarnecida, 
Se  me  puso,  al  echársela,  delante. 
¿Cuándo  al  sol  eclipsó  nube  volante? 
Mal  hubiese  el  deseó 
De  no  perder  de  vista  la  hermosura; 

por  mudar  lugar,  mude  ventura, 
Damas  movi  ndo.  á  cuyo  ruido  veo, 
Que  t0  'as, 

Confusas  j  turbadas, 
Como  si  un  monstruo  vieran,  recogieron 

Armas  y  adornos,  y  á  mi  vií  a  huyeron 
Por  una  oculta  senda,  lan  veloces, 

Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces, 

Alcanzarla-  en  vano  prelendieron. 

Con  todo  la  siguieron 

Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso, 

Donde  ahora  empieza  mi  segundo  acaso. 

En  el  pues  la  asustada 

Escuadra  fugitiva, 

Confusa  y  alterada, 

t_)nv  por  los  montes  deshilada  iba, 


JORNADA  I. 


il  i 


Para  segura  hacer  su  retirada, 
Dejé  de  posta  una  beldad,  que  armada 
í ;  i  >  1 1  su  denuedo  daba  al  sol  asombro, 
Teniendo,  porque  el  paso  me  resista 
(Bien  que,  á  no  ser  quien  era,  fuera  en  vano) 
La  coa  del  arcabuz  pegada  al  hombro, 
Calado  el  can,  los  puntos  en  la  vista, 

Y  en  el  disparador  puesta  la  mano. 
¿Quién  rigor  tan  tirano, 

Quién  defensa  tan  fiera, 

Pudiera  ser,  que  Lísida  no  fuera? 

Conocida,  no  tanto 

En  rostro  y  voz,  como  en  acción  y  espanto. 

Ni  sé  lo  qu 

Ni  sé  lo  que  me  dijo; 

Solo  sé,  que  colijo 

De  uno  y  otro  la  pena  que  me  aflige, 

Por  saber  quien  es  esta  deidad  bella, 

Sin  saber  que  este- Lísida  con  ella. 

Pues  cuanto  aquí  el  deseo 

Me  anima  á  averiguallo, 

Tanto  este  susto  veo, 

Que  me  acobarda,  en  cuya  acción  me  hallo 

Obligado  á  sabello  y  á  dudallo, 

Simio  asi,  qué,  eh  andar  Lísida  en  ello, 

No  quisiera  dudallo  ni  sabello. 

Rob.  De  las  dos  dudas,  señor, 
Que  por  estrenas  me  cuentas, 
Para  mí  no  lo  es  mas  de  una. 

huir.  ¿Cómo? 

Rob.  Como  sé  quien  sea 

Esta  beldad  que  encareces. 

Laur.  ¿  Pues  quién  es  ? 

Rob.  Flerida  bella, 

Princesa  de  Bisiniano, 
Que  en  aquesta  fortaleza, 
Retirada  de  la  corte, 
Por  gusto  ó  conveniencia 
Vive,  hasta  tomar  estado. 

Laur.  Que  vive  aquí,  mal  pudiera 
Yo  ignorarlo;  pero  deso 
No  se  infiere  que  sea  ella. 

Rob.  Va  que  sí ;  ¿  pues  quién  querías, 
Que  tan  servida  estuviera 
De  las  damas? 

Laur.  Otra  dama; 

Que  darla  un  vestido,  no  era 
Acción  tan  rendida,  que 
Una  amiga  no  pudiera 
Haberlo  hecho ;  yes  sin  duda, 
Que  á  estar  allí  la  princesa, 
Habria  guardas  á  lo  largo, 

Y  guardas  al  coto  puestas. 
Rob.  El  acaso  muchas  veces 

Sin  prevención...  Mas  espera. 

Laur.  ¡  Qué  divertidos  llegamos 
De  su  palacio  á  las  puertas! 

Y  están  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

Rob.  Y  entre  ellas 


Está  Lísida. 

Laur.         También 
Está  •  •  1 1 1  re  todas  aquella 
Que  te  he  dicho. 

Ho/j.  ¿Cuál  es? 

Ijmr.  Necio, 

¿No  lo  dice  su  belleza? 

lio',.  Si  oirá,  mas  yo  no  lo  oigo ; 
Y  es.  que  á  mí,  como  sean  hembras, 
Todas  me  parecen  unas. 

Saleh  al  balcón  FLERljU.,   LÍSIDA, 
FLORA  y  otras  Damas. 

Fler.  ¿Quién  dices,  Lísida,  que  era? 

List.  Un  humilde  cazador, 
Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 

Fler.  ¿  Pues  á  qué  fin  nos  seguía  ? 

Lisi.  Ocultar  quien  es  es  fuerza.  —      op. 
A  fin,  á  lo  que  yo  infiero 
De  verle  venir  con  ella, 
De  cobrar  algún  hallazgo 
De  aquella  perdida  prenda, 
Que  al  vestirte  hallamos  menos. 

Fler.  Pues  si  ese  su  intento  era, 
¿Poiqué  no  la  rescataste? 

Lisi.  Porque  al  verme  tan  resuelta 
Decir,  que  tuviese  el  paso, 
Fue  su  temor  de  manera,. 
Que  se  volvió,  sin  ponerse 
andas  ni  respuestas. 

Fler.  Presumo,  que  dices  bien ; 
Su  pretensión  seria  esa, 
Pues  allí  con  otro  habla, 
Mirando  siempre  á  esas  rejas. 

Laur.  Pasa,  Roberto,  al  descuido. 

Rob.  Par  Dios,  con  gentil  librea 
Venimos  á  hacer  terrero. 
¿No  miras,  no  consideras, 
Que  es  fuerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  tengan? 

Fler.  Pues  ya  sabemos,  que  es  hombre 
En  quien  no  caben  sospechas, 
Llamadle,  decid  que  llegue, 
Rescatémosla,  siquiera 
Porque  fué  mia. 

Lisi.  ¡  Ha  del  monte ! 

Flor.  \  Cazador ! 

Laur.  ¿Llaman? 

Rob.  Sí. 

Laur.  Llega 

Tú,  y  aun  lleva  tú  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intentas, 
Tomarla,  y  llegar  aquí, 
En  ti  se  quiebre  la  ofensa. 

Rob.  Como  lo  que  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea, 
Ofensas  yo  laS  Jigrdono   — 
¿Qué  queréis,  deidades  bellas? 

Fler.  ¿Queréis  feriar  esa  banda? 
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Rob.  ¿Pues  no  he  do  querer,  si  apenas 
Teni  ue  comer 

Mi  cantarada  y  yo? 

Laur.  ¡Bestia! 

jQxm  dices? 

Rob.  ¿Pues  no  es  verdad? 

Fler.  ¿Qué  es  lo  que  queréis  por  ella? 

H<>'>.  No  me  tengáis  por  perdido, 
Dejadme  que  h  ga  la  cuenta. 
Aquí  habrá    e  tafetán 
(¡  Y  que  bueno  es! )  vara  y  media, 
Que  á  siefe  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda, 
Son  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,  á  mi  ver,  pesan 
Dos  onzas  muy  bien  pesadas, 
A  diez  y  ocho  reales  nuevas, 

Y  á  cinco  traídas,  que  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca, 
Son  diez  y  once,  veinte  y  uno, 
Menos  cuartillo;  ahora  vengan 
Catorce  reales. 

Laur.  ¡Que  loco! 

Rob.  Si  son  muchos,  doce  sean. 

Laur.  ¡Vive  Dios!... 

Rob.  ¿Pues  habrá  mas 

De  que  sean  ocho  siquiera? 
De  aquí  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia, 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mas  quiero  hacer  feligresas, 
Porque  vengan  i  mi  rasa 
Siempre  que  algo  se  les  pierda; 
¿Hacemos  algo  en  los  ocho? 

Fiar.  Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Esperad,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  bajen  por  ella. 

Rob.  ¡Cien  años  estáis,  señora, 
De  un  lado  en  la  vida  eterna ! 
¿Cien  e8CUd0S?  Sania  liga, 
loy  para  m   m  -   qm  aqu  lia, 
Que  hicieron  contra  el  gran  lurco 
..    R         ■  Venecia; 
que  el  amor  ligara, 
:  liga,  con  quien  pudiera 

A  la  liga  de  su  guerra, 
Como  quien  no  dice  a 
Haced  que  bajen  por  ella; 
•  mo  que  mi  '"'luna 
.  ecadora  se  ai  n  pienta. 
Fler.  Ya  V2 

Laur.  rened; 

oue  haj  qu     ¡  la  feria, 

a  Licencia  del  dueño, 
i. 
Rob.  Ten,  qn  nidos, 

No  tires  tan  i 

el  dueño? 
Laur.  Yo. 


Fler.  ¿Y  vos,  qué  queréis  por  ella? 

Laur.  Para  mí  no  hay  precio,  pues 
Guando  Dios  sacado  hubiera, 
No  solo  un  mundo,  mil  mundos, 
Del  ejemplar  de  su  idea, 

Y  el  valor  de  todos,  solo 
A  un  diamante  redujera, 

De  quien  se  hiciera  una  joya, 
Que,  guarnecida  de  estrellas, 
Tuviera  al  .-¡>1  por  engaste, 

Y  ;í  mí  en  precio  se  me  diera, 
No  fuera  bastante  precio, 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 

Fler.  ¿Pues  qué  os  cuesta? 
Laur.  Toda  un  alma. 

Flor.  Locos  de  encontrados  temas 
Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  desprecia. 

Fler.  ¿Toda  un  alma  os  cuesta? 
Laur.  Sí ; 

Y  puesto  que  en  buena  guerra, 
Cuando  rendidos  se  hacen, 
Unos  por  otros  se  truecan, 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejé  un  alma  prisionera. 

Vos  este  cendal;  y  así, 

Ya  que  el  cange  se  concierta, 

Si  no  me  volvéis  el  alma, 

No  es  bien  que  el  cendal  os  vuelva. 

Fler.  Risa  me  da  de  oir  conceptos 
A  11 1 1  hombre  de  bajas  prendas. 

Laur.  No  lo  soy  tanto,  señora, 
Que  no  tenga  alguna  vuestra. 

Rob.  Mas  que  nos  matan  á  palos; 
Ya  los  cien  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recibirlos. 

Lísi.  ¡  Qué  esto,  fortuna,  á  ver  venga! 

Fler.  Loco  dé  no  mal  capricho,  [ap. 

Para  que  el  serlo  os  defienda, 
Decid,  si  sabéis  quien  soy. 

Laur.  Peligrosa  es  la  respuesta. 
No  lo  sé,  mas  sí  lo  sé. 

Fler.  Sí  y  no,  ¿cómo  se  conciertan? 

Laur.  Como,  si  digo  que  no, 
sei  a  culpa  muy  grosera, 
i.  <-  aorancia,  si  lo  afirmo; 
Porque  es  presunción  muy  necia 
i  ifenderos;  y  así  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allá  van  un  sí  y  un  no, 
'lomad  vos  lo  que  os  parezca. 

Fler.  Pues  también  yo  equivocada 
Estoy  en  la  duda  mesma; 
Porque,  si  pienso  que  no, 

liare  risa  la  fineza  ; 

Y  si  pienso  que  si,  haré 
Castigar  la  desvergüenza; 

Y  pues  entre  esto 

No  hay  medio  que  serlo  pueda, 
Allá  va  lisa  ó  castigo, 
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Tomad  vos  lo  que  os  parezca.  — 

Yiiii'l.  !oco.  (Vase.) 

Lísi.  ¡  Ah  ingrato,  que  mal  te  vengas  I 

(Vase.) 

Laur.  ¿Quién  te  dijo,  que  es  venganza? 

Rob.  ¡Hemos  hecho  buena  hacienda! 
Cien  escudos  me  has  quitado, 
Como  de  la  faldriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno,  pues  pierdo 
También  el  de  la  paciencia. 

Laur.  ¡Ay  Roberto  !  ven  conmigo, 
Que  llevamos  ¡i  la  aldea 
Machas  cosas. 

Rob.  Y  ninguna 

De  comer. 

Laur.      ¿Deso  te  acuerdas? 

Rob.  ¿Soy  yo  de  mármol  acaso? 

Laur.  i  Ay  constante  deidad  bella! 
¿Qué  se  habrá  de  hacer  un  triste 
Con  tan  costosa  esperiencia? 
¿Qué  íe  va  en...? 

Dentko  LISARDO. 

Lisar.  ¡Yaledme,  cielos! 

Laur.  ¿Qué  ruido,  qué  voz  es  esta? 

Roo.  Un  caballo,  que  del  monte 
Desbocado  se  despeña 
Con  un  hombre. 

Laur.  ¡Qué  desdicha! 

¡  Quién  socorrerle  pudiera! 

Rob.  ¿Cómo  es  posible,  si  ya, 
Chocando  en  aquella  arena, 
Le  arrojó? 

Cae  al  tablado  LISARDO. 

Lisar.      ¡Jesús  mil  veces! 

Laur.  Sin  duda  quiso  á  mis  quejas 
Sati  facer  la  fortuna; 
Dándome  en  el  por  respuesta, 
Que  hasta  la  muerte  no  hay  dicha, 
Ni  desdicha  que  lo  sea. 
¿Si  está  muerto? 

Rob.  No,  señor, 

Porque  respira  y  alienta. 

Laur.  Infelice  caballero, 
A  quien  el  dolor  reserva 
Para  consuelo  de  un  triste... 

(Quédase  elevado.) 

Rob.  ¿Mas  que  mi  duda  es  la  mesma? 

Laur.  ¿  No  es  Lisardo,  mi  enemigo? 

Rob.  Si,  señor. 

Laur.  ¿Lisida  bella 

En  esa  torre,  y  Lisardo 
Aquí  v  ¿Quién  duda  que  sea 
A  buscarla,  ó  á  buscarme? 

Y  siendo  por  mi  ó  por  elía, 

De  cualquier  suerte  es  agravio, 
De  cualquier  suerte  es  ofensa. 


Ri  b.  Aun  liien,  que  (sea  lo  que  fuere) 
ma  (c  le  entrega 
Tan  .-¡n  manos,  que  podrás 
Asegurarte... 

Laur.  La  lengua 

Suspende,  calla,  villano, 
No  prosigas,  cesa,  cesa  ¡ 
Porque  no  soy  hombre  yo, 
Que  pabia  de  intentar  bajeza 
Tan  grande,  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa. 
Mas  lástima  que  rencor 
Me  ha  debido  su  tragedia; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
No  pasan  nobles  ofensas. 
Y  no  han  de  decir  de  mí, 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 
Para  asegurarme  del. 
Llega  conmigo. 

Rob.  ¿Qué  intentas? 

Laur.  Que  entre  los  dos  le  llevamos, 
Donde  á  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  hacer  por  su  vida 
Las  mas  costosas  finezas. 
Pero  haré  lo  que  pudiere 
En  la  ¡imitada  esfera 
De  mi  estado.  Llega  pues. 

Rob.  ¡Cuerpo  de  Dios,  lo  que  pesa! 

Laur.  No  le  dejes. 

Dentro  el  Príncipe. 

Príne.  ¡  Ah  del  monte! 

¡  Cazadores,  que  sus  sendas 
Penetráis ! 

Voces.  (Dent.)  ¿Quién  es  quien  llama? 

Rob.  ¿Mas  qué  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  Príncipe. 

Príne.  ¿Habéis  visto  á  un  caballero? 
Pero  no  me  deis  respuesta, 
Pues  mus  que  vuestra  voz  diga, 
Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra.  — 
¡  Ay  amigo  de  mi  vida, 
Qué  mucho  al  serlo  te  cuesta, 
Pues  mi  amistad  te  ha  traído 
A  morir!  ¿Cómo  pudieran 

ir  mis  afectos, 
Cuanto  el  verte  así  me  pesa? 

Rob.  Harto  mas  me  pesa  á  mí.  ap. 

¿Quien  es? 

Laur.        Yo  no  sé  quien  sea. 

Prin  :  Amigos,  si  la  piedad 
Os  mueve,  vamo^apriesa 
A  dar  socorro  á  su  vida. 

Laur.  Eso  e>'.';b;i  ya  á  mi  cuenta. 

Priac.  ¿Quién  creerá,  que  mis  venturas 
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T;m  presto  se  me  conviertan 
En  desdichas? 

Roe.  ¿Quién  creerá;  ap. 

Qm  hombre  como  yo  á  ser  venga 
Boj  en  esta  compañía 
Metemuertos  de  la  legua? 

/      ■.  ¿Quién  creerá,  ípie  á  mi  eiii 
Dar  vida  mi  honor  Intenta, 
Cuando  no  la  tiene;  para 
Matarle,  cuando  la  tenga?  (T 

Salen  FLERIDA  y  las  Damas,  FABÍÓ 
y  LISIDÁ. 

Fler.  ¿Traéis  instrumentos? 

Flor.  Sí, 

Señora. 

FU  r.  Esperad  con  ellos 
En  esos  jardines  bellos.  — 

[Vanse  las  damas.) 
Oye,  Lísida;  que  á  tí 
No  baj  secreto  reservado 
En  mis  penas  ó  al< 
Di  tú  lo  ijiic  me  querías 
D  sola  he  quedado, 

Que  ya  mi  amor  lo  esperó. 

/      .  Beso  tu  mano  mil  veces, 
Que  asi  honras  \  favoreces 
A  quien  por  sagrado  halló 
De  su  fortuna  tu  casa. 

Fab.  Digo,  señora,  que  fuera 
Casi  traición,  que  supiera 
Una  novedad,  que  pasa 
En  aquesta  soledad, 
V  que  tocándote  á  tí, 
No  te  la  dijera. 

Fler.  ;.A  mi 

Me  toca  la  novedad? 

Ful,.  Sí,  señora. 

Fler.  ,;Y  qu 

Fab.  Sabrás, 

Que  en  estos  montes  tenemos 
Con  mil  amantes  estreñios 
Tu  embozado. 

¿Qué  mas 
¡la  iie  declararse?  pues 
Ea  sin  duda   ¡aj  infelice!) 
One  por  Laurencio  lo  dice, 

Fler.  ¿Embozado aquí ?<j quien  es? 

Fab.  Carlos,  príncipe  de  '  rsino. 

i       !>>•  estraño  susto  salí.  ap. 

Fler.  ¿Príncipe  de  Ursino? 

Fab.  Si, 

Fler.  ¿Puesá  qué  á  este  monte  fino? 

Fab.  Como  han  sus  deudos  tratado 
Tu  casamiento  con  el, 
I  .]>•  curioso  i'i  de  üel 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero, 

Fler.  Bien  puede 


ap. 


Dejar  esa  novedad 
De  ofender  mi  vanidad. 
¿  No  basta  ser  yo  ? 

Fab.  En  tí  quedo 

Secreto  este  aviso  mió, 
Por  mí  y  por  decoro  tuyo, 
V  porque  es  de  un  criado  suyo 

arta  que  te  ub.  [Dásela.) 

Fler.  [Lee.)  «  E  principe  mi  señor,  por 
«  no  echar  mas  ¡í  bus  oidos  que  á  sus  ojos 
"  la  culpa,  y  por  np  licuar  á  las  felicidades 
"  de  esposo,  sin  pasar  por  ios  méritos  de 
«amante,  acompañado  solamente  de  un 
"  amigo,  va  á  ver  a  Ja  princesa  mi  señora. 
«  llame  parecido  daros  éste  aviso,  porque 
« no  padezca  desaire  de  ignorado.  El  se- 
«  creto  importa.  Dios  os  guarde.  » 

[Repr.)  Mucho  gusto  me  habéis  hecho 
En  haberme  dicho,  Fabíó, 
Esto,  no  se  si  es  agravio 
O  lisonja. 

Fab.      De  mi  pedio 
Puedes ,  señora,  creer, 
Que  solamente  di 
Tn  servicio. 

Fler.  Que  lo  rrea 

Será  fuerza ,  quien  ¿í  hacer 
Llega  de  vos  confianza 
De  hacienda,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado 
Vuestro  ciencia  desto  alcanza, 
U  otra  novedad,  vendréis 
A  decírmela: 

Fab.  La  mano 

Mil  ireces  os  beso  ufano 
Por  la  merced  que  me  liareis.  (  Vase.) 

Fler.  ¡  Lisidá  ! 

List.  ¿Señora  mia  ? 

/•'  ■■: .  Aunque  esta  curiosidad 
Ofende  mi  vanidad, 
Pues  que  basl  iba  ser  ¡nía 
I, a  voz  que  a'  Carlos  llegó, 
Para  que  aun  el  eco  Fuera 

Bástanle  á  que  le  rindiera, 

Condeso  que  me  dejó 

Corrida  y  desconfiada , 

Pensar,  que  hombre  bajo  hubiese 

Tan  loco,  que  se  atreviese 

A  hablarme  palabra  en  nada. 

Casi  he  agradecido... 

Lisi.  ¿Qué? 

Fler.  Que  el  príncipe  lia  sido  ú  quien 
Le  traté  con  un  desden. 

Lisi.  ¿Porqué  lo  dices  ? 

Fler.  Porque 

Es  sin  duda,  que  el  seria 

Quien  pretendió  aquel  favor. 
Lisi.  YO  presumo  que  es  error; 

Que  aquel  hombre  no  tenia 
Talle  de  que,  aun  disfrazado, 


JORNADA  I. 


315 


Homhre  noble  pareciera. 

F/rr.  No  digas  tal ,  ni  quien  fuera 
Humilde  hubiera  alcanzado 
VA  cortesano  primor 
De  bailarme  én  el  monte  acaso, 
Saber  atajarme  el  paso, 
Saber  hurtarme  im  favor ; 

Y  viéndote  á  tí  resuelta, 
Por  im  ofender  tu  respeto, 
Fingirte  amor  j  secreto, 
Tomar  al  muro  la  vuelta, 
Echar  delante  al  criado 

A  trabar  conversación, 
Salir  á  Inicua  ocasión, 

Y  entre  atrevido  y  turbado, 
Saber  afectar  tristezas, 
Cortesanas  las  acciones, 
Equívocas  las  razones, 

Y  limadas  las  finezas ; 
Aquel  estilo  de  hablar, 
Aquel  modo  de  sentir, 
No  im'  tienes  que  decir, 
Que  no  es  di'  pecho  vulgar. 
El  prínci] ra  sin  duda. 

Lisi.  Pues  le  pareció  ¡an  liien  ap. 

Laurencio,  enmendar  i  s  lien , 
Que  mi  sentimiento  anida 
En  sus  principios  al  daño. — 
Digo,  señora,  que  no 
Era  el  príncipe,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño, 
Porque  en  Ñapóles  le  vi. 

Fler.  ¿Cómo  le  pudiste  ver? 
Pues  que  yo,  á  mi  parecer, 
Desde  muy  pequeño  oí , 
Que  en  la  corté  se  crió 
Del  emperador,  y  es  llano, 
Que  hasta  que  murió  su  hermano, 
A  quien  un  traidor  mató 
Por  los  /clos  de  una  dama, 

Y  eso  ha  muj  ;  oco,  no  vino 
A  Ñapóles  el  de  Ursino. 

Lisi.  Cuando  acá  dijo  la  fama, 
Que  había  llegado,  ya  había 
Kstjnio,  aunque  con  secreto, 
En  Ñapóles,  j  en  efeto 
Pudo  asi  la  vista  inia 
Verle,  señora,  mil  veces  ¡ 
Mas  no  es  el  que  ha  estado  aquí. 

Fler.  ¿Tú  le  viste? 

Lisi.  Yo  le  vi. 

Fler.  Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  que  tenia. 
Vuelvan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 

List.  ;.  Cómo? 

Fler.  Oye  la  pena  riña  : 

De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cual  impío, 
Uno  ardiente  y  otro  frió, 


Están  «le  ponzoña  llenos. 
Si  estes  se  aplican  mezclados, 
No  solo  del  corazón 
Tósigo,  epítima  son, 
Uno  con  otro  templados. 
El  mismo  efecto  violento 
Han  hecho  en  mi  vanidad 
De  uno  la  curiosidad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento  ; 
Pues  cada  uno  de  por  sí 
Veneno  di  1  alma  fué, 
Cuando  en  uno  los  junté, 
Mas  templados  los  sentí. 
Pero  ya  que  divididos 

Los  atienden  mis  cuidados, 
Vuelven  á  hacer  apartados 
Lo  que  no  hicieran  unidos. 
Ven  conmigo,  pensaremos 
Como  hemos  de  castigar 
Esta  especie  de  pesar. 

Lisi.  Yo  vengara  sus  estreñios 
Con  divertirme,  pues  ya, 
Yiéndote  entrar  al  jardín, 
Suena  la  música ,  á  fin 
De  decirte  donde  está. 

Fler.  Dices  bien  ;  y  lo  mejor 
Es,  dejarlos  al  desprecio; 
Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  — 
Cantad,  y  no  sea  de  amor.  [Vanse.) 

Mus.  (Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 

Salen  LAURENCIO  y  ROBERTO. 

Laur.  Vuélvete  á  casa,  Roberto; 
Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  ella, 
Seguir  quiero  de  mi  estrella 
Nuevos  rumbos. 

Rob.  No  sé  cierto, 

De  faltar  della,  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes, 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

Laur.  ¿  Qué  has  de  decir?  que  me  obliga 
A  aquello  honor  y  á  esto  amor. 

Rob.  Déjame  reir  de  tí. 
¿  Amor  de  Flerida  ? 

Laur.  Sí. 

!{"//.  Locura  dirás  mejor. 

Laur.  Sí ;  pero  cuerda  locura. 
c;  Sabes  tú  lo  que  guardado 
Tiene  á  ningún  homhre  el  hado? 

Rob.  Amor  es  fuerza  segura  ; 
¿  Mas  de  qué  suerte  sabré 
Que  esotro  es  honor? 

Laur.  Yo  vi 

Volver  á  Lisardo  en  sí, 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  que  le  ha  de  Jai-, 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  ha  debido. 
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Y  asi  1 >  quiero  escusar ; 

se  repara, 
li  pecho  indicio 
El  hacer  un  beneficio, 

Para  dar  con  (;!  en  cara. 

Yo  he  amparado  á  rai  enemigo, 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  del, 
Que  haber  cumplido  conmigo. 
Vuelve  pues. 

R'>b.  ¿Y  si  él  ú  mí 

Me  conoce,  ijuc  lie  de  hacer? 

Laur.  ¿  Cómo  te  ha  de  conocer, 
Si  nunca  te  habló? 

Rob.  Es  así. 

Laur.  Y  procura  por  tu  vida, 
Qu-  hasta  estar  convalecido, 
¡Este  asistido  y  servido. 

Y  en  razón  de  mi  partida , 
A  el  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di ; 

Y  pues  no  he  de  estar  yo  allí , 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Rob.  Yo  pienso,  que  tus  regalos 
Presto  el  pagará,  señor. 

/      r.  ¿Cómo? 

Rob.  Como  deste  amor 

Has  de  volver  muerto  a  palos, 

Y  habrá,  si  es  buen  cortesano, 
Menester  curarte  á  tí. 

Voy  á  decir,  que  de  allí 

No  se  vaya  el  cirujano.  [Vase.) 

Laur.  Demasiada  razón  tiene 
Quien  se  riyere  de  mí, 
Cuando,  mirándome  así, 
Vea,  que  mi  amor  previene 
Al  sol  atreverme;  pero... 

Mus.  [Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Qu<  rer,  p<>r  solo  querer. 

[Quédase  Laurencio  suspenso.) 

Laur.  ¿  Querer  por  -olo  querer, 
A  nadie  puede  ofender? 
A  mi  propósito  infiero, 
Que  la  lena  respondió; 
Que  yo  lo  mismo  dijera, 
Si  la  voz  se  suspendiera. 
i  del  jardín  sonó, 

Y  por  aquestas  p  " 

Donde  está  una  obra  empezada, 

está  difícil  la  entrada. 
¡Ka,  corazón,  bien  pu 

entrar!  que  a!  fin... 
Mus.    Dent.]  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  po  er. 

[Entra  Laurencio  por  un  lado,   y  sale 

Laur.  Va  estoy  dentro  del  jardín. 
A  mala  ocasión  llegué, 
Pues  hacia  esta  partí 
Viene  Flerida,  dej 


De  la  música  la  tropa 

Por  el  jardín  esparcida, 

Para  (pie  de  lejos  se  oigaj 

Pues  regalando,  y  no  hiriendo, 

Es  como  mejor  se  goza. 

Forzoso  es  que  dé  conmigo. 

Estos  rosales  me  escondan, 

Que  su  oficio  hacen,  pues  son 

Hijas  de  Venus  las  rosas.  {Escóndese. 

Sale  FLERiDA. 

Fler.  Gusto  me  dan  tono  y  letra; 
Volved  á  cantar  la  copla. 

Mus.  El  i¡h((  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora, 
Mérito  ninguno  alcanza  ; 
Pues  enjuga  lo  que  llora 
Al  aire  de  la  esperanza. 
Mas  el  que  en  deseonfiauza 
Quiere,  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Fler.  Es  verdad,  como  el  amor 
Tanto  en  mi  pecho  se  esconda, 
Que  se  sienta  y  no  se  diga; 
Pero  en  saliendo  á  la  boca, 
Ya  no  es  querer  por  querer, 
Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 
Y  así  yo...  ¿Pero  qué  miro? 
Parece  que  aquellas  hojas 
De  mas  impulso  se  mueven, 
Que  del  záfiro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  he  visto. 
¿Quien  está  aquí? 

Laur.  Yo,  señora; 

Que,  á  vista  del  sol,  fué  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra. 

Fler.  ¿Pues  qué  hacéis  aquí? 

Laur.  Adoraros, 

Sin  que  podáis  rigurosa, 
Porque  es  adore,  ofenderos, 
Pues  solo  en  ofensa  toca... 

Él  y  mus.  El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora. 

Fler   \  ■  ilano,  Loco,  atrevido! 
¿Cómo  con  cordura  poca 
Os  atrevéis,  no  a  adorarme, 
Que  eso  á  mi  altivez  un  importa, 
Sino  ;i  de  -írmelo  !  siendo 
Asi,  que  el  que  amor  blasona... 

Ella  1/  mus.  Mérito  ninguno  alcanza, 
Pues  enjuga  lo  que  llora. 

Laur.  Como  yo,  aunque  mi  amor  diga, 
No  lo  digo,  que  es  lan  poca 
Parte  del,  que  sin  dech  3e 

Se  queda,  por  mas  que  corra... 

;;mza. 
Ma  confianza 

A  nad 


JORNADA   II. 


¿17 


i.iiur.  Por  mi  esa  voz  os  responda... 

Fler.  ¿Qué  Importa,  si  la  voz  miente? 

Laur.  Cuando  dice  :... 

Fler.  Cuando  informa  :... 

Los  dos  y  mus.  Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Fler.  Y  para  que  veáis  si  mienten, 
Vuestras  altiveces  locas 
Castigaré  desta  suerte  : 
¿No  tengo  criados?  — ¡Hola! 
¿No  hay  quien  me  mate  un  villano? 

Laur.  No  llames  quien  te  socorra 
Contra  mi  vida;  que  tú 
Te  bastas,  pues  que  te  enojas. 

Fler.  ¿Todos  estáis  sordos?  ¿nadie 
Me  oye  ? 

Salen  las  Damas. 

Todas.  ¿  Señora  ? 

Sale  FABIO. 

Fab.  ¿Señora? 

Laur.  Llesú  el  término  á  mi  vida.     ap. 

Lísi.  Llegó  el  fin  á  mis  congojas.         ap. 

Fab.  ¿Qaé  nos  mandas? 

Fler. '  Que  le  deis 

A  ese  hombre  alguna  limosna.  {Vase.) 

Isme.  Torció  el  intento  á  la  fuerza. 

[Vase.) 

Flor.  Volvió  al  enojo  la  hoja.        (Vase.) 

Lísi.  ¡Ay  de  mí!  todo  lo  siento,         ap. 
Si  castiga  ó  si  perdona.  {Vase.) 

Fab.  Venid;  daréos  lo  que  manda 
La  princesa  mi  señora. 

Laur.  Donde  hay  limosna  hay  piedad ; 
Partamos  su  acción  heroica. 
Tomad  la  limosna  vos ; 
Que  á  mi  la  piedad  me  sobra.         (Vanse.) 
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Salen  el  Principe  y  LISAPiDO. 

Prínc.  Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  volved  á  dar,  Lisardo. 

Lisar.  Y  una  y  mil  veces,  señor, 
El  alma  os  doy  con  los  brazos. 

Prínc.  ¿Cómo  os  sentís? 

Lisar.  La  caida, 

El  golpe  y  el  sobresalto, 
Confieso  que  me  tuvieron 
Fuera  de  sentido;  y  tanto, 
Que  ahora  no  sé  quien  del  monte 
Me  trajo  i  aquesto  poblado, 


Qué  curas  en  él  me  han  hecho, 
Ni  dónde  estoy.  Solo  me  hallo 
Con  fuerzas  para  seguirosj 
Y  asi  os  pido  prosigamos 
El  viage,  porque  por  mí, 
Señor,  no  os  detengáis. 

Prínc.  Cuando 

No  fuera  aquí  la  jornada, 
La  seguridad,  Lisardo, 
De  vuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 

Lisar.  ¿Aquí  es  la  jornada? 

Prínc.  Sí. 

Lisar.  No  me  atrevo  á  preguntaros 
Dónde  estoy,  aunque  lo  ignoro, 
Ni  á  qué  vengo,  aunque  no  alcanzo 
La  intención.  Y  pues  sabéis, 
Que  os  sirvo  y  os  acompaño 
Tan  fino,  que  no  me  atrevo 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen,  venid  conmigo, 
Preguntar,  ¿adonde  vamos? 
Sabed  también,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  ó  partamos, 

Que  yo  á  todo  trance  vuestro, 
Obedeciendo  y  callando, 
Cumpliré  la  obligación 
De  amigo,  deudo  y  criado. 

Prínc.  En  dos  dudas  una  queja 
Disfrazada  me  habéis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero, 

Que  haber  hasta  aquí  callado 
Mi  intención,  fué,  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso, 
Que,  si  os  lo  dijera  allá, 
Me  le  hubiérades  culpado 
Por  inútilmente  necio, 
Caprichoso  ó  temerario; 

Y  así,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
A  la  vista  del  empeño ; 

Y  pues  de  desconfiado 

Callé  hasta  aquí,  y  ya  la  queja 
Está  satisfecha,  vamos 
Alas  dudas.  Oid,  sabréis 
Donde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo. 
Yo,  heredero  de  mi  casa, 
Por  la  muerte  de  mi  hermano, 
A  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  saléis  el  caso) 
Mató  un  aleve,  un  traidor, 
Sin  poder  hasta  hoy  vengarnos, 
Pues  ni  del,  ni  de  la  dama, 
Noticia  hemos  alcanzado,... 

Lisar.  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado, 
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Pues  ya  sabéis  que  no  vivo, 
Hasta  que  me  rengue  de  ambos. 
Prine.  En  obligación  me  hallé 
De  tomar  diverso  estado. 
Que  pensé,  por  repugnancias, 
Que  ara  en  mis  discursos  hago; 
Pues  apenas  la  razón, 
Que  me  dieron  breves  años, 
Midió  el  termino  fatal 
Que  hay  desde  la  cuna  al  mármol, 
Cuando  estado  tomar  quise. 
Ya  presumiréis,  que  hablo 
En  aquel  antiguo  lema, 
En  que  se  perdieron  tantos, 
Que  es  el  casarse,  poniendo 
Su  honor  puro,  limpio  \  claro 
En  manos  de  una  muger, 
Con  tanto  imperio,  con  tanto 
Dominio,  que  de  su  tulpa 
En  el  resulte  el  agravio. 
Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso  ¡ 
Porque  no  hay  hombre  tan  bajo, 
Que  su  estimación  pretenda 
Deslucir,  y  antes  alabo 
Por  muy  justa  ley,  que  gocen 
Las  mugeres  tanto  aplauso, 
Que  sean  hermosos  dueños 
De  todO;  J   asi,  dejando 
Su  privilegio  en  su  Tuerza, 

-  distintas  paso. 
Cuando  ení  e  to     •  los  fueros 
Que  goza  el  comercio  humano, 
Admitidos  por  sus  leyes, 
Recibidos  por  sus  trai 
Uno  solamente  hallé, 
Que  entre  los  discursos  varios 
De  los  poli  ¡i 

A  mi  inclinación  contrario; 
Esto  es,  que  un  hombre  se  case, 
.Sin  haber  visto,  ni  hablado 
Con  quien,  y  que  remitiendo 
A  la  razón  de  un  conti 
El  unir  dos  volunta 

Quite  el  oficio  á  lo<  asiros. 

¿  Muger,  que  ha  de  serlo  una, 
La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 
Y  á  toilas  horas  conmigo 
lia  de  \ivir  á  mi  lado, 
Me  la  ha  de  elegir  i  roí 
El  gusto  de  mis    asaltos, 

3  ñus  a ii i  _ 
Conmigo  á  la  parte  ení 
Primero  su  conveniencia, 
Que  mi  elección, 
A  morir  aborrecí 
Lo  que  he  de  vivir  amando? 
¿Que  me  importa  ú  mí,  que  sea 
Princesa  di 

Flerida,  si  yo  en  Ursino 
No  echo  menos  sus  e-trulos? 


¿Qué  me  importa,  que  sea  hermosa 
Si  no  siempre  sujetando 

A  la  hermosura  el  aseo, 
Una  y  mil  veces  miramos, 
Que  no  logra  una  belleza 
Siempre  el  no  sé  que  del  garbo? 
.Nudo  al  matrimonio  llaman  ; 
No  quiero  que  ageno  tacto 
Le  dé  el  nudo,  cuando  le  ato, 
Que  sabré,  cuando  le  ato, 
Medir  con  el  sufrimiento, 
si  aprieta  ó  no  aprieta  el  lazo; 
Porque  eslo  de  la  hermosura, 

•  .  esplendor,  lustre  y  fausto 
Queda  en  los  vestidos  todo; 
\  solo  llega  á  mis  brazos 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambiciones  del  mando, 
Por  acrecentar  mis  reñías, 
Ai  por  razones  de  estado. 
r  a  mi  gusto  quiero, 
S(  a  su  dote  mi  agrado; 
Que  el  que  á  otro  interés  se  vende, 
■o  es  marido,  sino  esclavo 

imbicion  que  le  compra. 

oculto  y  disfrazado, 
\  a  que  a  casar  me  dispongo, 
Quiero  ver  con  quién  me  caso. 
A  este  fin  la  vengo  á  ver, 
En  una  industria  liado, 
Que  habéis  de  saber  después, 
ver  y  hablar  aguardo 

ida,  pues  no  quiero 

i  mis  nidos  lanío, 
(lomo  informar  á  la  vista. 

a  quedáis  informado 

■  la  duda  a  que  venimos, 
Vaya  la  de  adonde  estamos, 
i)  porque  del  sol  la  saña 
Era  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  pasar  de  dia 
A  vista  dése  palacio, 
Determinamos,  si  bien 
(mu  pena  6  con   obresalto, 

vio  hora  d  se  monte 

En  ei  mas  ameno  espacio, 
A  que,  sentados  loe 

nos  á  que  el  plazo 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
La  noche  rompiese,  cuando 

rumpió  nuestro  oido 
La  riña  de  los  caballos, 
Que,  arrendados  á  sus  ramas, 

'o  al  pié  de  un  árbol. 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  que  por  las  camas 
Tenia  el  mió  hecha  pedazos 
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La  luida;  cobrarle  quise, 
^  al  Ir  a  ''(.liarle  la  mano, 
Corrió;  y  al  punto  subisteis, 
Para  ir  á  atajarle  el  paso, 
En  el  vuestro;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado, 
Colérico  ya  y  fogoso, 
Viendo  al  otro  ir  por  el  campo, 
Tris  él  fue,  sin  que  pudiesen 
Reducirlo,  ni  templarlo, 
Ni  con  el  rigor  el  castigo, 
Ni  con  blandura  el  halago. 
Desbocado  pues,  corriendo, 
Mejor  dijera,  volando, 
En  aquel  instante  os  vi 
Sobre  los  riscos  mas  altos, 
Con  que  seguiros  no  pude; 
\  asi  solo  vi  ,i  lo  largo, 
Que,  chocando  ciego,  dio 
Con  vos  en  unos  peñascos. 
Aquí,  cuando  yo  llegue, 
Va  os  tenían  en  los  brazos 
Dos  cazadores,  que  al  monte 
Pisaban  la  senda  acaso. 
En  toda  mi  vida  vi 
Kn  humilde  trage  basto 
Aposentador  mas  noble, 
;\i  corazón  mas  hidalgo, 
Como  en  uno  dellos;  pues 
Vuestras  desdichas  llorando, 
Os  trajo  hasta  aquesta  aldea, 
Donde  en  su  casa  albergado, 
Aunque  pobre,  limpiamente, 
Cuidó  de  cura  y  regalo. 
Lo  primero  fue,  traeros 
Hese  vecino  palacio, 
Adonde  Plerida  vive, 
Médicos  y  cirujanos 
De  su  familia,  \  después 
De  haberos  asi  guardado, 
Al  monte  volvió,  de  donde 
Trajo  también  los  caballos, 
Sin  que  faltase  ni  una 
Joya  de  algunas  que  guardo 
En  <u¿  arzones,  a  efecto 
De  la  esperiehcia  que  trazo; 
Acudiendo  luego  a  todo, 
Tan  noble,  tan  cortesano, 
Tan  liberal,  que  no  dudo, 
Que  en  obligación  le  estamos 
De  vuestra  vida,  que  el  cielo 
Os  deje  gozar  mil  años. 

Lisar.  Aunque  pudiera,  señor, 
Satisfacer  á  lo  estraño 
Del  intento  con  decir, 
Que  Herida  es  el  milagro 
Mayor,  el  mayor  hechizo, 
Mayor  triunfo,  mayor  lauro 
De  las  victorias  de  amor, 
A  nada  he  de  replicaros, 


Por  no  sacar  verdadero 
Vuestro  temor;  y  así  vamos 
Solamente  á  que  deseo 
Ver  ese  piadoso  hidalgo, 
Que  me  dio  vida. 

Princ.  De  aquí 

Ha  que  falta  mucho  rato; 
Pero  este  nos  dirá  del.  — 
¿Dónde  está,  amigo,  vuestro  amo? 

Sale  ROBERTO. 

Rob.  Fué  á  un  negocio,  que  á  importarle 
Menos  que  la  vida,  es  llano 
Que  no  os  dejara. 

Princ.  ¿La  vida? 

Rob.  Sí. 

Princ.    ¿Cómo? 

Rob.  Son  cuentos  largos. 

Mas  baste  que,  á  no  estar  vos, 

¡ro,  bueno  y  sano, 
No  os  dejara;  y  que  os  sirveís 
De  su  casa  os  ruega,  en  tanto 
Que  entera  salud  cobráis, 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
A  vuestro  servicio.  Pero 

un  rocín  y  dos  galgos, 
Tres  paveses  y  un  lanzon, 
Una  daga  y  tres  ó  cuatro 
Sillas  de  luida  ó  gineta, 
Un  peto  fuerte  y  dos  cascos, 
Un  lampeón  en  el  patio, 

V  una  alcándara  en  el  portal, 
Sin  ciras  ruinas  de  noble, 
Que  son  los  precisos  trastos 
De  una  casa  solariega, 

Su  escudero,  sus  vasallos, 
Sus  rentas... 

P¡  inc.         ¿Vasallos  tiene? 

Rob.  Y  hartos. 

Princ.  ¿Cómo? 

Rob.  ¿No  son  hartos 

Las  urracas  dése  soto, 

Y  desa  torre  los  grajos? 
Princ.  Tenéis  mil  razones. 
Lisar.  Yo 

Siento  que  se  haya  ausentado, 
Que  agradecerle  quisiera, 
Como  mas  interesado 
Hoy  en  sus  piedades,  vida, 
Hospedage  y  agasajo. 

Rob.  Ve  aquí  por  lo  que  no  puede 
Hacer  nada  un  hombre  honrado 
Delante  de  su  amo. 

Lisar.  -■■*'    ¿Cómo? 

Rob.  Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Yo  también  os  traje  en  brazos. 
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,;II¡/n  él  mas  que  yo?  por  señas 
De  que  sois  hombre  ¡usado; 
,;  Pues  porqué  ¡í  mi...? 

Lisar.  Ya  os  entiendo. 

Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aquí  con  mejor  alhaja, 
Que  esta  cadena. 

Rob.  De  esclavo 

Me  la  echáis,  señor,  al  pie, 
Con  ponérmela  en  la  mano. 

Lisar.  ¿Qué  miráis? 

Rob.  Si  mi  amo  viene. 

Lisar.  ¿Pues  de.  qué  tenéis  recato? 

Rob.  De  que,  si  algo  me  da  otro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 

Princ.  Decid,  Lisardo,  ¿podréis, 
Porque  tiempo  no  perdamos, 
Ir  de  aquí  á  la  torre? 

Lisar.  Sí. 

Princ.  Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermo.-ura, 
Que  encarecido  habéis  tanto, 
Ha  de  ser...  Pero  venid; 
Que  por  el  camino  hablando 
Os  lo  diré.  —  Si  viniere  (.4  Roberto.) 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tanto 
Que  volvemos,  le  diréis, 
Que  se  deje  ver,  que  estamos 
Deseosos  de  servirle. 

Lisar.  Y  yo  mas,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 
Su  amigo.  [Vanse.) 

Rob.        ¡Viváis  mil  años! 
Que  él  desea  serlo  vuestro, 
Como  de  todos  los  diablos. 
Ve  aquí,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pues  que  solo  quedo. 
Ea,  ingenio,  discurramos. 
Aquí  hay  dos  cosas,  que  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
¿Cuales  son,  pregunta  ahora 
El  entendimiento  anciano, 
Las  que  ha  de  saber?  Que  va 
A  ver  á  Lísida,  es  llano, 
Puesto  que  es  una  belleza, 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
¿Y  la  que  no  ha  de  saber? 
Que  yo  esta  cadena  guardo 
En  mi  pecho ;  porque  fuera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  que  hay 
En  el  pecho  del  criado; 
Y  así,  que  sepa  ó  no  sepa, 
Voy  á  buscarle  volando.  (Vuse.) 

Cantan  dentro,  t  sale  LISIDA. 

'•'. tic.  Ardo  y  lloro  sin  sosie 

Llorando  >   ardiendo  tanto, 


Que  ai  el  Fuego  apaga  el  II  rato 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego. 

List.  ¿Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 
Llorando  y  ardiendo  lanío. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego? 
Por  mí,  sin  duda  ninguna, 
El  concepto  se  escribió, 
Pues  siempre  ardo  ;■  'loro  yo, 
Sin  que  nunca  á  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna, 
s¡  ya  no  es  que,  siempre  que 
Flerida  gozando  esté 
La  música,  hagan  los  cielos, 
Que  del  amor  y  los  zelos 
Sea  oráculo,  que  dé 
Respuestas  á  mí  y  Laurencio; 
Pues  si  á  entrambos  nos  habló, 
¿No  hasta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio, 
Que  por  deidad  reverencio, 
Sino  que  el  viento  prosiga 
Tan  á  voces  mi  fatiga, 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  á  solas  mi  pesar, 
Sin  que  el  viento  me  lo  diga? 
Ya  veloz,  si  muy  sonoro, 
Vuelve  el  triste  acento  tardo  ; 
Ya  sé  yo,  que  siempre  ardo, 
Ya  sé  yo,  que  siempre  lloro, 
Y  pues  mi  pena  no  ignoro, 
¿Para  qué  á  escucharte  llego,... 

Ella  y  músie.  Ard/i  y  lloro  sin  sosiego, 
Llorando  y  ardiendo  tanto, 
Que.  ni  el  fuego  apaga  el  llanto. 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego? 

Salen  FLERIDA  y  las  Damas. 

Fler.  ¿  Todo  ha  de  ser  amor,  Flora? 
Avisa,  porque  ir  quisiera 
Al  monte. 

Lísi.       ¿Está  puesta  ahí  fuera 
La  carroza? 

Sale  LAURENCIO. 

Laur.       Sí,  señora. 

Fler.  ¿ Tócaos  responder  ahora 
A  vos? 

Laur.  No;  pero  si  ciego 
A  este  umbral  á  verme  lle^o, 
En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 

Fler. ¿  Pues  qué  hac  ás  vos  á  este  umbral? 

Laur.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego.      (Vase.) 

Fler.  Mal  este  loco... 

Lísi.  ¡  A  y  de  mí!       ap. 

Fler.  Esa  de  la  piedn  1  mia.— 
Avisa  á  la  montería, 
yne  voy  al  bosque. 
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Flor.  ¿Está  ahí 

La  caza  y  monteros? 

Sale  LAURENCIO. 

Laur.  Sí. 

Fler.  ¿Soislo  vos? 

Laur.  No ;  mas  á  cuanto 

Sea  servir  me  adelanto, 
Por  si  sirviendo  consigo 
Obligar;  ya  que  no  obligo 
Llorando  y  ardiendo  tanto.  (Vase.\ 

Fler.  Ya  no  saldré.  Flora,  mira, 
Que  abierto  el  jardín  esté. 

Isme.  ¡  Ah  jardineros! 

Sale  LAURENCIO. 

Laur.  Yo  iré 

A  avisarlos. 

Fler.         Ver  me  admira, 
Que,  ni  á  la  piedad  ni  á  la  ira 
Atento,  nada  os  dé  espanto. 

Laur.  Pues  ni  el  favor  al  encanto 
Cede,  ni  el  gusto  al  desden, 
¿  Porqué  no  admiráis  también, 
Que  niel  fuego  apaga  el  llanto? 

Fler.  Pues  vive  Dios,  atrevido, 
Bárbaro,  loco,  villano, 
Que  sea  otra  vez  en  vano 
Torcer  mi  enojo  al  sentido. 

Laur.  Seguro  la  muerte  pido. 

Flor.  ¿Seguro? 

Laur.  Sí ;  si  á  ver  llego  , 

Que  libre  al  fuego  me  entrego, 
Puesto  que  ahora  ni  después 
Consuma  la  vida,  pues 
Ni  al  llanto  consume  el  fuego.         (Fiase.) 

Fler.  Ya  esta  no  es  tema,  es  agravio. 
¿Qué  tengo  que  esperar  mas?— 
¡  labio,  hola ! 

Sale  FACIÓ. 

Fab.  ¿Con  quién  estás 

Tan  airada? 

Fler.  Con  vos,  Fabio. 

Fab.  ¿Conmigo? 

Fler.  Sí ;  pues  ni  sabio. 

Ni  leal  s;ibeis  servir, 
Vos,  ni  cuantos  á  asistir 
Conmigo  estáis. 

Fab.  ¿De  qué  suerte? 

Fler.  Pues  no  dais  á  un  loco  muerte, 
Llegando  á  ver  y  advertir, 
Poco  finos  y  leales, 
Ofender  la  altivez  mia ; 
Pues  de  noche  ni  de  dia 
Se  aparta  destos  umbrales, 
Con  demostraciones  tales, 


Que  ya  del  valle,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mundo,  sea 
La  desvergüenza  que  pasa, 
Pública  nota  en  mi  casa, 

Sin  que  señora  me  vea 
De  ir  al  bosque,  ni  al  jardín, 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja, 
Sin  que  le  escuche  mi  queja, 
O  su  sombra  encuentre  en  fin. 

Y  si  no  hay  jamas  aquí 
Criado  ni  vasallo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto, 
Yo  habré  de  volver  por  mí. 

Lisi.  ¡  Ay  infelice  de  mí !  ap. 

Fab.  A  no  pensar  que  el  efeto 
De  su  castigo,  señora, 
Ilustrara  su  osadía, 
Ya  tu  familia  hecho  habría 
Lo  que  la  mandas  ahora. 

Y  presto  verás  si  llora, 
Trocados  en  escarmientos, 

Atrevidos  pensamientos.  (Vase.) 

Lísi.  Mal  haya  tan  poco  sabios  ap. 

Afectos,  que  los  agravios 

Convierten  en  sentimientos. 
Fler.  ¿  De  qué,  Lísida,  has  quedado 

Tan  triste? 
Lisi.         De  verte  á  tí 

Tan  enojada;  ¿que  á  mí 

Qué  puede  darme  cuidado. 

Que  este  loco  castigado 

Esté,  ni  deje  de  estar? 

Si  bien  no  puedo  dejar 

De  culpar,  señora,  (¡ay  cielos,  ap. 

Valga  yo  mas,  que  mis  zelos, 

Y  mi  amor,  que  mi  pesar! ) 
El  rigor,  con  que  ofendida 
Te  muestras  de  verte  amada. 
¿Qué  hermosura  celebrada 
Escapó  de  ser  querida? 

Aun  de  no  serlo  admitida 

Queja  pudieras  tener; 

Que  al  absoluto  poder 

Mas  razón  es,  que  convence, 

Le  ofenda,  que  lo  que  vence, 

Lo  que  deja  que  vencer. 

Si  está  en  la  desigualdad, 

Que  hay  de  tu  estrella  á  su  estrella. 

La  culpa,  también  en  ella 

Está  la  seguridad. 

acción  es  de  la  deidad, 

Muestra  tú  de  serlo  indicio, 

Y  á  tu  semblante  propicio, 

Que  el  culto  que  i  un  dios  se  da, 

En  el  sacrificio  está. 

No  en  quien  hace  el  sacrificio. 

¿Porqué  aqueste  ■hombre  padece? 

Dirá  el  pregón  de  la  fama ; 

¿Ha  de  decir,  porque  ama 

A  quien  tanto  lo  merece? 
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No,  señora  ¡  que  pápeos 
Especie  de  tiranía, 
Morir  de  amante  seria 
Dejar  un  mal  o  emplar 
Al  mundo,  y  aun  acabar 
Con  todo  el  niuiulo  en  un  din. 
Pues  si  eso  tu  amor  siente, 
Va  procede  en  infinito, 
Que  de  tan  noble  delito 

Todo  «'l  mundo  »■>  delincuente' 
No  bagas  que  el  castigo  cuente 
Lo  que  calla  la  fatiga, 
Ni  quieras  que  después  diga 
La  piedra  en  su  sepultura  : 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 
Digo,  señora,  estimar, 
No  digo  favorecer j 
Que  bien  puede  una  muger 
Agradecer  J  no  amar. 
Deja  que  le  llegue  a  dar 
Muerte  su  desconfianza, 
Adore  sin  esperanza ; 
Que,  fuera  de  tu  memoria, 
Morir  él,  será  victoria, 
■\  matarle  tú,  venganza. 
Que  le  olvides  desde  ahora 
Es  lo  que  pretendo  yo; 
Muera  á  tus  desprecios,  no 
A  agenas  manos. 

Salí:  l'ABIO. 

Fab.  ¡ Si  ñora! 

Flor.  ¿Turbado,  Fabio... 

/  ¡Ay  de  mí!    «/*. 

Volvéis?  ¿Pues  qué  ha  sucedido? 
¿Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 

í'ulj.  No;  otra  es  la  causa. 

Lísi.  Eso  sí. 

Fler.  Pues  antes  que  á  saber  llegue 
La  que  ha  sido,  digo... 

Fab.  ¿Qué? 

Fler.  Que  no  hagáis  lo  que  mandé; 
No  una  cólera  me  ciegue 
A  har  eras 

Con  un  mísero  rendido, 
Que  he  hecho  I"  que  he  podido. 

/.'  '.  Pluguiera  a  Dio-  no  lo  hicieras;  úp. 
muerta  enti  los, 

Sin  sabor  cual  es  mayor, 
Tu  en.  amor, 

Tu  pie 

ahora,  ¿qui 

Dos  mercad- 
¡  quieres 
Ver  unas  May 

Licia,  porque  ahora, 
■  tu  casamiento, 


ap. 


"/'■ 


Te  quieren  ver,  con  intento 

De  ipie  aquí  lian  de  hacer,  sonora, 

De  su  caudal  rico  empleo. 

Fler.  ¿V  oso  ipn  .i--  (|,i  ,(i¡,.  temer? 

¡•'oh.  Mucho j  que  el  un  mercader... 

Fler.  ¿Qué? 

Fab.  Que  os  ol  príncipe  creo. 

Fler.  ¿De  qul  lo  inferís? 

Fab.  De  que 

Lo  aseguran  mudo  J   tfgge, 

Hábito,  estilo  y  lenguáge. 

Fler.  Pues  que  tú  rae  has  dicho  que 
Le  conoces,  desde  aquí 
Mira,  Lísida,  si  os  él. 

Lísi.  ¿Quiñi  \ió  lance  mas  cruel?        ap 
Que  yo  en  mi  vida  lo  ví; 
^  ol  decirlo  entonces  fué 
Segura  de  que  no  era 
El  Laurencio. 

Fab.  Va  ahí  fuera 

Están. 

Fler.  Llega. 

Lísi.  ¿Qué  difé? 

lie  espaldas  el  uno  está, 

Y  (d  otro,  que  el  rostro  veo, 
Me  parece  que  es.  —  No  creo 
Que  esto  culparme  podrá; 
Pues  cuando  después  no  fuere, 
Diré  que  me  pareció. 

Fler.  No  es  haber  dicho  que  no, 
Lísida.  No  sé  que  infiere 
Mi  pecho  hacer  con  quien  viene 
\    '  i  me,  desconfiado 
De  lo  que  de  mí  ha  contado 
í.a  fama. 

Lísi.      Lo  que  conviene, 
A  mi  parecer,  hacer, 
|¡s,  señora,  que  te  vea, 
Para  que  á  sus  ojos  crea. 

Fler.  Contrario  es  mi  parecer; 
Que  me  viera,  no  dejara, 
Por  no  dejarle  salir 
Con  su  intento,  y  con  huir 
Del  id  rostro,  me  vengara. 

Lísi.  Eso  fuera,  que  hasta  verte 
o \  ¡era  en  esta  parte, 

Y  tener  de  que  guardarle 
Otro  I' 

Fler.        Dosa  suerte 

i  desconfianza 

Salirse  ron  merecer. 

Lísi.  ¿Qué  iuipmla  dejarse  ver, 
Quien  puede  con  la!  confianza? 
D!  estrenaos  sea 
o; ro  engaño  'i  medio.  Oíd  pues 
El  parecer  mió. 

Lísi.  ¿Qio 

Fler.  Que  me  vea,  y  no  me  vea; 
Pues  viéndome,  sin  saber 

Quien  SOY,  volverá  por  mí 
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Mi  vanidad,  cuando  aquí 

Por  otra  me  lleeue  á  véf; 

Y  do  viéndome,  creyendo 

Que,  hablando  á  otra,  habla  conmigo, 

Su  fingimiento  castigo, 

Engaño  .i  engaño  añadiendo. 

A  quien  miente  he  de  mentir, 

Baya  de  amor  en  la  escuela 

Cautela  contra  cautela. 

Tú,  Lísida,  has  de  fingir 

Mi  papel,  yo  el  de  tu  dama; 

Que  quiero  en  esta  ocasión, 

Que  sobre  la  estimación 

Al  endito  de  mi  fama. 

Lo  que  no  venza  por  mí, 

No  lo  quiero  agradecer 

Al  estado,  ni  al  poder. 

Ven  pues,  y  á  todas  les  di, 

Que  vuelvan  contigo  luego. 

¡Asi.  Harto  castigo  es,  si  aquí 
Viene  á  verte,  el  verme  á  mí : 
Pero  si  á  servirte  llego, 
Aunque  yerre  estilo  y  modo, 
Lo  haré. 

Fler.    Si  quieres  con  él 
Ensayar  bien  el  papel, 
Di  sagrádate  de  todo; 
Vuelva  su  curiosidad 

Castigada.  —  Decid  vos,         {Vase  Lísida.) 
Fabio... 

Fab.   ¿Qué? 

Fler.  Que  entren  los  dos. 

li  ile  mi  vanidad! 

{Vase  Fabio.) 

Salen  el  Príncipe  y  L1SARDO. 

La  princesa  mi  señora 
Conmigo  á  decir  envía, 
Que  en  aquesta  galería 

La  esperéis. 

Princ.        Si  tal  aurora 
Es  el  primer  arrebol 
Desta  soberana  estera, 
¡A)  del  infeliz  que  espera 
A  que  le  amanezca  el  sol! 

Fler.  Si  en  las  lisonjas  está 
Vuestro  caudal,  poco,  á  fe, 
Feriareis 

Princ.    ¿Porqué? 

Fler.  Porque 

Des '  hay  mucho  por  acá. 

Prínc.  Cuando  lisonjas  trajera, 
No  aquí,  señora,  llegara. 
Porque  aquí  no  se  empleara 
Caudal,  que  fino  no  fuera. 
Falsa  es  la  lisonja,  y  son 
Joyas  de  mayor  fineza, 
De  mas  lustres  j  mas  riqueza 
Y  mas  de  estimación 


Las  que  traigo;  -i  bien  creo, 
Que  es  inútil  mi  venida, 

V  diligencia  perdida 

La  esp  ranza  de  mi  empleo. 

Fler.  ¿Porqué? 

Prínc.  Porque  ¿quién,  señora, 

Llevó  al  mayo  Sores  bellas? 
¿Al  campo  del  cielo  estrellas? 
¿Luces  á  la  blanca  aurora ? 
Pues  si  á  vista  del  crisol 
Fallecen  las  mas  brillantes, 
Lo  mismo  es  poner  diamantes 
Junto  á  los  rayos  del  sol. 

Fler.  ¿Finezas?  Ni  eso  tampoco 
Por  acá  hemos  menester, 
Cortesano  mercader. 

Prínc.  ¿Cómo? 

Fler.  Como  hay  acá  un  loco, 

Que  nos  dice  cada  dia 
Muchas  de  aquesas  ternezas, 

Y  nos  cansa  oir  finezas. 
Prínc.  Algún  cuerdo  trocaría 

El  juicio  por  tal  locura. 

Sale  FABIO. 
Fab.  Su  alteza  sale. 

Salen  LÍSIDA  y  DAMAS; 

Prínc.  ¡Aydemí!  ap. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 
Mas  peregrina  hermosura.  — 
Llegad  á  Flerida  vos,  [A  Lisardo.) 

Porque  pueda  retirado 
Yo  notar,  sin  ser  notado. 

Fler.  ¿Cuál  será  de  aquestos  dos         ap. 
VA  príncipe?  El  que  me  habló 
Se  retira.  ¡Ay  Dios!  ¿quien  niega. 
Que  es  el  que  á  Lísida  llega, 
Imaginando  soy  yo? 

Lisar.  Si  ha  merecido,  señora, 
Siquiera  por  forastero, 
Un  humilde  mercader 
Besar  vuestra  mano,  ¡ay  cielos!)  ap. 

Dadle  licencia  ( ¡  ay  de  mí ! )  ap- 

Para  que  pueda  (¿qué  es  esto?)  ap. 

A  vuestras  plantas  lograr 
Tan  gran  dicha. 

List.  Alzad  del  suelo  ; 

Que  la  lisonja  de  haber 
Yenido  ( ¿  qué  es  lo  que  veo? )  ap. 

Con  intento  de  servirme... 
(  ¡Turbada  estoy  !)  ap. 

Lisar.  ¡  Yo  estoy  muerto!    ap. 

Lisi.  Me  pone  en  obligación 
De  agradecí  rosiw  —  Miento;  ap. 

Que  no  haber  venido  fuera 
De  mas  agradecimiento. 

Lisur   Yo.  señora,  si  mas.  cum:,)... 
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Perdonadme ;  que  no  puedo 
Con  la  turbación  hablar. 

i     .  ¿Pues  de  qué  os  turbáis? 

Usar.  De  veros. 

Lisi.  No  es  poca  la  admiración; 
Que  á  mi  me  pasa  lo  mesmo. 

Isme.  El  se  lia  turbado  de  verla. 

(Aparte  las  flamas.) 

Flor.  Claro  nos  ha  dicho  en  eso, 
Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 

Fler.  En  otra  cosa  es  mas  cierto. 

Isme.  ¿En  qué? 

Fler.  En  que  no  es  de  los  dos ; 

Pero  proseguir  no  quiero; 
Que  para  sentirlo,  es  tarde, 
^   para  decirlo,  es  presto. 

Lisar.  ¿Lísida  cu  este  palacio?  up. 

Lísi.  ¿Lisardo  en  este  desierto?  ap. 

Lisar.  ¿Fingiendo  ser  la  princesa? 

Lísi.  ¿Ser  un  mercader  ungiendo? 

Lisar.  Mal  disimular  procuro. 

Lísi.  Mal  disimular  intento. 

Prínc.  Hermosa  Flerida  fuera  ap. 

A  no  haber  visto  primero 
Otra  mayor  hermosura. 

Fler.  Calan  fuera  el  forastero,  ap. 

Si  no  trajera  á  su  lado 
A  quien  le  está  desluciendo. 

Lísi.  ¿Qué  joyas  de  mas  valor 
Son  las  que  traéis?  que  quiero 
Feriar  algunas. 

lÁsar.      Pues  sea  (Saca  algunas  joyas.) 
La  primera  aqueste  bello 
'.upido,  que  de  diamante? 
Labró  artílice  discreto, 
Por  verme  firme  algún  amor. 

Lisi.  Antes  anduvo  muy  necio; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso,  ni  el  tiempo. 

Lisar.  Esta  una  águila  es,  señora  ¡ 
Yedla  y  advertid,  que  en  medio 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

Lísi.  Si  advierto. 

Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho.  [des! 

Lisar.  ¡  Ah  ingrata,  que  no  me  entien- 

Lísi.  ¡  Ah  tirano,  que  si  entiendo! 

Fler.   ¡  Que  bien   lo  finges  !   I)''  todo 

(.1  Lísida.) 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 

Lísi.  ,  Aj  qué  poco  u¡>. 

Tengo  que  fingir  en  esto  : 

Lisar.  Esta  es  firmeza,  señora. 

/    i .  No  abráis  ¡  que  verla  no  quiero. 

L\  ar.  ¿Pues  porqué  DO  la  miráis? 

Li      v"ii  ¡oy¡  •  que  yo  me  tengo. 

Fler.  Bien  respondes. 

Lísi.  Y  tan  bien,      ap. 

Que  te  admirara  el  saberlo. 


Estas  son  unas  memorias. 

Lísi.  Por  lo  contrario  DO  intento 
Comprarlas. 

Lisar.         ¿Por  lo  contrario? 

Lísi.  Fácil  es  el  argumento; 
Porque  si  lo  que  es  firmeza , 
Por  tenerla,  no  la  ferio, 
Lo  que  es  memoria,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  me  han  de  ser  de  provecho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas, 
Las  otras,  porque  las  tengo. 

Prínc.  Sobre  no  ser  muy  hermosa,    ap. 
Tiene  Flerida  despego; 
Si  me  casara  sin  verla 
Buena  hacienda  hubiera  hecho. 

Lísi.  ¿Que  joya  es  esa? 

Lisar.  Es,  señora, 

í'c  menos  estima. 

Lísi.  ¿Menos? 

Lisar.  Si ;  porque  no  es  de  diamantes, 
De  esmeraldas  es,  y  creo, 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  firmezas 
Ni  memorias,  es  muy  cierto, 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 

Lísi.  Mirad  cuanto  es  al  contrario; 
Que  antes  la  querré,  por  serlo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 

Lisar.  ¿Esta? 

Lisi.  Sí;  porque  no  quiero 

Que  volváis  con  esperanza, 
Habiendo  entrado  aquí  dentro. 

Fler.  En  tu  vida  has  hecho  cosa, 

(Ap.  á  ella.) 
Ni  mejor,  ni  mas  á  tiempo. 

Lísi.  Mirad  la  tasa  ,  y  haced  , 
Labio,  que  den  el  dinero 
Desta  joya;  y  advertid  , 
Mercaderes  estranjeros, 
Que  volvéis  sin  esperan/a, 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 

Fler.  ,  Que  bien  has  hecho  el  papel! 

Lísi.  Ven,  señora,  que  tenemos 
Muchas  cosas  que  pensar. 

Prínc.  ¡Ay,  Lisardo,  yo  voy  muerto! 

Lisar.  Ven,  señor,  quehay  muchas  cosas 

Que  allá  fuera  trataremos. 

(Vanse  todos,  quedando  el  principe  y 
Flerida.) 

Prínc.  | Oh  Si  fuera  alguna  aellas! 
Pero  en  vano  lo  deseo. 

Fler.  Que  do  seré  tan  dichosa; 
I  Ah  si  fuera  alguno!  Pero 
Es  locura  imaginarlo.  — 
¿No  despeja;-,  estranjero 
Mercader?  ¡i  qué  os  quedáis? 
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Prínc.  Solo  á  deciros  me  quedo, 
Digáis  á  Flerida... 

Fler.  ¿Que?  [vierto, 

Prínc.    Que,  aunque  es  hermosa  la  ad- 
Que  no  os  envié  delante, 
Pues  sois  el  sol  de  su  cielo. 

Fler.  Pues  decidle  vos  también 
A  ese  camarade  vuestro, 
Que  os  deje  vender  las  joyas 
A  \ <>s.  que  os  turbareis  menos. 

Prínc.  .No  diré;  poique  si  arguyo 
Cnanto  es  turbarse  respeto, 
Querer  quitársele  fuera 
Quitarle  el  merecimiento. 

Fler.  ¿Luego  vos,  que  no  os  turbasteis, 
No  le  habéis  tenido? 

Prínc.  A  eso 

Hay  también  razón. 

Fler.  ¿Cuáles? 

Prínc.  Yo... 

Fler.  Que  prosigáis  no  quiero. 

Prínc.  ¿Porqué? 

Fler.  Por  quedar  mejor. 

Prínc.  Id  con  Dios. 

Fler.  Guárdeos  el  cielo. 

( Vanse.) 

Salen  LAURENCIO  r  ROBERTO. 

Laur.  ¿Qué  me  dices? 

Rob.  Lo  que  pasa. 

Laur.  ¿Que  habia  venido,  dijeron, 
A  buscar  una  hermosura, 
Que  alabó  Lisardo? 

Rob.  Es  cierto. 

Lísida  es  sin  duda. 

Laur.  ¿Quién? 

Rob.  ¿Pues  qué  tenemos  con  eso? 
¿  Tú  no  estás  enamorado 
Con  tantos  locos  estremos 
De  Flerida? 

Laur.         Sí. 

Rob.  ¿Pues  cómo 

Te  ha  dado  Lísida  zelos? 

Laur.  Ni  honrado  es,  ni  será  noble, 
Sino  infame,  vil  y  necio, 
Quien  zelos,  que  tuvo  amando, 
No  los  tiene  aborreciendo ; 
Que,  aunque  haya  mudado  un  hombre 
Gusto,  no  ha  de  haber  por  eso 
Mudado  estimación,  fuera 
De  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo, 
Supuesto  que,  habiendo  sido 
Mi  competidor,  es  cierto, 
Que  vuelve  á  hacerme  el  agravio, 
Siempre  que  me  hace  el  acuerdo. 

Rob.  Engañar  á  un  tiempo  á  dos, 
Vaya,  señor,  yo  lo  he  hecho 
Muchas  veces,  y  es  man  cosa  ; 
Mas  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 


Laur.  Yo  tampoco;  que  no  sou, 
Sino  un  amor  y  unos  zelos, 
De  la  una,  porque  la  quise, 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 

Rob.  Yo  me  alegro,  pues  será 
Va  con  esa  razón  menos 
De  Flerida  el  amor. 

Laur.  Antes 

Será  mayor. 

Rob.  No  lo  entiendo. 

Laur.  ¿Viste  pavesa,  que  al  paso 
Que  ardia,  si  el  humo  denso, 
Que  aun  conserva,  se  le  aplica 
Nueva  llama,  arde  al  momento? 
Pues  considera,  que  á  mi 
Me  ha  sucedido  lo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecho ; 

V  asi  con  facilidad 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto; 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  deja  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura, 
Si  he  de  contarte  el  suceso  , 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

Rob.  Di  me  eso, 

l  Qué  ha  habido? 

Laur.  Que.  alguna  vez  , 

Culpando  mi  atrevimiento, 
Dio  voces,  á  cuyo  ruido 
Los  criados  acudieron. 

Rob.  Y  te  mataron  á  palos. 
¡Linda  piedad! 

Laur.  Calla,  necio; 

Que  de  un  instante  á  otro  instante. 
Mudó  de  la  ira  el  afecto, 
Vengándose  solamente 
En  un  airoso  desprecio, 
Motejándome  de  pobre. 

Rob.  ¿De  pobre?  Pues  peor  es  eso, 
Que  matarte;  poique  quien 
En  oprobio  y  menosprecio 
Dijo  pobre,  dijo  todas 
Las  seis  palabras  del  duelo, 
Sin  las  menores  de  calvo, 
Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 
¿Pobre  dijo? 

Laur.  ¡  Vive  Dios, 

Que  te  dé  muerte,  si  necio 
Me  quitas  la  estimación 
De  una  piedad!  ¿Mas  qué  es  eso? 

Rob.  Ser  pelicano,  pues  que 
Me  desangro  por  el  pecho. 

Laur.  ¿Qué  cadena  es  esta? 

Rob.  Una. 

Laur.  ¿Quién -te  la  dio? 

Rob.  El  forastero. 

Laur.  ¿Porqué  la  tomaste? 

Rob.  Es  de  oro. 
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I.nur.  Villano  al  fin,  y  grosero. 
Ro/i.  Hidalgo  al  principio,  y  noble, 
Si  me  la  dejas. 

Laur.  Sí  dejo, 

Por  dejarla  y  por  dejarte, 
Porque  ya  aparar  deseo 
A  qué  han  venido  los  dos 
A  este  palacio. 

Roí.  Pues  dellos 

Puedes  saberlo,  que  aquí 
Vienen;  vamonos. 

Laur.  No  quiero; 

Que  un  lanee  puedo  escusarle 
Yo.  pero  huirle  no  puedo  ; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarme  el  ¡  y  asi  tengo 
De  esperarle  cara  á  cara, 
Pues  el  me  viene  al  encuentra. 

Salen  el  Príncipe  y  LISARDO. 

Lisar.  No  solo  es  Flerida,  digo, 
Aquella  que  Ungió  serlo, 
Pero  es  l.isida.  la  dama, 
Que  por  su  amor  >  sus  zelos 
Costó  la  vida  á  lu  hermano. 

Princ.  I  no  eslimo,  y  otro  siento; 
Estimo,  que  no  sea  ella, 
Por  si  es  la  que  yo  deseo 
Que  lo  sea  ;  y  siento,  que 
Este  agravio  me  hayan  hecho. 

Que  esta  muger  de  mi  azar 
Haya  -ido  el  instrumento, 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión? 

Lisar.  No  séj  mas  lo  que  yo  siento, 
Es,  que  Flerida  ha  sabido, 
Que  tú...  Yo  lo  diré  luego ; 
une  be  \  isto  en  el  mirador 
Algunas  damas,  \  quiero, 
Si  está  allí,  a  eriguar  algo 
De  las  dudas  que  padezco.  (Vase. 

Roo.  Lisardo  se  va,  y  el  otro 
Viene  á  nosotros. 

Laur.  No  tengo 

De  buscarle,  ni  'le  huirle, 
Venga  ó  no  venga  el  emj 

/'/  inc.  Flerida  tan  cautelosa 
Conmigo,  que...  Mas  ¿qué  veo? 
Dadme  mil  veces  Loa  brazos  ¡ 
Que  deseaba  mucho  varos. 

Laur.  Guárdeos  Dios;  que  mi  ausencia 
Fué  precisa,  p  ripie  creo 
Q      os  -'i  '■"  en  ella. 

/'  Inc.  ¿A  mí  V 

/.'/"/ .  A  vos. 

I'rim  .  íío  os  entiendo. 

Laur.  Yo  me  entiendo. 

Príne.  Mirad  que  mi  camarada 
D>  sea  mucho  <  onoceros. 
Venid  conmigo. 


i.nur.  Sí  haré; 

Mas  ile  una  cosa  os  advierto. 

Princ.  De. -id,  ¿qué  ■  -  P 

Laur.  Que  voy  con  vos. 

Princ.  Claro  está. 

Rob.  Malo  va  esto;         ap. 

Que  vuelve  Lisardo. 

Sale  LISARDO. 

Lisar.  No  era 

Ninguna  Lísida. 

l'rínc.  A  tiempo 

Venis,  que,  dando  lugar 
Las  dudas  que  padecemos, 
Conoceréis  al  que  os  dio 
La  \  ida. 

Lisar.  Mucho  me  alegro. 

Princ.  Pues  llegad. 

Lisar.  Dadme  mil  veces 

Los  brazos,  para  que  en  ellos... 
(Vale  ó  abrazar,  y  al  conocerle  se  apartan 

>l  sacan  las  espadas.) 
Os  de  muerte. 

Laur.  Eso  será 

Desta  manera. 

Princ.  ¿Que,  es  esto? 

Lisar.  Haber  un  traidor  hallado, 
Adonde  una  ingrata  encuentro. 

Laur.  Haber  un  traidor  venido, 
Adonde  una  (iera  veo. 

Un/).  .Mientras  que  se  matan,  voy 
Por  una  espada  corriendo.  {Vase.) 

Princ.  ¿Tan  presto  el  favor  trocado 
En  furor,  sois  homicida 
Vos  de  quien  os  dio  la  vida, 
Vos  ile  quien  se  la  habéis  dado? 

Lisar.  Si :  porque  si  yo  supiera 
Que  él  era  el  que  me  la  dio, 
Por  no  recibirla,  yo 
.Mi  mismo  homicida  fuera. 

/.'////•.  Si ;  porque  si  ya  mejora 
Del  peligro  en  que  le  vi, 
Solo  entonces  se  la  di, 
Para  quitársela  ahora. 

Lisar.  Digo  que  el  es  mi  enemigo. 

Laur.  Ya  mi  piedad  es  cruel. 

Princ.  Ved  vos  que  vengo  con  él; 
Mirad  que  venis  conmigo. 

Laur.  Mal  esa  acción... 

Lisar.  Mal  el  labio... 

l.iiin .  piensa  estorbar,... 

Lisar.  Quitar  piensa,... 

Laur.  Que  yo  no  vengue  mi  ofensa. 

l.f.nr.  Que  yo  no  vengue  mi  agravio. 

Princ.  ¿Agravio  vos:1  Nada  os  digo. 
Perdonad ;  que  ayudar  tengo 
Al  amigo  con  quien  vengo, 
Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 

Lisar.  Decir  que  me  dejéis,  ge 


JORNADA  11. 


¿21 


Es  decir  que  me  ayudéis. 

Prínc.  Pues  entrambos  reñiréis, 
Sabiendo  la  causa  yo. 
Macedme  del  lance  dueño. 

[Asar.  Yo  no  lo  puedo  decir. 

Prínc.  ¿Pues  porqué? 

Lisar.  Por  no  añadir... 

Laur.  Proseguid. 

Lisar.  Empeño  á  empeño. 

Laur.  Yo  sí  lo  sé,  pienso  que 
Es... 

Prínc.  Vuestra  voz  no  prosiga. 

Laur.  Miedo,  poique  no  se  diga. 
Riñendo  con  el,  maté, 
A  las  puertas  de  una  dama, 
Que  aun  hasta  aquí  á  matar  vino, 
A  Federico  de  Ursino. 

Prínc.  Pues  ya  eso  toca  á  mi  fama. 
¿Tú  diste  muerte  á  mi  hermano? 
Logró  el  cielo  mis  deseos. 

Laur.  ¿Qué  es  lo  que  escucho? 

Lisar.  i  Teneos ! 

Prínc.  ¿Vos  defendéis  á  un  tirano, 
Que  muerte  á  mi  hermano  dio? 

Lisar.  Si,  por  pagarle  la  vida, 
Que  del  tengo  recibida, 
Para  quitársela  yo. 

Laur.  Pues  porque  no  defendáis 
Mi  villa  en  esta  ocasión, 
Yo  alargo  la  obligación, 
Que  de  la  vida  me  estáis.  — 
Señor  principe  de  Ursino, 
Si  á  vuestro  hermano  maté, 
■Sin  ventaja  ó  traición  fué; 
Porque  acompañando  vino 
A  quien  mi  dama  servia; 
Y  así,  si  os  queréis  vengar, 
Como  ha  de  ser,  consultar 
Debe  vuestra  bizarría; 
Que  yo,  para  que  os  venguéis, 
Su  favor  no  he  de  admitir; 
Si  ?os  habéis  de  reñir 
Con  uno,  aquí  me  tenéis. 

Prínc.  No  con  ventaja  yo  aquí 
Hoy  me  he  de  satisfacer. 
Retiraos. 

Lisar.    No  ha  de  ser, 
Que  el  duelo  me  toca  á  mí. 

Prínc.  Yo  soy  mas  interesado. 

Lisar.  Mas  ofendido  estoy  yo. 

Prínc.  Ved  que  á  mi  hermano  mató. 

Latir.  Ved  que  le  mató  á  mi  lado. 

Prínc.  Pues  algún  medio  ha  de  haber. 

Laur.  Ese  elegidle  los  dos. 

Prínc.  Escoged  el  uno  vos. 

Laur.  Pues  si  tengo  de  escoger, 
Lisardo  es,  pues  todavía 
Me  ofende,  viniendo  hoy 
Tras  Lisida  adonde  estoy. 

Prínc.  Oid,  que  esa  es  culpa  mia. 


Yo  le  traigo,  ¡  vive  Dios  1 
A  ver  á  Flerida  aquí. 

Laur.  ¿A  ver  á  Flerida? 

Prínc.  Si. 

Laur.  Pues  ahora  os  escojo  ú  vos. 

Y  ya  que  á  dos  elegí, 

No  me  he  de  volver  atrás j 
Reñid  ambos. 
Laur.  Loco  estás  ¡ 

Y  aunque  yo  pudiera  aquí 
Castigar  esa  osadía, 

No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 
Dar  satisfacción  primero 
De  reñir  solo.  Desvia, 
Pues  yo  la  espada  saqué; 

Y  si  tú  la  sacas  ya, 
Tuya  la  infamia  será, 

No  mia.  (Riñen.) 

Lisar.  Ver  no  podré 
Reñir  sin  reñir,  por  Dios; 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno, 
Pues  dos  pueden  matar  uno, 
Cuando  uno  se  atreve  á  dos. 

Salen  FARIO,  FLERIDA,  LISIDA 
y  FLORA. 

Lísi.  Las  espadas  han  sacado. 

Fler.  Acudid,  acudid  presto. 

Laur.  Su  alteza  está  aquí. 

Fler.  ¿Qué  es  esto? 

Prínc.  Nada,  habiendo  vos  llegado; 
Que,  aunque  quien  de  engañar  trata 
De  atención  no  necesita, 
Pues  á  sí  mismo  se  quita 
Todo  lo  que  se  recata, 
Me  reportaré  al  miraros, 
Porque  el  cielo  podrá  darme 
Otra  ocasión  de  vengarme, 

Y  no  otra  de  respetaros.  \  \'use. ) 
Fler.  ¿Cómo  en  mi  casa  los  dos? 

Lísi.  ¡Ay  de  mí!  yo  estoy  turbada,      ap. 

Fler.  Decid  pues,  ¿qué  es  esto? 

Lisar.  Nada, 

Habiendo  llegado  vos; 
Que,  aunque  pudiera  obligarme, 
Que  con  una  ingrata  está 
Un  traidor,  no  faltará 
Ocasión  para  vengarme.  (Vase.) 

Fler.  Seguidlos,  Fabio.  — ¿Qué  ha  sido? 
[Vase  Fabio.) 
Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 

Laur.  Ser  yo  solo  desdichado. 

Lísi.  Decid  pues  ,  ¿que  ha  sucedido? 

Laur.  Si  diré,  pues  mi  fortuna 
Dispone,  que  pueda  (¡ay  Dios!) 
Hablar,  hablando  con  dos, 
De  por  si  con  •",',a  una. 
Esto  ha  sido,  que  un  amante 
Viene  á  aqueste  monte  a  ver 
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Disfrazado  <>  una  muger, 
Que  t'in;  a  matarme  bastante. 
Quién  es  decir  no  imagino, 
.Noble  en  mi  pecho  I"  guardo. 

I   ■  •  Por  nulo  dice  y  I. ¡sanio.  ap 

Fler.  Por  mi  dice  y  el  de  Frsino.       ap 
Laur.  Bien  pensareis,  que  mi  llanto 
Su  cólera  ocasionó, 
Loco  de  zelos;  pues  noj 
Que.  aunque  yo  I"  soy,  qo  tanto, 
Que  ya  que  zelos  I u viera, 
A  nadie  los  publicara, 
Que  por  mí  propio  callara, 
Cuando  por  ella  no  fuera. 
La  causa  que  hemos  tenido, 
Es  haber  sido,  señora, 
Contrarios  antes  de  ahora, 
Por  habernos  competido, 
Por  una  esfinge  engañosa, 
Por  una  sirena  infiel, 
Tiranamente  cruel, 
Injustamente  alevosa. 
Della  huyendo  \ine  aquí, 
Ignorado  y  escondido, 
Donde  ú  buscarme  ha  renido 
Mi  contrario;  siendo  asi, 
El  haberme  hallado  lloro, 
Por  ser  el  mal  que  padezco, 
Tener  hoy  lo  que  aborrezco 
Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 
Y  pues  ya  entendéis  las  dos 
Por  quien  lo  diré,  de  mí 
No  ha  de  decirse,  que  aquí 
Me  tiene  el  temor.  A  Dios.  (Vase.) 

Fler.  ¡Esperad! 

Lisi.  Sin  escuchar 

Tu  voz,  veloz  en  estremo 
Va  i  buscarlos. 

Fler.  Mucho  temo, 

Qne  los  dos  le  han  de  matar, 
O  él  mate  á  alguno,  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
A  mi  opinión  ;  y  así  es  bien 
Escás  ir,  que  mate  ó  muera.  — 
Flora,  llama  á  ese  hombre. 

Lísi.  Pues  np. 

Llegó  á  estremq  bu  dolor, 
Deje  de  ser  noble  amor.  — 
Favor  ni  amparo  li 

Deja  que  le  den  la  muerte, 

Como  lo  leí,;;.,  m  ndadoj 
Que  e|  haberse  declarado 
Que  ama  j  que  padece,  es  Tuerte 
Indicio  contra  ti,  fuera 
De  que  ya  el  príncipe  aquí, 

1 1  el  solver  por  ü. 
Este  hombre  digo  que  muera, 
V  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 
Fler.  ¿Antes  poique  le  perdone, 


V  ahora  porque  le  castigue? 

Lísi.  Esto  es  lo  que  me  parece. 

Fler.  ,;V  qué  ha  de  decir  la  fama? 
/lia  de  decir,  porque  ama 
\.  quien  tanto  lo  merece? 
No,  Lísida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultura  : 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.  — 
Llámale,  Flora. 

Lísi.  ¿Y  después, 

Qué  dirán  de  tí? 

Fler.  Que  es 

Agradecer  y  no  amar. 
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Sale  ROBERTO  con  la  espada  desnuda. 

Rob.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿Con  mi  amo 
Superchería  tan  brava? 
¡  No  en  mis  dias !  ¿Dos  á  uno? 
¿<>  traigo,  ó  no  traigo  espada? 
Tiróle  á  este  un  par  de  tajos, 
Rasgóle  á  estotro  la  capa. 
¡Que  bien  riñe  uno  á  sus  solas! 
A  este  embisto,  aquel  repara, 
llagóle  la  conclusión, 
¡  Y  zas ! 

Sale  LAURENCIO. 

Laur.  ¿Qué  es  aquesto? 

Rob.  Nada, 

Habiendo  llegado  tú. 

Laur.  ¡Vive  Dios,  si  no  mirara 
Que  estás  borracho !... 

Rob.  Bien  miras. 

Laur.  ¿Has  visto  por  esa  estancia 
A  Lisardo  y  á  su  amigo? 

Rob.  Apenas  llegué  yo  á  casa, 
Cuando  llegaron  tras  mí, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 

El  \  ientó. 
Laur.    ¿Dijeron  algo? 
Rob.  Kilos  no  hablaron  palabra; 

*!  0  SÍ,   que   les  dije  ,í  ellos, 
Que  era  ingratitud  villana, 

Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida ;  que  de  bu  infamia 
1  i  les  daría  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas, 
Pues  que  yo  bastaba  solo. 
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Laur.  Y  ellos,  ¿que  dijeron? 

Rob.  Nada; 

Bien  que  no  lo  dije  yo 
De  suerte  que  lo  escucharan, 
Porque  fué  entre  mí  quedito. 
Lo  que  solo  á  voces  altas 
Les  dije,  fué,  que  tomasen 
Su  cadena  enhoramala, 
Porque  aquel  no  era  mesón, 
Para  pagar  la  posada, 

Y  arrojándola  en  el  suelo, 
Lisardo  la  tomó. 

Laur.  Aguarda. 

( Vele  la  cadena.) 
Si  la  tomó,  dime,  ¿qué  es 
Esto  que  aquí  veo? 

Rob.  El  alma, 

Que  apenas  ve  un  agujero 
Por  donde  ella  no  se  salga. 
Pero  dejando,  señor, 
Cosas  de  poca  importancia, 
¿Sabes  lo  que  pienso? 

Laur.  ¿Qué? 

Rob.  Que  no  vuelven  las  espaldas 
Hombres  tales,  sin  intento 
De  asegurar  su  venganza. 

Y  este  Fabio  no  me  ha  dado 
Buena  espina,  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  monte  en  estancia. 

Luur.  Aun  si  supieras  el  otro 
Quien  es,  mejor  lo  pensaras; 
Que  es  el  principe  de  Ursino. 

Rob.  Como  quien  no  dice  nada. 
¿Hermano  del  muerto? 

Laur.  Sí ; 

Que,  por  criarse  en  Alemania, 
No  le  conocí  hasta  ahora ; 

Y  aun  esta  no  es,  con  ser  tanta, 
La  mayor  desdicha  mia. 

Rob.  ¿Pues  hay  otra? 

Laur.  Que  le  traiga... 

Rob.  ¿Quién? 

Laur.  De  Flerida  el  amor. 

Rob.  ¿Pues  ya  con  eso  qué  aguardas? 

Y  puesto  que  no  te  queda 
De  amor  ni  vida  esperanza," 
fluyamos,  señor,  de  aquí. 

Laur.  ¿Cómo,  si  dejo  aquí  el  alma? 
Fuera  de  que  no  le  está 
Bien  á  mi  honor  hacer  falta 
Del  puesto  en  que  quc!e. 

Sale  FLORA. 

Flor.  ¡Hidalgo! 

Laur.  ¿Qué  queréis? 

Flor.  Flerida  os  llama, 

Y  manda  os  vengáis  conmigo, 
Adunde  hablaros  aguarda. 


Laur.  ¿A  mí? 

Flor.  A  vos. 

Laur.  No  os  espantéis; 

Que  dicha ,  que  gloria  tanta, 
Mas  decoro,  que  creerla, 
Será,  señora,  dudarla. 
¿  Qué  es  lo  que  decis  ? 

Flor.  Que  al  punto 

Que  salisteis  de  la  estancia 
De  su  jardin,  me  mandó, 
Que  os  siga ;  y  diga  que  os  llama, 

Y  así  otra  vez  he  venido. 

Laur.  ¡  Quién  poderoso  se  hallara, 
Para  daros  en  albricias 
Todo  un  mundo  !  ¡  Mas  la  falta 
Perdonad  !  —  Dacá,  Roberto, 
Esa  cadena. 

Rob.         ¿  Qué  es  dacá  ? 

Laur.  No  seas  necio. 

Rob.  Ya  lo  hago, 

Puesto  que  no  quiero  darla. 

Laur.  Pues  quitarétela  yo. 

Rob.  Mira  que  me  despedazas 
El  corazón  y  el  vestido. 

Laur.  Tomad,  y  aunque  pobre  alhaja, 
La  estimación  suple  el  precio. 

Flor.  Agradezco  merced  tanta, 
Por  ser  desa  mano. 

Rob.  Pues 

No  tenéis  que  gratularla  , 
Porque  no  es ,  sino  de  estotra. 

Laur.  ¿  Qué  haces? 

Rob.  Procuro  quitarla  ; 

Porque,  si  te  llama  á  tí, 
Gratula  tú,  ¡pese  á  mi  alma! 
¿  Mas  porqué  he  de  gratular 
Yo? 

Luur.  Guiad  donde  me  manda 
Flerida  ,  que  vaya  á  verla.  — 

Y  tú  oye,  mira  y  calla ; 
Que  no  sabes  lo  que  el  hado 

Al  mas  infelice  guarda.       (Vanse  los  dos.) 

Rob.  ¿  Qué  ha  de  guardar,  sino  mucha 
Mala  ventura?  ¡  Mal  haya 
El  padre  que  me  engendró 
En  hora  tan  desdorada , 
Que,  si  á  las  quínolas  juego, 
Siempre  los  oros  me  faltan  ! 
¿  Qué  he  hecho  yo  á  este  metal , 
Que  tan  mal  conmigo  se  halla 
En  escudos  y  cadenas  ? 
Mas  ser  bermejo  le  basta. 
Pero  ahora  bien  á  saber 
Voy  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
Esto  se  llama  seguir 
Alongé.  (Vase.) 

Salen  FLEñíDA  y  LISFDA. 
Lisi,    ¿  Qué  es  lo  que  trazas, 
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Señora,  llamando  á  este  hombre, 
Después  de  estar  informada 
De  Fallió,  que  >a  los  dos 
La  vuelta  del  meóte  marchan  ? 

Fler.  No  sé  como  te  Ifl  diga  ¡ 
Que  trino  hablarte  palabra 
Pues  ruando  su  muerte  intento, 

Intercades  por  su  causa  ¡ 

Y  cuando  intento  su  ñda, 
Acriminas  su  arrogancia. 

Y  así  en  esto  no  quisiera 
Decirte,  Lísida,  nada, 
Porque,  no  se  si  estarás 

o  favorable  ó  contraria. 

Lisi.  Yo  siempre  estaré,  señora, 
De  la  parte  de  tu  fama  ¡ 
El  mudar  consejo  es 
Mas  prudencia,  que  ignorancia. 

Fler.  Pues  ya  que  de  los  estreñios 
O  te  ofendes  ó  te  cansas , 
Veamos  si  un  medio,  por  serlo, 
Es  hoy  el  que  mas  te  agrada. 
Yo  determino  decir 
A  esc  hombre  que  se  vaya, 
Pues  sabiendo  que  enemigo 
Es  de  (Jarlos,  cosa  es  clara, 
Que  liare  mal  en  permitir, 
Sea  mi  estado  el  que  le  ampara  ; 
Fuera  de  que  el  ausentarse 
Carlos  con  presteza  tanta, 
Da  á  entender,  que  lleva  mas 
Intención.  A  esto  se  añada 
Haber,  Lísida,  sabido, 
Que  está  contra  él  conjurada 
Mi  familia  ¡  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  el  príncipe  aquel , 

Y  este  su  enemigo*  tratan 
De  matarle  con  violencia, 
O  con  veneno  ó  con  armas. 

\  asi,  entre  amparar  su  vida, 
Lísida  ,  ó  dejar  quitarla, 
Ausentarle,  me  parece 
Que  es  el  medio  donde  halla 
Mi  piedad  y  mi  rigor 
La  bien  medida  distancia 
De  agradecer  >  do  amar, 
Pues  compasiva  é  ingrata , 
Ni  favorezca  ra  amor, 
Ni  permito  so  desgracia. 

/./  /,  Dices  bien;  el  entra  ya 
En  el  ¡ardin. 

Fler.  Pues  repara; 

Si  miniar  CO 

Ma.- ,  que  delecto,  alabanza, 
l.n  que  DO  quiero  tampoco, 

Ya  que  bu  persona  pasa 

A  alarma  estimación,  que 
Vuelva  á  hablarme  cara  acara; 

Y  asi  de  mi  parte  tú 


Le  has  de  decir,  que  se.  vaya, 
0  le  han-  quitar  la  vida  j 

Y  para  ver  [o  que  pasa  , 

Y  escii.-ar  míe  me  lo  cuentes, 
Lo  escuchan1  retirada 
Petras  desla  verde  murta. 

Lisi.  Señora,  yo... 

Fler.  i  En  que  reparas'!1 

Haz,  Lísida,  lo  que  digo,  (EsctJi«/r.u-.¡ 

Salen  al  i-año  FLORA  y  LAURENCIO. 

Lisi.  ¡Cielos,  la  suerte  está  echada,  up. 
Pues,  sin  saberlo  Laurencio, 
Plerida  oye  lo  que  el  habla,  1 

Flor.  Allí  la  dejé,  y  allí 
Está;  llegad.  (IW.i 

Laur.  A  tus  plantas 

Humilde  vengo  a'  saber, 
Señora,  lo  que  me  mambís. 

Lisi.  Su  alteza  os  llama,  es  verdad; 
Mas  aunque  su  alteza  os  llama  , 
En  esta  |iarte  soy  yo 
Quien  de  su  parle  os  aguarda. 

Laur.  Claro  está,  que  habías  de  ser, 
Siempre  aleve,  siempre  ingrata, 

Y  siempre  para  nií  iiera, 
Tú  de  mi  muerte  la  causa, 
Pasándome  con  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  sirena , 
Que  le  enamora  y  le  encanta , 
Para  quitarle  la  vida. 

Y  así ,  cautelosas  ambas, 
Habéis  boy  entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña, 
Pues  ella  es  la  que  me  trae, 

Y  eres  tú  la  que  me  matas. 

Lisi.  Hidalgo,  yo  no  os  entiendo, 
Ni  sé  qué  razón,  qué  causa 
Tenéis  para  hablarme  así ; 
Si  ya  no  es ,  que  desto  os  salva 
Nuevo  lema  de  locura.  — 
¡Oh  quiera  el  cielo,  que  ba\a  up. 

iaileniiidome  una  seña  ! 

Laur.  ¿Falsa  conmigo?  ¡  Ah  tirana! 
¿  Mas  que  mucho,  pues  que  siempre 
Conmigo  has  estado  falsa? 

LUÍ,  i.  Yo  con  vos ,  si  nunca  os  vi  ? 

Fler.  ¿Que  fuera,  que  averiguara, 
Que  no  era  yo  de  su  amor, 
Sino  Lísida,  la  causa? 

Laur.  ¿  En  fin ,  qué  es  lo  que  me  quieres? 
Prosigue  pues,  si  no  bastan 
Lae  desdichas  que  me  cuestan 
Tu  traición  y  tu  mudanza, 
Hasta  hacerme  deste  monte 
llera  racional  humana. 

Fler.  ¿  Si  sintiera  yo  saber, 
Que  no  era  por  mí  la  instancia? 
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Lísi.  No  os  entiendo,  y  la  princesa 
Por  mí,  <|iie  salgáis,  os  manda, 
Pena  de  la  vida,  destos 
Montes,  que... 

Laur.  Calla  pues ,  calla , 

No  prosigas,  no  prosigas; 
Que  ya  te  entiendo,  tirana. 
Como  has  visto  aquí  á  Lisardo... 

¡Asi.  ¿  Qué  Lisardo?  ¿Con  quién  hablas, 
Hombre? 

Imui-.    No,  no  me  atrepelles ; 
¿  Presumes  que  es  por  tu  causa  ? 

;,  Yo '!  ¿  A  que  efecto,  si  á  Lisardo, 
Ni  á  1 1  conozco?  —  ¡  Que  no  haya  ap. 

Entendidome  una  seña, 
Aun  con  haberle  hecho  tantas! 

Laur.  Para  que  no  estorbe,  dices, 
Que  yo  del  monte  me  vaya. 

List.  ¡  Ay  de  mí  !  Atajar  no  puedo     ap. 
Mi  llanto,  ni  sus  palabras. 

Laur.  Pues  no  me  he  de  ir,  no  porque 
Zelos  á  mi  amor  le  causa 
La  venida  ;  que  no  quiero, 
Que  aun  de  aquesto  quedes  vana. 

Lísi.  ¿  Yo?  ¿  Cuándo  á  tí,  ni  á  Lisardo 
Os  vi?  ¿  qué  amor?  ¿qué  esperanza? 

Laur.  Que  ya  mis  zelos  no  son 
Del,  sino  del  que  acompaña, 
('.liando  lo  que  adoro  y  pierdo 
Florida  es. 

Fler.        Aun  oslo  vaya; 
Que,  sin  desear  ser  querida, 
Sintiera  estar  encañada. 

Lísi.  Hombre ,  no  entiendo  á  qué  efecto 
Me  dices  locuras  tantas. 
Lila  manda  que  te  diga, 
Que  deste  monte  te  vayas. 

Laur.  Ya  sé  que  mientes,  y  que 
No  lo  manda  ella. 

Sale  FLERIDA. 

Fler.  Sí  manda  : 

Y  si  al  punto  no  salis 
De  todas  estas  comarcas, 
Os  liare  quitar  la  vida  ; 
Que  ya  mis  piedades  bastan. 

Laur.  A  vos  obedeceré, 
Tan  á  costa  de  mis  ansias. 
Que  el  ausentarme  y  morirme 
No  sean  dos  cosas  contrarias, 
Sino  tan  una  las  dos, 
Que,  equivocándose  ambas, 
De  mí  se  ausente  la  vida, 
Pues  de  vos  se  ausenta  el  alma.         (1  'ase.) 

Fler.  ¿Y  bien,  Lísida,  y  ahora 
De  qué  parecer  te  hallas? 
¿Vivirá,  ó  morirá? 

Lísi.  ¿  Dasme 

Licencia,  puesta  á  tus  plantas, 
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Para  decírtelo? 

Fler.  Sí. 

Lísi.  Pues  oye  atenta. 

Fler.  Levanta. 

Lísi.  Este  noble  caballero, 
A  quien  la  fortuna  ultraja, 
Desluciendo  en  sus  desdichas 
Lustre,  honor,  nobleza  y  fama, 
En  Ñapóles... 

(Dentro  cuchilladas.) 

Voces.  (Dent.)  ¡Muera! 

Dentro  FABIO. 

Fab.  ¡Muera, 

Traidor,  que  á  todos  agravia! 

Fler.  ¿Qué  es  aquello? 

Lísi.  ¡Ay,  cielos!  Mira 

Que  tus  criados  le  matan; 
Acude  presto,  señora. 

Fler.  Por  no  remediarlo  estaba, 
Por  pedírmelo  tú. 

Todos.  (Dent.).  ¡Muera! 

Salen  FABIO  y  Criados  tras  LAURENCIO 
y  ROBERTO. 

Laur.  A  costa  será  de  tantas 
Vidas... 

Fler.  ¡Deteneos!  ¿Qué  es  esto? 

Rob.  Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Fler.  ¿No  miráis  que  estoy  yo  aquí? 
Tened,  tened  las  espadas. 
¿Que  es  esto,  Fabio? 

Fab.  Es,  señora, 

Del  agravio  de  tu  casa 
Tomar,  como  criados  tuyos, 
Por  tí  y  por  Carlos  venganza, 
Ocasionados  de  ver, 
Que  el  que  á  Federico  mata, 
Tanto  huye,  como  pierde, 
Que  entra  hasta  aquí. 

Fler.  ¡  Basta,  basta  !  — 

Por  esta  puerta,  que  al  parque 

{A  Laurencio.) 
Sale,  de  la  muerte  escapa ; 
Que  yo  te  defiendo. 

Laur.  El  cielo 

Sabe,  que  en  desdichas  tantas 
Vuelvo  á  tus  respetos  mas, 
Que  á  su  temor,  las  espaldas.  (Vase.) 

Flor.  Id  vos  con  el.  (A  Roberto.) 

Rob.  Cosa  es  esa, 

Que  haré  de  muy  buena  gana.  (Vafe.) 

Fler.  Y  vosotros  ved  ahora, 
Que  son  muy  anticipadas 
Finezas,  y  muy-sin  tiempo, 
Tomar  de  Carlos  la  causa. 

Fab.  Señora... 

Fler.  Nada  digáis. 
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Fab.  Venid;  qun  en  vano  le  ampara, 
Pues  i  lárlos  á  la  salida        (A  los  criados.) 
De  i  sotra  parte  le  aguarda. 

(  Vanse  él  y  los  criados.) 

Fler.  Prosigue  tú. 

Lisi.  Digo  pues, 

Que  en  Ñapóles,  nuestra  patria, 
Me  sirvió*  este  caballero, 
Y  debajo  de  palabra 
De  esposo... 

Dentro  cuchilladas,  y  dicen  el  Príncipe 
y  LAURENCIO. 

Princ.        Ahora  ha  de  ver 
Tu  presumida  arrogancia 
Quien  basta  á  reñir  con  dos. 

Laur.  Uno,  que  por  los  dos  basta. 

Fler,  ¿Qué  es  aquello? 

/'-'v'-  i.  Yo,  qué  puedo 

Decir,  sino  penas  y  ansias? 

Fler.  Iré  á  remediarlo. 

/  Tente  j 

Que  es  el  príncipe;  no  vayas. 

Fler.  Antes,  porque  tú  lo  estorbas, 
Iré  yo  de  mejor  gana.  — 
¡  Teneos  todos!  ¿Qué  es  aquesto? 

Salen  riñendo  el  Príncipe  y  LISARDO 
con  LAURENCIO  y  ROBERTO. 

Rob.  Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
/      /■.  Dentro  del  palacio  muera. 
f.'iur.  Aunque  la  tierra  me  falta, 
No  el  valor,  que  vive  en  mí.  (Cae.) 

Fler.  Ved,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 
Princ.  Otra  vez  ese  sagrado, 

Y  otras  mil  veces  le  valga; 
Segunda  vez  por  vos  viva. 

Usar.  Pero  no  con  esperanza 
De  que  siempre  ha  de  tener 
Auge!  segundo  de  guarda.  (Vase.) 

Fler.  [Oíd,  esperad ! 

Princ.  Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta, 
Sin  que  también  pretendáis 
Desairar  tanto  mi  fama, 
Que  ante  vos  estemos,  él 
Con  vida,  y  yo  sin  venganza; 

Y  así,  hasta  estar  mas  airoso, 
Es  fuerza  volver  la  espalda; 
Porque  no  fuer-'  quien  boj  . 

'i  ,i  'pi"  el  disfraz  ge  declara. 
¿Cómo  he  de  estar  desairado 
A  lo-  ojos  de  una  dama  ? 

Y  dama  ;i  quien...  Pero  esto 

Pata  iilra  ocasión  ge  guarda.  iYmr.) 

Fler.  ¡Oid,  esperad,  tened!  — 
Lisida,  que  no  se  vayan 
Sin  oirme,  di  á  los  dos. 


Usar.  ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

|  Vase  J 
Fler.  Hombre,  ¿qué  me  va  en  tu  vida, 

Que  lautas  veces  te  amp 

De  mis  piedades? 

Laur.  81  es  tuya, 

Por  tí,  no  por  mí,  la  guardas. 

Fler.  ¿Aun  no  lo  agradeces? 

Laur.  NO; 

Poique  es  piedad  muy  tirana 
E]  quitar  que  otros  la  quiten, 
Sin  quitarte  á  tí  el  quitarla. 

Fler.  Siempre  para  estas  locuras 
Fue  tarde,  y  hoy  con  mas  causa. 
,.  Y  para  que  ocasión  puedas 
Tener  tú  de  mí  esperanza? 

Laur.  Hasta  tenerla  bien  puedo, 
Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 

Fler.  Ni  aun  tenerla,  cuando  es 
Tan  inmensa  la  distancia. 

Laur.  .Mayores  estremos... 

Fler.  Eso 

Es  bueno  para  la  farsa, 
Mas  no  para  la  verdad ; 

Y  lia  de  ser  tan  nueva  traza 
La  de  mi  vida,  que  vea 

El  mundo,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  común  estilo, 

Y  que  puede  una  bizarra 
Presunción,  una  altivez 
Generosa,  una  fe  hidalga, 
Agradecer  y  no  amar. 

Laur.  ¿De  qué  suerte? 

Fler.  Aquí  te  aguarda, 

Y  hasta  tener  orden  mia 

Destos  jardines  no  salgas.  (Vase.) 

Laur.  ¿Qué  es  esto,  Roberto? 

Rob.  ¿Eso 

Dudas?  ¿Hay  cosa  mas  clara? 
¿No  lo  conoces? 

Laur.  No. 

Rob.  Pues 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Laur.  ¿  Qué  confusiones  sr>n  estas 
Con  que  ITerida?... 

Rob.  ¿Eso  hablas? 

Mira  que  Elerida  escucha; 
Porque  detrás  desas  ramas 
se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices. 

Laur.  No  vuelvas  la  cara, 
Ni  te  des  por  entendido. 

Fler.  A  esta  parte  retirada,      {Al  puño.) 
Que  Lísida  vuelva  espero. 

Laur.  Hermosura  soberana, 
Bien  sé  que  do  te  merezco, 
Porque  eres  deidad  tan  alta, 
Que  te  me  pierdes  de  v i < t a ; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver,  que  nadie  le  merece. 
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Fler.  Bien  suenan  de  amor  las  ansias, 
Por  mas  que  uno  las  escuche. 

Sale  LISFDA. 

List.  Tan  veloces  las  espaldas 
Volvieron,  que  no  escucharon, 
Que  tú,  señora,  los  llamas. 
¿V  su  alteza? 

Laur.  Ya  se  fue'. 

Lisi.  Pues  puedan,  traidor,  mis  ansias, 
Aunque  de  paso... 

Laur.  |  A  y  de  mí !  ap. 

Si  Lísida  en  su  amor  halda, 
Sin  saber  que  ella  lo  escucha. 

List.  Quejarse  de  ofensas  tantas. 
¿Es  posible,  ingrato  dueño, 
Que,  aunque  aborrecido  hayas 
Lo  que  quisiste?... 

Laur.  Muger, 

¿Qué  dices,  ó  con  quién  hablas? 
Porque  yo  no  sé  quien  eres. 

Lisi.  Ingrato,  presto  te  pagas 
Del  disimulo  que  tuve, 
Porque  Flerida  escuchaba. 

Laur.  Pues  si  piensas  que  es  por  eso, 
Lo  mismo  es.  Déjame,  calla, 
No  prosigas. 

Lisi.  Decir  quiero, 

Por  si  otra  ocasión  me  falta, 
Mis  penas. 

Laur.      No  he  de  escucharte. 

tdsi.  ¿Cómo  es  posible? 

Laur.  ¡Qué  no  haya  ap. 

Entendídome  una  seña, 
Con  haberla  ya  hecho  tantas ! 

Lisi.  ¡  Qué  seas  tan  cruel,  que  niegues 
Lo  que  paso  por  tu  causa  ! 
¿Como  es  posible? 

Laur.  ¿Qué  dices? 

Lisi.  Que  aun  siquiera... 

Laur.  ¿Con  quién  hablas? 

Li<¡.  Por  lo  que  quisiste... 

Laur.  ¿Yo? 

No  te  entiendo. 

Lisi.  Pues  me  atajas, 

Y  sin  oir  atrepellas 
En  sola  una  razón  tantas. 
Sal  desle  jardín. 

Laur.  No  quiero. 

Lisi.  Pues  de  aquí  Flerida  falta, 
No  es  justo  que  estés  en  él. 

Laur.  No  en  esto  tomes  venganza; 
Que  ella  manda,  que  aquí  espere. 

Lisi.  No  manda,  traidor. 

Sale  FLERIDA. 

Fler.  Si  manda. 

Lísida,  éntrale  alia  dentro.  — 


Tu  en  esotra  parte  aguarda. 

{A  Laurencio.) 

Laur.  ¿Hay  hombre  mas  infelice? 

(Vase.) 

Lisi.  ¿Hay  muger  mas  desdichada? 

(Vase.) 

Rob.  ¿Hay  hombre  y  muger  mas  necios, 
Que  el  que  babeando  se  anda, 
Hecho  un  Juan  de  Espera  Amor? 
¿Que  es  lo  que  el  hado  nos  guarda?  (Vase.) 

Fler.  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  de  cosas 
Por  mí  en  un  instante  pasan 
Tan  atropelladas,  que 
Unas  á  otras  se  embarazan? 
Porque  ya  confusas, 
Opuestas  y  varias, 
O  quitan  la  vida, 
O  turban  el  alma. 
Ahora  bien,  discurso  mió, 
Procuremos  apurarlas 
De  una  vez,  y  de  una  vez 
A  luz  este  engaño  salga. 
Aquí  hay  un  hombre  de  tanto 
Espíritu,  que  á  la  cara 
De  mi  deidad  atrevido 
Puso  locas  esperanzas ; 
Que  al  sol  fuera  menos 
Que  osado  intentara, 
De  cera  ó  de  pluma, 
Quemarse  las  alas. 
Aquí  hay  una  dama  hermosa, 
Que  vino  á  valerse  á  casa, 
A  intercesión  de  una  amiga, 
De  una  muerte  (¡qué  desgracia!) 
Que,  á  lo  que  se  deja  ver, 
Debió  de  ser  ella  causa, 
Pues  desta  causa  se  infiere, 
Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 
¡  Oh  cuánto  se  ofende, 
Desluce  y  ultraja 
Muger,  que  se  queja, 
Amante  que  agravia! 
Del  secreto  de  los  dos, 
Aunque  no  bien  informada 
Llegaron  mis  vanidades 
A  entrar  en  desconfianza 
De  que  por  ella  ( ¡  ay  de  mí!) 
Y  no  por  mí  fuera  tanta 
Porfiada  tema  de  amor 
De  que  el  mismo  amor  me  salva, 
Sonándome  su  desprecio 
Aun  mejor,  que  mi  alabanza. 
No  sé  qué  se  tiene 
El  ser  una  amada; 
Que  aun  penas,  que  ofenden, 
Ofenden,  si  faltan. 
Dejemos  en  esta  parte 
A  este  galán  y  a  esia  dama, 
Pues  ya  no  me  engaña  á  mí 
Quien  á  ella  la  desengaña, 


:.34 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


Y  vamos  á  que  el  (lo  Ursino, 
Para  verme,  so  disfraza, 

O  sea  agravio  6  sea  lisonja, 
Que  a  mis  altiveces  baga, 
Sin  que  entre  ;í  la  parte 
Mi  lustre  ó  mi  fama, 
Vendiendo  finezas, 
1-Vriar  esperanzas. 
Esto  do  es  del  caso  ahora; 

Y  presto  dirán  sus  ansias, 

Que,  aunque  a  mi  hermosura  diesen 

La  estimación  de  ventaja, 

Le  basto  yo  por  mi  sola 

A  una  victoria  mas  alta 

De  la  que  al  amor  le  ofrecen 

Los  blasones  de  mi  casa. 

Que  dama,  que  viene. 

.No  nías  que  á  ser  dama, 

Ni  cana  trofeos, 

Ni  triunfos  arrastra. 

Y  pasando  de  una  vez 

Desde  una  causa  á  otra  causa, 

Lleguemos  solo  á  que  Carlos 

Aquí  su  enemigo  halla, 

Donde  á  despecho  de  ser 

Mi  sagrado  el  que  le  ampara, 

Neciamente  solicita 

Asegurar  su  venganza. 

¿Aquí  pues  del  duelo 

Será  ic_\  bizarra, 

Que  muera  á  oirás  manos, 

Quien  llegó  á  mis  [dantas? 

No;  que  de  algo  han  de  servirlo 

Los  seguros  de  mi  casa  ¡ 

Fuera  de  que,  aunque  me  ofende 

Su  presumida  arrogancia, 

Me  ofende  tan  do  buen  airo, 

Que  la  misma  ofensa  basta 

A  interceder  por  él,  siendo 

Culpa  j  disculpa  tan  clara, 

Que  están  en  mi  pecho 

Equívocas  ambas, 

Pues  una  me  obliga, 

Cuando  otra  me  cansa. 

•oliic  do  ha  de  morir. 
Mas  como    ¡  aj  de  mi !  I  alcanzan 

A  saber,  que  en  miS  jardines 

Se  quedó,  los  que  )e  guardan, 

El  príncipe  J  mis  criado- 
Tienen  Las  puertas  tomadas, 

Al  tiempo  que  ya  la  noche 

Temerosamente  baja. 

Pul  -  'Olí  la  SOSpe   ha 

De  ver  ijnc  me  ama, 

le  yo  en  elli 

onQrmarla. 
I        de  que  me  embarazo? 
¿No  hay  en  el  ingenio  traza?, 
Para  q  i  i  un  tiempo 

Este  hombre  salga  y  no  salga? 


Si :  porque  no  será  lii<m, 

Que  hombre,  que  ha  tenido  tanta 

Noble  altivez,  muera  á  manos 

De  menos  ilustres  armas. 

Que  fuera  bajeza, 

Que  solo  me  hallara 

ingrata  quien  puede 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  que  conozca  el  mundo, 

Dándole  i  él  vida,  á  su  dama 

Honor,  venganza  al  de  Ursino, 

Y  nuevo  asunto  a  la  fama, 
Que  hay  hermosura  tan  nohle, 
Que  haj  presunción  tan  bizarra, 
Vanidad  tan  generosa, 

Y  en  fin  piedad  tan  hidalga, 
Que,  sin  que  el  amor  la  obligue, 
Ni  la  obligue  la  venganza, 
Castiga  y  perdona, 

Piadosa  ó  ingrata* 

Pues  safe  dar  vida 

Al  mismo  á  quien  mata.  (VúSé.) 

Salen  el  Príncipe  y  LISAPJ)0. 

Prínc.  Seguros  los  caballos 
Deja. 

Cuidado  puse  en  desviallos, 
Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  de  su  riza  pueda 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna.        [una; 

Prínc.    Pluguiera    á    Dios    hubiera   sido 
l  ero  lanías  lian  sido, 
Que  so  pierde  del  número  el  sentido. 

Lisar.  .Insta mente  te  admiras; 
Porque  si  todas  de  una  \ez  las  miras, 
lindo  que  haya  memoria, 
Que  ¡i  numero  reduzca  nuestra  historia. 

Prínc.  .No  nos  será  posible ; 

Y  así  hablemos  no  mas  de  cuan  terrible 
lái  Flerida  ha  lomado  la  venganza 

Su  vanidad  de  mi  desconfianza, 
Pues  pompa,  fausto,  autoridad  depuso, 
^i  solamente  en  la  campaña  puso, 
Para  vencer  segura, 
El  armado  escuadrón  do  su  hermosura; 
Bien  que  a  tanto  poder  gloria  es  pequeña 
Una  \  ida,  pue,-  cuando... 

(Suena  tina  espada.) 

Lisar.  Esta  es  la  sena 

Que  al  criado  dijimos. 

Prínc.  Respondamos 

í. ira,  porque  sepa  donde  estamos. 

Salí:  FABIO. 

Fab.  <»  Carlos,  ¿oros  tú? 
/'/  1>  agradecido 

A  la  fineza  con  que  habéis  querido 
De  mi  parle  ponero  -. 
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0«  eslov  esperando,  para  haberos 
Sabldor  de  que  habiendo 
Laurencio  aquí  venido... 
Fab.  Ya  os  entiendo  ; 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
Sucedió,  pues  que  todos  conjurados 
Contra  el,  darle  quisimos, 
Cuando  enemigo  tuyo  ser  supimos, 
En  el  jardín  la  muerte, 

Y  Herida  amparó  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pueda, 
Pues  del  jardin,  adonde  le  he  dejado, 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado, 
Para  que  no  le  valga 

Su  dicha,  por  cualquier  parte  que  salga. 

Princ.  Aunque  de  vos  no  dudo, 
Que  mi  valor  de  mí  informaros  pudo, 
Cuando   á   hombres  como  yo  ofender  se 

atreve 
Algún  particular,  primero  debe 
Reñir  con  él,  salvando  lo  primero 
Lo  personal  del  riesgo  del  acero; 
Pero  en  habiendo  dado 
Satisfacción,  si  acaso  barajado 
El  lance  queda,  y  vivo  el  enemigo, 
Lo  queda  acción  en  el  á  su  castigo, 
Para  desenojarse; 

Que  una  cosa  es  reñir,  y  otra  vengarse; 
Y  así  yo  he  aceptado 
Matarle  como  pueda;  y  como  he  dado 
Maestras,  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor 
Pude  reñir,  con  él...  [duelo 

Disparan  dentro  una  pistola,  y  dice 
LAURENCIO. 

Laur.  ¡Válgame  el  cielo! 

Lisar.  r;Qué  voz  ha  sido  aquesta? 

Fab.  La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  res- 
Pues  ni  dudo,  ni  admiro,  [puesta, 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tiro. 

Usar.  Yamos  á  ver  adonde 
Ha  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 

Princ.  La  misma  confusión,  que  tú  pa- 
deces, 
Padezco  yo.  ¡Yenid!  (Vanse.) 

Laur.(Dent.)         ¡Jesús  mil  veces! 

Salen  LAURENCIO,  RORERTO 
y  FLORA. 

Flor.  Ya  aquesta  pistola  mia 
Y  esa  voz  tuya  desmiente 
La  prevención,  que  con  gente 
Sitiado  el  jardin  tenia, 
Pues  cada  uno,  imaginando 
Que  fué  el  otro  el  que  tiró, 
Oyendo  tu  voz,  dejó 
Los  puestos,  solicitando, 
No  te  reconozcan,  ven; 


Que  así  Flerida  lo  manda. 

Latir.  Piadoso  conmigo  anda 
Su  favor  y  su  desden. 

F/or.  ¿Qué  tienes  de  que  quejarte, 
Cuando  ves,  que  su  hermosura, 
Tan  á  su  costa,  procura 
De  tus  contrarios  librarle? 

Rob.  ¿Tengo  de  ir  yo  allá  también? 

Flor.  Sigue  á  los  dos;  porque  yo, 
Aunque  ella  no  lo  mandó, 
Que  te  deje  aquí,  no  es  bien, 
Porque  de  lo  que  ha  pasado 
No  quede  aquí  algún  testigo. 
Yenid  pues  los  dos  conmigo, 
Siguiéndome  hacia  este  lado. 

Laur.  En  segunda  oscuridad 
Yas  confundiendo  mis  huellas, 
Pues  ya  nacen  las  estrellas, 
Muriendo  la  claridad. 
¿Adonde  desde  el  jardin 
A  oscuras  desta  manera 
Me  traes?  Dónde  estov  quisiera 
Saber. 

Flor.  En  un  camarín, 
Donde  Flerida  mandó, 
Laurencio,  que  te  dejase, 

Y  que  al  punto  la  avisase. 

Y  así  es  preciso,  que  yo 
Te  deje  aquí.  Solo  digo, 

Ni  hables,  ni  alientes,  ni  des 

Paso;  lo  demás  después 

Dirá  ella,  al  verse  contigo.  ( Va  se. 

Laur.  ¿Al  verse  conmigo?  Cierta 
Mi  dicha  es.  —  ¿Yes  si  guardó 
Algo  el  hado? 

Rob.  ¿Aqueso  yo 

No  lo  dije?  Mas  la  puerta 
Cerró  tras  sí  la  muger. 

Laur.  No  te  muevas,  y  habla  quedo. 

Rob.  Dejar  de  saltar  no  puedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  fin  te  ha  dado  la  vida, 

Y  en  su  camarín  estás. 
Laur.  Ninguna  muger  jamas 

Se  ofendió  de  ser  querida. 
El  fuego,  que  arde  mas  poco, 
No  deja  al  fin  de  ser  fuego. 

Rob.  Miren  ustedes,  y  luego 
Dirán  que  es  malo  ser  loco. 
Lo  que  te  pido,  señor, 
Pues  señor  serás  después 
De  beldad  y  estado,  que  es 
Lo  mejor  de  lo  mejor, 
Te  acuerdes,  que  te  he  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado, 
Sin  mirar  que  soy_criado. 

Laur.  Habla  queúu,  y  no  hagas  ruido. 

Rob.  Aquesto  dirá  mi  pena 
Con  callados  labios  mudos  : 
Memento  amo,  cien  escudos, 
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Ei  i'i  pulverem  cadena. 

Laur.  ¿Cómo  podré  yo  olvidar 
Tan  justo  agradecimiento? 

Rob.  Salto  y  brinco  de  contento. 

Lavar.  ¡Quedo  está!  ,; Quieres  quebrar 
Deste  camarín  que  lleno 
De  riquezas  estará. 
Algo,  cuyo  ruido  hará 
Ser  descubiertos? 

Rob.  ¿No  es  bueno, 

Que  es  tal  el  gusto,  que  no 
Reparo,  que  á  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabado? 
De  diamantes,  digo  yo, 
Que  será.  ¡Qué  lindo  espejo 
Que  debe  de  ser  aquel! 
¡Que  escaparate  está  en  él ! 
Habrá,  según  el  reflejo, 
Que  no  da  la  luna,  aquí 
Mil  juguetes  de  cristal, 
De  porcelana  y  coral. 
¿Este  no  es  un  catre?  Sí; 

Y  de  la  China  dorado, 
De  suerte,  que  maravilla  ¡ 
De  plata  es  la  barandilla 

Y  cabecera.  Este  lado 
Es  un  brasero  bizarro, 

La  espinilla  fui  á  quebrar. 
¡  Ay !  y  duele  el  tropezar 
En  plata,  como  en  guijarro. 
¡Oh  qué  catre!  ¡quién  le  viera! 

Laur.  ¡  Qué  hables  tanto  disparate  ! 

Hoh.  ¿Pues  qué  esotro  escaparate 
De  relojes  todo? 

Laur.  Espera ; 

Que  en  locuras  divertido, 
Que  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  amor.! 
Por  resquicios  amanece. 

Rob.  Dices  bien,  y  vive  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  breve 
Huyeron  escaparates, 
Escritorios  y  bufetes, 

Y  solo  quedé  la  piedra 
En  que  tropí 

Laur.  i.  '■   ■'■>'■■ 

Mas,  que  camarín  de  dama, 
cámara  fuerte. 
\  aun  cámara  de  la  antigua 
Fortaleza  es.  ,;Y  no  adviertes, 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz,  adorne  ni  gente? 
¿Pues,  ¡  válgame  Dios !  habernos 
Huerto  aqui  nuestras  mugei  i 
Para  encubarnos?  que,  aunque 
Los  do   bi  tnos  -i  lo  siempre 
P  y  gatos,  no  tanto, 

Que  ya  que  fue-e,  no  fuese 
Cuba,  y  no  cubo. 

Laur.  Sin  duda 


Que,  por  librarme,  me  prende; 
0  es,  que  Flerida  (¡  aj  de  mí !) 
Publicar  al  mundo  quiere. 

Que  ya  me  castiga,  dando 
Satisfacción  de  la  muerte 
De  Federico  i  su  hermano; 

Y  viendo,  que  era  indecente 

El  matarme  en  sus  jardines, 
Quiere  hacerlo  dr  otra  suerte, 
Muriendo,  no  como  amante, 
Sino  como  delincuente. 
Rob.  ¡Lindamente  lo  discurre.-! 

Y  ahora  veo  claramente, 
Que  de  ser  queridas  nunca 
Se  ofendieron  las  mugeres. 

|  Mal  haya  el  alma  y  la  vida, 
Que  bien  á  ninguna  quiere  ¡ 

Y  mas  ahora,  que  del  aire 

No  sé  qué  es  lo  que  desciende! 

(Cae  de  lo  alto  un  billete.) 

Laur.  ¿Este  no  es  billete:' 

Rob.  Yo 

No  juzgo  bien  de  billetes. 

Laur.  Aguarda,  á  ver  lo  que  dice. 
(Lee.)  «  Así  quien  no  ama  agradece. » 
(Repr.)  ¿Qué  querrá  decir  el  mote? 

Ri'b.  De  motes  mi  amor  no  entiende; 
Mas  lo  que  quiere  decir 
De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 

Laur.  Miremos  pues;  que  ya  el  día 
Con  mayor  luz  nos  advierte, 
Si  habrá  por  donde  salir. 

Rob.  Una  tronera  parece, 
Que  mas  adentro,  señor, 
Alumbra;  j  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

Dentro  FLORA. 

Flor.  ¡Laurencio,  Laurencio! 

Laur.  ¿Quién 

Me  ha  llamado,  y  qué  pretende? 

Rob.  Par  Dios,  que  tiene  esta  dama 
C08as  de  la  Dama  duende. 

Flor.   {Dentro.)  Por  esta  parte,   que   al 
De  Flerida  sale,  el  breve  [cuarto 

Caracol  de  una  escalera 
Hallarás  ¡  mira  j  al  ¡ende. 

Laur.  Por  esta  parte  i  B,  sin  duda, 
Por  donde  la  voz  me  advierte. 

Rob.  ¿Pues  qué  ve    por  esta  parte? 

Laur.  Una  galería  escelente, 
Adonde  ir  entrando  veo 
Por  dos  partes  diferentes 
Al  príncipe  y  á  Lisardo, 
A  Flerida  y  sus  mugeres. 
Pues  atendamos  á  ver 
Qué  nuevo  capricho  es  e.<te.  (Vanse.) 
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Salen  el  Príncipe,  LÍSARDO  y  FABIO. 

Prínc.  Aunque  no  habernos  sabido 
Donde  Laurencio  cayó, 
Rasta  el  saber  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido, 
Para  quedar  yo  vengado. 

Y  así  lo  que  ahora  quisiera 
Es,  Fabio,  antes  que  me  fuera, 
Dejar  solo  disculpado 

Con  Florida  mi  rigor, 

Y  que  dispongáis,  espero, 
Que  la  hable. 

Fab.  Fácil  infiero 

Conseguir  eso,  señor ; 
Porque,  á  lo  que  yo  he  entendido, 
Ella  hablaros  pretendió 
La  postrera  vez  que  os  vio, 

Y  parece  que  ha  salido 
Aquí  con  el  mismo  intento. 

Prínc.  Ya  prevenido  estaba, 
¡Animo,  amor!  que  ya  acaba 
Uno  y  otro  ungimiento. 

Salen  FLERIDA,  FLORA  y  LISIDA. 

Fler.  Lísida,  quédate  aquí, 

Y  á  nada  que  oigas  ahora, 
Salgas.  —  ¿Dijiste  tú,  Flora, 
Que  escuche,  á  Laurencio? 

Flor.  Sí. 

Prínc.  Dadme,  sonora,  á  besar 
Vuestra  mano.  [Arrodillase.) 

Fler.  Alzad  del  suelo, 

Y  escuchadme.  —Aquí  entra  el  duelo    np. 
De  agradecer  y  no  amar.  — 

Señor  príncipe  de  Ursino, 
Rien  pensaréis,  que  ofendidtt 
De  vuestras  desconfianzas 
Me  tienen  mis  bizarrías. 
Pues  no;  que  antes  el  I  ngiros, 
Para  llegar  á  mi  vista, 
Un  mercader,  es  agravio, 
Que  por  favor  califica 
Mi  vanidad;  porque  el  oro 
De  noble  vina,  real  mina, 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol,  que  le  examina  ; 
Pues  mas  debe  á  la  esperiencia 
Su  valor,  que  á  la  fe,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen, 
«ion  mejor  crédito  brilla. 

Y  cuando  de  aqueste  engaño 
Resulte  á  la  altivez  mia, 

No  sé  si  diga  un  desaire, 

O  si  una  lisonja  diga, 

l.o  que  haya  sido  os  perdono, 

Ufana  de  que  yo  misma 

Tan  por  mi  vuelva,  que  pueda, 


A  costa  de  otra  menl 
En  resultas  hoy  de  amor, 
Veros  condenado  en  vista; 

Y  asi  he  dejado  á  una  parte. 
Amorosas  tropelías, 

Que  los  límites  no  pasan 

De  airosa  cortesanía. 

De  que  se  engañe  e!  que  engaña, 

Y  de  que  al  que  finge  finjan ; 
Voy  á  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 

De  tragedias  y  desdichas. 

¿Un  hombre,  que  una  vez  y  otra 

Pudo  amparar  sus  fatigas 

En  la  inmunidad  sagrada 

De  verse  á  las  plantas  mias, 

Deja  rencor  para  otra 

Ocasión,  tal,  que  amotina 

En  su  favor  los  afectos 

Traidores  de  su  familia  ? 

¿Qué  cosa  es,  que  en  mis  jardines 

Halle  las  llores  teñidas 

De  humana  sangre?  ¿y  que,  cuando 

Salgo  á  gozar  sus  delicias, 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
A  Laurencio,  y... 

Sale  LISIDA. 

Lísi.  ¡  Qué  desdicha! 

Falte  á  mi  vida  el  aliento, 
Pues  faltó  aliento  á  mi  vida. 

Y  perdóname,  que  aunque 
Me  has  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  aquí,  no  tienen 

Ley  n¡  obediencia  las  iras, 

Y  á  tanto  tropel  de  penas 
Y'a  no  hay  valor  que  resista ; 

Y  así  á  arrojarme  á  tus  planta- 
Salgo,  y  á  pedir  justicia 

De  la  muerte  de  mi  esposo; 

Y  no  á  tí  solo  me  jinda. 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas. 

A  ambos  toca  el  ampararme; 

A  tí,  porque  perseguida  .1  Flerida  ) 

Vine  a  valerme  de  ti  ¡ 

Y  á  vos,  porque  desta  impía  [Alpríncipe.) 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  que  de  vos  no  se  diga, 
Que  sabéis  tomar  vi  nganza, 
Señor,  y  no  hacer  justicia. 
I. ¡sardo  e?  de  quien  la  jado, 
Que  fue  la  única  desdicha 
De  vuestro  hermano;  pues  si  el 
Le  llevó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea, 
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Para  una  arción  tan  indicna. 
Como  quebrantar  la  cttíü 
De  dama,  que  otro  quería, 
Él  Tur  quien  le  dW  la  murrio , 
Pues  le  puso  su  osadía 
A  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 
\  para  que  no  parezca , 
Que  desta  tragedia  impía, 
Siendo  yo  cómplice,  quieto 
Librarme,  la  que  os  suplican 
.Mis  voces,  es.  que  empecéis 
La  venganza  por  mí  misma. 
Diga  LisardOj  si  yo 
Ocasión  le  <li  en  mi  vida 
Para  tanto  atrevimiento; 
Diga,  si  yo... 

Lisar.         No  prosigas1; 
Que  supuesto  que  n"ti  fué 
Nunca  en  d  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engaños  Unja, 
No  quiero  que  ahora  lo  sea, 

Con  que  ahora  mis  labios  digan, 
Que  tú  me  diste  ocasión  , 
Puesto  que  lucra  mentira. 
Y  para  que  se  vea  cuanto 
Tu  fama  está  pura  y  limpia, 
La  mayor  satisfacción 
Sea,  que  mi  amor  publica, 
Muerto  Laurencio,  mi  mano... 

Lísi.  No  prosigas,  no  prosigas; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  liña. 

Prínc.  ¿Pues  que  satisfacción  puedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 

Posible  Laurencio  viva  ? 

Que  á  serlo,   ¡viven   los  cielos! 
One,  por  ii"  ver  ofendida 
A  Flerida,  á  vos  quejosa, 
Con  él  partiera  la  vida. 
/•Ve/-.  ¿Daisme  esa  palabra? 


Prínc.  Si , 

Con  la  mano  de  cumplirla. 
Fler.  \  o  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  a  ueslra  la  mia, 
Sal,  Laurencio,  y  a  los  pies 
Hoy  del  príncipe  te  humilla; 

Y  pues  no  puedo  la  mano, 
Basta  que  te  dé  la  vida. 

Salen  LAURENCIO  t  ROBERTO. 

Laur.  Del  nuevo  estado,  señora, 

No  puedo  dar  ya  en  albricias 
Sino  esa  banda.  Y  ahora 
Es  bien,  que  .i  los  pies  me  rinda 
Del  principe. 

Fler.  Espera ;  que  antes 

Es  bien,  porque  no  se  diga , 
Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 
Cómplice  la  casa  mia, 
A  Lísida  la  has  de  dar 
La  mano. 

Laur.      Y  agradecida 
El  alma  á  tanta  fineza, 
Ya  que  los  zelos  me  quita  , 
La  satisfacción  que  hacéis. 

List.  Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

Laur.  Vuestras  plantas  dad,  señor. 

Princ.  Nada  quiero  que  me  digas; 
Que,  si  con  aquesta  acción 
Me  hablaran  tus  bizarrías, 
(mando  supiste  quien  era, 
Lograras  la  piedad  mia. 

Lisi.  Y  en  mí  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 

lio/i.  Pues  Flerida  generosa 
Es,  Lísida  agradecida, 
El  príncipe  liberal, 
Lisardo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría , 
De  agradecer  y  no  amar 

La  comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdón 
A  vuestras  plantas  invictas*. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


En  cuantos  géneros  de  poesía  dramática  cultivó  Calderón,  dejó  inimitables  modelos  á 
la  posteridad,  después  de  haberse  [levado  la  palma  sobrftt  ontempoíáneos  y 

aun  sus  antecesores  en  España.  Solo  unjas  presenta  en  tan  alto  grado  como  Calderón  el 
fenómeno  de  un  gran  talento  cómico  unido  á  un  gran  talento  trágico  :  el  Amo  criado  y 
él  García  del  Castañar  son  dos  composiciones,  en  distii  -  ..tus,  tan  admirables 
como  las  del  eminente  poeta  cuyas  obras  escogidas  forman  este  tercer  tomo  de  nuestro 
Tesoro  del  teatro  español. 

Si  lucran  necesarias  mas  pruebas  que  las  que  ya  hemos  dado  con  ía  inserción  en  este 
tomo  de  la  Vida  es  sueño,  el  Médico  de  su  honra,  el  Trini/,/,  ,;.■  Jerusalen  y  otras 
muchas,  la  comedia  que  damos  ahora  ser, a  un  testimonio  irrecusable  de  ésta  verdad  que 
ya  otras  veces  liemos  enunciado  :  —  Que  Calderón  es  un  gran  pintor  de  caracteres. 

Esta  comedia  es,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  mas  bellas  de  Calderón;  hay  una 
magia  indecible  en  las  pinturas  que  hace  en  ella  de  la  vina  de  los  pueblos  pequeños  y 
del  amor  paternal.  La  escena  entre  el  viejo  Crespo  y  el  capitán  es  sublime. 

liemos  visto  a  Calderón  alzarse  con  atrevido  vuelo  á  las  mas  alias  regiones  de  la  tra- 
gedia; en  esta  composición  le  vemos  pintar  con  igual  maestría  las  pasiones  vehementes 
de  personages  humildes,  que  es  lo  que  los  retóricos  modernos  llaman,  con  cierto  de-den, 
comedia  sentimental,  ó  tragedia  urbana.  Muchos  creen  que  este  género  es  invención  de 
los  alemanes  y  franceses  del  siglo  XV111  :  El  Alcalde  de  Zalamea  y  Dar  tiempo  al  tiempo 
dan  un  solemne  mentís  á  esta  opinión.  Pero  como  de  estas  opiniones  circulan  muchas, 
falsa  moneda  puesta  en  circulación  entre  los  literatos,  sin  mas  fundamento  que  el  de  ha- 
berlas emitido  por  ignorancia  ó  distracción  algún  escritor  de  esos  que  pasan  por  oráculos 
infalibles. 


PERSONAS. 


El  rey  FELIPE  SEGUNDO. 

DON  LOPE  DE  F1GÜEROA. 

DON  ALVARO  DE  ATA1DE,  capitán. 

Un  Sargento. 

REBOLLEDO,   soldado. 

PEDRO  CRESPO,  labrador,  viejo. 

JUAN,  su  hijo. 

DON  MENDÓ,  hidalgo. 


ÑUÑO,  su  criado. 
Un  Escribano. 
ISABEL,  hija  de  Crespo. 
INÉS,  prima  de  Isabel. 
CHISPA. 
Soldados. 
Labradores. 
Acompañamiento. 


JORNADA  I. 


Salen  REBOLLEDO,  CHISPA 
y  Soldados. 

Reb.  ;  Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
Desta  suerte  hace,  marchar 
De  un  lugar  á  otro  lugar, 
Sin  dar  un  refresco! 

Todos.  ¡Amen! 

8eó.  ¿Somos  gitanos  aquí, 
Para  andar  desta  manera? 
¿Una  arrollada  bandera 


Nos  ha  de  llevar  tras  sí 
Con  una  caja? 

Sold.  Io.       ¿Ya  empiezas? 

Reb.  Que  este  rato  que  calló 
Nos  hizo  merced  de  no 
Rompe  nos  e-tas  cabezas. 

Sold.  2o.  No  muestres  deso  pesar, 
Si  ha  de  olvidarse,  imagino, 
El  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

Reb.  ¿A  que  entrada,  si  soy  muerto' 
Y  aunque  llegue  vivo  allá, 
Sabe  mi  Dio-,  si 
Para  alojar;  pui    es  cierto 
Llegar  luego  al  comisario 
Los  alcaldes  ú  decir, 
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Que  si  e9  que  se  pueden  ir, 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero, 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  í-t-i  i  f  >"  muerta  ;  j  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero, 
Decir  :  Señores  soldados, 
orden  hay,  que  no  liaremos; 
Luego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 

""Orden,  que  es  en  caso  tal 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mi  mendicante. 
Pues  voto  a  Dios,  que  si  liceo 
Esta  larde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  desea 

Por  diligencia  ó  por  ruego, 
Que  ha  de  ser  sin  mí  la  ida  j 
Pues  no,  con  desembarazo, 
Será  el  primer  tornillazo, 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

Sold.  t".  Tampoco  será  el  primero, 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero, 
Que  es  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Eigueroa, 
Que,  si  tiene  lama  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente, 
La  tiene  también  de  ser 

El  hombre  mas  desalmado, 

Jurador  y  renegado 

Del  inundo,  y  que  sabe  hacer 

Justicia  del  mas  amigo, 
Sin  fulminar  el  proceso 

Reb.  ¿Yen  ustedes  iodo  eso? 
Pues  yo  barí-  lo  que  >o  digo. 

Sold.  2".  ¿Deso  un  soldado  blasona? 

Reb.  Por  mi  muy  poco  me  inquieta; 
P  ro  por  esa  pobreta, 
Que  viene  tras  la  persona. 

Chis.  Seor  Rebolledo,  por  mí 
no  se  aflija,  no; 
Que,  como  ya  sabe 
Barbada  el  alma  n 

Y  ese  temor  me  deshonra, 
i'ue  no  venj  o  yo         vir 
Meno-,  que  para  ■  i 

jos  con  mucha  honra  ¡ 
Que  para  es  igor 

i    .  ara 

En  mi  a  es  ciara, 

La  casa  del  regidor, 
Donde  todo  si       ,  pui 
Al  mes  mil  regalos  vienen  ¡ 
Que  hay  :■  [ue  tienen 

..  I  i  mi  -  ; 

Y  pues  á  venir  aquí 

A  marchar  y  padecer 


Con  Rebolledo,  sin  ser 

Postema,  me  resoh  i, 

,;  Por  un  en  que  duda  <5  repara? 

Reb.  ¡  Viven  los  cielos,  que  eres 
Corona  de  las  mugeres  ! 

Sohl .  Aquesa  es  verdad  bien  clara. 
¡Viva  la  Chispa ! 

Reb.  ¡  Reviva ! 

Y  mas,  si,  por  divertir 
Esta  fatiga  de  ir 

Cuesta   abajo  y  cuesta  arriba, 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  jácara  ó  canción. 

Chis.  Responda  á  esa  partición 
Citada  la  castañeta. 

Reb.  \  yo  ayudaré  también. 
Sentencien  los  camaradas 
Todas  las  paites  citadas. 

Sold.   ¡Vive  Píos,  que  lia  dicho  bien! 

Cantan  Rebolledo  y  la  Chispa.) 

Chis.  Yo  soy  titiri,  titiri,  tina, 
Flor  de  la  jacarandina. 

/{'•//.  Yo  soy  titiri,  titiri,  taina, 
I  lor  de  la  jacarandaina. 

Chis    Vaya  á  la  guerra  el  alférez, 

Y  embarqúese  el  capitán. 

Reb.  Mate  moros  quien  quisiere  ; 

¡  un  no  me  han  hecho  mal. 
Chis.  Vaya  J  venga  la  tabla  al  horno, 

Y  á  mí  no  me  falte  pan. 

Reb.  Huéspeda,  máteme  una  gallina  ; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. 

Sold.   1".  Aguarda;  que  ya  me  pesa 
(Que  íbamos  entretenidos 
En  nuestros  mismos  oidos  ) 
Pe  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre;  pues  es  necesario, 
Que  donde  paremos  sea. 

Reb.  ¿Es  aquella  Zalamea:' 

Chis.  Dígalo  su  campanario. 
No  sienta  lauto  voacé, 
Que  cese  el  cántico  ya  ¡ 
Mil  ocasiones  habrá 
En  qu  ■  lograrle;  porque 
Esto  me  divierte  lauto, 
Que  como  de  otras  no  ignoran, 
Que  á  cada  cosita  lloran, 
Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
Rob.  Hagamos  alto  aquí ,  pue 

Justo,  hasta  que  venga,  es, 
Con  la  orden  el  sargento, 
i'.. i  -i  hemos  de  entrar  march 
0 en  tropa-. 

Sold.  2  .    1.1  solo  es  quien 
Llega  ahora.  Mas  también 
El  capitán  esperando 
Está. 


JUKiNAÜA  1. 


,í\ 


Salen  el  Capitán  y  el  Sargento. 

Cap.  Señores  soldados, 
Albricias  puedo  pedir ; 
De  aquí  no  hemos  de  salir, 

Y  hemos  de  estar  alojados, 
Hasta  que  don  Lope  venga 
Con  la  gente  que  quedó 

En  Morena;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda ,  y  no  salva  de  aquí 
A  Guadalupe,  hasta  que 
Junto  todo  el  tercio  esté, 

Y  él  vendía  luego  ;  y  asi 
Del  cansancio  bien  podrán 
Descansar  algunos  dias. 

Reb.  Albricias  pedir  podias. 

Todos.  ¡  Vítor  nuestro  capitán  ! 

Cap.  Ya  está  hecho  el  alojamiento  ¡ 
El  comisario  irá  dando 
Boletas,  como  llegando 
Fueren. 

Chis.  Hoy  saber  intento, 
Porqué  dijo,  voto  á  tal , 
Aquella  jacarandina  : 
Huéspeda,  máteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. 
(Vanse  todos,  y  quedan   el  capitán  y  el 
sargento. ) 

Cap.  Señor  sargento,  ¿ha  guardado 
Las  boletas  para  mi, 
Que  me  tocan'.'' 

Sarg.  Señor,  si. 

Cap.  ¿  Y  dónde  estoy  alojado? 

Sarg.  En  la  casa  de  un  villano, 
Que  el  hombre  mas  rico  es 
Del  lugar,  de  quien  después 
He  oido,  que  es  el  mas  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
Mas  pompa  y  mas  presunción , 
Que  un  infante  de  León. 

Cap.  Dien  á  un  villano  conviene 
Hico  aquesa  vanidad. 

Sarg.  Dicen,  que  esta  es  la  mejor 
Casa  del  lugar,  señor  ; 

Y  si  va  á  decir  verdad, 
Yo  la  escogí  para  ti , 

No  tanto  porque  lo  sea, 
Como  porque  en  Zalamea, 
No  hay  tan  bella  muger... 

Cap.  Di. 

Sarg.  Como  una  hija  suya. 

Cap.  ¿Pus 

Por  muy  hermosa  y  muy  vana 
Será  mas,  que  una  villana, 
Con  malas  manos  y  pies? 

Sarg.  ¡Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 
Eso ! 

Cap.  ¿Pues  no,  mentecato? 


Sarg.  ¿Hay  mas  bien  gastado  rato, 
\  quien  amor  no  le  obliga  , 
Sino  ociosidad  DO  mas, 
Que  el  de  una  villana,  y  ver, 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

Cap.  Cosa  es,  que  en  toda  mi  vida, 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó  ¡ 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  muger,  me  parece, 
Que  no  es  muger  para  mí. 

Sarg.  Pues  para  mí,  señor,  si, 
Cualquiera  que  se  me  ofrecí'. 
Yamos  allá;  que  por  Dios  , 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

Cap.      ¿  Quieres  saber 
Cual  dice  bien  de  los  dos  ? 
El  que  una  belleza  adora, 
Dijo,  viendo  á  la  que  amó  : 
Aquella  es  mi  dama;  y  no  : 
Aquella  es  mi  labradora. 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya, 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
¿Mas  que  ruido  es  ese? 

Sarg.  Un  hombre, 

Que  de  un  ílaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras. 

Cap.  ¡  Qué  figura  tan  notable'. 

Sarg.  Yamos,  señor;  que  va  es  hora. 

( 'ap.  Lléveme  el  sargento  antes 
A  la  posada  la  ropa , 

Y  vuelva  luego  á  avisarme.  (Vanse.) 

SaleMENDO,  hidalgo  ridículo,  y  ÑUÑO. 

Men.  ¿Cómo  va  el  rucio? 

Ñuño.  Rodado, 

Pues  no  puede  menearse. 

Mfn.  ¿  Dijiste  al  lacayo,  di, 
Que  un  rato  le  pasease? 

Ñuño.  ¡  Qué  lindo  pienso ! 

Men.  No  hay  cosa, 

Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 

Ñuño.  Atengome  á  la  cebada. 

Mea.  ¿  V  que  á  los  galgos  no  aten , 
Dijiste  V 

rVuño.  Ellos  se  holgarán  ; 
Mas  no  el  carnicero. 

Men.  Baste; 

Y  pues  han  da*H"  'as  tres, 
Calzóme  palillo  y  guantes. 

Ñuño.  ¿  Si  te  prenden  el  palillo 


342 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


Por  palillo  falso  1 
v  SI  alguien, 

Que  un  lie  comido  un  faisán, 
Dentro  de  si  imaginare, 
Que  allá  dentro  de  bí  luiente , 
Aquí  y  en  cualquiera  partí' 
Le  sustentaré. 

\  tño.  ¿  Mi 

No  seria  sustentarme 
A  mí ,  que  al  otro,  que  en  lin 
i       rvo? 
Me  .     ¡  Qué  necedades! 
cto,  que  lian  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

Si ,  señor. 
Men.  Lástima  da  el  \  illanage 
Con  los  huéspedes  que  espera. 

io.  Mas  lástima  da  ,  y  mas  grande, 
Con  i--  iera. 

1/  ¿  Quien? 

\    ■■".  La  hidalguez.  V  no  te  espante, 
Que,  si  no  aloja    .  -  ñor, 
En  cas  de  hidalgos  á  na 
¿  Porque  piensas  que  es? 

Men.  ;,  Poiqué  ? 

Ñuño.  Porque  no  se  muera  de  hambre. 
Men.  ;  En  buen  descanso  este  el  alma 
De  mi  buen  señor  j  padre! 
Pues  en  lin  me  den  una 
Ejecutoria  tan  grande, 
Pintada  de  oro  j  azul, 
Esencion  de  mi  linage. 

osáramos  que  dejara 
Un  poco  del  oro  aparte. 

i/    .  '.  si  re]  aro  en  ello, 

i  a  decir  verdades, 
No  tengo  que    ■  radecerle 
li"  que  hidalg  ■  me  engendrase; 
Porque  yo  no  me  dejara 

adrar,  aunque  él  porfl 
Sino  fuera  de  un  hidalgo, 
En  i  '   .  ienl  1 1  'iré. 

Ñuño.  Fui       ■  er  difícil. 

Men.  No  fuera, 

. 
Filosi 

l 

Men.  \  principios. 

B 

nto 
Que  ■ 

is]   ¿re¡  comieron  ? 
Esa  maña  no 


i/,  i.  Esto  después  se  com  ierte 
En  bu  propia  carne  y  sangre  : 
i  ii  go  si  hubiera  comido 

El  mío  reholla  ,  al  instante 

Me  hubiera  dado  el  olor, 
Y  hubiera  dicho  yo  ¡  taie; 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  escremento  semejante. 

Ñuño.  Ahora  digo,  que  es  verdad. 

)íen.  i  Qué  ? 

\'  Que  adelgaza  la  hambre 

Los  ingenios. 

Men.  Majadero, 

¿Téngola  yo? 

Ñuño.  No  te  enfades; 

One,  si  no  la  tienes,  puedes 

'  la  ,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda, 
(jue  mejor  las  manchas  saque, 
Que  tu  saliva  j  la  mia. 

Men.  i.  Pues  esa  es  causa  bastante 
Pa  a  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  unos  ; 
Que  a  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

Suño.  ¡  Oh  quién  fuera 

Hidalgo! 

\ten.    Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

Ñuño,  i  Porqué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  j  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediareis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades; 
Tú  comerás,  j  él  liará 
Hidalgos  sus  nietos. 

Men.  No  hables 

Mas,  Ñuño,  i  n  eso.  ¿Dineros 
Tanto  habian  de  postrarme, 

Qu  ■  á  Un  hombre  llano  por  fuerza 

llabia  de  admitir? 
Ñuño.  Pues  antes 

p  e  ser  hombre  llano 
¡  ara    uegro  i  ra  importante; 

Pues  de  Otro  dicen,  que     oh 

Tropezones,  en  que 

sino  ba- 
ile, ¿porqué  haces 

Men.  ¿Pues  no  hay,  sin  que  yo  me  pase, 
Huelgas  en  Burgos,  adonde 

.  cuando  me  enf¡ 
Mira,  si  acai  o  la  \  es. 

ierta  ;í  mirarme 
Pedro  Crespo. 

\fen  ¿Qué  b  i  de  hacerte, 

ni  criado,  nadie? 
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Haz  [o  que  mauda  tu  amo. 

Ñuño.  Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  á  la  mesa. 

Alen.  Es  propio 

De  los  que  sirven  refranes. 

Ñuño.  ;  Albricias!  que  con  su  prima 
Inés  á  la  reja  sale 

Men.  Di,  que  por  el  bello  oriente, 
Coronado  de  diamantes, 
Hoy,  repitiéndose  el  sol, 
Amanece  por  la  tarde. 

Salen    a    la    ventana   1SADEL    É   INÉS  , 

LABRADORAS. 

Inés.  Asómate  á  esa  ventaría, 
Prima,  así  el  cielo  te  guarde, 
Verás  los  soldados  que  entran 
En  el  lugar. 

Isab.         No  me  mandes, 
Que  á  la  ventana  me  ponga, 
Estando  este  hombre  en  Ja  calle, 
Inés,  pues  ya,  cuanto  el  verle 
En  ella  me  ofende,  sabes. 

Inés.  En  notable  terna  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte. 

Isab.  No  soy  mas  dichosa  yo. 

Inés.  A  mi  parecer,  nial  haces 
De  hacer  sentimiento  desto. 

Isab.  ¿Pues  qué  había  de  hacer? 

Inés.  Donaire. 

Isab.  ¿Donaire  de  los  disgustos? 

Men.  Hasta  aqueste  mismo  instante, 

(A  Isabel.) 
Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 
(Que  es  juramento  inviolable) 
Que  no  habia  amanecido, 
¿Mas  qué  mucho  que  lo  estrañe? 
Hasta  ijue  á  vuestras  auroras 
Segundo  dia  les  sale. 

isab.  Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 
Señor  Mendo,  cuan  na  balde 
Gastáis  finezas  de  amor, 
Locos  estremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

Men.  Si  las  mugeres  hermosas 
Supieran,  cuanto  las  hace 
Mas  hermosas  el  enojo, 
El  rigor,  desden  y  ultraje, 
En  su  \  ida  gastarían 
Mas  afeite,  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida; 
Decid,  decid  mas  pesares. 

Isab.  Cuando  no  baste  el  decirlos, 
Don  Mendo,  el  hacerlos  baste 
De  aquesta  manera.  —  Inés, 
Éntrate  acá  dentro,  y  dale 
Con  la  ventana  en  los  ojos.  (Vase.) 

Inés.  Señor  caballero  andante, 
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Que  de  aventurero  entráis 
Siempre  en  lides  semejantes, 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fácil, 
Amor  os  provea. 

Men.  Inés, 

Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  ¡Ñuño! 

Ñuño.  ¡O  que  desairados  naceu 
Todos  los  pobres ! 

Sale  PEDRO  CRESPO. 

Cres.  ;  Que  nunca 

Entre  y  salga  yo  en  mi  calle, 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 

Ñuño.  Pedro  Crespo  viene  aquí. 

Men.  Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  malicioso. 

Sale  JUAN. 


Juan.  ;  Que  siempre  que  venga  halle    ap. 
Esta  fantasma  á  mi  puerta, 
Calzado  de  frente  y  guantes! 

Ñuño,  Pero  acá  viene  su  hijo. 

Men.  No  te  turbes  ni  embaraces. 

Cres.  Mas  Juanico  viene  aquí. 

Juan.  Pero  aquí  viene  mi  padre. 

Men.  ¡Disimula!  —  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

Cres.  Dios  os  guarde.  — 

-  Vfinse  Mendo  y  Nw&.) 
Él  ha  dado  en  porfiar, 
Y'  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

Juan.  Algún  dia  he  de  enojarme.  — 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

Cres.  De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones, 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 
Y'  aun  oro  de  mas  quilates, 
Pues  de  los  granos  de  aqueste, 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave, 

D  ja  Bfi  esta  parle  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  g'rave. 

¡Oh,  quiera  Dios,  que  en  ¡as  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algún  vienlp  me  lo  tale ! 
¿Tú,  que  has  hecho? 
Juan.  No  sé  como 
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Decirlo,  sin  i  nojai  te. 
A  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 

Haces  bien,  si  h><  pagaste. 

Juan.  No  los  pagué;  que  no  tuve 
Dineros  para  ello ;  antes 
\  engo  ¿i  pedirte,  señor... 

Cres.  Pues  escucha  antes  de  hablarme  : 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  minea, 
Pío  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  lias  de  cumplir,  ni  jugar 

Mas  de  lo  i|tie  está  delante, 

Porque,  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 
Juan.  El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle  ¡ 

Y  he  de  pagarte  ron  otro : 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Cre-.  ¡  Bien  te  vengaste ! 

Sale  kl  Sargento. 

Sarg.  ¡  Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

Creí.  ¿Hay  alijo  que  usted  le  mande? 

Sarg.  Traer  a  su  casa  la  ropa 
De  don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  ''i  capitán  de  aquesta 
*  lompañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Cres  No  digáis  mas,  eso  baste; 
Que  para  seis  ir  al  rey, 

Y  al  rey  en  sus  capitanes, 
Está  mi  casa  j  mi  hacie 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
i. I  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 

É  id  á  decirle,  que  venga, 

¡uando  su  merce  i  man 

\  que  -  tod». 

Sarg.  Él  vendrá  luego  al  instante. 

( Vase.  | 
.tuna.  ¡Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Vivir  .1  estoe  hosped  g 
Sujeto ! 

Cres.  ¿  I'ui  -  rumo  puedo 
Escusarlos  ni  escusai  me? 
.íiinn.  Comprando  un  ejecutoría. 
Cres.  Dime  por  tu  vida, ,; h.iy  alguien 
Q  le  no  sepa,  que  yo  soy , 
Si  bien  de  limpio  linage, 
Hombre  llano?  No  por  cierto, 
qué  gano  yo  en  compí 
Una  ejecutoria  al  rey, 

i  •  compro  la  sangre? 

es  d    late. 
¿Pues  que  dirán?  Que  ¿oy  noble 


Por  cinco  ó  seis  mil  reales ; 

Y  esto  es  dinero  j  no  es  honra  ; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  Bea  ir¡\ ¡al. 

:  n  i  emplillo  escucharmeP 
Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabellera.  ¿Este 

En  opiniones  vulgares 
Urja  de  ser  calvo?  No. 
¿Pues  qué  dicen  al  mirarle? 
Bien  puesta  la  cabellera 
["rae  fulano.  ¿Pues  que  hace, 
Si,  aunque  no  le  vean  la  calva, 
Todos  que  la  tiene  saben  ? 

Juan.  Enmendar  su  vejación, 
Remediarse  de  su  parte, 

Y  redimir  las  molestias 
Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Cres.  Yo  no  quiero  honor  postizo, 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.  Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 

Juun.  Ella  sale. 

Salen  ISABEL  é  ENES. 

Cres.  Hija,  el  rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 
Va  á  Lisboa,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legitimo  dueño; 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan,  con  tantos 
Aparatos  militares, 
Hasta   bajar  a  Casulla 
El  tercio  viejo  de  Flándes , 
Con  un  don  Lope,  que  dicen 
Todos,  que  es  español  .Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
Soldados,  y  es  importante, 
Que  no  te  vean.  Asi.  hija, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Vii  vivia. 

Isab.       A  suplicarle 
■i'   dieses  esta  licencia 
Venia  yo.  Sé,  que  el  estarme 
Aquí,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie, 
Ni  aun  el  mismo  sol,  no  sepa 
so tras. 

Dios  os  guarde.  — 
aqui  ; 
be  a  huésped*  s  tale  , 
en  el  lu^ar 


Algo  con  que  regalarles. 

Isab.  Vamos,  Inés. 

bies.  Vamos,  prima 

Has  tengo  por  disparate 

El  guardar  á  una  muger, 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 


JORNADA    I. 
{Vanse.) 


¡: 


Vase.) 


Sales  el  Capitán  y  el  Sargento. 

Sarg.  Esta  es,  señor,  la  casa.  [pasa 

Cap.  Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto 
Toda  mi  ropa. 

Surg.  Quiero 

Registrar  la  villana  lo  primero.        (Vase.) 

Juan.  Vos  seáis  Lien  venido 
A  aquesta  casa  ;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 
Tan  noble,  como  en  vos  le  considero.  — 
¡Qué  galán  !  ¡qué  alentado!  ap. 

Envidia  tengo  al  trage  de  soldado. 

Cap.  Vos  seáis  bien  hallado. 

Juan.  Perdonaréis,  no  estar  acomodado, 
Que  mi  padre  quisiera  , 
Que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 
El  ha  ido  á  buscaros 
Que  comáis,  que  desea  regalaros, 

V  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

Cap.         Agradecer  intento 
La  merced  y  el  cuidado. 
Juan.   Estaré  siempre    á  vuestros  pies 
postrado.  (Vase.) 

Sale  el  Sargento. 

Cap.  ¿Qué  hay,  sargento?  ¿Has  ya  visto 
A  la  tal  labradora? 

Sarg,  Vive  Cristo, 

Que  con  aquese  intento 
No  be  dejado  cocina  ni  aposento, 

V  no  la  he  encontrado.  [rado. 
Cap.  Sin  duda  el  villanchón  la  ha  reti- 
Sarg.  Pregunté  á  una  criada 

Por  ella,  y  respondióme,  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  habia 

De  bajar  nunca  acá ;  que  es  muy  zeloso. 

Cap.  ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 
De  mi  digo,  que,  si  hoy  aquí  la  viera, 
Della  caso  no  hiciera; 

V  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

Sarg.        ¿Pues  qué  haremos, 
Para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos, 
Sin  dar  sospecha  alguna? 

Solo  p  ir  tema  la  he  de  ver,  y  una 
tria  he  de  buscar. 

Aunque  no  sea 
1"    nucho  ingenio  para  quien  la  vea 


Hoy,  no  importará  nada; 

Que  con  eso  será  m  s  celebrada. 

Cap.  Óyela  pues  ahora. 

Sarg.  Di;  ¿qué  ha  sido? 

( 'ap  Tú  has  de  fingir...  Mas  no;  pues  que 
ha  venido 
Ese  soldado,  que  es  mas  despejado; 
El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

Salen  REBOLLEDO  y  CHISPA. 

Reb.  Con  este  intento  vengo 
A  hablar  al  capitán,  por  ver  si  tengo 
Dicha  en  algo. 

Chis.  Pues  habíale  de  modo, 

Que  le  obligues ;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 
Desatino  y  locura. 

Reb.  Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

Chis.  Poco  y  mucho  pudiera. 

Reb.   Mientras   hablo   con   él,   aquí  me 
espera.  — 
Yo  vengo  á  suplicarte...  (Al  capitán.) 

Cap.  En  cuanto  puedo 

Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brio. 

Sarg.  Es  gran  soldado. 

Cap.  ¿Pues  qué  hay  que  se  le  ofrezca? 

Reb.  Yo  he  perdido 

Cuanto  dinero  tengo,  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro, 
En  presente,  en  pretérito  y  futuro. 
Hágaseme  merced  de  que  por  via 
De  ayudilla  de  costa  aqueste  dia 

El  alférez  me  dé... 

Cap.  Diga,  ¿qué  intenta? 

¡ít-b.  El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta ; 
Que  soy  hombre  cargado 
De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado. 

Cap.  Digo,  que  eso  es  muy  justo, 

Y  el  alférez  sabrá,  que  ese  es  mi  gusto. 
Chis.  Lien  le  habla  el  capitán.  —  ;  Oh  si 

me  viera  ap. 

Llamar  de  todos  ya  la  bolichera ! 

Reb.  Daréle  ese  recado. 

Cap.  Oye;  primero 

Que  Heves,  de  tí  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención,  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  intento  de  un  cuidado. 

Reb.  ¿Pues  qué  es  lo  que  se  aguarda? 
Lo  que  tarda  eu  saberse,  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Cap  Escúchame.  Yo  intento 

Subir  á  ese  aposento, 
Por  ver,  si  en  él  una  persona  habita, 
Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 

Reb.  ¿Pues  porque  á  el  no  sui  es? 

Cap.  No  quisiera, 

Sin  que  alguna  color  para  e.-:o  hubiera, 
Por  disculparlo  mas;  y  así,  fingiendo 
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Que  yo  riño  contigo,  has  de  irle  huyendo 
Por  ahí  arriba;  entonces  yo  eppjadq 
La  espada  sacaré  ¡  tú  muj  turbado 
11:.-  de  entrarte  basta  donde 
La  persona  que  busco  ?£  me,  esconde. 
Reb.  Bien  informado  quedo. 

Chis.    Pues   halda    rl    ■  •  ¿1 1 1  i  ¡  .J 1 1    Con   Rebo- 
lledo í'ji. 

Boj  de  aquella  manera , 
Desde  hoy  me  llamarán  la  bolichera. 
Reb.  Vive  Dios,  que  han  tenido 

\Eu  11H11 

Esta  ayuda  de  costa,  que.  lie  pedido, 
L'n  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado, 

¿Y  aluna,  que  la  |ii<le  un  hombre  honrado, 
Np  se  la  dan? 

Chis.  Ya  empieza  su  tropera.  ap. 

Cap.  ¿Pues  cómo  me  habla  ú  mi  dfisa 

Reb.  ¿No  tengq  de  eiMijarme,      [manera? 
Cuando  tengo  razón? 

Cap.  No,  ni  ha  de  hablarme; 

Y  agradezca  que  su  ro  aqueste  esceso. 

Reb.  I  Ce  es  mi  capitán,  solo  por  esp 
Cáüaré  ¡  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  mi  mano... 

¿Que  me  hiciera':' 

Chis,  ¡Tente,  señor!  —  Su  muerte  con- 

Reb.  Que  me  hablara  mejor.  solero. 

Cap.  ¿Que  es  I"  que  espero, 

Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 

Reb.  Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
A  esa  insignia. 

Cap.  Aunque  huyas, 

Te  he  de  matar. 

Chis.  Ya  él  hizo  de  las  suyas. 

Sarg.  ¡Tente,  señor! 

Chis.  ¡Escucha! 

Sarg.  ¡Aguarda,  espera! 

Chis.  Va  no  me  llamaran  la  bolichera. 
i  Éntrale  acuchillando.) 

Salen  .11  AN  con  ESPADA,  y  PEDRO 
CRESPO. 

Juan.  ¡  Acudid  iodo-  presto  ! 
.  ¿Qué  ha  sucedido  aquí? 
Juan.  J  ¿Qué  ha  sido  aquesto? 

.  One  la  espada  ba  sacado 
El  capitán  aquí  para  un  bo1< 
Y  esa  esi  llera  arriba 
Sube  tras  él. 

¿Hay  suerte  mas  esquiva? 
'       .  Su. .id  todos  tras  él, 
./„„„.  Acción  fué  vana 

Esconder  i  mi  prima  y  á  mi  hermana. 

REBOLLEDO  hiyim.o,  é  I 
i.  LPi 

Reb.  Señoras,  pues  siempre  ha  sido 


Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste, 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 

Isab.  ¿Quién  ¡i  huir  desa  manera 
Os  obliga? 

¿Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aquí? 

Isab,  ¿Quien  DI  Bjggf  Q  busca? 

Salkn  el  Capitán  y  el  Sargento. 

Cap.  Yo; 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro,  \ i\e  j)ios, 
Si  pensase... 

Isab,  Deteneos, 

Siquiera  porque,  seii-.u . 
Vino  á  valerse  de  im  ; 
Que  los  hombres ,  como  \os, 
Han  de  amparar  Las  oyjgergs, 
Si  no  por  lo  que  ellas  son , 
Porque  son  mugeres;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

Cap.  No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  belleza; 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad,  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión 
H  icer  nos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  haga  yo. 

Isab.  Caballero,  si  cortes 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobro 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  dejéis  este  soldado 
(is  suplico  ;  pero  no, 
Que  cobréis  de  mi  la  deuda, 
A  que  agradecida  estoj . 

Cap.  No  solo  vm-tra  hermosura 
Es  de  rara  perfecciop, 
pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  tambiep;  porque  hoy  en  vos 
Alianza  están  jurando 
Bermosuráij  discreción. 

s  PEDRO  CP.ESPO  v  JUAN, 

CON   ESPADAS  DESNUDAS. 

,  Cómo  es  eso,  caballero? 
Cuando  pensó  mi  temor 

Hallaros  matando  a  un  hombre  , 
¿Oí  ha  lo... 

Isab.         ¡  Válgame  Dios!  ap. 

Cres.  Requebrando  á  una  muger? 

Muy  noble  sin  duda  sois, 
Pui  -  que  tan  presto  se  os  pasan 
aojos. 
Cap.       Quien  nai  ió 
Con  obligaciones,  debe 
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Acudir  á  ellas ;  y  yo 
Al  respeto  desta  dama 
Suspendí  todo  el  furor. 
Cres.  Isabel  es  hija  mia, 

Y  es  labradora,  señor, 
Que  no  dama. 

Juan.  ;  Vive  el  cielo,  ap. 

Que  todo  ha  sido  invención, 
Para  haber  entrado  aquí  ! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
De  que  piensen  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.  —  Dien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Boy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 

Cres.  ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 
Rapaz?  ¿Que  disgusto  ha  habido? 
Si  rl  soldado  lo  enojó, 
¿No  habia  de  ir  tras  el  ?  Mi  hija 
Estima  mucho  el  favor 
Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

Cap.  Claro  está,  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decis. 

Juan.  Yo  lo  he  visto 

Muy  bien. 

Cres.      ¿Pues  cómo  habláis  vos 
Así:' 

Cap.  Porque  estáis  delante, 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

Cres.  Detened, 

Señor  capitán  ;  que  yo 
Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 

Juan.  Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre, 
Mas  á  otra  persona  no. 

Cap.  ¿Qué  habíais  de  hacer? 

Juan.  Perder 

La  vida  por  la  opinión. 

Cap.  ¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 

Juan.  Aquella  misma  que  vos; 
Que  no  hubiera  un  capitán, 
Si  no  hubiera  mi  labrador. 

Cap.  ¡Vive  Dios,  que  va  es  bajeza 
Sufrirlo! 

Cres.  Ved,  que  yo  estoy 
De  por  medio.  (Sacan  las  espadas.) 

fíi'b.  ¡Vive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 

Chis.  ¡Aquí  del  cuerpo  de  guardia ! 

Reb.  ¡Don  Lope,  ojo  avizor! 

Sale  DON  LOPE  cox  habito,  muy  galán, 

Y    BENGALA. 

Lop.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿La  primera 


Cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 
Acabado  de  llegar, 

Ha  de  ser  una  cuestión? 

Cap.  ¡A  qué  mal  tiempo  don  Lope     ap. 
De  Figueroa  llegó! 

Cres.  ¡  Por  Dios,  que  se  las  tenia         ap. 
Con  todos  el  rapagón ! 

/.«/>.  ¿Qué  ha  habido?  ¿que  ha  sucedido? 
Hablad;  porque,  vive  Dios, 
Que  á  hombres,  mugeres  y  casa 
Eche  por  un  corredor. 
¿No  me  basta  haber  subido 
Hasta  aquí,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  los  diablos 
Llevaran,  amen,  sino 
No  decirme  :  aquesto  ha  sido? 

Cres.  Todo  esto  es  nada,  señor. 

Lop.  Hablad,  decid  la  verdad. 

Cap.  Pues  es,  que  alojado  estoy 
En  esta  casa;  un  soldado... 

Lop.  Decid. 

Cap.  Ocasión  me  dio 

A  que  sacase  con  él 
La  espada.  Hasta  aquí  se  entró 
Huyendo;  éntreme  tras  él, 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras,  y  su  padre 
O  su  hermano  ó  lo  que  son 
Se  han  disgustado  de  que 
Entrase  hasta  aquí. 

Lop.  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  llegado, 
Satisfaré  á  todos  hoy. 
¿Quien  fué  el  soldado,  decid, 
Que  á  su  capitán  le  dio 
Ocasión  de  que  sacase 
La  espada? 

Reb.        ¿Qué,  pago  yo  ap. 

Por  todos? 

Isab.       Aqueste  fué 
El  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 

Lop.  Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Reb.  ¿Tía...?  ¿Qué  han  de  darme,  señor? 

Lnji.  Tratos  de  cuerda. 

Reb.  Y  hombre 

De  aquesos  tratos  no  soy. 

Chis.  Dfsla  vez  me  le  estropean. 

Cap.  ¡Ah,  Rebolledo,  por  Dios, 

{Aparte  á  él. 
Que  nada  digas !  Yo  haré 
Que  te  libren. 

Rol,.  ¿Cómo  no?  (Ap.  á  él.) 

Lo  he  de  decir.  Pues  si  callo, 
Los  brazos  me  pondrán  boy 
Atias.  como  mal  soldado.  — 
El  capitán  me  mandó, 
Que  ungiese  la  pendencia. 
Para  tener  ocasión 
De  entrar  aquí. 

Cres.  Ved  ahora. 
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Si  hemos  tenido  razón. 

No  tuvisteis,  para  haber 
Asi  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  lugar.  — 
¡  Hola!  echa  un  bando,  tambor; 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  ninguno, 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos, 
Buscad  otro  alojamiento ; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy, 
Donde  está  el  rey. 

Cap.  Tus  preceptos 

Ordenes  precisas  son 
Para  mí.  {Vanse  los  soldados.) 

Cres.     Entraos  allá  dentro.    [A  Isabel.) 
(Y ase  Isabel.) 
Mil  gracias,  señor,  os  doy        (.1  don  Lope.) 
Por  la  merced  que  me  hicisteis 
De  escusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

/.'//;.  ¿Cómo  habíais, 

Decid,  de  perderos  vos  ? 

Cres.  Dando  muerte  á  quien  pensara 
.Ni  aun  el  agravio  menor. 

Lop.  ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Cres.  Si  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  general , 
En  tocando  á  mi  opinión, 
Le  matara. 

Lop.        A  quien  tocara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pelo  de  la  ropa, 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Cres.  A  quien  se  atreviera 

A  un  átomo  de  mi  honor, 
\  iven  los  cielos  también, 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

Lop.  ¿Sal  eis,  que  estáis  obligado 

A  SUfrir,  por  ser  quien  sois, 

cargas? 
Cres.  Con  mi  hacienda, 

Pero  con  mi  lama  no. 
M  re)  la  hi    [enda  >  la  vida 
Se  ba  de  dar  ¡  pero  él  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 
!.')/>.  Vive  Gi  isto,  que  parece 

Que  vaáe  tenii  ndo  razón. 

.  Si,  vive  Cristo,  porque 
■  iempre  la  he  tenido  yo. 

Yo  «rengo  cansado,  y  esta 


Pierna,  que  el  diablo  me  dio, 
lia  menester  descansar. 

Cres.  ¿Pues  quien  os  dice  que  no? 
Abí  me  dio  el  diablo  una  cama, 
Y  servir    para  vos. 

Lop.  ¡  Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Cres.  Si. 

Lop.  Puesá  deshacerla  voy: 
Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 

Cres.  Pues  descansad,  voto  á  Dios. 

Lop.  Testarudo  es  el  villano;  np. 

Tan  bien  jura  como  yo. 

Cres.  Caprichudo  es  el  don  Lope;       ap. 
¡No  haremos  migas  lo^  dos. 
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Salen  MENDO  y  ÑUÑO. 

¡Sen.  ¿Quien  te  contó  todo  eso? 

Ñuño.  Todo  esto  contó  Ginesa 
Su  criada. 

Mea.       ¿El  capitán  , 
Después  de  aquella  pendencia, 
Que  en  su  casa  tuvo,  fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela, 
Ha  dado  en  enamorar 
A  Isabel? 

Ñuño.    Yes  de  manera, 
Que  lan  poco  humo  en  su  casa 
El  hace,  como  en  la  nuestra 
.Nosotros.  El  todo  el  dia 
No  se  quila  de  su  puerta; 
No  ba\  hora,  que  no  la  envié 
Uceados;  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo, 
Confidente  suyo. 

Alen.  Cesa; 

Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Paia  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

Ñuño.       Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
Con  que  resistirle. 

Men.  Hablemos 

l'n  rato,  Ñuño,  de  veras. 

Suño.  ;  Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas! 

Men.  i  Y  qué  le  responde  ella? 

rVwño.  Lo  que  á  tí-j  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella, 
A  cuyo  cielo  no  empañan 
Los  vapores  de  la  Cena. 

Men.  ,  Buenas  nuevas  te  dé  Dios  ! 

I  ¡Jale  un  bofeloní 

Ñuño.  A  C  te  dé  mal  ele  muelas, 
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Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 
Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 
Reformarlos  por  familia, 
Que  no  sirve  ni  aprovecha. 
El  capitán. 

Men.        ¡Vivebios, 
Si  por  el  honor  no  fuera 
De  Isabel,  que  le  matara! 

Ñuño.  Mas  mira  por  tu  cabeza. 

Men.  Escuchare  retirado. 
Aquí  á  esta  parte  te  llega.  (Retírame.) 

Salen  el  Capitán  ,  el  Sargento 
y  REBOLLEDO. 

Cap.  Este  fuego,  esta  pasión 
No  es  amor  solo,  que  es  tema, 
Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 

Reb.  ¡Oh  nunca,  señor,  hubieras 
Visto  á  la  hermosa  villana 
Que  tantas  ansias  te  cuesta! 
Cnp.  ¿Qué  te  dijo  la  criada? 
Reb.  ¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 
Men.  Esto  ha  de  ser,  pues  ya  tiende 

(Al  paño.) 
La  noche  sus  sombras  negras, 
Antes  que  se  haya  resuelto 
A  lo  mejor  mi  prudencia.  — 
Ven  á  armarme. 
Ñuño.  a  Pues  qué  tienes 

:  Mas  armas,  señor,  que  aquellas 
i  Que  están  en  un  azulejo 
!  Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

Men.  En  mi  guadarnés  presumo 
,  Que  hay  para  tales  empresas 
Algo  que  ponerme. 

Ñuño.  Vamos, 

Sin  que  el  capitalinos  sienta.         (Vanse.) 

Cap.  ¡  Que  en  una  villana  haya 
Tan  hidalga  resistencia, 
:  Que  no  me  haya  respondido 
!  Una  palabra  siquiera 
Apacible  ! 

Sarg.    Estas,  señor, 
No  de  los  hombres  se  prendan 
Como  tú ;  si  otro  villano 
La  festejara  y  sirviera, 
Hiciera  mas  caso  del. 
Fuera  de  que  son  tus  quejas 
Sin  tiempo.  Si  te  has  ce  ir 
Mañana,  ¿pava,  qué  intentas. 
Que  una  muger  en  un  dia 
Te  escuche  3  te  favorezca? 

Cap.  En  un  dia  el  sol  alumbra 
Y  falta  ;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo  :  en  un  dia 
Es  edificio  una  peña; 
En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta ; 
En  un  dia  tiene  el  mar 


Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre, 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz,  como  planeta ; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  y  brutos,  como  selva ; 
Paz  y  inquietud,  como  mar; 
Triunfo  y  ruina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  dueño 
be  sentidos  y  potencias. 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

be  hacerme  tan  desdichado, 
¿Porqué,  porqué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
be  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias,  que  las  ofensas? 

Sarg.  ¿Verla  una  vez  solamente 
A  tanto  estremo  te  fuerza  V 

Cap.  ¿Qué  mas  causa  habia  de  haber, 
I  legando  á  verla,  que  verla? 
be  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
be  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  revienta ; 
be  una  vez  se  enciende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
be  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza; 
¿be  una  vez  amor,  qué  mucho 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sarg.  ¿¡No  decías,  que  villanas 
Nunca  tenian  belleza? 

Cap.  Y  aun  aquesa  confianza 
Me  mató;  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va, 
Prevenido  ala  defensa; 
Quien  va  á  una  seguridad, 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva, 
Por  la  novedad  que  halla, 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana  ; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ¡Ay,  P.ebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla! 

Reb   En  la  compañía  hay  soldado. 
Que  canta  por  escelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
bel  boliche,  es  la  primera 
Muger  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana; 
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Que  ron  esto  podrás  verla 

^   aun  hablarla. 

(  ap.  Como  está 

Don  Lope  allí,  no  quisiera 
Despertarle. 

/.'  ¿Pues  don  Lope, 

Cuándo  duerme  con  su  pierna  ? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  será  nuestra , 
No  luya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

Cap.  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades, 
Pase  por  todas  mi  pena, 
Juntaos  todos  esta  noche, 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  —  ¡  Ah  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas! 

i  Vanse  <•/  capitán  y  el  sarr/ento.) 

Sale  la  CHISPA. 

Chis.  ¡  Téngase! 

Reb.  Chispa,  ¿qué  e-  eso? 

Chis,  ilay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 

Reb.  ¿Pues  porqué  fué  la  pendencia? 

Chis.  Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  media, 
Que  estuvo  echando  las  bolas, 
Teniéndome  muy  atenta 
A  si  eran  pares  ó  nones. 
Cánseme,  _\  dile  con  ésta.    [Saca  la  daga.) 
Mientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda. 

\  amo.-  al  cuerpo  de  guardia  ; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 

Reb.  ¡  Bueno  es  estar  de  mollina, 
o  wníto  yo  de  (¡esta  ! 

Chis.  ¿Pues  que  estorba  el  uno  al  otro? 
Aquí  esta  la  castañeta  ¡ 
¿nue  se  ofrece  que  <-.i n t ,i r ? 

Reb.  Ha  de  ser  cuando  anochezca, 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas ; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 

C/iis.  Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mí  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  bolichera.  1 1  an  >■ 

Salen  DON  LOPE  v  PEDRO  CRESPO. 

Cres.  En  este  paso,  qui 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 

Al  geñor  don  Lope.  — Aquí 

or  la  cena  ■ 
Que  al  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa, 
Que  su-  noi  hes. 

Lop.  Apacible. 


Estancia  en  estrémo  es  esta. 
Cres.  Un  pedas -  dé  ¡ardiri, 

Donde  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos  ¡  que  el  \  lento  suave, 
One  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  panas  \  estas  copas, 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desa  fuente, 
(alara  de  plata  \  perlas, 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad,  .-i  de  instrumentos 

Solos  la  musirá  suena, 
Sin  cantores,  que  os  deleiten, 
Sin  voces,  que  os  entretengan; 
Que  como  mu-icos  son 
Los  pájaros  que  gorgean, 
No  quieren  cantar  de  noche, 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
Esa  continua  dolencia. 

Lop.  No  podre;  que  es  imposible, 
Que  díveí  ¡¡miento  tenga. 
¡  Válgame  Dios! 

Cres.  ¡Valga,  amen! 

Lop.  ¡Los  cielos  me  den  paciencia!  — 
Sentaos,  Cre-po. 

Cres.  Yo  estoy  Lien. 

/,"//.  Sentaos. 

Cres.  Pues  me  dais  licencia. 

Digo,  señor,  que  obedezco, 
Aunque  escusarlo  pudierais.       (Siéntase.) 

Lop.  ¿No  sabéis  qué  be  reparado? 
Que  ayer  la  cólera  vuestra 
(is  debió  de  enagenar 
De  vos. 

Cres.  Nunca  me  enagena 
A  mi  de  mí  nada. 

Lop.  ¿Pues 

Cómo  ayer,  sin  que  o-  dijera 
Une  o-  sentarais,  os  sentasteis, 
\  ano  en  la  silla  primera  ? 

Cres.  Porque  no  mi'  lo  dijisteis; 

Y  hoy,  que  lo  deeis,  quisiera 
.No  hacerlo;  la  corle-ia 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lop.  Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porvidas,  votos  y  pesias  ; 

Y  boy  estáis  mas  apacible, 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 

Cres.  Yo,  ><  ñor,  respondo  siempre 
En  el  tono  J  en  la  letra 

Que  me  hablan ;  ayer  vos 

Asi  hablabais,  y  era  fuer/a 
Que  finia  de  un  misino  tono 

La  pregunta  y  la  respuesta. 

Demás  di'  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta. 
Jurar  con  aquel  que  jura, 
he/  ir  con  aquel  que  reza. 
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A  todo  hago  compañía  ¡ 
I  es  aquesto  de  manera, 
Que  en  tuda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 
Con  dolor  en  ambas  piernas  , 
Que,  por  no  errar  la  que  os  duele, 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 
Me  dolieron  á  mí  entrambas. 
Decidme,  por  vida  vuestra, 
¿Cuál  es?  y  sépalo  yo, 
Porque  una  sola  me  duela. 

Lop.  ¿No  tengo  mucha  razón 
De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
Años,  que  asistiendo  en  Flándes 
Al  servicio  de  la  guerra, 
El  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé , 

Y  no  he  sabido,  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

Cres.  ¡  Dios,  señor,  os  dé  paciencia ! 

Lop.  ¿Para  qué  la  quiero  yo? 

Cres.  No  os  la  dé. 

Lop.  Nunca  acá  venga, 

Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

Cres.  ¡Amen!  Y  si  no  lo  hacen, 
Es  por  no  hacer  cosa  buena. 

Lop.  ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Cres.  Con  vos  y  conmigo  sea. 

Lop.  ¡  Vive  Cristo,  que  me  muero ! 

Cres.  ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa! 

Saca  la  mesa  JUAN. 

Juan.  Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

Lop.  ¿Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

Cres.  Yo,  señor, 

Dije,  con  vuestra  licencia, 
Que  no  entraran  á  serviros, 

Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones;  que  á  Dios  gracias, 
Pienso,  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

Lop.  Pues  no  entran  criados, 
Hacedme  merced,  que  venga 
Vuestra  hija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

Cres.      Dila,  que  venga 
Tu  hermana  al  instante,  Juan. 

(Vase  Juan.) 

Lop.  Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esta  parte. 

Cres.  Aunque  vuestra  salud  fuera, 
Señor,  la  que  yo  os  deseo, 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor, 
Quenada  deso  me  iuquieta; 


ap. 


Pues  decirla,  que  no  entrara 
Aquí,  fue  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  <i  oir 
Ociosas  impertinencias; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses,  como  vos,  lucran, 
Ella  había  de  asisür 
A  servirlos  la  primera. 

Lop.  ¡Qué  ladino  es  el  villano  ! 
¡O  como  tiene  prudencia! 

Salen  INÉS  ,  ISABEL  y  JUAN. 


Isab.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

Cres.  El  señor  don  Lope  intenta 
Honraros  ;  él  es  quien  llama. 

Isab.  Aquí  está  una  esclava  vuestra. 

Lop.  Serviros  intento  yo. 
( ¡  Qué  hermosura  tan  honesta  ! )  ap. 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 

Isab.  Mejor  es,  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

Lop.  Sentaos. 

Cres.  Sentaos;  haced  lo  que  ordena 
El  señor  don  Lope. 

Isab.  Está 

El  mérito  en  la  obediencia. 

[Siéntanse  y  tocan  dentro  guitarras.) 

Lop.  i  Qué  es  aquello  ? 

Cres.  Por  la  calle 

Los  soldados  se  pasean, 
Tocando  y  cantando. 

Lop.  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerra, 
Sin  aquesta  libertad, 
Se  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado, 
Y  darla  ensanches  es  fuerza. 

Juan.  Con  todo  eso  es  linda  vida. 

Lop.  ¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 

Juan.  Sí,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  vuecelencia. 

Uno.  (Dentro.)  Mejor  se  cantará  aquí. 

Dentro  REBOLLEDO. 


Reb.  Vaya  á  Isabel  una  letra. 
Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

Cres.  A  ventana  señalada 
Va  la  música.  ¡  Paciencia  ! 


ap. 


Voz.  (Cant.  dent.)  Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  llores  azides, 
Y  mañana  serán  miel. 

Lop.  Música  vaya;  mas  esto 
De  tirar,  es  desvergüenza , 
Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas. 


ap. 
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ap. 
ap. 


Pero  disimularé 

Por  Pedro  Crespo  y  jior  olla.  — 

¡Qué  travesuras ! 

Cres.  Son  mozos.  — 

Si  por  don  Lope  no  fuera, 
^  0  les  luciera... 

Juan.  Si  }o 

l'na  rodelilla  vieja, 
Que  en  el  cuarto  de  don  Lope 
Está  colgada,  pudiera 
Sacar...  (Hace  que  se  va.) 

Cres.  ¿Dónde  vais,  mancebo? 

Juan.  Voy  á  que  traigan  la  eena. 

Cres.  Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 

Tod.    {Dentro.)  Despierta,   Isabel ,   des- 
pierta. 

Isab.  i.  Que  eulpa  tenco  yo,  cielos,       ap. 
Para  estar  ;i  esto  sujeta? 

Lop.  Ya  no  se  puede  sufrir, 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  don  Lope  la  m  ta.] 

Cres.  ¡  Pues,  y  como  que  lo  es  ! 

[Arroja  Pedro  Crespo  la  silla.) 

Lop.  Lléveme  de  mi  impaciencia. 

,■  \o  es,  decidme,  muj  mal  hecho, 
Que  tanto  una  pierna  duela.'' 
Cres.  Deso  mismo  hablaba  yo. 

Lop.  Pensé,  que  Otra  cu-a  era, 

Como  arrojasteis  la  silla. 

Cres.  Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 
¡  Disimulemos,  lionor  !  ap. 

Lop.  ¡Quien  en  a  calle  estuviera !  —  ap. 
Ahora  bien,  ceuar  no  quicio; 
Retiraos. 

Cres.    En  hora  buena. 

Lop.  Señora,  quedad  con  Dios. 

Isab.  El  cielo  os  guarde. 

Lop.  ¿  A  la  puerta  «p. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

I        .  ¿No  tiene  piuría  el  corral,  ap. 

Y  yo  una  espadilla  \  i( 
l.'.j,.  Buenas  no, -bes. 

i  •  noches, 

Encí  nare  ¡,or  defu  ap 

A  mis  i. 

Lop.  Dejare  ap. 

Un  poco  la  casa  quieta. 

Isab.  ¡Oh  qué  mal,  cii  I 
Dis  uní  mi  que  le-  pesa ! 

Mal  e|  uno  por  I  '  op. 

Van  haciendo  la  deshecha. 

Cres.  ¡Hola,  man 

Juan.  ;.  Señor? 

'         \  ..  □  i  \  ir  stra. 

0'" 


Salem   el  Capitán,   Suícfnto,  CHISPA  y 
REBOLLEDO  con  guitarras,  i  Solda^ 

líos. 

Reb.  Mejor  estamos  aquí, 
El  sitio  es  nía-  oportuno; 

Tome  rancho  cada  une. 
Chis.  ¿  Vuelve  la  música? 
Reb.  Si. 

Chis.  Ahora  estoven  mi  centro. 

Cap.  ¡Que,  no  haya  una  ventana 
Entreabierto  esta  villana ! 

Sarg.  Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 

Chis.  Espera. 

Sarg.  Será  á  mi  costa.  ap. 

Reb.  No  es  mas  de  hasta  ver  quien  is 
Quien  llega. 

Chis.         ¿Pues  que,  no  ves 
Un  ginete  de  la  costa? 

Salen  MENDO  con  adarga,  y  NUNO. 

Men.  ¿Ves  bien  lo  que  pasa? 

Nuii".  No. 

No  veo  bien;  pero  bien 
Lo  escucho. 

Men.         ¿Quien,  cielos,  quién 
Esto  puede  sufrir? 

Ñuño.  Yo. 

Men.  ¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana? 

Ñuño.        Si  abrirá. 

.1/  //.  No  liara,  villano. 

\uño.  No  hará. 

Men.  ;  Ah  zelos,  pena  cruel .' 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A   lodos  a  cuchilladas 

De  aquí ;  mas  disimuladas 

Mis  desdichas  han  de  estar, 
Hasta  ver,  si  ella  ha  tenido 
Culpa  dello. 

Ñuño.        Pues  aquí 
Nos  sentemos. 

Men.  Bien  ¡  asi 

Estaré  desconocido. 

/;<■/,.  Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado, 

Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 
Alguna  alma,  que  anda  en  pena 

lie  las  cañas  que  ha  jugado, 

Con  -ii  adarg  I  a  cuestas  da 
Voz  al  aire. 

Chis.  Va  él  la  lleva. 

Reb.  Va  una  jácara  tan  nueva, 
Que  corra  sangre. 

Chi  -.  Si  hará. 

Salek  DON  LOPE  v  PEDRO  CRESPO 

A    UN   TIEMPO,    CON    BROQUELl  -. 

CMS.    Cant.  Era 

La  lior  de  les  jndali 
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r).i" 


El  jaque  de  rnayor  porte, 

~i    .1  ruto  de  mayor  lustre; 

I.       |  ues  á  la  Chillona 

Halló  un  dia... 
Reb.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  lunes. 
Chis.  (Can/.)  Halló,  digo,  á  la  Chillona, 

Que,  lirindando  entre  dos  luces, 

Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 

El  Garlo,  que  siempre  fué 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  de  tejado  abajo, 

Porque  era  rayo  sin  nube, 

Sacó  la  espada,  y  á  un  tiempo 

Un  tajo  y  revés  sacude. 

(Acuchillanlos  don  Lope  y  Pedro 
Crespo.) 

Cres.  Seria  desta  manera. 

Lop.  Que  seria  asi  no  duden. 

(Mátenlos  A  cuchilladas.) 

Lop.  Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
Dellos,  que  es  el  que  está  aquí. 

Cres.  Cierto  es,  que  el  que  queda  allí 
Sin  duda  es  algún  soldado. 

Lop.  Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 
Sin  almagre. 

Cres.  Ni  este  quiero 

Que  quede,  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 

Lop.  ¡Huid  con  los  otros! 

Cres.  i  Huid  vos, 

Que  sabréis  huir  mas  bien !  (Riñen. 

Lop.  ¡Vive  Dios,  que  riñe  bien! 

Cres.  ¡Bien  pelea,  vive  Dios! 

Sale  JUAN  con  espada. 

Juan.  ¡Quiera  el  cielo,  que  le  tope!  — 
Señor,  á  tu  lado  estoy. 
Lop.  ¿Es  Pedro  Crespo? 
Cres.  Yo  soy. 

¿Es  don  Lope? 

Lop.  Sí,  es  don  Lope. 

¿Que  no  habíais,  dijisteis, 
De  salir?  ¿Qué  hazaña  es  esta? 

Cres.  Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacerlo  que  vos  hicisteis. 

Lop.  Aquesta  era  ofensa  mia, 
Vuestra  no. 

Cres.  No  hay  que  fingir; 

Que  yo  he  salido  á  venir 
Por  haceros  compañía. 

Dentro  el  Capitán  y  los  Soldados. 

Sold.  A  dar  muerte  nos  juntemos 
A  estos  villanos. 
Cap.  (Dent.)     ¡Mirad! 

Salen  el  Capitán  y  los  Soldados. 
Tx>p.  ¿Aquí  no  estoy?  ¡Esperad! 


¿De  qué  son  estos  estremos? 

Cap.  Los  soldados  han  tenido 
i  Pin  que  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  ruido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 

Lop.  Don  Alvaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza,  yo  quiero 
Escusar  rigor  mas  fiero; 

Y  pues  amanece  ya, 

Orden  doy,  que  en  todo  el  dia, 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compañía. 

Y  estas  cosas  acabadas, 
~So  vuelvan  á  ser,  porque 
Otra  vez  la  paz  pondré, 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

Cap.  Digo,  que  por  la  mañana 
La  compañía  haré  marchar.  — 
La  vida  me  has  de  costar,  ap. 

Hermosísima  villana. 

(Vanse  el  capitán  y  los  soldados.) 

Cres.  Caprichudo  es  el  don  Lope;      ap. 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

Lop.  Venios  conmigo  vos, 

Y  solo  ninguno  os  tope.  (Vanse.) 

Salen  MENDO  y  NU&'O  herido. 

Men.  ¿Es  algo,  Ñuño,  la  herida? 
Ñuño,  Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mí  muy  mal  recibida, 

Y  mucho  mas  que  quisiera. 

Men.  Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

Ñuño.  Yo  tampoco. 

Men.  Que  me  enoje 

Es  justo.  ¡  Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  Ja  cabeza! 

Ñuño.  Todo  este  lado  me  coge.    (Tocan.) 

Men.  ¿Qué  es  esto? 

Ñuño.  La  compañía, 

Que  hoy  se  va. 

Men .  Y  es  dicha  mia ; 

Pues  con  eso  cesarán 
Los  zelos  del  capitán. 

Ñuño.  Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dia. 

Salen  el  Capitán  y  el  Sargento. 

Cap.  Sargento,  vaya  marchando, 
Antes  que  decline  el  dia, 
Con  toda  la  compañía ; 
Y  con  prevención,  que  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  fria 
Del  océano  español 
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Ese  luciente  farol, 
En  ese  monte  le  espero, 
Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Boj  en  la  muerte  del  sol. 

..  Calla;  que  está  aquí  un  figura 
Del  lugar. 

.1/''//.      Pasar  procura, 
Sin  que  entiendan  mi  tristeaa. 
No  muestres,  Ñuño,  flaqueza. 

Ñuño.  ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 

i  Vanse. 

Cap.  Yo  he  de  volver  al  lugar, 
Porque  tengo  prevenida 
l  11  a  criada,  á  mirar, 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  grangeadu, 
Que  apadrine  mi  cuid? 

Sarg.  Pues,  señor,  si  ha?  devolver, 
Mira  que  habrá    m(  qi  gter 
Volver  bien  acompañad* ; 
Porque  al  lia  no  h.iy  que  fiar 
De  \  ¡llanos. 

Cap.  Ya  lo  sé. 

Algunos  puedes  nombráis 
Que  vuelvan  conmigo. 

Sarg.  Haré 

Cuanto  me  quieras  mandar. 
¿Pero  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  (e  conociese 
Al  volver? 

Cap.       Lsc  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  ¡'arle  mi  amorj 
Que  don  Lope  se  lia  de,  ir 
Hoy  también  á  prevenyf 
Todo  el  tercio  a  Guadalupe; 
Que  todo  lo  dicho  supe, 
Yéndome  ahora  á  despedir 
Del ;  porque  ya  el  rej  \  endrá, 
Que  puerto  cu  camino  está. 

Sarg.  Voy,  señor,  á 

Cap.  Que  rne  va  la  \i  a,  advierte. 

el  sargento. 

Sales  RE.BQLLEDO  y  CHISPA. 

Reb.  Señor,  alto  da. 

Cap.  ¿De  qué  han  i 

Reb.  Muy  bien  mereceros  puedo, 
Pues  solamente  te  di- 

Cap.  ¿Qué? 

Reb.  Que  ya  hay  un  enemigo 

Menos  á  quien  tener  miedo. 

Cap.  ¿Quién  es?  Diio  presto. 

Reb.  Aquel 

hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  el  se  le  dio, 
Y  va  á  la  guerra  con  él. 


En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado, 
Mezclando  ;i  un  tiempo,  señor, 
Rezagos  de  labrador 

Con  primicias  de  soldado  ; 
De  suerte,  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  pos  da. 
Cap.  Todo  nos  sucede  bien,, 

Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 

De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

Reb.      No  pongas  duda. 

Cap.  Del  camino  volveré ; 
Que  ahora  es  razón,  que  acuda 
A  la  gente,  que  se  ve 
Ya  marchar.  Los  dos  seréis 
Los  que  conmigo  vendréis.  (Vase.) 

Reb.  Pocos  somos,  vive  Dios, 
Aunque  vengan  otros  dos, 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 

Chis.  ¿Y  yo,  si  tú  has  de  volver 
Allá,  qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura,  yo, 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 

Reb.  No  sé  qué  he  de  hacer  de  tí. 
¿No  tendrás  ánimo,  di, 
De  acompañarme  ? 

Chis.  ¿Pues  no? 

Vestido  no  tengo  yo; 
Animo  y  esfuerzo,  sí. 

Reb.  Vestido  no  faltará; 
Que  allí  otro  del  page  está 
De  gineta,  que  se  fué. 

Chis.  Pues  yo  á  la  par  pasaré 
Con  él. 

Reb.  Vamos  ;  que  se  va 
La  bandera. 

Chis.         Y  yo  veo  ahora, 
Porque  en  el  mundo  he  cantado, 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  (Vanse.) 

Salen  DON  LOPE,  PEDRO  CRESPO 
Y  JUAN  sü  hijo. 

Lo/j.  A  muchas  cosas  os  soy 
En  estremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas  esta 
De  darme  hoya  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 

(  res.  Yo  OS  le  do\  para  criado. 

Lop.  \o  os  le  lbvo  para  amigo; 
Que  me  ha  inclinado  en  estremo 
Su  desenfado  y  su  brío, 

Y  la  afición  alas  armas. 

Juan.  Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 


JORNADA  II. 


-:. 


De  la  manera  que  os  sirvo, 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

Cres.     Lo  que  os  suplico 
Es,  que  perdonéis,  señor, 
Si  no  acertare  á  serviros; 
Porque  en  el  rústico  estudio, 
Adonde  rejas  y  trillos, 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros, 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ricos 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

Lop.  Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza,  irme  determino. 

Juan.  Veré  si  viene,  señor, 
La  litera.  {Vase.) 

Salen  INÉS  É  ISABEL. 

Isab.      ¿Y  es  bien  iros, 
Sin  que  os  despidáis  de  quien 
Tanto  desea  serviros? 

Lop.  No  me  fuera,  sin  besaros 
Las  manos,  y  sin  pediros, 
Que  liberal  perdonéis 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón;  porque  no  el  precio 
Hace  el  don,  sino  el  servicio. 
Esta  venera,  que,  aunque 
Está  de  diamantes  ricos 
Guarnecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,   suplico 
Que  la  toméis  y  traigáis 
Por  patena  en  nombre  mió.      {Ofrécesela.) 

Isab.  Mucho  siento  que  penséis, 
Con  tan  generoso  indicio, 
Que  pagáis  el  hospedage, 
Pues  de  honra,  que  recibimos, 
Somos  los  deudores. 

Lop.  Esto 

No  es  paga,  sino  cariño. 

Isab.  Por  cariño,  y  no  por  paga, 
Solamente  la  recibo. 
A  mi  hermano  os  encomiendo, 
Ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 
Que  merece  ir  por  criado 
Vuestro. 

Lop.    Otra  vez  os  afirmo, 
Que  podéis  descuidar  del ; 
Que  va,  señora,  conmigo. 

Sale  JUAN. 

Juan.  Ya  está  la  litera  puesta. 
Lop.  Con  Dios  os  quedad. 
Cres.  El  mismo 

Os  guarde. 

Lop.        ¡Ab  buen  Pedro  Crespo  ! 


Cres.  ¡  Ah  señor  don  Lope  invicto ! 

Lop.  ¿Quién  ¡ios  dijera  aquel  dia 
Primero  que  aquí  nos  vimos, 
Que  habíamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

Cres.  Yo  lo  dijera,  señor, 
Si  allí  supiera,  al  oíros, 
Que  erais... 

Lop.         Decid  por  mi  vida. 

|  Al  irse  ya. 

Cres.  Loco  de  tan  buen  capricho. 

( Vase  don  Lope.) 
En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  don  Lope,  hijo, 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana, 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
Eres  de  linage  limpio 
Mas  que  el  sol,  pero  villano. 
Lo  uno  y  lo  otro  le  digo  ; 
Aquello,  porque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brio, 
Que  dejes,  desconfiado, 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas ;  lo  otro,  porque 
No  vengas  desvanecido 
A  ser  menos.  Igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad;  porque,  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
Pondrás  cosas,  que  suceden 
Al  revés  en  los  altivos. 
¡Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consigo, 

Le  han  borrado  por  humildes ; 

Y  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado, 
Por  estar  ellos  mal  vistos ! 

Sé  cortes  sobre  manera, 
Sé  liberal  y  partido; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos ; 

Y  no  vale  tanto  el  oro, 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo,  y  que  consume  el  mar, 
Como  ser  uno  bien  quisto. 
No  hables  mal  de  las  mugeres  ; 
La  mas  humilde,  te  digo, 
Que  es  digna  de  estimación; 
Porque  al  fin  dellas  nacimos. 
No  riñas  por  cualquier  cosa; 
Que  cuando  en  los  pueblos  miro 
Muchos,  que  á  reñir  se  enseñan, 
Mil  veces  entre  mí  digo  : 
Aquesta  escuela  no  es 
Laque  ha  áeJo*  ■,  pues  colijo, 
Que  no  ha  de  enseñarse  un  hombre 
Con  destreza,  gala  y  brio, 
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A  reñir,  sino  á  porqué 

Ha  de  reñir ,  que  yo  afirmo, 

Que,  si  hubiera  un  maestro  solo, 

Que  ensenar.!  prevenido, 
No  el  como,  el  porqué  se  riña, 
Todos  le  dieran  sus  hijos. 
Con  esto,  y  con  el  dinero 
Que  llc\  as  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  lio 

En  Dios,  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.  A  Dios,  lujo  ; 
Que  me  enternezco  en  hablarte. 

Juan.  Hoy  tus  razones  imprimo 
En  el  corazón ;  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;—  y  tu,  hermana, 
Los  brazos;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope  mi  señor,  y  es 
Fuerza  alcanzarlo. 

Isab.  Los  míos 

Bien  quisieran  detenerte. 

Juan.  Prima,  á  Dios. 

Inés.  Nada  te  digo 

Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
A  Dios. 

Cres.  ¡Ka,  vete  presto! 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  dicho. 

JiKin.  El  cielo  con  todos  quede.      {Vase.) 

Ores.  El  cielo  vaya  contigo. 

Isab.  ¡Notable  crueldad  has  hecho! 

Cres.  Ahora,  que  no  le  miro, 
Hablaré  mas  consolado. 
¿Que  bahia  de  hacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
l'n  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  a  Bervir  al  rej . 

hall.  Que  de  noche  baya  salido, 
.Me  pesa  a  mí. 

Caminar 
De  noche  por  el  estío, 
Antes  es  comodidad , 
Que  fatiga;  y  es  preí  i-o, 
Que  ¡i  don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  -  Enternecido  "/'• 

Me  deja  cierto  el  muchacho, 
Aunque  en  público  me  animo. 
Éntrate,  señor,  en  casa. 

Inés.  Pues  sin  soldarlos  vivimos, 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frió 
Viento  que  corre  ¡  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

Cres.  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
Porque  desde  aqui  imagino. 


Como  el  camino  Manquea, 

Que  veo  a.  Juan  en  el  camino.  — 

Inés,  sácame  a  esta  puerta 
Asiento. 

Inés.   Aquí  está  un  banquillo. 

Isab.  Esta  tarde  di/  que  lia  hecho 
La  \ illa  elección  de  oficios. 

Cres.  Siempre  aquí  por  el  agosto 
Se  hace.  (Siéntanse.) 

Salen  el  Capitán,  el  Sargento,  REBO- 
LLEDO, CHISPA  y  Soldados. 

Cap.      Pisad  sin  ruido.  — 
Llega,  Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoj  en  la  calle. 

Reb.  Yo  voy.  ¿Mas  que  es  lo  que  miro? 
A  su  puerta  hay  gente. 

Sarg.  Y  yo 

En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro, 
une  es  Isabel,  imagino, 
Esta. 

Cap.  Ella  es;  mas  que  la  luna, 
1.1  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos; 
Si  ya  que  una  vez  venimos 
.Nos  atrevemos  á  todo, 
Buena  venida  habrá  sido. 

Sarg.  ¿Estás  para  oir  un  consejo? 

Cap.  No. 

Sarg.        Pues  ya  no  le  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

Cap.  Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  allí. 
Vosotros  á  un  tiempo  misino 
Impedid  á  cuchilladas 
El  que  me  sigan. 

Sarg.  Contigo 

Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

Cap.    Advertid,  que  el  sitio 
Donde  habernos  de  juntarnos, 
K-  ese  monte  vecino, 
Que  está  á  la  mano  derecha, 
Como  -alen  ilil  camino. 

Reb.  ¡Chispa! 

Chis.  ¿  Qué  ? 

Reb.  Ten  esas  capas. 

Chis.  Que  es  del  reñir,  imagino, 
La  gala,  el  guardar  la  ropa, 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

Cap.  Yo  lie  de  llegar  el  primero. 

(  res.  liarlo  hemos  gozado  el  sitio; 

Entrémonos  allá  dentro. 

Cap.  Ya  es  tiempo;  llegad,  amigos. 

Isab.   ¡Ali  traidor!  Señor,  ¿qué  es  esto? 

Cap.  Es  una  furia,  un  delirio 
De  amor.  [Uéoanla. 
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I.s-ah.  (Dent.)  ¡Ah,  traidor!  ¡Señor! 

Cres.  ¡Ah,  cobardes! 

Isab.  (Dent.)  ¡Padre  mío! 

Inés.  Yo  quiero  aquí  retirarme.      (Vase.) 

Cres.  ¡Cómo  echáis  de  ver,  ¡  ah  impíos! 
Que  estoy  sin  espada,  aleves, 
Falsos  y  traidores! 

Reb.  Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

Cres.  ¿Qué  importará,  si  está  muerto 
Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo? 
¡Ah  quién  tuviera  una  espada! 
Porque,  sin  armas  seguirlos, 
Es  en  vano ;  y  si  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico, 
Los  he  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos? 
Que  de  cualquiera  manera 
Es  uno  solo  el  peligro. 

Sale  INÉS  con  la  espada. 

Inés.  Ya  tienes  aquí  la  espada.    {Vase.) 

Cres.  A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra,  pues  ya  tengo 
Espada  con  que  seguirlos.— 
Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes ,  que  habéis  cogido  ; 
Que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 
He  de  perder. 

Swg.  Vano  ha  sido  íRi/len.) 

Tu  intento  ;  que  somos  muchos. 

Cres.  Mis  males  son  infinitos, 
Y  riñen  todos  por  mí.  (Cae.) 

Pero  la  tierra  que  piso 
Me  ha  (altado. 

Reb.  ¡Dadle  muerte! 

Sarg.  Mirad,  que  es  rigor  impío 
Quitarle  vida  y  honor; 
Mejor  es  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  atado, 
Porque  no  lleve  el  aviso. 

Isab.  (Dent.)  ¡Padre  y  señor! 

Cres.  ¡  Hija  mia  ! 

Reb.  Retírale,  como  has  dicho. 

Cres.  Hija,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros.  {Llévanle.) 

Sale  JUAN. 

Isab.  (Dent.)  ¡Ay  de  mí! 

Juan.  ¡Qué  triste  voz ! 

Cres.  (Dent.)  ¡  Ay  de  mí ! 

Juan.  ¡Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dése  monte 
Cayó  mi  rocin  conmigo, 
Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 
Por  la  maleza  le  sigo. 
Tristes  voces  á  una  parte, 


Y  á  otra  míseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco, 
Porque  [legan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor ;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer,  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo  ; 
Que  así  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dijo, 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro, 
Que  así  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  III, 


Sale  ISABEL  llorando. 

Isab.  Nunca  amanezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  día, 
Porque  á  su  nomhre  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  misma. 
¡O  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva, 
No  des  lugar  á  la  aurora, 
Que  tu  azul  campaña  pisa, 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista! 
Y  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
¡  Detente,  o  mayor  planeta, 
Mas  tiempo  en  la  espuma  fria 
Del  mar!  ¡  Deja,  que  una  vez 
Diate  la  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio;  deja, 
Que  de  tu  deidad  se  diga, 
Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 
Voluntaria,  y  no  precisa ! 
¿Para  qué  quieres  salir 
A  ver  en  la  historia  mia 
La  mas  enorme  maldad, 
La  mas  fiera  tiranía, 
Que  en  venganza  de  los  hombres 
Quiere  el  cielo  que  se  escriba? 
•  Mas,  ay  de  mí !  que  parece 
Que  es  crueldad  tu  tiranía; 
Pues  desde  que  te  he  rogado 
Que  te  detuvieses,  miran 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
Descollarse  por  encima 
De  los  montes.  ¡  Ay  de  mí ! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Ansias,  de  tantas  impías 
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Fortunas,  contra  mi  honor 
Se  han  conjurado  tas  iras. 
¿Que  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  ir? 
Si  ;i  mi  casa  determinan 

Volver  mis  errada*  plantas, 
Será  dar  nueva  mancilla 
A  un  anciano  padre  mii>, 
Que  otro  bien,  otra  alegría 
No  tino,  sio,o  mirarse 
En  la  clara  luna  limpia 
De  mi  honor,  que  hoy  desdichado 
Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afligida, 
De  volver  á  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  a  que  digan, 
Que  fui  cómplice  en  mi  infamia; 

Y  ciega  é  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Aeree  lora  á  la  malicia. 
¡Que  mal  hice,  qué  nial  hice 
De  escaparme  fugitiva 

De  mi  hermano!  ¿No  valiera 
Mas,  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia? 
Llamarle  quiero,  que  vuelva 
Con  saña  mas  vengativa, 

Y  me  de  muerte.  Confusas 
Voces  el  eco  repita, 
Diciendo  :... 

Dentro  CRESPO. 

Cres.  Vuelve  á  matarme, 

Serás  piadoso  homicida; 
Que  no  es  pie  lad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  \ ¡da. 

/  ab.  ¿Qué  voz  es  esta,  que  mal 
Pronunciada  j   poco  oida 
No  se  deja  c( cer? 

Cres.  Dadme  muerte,  si  os  obliga 
Ser  piadosi 

Isáb.  ■-,  cielos ! 

Otro  la  muerte  apellida, 
Otro  desdichado  hay  m;i-. 
Que  hoj  á  pesar  suyo  viva. 
¿Mas  qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 

DESCUBRF.SI  VI.Wio. 

Cres.  Si  piedades  solieita 

Cualquiera  que  aqueste  monte 
Temerosamente  pisa, 
Llegue  á  dar  muerte.ii  ,  Mas  cielos! 
■  -  lo  .]!).■  mi-  ojof  miran? 
Isab.  Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

.  Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida... 


Isab.  Mi  padre  está. 

Cres.  Mi  hija  viene. 

Isab.  ¡Padre  y  señor! 

Cres.  ¡Hija  mia! 

Llégate,  y  quita  estos  lazos. 

[sab.  Ño  ni''  atrevo;  que  si  quitan 
Los  lazos  que  te  aprisionan, 
Dna  vez  la-  mano-  mías, 

No  me  atreveré,  s< ■ 

A  contarte  mis  desdichas, 
A  referirle  mis  penas  ; 
Porque,  si  una  vez  te  miras 
Con  manos  y  sin  honor, 
Me  darán  muerte  tus  Iras, 

V  quiero,  antes  que  las  veas, 
Referirte  mis  fati  s 

Cres.  ¡Detente,  Isabel,  detente! 
¡  .No  prosigas  I  que  desdichas, 
Isabel,  para  contarlas* 
.No  es  menester  referirlas-. 

Isab.  Hay   muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso,  que  al  decirlas 
Tu  valor  se  irrite,  y  que 
Neniarías  antes  de  oirías. 
Estaba  anoche  gozando 

La  seguridad  tranquila 

Que  al  abrigo  de  tus  canas 

Mis  años  me  prometían, 

Cuando  aquellos  embozados 

Traidores,  que  determinan, 

Que  lo  que  el  honor  defiende, 

El  atrevimiento  rinda, 

Me  robaron ;  bien  así, 

(omo  de  los  pechos  quita 

Carnicero  hambriento  lobo 

A  la  simple  corderilla. 

Aquel  capitán,  aquel 

Huésped  ingrato,  que  el  dia 

Primero  Introdujo  en  casa 

Tan  nunca  cisma 

De  traiciones  3  cautelas, 

lie  pendencias  j  rencillas, 

i  iré  el  primero,  que  en  sus  brazos 

Me  cogió,  mientras  le  hacían 

.ilas  otros  traidores. 
Que  en  su  bandera  militan. 
Aqueste  intrincado  oculto 
Monte,  que  está  á  la  salida 
Del  lugar,  fue  su  sagra 
e  la  tiranía 
mi  son  sagrado  lo-  montes? 

Aquí  agena  de  mi  misma 
¡tos  \t'ff^  me  mire,  cuando 

Aun  tu  voz,  que  me  seguía, 
■  ;  porque  ya  el  \  iento, 

A  quien  tus  acento--,  lias, 

Con  la  distancia,  por  puntos 
izándose  iba; 

que  eran 
Antes  razones  distintas, 
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No  Pian  voces,  sino  ruido; 
Luego  en  el  viento  esparcidas} 

No  eran  voces,  sino  ecos 

De  unas  confusas  DOtioias  ¡ 

Como  aquel  que  oye  un  clarín, 

Que,  cuando  del  se  retira, 

Le  queda  por  mucho  rato, 

Si  no  el  ruido,  la  noticia. 

El  traidor  pues,  en  mirando 

Que  ya  nadie  hay  que  le  siga, 

Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 

Porque  hasta  la  luna  misma 

Se  ocultó  entre  pardas  sombras, 

0  cruel  ó  vengativa, 
Aquella  ( ¡ay  de  mí!)  prestada 
Luz,  que  del  sol  participa, 
Pretendió  (¡ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil!)  con  fementidas 
Palabras  buscar  disculpa 

A  su  amor.  ¿  A  quien  no  admira 
Querer  de  instante  á  otro 
Hacerla  ofensa  caricia ? 
¡  Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
El  hombre,  que  solicita 
Por  fuerza  ganar  un  alma  ; 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira, 
Que  las  victorias  de  amor 
No  hay  trofeo  en  que  consistan, 
Sino  en  grangear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman; 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida, 
Es  querer  á  una  muger 
Hermosa,  pero  no  viva  ! 

1  Qué  ruegos,  que  sentimientos, 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 
No  le  dije !  Pero  en  vano ; 
Pues  (¡calle  aquí  la  voz  mia!) 
Soberbio,  (¡enmudezca  el  llanto!) 
Atrevido,  ( ¡  el  pecho  gima !) 
Descortes,  (¡lloren  los  ojos!) 
Fiero,  (¡ensordezca  la  envidia!) 
Tirano,  ( ¡  falte  el  aliento ! ) 
Osado,  (¡luto  me  vista!)... 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra, 

Tal  vez  con  la  acción  se  esplica, 
De  vergüenza  cubro  el  rostro, 
De  empacho  lloro  ofendida, 
De  rabia  tuerzo  las  manos, 
El  pecho  rompo  de  ira  : 
Entiende  tú  las  acciones ; 
Pues  no  hay  voces  que  lo  digan. 
Baste  decir,  que  á  las  quejas 
De  los  vientos  repetidas, 
En  que  ya  no  pedia  al  cielo 
Socorro,  sino  justicia, 
Salió  el  alba,  y  con  el  alba, 
Trayendo  la  luz  por  guia, 
Sentí  ruido  entre  unas  ramas. 
Vuelvo  á  mirar  quien  seria. 


Y  veo  á  mi  hermano.  ¡ Ay  cielos! 
¿Cuándo,  cuándo  (¡ah  suerte  impía  !| 
Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  mas  aprisa? 

Él,  á  la  dudosa  luz, 
Que,  si  no  alumbra,  ilumina, 
Reconoce  el  daño,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga  ; 
Que  son  linces  los  pesares 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra,  saca 
El  acero,  que  aquel  dia 
Le  ceñiste.  El  capitán, 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  favor,  contra  el  Btiyd 
Saca  la  blanca  cuchilla. 
Cierra  el  uno  con  el  otro, 
Este  repara,  aquel  tira ; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
Generosamente  lidian, 
Viendo  temerosa  y  triste, 
Que  mi  hermano  no  sabia, 
Si  tenia  culpa,  ó  no, 

Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  disculpa,  la  espalda 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa, 
Que  no  hiciese  de  unas  ramas 
Intrincadas  zelosías; 
Porque  deseaba,  señor.. 
Saber  lo  mismo  que  huia. 
A  poco  rato  mi  hermano 
Dio  al  capitán  una  herida. 
Cayó;  quiso  asegundarle, 
Cuando  los  que  ya  venían 
Buscando  ¡i  su  capitán, 
En  su  venganza  se  irritan. 
Qui<  re  defenderse;  pero 

<|ue  era  una  cuadrilla, 
Corre  veloz.  No  le  siguen, 
Porque  todos  determinan 
Mas  acudir  al  remedio, 
Que  á  la  venganza  que  incitan. 
En  brazos  al  capitán 
Volvieron  hacia  la  villa, 
Sin  mirar  en  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas 
Acudir  determinaron 
Primer;)  ;í  la  mas  precisa. 
Yo  pues-,  qué  atenía  miraba 
Eslabonadas  j  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias, 

.  confusa  j  corrida, 
Discurrí,  bajé,  corrí, 
Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia, 
Monte,  llano  £  espesura, 
Hasta  que  á  tus  pies  rendida, 
Antes  que  me  des  la  muerte, 
Te  he  conlado  mis  desdichas. 
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Ahora,  gae  >;i  las  sabes, 
Rigurosamente  anima 
Contra  mi  vida  el  acero, 
El  \  alor  contra  mi  \  ida  ¡ 

Que  ya  para  que  me  mates 

Aquestos  lazos  te  quitan 

Mis  manos;  alguno  dellos 

Mi  cuello  infeliz  oprima.  (Desátale. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tú  libre;  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabanza, 

Para  que  de  tí  se  diga, 

Que,  por  dar  vida  ¿i  tu  honor, 

Diste  la  muerte  á  tu  hija.      (Arrodíllase. 

Cres.  Álzate,  Isabel,  del  suelo; 
No,  no  estés  mas  de  rodillas ; 
Que  á  un  haber  estos  sucesos, 
Que  atormenten  j  que  aflijan, 
Ociosas  fueran  las  penas, 
Sin  estimación  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  \  alor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa ; 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa  ; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  esquisitas, 
por  saber  del,  y  ponerle 
En  salvo. 

Isab.     ¡Fortuna  mia, 
<»  mucha  cordura,  ó  mucha 
Cautela  es  esta  ! 

Cres.  ¡  Camina!  — 

¡Vive  Dios,  que  si  la  fuerza  ap 

Y  necesidad  precisa 

De  curarse  hizo  volver 
Al  capitán  á  la  villa, 
Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida, 
Por  escusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 

La  muerte!  —  ¡Ea!  vamos,  hija  ; 
A  nuestra  casa. 

Sale  el  Escribano. 

Escr.  ¡O  señor 

Pedro  Crespo!  ¡ Dadme  albricias ! 

;.  albricias?  ¿De  que,  escribano:' 
/         El  co  cejo  aqueste  dia 
O?  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  ¡uc 
Dos  grandes  acciones  hoy. 
La  primera  es  la  venida 
peí  rey,  que  estará  hoy  aquí, 
O  mañana  en  todo  el  día, 
Según  dicen  ;  es  la  otra, 
Que  ahora  han  traído  á  la  villa 


ap. 


ap. 


Pe  secn  lo  unos  -oblados 
\  curarse  con  gran  prisa 

A  aquel  capitán,  que  ayer 
TUVO  aquí  su  compañía. 
El  no  dice  quien  le  hirió; 
Pero  -i  esto  se  averigua. 
Será  una  gran  causa. 

Cres.  ¡Cielos, 

Cuando  vengarme  imagina, 
Me  hace  dueño  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicia! 
;  Cómo  podré  delinquir 
Yo,  si  eo  esta  hora  misma 
Me  ponen  á  mi  por  juez, 
Para  que  otros  no  delincuan? 
Pei'o  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  prisa.  — 
En  estremo  agradecido 
Esto)  á  quien  solicita 
Honrarme. 

Escr.       Vení  á  la  casa 
Del  concejo,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara, 
Haréis  en  la  causa  misma 
Aveí  iguaciones. 

Cres.  Vamos.  — 

A  tu  casa  te  retira.  (A  Isa/"'/.) 

Isab.  ¡Duélase  el  cielo  de  mí!  —       ap. 
Yo  he  de  acompañarte. 

Cres.  Hija, 

Ya  leñéis  el  padre  alcalde, 
El  os  guardará  justicia.  (Vanse.) 

Salen  el  Capitán  con  canda,  como  herido, 
y  el  Sargento. 

Cap.  Pues  la  herida  no  era  nada, 
¿Porqué  me  hicisteis  volver 

Aqill  :' 

Sarg.  ¿Quién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada? 

^  a  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar, 
Que  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  Vida  por  la  herid;:. 
¿No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

Cap.  Puesto  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  será  error. 
Vamonos,  ante-  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquí. 
¿Están  ahí  lo-  otro    ' 

Sarg.  Sí. 

( '<//<.  Pues  la  fiíga  nos  socorra 

Del  riesgO  de8tOS  villanos; 

Que  -i  se  llega  á  saber 

Qui  estoj  aquí,  habrá  de  ser 

Fuerza  apelar  á  las  mano-. 
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Reb.  La  justicia  aquí  se  ha  entrado. 

Cap.  ¿Qué  Hene  que  ver  conmigo 
Justicia  ordinaria? 

Reb.  Digo, 

Que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 

Cap.  Nada  me  puede  á  mí  estar 
Mejor,  llegando  á  saber, 
Que  estoy  aquí,  y  no  temer 
A  la  gente  del  lugar; 
Que  la  justicia  es  forzoso 
Remitirme  en  esta  tierra 
A  mi  consejo  de  guerra; 
Con  que,  aunque  el  lance  es  penoso, 
Tengo  mi  seguridad. 

Reb.  Sin  duda  se  ha  querellado 
El  villano. 

Cap.       Eso  he  pensado. 

Dentro  PEDRO  CRESPO. 

Cres.  Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  de  aquí 
Soldado,  que  aquí  estuviere; 

Y  al  que  salirse  quisiere, 
Hatadle. 

Salen    PEDRO    CRESPO   con    vaha  ,    el 

ESCIUBANO  Y  LOS  MAS  QL'E  PUEDAN  CON  Y.L. 

Cap.      ¿Pues  cómo  así 
Entráis?  ¡Mas  que  es  lo  que  veo! 

Cres.  ¿Cómo  no?  A  mi  parecer, 
La  justicia  ha  menester 
Mas  licencia,  á  lo  que  creo. 

Cap.  La  justicia,  cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis, 
No  tiene,  si  lo  miráis, 
Que  ver  conmigo. 

Cres.  Por  Dios, 

Señor,  que  no  os  alteréis, 
Que  solo  á  una  diligencia 
Vengo,  con  vuestra  licencia, 
Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
Importa. 

Cap.     Salios  de  aquí.  (4  los  soldados.) 

Cres.  Salios  vosotros  también.  — 
(A  lo 
Con  esos  soldados  ten  (Al  escribano.) 

Gran  cuidado. 

Escv.  Ha  re  lo  así. 

( Vanse  el  escribano ,   los   labradores  y 
soldados.) 

Cres.  Ya  que  yo,  como  justicia, 
Me  valí  de  su  respeto, 
Para  obligaros  á  oirme, 
La  vara  á  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas 


Deciros  mis  penas  quiero. 

|«  ima  la  vara. 

Y  puesto  que  estamos  -oíos, 
Señor  don  Alvaro,  hablemos 

Mas  claramente  los  dos, 
Sin  que  tantos  sentimientos, 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho, 
Acierten  á  quebrantar 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejara,  es  Dios  testigo, 
l'n  escrúpulo,  un  defecto 
En  mí,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mí  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda, 
Porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca.  Mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 
Con  la  mejor  opinión, 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo  ;  tal  madre  tuvo ; 
¡  Téngala  Dios  en  el  cielo! 
Bien  pienso,  que  bastará, 
Señor,  para  abono  desto, 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure   ser  modesto, 
Y'  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  decir  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  pluguiera  á  Dios,  señor, 
Que  se  quedara  en  saberlos. 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Díganlo  vuestros  estreñios, 
Aunque  pudiera,  al  decirlos, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.  Señor,  ya  esto  fué 
Mi  desdicha.  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
No  hemos  de  dejar,  señor, 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  i  ncubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  si  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo;  que  sabe  Dios, 

Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mí  mismo, 
No  viniera  á  lo  que  vengo  ; 
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Que  todo  esto  remitiera, 
Por  no  hablar,  ;ii  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
K-  venganza,  no  os  remedio. 

Y  vagando  de  uno  en  otro, 
Uno  solamente  advierto) 

Que  ;¡  111 1  me  está  l>¡en,  y  á  vos 
No  mal;  y  eí,  que  desde  luego 

os  toméis  inda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  mi  sustento, 
Ni  el  de  mi  hijo,  á  quien  yo 
Traeré  ;i  echar  á  los  pies  vuestros, 
Reserve  un  maravedí, 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  Iiaya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

V  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos,  y  vendernos, 
Será  aquesta  can  I  ¡dad 

Mas  del  ilote  que  os  ofrezco. 

Restaurad  una  opinión, 

Que  habéis  quitado.  No  creo, 

Que  desluzcáis  vuestro  honor; 

Porque  los  merecimientos 

Que  vuestros  hijos,  señor, 

Perdieren,  por  ser  mis  nietos, 

Ganarán  con  mas  ventaja, 

Señor,  por  ser  hijo-;  vuestros. 

En  Castilla,  el  refrán  dice, 

Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

Lleva  la  .-illa.  Mirad,  (De  rodillas. 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 

Yiendo  nieve  j  agua,  piensa, 

Que  se  me  e-tan  derritiendo. 

¿Que  os  pido?  I  n  honor  os  pido, 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

"\  con  ><t  mió,  parece, 

estoj  pidiendo 
I       humildad,  que  no  es  mió 
Lo  que  o-  pide,  Bino  vuestro. 
Mirad,  que  puedo  tomai  le 
¡•■.i  mi-  manos,  j  no  quiero, 
Sino  que  vil-  me  le  o' 
Cap.  ¡Ya  me  falla  el  sufrimiento! 
osado  ;■  prolijo, 
leced,  que  no  os  doy 
li  ríe  á  mis  manos  hoy, 
-  \  pm  vuestro  hijo; 
Porque  quiero  que  debáis 
No  andar  con  vo?  mas  cruel 
A  la  beldad  de  Isabel. 
s¡  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión, 
Poco  tengo  que  temer ; 


Si  por  justicia  ha  de  ser, 
No  tenei<  jurisdicción. 

Cres.  ¿Que  en  fin  no  os  mueve  mi  llamo? 

Cap.  Llantos  no  se  han  de  creer 
De  \  iéjo,  niño  y  müger, 

( 'res.  ¿Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  consuelo? 

Cap.  ¿Que  mas  consuelo  queréis, 
Pues  con  la  vida  volvéis? 

Cres.  Mirad,  que  echado  en  el  suelo 
Mi  honor  a  voces  os  pido. 

Cap.  ¡  Que  enfado! 

Cres.  Mirad,  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 

Cap.  Sobre  mí  no  habéis  tenido 
Jurisdicción.  El  consejo 
De  guerra  enviara  por  mí. 

Cn  r.  ¿En  eso  os  resolvéis? 

Cap.  Sí, 

Caduco  j  cansado  viejo. 

Cres.  ¿No  hay  remedio? 

Cap.  El  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 

Cres.  ¿No  otro? 

Cap.  No. 

Cres,  ¡Pues  juro  á  Dios, 

[Levántase.) 
Que  me  lo  habéis  de  pagar!  — 
¡  Hola !  ( Toma  la  vara.) 

Dentro  el  Escribano. 

Escr.  ¿Señor? 
Cap.  ¿Que  querrán 

E  tos  villanos  hacer? 

Salen  el  Esckibano  v  los  Labradores. 

Escr.  ¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Cres.  Prender 

Mando  al  señor  capitán. 

Cap.  ¡Buenos  son  vuestros  estremos ! 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  rey,  no 
Se  puede  hacer. 

Cres.  Probaremos. 

.i,  -i  no  es  preso  ó  muerto, 
No  saldréis. 

Cap.  Yo  os  apercibo, 

Que  soy  un  capitán  vivo. 

Cres.  ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

Cap.  No  me  puedo  defender,  ap. 

Fuerza  es  dejarme  prender.  — 
Al  rey  desta  sinrazón 
Me  quejare. 

Cres.  Yo  también 

De  esotra;  y  aun  bien  que  está 
Cena  de  aquí,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  Dejar  es  bien 
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Esa  espada. 

Cap.         No  es  razón, 
Que... 

Cres.  ,;Cómo  no,  si  vais  preso? 

Cap.  Tratad  con  respeto. 

Cres.  Eso 

Está  muy  puesto  en  razón.— 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas  en  efeto 
Del  concejo;  y  con  respeto 
l'n  par  de  millos  le.  echad, 

Y  una  cadena,  y  tened 
Con  respeto  gran  cuidado, 
Que  no  hable  á  ningún  soldado. 

Y  á  todos  también  poned 
En  la  cárcel,  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después 
Con  respeto  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí,  para  éntrelos  dos, 
Si  hallo  harto  paño,  en  efeto 
Con  mochísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  ¡juro  á  Dios  ! 
Cap.  ¡Ah  villanos  con  poder! 

Salen  REBOLLEDO,  CHISPA,  el  Escri- 
bano y  CRESPO. 

Escr.  Este  page,  este  soldado, 
Son  á  los  que  mi  cuidado 
Solo  ha  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  huida. 

Cres.  Este  el  picaro  es  que  canta. 
Con  un  paso  de  garganta 
No  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 

Reb.  ¿Pues  qué  delito  es,  señor, 
El  cantar? 

Cres.      Que  es  virtud  siento, 

Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  mejor. 
Resolveos  á  decir... 

/:<//.  ¿Qué? 

Cres.  Cuanto  anoche  pasó,... 

Reb.  Tu  hija,  mejor  que  yo, 
Lo  sabe. 

Cres.  O  has  de  morir. 

Chis.  Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto; 
Serás,  si  niegas,  asunto 
Para  una  jacarandina, 
Que  cantaré. 

Cres.  ¿  A  vos  después 

Quien  otra  os  ha  de  cantar? 

Chis.  A  mí  no  me  pueden  dar 
Tormento. 

Cres.      ¿Sepamos  pues 
Porqué  ? 

Chis.  Eso  es  cosa  asentada, 
Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande, 

Cres.  ¿Qué  causa  tenéis? 


Chis.  Ríen  grande. 

Cres.  !)c«id,  ¿cuál? 

Chis.  Estoj  preñada. 

Cres.  ¡Hay  cosa  mas  atrevida!  ap. 

Mas  la  cólera  me  inquieta.  — 
¿No  sois  page  de  gineta? 

Chis.  No,  señor,  sino  de  brida. 

Cres.  Resolveos  á  decir 
Yuestros  dichos. 

Chis.  Si  diremos; 

Y  «itiii  mas  délo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 

Cres.  Eso  escusará  á  los  dos 
Del  tormento. 

Chis.  Si  es  así, 

Pues  para  cantar  nací, 
He  de  cantar,  ¡vive  Dios! 

Cant.)  ¡Tormento  me  quieren  dar! 

Reo.   (Cant.)  ¿Y  qué  quieren  darme  á 
.  ¿Qué  hacéis?  [mí? 

Chis.  Templar  desde  aquí , 

Pues  que  vamos  á  cantar.  (Vanse.) 

Sale  JUAN. 

Juan.  Desde  que  al  traidor  herí 
En  el  monte,  desde  que 
Riñendo  con  él,  porque 
Llegaron  tantos,  volví 
La  espalda,  el  monte  he  corrido, 
La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado, 
En  efecto  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar, 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  haga,  cielos,  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Salen  INÉS  É  ISABEL  muy  triste. 

Inés.  Tanto  sentimiento  deja; 
Que  vivir  tan  afligida, 
No  es  vivir,  matarte  es. 

Isab.  ¿Pues  quien  te  ha  dicho,  ¡ay  Inés! 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

Juan.  Diré  á  mi  padre...  ¡Ay  de  mi! 
¿No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 
¿Pues  que  espero?  (  Saca  la  doga.) 

Inés.  ¡  Primo ! 

Isab.  ¡Hermano! 

¿Qué  intentas? 

Juan.  Vengar  así 

íion  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  hrmor. 

Isab.  '  ¡Advierte! 

Juan.  ¡Tengo  de  darte  la  muerte, 
Y  i  ven  los  cielos! 
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Sale  PEDRO  CRESPO  con  la  vara. 

Cres.  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Es  satisfacer,  señor, 
Una  injuria,  \  es  «rengar 
Una  ofensa,  \  castigar... 

Cres.  Basta,  basta;  que  es  error, 
Que  os  atreváis  á  venir.... 

Juan.  r;Qué  es  lo  que  mirando  estoy?  ap. 

Cres.  Delante  asi  de  mi  hoy, 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

Juan.  Señor,  si  le  hice  esa  ofensa, 
Que  fué  en  honrada  defensa 
De  tu  honor. 

Cres.  ¡  Ea,  basta,  Juan !  — 

¡Hola,  llevadle  también 
Preso ! 

Salen  Labradores. 

Juan.  ¿A  tu  hijo,  señor, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

Cres.  Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara.— 
Aquesto  es  asegurar  ap. 

Su  vida,  y  lian  de  pensar, 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo. 

Juan.        Escucha  porque, 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

Cres.  Ya  lo  sé ; 

I1,  i"  qo  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde,  y  he  de  hacer 
Information  sobre  ello  ; 
Y  hasta  que  conste,  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenei  te  preso.  — 
Yo  le  hallare  la  disculpa.  a¡>. 

Juan.  Nadie  entender  -olicita 

Tu  lin,  jan-   -in  honra  ya 
Prende-  ;i  quien  le  la  da, 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 

Llt  i  'in ir  preso.) 

Cres.  Isabel,  entra  á  firmar 
Esta  querella,  que  has  dado 
Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 

I-iih.  ¿Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
A-i  intentas  publica]  lar 
Pui  -  ■  o  consigues  vengarla, 
'        _-iie  el  calla]  la  ahora ; 
.  que  como  quisiera, 
Me  quita  esta  obligación, 
Satisfacer  mi  opinión, 
Ha  de  ser  desta  manera.  {Vase.) 


Cres.  Inés,  pon  ahí  esa  vara; 
Que  pues  por  bien  im  ha  querido 
Ver  el  caso  concluido, 

Quena  por  mal. 

Dentro  DON  LOPE. 

Lop.  ¡  Para,  para! 

Cres.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿Quien, 
Se  apea  en  mi  casa  así? 
¿Pero  quién  se  ha  entrado  aquí? 

Sale  DON  LOPE. 

Lop.  i»  Pedro  Crespo,  yo  soy, 
Que,  volviendo  ;í  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino, 
Donde  me  trae,  imagino, 
I  n  grandísimo  pesar, 
No  era  bien  ir  a  apearme 
A  otra  parte,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

Cres.  ¡Guárdeos  Dios! 

Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 

/"/'.  \  uestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá, 

Cres.     Presto  sabréis 
La  ocasión.  La  que  tenéis, 
Señor,  de  baberos  \mido, 
Me  haced  merced  de  contar; 
Que  venís  mortal ,  señor. 

Lop.  La  desvergüenza  es  mayor, 
Que  se  puede  imaginar; 
Es  el  mayor  desatino, 
Que  hombre  ninguno  intento. 
I  n  soldado  me  alcanzó  , 

Y  me  dijo  en  el  camino,... 

Que  estoy  perdido,  os  confieso, 
De  cillera. 

Cres.       Proseguí. 

/."/).  Que  un  alcaldillo  de  aquí 
Al  capitán  tiene  preso; 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  loda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  escomulgada, 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
El  haber  antes  llegado 
hunde  el  castigo  le  dé. 
¡Vive  Jesu  Cristo,  que 
Al  grande  desvergonzado 

A  palos  |e  he  de  matar! 

( 're  .  Pues  habéis  venido  en  bable  ¡ 
porque  pienso,  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

Lop.  Pues  dárselos,  sin  que  deje 

Dárselos. 

Cres.    Malo  lo  veo; 
Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo, 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  porqué  le  prendió? 
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Lop.  No;  mas  sea  lo  que  fuere , 
Justicia  la  parte  espere 
De  mí  ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

Cres.  Vos  no  debéis  de  alcanzar, 
.  Señor,  lo  que  en  un  lugar 
Es  un  alcalde  ordinario. 

Lop.  ¿Será  mas,  que  un  villanote? 

Cres.  Un  villanote  será, 
Que,  si  cabezudo  da 
En  que  ha  de  darle  garrote, 
j  Par  Dios,  se  salga  con  ello. 

Lop.  No  se  saldrá  tal,  ¡par  Dios! 

Y  si  por  ventura  vos, 

Si  sale  ó  no,  queréis  vello, 
Decid  donde  vive  ó  no. 

Cres.  Bien  cerca  vive  de  aquí. 
;    Lop.  Pues  á  decirme  vení 
Quien  es  el  alcalde. 
I     Creí.  Yo. 

I     Lop.  ¡  Vive  Dios,  que  lo  sospecho ! 

Cres.  ¡  Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho ! 

Lop.  Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

Cres.  Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 
I    Lop.  Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  esceso. 

I    Cres.  Pues  yo  acá  le  tengo  preso. 
Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 

Lop.  ¿Vos  sabéis,  que  á  servir  pasa 
|A1  rey,  y  soy  su  juez  yo? 

Cres.  ¿  Vos  salieis,  que  me  robó 
A  mi  hija  de  mi  casa'/ 

Lop.  ¿  Vos  sabéis,  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido? 
Cres.  ¿Vos  sabéis,  como  atrevido 
■Robó  en  un  monte  mi  honor? 
Lop.  ¿Vos  sabéis,  cuanto  pretiere 
YA  raigo  que  he  gobernado? 
Cres.  ¿Nos  sabéis,  que  le  he  rogado 
nCon  la  paz,  y  no  la  quiere? 

Lop.  Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 
En  otra  jurisdicción. 

Cres.  Él  se  me  entró  en  mi  opinión, 
¡Sin  ser  jurisdicción  suya. 

Lop.  Yo  os  sabré  satisfacer, 
Obligándome  á  la  paga. 

Cres.  Jamas  pedí  á  nadie,  que  haga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

Loji.  Yo  me  he  de  llevar  el  preso; 
Va  estoy  en  ello  empeñado. 

Cres.  Yo  por  acá  he  sustanciado 
)E1  proceso. 

Lop.         ¿Qué  es  proceso? 
Cres.  Unos  pliegos  de  papel, 
Que  voy  juntando,  en  razón 
l|De  hacer  la  averiguación 
Je  la  causa. 

Lop.  Iré  por  él 

^  la  cárcel. 
Cres.        No  embarazo 


ap. 


Que  vais;  solo  se  repare, 

Que  hay  orden,  que  al  que  llegare 

Le  den  un  arcabuzazo. 

Lop.  Como  á  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar.  — 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  esta  acción  de  hoy.  — 
¡Hola,  soldado! 

Sale  un  Soldado. 


Id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  estos  dias 

Han  estado,  y  van  marchando, 
Decid,  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aquí  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  cañones, 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

Sold.  Io.  No  fué  menester  llamar 
La  gente;  que  habiendo  oido 
Aquesto,  que  ha  sucedido, 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Lop.  ¡  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Si  me  dan  el  preso,  ó  no ! 

Cres.  ¡  Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer!       [Éntrame.) 

Tocan  cajas,  v  dicen  dentro  DON  LOPE, 
el  Escribano  y  PEDRO  CRESPO. 

Lop.  Esta  es  la  cárcel,  soldados, 
Adonde  esta  el  capitán. 
Si  no  os  le  dan,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad, 

Y  si  se  pone  en  defensa 
El  luirar,  todo  el  lugar. 

Escr.  Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 
No  han  de  darle  libertad. 

Lop.  ¡Mueran  aquestos  villanos! 

Cres.  ¿Qué  mueran?  ¿Pues  qué?  ¿no 
hay  mas? 

Lop.  Socorro  les  ha  venido ; 
¡  Romped  la  cárcel,  llegad, 
Romped  la  puerta! 

Salen  los  Soldados  ,  y  DON  LOPE  por 
un  lado,  y  por  otro  el  Rev,  PEDRO 
CRESPO  y  acompañamiento. 

Hfij.  ¿Qué  es  esto? 

¿Pues  desta  manera  estáis, 
Viniendo  yo? 

Lop.  Esta  es,  señor, 

La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  el  mundo ; 

Y  \  i  e  Dios,  que  á  up  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa, 
Señor,  vuestra  magestad, 

Que  había  de  hallar  luminarias 
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EL  ALCALDE  DE  ZA1  \  >     ' 


Pues!  o  el  lugar. 

Rey.  ¿Que  lia  sucedido? 
I  Un  alfaide 

lia  prendido  un  capitán, 

Y  viniendo  yo  por  él, 
No  le  quieren  entregar. 

Rey-  ¿Quien  es  el  alcalde? 
res.  Yo. 

Rey-  ¿^  'I1'1'  disculpa  me  dais? 

'      - .  Este  proceso,  en  que  bien 
Probado  el  delito  está, 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado, 

Y  ni»  quererse  casar 

Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

Lop.  Este  es  el  alcalde,  y  es 
Su  padre. 

Cres.      No  importa  en  tal 
Caso;  porque,  si  un  estraño 
Se  viniera  ¡i  querellar, 
¿No  había  de  hacer  justicia? 
Sí.  ¿Pues  qué  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  que,  como  be 
Un  hijo  mió,  es  verdad, 
Que  no  escuchara  á  mi  hija, 
Pues  era  la  sangre  igual. 
Mírese,  -i  está  bien  hecha 
La  causa;  miren,  .«i  haj 
Quien  diga,  que  yo  basa  hecho 
En  ella  alguna  maldad, 
Si  he  inducido  algún  \>  stigo, 

¡  escrito  algo  de  mas 
Di   lo  que  he  dicho,  y  entonces 
Me  den  muerte. 

Bien  está 

autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia, 
Que  toca  á  olio  tribunal. 
Allá  hay  justicia, 
Remitid  el  preso. 

.Mal 

i ,  remitirle; 
e,  como  por  acá 
No  hay  mas  que  sola  una  audiencia, 
Cualquier  sentencia  que  baj 
La  ejecuta  i  lia  ¡  j  asi, 
¡ecutada  está. 
Rey.  ¿Qaé  decís? 

Si  no  creéis, 
•,  verdad, 
Yol-  .  j  vedlo. 

Aqueste  es  el  capitán. 


&PARECE  dado  gabrotk  kn  una  silla 

EL  CAl'llAN. 

Rey.  ¿Pues  cómo  as;  08  atrevisteis? 

Cres.  Vos  habéis  dicho,  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia : 
Luego  esto  no  está  hecho  ¡nal. 

Rey.  ¿El  consejo  qo  supiera 
La  sentencia  ejecutar:' 

Cres.  Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  do  mas ; 
Si  este  tiene  muchas  manos, 
Decid,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matai  con  aquesta  un  hombre, 
Que  esotra  había  de  matar? 
¿  V  qué  importa  errar  lo  menos, 
Quien  ha  acertado  lo  mas? 

Rey.  Pues  ya  que  aquesto  es  así, 
¿Porqué,  como  á  capitán 
\  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

Cres.       ¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  Lien  por  acá, 
El  verdugo  que  tenemos 
No  ha  aprendido  á  degollar; 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  á  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje, 
No  les  toca  á  los  demás. 

Rey.  Don  Lope,  aquesto  \a  es  hecho, 
Bien  dada  la  muerte  está; 
Que  errar  lo  menos,  no  importa, 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Con  brevedad,  que  me  importa 
Llegar  presto  á  Portugal.  — 
\  OS,  por  alcalde  perpetuo  [A  Crri/io.) 

De  aquesta  villa  os  quedad. 

< 'res.  Solo  vos  á  la  justicia 
'lanío  supierais  honrar. 

[Va  ■  >  l  acompañamiento,) 

/.<///.  Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  .su  mage 

<      .  Pai  Dios,  aun  iue  no  llegara, 
No  tenia  remedio  ya. 

/...,    ,-  so  fuera  mejor  hablarme, 
Dando  el  preso,  j  remediar 
i-.l  honor  de  vuestra  hija? 

Cres.  En  un  convento  entrará, 
Que  ha  elegido,  >  tiene  esposo, 
Que  no  mira  en  calidad. 

Lop.  Pues  dadme  los  demás  presos. 

Cres.  Al  momento  lo-  sacad. 

Salen  todos. 
Lop,  Vuestro  hijo  falla;  porque 
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Siendo  mi  soldado  ya, 
No  ha  de  quedar  preso. 

Cres.  Quiero 

Cambien,  señor,  castigar 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  á  su  capitán ; 
Que  aunque  es  verdad  que  su  honor 
A  esto  ie  pudo  obligar, 
De  otra  manera  pudiera. 

Lop.  Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

Cres.      Ya  él  está  aquí. 


Sale  Ji  AN. 

Juan.  Las  plantas,  señor,  me  dad; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 

Reb.  Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

Chis.        Pues  yo  sí, 
Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 

Cres.  Con  que  fin  el  autor  da 
A  esta  historia  verdadera. 
Sus  defectos  perdonad. 


EL  JOSEF  DE  LAS  MUGERES. 


Esta  comedia  y  la  titulada  el  Mágico  prodigioso  son  en  nuestro  entender  las  dos 
mejores  del  género  filosófico  profundo  que  escribió  Calderón  Na  hemos  visto  en  la  De- 
vocion  de  la  Cruz  un  dechado  de  las  comedias  que  hemos  llamado  religiosas;  estalo 
es  de  l&s  filosóficas.  La  diferencia  que  vemos  entre  unas  \  «liases  que  en  aquellas 
campea  la  fe  cristiana  corno  un  principio  ya  establecido,  ionio  un  dato  sobre  el  cual  se 
funda  la  acción,  j  en  estas  es  un  resultado  conseguido  por  la  sabia  combinación  de  la 
acción  misma.  En  las  primeras  se  ve  el  creyente  puro,  en  estas  el  que  cree  y  se  da 
cuenta  i  sí  mismo  de  las  razones  porqué  cree;  las  primeras  hablan  mas  al  corazón,  las 
segundas  hablan  mas  á  la  inteligencia;  en  las  primeras  en  fin  se  ve  el  poeta  religioso,  en 
las  segundas  el  poeta  filósofo. 

Sena  ageno  de  nuestro  propósito  recordar  prolijamente  con  este  motivo,  la  historia 
de  las  controversias  entre  los  docton  -  de  teología  j  de  ülosofía,  lucha  existente  con  vigor 
en  el  siglo  Mil,  enconada  lastimosamente  en  el  \YIII,  y  terminada  en  nuestros  dias  con 
la  unión  intima  de  la  razón  y  la  fe. 

Calderón,  como  todos  los  grandes  genios,  llevaba  á  sus  contemporáneos  dos  siglos  de 
delantera;  iodo  lo  que  en  el  dia  se  sabe  de  la  ciencia  moral,  lo  sabia  el  ó  lo  presentía  á 
lómenos.  Sus  obras  lo  demuestran  con  testimonios  irrecusables.  Y  en  efecto,  ese  resul- 
tado obtenido  por  la  filosofía  moderna,  esa  demostración,  permítasenos  decirlo  así,  de 
las  verdades  religiosas  fundada  en  argumentos  sacados  de  la  razón  natural  y  de  la  cien- 
cia adquirida,  que  es  el  gran  triunfo  de  los  filósofos  de  este  siglo,  se  halla  en  germen, 
en  embrión  si  se  quiere,  pero  tan  evidente,  «pie  es  imposible  dejar  de  reconocer  su  exis- 
tencia, en  el  Mágico  prodigioso,  en  el  Josef  délas  muyeres  y  en  los  autos  sacramentales 
de  Calderón. 

A  cada  paso  se  ve  comprobada  esta  verdad  en  nuestro  admirable  poeta  : 

Eleno.  ¿Cómo,  prodigio  divino,  Cosa  en  ella  no  se  lee 

Te  n                  i  religión?  Que  puesta  en  razón  no  esté. 

Eugenia.  Su  ives  sus  preceptos  son;  Eleno.  Es  justa  en  todo. 

B      muestran  que  su  ley  Tino  Eugenia.                        ¡Es  bendita! 
De  mano  de  Dios  escrita; 

¡Qué  sublimes  palabras!  ¡qué  fe  tan  acendrada  respira  en  la  esclamacion  de  Eugenia! 
¡que  convicción  tan  razonada  j  profunda  en  la  observación  de  Kleno! 

Y  luego,  cuando  después  de  recapitular  los  mandamientos  de  la  ley,  concluye  Eugenia 
diciendo  : 

Y  en  efecto  La  misma  razón  de  estado 

Tales  todos  ellos  son  Cuando  no  la  religión. 

Que  pudo  habérnoslos  dado 

¿qué  hace  sino  adivinar  lo  que  dos  siglos  después  habían  de  decir  plenamente  conven- 
cidos, los  mas  sabios  filósofos? 

Por  eso  es  tan  fundada  la  admiración  de  Schlegel  á  nuestro  divino  poeta,  por  eso  le 
coloca  aquel  sabio  crítico  al  lienie  de  los  poetas  dramáticos  cristianos  en  una  brillante 

h, i, tunamil  como  un  umilrlo  inimitable. 


PERSONAS. 


AURELIO,  galán. 
'  ESARINO,  príncipe. 
I  ILIPO. 

SERGIO,  su  hijo. 

ELENO,  viejo. 

CAPRICHO,  criado,  gracioso. 

El  GENIA,  dama,  hija  de  Filipo. 

MÉLANCLA,  dama. 


FLORA,       }   criadas> 

El  DEMONIO. 

Criados. 

Soldados. 

Músicos. 

Acompañamiento. 
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JORNADA  I. 


TÓRRESE  UNA  CORTINA,  Y  DESCÚBRESE  EU- 
GENIA ESCRIBIENDO  SOBRE  EN  BUFETE, 
EN  QOE  HA  DE  HABER  ESCRIBANÍA,  LUCES 
Y   LIBROS. 

Eug.  Nihil  est  idolum  in  mundo, 

Quia  nullus  est  Deus,  nisi  unus. 

¡Oh  nunca  mi  vanidad, 

Viendo  que  los  hombres  son, 

Por  armas  y  letras,  dueños 

Del  ingenio  y  i!el  valor, 

Me  hubiera  puesto  en  aquesta 

Estudiosa  obligación 

De  darles  á  entender,  cuanto 

Mas  capaz,  mas  superior 

Es  una  muger,  el  día 

Que  entregada  á  la  lección 

pe  los  libros,  mejor  que  ellos 

Obran,  discurre  veloz! 

[Vuelve  á  escribir,  y  déjalo.) 

¡Oh  nunca,  digo  otra  vez, 

Mi  soberbia  presunción 

Hubiera  solicitado 
I  Rescatar  de  su  rigor 
i  Esta  esclava  libertad  ! 

Pues  cuando  mas  vana  estoj 
.  De  ser  en  Alejandría 
■  De  aquesta  regla  escepcion, 

Leyendo  cáteura  en  ella 

De  filosofía,  un  error 

Dicho,  quizá,  acaso,  vuelve 

Atrás  toda  mi  ambición, 
•  Deshaciéndomela  rueda, 

Bien  así  como  el  pavón, 

Que  apenas  es  flor  de  pluma, 

Cuando  no  es  pluma,  ni  es  flor. 

i  Escribe  otra  vez.) 

¡Oh  nunca,  vuelvo  á  decir, 

(Ya  que  hubiese  sido  yo 

Tan  altiva;  hubiese  sido 

Mi  padre  gobernador 

De  Alejandría!  supuesto 

Que  de  serlo  procedió, 

No  sin  misterio,  la  causa 

De  una  y  otra  confusión  ¡ 

Porque,  como  vino  edicto 

De  Galieno  emperador, 

Para  que  ningún  cristiano 

Vivirse  en  la  población 

Y  comercio  de  las  geni"-. 

Echándolos  al  horror 

De  los  montes  á  vivir 

Como  fieras,  pues  lo  son, 

Dp  los  libros  que  dejaron, 


Y  mi  padre  les  quitó, 
Para  entregarlos  al  fuego, 
Reservé  este,  cuyo  autor, 

Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
Sii  uta  esta  proposición. 

{Lee.)  Nihil  est  idolum  in  mundo, 
Quia  nullus  est  Deus,  nisi  unus. 
Nada  dice,  que  en  el  mundo 
Los  ídolos  nuestros  son, 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  dioses,  que  solo  un  Dios. 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
A  Júpiter,  á  Saturno, 
A  Marte,  á  Venus  y  al  Sol? 

Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
¿Cómo  era  posible  estar 
Ignorado?  hsta  razón 

A  su  ignorancia  concluya  : 

O  hay  tan  gran  deidad,  ó  no  ; 

Si  la  hay,  ¿cómo  no  hay  noticia? 

Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión? 

Por  entrambas  partes  corre 

El  silogismo;  y  aunque  hoy 

Pueda  mi  ingenio  atreverse 

A  hallarle  la  solución, 

No  la  he  de  fiar  de  mí.  (Arroja  la  pluma.) 

¿A  quien  pues  de  mi  temor 

Podré  consu  tar  la  duda? 

¿Quién  de  tanta  con'usion, 

Si  es  que  la  hay,  en  nombre  suyo, 

Sabrá  responderme? 

Bajan  de  lo  mas  alto  dos  sillas,  que 
tomen  las cabecl ras  del  bufete;  en  la 
una  ha  de  venir  sentado  el  demonio, 
y  en  la  otra  lleno,  viejo  venerable, 
vestido  de  carmelita  de:-calzo;  ella 
quiere  huir,  y  ellos  la  detienen. 

Los  dos.  Yo. 

Eug.  ¡  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro? 
Sin  duda  que  la  aprehensión 
Del  aire,  con  quien  hablaba, 
Ha  formado  cuerpo  y  voz. 

E/en.  No  temas,  bello  prodigio. 

Don.  No  huyas,  bella  admiración. 

Eug.  ¿Cómo  puedo  no  temer, 
Ni  cómo  huir  puedo,  si  estoy- 
De  los  dos  tan  asombrada, 
Como  presa  de  los  dos? 
Siendo  así,  que  á  vuestro  tacto 
Volcan  es  el  corazón, 
Pues  tú  le  cubres  de  hielo,  (.4  Eleno.) 

Y  tú  le  enciendes  de  ardor.    (Al  Demonio.) 
Elen.  Sientate,_y  temor  no  tengas. 
Dem.  Sosiégate";  y  ien  valor. 

Eug.  Segunda  vez  la  respuesta 
Misma,  que  os  he  dado,  os  doy. 
2  i 
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¿Cóm  • 

Hasta  que  sepa  i 

Como  habéis  entrado  aquí , 

Y  como  a  una  misma  acción 

Venis  los  dos  tan  opúestoé, 

Que  traéis  i  htre  los  dos 

Nfi.ii    y  din,  siendo  iii  (.1  tSleñb.) 

La  sombra,  j   tú  el  resplandor? 

(.1/  Demonio.) 
Elen.  Bellísima  Eugenia,  dbfcta 
Siliila  de  Egipto,  yo 
Desos  míseros  cristianos, 
A  quien  persigue  el  rencor 
De  Filipo,  padre  tuyo, 
El  mas  infelice  soy; 
Si  Lien  mi  esl  lloá 

Me  da  mas  estimación. 
Que  yo  merezco,  por  ser 
Eliota,  religión 
A  quien  el  pro  éta  Eljás' 
Nombre  en  el  Carmelo  fli9  ; 
El  mió  e>  Lleno,  •  e 
El  sacerdocio  mi  honor. 
Puesto  en  oración  fesi 
Cuando  tuve  inspiración 
De  tus  dudas  ¡  j  jorque 
No  se  resueh  a  tu  ■ 
En  decir,  que  Dios,  de  ftuíeh 
Faltan  noticias.  00  eS  Dios, 
En  nombre  suyo  he  \«n¡do, 

dO  el   aire 

A  darle  noticias  del. 

Dem.  ^ii,  bello  sabio  másoñ, 
No  solamente  i  e  Egipto, 
•i 

De  mas  alia  gérafqúíá 
Espíritu  superior. 
No  dé  IOS  'i 
lirunl  al  bruto  véloá 
Vive  el  Sfístidho,  be  venido  ¡ 
D    mas  ilustre  región 

lin  ;  pues  todo  i 
De  los  i  envió 

A  desengañarte 
Errada  ciega  opinión, 
Como  ministro,  qué  sabe 
Dar  á  si  •  voz. 

Y  I  i'i, 

Si  se  resuelve  .i  cu< 

La  \  ¡rdad  des 

Verás,  si  es  deidad,  ó  ño. 

Eug.  Ya  que  de  aqii  ist'ó 

Cobrando  el  aliento  voy , 

uiéró 
De  una  j  otra  admiración. 
;  Que  autor  i 

I  Pallo. 

¡Lido  el  autor, 
Vamos  á  que  aquí,  según 
Entiendo  la  letra  yo. 


A  los  de  Corinto  escribe, 
Que  adoren  un  solo  Dios, 
Porque  todos  los  demás 
Mentidos  ¡dolos  son  : 
j  Puede  esio  ser  verdad  ' 

Elen  Sí. 

Éiíg.  jLuégó  un  Dios  hay  solo? 

Dem.  No; 

Que  Júpiter  en  el  cielo, 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar,  Saturno 
En  la  tierra,  en  la  región 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apolo,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Prnserpina, 
Marte  en  el  supremo  honor 
De  las  armas,  y  .Mercurio 
h"  las  letras,  división 
i'i  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  i!ió 

La  parte,  en  que  á  su  deidad 
Tocaba  la  protección. 

Elen.  ¿Cómo  pudiera  en  el  cielo, 
En  la  I  ¡erra  ni  en  el  sol, 
En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración, 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
¿Mayormente  siendo  indignas 
Entre  sí,  como  lo  son, 
Pues  Júpiter  tantas  veces 
En  bruto  se  trasformó, 
Venus,  pública  ramera, 
Delitos  hizo  de  amor, 
Adúltero  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladrón, 
Saturno  voraz,  Neptuno 
Vario,  homicida  Pluton 

Y  Apolo  lascivo?  ¿pues 
Hay  razón  contra  razón. 
De  que  ser  Dios  y  pecable. 
Implique  contradicción? 

Dem.  Esas  sotí  fábulas  viles. 
Que  el  ocio  infame  invento. 

Elen.  ¿Cómo  lo  niegas,  si  t.ú 
Lo  sabes  mucho  mejor, 
Pues  ya  viste  de  mas  cerca 
v  <  ¡  u '  ■  i  eterno  esplendbí, 
GeroglíQco  perfecto, 
En  quien  el  Padre  ostentó 
i-.l  poder,  la  ciencia  el  Hijo 

[Tiembla  el  Drmonió.) 

Y  el  Espíritu  el  amor, 
Siendo  en  bus  personas  tres, 

tido  en  su  esencia  un  Dios? 

Dem.  Yo,  cuando,  sí... 

Elen.  ¿Ya  enmudeces? 

Eug.  Suspende,  anciano,  la  voz; 
Que,  antes  que  do  tu  argumento 
Llegues  á  la  ron<inc¡on 
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Del,  en  sus  principios  quiero 

Tomar  la  replica  yo, 

Ya  que  habiéndome  trocado 

Los  afectos  el  temor 

Que  te  voy  perdiendo  á  íí, 

A  ti  cobrándote  voy.  (Al  Demonio.) 

Si  eres  deidad,  rumo  dices, 

¿Cómo  un  hombre  te  arguyo" 

Con  razón,   á  que  r:o  sabes 

Responderle  con  razón? 

Dem.  Como  no  quiero  quitar 
A  tu  docta  ocupación 
De  la  fe  el  mérito,  que  es 
Creerlo,  por  decirlo  yo. 
Pues  si  yo  te  descubriera 
Lo  que  alcanzo  y  lo  que  soy, 
¿Qué  hicieras  en  adorarme? 
Y  así  no  quiero  que  hoy 
Sepas  mas  de  mí,  de  que 
Inmensos  1  is  dioses  son. 

Elen.  Ni  yo  quiero  que  de  mí 
Sepa  mas  tu  contusión 
De  que  es  uno  solamente. 

Dem.  Prosigue  su  adoración. 

Elen.  Su  a  oración  deja,  y  busca 
Al  que  es  verdadero  Dios. 

Eug.  ¿Qué  Dios  verdadero  es  Cristo? 

Dem.  Huyendo  á  ¿u  nombre  voy. 
(Desaparecen   los  dos,  y  clin  se  levanta, 
arrojando  el    bufete. ) 

Eug.  ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Dentro  FILIPO  y  SERGIO. 

FU.  De  Eugenia  es  aquella  voz. 
Serg.  ¡  Llegad  todos ! 

Salen  FILIPO,  SURGIÓ,  JULIA, 

CAPRICHO    Y     OTKOS     CON    HACHAS. 

Todos.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Eug.  Mal  podré  decirlo  yo, 
Si  yo,  que  podré  decirlo, 
Absorta  y  contusa  estoy. 
Deste  aposento  oos  sombras 
No  has  visto  salir,  señor? 

Capr.  ¿Dos  sombras?  ¿Pues  qué  se  hi- 
os  cuerpos  i.e  ambas  a  dos?  [cieron 

Fil.  ue  tus  estudios  no  en  vano 
lenu,  que  la  suspensión 
Te  había  de  quitar  el  juicio. 

Eug.  Pues  engáñate  el  temor; 
}ue  antes  le  ha  de  iluminar 
tanto,  que  en  obligación 
^ongo  á  los  dioses,  ue  que 
Jno  y  otro  emiiajauor 
-le  envíen  a  responderme 
ün  las  uudas  en  que  estoy. 

{Hacen  burla  todos.) 

Serg.  ¿Los  dioses? 

Eug.  Sí. 


Serg.  ¡Calla,  calla' 

No  des  crédito  á  ili 
Tan  impos: 

¿Imposible, 
Habiéndolos  visto  yo? 

FU.  ¡Qué  lástima! 

Serg.  ¡Qué  desdicha ! 

./"/.  ¡  Qué  pena  ! 

Capr.  ¡Qué  compasión! 

Eug.  Pues  que  no  quieren  creerme, 
O  tú,  ardiente  exh  lacion, 
O  tú,  exhalación  caduca, 
Volved,  volved  por  mi  honor. 

FU.  Ella  está  loca. 

Serg.  Tú  ti 

La  culpa. 

Capr.     Tiene  razón, 
Que  le  sobra.  ¿Para  qué 
Es  bueno,  que  sea,  señor, 
Catedrática  una  dama? 
Cosiera,  cuerpo  de  Dios, 
O  hilara,  que  una  muger 
¡So  ha  menester,  que  es  error, 
Mas  filosofías  que  rueca, 
Almohadilla  ó  bastidor. 
Vengan  libros,  vuelvan  libros, 
Sin  mirar,  que  aun  las  que  son 
bol. as,  saben  mas  que  el  diablo. 

FU.  Sosiega,  hija,  y  el  color 
Restituye  á  tus  mejillas. 

Serg.  No  haga  caso  una  aprehensión 
Tan  vana. 

Eug.        ¿En  fin  no  queréis 
Darme  créi  iio  los  dos? 
Pues  yo  liare,  que  me  creáis, 
Cuanuo  de  aquesta  pasión 
Llevada,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  veloz, 
Hasta  que  averigüe  cual 
Me  dice  verdad  ó  no.  (Yose.) 

FU.  No  la  dejéis  sola  ;  id 
Tras  ella ;  que  no  hay  valor 
En  mi  para  ver  sus  ansias. 

Serg.  A  mi  también  me  faltó. 

Ftl.  ¿No  la  sigues  tú,  Capricho? 

Capr.  Claro  esta,  que,  si  lo  SOJ  , 
Habré  di   -  uras ; 

Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  caprichos  seguir 

Las  que  loquihermosas  son.  (Váse.) 

FU.  ¡Ay  infeliz  de  mi,  cuántas 

Veces  mi  vida  temió 

Aquesta  desdicha! 
Serg.  Mal 

Lo  dice  la  permisión 

Que  para  su  estudio  has  dado. 
FU.  Ahora  conozca  mi  error; 

Y  aquestos  libros,  que  h  n  sido 
La  causa,...  ¡Válgame  Dios! 

(Toma  vv 
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Serg.  jQué  has  visto  en  ello?,  que  asi 

í.!/».  los  dos.) 

Tr  has  turbado  ? 

fj/.  Otra  mayor 

Desdicha.  Los  fundamentos 
Estas  epístolas  son 
De  la  lc>  de  los  cristianos. 
Ellos,  vengando  el  rigor 
Con  que  los  persigo,  lian  sido 
Deste  delirio  ocasión, 
Validos  de  sus  encanti 

(Toma  una  hoja  y  despide  los  criados.) 

Serg.  Idos  de  aquí.  —  Al  vivo  ardor 
Desta  llama  se  consuma 
La  sacrilega  traición 
De  sus  intentos. 

FU.  Bien  dices; 

Luego  á  vista  de  los  dos 
Se  abrase.  ¡Valedme,  cielos! 
(Al  irle  á  quemar,   vuela  de  la  mano  al 

uno  o!  libro  y  al  <>i">  el  hacha,  y  al 

mismo  tiempo  suenan  cajas. 

Serg   ¡Que  asombro!  \  el  ronco  son 
De  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
En  que  estábamos. 

FU.  Ve,  Sergio. 

A  ver,  quien  con  el  albor 
Primero  marchando  viene; 

Sale  AURELIO  eos  bastón 

Aur.  Dame  tus  plantas,  señor. 

FU.  Disimula;  y  nadie  entienda 

\A  ii.  los  dos.  i 
Lo  que  ha  pasado  ;i  los  dos. 

Strg.  Por  eso,  y  ver  á  mi  hermana, 
Será  ausentarme  mejor.  — 
No  es,  Bino  por  no  mirar  ap. 

De  mis  zelos  la  ocasión. 

FU,  Seas,  Aon  lio,  bien  venido. 

Aur.  Va  qui  ucion 

Puesto  cuanto  me  man 
Dn  solo  cristiano  do 
Hallarás  en  cuantos  pueblos 
Tiene  la  jurisdicción 
De  la  gran  Alejandt  la  , 
De  que  eres  gobei  na  lor. 
A  los  montes  desten  a 
Salieron,  donde  el  horror 
De  bus  aspi  rezas  Bes 
Vivo  sepulcro  desde  hoj 
De  sus  vidas. 

FU.  .Mmho  estimo 

Tu  cui'ado  y  tu  atención; 
Y  si  no  te  lo  agradezco 
Con  Igual  demostración, 
Digna  de  tu  celo,  es, 
Porque  llegas  á  ocasión. 


Vn.ie.\ 


Que,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voj . 

Aur.  ¿Qué  causa  pudo  obligar 
A  Pilipo,  cielo  justo, 
A  (|iie  nueva  de  tal  gusto 
Escuche  con  tal  pi 
De  otra  suerte  recibido 
Creí,  que  de  sus  brazos  fuera. 
Oyendo  cuanto  mi  fiera 
Saña  el  nombre  ha  perseguido 
De  los  ciistianos,  á  quien 
Aborrece.  ¡Mas  ay  ciclos ! 
¿Si  son  por  ventura  zelos? 
Que  esto  acredita  también, 
Que,  siendo  Sergio  mi  amigo, 
Se  l'u>\  Sin  hablarme.  ¡  Mi  Dios! 
Uguien,  sin  duda,  á  los  dos 
l.i  s  ha  puesto  mal  conmigo, 
Diciéndole,  que  yo  he  amado 
A  Eugenia;  j  si  alguno  ha  habido, 
Aqueste  criado  ha  sido, 
Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

Sale  CAPRICHO. 


Capr.  Apenas  supe,  que  habías 
Venido,  cuando  a  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

Aur.  Pagarme 

De  otra  suerte  no  podías 
Lo  que  te  estimo,  si  bien 
i  legas,  Capricho,  á  ocasión, 

Qlie  está    lleno  el   coniZOIl 

De  sentimientos. 

Capr.  ¿De  quién? 

Aur.  No  sé.  Mas  Pilipo  aquí 
Y  Sergio  me  recibieron 
De  suerte,  que  á  entender  dieron. 
Que  i  stan  quejosos  de  mí. 
sin  duda,  que  de.  mi  amor 
Algo  han  sabido. 

Capr.  No  es 

Aquesa  la  causa. 

lur  ¿Pues 

Cuál  puedo  serlo? 

Capr.  El  dolor 

De  un  accidente,  que  aquí 
Con  fiero  mortal  esceso 
A  Eugenia  dio. 

Aur.  Peor  es  eso. 

¿Accidente  a*  Eugenia? 

Capr.  Sí. 

Aur.  ¿Cuál  pudo  á  laida  hermosura 
se?  ¡Aj  suerte  airada! 

Capr.  No  te  alujas  ¡  que  no  es  nada  ¡ 
no  es  mas,  que  una  locura 
De  buen  gusto.  Da  en  do. -ir, 
Que  los  dioses  superior»  - 
La  envían  embajadores. 
Mas  ya  vuelta  á  reducir, 
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Confiesa,  que  fué  ilusión 
De  algunas  melancolías, 
Que  ha  padecido  estos  dias. 

Aur.  ¿No  hubiera  (¡  ay  de  mí!)  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella? 

Capr.  No;  que  ahora  en  su  cuarto  está. 
Pero  pienso,  que  saldrá 
Muy  presto  á  la  estancia  bella 
Deste  jardín  ;  porque  en  él 
Está  para  hoy  prevenida 
Una  academia  lucida, 
Festejo,  que  se  hace  a  aquel 
Hijo  del  emperador, 
Que  ha  venido  á  Alejandría 
De  la  emperatriz  la  impía 
Ira  temiendo  y  rigor; 
Por  ser,  según  incapaz 
El  vulgo  el  sentido  yerra, 
Hijo  habido  en  buena  guerra, 

Y  no  es,  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  dias, 

Y  di' Egipto  la  nobleza, 
El  ingenio  y  la  belleza, 
Con  músicas  y  poesías 
Le  divierte,  siendo  así 

Que  es  Sergio  el  que  ha  convidado. 
Quizá  con  otro  cuidado. 

Aur.  ¿Qué  cuidado? 

Capr.  Ya  que  á  ii 

No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.  A  Melancia  bella 
Ama ;  y  por  hablarla  y  vella 
Hace  estos  festejos. 

Aur.  ¿  Quién 

Creerá,  que,  aunque  yo  á  Melancia 
Un  tiempo  serví  y  ame, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé, 
Conociendo  la  distancia 

Que  hay  de  hermosura  á  hermosura, 
No  deja  de  haberme  dado, 
Ya  que  no  zelos,  enfado 
Su  amor? 

Capr.      j  Estraña  locura ! 

Aur.  ¿  Eslo  mucho  ? 

Capr.  Ella  pudiera 

Decirlo,  que  viene  aquí. 

Salen  MELANCIA  y  PLORA. 

Mel.  ¿No  es  Aurelio,  Flora? 

Flor.  Sí. 

Mel.  Verle  ni  hablarle  quisiera. 
Echa  por  esotro  lado. 

Aur.  ¿Porqué  os  volvéis? 

Mel.  Por  no  veros; 

Que  es  para  mí  azar,  haberos 
En  esta  casa  encontrado. 

Aur.  Quien  en  esta  ver  espera 
Un  gusto,  y  un  pesar  ve, 
No  me  espanto. 


Mel.  ¡  Bien  á  fe, 

Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

Aur.  No  seria 

Gran  novedad. 

Mel.  Es  verdad ; 

No  fuera  gran  novedad, 
Mas  fuera  gran  boberia  ; 
No  tanto  porque  de  mi 
Ya  tenerlos  no  podéis, 
Cuanto  por  lo  mal  que  ha 
En  malograrlos  aquí, 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  propósito  ¡  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
Duelo  con  estilos  necios, 
De  términos  poco  sabios, 
Ni  han  de  ser  vutstros  agravios 
Venganza  de  mis  desprecios, 
Quedad  con  Dios. 

Aur.  Esperad ; 

Que,  aunque  en  la  muger  zelosa 
Siempre  ha  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad, 
Que  me  habléis  mas  claro  intento. 

Mel.  ¿Esto  no  habéis  entendido? 

Aur.  No. 

Mel.        Pues  va  en  otro  sentido, 
Que  es  metáfora  de  cuento. 
Muy  fino  un  galán  servia 
A  una  dama,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura,  rendido 
A  su  vilísimo  encanto, 
Se  mudó.  Mas  no  me  espanto; 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor, 
Que  tal  su  fortuna  fué; 
Porque  solamente  sé, 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  ha  merecido, 
Que  ella  trate  de  alegrarle, 
Divertirle  y  festejarle. 
¿Habeislo  ahora  entendí  lo? 

Aur.  Si ;  mas  ha  sido  el  intento 
Vuestro,  y  tan  villano  es. 

Mel.  Eso  no  entiendo  yo. 

Aur.  Pue* 

Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cinta  dama,  persuadida 
A  que  un  galán,  que  la  amaba, 
Otra  hermosura  miraba, 
Tanto  de  quien  es  se  olvida, 
Que  admite  segundo  amor, 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son,  vengar  ágenos  zelos 
A  costa  de  propio  honor. 
Pues  en  quién  la  calidad 
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Con  la  hermosura  so  iguala, 
El  primero  amor  es  gala, 
\  el  segundo  li\ ¡andad. 
No  sé,  <|iir  ravo  ecido 
El  lluevo  ¡.-alan  esté  ; 
Porque  solamente  sé, 
Que  en  su  casa  ha  introducido 
Festine-,  que  ella  no  ignora 
Por  quien  son,  j  se  dis  'iil|»a, 
Echándola  á  otra  la  culpa. 
¿Habeislo  entendido  aluna? 

Ca/ir.  No  está  muy  düicultoso 
Uno  ni  otro. 

Mel.  Bien  quisiera 

Responderos,  si  no  viera, 
Cuanto  es  aquí  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
A  la  academia  id. 

Aur.  Sí  haré. 

Mel.  Pues  allá  responderé 

Aur.  Yo  también. 

Mel.  A  Dios. 

(Ttt.se  ella  y  Flora.) 

Aur.  A  Dios. 

Capr.  ¡Pardiez!  quien  te  hubiera  oido 
Pedir  tan  fundados  /ríos, 
Creyera,  viven  los  cielos, 
Que  es  verdad  que  1"  lias  sentido. 

Aur.  ¿Pues  quien  te  ha  dicho  que  no? 

Ca/ir.  Tú  mismo  ¡  pues  tú  me  has  dicho, 
Que  amas  á  Eugenia. 

Aur.  , A'  Capricho! 

Capr.  ¿Cuál  lo  es  de  los  dos,  tú  ó  yo? 

Aur.  Que,  a [ue  un  amor  á  otro  amor 

Cubrió  de  sombras  y  hielos, 
Han  avivado  estos  z<  los 
Cenizas  de  aquel  ardor. 

Capr.  ¿Según  ''-o.  no  has  sentido 
Los  zelos  de  Eugenia? 

Aur.  «Quién 

ir  lo  ha  dicho,  si  taml 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 

Capr.  ¿Por  des  á  ua  tiempo í 

Aur.  Si  Ir 

-  istos,  dudaras  bien  ¡ 
Pero  dos  pesares,  ¿quién 

pudieran 
En  un  pecho?  En  lin  yo  muero 
De  aml  os  z< 
De  la  una,  porque  me  q 
De  la  otra,  porque  la  qi 
Todo  lo  siento ;  que  I 
i.-  ,i  mis  penas  común. 

¡  Gracias  á  Dios,  que  hallé  un 
Enamorado  á  mi  BB 
Tener  dos3  es  Linda  gala. 
¿Lo  que  hac  ■,  no  ue 
Quien  tiene  una  sola,  el  dia 
Que  la  envia  noramala? 

rqué  tú  no  me  dijitti 


Esta  noveda  i  que  ha  habido? 

Capr.  Porque  no  la  babia  sabido. 
¡  Qué  de  cosas  piensa  un  triste ! 
¡Oh  s¡  tú  hicieras  por  mi 
Una  Qneza ! 

( 'apr.       ¿Qué  es? 

Aur.  La  puerta  abrirme  después 
Del  jan 

Capr.      ¿Yo?  Pero  allí 
Viene  Julia,  j  aunque  viene 
En  un  papel  divertida, 
No  es  bien  que  10  i 

Aur.  Mi  vida 

Otro  reparo  no  tiene, 
Que  despecharse  á  morir. 

C      .  Cómo  te  sirvo  verás. 

Aur.  Pues  yo  haré  por  tí,  que  mas 
No  hayas  menesti  r servir.  [Vate.) 

Sale  JULIA  leyendo  un  papel,  como  qué 

LE    ESTUDIA. 

Capr.  Con  darme  una  cuchillada  np. 

Cumples  la  manda;  porque 
No  solo  no  serviré, 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  en  ello, 
¿No  es  bueno,  que  me  ha  pegado 
Sus  zelos,  y  que  me  ha  dado 
Cana  aquel  papel  de  vello? 
¡Ah  cielos '  ¿cuyo  será 
Papel,  que  á  Julia  divierte, 
Y  que  con  él  (¡trance  fuerte!) 
Haciendo  visageS  va  ? 

Jul.  ¡Que  no  pueda  (¡hay  tal  rigor!) 
Aprenderlo! 

Capr.        ¡Yo  estoy  loco!  np. 

Zelos,  vamos  poco  á  poco; 
is  quedito,  honor. 

Jul.  ¡.No  es  po  ible!  ¿Hay  cosa  igual? 

( 'apr   ¡Suelta,  ingrata! 

i  por  detras,  y  quítale  el  papel.) 

Jul.  ;  Amia  i  la.  . 

C  ipr.  ¡Oh  quien  matarte  pudiera, 
Sin  hacerte  muí  h0  mal! 
¿Qué  papel  es  este? 

Jul.  ;A\  cielos! 

No  le  rompas;  mira  que  es 
t  na  letra. 

Capr.      ¿Letra  ?  Pues 
Ya  no  quiero  tener  zelos, 
Ya  i  ido  el  susto  y  espanto 
placer  troqué. 

Jul.  Pues  vuélv 

Capr,  Sí  haré; 

i  sabiendo  de  cuanto. 
[Lee.)  «  Aquel  tu  desden  severo, 
«  Que  con  tal  rigor  me  trata...  » 
(Rppr.)  ¿Pues  cómo  es  aquesto,  ingrata? 
,. Tú  letra,  y  no  de  dinero? 
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Vuelro  á  mis  penas  airadas. 

Jul.  ¿Qué  es  de  música,  no  ves? 

Capr,  Porque  de  música  es 
Te  he  de  matar  á  patadas. 
I  Esto  tomas?  ;  Uigor  fiero! 
¿Pues  no  ves,  que  es  boberia 
Dádiva  hacer  la  poesía? 
¿Y  entre  músico  y  cajero 
La  distancia  no  penetras? 
¿Y  que  cuando  mas  blasonan, 
Unos  las  letras  entonan, 

Y  á  otros  entonan  las  letras? 
Jul.  El  príncipe  Cesarino 

Hoy  aquesta  me  envió, 
Que  á  Eugenia  le  cante  yoj 

Y  es  el  pensar  desatino 
De  mí,  que  pueda  traición 

Hacer  á  tu  amor  ninguna.  {Llora.) 

Capr.  ¡Ah  qué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satisfacción ! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  tu  papel, 
Y'  toma  el  alma  con  él. 

Jul.  ¿Estás  ya  desenojado? 

Capr.  Así,  así. 

Jul.  ¿Quieres  me? 

Capr.  Mas... 

Jul.  Encarece. 

Capr.  Mas  te  quiero, 

Que  al  real  de  á  ocho  postrero, 
En  gastando  los  demás. 

(Dentro  instrurfientos.) 

Jul.  Yo  le  quiero  mas  á  tí... 
Pero  después  lo  diré  ; 
Que  no  es  ocasión;  porque 
Los  instrumentos  oí, 
A  cuyos  compases  vemos, 
Que  todos  los  del  festin 
Van  ya  saliendo  al  jardín. 

Capr.  Pues  la  música  ayudemos. 

Salen  i.os  músicos,  y  todo  el  acompaña- 
miento QUE   PUDIERE    DE   MUGERES   Y    Mll'.l- 

brks,  y  luego  AURELIO  y  SERGIO, 
MELANCIA  y  FLORA,  detras  CESA- 
RINO Y  EUGENIA,  A  QUIEN  TODOS  van 
dando  unos  papeles.  M  entras  canta  la 
MÚSICA,  se  van  sentando  todos,  EUGE- 
NIA EN  medio. 

Músic.  Venid  al  riesgo,  Teñid, 
Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo, 
Que  iugeiiio  y  belleza  eu  Eugenia  divim. 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 

Ces.  Ya  que  la  grave  tristeza 
Que  mi  corazón  padece, 
Por  divertirla,  merece 
A  todos  esta  lineza, 
Eugenia,  que  es  á  quien  toca, 
Dé  á  cada  uno  su  lucir. 


Eug.  Disimulemos,  pesar;  a¡>. 

No  nos  tengan  por  mas  loca.  — 

^  a,  noble  academia  ilustre, 

En  cuyo  apacible  iludo, 

Gala  y  hermosura  hacen 

Lid  con  el  entendimiento^ 

Ya  que  por  hoy,  olvidados 

Graves  heroicos  sug 

Desahogos  al  esludio 

Le  busca  el  divertimiento; 

Ya  pues,  que  en  este  certamen 

Queréis,  que  el  lugar  primero 

Tenga  amor,  entretenido 

Con  la  música  y  los  versos : 

En  la  academia  pasada 

Se  dio  por  asunto  á  Sergio, 

Que  respondiere  á  una  dama, 

Que,  sobre  agravios  y  zelos. 

Le  mandó  á  su  amante  haoer 

Una  fineza. 

(Levántase,  toma  el  papel,  haciendo  reve- 
rencias, vuelve  á  su  lugar,  lee  sentado,  y 
esto  hacen  todos.) 
Serg.  A  ese  intento, 

Escribí  aqueste  epigrama, 

Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

Que  te  sirva,  Lisarda,  me  ha  pedido 
Ese  traidor  descuido  de  tu  agrado, 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
Quien  no  fué  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvido 
Traten  tan  como ageno  mi  cuidado; 
Que  para  cortesías  de  olvidado, 
Aun  hay  en  mi  rencores  de  ofendido. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
De  aquella  esclavitud  ¡  q  ue  si  me  deja 
Las  prisiones,  veráste  obedecida; 

Que  mal  convalecida  á  tus  umbrales 
Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja, 
Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida. 

Ces.  ¡Bien  cortesano  epigrama! 

Eug.  Yo  le  llamara  grosero, 
No  co  tesano. 

Serg.  ¿Porqué? 

Eug.  Porque  en  cualquier  sentimiento 
Villanamente  se  venga 
El  que  se  venga  en  pudiendo. 

Serg.  Ni  es  villanía,  ni  es 
Venganza  aquesta,  supuesto 
Que  es  obedece  ,  que  es  solo 
Ruindad,  y  no  rendimiento. 

Eug.  Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  los  privilegios 
De  la  cortesía. 

Serg.  rdad; 

Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 

Eug.  ¿Luego  ani  está  la  venganza? 

Serg.  Yo  lo  niego. 

Eug.  Yo  lo  pruebo. 
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Copr.  En  [legando  ¡i  haber  porfía, 
Pongan  paz  los  instrumentos. 

Músic  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 

Eug.  Amelio,  aunque  vino  (arde, 
Tomando  el  asunto,  él  mesmo 
Trajo  i'sie  epigrama. 

Aur.  Y  es 

De  su  discurso  e!  sujeto  : 
L'n  amigo  importunado 
A  desengañar  los  zelos 
f)e  un  ausente. —  Asi  he  de  hablar         ap. 
A  Eugenia  y  Melancia  á  uu  tiempo. 

Licio,  la  obstinación  de  tu  porfía, 
Mariposa  solicita  del  daño, 
Morir  quiere  á  La  Luz  del  d<  seng  iño; 
Tuya  es  la  culpa,  la  obediencia  es  mía. 

Mucho  lia  de  si,  quien  de  si  fia, 
Saber  que  Lísis,  con  traidor  ei  gaño, 
Memorias  ya  de  un  año  j  otro  año 
En  los  olvidos  sepultó  de  un  dia. 

¡Oh  cuanto  avaro  está  el  dolor  contigo! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
De  mí,  de  l.isis,  ni  de  ti  tampoco. 

Q  ie  tú  zeloso,  ella  muger,  yo  amigo, 
Nos  halla  disculpados,  pues  nos  halla 
A  mi  fiel,  a'  ella  fácil  y  a  ti  toco. 

Mel.  Eso  por  mi  y  Sergio  dice.  ap 

Serg.  Por  mí  y  Melancia  dice  esto.    ap. 

Os.  Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado,  ap. 

Eug.  Con  Cesarino  sospecho  ap. 

Que  habló,  \  conmigo.  Daré 
A  entender,  que  no  lo  entiendo. — 
Mal  el  amigo  disculpa 
La  acción  de  los  tres,  supuesto 
Que  un  amigo  nunca  tuvo, 
Aunque  Be  pi  ecie  de  serlo, 
Licencia  de  bablar  tan  claro. 

Aur.  Sabiendo  dicho  primero, 
Que  fué  porfiado,  bí  tuvo. 

Eug.  ¿No  es  hacer  un  pesar? 

Aur.  Eso 

Pío  es  do  Ber  fiel  el  amigo. 

Eug.  ¿Que  es? 

\ur.  Ser  el  amante  necio. 

Eug.  ,;Y  bí  hubiese  sido  engaño? 

Aur  Eso  niego  yo. 

ESO   p   ocho. 

Músic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan    e  zelos. 

Eug.  Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  V( 

lulia  por  a-unto, 

Que  trajese  un  tono  nuevo, 
Para  hoy  estudiado. 
luí.  Oid. 

r*s.  r;Oy*s,  Julia;- 
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Jul. 


Ya  te  entiendo. 


Aquel  tu  desdi  n  severo, 
Qui  co  i  tal    igi  c  mi  I     1 1, 
No  se  alabe ,  qne  él  me  mata ; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 

Eug.  ¡  Buena  letra ! 
Mel.  ¡Y  mejor  tono! 

Ces.  Ya  que  os  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  li  :encia  yo, 

Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa, 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enfermo, 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 

Eug.  Eso  es  honrarnos  á  todos. 

Aur.  Estaré  ¿í  la  glosa  atento. 

Ces.  «  Aquel  tu  desden  severo, 
"  Que  con  tal  rigor  me  trata, 
«  Ño  se  alabe,  que  él  me  mata; 
(i  Que  yo  soy  el  que  me  muero.  » 
De  cuantos  al  .sentimiento 

De  una  Cieg  i  voluntad 
Encarecen  el  tormento, 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  ene  irecimiento; 
Pues  yo  solami  nte  muero 
A  manos  de  mi  albedrío, 
Siendo  causa  deste  fiero 
Mortal  accidente  mió 
«  Aquel  tu  desden  severo.  » 

Cuantos  á  verme  han  venido, 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 
.Necio  me  dicen  que  he  sido; 

Y  es  verdad  ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 

Su  pena  ¡  mas  todos  ven 
En  lo  .1  espacio  que  me  mata; 
Que  es  desden  tino,  desden, 
Que  con  tal  i  igor  me  trata. » 
;  Que  al  !gre  celebrarás 
Mi  muerte'  Pues  porque  no 
Blasones  della  jama-, 

Y  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  esc  gusto  mas, 
A  tu  rigor,  Clori  ingrata. 
Has  de  ver,  que  otro  dolor 
l.a  ejecución  le  an i 
Solo  porque  tu  rigor 
»  .No  se  alabe,  que  el  me  mata.  » 
En  esto  me  he  de  Mugar, 

Mi  homicida  no  ha-  de  serj 
Ma-  cual  debo  yo  de  esl  ir 
K\  dia  que  es  mi  placer, 
No  morii   de  tu  pesar. 
Yo  muero,  porque  yo  quiero 

H¡ r  elección  mi  estrella ; 

Mas  sepa  Clori  primero, 

Que  no  es  quien  me  mata  ella. 
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«  Que  yo  soy  el  que  me  muero. » 
Eug.  ;  Bien  esplicado  dolor! 

Ces.  Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 
Que  lo  será,  pues  por  vos 
Se  hizo. 

Cupr.  Lo  que  yo  agradezco, 
El  acto  es  de  contrición, 
Con  que  se  estaba  muñendo. 

Eug.  ¿Tras  vos,  quién  podía  atreverse 
A  decir  nada,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
De  su  hermosura  su  ingenio? 

Y  así  habrá  de  ser  Melancia. 
Ll  asunto,  que  la  dieron, 
Fué  aconsejar  á  una  amiga, 
Qué  hará  con  un  ca  allero, 
Que,  porque  le  hizo  un  agravio, 
Volvió  á  servirla  de  nuevo. 

Mel.  Porque  era  el  asunto  este,  ap. 

Dije,  que  viniera  á  Aurelio.— 

Dices.  Laura,  que  Fabio  os!;i  ofendido, 

Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
A  buscar  en  aquel  ardo    pasado 
Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido. 

Uicn  puede  ser,  que  sea  de  rendido; 
Mas  yo  temo,  que  sea  de  obstinado; 
Porque  amo:-,  una  vez  desengañado, 
Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  había  sido. 

No  creas  á  sus  laidos  ni  á  s  is  ojos, 
Aunque  á  sus  ojos  veas,  y  á  sus  labios 
Mentir  caricias,  desmentir  tristezas; 

Porque,  Laura,  finez  is  sobre  enojos 
Finezas  pueden  ser;  mas  sobre  agravios, 
Mas  parecen  venganzas,  que  finezas. 

Eug.  ¡Cuerdo  consejo  de  amiga.' 

Aur.  No  solamente  no  es  cuerdo, 
Pero  es  lo  contrario. 

Mel,  ¿Cómo? 

Aur.  Como  no  deja  el  recelo 
De  un  temo"  acrisolar 
Finezas  al  rendimiento. 

Mcl.  Finezas  del  ofendido, 
Tenias  son. 

Aur.         No  son;  pues  vemos 
Mil  perdonados  agravios. 

Serg.  No  de  la  parle  de  adentro. 

Aur.  Melancia  responderá. 

Serg.  Yo  también;  que  un  argum 
Campo  abierto  es  para  todos. 

Aur.  Es  verdad  ¡  pero  yo  quiero, 
En  tan  menores  materias, 
Como  estas  de  amor  y  zelos, 
Argüir  con  una  dama. 
No  con  vos. 

Serg.  Pues  yo  pretendo. 

Que  las  arguyáis  conmigo, 
No  con  ella. 

Aur.  Para  eso 

No  es  buen  puesto  el  de  un  jardín. 


(Levantante  todos,   f,,ij)uñando  fas  espa- 
das, alborotándose  todos.    L"  música 
canta ,    y  n¿  mismo    tiempo    r< 
tan  ) 
Serg.  Cualquiera  parte  es  buen  puesto 

Para  responder  i  quien 

Habla  con  atrevimiento. 
Ces.  ¿Pues  cómo  así  ? 
Capr.  ¿Qué  esperáis? 

Ahora  de  atajar  es  tiempo. 
Músic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina, 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
Aur.  Yo  sustento  lo  que  digo. 
Serg.  Yo  lo  que  hago  sustento. 
Eug.  ¡Aurelio! 
Mel.  ¡  Sergio ! 

Ces.  Mirad, 

Que  yo... 

Sale  FILIPO. 

FU.        ;  Apartad !  ¿ Pues  qué  es  esto? 

Los  dos.  Nada,  señor. 

FU.  ¿No  bastaba, 

Que  tales  divertimientos 
Hayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento, 
Sino  á  todos? 

Ces.  No,  Filipo, 

Os  precipitéis  tan  presto; 
Que  duelos  de  ingenio  nunca 
Lo  son. 

FU.    Por  vos  me  detengo, 
Para  no  dar  con  los  dos 
A  todo  el  mundo  escarmientos.  — 
Quitaos,  quitaos  de  delante. 

Aur.  Ya  te  sirvo. 

Serg.  Ya  obedezco.  — 

Muriendo  de  zelos  voy.        [Aparte  y  vase.) 

Aur.  Y  yo  de  amor  y  de  zelos. 
[Aparte  y 

FU.  Seguidlo-  vos,  porque  á  mí 
No  me  está  bien  el  hacerlos, 
Por  juez,  ni  por  padre,  amigos. 

Ces.  Decis  bien;  yo  voy  tras  ellos. 
Quedaos  vos.  —  ¡Julia!  los  dos.) 

Jul.  ¿Señor? 

Ces.  ¿Abrirás  la  puerta  luego 
Del  cuarto,  como  me  has  dicho  ? 

Jul.  Si. 

Ces.       Pues  al  instante  vuelvo. 

[Vanse  los  dos. 

Mel.  Vamos,  Flora. 

Flor.  ¿De  qué  vas 

Tan  triste? 

Mel.         Haber  sido  siento 
Causí  \o  desíe  alboroto; 
Si  bien  en  parle  me  huelgo, 
Que  lo  haya  Aurelio  sentido. 

(Vanse  las  dos. 
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Capr.  Pues  que  ya  va  anocheciendo,   ap. 
L.i  puerta  abriré  al  jardín ; 
Que  asi  se  lo  ofrecí  á  Aurelio.         (Vase.) 

FU.  Ya  <]ue  hemos  quedado  solos, 
Hablarte  mas  claro  intento, 
Que  pense,  pues  es  preciso 
Que.  evitando  estos  empeños 

Y  aun  otros  mayores,  ponga 
En  tu  vida  mas  remedio. 

A"»/;?.  ¿Remedio  en  mi  vida? 

F,l.  Sí, 

Si,  ingrata,  sí,  aleve;  puesto 
Que  sé... 

Emj.     ¡Ay  infeliz !  ap. 

FU.  Que  son 

Todos  tus  divertimientos 
Los  libros  de  los  cristianos, 
A  quien  sabes  que  aborrezco. 

Eug.  Yo,  señor... 

FU.  No  te  disculpes, 

Sino  persuádete... 

Eug.  | Ay  cielos!  ap. 

FU.  A  que  libros  y  papeles 
Dejo  entregados  al  fuego, 
Ya  que  aquí  la  vanidad 
De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio, 
Tus  cátedra-  j  academias 
Dio  fin,  ó  quizá  habrá  tiempo, 
Que,  siendo  juez,  \  po  padre, 
Me  haya  de  pesar  el  serlo.  |  Vase.) 

Eug.  ¡Válgame  D¡"s,  que  de  cosas 
Pasan  por  mi!  Y  aun  no  siento 
Ver  en  el  concurso  dellaa 
El  número  que  padezco, 
Tanto  como  no  saber 
Gradúa  i  las  en  mi  pecho, 
I», i  a  darlas  el  lugar 

Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

Sj  bien,  digo  mal,  que  aquella 

Duda,  que  en  1 1  alma  tengo, 

Es  la  primera  j  postrera, 
Que  aflige  mi  pensamiento. 

¡Oh  quien  pudiera  á  ^u  estudio 
Volver !  En  vano  [o  míenlo. 
Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros,  sombra-  encuentro. 
Aquí  quedaron,  y  aquí 

Aun  se  ..as  no  hay    ¡  Mas  ay  cielos! 

[Llega  al  bufete,  que  ha  de  estai  desocu- 
pado, >/  dando  vuelta,  se  ve  en  él  libros, 
ribauía  y  /«ees ,  como  pri 
mero,  y  cribir.) 

Del    Nimio  que    lo-  deje, 

otra  vez  i  hallarlos  vuelvo. 

que  aguardo?  Aprovechar 
i     ero  la  ocasión  )  el  tiempo. 
Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 
La  luz  del  entendimiento. 


Salen  por  i.a  una  parte  JULIA  y  CESA- 
RINO,  y  por  otra  CAPRICHO  y  AU- 
RELIO. 

Jul.  Escribiendo)  como  suele, 
Está;  no  hayas  ruido. 

C  -.  El  rl- 

Apena-  pisar  roe  deja 
Las  sombras  de  su  silencio. 

Capí .  Entra  quedo;  que  ya  aquí, 
Como  suele,  está  escribiendo. 

Aur.  Eos  pasos  que  da  el  valor, 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

Jul.  A  mi  no  me  toca  mas. 
Que  dejarte  aquí.  {Vase.) 

Capr.  Yo  quiero 

Hacer  la  deshecha  ahora, 
Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.  (Vase.) 

Ces.  Cuanto  atrevido  venia, 
Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 

Aur.  ¿Quien  creerá,  que  ya  es  en  mi 
Temor  el  atrevimiento? 

Ella  escribe,  y  ellos  se  acerería.) 

Eug.  Si  es  solo  un  Dios,  como  afirma 
Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 
Deja,  que  anden  ignoradas 
Sus  noticias?  Aquí,  cielos, 
Fue,  donde  yo  p  eguntando 
Anoche  esto  mismo  al  viento, 
Me  respondieron  dos  sombras. 
¿No  habrá,  pues  el  trance  es  mesmo, 
Quien  me  responda  ahora? 

Los  dos.  Sí. 

Ces.  ¿Mas  qué  miro? 

Aur.  ¿Mas  qué  veo? 

Eug.  ;Ay  de  mí!  que,  aunque  sois  som- 
No  sois  las  que  yo  deseo.  [hras, 

¿Pues  cómo  así,  Cesarino, 
Cómo  (¡esta  suer.e,  Aurelio, 
Habéis  entrado  basta  aquí? 
Mas  no  lo  diirais;  no  quiero 
Que  me  lo  diga  la  voz, 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Por  donde  venisteis. 

Aur.  Yo 

OmO  te   obedezco 

En  yéndose  Cesarino; 

Que  no  he  de  volverme  huyendo, 

l'or  haberle  aquí  encontrado. 

Ces.  Vo  tampoco    Y  así  espero, 
Para  obedecerte,  solo 
Que  él  no  se  quede  aquí  dentro. 

Eug.  Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 
La  atención  de  vuestro  duelo, 
Compuestos  estáis  los  dos, 
Con  ii  os  loa  dos  á  un  tiempo. 

Ces.  Eso  no  ¡  no  ha  de  quedar 
Iqual  conmigo. 

Aur.  Desprecio 
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No  hagáis  de  quien,  con  quedarlo, 
Aun  do  ha  de  quedar  contento. 

Ces.  ¿Vos  conmigo? 

Áur.  ¿Porqué  no? 

Ces.  Poique  os  echaré  del  puesto. 

Aur.  ¿De  qué  suerte? 

Ces.  Desta  suerte. 

Aur.  También  sabré  defenderlo. 
(Sacan  las  espadas,  y  cae  Aurelio  muerto 

á  taparte  del  tablado, que  pueda  abrirse 

un  escotillón  ú  sus  espaldas,  y  Eugenia 

cae  desmayada  al  otro  lado.) 

DESCl  BRESE  EL  DEMOMO  EN  LO  ALTO, 
DESDE  DONDE  HA  DE  CAER  ,  LO  MAS  VELOZ 
QLE  PUEDA,  A  ESCONDÍ  RM-  P  >R  EL  ESCO- 
TILLÓN, V  LEVANTASE  Al'RELIO  ASOM- 
BRADO  AL  MISMO   TIEMPO,   Y    VASE. 

Eug.  ;  Ay  infelice  de  mí ! 
Mirad  que... 

Aur.  ¡  Yaledme,  cielos ! 

Ces.  Ahora  sí  podré  yo 
Ausentarme,  no  Sintiendo 
Ver,  que  le  dejo  contigo, 
Pues  que  sin  vida  lo  dejo.  (Vase.) 

Eug.  Aun  para  poder  dar  voces 
Animo  ni  valor  tengo. 
¿Mas  qué  mucho,  si  me  faltan 
Alma,  vida,  ser  y  aliento?      (Desmáyase.) 

Dem.  De  aquestas  perturbaciones 
Causa  soy  ;  y  pues  que  tengo 
Licencia  de  Dios,  así 
Desde  hoy  perseguirte  pienso; 
Que  en  este  helado  cadáver 
Introducido  mi  fuego, 
En  trage  has  de  ver  de  amigo 
A  tu  enemigo  encubierto. 
Bien  sé,  que  es  cárcel  estrecha 
A  mi  espíritu  soberbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeño, 
De  quien,  ya  señor  del  alma, 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo. 
Pero  aunque  lo  sea,  he  de  estar 
Hoy  bien  bailado  aquí  dentro, 
Solo  porque  en  orden  es 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  lias  de  saber  dése  Dios, 
Que  anda  rastreando  tu  intento; 
O  ya  que  lo  sepas,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos , 
Sin  zozobras  y  pesares , 
Persecuciones  y  riesgos, 
Fatigan,  ansias  y  penas, 
Parte  en  sus  merecimiento».  [Vase.) 

Vuelve  Eugenia.) 


Salen   FTLJPO,  SERGIO,  CAPRICHO 
v  JILIA. 

Eug.  Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa  ;  no  sangriento 
Contra  mí...  ,  Padre,  señor ! 
¡  Hermano  !  ¡  Julia! 

Todos.  ¿Qué  es  esto? 

FU.  ¿Has  vuelto  ya  á  tu  locura? 

Jul.  ¡  Muerta  esl  ■>  ' 

Capr.  ¡  Temblando  vengo  ! 

Eug.  No  ;  que  esta  no  es  ilusión. 
Cesarino  ha  muerto  á  Aurelio. 

Serg.  ¿  Donde  ? 

Eug.  Aquí. 

FU.  ¿  Pues  cómo  aquí 

No  está  uno  ni  otro  ? 

Eug.  Esto  es  cierto. 

Sale  CESARINO  al  paño. 

Ces.  Mal  en  ausentarme  hice, 
Sin  cuidar  de  que  primero 
Poner  en  salvo  me  toca 
A  Eugenia,  que  á  mí.  ¿Qué  veo? 
Su  padre  son,  y  su  hermano. 
Estaré  á  la  mira  atento, 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

FU.  Sosiégate,  hija  ;  que  esto 
Será,  sin  duda,  ilusión , 
Como  allá  los  meusageros 
De  los  dioses. 

Eug.  Muerto,  digo, 

Que  á  Aurelio  he  visto. 

Sale  AURELIO. 

Aur.  i  Qué  es  esto, 

Señor?  que  oyendo  las  vd  íes, 
Me  atreví  á  entrar  aun  dentro. 

Fil.  Mira,  mira  tus  locuras. 
¿  No  decías,  que  le  había  muerto 
Cesarino? 

Eug       Sí,  señor. 

Serg.  ¿Pues  cómo  vivo  le  vemos? 

Ces.  ¡Ah  cobarde!  De  temor 
Sin  duda  hizo  el  fingimiento. 
Mas  pues  disimula,  yo 

También  disimular  quiero 

hilipo,  ¿que  ruido  es  este?  (Sale.) 

FU.  Estar  Eugenia  sin  seso. 
Que  habías  muerto  á  Aurelio,  dice. 

Ces.  ¡  Qué  pena  ! 

Aur.  1  Qué  sentimiento! 

Eug.  Cesarino,  ¿antes  de  ahora 
Tú  no  has  entrarlo  aquí  dentro? 

Ces.  ¿Yo  aquí? 

Jul.  1  Bien  haya  tu  alma! 

Eug.  ¿Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
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Antes  de  ahora  á  este  cuarto? 

!  "Ni»  DO. 

Capr.  |  Bien  haya  tu  cuerpo! 

l'.iiy.  Pues,  señor... 

F¿/.  .Nada  me  digas  . 

Sino  que  tus  devaneos 
Solicitan,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento.  [Vase.) 

Eug.  \  Sergio ! 

Serg.  Calla  ;  y  si  estás  loca, 

No  es  Lien  que  todos  lo  estenios. 

Eug    ¡  Cesarino ! 

Ccs.  Bien  quisiera 

Responder,  pero  no  es  tiempo. 

Eug.  ¡Aurelio  ! 

Aur.  De  tus  agravios 

Este  es  el  lance  primero, 
Con  que  tengo  de  empezar 
A  apurar  tu  sufrimiento.  (Vase.) 

Eug.  ¡  Julia  ! 

Jul.  No  me  digas  nada.  [Vase.) 

Eug.  ¡  Capricho  ! 

Capr.  Yo  nada  entiendo. 

Va    . 

Eug.  Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  loros ,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo.  (Vase.) 
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Vuélvese  el  teatro,  que  ua  de  haber  sido 
de  tafetanes,  v  queda  todo  de  yerba, 
con  osa  gruta  in  medio,  y  sale  eu- 
genia vestida  de  hombre. 

Eug.  ¡,  Dónde,  espíritu  mío, 
sin  ley,  sin  elección  ,  sin  albedrío , 
Mis  pasos  encaminas  por  montañas, 
Tanto  á  mi  pie  cuanto  á  mi  vista  estrañas? 
¿Quién  me  dirá,  si  aquesta  pavorosa 
Estancia  la  Tel  aida  es  religiosa . 
Que  de  albergar  á  ('>-  crl  Líanos  trata? 
;  Ah  del  monte  !      No  ha)  nadie  en  él. 

Sale  AURELIO. 

Aur.  ;  Ingrata  .' 

Eug.  Aurelio  es  este,  j  Ay  infeli  •■'      ap. 
Aur.  Cielos 

Finja  mi  amor  ceremonioso-  zelos.  — 

Yo,  que  desde  Uejandría 
tod    aquesta  negra 

No  ¡he  siguiendo  tus  luces  , 

A  pesar  de  sus  tinieblas  , 

Sin  darme  por  entendido 


I)'1  tu  traición  y  mi  ofensa, 
Hasta  que  el  amante  hallase  , 
Que  tantos  i  iésgos  te  i  nota, 
Por  si  de  una  vi/  p  idií  sen 
.A  \  isla  tuya  mis  penas 
Vengar  mi  muerte  fingida  ; 
Haciendo  la  suya  cierta. 
¿  Donde  va3  en  este  tinge  ? 
¡,  Monde,  di ,  dónde  espera 
Cesarino?  Habla;  responde. 

Eug.  No  puedo  ;  porque  suspensa 
Me  ha  embargado  el  corazón 
Todo  el  uso  de  la  lengua; 
Si  bien ,  á  despecho  suyo, 
Desatar  saine  la  estrecha 

Helada  prisión ,  porque 

Un  instante  mas  ño  tengas 
De  mí  tan  bajo  concepto 
Que  presumas ,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa  ; 
Y  pues  los  liados  me  fuerzan 
A  valerme  de  tí ,  escucha. 

Aur,   Ahora  sabré  loque  piensa.         ap. 

Eug.  Yo,  desde  mis  tiernos  años, 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Aur.    Ya  sé,  que  has  sido 
Pasmo  de  indas  las  ciencias. 

Eug.  En  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  un  solo  Dios. 

Aur.  También 

Sé,  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  cristianos. 

Eug.  Pues  yo 

En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche.... 

Aur.  No  haj  para  qué  lo  rehira.-; 
Que  ya  se  sabe,  que  fueron 
Fantasías  j  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 

Eug.  Pues  séanlo  ó  no  lo  sean  , 
Yo  \i  un  joven  y  un  anciano , 
Cuya  voz  es  :uché  apenas, 
Cuando  á  las    azones  de-te, 
Aquel  enmudece  j  tiembla. 

Aur.  Y  aun  tú  también,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras , 
Si  supieras  ^>w\  quien  I 

Eug.  ,  Q  ie  duda  puede  ser  esa? 
,;  No  hablo  con  Aur 

Aur.  Sí; 

Pero  Aurelio  de  manera 
I. os  dioses  estima,  que, 

A  -ab   rió  tu  .  SUpie  as, 

Que  la  ofensa  dése  joven 

T  uto  de  Amelio  es  ofensa, 
C  uno  si  el  y  Aurelio  aquí 
Fui  sen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue,  prosigua  ; 
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Que  quiero  hasta  ver,  que  terina 
Que  ver  con  esc  disfraz 
Ese  suceso. 

Eug.         Ahora  entra 
La  causa  del ;  po  que  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma, 
Discurriendo  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas, 
Que  la  filosofía  enseña, 
Vine  de  un  discurso  en  otro, 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En   claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  y  es  fuerza, 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  fin  sin  fin,  y  que  así 
A  un  hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte, 
Por  otra  el  ver,  que  me  tengan 
Por  loca,  y  que  como  á  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda, 
Quemándodte  cuantas  tablas, 
Libros  j  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos, 
Me  ha  puesto,  osada  y  resuelta, 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios 
En  este,  trage  trascienda 
Las  entrañas  de  los  montes, 
Buscando  al  anciano  en  ellas, 
Si  ya  no  es,  que  tú  también 
Mejorar  religión  quieras, 

Y  oyendo,  que  hay  solo  un  Dios, 
Conmigo  á  buscarle  vengas  ¡ 
Que  si  esto  haces... 

Aur.  ¡Calla,  calla! 

¡No  prosigas;  cesa,  cesa  ! 
Porque  te  he  de  dar  la  muerte, 
Antes  ipie  ausentarle  puedas 
De  mis  brazos. 

Eug.  Mira,  Amelio, 

La  temeridad  que  intentas. 

Aur.  (lomo  esas  temeridades 
Ha  intentado  mi  soberbia. 

Eug.  Ñolas  habrá  conseguido. 

Aur.  Es  verdad;  y  aunque  sé,  que  esta 
Tampoco  he  de  conseguirla, 
Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza, 
Sino  persuadir  no  mas ; 
Con  todo  eso  he  de  emprenderla. 
Ultraj  re'  por  lo  menos 
Tu  beldad.  [Ásela.) 

lúa/.        La  mano  suelta  ; 
Que.  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 

Aur.  ¿Pues  cómo  librarte  piensas? 

Eug.  En  fe  del  Dios  á  quien  busco. 


Aur.  Muy  tardo  socorro  esperas. 
¿De  qué  suerte  ha  de  librarle, 
Si  en  mi  poder  estás? 

Raja  ELENO  r.o   mas  veloz  que  pceda, 

ABRAZASE  CON  ELLA  Y  VUELAN. 

Elcn.  Desta; 

Que  con  la  espada  de.  Elias 
Los  eliotas  pelean.  — 
Vuela,  heroica  muger,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas. 
Parezca  varón  quien  obras 
Tan  varoniles  intenta.  — 
Y  tú,  bárbaro,  no  digas,        (Al  Demonio.) 
Que  en  mi  religión  la  dejas ; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra, 
Ninguno  ha  de  conocerla.  (Vuelan.) 

Aur.  ¿Para  esto  me  dejaste, 
Señor,  la  prisión  eslrecha 
En  (pie  me  tienes?  ¿Mas  cuándo 
La  libertad,  que  me  entregas, 
No  viene  atada  á  las  líneas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
¿Pero  porqué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  estraño,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Estraños  delitos?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después;  que.  ahora  Cesarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

Sale  CESARINO. 

Ces.  Huélgome  de  haberle  hallado. 

Aur.  ¿Pues  qué  me  quieres? 

Ces.  Que  en  esta 

Sola  retirada  estancia, 
Que  por  una  parte  cerca 
i.l  Ni  lo,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  destas  peñas, 
\  eamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte;  ya 
Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla ;  pues 
Lo  que  antes  fué  competencia, 
Ha  de  ser  venganza  ahora. 

Aur.  Aunque  responder  debiera, 
Que  para  fingir  mi  muerte, 
Hubo  mas  causas  que  piensas, 
Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas 
Dar,  sin  oír  mas  razón, 
Con  el  acero  respuesta, 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia, 
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(Esto  es  parecer  humaní 
Para  saber,  con  que  nueva 
Causa,  qué  nuevo  pretesto, 
Venganza  es  la  competencia 
De  los  dos, 

Ces.         ¿Eso  preguntas, 
Sabiendo,  que  diligencias 
De  un  zeloso,  nada  hay 
Que  no  apuren,  que  no  inquieran? 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas. 
Pues  ya  que  has  uV  morir,  quiero, 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  a  Eugenia 
Esta  noche  de  su  casa. 

Aitr. ¿Eugenia  ha  fáltalo  della? 

Ce-;.  Ño  disimules  conmigo. 
Perdámosla  todos.  Ka, 
Saca  la  espada;  que  temo, 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 
También  en  tu  alcance,  y  quiten 
A  mis  zelos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

Aur.  Aunque 

Sé,  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  a  mí, 
Pues  no  es  posible,  que  muera 
Un  infeliz,  no  be  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas.  (Riñen.) 

Ces.  ¡Oh  qué  venturoso  riñes, 
riñes  en  defensa 
De  tu  amor  I 

Todos.  (Dent.)  Allí  es  el  ruido. 

Salen  ITLIPO  y  SKRGIO  cada  uno  de  su 

PARTE,    CON    CttIADOS,    Y    PONESE    EL    UNO 
Al      I  IDO      l>F.     AURKLIO     Y    EL     OTKO     DE 

CESARINO. 

-     ,.  ¡desarmo,  no  le  mates  ! 
FU.  ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas  ! 

¡Señor! 
/  ¡Sergio! 

Serg.  ¿Pues  qué  es  esto? 

FU.  Si  es  nuestra  duda  una  mesma, 
I)  •  tu  dolor  para  el  mió 
P      •  •  hacer  consecuencia. 
En  busca  de  desarmo 

>o  dude  la  lengua, 
i'ucs  mi  afrenta  saben  todos, 

•uta. 
Julia  me  ha  dicho,  obligada 

amenazas  iteras 
i)'-  mi  cóleí a.  que  él  ea 
Quien  lia  festejado  á  Eugenia; 

Y  que  él  sin  duda  habrá  -i  lo 
Quien  -  ido  á  esconderla. 

Y  asi,  porque  no  le  mate 
Aurelio,  sin  que  yo  se» 


El  todo  de  mi  renganfá, 

'■'.  puesto  en  su  defensa. 

Sen/.  Aunque,  como  dices,  es 
Una  aquí  la  causa  nuestra, 
Es  tan  otra,  que  yo  vengo 
Buscando  a  Aurelio  con  esa 
Razón  misma  ¡  pues  me  ha  dicho 
Un  criado,  que  el  ;i  Eugenia 
lia  se]  \  ido,  j  i  •  sin  duda, 
Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 

Aur.  Yo,  Sergio,... 

Ces.  Filipo,  yo... 

FU.  Nada  diga  vuestra  lengua  i 
Que,  con  la  espada  en  la  mano, 
No  hay  demandas  ni  respuesl 
Y  mas  en  trances  de  honor. 
Sergio,  pues  que  las  sospechas, 

Que  lii  traes  \  yo  tengo, 

Son  de  los  dos,  los  dos  mueran; 

[Pénese  al  lado  de  su  hijo.) 
Que  menos  importará. 
Que  uno  inocente  padezca, 
Que  no  que  otro  haya  culpado. 

Serg.  De  tu  honor  es  la  sentencia; 
Mueran  los  dos. 

Aur.  Cesarino, 

(  Oh  quien  encender  pudiera  ap. 

Nuevos  rencores  en  todos!) 
Quede  por  ahora  suspensa 
mi,  .~i r,i  lid,  y  defendamos 
Las  Vidas. 

( Vase  á  poner  á  su  lado,  y  él  se  aparta.) 

Ces.        ¡Aguarda,  espera  ! 
Que  mas  quiero  que  me  maten, 
Que  no  que  tú  me  defiendas. 

FU.  Amelio,  pues  contra  lí 
i  odo  resulta,  parezca 
Eugenia,  y  será  tu  esposa. 

Aur.  Yo  no  puedo  decir  della. 
No  puedo,  no  puedo. 

/•"//.  ¿En  que 

Te  lias? 

Aur.    Kn  mi  inocencia. 

Serg.  Si  ves,  que  por  una  parte 
El  Nilo  con  su  soberbia 
Te  eoiia  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  le  cercan, 

i  piensas  escapar 
La  i  ida? 

Aur.      Desta  manera  :  — 
Sagrada  deidad  del  Nilo, 
A  quien  Egipto  venera, 
i  ;¡\ orece  a  un  desdichado, 
Que  ho\  a  i  us  cristales  llega, 

j  perseguido, 
a  que  por  su  causa  vuelvas. 

(SuOe  ú  una  peñu,  y  déjase  caer  dentro.) 

¡■'ii .  A  las  oh  las  se  ha  arrojado. 

Todos.  En  ellas  muera. 

Múxie.  \'o  muera. 


JORNADA   II. 
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Finta,  suspended,  remitid  la  violencia; 
Que  es  justo,  que  el  cielo  le  ampare,  y 
defienda. 
Ces.  ¿Qué  estráfiaS  sonoras  voces 
Dentro  de  las  ondas  suenan? 
FU.  Del  Nilo  los  cocodrilos 
Se  lian  convertido  en  sirenas. 
Alúsie.  Parad,  suspended,  remitid  la  vio- 
lencia ; 
Que  es  justo,  que  el  cielo  le  ampare  y  de- 
tienda. 

Suenan  chirimías',  y  después  de  haber  su- 
bido ALGUNAS  LLAMAS,  SALE  EL  DEMONIO 
SOBRE    UN    PLÑASCO,    EN    UN    COCODRILO. 

Dem.  Bárbaros  habitadores 
Destas  sagradas  riberas  t 
Los  dioses,  enamorados 
De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia, 
La  escogieron  para  sí, 
De  suelte,  que  hoy  es  su  ausencia 
Rapto  de  amor  de  los  dioses, 
A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  para  sí  la  reserva, 
Labrad  á  su  nombre  altares. 
Aras  dad  á  su  belleza, 
Para  mayor  culto  suyo 

Y  de  Aurelio  en  la  defensa.  ( Vase.) 
Músic.  Parad,  suspended,  remitid  la  vio- 
lencia ; 

Que  es  justo,  que  el  cielo  le  ampare  y  de- 
fienda. 
Unos    ¡  Qué  prodigio  tan  estraíio! 
Otros.  ¡Qué  maravilla  tan  nueva! 

Sale  AURELIO. 

Aur.  Mirad,  mirad,  si  los  dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocencia;  — 

Y  por  mi  malicia  yo;  op. 
Pues  sacaran  mis  cautelas 

Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  i.e  Eugenia. 

FU.  No  en  vano  (¡ay  de  mí!)  decía, 
Que  las  deidades  supremas 
Rajaban  a  visitarla. 

Serg.  La  locura  fué  la  nuestra, 
No  la  suya. 

Ces.  Solo  puede 

Ser  consuelo  de  perderla, 
Ganarla  para  los  dioses. 

Aur.  Así  he  de  vengarme  del  la.  —    op. 
lQue  esperáis?  Repetid  todos  : 
¡  Viva  la  dentad  ue  Eugenia  1 

Todos.  ¡  La  deidau  de  Eugenia  viva! 


Sale  un  Criado. 


Criar/.  Aquesta  carta  es  del  cesar. 

Fil.  Para  Baher  Id  que  dice, 
He  dé  el  contento  licencia. 

(Lee.)  »  He  sabido  la  persecución  con  que 
«  habéis  desterrado  de  Egipto  los  crlstia- 
«  nos;  pero,  no  contento  con  ella,  os  mando, 
•  que  de  nuevo  volváis  á  perseguirlos,  re- 
«  duciéndolos  á  estrechas  prisiones,  con 
«  permisión  de  que  cualquiera  que  prenda 
«  á  alguno,  pueda  servirse  del,  como  de  es- 
«  clavo,  y...  » 

(Hepr.)  No  leo  mas.  ¡A  qué  buen  tiempo 
Hoy  aqueste  edicto  llega ! 
Pues  ya  el  honor  de  los  din?e-; 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa, 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  cristianos. 

Aur.  Tú  verás  mi  diligencia  ; 
Y  desde  aquí  he  de  partir, 
Sin  uar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
Señor,  no  me  la  limites,  op. 

Ya  que  me  das  la  licencia.  {Vase.) 

FU.  Venid  á  la  ciudad  todos 
A  celebrar  tan  suprema 
Dicha. 

Serg.  La  mayor  es  mia;  — 
Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia  op. 

De  Aurelio  feliz  dos  veces 
Cobro  á  Melanciá  y  á  Eugenia. 

Ces.  Nueva  deidad,  yo  te  quise 
El  tiempo  que  humana  eras; 
Ahora  que  eres  divina, 
Templos  oaié  á  tu  belleza. 

Unos.  ¡La  deidad  ce  Eugenia  viva! 

Oíros.  ¡  Viva  la  deidad  de  Eugenia  ! 

( Vnnse.) 

Sale  CAPRICHO. 

Capr.  ¡  Gloria  á  Baeo,  que  llegue , 
Aunque  ue  temores  lleno, 
A  estas  montañas!  No  es  bueno 
Que  cansa  el  andar  á  pié. 
Mi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  basta  aquí  llegado, 
Estoy,  sin  porfiar,  cansado; 
Si  bien  con  touo  a  mis  pies 
Debo  estar  agradecido; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte, 
Según  estaña  ofendido 
Sergio  conmigo,  f  uispue-to 
A  uo  hacerme  ninguu  bien. 
Pero  sepamos  á  quipn 
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Le  cuento  yo  todo  exto. 
¿  Hay  semejante  locura, 
Que  hablando  conmigo  venga, 
"^  otro  cuidado  no  tenga  , 
Bailándome  en  la  espesura 
Destas  bárbaras  crueldades, 
Destos  ásperos  retiros, 
Diciendo  mil  necedades 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  allí  una  gruta  veo  , 
Que  sella  una  puerta  estrecha, 
De  mimbres  y  juncos  hecha. 
Baber  gente  en  ella  creo, 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  ;i  mis  desgracias.  — 
¡  Ah  de  la  cueva  ! 

Sale  EUGENIA  vestida  de  monce. 

Eug.  Deo  gratiasl 

Capr.  Dro  gratias  ?  ¿  Que  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage? 

Eug.  ¿Qué  pretende, 

Hermano,  llamando  así? 

Ca/jr.  Ver,  si  la  comedia  aquí 
Se  hace  de  la  Dama  duende  ¡ 
Que  ese  hábito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  ú  entender. 

Eug.  ¡Aj  de  mí!  ¿qué  llego  á  ver?    ap. 
Mucho  en  mi  vista  repara  ¡ 

Y  es  Capricho.  ¿Mas  qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 
>o  he  de  sei  i  o  el  estremo 
De-te  venturoso  estado, 
A  que  me  trajo  mi  suerte?  — 
,-,  One  se  admira  \  se  divierte? 

Capr   No  se  espante,  padre  honrado: 
Que  pasan  cosas  por  mí 
Estupendas,  y  quisiera, 
Parque  en  términos  pudiera 
Hablar  hábiles,  que  aquí 
Me  dijese,  ¿qué  lugar 
i.-  este? 

Eug.   Escúcheme,  pues 
Quiere  saberlo.  Esta  es 
La  i  e  aida  singular 
De  Egipto,  donde  escondidos 
Se  recogen  los  cristianos  , 
Que  los  cesares  romanos 

'I  ienen  boj  tan  peí  seguí 

Capr  \  a  lo  sé  ¡  mas  nunca  vi 
Este  hábito,  y  poi  eso 
100  i  le  condeso. 

/     ..  I  -  el  hábito,  que  aquí 
i  Ligiosos  usamos, 

Que  con  acciones  mas  pías, 
Por  la  imitación  de  Elias, 
F.liotas  nos  llamamos. 


Dígame  ahora,  si  aquí. 
De  Dios  acaso  inspii  a  lo, 
A  estos  montes  ha  llegado? 

Capr.  Quiero  decirle  que,  si;  ap. 

Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  >  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.  -- 
Yo,  padre,  que  estar  pudiera 
Siendo  lujo  todavía, 
Ilustrado  de  la  pia 
Luz  del  cielo  verdadera, 
De  que  Mercurios  y  Bacos, 
Apolos,  Mirles  \  Céres, 
Saturnos  y  Júpiteres 
Son  grandísimos  bellacos, 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace, 
Por  ver,  si  mas  bien  me  hace. 

Eug.  De  su  inspiración  dudando 
Estoy,  y  creo,  que  viene 
Por  espía. 

Capr.      Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 

El  recelo,  si  le  tiene  , 
Le  he  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  heldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor, 
Hija  del  gobernador, 
Loca  estaba  ;  y  su  locura 
Paró... 

Eug.  ¿En  qué? 

C/ipr.  En  dejar  su  casa, 

Y  irse  con  un  caballero, 
Que  la  habia  amado  primero. 

Eug  ¡  Qué  es  esto  que  por  mí  pasa  I  17'. 
¿Esto  se  cuenta  de  mi  ? 

Cnpr.  Yo,  que  era  del  tal  señor 
Fiel  interprete  de  amor, 

Cuenta  á  su  hermano  le  di, 

De  como  antes  la  servia. 

1>  habiéndole  dicho  yo, 

No  lo  que  sabia,  sino 

Aun  mas  de  lo  que  sabia, 

Me  dejó  cerrado,  y  fué 

A  buscarle,  amenazando 

Mi  peí  sona,  para  cuando 

Diese  la  \ licita.  Yo,  que 

\  1,  que  de  toda  batida 

II  a  el  lance  en  grande  aprieto, 

\  que  mi  vida  en  efeto 

La  quien,  como  i  mi  vida, 

Me  arroje  del  cuarto,  ,y  luego, 

Si  ha)  en  frases  de  delito 
\  illauiegos  en  Egito, 
Tomé  las  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 
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Aquí  me  trajo,  quisiera... 

Eug.  ¿Que? 

Capr.  Que  su  eliotez  me  diera 

El  hábito  de  eliota. 

Eug.  ¡No  puedo  yo  hacerlo  ;  mas 
Podré  disponerlo  bien 
Con  el  prelado. 

Sale  ELENO. 

Elen.  ¿Con  quién 

Tanto  tiempo  hablando  estás, 
Angelo? 

Eug.    Este  peregrino, 
Dése  golfo  de  los  niales 
Derrotado,  á  los  umbrales 
De  nuestra  religión  vino , 
Donde  vivir  desde  hoy 
Solicita. 
Elen.  Diga,  hermano,... 
Capr.  Pescude,  padre. 
Elen.  ¿  Es  cristiano 

O  gentil? 
Capr.    No  sé  que  soy. 
Elen.  Dígolo,  porque,  si  es 
Gentil,  en  nuestra  ley  quiero 
Catequizarle  primero. 
Capr.  ¿Cate...  qué,  padre? 
Elen.  Esto  es... 

¡  Qué  inocencia!  ap. 

Capr.  ¡  Ay  ansias  mias !        ap. 

Elen.  Que,  si  el  hábito  desea , 
Y  es  gentil,  tuerza  es  que  sea 
Catecúmeno  unos  dias. 
Capr.  i  Catecúmeno? 
Elen.  Esto  es  quien 

La  ley  aprende. 

Capr.  ¿  Pues  no 

Basta  eliota,  sino 
Catecúmeno  también  ? 

Elen.  ¡  Qué  sencillez  !  —  Si  le  ha  dado 
La  dil  cion  desconsuelo, 
Yo  quiero,  atento  á  su  celo, 
Que  desde  luego  adornado 
De  nuestro  hábito  se  vea  ; 
Que  con  él  aprenderá. 
Al  pié  deste  risco  está 
Muerto  un  monge.  Si  desea 
Serlo  él,  temores  resista, 
Cave  pues  la  tierra  dura, 
Y,  en  dándole  sepultura, 
De  su  túnica  se  vista , 
Quitándose  ese  profano 
Vestido.  Aquesto  ha  de  hacer. 

Capr.  Aun  peor  es  eso,  que  ser  ap 

Catecúmeno  un  cristiano. 
Mas  para  estar  encubierto 
Me  importa.  —  ¡ Oye,  padre! 

Elen.  ¿Qué? 

Capr.  Diga  al  muerto,  que  se  esté 


Quedí tico  como  un  muerto.  I  -.  - 

Elen.  ¿Cómo,  prodigio  divino, 
Te  va  en  nuestra  religión? 

Eug.  Suaves  -us  preceptos  son; 
Bien  muestran,  que  su  ley  vino 
De  mano  de  Dios  escrita  ; 
Cosa  en  ella  no  se  lee, 
Que  puesta  en  razón  no  esté. 

Elen.  Es  justa  en  todo. 

Eug.  Es  bendita  ; 

Porque  ¿  hay  cosa  mas  honesta, 
Que  amar  á  un  Dios,  que  ama  tanto? 
¿  >*o  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  fiesta? 

¿  Honrar  á  quien  nos  da  el  ser  ? 
¿  Al  prójimo  no  matar? 
¿No  hurtar,  mentir,  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  muger? 

Y  aunque  parece,  que  aquí 
Repugna  lo  natural, 

A  faltar  precepto  igual, 
¿Quién  desconfiado  de  sí 
En  el  mundo  no  viviera  ? 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  que  era  ; 
Luego  en  aqueste  preceto, 
Mas  áspero  al  parecer, 
Aun  hay  mas  que  agradecer, 
Que  en  lo  demás  ;  y  en  efeto 
Tales  todos  el  os  son  , 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado , 
Cuando  no  la  religión. 

Elen.  Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

Sale  CAPRICHO  vestido  de  monge. 

Capr.  Muchísimo  mejor  es  "/>■ 

Desnudar  vivos  que  muertos. 
I  Oh  cuál  huele  el  habitillo! 

Elen.  ¿Qué  es  eso,  hermano? 

Capr.  Que  fui, 

Y  en  todo  le  obedecí. 

Elen.  De  oirle  me  maravillo. 
¿  Pues  cómo  tan  brevemente, 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 
Pudo...? 

Capr.  Como  soy  un  cate- 
cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas. 
Venga  del  arca  la  llave, 
Para  saber  á  qué  sil  e 

El  pan  de  los  eliotas. 

Elen.  .Nosotros  no  lo  comemos  ; 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  de   rutas  desos  ramos. 

Cap>\  ¿  Pues  ya  que  pan  no  tenemos 
Vino  siquiera  no  habrá  ? 
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E/en.  ¿Como  á  pedirlo  so  atreve? 
Que  por  acá  no  se  bebe. 

Capr.  Muy  mal  hacen  por  acá. 
I  Muj  bueno  con  hambre  y  sed 

V  catecúmeno  llegó 

\  estar  sin  \  ¡no  j  pan ! 

Suenan  dentro  cajas  v  dice  AURELIO. 

Aur.  Fuego 

A  toiin  i 1  monte  poned. 
¿  ^  esto  mas? 

Elen.  ¡  Ay  infelice! 

Que  esta  temerosa  voz, 
Que  rompe  rl  aire  veloz. 
Los  tormentos  nos  predice 
De  nueva  persecución. 

Eug.  Pues  al  paso  nos  salgamos, 

V  a  ofrecer  a  vida  vamos. 
Capr.  ¿  Eso  mas? 

E/en.  Aunque  esa  acción 

Te  agradezco,  entra;  que  aquí 
El  rigor  nos  hallará, 
Si  ce  Dios  dispu*  sto  está 

El  martirio. 

Eug.         Yo  por  ti 
Me  he  de  regir;  ni  is  por  Dios 
Mil  vidas  pe  di  r  quisiera. 
[Éntrame /os  dos,  y  al  irá  entrar  C  /»'- 
cho  cierran  las  puet  tas,  ) 

Capr.  i,  \  esto  mas?  ¿Dejarme  fuera? 
¡  Padres  !  —  Cerraron  Jos  oos. 
¡  Padres  míos!  atended, 
Que  soj  un  eliota  lego 

V  catecúmeno. 

Salen  AURELIO  y  Soldados. 

Aur.  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Arda    n  voraz  elemento , 
Si  arder  los  peñascos  pul 

V  destos  \  ¡les  no  queden  , 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

S  Id.  I".  Allí  un  cristiano... 

Capr.  i  Ay  de  mí ! 

-     ■■'.  V.  He  visto. 

Aur.  Aunque  se  quien  es,  ap. 

Fingii  me  ha  importado.  —  ,;  Pues 
con  el  ?  o  aquí 

l.e  dad  la  muerte,  ó  esclavo 

Viva,  pues  le  trae  su  suerte 
l.a  i  -.i;,-, iiud  '  1 1  muerte 

Capr.  La  resolución  alabo  ; 
Mas  yo  cristiano  no  ^oy. 

Sold.    2\     ¿Que    eres,    si    en    tal    Irage 

Capí .  Catecúmeno  no  mas 
Fresquito,  pui  stó  de  hoy. 
Aur.  ¿Cómo,  que  no  en  - ,  ha-  dicho 

Cristiano,  si  hábito  adquieres 
De  cristiano?  Di ,  ¿  quien  erp«» 


'"/"'•  Soy  el   padre  fray  Capricno. 
Tú  dijiste  :  nunca  TOS 
Sel  \  [reía  para  vivir; 
^  asi  yo.  por  no  servir, 
Me  vine  á  servir  á  Dios. 
Por  tí  aquí  he  venido  ;í  dar, 

Y  pues  tú  ,  a  quien  serví  yo, 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  hoy  descristiahar. 

Aur.  Capricho,  ¿qué  haces  aquí? 
Capr.  Huir  de  Sergio,  ln  cuñado. 
Aur.  Ya  todo  eso  se  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  así. 
Quila  <d  hábito. 

Cnpr.  Si  hnre, 

Aunque  ante  aquestos  señores 
Me  quedo  en  paños  menores. 
Quila  r  el  hábito,   y   (¡urda  >>n   camisa.) 

Y  pues  tal  mi  dicha  fue, 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  j  la  libertad  , 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  eliotas. 

Aur.  Echad 

La  puerta  al  pi  htO  en  el  suelo; 
\  pues  lo  permite  el  cielo, 
Aquí  los  dos  me  saciad.  — 
Bien  sé,  que  es  Eugenia;  pero  a)>. 

Habiéndola  concedií  '> 
Dio-; .  tpie  de  nadie  haya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo, 
Poique  del  favor  que  alcanza, 
No  caiga  en  desconfianza, 

Ca/ir.  Pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recocer, 
Los  siervecitos  de  Dios.  — 
Salgan  a  fuera  los  dos. 

Salen  ELÉ1$6  n  EUGENIA. 

Elen.  Sí  haremos;  porque  el  placer 
Nuestro  esta,  y  nuestra  ventura, 
En  padecer  j   sentir. 

Eug.  ,;Qui  n,  sino  soy  yo,  á  morir 
Salió  de  su  sepultura  ? 

<  'fipr.  ¡  Llegad  ! 

E/en.  ¿Tú  me  prendes? 

Capr.  Sí. 

Elen.  Que  eres  apóstata,  nota. 

Capr.  ¿Y  eso  mas,  -obre  eliota 

Y  catecúmeno? 

Sol  ti.  Aquí 

Llegad;  echaos  á  los  pies 
De  Amelio. 

Elen.        Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos. 
La  muerte  pedimos. 

Aur,  Pue^ 
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Pot  no  hacerog  ese  ansio 
De  que  contentos  muráis, 
Quiero  que  esclavos  seáis, 
Del  decreto  usando  justo 
Del  cesar.  Y  así  á  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad  ¡ 
Que  el  joven  para  mí  dejo, 
Ya  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  ele<;í 
Este  esclavo  para  mí. 

Elen.  ¡Ay  hijo,  cuánto  me  pesa, 
Que  divinan  á  los  dos! 

Eug    Si  es  por  temer  ó  dudar 
Que  yo  he  de  prevaricar, 
Mi  espe  anza  tenso  en  Dios. 

Elen   Su  benuicion  y  la  mia 
Te  alcance. 

Aur.  Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mayor  of<  risa  mia, 
Rómpale  mi  indignación. 

Elen.  Que  arrancas,  mira,  en  el  lazo 
Del  corazón  un  pedazo. 

Eug.  Y  á  mí  todo  el  corazón. 

Aur,  Apartad  pues  á  los  dos. 

Eug.  Dejadme  besar  su  mano. 

Elen.  Y  á  mi  abrazarle. 

Aur.  Es  en  vano. 

Elen.  A  Dios,  hijo. 

Eug.  Padre,  á  Dios. 

(  Llevan  ú  Eleno.) 

Aur.  Capricho,  avisa  la  g  nte 
Que  anda  en  el  monte  esparcida. 
Que  toe  a  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  !a  coi  te  intente  ; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy   a  presa,  pues  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 

Cnpr.  Yo  se  lo  voy  á  decir.  [ftese.] 

Aur   Y  no  es  el  triunfo  pequeño. 
Ni  bien  poco  singular, 
Que  no  me  puedas  negar¿ 
Esclavo,  que  soy  tu  dueño.  [Vase.) 

Salen  SERGIO  y  MELANCI A. 

Mel.  Estrañas  cosas  me  cuenta?. 

Serg.  Si  fueran  menos  estrañas . 
O  menos  para  mi  HBHrosas, 
No  viniera  yo  á  contarlas. 

Mel.  Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada, 
Venido  á  mi  casa,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 

Serg.  ¿Porque  no? 

Mel.  Ya  Ale  andría 

A  la  nueva  deidad  traza 
Muchas  fiestas. 

Serg.  Si ;  y  en  tanto 


QueCesarino  !á  labra 

L  n  templo,  en  el  puesto  donde 

Mi  padre  juz^'a  las  causas, 

Poniendo  en  el  hibun  1 

Su  imág  n,  el  puello  daza 

Su  nombre  aplaudir  con  fiestas, 

Músicas,  himnos  5  <  anzas. 

Una  mascara  esta  noche 

Se  ha  de  hací  1,  j  a  mí  me  aguarda 

Cesarino;  porque  quiere 

Que  en  ella  a  su  lado  salga. 

Esta  es  la  causa  de  que 

Tan  presto,  hermosa  Melancia, 

Me  ausente  de  tí. 

Mel.  Bien  dices, 

Hora  es  de  que  te  vayas; 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
Yiene  al  sol  de  sombras  pardas. 

Serg.  Aunque,  era  el  irme  preciso, 

Y  yo  lo  facilitaba, 

Que  tú  no  me  lo  oijeras 

Hubiera  estimado  el  alma.  [Vasé.] 

Salé  JULIA. 

Jul.  A  que  se  fue  a  espere 
Sergio,  po.que  110  me  hallara 
Aquí,  antes  que  tú  le  hablases. 

Mel.  Ya.  Julia,  pueues  en  casa 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

Jul.  Tu  blanca 

Mano  beso.  Y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza, 
Quiero  decirte,  que  he  oido, 
De  aquese  cancel  guardada. 
La  platica  de  los  dos, 

Y  lie  visto,  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos, 

Das  a  entender,  que  te  cansa. 

Salen  FLORA.  AURELIO   y  CAPRICHO. 

Flor.  Aurelio  aguarda  licencia 
De  entrar  á  verte. 

Aur.  No  aguarda; 

Porque  solamente  quiso 
Pedirá  para  tomarla, 
Gozando  aquesta  ocasión 
Antes  que  á  palacio  vaya. 

MI.  Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 
Novedad  hay,  q  le  áqui  os  traiga? 

Aur.  La  n  itedad  es,  que  iros 
Lo  es  tía  neis. 

Mel.  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eugenia  es  divina; 
Pero,  aunque  yo  soy  humana, 
No  tanto,  que  meptesuma 
Buena  para  suplir  faltas. 
Id  con  Dios,  Aurelio,  y... 
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-!i<;.  Ved, 

Que  vengo  hoy  á  vuestra  casa 
Tan  otro  del  que  pensáis; 
Que  puedo  por  cosa  clara 
Decir,  que,  aunque  este  es  el  cuerpo 
De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 
Dígolo,  porque  no  vengo, 
Hermosísima  Melancia, 
Como  juzgáis,  á  tomar 
De  aquesa  ausencia  venganza. 
A  serviros  solo  vengo, 
Pienso  i|ur  con  una  alhaja, 
Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  así  en  vos  he  de  lograrla. 
El  emperador,  que  esclavos 
Sean  los  cristianos,  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  estremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia, 
Os  traigo;  y  así,  de  que 
Tan  corto  servicio  os  haga, 
Me  dad  licencia.  —  Capricho, 
Aquese  esclavillo  llama 

Mel.  Esperad,  no  le  llaméis. 
Aur.  Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 
Jul.  Capricho,  ¿dónde  has  estado? 
Cap?\  Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno,  eliótica 

Y  apóstata  he  sido. 

Jul.  Basta 

Que  has  sido  esdrújulo. 

Capr.  Eso 

Solamente  me  faltaba. 
Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo, 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esclavo.  (  Vase.) 

Mel.  Aguarda; 

No  vayas  por  él. 

Aur.  ¿Porqué? 

Mel.  Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa, 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 

Aur.  Vedle,  \  de-pedidle  luego. 

Mel.  El  no  ha  de  quedar  en  casa. 

Aur.  ¿Tanto  rigor? 

Mel.  No  es  rigor. 

Salí  EUG1  *  I  \   m.  esclavo. 

Eug.  ,;Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

Aur.  Que  á  esa  hermosura  te  humilles. 

Eug.  Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 

lur.  ¿De  muy  buena  gana? 

Eug.  Sí; 

Que  solo  verme  humillada 
Y  abatida  es  mi  deseo. 

Aur.  Creció  mi  desconfianza;  ap. 

Que  rendirse  una  muger 
A  ot  a  muger,  es  hazaña 
No  vista.  Mas  dolía  no 


Blasones  ¡  que  antes  que  salgas 
Peste  acto  de  humildad, 
El  de  soberbia  te  falta. 

Eug,  Felice  mil  veces  yo,    {Arrodillase.) 
Que  estar  merecí  á  tus  plantas. 

Mel.  ;  I  n  mi  \  ida  \  i  hermosura         ap. 
Tan  peregrina  \  tan  rara  ! 

Aur.  Pues  empieza  ¡i  dar  el  fuego     ap. 
De  mi  cillera  y  mi  rabia. 
Avivemos  sus  cenizas.  — 
Tu  infelicidad  es  tanta, 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  á  Melancia. 
Vele  de  aquí. 

Mel.  No  tan  presto 

Me  toméis  esa  palabra  ¡ 
Que  una  cosa  es  ser  cortes, 
Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 

Eug.  Otra  vez  beso  tus  plantas. 

Mel.  ¿Cómo  te  llamas? 

Voces.  {Dent.)  ¡Eugenia, 

Nueva  deidad  soberana, 
Viva! 

Todos.  (De?it.)  ¡Viva  Eugenia! 

Eug.  ¿Que 

Esrucho? 

Mel.      ¿De  qué  te  espantas? 

Eug.  ¿Qué  voces  son  estas? 

M»I.  Son, 

Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 

Eug.  ¿Pues  quien  es  Eugenia? 

Mel.  Es 

Una  nueva  deidad  sacra. 
Que  los  dioses  colocaron, 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabia, 
En  su  coro. 

Eug.         ¿Esa  es  Eugenia? 

Aur.  Sí. 

Eug.        ¡  Que  notable  ignorancia        ap. 
Del  mundo !  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja. 

Unos.  [Dent.)  ¡Viva  Eugenia! 

Todos.  {Dent.)  ¡Eugenia  viva! 

Aur.  Note  diviertas,  acaba; 
Ilesa  á  Melancia  la  mano. 

Eug.  ¡  Oh  qué  acciones  tan  contrarias!  ap. 
Aquí  abaten  mi  persona, 
Cuando  allí  mi  nombre  ensalzan, 
Hallándome  á  un  tiempo  mismo 
Allí  deidad,  aquí  esclava, 
Allí  libre,  aquí  cautiva, 
Aib  divina,  aquí  humana, 
Allí  en  altares,  y  aquí 
De  una  muger  á  las  plantas.  [viva! 

Todos.  [Dent.)  ¡Viva  Eugenia!  ¡Eugenia 

Aur.  ¡Que  horror!  ¡que  penal  ¡qué  ra- 
bia !  ap. 
¿Nada,  invencible  muger, 
A  hacerte  tropezar  basta. 
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Ni  aquí  la  humildad,  ni  allí 
La  soberbia? 

Salen  JULIA  v  CAPRICHO. 

Capr.         ¿Pues  qué  aguardas, 
Señor?... 

Jul.       Señora,  ¿  qué  esperas? 

Capr.  ¿Que  á  ver  la  fiesta  do  bajas 
A  la  calle? 

Jul.         ¿Aquí  á  mirar 
No  sales  á  la  ventana 
La  máscara  cuan  lucida 
Por  nuestros  umbrales  pasa? 

Capr.  Ven,  verás  nobleza  y  plebe, 
Toda  vestida  de  gala. 

Jul.  Ven,  y  la  ciudad  verás 
Cubierta  de  luminarias. 

Aur.  Sí  iré;  —  pero  por  volver  ap. 

A  ese  asombro  las  espaldas. 

Mel.  Si  saldré ;  —  mas  por  templar     ap. 
Un  nuevo  ardor,  que  me  abrasa. 

Aur.  A  Dios,  Melancia. 

Mel.  Él  os  guarde. 

Aur.  ¡Qué  sentimiento...  ap. 

Mel.  ¡Qué  ansia...  ap. 

Aur.  Es  el  que  llevo  en  el  pecho! 

(Vase.) 

Mel.  Es  la  que  me  aflige  el  alma ! 

(Vase.) 

Todos.  (Dent.)  ¡Viva  Eugenia!  ¡Eugenia 
viva! 

Eug.  Señor,  en  confusión  tanla, 
Volved  por  mi  causa  vos, 
Que  es  volver  por  vuestra  causa. 

-aac-i 
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Salen  JULIA  y  CAPRICHO. 

Jul.  Escóndete,  porque  viene 
Mi  ama  hacia  aquí ;  y  si  te  ve, 
Me  ha  de  dar  muerte. 

Capr.  ¿Porqué? 

Jul.  Porque  mandado  me  tiene, 
Capricho,  que  ni  de  tí, 
Ni  de  otro,  que  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  papel;  y  siendo  así, 
Que  esta  disculpa,  que  pudo 
Serlo  hasta  aquí,  ya  es  disculpa. 
Con  visos  de  mayor  culpa, 
Retírate. 

*  Capr.  Donde  dudo. 
Escóndeme,  ya  que  quieres 


Que  no  me  vea. 

Jul.  Detras 

De  aquese  cancel  podrás. 

Capr.  Demonios  sois  las  mugeres. 
¿Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido, 
Sin  achaques  de  escondido?     ( Escóndese.) 

Sale  MELANCIA. 

Mel.    ¿Qué    injusto,    r/;i«:    cruel,     que 
fiero  ap. 

Rigor  es  este,  que  en  mi 
Se  ha  apoderado  de  suerte. 
Que  fuera  con  él  mi  muerte 
Menor  mal?  —  Vete  de  aquí. 

Jul.  No  te  rebullas,  Capricho,  (Ap.  á  él.) 
Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas, 
Ni  estornudes.  {Vase.) 

Capr.  Cuando  yo 

Catecúmeno  era,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 

Mel.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿Cómo,  pensamiento  mió, 
Te  rindes  á  una  bajeza 
Tan  grande,  (¡tiemblo  al  decirlo!) 
Cómo?... 

Capr.  Oigamos ;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

Mel.  Al  mas  vil,  al  mas  humilde, 
Al  mas  pobre  y  abatido 
Sugeto  del  mundo  todo; 
Que  es  lo  menos  haber  sido 
Entre  cristianos  y  fieras 
Cortesano  desos  riscos ; 
Y  aun  dellos  lo  ínfimo,  ¿pues 
Eliota  fué? 

Capr.       ¿Qué  he  oido? 
Yo  soy  este;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  facilísimámente 
A  sa  ir  me  determino  ; 
Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo. 

(Va  saliendo.) 

Sale  EUGENIA. 

Mel.  ¡Quede  cosas  imagino 
En  viéndome  sola  !  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mí,  á  nada  me  resuelvo. 

Capr.  ¿Cómode  espaldas  me  ha  \i-lo  <//'. 
Acercar?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

Eug.  A  tus  pies  rend 
Señora,  he  de  merecerte 
Un  favor,  que 

Mel.  ¿Qué  quieres?—  ¡Disimulemos,  ap. 
Alma! 

Capr.  Por  Raco  divino,  ap. 
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Quo  no  lo  decía  por  mí, 
Sinn  por  el  esclavillo. 

Euq.  Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dijp, 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  ciudad  he  visto. 
La  cansa  pregunté,  >  supe, 
Que  son  dos ;  una,  que  vino 
Para  Gesaríno  hoy 
Del  cesar  su  padre  edicto, 
En  que  le  manda,  que  é| 
En  Alejandría  el  oficio 
De  prelor  y  juez  ppsea. 
Habiendo  el  cargo  cumi  lido 
Filipo  ;  la  otra  es,  señora, 
Que  hoy  el  propio  Osarino 
Consagra  al  nomine  de  Eugenia 
El  suntuoso  edificio 
Que  la  ha  labrado,  poniendo 
La  imagen  suya  en  el  sitio 
Adonde  juzga  I  s  causas 
Su  padre,  porque  asi  quiso 
Juntar  al  culto  de  Eugenia 
La  autoridad  de  Filipo. 
Yo,  que  al  fin,  como  cristiano, 
Me  ofendo  de  tales  ritos, 
(No  es,  «-¡rio-,  sino  el  no  \  ei 
Que  añada  un  retrato  mió 
Al  mundo  i  sla  idolatría) 
No  quiero  verlos  ni  oírlos  ¡ 
Y  así,  postrado  a  tus  plantas, 
Humildemente  te  pií.o, 
Que  de  casa  no  me  mandes 
Salir  hoy. 

Mel.       Aunque  yo  he  dicho, 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  conmigo 
A  ver  las  fiestas,  no  solo 
Q  ie  no  vayas  te  permito  ; 
Pero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya. 

Eug.    ¿Qué  te  ha  movido? 

Mel.  El  poco  gusto  q  ie  tengo;  — 
No  es  sino  el  qued  u  contigo. 

Eug.  Antes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 

Mel.  Fiestas    e  muchos  á  un  triste 
Has  Bou  congojas,  que  alh  i©. 

Eug.  Si  yo  en  este  poca  tiempo, 
Que  ha,  señora,  que  te  siryp, 
Ho:  ie  a,  por  piedad  tuya, 
Que  no  por  mérito  mió. 
Grangeado  algún  agrado 
En  tus  afectos,  te  afirmo, 
Qui  le  emplea  a  solamente 
En  saber,  de  que  han  nacido 
Tu-  males,  por  si  pudiera 
Aliviarlo.-  con  -en  i  los. 

M'  /  Ninguno  én  tan  poco  tiempo 

Pudiera,  ni  m  murlr^  «ifl-'- 
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Grangear  ¡aj  de  míí)  en  mi  agrado 
M.is  que  ni ,  j  aun,  si  te  digo 
Verdad,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  leprimo 
Saber  oías  presto  Ja  causa. 

Eug.  ¿Yo,? 

líe/.  Sí. 

Eug.  ¿De  quién? 

Mel.  De  tí  misino. 

Eug.  ¿Cómo? 

Mel.  Como  fuera  fácil, 

(¡Cuánto  disimulo  y  fjnjo! ) 
Si  quisieras  tú  entenderlo, 
Escusarme  á  mí  el  depirló. 

Eug    No  se  mas  de  que  estás  triste, 
Y  de  que  yo  solicito 
Tus  gustos;  J  así,  porque 
Goces  de  tantos   (estivos 
Aplausos,  de  la  merced 
Q  ie  te  suplique,  desisto. 
A  avisar  a  Aurora  voy, 
Para  que  \a\a  contigo,  — 
Aunque  yo  a  un  peligro  salga.  ap. 

Huyendo  de  otro  peligro...  (TV/ve. ; 

Mel.  ¡Oye,  aguarda,  escucha,  esperal 
¿Qué  es  lo  ij  ie  me  ha  sucedido? 
¿Yo  neciamente  (¡ay  de  mí!) 
Declarada?  ¿yo?... 

Capr.  ¡Malulo     {Estornuda.) 

Sea  el  tabaco  y  quien  le  toma! 

Mel.  .Cielos!  ¿que  es  eslo  i' 

Cn  >r.  Capricho. 

.1/'  /.  ,  Que  haces  aquí? 

Capr.  Estornudar. 

Mel.  ¿Cómo  estás  aquí? 

C"pr.  Escondido. 

Mel.  Pues  yo...  Mas  no;  de  otra  suerte  ap. 
Ha  de  ser ;  y  mientras  pido 
Favor  á  mi  raída,  quiero 
Disimular.  —  ¿Has  oido 
Lo  que  yo  aquí  he  hablado? 

Capr.  Todo. 

Mel.  Pues  mira  lo  que  le  digo. 
Yo,  de  que  aquí  te  escondieses, 
Ni  me  o'endo,  ni  me  admiro, 
Que  ya  se,  que  es  tu  deseo 
hl  ser  de  .lulia  m  rido. 
Con  ella  te  he  de  casar; 
Pero   i  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  he  de  mata  te. 

Capr.  Con  que  viene  a  ser  lo  mismo. 
Mel.  La  vida  te  va.  Y  ahora, 
En  fe  de  lo  que  te  estimo, 
Toma  en  principio  de  dote. 

I>ii¡i'  iuui.  sDitija.) 

Capr.  No  es  muy  pequeño  principio. 
Pues  ya  por  lo  menqs  me  haces 
I  o  secretario  i  e  anillo. 

Mel.  Así  engañarle  p.esumo,  "/'. 

Mientras  la  vida,  le  quito. 
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Y  plegué  á  Dios,  que  aquí  paren 
Mis  fu ' ores;  que  apetitos, 

Que  en  fácil  caiila  empiezan, 

Rematan  en  precipicios.  (Vase.) 

Capr.  Cosas  tiene  este  diamante 
De  ungüento,  porque  es  cetrino. 

Sale  AURELIO. 

Aur.  Ya  de  mi  sembrado  luego 
Cogiendo  voy  por  Eei  to, 
A  pesar  de  tus  virtudes, 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vicio-. 
Ya  no  me  podras  negar, 
Otra  vez  nuevo  prodigio, 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos,  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  puelilo  reducido, 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquho, 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo, 
Sacando  en  tí  y  tu  retíalo 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  hasta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto. 

Y"  esto  ha  de  ser  desie  modo.  — 
¿Pues  qué  haces  aquí,  Capricho? 

Capr.  Aquí  á  busca  te  venia. 

Aur.  No  erraste  mucho  el  camino, 
Pues  claro  es,  que  habías  de  hallarme 
Donde  muero  y  donde  vivo. 
¿Has  visto  á  Melancia? 

Capr  No.  — 

Callar  tengo ;  que  es  muy  frió  u¡>. 

Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito. 

Aur.  Este  piensa  que  me  engaña,        ap, 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mí  secreto.  — 
Entra  pues,  entra  conmigo; 

Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

Sale  MELANCIA. 

Capr.  Ella  sale  á  recibirnos; 
No  hay  que  entrar  alia. 

Mel.  Escuchando 

En  esta  antesala  ruido, 
Salg  »  á  ver  quién  es. 

Aur.  ¿Quién  pudo 

Ser,  quien  á  esta  hora  atrevido 
Pisase  aquestos  umbrales, 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  zelos? 

Mel.  Dos  veces  estraño  oiros : 
La  una,  por  ver  que  me  pida 


Zelos  quien  aborrecido 
Se  mira  de  mí  ¡  y  la  otra, 
Porque  piense,  que  ba  tenido, 
Sin  tenerla  de  tenerlos, 
Licencia  para  pedirlos. 

Aur.  ¿Tú  ;í  un  e-da\o  quienes  1  di. 

Mil.  ¡Villano,  tú  me  luis  ven   ido! 

(A  Capricho.) 

Capr.  No  he  hecho  tal. 

Aur.  ¿Pues  porqué  niegas ? 

,;  Impórtate  el  haber  sido, 
Has  con  Melancia  leal, 
Infame,  que  no  conmigo? 

Capr.  ¿Cuándo  te  lo  dije  yo? 

Aur.  Ahora  entrando  á  este  sitio. 

Mel.  ¿Cómo  lo  supiera  él, 
No  llegando  de  ti  á  oirlo  ? 

Capr.  Cumpliéndose  aquí  el  adaüo 
De  :  el  Demonio  se  lo  djio, 
Que  yo  por  Cristo  he  callado. 

Aur.  ¿Poique  juras  tú  por  Cristo? 

Cnpr.  Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

Aur.  En  tiu  yo  lo  sé,  porque 
Me  lo  ha  contado  Capricbo. 

Capr.  Bista,  sin  -entirlo  yo, 
Que  \o  debí  de  decirlo. 

Aur.  Y  no  quiero  mas  venganza 
De  tus  desdenes  esquivos, 
De  que  sepas  que  lo  sé, 
Po  que  sepas  de  camino 
Donde  vinieron  á  dar 
Tus  altiveces,  tus  brios. 
Quédate  para  quien  ei. 
Que  yo,  con  ir  á  decirlo 
A  todos,  me.  he  de  vengar.  - 
Desta  manera  la  ir  ito  "/>■ 

la  ;  porque  á  cualquier,  inuger 
Recatada  en  los  principio.-. 
En  sabiendo  que  se  sabe 
Su  error,  sin  rienda  ni  tino, 
Es  caballo  desbocado., 
Que,  habiendo  el  freno  rompido, 
No  para,  hasta  correr  toda 
La  campaña  de  los  vicios. 

Mel.  Por  ti,  villano,  por  ti 
Estos  baldones  be  oída. 

Cap  :  ¿  Señor,  pues  así  me  dejas 
En  poder  del  enemigo? 

Me/.  ¡Vive  el  cieio,  que  he  de  darle 
Mu. Míe  con  tu  acero  mismo  ! 

Cnpr.  ¿No  es  mejor  darme,  señora, 
Buen  cuartel,  pues  te  lo  pido? 

Sales  JULIA  y  EUGENIA. 

Mel.  .Muere,  infame! 
Las  dos.  ¿Qué  es  aquesto' 

Mel.  Vengar  los  agravios  mios 
Primem  en  él,  luego  en  todo-. 
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Jul.  Vo,  temiendo  tu  castigo, 
Le  escondí.  ¡Perdón,  señora ' 

Eug.  Repórtate,  te  suplico. 

Mel.  Al  rerte  á  ti,  de  la  mano  np. 

El  acero  se  ha  caído; 
Porque  contra  ti  do  tengo 
Has  a  mas,  que  mis  suspiros.  — 
Idos  todos  de  mi  casa. 

Jul.  Yo  obedezco. 

Cnpr.  No  replico. 

Jul.  Saldré  á  la  calle  de  un  salto.  (Vase.) 

Capr.  Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco. 

{Vase.) 

Eug.  El  que  te  hayas  reportado 
Por  mí,  señora,  te  estimo. 

Mel.  Aun  mas  me  debes;  pues,  siendo 
Mi  enojo  por  tí  y  contigo, 
Ha  podido  tu  piedad 
Mas,  que  mi  enojo  ha  podido. 

Eug.  ¿Por  mí  tu  enojo? 

Mel  Sí;  pues 

Tú  la  causa  del  has  sido. 

Eug.  ¿Y  conmigo? 

Mel.  Si ;  pues  ti'i 

Tienes  la  culpa,  enemigo, 
Traidor  esclavo.  —  ¡.Mas  ay  ap. 

De  mí !  Mal  digo,  mal  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 
^   pues  ya  no  hay  que  perder, 
Estando  todo  perdido, 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Que  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  dia,  hermoso  esclavo, 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y... 

Eug.  No  prosigas, 

O  harás,  que  para  no  oirlo, 
Como  el  áspid  al  encanto, 
Me  cierre  entrambos  oidos. 

Mel.  Advierte,  antes  que  te  arrojes 
A  responder  con  des\  ío, 
Que  i  esde  >\  amor  al  odio, 
Que  al  rencor  desde  el  cariño, 
Aunque  es  ir  de  estremo  a  estremo, 
Es  muj  andado  camino ; 
^  mas  de  niuger,  que... 

Eug.  No 

Prosigas,  otra  vez  digo; 
Que,  aunque  convertir  presumas 
Los  halagos  <'ii  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  está  á  tus  designios. 

líe  .  ¿.No  eres  mi  esclavo  f 

Eug  Sí  soy; 

Mas  no  lo  es... 

¿Quien? 

Eug  Mi  albedrío; 

Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 

\f<-      T>  3mor  si   pnrlo. 


/;".'/-  Es  delirio. 

\fel.  Es  rendimiento. 

/'-".v  Es  engaño. 

Vel.  Es  favor. 

Eug.  Es  desatino. 

Mi-I.  ¡Oye! 

Eug.  ¡Suelta! 

Mel.  ¡Escucha! 

Eug.  ¡Aparta! 

Que  es  tu  mano  rayo  vivo. 
Cuyo  contacto,  porque 
No  me  inficione  el  vestido, 
Habré  de  dejarle  en  ellas.  ( I  'ase.) 

Mel.  ¿Pues  qué  aguardan  mis  delitos, 
Va  decía  lados,  que  no 
Se  despachan  atrevidos 
A  ser  hoy  de  Alejandría 
Escándalos  y  prodigios? 
Aguarda,  traidor  esclavo; 
Que,  pues  de  tí  no  consigo 
Los  trofeos  de  mi  amor, 
Los  de  mi  venganza  á  gritos 
Conseguiré;  y  pues  tu  voz 
Aquí  de  mi  encanto  dijo, 
Que  era  el  áspid,  yo  seré 
De  tu  vida  el  basilisco.  {Vase.) 

Dentro  la  música. 

Minie.  En  este  dichoso  dia 
Los  triunfos  de  Eugenia  bella 
Alegre  los  cuente  <-l  mayo  con  flores, 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

Suenan  chirimías,  descúbrese  un  trono, 
y  debajo  del  dosel  un  retrato  de  eu- 
GENIA ,    v   salen   CESARLNO,     FILIPO  , 

SERGIO   Y   TODA   LA    MÚSICA. 

FU.  Hoy,  que  es  último  dia 
A  mi  cargo,  y  primero  á  mi  alegría, 
Pues,  colorada  esta  inmortal  belleza, 
Mi  aplauso  acaba,  donde  á  Eugenia  empieza, 
Viendo  que  el  cesar  próvido  previno, 
One  en  él  me  sustituya  Cesarino, 
Porque  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda  : 
\  enid  cuantos  pendientes 
Vuestras  causas  tenéis,  y  estáis  presentes; 
Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bulto 
Hacei  a  todos  general  indulto. 
N  en  tanto  que  perdones  y  querellas 
Iguales  mezclan  gustos  y  rigores, 
Los  aplausos  de  Eugenia  en  voces  bellas. 

Másic.  En  este  dichoso  dia 
Loa  triunfos  de  Eugenia  bella, 
Alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores, 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 
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Dentro  MELANCIA. 

Mel.  Ni  alegre  los  cuente  el  mayo  con 
flores, 
Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 

FU.  ¡Aguardad!  ¿Que  triste  acento, 
Piadosos  cielos,  es  este, 
Que  tan  festiva  alegría 
En  trágica  acción  convierte? 

Sale  MELANCIA  suelto  el  cabello. 

Mel.  Hermosa  nueva  deidad, 
Que  adorada  de  las  gentes, 
En  supremo  imperio  gozas 
Mas  soberanos  doseles, 
Filipo,  de  Alejandría 
Pretor  ilustre  y  prudente, 
Cesarino,  cuya  sangre 
Mayores  cargos  merece, 
Heroico  Sergio,  y  en  fin, 
Vulgo  de  nobleza  y  plebe, 
Oid  todos;  que  de  mi  agravio 
A  todos  os  hago  jueces, 
Querellando  de  un  esclavo 
Cristiano,  que... 

FU.  ¡Aguarda,  tente! 

Que,  conforme  á  nuestros  ritos, 
Querellarte  del  no  puedes, 
Mientras ,  para  hacerle  el  cargo, 
No  le  tenga  yo  presente.  — 
Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio, 
Que  vaya  al  punto  á  prenderle  ; 
Puesto  que  él  la  comisión 
Contra  los  cristianos  tiene. 

Salen  AURELIO  y  CAPRICHO,  trayendo 
a  EUGENIA. 

Aur.  No  es  menester,  que  á  otros  mandes 
Lo  que  á  mi  cargo  compete ; 
Que,  informado  del  delito, 
De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia,  le  traigo  ya 
Preso. 
Capr.  Y  yo  soy  su  corchete. 
Aur.  Llega,  vil  esclavo,  llega, 

{Arrójale  al  suelo.) 
Y  postrado  humildemente, 
El  cargo  y  la  acusación, 
Que  te  hace,  escucha.  —  Hoy,  aleve       ap. 
1  Eugenia,  el  último  examen 
l  Será  de  tus  altiveces. 

Eug.  Dichosa  yo,  que  á  ver  llego 
'   Persecuciones  tan  fuertes 
En  satisfacción  de  ser 
Quien  esta  idolatría  aumente. 
FU.  Prosigue  ahora,  Melancia. 
Mel.  Si  haré,  si  voz  me  concede 


El  llanto,  para  que  pu< 
Decir    olor  tan  vehemente. 
Ese  esclavo,  que,  jmr  ser 
Cristiano,  lo  es  dignamente, 
Por  edictos  de  Galieno, 
César  nuestro,  augusto  siempre, 
Atrevidamente  vano, 
Soberbio  atrevidamente, 
De  la  esclavitud  rompiendo 
La  confianza,  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico,  y  mayormente 
En  el  esclavo,  por  ser 
Domiciliario  dos  veces, 
Hoy,  que  por  haber  salido 
A  ver  los  aplausos  dése 
Simulacro,  que  de  Eugenia 
La  justa  fama  engrandece, 
Toda  mi  familia,  yo, 
A  causa  de  un  accidente, 
Quedé  en  casa  sola,  entró 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retiros,  adonde 
Traidor,  atrevido,  aleve, 
Profano,  injusto,  tirano, 
Fiero,  obstinado  y  rebelde, 
Solicitó...  Aquí  la  voz 
Se  pasma,  aquí  se  entorpece 
La  lengua,  y  el  labio  aquí 
Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes, 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete, 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente, 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes. 

Capr.  Buena  gramática  es  ap. 

Melancia,  pues  quiere  que  este, 
Ya  que  no  es  persona  que  hace, 
Sea  persona  que  padece. 

FU.  Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Que  responder  en  disculpa 
Desta  acusación  ;  y  advierte, 
Que  de  aquí  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo,  que  un  instante  breve; 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

Aur.  ¿No  respondes? 
Ces.  ¿Cómo  callas? 

Serg.  ¿No  hablas? 

Mel.  ¿Ahora  enmudeces? 

Eug.  Sí;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte.       [aguardes. 
Mel.  y  Ces.   P"°«  muera,  y  mas  no  le 
Aur.  y  Scrg.  Muera,  y  mas  tiempo  no  es- 
Fil.  ¡ Ea,  llevadle!  [peres 

Aur.  Asi  de  mártir 
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>o  consigne  ios  laureles, 
Pues  no  por  la  fe,  sino 
Por  un  testimonio  muere, 

Y  nun  en  pecado;  pues  contra 
La  verdad  no  se  defiende. 

E ug.  ¡Q.ie  alegre  N">  ;>  morir! 

Sale  ELENO. 

E/en.  Pues  no  lo  vayas;  y  atiende, 
Que,  dejarte  convencer 
De  una  mentira  •■vi.lente, 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  se  debe 
Uno  á  si  misino  ¡  demás 
De  que  asi  el  me  ito  pierdes 
Del  martirio,  no  inuri  ndo 
En  otlio  de  la  fe.  Yurl\r, 

Y  en  nbedien  ia  te  mando. 

Que  á  voces  digas  quien  efeg.  (Yasc. 

Eurj.  Ya  te  obedezco.  —  Dejadme, 
Tiranos... 

Todas.    ¿Pues  qué  pretendes? 

Eug.  Bailar;  que,  si  \o  hasta  aquí 
Callé,  fue,  porque  en  mi  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  hablar  es  este, 
Errado  engaña*  o  pu<  Ido, 
Escucha;  no  porque  intente 
Mi  muerte  escusar,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte. 
¿Cómo  puede  ser  justicia, 
Ki  cómo  verdad  ser  puede 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  castiga  al  inocente? 
Siendo  asi,  que  del  delito, 

Q  ,e  me  acusan  y  convencen, 
No  es  posible  que  yo  sea 
El  agresor. 

Todos.      r;De  qué  suerte? 

Eug.  Siendo,  corno  soy,  muger, 
A  quien  el  trage  desmiente 
De  varón.  No  el  escucharme 
o-  suspenda  j  <>•  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mi-  lo  Ulnas,   pues  que  quinen 
Los  cielos  que  lo.-  prodigios 
De  mi  vida  os  avergúeuoen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan.  Aun  no  es  este 
El  mayor  asombro;  pues 

i  w  iginal  cj 
Retrato,  a  quien  adoráis. 

|  m    i  -  b  i-pende? 
¿Que  os  asombra;  que  OS  espanta? 
luí  i  ai  ¿q  ie  os  eiimudece? 
81   ya  no  e-  que  sea  mirar 
Vuestra  c  guedad.,  al  verme, 
Que  de  un  trono,  que  es  altar 

Y  tribunal  niniamente, 


Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  j  el  delin  uente; 
Acusada  y  venerada, 
Abatida  y  eminente 
Mi'  miráis  en  un  instante; 
,.  Pues  (unió  se  compadece 
II  estar  alli  adorada,, 

Y  aquí  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  a  quien  idolatras 

Y  sentencias  ;  tú  á  quien  quieres 

Y  lis i-alizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favorece   ¡ 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras, 
Tú  á  quien  estimas  y  ofendes; 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  himnos  alegres, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  a  que  se  enciende, 
A  I  i  para  que  me  ahume, 

Y  aquí  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  á  que  dioses 
A  oráis,  pues  todos  pueden, 
Teniéndolos  por  divinos, 
Ser  acusados  de  in  eles. 

Y  si  a  tanto  desengaño 

No  al.ris  los  ojos,  no  quede 
Pudra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  edificio  eminente; 
Euego  del  cielo  le  abrase. 

(Suena  ruido  de  tempes taa.) 

Y  pues  disponen  las  leves, 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño  que  quiere 
Que  padezca  á  quien  acusa, 

A  Melanci.i  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porgue        {Disparan  dentro.; 
Pe  su  acusación  aleve, 
De  su  falso  testimonio,  (Truenos.) 

Su  prisión  y  cárcel  quede 
Triunfante  en  Egipto,  quien, 
\  pe-ar  de  tantas  Inertes 
Persecuciones,  ha  siuo 
l.l.lo-el  de  las  mujeres.  (Vase.) 

{Caen  algunos  rayos  u  húndese  el  trono 
con  dosel  y  m i  alo. 
Mel.  ¡Ay  de  mí!  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente.  (Húndese.) 
FU.  i  Que  asombro! 

Serg.  ¡Qué  confusión! 

FU.  ¡Hija,  espera! 

S  "/.  ¡Hermana,  atiende  ! 

Ces.  ¡Qué  prodigio!         (Ln  tempestad.) 
[Vanse  Filipn  y  Sergio.] 

Aur.  De  los  cielos 

Se  rasgan  todos  los  ejes. 

Ces.  La  maquina  de  los  polos 
Sobre  nosotros  se  viene. 

I  oces  (Ücut.j.  ¡Yiva  el  Dios  de  Eugenia! 

Todos.  ¡Yiva! 

Ces.  Aurelio,  ¿qué  estrago  es  este:* 
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Aur.  Mágica?  de  los  cristianos. 

Y  !>u  'S  que  ya  pretor  eres 
De  Egipto,  por  i-I  sagrado 
Honor  de  lo-  dioses  vuelve. 
Mira,  que  tras  e-a  fiera 
Mngpi  va  toda  la  plebe, 
Confesando  un  solo  Dios. 
Sígnela  pues,  y  no  dejes 
Que  crezca  esla  novedad. 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

Ces.  Sí  haré; 

Y  pues  han  vuelto  á  encenderse 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  juez,  yo  liare  de  suerte, 
Oque  se  logren  mis  dichas, 

Oque  los  dioses  se  venguen.  (Vase.) 

Aur.  Yo  por  otra  |. a  te  iré  ap. 

Acaudillando  las  gentes; 

Pues  asistido  de  mi 

Cesarinn,  sabré  hacerle 

Ministro  de  mis  venganzas; 

A  cuyo  efecto  ponerle 

Delante  de-e  tumulto 

Solicito,  porque  deje 

De  aclamar  con  voz  activa 

Los  honores  que  á  Dios  can, 

Cuando  repitiendo  van...  (Vase.) 

Todos.  ¡Viva  el  Dios  de  Eugenia! 

Salen  EUGENIA,  FILIPO,  SERGIO  y 
ELÉNO. 

FU.  ¡Yiva! 

Que  \o  el  primero  de  todos, 
Viendo  maravillas  tantas, 
Hija,  me  arrojo  á  tus  plantas. 

Se/'(/.  Yr  yo,  porque  destos  modos 
Otros,  á  imitación  mia, 
Tu  Dios  busquen  soberano. 

Eug.  ¡  Ay  padre  mió  !  ¡  Ay  hermano! 
Feliz  mil  veces  el  dia 
Que  con  tan  piadosa  acción 
Llego  á  veros  en  mis  brazos, 
Cuyos  repetidos  lazos 
Nuuo  de  tres  almas  son. 

E/eu.  Toi.os  decimos  contentos, 
Que  tu  amparo  nuestro  eres. 

Salen  CESARINO  y  FLORA. 

Ces.  Oid  todos  antes. 

Todos.  ¿Qué  quieres? 

Ces.  Solo  que  me  estéis  atentos. 
Prefecto  ■  e  Alejanuria, 
Sustituyéndole  hoy 
El  puesto  a  tu  pa ..re,  soy; 
Con  que  el  honor  desté  dia, 
Que  corra  por  cuenta  mia, 
Es  fuerza,  y  los  soberanos 


Dioses,  de  asombros  tan  vanos 
Se  o  'Hilan,  viéndote  usar 
Contra  ellos  la  singular 
Mágica  de  los  cristianos. 

Cuanto  puedo  hacer  por  tí, 
Es,  ofrecerte  mi  mano, 
Si  niegas  aquese  humano 
Dios,  que  engrandecí  a  asi. 
Tu  padre  y  tu  hermano  aquí 
Ya  hechos  cómplices  están, 
Pues  alabanzas  le  dan  ¡ 

Vuelve  por  ellos,  y  advierte, 

Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 
Tan  pocas  distancias  van, 
Que  solo  está  en  elegir, 
O  mi  mano,  ó  tu  castigo. 

Eug.  Pues  por  mí  y  por  ellos  digo, 
Que  elegimos... 

C"S.  ¿Qué? 

Todos.  Morir. 

Ces.  Advierte... 

Sale  AURELIO. 

Aur.  ¿  Qué  hay  que  advertir, 

Si  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  este  dia?  — 
Desta  suerte  atajaré,  ap. 

Que  no  convierta  á  la  fe 
Has  almas  en  su  agonía. 

Ces.  Muger,  que  en  trance  tan  fuerte, 
Por  ostentar  tu  valor, 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor, 
Tienes  por  mejor  tu  muerte, 
Que  vas  á  morir,  advierte. 

Eug.  Dichosa  mil  veces  yo, 
Dins  mi  anhelo  se  cumplió. 

Ces.  Pues  quitádmela  de  aquí; 
Que,  si  la  miro,  no  sé, 
Como  vencerme  podré. 

(Quédase  suspenso.) 

Eug.  ¡Padre,  hermano,  Lleno! 

Los  tres.  Di. 

Eug.  No  prevariquéis,  por  yer 
Mi  muerte. 

E/en.  Antes  te  ofrecemos, 
Que  contigo  moriremos.  (Llévanla.) 

Aur.  Pues  de  otra  suerte  ha  ue  ser 
Ki  sentir  y  el  padecer 
Vuestro.  —A  los  tres  los  llevad 
Donde  vean  la  crueldad 
Con  que  muere,  poique  así 
.Minien  de  intento. 

FU.  Esta  en  mí 

No  es  crueldad,  sino  piiv.nl, 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

( ]¡uelve  Cesarino  furioso.) 

Ces.  ¡Ay  infelice!  ¿Qué  fuego 
Es  el  que  en  mi  á  sentir  llego, 
Que  me  hace  temblar  v  arder 
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EL  JOSEF   DE  LAS  MI  ÍGERES. 


A  un  mismo  tiempo?  Muger, 
¿Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir,  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigoi . 

Aur.  i  Que  sientes? 

Ces.  Siento  un  ardor, 

De  quien  tu  la  causa  lias  sido; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  había  en  tus  zelos  discurso, 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.  — 
I  Hola! 

Sale  CAPRICHO. 

Capr.  Aquesto  de  las  holas, 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  olea,  toca  á  todos. 
¿Que  me  mandas? 

Ces.  Parte  al  punto, 

Y  di,  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

Capr.  A  muy  Lien  tiempo. 

Ces.  ¿Cómo? 

Capr.  Como  ya  el  verdugo, 

Rey  de  comedia,  enojado 
Con  algún  valido  suyo, 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

Ces.  ¡Que  escucho1 

Sin  vengar  en  tí,  cruel. 
El  dolor  de  tal  insulto. 

{Saca  la  espada,  y  tira  al  aire.) 
¡Muere  á  mis  manos! 

Aur.  ¡Pluguiera 

Al  cielo  divino  y  justo, 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  triunfo! 

Capr.  ¡Tente,  señor!  —  ¡Huye,  Aurelio! 

Ces.  ¿Librarte  piensas,  perjuro? 

Aur.  Desamparando  el  cadáver 
Que  habité. 

[Húndese  Aurelio,  quedando  un  cadáver 
¡Iñude  él  estaba.) 


Sale  el  DEMOMO. 

I)e»i.  Que  hasta  este  punto 

Pudo  durar  la  licencia 
D  ■  esl  ir  en  él. 

Capr.  Abernuncio. 

Ces.  ¡Ay  de  mi  Infeliz!  ¿Que  veo? 

Capr.  Hacerse  dos  diablos  de  uno, 
Por  apocarse. 

Ces.  ¡  Mortal 

Estoy] 

Capr.  ¿Que  dirá  el  difunto? 

Ces.  ¿Quién  eres,  pálida  sombra 
¿Quien  eres,  horror  caduco? 

Capr.  Por  no  ver  este  espectáculo, 
Volviera  á  ser  catecúmeno. 

Descúbrese  en  dn  trono  de  nubes  ECCE- 
MA, con  Angeles,  y  va  subiendo  arriba, 

Y  SALEN    TODOS. 

ilú.sic.  Este  es  el  triunfo  de  Eugenia; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo; 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

Eug.  Feliz  yo,  que  en  galardón 
De  ansias,  miserias  y  sustos, 
Que  padecí,  de  los  cielos 
A  gozar  la  gloria  subo. 

Dentro  MELANC1A. 

Mel.  Infeliz  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos, 
Que  intenté   de  los  infiernos 
Las  eternas  penas  sufro. 

MfistC  y  Indos.  Este  es  rl  triunfo  de  Eugenia  : 
Que  esotro  no  era  su  triunfo; 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

Capr.  Dando  con  aquesto  fin 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  Josef  de  las  mugeres. 

Perdonad  los  yerros  suyos. 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 


Esta  es  una  de  aquellas  brillantes  composiciones  cuyo  gusto  introdujo  en  la  corte  el 
fastuoso  Felipe  IV  y  que  solía  hacer  representar  en  los  estanques  del  Buen  Retiro  con 
toda  la  pompa  y  lujo  que  desplegaba  en  la  misma  época  Luis  XIV  en  su  corte  de  Ver- 
salles.  Aunque  el  reinado  del  imbécil  Carlos  II  fué  tan  fatal  para  el  teatro  como  para 
toda  España,  sus  primeros  años  sin  embargo  conservaron  algunos  rellejos  de!  esplendor 
que  rodeó  el  trono  de  su  padre  Felipe;  mas  pronto  se  desvaneció  este  esplendor,  en  lo 
que  respecta  al  teatro,  que  es  lo  único  que  por  ahora  debe  ocuparnos,  ante  el  inaudito 
decreto  de  la  reina  gobernadora,  mandando  que  las  comedias  «  cesasen  enteramente 
hasta  que  el  rey  su  hijo  tuviese  edad  bastante  para  gustar  de  ellas.  »  Aunque  este  estú- 
pido decreto  no  se  llevó  á  efecto,  el  despego  que  en  el  manifestó  la  corte  á  esta  clase  de 
diversiones  y  otras  mil  causas  que  de  esta  se  derivan,  acarrearon  en  pocos  años  la  ruina 
casi  completa  de  nuestro  teatro  nacional. 

Calderón  compuso  esta  comedia  en  edad  ya  bastante  avanzada,  pero  eso  no  impide 
que  la  magnifica  creación  de  Hércules  que  campea  en  ella,  parezca  emanada  de  la  mas 
robusta  imaginación  juvenil. 


Y  cuando  no  hubiera  tantos 
Ejemplares,  como  cuentan 
I)el  tiempo  el  buril  en  bronces 
De  la  lama  el  bronce  cu  lenguas, 
Le  altos  héroes  que  afearon 
Las  hazañas  Jo  suprema 
Opinión,  con  el  lunar 


De  que  el  amor  los  divierta, 
El  de  Aquiles  me  bastará 
No  mas,  para  que  aborrezca 
Amor  y  muger  cuando  oigo 
Cual  vil  por  Deidamia  bella 
Vistió  femeniles  ropas 
Peinando  el  cabello  á  trenzas 


Comparando  las  obras  de  Calderón  y  de  Miguel  Ángel  en  sus  respectivas  artes,  se 
halla  entre  estos  dos  genios  inmortales  uña  grande  y  misteriosa  analogía.  Todas  sus  crea- 
ciones tienen  un  carácter  monumental  :  siempre  salen  de  la  esfera  de  las  dimensiones 
vulgares;  siempre  son  colosos.  El  Moisés  de  Miguel  Ángel  y  el  Hércules  de  Calderón 
son  espresiones  diferentes  de  un  mismo  pensamiento;  los  Autos  sacramentales  de 
nuestro  gran  poeta  madrileño  y  el  Juicio  final  del  sublime  artista  florentino  son  dos 
inmensos  raudales  de  un  misino  genio,  derramados  en  distintos  cauces. 

El  argumento  de  esta  comedia  es  sumamente  común;  pero  Calderón  ha  sabido  darle 
una  forma  nueva.  En  ninguna  otra  ha  pro,. ¡gado  el  autor  tanta  riqueza  de  poesía  como 
en  esta  composición ;  hay  relaciones  y  aun  escenas  enteras  que  parecen  una  música 
deliciosa  : 


A  mí  se  acerca  veloz 

Como  que  hablarme  procura  : 

¡Oh,  iguálese  á  su  hermosura 

La  dulzura  de  su  voz  ! 


Feliz  é  infeliz  amante 


Que  compitiendo  entre  sí 
Te  hizo  feliz  el  nacer 
Y  el  amar  te  hizo  infeliz, 
Ya  dejo  por  tí 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 


LOA. 


PERSONAS. 


El  ÁGUILA. 
El  FEMX. 
El  PAVÓN. 


Los  doce  Signos. 
Los  doce  Meses. 
Músicos. 
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FIERAS  AFEMINA   AMOR. 


Fundóse  el  pórtico  rfet  hnfra,  de  orden 
compuesta  sobre  cuatro'  columnas  dé  oten 
imitada  piedra  fázuli,  cuyas  cañas  estaban 
adornadas  <i  trechos  de  resaltados  bollos 
de  oro,  y  en  su  corresponden  ña  dorados 
sus  chapiteles  y  tus  basas;  con  que,  si- 
gmendo  ej  orden,  cjorria  la  cornisa  enn 
querida  ,;  partes  de  tos  mismos  bollos  i 
mascarones  y  cornucopias.  En  ellas  des- 
cansaban unas  Volutas,  <lr  quien  pendían 
vanos-  festones,  que,  dnntlo  Vuelta  i'i  los  wo- 

atllóTies,  recibían  el  ceh'amiento  del  fr'ón- 
fís,  ile  quien  era  clave  una  medalla  dé  re- 
Heve,  guarne  ida  de  hojas  de  laureí  .  con 
cuatro  mascarones  y  otros  adornos,  que  la 
dirvlian  ni  igual  compartimiento.  Dentro 
della  estaba  un  caballo,  cuya  velocidad 
enfrenaba  galán  jtivéh,  ño  sin  algunas  se 
ñas-  ilr  Hé  curió  dios  ilil  ingenio  asi  tn 
el  caduceo,  como  en  las  plumas  del  capa- 
cete y  los  talares,  gerogtíft'O  del  que  osa- 
damente vano  intenta  sofrenar  al  vulgo.  A 
lo  ■  Indos  del  pói  tico,  entre  columna  >/  mi  mu- 
ña estnha)!  oh  sus  nichos  dos  estatuas,  ál pa- 
rece} a\  bronce  q\vé,  haciendo  'visó  al  héroe 
de  la  fábula,  halagando  una  ó  un  té'óü  y  otra 
á  un  tigre,  tigni/í  abanel  Valor  y  la  Osa- 
día. Todo  este  frontispicio  cerraba  una  cor- 
tina, én  cuyo  jtrimer,  terminó  robustamente 
o  se  veta  Hércules,  la  clava  en  la  ma- 
no, la  pife/  al  hombro  y  á  las  plantas  mons- 
truosas fieras ,  como  despojos  de  sus  ya 
Vencidas  luchas;  pero  rió  tan  vencidas,  que 
no  volase  sobre  el  en  el  segundo  término 
Cupido  (leí  limitln  i-I  dardo,  que  en  el  asun- 
to de  la  fiesta  había  de  ser  desdoro  de  su 
triunfos.  Bien  desde  luego  lo  esplicaba  la 
ripcion,  cuando  en  rotulado*  rasgos, 
ye  partnm  entre  los  dos  el  aire,  decía  á  un 
Indo  el  castellano  mote  : 

is  afemina  amor. 

}'  ó  otro  el  latino  : 

Omnia  vincit  amor. 

f.n  demás  del  <  ampo,  ■  w  á  la 

cortina,  ocupaban  pendientes  festones  de 
trofeo  de  guerra,  que  enlazados  los  unos 
de  otros,  orlaban  todo  el  lienzo,  sin  perdo- 
nar pequeño  espacio,  que  no  llenase  de  her- 
ma o  variedad  la  arquitectura  en  sus  di- 
seños >/  la  pintura  en  sus  dibujos.  En 
lo  logrado  la  vista  ¡><>i  breve  rato 
ambos  primores,  empezó  á  lograr  los  suyos 
el  oído,  primero  en  sonoras  chirin 
después  en  templados  instrumentos,  áeuyo 
compás  de  la  música,  desde  h,  mus  alto 

del  fróntl  ,  por  detrás  de  la  medalla,  em- 
pezó á  descubrí)  te,  hecha  una  ascua  de  oro, 
una  Águila  caudal,  con  imperial  corona, 


tabre  cuyas  bufidos  olas  venta  una  Ninfa, 
i/ue .  rompiendo  la  cortina ,  sin  romperla] 
aló  principio  á  la  loa,  como  en  voz  del 
Águila .  cantando. 

Aguil,  A  los  felices  nños, 
Que  para  dicha  nuestra 
^  a  en  esta  lúas  de  bronce, 
Ya  en  lámina-  de  piedra, 
Dóti  luces  cuento  el  fuego, 
El  agua  con  arena?. 
Con  átomos  el  aire 
Y  con  llores  la  I  ¡erra  : 
A  lo>  felices  años 
bel  Águila  suprema, 
Que  mas,  que  en  nuestras  vidas, 
En  nuestras  ;il  mns  reina, 
La  reina  de  las  aves, 
Eri  dulce  competencia 
De  cual  es  la  que  mira 
Al  sol  desi'e  mas  cerca, 
Por  lidiar  mas  airosa, 
(  Que  en  duelos  de  nobleza, 
No  hay  ceño  que  milite, 
Donde  hay  razón  que  venza) 
\  ¡endo,  que  es  hoy  el  dia, 
Que  su  natal  celebrar!, 
Llevar  pretende  á  lodos 
La  loa  de  la  liesta  : 
¿Que  ave  pues  será  aquella, 
Que  cu  lauto  empeño  mas  me  favorezca? 

Dentro  el  FÉN  X  cantando. 

Fén.  ¿Quien  puede  ser,  sino  el  Fénix, 
Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

Dentro  el  PAVÓN  cantando. 

l'uv.  ¿Quién,  sino  el  Pavón,  ser  puede , 
Quien  a  ese  culto  se  ofrezca? 
Fén.  Que  en  festejo  de  años  nadie  hay 
que  pueda 
Asistir,  como  el  ave  que  los  renueva. 
Pav.  Que  en  festejo  de  años  de  quien  go- 
bierna, 
A\e.  que  toda  es  ojos,  que  asista  es  fuerza. 

Con  estos  versos  por  la  entrecalle,  qué 
delante  de  la  cortina  formaban  las  enlúta- 
nos, salieron  de  ambas  oirás  dos  Ninfas, 
muí  i  a  a, i  li  -i\  y  otra  en  un  Pavón,  y,  mo- 
viéndose  iguales,  este  sobre  su  nido  y  aquA 
sobre  su  hoguera,  con  los  mu/ ees  de  sus 
plumas,  salpicadas  de  oro,  se  fueron  ácerl 
eiiiuln.  donde,  suspensa  el  Águila  en  el  aire, 
prosiguieron  cantando. 

Fén.  Símbolo  del  amor  es 
El  Fénix,  que  en  blanda  hoguera 


LOA. 


-,>» 


Fuego  nace,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  vez  Bé  engendra. 
Luego,  si  afectos  do  amor 
Son  ios  que  á  todos  ¡dientan, 

Y  el  amor  llama,  que  nace 
Hija  y  madre  de  si  mesma, 
En  festejo  de  años 

Nadie  hay,  que  pueda 
Asistir,  como  el  ave, 
Que  los  renueva. 

Pnv.  Simlioloes  de  vigilancia 
Kl  Pavón,  pues  en  su  rueda 
Tantos  ojos,  como  plumas, 
A  nunca  .  ormir  despierta. 
Luego,  si  los  años  son 
De  la  que,  toda  ojos,  vela, 

Y  un  corto  festín,  no  es  mas 
Que  venir  á  cob  ar  fuerzas, 
Pan  volver  á  la  lucha, 

i  Quien  puede  dudar,  que  sea 
La  vigilancia  la  mas 
Interesada  en  que  vuelva? 
Con  que  en  tiesta  de  años 
De  quien  gobierna, 
Ave,  que  toda  es  ojos, 
Que.  asista  es  fuerza. 

Fén.  \Repr.)  ¿Primero  que  yo? 

Pav.  Primero. 

Aguí.  No  mas;  que  amantes  contiendas 
Tienen  de  su  guerra  el  lauro 
Tan  al  revés  de  otras  guerras, 
Que  canta  por  el  rendido 
La  victoria  la  fineza. 

Y  puesto  que  á  mí  me  toca 
Ajustar  la  diferencia, 
¿Qué  para  mi  tiesta  ofreces 
Tú? 

Fén.  Yo  ofrezco  para  ella 
El  circulo  de  los  años, 
Que  á  siglos  el  Fénix  cuenta ; 
De  los  Meses  se  componen, 

Y  ( como  quien  los  sujeta 
A  que  pasen  sin  su  ruina) 
Haré,  que  los  noce  vengan 
En  festivo  pa  abien, 

En  alegre  norabuena 
Del  cumplimiento  deste, 
Todos  ».e  gala  y  de  fiesta. 

Aguí.  ¿Y  tú,  que  me  ofreces? 

Pav.  Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia, 
Como  se  suele  decir, 
|íiue  va  del  cielo  á  la  tierra; 
ifjue  pues  del  Pavón  los  ojos 
Huno  colocó  en  estrellas , 
Bien  como  familiar  astro 
|De  las  demás  luces  bellas, 
¡Haré,  que  los  doce  Signos, 
¡Que  en  los  doce  meses  reinan, 
También  de  fiesta  y  de  gala 


Para  tu  cortejó  vengan. 

Aguí.  Luego  mirando  &  un  fin  mismo 
Las  solicitudes  vuestras, 
Sin  que  en  los  medios  se  estorben, 
Puesto  que  de  una  es  la  tierra 
Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo, 
Fácilmente  eslais  compuestas. 

Las  dos.  ¿Cómo? 

Aguí.  Aceptando  de  entrambas 

Yo  el  afecto.  Y  así,  en  muestra 
De  justo  agradecimiento, 
Al  mes  que  en  su  signo  tenga 
Para  el  asunto  Üe  hoy 
Mas  favorable  influencia, 
De  las  plumas  de  mis  alas, 
Que  son  de  la  lama  lenguas, 
Le  rizaré  tal  penacho, 
Que  ceñido  á  su  cimera, 
En  tremolada  guirnalda, 
Publique  la  preeminencia. 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Mientras  lú  con  voces  tiernas 
i  os  Meses  convocas,  tú 

Los  Signos,  yo  de  mis  bellas 
Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontan  o  ligeras 
Las  alas,  haré  del  aire 
Retirar  las  nubes  densas, 
Cor  iendo  al  sol  la  cortina, 
Paia  que  mejor  se  vean 

A  un  tiempo  entrambos  teatros. 

Fén.  ¿Pues  qué  aguardas? 

pav.  ¿Pues  qué  esperas? 

Aguí.  {Cant )  ¡  Ha  de  la  vaga  región 
Del  aire! 

Dentro  músico. 

Cor.  Io.  ¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fén.   Cant.)  ¡ Ha  de  los  siglos ! 

Cor.  2°.  ¿Qué  mandas? 

Pav.  (Cant.)  ¡Ha  de  los  astros! 

Cor.  3°.  ¿Qué  intentas? 

Aguí.  Que  corras  al  sol  la  arrugada  cor- 
tina, [des  los  cuentan. 

Fén.  Que  juntes  los  Meses,  que  á  eda- 

Puv.    Que    llames    los  Signos,   que    en 
ellos  influyen  sas 

Las  tres.  Y  todos  digáis  en  voces  diver- 
Que  Carlos  segundo  ofrece  á  su  madre, 
Pues  ella  a  initió  de  sus  años  la  fiesta, 
Esta  fiesta  también  a  sus  años, 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Músir.  (Dentro.)  Pues  todos  digamos  en 
voces  uive  sas, 
Que  Carlos  segundo  ofrece  á  su  madre, 
Pues  ella  admitió  tle  sus  años  la  liesta, 
Esta  fiesta  también  a  sus  años, 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 
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Con  esta  repetición,  superior  el  Águila  ú 
las  dos,  y  elevadas  las  t*<es,  midieron  ron  la 
música  la  distancia  (/>"'  fuibia  desde  el  ta- 
blado d  la  cornisa,  llevándose  tras  si  en  ar- 
rugados pabellones  la  cortina ,  que  no  sin 
cuidadoso  desaliña  se  escondió  en  ellas,  de- 
jando desi  ubierta  la  primera  escena  del 
teatro.  Era  su  perspectiva  de  color  de  cielo, 
hermoseado  de  nubes  y  celages;  y  desde  su 
primer  bastidor,  hasta  su  foro,  cuajada  de 
caladas  estrellas,  que  al  movimiento  de  ar- 
tificiales luces ,  oscureciendo  unas  y  bri- 
llando Otras,  etl  hniente  travesura,  Cam- 
peaban alternadas.  Sobre  cuya  vistosa 
inquietud  de  sombras  y  reflejos,  estaban 
en  el  aire  los  doce  Signos,  significados  en 
doce  hermosas  Ninfas.  Tenia  cada  una  en 
la  una  mano  dibujado  en  trasparente  es- 
cudo su  carácter,  y  en  la  otra  una  antorcha, 
de  cuya  llama  descendía  un  rayo  de  velillo 
de  plata,  que,  como  influjo  que  inspiraba 
en  ellos,  le  admitían  los  doce  Meses,  signi- 
ficados también  en  doce  airosos  Jóvenes, 
que,  al  pié  cada  uno  de  su  Signo,  formaban 
entre  todos  en  dos  bandos  cuatro  diagona- 
les- lineas,  tiradas  al  centro,  con  tan  rega- 
lar medida  en  <u  declinación  las  estatuas, 
que  desmentidas  unas  de  otras  dejaban 
verse  todas.  No  fué  menor  adorno  tiesta 
vistosa  planta  lo  ataviado  della,  pues  así 
las  tres,  que  corrieron  la  cortina,  como  los 
Signos,  los  Meses  y  los  Músicos,  que  tata 
bien  acompañaban  ti  lo  lijos,  estaban  latios 

uniformemente  vestidos  de  azul  y  plata,  con 
rizados  p<  nachos  de  plumas  blancas  y  azu- 
les, á  cuyo  aparato,  después  de  babee  repe- 
tido tot/a  la  música  los  pasados  versos,  em- 
pezó la  representación  en  esta  forma. 

Los  doce  Meses  y  los  doce  Signos. 

Enero.  Yo,  que,  consagrado  á  Jano, 
Tomé  su  nombre  en  la  lengua 
Latina  ¡  pues  Januario 
^  Enero  una  cosa  es  meama  ; 
Añadiendo  al  nombre  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  paz  j  de  la  guerra , 
Soy  quien  también  las  del  año 
Abrí.  V  así  mi  primera 
Estación  es  la  que  viene 
A  dar  primera  obediencia. 

"/.  v  para  que  la  guirnalda 
Él  por  mi  influjo  m<  rezca, 
o  -a  signo,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despeña, 
Que  inunda  tierras  ;■  a¡ 
l'orque  de  Acuario  se  entienda, 
Que  la  guerra  ó  paz,  que  Jano 


ürrece  á  la  providencia 
Política  y  militar 
De  la  que  hoy,  i  todo  atenta, 
Acude  á  guerras  y  paces, 
Comprehende  mares  y  tierras, 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 
Febrero.  La  ciega  gentilidad 

De  la  India,  en  reverencia 
De  Febrero,  consagró, 
Viciada  la  frase  nuestra, 
Templo  al  ídolo  de  Fabro, 
De  cuyo  altar  ie  destierra 
La  fe  de  España;  testigo 
En  Copacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero  : 
Luego  preferirte  es  fuerza, 
Pues  tii  en  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 

Piscis.  Y  añade,  que  la  influencia 
Del  Piscis,  que  te  preside, 
(  Sin  pasar  á  otra  materia 
Mas  ue  la  que  da  el  carácter) 
Es  preciso,  que  prefiera 
A  la  de  Acuario,  pues  él 
Solo  en  el  agua  presenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.  Yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasallage 
De  sus  peces  ;  de  manera, 
Que  hay  de  un  don  á  otro,  lo  que  hay 
De  una  luz  viva  a  una  muerta. 

Marzo.  Aunque  pudiera  ofenderme  . 
Que  los  dos  á  hablar  se  atrevan 
Primero  que  Marzo,  en  quien 
El  año  solar  empieza. 
No  lo  he  de  hacer ;  que  no  es 
Cuestión  (leste  lugar  esta  ; 
La  de  pretender  el  premio 
Sí  ;  y  el  que  á  mí  se  me  deba 
Preciso  es;  pues  siendo  yo 
El  que  en  la  veloz  carrera 
Del  sol  las  noches  iguala, 

Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia, 
De  quien  los  virios  castiga  , 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
Aries.  No  digas  quien  es  ;  que  yo 

Lo  dií?o  mejor  por  señas  , 
Que  tu  por  palabras.  V  d 

De  donde  un  cordero  cuelga, 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina  ¡ 
Veréisla  de  su  collar 

Siempre  a  los   rayos  üti  nía. 

Abril.  Buenas  son  tus  señas;  pero 
Abril  dará  otras  tan  buena-, 
Cuando  al  cristal  de  su  espejo 
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Componga  la  primavera 
Todas  sus  flores,  de  quien, 
Como  la  rosa,  es  la  reina. 

Taur.  Y  tan  reina,  como  el  signo 
De  Europa  en  su  toro  muestra  ; 
Pnes  como  alguien  dijo,  en  campos 
De  zafir  paciendo  estrellas, 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Golfos  de  pluma  navega, 
Hasla  donde  no  hay  remoto 
Clima,  en  que  imperio  no  tenga. 

Moyo.  Eso  de  flores,  Abril , 
Toca  al  Mayo  ¡  (jue,  si  engendras 
Tú  en  lioton  púrpura  y  nieve 
De  claveles  y  azucenas  , 
Que  geroglílicos  son 
De  magestad  y  pureza, 
Yo  saco  tu  embrión  á  luz  ; 

Y  siendo  asi ,  que  concuerdan 
En  un  sentido  las  flores 

Y  las  virtudes,... 
Gemirás.  Espera; 

Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Géminis  lo  manifiesta. 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra , 
Sagrado  cántico  dice. 
Donde  prosigue  la  letra, 
Que  la  verdad  y  la  paz 

Se  abrazaron,  luego  en  muestra 
De  ser  las  virtudes  hijas 
Del  cielo,  y  las  llores  bellas 
De  la  tierra,  v  abrazarse  ; 
Bien  el  Geminis  lo  prueba 
En  dos  abrazados  niños, 
Símbolos  de  la  inocencia. 

Junio.  Junio  contiene  el  mayor 
Dia  del  año. 

Cancro.      Esa  evidencia 
Diga  el  trópico  de  Cancro, 
En  cuya  exaltación  llega 
A  su  auge  el  sol. 

Junio.  Pues  siendo 

Asi,  ¿quién  habrá,  que  ofrezca 
Al  sol  de  España  mas  sol, 
Que  á  par  su  indezca  ? 

Julio.   Harto  sol  la  ofrece  Julio  , 

Y  cuando  algo  descaezca, 
Lo  crece  en  la  estimación, 

Por  ser,  como  es,  mes  que  impera , 
A  cesares  consagrado , 
Después  que  por  Julio  César 
Julio  se  llamó. 

Agosto.         No  es 
Gran  p rerogativa  esa  ¡ 
Que  Agosto  también  de  Augusto 
El  nombre  tomó. 

León.  Pues  sea, 

Si  esa  no  es  prerogativa, 
Ser  su  simio  el  Li  on,  empresa 


De  los  católicos  rey» 
¡uiña. 
»i.     Tampoco  en 
Julio.  .  ¿cedes  ;  pues 

Es  mi  signo  pura,  honesta 
Virgen,  empresa  también 
1  e  su~  católicas  reinas. 

embre.  Setiembre  noches  >  días 
Vuelve  á  igualar;  y  asi  es  fuerza  , 
Que  de  vicios  y  virtudes 
También  la  práctica  vuelva. 

Libra,  Mas  con  una  circunstancia  ; 
Que  si  en  su  equinoccio  premia 
Aries  virtudes,  y  \  ieios 
Castiga,  en  el  suyo  pesa 
Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 
Lo  recto  de  sus  sentencias  ; 
Siendo  allá  la  igual  justicia 
Práctica,  y  aqui  esperiencia. 

Noviembre.    Octubre,   ¿  porqué    no    ha- 
I'ara  que  yo  te  suceda?  [blas, 

Octubre.  Porque  en  el  silencio  fio 
Yo  mi  mayor  escelencia, 
Con  que  he  de  esceder  á  todos. 

Todos.  ¿Cómo? 

Escorpión.         Con  razón  bien  cuerda ; 
Que,  viendo,  que  el  Escorpión 
Su  signo  es,  es  advertencia, 
Que  la  lengua  de  Escorpión 
En  tanto  asunto  enmudezca. 

Nov.  Mal  hoj  su  veneno  temes; 
Pues  para  que  no  le  tenias, 
Noviembre  a  su  Sagitario 
De  amor  le  ha  dado  las  flechas, 
Hurtándolas  á  su  aljaba. 

Sagitario.  Y  yo  uso  goz  iso  dellas, 
A  fin  de  que  todos  hoy 
Las  (lechas  del  amor  sientan. 

Diciembre.  Dichoso  yo,  pues  á  mí 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón, 
Que,  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen,  ai 
Que  á  mí  llegara,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda. 

Todos.  ¿Qué  ra/ou  puede  ser  esa? 

Dic.  ¿Yo  otros  -    mtrionales 
Signos  no  sois? 

Los  seis.         Cosa  es  ci 

Dic.  ¿Australes  signos  vosotros 
No  sois? 

Los  otros  seis.  Sí. 

Dic,  ¿Pues  qué  imprudencia 

Es,  valiéndoos  de  otras  causas, 

os  dejado  i  - 
Y  pu(  s  no  acaso  la  suma 
Influencia  de  ¡afluencias, 
Que  sobre  los  asti,\;  manda, 
Para  el  Capricornio  deja 
La  mayor  prerogativa. 
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Mas  heroica  y  mas  occisa 
De  toilos  los  signos,  hoy 
Permite,  que  yo  los  venza. 

¿No  es  el  Austro  de  quien  vino 
El  rey?  ¿Las  sagradas  letras 
No  cantan?  ¿V  el  rey  del  Austro 
N°es  quien  de  Janolas  puertas 
Aire  á  la  guerra  y  la  paz, 
Arbitro  de  paz  y  guerra, 
Como  de  tierra-  y  mares? 
iNo  es  el  que  la  fe  sustenta 
En  remotos  climas?  ¿:. 
El  que  del  Ariete  cuelga 
El  vellón  en  hüos  de  oro? 

"'  es  el  que  en  florea  diversa.-, 
Significando  virtudes 

V  vicios,  que  das  sí  llevan, 
Dias  y  noches  iguala? 

dNo  goza  de  Augusto  y  César 
En  España  y  Alemania 
masones:»,;  No  es  el  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  a  un  tiempo  y  clemencia, 
Que  el  Sagitario  en;:,' 

V  el  Escorpión  enmud 
Lueiío  al  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  Jo  austral  alega, 
«ele  debe  la  guirnalda; 
Que  á  la  voz  de  ave  que  vela, 

V  Je  ave  que  es  toda  amor, 
;-.!  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial, 
Cuando... 

Enero.    Aguarda. 
/'w"'-  Escucha. 

Mm  Espera. 

Air.  ¿Cómo,  siendo  tú  el  mas  pobre 
Mes  de  lu/,... 

Mayo.  En  quien  se  abrevian 

Los  dias.... 

Jun.           En  quien  se  duda 
Muchi  

Jv.l.  Mayormente  el  veinte  y  uno  ... 

Agost.  Que  en  la  regular  tarea 
Del  sol  es  de  todo  el  año 
El  menor,... 

Tod  >  .        Vencer  intentas 
A  lo. 

Dic.     Como  hay  razón. 
i  fué  razón  puede  » 

"'■■  Esta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 
lema  al  oía,  en  que  bu  bella 
Luz  menos  se  participa, 
Braviando  la  ofensa, 
Quiso,  que  naciese  en  él 
Sol,  que  mas  que  ,  i  resplandi 
^  asi  nació  María  Ana 
A  suplir  del  sol  la  ausencia. 

aunque  1 8a  razón  i  todos 
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Es  justo  que  nos  conven/a, 
No  (jodias  negar  i  Enero 
La  parle  que  hoy   ti,.,,,,  rn  ella; 
Pues  ya  que  fue  t,iyo  el  día, 
Viene  i  sn-  suya  la  fiesta. 

Dic.  Engañaste  ¡  que  „,,  acaso 
r,ueelque  yo  en  tí  la  trasfiera 
Con  no  menos  fligna  causa. 

Enero.  ¿  CómoP 

...""'■  I)('  aquesta  manera. 

Viendo,  cuan  cercana  estaba 

Le  florida  aurora  tierna 

De  la  hermosa  Mana  Antonia, 

Tan  peregrina,  tan  bella, 

Que,  hija  de  la  Mar-anta, 

•se  califica  de  perla; 

'<   viendo,  que  era  de  Carlos 

El  Obsequio,  fue  advertencia, 

Anticipando  en  sus  años 

La  ventura  que  se  espera, 
Dejar  yo  pasar  el  dia, 
Puesto  que  siempre  se  queda 
A  ser  mió,  porque  fuese 
A  dos  luces  ia  fl¿eza, 
Como  amante  de  su  madre 
V  -alan  de  su  belleza. 

Enero.  A  esa  razón,  confesarte 
"Vencedor,  es  la  respuesta. 

Todos  t  la  música. 

Todos.  ¡  Viva  el  Diciembre! 

Acuur.  Nosotros, 

Pues  mejor  sol  nos  espera 
Ya  en  la  tierra,  que  ilumine 
Nuestros  influjos,  á  ella 
Descendamos. 

Todos  los  Signos.  Descendamos, 
Diciendo  en  vocefe  diversas... 

Músic.  Pues  que  nos  da  mejor  sol 
Diciembre  en  mejor  esfera,  [venza. 

Que  viva,  que  reine,  que   triunfe   y  que 

Bajaron  los  Signos  al  tablado,  1/  mezcla- 
•'■     •'"'  lot     eses,  compusieron  una  1 
cara,  con  varios  lazos,  al  compás  desta  le- 
tra. 

Músic.  Ya  que  la  Águila  plumas 
bella, 
La  fierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  guarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 
En  su  aplauso  prevenga», 

cuerdas  de  plata 
A  cítaras  di 

En  sus  ecos   [OS   111 

Templada,-  cajas  sean, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
Clarines  y  trompetas. 
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¡Arma,  arma!  ¡giren a,  guerra! 
Pero  suena  amorosa, 
¡  Que  en  paces  se  convierta. 
¡Arma,  arma!  ¡guerra,  guerra! 

A  esta  batalla  música  respondió  la  mili- 
tar de  cajas  y  trompetas,  con  que  sonando 
á  un  tiempo  clarines,  insto  "meatos  y  voces, 


por  ¿u 
tierra ¡  en  <  uya  confusa  ■ 

adose  ><j  ■  ■ 
un  amei  ,í  cuya  frondosa  varie- 

dad, ya  de  vestidos  troncos  y  ya  de  des- 
nudas f»  pritner  jornada  la 
comedia, 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


HÉRCULES. 

ANTEO. 

ARISTEO,  rey  de  Tesalia. 

EIRISTEO,  rey  de  Libia. 

CUPIDO. 

LICAS,  criado  de  Hercules. 

IOLE ,  infanta  de  Libia. 

EGLE,  i 

VERl-SA,      t     damaS- 


HESPERIA,  dama. 

GÍBELE,  diosa  de  la  tierra. 

VENUS. 

CANOPE,  ninfa. 

Otkas  ocho  Ninfas. 

Cuatro  Damas. 

Soldados. 

Cautivos. 

Músicos. 


JORNADA  I. 


Dentro  voces,   y  salen   atravesando  el 
tablado  por  diversas  partís  VERI  SA, 
EGLE  y  HLSPERIA,  seguidas  di 
Ninfas. 

Unos.  Pastores,  ¡Luidla  fiera! 

Otros.  ¡Al  busque!  ¡  al  llano! 

Otros.  ,  Al  monte !  ¡  a  la  ribera ! 

Egle.  Corred,  basta  ampararnos  en  los 
bellos 
Jardines  nuestros.  ( 1  "  •'-'■ ) 

Veru.  Solo  el  gua 

Defendernos  podrá  de  su  fiereza. 

Hesp.  ¡Ay  de  aquella,  que   tímii 

[pieza 
Aun  en  su  misma  sombra !  (Va  <r. ; 

Dentro  HER;.¡  . 

Hérc.  No  huyáis;  que  ya  el  león,  que  á 
África  asombra, 
Seguiros  podra  en  vano  ; 
Que,  si  él  es  el  Ñemeo,  yo  el  Tebano. 


Sale  LICAS. 

Lie.  ¿Quién  creerá,  que  es  mi  miedo 
Tan  al  revés  del  otro,  que  huir  no  puedo  ? 

Sale  HÉRCULES  luchando  con  un  león. 

Hérc.  Bruto  rey  destos  montes, 
En  cuyos  africanos  horizontes 
Terror  fuiste,  ¡urinas  que  con  tiranos 

Tu  con  demoler  mis  manos, 

Yo  con  mis  manos  morderé  ius  dientes; 
Que  a  no  menos  valientes 

Ita. 
á  sus  iras  pues. 
[Arrójale  de  ti,  y   tropezando  en  Litas, 
cae  entre  los  bastidores.) 
i  ¡  Ay,  que  le  suelta! 

llérc.  ¿De  qué  temes, 

ese  bruto,  ó  mal,  ó  nunca,  ó  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 

me  embiste,  de  sus  mismas  presas 
Armado  contra  él,  hacerle  pi 
Al  tiempo  que  la  greña  se  sacude, 
Y  afilando  las  garran  me  provoca 
A  lid,  tan  de  uua  vez  abrir  la  boca. 
Que  la  una  media  testa,  á  su  despe 
Le  puse  al  lomo,  y  la  otra  media  al  pecho. 
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Lie.  ¿Luego  desquijarado, 
Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 

Bérc.  Si  vencí  Las  serpientes  en  la  cima. 
La  hidra  feroz  en  la  Lernea  laguna, 
Si  en  Calidonia  al  fiero 
Espin,  si  en  el  aiiisinn  al  cancerbero, 
Y  al  torn  de  Aqueloó"  en  Tesalia,  ¿es  mucho 
Venza  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  geni 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente, 
Para  vestirme  della  ¡ 
Que  es  bien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  mellizo  solo  de  mi  lama, 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 

Líe.  Añilantes  escuderos, 
Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
\  olved,  y,  como  si  postiza  fuera, 
Destocad  al  león  la  cabellera  [tanto, 

De  testa  y  piel.  —  Ya  allá  lo  harán.  Y  en 
Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 
¿No  será  bien,  s  ñor,  seguir  aquella 
Hermosa  tropa  bella, 
A  que  nos  de  las  gracias  de  haber  sido 
Los  dos  los  que  la.-  hemos  defendido? 

Hérc.  Yo  mas  gracias  UO  quiero 
Del  vencer,  que  el  vencer. 

Líe.  Está  bien.  Pero 

Al  vencer  por  vencer,  ¿quién  le  ha  quitado 
El  comer  por  comer:'  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte,  j  tan  gigante, 
Que  el  cielo  en  él  estriba, 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Euristeo,  rey  de  Libia;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  que  efecto; 
Pu<  s  me  hasta  saber,  que  no  fué  acaso 
De  ai  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 

ñas  en  el  entras, 
Guando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

-  tan  majadero, 
Que  ie  \as  a  abrazar  al  león  primero, 

[.Hila-,  ¿porqué,  ya  que  las  dejas 
i  azadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo  que  siguieron? 

/A  re.  "i  a  lo  dije,  porque  para  mí  fueron 
Inútiles  las  gracias.  Yo  i,e  cumplido 
»o  ya  en  haberlas  socorrido, 
:ii  u-¡  las 

onecerlas, 
mugeres 
yllegu    ú  ver. 

Ya  sé,  que  eres 
Galante  cortesano,  j  que  es  muj  justo 
Alabarte  por  hombre  de  buen  gusto; 
Porque  ¿quién,  empleado  en  aventuras, 
Por  ver  fierezas,  no  dejó  hermosuras? 
.  .\o  es  para  ¡i  esa  plática. 

Lie.  Pues  sea, 

Ya  que  el  monte  permite  que  se  vea 
Allí  un  bello  palacio. 


Plática  para  mí... 

¿Qué? 

/./'■.  Que  en  su  espacio 

A  Euristeo  le  esperemos 
Mas  a  plai  er. 

Hérc.  No  dices  mal.  Lleguemos; 

Que  sin  duda,  pues  es  donde  llamado 
Vengo  ile!,  sera  donde  aposentado 
I. a  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 

Líe.  Ya  de  aquí  se  descubrí  . 

Corrióse  d  foro  al  li<*s<¡i<t\  y  descubrióse 
la  fachada  de  mi  -palacio,  r  cántente  ador- 
nado de  jaspes  y  brom  ■  j,  y    orno  /licen  los 
,!    de  un  i  •■  había 

un  árbol,  cuyas  hojas  •■ron  doradas  y  sus 
frutas  de  oro. 

Hérc.  Sacia  esfera 

En  cuya  arquitectura 
S    \  ieron  la  riqueza  y  la  hermosura. 

Lie.  ¡Qué  fabrica  ton  bella!  [ella 

Hérc.  Jaspes  j   bronces  son.  cuantos  en 
I   icen,  doblando  al  dia  lo 
iil  i  spejo  del   -A  varios  espejos; 
Tanto  su  luz  deslumhra, 
Que  me  ciega  lo  mismo,  que  me  alumbra. 

Lie.  Demás  del  edificio  mil  abriles 
Ostenta  allí  un  jardín. 

Hérc.  Y  en  los  pensiles, 

Que  coronan  su  muro, 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro, 
Cuyas  fruías  no  ignoro, 
Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 

Líe.  .'tía-  quisieran  mis  ganas, 
Que  fueran  manducables  Las  manzanas, 
V  el  tal  oro  potable.  ¡mirable? 

Hérc.  ¿Quién  \ió  alcázar  jamas  tan  ad- 
Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Fama.  — 
¡  lia  del  templo  ! 

Dentro  voces. 

Voz  1\  ¿Quién  es? 

Voz  2*.  ¿Quien  va? 

Voz  '■','.  ¿Quién  llama? 

Hérc.  Con  sonora  harmonía  han  respon- 
N  a  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oido.       [dido; 

Lie.  A-í  del  gusto  luera, 
"i  tercer  pasmo  al  paladar  viniera; 

i  odia,  no  dudo  ; 

Que  el  que  halaga)  á  dos  sentidos  pudo, 

irá  .1  ol  08  do  .  dando  no  en  vano     ■ 
NoctUJ  no  lecho  j   pasto  meridiano. 
Vuelve  a  llamar;  que  enlre  las  penas  duras 

Tal  vez  pierden  el  A  las  aventuras. 

Hérc.  Si  haré;  que  mi  nuevo  espíritu  me 

¡Ha  del  templo!  [inflama.  — 

Toda  la  música  dentro  del  palacio. 

Mus.  ¿Quien  es?  ¿quien  va?  ¿quién 

llama  ? 
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Hérc.  Un  errado  estranjero  peregrino, 
Que,  siguiendo  la  ley  de  su  ilestino, 
Di  sta  desierta  Liliia  ha  peni  trado 
El  mas  inculto  seno;  y  pues  guiado 
De  esplendores  tan  reales, 
Puerto  llega  á  tomar  á  tus  umbrales, 
Di  á  tu  deidad,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 
Quien  tal  esfera  habita) 
Que,  adorarla  en  sus  aras  me  permita, 
Para  que  en  ellas  vea, 
La  cerviz  ofreciéndola  del  bruto, 
Que  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  tributo 
A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Dentro  EGLE  cantando. 

Egle.  |Ay  mísero  de,  tí!  ¡ Ay  infelice!... 

Líe.  Este  es  otro  cantar. 

Egle.  (Cant.)  Si  aquesta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Hérc.  ¿Oiste  segundas  voces? 

Líe.  Por  señas,  que  veloces 
Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice  :... 

Jfií*   ¡Ay  mísero  de  tí !  ¡Ay  infelice!... 

Hérc.  Atiende. 

Mus.  Si  esta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Hérc.  ¿Qué  ruina  puede  haber,  que  á  mí 
me  asombre  ? 
Hércules  soy;  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto, 
Como  dan  i  entender  música  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce,  [poco 

Líe.  Llega  sin  mí,    pues  sabes  de  cuan 
Te  suelo  yo  servir;  mas  mira... 

Hérc.  Loco, 

Aparta;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro, 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro; 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice  :... 

Dentro   HESPERIA. 

Hesp.  ¡Ay  mísera  de  mí !  ¡  Ay  infelice! 

(Representando   Hércules  ú  la  parte  del 

bosque.) 

Hérc.  i  Mas  qué  es  esto  ?  ¿  En  el  hueco 
Del  monte  desta  voz  no  se  oyó  un  eco  ? 

Líe.  Esto  es ,  que,  si  aquel  era 
Otro  cantar,  ser  este,  considera, 
Otro  llorar;  sin  duda 
Hubo  quien  antes  á  inquirir  acuda 
Este  canto ;  y  quizá  porque  no  quiso 
Creer,  como  tú,  el  aviso, 
Llorando  desconsuelos, 
Repite... 

Hesp.  (Dent.)  ¡Favor,  dioses!  ¡  Piedad, 
cielos! 


Hérc.  A!h  ge  oyó.  Seguir  su  llanto  quiero; 
Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 
Que  averiguar  una  ilusión.  (  Piase. : 

Líe.  En  una 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna, 
Quien  quiera  que  es,  lamenta; 
De  cuyo  seno  Hércules  intenta 
Sacarla. 

Hérc.  [Dent.)  Pue-  no  acaso  le  redime 
Por  mí  el  cielo  la  vida. 

Hesp.  ¡  Ay  de  mi ! 

Hérc.  Dime 

Quién  eres,  bella  deidad, 
Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas  ; 

Salí:  HÉRCULES  con  HESPERIA  en 

BRAZOS. 

Que  para  mí  las  hermosas 
Son  solamente  las  fieras. 
¿Quién  eres,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima,  de  quien 
Pude  sacarte? 

Hesp.  Si  deja 

Aliento  para  la  voz 
El  corazón ,  que  aun  no  alienta , 
Soy  quien  en  fe  de  que  nadie 
Llegar  hasta  aqui  se  atreva, 
Con  alguna  de  las  ninfas, 
Que  ese  real  retiro  alberga, 
Como  otras  veces,  salí 
Hoy  del  jardín  á  la  selva  ¡ 
Y  divertida  en  mirar, 
Cuanto  la  naturaleza 
Es  bella,  por  varia,  habiendo 
Quien  ,  por  ser  varia,  no  es  bella, 
Estábamos,  cuando,  al  íiero 
Rugiente  bramido  desa 
Horrible  fiera  asustadas, 
Solicitamos  ligeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  á  cobrar  las  puertas. 
Yo,  por  mas  tímida,  ó  mas 
Sobresaltada,  ó  mas  ciega, 
O  mas  infeliz,  que  es 
La  definición  mas  cierta, 
Volviendo  el  rostro  á  mirar, 
Si  me  sigue,  que  una  pena, 
Aunque  se  escuche  de  lejos , 
Siempre  se  presume  cerca, 
Altante  á  ser,  que  luchando 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
Contigo  estaba;  con  que 
A  tanto  pavor  suspensa, 
A  tanto  escándalo  absos  t;i  . 
Perdido  el  tino  i  la  senda  . 
En  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra, 
Que  áspid  de  mi  precipicio, 
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Se  escondía  entre  la  yerba. 
En  clin  pues ,  no  pudiendo 
Esforzarme  ú  salir  della, 
Di  voces;  y  pues  (c  deho 
Do?  veces  la  vida,  sea 
Darte  yo  una  voz  la  vida 
Satisfacción  de  ambas  deudas. 
■   Vuelve  pues,  vuelve,  estran 
Al  camino,  y  no  pretendas 
Saber  mas  de  que  soy  noble  ¡ 

Y  pues  iiii-  -  uerza 

gradecida,  c 
Que  es  solicitar  tu  ausencia, 
Sin  que  te  albergue  e  e  alcázar, 
Mas ,  que  ingratitud,  clemencia. 

Y  sea  presto  ¡  porque     ¡  ay  triste! ) 
Si  conmigo  .  vei  te  llegan, 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 
Las  demás,  al  ver,  que  arriesgan 
Dna  villa,  i  quien  debieron 
Tan  generosa  defensa  , 
A  cuya  causa  no  dudo, 

Que  á  estas  horas  digan  ellas 
Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntas 
Repitan  las  voces  nui  strás :... 

Ella  y  mus.  ¡Ay  de  ti,  si  esa  puerta 
i       isa-  ver  para  ti:  ruina  abierta  ! 

Hérc.Oye,  aguarda;  que  no  es  bien 
Que  irte  deje,  sin  que  sepa 
Quien  eres,  c<  nao  en  estos  montes 
Vives ,  que  fábrica  es  esa, 

Y  que  misterio  o  que  encanto 
El  que  en  su  recinto  encierra; 
Porque  para  mi  valor 

Es  todo  nna  cosa  mesma 
El  decirme  que  le  haya  , 
Que  el  decirme  que  le  venza. 

Hesp.  Eso  no  haré  yo  ¡  porque, 
Si  e-,  que  el  saberlo  te  empeña, 
El  no  saberlo  te 
Del  en 

Hérc. 
Cuando  el  &aber  que  ha;  prodigio 
B 
Sea  e!  que  ñ 

//•■  p.  Entonces  no 

1  '  a , 

Sino  el  doloi 

Como  los  demás  i 

Que  I"  han  intentada 

■•.  y  íl  I n  d 
Hérc.  Mira. 

Hesp.  No  osadan 

Hérc.  No 

Tú ,  que  por  muger  ti  tenga 
Respeto  ¡  po  que  no  hay 

que  mas  aborrezca. 
Y  así  persuádete  á  que, 
O  lo  he  dé  Babei .  i 


Te  he  iie  [levar,  donde  nunca 
A  cobrar  tu  centro  vuel 

Hesp.  A  iza  hable* 

Sin  la  voluntad,  la  fuerza. 
Que  se  convii  tiese  en  monte 
Atlante,  por  la  soberbia, 

ue  intentó  competí* 
En  las  ¡udiciarias  ciencias 
Con  los  dioses ,  que  le  die  sen 
Por  castigo  la   i  sferas 
Mismas,  que  quiso  entender, 
Pues  su  gran  fábrica  inmensa, 
Sin  agobiarle  la  espalda, 
Sob  i  -u  cen  iz  se  asienta, 
No  lo  ignorará  ¡  y  así, 
Esta  milicia  suspensa, 
Paso  á  que  Despero,  su  hermano, 

"  en  su  competencia, 
Mas  ¡indinado  á  las  armas, 
Que  Atlante  lo  üé  ;í  las  letras. 
Tres  hijas  Héspero  tuvo  ; 
Si  dotadas  de  escelencias 
Naturales ,  como  son 
Música,  ingenio  y  belleza, 
Repartidas  en  las  tres, 
'  tro  lo  diga  ;  que  es  necia 
La  alabanza  en  causa  propia  : 

i  lo  yo  la  una  della» , 
No  es  justo,  que,  aventurando 
El  que  aquí  no  le  parezca 
Doida  ó  sabia  ,  la  opinión 
De  la  •  fd ras  dos  desmienta. 
M  icrta  p  n  -  su  ludia  esposa; 

Y  como  dije,  á  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuanto  el  África  se  esfuerza 
En  ias  conquistas  de.  Europa, 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Tres  hijas  le  embarazaban 

A  no  hacer  su  fama  eterna  ; 
A  consultar  á  su  hermano, 
A  quien  semidiós  venera 
Libia,  \  ino,  donde  oyó 
En  -u  estatua  esta  respi  esta  : 
Pasa,  Hi  spero,  i  Europa,  en  fe 
De  que  en  Europ    te  espera 
Tan  alta  gloriosa   fama, 

prcn  incia  mas  bella, 
húndante,  mas  riea, 
Mas  Ilustre  y  mas  suprema, 

Tomará  el  nomhre  de  ti, 

Confrontando  con  la  estrella 

Del  Ye-per.  que  la  domina  ; 

Con  que  concurriendo  en  ella 

. le  una  parte  tus  conqui 
Y  de  otra  bu  í  influencias, 
Despero  y  Vésper  harán, 

-o  nombre  Hesperia, 
Q  e  traducirá  en  España 
La  variedad  de  la    le    [ua  l 
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Y  en  cuanto  á  que  de  tus  hijas 
El  cariño  le  detenga  , 

Yo  quedare  en  guarda  suya. 
Tráelasá  mi  monte,  y  piensa, 
Que,  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  sombra  en  tu  ausencia, 
No  habrá  festejo,  delicia, 
Honor,  aplauso,  grandeza, 
Pompa,  fausto,  joya  ó  gala, 
Que  en  su  servicio  no  tengan. 

Y  así,  seguro  de  que 

No  saldrán,  hasta  que  v:iel\.:.  , 

De  mis  montes,  Darte,  dijo. 

Con  que  Héspera,  eo  su  obediencia 

Atento,  nos  trajo,  donde 

Ya  el  diseño  de  su  idea 

Halda  lineado  este  hermoso 

Alcázar,  en  cuya  esfera 

En  poco  distrito  somos 

De  tantos  imperios  reinas, 

Que  en  sus  límites  \  ¡vimos 

A  nunca  salir  contentas. 

Porque  muriendo  mi  padre, 

Coronado  de  proezas , 

En  la  Hesperia,  cuyo  nombre 

También  nos  dejó  en  la  herencia, 

Pues  las  Ilespérides  somos, 

Cumpliéndole  la  promesa 

De  no  salir  de  aquí,  en  tanto 

Que  él  por  nosotras  no  vuelva, 

Aquí  nos  mantienen,  bien, 

Como  antes  dije,  tan  llenas 

De  tesoros,  que  uno  puede 

Ser  de  todos  consecuencia. 

Aquella  hermosa  manzana 

De  oro,  que  fué  competencia 

De  Venus,  Palas  y  Juno, 

Adquirida  por  ciencias 

De  Atlante,  en  esos  jardines 

Plantó,  y  prendiendo  en  la  tierra 

Sembrado  metal,  produjo 

Un  tronco,  cuya  corteza 

Es  una  lámina  de  oro, 

De  oro  sus  hojas,  y  dellas 

El  fruto  también  doradas 

Pomas.  Aquí  es  donde  entra 

Lo  mas  prodigioso.  Venus 

Ufana  con  la  sentencia 

De  Páris,  viendo,  que  un  árbol 

Inmortal  su  triunfo  acuerda, 

Pues  con  alma  vegetable 

No  hay  alegre  primavera, 

Que  no  reviva  en  sus  frutas, 

Puso  tal  virtud  en  ellas, 

Como  al  fin  madre  de  amor. 

Que  el  amante,  que  una  adquiera, 

Será  en  su  amor  venturoso. 

Viendo  Atlante,  cuanto  sea 

Apetecible  un  hechizo 

De  tan  poderosa  fuerza. 


Que  atraiga  las  voluntades, 

Para  que  nadie  se  atreva, 
Por  la  codicia  de  ser 
Amado,  á  romper  la  cérea, 

Y  por  robar  sus  manzanas, 
Violar  la  clausura  nuestra, 
Enroscó  mi  dragos  al  tronco, 
Que  velando  en  .-u  del'  usa, 
Siempre  los  ojos  abiertos, 

Sin  que  un  solo  instante  duerma, 

Apenas  un  ruido  siente, 

De  que  hombre  en  el  ¡ardan  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

Cuando  la  cerviz  inhiesta, 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida,  afilando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  alienta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo, 
Que  hecho  pedazos  no  muera, 
De  cuantos  finos  amantes, 

O  ya  falseando  las  puertas, 
O  ya  asaltando  los  muros, 
Intentaron... 

Hérc.  Cesa,  cesa  ; 

No  prosigas;... 

Líe.  ¿Dragón  dijo  i' 

¿Qué  va  que  tenemos  tiesta 
Dragoncina? 

Hérc.         Que  me  ofende 
Oir,  que  baya  hombre,  que  pretenda, 
Que  le  merezca  un  hechizo, 
Lo  que  él  por  sí  no  merezca. 
¿Qué  bajo  espíritu  debe 
De  tener  quien  se  contenta 
Con  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  haya  de  adquirir  por  fuerza? 
¿Una  muger  violentada 
Es  mas,  si  se  considera, 
Que  una  estatua  algo  mas  viva, 
Con  alma  algo  menos  muerta  ? 

Y  esto  á  una  parte;  no  menos 

Me  ofende,  que  baya  quien  quiera, 
Ni  ser  amado  ni  amar. 
¿Es  amor  mas,  que  una  ciega 
Tiranía,  á  quien  yo  doy 
Las  armas  con  que  me  venza? 
¿Yo  he  de  introducir  en  mi 
Otro  yo,  que  con  su  fuerza 
Mande  en  mí  mas  que  yo  mismo? 
¿Yo  una  doméstica  guerra. 
Que  haga  al  corazón  campiña 
De  sentidos  y- potencias? 

Y  luego,  ¿para  que  triunfos? 
¿Para  qué  gloria*?  ;  que  empresas? 
¿Qué  laureles?  ¿qué  blasones? 
¿Mas  que  coumjistar  la  tierna, 

La  mal  defenuiua  plaza 

De  una  ílaca  muger?  Si  ellas, 

Por  natural  vasallage, 
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i    t¡  n  al  hombre  sujetas, 
¿Para  qué  he  de  darlas  yo 
La  vanidad  de  que  sean, 
Cuando  do  amadas,  humildes, 
\  cuando  amadas,  soberbias  ? 
¿Tan  equívoca  victoria 
Ks  la  suya,  que  hay  quien  mueva 
Cuestión,  cual  me  quiere  mas, 
La  dama  que  me  desdeña, 

O  la  que  me  favorece? 
l'n  -  conformemente  opuestas, 
Si  aquesta  mira  á  mi  agrado, 
Esotra  a  mi  conveniencia. 

Y  cuando  do  hubiera  tantos 
Ejemplares,  como  cuentan 
Del  tiempo  el  buril  en  bronces. 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas, 
De  altos  héroes,  que  alearon 
Las  hazañas  de  suprema 
Opinión,  con  el  lunar 

!)'■  que  el  amor  los  divierta, 
El  de  Aquíles  me  bastara 
No  mas,  para  que  aborrezca 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Cuan  vil  por  Deidamia  bella, 
Vistió  femí  niles  ropas, 
Peinando  el  cabello  á  trenza-. 
En  cuya  oposición,  yo, 
En  vez  de  holandas  j  sedas, 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 

Dése  león  :  porque  vea 

El  mundo,  que,  si  hubo  héroe, 

Que  en  dama  el  amor  convierta, 

Hubo  héroe,  que  contra  amor 

El  odio  convirtió  en  ñera. 

^  asi  bien  puedes,  piadosa 

Bespéride,  sin  que  temas, 

Que  yo  pise  tus  umbrales, 

Hacer,  que  te  al  r¡  n  sus  puertas  ¡ 

Que,  aunque  me  arrastra  el  oir, 

Q  e  hay  Duevo  monstruo,  que  ofrezca 

Una  hoja  mas  a  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  gua  da  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  a  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dése  vestiglo  la  .-ana, 

Dése  tei  ror  la  soberbia, 

A  cuantos  Decios  amantes 

Probar  bus  frutos  pretendan , 

Que  do  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  solo  con  que  tú  cicas, 

Que  hago  en  no  vencerle  mas. 

Que  lo  qur  en  vencerle  hiciera, 

Pues  venciera  allá  bu  furia, 

Y  aquí  venzo  la  mia  mesma. 
Yete  pues;  que  ya  me  aparto, 
Porque  á  tí  te  abran,  ¿Que  esperas? 


//  'sp.  Si  liare  lastimada, 
Va  que  obligada  me  dejas. 

Hérc.  ¿Lastimada? 

Hesp.  sí. 

Hcrc.  ¿Deque? 

Ili  jp.  De,  ver,  que  el  amor  desprecias, 
Que  al  fin  es  deidad. 

Hérc.  Amor 

No  es  deidad,  sino  quimera, 
Que  inventaron  las  delicias, 
Para  honestar  las  flaquezas. 

Hesp.  Alma  del  alma  le  llaman. 

Hérc.  Tú  me  dijiste,  que  eras 
La  sabia  entre  tus  hermanas; 
Bien  puede  ser  que  lo  seas, 
Pero  no  me  lo  pareces. 

Líe.  Claro  está,  que  es  una  necia, 
Pues  toma  el  lexicón,  cuando 
Dejas  tú  la  dragontea.  — 
Yete,  muger,  antes  que 
De  no  lidiar  se  arrepienta, 
E  intente... 

Hérc.        No  temas  tal. 
Vele  en  paz. 

Hesp.  En  paz  te  queda  ¡ 

Y  plegué  á  Venus,  que  Amor 
.No  vengue  en  tí  sus  ofensas. 

[ Apártame  Hércules  y  Lieos,  y  Hesperia 
se  acerca  al  palacio. 

Hérc.  ¿Cómo  ha  de  poder  vengarlas, 
Si  yo  no  le  doy  licencia? 

Hesp.  Tomándosela  él. 

Líe.  Supuesto 

Que  es  esta  la  vez  primera, 
Que  te  vi  cuerdo,  por  Dios, 
Ya  que  ella  al  jardín  se  acerca, 

Y  tú  del  jardín  te  apartas, 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa  ¡ 
No  se  i  el  diablo,  que  al  dragón 
Se  le  antoje,  como  á  ellas. 
Salirse  también  un  ralo 

A  pascar  por  estas  selvas. 

Hérc.  ¿Qué  importará  cuando  salga? 

1 1  ai  - 

Líe.  Muchísimo,  sí  es  que  encuentra 
Conmigo,  antes  que  contigo.  [Vase.) 

Hesp.  Verusa,  Egle,  abrid.  No  lema 
Vuestro  recalo  ;  que  yo 

Sola  estoy  ya. 

Entreabren  un  hostigo  del  palacio  EGLE 
y  VERUSA. 

Los  dos.      Con  bien  vengas. 

Veru.  Que  como  al  principio  el  miedo 
.\o  vio,  que  quedabas  fuera... 

Egle.  V  después  con  él  te  vimos, 
.No  osamos  abrir  la  puerta, 
Porque  el  joven  que  nos  dio 
La  vida,  al  mirarla  abierta, 
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No  entrase  tras  tí  á  morir. 

Vriu.  Por  eso  las  voces  nuestras 
Le  ai  isaban  el  peligro. 

Hesp.  Pues  otro  mayor  le  queda. 
A\  ¡sádsele  también, 
Diciendo  en  voces  diversas, 
Porque  las  oiga  en  el  monte, 
Ya  que  del  jardín  se  aleja  : 
¡Oh  quiera  Venus,  que  Amor... 

Músic.  ¡Oh  quiera  Venus,  que  amor... 

Hesp.  [No  vengue  en  tí  su-  í';en-::s! 

Músic.  ¡No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 
[Entranse,  cerrando  la  puerta,  cubriendo 

el  palacio  con  los  mismos  bastidores  del 

bosque.) 

Vuelven  por  otra  parte  HÉRCULES 
y  LIGAS. 

llérc.  ¡Que  inútilmente  los  ecos 
Sus  amenazas  me  acuerdan! 

TÁc.  Pues  que.  perdido  de  vista 
El  palacio,  la  maleza 
Nos  le  encubre,  discurramos, 
Señor,  ¿qué  damas  son  estas? 
¿Que  Hespérides?  ¿que  manzanas? 
¿Qué  dragón? 

Hérc.  Discursos  deja; 

Que  yo  solo  esperar  hallo 
Novedad  en  mi  paciencia. 

Y  así  sube  á  descubrir 
Desde  esta  elevada  peña 
La  campaña;  que  quizá 
.'.miarán  en  busca  nuestra. 

Líe.  Yo  iré;  mas  de  aquí  no  faltes. 

(Vase.) 
Hérc.  Sobre  esta  silvestre  yerba 
Ri  costado  DM  hallaras. 

Y  no  en  vano ;  que,  aunque  quiera 
Alejarme,  no  podré, 

(Echase  en  el  tablado.) 
Según  rendido  me  deja, 
O  la  lucha  del  león 
En  las  naturales  fue'zas, 
O  en  las  sobrenaturales 
El  raro  encuentro  de  aquellas, 
Que  todavía  repiten 
Neciamente  lisonjeras... 

Egle  y  mus.  ¡Oh  quiera  Venus  que  Amor  ¡ 
No  vengue  en  tí  sus  ofensas ! 

Hérc.  ¿Quién  es  Amor,  ó  quién  es 
Venus,  para  que  yo  tema 
Sus  deidades  '  A  buen  tiempo 
El  cansancio  me  espereza. 
Nunca  al  sueño  agradecí, 
Que  su  letargo  me  aduerma, 
Sino  es  hoy,  por  no  escuchar, 
Que  á  decir  sus  ecos  vuelvan. 

Quedándose  do  •mulo,  aparecieron  en  el  \ 


i  lado  Copido,  y  á  otro 
Vi  nos,  pendientes  en  igual  <■•<■  re  p  >nden- 
cia  de  dos  resplandores,  que  tí  manera  de 
pirámide  bajaban  en  diminución  ilcsde  lo 
mas  alto  á  rematar  en  un  tronillo,  en  que 
venían  sentados. 

Cup.  Bellísima  hija  del  mar... 

Vén.  Hermoso  horror  de  la  tierra... 

Cup.  Escucha  mi  voz  ¡  pues  por  tí  rompo 
el  aire. 

Vén.  Ya  corto  por  tí  yo  del  fuego  la  e  Pera. 

Cup.  Atiendan... 

Vén.  Atiendan... 

Los  dos.  A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran 
sus  quejas. 

Músic.  Atiendan,  atiendan 
A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejas. 

Cup.  Ese  humano  fiero  monstruo 
Mi  absoluto  imperio  niega  ; 
Pues  niega,  que  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Vén.  Va  sé,  que  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza  ; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  quiere, 

Aun  masque  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 

Cup.  Las  Hespérides  te  invocan, 
A  efecto  de  que  no  quieras, 
Que  en  él  mis  ofensas  se  venguen,  y  hoy 
Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas. 

Vén.  ¿Qué  importa,  que  niegue  quien 
Ofende  con  lo  que  ruega, 
Si  en  tu  aplauso  han  de  ser  sus  mayores 
Contrarias  después  las  Hespérides  mesmas? 

Cup.  ¿En  qué  belleza,  de  cuantas 
Dotó  SU  rara  belleza, 
Del  amor  en  la  tez,  del  ofir  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  \  labios  de  grana  y  estrellas, 
Pondré  con  mas  confianza 

El  veneno  de  dos  Hechas, 

Haciendo,  que  el  oro  le  obligue  á  que  ame, 

Y  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrezca? 
Vén.  En  lole,  infanta  de  Libia. 

Y  porque  tiempo  no  pierdas, 

Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire 
El  imaginarla,  aun  antes  que  el  verla. — 
¡Vagas  fantasmas  del  sueño! 

Coro  Io.  ¿Qué  solicitas? 

Coro  2°.  ¿Qué  intentas? 

Vén.  Del  duro  peñasco,  en  que  os  tiene 
Morfeo, 
Los  grillos  romped,  arranead  las  cadenas, 

Y  dése  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 

La  rara  hermosura  de  lole;  pues  bien, 
Si    niega    esplendores  ,    que    sombras   le 
venzan."^- 

Músic.  Ya  al  imperio  de  tu  voz 
Estamos  á  tu  obediencia.  [arco; 

Vén.  Ve  tú   á  prevenir  las   ¡lechas  y  el 
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.1  mi  me  sobran  el  arco  >  Las  Hechas. 

Cup.  Si  haré,  porque  iodos  repitan... 

1/  íjíc.  Atiendan 

A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejas. 
[Con  esta    >  ■  ■'  ecieron    los 

dos,  y  empe  ó  á  de 

un   pequeño    vapor,    que ,    lentamente 

creciendo,    llegó    á    trasformarse    en 

horrible  /¡ruta.) 

Hérc.  ¿Qué  ea  isio?  Sobre  mi  el  cielo 
Parece  que  se  despeña. 
Sin  (Inda  que  quiere  Atlante, 
Desfallecidas  sus  fuerzas, 
Que  ;í  sustentarte  le  ayude. 
Sí  liare.  ¡Mas  ay  de  mi!  Apenas 
Lo  intento,  cuando  pequeño 
Vapor,  que  exhala  la  tierra 
De  la  sima,  que  ocultaba 
A  la  Hespérido,  me  esega 
La  vista,  el  paso  me  impide, 

Y  á  mí,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióse  /'i  gruta  en  dos  mitades,  de- 
jando ver,  como  que  dentro  de  sí  la  conte- 
nia, Iole,  dama  bizai  ra,  elevada  en  el  aire. 

Hérc.  Las  entrañas  rasga;  pero 
Mejor  dijera  la  esfera 
Del  sol.  -  ¿Quién  eres,  deidad? 

Tole.  Quien,  á  tus  hechos  atenta, 
Viene  ¡i  rendirte  las  gracias 
Esto  es  desvelar  sospechas 
A  los  ardides  de  Venus 
De  que  el  amor  aborrezcas. 
Prosigue  en  su  odio,  j  no  dejes, 
Que  tu  heroica  fama  esi 
Ni  con  delicias  se  borre, 
Ni  se  manche  con  ternezas ; 
Que  podrá  ser,  que  en  tu  pecho 
Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  reas,  que  boj 
Quien  mas  tus  triunfos  i  ■ 
Habiéndote  en  el  idioma 
De  tus  gloriosas  empresas, 
En  militares  estru 
Trocaré  esas  ro  rea  tiernas; 

Y  así,  ruando  dicen  unas 
En  dulce-  e< 

Ella  y  mu*.      Atiendan 
A  que    -  de  Imor  cuantos  lloran  sus  mi' 
hale.  Dirán  otras... 

Dentro  EURISTEO. 

Hagan  salva 
L  ■  •   las  'i""  p< 

A  la  coronada  cumbre 
Del  A: 

nir>  rfp  idjn<!  y  trompetas 


desapareció  todo,  y  despertó  Hércules 

despavorido.) 

Hérc.        Aguarda,  espera, 

Helia  deidad. 

Tole.    Dent.)  Es  en  vano, 
Cuando  el  rumor  te  despierta 
De  las  trompetas  y  cajas. 

Eur.  [Dent.]  Otra  vez  la  salva  vuelva. 

'  ajas  i/  trompetas,) 

Hérc.  ¿Qué  veo,  cielos?  ¿Qué  no  veo! 
Diré  mejor.  ¿Quien  creyera, 
Que  ;i  mi  me  sonaran  mal 
Los  ecos,  que  me  desvelan, 
Según  bien  hallado  estaba 
En  mi  sueño?  ¿Qué  belleza 
Tan  rara  soñé,  que  via? 
Sino  es  que  me  lo  parezca, 
(iiiando  con  voces  de  Marte 
Contra  Cupido  me  alienta. 
Y  así,  dejando  á  que  fué 
Vaga  ilusión  de  la  idea. 
Que  las  especies  del  (lia 

En  las  noches  representa, 
Acuda  á  ver,  qué  rumor 
Es  este. 

Salieron  LIGAS,  y  por  otra  parte  Sol- 
dados,   Ql!E  TRAÍAN  UNA  PIEL  DE  LEÓN. 

Líe.      Que  Euristeo  llega, 
Doblando  el  monte  de  varias 
Tropas;  pero  tan  diversas, 
Que  una  es  de  armadas  escuadras,... 

Hérc.  Sin  iluda  prenderme  intenta 
Por  La  muerte  de  Aqueloó. 

Líe.  V  otra  de  llamas;  bien  que  estás 
nen  Inicia  nosotros; 
Que  hacia  los  jardines  echan 
De  las  Hespérides,  cien, 
une  imaginando  esperiegas 
manzanas,  que  las  damas 
on  golosísimas  dellas, 
Por  lo  que  tienen  de  acedo. 

Sold.  La  piel  que  mandaste  es  esta. 

Hérc.  A  buen  tiempo  viene,  puesto 
Que  es  bien,  que  Euristeo  me  vea 
En  el  trage  del  horror, 
Que  le  ha  de  dar  mi  presencia. 

Quítase  la  casaca  y  púnese  la  piel.) 
De  Dudadme  destas  ropas, 

[me  solo  della, 
Sin  mas  aliño,  que  el  mismo 
Desaliño  de  la  priesa. 
Ahora  dadme  la  clava. 
Veamos,  si  haj  quien  se  me  atreva, 
Yaque  hasta  ver  gente  armada, 
No  previne  cuanto  era 
Aqueloó  su  amigo. 


JORNADA  1. 


411 


Salen  el  rey  EUR1STEO,  ANTEO 
y  Soldados. 

Ant.  Aquí 

Está  Hercules. 

Rey.  Pues  vuelvan 

A  hacer  salva,  repitiendo, 
Que  viva,  para  que  venza. 

[Cajas  y  ciar  mes. 

Tod.  ¡Viva  Hércules  I 

Eérc.  Llegar  puedo, 

Puesto  que  estas  voces  muestran 
Mas  agasajos,  que  enojos.  — 
Besar  tus  manos  merezca. 

Rey.  Heroico  térros  del  mundo, 
Dame  mil  veces  los  brazos. 

Hérc.  Desde  hoy  en  tus  reales  lazos 
Mis  mayores  glorias  fundo. 

Rey.  A  este  monte  te  llamé , 

Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fin  á  que  te  lie  llamado, 
Presto  del  te  sacaré j 

Y  en  público  ;  que  es  bien  dar 
A  todos  satisfacción 

De  que  puede  una  elección 

Hacer  placer  el  pesar. 

Aristeo,  invicto  rej 

De  Tesalia,  me  pidió 

Por  esposa,  á  lole.  Yo, 

Porque  no  era  justa  ley, 

Que  mi  hija  á  otro  reino  fuera, 

Y  que  sujeta  quedara 
Libia  á  que  la  gobernara 
Un  rey,  que  su  rey  no  fuera, 
Cortesmente  agradecido 

A  la  elección,  respondí 
Aquesto  mismo.  El  de  mi 
Injustamente  ofendido, 
Protestando  otros  pesares, 
De  Lihia  á  los  horizontes 
Viene,  poblando  los  montes, 
Viene  infestando  lo>  mares. 

Y  siendo  fuerza  acudir 
A  su  opósito,  ¿  de  quién 
Puedo  mis  armas  mas  bien 
Fiar  no  habiendo  yo  de  ir, 
Por  mis  ya  cansados  años, 
Que  de  un  Hercules?  Y  así, 
Para  valerme  de  tí, 

Con  seguros  desengaños 
De  que  en  tu  inmenso  valor 
Solo  asegurar  podré 
Mi  corona,  te  llamé. 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 
Pongo  en  tus  manos,  el  dia 
Que  en  ellas  de  general 
Pongo  el  bastón,  que  sea  igual 
Mi  agradecimiento  fia 

A  honor  y  reino,  pues  siendo 


Justo  ''-poso  á  lole  bella 
Dar,  que  sin  que  falte  della, 
En  Libia  reine  :  pretendo, 

Que  vea  el  mundo,  que  biloqué 
Para  esposo  y  rey  el  hombre 
De  mas  valor, fama  y  nombre, 

Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 

Y  así,  en  noble  confianza 
De  que  vuelvas  victoriosa  . 

ite     '-ir,  serás  esposo 
De  lole. 

Ant.    ¡Ay  de  mi  esperanza!  ap. 

Rey.  Irás  luego  con  la  gente, 
Que  ya  prevenida  i  stá. 

Hérc.  Mil  veces  los  pies  me  daj 
Bien  que  no  sé,  como  intente 
Responderte;  porque  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas  mal  cortesanas 
Mis  voces.  Reino,  bastón 

Y  esposa  tal  en  un  dia 
Es  lograr,  no  merecer; 

Y  así.  porque  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mía, 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

Rey.  ¿  Y  cuál  es 

La  que  quieres  que  te  ofrezca? 

Hérc.  El  bastón  de  general, 
Que  es  la  que  puede  inmortal 
Hacerme,  sin  que  parezca 
Desaire  de  lole  bella; 
Pues  en  fe  de  venerarla. 
Elijo,  antes  de  mirarla, 
Medios  para  merecella. 
Después  que  haya  en  tu  venganza 
La  victoria  conseguido, 
Mas  airoso  á  ser  marido 
Vendré. 

Ant.    Viva  mi  esperanza  ap. 

Siquiera  ese  plazo. 

Rey.  Aunque 

A  los  visos  de  fineza 
Lo  dilatas,  la  estrañeza 
Admiro. 

Hérc.  Pues  no  te  dé 
La  estrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor, 
peca-  lecciones  de  amor; 
Sé  vencer  y  no  sé  amar. 

Y  puesta  que  n  e  hallo  aquí 
Empeñado  á  parecer 

|  escortes  ó  bruto,  ser 

Bruto  elijo  ;  pues  nací 

Tan  -in  uso  de  cazón  , 

Que,  opuesto  á  quien  me  dio  el  ser, 

Tengo  á  cualquiera  muger 

Natural  oposición 
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Sola  una,  que  parecía 
Muger,  porque  do  lo  era, 
Me  agracié  en  do  sé  qué  esfera, 
Que  troqué  la  noche  al  día ; 

Y  asi  el  plazo,  que  te  pido, 

Es,  por  ver,  si  encuentre  el  arte 
De  amar,  \  iendo  herido  á  Marte 
Con  las  armas  de  Cupido.  — 
Bien  me  disculpo,  y  no  mal 

[Aporte  ■■■   I 
Sucede,  pues  no  se  dio 
En  venganza  «le  Aqueloó 
Por  si  otido. 

Lie.  Sí  hizo  tal ; 

Pues  tratar  casarle,  que  es 
Gran  venganza,  nadie  ignora. 

Hérc.  Vaya  yo  i  vencer  ahora  ; 
Mué  otra  escusa  habrá  después. 

Rey.  Aunque  es  tuerza  haber  sentido 
Tan  necia  respuesta,  vo,  ap. 

Hasta  servirme  del,  no 
Me  i  aré  por  entendido.  — 
Es  tan  digna  la  atención 
Que  se  funda  en  merecer, 
Que  la  tlelí"  agradecer; 

Y  ya  que  la  dilación 

De  ver  lograda  mi  dicha, 
Del  reino  j  de  l-  '  b(  Ha . 
Dilatalla,  do  es  perdella. 

Ant.  Vuelva  a  alentar  mi  desdicha.    «/>. 

Rey.  Ven  donde  ya  está  dispuesta 
La  marcha;  pues  cuanto  mas 
Presto  vayas,  volverás 
Mas  presto;  ¿j  qué  salva  es  esta? 

(Cajas  y  trompetas. 

Ant.  Como  de  lole,  señor, 
Las  graves  melancolías, 

■  el  Sitio  a  que  venias, 
Para  aliviar  bu  dolor, 
A  él  te  quiso  acompañar, 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  lin 
De  si  pudiea   el  jardín 

H03 ,  como  otras  veces,  dar 
Algún  alivio  á  mi  pena, 
Puesto  que  cualquier  muger 
Entra  j  Bale,  sin  I 
Su  encanto,  esa  salva  suena 
ando  -n  hermosura 

Y  la  de  sus  dama-  bellas, 

Que,  como  del  sol  estrellas, 
Van  siguiendo  bu  dulzura. 

MAS,    Y    SALEN     [OLE     V    <IS   I)AMA   . 

-a  de  que  vea  ap. 

El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  alma  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio; 
i    orno  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 


De  su  valor,  yo  sabré, 
Castigando  lo  grosero 
De  -u  valor  estilo;  hallar  también 
•  al  casamiento. 

lole.  Perdóname,  si  he  tai-dado  ¡ 
Que  son  tales  los  festejos 
De  las  tres  hermanas,  ya 
De  una  escuchando  el  acento , 
Cuya  \  oz  ninguno  oyó , 

Mué  un  quedase  suspenso , 

De  otra  viendo  la  hermosura, 
De  otra  gozando  el  ingenio, 
Sobre  lo  majestuoso 
De  sus  palacios,  lo  ameno 
De  sus  jardines,  que  hube 
De  hacer  del  divertimiento 
Pereza  ;  bien  que  á  pesar 
Del  siempre  amante  deseo, 
Que  nie  llamaba  á  volar 
A  tus  brazos. 

Rey.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  hayas  divertido. 
^  pues  que  [legaste  á  tiempo, 
Da  licencia  á  Hercules,  que 
Tu  mano  bese  ¡  —  advirtiendo, 

(Ap.  d  ella.) 
Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 
Disimule  sus  desprecios 
Ha  !  i  mejor  oca-ion. 

lole.  ¿Pues  yo  que  voluntad  tengo?    «/<. 

Rey.  Llega,  Hércules;  que  lole 
Por  mí  lo  permite. 

/.'  re.  Bueno  ap. 

Es  hacer  fineza  el  que 
Lo  permita,  cuando  llego 
Forzado  yo  a  ceremonias 
De  enríese-  cumplimientos, 
Que  no  han  de  servir  de  mas, 
Que  de  legrar  el  empleo 
De  tener  á  quien  vencer. 

I. ir.  Llega  ;  que,  mientras  mas  ie  i  io, 
Está  mas  discreto  un  noi  io. 

//<  re.   Si  lauta  dicha  merezco, 
Dame,  señora,  tu  mano.         (Arrodíllase.) 

luir.  ¿Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo;... 

Hérc.  Justo  es,  cuando...  ¡Mas  qué  miro! 

ap- 
iole. Que  .'io  es  bien...  ¡  Pero qu''  veo  !  api 

Hérc.  ¿No  es  la  beldad  que  yo  vi         np. 
Desvi  incida  en  el  viento? 

lolé.  ¿Quién  \  ió  mas  fiero  semblante,  ap. 
Ni  mas  horroroso  aspecto? 

huma,  l  .  ¿Este  es  esposo,  I  lora, 
De  un  i  [p.  las  Irrs.) 

Dama.  2  .  Sí. 

Dama.  3".  Por  cierto 

Que  él  v  iene  g  ilan  á  vistas. 

Líe.  No  murmuren  los  peí  D  ap. 

nne  venimos  de  Mo  coi  ia. 

//.  r  .  ¡Qué  asombro!  ap,. 
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[ole.  ¡  Qué  sentimiento  I  ap. 

Rey.  Al  mirarse  el  uno  ;il  otro,  ap. 

Ambos  quedaron  suspensos. 

Ant.  Y  yo  sin  mí;  pues  no  sé  ap. 

De  mi,  si  vivo  ó  si  muero. 

Al  tiempo  que  suspensos  los  dos  mani- 
festaba  cada  uno  su  contrario  afecto,  apa- 
recieron en  lo  mas  alto  de  la  escena  \  i ■'.- 
nos  y  Cupido  volando  sobre  dos  blancos 
cisnes,  que,  moviendo  las  alas,  sustenta- 
ban en  ellas  dos  pequeños  tronos,  revesti- 
dos de  sobrepuestas  bichas  y  florones  fie 
oro,  en  que  venían  sentados:  de  suerte  que, 
ulando  unos  en  el  tablado,  y  can- 
tando otros  en  el  aire ,  se  correspondían 
el  odio  y  el  amor,  que  sentían  aquellos 
con  las  flechas  y  dardos  que  estotros  dis- 
paraban. 

Ven.  Amor,  ya  es  tiempo, 
Que  quien  vivió  dormido 
Sueñe  despierto. 

( 'up.  Va  yo  prevengo, 
Que  La  esfera  del  aire, 
Lo  31  a  d  'l  fuego. 

Hérc.  ¿Cómo  es  posible,  fortuna,  ap. 

Que  en  dos  contrarios  afectos 
Aquí  me  persuada  á  amor 
l.a  que  allá  á  aborrecimiento? 

Vén.  Cuino  yo  engendro 
Eslabones  de  oro, 
Que  encienden  hielo. 

Iole.  ¿Cómo  es  posible,  que  quiera      ap. 
Mi  padre  entregarme  á  dueño, 
Que  haya  de  entrar  el  cariño 
Por  los  umbrales  del  miedo? 

Cnp.  Como  oo  es  nuevo, 
Que  e  lal  ones  de  plomo 
.Imiten  estreñios. 

Hérc.  ¡  Oh  nunca  hubiera  mi  esquiva   ap. 
Condición  mostrado  el  ceño ! 
¿Mas  qué  digo?  ¿No  sabré 
Vencerme  á  mí,  si  á  otros  venzo? 

Vén.  Corten  su  aliento, 
Con  diluvios  de  flechas, 
Nubes  de  incendios. 

p.  No  temas,  puesto 
Que  ninguno  vencerse 
Pudo  á  si  mesmo. 

Iole.  ¡Oh  nunca  naciera  antes,  ap. 

Que  el  arbitrio,  el  rendimiento, 
Y  entre  respeto  y  temor, 
Pusiera  el  honor  en  medio ! 

Vén.  Vence  ese  miedo. 

Cup.  ¿Cuándo  no  supo  el  odio 
Vencer  respetos  V 

Hérc.  ;  A\  de  mí]  todo  me  abraso,      ap. 

Iole.  ¡  Ay  de  mí !  toda  me  hielo.  aj>. 

Be¡/.  Kn  tanta  suspensión,  ponga         ap. 


Paz  mi  autoridad.  —  Supuesto 

Que  al  punto  has  de  partir,  ven, 

Invicto  Hércules;  que  quiero, 

Que  pases  muestra  á  la  gente, 

Que  ya  prevenida  tengo.  — 

Tú  adelántate;  que  yo, 

Iole,  iré  en  tu  seguimiento. 
lo/e.  No  tardes,  pues  que  no  ignoras 

Cuanto  tus  ausencias  siento. 
Ant.  ¡Ay  perdida  Iole,  quien  ap. 

Hablar  pudiera! 
Iole.  ¡Ay  Anteo,  ap. 

Quien  pudiera  callar,  no 

Dando  á  entender  su  tormento!      (Vanse.) 
Dama  1\  Triste  va  Iole. 
Dama  2\  Y  no  alegre 

Anteo.  {Vanse.) 

Rey.  ¿No  vienes? 
Hérc.  ¡  í líelos!  ap. 

¿Cómo  es  posible,  que  venza 

El  que  va  á  vencer  huyendo? 

Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 

Vencerá  este  devaneo. 
Cup.  Mal  podrá  el  tiempo ; 

Que  aun  me  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 
Music.  Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 

Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 

{Con  esta  última  repetición,  que  acompañó 
toda  la  música,  llegaron  ú  juntarse  los 
dos  cisnes ;  y  cuando  pareció,  que  el  uno 
al  otro  impedirían  el  paso,  tomaron  de- 
simaginado vuelo  por  otra  parte,  con  que 
dio  fin  la  primera  Jornada.) 
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Habiendo  hecho  blanco  los  instrumentos, 
empezó  ln  segunda  Jornada  a  n  cojas  y 
trompetas:  y  trasmutándose  la  escena  en 
populosa  ciudad  munida,  se  vio  en  el  pe- 
queño recinto  de  un  teatro  tan  gran  for- 
tificación, que  d  merced  del 
elia  la  inmensa  fábrica  d 
/aladas  cortinas,   i 
quien  no  poco  hermí 

acaso,  por  diferent  as,  militares 

instrumentos  de  \         .  -  ■'.ande- 

ras, íji  práagj ■<  l  fachada  era  la  puerta, 
guarnecida  de  pilastras,  frisos  y  /linteles, 
desde   cuyo   torreón   corrían  compartidas 
el  edificio. 
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Con  esta  vista,  y  con  el  toque  ée  la  marcha, 
tablado  en  forma  ée  escuadrón 
algunos  soldados,    y  detrás  Hek.  i  i  i  - 
Akistko,  rey  de  Tesalia. 

¡i     .  fa  desde  aquí  se  descubren 
Torreones  j  murallas 

De  l;i  gran  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  vez  l¡i  salva, 
Parque  otra  wei  j  otras  mil, 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Belona 

Y  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  victoria 
Avisen,  mezclanáo  entrambas 
Lo  dulce  de  los  clarines 

Y  lo  ronco  de  la>  cajas. 
Mal  de  mi  victoria  dije, 

on  dos ;  una,  que  haya 
Vencido  á  Aristeo,  y  otra 
A  mi;  pues,  aunque  me  daba 
Cuidado  aquella  ilusión, 
Que  si'  pasó  de  Fantasma 

A  realidad,  se  llevaron 

Los  aires  de  la  campaña 
Sus  memorias ;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  lia  man 
De  amor,  pues  falta  el  alecto, 
Adonde  el  objeto  falta  ¡ 
Tanto,  que  qo  sé  que  diga 

isteo,  si  otra  vez  liabla 
En  que  mu  case  con  [ole. 
Pero  escusa  habrá,  que  valga; 

Y  .-i  no  Ja  hubiere,  ¿que 
Importa,  que  no  la  haya? 
Que  una  muger,  que  me  dio 
Admiración  al  mirarla, 

de  la  que  soñé 
Convino  en  la    i  mejanza, 
No  ha  de  al  que, 

Abandonando  mi 
Ella  -ola  vengó  el  odio 
Que  ;i  todas  tuve,  —  La  >alva 
Repetid, 

mil ,  que  ;  dgan 

A  recibirme,  no  quiero 

ir  a  la  ciudad.  Haga 
Alto  el  ejercito  aquí. 
lito.  Alto;  y  pase  la  palabra. 
Todos.  Alto;  y  pase  la  pal; 

soldados. , 
Arist.  Infeliz  fortuna  mía,  at, 

Siempre  á  mi  estrella  contraria, 
bastó,  iji. 

isias, 
i  mi  introdujo  un  retr¡ 
i;.-  [ole 
I)'-  -i]  i    Iré  despedido? 

'■ii  i;,  campaña 
Ilalier  perdido,  al  sangriento 


líame  ile  lima  batalla  . 

Reino  j  libertad,  sino 
Que  prisionero  me  traigas 
Por  testigo  de  que  (ole 

Haya  de  ser  lamo  \  palma 
De!  que  me  vence,  logrando 
Su  ventura  en  mi  desgracia? 

H'  re.  iQué  te  parece,  \risteo, 
Que  puede  ser  la  tardanza 
De  no  salir  de  los  muros 
Euristee  á  darme  las  gracias? 

Arist.  Será,  que  para  tu  triunfo 
Hace  prevenciones  varia?  ¡ 

Y  hasta  estar  en  perfección 
Arcos,  músicos  y  danzas, 
No  se  da  por  entendido 

De  tu  venida. 

Hérc.  No  vana 

Es  la  presunción.  Lleguemos 
Al  muro,  por  si  se  alcanza 
A  entender  algo. 

Arist.  En  un  templo, 

Que  está  del  lienzo  á  la  espalda, 
Parece  que  cantan. 

[Música  ¡i  lo  lejos  de  voces  bajas,  en  el 
tono  que  se  canta  después.) 

Hérc.  Si. 

Mas  no  se  oye  lo  que  cantan; 
Poique  solo  hasta  aquí  llegan 
Las  voces  sin  las  palabras. 
Tú  dices  bien;  prevenciones 
Son. 

Sale  L1CAS. 

Lie.  Dame,  señor,  tus  plantas. 

Hérc.  Dos  dias  ha  que  no  te  veo. 
¿Adonde,  Lícas,  estabas? 

1       La  gana  de  mías  albricias 
Me  adelantó  de  la  marcha; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la 
Euristeo,  que  no  hizo  caso 
De  mi,  quizá  porque  le  h¡ 
Tú,  á  quien  í raijo  mejor  nueva, 
Que  a  el  lleve. 

Hérc.  Dila;;,que  aguardas? 

/  ■ .  En  dándome  las  albricias, 
Que  no  quiero  aventurarlas, 
Como  esotras. 

Hérc.  Yo  las  mando, 

las  que  juzgo  traigas. 
¿Hay  muchos  caí  ros  triunfales 
Di  ¡puestos  para  mi  entrada, 

Y  en  las  calles  mucho  adorno  ? 

/  ".  señor;  no  hay  deso  nada. 

//■  re,  ¿Pues  que  ha)  ? 
Líe.  Que  no  hay  que  pensar 

,  medios  ni  trazas, 
Para  no  casarte. 
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li,,-.  ¿Cómo? 

Lie.  Como  ya  á  lole  casada 
Con  Anteo  l;t  bailaras. 
Mira,  si  es  no  menos  alta 
Vicioria,  pues,  no  casado 

Y  victorioso,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  disculpa. 

Hérc.  ¿Que?  ¿qué  dices? 

Lie.  Lo  que  pasa. 

Hoy  la  toda  se  celebra 
En  el  gran  templo  de  Palas, 
Adonde  de  tu  venida 
La  voz  llegó.  Esta  es  la  causa 
De  que,  hasta  que  se  concluyan, 
Por  no  dejar  empezadas 
Las  nupciales  ceremonias, 
A  recibirte  no  salgan. 

Y  pues  ya  están  merecidas, 
Vengan  las  albricia. 

Bérc.  Calla ; 

Calla,  villano,  si  no 
Quieres  que  te  arranque  el  alma. 

Lie.  Y'  como  que  no  lo  quiero.  — 
Señores,  ¿á  quien  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias? 

Hérc.  ¿Pero 

Qué  digo?  ¿A  mí  puede  nada 
Perturbarme?  Ven  acá  ¡ 
Vuelve  á  decirlo.  ¿Anteo  casa 
Hoy  con  lole? 

Lie.  Ni  por  pienso. 

Heve.  ¿Pues  de  decirlo  no  acabas? 

Lie.  No;  que  lo  que  dije,  fué, 
Que  á  lole  bailarás  casada 
Con  Anteo;  mas  no  Anteo 
Con  lole. 

Hérc.    ¿  Pues  en  qué  hallas 
La  diferencia? 

Líe.  En  el  solo 

Trastrueco  de  las  palabras. 

Hérc.  ¡Maldígate  el  cielo,  amen! 

Lie.  Tente;  que,  si  esto  no  bastaj 
Habré  de  decir,  que  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Algo  adelantado. 

Hérc.  Mientes; 

Que  ahora  es  cuando  me  engañas; 
Pues  aunque  tú  te  desdigas, 
No  se  desdice  la  saña 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
Pensar,  que  Euristeo  me  agravia 
En  la  estimación,  va  que 
No  en  el  gusto  ¡  pues  es  clara 
Cosa,  que  en  la  estimación 
Ofende  el  que  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  que  dio. 

Y  aunque  nunca  la  palabra 

habia  de  pedir, 
Son  nos  cosas  muy  contrarias, 
Ver  el,  que  yo  no  lapida. 


o  ver  yo,  que  ella  quebranta. 
¡  Mas  ay !  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  me  hiela  y  me  abrasa 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  se, 
Qué  fiera  en  el  pecho  inflama 
Tal  ira,  que  escede  á  todas, 
Con  haber  lidiado  á  tañías. 
Beldad,  que  vi  en  vaga  sombra, 
Sombra,  que  vi  en  forma  humana, 
¿  A  qué  efecto  en  brazos  de  otro 
A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente,  y  mas 
Viva  que  nunca?  ¿No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afeito,  que  al  verte  causas? 
¿Pues  cómo  ahora  aun  en  menos 
Visible  forma,  que  en  ambas, 
(  Pues  allí  toda  eras  vista 

Y  aquí  eres  imaginada) 

Con  mayor  fuerza  me  vences, 
Con  mayor  poder  me  arrastras? 
¿Qué  fuera,  ( ¡  ay  de  mí !)  que  fueran 
Zelos,  si  hay  zelos,  la  brasa, 
Que,  envuelta  en  cenizas,  no 
Se  sabe  que  oculta  arda, 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levanta, 
Lo  que  era  ceniza  es  polvo, 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua? 
¿Pero  qué  digo?  ¿Yo  amor? 
¿Yo  zelos?  No  es  sino  rabia 
De  la  desestimación; 

Y  así  he  de  intentar  vengarla.  — 
¡  Aristeo ! 

Arist.    ¿Qué  me  quieres? 

Hérc.  A  los  dos  Euristeo  agravia 
En  el  empleo  de  lole 
Con  Anteo;  á  tí  en  negarla, 

Y  á  mi  en  ofrecerla;  y  mas 
Viendo,  que  es  para  entregarla 
A  un  desvanecido  joven, 

De  quien  ni  padre  ni  patria 
Se  sabe,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  hijo  le  ensalza, 
Según  los  tesoros  que  ella, 
Rasgándose  las  entrañas, 
En  despedazados  montes, 
Para  su  fausto  desangra, 
Ya  de  sus  venas  en  oro, 
Ya  de  sus  minas  en  plata. 
Pues  siendo  asi,  que  en  los  dos 
Ofende  á  un  rey  de  Tesalia 
\  á  un  Hércules,  á  quien  dio, 
En  premio  de  sus  hazañas, 
La  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo,  de  quien  es  únanla, 
¿Cómo  los  dos  imjomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 

Arist.  ¿Qué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede? 


•  I(. 
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//     .  remerarias 

acciones  el  conseguirlas 
Aun  es  menos,  que  el  pensarlas. 
¿Ayudarásme  á  ellas? 

Arist.  ¿(lomo 

Puedo  escusarlo,  si  acabas 
De  "ir.  que  soj  tu  prisionero? 

Hérc.  .Ñu  eres  tal  ¡  libre  te  bailas, 
Con  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras, 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan, 
-  i  mi  devoción. 

Arist.  Mano  te  doj  y  palabra, 
Testigos  haciendo  ¡i  cuantos 
Dioses  contiene  ose  alcázar, 
Que  Diana  borra  a  sombras 
'■  Apolo  a  luces  esmalta, 
De  ser  siempre  esclavo  tuyo, 
■   a  lo  que  me  manilas. 

Hérc.  Pues  vete;  que  yo  entre  tanto, 
Disimulando  mis 
\  eré,  si  boj  con  mi  presencia 
..  que  se  deshaga 
oda,  ante-  que  llegue 
AI  tálamo  su  esperanza. 
A  cuyo  efecto  es  el  orden 
Que  llevas,  tocar  al  arma, 
Por  ver,  si,  necesitando 

De  mí  Otra   vez,   la  dilatan 

Y  de  no  lograi  lo,  puesto 
!       su  caudillo  me  aclama 

■  .  llevando 
Tras  mi  las  naciones  varias 
De  qne  se  compone,  haré, 

pong  in  de  tu  banda  ; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Libia  haremos,  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

írisl. 
En  mi  favor  te  decli  i 
El  mundo  i  s  poco  trofeo. 

//    ■■   ¡  Pues  al  arma ! 

Arist.  ;  Pui  -  al  arma! 

Hérc.  ;  Vete  pui 

Anst.  A  Di<  B.  —  Y  á  Dios 

Amorosas  esperai 
Que  no  baj  pasión  propia,  donde 
_■  na  c  mfianza. 

//■     .  Vente  tu.  I.    a  .  conmigo; 
Que  ha  ar  la  traza 

que  be  >'■•  disimular 
Mi-  ■ 
I)e  \i 

o  sea 
r  nuevas,  que  no  traigan 
Albricia- ,  yo  \<>  haré. 

//  ¿A  mi 

Enristeo  promesas  falsas, 
Hasta  verse  victoi 


¿A  mi  amor  zelosas  ansias? 
Eso  no;  y  lian  de  ver  dios 
<  ¡rio-,  mares,  montes,  plantas, 
Brutos,  aves,  aeras,  peces, 
A  no  i  omplacer  mi  -aña 
l.ii! Isteo,  tole  j  Anteo, 
Que  con  mas  noble  venganza, 

Y  á  menos  co  ta,  que  ser 
Esposo  «le  lole  ingrata, 
Llego  a  coronarme  en  Libia, 

Y  aun  ella,  puesta  á  mis  plantas, 
lia  de  ver,  no  solo  que  es 

.Mi  esposa,  sinp  mi  esclava ; 
Mostrando,  que  no  haj  tan  soberan 
Muger,  que  del  hombre  á  serlo  no  n 


i 

a/ea. 

Vanse. 


Prosiguiendo  con  la  músico,  que  habían 
cantado  primero,  se  abrieron  las  puertas  de 
lu  muralla;  y  viéndose  á  lo  teje*  nuil  /¡iri- 
sadas señas  de  población  y  templo,  salie- 
ron ni  tablado  músicos  y  damas,  y  detras 
el  rey  Eukisteo,  Iole  y  Anteo. 

Músic.  A  la  mas  dichosa  unión, 
Al  \  ínculo  mas  estrecho, 

Que  ciñó  en  amante  lazo 

(.ala  y  hermosura  á  un  tiempo, 

Ven,  Himeneo  ;  ven,  ven.  Himeneo. 

Rey.  Ya  que  con  digno  ejemplo 
Las  ceremonias  celebré  del  templo, 
En  este  espacio,  en  quien  no  menos  puro 
Altar  de  Palas  es  laminen  el  muro, 
Podrá  eon  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalamio  el  COJ   K 

\  pui  s  a  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  harmonía, 
Es  bien  que  á  todo  acuda;  y  así,  en  tanto 
Que  los  himnos  repite  vuestro  canto, 

Hile  en   fe  de  culto  -iempre  son  jn  U 

Salir  a  recibir  á  Hércules  quiero, 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda, 

Y  también,    porque  entienda 

Della  la  causa;  j  Bepa,  que  la  fama, 
Si  alia  premia  al  que  lidia,  aquí  al  que  ama  ¡ 
J  CÍéndolc  Ú  lole.  no  se  alabe 

De  que  -abe  vencer,   \   amar  no  sabe. 

Y  ya  que  su  des  o 

Fué  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  I 
Que  trae,  viene  premiado, 

;  n    j  pues  que  veo 

•  i    lole   en   e 

Feliz  al  vencedoi  j  al  gre  á  Anteo... 

A.'/  y  .   Himeneo ;   sen ,   ven  , 

Himeneo. 

Ani.  Desas  tre   d  mi 

Puede  fijar  su  i  inda  la  fortuna ; 
i  -.i  es,  Beñor,  la  mia; 
One  vencer  al  contrario,  cada  dia 
Se  \e;  mas  no  se  ve  vencer  aquella 
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Oposición  de  desigu.nl  estrella, 

Qup  en  l;i  común  di  sdieha 

Puso  el  hado  cutir  el  mérito  y  la  dicha. 

Iole,  Si  lícito  me  mera, 
Cuya  es  la  dicha  ó  mérito  dijera. 

Rey.  Pues  porque  no  lo  digas, 
Ya  que  á  entenderlo,  sin  decirlo,  obligas, 
El  canlo  lo  dirá.  —  Vuelvan  veloces 
Vuestras  festivas  voces, 
Mientras  que  yo  me  ausento, 
A  llenar  con  sus  cláusulas  el  viento. 

Más.  A  la  mas  dichosa  unión 
Dedos,  en  quien  compitieron, 
La  tierra  á  puros  tesoros 
Y  á  puras  luces  el  cielo, 
Ven,  Himeneo;  ven,  ven,  Himeneo. 

Al  entrarse  el  Rey  sale  HÉRCULES. 

Hérc.  Yo  lo  debo  de  ser,  pues  que  yo  entro 
A  vuestra  invocación. 

Rey-  ¡Estraño  encuentro!  — 

¿Hercules,  tú  aquí? 

Hérc.  Cansado 

De  esperar  á  que  tú  salgas 
A  honrar  mi  triunfo,  y  á  darme 
De  igual  victoria  las  gracias, 
Vengo  á  tomármelas  yo. 
Fuera  desto,  oír,  que  cantan 
Epitalamios,  me  ha  hecho 
Creer,  que  debo  de  hacer  falta; 
Pues  sin  el  novio,  no  sé, 
Que  ningunas  bodas  se  hayan 
Celebrado;  y  pues  lo  soy, 
En  fe  de  la  real  palabra 
Que  me  disle,  de  que  Iole 
Seria  mia,  ¿que  te  espantas 
De  que  á  lograr  me  anticipe 
El  gozo  con  que  me  aguardas? 

Rey.  Hércules,  yo... 

Iole.  No  prosigas; 

Que  yo  responderé,  á  causa 
De  que  desengaños  suenan 
M    "i-  en  labios  de  dama, 
Que  no  agravian,  aunque  enojen. 

Hérc.  Que  blancas  manos  no  agraviai  . 
<>i  ¡al  vez;  con  que  tú  debes 
De  querer  hablar,  fiada 
En  que  rojos  labios  tengau 
Licencia  de  manos  blancas. 
Di  pues. 

Ant.    En  notable  empeño,  an. 

Si  a  reducirle  no  basta, 
Estoy. 

Iole.  Hércules,  mi  padre 
Ofreció  a  tus  esperanzas 
Mi  libertad,  suponiendo 
Mi  gusto ;  pues  cosa  es  clara, 
Que  mi  pa.re  no  querría, 
Que  me  casase  forzada. 


Yo,  wendo  con  el  despego 
Que  su  ofrecimiento  tratas, 
Por  una  paite,  6  por  otra 
Oyendo,  que  tus  hazañas 
Si. n  lidiar  hidras,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Desdeñó  con  esperiencias 

De  amor  las  delicias  blandas. 
Tanto,  que  de  abo  recer 
A  las  inugeres  te  alabas, 
Honor  te  cobré  ;  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana, 
Que  lie  de  mi  hermosura, 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
A  las  viviendas  de  ainada. 

Y  así  con  este  temor, 
Para  que  aquí  te  persuadas 
A  que  no  fué  de  mi  padre, 
Sino  mia,  la  mudanza, 

A  qae  me  diese  la  muerte 

Resuelta  y  determinada, 

De  Anteo  amada,  me  atreví 

A  decirle...  (Caja  y  clarín.) 

Voces.  (Dcnl.)  ¡Al  arma,  al  arma! 

Rey.  ¿Qué  es  aquesto? 

Hérc.  ¿Qué  ha  de  ser? 

Proseguir  trompas  y  cajas 
Lo  que  se  atrevió  á  decirte; 
Pues  decirte,  que  dejaras 
A  Hercules  por  Anteo,  fué 
Decirte,  que  aventuraras 
A  que  por  él  respondiera 
En  generosa  demanda 
De  tu  rompida  fe,  todo 
El  orbe,  diciendo... 

Voces.  (Denl.)       ¡Arma,  arma! 

Sale  LICAS. 

Lie.  Acude,  señor. 

Hérc.  ¿Qué  es  eso? 

Líe.  Novedades  bien  estrañas. 
Aris  eo,  ó  sobornando 
O  amenazando  las  guardas, 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 

Y  juntando  las  escuadras, 
Que,  en  alcance  de  su  rey, 
Siguieron  tu  retaguardia, 
En  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  sino 

Que  las  naciones,  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de  que 
El  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos. 
Perdidas  las  esperanzas 

De  que  tú  su  rey  i.o  seas, 
A  su  ejército  se  pasan; 
Con  que  tu  gente  deshecha, 

2i 
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guerra! 
merra , 


Y  la  .-uva  , 
Hecha  frenl 

la  batalla. 

,  Arma  .  arma  ! 
Rey.  Acude,  Hercules;  ataja 
Tan  gran  novedad. 
//  r  ■. 

si  ia.  <|ii  •  Anteo  vaya, 
^  yo  me  que  le  á  la  I  oda.  — 
■    eo,  a  la  campaña!  — 
i  - 
Puesto  que  el  novio  no  falta!  — 
Llega  tú,  lole. 

lole.  Primero 

Me  daré  desesperada 
Mil  muertes. 

Ant.  Yo,  porque  no 

Presumas,  que  me  acobardan 
Di  licias  de  amor  i 

ir  mi  fama 
.  horrores  de  Marte,  iré 
in  mis  hazañas, 
que  no  falla  el  i  ■ 
Tamp 

Y  la  ley  del  duelo  manda, 
Que  se  venguen  en  los  hon 

-  de  las  da 

j  porque  lú    • 
usques  en  I    batalla, 
á  cuerpo  Jos  dos 
a  a  cara. 
iJe  Ja  parte  de  Ari 

nza 

¿Pues  que  aguardas, 

aña. 
va ! 

: 
( '  • 

l 

'.ra; 
i 

¡da. 

la  !) 

Dijo;  \  es  tal  mi  desgracia, 

Aun  con  haber  dicho  tantas. 


Pues  entre  padre  y  espesó 
Va  en  dos  mitades  el  alma, 
Todo  va  .1  pi  rdei -c  pues 

o  M11  de  ''ii  resguardo  nada.  — 
,  Da  me  un  caballo!  Fortuna, 

mpre  seas  contraria 
A  dichas  de  Amor;  permite, 
Que  sea  suya  la  alabanza 
Siquiera  una  vez,  dejando 
Al  trance  de  la  batalla, 
Pues  es  de  Hércules  la  ira, 
Ser  de  lole  la  venganza, 
Por  mas  que  neutral  el  eco 
Repita  ahora  en  voces  varias... 

Ella  y  unos.    [Dent.)    ¡Viva   Euristeo! 
¡  Guerra,  guerra  !  (Vase.) 

Otros.  ¡Viva  Hércules!  ¡Arma,  arma! 

Todos.  ¡Viva  Eüristeó!  ¡He  cul  s  viva! 
¡Guerra,  guerra!  ¡Al  arma,  al  arma! 

j6  dentro  la  batalla ,  y  I -uhriéndose 
el  muro  con  el  tea  imer  bosque, 

salen  co  ias,  oyendo  •'<  lo  lejos  el 

estruendo  de  las  armas,  Egle  y  Verusa 
deteniendo  á  Hesperia. 

Las  dos.  ¿Qué  solicitas? 
Hesp.  lyéüdó 

Desde  el  alcázar  al  monte 
Por  todo  aqueste  hoiizi 
lanío  militar  estruendo, 
Sin  que  se  juica  alcanzar 
.  nos  haga  saber 
i,  ser, 
¿  Cómo  es  po 
De  salir  a  ver,  si  alguno 
Pasa,  que  cuenta  nos 

i  á  lo  lejos.) 
Egle.  Dice-  bien  ¡  perd  no  sé, 
■  al  eva  ninguno 
A  llegar;  orno  si  I1 
Aquel  valiente  sol 
Del  león,  fué  derrotado, 
Sin  sabí  ie  ho 

Veru.  Nd  en  vano  el  aviso  fué, 
Que  le  iIíji i 
Eyle.  Bien  se  ve, 

que  en  toda  la  esfera 
coi  os  no  paró. 
Hesp.  l'av^  aseguraros  puedo, 
de  miedo; 
igun  lo  que  él  contó 
.  era 
Hombre  de  lanío  valor, 

lo  temia  al 
¡  Y  ojalá  no  le  ti  m  Las  cajas.) 

aunque  no  I  mza 

De  que  he  de  volverle  á  ver, 
parte  de  mi  . 
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No  poca  (¡ay  de  mi'! )  me  ai.  il 
De  oir  las  aborrecía  : 
Bien  que  quien  verle  no  espera, 
Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera. 

Vei  u.  A  lo  lejos  todavía 
La  arma  se  escucha. 

Hesp.  No  sé 

Que  diera,  porque  llegara 
Alguien  aquí. 

Sale  LICAS. 

Líe.  Cosa  es  rara, 

Que  canse  el  correr  á  pié, 
Aunque  sea  huyendo. 

Egle.  Allí 

Vi  un  hombre.  —  ;Ha  soldado! 

Lie.  No 

Hable  conmigo;  que  yo 
No  lo  sov- 

Hesp. '    ¡Oíd! 

Líe.  ¡  Ay  de  mí ! 

Con  las  ásperas  be  dado. 

Hesp.  Llegad ;  que  no  hay  que  temer. 

Líe.  Si  hay ;  y  mucho. 

Egle.  ¿Qué  es? 

Lie.  Saber, 

.si  es  que  está  el  dragón  atado. 

Veru.  El  no  sale  aquí. 

Lie.  Opiniones 

Hay. 

Hesp.  ¿En  qué  fun  'arlas  puedes? 

Lie.  Por  donde  salen  ustedes, 
¿Quien  quita  salir  dragones? 
¿Mas  qut;  me  mandáis ? 

Hesp.  Saber, 

Qué  rumor  de  armas  es  ese. 

Líe.  Yo  lo  diré,  aunque  me  pese 
De  haberme  de  detener. 
Hércules,  el  que  hizo  aquí, 
Si  os  acordáis,  á  un  león 
De  la  boca  boquerón, 
Porque  el  padre  dijo  sí, 
É  lole  no,  se  indignó. 
Con  que  alterando  ¡a  tierra, 
A  él  por  no  ó  por  sí,  hizo  guerra, 

Y  á  e  la  paz,  por  sí  ó  por  no. 
Hoy  la  batalla  se  lian  dado, 

Y  aunque  Hercules  va  venciendo. 
Para  que  yo  venga  huyendo, 

No  importó  ser  su  criado. 
Este  es  el  caso;  y  asi 
A  Dios;  que  el  rumor  se  acerca. 
Pues  se  oye  uesde  mas  cerca... 

Dentro  IOLE. 


lole.  ¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Egle.  ¿Qué  es  aquello? 
Veru. 


Qnn  un  caballo 


Desbocado   e 

Desde  la  mas  alta  peña 

Del  monte. 

Hesp.        ¡Quién  remediallo 
Pudiera! 

¡ole.    ¡Dioses,  favor! 

Hesp.  Y  mas  siendo  al  parecer 
La  que  despeña  muger 

Dentro  CUPIDO. 

Cup.  No  temas,  lole;  que  Amor, 
Aunque  á  otras  despeña,  á  ti, 
Porque  en  su  triunfo  te  empeñes, 
Hará,  que  no  te  despeñes. 

lole.  ¡Ay  infelice  de  mí! 

Al  decir  Iole  este  verso ,  dade  no  poca 
altura  cayeron  (dirimidos  al  tablado  ella 
y  Cupido;  y  d<  jándala  desmayada  entre 
las  tres,  volvió  arrehidndii,nente  á  desa- 
parecerse, representando  en  el  aire  ios  si- 
guientes versos. 

Cup.  En  mis  brazos  has  caído; 
Segura  estás.  ¿Quién  creyera, 
Que,  para  que  aborreciera, 
La  socorriera  Cupitio? 
¿  Mas  quién  no  lo  creerá  al  ver, 
Que  Amor,  atento  á  su  queja, 
Para  aborrecer,  la  deja 
A  on.ie  la  ba  menester?  (Escóndese.) 

Hesp.  Lleguemos,  por  si  por  dicha, 
No  habiendo  muerto,  podemos 
Su  vida  amparar. 

Las  dos.  Lleguemos. 

Lie.  Iole  es. 

Veru.  ¡Qué  ansia! 

Egle.  ¡Qué  desdicha! 

Hesp.  ¡iole  hermosa! 

lole.  ¿  Quién  me  llama? 

Hesp.  Quien  en  albricias  de  que 
Vivas,  atenta  á  la  fe, 
Con  que  te  estima  y  te  aim: 
Mil  vidas  diera.  ¿Qué  lia  sido 
Esto? 

lole.  Que  viendo,  (¡ay  de  mí!) 
Que  contra  el  que  aborrecí, 
Habían  los  que  amé  salido, 
Que  fueron  padre  y  esposo. 
Llevada    a         abr, 
Mejor  uiré  de  mi  amor, 
Lie  un  caballo  apenas  oso 
Tomar  á  la  rienda  el  tiento, 
Y  la  noticia  al  estribo, 
Al  fuste,  al  borren,  y  altivo 
Pasarle  de  bruto  a  \  iento, 
Cuando  al  lado  de  los  dos, 
Al  embestir,  me  mostré. 
Si  lo  siutieron  no  sé  ■ 
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Mas  s¿,  que  «l  encuentro  (¡ay  Dios!) 
Primen  arbolada  Hedía 
Kl  rostro  a  mi  padre  hirió, 

Y  del  caballo  cayó. 

Yo,  humana  víbora  hecha, 
Desesperada  á  morir 
En  su  venganza,  me  entré 
En  la  I. alalia.  Y  lal  fué 
La  violencia  del  batir 
El  ¡jar,  que  desbocado 
El  corcel,  «Je  espuma  lleno, 
Rompió  al  ala  :ran  el  freno, 

Y  la  montada  al  bocudo. 
Tanto  la  colera  mia 

Fue,  que,  al  verme  despeñar, 

Me  holgué,  sulo  por  quitar 

La  sospecha  de  que  liuia. 

Pero  como  al  desdichado 

Aun  la  muerte  se  esc;.sea, 

Cruel  piedad,  que  cuya  sea 

No  se,  un  zétiro  alado 

En  el  aire  me  detuvo, 

Hacien  o  que  la  caída 

Meno.-  viol  nía  mi  vida 

Guardase;  y  aun  después  tuvo 

Tan  doblados  los  favores, 

Que,  si  con  presteza  suma 

Me  dio  allí  lecho  de  pluma, 

Aquí  me  le  da  de  (lores.     Car  desmayada.) 

Lus  tres.  Entrémosla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

[Retiran! a  cdre  las  tres.) 

Lie.  Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 
A  mi  amo  donde  queda, 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  a  la  batalla.  {Vase.) 

Sale  ANTEO. 

Ánt.  ¿Quién  en  el  mundo  se  haL'a 
En  tanta  alhecion,  en  tanto 

ISUi  lo,  Cuino  _\o  .' 
Pues  con  Euristeo  la  vida 

Y  la  batalla  perdi  .a, 
El  ejercito  a 

A  Hércules  bu  rey,  en  fe 
De  'i  te  el  le  cumpliría 
La  palabra,  que  le  habla 
I  ado,  en  el  in.si.uite  que 
donde  paró, 

amenté  entendiendo, 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  bata. la  salió, 
Que  es  lo  que  también  de  mí 
Pensará,  en  viendo,  que  no 

i  lampo  o  yo, 
iJel  ii  tado;  siendo  a-i, 
<Jue  des., oca  10  el  cal  a  lo, 
lule  sanó,  y  yo  tías  día, 
íionde  fus  fuerza  el  perdelbi 


e  ••  -ti;  con  que  me  hallo, 
Habiéndome  di  amontado, 
Por  penetral  la  aspereza, 
En  busca  de  su  belli  za, 

Sobre  rendido,  obligado, 
(i  viva  la  encuentre,  o  no, 
A  dos  contrarios  estreuiOS; 

Pues  muerta  ambo.-  la  perdemos, 

Y  viva  la  pierdo  yo. 

Bien  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  qi.e  ella  viva, 
Poco  importa,  que  yo  muera 
De  tanta  celosa  pena, 
Como  que  en  la  euad  de  un  dia 
Amanezca  para  mia. 

Y  anochezca  para  agena.  — 
¡Iole  hermosa  I  >o  íesponde. 
,  lidia  Iole!  No  me  escucha. 
O  mucha  desdicha  ó  mucha 
Ventura  es  la  que  la  esconde. 
¿Quién,  cielos,  me  dirá  della? 
¿Mas  quién  decirlo  podrá, 
Como  la  tierra,  si  ya 

Quien  fue  rosa,  no  es  estrella?  — 
Fecunda  madre  del  hombre 
En  común  y  en  singular, 
Ma  Iré  de  un  hijo,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre. 
Va  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros  que  me  i  ieron 
Tanto  lustre,  que  pudieron 
C  ecer  mi  felicidad 
A  esposo  de  Iole  bella, 
Dime,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo,  aunque  el  hallarla 
Venga  a  ser  para  peruella. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di, 
Si  es  que  vive  Iole? 

Music.  Sí. 

Aid.  ¿Que  no  se  despeñó? 

Músic.  No. 

A/d.  Pues  ya  que,  madre  piadosa, 
Te  permites  oir,  ¿porqué 
No  te  dejas  ver? 

IJentko  CIDELE  cantando. 

Cibe.  Sí  haré. 

Aid.  De  clavel,  jazmín  y  rosa, 
Nuevo  iris,  al  parecer, 
Forma  una  bella  guirnalda 
A  la  tierra  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  deidad,  si  mi  idea 

No  miente,  ■  ntre  sus  fulgores 
\ii  ne  derramando  llores 
De  la  copia  de  Amaltea; 

Y  iluminando  horizontes. 
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Trac  tras  su  vario  celage 
Todo  el  bruto  vasallage 
De  los  senos  de  los  montes, 
Que  de  risco  en  otro  \erra, 
Como  en  sacrificios  suele 
Ante  el  ;ir;i  «le  Cibele, 
Que  es  la  diosa  de  la  tierra. 
A  mí  se  acerca  veloz, 
Como  que  hablarme  procura. 
¡Oh,  igual ese  á  su  hermosura 
La  dulzura  de  su  voz! 

Rasgándose  las  nubes,  qu>>  eran  ripio  del 
bosque,  apareció  en  lo  man  o/lo  tte  la  frente 
del  teatro  Cibklk,  diosa  <!<'  In  tierra,  en  un 
trono  de  flores,  que  á  manera  de  guirnalda 
iluminaba  el  aire  con  oculta*  luces.  Traía 
en  una  mano  la  copia  de  A  mal  tea,  derra- 
mando flores,  y  en  la  otra  la  rienda  de  en- 
carnadas  colonias,  con  qae  al  parecer  go- 
bernaba uncida  la  ferocidad  de  cuatro 
leones,  que  tiraban  desde  la  tierra  el  trono; 
á  cuyo  tiempo  aparecieron  por  entre  unos 
y  otros  bastidores  diversos  animales,  romo 
en  acompañamiento  de  su  diosa,  la  cual  rn 
blando  movimiento  bajó  hasta  la  punta  del 
ta'dndo,  en  recitativo  estilo  cantando  ella, 
y  respondiendo  el  coro. 

Cibe.   Cant.)  Feliz  é  infeliz  amante, 
rúes  compitiendo  entre  sí, 
Te  hizo  feliz  el  nacer 
Y  el  ¡miar  te  hizo  infeliz, 
Ya  cejo  por  ti 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 

Músic.  Y  a  su  voz  el  eco  responde  sutil, 
Que  rompe  los  aires,  dejando  por  tí... 

El/a  y  mus.  En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 

Cibe.  Cibele  soy,  de  la  tierra 
Tan  fecunda  emperatriz, 
Que  del  confín  oriental 
Al  occidental  confín 
En  todo  su  ámbito  hermoso 
No  hay  reservado  pais, 
Que  sus  montes  y  sus  mares 
No  descansen  sobre  mí. 
Fieras  y  flores  lo  digan, 
Viendo  á  mis  plañías  rendir 
Lo  vegetable  su  tez, 
Lo  sensible  su  cerviz; 
Dejando  por  tí, 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 
Motejada  de  que  solo 
Para  el  aire  concel  í 
1  ruto  y  flor,  y  me  quedé 
No  mas  que  con  la  raíz; 
Por  ostentarme  deidad. 


Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  royo 
Ü(se  celeste  zafir, 
Como  gusano,  que  hila 
Su  misma  vida  de  sí, 
A  ti  le  engendré,  sin  mas 
Padre,  que  mi  mismo  ardid  : 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil, 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí, 
Sin  reservarte  diamante, 
Perla,  esmeralda  ó  rubí, 
En  plata  lodo  el  pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  olir. 

Mas  vii  n  lote  hoy  en  dos  1 1 
De  amar  y  de  competir 
A  cautelarte  de  entrambos, 
Quise  á  tus  voces  venir, 
Dejando  por  tí 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 
El  uno,  que  es  el  cuidado 
De  Iole,  no  hay  que  sentir 
Su  muerte;  que  Iole  vive; 
Mas  donde,  no  he  de  decir, 
Por  no  empeñarle  en  el  riesgo, 
De  que  es  preciso  morir, 
Si  vas  á  buscarla  ;  el  otro, 
Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzas 
Na  iie  pudo  resistir. 
Llega  á  los  brazos  con  él; 
Qde,  aunque  el  una  vez  y  mil 
Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  Iole,  y  Hercules  sí, 

No  temas  que  á  v:Tla  llegue ; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
A  buscarla,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir, 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 
^  pues  ya  quedas  aqu  , 
Sabiendo  que  vive  iole, 

Y  cómo  has  de  resistir 

A  Hercules,  y  que  el  no  irá 
A  verla,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repetir  sus  ecos, 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
De  mi  retirado  albergue 
Vuelvo,  de  donde  salí, 
Dejando  por  ti  .. 

Músic.  Dejando  por  tí... 

C-be.  En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  are  H. 

Músic.  En  1 'dios  de  mayo 
Regazos  de  abril. 
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(Desapnrpr,  .  rn  ■'<<  ne}a  egn  lq  música 
la  distancia  de  lo  alto. 

Aut.  ¡Oye.  escucha !  Ni»  (an  presto 

Te  ausentes,  sin  | milir, 

Que,  de  tanta  admiración 
Cobrado,  diga... 

Dentro  LICAS,  HÉRCULES  y  ARISTEO. 

Lie.  Hacia  aquí 

Es  la  senda. 

Hérc.  Pues  no  dejes 

En  su  alcance  de  seguir 
La  vereda. 

Ant.         Gente  viene; 
Forzoso  es  al  monte  huir, 
Quien  a  todo  un  vencedor 
Ejército  trac  tras  sí. 
Pues  está  segura  [ole, 
Duélete,  ¡o  cielo !  de  mí ; 
No  haya  tan  mal  ejemplar, 
Como  que  pueda  decir, 
Que  halle  pie  ad  en  la  tierra, 
Y  no  en  e!  cielo.  (Vase.) 

Salem  ios  tres. 

Lie.  Hacia  aquí, 

Vuelvo  á  decir,  que  es  la  senda 
Del  hespérico  país. 

H  re.  Pues  guia,  ya  que  te  afirmas. 
En  que  lole  quedó  allí. 

Arist.  Si  pudiera  aconsejar 
A  quien  me  toca  servir, 
Dije  a,  Hércules,  que  no 
Está  el  triunfo  en  adquirir 
Tanto,  como  en  mantener 
Lo  adquirido.  Siendo  así, 
Pues  que  te  hallas  aclamado 
Rey,  ¿no  es  mejor  acudir 
A  establecer  esta  voz, 
Que  de¡  irlo,  por  venir 
Tras  un  afecto,  que  puedes 
Lograr  después? 

Hérc,  Para  mi 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  importan 
Tanto,  como  destruir 
Encantos  «le  amor,  llevando 
Escl  iva  á  lole,  á  a-isiir 
A  mi  coronación.  Vea, 
Ya  que  á  un  hijo,  aborto  vil 
De  la  tierra,  prefirió 
A    Bel  rule-,  que  i.iereci 

Ser  so  rey,  á  menos  costa 
Que  su  esposo. 

Lir.  Ya  de  aquí 

sh  descubren  de  sus  torres 
Los  homenages. 

Hérc.  A  al; 

K  r"«ítr  óvi  fi>™  monstruo. 


Que  los  vela  sin  dormir. 
Sus  puertas  iré,  si  lucran 
De  diamante. 

Arist.  Y  yo  tras  tí; 

Que  uno  es  aconsejar, 

Y  otro  es  resta  lo  morir. 

Lie.  Yo  no;  que  uno  es  morir  loco, 

Y  otro  es  trata   de  vivir. 

//  ■   .  \ en  pues. ;  que,  juntos  ios  dos, 
¿Quién  nos  ha  de  r.  sislir? 

Deivtro  GÍBELE. 

Cibe.  Q  den  en  defensa  de  lole 

Lo  iinpeuirá. 
Los  dos.      ¿Cómo? 
Cibe.  Así. 

(Apenas  desde,  lo  alto  pronunció  CH>nle 
este  medio  verso,  cuando  se  oyeron  en 
el  aire  truenos  y  en  la  tierra  tcinblo- 
res;  y  abriéndose  en  el'a  un  volcan, 
que  atravesaba,  lado  el  tablada,  arrojó 
de  sí  tan  condenmdos.  humos,  que  os- 
curecieron el  teatro;  bien  que  sin  '"'<- 
lestia  del  auditorio;  porque  alaban 
compuestos  de  olorosas  gomas;  de 
suerte  que  ¿o  que  pudiera  ser  fasüdio 
de  la  vista,  se  convirtió  en  lisonja  del 
olfato.) 

Hérc.  ¿Qué  es  esto,  cielos? 
Arist.  Un  fiero 

Temblor  de  tierra,  que  abrir 

Su  centro  intenta  en  quebradas 

Grietas.  (Sale  humo.) 

Hérc.  Y  no  solo  á  fin 

De  que  sus  cavados  senos 

Quieran  el  paso  impedir, 

Pero  de  que  sus  funestas 

Bocas  arrojan  de  sí 

Entupecidos  vapores, 

Que  en  pirámides  subir 

Se  ven  á  empañar  la  tez 

De  todo  el  azul  viril.  [Libia 

Arist.  /.Qiien    vio,  que  el   Vesubio  en 

Humo  exhale? 
Lie.  Yo  lo  vi, 

Por  señas  que  el  verlo  fué 

De  puro  cie.yo  (  Terremoto.) 

Hérc.  Aun  á  mi 

La  vista  perturba ;  pues 

.Ni  veo  alcázar  ni  jardín. 
Arist.  En  pardas  nieblas  la  tierra 

Nos  le  ha  saludo  encubrir. 
Hérc.  Como  es  la  madre  de  Anteo, 

Sin  duda  intenta  impedir 

i  i!  rajes  i  e  lole  Pero 

No  lo  po  guir; 

Que.  si  de  la  tierra  el  centro 

Conjura  ella  contra  mí,  !'■  rremato.) 

Contra  ella  H  HpI  air"  yo 


{El  terremoto.) 


IUKNADA   11. 


ÁZT-, 


Moveré,  Quédate  aquí, 
Aristeo,  por  si  en  este 
Tiempo  lole  inti  nta  ir 
Donde  yo  no  sepa  ilella, 
Tú  I"  sppas,  ron  seguir 
Sus  pasos. 

Arist.      He  mí  confia, 
Que  no  faltaré  de  aquí. 
'  Hérc.  En  ese  seguro  voy, 
Como  dije,  á  prevenir, 
Pues  no  puedo  por  la  tierra, 
Por  el  aire  entrar.-  Tras  mí 
Ven   Lícas.  {Vase., 

Líe.  Sí  haré;  que,  aunque  es 

Tan  malo  el  andar  tras  tí, 
Peor  fuera  que  aquí  quedara.  [Vase. 

Arist.  No  fuera;  pues  ya  de  aquí 
Ausento  Hércules,  la  I  ierra 
Sus  simas  vuelve  ;i  cubrir, 
El  humo  á  desvanecer, 

Y  el  alcázar  á  lucir. 

Y  si  no  me  engaño,  una 
Dama  viene  por  aquí. 
¿Si  será  [ole?  Mas  no; 

Que    aunque  yo  nunca  la  VÍ, 
Nunca  tampoco  borré 
Las  especies  que  imprimí 
De  su  retrato.  No  es  día. 

Sale  VERL'SA. 

Veru   lole  del  desmayo  en  sí 
Volvió  apenas,  cuando  de  otro 
Dolor  se  tornó  á  afligir; 
Que  es  no  saber  «le  su  padre 
Ni  de  la  batalla  el  fin. 
Compadecida  á  su  llanto, 
Por  si  fuera  tan  Beliz, 
Que  con  una  buena  nueva 
La  pud  era  divertir, 
Al  monte  salgo   Allí  un  hombre 
Está.  — ¿Sabréisme  decir, 
Caballero,  que  en  el  trage, 
Bien  el  serlo  descubrís, 
En  que  paró  la  batalla 
De  cu\o  rumor  oí 
En  estos  montes  los  ecos? 

Arist  No  me  al  evo  á  discurrir 
En  cual  os  este  mejor, 
Oír  la  ganancia  ú  oir 
La  perdida,  cuando  os  veo 
Tan  cuidadosa,  y  asi, 
Hasta  sa!  er  qué  deseáis 

Saber,  nada  he  de  decir. 
Por  no  aventurar,  que  pueda 
Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 

Veru.  Aunque  siempre  de  la  patria 
El  cariño  lleva,  á  mi 
Sus  victorias  ó  sus  ruinas 
No  me  tocan. 


Arist.  Quizi 

Ya  que  no  á  vos,  á  persona 

■  a  pa  te  venis. 
Decidla,  que  un  forastero, 
Que  hallas!  quí, 

No  quisi  oída. 

Veru,  Harto  ei  cis. 

Quedad  con  ( Vase.) 

Arist.  V.\  os  guarde.  — 

En  toda  mi  vi  la  vi 
Igual  hermosura.  ¡  Cielos ' 
¿Qué  fuera,  que  un  infeliz, 

Que  ni  vencido  una   vez, 

Ni  otra  vencedor,  decir 
Pudo  su  esto 

No  es  ahora  para  aquí. 

Baste,  que  parí  aquí  sea 

No  dejarla  de  seguir, 

Por  verla  otra  vez  |  Vase.) 

Salen  HÉRCULES  y  LICAS. 

Líe.  Señor, 

¿Esto  es  caminar  ó  huir? 

Hérc   Yolar  quisiera  que  fuera, 
Lícas,  hasta  descubrir 
De  la  elimine  del  Parnaso. 
La  verde  cima. 

Líe.  Eso  sí. 

Yol  vamonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
Y  alegre:  que  no  hay  tal  gloria, 
Como  habitar  en  pais, 
Adonde  todo  es  cantar, 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Toilo  es  paz  y  nada  es  guerra- 

Rere.  Hablaste  como  hombre  ruin. 

Líe.  No  tanto,  que  mienta;  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aquí, 
Al  tiempo  que  don  Pegaso 
En  el  último  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala, 
Tremola  el  aire  la  crin, 
Dulces  músicas.  ¿No  oyes 
S:  s  blandos  acentos? 

Hérc.  Sí. 

Acerquémonos  a  ver 
Lo  que  llegamos  á  oir. 

Al  entrarse 
un  monte,  cuya  em¡ 
r/.v",  frisó  las  nubes  c  //  la  cumbrt   y  los 

i  es  con   1 1  /''/'  a  le,  que 

no  a '  j''i  mas  foro  e1  teatro,  que  su  mismo 

furo  1/  un  /•■  d  z  'o,  <¡i¡e  ó  es- 

i  I  (iru- 
■  ejauos 

tendidas  las  «tas,  como  hacia 

ni  risco  dr  CÁlíope, principal  musa  de  ¡nt 
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nueve,  desde  cuyo  superior  asiento  deriva- 
ban los  peñascos  stts  últimos  perfiles.  Es- 
taban t<>i/t>s  coronados  de  frondosa  arbo- 
leda ;  y  en're  uno  n  otro  tron  o,  una  y  otra 
ninfa,  Urania  y  Poi.imma  d  la  diestra  ma- 
no, y  Tkrp-ícokk  j/ Caá»  d  In  siniestra.  De- 
bajo de  hi^  cuatro,  en  segundo  descanso, 
que  haría  con  adelantadas  proyecturas  mas 
corpulento  el  monte,  estaban  á  un  lado 
Mi  lpomene  y  Grato,  y  ó  otro  Euterpk  y  Ta- 
ii\  Eran  sus  ropages  romo  los  de  los  Si- 
gnos >/  los  Meses,  diferencirindose  solo  en 
haber  trocado  el  campo  azul  ni  nácar,  con- 
frontando matices,  aquí  con  las  flores,  <l 
allá  con  lus  estrella*.  En  el  corazón  del 
monte  corría  ton  artificiosa  fuente,  t/<<r , 
sin  agua  ni  sonido  de  agua,  no  se  echaba 
menos  ni  el  agua  ni  el  sonido.  Estallan 
pues  las  nueve  coaio  divertidas  en  sus  siem- 
pre fes/iros  solares,  cantando,  desasida  de 
la  fábula,  esta  letra. 

Mus.  Ruiseñor,  que  vo'ando  vas, 
Cantando  finezas,  cantando  favores, 
;  Oh  cuánta  pena  y  envi.  ia  me  das! 
Pero  no ;  que,  si  boj  cantas  amores, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Hérc.  Todo  el  coro  de  las  ninfas 
Junto  está.  |Mas  aj  de  mi ! 
Que  parece,  que  la  leda 
Conmigo  lia  habla  o,  al  oir, 
Para  que  se  irriten  mas 
Mis  vengativos  rencores, 
Y  amor  no  sean  jamas.  [res,... 

Mus.  Pero  no;  que,  si  hoy  cantas  amo- 

El  y  iiiík.  Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

//.       Sagradas  bijas  de  Apolo, 
A  quien  desde  este  zenit, 
Poi  cuantos  círculos  corre 
Hasta  su  opuesto  nadir, 
Para  coronar  los  rizos 
De  vuestro  pi  ¡nado  oflr, 
i  lores  dora  ciento  ;i  ciento, 
Luce-  brilla  mil  ú  m  I, 
Vuestro  Hercules,  por  quien 
i. ii  estos  montes  vivis 
Seguras  de  incultas  fieras, 
Amedrentadas  de  mí, 
Por  quien  á  la  escelsa  cumbre 
Nadie  se  atreí  id  á  subir, 
s  n  pasaporte  de  Apolo. 
Q  ie  \o  h  ■  de  cerrar  j  abrir, 
A  beber  de  los  cristales, 
I. o  (j  ie  a  |uel  don  infundís, 
Que,  a  andonando  lo  útil, 
Se  pagó  de  lo  sutil : 
Boj  contra  una  hermosa  fiera 
Favor  os  viene  á  pedir, 
No  para  amarla,  uo;  pero 
Para  aborrecerla  sí. 


Totl.  y  mus.  ;  A  y  de  tí ! 

Que  vencer  a  las  le  ras  , 
\n  i >s  treí  cerse  .1  si, 

Culi.  [Cavt.)  Hércules,  ya  tus  hazañas 
Safemos,  y  que  por  tí 
Templaron  Pama  y  Apolo 
La  lira  con  el  clai  in  ; 
Va  sabemos,  que  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir, 
En  el  abismo  al  cerbero, 

Y  en  Calidonia  al  espin  ; 

Que  al  león  venciste  en  Libia, 
Donde  pudiste  adquirir 
Lo  sagrado  del  laurel, 
Lo  sangrien'o  de  la  lid. 
Que  perdonaste  sabemos 
De  la  Despende  el  jardín  ; 
Mas  no  sabemos,  que  puedas 
A  ti  vencerte;  y  así... 

Ella  y  mus.  ;  A  y  de  tí! 
Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  81. 

Cali   Quejoso  de  lole  vienes, 
Procurando  desmentir 
Con  razones  de  vengar 
Sinrazones  de  sentir. 
Teme  el  ardid  del  Amor; 
Que  es  tan  cauteloso  ardid, 
Que  tal  vez  para  vencer 
Hace  maña  del  huir. 
Teme  su  disimúlala 
Traición  ;  que  sabe  vestir 
Los  desaliños  del  áspid 
De  las  galas  del  jazmín. 
No  te  vengues,  si  te  quieres 
Vengar  de  lole,  que  vi 
Muchas  veces,  qt.e  el  dejar 
Alcanza  mas .  que  el  seguir. 

Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir, 

En  mi  voz  y  en  la  de  todas 
Oirás  une  vez  \  mil  :... 

Ella  y  mus.  ¡  Ay  de  tí! 
Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  sí. 

Hérc.  Bella  Caliope,  á  quien 
Siempre  tocó  el  pn  Bidir 
Al  castalio  coro,  no 
bcscoir.es  del  gentil 
Espíritu  que  me  ilustra, 
Que  deje  de  conseguir 
De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras, 
La  victoria  ;  íi  cuyo  fin 

Por  vuestro  Pegaso  vengo. 
Que  le  lleve,  permitid, 
A  que  en  lo-  golfos  del  aire 
Sea  alado  bergantín, 

Que,  á  pesar  del  uracan , 

Que  levanta  contra  mí 

La  tierra,  madre  de  Antpo. 
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Tomen  puerto  tan  feliz, 
Que  deshaga  !o>  prodigios 
De  su  encantado  pensil. 

Cali.  Si  en  tu  peligro  nosotras 
No  habernos  de  concurrir, 
jLo  que  tú  puedes  tomar, 

Para  '|iir  lo  has  de  pedir? 

Hérc.  Dices  Lien.  —  Sube  por  él, 

(A  Licas.) 
Pues  tú  también  has  de  ir... 

Lie.  ¿Dónde? 

Hérc.  En  sus  an  :as. 

Lie  ¿Sus  ancas 

Yo? 

Hérc.  ¿  Porqué  no  ? 

Lie.  Porque,  si 

Él  es  rocin  de  poetas, 
Y  nunca  pudo  sufrir 
Ancas  su  puchero,  ¿cómo 
Sufrirá  ancas  su  rocin?  (Vase.) 

Hérc.  And  i,  cobarde,  y  vosotras 
Quedad  en  paz,  hasta  oir 
Mi  triunfo. 

Todas.     Antes,  porque  no 
Te  empeñes  en  él,  tras  ti 
Iremos  todas,  diciendo:... 

Hérc.  ¿Qué  es  lo  que  habéis  de  decir? 

Todas.  [Cant)  ¡Ay  de  ti  ! 
Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  sí. 

Hérc.  ¿Y  cómo  iréis? 

Todas.  Desta  suerte. 

Hérc.  Pues  venid  todas,  venid  ; 
\  en  is  de  cuan  poco  os  sirve 
El  escuchar,  que  decis  :... 

Él  y  tod.  ¡  Ay  «le  ti ! 
Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  si 
{Cantar  ¡a  música  este  estribillo,  repetirlo 

el  coro,  volar  el  Pegaso  á  las-  nubes,  Ca- 

liope  al  centro,  y  las  ocho  ti   distintas- 
partes,  llevándose  consigo  á  pedazos  el 

monte,  fué  tan  uno,  que  al  verle  deshecho, 

apenas  pudo  percibir  la  vista  el  cómo. 

Con  que  causando  mas  novedad  en  todos 

lo  que  dejaron  de  ver,  que  lo  que  vieron, 

acabó  la  segunda  Jornada.) 
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Para  empezar  la  tercero  Jornada,  no  solo 
se  contuvo  el  coliseo,  como  hasta  aguí,  en 
limitados  foros  ;  pero  abriéndose  el  seno, 
?<»  dilató  hasta  dar  con  el  último  mnfro 


de  su  muro ;  g  con  ser  tan  grande  la  dis- 
tancia, aun  la  hizo  mnyor  la  pers/iectioa. 
Era  un  hermoso  jardín,  cuyas  cal/es  tenían 
por  guarda  >/>■  tus  emparrados  dobladas  pi- 
lastras di>  mármol  Manco,  <  on  remates  de 
lo  misólo.  Al  pié  de  cada  pilastra  Imbuí 
un  tiesto  de  porcelana  con  us  mas  usados 
frutos.  Lo  que  se  descubría  deltas  eran 
unos  enrejad  .<?,  ú  manera  de  glorietas,  cu- 
bertadas  di-  h"jn<  y  flores  :  de  suerte  que, 
mirando  por  cualquiera  parte,  cualquiera 
entrecalle  era  una  dilatada  galería.  La 
principal  estaba  tan  sujeta  al  arte,  que  Ir 
obedecía  desde  su  primero  t  rmino  al  pos- 
trero, disminuyendo  sus  tamal, os  con  tan 
ajustaría  regla,  que,  huyendo  los  unos  de 
los  otros,  cuanto  iban  á  menos  en  la  canti- 
dad, iban  á  mas  en  la  apnrien  ia.  Remata- 
ban sus  líneas  en  un  cenador,  y  en  él  una 
fuente  de  varios  jaspes,  de  cuyo  surtidor  se 
derramaban  otros  caños  (no  digo  con  ¡nido 
y  sin  agua,  por  no  encarreer  segunda  vez  el 
artificio) :  en  medio  desta  al  parecer  suma 
distancia,  estaba  un  árbol  natural,  doradas 
sus  hojas,  cuajad  is  de  manzanos  de  oro, 
sobre  cuya  copa  apareció  Hércules  en  un 
blanco  caballo  alado,  á  imitación  del  que 
se  rió  primero  en  el  Parnaso.  A  este  tiempo 
se  levantó  de  la  tierra,  batiendo  también  las 
idas  y  moviendo  las  garras  y  las  presas , 
un  escamado  dragón,  con  que,  subiendo  el 
uno  y  descendiendo  el  otro,  partido  el  aire, 
se  salieron  al  encuentro.  Trabada  la  bata- 
lla, gozaban  ambos  de  cuatro  movimientos; 
pues  elevándose  el  uno  al  tiemjn  qur  el  otro 
se  abatía,  y  al  contrario  aludiéndose  el  uno, 
ruando  el  otro  se  elevaba,  se  buscaban  y  se 
huían,  trocando,  no  solo  las  a/turas,  sino 
también  los  costados,  pues  se  embestían  ya 
por  un  lado,  y  ya  por  otro,  de  cuya  boreal 
lid  duró  la  contienda  lo  que  duraron  estos 
versos. 

Hérc.  Ya,  alado  Belerofonte, 
Que  Bueentoro  velero, 
Huyendo  escolios  de  tierra, 
(i'd.'os  navegas  de  viento, 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegada,  del  pié  el  remo 
Batido,  timón  la  cola, 
Popa  el  anca,  quilla  el  cuello, 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia,  y  buque  todo  el  cuerpo, 
En  alto  aire,  ya  que  no 
En  alta  mar,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los  dorados 
Celages  el  verde  puerto  : 

Sah&-el  dragón  y  baja  Hércules. 
Amaina,  amaina ;  y  no  temas 
El  bruto  huracán  soberbio; 
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Que,  cuando  tú  el  vuelo  abat<  s, 
Levantar  ¡ni  nta  el  vuelo. 
V  pues  al  encuentro  q 
Salirte,  sal  tu  al  en  neutro ; 
Que,  si  en  nueva  cetre  ia 
De  sierpe  en  sacre  se  ha  \  mito. 
Yo  en  águila  de  bajel 
También  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cal   en  puntas, 
Le  i  uscaré  en  escarceos, 
Ha  siendo  que  sea  boi  i  al 
pámpana  de  nuestro  duelo 
Tmia  la  vaca  región 
Del  mas  capaz  elemento» 
\        ii  do  bipógrifo  , 
Que,  ás|iM  del  ¡ardin  mas  iicüu. 
No  solo  el  tesoro  guardas 
De  amaMcs  hechizos .  pero 
De  aborrecidas  beldades, 
No  á  roliar  tus  ponías  vengo, 
por  ser  dichoso  en  amores , 
Sino  en  aborrecimienl 
Embiste  otra  vez  ¡  que  no 
Me  has  de  poner  en  recelo, 
Por  ma-  que,  escamada  nube, 
Traigas,  abortando  incendios, 
Kl  relámpago  en  los  ojos, 
En  los  bramidos  el  trueno , 

V  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  de  Hércules  es 

La  qu»'  te  hiere.  V  supuesto 
{Cae  el   dragón,    retirado  en   los  basti- 
dores ) 
Que  oír  de  Hércules  el  nombre 
M   -    que  la  >  la\  i,  le  lia  muerto, 
A  tierra,  Pegaso  ,  J  vea, 

Que  á  pesar  de  sus  violentos 
V'esubios .  volcanes  j  Etnas, 
Introducido  en  el  centro 

Apéase,  y  mu/u  el  ca< 
De  ~u-  vedados  jardines  , 
A  ella  \  a  bus  monstruos  venzo. 

V  tú ,  tronco  d  l  Amor, 
De  fu-  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  testigo 
Del  triunfo,  no  porque  qu 

ama   •>  ni  amar. 
Sino  vencer  mis  desprecios.  — 
¡  Ha  del  palacio  .'  ¡  lia  del  monte  ! 

Salid  cuanta-  i  -  lai-  lamro. 

V  entrad  cuantos  en  mi  lusca 
Andáis  ¡  [mes  pie  ya  no  hay 

mer. 

Dentro  golpi  s  ,  y  salí  p  rte 

ARISTLO,   LICAS    v  Soldados,  y  por 
SPERIA,    EGLE,    \    I  • 
J .,  i   ANTEO  a  lo  largo. 

ed  lai  puei 


De  aquesas  voces  al  eco. 
Hesp.  i  Dent.)  Acudid  al  ¡ardin  todas, 

A   \er  quien  causa  este  estl  lleudo. 

/       \'  ii  al  dragón  ¡  que  vamos. 

I///.   Muera   yo,  \    sepa  que  eS  esto. 

lole.  Mas  que  es  alguna  desdicha, 
Que  á  mi  me  \  ¡ene  figuii  mío. 

Todos. ,,  Quién  daba  aqui  voces? 

fíérc.  Yo. 

i      .  ¡  Qué  prodigio  ! 

Otro.  ¡  Qué  |       ¡nto! 

lole.  Bien  dijeron  mi^  temores. 

Hesp.  ,;  Este  no  es  el  hombre,  cielos, 
Del  león? 

Et  le  y   Ver.  Y  aun  el  león. 

Hérc.  Yo  soj   ;.  Qué  os  admira,  \  ii 
Muerto  este  horrible  vestiglo, 
El  ser  yo  quien  le  haya  muerto? 
Pues  mal  pudiera  ser  otro. 

LÍC.   Si  [ludiera  ¡  que  a  lo  n 

También  >o  venia  á  las  anca- , 

Sino  que  no  entre  acá  dentro, 
Porque  no  me  atre\  i  á  entrar. 

Hérc.  En  tu  busca,  lole,  vengo, 
Para  que  sepas  quien  es 
Hercules  y  quien  Anteo  ; 
Hercules,  á  quien  dejaste, 
E-  el  que  triunfó  venciendo; 
Anteo,  á  quien  elegiste, 
Es  el   que  se  esrapó  huyendo. 
Muerto  tu  padre,  su  r.ej 
Me  aclama  Libia.  El  p'etesto 
Es,  cumplirme  la  palabra 
Que  el  me  dio,  \  que  yo  no  aprecio; 
Que  á  quien  quedó  prisionera 
No  he  de  tratar  como  dueño, 
El  dia  que  por  mí  mismo, 
Avasallado  su  reino, 
Capitulé  la  corona, 

Por  quien  las  anuas  suspendo. 
Ven  pues  .  que  has  de  ser  testigo 

Del  merecido  tro 
De  coronarme  sin  tí. 

Ant.  No  irá  tal,  sin  que  primero 
A  mi  la  muerte  me  des. 

fí¿rc.  Si  e-o  tal'...   i  -  fácil  eso. 

Ant.  No  miuho  ;  que,  si  falté 
A  nuestro  aplazado  Mielo 
lie  buscarte  en  la  batalla, 
Ene  por  no  mi  ñor  empeño , 
Que  e|  (le  socorrer  .1  lole;  — 
v  aun  este  lo  es  también,  puesto         ap, 

dar  lugar  á  su  fuga  : 
V  pues  no  ha\  peí  ipo, 

Retírate  de  tu  gente  ¡ 
Que  en  ese  bosque  te  espero, 

o-  no-  veamos 
Brazo  a  brazo  j  cuerpo  a  cuerpo.  — 
Madre  tierra ,  en  con  lianza  ap. 

Tuya  voy,  dame  tu  eM'uerzn.  (Filie.) 
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Hfirc.  Ya  yo  te  sigo.  —  Njngupo 
Me  siga  i  mí,  ó  ¡  vive  el  cieYo! 
One  á  quien  me  siga  le  maté.— 

Tii  corta  á  e-a  sierpe  el  cuello;  (A  Líeos.) 

Que  baa  de  llevar  su  cabeza 

Hoy  de  Júpiter  al  templo. 
Lie,  ¡  Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida  , 

Si  tal  cortare  !  [Vase.) 

IWrc.  Ai  isleo, 

Guárdame  estas  puertas  tú  , 

Como  te  dije  primero  . 

Porque  Iole  do  se  huya, 

A  quii  n  prisionera  dejo, 

Fiada  á  vosotras,  en  lauto 

Que  á  el  mato  y  por  ella  vuelvo.     (Vase.) 
Arist.  Pues  que  no  debo  seguirle 

Yo,  y  obedeced  •  i  ebo, 

Perdonad,  que  desta  puerta 
No  me  aparte ;  deste  cielo 
Dijera  mejor,  mirando 
Tal  hermosura. 

Iole.  Aristeo , 

Si  algún  tiempo  te  dpbí 
Algún  malogrado  afecto 
De  amor,  que  apartó  bol  padre 
Con  no  mal  fundados  miedos, 
Duélete  de  mí  ;  no  digan  , 
Q  le  te  vengaste,  supuesto 
Que  tomó  mejor  venganza 
Quien  no  se  vengó,  podiendo. 
Pa  're,  esposo  y  reino  todo 
Perdí  en  un  dia  ;  y  pues  reino, 
Esposo  y  padre  me  de  an 
Vida,  que  quizá  no  pierdo 
Por  aborrecida ,  no 
Quites  á  mis  sentimientos 
La  desdicha  de  llorarlos, 
Que  es  la  dicha  de  teñe  los. 
Dame  paso  á  aquesos  montes, 
En  cuyo  áspero  desierto 
Hallare  entre  brutas  lieras 
Quizá  mas  acogimiento, 
Que  en  solo  una  Qera  humana. 

Arist.  (ole,  tus  desdichas  siento. 
A  Per  ules  debí  la  vida 
Vencido ;  vencedor  debo 
A  Hercules  el  honor, 
En  que  mis  armas  ha  puesto; 
Sobre  esto  la  con  lianza, 
Que  de  mi  amistad  ha  hecho, 
Me  acobarda;  y  porque  tú, 
Ni  las  que  me  eslán  oyendo, 
Puedan  presumir,  que  yo 
Villanamente  me  vengo, 
Jueces  las  haré,  de  que. 
Hallándome  entre  dos  riesgos, 
De  grosero  ó  vengativo, 
Elijo  del  mal  el  menos  ; 
Pues  lo  vengativo  infama. 
Bien  que  mancha  lo  grosero. 


Yo  vi  fu  retrato,  y  m 

otra  hermosura  ,  el  e-tremo 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Puedo  hacer.  .Mas  baste  - 

Para  que  quien  entendiere  ; 

Que  aquí  es  corte,  el  silencio. 

Entienda,  que  no  es  venganza 

El  no  servirte,  sabiendo  . 

Si  ha\   razón  para  mi  oh  ido. 

Que  no  lo  haj  para  tu  ceño  ¡ 

Pues  no  vengarme  en  tí, 

Quizá  en  mi  mismo  me  vengo.         [Vase.) 

Veru.  Todo  es  enigmas  este  hombre 
En  sus  respuestas  ¡  mas  esto 
¿Qué puede  importarme  á  mi, 
Que  parece  que  lo  .siento? 

Iole  Hesperia,  Yerusa,  Egle, 
A  vuestra  piedad  apelo. 
¿  Dónde  ocultarme  podré? 

Hesp.  Si  ves,  que  ya  no  tenemos 
Ni  aun  guardas  para  nosotras, 
Pues  Atlante  en  favor  nuestro 
No  se  da  por  o  'endido 
De  ver  su  encanto  deshecho, 
Quizá  porque  anda  mayor 
Deidad  aquí,  mal  podremos 
Aventurarnos  nosotras 
A  su  enojo ;  y  mas  habiendo 
Dejadote  en  confianza 
Nuestra. 

Veru    Lo  que  yo  prometo, 
Es,  por  tí  atreverme  á  una 
Esperiencia  ;  bien  que  á  riesgo 
De  que  pueda  padecer 
Loco  desvanecimiento 
El  darme  por  entendida , 
De  que  algo  hermosa  parezco, 
La  hermosura  pues  no  tiene 
Alhaja  de  mas  aprecio, 
Que  el  espejo.  Del  se  dice, 
Que  templa  la  ira,  en  poniendo 
Al  colérico  su  imagen 
Delante.  Y  así,  aunque  fiero 
Vuelva,  yo  le  saldré  al  paso 
Con  el,  por  ver,  si  le  templo, 
Haciendo  que  sea  menor 
Su  enojo,  al  verle  en  sí  mesmo. 

/■:>//r.  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte, 
Supuesto  que  á  otros  suspendo 
Con  mi  voz,  ver,  si  por  dicha 
A  el  le  parase  suspenso, 
Para  que  menos  airado 
Llegue  á  tí. 

Hesp.        Yo  te  prometo 
Salirle  al  paso  también, 
Representándole  ejemplos, 
En  un-  estudios  baila,  os, 
De  altos  héroes. .qus  tuvieron 
Por  majorde  su.-  rictorias 
El  verse  al  amor  sujetos. 
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Veru.  Perdona,  si  esto  no  basta. 

//  jp.  Qnr  oirá*  armas  do  tenemos 
Con  que  soconerie,  lole... 

Las  tres,  Que  liermosura,  voz  é  ingenio. 
|  Vunse  las  tres.) 

¡ole.  ;  Ay  de  aquella,  que  á  esperiencias 
Fia  su  esperanza,  siendo 
Así,  que  esperiencias  se  hacen 
Solo  á  falta  de  remedios! 
Dioses,  jen  qué  parará 
La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 
Que  sol, re  tantas  desdichas, 
Es  la  última  que  temo? 
¿Que  haré,  si  él  llega  á  morir? 

Estaban  VENUS  v  CUPIDO  fn  el  aire, 

Cantando,  sin  vlrlos  IOEE. 

Vén.  Fingir. 

tole.  6  Qué  puede  fingir  mi  estrago? 

Cup.  Halago. 

¡o  e.  ¿Y  qué  será  ese  furor? 

Cup   Traidor. 

lole.  Eco,  ya  que  á  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto, 
Si  él  muere,  ¿qué  haré?  pregunto 

Ella  y  los  dos.  Fingir  halago  traidor. 

¡ole.  Mas  alivio  á  ñus  sospechas... 

Cup.  Que  con  (lechas. .. 

luir.  En  fingir  halagos  das. 

Ven   Has. 

lole.  r;Q  ie  serán,  no  consideras...? 

Cup.  Severas. 

lole.  Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  <i  mis  rencores, 
Vengarse  antes  con  favores...  [veras. 

Ella  y  los  dos.  Que  con  flechas  mas  se- 

Io/e.  Dime,  anuncio  mas  cruel... 

Vtn.  Que  él. 

¡ole.  ¿Qué  ohra  halago  que  se  aplica? 

Cup.  Domestica. 

lole.  ,.  Qiik  n  dirá,  que  del  lo  esperas? 

Vén.  Las  fieras. 

lole.  ¿Cómo  es  posible,  que  quieras, 
Dudando  si  vence  ó  no, 
Ii(  r  ¡ules,  que  escuche  yo?... 

EUaylosdos.  Que  él  domestica  las  fieras. 

¡"le.  Y  pues  son  vanas  quimeras,... 

Cup.  Fieras, 

lole.  El  presumir,  que  su  mina... 

Vén.  Afemina. 

lole.  Dime,  ¿.-i  hay  medio  mejor? 

Cup.  Amor. 

¡ole.  Permite,  que  mi  temor 
Crédito  á  tu  \oz  no  dé  ¡ 
Pues  nada  consuela  oir,  que... 

Ella  y  los  dos  Fieras  afemina  amor. 

lole.  Si  ya,  \i  ndo  mi  dolor 
Junto  todo,  no  te  oblig 
V  qno  de  una  vez  me  digas, 


¿Qué  medio  me  está  mejor? 

Los  dos.  Fingir  halago  traidor; 
Q:ic  con  flechas  mas  seveí  as, 
Que  el  domestica  las  (leras, 
i  e  as  a  emina  amor 

tol  .  Pues  si  el  sagrado  favor, 
Qui   por  consejo  me  das, 
lis  Ungir,  desde  hoy  verás, 
Viéndome  contra  un  furor  .. 

/•  la    los  <l<>*  y  toda  la  música.) 

Vúsic.  Fingir  halago  traidor; 
Que  con  Hechas  mas  severas, 
Que  el  domestica  las  fieras, 
Fieras  afemina  amor.  {Vnse  ¡ole.\ 

Vtn.  tC'nit.   Pues  sigue  tus  designios, 
Sin  apurar  mas  di  líos, 
Que  ser  cuntía  un  titano, 
Que  se  huye  de  tu  impelió. 
Dime,  siendo,  corno  eres, 
El  mas  glorioso  alecto 
De  verdadero  amor, 
¿  Porqué  su  rendimiento 
Fias  a  amor  ungido? 

Cup  (Cant.)  Porque  amor  verdadero, 
En  vez  de  ser  castigo, 
Se  convirtiera  en  premio. 
Que  el  quiera,  \  que  no  sea 
Querido,  es  lo  que  quiero; 
I  alíese  mas  hurlado, 
Cuanto  mas  satisfecho. 
De  amaile  lole,  no 
Pudiera  lograr  luego 
El  que  ella  enamorada 
Le  ponga  en  el  i.esprecio 
Que  le  pondrá  mañana, 
Cuando  mi  prisionero, 
Trocando  la  acerada 
Clava  en  vil  instrumento, 
Mi  carro  ai  rastre.  Y  pues 
Esto  lo  dirá  el  tiempo, 
Dejemos  el  jardín, 
En  tanto  que  a  el  volvemos 
A  esforzar,  que  descubran 
El  ignorado  fuego, 
Que  él  piensa  que  es  rencor, 
Belleza  voz  é  ingenio. 

Vén.   ¡Ay,  que  ni  ingenio,  ni  voz,  ni 
be  leza 
Han  de  poder  dominar  sus  afectos, 
Mientras  lole  no  Qnja  que  llora ! 

Cu¡).  Pues  llore,  aunque  Unja. 

/      o  llore,  supuesto 

Que  no  i  a  la  primera,  que  llora  Ungiendo, 

( Vunse. \ 

Cúbrese  i  ¡  jardín  con  el  bosque,  y  salen 
ANTEO  y  HÉRCULES. 

Int.  M    itio,  que  apenas  bruta 
Planta  pi*ó,  guiando  vengo 
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tus  paso»,  poique  ninguno 
No?  sisa  y  se  ponga  en  medio. 

Hérc.  i  i,  qiio  á  i'm  de  dilatar 
Tu  muerte,  que  os  lo  mas  cierto, 
Mas  va  que  solos  estamos 

Y  ocultos,  saca  el  acero. 

Ant.  Son  muy  desiguales  armas 
Espad    y  clava;  y  en  duelo 
Aplazado  el  igualarlas 
Es  ley  ;  y  así,  pues  yo  dejo 
La  espada,  deja  la  clava 

Y  ven  á  los  Lrazos. 
Hérc.  Eso 

Ya  es  lo  contrario,  pues  es 
Gana  de  morir  mas  pres'o. 

Ant.  Tú  lo  verás ,  —  cuando  veas,        ap. 
Que  col  ro,  en  dando  en  el  suelo, 
Doblad;  s  fuerzas. 

Hérc.  ¿Que  aguardas?  (Luchan.) 

Llega  pues,  y  ('el  primero 
Impeiu  verás,  si  doy 
Contigo  en  tierra 

(Cae  Anteo,  y  levántase.) 
Ant.  ¿Que  has  hecho 

En  eso,  si  con  mayor 
Valor  á  la  lucha  vuelvo?  Luchan.) 

H  re  .\  as  resistencia  hallo  en  tí 
De  la  que  antes  halle;  pero 
No  importa,  para  que  deje 
De  ser  superior  mi  esfuerzo. 

( Cae  Anteo,  y  l:  vántase.) 
Ant.  También  siq  erior  el  mió, 
Volverá  á  embestir  de  nuevo.        (Luchan.) 
Hérc.  ¿Qué  es  eslo,  cielos?  ¿Pues  cuando 
Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 
Fortalecido? 

Ant.  Pues  va  ap. 

Siemp  e  mi  fuerza  en  aumento, 
En  escedieni  o  á  la  suya, 
Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 

H  re  Como  es  su  madre  la  tierra,      ap 
Sin  duda  ella    e  da  alientos, 
Cuando  á  ella  cae.  Y  así 
>o  ha  de  volver  á  ella.  ( Luchan.* 

Ant.  elos, 

Como  ahora  no  me  arroja. 
Desálenla  o  fallezco! 
Raga  maña  lo  que  antes 
Era  [uerza.         [Déjase  caer,  y  levántase.) 

H  ix.        Ahora  veo, 
Pues  que  te  dejas  caer 
Tú,  cuando  yo  no  te  dejo, 
Que  es  señal  de  que  la  tierra 
Te  fortalece  en  cayendo. 

Ant.  Sea  lo  que  fuere,  vuelve 
A  la  lid. 

Hérc.  Si  ha  é;  ya  vuelvo;  — 
Pero  advertido  <  e  que  ap, 

Si  alia  vencí  sus  portentos, 
Poique  me  valí  del  aire. 


He  de  hacer  aquí  lo  me9mo. 

No  lia  de  caer  en  la  tierra, 

Por  si  en  el  aire  le  venzo, 

Haciéndole,  que  en  mis  brazos 

Reviente.  (Levántale  en  el  aire.) 

Ant.      ¡  Valedme,  cielos! 
Que  oprimido,  sin  tocar 
En  la  tierra,  desfallezco. 
¿Quién  creerá,  cuando  en  los  brazos 
De  Hércules  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aire, 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 

Hérc-  Quien  viere,  que  yo  te  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 
E  tú,  enemiga  Cibele, 
En  tu  horrible  oscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna, 
Construye  su  monumento. 

En  es<a  última  lucha  levantó  de  la 
tierra  Hércules  á  Ante'),  y  significando, 
que  en  vez  de  arrojarle  á  ella,  te  arrojaba 
al  aire,  le  despidió  de  si  con  tan  arreba- 
tado Ímpetu,  que  no  se  dio  término  entre 
salir  de  sus  bruza$  y  verle,  sin  verle,  de 
la  otra  ¡/arte  de  las  nubes;  con  que,  al  en- 
trurse  Hércules  victorioso,  se  abrió  la 
tiara,  y  salió  del  la  Cibele  en  una  emi- 
nente pirámide  de  mármol,  como  cons- 
truido monumento  al  cadárer  de  su  hijo, 
la  cual  mezclando  ya  lo  furioso,  y  ya  lo 
compasivo,  desaparecida  la  pirámide,  en 
recita! ¿vo  estilo,  cantó  llorando  lo  si- 
guiente. 

Cibe.  Sí  haré;  y  en  esperanza 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Cibele  la  venganza, 
En  distinta-  esferas, 
En  varios  horizontes, 
Valida  de  mis  montes, 
Con  formadas  hileras, 
Convoca  e  las  buestas  de  mis  fieras. 
Y  tú,  verde  gigante, 
En  quien  el  cielo  estriba, 
De  tu  ¡abrirá  altiva 
Venga  el  desden;  no  cante 
Hercules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido; 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  ninfas,  que  inspiraron, 
Siguiéndole  veloces, 
Contra  el  amor»  sus  voces, 
Bien  que  no  la.-  hOgraron, 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
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Del  Helicón  la  frente, 
Del  Castalio  la  cima, 
Una  agobie,  otra  gima, 
Sin  que  llore  su  fuente, 
Aun  para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdo   que  encierra 
Su  seno,  se  destruya  ; 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra. 
¡Arma  contra  el  Parnaso!  ¡Guerra,  guerra! 

[Vase.) 
( Tocan  dentro  cajas  y  <  la> 
Músic.  ¡Arma  contra  el  Parnaso!  ¡Guerra, 
guerra ! 

CÚBRESE     LA     APARIENCIA,     Y    SALE     VERI   SA 
CON    UN    ESPEJO,   DETENIÉNDOLA    ARISTEO. 

irá/.  No  pases  de  aquí. 

Veru.  Desvia  ¡ 

Que  en  vano  tenerme  quieres, 
Puesto  que  tu  solo  eres 
Guarda  <  e  lole,  j  no  mia. 

Árist   Que  fuera  ¡tarar  el  dia, 
No  lo  dudo;  pero  advierte, 
Que  el  procurar  detenerte, 
No  es  usar  juridiccion, 
Sino  superior  razón, 
Que  me  obliga. 

Veru.  ¿De  que  suerte? 

/.  De  tu  alcázar  lias  salido 
Al  monte  ;  j  viendo  tan  nuevas 
Acciones,  romo  que  llevas 
A  él  tu  espejo,  lie  presumido, 
Que,  loro  j  desvanecido 
.Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valiente 
Ella,  á  igualar  el  cotejo, 
Lleva  el  cristal  de  tu  rspejo 
Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

V  aunque  tu  valor  infiera 
Ver,  cuan  Bin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna, 
Quien  de  lodo  un  sol  pudiera, 
«  .oh  todo  ' 

i  enerte;  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tuya, 
Sino  por  ver,  si  pudría 

,  que  en  la  mu  ¡rte  mia 
Te  ensayes  para  la  su 

Vei  a.  Muy  al  contrario  lias  creido ; 
Que  no  es  contra  una  belleza, 
Sino  contra  una  lo 
El  cristal  que  he  prevenido. 

Y  así,  que  vuelvas,  te  pido, 
A  la  puerta,  j  este  paso 
.\|"  dejes,  don  e  no  ai-aso 
Bércules  me  halle,  ni  volver, 
Antes  que  a  lúli  . 

Arist.  Temer 


Debo,  que  á  algún  gran  fracasó 
De  su  ¡ra  llegue  el  estremo. 

Y  asi  no  quiero  impedir 
Medio,  que  pueda  servir 

Contra  lo  mismo  que  temo. 

Veru.  ¿  Pues  que  aguardas? 

Arist.  Tan  supremo 

Poder  tu  hermosura  tiene, 
Que  él  me  aparta  y  me  detiene, 

Veru.  Pues  débale  el  que  te  aparte; 
\   nía-  cuando  hacia  esta  parte 
Es  Hércules  el  que  viene. 

{Retírase  Aristeo.) 

Salen   HÉRCULES  Y  LICAS. 

Lie.  Si  ya  los  aires  venenos 
De  Anteo  fueron,  ¿dónde  vas? 
aere.  Con  una  ansia  A  lole  mas, 

Y  a  mi  con  una  ansia  menos. 
¿Que  sera,  de  dudas  llenos 
M;s  sentidos,  un  pesar, 

Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer, 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 
\  que  tenga  á  quien  llorar? 
Lie.  Que  no  tenga  ¡i  quien  querer, 

Y  que  tenga  a  quien  llorar, 
Es  placer,  que  hace  ¡tesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
Plegué  a  Dios!... 

Hérc.  ¿Qué  hay  que  temer? 

Líe.  ¿Qué  se  yo?  Pero  recelos, 
He  trái  n  penas  y  consuelos, 
Plegué  a  Dios  que  sean,  señor, 
.No  haber  a  quien  quiera  amor, 

Y  haber  á  quien  lloré  zelos. 
Hérc.  ¿Zelos  ni  amor  para  mi? 

¿  Pero  que  dama  es  aquella:' 

Lie.  La  que  campa  de  mas  bella 
Entre  las  tres. 

Hérc.  ¿Donde,  di, 

lole  esláP  ¿Pues  co.no  asi 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 

Veru.  El  semblante  de  tu  ira 
Tanto  ue  ti  me  retira, 
Que  su  temor  me  obligó 
A  intentar  irme  sin  verte. 

Hérc.  ¿Tanto  asombro?  ¿tanto  espanto:' 

Veru.  Fácil  lucia  decir  cuanto. 

Hérc.  ;.  De  que  suerte? 

Veru.  Desta  suerte. 

Tú  mismo  en  ti  mismo  advierte, 
lanto  y  asombro  das. 

(Mírase  al  espejo.) 

Hérc.  ¿Yo  soy  este  ?  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riño. 
Pues  no  me  debió  el  aliño 
Verme  á  una  fuente  jamas. 
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¡Que  varia  naturaleza 
i  -  en  sd  desigualdad  ! 

1  Qué  nía!  dice  una  fealdad 

En  brazos  de  una  belleza! 
Si  es  tan  grande  mi  Qereza, 
¿Qué  mucho  que  la  luz  pura 
Huy  i  de  la  sombra  oscura, 

Y  que  le  haga  no  edad 
Ver  á  la  monstruosidad 

En  brazos  de  la  hermosura? 
Disculpada  [ole  bella 
En  cierta  parte  se  halla. 
¿Qué  dijo?  Que  el  diseulpalla 
Ya  camina  hacia  querella. 
¿  Pero  si  por  otro  ella 
Me  dejó?  ¿Pero  si  yo 
Male  a  por  quien  me  dejó? 
¿Y  si  en  su  memoria  queda? 
,:  Y  si  haj  como  yo  pueda 
Borrarle  della?  ¿Quién  vio 
Tan  rara  contra  iedad? 
Quítame  esa  nina  impura; 
No  vea  yo,  que  es  tu  hermosura 
Espejo  de  mi  fealdad. 
Ya  sin  verme,  á  mi  crueldad 
Vuelvo.  A  [ole  I  evaré 

Donde  por  testigo 

Que  Lilda  a  su  rey  me  iguala. 

Sale  KGLE  cantando. 

Ki/Ie.  Guarda  corderos,  zagala; 
Zagala,  do  -  ;... 

Hérc.  ¿Mas  quien  pudo  suspender 
Mi  nuevo  furor  ahora  ? 

Eyl-'.  Que  quien  te  hizo  pastora, 
No  te  libio  de  muger. 

Hérc.  ¿No  te  bastó,  Hércules,  ver 
Tu  horror,  sino  que  de 
Suspeuso  a  una  voz  estés, 
Que  trae  lias  tu  desaliño? 

Egte.  La  pureza  del  armiño, 
es,... 

Hérc.  ¿Y  qué  haré  yo  desta  piel, 
Si  a  oíros  ropagés  me  aplico? 

Eyle.  Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 

Hérc.  Voz,  que  en  disfraz  de  zagala 
Persuades  a  no  sé  quien, 
Que  neje  rudezas  \  ame, 
¿Por  quien  lo  dices? 

Egle.  No  sé. 

Por  divertirme  esta  letra, 
Por  mas  sabida,  canté; 
No  porque  con  nadie  hablase, 
Mas  que  con  el  aire. 

Hérc.  Pues 

Ni  aun  con  el  aire  has  de  hablar 
De  que  culto  se  le    lé 
Al  Amor,  cuantío  yo  voy, 


No  á  amar,  sino  á  aborrecer. 

Egle.  ¿Pues  que  te  ofende,  que  yo 
Di  a.  sin  saber  por  quién? 
Cant.)  Aquella  amorosa  vid, 
Qae  enlazada  al  olmo  ves, 
Parle  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 

Hérc.  ¿Qué  hechizo  tiene  esta  voz, 
Que  me  obliga  á  suspender 
Mi  enojo:'  ¿Pero  qué  digo? 
El  acento,  Egle,  deten; 
Que,  sobre  darme  los  ojos 
Horror  al  llegarme  á  ver, 
Los  oidos  suspensión 
Al  llegarte  á  oir,  no  sé 
Que  fallen  ya  contra  mí, 
Sino  los  labios  también, 
Que  en  favor  de  lole  quieran 
Pe  suadir  á  mi  altivez, 
Que,  hay  amor. 

Sale  HESPERIA. 

Hesp.  ¿Qué  altivez  pudo 

Negarlo,  cuando  se  ve 
Júpiter  en  lluvia  de  oro, 
Marte  en  cautelosa  red, 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  a  un  laurel? 
Y  descendiendo  á  lo  humano, 
Que  en  las  tablas  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado,  mas  también 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  sera  ó  rio 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
<)  son  rieras  de  su  yugo, 
0  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleopatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  rey 
Masinisa  por  la  bella 
Sofonisba,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
Por  la  gran  Medea,  después 
Teseo  por  Ariailna, 
Eneas  por  Dido,  y  con  él 
Páris  por  Elena,  Antonio 
Por  Faustina.  ¿Y  pa  a  qué, 
Procediendo  en  infinito, 
Te  repito  mas,  que  haber 
Visto  a  Aquiles  por  Deidamia, 
En  hábito  de  muger? 
Cuando... 

//  re.      No  prosigas;  no 
Lo  digas ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal, 
Para  que  yo  no  oore  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  voz, 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
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remplar  mi  enojo. 

Sale  ÍOLE. 

late.  Pues  pueda 

El  arrojarme  á  tus  pies, 
Donde  ui  vida  ni  reino 
Te  pido  por  ínteres 
De  con  Tesarme  rendida, 
Sino  solo,  que  me  <les 
Lie  ncía,  para  que  diga, 
Ya  que  he  de  morir,  porqué. 
Arcante,  un  \il  agorero, 
Dijo  a  mi  padre,  después 
De  la  palabra  que  dio, 
Que  en  agüese  azul  dosel 
Había  visto,  que  de  entrambos 
Había  un  hijo  de  nacer, 
Que  violentamente  babia 
De  daile  la  mué  te.  Él, 
Creyendo  su  vaticinio, 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  porque  me  bailases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  a  un  la  culpa, 
Dando,  como  hice,  a  entender, 
Que  tu  horror  me  lialiia  obligado; 
Siendo  así,  que  solo  rué 
Su  violencia,  porque  yo 
Nunca  a  Anteo  quise  Lien, 
.Ni  mal  á  ti,  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  muger 
De  mis  prendas  confesar, 
Que  tu  lama,  tu  altivez, 
Tu  valor. ..  Pero  esto  liaste; 
Q  ie  mas  dije,  que  pensé, 
Cuando  dije,  que  no  mal, 
Que  e-  casi  decir,  que  Lien. 
Digalo,  cuando  veloz 
El  desbocado  corcel, 
Saliendo  de  la  batalla, 
Mi    trajo  al  monte;  que  aunque 
Vi,  que  Anteo  me  seguia, 
|)i  -t  •  alcázar  me  amparé, 
Por  estar  en  el  segura 
Tanto  de  ti,  como  del; 

Y  d  galo  el  que  ahora  oyendo 
Su  muerte,  (  ¡  ay  de  mí!)  no  sé, 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

0  lenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  ha   o  lia  cumplido 
Sus  amenazas,  al  ver 

Muerto  mi  padre  i  las  manos 

De  un  hijo  tuyo;  pues  I"  és 

Tu  relucir  y  mío,  pues  yo 

Soy  la  que  en  m  le  engendré, 

(  on  I"  que  Ungí,  ¿que  aguardas 

Para  dai  me  muerte,  ó  que 

.Me  lleves  como  i  rendida, 

A  coronarte  por  rey?  {Llorando.) 


Que  á  mí  me  basta,  que  todo; 
Hayan  llegado  ;í  saber, 
Que  hubo  sobrenatural 

Causa  aquí,  y... 

Hérc.  La  voz  deten ; 

Que,  .Hinque  es  verdad,  que  pudiera 
No  solamente  creer 
Una  causa,  pero  dos 
Sobrenaturales,  pues 
Antes  de  verte,  te  vi, 

Y  consiguiendo  después 

La  hermosa  manzana,  veo, 
Q  te  prodigiosa  también 
Me  face  con  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor :  no  sé, 
Que  sueño,  poma,  cristal, 
Cantos  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mi  afecto, 
Hasta  verte  llorar;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo;  llega, 
Llega  a  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita, 

Y  la  posesión  te  dé 

De  tu  heredada  corona ; 

Que  el  victorioso  laurel, 

Que  me  da  su  aclamación, 

Ya  no  es  mió,  luyo  es, 

De  albricias  de  que  no  es  tuyo; 

Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

Lie.  ¡  Gracias  á  Dios,  que  te  veo 
Puesto  en  razón  una  vt  z! 

Hérc.  Venid  pues;  venid  con  ella 
Todas,  sirviéndola;  y  den 
A  toda  Libia  noticia 
Festivas  voces,  de  que 
tole  es  su  reina,  y  quien  ella 
Elija,  será  su  rey. 

lote.  ¿A  quién  puedo  elegir  yo, 
Que  pueda  estarme  mas  bien, 
Une  ser  boy  reina  y  esposa 
De  quien  renuida  era  ayer?  — 

Si  Lien  lo  supieras;  pero 
Presto  lo  sabrás.  —  Y  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  a  reconocer, 
I  ni  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez, 
I  ejando  las  asperezas 

he  intratables  montes,  ven 
A  mis  pala-  ios,  de  donde, 
l  rocain  o  la  bruta  piel 
\  real  púrpura,  que  en  fin 
Lo  esterior  del  parecer 
Gana  mas  afectos,  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer, 
Galán  en  público  salgas; 

A  CUyO  electo  .-ere 

Yo  la  primera,  que  entre 
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Mis  tlanias  me  \eas  torcer 
En  hilados  copos  de  oro 
Blandas  hebras,  que  después 
I  Has  en  varios  dibujos 
Sob  e  la  encendida  tez 
De  la  grana,  asentarán 
Om  tales  primores,  que 
Dude.  Tiro,  si  sus  campos, 
Matizados  á  merced 
De  la  broca  y  de  la  aguja, 
Dan  flores  de  rosicler; 
En  cuyo  espacio  no  habrá, 
Porque  mas  gustoso  estés, 
Instante,  que  no  sea  todo 
Gozo,  música  y  placer. 

Hére.  Mal  pidiá  no  serlo  allá, 
Si  ya  desde  aquí  lo  es. 

Veru.  Las  tres,  pu  s  ya  en  estos  monte-, 
Sin  la  guarda  del  vergel, 
.No  está  seguro  el  alcázar, 
Contigo  iremos  á  ser, 
Si  esta  dicha  merecemos, 
Tus  criadas,  y  á  tener 
Parteen  los  reales  adornos 
De  igual  magestad. 

lole.  No  iréis, 

Sino  como  amigas  mias 

Y  compañeras  las  tres. 

Hérc.  Bien  dices ;  yo  las  estoy 
Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 
Egle.  Sea 

En  festivo  parabién, 
Todas  cantando  y  bailando. 

Lie.  Estotra  ba  dicho  mas  bien. 

Hesp.  Empieza,  Egle,  tú  ;  que  todas 
Te  seguiremos  después. 

Lie.  Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  dia  de  algún  placer. 

Egle.  Sea  para  bien... 

Coro  Io.  Sea  para  bien. 

Egle.  Que  Hercules  é  lole 
En  culto  al  Amor  den... 

Coro  Io.  Sea  para  bien. 

Egle.  El  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Coro  1°.  Sea  para  bien. 

Dentro  CALIOPE  y  su  coro. 

Coro  2o.  No  sea  para  bien. 

Cali.  Ni  diga  <1  Amor, 
Que  dejó  por  él.., 

C'iro  2°.  No  sea  para  bien. 

Cali.  Hércules  su  fama, 
lole  su  altivez. 

Coro  2o.  No  sea  para  bien. 

Hérc.  lOid,  escuchad!  ¿Qué contrario 
Eco  puede  ser  aquel? 


Sale  ARISTEO, 


Arist.  Una  bellísima  tropa 
be  ninfas,  lien-ules,  es, 

Y  viene  hacia  aquí. 

Hérc.  QUe  sea 

Quien  fuere,  al  canto  volved. 

Coro  1°.  Sen  para  bien, 
Que  Hércules  é  lole 
En  culto  al  Amor  den, 
Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Salen  CALIOPE  y  las  Ninfas. 

Coro  2".  No  sea  para  bien... 

Calí.  Que  diga  el  Amor, 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  fama, 
lole  su  altivez. 
No  sea  para  bien. 

Coro  l".  Sea  para  bien. 

Coro  2o.  No  sea  para  bien. 

Lie.  Lindas  ninfas  del  Parnaso, 
Para  echarnos  á  perder 
Nuestro  alborozo... 

Hérc.  ¿  Qué  es  esto, 

Caliope? 

Cali.    ¿Qué  ha  de  ser  ? 
¿Cómo  es,  Hércules,  posible, 
Que  con  tal  descuido  estés 
De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 
Puso  Apolo  en  tu  poder? 
Cuando  por  ausencia  tuya, 
U  otra  causa,  que  no  sé, 
C¡ hele,  no  solo  haciendo 
Sus  riscos  estremecer, 
Pero  titubear  sus  cimas, 
Al  fiero  temblor  cruel 
De  un  embate  y  otro  embate. 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén, 
Su  ruina  amenaza;  pero 
Amotinando  también 
Sus  fieras,  no  hay  flor,  que  no 
Talen,  siendo  de  su  sed 
Dañado  tósigo  hoy 
El  que  era  antídoto  ayer. 

Hérc.  ¡Qué  escucho!  ¿Gíbele  toma 
En  él  venganza,  porque 
Ofendido  Apolo  en  mí 
Castigue  la  ausencia?  Ven, 
Caliope,  y  veiid  todas 
Conmigo;  que  habéis  de  ver... 
lole.  ¿Tan  presto  quieres  dejarme?  — 

Llora.) 
¡Oh  no  se  vaya,  sin  que  oo. 

Ejecute  mi  venganza! 

Hérc.  No  Uor  c;  que  no  me  iré. 
Si  tú  has  de  sentirlo. 
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CVf.  ¿Como 

Atrás  te  vm 

No  sé. 
C«/í.  ¿Qué  es  de  tu  valor? 

Rien  dices. 
lo  ■  tu  amor? 

H  bien. 

'       .  Volved  á  acordar  su  ía  na. 
/      .  Mi  amor  .1  afumar  volved. 
1  ■ .  Sea  p a      bien, 
Que  Hércules  e  lule 
tu  culto  al  Amor  den. 
El  su  fortaleza 

V  ella  su  desden. 

Coro  2".  No  sea  para  bien. 
Ni  diga  el  Amor, 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  fama, 
[ole  su  altivez. 

¡ole  y  Calí.  ¿En  fin  en  que'  te  resuelves? 

//-  -   .  ¿En  qué  me  lie  de  resolver? 
Piér  ase  todo,  \  no  tú, 
Que  es  lo  mas  que  haj  que  perder.  — 
Caliope,  dili   a   \ 
Que,  si  me  (  vez, 

Que  sé  vencer  j  no  amar, 
\  a  sé  amar  \  no  vencer.  — 
Ven,  lule. 

Porque  no  vuelva, 

■  I  al  cauto  o 

Calí.  Volved  otra  vez  al  ca 

'    ro  1".  I  ea  ;  ara  Lien, 
¡ole 
En  culto  al  Amoi 
El  su  Portal 

Y  ella 

para  Lien, 
■ 

,  el 
:,  ama, 

[Vatis    H  •  y  sus  dm 

nu  Btra  qi 

• 

¿Q  .¡'  n  pudo  ci 
Que  H  ara 

>>u  ¡a.i  mor? 

Quien 

ll  e  el  Amor 

no  por  ven 

A  qui  n  le  traló  tan  mai, 
)ien, 

/  1  Quejémonos 

uezueio  dios, 

■  n  te  tra  u  tan 


Tratas  de  premiar  tnn  bipn* 

Dentro  CUPIDO. 

Cup.  Esperad  ;  no  oa  quejéis,  no  o?  qne- 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor  üe'fS 
Tal  vez  3on  piedad,  j  castigo  tal  \cz. 

Sale  CUPIDO. 

Ya  que  á  nuestra  queja  atento 
Te  dejas,  Cupido,  ver, 
Dinos,  ¿qué  quieres  decirnos 
En  eso? 
Cup.   1  <  ü    Que  no  os  que  eis, 

ver,  que  ranillas  de  Amor 
Tal  vez  son  pieda  I    j  castigo  tal  ve/. 
Todas,  ¿Cuándo  hemos  de  verlo . 
Cup.  [Rcpr  )  Cuando 

-MI'ÍS 

A  ver,  que  entre  mis  astucias 
lia\  fineza,  que  es  desden, 
piadosa, 

Que  pasa  a  piedad  cruel. 

Todas.  Sí.  ¿Mas  cuando  será ? 

Cup.  Presto: 

Y  tanto,  que  al  parecer 
Vuelve  el  tii  mpo  con  mis  alas, 
m  mas  Ugpras  que  él. 
pues;  venid  comnjgp; 
Que  no  solo  habéis  1  e  ser 
Testigas  de  mi  vi  nganza, 
Pero  ministros  tam  ien 
De  su  casi  . 

Tras  ti 
[remos,  hasta  saner...  |  ríe  Amor 

Tudas.  1  111,1.  Si  ea  verdad,  que  cautelas 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo,  tal  vez. 

■  las  ninfas  en  seguimiento  de  Cu- 
pido, tra.tmni  ido  jardín  en  feal 
¿brochar  ludo  su  fondo 
', ;  1/"  suerte,  quei  repetidas  las  ver- 
daderas elegancia*  del  pin>  el  en  los  menti- 
do-i lejos  de   nob  e  eng  iñ(>  de  sus  />■■■    peí  ti 
igual  distancia 

i!      un    I  1  tulo    m      ■- 

de  un  palacio.  Era  toda  su  fábricu  de  va- 
riad >s  1  dores,  cuanto  pu 
tantes,  mas  unidos.  Estribaban  sus  coluro* 
na  en  agobiados  leones  de  bronce,  á  quien 
correspondían  de  tironee  también  los  cha- 
piteles. Sobre  sus  comisas  enfadaba  su  ar- 
quitrabe  un  dora/io  artesón,  qlosel  de  todo 
su  edificio,  tan  bien  avenidos  desde  tu  qbe- 
samíeuto  <;  tu  techumbre,  y  desde  su  }>'»'- 
í  da  á  tu  retrete,  -se  hallaban  en  <■/  pincelas 
y  buriles,  qm  ',  ti  '"'-i"  d  mm 
hubiest  el  buril  picado,  6  el  pi$r 
r„i  r  culpido.  Este  era  el  cuerpo  de  I"  sala. 
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Pero  el  alma  dolía  hermosa  tropa,  de  bizar- 
ra.* dmiiiis,  ocupadas  en  laboriosos  ejercí 
dos  Unos  hilaban  ivpos  >le  oro,  que  otras 
devanaban:  y  otras  en  bastidores  y  almo- 
hadillas daban  ii  entender^  que  aprovecha- 
ban sus  tareas  Solazado  lli  rciiis  i-nh-e 
Hespérides  y  damas, y  sobre  rica  alfombra, 
al  lado  d<'  Int-E,  en  una  almohada  recos- 
tada, gozaba  absorto  ambas  delicias,  así  en 
lo  que  veía,  coam  en  lo  que  escuchaba , 
cuando  las  damas,  al  mudo  compás  de  sus 
labores,  cantaban,  no  fuera  del  propósito, 
esta  letra. 

Mú<ic.  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 
No  es  posible  que  sea  amor, 
Sino  un   rabioso  dolor 
Del  nial  que  el  amor  me  ha  hecho. 

H  re.  ¡  Qué  bruto  el  tiempo  viví, 
Iole,  que  viví  y  no  ame! 
Mas  digo  mal,  que  no  fue 
Vivir,  solo  dudar  sí. 
¿Estas  delicias  en  sí 
Tenia  amor?  ¡Qué  mal  he  hecho 
En  tratarle  con  despecho! 
¿Mas  que  mucho?  No  sabia, 
Que  tan  dulcem  ule  ardia... 

Él  y  mus,  Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 

Iole   No  menos  necia  vivía 
Quien,  porque  ot  o  lo  mandaba, 
Ni  aborrecía  ni  amaba, 

Y  cautelosa  fingía, 

Que  amaba  y  que  nhorrecia; 

Y  entre  desden  y  favor, 
Ignorando  lo  mejor, 
Decia  este  afecto  fingido; 

Si  es  posible  que  sea  olvido,... 

Ella  y  mus.  .No  es  posible  que  sea  amor. 

Hérc.  Tan  antielpaao  fué 
Tu  raro  pin  ligio  t  n  mí, 
Que  te  vi  antes  que  te  vi, 

Y  amé,  sin  saber  que  ame'. 
Cómo  fue,  no  se  ;      as  sé  , 
Que  domeñado  el  furor, 
Como  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  pedio  amoroso, 
Sera  un  halago  piadoso,... 

Él  y  aiá-,.  Si  no  un  rabioso  dolor. 

Hesp.  La  primera  vez  que  vi 
A  Hércu.es,  y  que  me  uó 
Ea  vida,  aunque  me  obligó, 
Como  nunca  presumí 
Volverle  a  ver,  no  sentí 
Lo  que  agora;  pues  sospecho, 
Que  al  verle  cuan  satisfecho 
Ama  engañado,  no  se 
Como  el  píen  le  pagaré...  [lia  hecho. 

Ella  y  más.  Del  mal  que  el  amor  me 

Mus.  esto,  que  me  abrasa  el  pecho,.,. 

{Quvdiue  Hercules  dormido.) 


Iole.  Nq  cantéis.  V  pues  rendido 
Hércules  a!  sueño  queda, 
Escucha,  figle j  Hesperia,  aguarda; 
Oye,  Ver  usa. 

Las  lre<.     ■,.  Qué  intentas? 

Iole.  Que  pues  no  ignoráis,  que  ha  sido 
Cuanto  le  lie  dicho  cautela, 
Pura  conseguir,  que  aquí 
A  darme  venganza  venga 
De  la  muerte  de  mi  padre 

Y  de  Anteo,  y  de  qu    quiera 
Coronarse  en  Lij  ja  rey, 
¿Que  mejor  ocasión  que  esta? 
A\u  ai. me,  por  si  acaso 
Entre  las  ansias  despierta, 

A  que  con  aqueste  acero 
Le  dé  muerte. 

Hesp.  Considera, 

Que  no  queda  tan  vengado 
El  que  de  una  vez  se  venga, 
Como  el  que  de  muchas,  ni  hay 
Dolor  para  una  soberbia, 
Como  uitrajáila  y  dejarla 
Vida  para  que  lo  sienta. 
Pongámosle  en  tal  desaire, 
Que  Libia  corrida  vea, 
Si  le  aclamó  una  victoria, 
Que  le  degrada  una  afrenta.  — 
Esto  es  pagarle  la  vida  ep. 

Con  la  vi-a. 

lule.  Dien  lo  piensas, 

Y  yo  no  mal  el  desaire. 
Las  tres.  ¿Cómo? 

¡ole  De  aquesta  manera  : 

Quítale  esa  clava  tú, 
Mientras  le  ciño  esta  rueca 
Yo.  Y  ahora  todas  vosotras 
La  nanea  peinada  greña 
De  su  caí. ello  i.e  cintas 
En  desaliñadas  trenzas 
Prended. 

Una.     ¡Qué  hermoso  le  vamos 
Dejando' 

l>le.      Tú  ahora,  Hesperia. 
A  los  soldados  de  guardia. 
Porque,  si  airado  despierta. 
Nos  hallemos  defendidas, 
¡Manda,  que  toquen  trompetas 

Y  c;ij:s,  y  que  entren  todos 
Con  arma-,  j  que  le  prendan, 
Llevan  ole  desta  suerte, 
Donde  to  a  Libia  vea, 

Si  hay  hombres  que  las  agravian. 
Q;¡e  hay  muge  res  que  se  vengan. 
Vera.  Yo  segunda  vez  usando 
Del  espejo,  á  otra  esperiencia 
Examinaré  su  luna, 
Tan  contraria,  como  era 
Alta,  pa  a  que  *p  temple, 

Y  aquí,  para  que  se  o  lauda. 
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Egle.  Yo  en  satíricos  baldones 
Motejaré  su  su  e  Ma. 

fíesp.  Yo  en  acordabas  noticias. 

Tod.  i  Den/.}   ¡A  nía  .  arma!  ¡Guerra, 
guerra  ! 

Hérc.  ,;Qué  nu  vo  rumor,  que  nuevo 

( Despierta  j 
Estruendo  fie  armas  inquieta 
Mi  solaz?  ¿Dónde  la  clava 
Está,  para  que  con  ella 
Castigue  ;í  quién?...  ,  Mas  que  miro? 
¿Que  trasfo  marión  es  esta  ? 
Qué  pudo  hacer,  que  m  tan  torpe, 
Vil  instrumento  se  vuelva, 
AI  tiempo  que  (icen  olios... 

{  D  iiiin  las  cajas  y  trompetas.) 

Tod  ¡Arma,  anual  ¡(i  erra,  guerra! 

Hérc.  ¿Pues  cómo,  si    .?  Dar  no  puedo 
Paso,  ni  mo.er  la  lengua. 
¿  Qué  delirio,  que  letargo 
Tanto  de  mi  me  enagena, 
Que  me  da  á  entender,  que  yo 
No  soy  yo? 

Veru.        Pues  no  lo  entiendas, 
Vu'  lve  á  mirarte.  ( Pone  el  espejo.) 

Hérc.  ,Esto  mas? 

¿Yo  con  mugeriles  señas? 

Hesp.  ¿Que  dirás  ahora  de  Aquíles? 

Hérc.  Diré... 

Eijle.  (Cmit.)  Por  Deidamia  bella 
Vistió  mugeriles  calas, 
Peinando  el  cabelló  en  trenzas. 

¡o/e.  No  dirá,  sino  que,  íole, 
Vengando  en  el  sus  ofensas, 
Vengó  también  las  de  todas 
Las  mug  'res  [Caj^s  dentro.) 

Tod.  [Dent.)  ¡Arma!  ¡guerra! 

lole.  Entrad  todos. 

Hérc.  No  los  llames; 

Y  pues  las  tres  esperiencias 
T)e  ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia, 
iíasla  que  lloraste  lú, 
[Pues  no  lias  desdoro  que  sienta, 
(ionio  que  tu  amor  me  engañe) 
ernie  á  tus  ph'S  te  mueva, 
No  sé  si  diga  llorando  ¡ 
'.    -i  lo      ,  eil  claras  muestras 
De  que  lágrimas  de  amor 

•i  el  uso  desta  rueca. 
di    las  de  mi  fama; 
Que  no  quiero,  que  le  duelas, 
mi  amor    Mi  dueño, 
n.  mi  i  Bposa,  mi  reina, 
M     i  ■ 

I    en  vano. 
-  y  trompas  vuelvan, 
rad  iodos. 


Sw.iiRON  ARÍSTFO,  LICAS  t  Soldados. 

Todas.  ¿Qué  es  aquesto? 

Arist  ¿Hércules  postrado  en  tierra. 
Con  viles  armas,  lie  ando? 

Lie.  Si  haj  días  en  las  bellezas, 
Roj  debe  i  e  s<  r  el  suyo, 
Piie;  tan  hermoso  despierta. 

Arist.  ¿Que  es  esto,  Hércules? 

Hérc  No  sé; 

Que  apenas,  y  bien  á  penas, 
No  sé,  si  muero  ó  .-i  vivo. 

/  i/e  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  vea, 
No  tan  solo  Libia,  pero 
El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
Fué,  deponiéndome  á  mí, 

Y  obligándome  á  que  sea 
Forzada  esj  osa  de  un  bruto, 

La  infame  aclamación  vuestra? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo, 
Que  él  i  s  el  que  vence fli  ras, 
Cuanto  es  mas  valor  el  mió; 
Pues  es  clara  consecuencia, 
Que  vence  á  fieras,  quien 
Al  que  a  fieras  vence  venza. 

Uno.  Dice  bien,  nobles  isleños, 
Pues  es  lole  vuestra  reina, 

Y  Hercules  afeminado, 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta, 
No  forcéis  su  libertad. 

Todos.  ¡Viva  lole!  ¡Hércules  muera! 

Arist.  ¿Qué  han1,  cuando  á  mí  me  tocan 
Su  ofensa  aquí  y  su  defensa? 

¡ole.  Prendedle  pues. 

Hérc.  Mal  podréis; 

Que,  aunque  aquí  no  me  defienda, 
Porque  sois  muchos  y  estoy 
Sin  armas,  _\o  iré  por  ellas, 
Valiéndome  de  la  luga 
Ahora,  mientras  no  me  vuelva 
En  mi  mi  valor.  (Yéndose.) 

lole.  Seguidle. 

Todos.  ¡Muera  hércules! 

Salen  CALIOPE  y  Ninfas. 

Ca/í.  No  muera, 

Ni  le  sigáis,  porque  estamos 
Nosotras  en  su  defensa. 

hile,  ¿(ionio  en  su  defensa?  r;  No  es 
También  mi  venganza  vuestra? 

Cali.  Sí,  lole.  Mas  si  lú  vivo, 
Para  que  sienta,  le  dejas, 
Nosotras  también  queremos, 
Que  viva,  para  que  sienta.  — 
Date  á  prisión  al  amor.  A  Hércules.) 

Ninf.  El  nos  envía  a  que  vengas 
A  ser  fiera  de  su  carro. 

fíérr.  Mal  puedo  hacer  resistencia, 
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Cuando  es  fuerza  que  confiese, 
Q  ie  contra  el  amor  no  h  y  fuerza. 

Calí  Llevadle  tO''as,  en  tanto 
Qiip  yo  dulcemen'e  tierna, 
Invocando  las  deidades 

De  Cupido  y  Venus  bella, 
Intento  ver,  si  consigo, 
Que  en  fantástica  apariencia 
Se  deje  misar  triunfante; 
Bien  como  le  representan 
Ya  pinceles  y  ya  plumas. 

Todos.  ¿Cómo? 

Cali.  De  aquesta  manera. 

(Cant  )  ¡Ha  de  los  helios  jardines  ! 
¡Ha  de  las  hermosas  selvas 
De  Chipre,  trono  de  Venus, 

Y  cuna  de  amor ! 

Dentro  CUPIDO  y  VENUS. 

Los  ríos   (Cnnt.)  ¿Qué  intentas? 

Calí.  (Canl.  Que,  iluminando  los  vientos, 

Y  florecien  lo  la  tierra, 
Vea  el  teatro  del  mundo 
Tu  triiin'o,  para  que  vea 
Quien  quiso,  que  las  mugeres 
Esclavas  del  hombre  sean, 
Q\ip  é   es  su  esclavo;  pues  es 
Esclavo  de  amor  por  ellas. 

Los  dos.  Ya  á  tu  invocación  los  dos 
Damos  piadosa  respuesta, 
Que  repetirán  'us  ninfas, 
Diciendo  en  voces  diversas,... 
(Cant.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hercules  en  deshonor, 
Que  si  él  domestica  fieras, 
Fieras  afemina  amor. 

A  ¡a  invocación  de  Calíope  respondieron 
Venus  y  Cupi  'o,  no  solo  en  voz,  pero  en 
efecto;  ¡mes  dando  á  entender  que  <jn  fan- 
tástica apariencia  ?e  gozaban  en  dejarte 
ver  triunfantes,  con  la  repetición  de  la  pa 
soda  cop/fi  solieron  al  tnhlndo  en  festiva 
tropo,  primero  las  Musas  del  unte  del  corro. 
cuidándoles  la  gala ¡  >¡  después  coronados 
de  laurel  algunos  emitiros,  en  acción  que 
forcejaban  al  movimiento  fie  sus  ruedas. 
Era  su  diseño  imitación  de  aquellos,  que 
ya  en  pinturas  ó  i/a  en  historias  nos  acuer- 
dan ios  romanos  triunfos.  Su  altura  se  me- 
dia con  e>  tercer  cuerpo  de  las  primeras  co- 
lumnas, y  su  'ongituil  con  el  tercer  téi  mino 
del  tránsito.  Desde  las  cartelas  de  pr  >a, 
hasta  los  cartel ones  de  po¡<a.  resplandecía 
recamado  de  cogollos  y  fulluges  de  oro,  y 


en  sus  faldones  bosquejados  algunos  fie- 
ro v,  como  atropellados  de  su  /mella.  En 
su  emin  neta  venían  Venus  y  Cip  d1»,  con 
lli  it  ii. i  s  i'i  las  plantas;  y  habiendo  >epe- 
tido  la  música  la  aclamación,  prosiguió  la 
representación  la  suya. 

Cauiiv.  Todos  cuantos  el  imperio 
Conocimos  de  tus  flechas, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  movien  !o  las  ruedas, 
Confesaremos,  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 

Sin/.  Y  cantándotela  gala 
Las  sonoras  voc<  s  nuestras, 
Dirán  en  plectros  y  plumas, 
Que  s  iii  de  la  taina  lenguas  : 

Músic.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hercules  en  deshonor, 
Que  si  él  domestica  fieras, 
Fieras  afemina  amor. 

Hrc.  Nada  podréis  decir  ya, 
Que  menos  dolor  no  sea, 
Que  ver,  que  traidora  lole, 
S.n  amor,  al  amor  venga. 

Y  así  será  mi  valor 

El  que  en  las  voces  primeras 
Diga,  para  mas  dolor  :... 

Él  y  más.  Q  le  si  él  domestica  fieras, 
Fie  as  afemina  amor. 

Todos.  To  los  su  t  ¡unfo  sigamos. 

Arisf.  Pues  otro  mayor  le  resta. 

Todos.  ¿Qué  es? 

Aríst.  Que  vean,  que  de  todas 

Las  gracias  es  la  he  leza 
La  que  en  su  segundo  triunfo 
Se  corona  la  piimeía, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

Veru.  Es:i  dicha  es  niia. 

Lie.  Según 

Eso,  pu  s  vengada-  quedan 
has  damas  en  una  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema, 
Coronada  la  hermosura, 
Prometerme  puedo  della 

El  perdón,  diciendo  to 

Puestos  á  la*  planas  vuestras:... 

Tod.  y  mus.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
I),'  las  (  amas  en  favor, 
o  ie  si  él  do  n<  stica  fieras, 
I'i  ras  afemina  amor. 
|  Con  e-t'-   apando,  magesiad   y   pumpa, 

cantando  unos  y  represen1  ando  otros,  se 

esc  'lidió  el  curro,  se  desplegó  la  cortina, 

y  se  dio  f..i  á  la  comedia.) 
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'  No  negaremos  qne  Ca'deron  escedió  los  limites  de]  quidlibét  itufténdí  de  Florado 
adulterando  la  hictnrlá  mi  iiíi  lierlm  tan  éoiiocii  o  como  el  del  triunfo  <!c  las  lág'ímas  do 
Veturia  «nh  p  'asirás  e  su  lii;o  Cofiolano;  pero  no  inferiremos  de  ahi  tjup  Calderón 
ignoraba  la  historia,  ni  que  deja  de  ser  la  come,  ia  de  L"i  arman  de  fn  hermosura 
una  creación  admiradle  La  mayor  parte  de  los  juicios  erróneos  que  han  'orinado  de 
nui'si'o  teatro  l<>s  críticos  t.el  siglo  pasado  provienen  e  jalla  de  lógica  Han  dicho  ¡  Imi 
tal  come  lia  hay  un  ana  ¡rnnismo;  luego  es  mala ;  en  lal  otra  se  quebranta  esla  8  la  otro 
regla  aristotélica :  luego  es  pésima  No,  rió,  mil  veces  no.  Si  ese  granoso  modo  de  juz- 
gar bis  oltras  del  genio  fnérá  bueno,  resulta  ia  que  el  cuadro  dé  Pablo  Veranes,  de  las 
bodas  de  C'inaam,  es  mnin,  porque  ln<  personages  e-tin  vestidos  ionio  los  venecianos 
del  siglo  \vi,  v  que  la  lamosa  s>i/,ta  [*ab  I  de  Muri'lo  es  pésima,  porque  representa  en 
un  mismo  instante  dos  acciones  •  Istiutas  en  que  figuran  los  mismos  personages.  Ni  Pablo 
Varones  ni  Murillo  hicieron  hi  m  en  los  <ins  casos  cita  los,  \a  lo  sabemos,  pero  sus  dos 
cuadros  son  muy  buenos,  sin  embargo!  En  el  mismo  caso  se  hallan  Las  arma*  de  ¿a 
hermosura. 

A  lo*  que  pretenden  que  Ca'deron  no  sabia  pinta1-  caracteres^  ó  en  otros  té-mi  "S  que 
todos  sus  cara 'teres  son  uno  mismo,  los  remitimos  a  la  escena  <es'a  del  arlo  :j" :  all,  ve- 
rán, si  tipnen  ojns  para  ver,  cuan  poco  se  parece  Coriolano  á  los  galanes  de  sus  come- 
dias de  capa  y  espada,  por  ejemplo.  Comparen  y  confiesen  de  buena  fe  que  se  equivo- 
caron. 


PERSONAS. 


CORIOLANO,     . 

LELIO, 

EMO,  ) 

AURIXIO, 

FLAVIO, 

SABINIO.  rev. 

EMILIO,  soldado. 

PASQUÍN,  gracioso 

VETURIA,  dama. 


galanes. 


viejos. 


LIBIA,  criada. 
ASTREA,  reina. 
Un  IUlator. 
CuathO  Damas. 
Soldados  romanos. 
s()ld\dos  sabinos. 
Criados. 
Músicos. 


JORNADA  I. 


Cóbrese  la  cortina,  >  vENéé  ronoá  los 

BASTIDORES  DLL  TI  AIRO  TRASMUTADOS  ES 
APARADORES  DK  PIEZAS  DE  PI.AiA,  V  EN 
MEDIO  I  na  Ml'-v  ;.in\  ni.  ?4S0s  y  VIAN- 
DAS, Y  fENTADOS  A  ELLA  HoUBRES  Y  Mi  - 
GERES,  1  EN  SI  PRINCIPAL  *  SIENTO  CO- 
RIOLANO y  VETURIA,  v  10-  v 
DETRA-,   ARhlMADIIS   AL   PORO,  Y    PASQUÍN 

f  otros  Criados  silTicndó  a  la  jilsa. 

Coro  Io.  No  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 


Coro  2".  Ni  mi  deseo 
Pa  ar  del  I  íen  que  poseo. 

Con.  Sin  duda,  Vetui'ia  bella, 
Esta  canción  se  escribió 
Por  mi ;  pues  solo  fui  yo 
Feliz  influjo  dé  aquí  II  i 
De  Véílus  brillante  estrella; 

Luis  beiiÍL'ii'1  en  mi  favor... 

Él  y  toro  i  -.  Ni>  puede  amor 
Ha  ■■■v  mi  dicha  mayor. 
Vil.  Mejor  del  o  yo  entender 
nevólo  influir; 
Pues  dándome  que  sentir, 

i  que  agradecéfj 
Y  mas  el  oía,  que  á  ser 
la  'entura  mia 


JOKNAÜA  1. 


459 


(Beben. 


Tu  esposa,  pues  ese  dia 
No  podrán  mi  fe,  mi  empleo... 
E/ln  y  rom  2o.  >i  mi  deseo 
Pasar  iiel  bien  que  poseo. 

Homb.  Io.  A  tanta  solemnidad 
Desde  ahora  sera  bien, 
Que  to  los  en  parabién 
Brindemos. 

Homb.  2".  A  que  su  edad 
Viva  eterna. 

Homb.  o".  Y  sn  beldad 
En  fecun  'a  sucesión 
A  Roma  ilustre. 

Pasq.  Batos  son 

Convidados  que  me  pías  n, 
Que  á  un  tiempo  la  razón  hacen, 
Y  desha  ;en  la  razón. 

jfás.  No  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor,  etc. 

Mug.  Ia.  Todas,  ya  que  la  fortuna 
Troco  el  pesar  en  placer, 
Esa  salva  hemos  de  hacer. 

Lib.  ¿Cómo  se  podrá  ninguna 
Éscusar,  si  ca  a  una, 
De  cuantas  hO)  Roma  encierra, 
Feliz  el  susto  destierra 
De  aquel  p  sado  temor? 

Ellas  y  mus.  Y  no  puede  amor 
Hacer  su  dicha... 

Voces.  (Dent)  ;  Arma,  guerra 
[Cajas  y  trompetas  ,1  ntro,  y  alborótame 
tótíos. 

Homb.  ¡  Qué  asombro  !  ... 

Wug  ¡Qoéconfueion! 

.  ,;  Que  novedad  sera  esta, 
Que  dentro  de  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  trompetaB? 

rodos.  ¿Quién  causa  este  estruendo. 

Salen  AURELIO  1  ENIO  de  soldauo. 


Aur.  Yo- 

Cori.  ¿Tú,  señor? 

Aur.  Sí- 

,  ¿Pues  qué  intentas? 

Aur.  Despertar  tu  torpe  olvido, 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo  empieza 
La  reprehensión,  sepan  todos, 
Que  anticipada  la  queja, 
Antes  que  a  mi  SO  pregunta, 
Llegó  á  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesas 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Baco,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

(Ocúltanse  los  aparadores  y  mesas.] 

Y  porque  la  causa  sepan, 
Enio,  dile  á  Coriolano 

Y  á  cuanto  con  él  celebran. 


Bastardos  hijos  del  ocio, 

.  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes    e  Sabiuia... 

,-,,/.  ¡Cielos!  ap. 

¿Qué  nuevas  pueden  ser  es  as» 
L<h.  Ose,  y  disimula.  (Ap.  «'  ellas.) 

En  tanto 
q  ie  a  toda  Roma  las  cuentan 
Públicos  e  li  ¡tos,  que, 
Para  freno  y  para  rienda 
li,.  tan  locos    evaneos, 
Dispone  el  senado. 

Enio.  Fuerza, 

Como  á  primer  senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca, 
V  fuerza  también,  que  baya, 
Para  que  me  or  se  ati  mían, 
ilazar  con  su  principio 
El  nuevo  motivo. 

Aur.  Sea, 

>To  como  quien  le  reuere, 
Sino  como  quien  le  acuerda. 

Enio.  Sabinio,  rey  de  SaLinia, 
Val  ofendí  o  de  aquella 
Fini:i>la  amistad,  con  que 
Rómulo,  atento  á  que  fuera 
Eterna  la  población 
De  su  gran  fabrica  inmensa, 
Que  emula  áJerusal  n, 
También  en  montes  se  asienta, 
Y  que  no  pudiera  serlo, 
Sin  que  de  su  descendencia 
La  sucesión  se  propague, 
Viendo  cuanto  para  ella 
Buscar  consortes  debia, 
Convidó  liara  unas  tiestas 
¡¡árennos  sabinos 
Con  sus  familias,  en  muestra 
De  Armar  con  ellos  paces. 

Aur.  Si  lo  fueron  o  no,  deja 
Al  silencio  esas  memorias, 
Pues  nadie  hay  que  no  las  sepa, 

o  -o  gran  teatro 
Al  muí)  lo  las  representan 
El  tiempo  en  veloces  plu 
La  fama  en  no  tar  las  lenguas; 

V  así,  dejando  ásenla  la 
Aquella  parle  primera 
Del  robo  de  las  sabinas, 
Ve  a  la  segunda. 

yet  ¡Ointnens  «P- 

Deidades!  ¿qué  nuevas  (Hieden 
Ser,  que  de  pesar  110  sean? 

i.  Sabinio,  rey  de  Sabinia. 
Mal  ofendido  de  aquella 
Fingi  a  amistad,  trató 
Hacer  a  Rómulo  guerra, 

Y  Rómulo  r^   stirla, 
Careando  injuria  v  ofensa. 
El  uno  por  castigarla, 
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Y  c!  otro  por  mantenerla  ; 

Pers  ladido  el  uno  .1  <|ne 

S  itisface  fl  que  si1  venga, 

\  el  otro  .i  que  nunca  tuvo 

L>>  no  bien  hecho  otra  enmienda 

Del  arrojo  que  Id  o!  ró, 

Que  el  valor  que  lo  sustenta. 

Dos  veces  pues  el  sabino 

A  Roma  asaltó,  y  en  ella 

Dos  veces  le  obligó  .i  que, 

Rechazada  su  soberbia, 

Levantase  el  sitio,  dando 

A  la  dominante  estrella 

De  Rómulo  por  vencida 

De  la  suya  la  influencia. 

En  este  intermedio  Ruma, 

llana,  alegre  y  contenta, 

Vencedora  de  sus  armas, 

Vencida  de  sus  bellezas, 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia, 
Tola  era  festines,  toda 

\_  isajos  j  finezas, 

Bien  como  toda  Sabinia 
Llantos,  suspiros  y  quejas; 
Que  entre  ofenso   y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa, 
Que  á  uno  el  gozo  se  la  olvida, 
Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad, 
Amia-  fui  tunas  suspensas, 
Viendo  Sabinio,  que,  muerto 
Rómulo,  la  suya  adversa, 
Sin  dominante  enemigo 

iba,  j  que  a  Numa,  que  era 
A  quien  nombrado  dejó 
Por  su  suces  ir,  resuelta 
En  ser  república  Roma, 
No  solo  le  dio  obediencia, 
Pero  echándole  de  .-i, 

Eligió  en  plebe  y  nobleza 

Senadores  j  tribunos, 

Que  en  libertad  la  mantengan; 

Sabinio  pues  (porque  el  hilo 
digre;  ion  no  pierda  J 

Procurando  aprovechar 

Vquella  vulgar  sentencia 

De  Ber  Bin  cabeza  un  pueblo 

Monstruo  de  muchas  cabezas, 

Kn  una  pai  te  j  en  otra 

Viendo  también  cuan  agena 
de    us  altos  triuufos, 

Deleitosamente  1  1 

campaña  de  Marte, 

Por  ser    <■  Cupido  selva, 

L  repetid; 

De  ia  soberana  Asi  rea, 
Que  celtibera  española, 
Desde  el  día  que,  deshechas 
Su=  íf-nt";.  volvió  su  esposo, 


Ni  él  ni  nadie  llegó  ;i  verla, 
o  h,i  lágrimas  los  ■  \  is, 

0  el  semblante  sin  tristeza  : 
Secretas  levas  1  ispuso  ¡ 
Pero  romo  esto  de  levas 

Ks  mina,  que  por  el  mas 
Breve  resquicio  re\  ienta 
Al  senado  bus  \ islumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas ; 
De  suerte  «pie,  al  inquirirse, 
Si  eran  ciertas  o  no  ciertas, 
A  mi,  ipie  por  mas  ^el■vicios 
Nombró  en  la  elección  primera 

1  el  pueblo  primer  tribuno, 
Me  dio  orden  de  que  fuera 
A  informarme,  disfrazado 

En  nombre,  en  trage  y  en  lengua, 
Del  estado  y  del  designio; 
Con  que  á  poca  diligencia 
Pudo  informarme  mejor 
La  vista,  que  la  cautela  , 
Que  enmudecen  los  ardides, 
Donde  hablan  las  evidencias. 
A  toda  Sabinia  halle, 
Sin  recalo  de  que  sea 
Contra  Roma  la  jornada, 
No  tan  solo  en  arma  puesta, 
Pero  en  marcha;  a  cuyo  electo 
lisiaban  pasando  muestra 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campañas  llenas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se  asientan, 
Según  supe,  voluntarias; 
Porque  (como  dije;  Astrea, 
Que  adquirir  de  vengadora 
De  las  mugeres  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conouce  y  las  alienta 
Con  tan  gran  jactancia,  que 
Sus  tremol  idas  banderas, 
Geroglí  fieos  del  aire, 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanaglorioso  enigma 
De  ser  su  \  ictoi  ia  cierta. 

!  11  a  S.  una  P.  una  Q. 
Y  una  I!,  son    cuya  empresa 
Descif  ada  decir  quiere 
(Según  torios  la  interpretan) 
«  ¿Al  s  ibino  pueblo  quién 
Resistirá?  >>  Y  con  tal  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Di  ponen,  que  me  fue  fuerza , 
Según  -u  vecina  linea 

Confinante  es  de  la  nuestra, 
Por  llegar  antes,  valerme 
De  toda  la  diligencia 
Q  ie  pude.  Pero  por  mas 
Que  lo  intenté,  la  sospecha 
O  nota  de  desmandado 
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Me  detuvo,  y  asi  llegan 
A  ser  de  mis  voces  ecos 
Sus  cajas  y  sns  troinpi  tas, 
Cuando  lejanos  repiti  n 
Al  viento,  que  se  las  lleva, 

Y  al  eco,  que  nos  las  trae. 

[Cujas  y  voces  á  lo  lejos.) 
Voces.  {Dent.\    ¡Alina,  arma!  ¡guerra! 

guerra! 
Vet.  Bien  temí,  que  habia  de  ser         ap. 
Segunda  desdicha  nuestra. 

Aur.  Mira  con  estas  ñutidas  , 
Si  lia  sido  prevención  cuej  da, 
Que  otras  troui|j.  tas  y  cijas 
Despertador  tuyo  sean, 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertidos  no  se  acuerdan 
De  aquellos  primeros  héroes, 
Que  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa, 
Hasta  coronarla  reina 

Del  orbe.  Y  dejando  aparte 
Abandonadas  proi  zas, 
Q.ie  en  África  y  en  España 
Rómulo  dejó  dispuestas, 

Y  boy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 
¿A  qué  mas  puede  llegar 

1.1  baldón  de  la  honra  nuestra, 
Que  á  pensar  el  enemigo, 
Que  ya  Roma  no  es  la  que  era, 
Pues  se  promete  en  sus  timbres, 
i.iu    no  ha  de  hallar  resistencia? 
Demás  desto,  ¿es  bien  que  yo 
A  un  noble  ofendido  tenga, 

Y  no  tenga  mira  á  que 

Es  desproporción  mu\  ciega, 
Que  el  desvelado  maquine, 

Y  yo  descuidado  duerma, 
Mayormente  al  blando  sueño 
De  tan  contrarias  sirenas, 
Que,  si  otras  cantando  matan, 
Ellas  llorando  deleitan? 

¡  Oh,  nunca  hubierais...  ! 

Cnri.  Perdona , 

Señor,  y  dame  licencia 
Para  suplicarte,  que 
No  enojado  las  ofendas, 
Ni  á  ellas,  ni  á  cuantos  conmigo 
A  mi  ruego  las  festejan  ; 

Y  mas  en  este  jardín, 
Donde  Veturia  se  alberga, 
Noble  matrona ,  á  quien  todas 
Reconocen  preeminencia 

Por  su  real  sangre  ;  que  no 
Es  culpa  suya,  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosot  os  es  deuda. 
La  culpa  fué  del  primero, 
Que.  robadas  las  violenta. 


No  de  los  que,  ya  robada», 
Procuran  que  |  Si    u   C  •  i  i  ¡itas  ; 
Que,  para  tenerlas  t  istes, 
Mejor  fuera  no  ten  -rías. 
Si  hacerlas  nuestras  quisimos, 
¿Cómo  habían  de  ser  nuestras, 
Si,  en  nuestro  poder  quejosas, 
Siempre  quedaban  agenas? 
Que  desde  el  odio  al  cariño 
No  es  fácil  de  hallar  la  senda , 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  lineza, 
El  obsequio,  el  rendimiento, 
La  atención  y  la  asistencia, 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  fuerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado,  es  propuesta 
Tan  vana,  que  el  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  niega, 
Puesto  que,  amante  de  Venus, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
Pe  que  el  y  Cupido  hal  ian 
Trocado  dardos  y  flechas; 
Yiendo  cuanio  ventajoso, 
Porque  su  dama  lo  sepa, 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pelea, 
Juzgando  que  son  de  Maite. 

Y  para  que  mejor  veas, 
Que  s.r  galán  en  la  paz 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra, 
El  primero  seré  yo, 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opósito  le  salga. 

Y  así,  pa  a  disponerla, 
Iré  por  plazas  y  calles, 
Diciendo  en  voces  diversas... 

Unos.  [Drnt.)  ¡Viva  Coriolano! 
Oíros.  [Detd.)  ¡Viva! 

Aur.  Oye,  hasta  averiguar  estas. 

Salen  FLAVIO,  LELIO  y  Soldados. 

Flav.  Yo  lo  diré,  que  en  tu  busca 
Vengo,  para  que  los  sep  s. 
Proponiéndole  al  tumulto 
De  la  plebe  y  la  nobleza, 
Cuan  o  conviene  salir 
A  impedir  el  paso  desa 
No  impensada  invasión,  antes 
Que  pise  la  linea  nuestra, 
Ocupando  los  estrechos 
Pasos  y  las  eminencias, 
A  fin  de  que,  ya  que  entren, 
Entren  peleando,  en  que  es  fuerza 
Que  pierdan  gente,  y  quizá 
Que  gente  y  jactancia  pierdan, 
Dije,  que  presto  el  senado 
Nombraría  á  quien  convenga 
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Que  \:\\¡\   por  getlPfal  ; 

A  que  dieron  por  respu 
Reducién  ose  a  una  voz, 
De  varias  vo  :es  con  puesta... 
Unos.    i>    t.    ¡  \  ¡va  Coriolano! 
Otros.    I >  ¡Viva! 

/■'  av.  De  suerte  que,  ante-;  que  - 
Consulta,  la  aclamación 
Común,  quice,  que  cabeza 
Suya  sea  Coriolano, 
De  que  vengo  a  darte  rúenla, 
Por  si  acepta  ,  ó  do. 

i  ¿Qué  <•- 

Dudar  si  acepta,  ó  no  acepta, 
Siendo  mi  lujo:'  —  Coriolano, 
V.i  ves  'mi  lo  que  le  empeña 
La  común  aclamación 
DI  pueblo. 

Cori.         Lá  vida  hubiera 
Dado  m  allí  i.-ki-,  señor, 
A  no  importar  mantenerla, 
Para  que,  en  servicio  suyo, 
En  mejor  trance  la  pierda; 
En  cuyo  agrade  ¡imlento 
A  Plavio  las  plantas  bésá 
Mi  humildad,  j  a  Lelio  da 
Los  bn  zos,  bien  como  prendas 
De  (|M¡t'ii  se  obliga  a  |iagar, 
locida  la  i, ruda. 
Lelio.  El  mérito  es  quien  fe  adquiere 
Este  honor.  —  Que  también  sea  ap. 

n  o  yo  ti.'  Benador, 
Y  di'  mi.,     o  envidia,  deja 
De  afligirme!  -  Y  el  prinn ¡fó 
Seré,  que  ira  ¡i  tu 
Poj  soldado  tuyo. 

Yo 
No  te  doj  la  enhorabuena" , 
Porque  me  lá  he  dado  á  mi, 
En  fe  de  I"  qui    int< 
En  tu>  honores  mi  honor. 

Cori  A  entrambos  os  lo  agradezca 
Mi  amista  i ;  que  con  los  dos, 
Tú,  Lelio,  i  e  la  nobleza 
Caboj  tú,  Enlo,  de  la  plebe, 
¿Que  riesgo  habrá,  qu<   ru»  i 
Todos.  ,,  Ni  quién  que  á  n  i 
Pasq.  Yo  ¡  porque  allí  Libia  señas      ap. 
\|.   bace  de  que  allá  H0  vaya. 

Pues  porque  tiempo  no  pierda, 
i  5  todas 

una  a  su  vivienda, 
I)    donde  ninguna  salga, 
Mientras  Be  pasa  la  m  u   ira 
ji      ,  gente  que  - 

ir  coni  a  -u  patria, 
ipida  al  que  complacería 

i 

.  j 


Tan  livianamente  necia, 
Que  ya  no  i  es  :e,  que  r.nma 
(  ontra  los  sai  inos  venza  ¡ 
q  ie  las  matei  i  is  de  honor 
Son  tan  vidriosas  materias, 
,i  el  mas  leve  soplo 
tnpañan,  si  no  se  quiel  tan. 

Y  siendo  asi ,  que  estuvimos 
Todas  ¡i  morir  resui  Has, 
Antes  de  a  Imitir  á 

Con  fe  j  palabra  no  fuera 
De  esposo,  con  tod 
El  empacho  y  la  ve  güenza 
De  no  volver  á  ser  propias 
De  quien  ya  fuimos  agenás* 
Nos  ol  ligará  á  que  toda 
Si  nos  diérade;  licencia, 
Saliéramos  á  campaña ; 

Y  yo  fuera  la  prin  i 

Que  el  arnés  trenzado,  1 1  fresno 
Blandido  en  la  mano  diestra, 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tiento  en  la  rienda, 

oticia  en  el  estribo, 
1\  en  la  rodilla  la  fuerza, 
Montado  1 1  corcel  bribón  , 
La  diera  a  entender  i  Astreá, 
Como  ya  de  su  venganza 
Nu  necesita  la  nui  • 

i.  ¿Quien  pudo  desempeñarse 
Ni  mas  noble  ni  mas  cuerda? 
Todas.  Lo  mismo  todas  decimos. 
Aur.  No  es  la  resolución  esa, 
Que  queremos  de  vosotras. 

Flav.  No;  (| itra  habrá,  en  que  se  \ea, 

Que  las  mugeres  no 

Tan  dueños  nuestros,  que  puedan 

En  discrédito  poner 

De  Roma  el  valor. 

tur.  NI  esa 

Tampoco  es  para  aquí.  —Ahora 

( A  Coriolano.) 
Ven  pues,  adonde  le  ofrezca, 
Con  pública  aclamación, 
i  e  iodo  el  pueblo  en  presencia, 
El  senado  la  bengala, 
Estoque,  toga  y  uiademá 
sus  armas. 
Mas  me  ha  de 
Aur.  y  Flav.  ¿Que  es? 

Licencia 
De  que  responda  á  Sabinio, 

Poniendo  yo  en  las  de  Roma 
El  mismo. 

Tul.        ¿De  qué  manera? 

Cori.  S.  I'.  Q    y  !'.    - 
Cuatro  letras,  que  Interpretan, 
¿Ai  sabino  pueblo  quien 
Resistirá?  Y  con  lasmesmas 
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A  su  arrogante  pregunta 
Han  «le  responder  láá  nuestras1, 
P;ir;i  que  conozca  el  rnuii  Ib 
Cuan  en  un  (Jaso  concuerda» 
Gramáticas  militares, 
La  pregunta  y  la  respuesta; 
Pues  si  S.  P.  Q.  y  R. 
¿Quien  piensa  hacer  resistencia 
AI  sabino  p*ieljlo  ?  dicen, 
También  dirán  á  quien  lea 
En  nuestro  favor  eJ  mole 
De  sus  mismas  cuatro  letras"  ¡ 
•  Sena 'o  y  pueblo  romano 
Es  quien  resisl  ríe  piensa.  » 

Fíav.  Bien  lo  has  pensado. 

(  Dentro  cajas  y  voces  á  lo  lejos.) 

Uno?.    Dent.)  ¡Arma,  arma! 

Flav.  Y  pues  se  oven  dé  mas  cerca 
Ya  sus  cajas,  responded 
A  su  salva. 

Otros.  (Dent)  ¡Guerra,  guerra! 

Aur.  Y  por  si  acaso  llegaron, 
Según  á  mi  oido  suenan, 
Acá  sus  Mices,  diciendo:...  [sistencia 

Unos.  (Dent.)  ¿Quien  ha  de  hacer  re- 
Al  sabino  pueblo? 

Aur.  Digan 

Al  mismo  compás  las  nuestras  :... 

Tod.  Senado  y  pueblo  romano. 

Vno<¡.  (Dent )   ¡  Vivan  Sabinio  y  Astrea! 

Tod.  ¡Coriolanoy  Roma  vivan! 

Cori.  Perdona,  Vetulia  bella, 
Que,  si  voy  contra  tu  patria, 
También  voy  en  tu  defensa.  (Vase.) 

Tod.  ¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 
( Éntranse  todos.) 

Salen  marchando  Soldados,  y  uno  trae 
«na  bandera  con  la-  letras  qu1  han 
dicho  los  versos,  y  detrás  sabinio 
y  ASTREA  con  espada  y  bengala. 

S'é.  En  la  cumbre  eminente 
Del  esquilmo  monte, 
Que,  atalaya  de  todo  el  horizonte, 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  trente, 
Alio  haga  nuestra  gente, 
Hasta  reconocer,  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entra  a,  qué,  oda  vez  padrastro  mió, 
Favo  e  ii'i  la  vecindad  del  rio; 
Y  a-i,  hasta  que  ¡Os  batidores  vuelvan, 
É  informados  resuelvan 
Por  donde  menos  fuerte  sendas  abra, 
Alio  haced. 

Unos.        Alto,  y  pase  la  palabra. 

Otros.  Alto,  y  pase  la  palabra. 

Sa/>.  Ya,  soberana  Aslrea, 
Pisas  la  raya  en  que  la  luz  febea 
Del  sol  entre  Sabinia  y  Roma  parte 


Jurisdicciones,  pues  que  no  sin  arte 

Int  rpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rústica  muralla, 

Q.ie  á  una  y  oda  divida, 

Bien  que  en  vano  una  j  otra  defendida, 

El  día  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  ti  ato  infiel. 

Astr.  Ya  desde  aquí  diviso, 

Aunque  no  bien,  aquella, 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fábrica  bella, 
Tan  elevada  sube, 

Que  empieza  en  muro  y  se  remata  en  nube. 
¡O  tú  de  la  lo  tuna 
Trasmutado  teatro,  cuya  pseená, 
.No  sé  >i  diga,  de  piedades  llena, 
O  llena  de  crueldades, 
Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades, 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos,  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas,  i  ñas 

Hambrienta  loba  halló,  que  en  sus  monta- 
Recien  nacidos,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados! 
¡O  tú,  que  en  lo  voraz  de  su  fiereza, 
Mudando  especie  la  naturaleza, 
Viste,  en  vez  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento 
Trocar  la  saña,  haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  revés  se  mantuviesen ! 
Si  á  sus  pechos  criados, 
Si  á  su  calor  dormidos, 
Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados, 
Crecieron,  arrullados  á  gemidos, 
¿Qué  mucho,  que  bandiuos, 
Sañudamente  lieros, 
Se  juntaran  con  otros  bandoleros, 
Pa  a  vivir,  sin  dios,  sin  fe,  sin  culto, 
Del  homicidio,  el  robo  y  el  insulto? 
Desta  pues  compañ  a 
Rómulo  capitán,  temiendo  el  dia 
De  tu  mudanza,  á  íin  ue  resguardarse. 
Trató  fortificarse, 
Para  cuyo  seguro 
Kl  suico  de  un  a  alo  lineo  nr.ro, 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  estremu 
Asaltarle  costo  la  vida  a  Remo. 
Este  fue  (,o  tú,  otra  vez,  varia  fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna  !  ¡ 
El  origen,  que  altiva  te  conserva 
Crecida,  á  imitación  de  mala  yerba. 
Pero  ya  tu  castigo 
Llega,  pues  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  asi,  antes  que  sus  arma-  se  prevengan, 
i  Vénganlos  batidores,  ó  no  vengan) 
Entremos  en  si  -  mego, 

Pul  li  a;, do  l.i  guer.ci  a  sangre  j  fuego. 

Sai.  La  espera,  Aslrea,  en  muchas  oca- 
Cons:guió  altos  blasones.  [siones 

Astr.  También  la  espera  la  perdió  otras 

Y  quizá  mas.  [tantas, 
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Sale  EMILIO. 

Emi.  Dnino.  señor,  tus  planl  i 

Sab   ¿Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo? 

Emi.  A  pe  as  ;í  contártelo  me  atn  vo, 
Por  no  de  ¡irte,  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios, 
Con  una  avanzada  escuadra, 
Vencí  el  arrugado  ceño, 
Cuan  !o  desde  la  eminencia 
>  i  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones, 
Que  en  buena  marcha  dispui 
Como  iban  llegan  lo,  il  an 
Tomando,  unos  los  estrechos 
Pasos,  oíros  desmontando 
Los  troncos,  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos, 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  reclutando  los  puestos. 

Astr.  ¿Eso  escusa  las  decirnos? 
Pues  tona  en  albricias  deso 
Esta  sorti'a,  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo.  — 
.  Sabinio,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro, 
Antes  q  le  se  Fortifiquen. 

Sab.  Con  ese  español  aliento, 
¿Quién  no  ha  de  animarse?  Vayan 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  sur  i 
Coseletes  y  flecheros 
A  la  caballería,  y  ella, 
Deshilada  en  buen  concierto, 
Procure  cobrar  el  llano, 
Donde,  trocólos  los  riesgos, 

(ulna  ella  ;i  la  in'anieiia, 
Dan  lose  las  manos,  puesto 
Que  l<i      os     ii  los  dos  brazos 
De  todo  el  militar  cuerpo. 
Toca  i  embestir,  \  un  caballo 

Me  dad. 

Astr.   Y  á  mi  otro;  (rae  tengo 
la  primera  yo, 
(.¿ue,  comp  a  ido  mi  psfuerzo, 

\i  a  la  caía  al   <  ni  ' 

La  cal. a  le  ía  rigiendo. 
Sab.  Pues  |  orque  la  infantería 
■  en  el  d  -  :ons   elo 

De  ir  sin  li  \  sin  mí, 
o 
i  •<  -  ;  Pues    i  arma  ! 

Sab.  ;  Pues  al  arma  ! 

Sutil.  ¿Quién  no  ha  de  seguir  su  eji 
Tod.  ;  Vivan  S  \  trea  ! 

'  Las  rajas  y  fyiti 


Salen  CORIOLANO,   LELIO,  ENTO  v  nos 

Soldados,  con  nos  banderas,   una  hoja 

\   0TR.»   BLANCA,  COJi   LAS    MISMAS  LETRAS. 

' '      .  Pues  el  sal  i  1 10  resuelto, 
Pai  a  no  darnos  lugar 
A  que  nos  fortifiquemos, 
Baja  avanzando  sus  tropas, 
!  :¡  iza  es  palirle  al  encuentro, 
Para  no  darle  nosot  os 
Lugar  .1  él,  a  que  viniendo, 

Como  viene,  deslila    o. 

Pueda,  vencido  lo  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.  Ka, 
Generoso  invicto  Lelio, 

Pues,  calió  de  la  noldezn, 
La  a  vanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca,  ocupa 
Tu  lugar. 

Lelio.  En  él  ofrezco 
Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos, 

Y  otra,  que  mi  honor  no  diga 
Que  es  mió.  Tremole  el  viento 
La  siempre  roja  bandera 

Del  senado,  con  el  nuevo 
(i  roglííico,  á  qui  n  sigan 
I  mío-  nos  parciales.  (Vase.) 

Cori.  Enío, 

Tú  en  el  siniestro  costado 
Tu  lugar  toma  ¡  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Quedo  yo,  distribuyendo 
Los  órdenes,  porque  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 

Enio.  Despliegue  también  al  aire 
.n¡  blan  :a  bandera  el  pue  I", 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  á  sus  reinos.  (Va*e.) 

La  caja,  y  dentro  ruido  de  armas.) 

Unos.  (  Dent  /   ¡Arma,  arma  ! 

Oíros.  \Dent.)  ¡(.nena,  guerra! 

Unos.  [Dent.)  ¡Fuertes  sabinos,  á  ellos! 

Otros.  |  Dent.)  ¡A  el  os,  va  lien  ti  s  romanos"! 

'  ori,   ¡  .i  los  unos  descendiendo, 

Y  ya  subiendo  los  otros, 
i, o  el  mas  fragoso  seno 

Del  monte,  á  medir  las  armas 
1. 1  -mu  entraml  os  encuentros. 

!     i  atalla  (La  caj  • 

[]  sol  cubriendo 
Nubes  de  plumas  las  Hei  has 
I .  .   pesiad  i  a  rece,  siendo 
I».  I  e  -I ¡|  -    de  -   -  rayos 

\   I  rómpelas  truenos, 
De  quien  relámpagos  son 
I  de  los  aceros. 

Todo  es  horror,  todo  es  grima, 
Todo  asombro,  todo  incendio. 
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Unos.    D'~nt  i  Avanza,  caballería, 
Antes  (ji;e  i  n  nuestro  terreno 
Llegue  á  doblarse  la  suya. 

0//-ov.  [Dent.)  ¡A  ellos,  sabinos! 

Todos.  ;  A  ello? ! 

(Ln  cuja.) 

Cori.  ¿Que  es  aquello?  (¡ayinieíicelj 
Que  a  lo  que  des  e  aquí  veo, 
Parece,  que  recargados 
Vuelven  a  perderlos  nuestros 
Los  puestos  q..e  habían  ganado. 
¡La,  Ibrtuna,  ya  es  tiempo 
De  que  toco  lo  perdamos, 
Oque  todo  lo  ganemos! 
Sigan u.e  lo  as  las  tropas 
Ln  batallones  y  tercios, 
Pues  no  ha\  nías  órdenes  ya 
Que  i.ar,  q.ie  morir  íesueltos. 
¡Volved,  soldados,  volved! 
Que  \a  voy  á  socórrelos. 
Piérdase  la  viuü,  y  uo 
La  lama  (Vase.) 

Suenan  las  cajas  y  Ruino,  y  sale  como 
dlspe.ñada  ASTREA. 

Astr.    ¡Valedme,  cielos! 
Que  desbocado  el  caballo, 
Con  no  matarme,  me  ha  muerto, 
Si  hay  quien  piense,  que  el  salir 
De  la  batalla  fué  huyendo; 

Y  no  fué,  sino  que  el  hado 

0  larde  ó  nunca  el  contento 
Cumplido  dio;  bien  que  en  vano 
Hoy  de  su  rigor  me  q  iejo, 
Pues  tampoco  «¡id  cumplida 
La  desdicha  el  din  que,  habiendo 
Vencido  la  cumbre  al  monte, 
Al  descender  de  su  centro, 
Corriendo  por  intrincados 
Riscos  el  bruto  soberbio, 
No  me  echó  de  si,  hasta  que 
Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  caida 
La  amenaza  del  despeño. 
Con  que,  aunque  rendida,  aunque 
Fatiga.. a,  en  un  desierto 
Triste  j  sola  me  halle,  á  causa 
De  que  los  que  me  siguieron, 

Y  no  alcanzaron,  peruida 

De  vista,  sin  mí  habrán  vuelto ; 

Con  todo  eso  el  quedar  viva 

Es  tan  natural  consuelo, 

Que,  siendo  el  vivir  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos.  (Cojas.) 

Y  así,  á  pesar  del  cansancio, 
Pues  para  elegir  no  hay  medios, 
Procure  hallar  si  nda,  que 

Me  vuelva  á  mi  gente,  puesto 
Que,  para  servir  de  uorte, 


Me  basta  el  confuso  estruendo, 
Q  ie?  sin  decirme  en  que  estado 
La  batalla  esta   á  lo  lejos 
Me  esta  diciendo,  que  dura, 
ln  mal  pronunciados  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragos  >  paso; 
Seguir  la  vereda  quiero, 
No  en  vano,  pues  á  lo  nculto 
Quitado  el  impedimento, 
^a  descubro  la  campaña, 

Y  en  ella,  ó  miente  el  deseo, 
O  son  nuestras  las  banderas 
Que  miro    Sin  duda,  cielos, 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 

En  su  rotulado  enigma 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

Destotra  parte  del  monte. 

¿Pues  que  aguardo?  ¿Pues  qué  espero? 

¡Oh  si  fuera  verdad,  que 

Tiene  alas  el  pensamiento, 

Para  llegar  á  los  brazos 

De  Sabinio,  y  darle  en  ellos 

De  mi  vida  y  su  victoria 

Dos  parabienes  á  un  tiempo!  [Vase.) 

Salen  CORIOLANO,  LELIO,  EiNIO 
y  Soldahos  con  las  banderas. 

Tod.  ¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

helio.  No  sé  qué  gracias  te  deba 
Dar  nuestro  agradecimiento; 
Pues  cuando  casi  peididos 
Nos  hallábamos,  tu  esfuerzo 
Bastó  á  que  el  sabino  vuelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

Enio.  ¿Que  gracias  podemos  dar, 
Que  sean  bastante  aprecio 
A  quien  supo  disponer 
Kl  socorro  á  tan  buen  tiempo, 
Que,  derrotado  el  contrario, 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

Cori .  Vuestro  fué  el  valor  y  mia 
La  dicha  de  llegar  presto. 

Y  por  partirla  contigo, 

A  llevar  las  nuevas,  Lelio, 

Desta  victoria  al  senado 

Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo, 

Que  las  fortificación  s. 

Para  que  antes  no  buho  tiempo. 

Pros  gan,  por  si  otra  vez, 

Reforzándose  de  nuevo. 

Vuelve,  no  desp  evenidos 

Nos  halle. 

Lefia.  Tus  nwtnos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto, 
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Oíanlo  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  oj  geq  Ig 
Del  triun  b  que  del  e  pa  ej 
Reina  a  lu  r  cibimienlo. 

Tod.  ;  \  ¡doria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

Sale  ASTREA. 

Astr.  ¿Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro? 
Q    -  n  dii  a,  que  pin-  mi  esposo 
Es  la  eselamacion,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas, 

Que  ya  de  mas  cerca  veo? 
¿Pues  qué  aguardo?  -  G  nerosos 
Sabinos,  a  cuyos  li  cfios, 
Paitan  a  la  fama  bronces, 
Faltan  láminas  al  tiempo, 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  ali  ves  romanos, 
Y  guiadme  donde  dellos 
Victorioso  vea  a  mi  esposo. 

Con'   Hermoso  prodigio  bello, 
Cuyo  revesado  enigma 
Nj  le  ale  ii/'i  m  le  entiendo, 
¿Cómo  .i  [os  romanos  llamas 
Sabinos  '  ¿j  cómo  luego, 
Dando  a  quien  no  te  oye  el  lauro, 
D¡  •  .i  quien  te  oye  el  desprecio? 

As'r.  ¿Luego  estos  timbres  no  son 
De  Sahinio? 

Cori.         Ao;  que  huyendo, 
Segunda  vez  derrotado, 
A  Ro  na  la  espalda  ha  vuelto. 

\str.  ¿Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

Cori.      Tampoco  es  eso, 
Sino  q  le,  pues  preguntaron 

que  ¿q  lien  al  pueblo 
Sabino  resistirla? 
Con  su>  caracteres  meamos, 
Senado  j  pueblq  romano, 
Las  núes  pondieron. 

Astr.  ¡A)  infelice  de  un  ! 
One  el  equivoco  me  lia  muerto. 
Con..  Q   i/.i  U-  ba    ado  la  vida, 

i  que  has  llegado  a  puerto, 
Donde  las  mugeres  tienen, 
din  franca  esca  a  el  respeto, 

tnos  pasapi 

i  iolableí  privilegios. 
/.Quien  er  -  pues,  \  que  causa 
Engañada  te 

¡Cielos,  flp. 

¡i  se  sabe 
Quien  soj  '  ¡Válgame  el  ingenio!  — 
Astrea,  españo  a  Palas, 
Añadiendo  ai  sentimiento 


Del  robo  de  sus  matronas 
1.1  de  levantar  el  ecrco 
Que  puso  a  Roma  i  n  venganza 
Suya  su  i  sposo,  hizo  estremos 
Tal(  s,  que  hasta  persuadirle 

A  que    \ol\  ¡ese  de   lilleMí 

A  .-iliaila,  un  dejó 

De  instarle,  valida  a  tiempos 
De  la  maña  del  cariño 
l    ile  la  fu-'  za  del  ceño. 
No  en  esto  subí  paró 
Su  generoso  ari  iijiienfo, 
Sino  'pie  en  persopa  habia 
Ella  ce  venn,  a  efecto 
Deque  agravio  de  mugeres, 

A  muger  le  Inca  el  duelo. 
Entre  las  damas  que  trajo 
En  su  servicio... 

Cori.  El  acento 

Suspende,  doten  la  voz. 
Astr,  ¿Pues  porqué? 
Cori.  Porque  no  quiero 

Saber  mas  de  que  eres  dama 
De  Astrea. 

Astr.       Sin  duda  hoy  muero,  ap. 

Vengándose  de-la  en  mi. 
Cori.  ¡Eniol 
E»io.  ¿Señor? 

Cori.  Al  momento 

Ma  ila  poner  el  cal  a  lo 
Mejor,  q  le  cu  mi  estaja  tengo: 
Monta  en  otro,  y  nombra  una 
Escolta  de  basta  oíros  ciento, 

un  un  trompeta,  que  vaya 
Contigo.  (Vase  Enio.) 

I/e.    ¡  A  y  de  mí !  que  esto  ap. 

Mira  a  enviarme  prisionera 
A  Moma. 

S  lid.  I".  Por  si  entre  ellos 
Nos  nombra,  vamos  tras  el. 
So¿f/.  2".  Vamos,  j  sea  diciendo... 
Tni/.  ¡  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuest  o! 

Asir.  ¡A)  Sabinio,  si  esto  vieras,        ap. 
Cual  fuera  lu  sentimiento! 

Co) i.  ,  \y,  Veluria,  m;i\  seria  ap. 

Tu  gozo,  si  vieras  esto  ! 

Astr  Mas  no  me  dé  por  vencida :       ap. 
Prosiga,  hasta  ver,  si  puedo 
Moverle  i  lastima.        Astrea, 

En  quien  vasallage  y  deudo 
En  mi  fortuna  alian/aron 
Repetido  el  valimiento, 

bul  e  las  llamas  que  trajo, 
Vuelvo  a   decir... 

Cori.  También  vuelvo 

A  de  ir  yo,  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

Astr.  ¿Pues  no  tengo 

De  decir... 
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Con.      Nada  hay  que  digas. 
Astr.  Que  i  nt raudo  ella... 

Cari.  Es  vnno  Intento. 

i/,.  En  la  lid... 

Cori.  Porfías  i  ii  balde. 

Asir.  Yo,... 

r<-/7.  No  □ 

Asir.  -  guimiento 

Suyo,... 

Co/-¡.  Dasta. 

Astr.  M¡  caballo, 

Rolo  el  alacian  del  freno,.... 

Cori,  No  te  eaj  - 

Astr.  ¡He  arrojó 

Adonde.  .? 

Cort.       ¿De  qué  provecho 
Es,  que  quieras  lú  decirlo, 
Si  yo  do  quiero  sal  ei ' 

Astr.  ¡Oh,  que  clara  ini  desdicha      op. 
Dice  su  desabrimiento! 

Enio.  Ya  está  todo  prevenido. 

( Su! Iendo.) 

Cori.  Ahora  verás,  que  iif  I 
Mas  que  sabei ,  que  saber, 
Que  vienes,  i  ello  portento, 
En  el  servicio  dé  Astrea 
Punte  Á  c¡n  alio.  —  Y  tú,  Enio, 
De  convoy  la  retaguardia 
De  su  ejercito  siguiendo 
Ye,  ha.-ta  que  ha. a.  recobrado, 
Alto,  ó  tome  alojamiento; 

Y  en  dándole  vista,  haz 
Alto  tú  también,  haciendo 
Seña  de  paz  y  Lama,  a. 

Con  que  es  fuerza,  que  viniendo 
Algún  cai.o  pi  incipaJ 
A  parlamentar,  tu  intento 
Sepa,  que  es  ir  convoyando 
A  esta  dama.  Con  que,  en  viendo, 
Que  ella  conoce  á  su  gente, 

Y  que  quedando  con  ellos, 
Queda  a  su  satis  acción, 
En  seguro  salvamento. 
Sin  mas  esperar,  la  i  irruía 
Vuelve  Y  mira  que  te  advierto, 
Que  ni  a  ella,  ni  a  ellos  les  digas 
Quien  soy. 

Astr.        ¿Qué  es  lo  que  oigo,  cielos? 
A  mi  patria  me  envías  t 

Cori.  Sí; 

Que  los  generosos  pechos 
Lidiamos  porque  huíamos, 
Mas  no  n  s  aborrecemos 
Para  las  cortesanías. 

Astr.  Deja,  que  a  tus  pies... 

Cori.  No  estreñios 

Hagas;  que  no  hay  que  estimarme 
Lo  que  hago  yo  por  mi  mesmo. 
Parte  pues,  \  dileá  Astrea, 
Que  un  romano  caballero 


Apenas  oyó  su  nombre 
l.ii  tus  lalaos,  cuai  «lo  atento 
A  la  estimación,  al  culto, 
Al  decoio  j  al  respeto, 

•  be  á  la  magestad 
De  tan  generoso  dueño, 
Te  estimó  por  prenda  suya, 
Principalmente  sabjem  o, 
Que   \  ¡enes  en  su  servicio; 

Y  porque  un  punto,  un  momento 
No  faltes  i  el,  te  remite 

A  escusar  1 1  sentimiento 

De  echarte   li.enos,   que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname,  no  ser 

Yo  el  que  le  vaya  sirviendo, 
Porque  no  puedo  faltar 
De  aquí. 

Asir.    Ya  que  te  merezco 
Tan  gran  fineza,  merezca 
Saber  a  quien  se  la  délo. 

Cori.  hso  no;  que  has  de  ir  deudora 
Aun  del  agradecimiento. 

Asir.  Ya  que  tú  no  nielo  digas, 
Quiza  me  lo  eirá  .  1  tiempo. 

Cori.  Pues  no  le  pierdas  ahora, 
Si  le  habrás  menester  luego. 
Parte  pues. 

Enio.        Ya  allí  el  caballo 
Te  espera. 

Astr.       Sí  haré,  supuesto 
Que  el  don  cel  liberal,  cuando 
Le  recibo,  le  agrauezco. 

Cori.  Pues  a  Dios,  hermosa  dama. 

Astr.  A  Dios,  cortes  caballero. 

Y  en  c  de  mí... 

Cori.  Y  cree  de  mí... 

Yete  en  paz. 
Astr.         Guárdete  el  cielo.       [Vanse.) 

Salen  LELIO  v  PASQUÍN. 

Lelio.  Pasquín,  pues  que  ya  al  senado 
Cuenta  di  de  la  victoria, 

Y  atento  a  tan  alia  gloria, 
A  Coriolano  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga, 
Para,  liberal  con  el, 
Ceñi.leel  sacro  laurel 

Que  es  bien  que  por  premio  tenga, 
Lame,  ya  que  tú  no  luíste 
Al  campo,  ¿qué  novedad 
En  mi  ausencia  en  la  ciudad 
lia  habido,  y  en  que  consiste, 
Que  u  ninguna  muger  veo 
En  calle,  pue  ta  ó  ventana? 

Pu*q.  Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 

Lelio.  ¿Sin  a.-:     ?  ..so  no  entiendo. 

Pid'j.  Pues  fácil  es  de  entender, 
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Que  no  quiera  ana  muger 
Pan  ce  .  no  parecien  o. 

Lri'O.  ¿Ei  igmas  halilas  conmigo? 

Ptisq.  ¡Pluguiera  ;i  Dios  <|ue  lo  fueran! 
Q  e  ellas  te  lo   gradecíeran, 

Y  á  mi  el  que  no  le  las  <l iiro. 
helio.  Pues  hásmelo  de  decir. 
Pasq.  Si  haré;  mascón  calidad 

!>e  que  cica-,  que  es  verdad 
'  ua  to  le  he  de  referir, 

Y  no  ficción. 

helio.        sí  creeré. 

Pnsq.  Puc-  con  eso  va  de  historia. 
Aquí,  apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Viem  o  el  senado,  que  habia 
El  siempre  absoluto  Imperio 
Dr  [as  mugeres  ganado 
Tanto  en  Roma  los  afectos, 
Q;ie  din  causa  al  enemigo 
Para  olvidarse  soberbio, 
Con  nuestro  presente  ocio, 
De  su  pasado  escarmiento, 

Y  que  no  solo  era  el  daño, 
Divertidos  en  festejos, 
Estragar  de  la  milicia 

El  antiguo  va  or  nuestro; 
Mas  también  de  los  liaLeres 
El  caudal,  por  los  i  scesos 
1)    sus  galas,  de  que  ellas 
l  -i;  an  tan  sin  acuerdo, 
Que  de  bizarros  sus  trages 
Se  pasaban  á  no  honestos, 

Y  viendo,  cuan  principal 
Parte  es,  en  fe  d  I  aseo, 
Para  ser  imán  cel  alma, 
El  artificio  del  cuerpo, 
Pues  la  no  hermosa  con  él 
Disimula  sus  defectos 

Y  la  hermosa  con  aliño 

Da  i  su  perfecion  aumento  : 

(Ha  ley  ha  publicado, 

En  que  manda  lo  primero, 

Que  no  -f.in  admitidas 

A  les  militan  s  puestos, 

.N¡  políticos,  negadas 

A  cuanto  es  valor  e  ingenio; 

Que  ninguna  muger  pueda 

Del  hábito,  que  hoj  trae  puesto, 

Miniar  la  forma,  inventando 

Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  paia   enovarlos, 
Haya  de  se:  con  precepto 

sean  inopias  telas, 
Sin  géneros  estrau 

l  del  gusto,  muí  ho 

Di  oíante  \  pOCO  provecho, 

N  -  -ni  oío  \  sin  plata  ; 

Ni  usar  tampoco  de  julo, 
Que  propio  no  sea,  de  afeites, 


,  perfumes  ni  ungüentos; 
\  que,  pues  hidalgas  son, 
No  solo  no  no    den  pedios, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas ; 

Y  en  (¡o  lo  ipie  mas  sintieron 
Fué,  que  no  salgan  en  coches 
A  los  públicos  paseos, 

.Ni  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  juegos. 

Con  que  no  quedó  muger, 

Que  no  confesase  luego 

Al   potro   del  desengaño 

Las  culpas  del  eml  e  eco; 

Las  Hacas,  que  a  pura  enagua 
Sacaban  paia  sus  huesos 

(inania  carne  ellas  qin  rian 
De  en  casa  de  los  roperos, 
Volvieron  á  ser  buii  as  ¡ 
Las  gordas,  que  atribuyeron 
A  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño, 
Se  volvieron  á  ser  cubas ; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos 
Las  viejas  á  ser  palomas, 
Las  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen, 

Ya  son  tocas  las  que  vemos, 
Porque  la  gala  afufón, 
El  artificio  lo  mesmo, 
El  arrebol,  ni  por  lumbre, 
El  solimán,  ni  por  pienso, 
Los  i.->lanes  abrenuncio, 
l.o>  sacristanes  arredro, 
Los  alcanfores  son  chanza, 
Las  blandurillas  son  cuento, 
La  clara  de  huevo  tale, 
El  resplandor,  quedo,  quedo, 
El  albayalde  exi  loras, 
La  neguilla  vade  r.  tro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Lo-  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno. 
Con  que,  para  no  ser  vistas, 
L'nas  y  otras  se  escondieron, 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  halemos 
Menester,  que  para  hilar, 
Coser  y  echar  un  remiendo. 

Dentro  t<><iin  rujas  y  atabalillo  . 

helio.  .No  se,  Pasquín,  que  te  diga 
De  cuanto...  ¿Mas  que  es  aquello? 

Tod.  y  mus.  ¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro : 

Pasq.  Es  que  el  sena   olía  salido 
De  la  ciudad  a  la-  puertas, 
Para  Coriolano  abierta ;, 
Donde  esperarle  ha  querido, 
Paia  que  en  ostentación 
Del  aplauso  que  han  ganado 
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Las  insignias  que  el  senado 
Le  dio  por  aclamación, 
Con  ellas  quieren  llevarle 
De  Roma  ai  gran  Capitolio, 

En  cuyo  eminente  solio, 
El  sacro  lauro  han  de  darle, 
Que  á  la  victoria  campal 
Pertenece. 

helio.      Fuerza  es 
Acompañarlo  yo,  pues, 
Aunque  otra  lid  desigual 
Lucha  en  mí,  no  es  tiempo  ya 
Della,  pues  contrapesó 
El  socorro  que  me  dio, 
A  la  envidia  que  me  da. 
Con  que  en  uno  y  otro  muestro, 
Que  ni  uno  ni  otro  permito. 

Tod.  y  mus.  ¡  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro ! 

Tocan  las  chirimías  y  atabalillos,  y  sa- 
len por  un  lado  CORIOLANO  y  Solda- 
dos, Y  POR  OTRO  EL  ACOMPAÑAMIENTO  QUE 
PUEDA  CON  LAS  BANDERAS,  UNO  CON  UN 
LAUREL  EN  UNA  FUENTE,  OTRO  CON  BAS- 
TONCILLO EN  OTRA,  OTRO  CON  UN  ESTOQUE 
EN   MEDIO    DESNUDO   AL   HOMBRO,   Y    ÜETUAS 

AURELIO  y  FLAVIO. 

Aur.  En  hora  dichosa  vean 
(¡  Ay  hijo  del  alma  mia  !) 
Mis  canas  el  fausto  dia 
De  tu  aplauso,  y  en  él  sean 
Del  i'i'iiix  mis  regocijos, 
De  hoy  en  su  edad  desengaños, 
Pues  la  hoguera  de  los  años 
Es  la  virtud  de  los  hijos. 

Flav.  En  hora  dichosa  vengas, 
Valeroso  Coriolano, 
Donde  del  pueblo  romano 
El  merecido  don  tengas, 
Que  tal  victoria  merece. 

Cori.  A  uno  y  otro  doy  los  hrazos, 
Por  ser  prisiones  sus  lazos, 
Que  mi  humildad  os  ofrece.— 
En  fin,  no  has  de  dar,  fortuna,  ap. 

Cumplido  ningún  deseo, 
Pues  á  Veturia  no  veo, 
Ni  aun  otra  muger  alguna, 
Por  calles  y  plazas. 

Aur.  Ven 

Donde  honrado  entre  nosotros 
El  pueblo  te  vea. 

Flav.  Vosotros 

Repetid  el  parabién. 

Todos.  ¡Victoria...! 


Sale  VETURIA. 


Vet. 


No  prosigáis 


En  decir,  por  ei  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro; 
Que  no  es  dése  nombre  digno. 
Tod.  r:Qm;  es  esto,  Veturia:' 
Vet.  Es, 

Que  en  público  el  valor  mió 
Se  atreve  á  hablar,  pues  habló 

En  público  vuestro  edicto. 
Que  no  es  digno  dése  honor 

Coriolano,  otra  vez  digo, 

Ni  en  vosotros  para  dado, 

Ni  en  él  para  recibido; 

Porque  siendo  las  mugeres 

El  espejo  cristalino 

Del  honor  del  hombre,  ¿cómo 

Puede,  estando  á  un  tiempo  mismo 

En  nosotras  empañado, 

Estar  en  vosotros  limpio? 

No  blasonéis  pues,  soldados, 

En  la  rota  del  sabino, 

De  que  venis  con  honor; 

Que  si  valientes  y  altivos 

Allá  le  dejais  ganado, 

Acá  le  hallaréis  perdido. 

Inútil  os  fué  el  valor, 

Poco  provechoso  el  brio, 

La  resolución  sin  logro, 

Y  sin  efecto  el  peligro, 

Pues  no  habiendo  de  lograrle, 

Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 

Que  si  en  fe  de  apetecidas, 

Vuestro  agasajo  nos  hizo, 

Que  descansase  la  queja 

A  la  sombra  del  cariño, 

c  Qué  mucho,  que  despreciadas, 

Al  contrario,  el  albedrío, 

Que  fué  dócil  al  halago, 

Sea  rebelde  al  desvío? 

Como  esposas  nos  tratasteis, 

Nobles,  corteses  y  finos; 

¿  Pues  cómo  ya  como  esclavas 

Nos  tratáis,  con  tal  dominio, 

Que  en  mugeriles  adornos 

Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 

No  lo  sentimos  por  ellos  ; 

Que  por  lo  que  lo  sentimos 

Es  la  desestimación, 

El  desden,  el  descariño, 

El  ultraje,  el  ajamiento; 

Que  si  el  mundo  en  su  principio 

Nos  privó  (quizá  de  miedo) 

Del  uso  de  armas  y  libros, 

No  del  uso  nos  privó 

De  aquel  aplicado  aliño. 

Con  que  la  naturaleza 

Se  vale  del  artificio. 

¿Pues  cómo,  siendo  heredados, 

Contra  el  natural  estilo, 

Canceláis  de  las  mugeres 

Los  privilegios  antiguos '? 
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,  Qu<   bruta  Dación,  adonde 
Nunca  llegar  han  podido, 
Ni  la  política  en  leyes, 
Ni  la  república  en  juicio  ¡ 
Qué  adusto  bárbaro,  ¡i  quien 
irdiente,  erizó  esquivo 
El  -"1  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  rizos, 

i  gó  la  adoración 
Del  humano  sacrificio 
De  ser  ellas  las  rogadas, 
">  ser  ellos  los  rendidos? 
¿Cuánto  mas  la  urbanidad 
De  los  comercios,  que  dignos, 
Sin  deslizarse  ¡i  indecentes, 
Se  mantienen  en  festivos? 
Las  mugeres,  á  quien  deben 
Primer  albergue  nativo 
Los  hombres,  3  á  quien  los  hombres 

is  maneras  han  sido 
Tan  costosos  ;¡1  nacer, 
■"i  al  criarse  tan  pi olijos, 
Han  de  vivir  abatidas 
A  vista  de  quien  las  quiso, 
O  lo  dijo  por  lo  n, 
Pues  ba  sta  ver,  que  lo  «lijo, 
Para  ver,  cuan  desairados 
Estar  todos  es  pre 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo? 

Y  asi  yo,  en  nombre  de  todas, 
En  ira  envuelto  el  sentido, 
La  lengua  anegada  en  quejas, 
La  voz  ardiendo  en  suspiros, 
Brotado  el  aliento  en  r; 

lo  el  llanto  en  hilos, 
Sin  puntualidad  la  gala, 
Sin  preceptos  el  aliño, 
Sin  ley  vagando  el  cabello, 
Sin  orden  puesto  el  vestido, 
Vuelvo  á  que  en  ooml  re  de  ;* 

.,  todos  lo  que  á  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán,  por  entendido, 
Por  cortesano  en  la  paz, 
En  la  guerra  j>or  invicto, 
o  por  hombre  Bolamente, 
Que  liarlo  ron  esto 

.[no  dama  te  rui  - 
\ 

Que  aquesta  infamia  d 
Haciendo  q  1  gnio 

ria, 

Y  s  el  olvido. 

me  lo  amante, 
No  te  lino, 

Yo  á  tí  solo 

Y  á  todOS  08  lo   repito 


De  parte  de  las  demás : 
Protesto,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia, 
Que  con  atan  repetido 
Se  apaga  al  morir  en  ondas, 
Se  enciende  al  nacer  en  \  isos, 
Que  lia  de  ser  siempre  en  nosotras, 
Si  no  baceis  lo  que  os  pedimos, 

!  'jo  forzado, 
Poco  seguro  el  cariño, 
El  favor  poco  constante, 
El  desabrimiento  lijo, 
Triste  j  escabroso  el  lecho, 
El  gusto  forzado  y  tildo, 
Con  melindres  la  fineza, 

El  halago  ron  retiros, 

Siempre  e]  enojo  rebelde) 
Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste, 
Monstruos  somos  vengativos. 
Temed  pues,  temed,  que  el  odio 
Quizá  se  pase  a  peligro ; 

Une  en  manos  de  las  mugeres, 
También  ron  violentos  bríos, 
Saben  herir  los  puñales, 
Salien  cortar  los  cuchillos. 

Y  manilo  no,  ser  SUS  ojos, 

Viendo  el  adagio  cumplido, 

De  que  las  mugeres  «unos 
Milagros  y  basiliscos.  (Vase. ) 

-.  Oye,  espera. 

Flav.  y  A  ur.  ¿Dónde,  vas? 

'      i.  Tras  el  imán  que,  atractivo 
Móvil  del  alma,  arrastrados 
l.!e\  a  tmlos  mis  sentidos. 

Aur.  Si  á  efecto  es  de  castigar 
Los  oprobios  que  te  ha  dicho, 
Eso  al  senado  le  toca. 

Cori.  Tan  contrario  es  el  monv. 
Que  es  ú  poner  en  sus  sienes 

urel  que  he  merecido, 
Porque  en  ella,  presentados 
Como  propios  mis  sen  icios, 
En  fe  deUos,  se  derogue 
Tan  escandaloso  edicto. 

Flav.  Nunca  el  senado  deroga 
La  ley  que  ya  una  vez  hizo. 

Cori.  Pues  derogaréis  yo. 
Publicando  en  otra  á  gritos, 
One  obedecida  uo 

Aur.  Hijo,  mira... 

Cori.  Nada  miro. 

.  Que  eso  es  perderte. 

Cori.  Perdida 

Veturia,  ¿qué  mas  perdido?  — 
Quien  fuere  de  mi  sentir, 
En  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mugeres, 
Me  -  (Vasfi.) 

Ya  fe  seguimos 
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A  tí  por  caudillo  nuestro, 

^  ;í  ellas  por  nosotros  mismos. 

Flav.  Ciudadanos,  á  impedir 
Su  arrojo,  venid  conmigo.  (Vase.) 

helio.  No  es  mala  ocasión,  envidia,     n¡>. 
De  acriminar  su  delito.  — 
¡Romanos,  viva  el  senado! 

Unos.  ¡Romanos,  viva  el  senado! 

helio.  ¡Y  muera  quien  á  su  edicto 
Se  opone!  {Repiten otros.) 

Cori.  (Dent.)  ¡De  las  mugeres 
Vivan  los  fueros  antiguos! 

Aur.  Dividida  en  balidos  toda 
Roma  está.  ¿Quién  en  conflicto 
Igual  se  vio,  de  una  parte 
Mi  cargo,  de  otra  mi  hijo? 
¡O  apetecidos  venenos! 
¡O  familiares  hechizos! 
¡O  dulce  encanto!  ¡o  mugeres! 
Nunca  acá  hubierais  venido. 
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MlDASE    EL   TEATRO   EN   PALACIO,    ¥   SALEN 

YETURIA  y  ENIO. 

Enio.  Apenas,  Vetulia  bella, 
En  Roma  puse  ¡as  plantas, 
Guando,  llamado  de  tí, 
Vengo  á  saber,  que  me  mandas. 

Vet.  En  cerrando  aquesta  puerta, 
Porque  ni  aun  una  criada 
Pueda  oírnos,  sabrás,  que 
Hacer  de  tí  confianza, 
Que  de  otro  ninguno  hiciera, 
En  fe  de  estar  informada 
De  cuan  lino  amigo  eres 
De  Coriolano. 

Enio.  Aunque  es  tanta 

De  su  persona  á  la  mia 
La  no  medida  distancia, 
Con  ese  nombre  me  honró 
Su  benignidad,  ¡i  causa 
De  habernos  visto  servir 
En  aquellas  dos  pasadas 
invasiones  de  Sabinio; 
Y  eu  esta  aun  con  mas  instancia, 
Por  ocupar  mayor  puesto  ; 
Con  que  á  ninguno  le  alcanza 
Mayor  parte  en  las  deshechas 
Fortunas,  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  ausencia  de  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama, 
De  orden  suya,  hasta  ponerla 
Kn  salvo  en  su  misma  patria. 


Vet.  ¿Según  eso  no  sabrás 
Por  estenso  lo  que  pasa? 

Enio.  Sé  el  decreto  del  senado  ¡ 
Sé,  que,  ofendida  y  airada, 
Diste  en  público  la  queja ; 
Sé,  que  tomó  la  demanda 
En  favor  de  las  mugeres. 
Desde  aquí,  señora,  hasta 
Hallarle  preso,  no  sé 
De  cierto  las  circunstancias, 
Porque  nuevas  de  camino 
Siempre  se  cuentan  tan  varias, 
Que  el  deseo  de  saberlas 
Se  hace  razón  de  dudarlas. 

Vet.  Pues  si  hasta  aquí  sabes,  ove 
Desde  aquí  lo  que  te  falta. 
Resuelto  pues  Coriolano 
En  volver  por  nuestra  fama, 
Toda  la  milicia  suya 
Tomó  la  voz,  empeñada 
En  que  igual  ley  el  senado 
Había  de  revocarla. 
Él  empeñado  también, 
En  que  una  vez  promulgada, 
Habia  de  mantener 
Inviolable  su  observancia, 
Dando  nombre  de  traidor 
Motin  á  la  repugnancia, 
Echó  bando  de  que,  pena 
De  serlo,  ninguno  osara 
A  seguir  á  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  á  la  justicia; 
Con  que  la  nota  de  infamia, 
Arrastrando  tras  sí  al  pueblo, 
Puso  á  toda  Roma  en  arma. 
En  vano  será  decirte, 
Que  no  hubo  calle  ni  plaza, 
Que  no  fuese  lastimoso 
Teatro  de  mortales  ansias. 
Entre  todas  la  mayor 
(Que  hay  desgracia  de  desgracias) 
Fué,  que  en  el  ciego,  el  confuso 
Tumulto,  una  desmandada 
Punta  ( áspid  debió  de  ser, 
Quizá  aborto  de  mi  rabia ) 
Él  pecho  de  Flavio  hirió 
Con  tan  venenosa  saña, 
Que  no  hubo  tiempo  entre  herirle 
El  cuerpo,  y  faltarle  el  alma. 
Muerto  el  senador,  el  pueblo 
Con  el  pavor,  y  á  la  instancia 
De  su  hijo  en  vengar  su  muerte, 
Tanto  el  número  adelanta, 
Que  embestido  Coriolano 
De  tan  superior  ventaja, 
Fuera  fuerza^que  matando 
Muriera,  si  iiu  llegara, 
Intrépidamente  osado, 
Sobre  el  furor  de  las  armas 
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Su  padre  á  arrojarse  en  medio, 
Repitiendo  en  roces  alias  : 

Muría:  que  DO  es  lujo  mió 

Quien  es  traidor  i  su  patria; 

ivm  muera  ( prosiguió) 

De  sui  rte,  que  satisfaga 

Su  muerte  a]  cielo  j  al  inundo, 

Siendo  ejemplo,  y  qo  venganza. 

Esta  causa  es  del  senado; 

A  un  me  toca  esta  causa, 

Como  á  primer  senador; 

Que  el  ser  padre  un  embaraza 

Al  ser  juez  ¡  porque,  aunque  son 

Dos  acciones  tan  contrarias, 

Mi  -  ingre  y  mi  obligación 

Sabrán  cumplir  ron  entrambas. 

Dijo  ;  y  llegando  á  su  hijo, 

Que  al  verle  se  echó  i  sus  plantas, 

Le  arrancó  el  laurel  con  una 

Mano,  j  ron  otra  la  espada. 

Con  que  el  furor  suspendido, 

Ya  al  valor  de  su  eonstancia , 

Ya  al  decoro  de  su  puesto, 

Ya  al  respeto  de  sus  canas 

Quedó,  mayormente  al  ver, 

Que,  entregado  á  dos  escuadras 

De  la  nobleza  y  la  plebe, 

Llevarle  á  la  torre  manila 

Del  alto  bomenage,  donde, 

Sin  ver  del  sol  la  luz  clara, 

Preso  le  tiene,  •  argado 

De  cadenas  y  de  guardas. 

I  Oh,  quién  aquí  bacer  pudiera 

Esclamacion  de  cuan  varia 

La  fortuna  en  un  instante 

Tan  de  estremo  á  estremo  pasa, 

Como  del  triunfo  á  la  ruina 

Y  del  alborozo  al  ansia  ! 

La  culpa  tuve.  V  asi , 

Solicitando  enmendarla  , 

Oye  lo  que  ignoras ,  ya 

Que  3abes  lo  que  ignorabas. 

Temiendo  yo,  que  -u  t 

A  todo  trance  restada 

Está .  no  tanto  porque 

Su  padre,  por  la  jactancia, 

Mas  que  de  padre,  de  juez  , 
Tan  grandes  estreñios 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  -ruado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfacción , 

i  a  Lelio  venganza , 
Discurriendo  en  varios  medios, 
i  trdides  j  trazas 

De  ponelle  en  libertad, 
Precios  ofrecí .  fiada 
En  que  la  llave  del  oro 

.  lardas. 
Un  bandido  a  mi  ba  venido , 
'  ¿  Quien  duda  que  ella  le  traiga  ? ) 


Diciéndome,  como  él  sabe, 
Que  el  cubo  de  la  muralla 

De  la  torre,  entre  olías  rejas, 
Conserva  una,  que,  limada 
A  otro  un ,  no  surtió  efecto ; 

Y  así  quedó,  no  sin  maña , 
Desmentido  lo  limado 

Con  un  sé  qué  negra  pasta; 
Que  la  abrirá,  \  el  pondrá 
De  noche  vn  ella  una  escala  , 

Y  al  pie  della  una  cuadrilla, 
Que  le  guarde  las  espaldas 
Basta  sacarle  de  Roma  ; 
Pero  que  es  fuerza  que  haya 
Quirn  de  la  parte  de  adentro 
De  aquesto  le  avise;  para 
Cuyo  efecto  este  papel 

Lo  primero  le  señala 

La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 
A  que  en  su  mano  le  pongas , 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones, 
K's  |iara  lo  que  se  ampara 

De  ti  mi  amor;  y  pues  tienes, 

Por  tribuno,  puerta  franca 

A  la  prisión,  sin  sospecha 

De  que  en  ella  entres  y  salgas  , 

Dille  uno  y  otro ;  y  á  Dios ; 

Que  no  quiero  mi  tardanza 

Despierte  alguna  malicia, 

Ni  que  tú  me  des  las  gracias 

De  lo  que  en  esto  me  debes , 

Puesto  que  no  sé,  que  haya 

Para  un  espíritu  altivo, 

De  quien  se  hace  confianza, 

Ocasión  mas  generosa, 

Mas  airosa,  mas  bizarra, 

Mas  heroica,  mas  ilustre, 

Mas  noble  ni  mas  hidalga, 

Que  dar  la  vida  á  un  amigo 

En  servicio  de  una  dama.  (Vase.) 

I',  a  id.  ¡  Espera,  escucha  !  —  La  puerta 
Cerró,  entrándose  á  otra  cuadra, 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es  que  desta  salga 
Cuanto  antes ,  para  no  dar 
Cuenta  á  rilado  ó  criada, 
Si  pii  guntan  á  quien  busco. 
{Entra  por  una  puerta,  y  fule  por  otra.) 
\  a  deste  empeño  me  sa  -a 
Hallarme  en  la  calle.  ¡Cielos! 
¿Quién  se  ba  visto  en  mas  estraña 
Confusión?  Ministro  soy, 
Por  tribuno,  en  la  real  sala 
De  justicia  ¡  por  amigo 
l.o  soy  con  vida  y  con  alma 
De  Coiioiano;  obligado 
De  Veturia  me  hallo,  á  causa 
De  liabais*  da  mí  valido. 
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¿Quien  vio  liel  do  Ir»1»  balanzas 
Tan  iguales,  como  cargo, 
Amistad  y  confianza  ? 
Divertido  en  lo  que  hacer 
Debo,  he  llegado  al  alcázar 
Del  homenage,  en  que  está 
Coriolano.  Antes  que  haga 
Entero  juicio,  he  de  verle ; 
Quizá  alguna  circunstancia 
Me  advertirá  lo  mejor  ; 
Aunque,  á  mi  ver,  mucho  carga 
La  de  dar  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  su  dama. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  ¿  Quién  viene  allá? 

Enio.  ¿  Qué  es  aquesto . 

Pasquín? 

Pasq.    Ser  guarda,  y  no  guarda- 
Infante,  ni  guardapolvo, 
Guardapies,  ni  guardadamas, 
Sino  guardadiablo,  pues 
Guardo  á  Coriolano. 

Enio.  Basta 

De  locura,  y  dime,  ¿cuál 
Es  de  su  prisión  la  estancia? 

Pasq.  Aqueste  oscuro  retrete. 

Em'o.  Abre,  ya  que  están  cerradas, 
De  sus  troneras  alguna. 

Pasq.  Eso  es  decir,  que  me  abra 
La  cabeza ;  que  aquí  no  hay 
Mas  tronera,  que  mi  calva. 

Abre  cna  puerta,  y  vese  CORIOLANO 

SENTADO,    CON   CADENA   AL    PIÉ. 

Enio.   Salte  allá  fuera;  que  importa, 
Que,  como  ministro,  haga 
Con  él  una  diligencia ; 
V  avisa,  si  alguno  trata 
De  entrar  ó  salir. 

Pasq.  Si  haré.  {Vase.) 

Cori.  Gente  he  sentido.  ¿  Quién  anda 
Aquí  ? 

Enio.  Quien  por  verte  viene, 
Y,  por  no  verte,  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca 
Al  dolor  con  que  te  halla. 

Cori.  ¿Enio? 

Enio.  Sí. 

Cori.  Si  como  juez 

Vienes  á  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cual  es;  que  nada  me  espanta. 

Enio.  Perdone  el  puesto,  que  añade   ap. 
Mucho  peso  á  su  balanza, 
Con  la  lástima  de  verle, 
Amistad  y  confianza.  — 
Tan  otro  es  á  lo  que  vengo, 


Que  es  de  parte  de  una  dama. 

Cori.  ¿La  que  convoyaste? 

Enio.  No ; 

Que  esa  ya  quedó  en  su  raya 
Segura. 

Cori.  ¿  Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

Enio.  Veturia. 

Cori.  ¿De  mí  se  acuerda  ? 

Enio.  Y  con  tanta 

Fineza... 

Cori.    Di. 

Enio.         Que  es  en  orden 
A  que  desta  prisión  salgas. 

Con'.  ¿  Qué  dices  ?  ¡  Oh  quién  pudiera 
Darte  en  albricias  mil  almas, 
Mas  porque  fina  se  acuerda , 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues,  vuelve  á  decirme , 
Si  es  verdad  ,  que  ella,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella , 
Te  envía,  y  como,  Enio,  traza 
Mi  libertad. 

Enio.  Como  hay  quien 

Una  desas  rejas  abra, 
Quien  ponga  una  escala  en  ella  , 

Y  te  guarde  las  espaldas , 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

Cori.  Si  eso  es  verdad... 

Enio.  Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan  ; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  luz ,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes ,  para 
Saber  la  noche,  y  abrir 

La  reja,  y  poner  la  escala. 

Cori.  Muestra;  que  no  falta  luz; 
Que  psta  cadena  se  alarga 
Hasta  aquella  puerta,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana, 
Que,  aunque  participa  poca, 
Lo  que  es  para  leerla  basta. 

{Lee.)  «Señor  y  dueño  mió  ;  quien  es- 
<<  tima  vuestra  vida  mas  que  la  suya,  ha 
«  solicitado  medios  para  que  s;ik'ai<  di1  esa 
«  prisión.  La  reja,  que  hallaréis  abierta, 
«  y  la  que  tendrá  puesta  la  escala,  es  la 
«  primera  del  cubo  de  la  torre.  Avisad  en 
«  teniendo  limadas  las  prisiones,  para  que 
«  esa  noche  os  espere  quien  ha  de  acom- 
«  pañaros,  que  quien  lleva  este,  traerá  la 
«  respuesta.  Dios  os  guarde.  » 

(Repr.)  Deja,  que  una  y  muchas  veces, 
No  á  los  brazos,  á  las  plantas, 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura,  que  uo  esperaba. 

Enio.  Pues  sin  esperarla  viene. 
No  hay  que  esperar  á  lograrla  ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
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Que  acompañándote  Vaya. 
¿Qué  noche  vendrán? 

Con'.  Acciones, 

Que  tocan  en  temerarias, 
No  hay  que  pensarlas;  que  solo 
Se  arriesgan  en  [o  que  (ardan. 
Y  pnes  solamente  aquí 
Limar  las  pi  isiones  falta, 
De  aquí  á  la  noche  habrá  tiempo. 

Eniq.  Según  eso,  esta  señalas. 

Cori.  Sí. 

Enio.        A  Dios  pues. 

Cori.  A  Dios. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  Tu  padre 

Viene  entrando  hacia  esta  sala. 

Enio.  No  digas  que  yo  le  he  visto.  — 
Tú  retírate  á  tu  estancia  ; 
Que  de  hallarme  aquí,  yo  tengo 
Disculpa  que  dar. 

Cori.  Tirana 

Fortuna,  duélete  un  dia 
Siquiera  de  mis  desgraci  ts. 

[Vase  Coriolano,  cerrando  la  prisión.) 

Sale  AURELIO. 

I  //.  Bien  dijo,  quien  dijo,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Dígalo  yo,  á  quien  arrastran, 
Con  ley  de  ¡uez  que  acrimina, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  así,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  sola  de  ambas, 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiempo, 

Porque  preso  satisfaga 

A  la  justicia,  y  también 

Porque  preso  asegurada 

Su  persona  esté;  'i1'"  es  cierto, 

Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 

Lelin  y  =u-  deudos ;  de  suerte, 

Que  justiciera  la  maña, 

Pata  todos  le  cflstiga, 

Cuando  para  mi  le  guarda. 

Y  asi  á  ver  vengo...  ¿Enio  aquí? 
Enio.  Llegando  de  la  campaña, 

E  informándome,  señor. 
De  cuanto  en  mi  ausencia  p 
Cumpliendo  mi  obligación, 

Y  considerando  cuanta 
De  Coriolano  es  la  culpa, 
(,mi-e  saber,  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está  ;  que  nunca  v>  entrara 

no 
Fuera  para  aa  gurarla. 
,\nr.  De  ti  lo  creo   -   ¡Al  caldo,         np. 


O  amistad,  qué  presto  fallas! 

Cori.  Entreabriendo  aquesta  puerta, 

(.1/  paño.) 
Puedo  escuchar  lo  que  hablan. 

Ahí-.  A  b>  mi-mu  venia  yo; 
v  pues  que  lu  vigilancia 
Debe,  por  su  obligación, 
Aliviarme  de  la  caira 
Pe  cuidar,  que  su  p<  rsond 

Segura  esté,  que  es  el  ansia 

Que  mas  me  a II ¡ye,  respecto 
l>e  que  es  preciso  que  caiga, 
Si  el  fallase,   -obre  mí 

La  sospecha,  que  me  valga 
De  tí  es  preciso  también, 
Pues  de  nadie  con  mas  causa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  encargan. 

Y  así,  pues  que  desde  aquí 
Mi  desvelo  en  tí  descansa, 
Por  el  senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  sus  guardas. 
Tú  le  has  de  dar  cuenta  del, 

Y  desde  hoy  con  mas  instancia; 
Porque,  queriendo  con  Lelio 

De  su  padre  la  desgracia 

Fu  |iarle  suplir,  en  él 

Se  ha  proveído  la  plaza 

De  segundo  senador, 

Deque  hoy  tomará  en  la  sala 

De  justicia  posesión. 

Mira,  si  habrá  quien  te  haga, 

II  <  i  a  que  te  fio, 

Ei  cargo  á  ti  de  su  falta. 

Vesle  ahí ;  que  uO  quiero  verle 

Yo.  (Lástima  es,  que  no  saña.) 

Entrégate  del,  y  teme 

Que  el  cuchillo  que  amenaza 

Su  garganta,  no  ejecute 

Los  Qlos  en  tu  garganta.  {Vase.) 

Sale  CORIOLANO. 

Enio.  ¿Haslo  oído? 

Cori.  Sí. 

Enio.  Pues  oye 

También,  que  00  me  acobarda 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  o"  be  no  salgas. 
Fn  ella  te  espero.  A  l>b>s. 

Cori.  Oye.  ¿Y  será  buena  paga, 
Que  rengas  tú  á  liarme  \  ¡da, 
¡  darte  muerte  vaya? 

Enio.  Un  medio  término  puede 
Medir  esas  dos  distancias. 

Cori.  ;.  Qué  medio  término? 

Enio.  Yd, 

Hasta  salir  de  la  raya, 
Contigo  he  de  ir.  Con  quedarme 
Contigo,  y  en  !  nena  •'•  mala 
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Fortuna  seguir  la  tuya, 
Resguardado,  te  resguardas; 

Cori.  Eso  es,  porque  no  se  pierda 
Uno,  perderse  do?.  Basta 
Que  á  mí,  como  delincuente, 
Por  foragido  la  patria 
Me  dé,  sin  que  por  traidor, 
Yendo  contra  lo  que  manda, 
Te  dé  á  tí ;  mira  el  desdoro 
Que  hay  de  una  fuga  á  una  infamia. 
~  Enio.  Eso  salva  el  dar  la  vida 
A  un  amigo. 

Cori.  Mas  no  salva 

Al  amigo,  que  le  pone, 
En  que  pierda  honor  y  fama. 
Enio.  Yo  cumplo  con  esperar. 
Cori.  Yo  con  no  salir. 
Enio.  Repara. 

Cori.  No  hay  que  advertir. 
Enio.  Advierte. 

Con.  No  hay  que  advertir. 
Enio.  Mira. 

Cori.  Nada 

He  de  mirar.  Y  porque 
Tan  desconfiado  vayas, 
Que  no  esperes  mi  salida, 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 

(Arroja  hacia  dentro  la  lima.) 
Enio.  ¿Que  lias  hecho? 
Cori.  Arrojar  la  lima ; 

Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verás,  que  en  vano  me  aguardas. 
Enio.  Eso  es  desesperación. 
Cori.  Esto  es  honra. 
Enio.  Es  temeraria 

Resolución. 
Cori.        Es  piadosa. 
Enio.  Es  cruel  despecho. 
Cori.  Es  constancia. 

Enio.  Es  furor. 
Cori.  Es  honor. 

Enio.  Es 

Ira. 
Cori.  Es  valor. 
Enio.  Es  ingrata 

Fe  con  Veturia. 

Cori.  Veturia 

Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto, 
Que  vivo  sin  alabanza. 

Enio.  No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  .1  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

Cori.  Aunque  pasen 

Siglos,  no  habrá  en  mí  mudanza. 
Enio.  Con  todo,  mañana  espero 
Ver,  qué  valen  mis  instancias. 


Cori.  Pues  hasta  mañana.  A  Dios. 
Enio.  Pues  á  Dios,  hasta  mañana. 

(Vanse.) 

> 

Mudase  el  teatro  en  sala  de  tribunal 
con  sitial  y  dosel,  y  salen  AURELIO 
y  un  Relator,  viejo  venerable. 

Aur.  ¿Está  todo  prevenido? 

Reí.  Sí,  señor ;  y  acompañado 
De  la  nobleza  ha  llegado 
Lelio  ya. 

Aur.      Pierdo  el  sentido,  ap. 

Al  ver,  que  la  posesión 
He  de  dar  contra  mi  hijo , 
A  quien  tan  claro  colijo 
Ser  justa  su  indignación. 
¿Pero  qué  puedo  yo  hacer, 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fácil  de  convencer? 
¿Con  que  no  hay  razón,  que  impida 
Ser  su  juez,  cuando  advierto, 
Que,  si  él  es  hijo  del  muerto, 
Yo  padre  del  homicida? 

Y  es  tan  grande  del  senado 
La  autoridad  y  el  honor, 
Que  el  que  eligió  á  senador, 
No  puede  ser  recusado  ; 

Dando  á  entender,  que  ha  de  ser 

Tan  recto  en  la  ejecución, 

Que  interés,  sangre  ó  pasión 

No  ha  de  poderle  vencer. 

Ya  llega ;  forzoso  es, 

Que,  á  costa  del  ansia  mia, 

Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortuna  después. 

Sale   LELIO  vestido    de  luto,  y    gente 
de  acompañamiento. 

Aur.  Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Señor,  á  suplir  la  ausencia, 
Con  vuestra  heroica  presencia, 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos,  porque 
Padre  de  la  patria  era, 
Cuya  desdicha  ,  si  fuera 
Capa/,  de  tenerse,  en  íV 
De  ser  vos  quien  la  suplis, 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

Lelio.  Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 

Aur.  Sentaos,  pues  á  eso  venia. 
No  es  ese  vuestro  lugar, 
Estotro  es  el  que  seos  debe; 
Que  el  tribuno  d<eifl  plebe 
El  izquierdo  ha  de  ocupar.  — 
Llamadle. 

¡\,l.  viene  allí. 
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Sale  ENIO  por  otro  lado  con  <;f.ntk  di: 

Ai  OMPAÑAMI]  Mu. 

Enio.  Perdonadme,  s¡  he  tardado j 
Que  en  vuestro  servicio  be  estado. 

Aur.  ¿Queda  bien  seguro? 

Enio.  Sí  • 

Y  tanto,  que  do  quisiera  ap. 

Yo  que  [o  quedara  tanto. 

ise  los  tres  en  tres  sillas,  y  en  un 
taburete  el  relator. ) 

Aur.  ¡  Quien  disimulara  el  llanto !  —ap. 
La  ceremonia  primera 
I  s,  que  un  pleito  sentenciéis, 
Porque  con  vuestro  decreto 
i      osesion  y  <u  efeto 
Consisten.  ¿Cuáles  tenéis 
Mas  vistió  ó  mas  a  mano? 

Reí.  El  que  mas  visto,  des] 
De  ser  el  mas  grave,  i 
Señor,  el  deCoriolano.  [ap. 

Aur.  Leed  sus  cargos.  —  Fuerza  es  esto 

Reí.    Lee     ■  Habiéndose  publicado 
«  i'n  edicto  del  -ruado, 
«  A  derogarle  dispuesto, 
«  I)i:«>.  que  el  publicaría 
«  otro  en  contra,  en  que  manda    . 

ninguno  le  observase ; 
«  Dando  ;i  entender,  que  podia 
■  Leyes  quitar  y  poner. 

-  A  cuyo  efe  :to  movió 

milicia,  en  que  mostró, 
«  No  sin  ambición,  querer, 
«  El  din  que  su  furor 
a  <  mitra  el  senado  armas  toma, 

-  Levantándose  con  Ro 
«  Corona: se  emperador. 

o  Testigo  hay,  que  afirmo  ser 
«  Suya,  y  de  otro  alguno  no, 
«  La  espada  que  á  Flavio  hirió.  » 
Aur.  ¿Qué  alega  en  su  descargo? 

«  Haba 
"  Siempre  constante  y  leal 
ido  a  la  patria  ¡  que. 
"  Siguiendo  ;i  Ró 
«  El  o   "  mas  principal  ¡ 
«  Que  á  los  etruscos  venció, 
"  Muerto  su  re)  a  sus  manos ; 

-  Que  á  los  labinios  y  albanos 
"  Al  imperio  suj  tó ; 

«  Que  al  sabino  fue  su  brio 

6  valiente 
<■  El  paso  una  vez  del  puente, 
u  Y  otra  el  • 

<<  Sin  la  tercera,  en  que  entró 
«  Triunfante  en  Roma.  Esto  alega  ; 
«  Y  en  cuanto  á  ser  suya,  niega, 
«  La  espada  que  ■•  Flavio  hirió; 

-  Concluyendo,  con  que  osado 


••  No  Be  opuso  su  fortuna 
w  Al  senado,  sino  i  una 

a   .No  jUSta  ley  del  senado.  >■ 

Aur.  ^ a,  nobleza  j  plebe,  habéis 
El  cargo  j  descargo  oido. 
Para  votar  siempre  ha  sido 
Estilo ,  que  despejéis, 
Mientras  nuestro  sentimiento, 
Desavenido  en  nosotros , 
No  afiele  para  vosotros 
En  general  parlamento. 

'       .  a\sí  es,  y  nuestra  esperanza,... 

Otros.  Lo  que  dijiste  te  advierte. 

i     .  ¡.  Qae  dije  yo? 

T  >dos.  Que  su  muerte 

Seria  ejemplo,  y  no    venganza. 

lur.  ¿Que  su  muerte  ap. 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza? 
Yo  I"  ili,e-  ¿Habrá  quien  crea, 
Que  una  voz,  que  a  darle  vida 
Fué  allá  causa,  repetida 
Aquí.  ;i  darle  muerte  sea? 
¿Ni  quién  creerá  en  mi  quebranto, 
Que,  siendo  lo  mas  veloz 
Una  pluma  y  una  voz, 
Voz  3  pluma  pesen  tanto, 
Que  en  vano  su  gravedad 
Sustentarla  solicito? 

Darle  perdón  es  delito  ; 

Darle  castigo  es  crueldad. 

Aquí,  a  pesar  de  mi  fama, 

Me  está  llamando  el  amor; 

Aquí,  a  pesar  del  dolor, 

La  justicia  es  quien  me  llama. 

A  un  tiempo  sin  mí  y  conmigo 

Balanzas  mis  manos  son  ; 

En  esta  pongo  el  perdón, 

En  esta  pongo  el  castigo. 

^  a  no  puede  haber  malicia 

En  el  peso  que  dispuse, 

Pues  donde  la  pluma  puse, 

Ha  cargado  la  justicia. 

A  mi  dolor  esta  vez 

'no  habrá  consuelo  que  cuadre, 

Pues  mas  ipie  la  voz  de  padre, 

Pesó  la  pluma  de  juez.  (Escribe, 

¿Qué  mucho,  si  en  el  cruel 

Dolor  de  mi  sentimiento 

Centro  es  de  la  voz  el  viento  , 

Y  de  la  pluma  el  papel  ? 

I. a  hoja  al  voto  lie  de  volver; 

.\o  baga  ei  ejemplar  mi  pena ; 

Que,  .-i  un  padre  le  con 

in  contrario  que  da  de  hacer?  — 

Ahora  votad  vos. 

Lelio.  Que  .  «¡i. 

Dolor  á  dolor,  es  suma 

Fuerza,  j  que  empuñe  la  pluma, 
Cuando  debiera  la  espada. 
Entre  rólern  y  templanza 
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Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito  ; 
Que  vengarme  por  escrito, 
Venganza  es,  mas  ruin  venganza. 

Y  será  acción  mal  distinta, 
Aunque  Roma  sea  mi  madre, 
Que  vierta  sangre  mi  padre, 

Y  yo  la  lave  con  tinta. 

Y  así  perdone  esta  vez , 
Que  entre  juez  y  caballero 
Para  conmigo,  primero 

Fui  caballero,  que  juez.  —  [Escribe. ) 

Ya  firmé,  y  volví  la  hoja. 

Aur.  Votad  vos  ahora,  Enio. 

Enio.  ¡  Qué  poco  tendrá  mi  ingenio     ap. 
Que  pensar  en  tal  congoja  ! 
Pues  si  ausentarle  consigo 
Con  mi  voto,  es  cierto  que, 
Como  juez,  conseguiré 
Lo  que  intenté  como  amigo.  —    (Escribe.) 
También  yo  he  firmado. 

Aur.  Pues 

Por  si  alguno  se  mejora, 
Conferido,  leed  ahora 
Los  votos  de  todos  tres. 

Reí.  {Lee.)  «  Habiendo  considerado 
De  Coriolano  la  ñera 
Culpa,  mi  voto  es,  que  muera. 
Aurelio,  por  el  senado.  » 

«  Atento  á  la  gran  proeza 
De  Coriolano,  y  su  altiva 
Fama,  mi  voto  que  viva 
Es.  Lelio,  por  la  nobleza.  » 

«  Porque  pague  lo  que  á  él  debe 
La  patria,  y  no  perdonado 
Quede,  della  desterrado 
Salga.  Enio,  por  la  plebe.  » 

{Repr.)  Los  tres  habéis  discordado. 

Lelio.  Mi  voto  no  hay  que  confiera 
En  que  viva. 

Aur.  Yo  en  que  muera. 

Elio.  Yo  en  que  vaya  desterrado. 

(Levántanse.) 

Lelio.  Que  muera  es  mucho  rigor. 

Aur.  Que  viva  es  mucha  piedad. 

Enio.  Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  ni  amor 
El  destierro. 

Lelio.  Sí  hará  tal; 

Que  mejor,  á  cuantos  ven, 
Será  perdonarle  bien  , 
Que  no  castigarle  mal. 
Un  destierro  á  tal  delito 
.Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 

Reí.  Yo  cumplo  mi  obligación, 
Si  los  tres  votos  remito 
Al  general  Estamento 
De  la  nobleza  y  la  plebe, 
Que  es  el  que,  en  discordia,  debe 
Dar  al  uno  el  cumplimiento.  (Vase.) 

Aur.  Mi  esperanza  en  eso  estriba  ¡       ap. 


Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 

:>li  voto,  es  fuerza  ganar 
Afectos  para  que  viva. 

Lelio.  No  mal  de  su  juicio  espera       ap 
Mi  voto  lograrse,  pues 
Sabia  la  nobleza,  que  es, 
Que  viva  para  que  muera.  {Vase.) 

Enio.  El  pueblo  sabrá,  informado        ap. 
De  mi,  que.  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vivir, 
Elegí  el  ir  desterrado. 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Yeturia  de  que, 
Ya  que  lo  uno  no  logré, 
Lo  otro  dispuse.  {Vase.) 

Salen  VETURIA  y  LIBIA  disfrazadas 

V    CON    VELOS   EN    EL   ROSTRO. 

Vet.  El  pesar 

De  un  amante  corazón , 
Que  de  los  hados  se  queja , 
Pocas  veces,  Libia,  deja 
Quietar  la  imaginación. 
Una  grave  diligencia 
A  Enio  encargué;  no  he  sabido 
El  efecto  que  ha  tenido; 

Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enemiga, 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  velo  tapada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga, 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado, 
Lo  que  della  ha  resultado. 

Libia.  A  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada, 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  senado, 

En  que  es  fuerza  que  haya  estado. 

( Tocan  dentro  chirimías  y  atabalillos.) 

Vet.  Espera.  ¿Qué  será  esto 
De  hacer  salva  y  concurrir 
Tanta  gente  ásus  umbrales? 

Libia.  De  gran  novedad  señales 
Son.  No  me  atrevo  á  inferir 
Qué  será.  Pero  allí  viene 
Pasquín,  y  él  me  lo  dirá. 

Vet.  Tente ;  que  por  tí  podrá 
Conocerme,  y  no  conviene 
Que  sepa  quien  soy. 

Libia.  Piré, 

Que  eres  una  amiga  mi  a, 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  busca  suya  ;  con  que, 
No  hablando  tú,  ¿cómo  puede 
Conocerte  ? 
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Vuelven  a  tocar,  J  salí   PASQUÍN. 

Gracias  al  gran  Baco  den 
Mis  ansias,  pues  me  concede 
Pío  ser  guarda,  a  cuyo  lin 
Visitarle  solicita 
Mi  sed,  ni  cualquier  ermita 
Que  encuentre  suya. 

Libia.  -iíii! 

Pasq.  I. ¡Lia,  por  quien  cierto  non 
Dijo  en  frase  no  muy  varia  : 
Libia,  que  ya  de  liviana 
Tienes  la  mitad  del  nombrej 
¿Que  es  aquesto? 

Libia.  ¿Qué  ha  de  ser? 

Que  riendo  que  do 
En  tantísimos  de  días, 
De  ii  procuré  saber. 

V  diciéndome  esa  amiga, 
Que  te  había  visto  aquí , 
Que  viniese,  la  ¡ 
Conmigo. 

Pn^¡.     No 
Que  mientes;  porque  es  en  vano 

dirme  á  que  ignoraba 
Nadie,  que  nombrado  estaba 
i'     guarda  di'  Coríoíano. 

i         ¿De  Coriolano? 

Pasq.  Sí. 

¿Pues 
Cómo  la  guarda  has  dejado? 

Pasq.  Como,  habiéndole  sacado 
De  la  prisión,  fuerza  es 
Que  sobren  las 

Vet.  los! 

-      ido  le  han 
De  la  prisión,  que 
(¿  Quién  lo  duda!'  ,   los; 

P        acarle  a  él  i  e  prisión, 

Y  no  verme  Enio, 
Amigo,  de  Irse  con  él 
Bastantes  indicios  son. 

Sin  duda  el  la  diligencia 
Hizo.  —  I*!,  gúntale  mas. 

que  disculpa  me  da- 
lle fallar  de  mi  presencia, 
Dime,  ¿cómo  le  hi 
Cuándo,  que  i  qué  Insta  . 

Porqu  •        ta, 

hace  todo  ••!  senado? 
Qué  Qesta,  quién,  cómo  y  cuándo 
Preguntas,  sin  reparar, 
Q  -:, ntar; 

mí,  que  am 
Con  la  falta  del  dornür, 
Mny  :'  -  noria, 

*  i     i  <•.  historia. 

Libia.  Tente;  que  no  te  has  de  ir, 


Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  des. 

Pasq.       ¿k<  fuerza? 

Libia.  Sí. 

Pasq.  Señores,  ¿quién  me  hizo  á  mí 
Contador  de  relaciones? 
■  el  parlamento  alto, 
Libia,  al  bajo  parlamento, 
Como  si  luna  bayeta, 
imitido  el  pleito. 
Lo  que  allá  se  confirió, 
No  lo  sé  muy  por  estenso; 
Mas  sé,  que  fué  su  resulta, 
One  iie  donde  estaba  pi 
A  Coriolano  sacasen, 
N  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  lenian 
Para  su  recibimiento. 
El  dia  que  en  Huma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
¿Quién  le  sacó?  fue  la  guarda; 
¿Cuándo?  En  el  instante  inesmo  ; 
¿CÓmO?  De  laurel  ceñido  ; 

¿Dónde?  Al  trono  masescelso. 

•   modo  que  de  la  misma 
Suerte  que  le  recibieron 

Triunfante,  se  vuelve  ¡i  ver 
De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Ffaci  indo  hoy  las  ceremonias 

Que  entonces  se  hubieran  hecho, 
Si  .iquilla  mala  muger 
Di  Veturia  con  estremos 
Tan  duelistas  do  le  hubiera 

En  lauta  desdicha  puesto. 
Basta  aquí  se  ;  de-de  aquí 

Busca  i  otro  maja 

Que  te  diga  lo  demás, 

Si  no  te  hasta  oír  al  pueblo. 

i  Las  chirimías  y  atabalilli 

Tod.  (Dent.)  ¡\i\a  senado,  que  sabe 
Dar  a  las  victorias  premio! 

Vet.  ¿Quién  creerá,  que  hay  caso  en  que 
Oir  baldones  agradezco? 
Libia,  dime.  si  es  verdad 

Lo   que  eSCUChO  )   lO  que  veo; 

Porque  ser  dicha,  j  ser  mia, 

.  ozo,  .   no  ser  ageno, 
Implica  contradicción. 
¡  Libre  Coriolano,  cielos! 

¡Libre,  y  con  nuevos  honores 
Restituidos  a  sus  puestos! 
dime, 
¡ierto,  Libia. 
Libia.  Y  tan  cierto, 

Que,  sin  ~cv  la  enamorada 
Yo.   desde  aquí  lo  estoy  vicie' 
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Pues  para  que  lo  vean  todos, 
El  Capitolio  han  abierto. 
Sosiégate  ¡  que  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos. 
Y  mas  cuando  todo  el  vulgo, 
Con  el  general  contento 
De  su  perdón,  trac  en  tropas 
Mugeres  y  hombres  diciendo  : 

Tod.    Dent.)  ¡  Viva  senado,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio ! 

Con  esta  repetición  ,  y  las  chirimías  y 
atabai.illos,  salen  todas  las  mugeres 
y  Hombres,  abriéndose  todo  el  foro, 
y  en  un  trono  coriolano ,  con  lau- 
rel, manto  y  bastón,  y  a  sis  lados  au- 
RELIO, LELIO,  ENIO  y  el  Relator. 


Con.  Fortuna,  si  por  asunto 
De  tus  variados  sucesos 
Me  ha  elegido  lo  inconstante 
De  tu  condición,  á  efecto 
De  que  se  acrisole  en  mí , 
Ser  verdad  aquel  proverbio, 
De  que  es  un  sueño  la  vida, 
Pasándome  tus  estreñios 
A  preso  de  victorioso, 

Y  a'  victorioso  de  preso  : 
Suspéndete  en  este  encaño, 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueño 
La  felicidad  con  que 

A  verme,  triunfante  vuelvo. 

Aur.  Publicad,  para  que  conste 
A  toda  Roma,  el  decreto 
Que  en  su  remisión  ha  dado 
El  general  Estamento. 

Veí.  Oye,  Libia,  por  si  oirlo 
Añade  gozos  al  verlo. 

Reí.  Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 
Que  plebe  y  nobleza,  atento 
A  que  no  es  justo  que  queden 
Tantos  señalados  hechos, 
Como  debe  á  Coriolano 
La  república,  sin  prendo. 
Principalmente  en  la  rota 
Del  último  vencimiento 
Del  sabino,  cuyo  triunfo 
Entonces  quedó  suspenso; 
Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 
Que  plebe  y  noble/a,  habiendo 
Recusado  el  primer  voto, 
Le  dan  por  libre  y  absuelto 
De  la  pena  capital 
De  muerte;  y  añaden  luego, 
Que  prosiga  el  adquirido 
Triunfo,  con  que  satisfecho 
Ya  una  vez  en  lo  que  toca 
A  cuanto  es  merecimiento, 


ap. 


Convienen  con  el  segundo 
Voto  de  que  viva  ¡  pero 
Que  no  \  iva  despenado 
Tanto,  romo  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirv¡  n  á  oíros  de  escarmiento, 

indo  sin  castigo 
El  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  Roma, 
De  haberse  al  senado  opuesto, 
Convocado  la  milicia  ¡ 

Y  sobré  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  así  determinan,  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro, 
Arrojándole  de  sí, 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereció  ganarlos, 
Va  le  lia  pagado  con  ellas, 

Y  debe  cobrarlos,  pues 
También  mereció  perderlos. 
Con  que,  emancipado  hijo 
De  la  patria,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado, 
Establecen,  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo,  que  á  deberle 
Nada  le  queda  á  su  acuerdo, 
Degradado  del  laurel, 

Bengala  y  estoque,  siendo 
El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos, 
Le  saquen  de  los  disl ritos 
De  toda  Roma;  y  espuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados, 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo, 
Por  donde  quiera  que  fuere, 
Lleve  las  señas  de  reo, 
Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros, 
Diciendo  premio  y  castigo, 
Sin  venganza  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 

El  que  no  diga  con  ellos  : 
¡Viva  senado,  que  sabe 
Uñir  castigos  y  premios  ! 

Todos.  ¡  Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios! 

Vet.  ¡Ay  Libia!  Bien  lemí  yo 
Ser  mi  dicha  devaneo. 

Cori.  ;Ay  fortuna!  Iíien  temí 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

Aur.  Yo,  aborrecido  hijo...  (Mal 
Dije;  que  en  deshonor  puesto, 
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No  debe  llamarte  hijo 

Ni  aun  el  aborrecimiento) 

Yo,  Coriolano,  te  puse 

El  laurel  que  en  otro  riesgo 

Te  quite,  por  darte  vida, 

Y  ahora  ;i  quitártele  vuelvo, 

Porque  te  mate  el  dolor;  (Quítasele.) 

Que  para  mi  sentimiento, 

Mas  que  verte  degradado 

Del,  verte  quisiera  muerto. 

helio.  .Mi  padre  te  dio  el  estoque 
Que  osado  contra  su  pecho 
Esgrimiste ;  y  aunque  á  mi 
Quitártele  tora,  quiero  (Quítasele.) 

Trocarle  al  bastón,  porque 
No  se  piense,  que  es  á  afecto 
De  dejarte  desarmado 
Para  mi  venganza,  puesto 
Que,  donde  quiera  que  fueres, 
Seguirte  y  matarle  tengo. 

Enio.  Yo,  Coriolano,  la  espada, 
Por  la  obligación  del  puesto, 
Te  quito;  pero  entendido  (Quítasela.) 

Ten,  que  con  ella  me  quedo, 
Para  emplearla  en  tu  favor, 
Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

Cori.  ¡  Cielos  !  ¿  qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrá? 

Vet.  ¡  Cielos ! 

;,  Qué  tormento  habrá,  que  pueda 
Medirse  con  mi  tormento? 

Reí.  Ahora,  escuadras,  que  nombradas 
Estáis  para  el  cumplimiento 
De  la  justicia,  pues  yo, 
Como  fiscal,  os  le  entrego 
Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto, 

(  Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas.) 
Al  son,  romo  antes  se  dijo. 

De  fúnebres  instrumentos, 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 

Y  para  seguridad 

lie  que  no  conmueva  al  pueblo, 

Sobre  afianzadas  prisiones, 

Llevadle,  el  rostro  cubierto  ¡ 

Que,  para  saber  quién  es, 

Basta  que  vai-  repitiendo  ¡ 

Él  y  tod.  ¡Ylva  senado,  que  sabe 

Unir  castigos  5  premios '  (Cajas.) 

Mug.  ¡  Qué  lástima!  Va 

Otra.  ¡Qué  desdicha  I  |  Vase.) 

Otra.  ¡Qué  pena!  j  Vase.) 

Otra.  ¡  Que  desconsuelo!  ■  Va 

Lelio.  Retiróme,  no  se  entienda,         ap. 

Que  en  su  castigo  me  vengo.  Va  e. 

Enio.   ¡Quien,    por  no   oirlo,   ensorde- 
ciera ! 
Aur.  ¡Quién  cegara,  por  no  verlo! 

(Vanse  los  señad  ore';.) 


Sold.  Ven,  y  á  lo  que  ejecutamos 
Disculpe  el  que  obedecemos 

1  Vuelven  á  turar  las  sordinas  y  cajas.) 

Cori.  1  En  fin,  hijo  aborrecido, 
Patria,  me  arroja  tu  centro, 
Como  bruto,  á  las  moni 
Como  llera,  á  los  desiertos? 
Pues  teme,  que,  como  fiera 
Rabiosa,  que,  como  fiero 
Bruto  irritado,  algún  día 
Me  vuelva  contra  mi  dueño. 

(Cúbrenle  el  rostro  y  llévonle  ) 

Todos,  ¡Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios!  (Vanse.) 

Vet.  ¡  Oid,  esperad! 

hibia.  No,  señora, 

Des  con  segundo  despeño 
A  toda  Roma  segundo 
Escándalo. 

Vet.  ¿Cómo  puedo 

Dejar  de  darle,  cumplido 
El  número  al  sufrimiento? 
Déjame,  Libia,  que  vaya 
A  morir  con  él. 

hibia.  Todo  eso 

Es  querer,  que  contra  tí 
Vuelva  el  rigor. 

Vet.  ¿Qué  mas  vuelto, 

Si,  perdido  Coriolano, 
Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
;()  Júpiter!  ¿para  cuándo, 
Ya  que  me  asustan  los  truenos 
Desas  cajas  y  esas  trompas, 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 
¿O  para  cuándo,  fortuna, 
Es  el  igualar  los  tiempo-? 
r;Siernpreá  mas  la  edad  del  llanto!' 
¿Siempre  la  del  gozo  á  menos? 
Díitalo  yo.  pues  apenas 
Vi  brujuleado  el  contento, 
Cuando  \í  patente  el  daño, 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mí 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor 
\  de  ~u  patria  el  desprecio; 
Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 
Su  derrotada  fortuna, 
Mi  amor  en  su  seguimiento 
Vaya  á  quebrarla  los  ojos, 
Porque,  aunque  se  que  son  ciegos, 
Si  no  sintiere  su  falta, 
Sentiré  mi  sentimiento, 
Cuando,  á  pesar  de  su  ira, 
Y  á  oposición  de  su  ceño, 
Oiga,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  siendo 

Mi  suma  felicidad 

Solo  el  ver.  que  á  verle  vuelvo. 
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Y  hasta  entonces,  altos  dioses, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros, 
Planetas,  signos  y  nubes, 
Aire,  agua,  tierra  y  luego, 
áives,  peces,  brutos,  lieras, 
Montes,  troncos,  golfos,  puertos, 
Con  lástima  suya  y  mía 
Repetid  con  mis  lamentos  : 
¡Cielos,  ó  dadle  venganza, 

0  dadme  paciencia,  cielos!  (Vase.) 

Libia.  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Tras  ella  iré,  por  si  puedo 
Escusar  su  precipicio.  (Vase.) 

Mudase  el  teatV.o  en  bosque,  y  salen 
ASTREA  y  SABINIO. 

Sab.  ¿Dónde,  Astrea,  vas? 

Astr.  Siguiendo 

Tus  huellas  voy. 

Sab.  Pues  aquí 

Me  espera  ;  que  al  punto  vuelvo. 

Astr.  Detente;  que  no  lias  de  dar 
Paso  sin  mí ;  que  no  quiero, 
Que  me  suceda  otra  ve/. 
El  accidente  ó  el  riesgo 
De.  hallarme  sin  tí  en  poder 
De  los  que  apenas  me  vieron 
Ir  precipitada,  cuando 
Desesperados  volvieron 
A  que  pasase  la  voz 
De  dejarme  en  un  desierto, 
Perdida  de  vista.  V  pues, 
A  no  permitir  el  cielo, 
Que  hubiera  dado  en  las  manos 
Del  romano  caballero, 
Que  te  conté,  prisionera, 
No  hubiera  a  tus  ojos  vuelto, 
No  será  justo,  que  lanío 
De  la  fortuna  fiemos, 
Que  otra  vez  nos  dividamos, 
Sino  que  en  cualquier  suceso 
Corramos  una  los  dos. 

Y  así,  donde  fueres,  tengo 
De  ir  contigo. 

Sab.  Ese  fracaso, 

Que  tantas  veces  habernos 
Conferido,  y  cada  vez 
Se  vuelve  á  quedar  entero. 
Fué  el  desmán  que  ocasionó 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
En  todos  los  corazones, 
Que,  desmayados,  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado, 
Descaecidos  los  alientos: 

Y  siendo  así,  que,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villages, 
Hasta  incorporar  con  ellos 
Las  nuevas  reclutas  que 


De  toda  Sabinia  espero, 
Para  acabar  de  una  vez, 
0  bien  \  ictorioso,  ó  muerto, 
Con  aquese  Coriolano, 
Que,  de  la  estrella  heredero 
De  Rómulo,  sobre  mí 
Tiene  dominante  imperio: 
¿Qué  mucho,  que  arrebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento, 
Espía  jo  de  mi  mismo, 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno, 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

Astr.  Sí;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  estremos, 
Que  dividen  vasallage 
Entre  el  romano  y  el  nuestro, 
No  deja  de  ser  arrojo, 
Mas  temerario,  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él; 

V  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte,  ó  ir  contigo. 

Sab.  En  rara  duda  me  has  puesto ; 
Que  irte  conmigo,  es  peligro, 
É  ir  yo  contigo,  es  recelo. 

Y  así  no  sé  qué  te  diga, 

Sino  es,  que  en  decir  resuelvo... 

Voz.  {Dent.)  Y'a  que  fuera  de  la  raya, 
Que  es  el  orden  que  traemos, 
Queda,  á  retirar,  soldados ; 
Que  estamos  en  mucho  riesgo, 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  sabinos.  (Ruido  de  cadena.  \ 

Dentro  CORIOLANO. 

Cori.  \  Piedad,  cielos  ! 

Uno.  {Dent.)  Eilos  te  amparen,  pues  ves, 
Que  nosotros  no  podemos. 

Sab.  ¿  Has  oído  unas  lejanas 
Voces,  que  la  mia  impidieron  ? 

Astr.  No  tan  solo  las  he  oido, 
Mal  pronunciadas  del  eco, 
Mas  de  ruido  acompañadas, 
Como  de  arrastrados  hierros 
De  prisión. 

Sab.  Vuelve  á  escuchar, 

Por  si  algo  entender  podemos. 

Cari.  (Dent.)  ¡Aj   de  quien  nace  á  ser 
trágico  ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

Sab.  Quédate  aquí  por  íu  vida, 
Mientras  voy  á  ver,  que  es  esto. 

Astr.  No  soy  RQLpoco  curiosa, 
Que  también  no  quiera  verlo. 

Sab.  Un  hombre,  mejor  dijera 
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Un  horror,  hacia  n  11 1  veo, 
Que  mal  esforzado,  ya 
Tropezando  j  ya  cayendo, 
Cubierto  el  rostro,  ligadas 
Las  manos  j  los  pies  pi 
Baja  torpe. 

Sale  CORIOLANO. 

Astr.       ¿Qué  esperamos, 
Que  no  le  reconocemos? 

Sao.  Hombre  infelice,  ¿quién  ores? 

Cori.  Soj  el  aborrecimiento, 
La  ira,  la  saña,  el  rencor, 
La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 
De  aquel  reprobo  destino, 
Que  hizo  verdad  el  concepto, 
Que  teatro  del  hombre  al  hombre 
Llamó,  pues  en  mí  supuesto 
Midió  las  distancias  une  hay 
De  lo  próspero  á  lo  adverso. 
;  A\  de  quien  nare  a  ser  trágico  ejemplo, 
une  a  la  foi luna  representa  el  tiempo! 

Astr.  ¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 
La  venda?  ¡Cielos,  qué  veo! 

[Descúbrele  el  rostro.) 

Cori.  ¡  Cielos,  que  miro! 

Astr.  ¿Si  es 

Ilusión  ? 

1 1  neo  ? 
Quién  eres,  hombre,  me  di, 
Sin  retóricos  rodeos. 

<      . ,  i  lomo  he  de  di  cii  quien  soy, 
Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo;» 

Astr.  0  es  él,  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

Sí,  ella  es. 

Astr.  ¿Pero 

-  posible  ser  él, 
De  tal  Fausto,  en  tal  desprecio? 

.  Mas  no  haberme  c 

Según  estoy,  si  rá  cierto. 

-  b.  En  vano  te  escusas.  J)i, 
¿Quien  i 

Salen  EMILIO  i   PASQI  I.\. 

Llega. 

Sab.  ¿Que  es  I 

Pasq.  Estarme  moliendo  á  enees. 

Emil.  Que  hallado  en  el  monte  habernos 
Desmandado  del  camino 
Este  h  ■  mos, 

Por  si  es  espía. 

Pa  q.  gañan 

En  que  desmandado  vengo, 
ngo  mandado. 
i  caso... 

Sáb.  Di. 

'  i  He-  habiendo 


Dejado  aquí  á  <  loi  iolano,... 

Sab.  ;  Qui 

Astr.  ¡Que  escucho! 

Pasq.  Temiendo 

Cornil  vendado  quedó, 
Que  no  de  en  algún  despeño, 
Me  mandaron  que  vol\  lese 
Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 
En  real  camino  ó  segura 

Senda  quede.  Sí  esto  es  cierto, 
Dígalo  el  ;  que  al  Verle  \a 

Entre  gente  >  descubierto, 
Sin  riesgo  de  despeñarse, 
Paso  entre  paso  me  vuelvo. 

Tente;  que  no  te  has  de  ir. 
Pasq.  A  mi  me  estará  bien  ese. 

Si  apostata  de  soldado, 

Sin  nota  de  tornillero, 
Entre  vustedes,  mogrollo 
De  Coriolano  me  quedo. 

Sab.  ¿Tú  iic<  Coriolano? 

Coiñ.  Sí  ; 

Que  uno  es,  que  calle  el  silencio, 
i  otro,  que  mienta  la  voz. 

Astr.  ¿Que  dudo?  Pierda  el  recelo 

De  si  es  o  no;  que  íiien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 
El  dejarle  allá  triunfando, 
V  hallarle  aquí  padeciendo. 

Sai.  Aquí    haj    traición.  —  ¿Quien,   si 
Coriolano,  di,  le  ha  puesto  [eres 

En  tal  desdicha? 

Cori.  c.s  tan  noble 

Mi  delito,  que  no  quiero 
Dejar  a  la  presunción 
l.a  so-pecha  de  no  serlo. 
I  na  dama  fué  mi  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó,  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  la!  empeño, 
Que  (lió  ocasión  á  que  del, 
I  nos  a  otros  sucediendo, 
'lautos  resultasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso, 
Por  ella  desposeído 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mi.-  honores,  echado 
De  mi  paii  ia,  _\ ,  como  ageno 

Dijo  emancipado  BUYO, 

do  a  -o-  |n¡\ ¡legio  , 
i  'i\ iándome  desterrado, 
Con  \  He-  señas  de  reo, 

Hasta   .-acariñe   de   lodos 

Sus  distritos. 

I    tr.  ¿Que    OÍgO,   C¡e|i,s'.'  ll/i. 

¿Por  una  dama?  Sin  duda, 
une  quien  era  yo  sabiendo, 
No  haberme  hecho  prisionera, 
Son  los  cargos  que  le  han  hecho. 
Sab.  Bien  pensarás,  que  yo  he  estado 
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Escuchándote  suspenso, 

i  ii  orden  i  que  me  habrán 

Compadecido  sucesos 

Tan  estraños.  Pues  no;  que  antes 

Me  han  ofendido,  creyendo. 

Que  todo  aquesto  es  traición. 

(Válgome  deste  pretesto,  ap. 

Para  acabar  con  él,  pues 

No  tiene  otro  eficaz  medio 

Vencer  una  opuesta  estrella, 

Que  destruirla  el  objeto.) 

Y  así,  antes  que  la  logres, 
Si  introducirte  es  á  intento 

De  darme  muerte,  á  mis  manos 
Morirás. 

Astr.  ¡Tente! 

Sab.  ¿Qué  es  esto? 

¿  Tú  ;í  mi  enemigo  defiendes, 
As!  rea? 

Astr.  Yo  lo  defiendo, 
Sabinio,  porque  es  á  quien 
Libertad  y  vida  debo. 
Sea  Coriolano,  ó  no, 
El  romano  caballero 
Es,  que  á  mi  nombre  le  tuvo 
Tan  decoroso  respeto, 
Que  á  mí  misma  me  envió 
A  mí  misma.  Y  si  por  esto 
Padece,  como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto, 
Que  donde  t;!  me  envió  á  mí  libre, 
Es  donde  á  él  me  le  envían  preso  : 
Mira,  si  en  obligación 
De  defenderle  estoy. 

Sab.  iido 

Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.  — 
¿Qué  esperáis?  plegad,  quitadle 
Las  prisione  . 

Cori.  Ya  no  debo  ap. 

Quejarme  de  tí,  fortuna; 
Pues  si  una  muger  me  ha  muerto, 
Otra  me  lia  dado  la  vida.  — 
A  tus  jiiés...  (De  rodillas.) 

Siih.  Alza  del  suelo, 

Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 
Suyo  el  agrá 

Cori.  Si  al  nombre  de  la  deidad 
Postrado  rendi  el  obsequio, 
¿Qué  liare  á  la  deidad,  el  dia 
Que  obra  milagro  tan  nuevo, 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso,  si  no  puedo 
Hacer  mas,  que  haber  traído 
Las  cadenas  á  su  templo? 

Astr.  Que  el  tiempo  me  diría  el  tuyo, 
También  dije  yo,  añadiendo, 
Que  fies  de  mí ;  y  pues  ya 
Cumplió  su  palabra  el  tiempo, 
También  sabré  yo  cumplir 


La  mia,  restituyendo 

Los  puestos  y  loa  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

Cori.      Con  solo  uno, 
Señora,  si  le  merezco, 
No  habré  menester  tener 
Mas  honores,  ni  mas  puestos. 

Astr.  ¿Qué  es?  que  yo,  en  fe  de  su  amor, 
Por  Sabinio  te  lo  ofrezco. 

Sab.  Yo  por  tí.  ¿Qué  es? 

Cori.  Que  me  admitas 

Por  tu  soldado  á  tu  sueldo ; 

Y  esto  por  pensar,  que  es  mas 
Servicio  tuyo,  que  premio 
Mió;  pues  si  yo  una  vez, 

A  mi  venganza  resuelto, 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo, 
( Bien  como  ladrón  de  casa, 
Que  sé  lo  que  incluye,  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas,  solo 
Con  que  sepas,  que  es  intento 
Yano,  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbios, 
Pues  solo  pueden  rendirla, 
Mas  domado  el  ardimiento, 
Que  las  iras  del  asalto, 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  tí  defendí  el  puente, 
Que  es  llave  de  su  comercio, 
El  dia  que  á  tus  soldados 
Les  fué  undoso  monumento 
El  ciego  esguace  del  Tibor; 

Y  si  hoy  al  contrario  intento 
Invadirle  en  tu  favor, 

t  orlados  los  bastimentos, 
Es  fuerza  darse  ¡i  partidos. 

Sab.  Si  es  admitido  proverbio, 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
El  rerme  de  Roma  dueño. 

Cori.  ¡Pues  al  arma! 

Sab.  ¡Pues  al  arma! 

Cori.  Yea  el  mundo... 

Sab.  Admire  el  cielo... 

Cori.  Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento, 
Cuando  de  un  instante  á  otro, 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos, 
Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo, 
Que  la  fortuna  representa  al  tiempo  : 
Diré  ahora  con  vuestro  amparo... 

Sab.  Todos  contigo  diremos  :  [pleo 

Tod.  ¡Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  em- 
De  su  venganza^  del  aplauso  nuestro  ! 
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Dentro  cajas  v  voces,  y  salen  en  tropa 
Sombres,  VETURJA  y  Mügeres  por  i  na 
parte,  \  Al  RELIO  y  LELIO  por  otra, 
como  DETENIÉNDOLES. 

Todos.  Entregúese  la  ciudad, 
Y  como  dos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 

Sabinos  de  Huma  triunfen. 

Aur.  Invicto  romano  pueblo, 
Y'a  que  de  heroico  presumes, 
Cuando  tu  fama  inmortal 
A  par  de  los  astros  luce, 
No  á  la  fortuna  te  rindas, 
Por  mas  que  opuesta  te  injurie: 
Que  es  fácil  deidad,  y  es  tuerza 
Que  por  instantes  se  mude. 

Tocan  cajas,  y  sale  ENIO. 

Enio.  En  vano  es,  Aurelio,  en  vano, 
El  que  remitir  procures 
Nuestra  ruina  ;i  la  esperanza; 
Que  ya  en  nosotros  inútil 
Su  consuelo  es. 

Aur.  ¿Cómo? 

Enio.  Como, 

Dejo  aparte,  que  rehuse 
(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 
Sabinio  vencer  la  cumbre 
Del  monte,  y  embista  el  puente; 
Dejo  ignorar  quien  descubre 
Donde  la  flaqueza  estaba 
De  sus  estriltos,  é  influye 
En  él,  que  apenas  su  gente 
La  espalda  <lcl  plan  ocupe, 
Cuando  empezando  á  pirarlos, 
Eche  voz  deque  se  hunde; 
Dejo,  que  los  nuestros,  riendo 
Cuanto  es  fuerza  que  fluctúen, 
>  los  Buyos  cuanto  ea  fuerza 
Que,  ya  empeñados,  presumen 
Tener  retirada  es  vano, 
Unos  j  otros  se  confunden, 
Con  que  por  salvar  las  vidas, 
Unos  lidian  j  otros  huyen; 
Dejo,  que,  ganado  el  puente, 
Cortándole,  oos  desune 

echaos    omei 
Que  ■  l  bastimento  conducen  ¡ 

,i  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  dos  aj 

titos, 
I.-  preciso  que  se  frustre 
Al  nuevo,  a!  estraño  modo 
Da  sitiar,  pues  se  reduce, 


¡  Sin  militar  disciplina, 
A  \  Ictoria  tan  sin  lustre, 
Como  vencer  no  pel<  ando. 
Digalo  el  que,  cuando  cubren 
Nuestras  campañas  sus  huestes, 
En  vez  de  que  nos  asusten 
En  los  muros  sus  escalas, 
No  solo  al  asalto  acuden, 
Pero  a  lo  largo  disponen 
Sus  prontas  solicitudes, 
Que,  a  oposición  de  la  plaza 
Otra  población  se  funde, 
i  ni  tificándose  contra 
La  ciudad,  sin  que  procuren 
Hacer  mas  hostilidad, 

Que  el  hambre  que  nos  consume. 
\  o,  por  hacer  la  civil 

Muerte  del  asedio  ilustre, 

De  sitiado  á  sitiador 

Pasando,  salir  dispuse 

Con  la  mejor  gente,  que 

Nombrar  por  cotonees  pude, 

A  romperle  en  sus  cuarteles, 

Cuando  las  sombras  lúgubres, 

Por  las  exequias  del  sol 

Hacen  que  el  aire  se  enlute. 

Apenas  las  centinelas 

Nos  sintieron,  cuando  acuden 

A  las  fortificaciones, 

Para  que  en  ellas  se  oculten, 

Mas  que  á  quitarnos  las  vidas, 

A  guardárnoslas.  ¿Quien  sufre 

Gozar  la  vida  á  merced 

Del  misino  que  la  desfruye? 

¿Quien  sufre,  queá  un  mismo  tiempo 

De  tan  nuevas  armas  use, 

Que  procure  deshacernos, 

V  conservarnos  procure? 

De  suerte,  que,  basta  que  el  alba 
Iji  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces, 
Helándolo-  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve, 
Sin  obligarlos  á  mas, 

Que  á  que  encerrados  so  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propuse, 

En   vano  fué;  pues  tan  altas 

Su-  nuevas  trincheras  suben, 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nu 
Grande  oráculo,  sin  duda, 
Les  inspira,  les  instruye, 
En  que  Rom¡ 
Hendida  á  la  servidui    I 

De  otra-  armas,  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros,  '¡:''  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen; 
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Mayormente  no  teniendo, 
Como  filos  pelear  repugnen, 
Ni  socorro  que  nos  venga, 
Ni  auxiliar  que  nos  ayude, 
Ni  enemigo  que  nos  mate, 
Ni  campo  que  nos  sepulte; 

Y  asi  ¿que  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  vez  pronuncie...? 

Todos.  ¡Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vi  las, 
Sabinos  de  Roma  triunfen! 

Aur.  ¡O  cielos,  pues  sois  piadosos, 
Haced,  que  un  rajo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida, 
Porque  estas  voces  no  escuche, 
Obligándome  á  que  sea 
Forzoso  que  capitule, 
El  pedírsela  á  quien  sé 
Que  la  aborrece!  ¿Mas  útil 
No  es  perderla,  sin  pedirla, 
Que  no,  cuando  me  aventure, 
Pedirla,  para  perderla? 

Vet.  No,  Aurelio,  ni  es  bien  que  dudes 
Cuan  hija  de  la  nobleza 
Es  la  piedad,  ni  te  asuste 
El  ver,  que  soy  la  que  ayer 
A  mi  voz  en  arma  puse 
A  Roma,  y  que  hoy  á  mi  voz 
En  paz  ponerla  procure; 
Que  no  hay  víbora,  por  mas 
Que  en  llores  se  disimule, 
Que  no  escupa  la  triara 
Contra  el  veneno  que  escupe; 
Ni  las  mismas  llores  hay. 
Que  no  den,  rojas  ó  azules, 
Tósigo  á  la  araña  amargo, 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

Y  pues  virtudes  y  vicios 
De  una  causa  se  producen, 
¿Qué  mucho,  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte, 
Víbora  para  los  vicios, 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  desaire  del  valor, 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  juzgue, 
Ceder  á  mayor  violencia 
Fortunas,  que  el  hado  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  nos  arguyen, 
Que,  donde  la  industria  crece, 
El  valor  se  desminuye, 
A  la  piedad  apelemos. 
Sabino  es  rey  tan  ilustre, 
Astrea  tan  generosa 
Reina,  la  gran  muchedumbre 
De  su  ejército  tan  noble, 
Que  no  dudo,  que  se  ajuste 
A  que  las  vengue  el  amago, 
Antes  que  el  golpe  ejecuten. 


Sabina  soy  de  nación, 
Esperiencia  dellos  tuve, 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste? 

Y  vamos  á  ganar,  que, 
Oyéndome,  no  te  escuse 
La  malicia,  cuando  diga, 
Que  daño  y  remedio  truje, 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 

Todos.  A  precio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

(Vanse  los  de  la  (ropa.) 

Lelio.  Dicen  bien ;  trance  forzoso 
Es  de  guerra,  que  se  escusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

Aur.  Pues  para  que  no  me  culpen, 
Que  no  me  rendí  á  consejo 
Tan  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres ; 
Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse, 
De  parte  iré  del  senado, 
A  ver,  si  á  paz  se  reduce 
El  sabino.  (Vase.) 

Lelio.     Yo  entre  tanto 
El  tumulto,  que  confunde 
A  voces  el  aire,  haré, 
Que  aguarde  lo  que  resulte.  (Vase.) 

Vet.  Enio,  ¿has  tenido  noticia? 

Enio.  Antes  que  me  lo  preguntes, 
Porque  el  mió  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  junten, 
Te  digo,  que  desde  el  dia 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro, 
De  Coriolano  no  supe. 

Vet.  Ni  yo ;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue, 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 

Enio.  Forzoso  es  que  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mia  divulguen... 

Ellos  y  tod.  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 

Sabinia  de  Roma  triunfe.  (Vanse.) 

CÓRRESE    LA  MUTACIÓN  DE    MURALLA,    Y    SALE 
CORIOLANO  DE  SOLDADO. 

Cori.  Ingrata  patria  mia, 
Llegó  el  fatal,  llegó  el  infausto  dia, 
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Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Línea  de  tu  castigo  j  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  materia]  de  siete  montes, 

En  quien  el  sol  doró  siete  horizontes, 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  ¿  mis  plantas. 

I  n  hijo  aborrecido, 

De  su  paterno  amor  destituido, 

L'n  hijo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado, 

Es  hoj  el  que  te  aflige, 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida, 

Ultimo  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esperando,  que  arrogante, 

Intrépido  j  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre, 

Piedail  de  mi  uo  esperes; 

Sepa  mi  ofensa,  que  á  mi  ofensa  mueres. 

Salen  SABLN10  y  ASTREA. 

Sab.  Invicto  Coriolano, 
Noble  sabino  ya,  que  no  romano, 
¿Que  novedad  la  desta  noche  ha 
Cuyo  callado  ruido 
Me  desveló  en  mi  tienda?  [da. 

Cori.  Nada,  señor,  que  tu  opinión  pfen- 

Astr.  Dinos,  que  ha  sido,  y  lo  que  fuere 
sea. 

Cori.  -  Hai  te  j  celestií  i  A 

i  aa  Batida  hicieron 
De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron, 
\  a  las  vidas  perdidas, 
A  precio  del  valor  vender  las  \ idas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
a  i"-  muros  que  fuera  están  la 
Burlamos  sus  "deseos, 
Pues  sin  lograr  el  fin  de  sus  trofeos, 
Como  solo-  -e  hallaron, 
A  la  plaza  otia  vez  se  retiraron. 

,  Pues  i  mbestirlos,  di,  mejor  no  fuera, 
Y  atie!.  fuera 

El  número  la  muerte 
De  los  contrarios? 

Cori.  >o.   , 

Si  tú,  señor,  viniera-  á  ha  :e    gui-  rra 
Sin  mi  a  Roma,  que  sé  lo  q  le  i 
Ya  el  paso  de  los  montes  Ira    endido 
Por  ei  puente,  j  el  pm  ido, 

En  tu  copioso  ejército  G 
Hubieras  á  sus  muros  arrimado 
L'>-    astilios,  que  et  rantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  eleía¡, 
Los  armads?  copetes, 
Ya  los  fuertes  ai 
Hubieras  i  ->u=  puertas  dado,  y  luego 


Diluvios  de  metal,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido. 
En  cuya  ardiente  li  I  hubiera  sido 
Arbitro  la  fortuna, 
Llena  \  menguante  imagen  de  la  luna; 

Y  cuando  los  vencieras,  que  no  hjcii 
A  gran  costa  desangre  [os  vencieras,. 
Mas  viniendo  conmigo, 

Que  soj  en  Qn  doméstico  enemigo, 

Vence  ,  señor,  a  menos  cosfa  espero. 

Lidielos  la  paciencia,  \  no  el  acero. 

A  Roma  en  esta,  que  es  su  edad  primera, 

Sin  propios  bastimentos  considera, 

Pues  dentro  uo  los  tienen, 

Si  de  los  comarcanos  no  les  vienen  : 

Luego  pueden  peleando 

Vencernos,  y  no  pueden  esperando, 

El  dia  que,  sintiendo  tus  i  astigOS. 

Dan  menos  que  temer  mis  enemigos. 

Y  asi  no  los  mate;  que  esta  victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirle  la  memoria; 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  dé  la  fortuna. 

Sab.  Bien  de  tu  ingenip  j  de  tu  esfuerzo 
Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  albedrío.    [fio 
Dame,  dame  ios  brazos, 
Cuyos  estrechos  mulos,  cuyos  lazos 
Podrá  con  golpe  fuerte 
Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

Asir.  V  }o,  sabino  nuevo, 
I  arle  con  mas  razón  mis  brazos  liebo; 
Que  ya  be  sai  ido,  que  infelice  eres, 
Por  valer  el  honor  de  las  mugeres. 

Cori.  Ese  informe  mi  di.  ha  contradice, 
Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice, 
Como  a  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella, 
El  ceño  dice.— i  O  quién,  \V|uria  bella,    aa. 
Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo 
Partir  puniera!  ¡ó  ya,  que  este  desep 
No  es  posible,  pudiera 
Hacer,  que  la  Bevera 
Darte,  que  deste  genera]  castigo 

Te  alcanza,  la  partieras  tu  ron 

Gozáramos,  sintiéramos  ¡-u.il,  a 

El  bien  que  tengo,  y  el  pesar  que  tienes. 

Con  que  males  j  bienes 

En  do-  fortunas  tales 

No  vinieran  a  ser  bienes  ni  niales. 

/     .,,/  dentro  »n  ■bu  \n  ¡ 
Sab.  ¿Qué  llama  la  sera  |  ,-ta, 
QUI la  eiudail  han  herbó  ? 

As/,-.  Bandera  de  paz  sospecho. 
Que,  en  el  homenage  puesta 
i  remola. 

Sab.      No  deis  r<  spqesta. 
Cori.  Antes  sí,  señor,  te  digo; 

Que  el   OH    al  enemigo 

Nunca  inconveniente  fué. 

Sab.  R(  jponi  ed  pues;  sepan,  que 
Siempre  tus  órdenes  sigo. 
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Vuelven  a  tocar,  v  sale  PASQUÍN. 

Pasq.  Sobre  ese  muro  romano 
La  seña  de  paz,  y  abierta 
A  tu  respuesta  la  puerta, 
Salió  un  venerable  anciano.  — 
Que  es  su  padre,  callo  en  vano.  ap. 

Sab.  ¿Qué  será  aquesto? 

Cori.  Embajada, 

En  que  la  ciudad  postrada 
Se  quiere  dará  partido. 

Sab.  Llegue.  (lave  Pasquín.) 

Cori.  Licencia  te  pido, 

Porque  no  me  mueva  á  nada 
De  piedad  oirle. 

Sab.  Eso  no  ; 

Tu  bonor  mi  poder  desea, 

Y  quiero,  que  Roma  vea, 
Que  mas,  que  ella  te  quitó, 
He  sabido  darte  yo. 

Astr.  Eso  es  pagarle  por  mí 
La  vida  que  le  debí. 

Sab.  A  mi  tienda  y  solio  ven  ; 
Que  en  ella  te  vean  es  bien, 

Y  el  aprecio  que  de  tí 
Hago.  Tú  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  dia; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mia , 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harán  al  cielo  testigo, 

Y  a  Roma,  de  que  contigo 
Parto  mi  imperio  y  mi  i  roño, 
Que  á  quien  perdonas  perdono, 

Y  a  quien  casi  ¡gas  castigo. 

(  Con  estos  versos   se   entra  en  la  tienda, 
sin  abrirla.) 
Cori.  Menos  consuelo  así  arguya 
Roma,  pues  antes  podia 
Remitir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  no  podre  la  tuya ; 

Que  no  es  bien  que  me  concluya 
El  que  use  mal  de  honras  tantas. 

[Entrase.) 

Por  otro  lado  s\len  PASQUÍN,  AURELIO 

Y  EMILIO.  CORIlEíE  LA  CORTINA  DE  LA 
TIENDA,  V  SE  VE  SENTADO  EN  EL  ¡ROÑO 
CORIOLANO,  CON  LALKEL,  CETRO  Y  es- 
toque, y  SADLSIü  y  AíOV.EA  reti- 
rados. 

Pasq.  Allí  está;  llega  á  sus  plañías. 

Aur.  Invicto  rey...  ¡  Mas  que  uiu'q!    eu>. 

Cori.  Disimule  lo  que  ai  miro.  n¡>. 

Aur.  Yo,  cuan  ,o,  si... 

Cori.  ¿Qué  te  espantas 

Y  turbas?  romano,  di. 
;.  A  que  has  venido! 

Aur.  No  j 


Porque  todo  lo  olvidé 

En  el  punto  que  te  vi. 
Cori.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  has  visto  en 
Aur.  He  visto  en  real  teatro  una      [mí? 

Farsa  alegre  é  importuna, 

Adonde  el  discurso  advierte, 

Que  hizo  los  versos  la  suerte, 

Y  la  traza  la  fortuna. 

Cori.  Pues      admirarte  te  obligue, 
Pero  á  enmu  leeerte  no. 

Aur.  Por  eso  me  admiro  yo. 

Cori.  ¿A  qué  has  venido?  Prosigue. 

Aur.  No  mi  intento  se  castigue 
En  ti  ;  que  al  rey  vengo  á  hablar. 

Cori.  Pues  yo  estoy  en  su  lugar, 

Y  con  su  pouer  estoy, 
Que  general  suyo  soy. 

Aur.  Pues  escucha  á  mi  pesar. 
Roma ,  que  su  heroica  frente 
Corona  la  azul  esfera, 
En  su  juventud  primera 
Imagen  es  de  una  fuente, 
Cuya  apacible  corriente 
Junto  al  mar  empezó  á  ver 
La  luz ,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  *u  zafir, 
Pues  acabó  de  vivir 
Adonde  empezó  á  nacer  : 
Salud,  Sabinio,  teenvia, 

Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vencedor 

I  s ,  usai  de  bizarría, 
Que  de  tus  piedades  fia 
I. a  libertad  suya,  cuando 
Yencedor  te  esta  aclamando  ; 
Pues  en  el  marcial  estruendo, 
Mas  que  un  ejercito  hiriendo, 
Vence  un  héroe  perdonando. 

Y  ya  que  la  deidad  varia 
De  la  gran  fortuna  está 
Tan  de  tu  parte,  será 
Desde  hoy  tu  tributaria. 
Su  república  contraria, 
Unida  desde  hoy  contigo, 
Dos  glorias  te  da ;  dos  digo, 
Pues  dos  serán  soberanas, 

Si  á  un  tiempo  un  amigo  ganas, 

Y  pierdes  un  enemigo. 

Cori.  Romano,  aunque  siempre  ha  sido 
Perdonar  acción  gloriosa, 
También  acción  generosa 
Es  vengarse  el  ofendido. 
i)¡  ;i  Roma,  que  yo  he  venido 
A  destruirla,  y  que  así 
No  espere  piedad  en  mí ; 
Porque  no  la  he  de  tener, 
Hasta  verla  perecer. 

Aur.  ¿Eso  me  :espondes  ? 

Cori.  Sí. 

Aur.  Rárbaro,  que  ya  ha  faltado 
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A  mi  paciencia  valor, 
(Dónde  está  tu  antiguo  honor 
Destas  canas  heredado  P 

Cori.  ¿  Qué  sé  yo  ?  Del  despojado 
Roma ,  madrastra  cruel , 
Me  envió  sí,  patricio  fiel , 
Quieres  saber,  donde  está 
Mi  honor,  ella  lo  dirá. 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

Aur.  Quedóse  con  la  querella 
Que  tenilrá  de  tí  mi  honor, 
Con  la  nota  de  traidor, 
Tomando  armas  contra  ella. 
Cori.  Fácil  es  satisfacella. 
Aur.  ¿  Y  habrá  razón,  que  convenga 
A  quien  sin  honor  se  venga? 
Cori.  Sí;  pues  me  la  facilita. 
Aur.  ¿  Qué  ? 

Cori.  Que  si  ella  me  le  quita, 

¿  Cómo  quiere  que  le  tenga  ? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  hasta  á  mí  para  honor. 
Aur.  ¿  Quien  te  dio"  tanto  rigor? 
Cori.  El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  esti  ado 
Tal  vez  fué  juez,  padre  no. 
¿Qué  mucho  pues,  si  el  faltó 
A  ser  padre,  por  ser  juez, 
Siendo  juez  y  hijo  esta  vez, 
Que  falle  á  ser  hijo  yo  ? 

Aur.  Él  procedió  cuerdo  y  sabio, 
Pues  ejen  ió  la  justicia , 
Castigando  una  malicia. 
Cori.  Yo  castigando  un  agravio. 
Aur.  VA  con  la  pluma  y  el  labio, 
Que  lavó  una  afrenta,  piensa 
Cori.  Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 
Aur.  El  con  el  estremo  que  hizo 
Una  culpa  satisfizo. 
Cori.  Yo  satisfago  una  ofensa. 
Aur.  ¿  Quien  te  ha  dicho,  que  es  valor 
El  ser  uno  vengativo  ? 

Cori.  Yo;  que,  hasta  cobrarle,  vivo 
Sin  aquel  perdido  honor. 

Aur.  Si  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  apeteces, 
Doblada  infamia  padeces . 
De  que  1 1  mismo  honor  es  juez  ¡ 
Pues  por  lograrle  una  vez, 
Le  habrá-  perdido  no-  \i  ees. 

Cori.  Del  -"al  manto  despojado, 
El  i  -toque  desceñido . 

el  laurel  adquirido, 
Y  roto  el  bastón  ganado, 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Homa  está  : 
Luego  la   infamia  será 
En  quien  honra  Solicita, 
Por  dársela  á  quien  la  quita, 
Quitársela  á  quien  la  da. 


Por  la  luz  ,  campaña  pura , 

Que  á  cargo  mi  causa  toma, 

Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 

De  sus  hijos  sepultura. 

No  ha  de  haber  piedra  segura 

En  sus  altos  muros,  no. 

*!  en  \  ¡endo.  que  ya  acabó 

Su  fábrica  peregrina , 

Por  no  quedarme  otra  ruina, 

Lloraré  su  ruina  yo. 

Aur.  Duélete  de  sus  noblezas. 

Cori.  Nada  mi  agravio  les  debe. 

Aur.  Pues  duélete  de  la  plebe. 

Con'.  No  se  movió  á  mis  tristezas. 

Aur.  Duélete  de  sus  bellezas. 

Cori.  A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza. 
Y  en  fin,  pues  que  todos  fueron 
Eos  que  mi  desdicha  vieron, 
Lloren  todos  mi  venganza. 

Aur.  ¿Qué  no  hay  piedad? 

Cori.  No  la  esperes. 

Aur.  Mira,  que  es  Roma  tu  madre; 
Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 

Cori.  Tú  has  dicho,  que  no  lo  eres. 
¿Si  te  creo,  qué  me  quieres? 

Aur.  ).  No  hay  remedio? 

Cori.  No  se  aguarde. 

Aur.  Aunque  te  aconseje  tarde, 
Mira,  o  joven  imprudente, 
Que  ser  con  ira  valiente, 
No  es  dejar  de  ser  cobarde.  {Vase.) 

Pasq.  Muy  bien  despachado  va 
El  romano  senador. 

Salen  SADINIO  y  ASTREA. 

Sab.  Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver,  que  una  facción,  que  está 
Con  visos  de  vengativa, 
Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

Astr.  Es  digna  de  que  inmortal 
En  laminas  de  metal 
Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 

Cori.  No  te  admire,  o  Palas  nueva, 
No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
A  lastima  no  me  mueva; 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía, 
Mas  por  vuestra,  que  por  mia. 
¡Vive  el  cielo,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder! 

Dentro  hacen  riido,  y  dice  ENIO. 

Enio.  ¡Hado,  ampara  al  que  se  fia 
De  tí! 

Sab.  A  otra  gran  novedad 
Ees  obliga  la  congoja. 
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Astr.  Un  soldado  es,  que  se  arroja 
Del  muro  de  la  ciudad. 

Cori.  ¡Estraña  temeridad! 
Sin  duda  de  otro  castigo 
Huye. 

Sale  ENIO. 

Enio.  ¡El  cielo  sea  conmigo! 
¿  Está  Coriolano  aquí  ? 

Cori.  Sí. 

Enio.        Pues  oye  á  un  tiempo  en  mí 
A  un  amigo  y  enemigo. 
Amigo,  pues  supe  apenas 
De  las  nuevas  que  tu  padre 
Llevó  de  tí,  que  Sabinio 
Contigo  su  imperio  parte, 
Cuando  con  el  alborozo 
De  verte  honrado  y  triunfante, 
Apele  á  que  la  respuesta 
De)  senado  nos  llevase, 
Para  hablarte  y  para  verte, 
Facilitadas  las  paces. 
Pero  viendo,  que  no  solo 
Tu  enojo  las  embarace , 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Roma,  que  las  trate 
La  nobleza,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte  ; 
Viendo  yo,  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten, 
No  me  sufrió  el  corazón 
El  que  á  su  respuesta  aguarde; 

Y  así,  porque  la  sospecha 
De  que  á  verte  me  adelante, 
No  se  vuelva  contra  mí , 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  dañe 

A  alguna  ocasión,  que  pueda 
Servirnos  para  adelante, 
Quise  salir  por  el  muro  , 
Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aquí  hablé  como  amigo; 

Y  pues  solo  el  verte  haste 
Para  complacencia,  ahora, 
Que  como  enemigo  hable, 
Será  forzoso,  supuesto 
Que  de  tus  felicidades 
Resulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  el  último  trance, 
O  por  instantes  viviendo, 

O  muriendo  por  instantes. 
¿Cómo  es  posible...? 

Con.  Detente ; 

No,  no  pases  adelante; 
Que  ni  como  amigo  puedo 
Las  gracias,  que  debo,  darte  , 
Ni  como  á  enemigo  oirte; 
Porque  estando  el  rey  delante, 
El  que  hablemos  como  amigos 
En  la  urbanidad  no  cabe, 


Ni  como  enemigos ;  pues 
Si  estuve  severo  ó  grave 
Con  el  senado,  fué  á  causa 
De  que  pude  con  sus  reales 
Insignias  y  en  nombre  suyo 
Despedirle  ó  perdonarle; 
Pero  presente,  no  puedo; 
Que  para  nada  soy  parte; 
Que,  en  la  presencia  del  sol, 
Luz  ninguna  estrella  esparce. 

Enio.  Tu  magestad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable.  (Arrodíllase.) 

Sah.  Alzad  del  suelo.  —  Y  tú  puedes, 
Coriolano,  á  oírle  quedarte ; 

Y  pues  soy  sol,  y  tú  estrella, 
Con  quien  parto  mis  celages, 
Isa  tú  de  sus  reflejos, 

O  ya  alumbres,  ó  ya  abrases.  (Vase.) 

Astr.  Yo  nada  te  digo;  solo 
Te  acuerdo,  que,  á  convoyarme  , 
De  orden  tuya ,  vino  Enio 
Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 
Tu  obediencia  y  mi  servicio, 
Es  justo  que  se  lo  pagues.  (Vase.) 

Pasq.  Sin  duda  que  desta  vez  ap- 

Roma  ha  de  quedar  triunfante.        (Vase.) 

Cori.  Dame  mil  veces  los  brazos, 
Enio,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

Enio.  Tente,  no  á  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero , 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido. 

Cori.  Tan  presto  deso  no  trates ; 
Que,  si  amigo  y  enemigo 
Vienes,  no  es  justo,  que  antes, 
Que  á  las  amistades,  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos; 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  así,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime, 
¿Cómo  está  Veturia?  ¿  Qué  hace? 

Enio.  ¿Qué  quieres  que  haga?  ¿Ni  cómo 
Quieres  que  esté,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

Cori.  ¿  Sabes  si  sabe  de  mí? 

Enio.  No  lo  sé;  pero  es  constante, 
Que  habrá  corrido  la  voz. 
Solo  sé,  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  dijo...  (Clarin.) 

Sale  PASQUÍN. 

Pata.  Otra 

Llamada  del  muro  hacen. 
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Cot  i.  \  en  él  la  blanca  bandera) 
La  puerta  en  fe  suya  n  l>re. 

Enio.  Si  no  me  encaña  la  \istu, 
Lelio  es  el  que  della  sale. 
A  Dio*,  á  Dios ;  que  no  es  bien, 
Ni  que  contigo  me  halle, 
Ni  que  me  echen  alia  menos, 
Cuando  la  entrada  me  es  fácil, 
Estando  la  puerta  abierta, 
Pues  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  donde  salí,  ni  á  qué. 

Cori.  ¿Pues  cómo  quieres  dejarme, 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Vetolia  t 

Enin.    Mas  importante 
Es  no  hacerme  sospechoso 
En  verme  aquí,  y  que  allá  falte. 
A  Dios  ;  que  yo  volveré, 
V  quizá...  Mas  esto  baste.  (Vase.) 

Cori.  Oye. 

Pasq.  Mira,  que  ya  llega. 

Cori.  ¡Que  se  fue-e.  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Vetaría ! 

Pasq.  ¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 

Cori.  ¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 

Pasq.  Como  no  lo  ignora  nadie. 

Cori.  ¿Pues  qué  fué  lo  que  dijo? 

Pasq.  Que 

Estaba  hecha... 

Cori.  Di  adelante. 

Pasq.  Dama  de  hijo  de  vecino, 
Mal  vestida  y  muerta  de  hambre; 

Cori.  ¡  Maldígate  el  cíeloj  amen  ! 

Sale  LELlo. 

helio.  Con  bien,  Coriolano,  te.  halle. 

Cori.  Seas,  Lelio,  bien  venido.  — 
Retírate  á  aquella  parte, 
Pasquín,  _\  avisa,  si  rieres , 
Que  viene  hacia  aquesta  alguien. 

(Retírase  Pasqu 
Ya  estamos  solos  ;  la  espada 
Saca,  pues  que  no  ha)  que  aguaraes. 

Lelio.  No  es  eso  a  lo  gue  be  venido. 

Cori.  ¿Cómo  es  posible,  que  falte 
A  la  palabra ,  que  tiene 
Dada,  un  hombre  ¡le  tu   3angrér 
¿  No  dijiste,  que,  en  sahl 
De  mí,  habiai  de  buscarme, 
Para  darme  muerte? 

Lelio.  Sí. 

Cori.  ¿  Pues  qué  espi  ■  ibes  ? 

Lelio.  Hay  precisas  ocasión 
En  que  conviene  que  atrase, 
Por  lo-  ágenos,  un  noble 
Sus  propios  particular! 
Por  la  nobleza  de  Roma... 

Cori.  ¿hn  Roma  hay  nobleza  ? 

lelio.  v  gíánde. 


<  'orí.  Si  será,  si  es  que  entre  lodos 
I. a  que  yo  de  é  reparten. 

Por  la  nobleza  de  Roma... 

Cori.  Antes  que  adelante  pases. 
Dejando  aparte  que  empieces 
Un  duelo,  sin  que  airo  acabes, 
Lo  que  vienes  á  decirme 
Te  be  de  agradecer,  con  darte 
Un  consejo,  ipie  te  escuse 
De  un  desaire. 

Lelio.  ¿Qué  desaire  ? 

Cori.  Avergonzarte  á  pedirme 
Lo  que  sé  que  no  he  de  darte. 
Vuelve  pues,  sin  mas  respuesta, 
A  la  embalada  que  traes, 
Que  decir  á  Roma,  que 
Ni  aun  oírla  quise. 

íMio.  Arrogante 

Estás. 

Cori.  Harto  estuve  humilde, 
Aherrojado  en  una  cárcel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  ofensa  haces, 
Véngala  ;  pues  para  eso 
La  espada  que  me  dejaste 
Troqué  á  otra. 

Lelio.  No  es  á  eso, 

Como  ya  fe  dije  antes, 
A  lo  que  hoy  vengo. 

Cori.  También 

Dije  yo,  que  no  te  canses, 
Que  pedir  lo  que  no  tengo 
De  conceder,  es  en  bable. 

Lelio.  Del  enemigo  el  primero 
Consejo,  que  ha  de  tomarse, 
Dice  el  proverbio.  Y  así 
Quédate  á  Dios.  f  Vasf  \ 

Cori.  Él  te  guarde. 

Pasq.  Rien  despachado  va  Letio  , 
Pues  que  por  mal  que  despache 
Uno  mal  y  presto,  es 
Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 

Voces,  [Den i  )  Salgamos  toaos  á  ver 
Qué  respuesta  Lelio  trae. 

Con.  Oye,  por  si  a  go  entendemos 
De  una  confusión  tan  grande. 

Dentko  LELIÓ,   Al 'RELIO,  ENIO 
v  VETERIA. 

Lelio.  Mejor  será  no  saberla, 
Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 
Aur.    í  Driii.)    Aquí   ya  no  hay  mas  le- 

I)e  que  lodo  el    pueblo    ríame...  [mCÜiO 

I  ■'!.    Drill.    Vaya  Enio  en  nombre  suyo 

Enio.     I)rnl)    Sí     liare,    como   él    m 

Que  la  eoz  de  un  rjtiébib  juríló  [acompañe 

Es  la  que  mejor  persuade.  [ne. 

Vr.t.  iDnt     Matronas  áe  Roma,  haga 
Nosotras  los  ejemplares. 
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Tod.  (Dent.)  Guia,  Yeturia;  que  t<> !  i 
Seguiremos  tu  dictamen. 

Cori.  De  tanto  confuso  estruendo, 
¿Que  has  entendido? 

pn<¡q_  No  es  fácil 

Entender  migo,  que  todo 
Ks  roces  j  disparates; 
Pero  lo  que  es  fácil,  es, 
Ver.  que  un  gran  tumulto  sale 
De  la  ciudad. 

Cori.  ¿Si  es  salida, 

Que  desesperados  hacen? 

Pasq.  No;  que  también  de  mugeres 
Se  compone. 

Enio.  {Dent.)  En  esta  parte, 
Hasta  saber  donde,  está, 
Espera  á  que  yo  te  llame. 

Sale  ENIO. 

Cori.  Si  soy  á  quien  buscas,  Enio, 
Poco  tardará  el  hallarme. 

o.  ¿A  quién  puedo  bus  ar  yo, 
Sino  á  tí,  aunque  con  distantes 
Motivos?  que  si  antes  vine 
Como  amigo  á  consolarme. 
Con  verte,  y  como  enemigo 
A  reprehender  tus  crueldades, 
Como  tribuno  ahora  vengo 
De  la  plebe,  á  que... 

Cori.  No  pases 

A  esa  plática,  hasta  que 
La  que  pendiente  devaste 
En  lo  que  düo  Veturia, 
El  dia  que  en  mí  la  hablaste, 
Prosicas. 

Enio.    Ya  sabia,  que  esa 
Habia  de  ser  la  que  amante 
Preferir  habías ;  y  así, 
Porque  nos  desembarace. 
Para  esotra,  traje  á  quien 
Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 

Cori.  r; Mejor  que  tú? 

Enio.  Si. 

Cori.  ¿Quién  puede? 

Enio.  Quien  conmieo  viene  á  darte 
( Pues  por  solo  ella  introduje 
El  que  el  pueblo  me  acompañe) 
Parabién  de  tu  venida.— 
Yeturia,  ¿qué  fué  lo  que  antes 
A  mí  me  dijiste? 

Sale  YETURIA. 

Vet.  Que 

Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Habia  tomado  su  ultraje 
Puerto,  cuando  peregrina, 
Pobre  y  sola  iría  en  su  alcance 
A  padecerlas  con  él, 


Si  fuese  donde  el  sol  arde, 
O  donde  el  sol  hiela,  siendo, 
A  sus  rayos  desiguales, 
Libia  en  tostadas  arenas, 
Belga  en  tupidos  cristales. 
O  toda  hoguera  sus  montes, 
O  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  hallé, 
Quién  te  buscara  en  desdichas, 
Lleno  de  felicidades, 

¿Qué  albricias  te  podrá  dar? 

Cori.  Solo  las  del  verte  basten, 
Que  ningunas  haber  puede, 
Que  á  tanto  mérito  igualen. 

Enio.  Pues  ya  que  yo,  Coriolano, 
He  satisfecho  la  parte 
Que  quedó  pendiente  tuya, 
Veamos,  como  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 
Quedó  mia.  Roma  yace, 
O  por  instantes  viviendo, 
O  muriendo  por  instantes. 
Aquí  quedamos. 

Cori.  También 

Quedamos  en  que  no  me  hables 
En  los  convenios  de  Roma, 
Materia  tan  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oido; 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  añades 
Nueva  razón  para  que 
Aquesa  plática  ataje. 

Enio.  ¿Yo? 

Cori.  Sí. 

Enio.  ¿Qué  razón? 

Cori.  Si  cuando 

Roma  en  sus  últimos  trances 
A  Yeturia  contenia, 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie, 
Hoy,  que  en  mi  poder  la  tengo, 
(Pues  conmigo  ha  de  quedarse) 
¿Cómo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  aun  á  tí,  que  es  la  mas  grande 
Exageración,  que  püéde 
Darse  en  nuestras  amistades? 

Enio.  Que  ni  á  Yeturia  perdonen, 
Ni  á  mí  tus  temeridades, 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte  ; 
Pero  que  contigo  quede, 
Aunque  ella  quiera  quedarse, 
No  es  elección,  sino  fuerza 
De  mi  honor.  ¿Ha  de  pensarse 
De  mí,  que,  solo  á  traerte 
Tu  dama,  moví  tan  grave 
Alboroto,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
El  á  la  mira    .perando 
Está,  hasta  que  yo  le  llame ; 
Que,  porque  hablaseis  los  dos, 
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No  quise  que  aquí  llegase. 
Mira  tú,  si  será  t>i<-n, 
Que  ahora  vuelva  ;i  retirarte, 
Siu  perdón  y  sin  Veturia, 
Para  que  se  desengañe, 
Que,  tercero  de  tu  amor, 
No  \  ine  mas  que  á  dejarte 
Libre  ¡i  tu  dama,  y  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

Para  eso  hay  medio. 

Enio.  ¿Que  medio 

Hay,  ni  puede  haber? 

Cari.  Quedarte 

Tú  también,  Enio,  conmigo. 

Enio.  Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oido. 
¿El  desaire  no  es  bastante 
De  do  volver  perdonado, 

Sin  que  quieras,  que  el  quedarme, 
O  el  ir  sin  Veturia,  sea 
Desaire  sobre  desaire, 
Que  es  lo  mismo,  que  poner 
ün  áspid  sobre  otro  áspid? 

Y  así  persuádete  á  que 
Sin  ella,  ú  sin... 

Vet.  No,  no  trates 

empeñarte,  Enio ;  que  yo 
Trataré  desempeñarte.  — 
Por  anticipar  el  verte, 
Coriolano,  cuanto  antes, 
Pedí  á  Enio  en  nombre  tuyo, 
Que  el  pueblo  consigo  saque. 
Con  que  honestado  el  protesto 
De  salir  yo,  a  mi  dictamen 
Reduje  á  algunas  matronas, 
Que  á  vueltas  de  todos  clamen. 
Ellas  á  mi  persuasión 
Vienen.  Mira  si  es  tratable, 
Volviendo  ellas  i  miserias, 
Quedar  yo  en  felicidad!  -  ' 

Y  así,  asen)  i  lo  el  principio 

D    que  yo  uo  he  de  quedarme, 
Sino  ir  á  morir  con  ellas, 
«.omo  iii  el  rigor  do  apla  ¡ues, 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 
\<iui  quedasteis  los  «los ) 
Roma  en  el  úlümo  trance, 
1 1  por  instan  i  -  muriendo, 
O  viviendo  por  instantes, 
No  te  conmuevas,  al  ver, 
Que  esa  fábrica  admirable, 
Ese  Cáucaso  de  br< 

lelisco  de  jaspe, 
Ese  penacho  de  acero, 
,i  o  de  diamante, 
Que  tuzo  estremecer  la  tierra, 
Q  e  b  zo  embaraza)  el  aire, 
Atemorizado  a  ruinas 
L;='á  titubeando  frágil, 


Como  que  ya  panteón 

De  tanto  vivo  cadáver, 
Solo  falta  resolver, 
Si  se  cae  ó  no  se  cae? 
Si  estás  quejoso,  si  estás, 
Después  de  deshonras  tales, 
De  su  senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza,  paguen 
Su  senado  y  su  nobleza 

Los  agravios  que  ellos  hacen. 
Pero  el  pueblo,  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades, 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

V  desterrado  tus  malí  s, 
Hasta  (jue  le  enmudecieron 
Las  mordazas  de  lo  infame, 
¿Porqué  ha  de  morir.'  ¿porqué? 
¿No  es  justicia  intolerable 

Ser  el  todo  en  el  castigo, 

Sin  ser  en  el  todo  parte? 

^  supuesto  que  lo  fuese, 

¿No  es,  Coriolano,  bastante 

Satisfacción  que  te  da, 

Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?  ¿Cómo  es  posible, 

Que  el  rencor  la  línea  pase 

Del  sagrado  rendimiento 

Los  nunca  hollados  umbrales  ? 

El  desagravio  del  noble 

Mas  escrupuloso  y  grave, 

No  estriba  en  que  se  vengó, 

Sino  en  que  pudo  vengarse. 

Tú  puedes;  y  también  puedes 

Dar  tan  precioso  realce 

Al  acrisolado  oro 

Del  perdón,  que  en  el  semblante 

Del  rendido  luce  mas, 

Con  el  primor  de  su  esmalte, 

l.o  rojo  de  la   vergúonza, 

Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

Cori.  Veturia,  saben  los  cielos, 
Que  te  adoro,  y  también  saben, 
Que,  aunque  Sabinio  me  fia 

De  su  voluntad  las  llaves, 
No  es  para  que  yo  use  dellas 
Absoluto,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 

La  confianza  le  pague, 

No  haciendo  lo  que  el  no  hiciera. 

Yo  se,  que  desea  vengarse, 

Se,  que  vengarme  deseo; 

Y  es  mucho  querer,  que  arrastre, 

Contra  nuestras  dos  pasiones , 

Tu  ruego  ambas  voluntades  ¡ 

Mayormente  cuando  pueden 

Una  j  otra  conformarse. 

Vei  ¿CómoP 

Coi  i  .  La  razón  lo  diga. 

Yo  te  persuado  á  quedarte, 
Convaleciendo  fortunas, 
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Adonde  todo  se  aplaque, 
Todo  consuelos,  y  todo 
Placeres.  Tu  me  persuades 
A  que,  sin  venganza,  quede 
Corrido  de  no  vengarme, 
Donde  todo  sen  rencores, 
Todo  ¡ras,  todo  pesares. 
Mira  tú  ahora  quien  tiene 
Mayor  razón  de  su  parte, 
Yo,  que  te  persuado  á  dichas, 
O  tú  á  mí  á  penalidades. 

Vet.  El  valor  está  obligado, 
Tanto  á  bienes,  como  á  mal  s. 

Cori.  No  está,  si  niales  y  bienes 
Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 

Vet.  ¿Cuándo  lomas  riguroso 
No  fué  su  mejor  examen  ? 

Cori.  Cuando  estuvo  en  mi  elección 
El  serlo  lo  mas  suave. 

Vet.  No  te  canses  en  razones, 
Que  nada  conmigo  valen. 
Yo  he  de  volver  con  quien  vine ; 
Y  así  mira... 

Cori.  No  te  canses 

Tú  tampoco;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

Vet.  Vamos,  Enio, 

Pues,  sin  que  piedad  aguarde, 
Me  envía  á  morir  Coriolano. 

Cori.  No  ese  delito  me  achaques. 
Tú  te  vas,  yo  no  te  envió. 

Enio.  Vamos,  pues  nada  hay  que  ganen 
Mi  amistad  j  tu  amor. 

Vet.  Ya 

Que  á  no  mas  verle  voy,  dame, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 
Kn  aqueste  último  vale, 
Siquiera  por  despedida, 
Los  brazos,  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte,  al  ver, 
Que  si  con  ella  complaces 
A  Sabinio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades. 
Como  a  tí  te  den  la  vida, 
¿Qué  importa  que  á  mí  me  maten  ? 

[Llora.) 
Cori.  ¡Cielos,  que  Vetulia  llora  !         ap 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades, 
Como  que,  siendo  las  perlas 
Antídoto  en  otros  males, 
Sean  tósigo  en  los  míos. 

Vet.  A  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 
Cori.    Espera. 

Vet.  ¿Qué  quieres? 

Cor».  No  sé.  Mas  sí  sé;  rogarte, 
Que  no  llores,  mí  dolor 


Me  basta,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

Vet.  ¿Que  no  llore? 

A  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Cori.   Espera. 

Vet.  ¿Qué  quieres? 

Cori.  No  sé.  Mas  sí  sé ;  rogarte, 
Que  no  llores,  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 

Vet.  Que  no  llore,  y  detenerme, 
Son  dos  precisas  señales 
De  que,  poique  no  me  vaya, 
A  tu  pesar,  donde  gane 
Eterna  fama  mi  muerte, 
Prenderme  intentas. 

Cori.  No  saques 

Consecuencia  tan  agena, 
Que  no  la  conceda  nadie. 
¿Yo  á  prenderte,  esposa  y  dueño? 
;. !¡e  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión? 

Vet.  De  dos  indicios  tan  grandes, 
Como  al  quitarme  las  armas, 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 
Cori.  ¿Pues  qué  armas  te  quito? 
Vet.  ¿  Qué 

Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore, 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras, 
Que  la  venguen  ó  la  amparen, 
Que  las  lágrimas,  que  son 
Sus  socorros  auxiliares? 

Cori.  Si  con  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate, 
¿  Qué  mucho  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mí,  Veturia? 
Vet.  Que  viva  Roma  triunfante. 
Cori.  Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme 
A  sus  siempre  victoriosas 
Municiones  de  cristales 
Las  armas  de  la  hermosura. 

\~et.  Enio,  estas  voces  esparce 
Al  pueblo,  que  nos  espera, 
Para  que  del  pueblo  pasen 
A  Roma,  y  concurran  todos 
Agradecidos  á  darle 
Las  gracias  á  Coriolano. 

[Éntrase  Enio  repitiendo.) 
Enio.  ¡Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 
La  palabra! 
Tod.  [Dent.)  ¡Roma  viva! 

(Repiten  dentro.) 

Salen  SABINIO  y  ASTREA. 

Sab.  ¿Qué  confusas  novedades 


i  74 


LAS    ARMAfJ   DE    f.A    HERMOSURA. 


E  n  el  ejércil 

Babia  bal  ido,  que  á  que  cante 

Roma  la  victoria  rmíevl  n  ' 

Ast.  No  sé;  arlas  fuerza  eá  thé espanten. 

las  dos.  ¿Qué  ha  sido  esto,  Coriolantí? 

Con.  Nada,  señor,  que  té  agravié; 
Mucho,  soberana  Astréa¡ 
Que  ¡i  tí  té  ilustre  3  té  ensalcé. 

i      dos.  Di  pufes  lo  que  ha  sücédlrlb. 

Cori.  Que  n  ando  de  los  pb 
Que,  como  sabinos  astros, 
Vuestras  piedades  me  bfreceti, 
Me  he  mo\  ¡do  á  que  sus  rayos 
Boy  alumbren  y  no  quemen ; 

Y  así  en  vuestro  nombre  ;í  Roí  • 
He  perdonado. 

Sab.  Suspende 

La  voz.  ¿Pues  no  me  dijiste, 
Que  habías,  vengativo  j  fuerte, 
Por  mi  ofensa ,  cuándo  no 
Por  la  tuya,  airado  siempre, 
Negado  la  libertad 
A  su  nobleza  y  su  piche, 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 

Cori.  Advierte, 

Que  nunca  dije,  que  había 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama  ¡  que  el  mas  noble 
Puede  negar  ¡ustai 
Lo  que  le  pide  á  bu  patria, 
A  su  padre,  á  sus  parientes 
A  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  á  su  dama  no  pi 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Vetaría  es,  señor,  mi  esposa 
Si  ser  con  ella,  te  ofen 
Liberal,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 
Que  yo  moriré  contento 
Con  'i111'  '''"''  dor  ' " 
Pues  el  que  pude  vengartí 
Me  ha-ia,  aunque  no  te  venj 

en  cuanto  á  ti ';  y  en  cuanto 
A  Asi  ea,  ¡  imieni  i-n 

Han  de  quedar  las  muf 

En  las  capitulado 

Con  que  á  tu  piedad  se  ofrecen, 

Diciendo  con  toda  Roma, 

Que  humilde  -;  tus  plantas  viene  :... 

Salem  todos,  sombres  i  hdgérés. 

Todos.  ¡  Viva  quien  vence  ¡ 
Que  es,  veheer  perdonando, 
Vencer  dos 

Aur.  a  vuestras  reales  planta.-. 


liorna... 

Cori.  Voz  y  arriori  suspende ; 
Que  hasta  saber  ron  qué  pactos, 

Y  hasta  \ ei  que  los  ac  pte, 
No  está  perdonada  Roma. 

Torios.  Dilos  pues, 

Cori.  Primeramente. 

Que  las  mugeres  que  hoy 
Tiranizadas  contii  ti 
Se  pongan  en  libertad, 

Y  las  que  volver  quisieren 
A  Sabinia,  no  se  impidan, 
Ni  sus  personas  ni  Sienes  ¡ 
Que  las  que  quieran  quedarse, 

Restituidas  se  queden 
En  sus  primeros  adornos 
De  galas,  joyas  J  afeites; 
Que  la  que  se  aplique  á  estudios 
0  armas,  ninguno  las  niegue, 
Ni  el  manejo  de  los  lihros, 
Ni  el  uso  de  los  arneseá, 
Sino  que  sean  capares, 
O  ya  lidien,  ó  ya  aleguen, 
En  les  estrados  de  todas, 

Y  en  las  lides  ,|,.  laureles; 

()n<-  el  hombre,  que  á  una  muger, 
Donde  quiera  que  la  viere, 
No  la  haciere  cortesía, 
Por  no  bien  nacido  quede; 

Y  por  mayor  privilegio, 
.Mas  grave  y  mas  eminente, 

Pues  por  las  mugeres  yo 
5iií  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mugere  . 

Aur.  Todas  esas  condiciones 
Ks  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Homa. 

Todos.  Y  todos, 

Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
;  Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  \ 

Sab.  Pues  yo  vuelvo  victorioso, 
Con  que  Roma  se  sujeté. 

Astr.  Yo  airosa,  con  que  vengadas 
sus  matronas  queden. 

Enih.  \  o  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

Aur.  Yo  vano,  con  qu<   á  mi  hijo 
Es  ¡i  quien  la  vida  debe. 

Lelio.  Yo  amigo  dé  quien  ya  sé, 
Que  no  dio  á  mi  padre  muerte. 

Vet.  Yo  dichoso  con  saber, 
Que  Coriolano  me  quiere. 

Cori.  \  yo,  con  que  nuestras  bordas 
Hoj  contigo  se  celebren, 
Restituidd  á  mis  triunfos, 
Mas  honores  y  laureles, 
Que  tuve,  pues  .sola  tií 
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Mi  honor,  triunfo  y  laurel  etvs. 

Pasq.  Y  yo  contento,  con  que 
Sepan  todos  vuesareedcs, 
Que  las  armas  de  hermosura 
Con  las  feas  no  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  todos 


TíotShib§  iiKiii'-  .1  bii ; 
X  I  ai  plaiil;is  de  Saliinio, 
Astrea  y  Coriolano,  alegres  : 
Tod.  y  mus.  ¡Viva  quien  ¡ 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces ! 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


A  saber  llego  I„is  humanas  glorias  son 

Qne  sin  el  gran  Dios  que  busco,  Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 

Que  adoro  y  que  reverencio, 

Be  aquí  reasumida  á  nuestro  entender  la  entera  idea  profundamente  cristiana  que 
se  propuso  desenvolver  Calderón  en  este  drama  admirable.  Sin  duda  alguna  los  siglos 
del  paganismo  fueron  el  letargo  de  la  razón  humana;  es  aquella  época  la  noche  larga  > 
profunda  que  pn  la  historia  del  mundo  separa  los  dos  soles  de  la  antigua  y  nueva 
alianza,  noche  en  que  el  homhre,  abandonado  á  un  ensueño  lela!,  pero  verdaderamente 
delicioso,  se  dejo  mecer  en  el  seno  de  la  materia.  Ave  de  aquella  noche  mágica  >  em- 
balsamada, voló  la  mente  humana  sin  traspasar  su  limitada  esfera;  á  la  voz  de  Sócrates 
retembló  la  bóveda  ficticia  del  Olimpo  pa  a  desmoronarse  bajo  las  plantas  de  Cristo, 
abriéndose  al  torrente  de  luz  de  un  cielo  inmenso;  entonces  la  vida  dejó  de  ser  un 
hurto  para  ser  una  dádiva  del  Criador;  á  la  fábula  simbólica  de  Prometeo  sucedió  la  his- 
toria del  primer  hombre,  y  unido  al  trino  de  la  muerte  resonó  el  canto  de  la  inmortali- 
dad. El  ave  de  la  noche  cayó  deslumhrada  con  tan  claro  dia,  al  primitivo  sol  de  justicia 
sucedió  el  del  amor,  y  la  naturaleza  de  nuevo  fecunda  sintió  estremecerse  sus  entrañas 
al  aliento  del  Señor. 

Pero  mientras  dura  aquel  encanto  ciego,  aquel  sueño  voluptuoso  ¡á  que  altura  se  le- 
vantará el  genio  del  bombre  desdi'  la  cual  no  descubra  miseria  y  disolución!  La  ciencia 
será  para  él  una  onda  muerta  que  fertilizando  su  cerebro  solo  producirá  mentidos  frutos. 
—  Su  religión  será  una  fábula,  su  amor  será  un  apetito. 

["al  es  la  verdad  eterna,  admirablemente  comprendida  por  Calderón,  aunque  espli- 
eada  con  una  brillantez  de  síntesis  teológica  mas  propia  de  un  auto  sacramental,  en  el 
Má 11  ico  prodigioso. 

En  efecto  ¿quién  es  Cipriano?  Un  joven  que  en  tiempo  del  cesar  Decío  vive  en  An- 
üoquía  entregado  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias;  una  mente  profunda  que 
desarrollada  en  los  impuros  misterios  del  mito  pagano,  despierta  en  su  alma  á  deshora 
una  sed  ardiente  que  la  ciencia  de  una  tradición  adulterada  y  corrompida  no  hasta  á 
satisfacer;  un  genio  que  presiéntela  realidad  del  único  Dios  del  cristianismo  y  que  re- 
montado sobre  las  alas  de  Plinio,  busca  con  una  mirada  ansiosa  y  penetrante  al  ente 
indivisible  j  omnipotente,  centro  ignorado  de  la  divisibilidad  y  flaquezas  del  politeísmo 
antiguo.  —  pero  la  fuente  de  la  verdad  solo  brota  en  el  santuario  del  Hombre-Dios ; 
por  eso  Cipriano  hasta  acercarse  á  las  aguas  de  la  salud  vivirá  sometido  á  la  influencia 
de  1,1  culpa,  á  la  Mentira  que  es  la  abnegación  de  la  Verdad,  al  Mal  que  es  la  privación 
del  Bien.  Esto  es  Cipriano  entregado  al  demonio  que  nos  presenta  Calderón  como  su 
huésped  y  amigo.  La  vanidad  se  albergará  en  el  corazón  del  sabio,  una  pasión  frenética, 
un  apetito  sensual,  Indomable,  esclavizará  su  entendimiento,  y  su  delirio  le  levantará 
á  la  cumbre  de  una  ciencia  sobrenatural  para  precipitarle  en  el  abismo  de  la  desespe- 
ración. 

Cipriano  ama  ardientemente  á  Justina,  pero  su  pasión  se  estrella  contra  e]  pudor  de 
la  virgen  cristiana,  cu>o  tímido  y  seductor  desden  protege  la  gracia  del  Señor.  El  joven 
olvida,  suspendido  en  aquella  beldad,  todo-  3us  estudios;  sí,  los  olvida,  y  próximo  ya 
á  la  comprensión  del  dios  de  Plinio,  cae  desmayado  en  las  tinieblas  de  la  materia  é  in- 
cierto aun  ile  |,i  vida  futura,  hace  con  su  fatal  amigo  aquel  celebre  pacto  por  el  que  será 
dueño  de  Justina  á  costa  de  -u  alma.  ¡Mas  ah!  que  el  genio  del  mal  es  impotente  con- 
tra las  armas  de  la  fe;  triunfa  Justina  de  la  -educción  de  la  carne,  admirablemente 
espresada  en  una  escena  Ib  na  de  fuego  y  sentimiento,  en  que,  introducido  el  demonio 
en  la  habitación  de  la  doncella,  quiere  violentamente  arrastrarla  á  donde  la  espera  Ci- 
priano, y  á  los  dolorosos  conjuros  del  mágico  responde  una  forma  fantástica  que  en- 

1 uelve  en  sus  cendales  la  lisura  de  la  muerte.    ¡Ah!    ¡cuánto  es  sublime  el  misterio  que 
nos  revela  Calderón  en  el  terrible  de-enlace  de  aquel  amor  vehemente  y  sensual!  El  amor 

es  la  vida,  pero  el  apetito  es  la  muerte. 

Ib'  aquí  todo  el  fruto  de  tu  delirio,  de  tu  ciencia,  de  tu  fatiga,  de  tus  conjuros.— 
;  V/a  ese  velo,  descubre  esa  forma  encantadora  y  niélate  di-  espanto  al  verte  abrazado 
con  la  nada!  La  hermosa  tapada  es  un  hediondo  esqueleto  que  desaparece  diciéndole  : 

Así,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 

Si  no  temiéramos  aventurar  conjeturas,  diríamos  por  qué  á  nuestro  parecer  en  la  chis- 
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tosa  ocurrencia  de  hacer  que  Cipriano  horrorizado  se  abrace  con  el  necio  Clarín  que  sale 
á  la  sazón  huyendo,  hay  una  idea  mas  profunda  que  la  de  producir  una  sonrisa  inoportuna 
en  el  público. 

Pero  volviendo  al  asunto,  el  pensamiento  de  Calderón  no  podia  concluir  aquí.  Para  com- 
pletar la  esplicacion  de  tan  grandioso  principio  era  menester  que  á  esa  catástrofe  moral 
del  apetito  sucediese  la  glorificación  del  sentimiento  racional.  —  Conviértese  Cipriano 
á  la  luz  del  cristianismo,  y  entonces  comienza  en  un  amor  sublime,  espiritual  y  puro,  la 
recompensa  que  promete  el  dogma  después  de  la  lucha  con  el  pecado.  —  Cipriano  y  Jus- 
tina reciben  la  palma  del  martirio  y  sus  almas  unidas  suben  á  la  región  del  Ser  su- 
premo, realizándose  en  el  seno  del  Criador  el  indisoluble  consorcio  de  la  inteligencia  y 
de  la  fe. 

Por  envolver  consideraciones  de  todo  punto  agenas  de  este  lugar,  omitiremos  hacer 
un  examen  critico  de  la  opinión  que  sobre  cierta  coincidencia  entre  el  Mágico  prodi- 
gioso de  Calderón  y  el  Fausto  del  poeta  alemán  Goethe,  anda  muy  valida  entre  algu- 
nos literatos  de  autoridad  nada  desestimable.  Sin  embargo  no  ocultaremos  que  una 
comparación  detenida  de  estas  dos  inmortales  producciones  nos  ha  persuadido  á  creer  en- 
teramente infundada  tal  semblanza. 

Y  en  efecto,  si  hemos  de  juzgar  por  sola  la  primera  parte  de  la  obra  alemana,  cosa  en 
verdad  harto  arriesgada,  en  el  carácter  del  doctor  Juan  Fausto  solo  aparece  una  espresion 
inacabada  de  la  vida  del  hombre;  la  inteligencia  vacilante  entre  la  duda  y  la  creencia,  el 
escepticismo  triunfante  de  la  fe  religiosa,  personificada,  como  una  mera  superstición  tradi- 
cional, en  la  desgraciada  Margariía.  Pero  el  principio  generador  del  Fausto  solo  puede 
buscarse  en  su  conjunto;  —  así  que  no  debemos  estrañar  el  ver  desmentida  en  su  se- 
gunda parte,  publicada  hace  pocos  años  y  uno  después  de  la  muerte  de  Goethe,  la  espli- 
cacion que  varios  célebres  contemporáneos  tentaron  de  la  escena  linal  de  la  parte  primera, 
suponiendo  al  pobre  doctor  en  las  garras  del  civilizado  Mefistófeles,  y  atribuyendo  gra- 
tuitamente al  genio  poético  tan  identificado  con  el  panteísmo  de  Hegel,  una  demostración 
dramática  del  servus  arbitrius  del  rancio  luteranismo.  Porque  ciertamente,  la  referida  se- 
gunda parte  completa  de  un  modo  maravilloso  el  proyecto  manifestado  solamente  en  la 
primera.  El  doctor  prosigue  sus  seducciones;  lejos  de  sentirla  desesperación  y  el  remor- 
dimiento que  conducen  á  Cipriano  á  la  conversión,  continua  con  toda  la  calma  posible 
en  un  ser  que  representa  una  personificación  del  entendimiento  en  su  lucha  con  la  vida 
terrestre,  sus  amorosos  triunfos,  y  después  de  haber  tenido  de  su  unión  con  la  antigua  y 
bella  esposa  de  Menelao  (nótese  bien  esta  unión  entiv  Fausto,  símbolo  del  genio,  y  Elena, 
símbolo  de  la  belleza  terrestre)  a  Euphorion,  personage  también  alegórico  que  realiza  ad- 
mirablemente toda.-  las  propiedades  de  la  poesía,  concluye  con  tranquilidad  una  vida  trans- 
currida en  el  ejercicio  del  pensamiento.  —  Los  ángeles  llevan  su  alma  al  cielo  en  donde 
se  une  con  la  siempre  constante  Margarita. 

Permítasenos  ahora  preguntar  :  ¿  dónde  está  la  semejanza  entre  esta  idea  y  la  del  Má- 
gico de  Calderón  i  En  la  producción  del  poeta  español,  místico  y  severo,  vemos  la  des- 
gracia de  la  criatura  privada  de  la  luz  de  la  revelación;  Cipriano  se  entrega  al  genio  del 
mal,  y  este  queda  confundido  ante  la  gracia  déla  fe.  La  felicidad  de  Cipriano  solo  es  posible 
en  la  conversión  y  en  laespiacion  con  el  martirio.  Fausto  por  el  contrario,  uniéndose  á 
Me.stófeles,  triunfa  de  la  belleza,  de  la  religión,  de  la  gracia,  déla  creencia;  Fausto  es  la 
criatura  que  abandonada  á  su  pensamiento  bueno  ó  malo,  consigue  todos  sus  deseos.  Al 
concluir  su  vida  no  es  menester  que  se  arrepienta;  para  salvarse  no  necesita  del  re- 
mordimiento ni  de  la  conversión,  y  mucho  menos  de  la  espiacion;  es  el  hombre  trabajado 
por  todas  las  prácticas  mezquinas"  de  la  vida,  inclusas  las  religiones;  —  antes  de  eman- 
ciparse de  ella»  con  la  muerte,  manda  a  Mefistófeles  que  las  destruye. 

Este  buen  demonio  es  vencido  por  los  ángeles,  y  el  pacto  que  con  él  había  hecho  el 
doctor  queda  sin  cumplimiento,  porque  el  mal  no  "existe  de  por  sí,  y  el  genio  de  la  ab- 
negación ha  de  desaparecer  cuando  se  verifique  la  disolución  ó  desenlace  solemne  de  la- 
cosas  terrestres.  He  aquí  una  glorificación  independiente  de  toda  virtud  suprema;  he  aquí 
á  la  criatura  triunfante  por  su  propia  virtud,  por  el  desenvolvimiento  completo  de  su 
inteligencia.  He  aquí  el  verdadero  pensamiento  del  drama  alemán.  Ahora  bien  si  este  pen- 
samiento de  una  ortología  altamente  pautéis ta  se  asemeja  en  algo  á  la  idea  profundamente 
cristiana  de  la  necesidad  de  la  gracia  para  probar  que  la  aparición  del  Fausto  en  la  na- 
ción de  los  sistemas  tilosólicos  hié  una  verdadera  importación  de  nuestro  teatro  nacional, 
seria  ademas  preciso  poner  en  claro  que  el  doctor  Juan  Fausto,  Mefistó  eles,  Margarita  \ 
Elena  de  Goethe,  no  son  los  personages  que  llevan  estos  mismos  nombres  en  la  leyenda 
alemana  del  siglo  xvi,  sino  el  Cipriano,  el  demonio  y  la  Justina  de  Calderón. 

No  nos  ciegue  el  amor  nacional. 
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PERSONAS. 


CIIT.IANO. 
El  DK.MüMO. 
FLORÓ. 

El   GOBEBHADQR  DE  Antioouu 

LBLIO,  su  hijo. 
LISANDftp,  viejo. 


MOSCÓN,        , 

CI.AIUN,        I    cnados  de  Cipriano. 

FABIQ,  criado  del  gftbajuadaÜ 

Jl  sl  IRÍA,  dama. 

LMílA,  criada. 

Gente  y  Música. 


JORNADA  I. 


Sa/!:>;.':,vr'ano'vest,dode^^n11;, 

•l-VI.I.N    y    MOSi.o.N    1(t    Gou.u.M.S,    CON 
DNQS   LIBROS. 

Cipr.  En  la  amena  soledad 
"'■  aquesta  apacible  estancia 
Bellísimo  I  Irrinto 
Pe  árboles^  (lores  y  plantas, 

¡arme,  dejando 

Cpopiigq,  que  ellos  me  bastan 
Por  compañía,  los  libros 
Que  us  mandé  sacar  do  casa  • 
-•■■>  en  tanto  que  Antioqúía 
m  fie  tas  tantas 
tempjq , 
Que  boj  a  Júpiter  consagra. 
i  -ii  traslai  ¡en,  llevando 
camente  bu  <>ra(ua, 
ide  con  mas  decoro' 
c.dorada, 
Huyendo  del  gran  bullicio 
Que  haj  en  sus  calles  >  plazas 
Pas.  ir  estudiando  quiero 
La  edad  que  al  día  le  falla, 
los  dos  i  Intioquía, 
de  sus  Gestas  varían, 
^  solved  por  mí  á  este  Bitfp. 
Cuando  el  boj  cayendp  \a\a 
ufarse  en  ¡as  andas, 

oscuras  qpbes  pardas 
Al  graq  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
A'jm   me  hallai-is. 

.  Mo  No  puedo, 

'e  tengo  mucha  gana 

De  decir,  antes  que  raya 
•  ñor,  B-quii  ra 

"  •■'■■■■"  mii  palabras. 
•  que  en  un  día 


De  tanto  gusto,  de  tanta 
Festividad  y  contento, 
Gon  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  sido,  volviendo 
A  su  aplauso  las  espaldas? 

Ciar,  liare  mi  ..,.,„„.  niuvbien- 
Que  no  ha)  pos.a  mas  cansada, 
Que  un  ,na  de  procesión 
Entre  cofrades  v  danzas 

Mosa  En  f¡„;  Clarín,  y  en  principio, 
Viviendo  con  arte  y  maña, 
Eres  un  temporaleo 
Lisonjero,  uur>  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

Clav.  Tú  te  engañas; 

Que  es.  el  mentís  mas  cortes, 

'    dice  cara  a  cara, 
^    yq  digo  lo  que  siento.' 

Cipr.  Va  basta,  .Moscón,  ya  basta, 
uann.  ¡Que  sjpmpre  los  dos 
Habéis  con  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando  y  tomando 
l  no  de  «no  la  contraria  1 

Idos  de  aquí;  y  eomo  digo, 

.Me  buscaréis,  cuando  caiga 
La  noche  envolviendo  en  sombras 
Esta  lab,  ira  gallarda 
Del  universo. 

Mosc.  }_  Qué  va, 

Que,  aunque  defendido  hayas, 
Que  es  bueno  no  ver  las  /¡"estás, 

Que   vas  ;í  verlas  i 

Ciar.  Es  da  i  a 

Consecuencia,  .Nadir  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 

Mosc.      Por  viii-á  Libia, 
Vestirme  qujsiera  de  alas.'  ¡yase 

Ciar.  Annque,  sj  cjiap  verdad, 
Libia  es  (a  que  me  ánchala 
ntidos.  Pues  ya  tienes 
Mas  i  e  la  mitad  an 
Del  camino,  llega,  Libia, 
'•'  i  a,  y  sé,  Libia,  liviana.  (Vase.) 
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Cipr.  Ya  estoy  solo;  ya  podré, 
Si  tanto  mi  ingenio  alcanza, 
Estudiar  esta  cuestión 
Que  me  I  rae  suspensa  el  alma, 
Desde  que  en  Plinio  leí 
Con  misteriosas  palabras 
La  difinicion  de  Dios; 
Poique  mi  ingenio  no  halla 
Ese  Dios,  en  quien  contengan 
Misterios  ni  señas  tantas. 
Esta  verdad  escundida 
He  de  apurar.  (Púnese  á  leer.) 

Sale  el  DEMONIO  vestido  he  gala. 

Dem.  Aunque  hagas  "/>. 

Mas  discursos,  Cipriano, 
No  has  de  llegar  a  alcanzarla; 
Que  yo  te  la  esconderé. 

Cipr.  Ruido  sien  lo  en  estas,  ramas. 
¿Quién  va?  ¿quien  es? 

Dem.  Caballejo, 

Un  forastero  es,  que  anda 
En  esl(  moni"  perdido, 
Desde  toda  esta  mañana; 
Tanto,  (pie  rendido  ya 
El  caballo  en  la  esmeralda 
Que  es  tapete    estos,  montes, 
A  un  tiempo  pace  y  descansa. 
A  Antioquía  es  el  camjnfi; 
A  negocios  de  importancia.. 
Y  apartándome 
La  gente  que  me  aco.npaña, 

I  ido  en  mis 
(Caudal  que  a  ninguno  falta) 
Perdí  el  camino,  j  perdí 
Criados  y  cama:  a 

Cipr.  Mucho  me  espanto  de  que 
Tan  á  vista  de  la,s 
Torres  de  Antioquía  así 
Perdido  andéis.  No  hay  de  cuantas 
Veredas  á  aqueste  monte 
O  le  linean  o  le  pautan 
Una,  que  ¡i  dar  en  sus  muros, 
Como  en  su  centro,  no  vaya. 

Por  cualquiera  que  loméis 

Vais  bien. 

Dem.       Esa  es  la  ignorancia, 

A  la  vista  de  las  ciencias, 

No  saber  aproi echarlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien, 

Que  entre  yo  en  ciudad  estraña, 

Donde  no  soy  conocido, 

Solo  y  preguntando,  hasta 

Que  la  noche  venza  al  dia, 

Aquí  estare  lo  que  falta  ; 

Que  en  el  trage  y  en  los  libros 

Que  os  divierten  y  acompañan, 

Juzgo,  que  debéis  de  ser 

Grande  estudiante;  v  el  alma 


Esta  inclinación  me  lleva 

De  los  que  en  esludios  tratan.    (Siéntase.) 

Cipr.  ¿Habéis  estudiado? 

Dem.  No. 

Pero  sé  lo  que  me  basta, 
Para  no  ser  ignorante. 

Cipr.  ¿Pues  que  ciencia  sabéis? 

Dem.  Hartas. 

Cipr.  Aun  estudiándose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 
,,  Y  vos,  ( ¡  grande  vanidad  !) 
Sin  estudiar,  sabéis  tantas? 

Dem.  Sí ;  que  de  una  patria  soy, 
Donde  las  ciencias  mas  alias, 
Sin  estudiarse,  se  saben. 

Cipr.  ¡Oh  quién  fuera  desa patria! 
Que  acá,  mientras  mas  se  estudia, 
Mas  se  ignora. 

Dem.  Verdad  tanta 

Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia, 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla, 
Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado»;  que  hay 
Perdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid,  que  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento  ;  que,  aunque  no 
Sé  la  opinión  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura, 

Yo  tomaré  la  contraria. 

Cipr.  Mucho  me  huelgo  de  que 
A  eso  vuestro  ingenio  salga. 
Un  limar  de  Plinio  es 
El  que  me  trae  con  mil  ansias 
De  entenderle,  por  saber 
Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Dem.  Ese  es  un  lugar,  que  dice, 
Bien  me  acuerdo,  estas  palabras  :  ' 
Dios  es  una  bondad  suma, 
Una  esencia,  una  sustancia, 
lodo  vista  y  todo  manos. 

Cipr.  Es  verdad. 

Dem.  ¿Qué  repugnancia 

Halláis  en  esto? 

Cipr.  No  hallar 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 

Que,  si  ha  de  ser  bondad  suma, 
Aun  á  Júpiter  le  falta 
Suma  bondad;  pues  le  vemos, 
Que  es  |    'ni  noso  en  tantas 
Ocasiones-  Danae  hab'e 
Rendida,  Europa  robada. 
¿Pues  có  no  en  suma  bondad, 
Cuyas  acciones  sagradas 
Habían  de  ser  Sainas, 
Caben  pasiones  humanas  .' 
Dem.  Esas  son  falsas  historias, 


480 


EL  MÁGICO   PRODIGIOSO. 


En  que  la*  letras  profanas, 
Con  los  nombres  de  los  dioses, 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  filosofía. 

Cipr,  Esa  respuesta  no  basta; 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  usadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 
>  apurando  mas  el  raso, 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso, 
Que  á  querer  lo  mejor  vayan; 
¿Pues  Cómo  UnOS  quieren  uno, 
Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
Kn  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas, 
Porque  no  digáis  después, 
Que  alegué  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 
ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdió.  ¿No  es  cosa  clara 
La  consecuencia,  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  á  un  mismo  in 
Ir?  Luego,  yendo  encontradas, 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla  : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta. 

Dem.  Niego  la  mayor;  porque 
Aquesas  respuestas  dadas 
Así  convienen  á  fines, 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza; 
Que  es  la  providencia;  y  mas 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió,  el  perderla, 
Que  al  que  La  ganó,  el  ganarla. 

Cipr.  Concedo;  pero  debiera 
Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 
Los  dioses,  no  asegurar 
La  victoria  ;  que  bastaba 
La  pérdida  permitirla 
Allí,  sin  asegurarla  : 
Luego,  si  Dios  todo  es  vista, 
Cualquiera  Dios  riera  clara 
'i  distintamente  el  fin, 
Y  al  verle,  no  asegurara 
El  que  no  había  de  ser  :  luego 
Aunque  sea  deidad  tanta, 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circinstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

Dem.  Importó  para  esa  causa, 
Mover  así  los  a.'ectos 
Con  su  voz. 

Cipr.         Cuando  importara 


El  moverlos,  genios  hay, 
Que  buenos  y  malos  llaman 
Todos  Los  doctos,  que  son 
Unos  espíritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma; 
Y  bien  iludiera  ese  Dios 
Con  ellos,  sin  que  llegara 
A  mostrar,  que  mentir  .-abe, 
Mover  afectos. 

Dem.  Repara 

En  que  esas  contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacias 
Deidades  una,  supuesto 
Que  en  las  cosas  de  importancia 
Nunca  disonaron.  Bien 
En  la  fabrica  gallarda 
Del  hombre  se  ve,  pues  fué 
Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Cipr.  Luego  si  ese  fui'  uno  s  ib, 
Ese  tiene  mas  ventaja 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  hallas, 
Que  se  pueden  oponer 
(  Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre, 
Cuando  el  uno  lo  intentara, 
Pudiera  decir  el  otro  : 
No  quiero  yo  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  manos, 
Cuando  el  uno  le  criara, 
El  otro  le  deshiciera, 
Pues  eran  manos  entrambas, 
[guales  en  el  poder, 
Desiguales  en  la  instancia, 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

Dem.  Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.  Di,  ¿qué  sacas 
Deso? 

Ci/tr.  Pensar,  que  hay  un  Dios , 
Suma  bondad,  suma  gracia, 
Todo  vista,  todo  manos, 
Infalible,  que  no  engaña, 
Superior,  que  no  compite; 
Dios,  á  quien  ninguno  iguala, 
l  ii  principio  sin  principio, 
Una  esencia,  una  sustant  la, 
Un  poder  y  un  querer  solo; 
v  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  mas  personas, 
Una  deidad  soberana 
Ba  de  ser  sola  en  esencia, 
(.ansa  de  todas  las  causas. 

Dem.  ¿Cómo  ¡e  puedo  negar    Levántase. 
Una  evidencia  tan  clara? 

Cipr.  ¿Tanto  lo  sentís? 

Dem.  ¿Quién  deja 
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De  sentir,  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  falta, 
Dejo  de  hacerlo,  porque 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

Cipr.  Id  en  paz. 

Dem.  Quedad  en  paz.  — 

Pues  tanto  tu  estudio  alcanza,  ap. 

Yo  haré  que  el  estudio  olvides, 
Suspendido  en  una  rara 
Deidad ;  pues  tengo  licencia 
De  perseguir  con  mi  rabia 
A  Justina,  sacaré 
De  un  efecto  dos  venganzas.  (Vase.) 

Cipr.  No  vi  homlire  tan  notable. 
Mas  pues  mis  criados  tardan, 
Volver  á  repasar  quiero 
De  tauta  duda  la  causa.        [Vuelve  á  leer.) 

Salen  LELIO  y  FLORO. 

Lelio.  No  pasemos  adelante; 
Que  estas  peñas,  estas  ramas 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  la  entrada, 
Solo  pueden  ser  testigos 
De  nuestro  duelo. 

Floro.  La  espada 

Sacad  ¡  que  aquí  son  las  obras, 
Si  allá  fueron  las  palabras. 

Lelio.  Ya  sé,  que  en  el  campo  muda 
La  lengua  de  acero  habla 
Desta  suerte.  (Riñeti.) 

Cipr.  ¿  Qué  es  aquesto? 

Lelio,  tente ;  Floro,  aparta ; 
Que  basta  que  este  yo  en  medio, 
Aunque  este  en  medio  sin  armas. 

Lelio.  ¿De  dónde,  di,  Cipriano, 
A  embarazar  mi  venganza 
Has  salido  ? 

Floro.      ¿Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 

Salen  MOSCÓN  v  CLARÍN. 

Mosc.  Corre;  que  con  mi  señor 
Han  sido  las  cuchilladas. 

Ciar.  Para  acercarme  á  esas  cosas, 
No  suelo  yo  correr  nada ; 
Has  para  apartarme  sí. 

Alose,  y  Ciar.  ¡  Señor ! 

Cipr.  No  habléis  mas  palabra.  — 

¿Pues  qué  es  esto?  ¿Dos  amigos, 
Que  por  su  sangre  y  su  fama 
Hoy  son  de  toda  Antioquía 
Los  ojos  y  la  esperanza , 
Uno  del  gobernador 
Hijo,  y  otro  de  la  clara 


Familia  de  los  Colaltos, 
Así  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas,  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  i  bu  patria? 

Lelio.  Cipriano,  aunque  el  respeto, 
Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas, 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  haga 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

Floro.  Lo  mismo  te  digo,  y  ruego, 
Que  con  tu  gente  te  vayas, 
Pues  que  riñendo  nos  dejas, 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 

Cipr.  Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia, 
Os  engañáis,  que  nací 
Con  obligaciones  tantas, 
Como  los  dos,  á  saber, 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia ; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda ; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya, 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  así  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa  , 
Que  yo,  si,  habiéndola  ojdo, 
Reconociere  al  contarla, 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 

Lelio.  Pues  con  esa  condición , 
De  que,  en  sabiendo  la  causa, 
Nos  has  de  dejar  reñir, 
Yo  me  pertiero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
Mira  tú,  como  podrás 
Comenirnos,  pues  no  hay  traza, 
Con  que  dos  nobles  zelosos 

Den  á  partido  sus  ansias. 

ro.  Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero, 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol.  Y  pues  no  hay 
Medio  aquí,  y  qu"  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir,  á  un  lado  te  aparta. 
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Cipr.  Esperad  ¡  que  hay  que  Baber 
Mas.  Decidme,  ¿es  esta  dama 
\  la  esperanza  posible, 
O  imposible  i  la  esperanza? 

I  lio.  Tan  principal  es,  tan  noble, 
Que,  si  el  sol  zelos  causara 
A  Floro,  aun  del  no  podría 
los  con  justa  causa ; 
Porque  presumo,  que  el  so) 
Aun  no  se  atreve  ;i  mirarla. 

Cipr.  ¿Casáraste  tú  con  ella? 

Floro.  Alu  esta  mi  confianza. 

Cipr.  ¿Y  tú? 

Lelio.  ¡  Pluguiera  á  [os  cielos, 

Que  á  tanta  dicb.a  llegara! 
Que,  aunque  es  en  estremo  pobre, 
La  virtud  por  dote  basta. 

Cipr.  Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  xana 
Acción,  culpable  i:  indigna, 
Querer  antes  disfamarla? 
¿Que  dirá  el  mundo,  .-i  alguno. 
De  I".-  dos  con  ella  casa, 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 
Ocasión  para  decirlo, 
Decirlo  sin  ella  basta. 
No  digo  yo,  que  os  sufráis 
El  sen  iila  j  festejarla 
Aun  tiempo;  porque  no  quiero, 
di'  mi  partido  salga 
'd^arde,  que  el  galán, 

Que  de  sus  zelos  pasara 
Primero  la  contingencia, 
Pasará  desj  amia; 

Pero  digo,  que  sepáis 
De  cual  de  los  dos  se  agrada  ¡ 
Y  Luego... 

Detente,  espera; 
Que  es  acción  cobarde  j  bate, 
Ir  á  que  la  dama 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí, 
o  á  Floro  ;  si  á  mi,  me  ¡  i 
Mas  el  empeño  en  qui 

-  otro  empí  baya 

Quien  quiera  á  la  que 
Si  a  i  loro  escoge,  la  .-aña 
De  que  á  otro  quiera  qu 

lyor  :  luego  escu.-an  a 

•'ii  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  ap  dación 
De  volver  á  ,. 

El  querido,  por  su  le 
^   1 1  otro,  pi 

piolen 
otada 
Ma  •  con  la.-  damas  de  amon 
Que  elegir  y  dejar  tratan  , 


V  .1-1  hoy  pedírsela  intento 

A  su   padre  :  \    pues  me  hasta, 

Sabiendo  al  campo  salido, 
Baber  sacado  la  espada , 
Mayormenti .  cuando  hay 

Quien  el  reñir  embaraza, 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  l.elio,  á  la  vaina. 

Lelio.  En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón  ¡  j  aunque  apurarla 
Pudiera  mas,  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta,  (''  falsa. 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

Cipr.  Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada, 
Cues   que  confesáis   los  do- 
Su  virtud  y  su  constan 
Decidme  quien  es;  que  yo, 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla., 
Para  que  esté  prevenida, 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 

Lelio.  Dices  bien. 

Cipr.  ¿Quien  es? 

Floro.  Justina, 

De  Lisandro  hija. 

Cipr.  Al  nombrarla 

He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas, 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
voy  i  visitarla. 

Floro.  ¡El  cielo  en  mi  favor  mueva 
Su  condición  siempre  ingrata  !  (Yase.) 

¡.■lio.  ¡Corone  amor  al  nombrarme 
De  laurel  mis  esperanzas!  {Vase.) 

Cipr.  ¡Oh,  quiera  el  cielo,  que  estorbe 
Escándalos  y  desgracias!  {Vase.) 

Mosc.  ¿Ha  nido  vuesa  merced, 
Que  nuestro  amo  va  a  la  casa 

De  Justina? 

Ciar.         Sí  señor. 
¿Qué  hay,  que  vaya  ó  que,  no  vaya? 

\fosc.  Hay,  que  no  üene  que  hacer 
Alia   u-ai  o  d. 

Ciar.  r'Por  que  causa:» 

Mosc.  Porque  yo  por  l.ihia  muero, 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero   que   se   atreva 
Ni  el  mismo  SO]  á  mirarla. 

Ciar.  Basta;  que  no  he  de  reñir 

En  ningún    tiempo  por  dama, 

Que  lia  de  ser  esposa  mia. 

'./   c  Aquesa  opinión  me  agrada; 

Y  así  e-  bien  que  lo  diga  ella, 
Quien  la  obliga  Ó  quien  la  cansa. 
\ amónos  alia  los  dos, 

Y  ella  elija. 

Ciar.         Es  buena  traza; 
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Aunque  ha  de  escogerte  temo. 

Mosc.  ¿Ya  tienes  deso  con  lianza'.' 

Ciar.  Sí ;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.  (Vanse.) 

Salen  JUSTINA  y  LISANDRO. 

Just.  No  me  puedo  consolar 
De  haber  hoy  visto,  señor, 
El  torpe,  el  común  error, 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  altar 
A  una  imagen,  que  no  pudo 
Ser  deidad;  pues  que  no  dudo, 
Que  al  fin,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  es  el  Demonio, 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

Lis.  No  fueras,  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  lloraras, 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina, 
Que  la  religión  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 

Just.  Es  cierto;  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya;  y  no  lo  fuera, 
Si  llorando  no  estuviera 
Ansias,  que  mirando  estoy. 

Lis.  ¡  A  y  Justina!  no  ha  nacido 
De  ser  tú  mi  hija,  no; 
Que  no  soy  tan  feliz  yo. 
Mas,  ¡ay  Dios!  ¿Cómo  he  rompido 
Secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fué. 

Just.  ¿Qué  dices,  señor? 

Lis.  No  sé. 

Confuso  estoy  y  turbado. 

Just.  Muchas  veces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 

Y  nunca  quise,  señor, 

A  costa  de  un  sufrimiento, 
Apurar  tu  sentimiento, 
Ni  examinar  mi  dolor. 
Pero  viendo,  que  es  error, 
Que  de  entenderte  no  acabe, 
Aunque  sea  culpa  grave, 
Que  partas,  señor,  te  pido, 
Tu  secreto  con  mi  oido, 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 

Lis.  Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te  callé, 
La  edad  que  tienes;  porque 
Siempre  he  temido  el  efeto. 
Mas  viéndote  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí,  que  al  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  voy  llamando 
A  las  puertas  del  morir, 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  no  ¡ 


Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  c  illar. 

Y  así  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

Just.       Conmigo  lucha 
Un  temor. 

Lis.  Mi  pena  es  mucha. 

Pero  esto  es  ley  y  razón. 

Just.  Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.  No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  BStfi, 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre, 
Es  justo  que  te  le  acuerde, 
Pues  de  mí  no  sabes  mas, 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra, 
Pues  siete  cabezas  tiene, 
De  aquella  que  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  cristiano;  á  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos, 
Yenturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte, 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro  papa  nuestro, 
Que  la  apostólica  sede 
Gobernaba,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  á  mártires  vierte, 
Hoy  la  primitiva  Iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan, 
No  porque  el  martirio  temen, 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigoi  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  el'::  BO  quede 
Quien  catequicé  al  gentil, 
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Quien  le  predique  y  le  enseñe. 
A  Roma  pues  Alejandro 
Llego,  y  yendo  oculto  ;¡  verle, 
Recibí  su  bendición, 

Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ángel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues, 
Que  á  Antioquía  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Cristo.  Obediente, 
Peregrinando,  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antioquía  vine,  y  cuando 
Desde  aquesos  eminentes 
Montes  llegue  ;i  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
El  sol  me  faltó;  j  llevando 
Tras  sí  el  día,  por  hacerme 
Compañía,  me  dejó 
A  que  le  sustituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  á  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte, 

Me  hallé  en  un  oculto  albergue, 

Donde  los  tremidos  rayos 

De  tanta  antorcha  viviente 

Aun  no  se  dejaban  ya 

Ver;  porque  confusamente 

Servían  de  nubes  pardas 

Las  que  fueron  hoja.-  verdes. 

Aquí  dispuesto  i  esperar 

Que  otra  vez  el  sol  saliese, 

Dando  a  la  imaginación 

La  jurisdicción  que  tiene, 

Con  las  soledades  hice 

Mil  discursos  diferentes. 

Desta  suerte  pues  esta  ha, 

Cuando  de  un  suspiro  leve 

El  eco  mal  informauo 

La  mitad  al  dueño  vuelve. 

Retraje  al  oído  toi 

Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  .i  oír  mas  disl  into 
Aquel  aliento,  y  mas  débil, 
Mudo  idioma  de  los  tristes, 

Pues  con  el  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 
A  cuyo  aliente  sucede 
La  voz  de  un  hombre,  que  A  media 
Voz  decía  desta  suerte  : 
Primer  mancha  de  la  sangre 
Mas  noble,  ¡i  mis  manos  rimen 
Antea  que  á   morir  á  manos 
De  infames  verdugos  Ue 
La  infeliz  muger  decía 


En  medias  razones  breves  : 
Duélete  tú  de  tu  sangre, 

Ya  que  de  mi   00  le  dueles 

Llegar  pretendí  yo  entonces 
A  estorbar  rigor  tan  fuerte, 
Mas  un  pude  ¡  porque  al  punto 
Las  voces  se  desvanecen  ¡ 

V  \  i  al  hombre  en  un  caballo, 
Que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fué  de  mi  piedad 

La  voz,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia, 
Gimiendo  y  llorando  á  veces  : 
Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  cristiana  é  inocente. 

Y'  siguiendo  de  la  voz 
1. 1  norte,  en  espacio  breve 
Llegué,  donde  una  muger, 
Que  apenas  dejaba  verse 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose  :  Vuelve", 
Sangriento  homicida  mió ; 
Ni  aun  este  instante  me.  dejes 
De  vida.  No  soy,  le  dije, 
Sino  quien  acaso  vil  ne, 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeros  en  tan  fuerte 
Ocasión.  Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida, 
Pues  que  por  puntos  fallece, 
Lógrese  en  esa  infeliz, 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere, 

Naciendo  de  mi  sepulcro, 

Que  mis  desdichas  herede, 
"i  espirando,  vi... 

Sale  LIDIA. 

Libia.  Señor, 

El  un  rcader  á  quien  debes 

Aquel  oh. i  ni,  a  buscarte 

lio;   con   la  justicia  \  iene. 
Que  no  eslás  en  ca  a  dije. 

Por  e  otra  puerta  vete. 
Just.  i  Cuánto  siento,  que  á  estorbarte 

En  aquesta  ocasión  llegue, 
Que  estada  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  razón  pendiente 
Mas  vete  ahora,  señor  ¡ 

l.a   ¡UStiCÍa  no  le  enciienl re. 

I     ■   ¡  A\  de  mí  !  ¡Que  de  desaires 
La  necesidad  padece!  (Vase.) 

'.  Sin  duda  entran  hasta  aquí, 

Porque   siento  afuera    -ente. 

Libia,  .'-o  son  ellos;  Cipriano 
Es. 
Just.  ¿Pui  -  qué  i  ■  lo  que  pretende 
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ap. 


op. 


Cipriano  aquí? 
Salen  CIPRIANO,  CLARÍN  t  MOSCÓN. 


Cipr.  Serviros 

Mi  deseo  es  solamente. 
Viendo  salir  la  justicia 
De  vuestra  casa,  se  atreve 
A  entrar  aquí  mi  amistad, 
Por  la  que  á  Lisandro  debe, 
A  solo  saber,  ( ¡  turbado 
Estoy  1)  si  acaso    ¡que  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas! ) 
Si  en  algo  sen  iros  puede 
Mi  deseo.  —  ¡  Que  mal  dije ! 
Que  no  es  hielo,  fuego  es  este. 

Just.  Guárdeos  el  cielo  mil  años, 
Que  en  mayores  intereses 
Habéis  de  honrar  á  mi  padre 
Con  vuestros  favores. 

Cipr.  Siempre 

Estaré  para  serviros.  — 
¿Qué  me  turba  y  enmudece  ? 

Just.  El  ahora  no  está  en  casa. 

Cipr.  Luego  bien,  señora,  puede 
Mi  voz  decir  la  ocasión 
Que  aquí  me  trae  claramente j 
Que  no  es  la  que  habéis  oido 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

Just.     ¿Pues  que  mandáis? 

Cipr.  Que  me  oigáis.  Yo  seré  breve. 
Hermosísima  Justina, 
En  quien  hoy  ostenta  ufana 
La  naturaleza  humana 
Tantas  Beñas  de  divina, 
Vuestra  quietud  determina 
Hallar  mi  deseo  este  dia. 
Peni  ved,  que  es  tiranía, 
Como  el  efecto  lo  muestra, 
Que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra, 
Y  vos  me  quitéis  la  mía. 
Lelio,  de  su  amor  movido, 
(¡No  vi  amor  mas  disculpado!) 
Fimo,  de  su  amor  llevado, 
(¡No  vi  error  mas  permitido!) 
El  uno  y  otro  han  querido 
Por  vos  matarse  los  dos; 
Por  vos  lo  he  estorbado  ( ¡  ay  Dios ! ) ; 
Pero  ved,  que  es  emir  fuerte. 
Que  yo  quite  á  otros  la  muerte, 
Para  que  me  la  deis  vos. 
Por  escusar  el  que  hubiera 
Escándalo  en  el  lugar, 
De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 
¡Oh  nunca  á  hablaros  viniera  ! 
Porque  vuestra  elección  fuera 
Arbitro  de  sus  recelos, 
Como  juez  de  sus  desvelos. 
Pero  ved,  que  es  gran  rigor, 


Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofrecí, 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
dual  queréis,  (¡  infeliz  fui! ) 

Qiw  á  vuestro  padre  í  ¡  ay  de  mi !  ) 
Os  pida.  Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  <  ;  estoy  muriendo!) 
Que  es  injusto,  ( ¡estoy  temblando!) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  quexesté  por  mí  sintiendo. 

Just.  De  tal  manera  he  estrañado 
Vuestra  vil  proposición, 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado, 
Ni  á  Lelio,  para  que  así 
Vos  os  atreváis  aquí. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mí. 

Cipr.  Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares, 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿Que  ture  á  Lelio? 

Just.  Que  crea 

Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

Cipr.  ¿Y  á  Floro? 

Just.  Que  no  me  vea. 

Cipr.  ¿Y  á  mí? 

Just.  Que  osado  no  sea 

Vuestro  amor. 

Cipr.  ¿Cómo,  si  es  dios? 

Just.  ¿Será  mas  dios  para  vos, 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 

Cipr.  Sí. 

Just.         Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio,  á  Floro  y  á  vos.    (Yunse  los  dos.) 

Ciar.  ¡  Señora  Libia  ! 

Mosc.  ¡  Señora 

Libia ! 

Ciar.  Aquí  estamos  los  dos. 

Libia.  ¿Pues  qué  queréis  vos?  ¿Y  vos 
Que  queréis? 

Ciar.         Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dichoso  ignora, 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos; 
Pero,  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar, 
Que  uno  escoja  pretendemos. 


186 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


Libia.  Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  así  me  hayáis  habí 
Que  mi  dolor  me  ha  di 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
¿Que  uini  escoja?  ¡Aj  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno] 
¿Uno  yo?  ¿Pues  oportu 
No  es  para  tener    ¡  ay  Dios!) 
I  -     ingenio  á  un  tiempo  dos? 
¿Qué  queréis,  que  escoja  uno? 

Ciar,  ¿Dos  á  un  tiempo  cómo  quieres? 
¿No  te  embarazarán  d 

Libia.  Noj  que  de  dos  en  dos  los 
qos  las  mugeres. 

Mosc.  ¿De  que  suerte  te  pretieres 
A  eso? 

Libia.  ¡Qué  oecia  porfíal 
Queriéndoosla  lealtad  mia... 
.  ¿Cómo? 

Libia.  Alterne! 

Ciar.  ¿Pues 

Que  es  alternaü 

Libia.  Es 

Querer  á  cada  uno  un  dia.  [Vase.) 

Mosc.  Pues  yo  escojo  este  primero. 

Ciar.  Mayor  ser.  lana  ; 

Yo  le  doj  de  Inicua  gana. 

.  Libia  en  fin,  por  quien  yo  muero, 
e  quiere,  j  hoy  la  quiero; 
Bien  es  que  tal  dicha  : 

noce. 

Mosc.  ¿Porqué  lo  dice?  Concluya. 

Ciar.  Porque  sepa,  que  no  es  suya, 
Así  como  den  las  doce.  (Vane.) 

Salem  FLORO  y  LELIO  de  noche,  cada 

ORO   POR   SI     POERTA. 

Lelio.  Apenas  la  oscura  noche 
lió  su  manto  negro, 
Cuando  yo  a  adorar  la  i 
De  aq  testos  umbrale    i 
Que,  aunqi  Cipriano 

'i  engo  suspenso  el  acero, 
No  i  I  afecto;  que  no  pu 
Suspenderse  los  af 

Floro.  Aquí  me  ha  de  hallare!  alba; 
Que  en  otra  parte  vio! 
■i  . 
fuera  de  mi  centro. 
¡  Quiera  amor,  qui  I  dia 

V  l.i  respuesta  que  espi 
Con  Cipriano,  tocando 
O  la  rentara  ó  el  riesg    .' 
.  Unido  en 
ido. 
/       o.       Ruido  han  '. 
En  aquel  balcón. 


El  DEMONIO  al  balcón. 

Un  bulto 
Sale  della,  ;i  lo  que  puedo 
Distinguir. 

Floro.      Gente  se  asoma 
A  él,  que  entre  sombra* 

Dem.  Tara  las  persecuciones 
Que  hacer  en  Justina  intento, 
A  disfamar  su  \  irtud 

manera  me  atrevo. 

[Baja  poí  una 

Lelio.  ¡Mas  ay  infeliz!  ¡Qué  miro! 

Floro.  ¡Pero  ay  infeliz!  ¡Qué  veo! 

LMio.  El  negro  bulto  se  arroja 
Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 

Floro.  Un  hombre  es,  que  de  su  casa 
Sale.  No  me  matéis,  /.(dos, 
Masía  que  sepa  quien  es. 

Lclio.  Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 

Quien  logra  el  bien,  que  yo  pierdo. 
( Llegan  los  dos  con  las  espadas  desnudas 
á  reconocer  quien  bajó.) 
Dem.  No  solo  he  de  conseguir 
Doy  de  Justina  el  desprecio, 
Sino  rencores  y  muertes. 

.  ni.  Abrase  el  centro, 
I),  ¡ando  esta  confusión 
A  sus  ojos. 

El  Demonio, habiendo  hojudo,  se  hunde,  y 
los  dos  quedan  afirmados,  queriendo  re- 

erle. 
Lclio.       Caballero, 
Quien  quiera  que  seáis,  á  mí 
Me  lia  importado  conoceros  ; 

V  ;i  iodo  trance  ¡estado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  ¿ quién  sois ? 

Floro.  Si  os  obliga 

A  tan  c  diente  de 

r  en  quien  ha  caído 
Vuestro  amoroso  secreto, 
Mas  que  el  conocerme  i 
amorta  á  mi  el  conoceré 
o  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mi  mas,  porque  son  -.(dos. 
,\  ive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  casa  dueño  ; 

V  quien  á  estas  b< 

por  ese  halcón  saliendo, 
Lo  que  yo  ,  udo 

i 

eso, 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sji  otimientos, 
Atribuyéndome  á  mí 
Delito,  que  solo  es  vuestro. 
Quien  sois  tengo  de  saber, 
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Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  saliendo  ahora 
Por  ese  balcón. 

Floro.  ¡  Que  necio 

Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amor  descubriendo  I 

Lelio.  En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Hará.  (Hiñen  los  dos.) 

Floro.  Con  él  os  respondo. 

Lelio.  Quien  ha  sido,  saber  tengo, 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

Floro.      Ese  es  mi  intento; 
Moriré,  ó  sabré  quien  sois. 

Salen  CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN. 

Cipr.  Caballeros,  deteneos, 
Si  á  aquesto  puedo  obligaros 
Haber  llegado  á  este  tiempo. 

Floro.  Nádame  puede  obligar 
A  i|ii.    leje  el  fin  que  intento. 

Cipr.  ¿Floro? 

Floro.  Sí ;  que,  con  la  espada 

En  la  mano,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

Cipr.  A  tu  lado  estoy. 
Muera  quien  te  ofende. 

Lelio.  Menos 

Que  temer  me  daréis  todos, 
Que  él  me  daba  solo. 

Cipr.  ¿Lelio? 

Lelio.  Sí. 

Cipr.        Ya  no  estoy  á  tu  lado, 
Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 
¿Qué  es  esto?  ¿En  un  día  dos  veces 
He  de  hallarme  á  componeros? 

Lelio.  Esta  la  última  será, 
Porque  ya  estamos  compuestos; 
Que  con  haber  conocido 
Quien  es  de  Justina  dueño, 
No  le  queda  á  mi  esperanza 
Ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justina, 
Que  no  la  hables,  te  ruego, 
De  parte  de  mis  agravios 
X  mis  desdichas,  habiendo 
Visto,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 
De  gozar  el  bien  que  pierdo ; 
Y  no  es  mi  amor  tan  infame, 
Que  haya  de  querer,  atento 
A  zelos  averiguados , 
Con  desengaños  tan  ciertos.  ( Vase. 

Floro.  Espera. 

Cipr.  No  has  de  seguirle ; 

( ¡  De  haberle  oido  estoy  muerto  !  ) 
Me,  si  es  él  el  que  ha  podido 


Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 

A  olvidar  • 

Apurar  su  sufrimiento. 

Floro.  Tii  y  él  apuráis  el  mió 
Con  estas  cosas  á  un  tiempo. 
Y  así  á  Justina  nn  bable? 
Por  mí;  que,  aunque  yo  preterido, 
A  costa  de  mí?  agravios, 
Vengarme  de  mis  despn 
Y-a  la  esperanza  de 
Suyo  cesó;  porque  creo, 
Que  no  es  noble  el  que  porfla 
Sobre  averiguados  zelos. 

Cipr.  ¿Qué  es  esto,  cielo-?  ¿qué  fescü- 
¿EI  uno  del  otro  á  un  tiempo  [cho? 

Unos  mismos  zelos  tienen? 
¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretensión.  Desdichas, 
Aunque  haya  sido  consuelo 
Este  discurso,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.  — 
Moscón,  prevenme  mañana 
Galas;  Clarín,  t ráeme  luego 
Espada  y  plumas ;  que  amor 
Se  regala  en  el  objeto 
Airoso  y  lucido.  Y  ya 
Ni  libros  ni  estudios  quiero; 
Porque  digan,  que  es  amor 
Homicida  del  ingenio.  (Vase.) 


JORNADA  II. 


Salen  CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN 

VESTIDOS  DE   GALA. 

Cipr.  Altos  pensamientos  mios, 
¿Dónde,  dónde  me  traéis, 
Si  ya  por  cierto  tenei?, 
Que  son  locos  desvarío? 
Los  que  osados  intentáis  , 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo , 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.  ¡A  Dios  pluguiera, 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera  ! 
Dos  aman  tes  Ti  pretenden, 
Uno  del  otro  ofendido , 
Yr  yo  á  dos  zelos  rendido , 
Aun  no  sé  los  que  me  ofenden 
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'Sn|"  sé,  que  mis  recelos 
Me  despeñan  con  sus  furias 
"''  nn  desden  i  las  injurias 
""  m  agravio  á  los  desvelos, 
rodo  lo  demás  ignoro, 
V  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos,  á  Justina  adoro.  —  ' 
<  Moscou ! 
l/  ¿Señor? 

T /"'>''••  Ve,  si  está 

Lisandro  en  casa. 

*«*.  Es  razón. 

Ciar.  No  es.  Yo  ir,:  ¡  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá 

Cipr.  ¡  Oh  qué  cansada  porfía 
Siempre  la  de  los  dos  fué! 
¿Porqué  no  puede?  ¿porqué? 

Ciar.  Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia  • 
Mío  si.  Y  de  buena  gaua 
A  dar  el  recado  voy; 
Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 
*  Moscón  no,  hasta  mañana.' 

Cipr.  ¿Qué  nueva  locura  es  esta 
Añadida  al  porfiar? 
Ni  tú  ni  él  halicis  de  entrar 
Va,  pues  su  luz  manifiesta 
Justina. 

Ciar.  De  fuera  viene 
Hacia  su  casa. 
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Salen  JUSTINA  v  LICIA 


CON    MANTOS. 


■/,/v'-  ¡Aydemí! 

Libia,  Cipriano  está  aquí. 

Cipr.  Disimular  me  conviene 
De  mis  zelos  loa  di  -velos, 
Hasta  apurarlos  mejor; 
v"1"  la  hablan   en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  zelos. 
N"  i  n  rano,  señora,  ha  Bido 
Haber  el  trage  mu 
Para  que,  como  criado, 
Pueda  ¿  vuestros  pies  rendid., 
Serviros.  A  mereceros 

leguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros 
Pues  no  la  dais  de  quen 

■'"  '■  Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos, 
Pues  que  no  han  podido... 

'III  oh  ido. 

•' ''    'í",:  manera  quei 

Pue  '  en  vano 

La  asistencia; 

lis  umbrales  tenéis? 
Si  di  is  (8j  ag08>  ' 


ap. 


No  esperéis,  que  á  ellos  oigáis, 

sino  solo  desengaños- 

Porque  es  mi  rigor  de' suerte 

De  suerte  mis  males  fleros, 

Que  es  imposible  quereros ' 
Cipriano,  hasta  la  muerte. 
Cipr.  La  esperanza  que  me  dais 

ia  dichoso  puede  hacerme- 
Si  en  muerte  habéis  de  quererme 
MUJ  corto  plazo  tomáis 
Yole  acepto;  3  si  á  advertir 
Llegáis,  cuan  presto  ha  de  ser, 
empezad  vos  á  querer, 
Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

n,      c    .  (Vase  Justina.) 

'  tar.  Kn  tanto  que  mi  señor 
Libia3  triste  y  discursivo, 
Está  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor, 
Dame  los  brazos. 

Libia.  Paciencia 

leu,  mientras  que  considero, 
s¡  es  '"  dia;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  si,  miércoles  Q0 

Mo^;n?¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 

Libia.  Puede  haberse  errado 
^  no  quiero  errarme  yo; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo, 
Que  justicia  he  de  guardar 

Condenarme,  por  ,U)  ,|;i,. 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero  bien  dices,  tu  dia 

Es  hoy. 

Ciar.  Pues  dame  los  brazos 
Libia.  Con  mil  amorosos  lazos. 

¡m>      n  (Abrázale.) 

Mosc.  Oye  usarced,  reina  mia 
Bien  ve  usarced  con  la  gana 
Que  uoj  aquestos  lazos  hace- 
Dígolo,  porque  me  abrace 
Con  la  misma  á  mi  mañana 

Libia.  Escusada  es  la  sospecha 
De  que  á  usted  no  satisfaga, 
Ni  quiera  i  Júpiter,  que  baga 
Vo  una  cosa  tan  mal  hecha, 
Como  usar  de  demasía 
Con  nadie,  y,,  abrasaré 
Con  mucha  equidad  a  usté, 
Cuando  le  toque  su  dia.  (Vase) 

Ciar.  Por  lo  menos  no  he  de  vello 

Vo ■■<■.  ;.  I'nes  eso  r,„e :  |i;i  importado? 

¿Puede  a  mi  haberme  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello, 
i  na  moza,  que  no  es  mia? 

Ciar.  No. 

Vom.        Luego  .vo  bien  porfió, 
Qui  no  i  i    ¡do  -  n  ü  5o  mió 


JORNADA   II. 


Lo  que  no  ha  sido  en  mi  (lia. 
¿Mas  qué  hace  nuestro  amo  allí 
Tan  suspenso? 

Ciar.  Por  si  á  hablar 

Llega  algo,  quiero  escuchar. 

Mosc.  Y  yo  también. 

Cipr.  ¡  A y  de  mí ! 

¡Qué  tanto,  amor,  desconfíes! 
(Al  irse  acercando  cada  uno  por  su  lado, 

Cipriano  con  la  acción  los  dn  á  entram- 
bos.) 

Ciar.  ¡ Ay  de  mí! 

\tosc.  ¡Ay  de  mi  también ! 

Ciar.  Llamar  á  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  Ay  de  míes. 

Cipr.  ¿Aquí  estábades  los  dos? 

Ciar.  Yo  bien  juraré,  que  estaba. 

Mosc.  Yo  y  todo. 

Cipr.  Desdicha,  acaba 

De  una  vez  conmigo  (¡ay  Dios!). 
¿Yióse  en  tan  nuevos  estreñios 
Él  humano  corazón? 

Ciar.  ¿Adonde  \am>  3,  Moscón? 

Mosc.  En  llegando  lo  sabremos; 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

Ciar.  Escusado  es 
Salimos  al  campo,  pues 
No  tenernos  que  estudiar. 

Cipr.  Clarín,  vete  á  casa. 
Vosc.  ¿Y  yo? 

Ciar.  ¿Tú  te  habías  de  quedar? 

Cipr.  Los  dos  me  habéis  de  dejar. 

Ciar.  A  entrambos  nos  lo  mandó. 

[Vansel 

Cipr.  Confusa  memoria  mia, 
No  tan  poderosa  estés, 
Que  me  persuadas,  que  es 
Otra  alma  la  que  me  guia. 
Idólatra  me  cegué, 
Ambicioso  me  perdí, 
Porque  una  hermosura  vi, 
Porque  una  deidad  miré  ; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equívoco  rigor, 
Conozco  á  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento, 
Tanto  ( ¡  ay  de  mí ! )  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación, 

Que  diera  (despecho  es  loco, 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio, 
(Harto  al  infierno  provoco) 
Ya  rendido  y  j  a  >;;¡eto 
A  penar  y  padecer, 
Por  gozar  esta  muger, 
Diera  el  alma. 


Dentro  el  Di. momo. 

Dem.  Yo  la  aceto. 

(Suena  ruido  de  truenos,  con  tempestad  >/ 
rayos.) 

Cipr.  ¿Qué  es  esto,  ciclos  puros? 
Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  oscuros. 
Dando  al  día  desmayos, 
Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 
Abortan  de  su  centro 
Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 
De  nubes  todo  <  1  ciclo  se  corona, 
Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 
El  rizado  copete  d<  ste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 
Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 
Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 
¿Tanto  lia,  que  te  dejé,  filosofía, 
Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 
Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

srada  ruina, 
Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas 
Le  pasa  por  pavesas  ¡as  espumas. 
laufragando  una  nave, 
En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido, 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda, 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos  ; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofrece, 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece, 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 
na  I"  tem¡  estad.) 

Tod.  (Dent.)Que  nos  vamos  á  pique. 

Dem.  (Dent.)  En  una  tabla  quiero 
Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 

Cipr.  Porque  su  horror  se  asombre, 
Hurlando  su  poder,  escapa  un  borní  r<  . 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca, 
El  camarín  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sale  el  DEMONIO  mojado,  como  que 

SALE   I>EL   MAR. 


Dem.  Para  el  prodigio  que  intento 
Hoy  me  ha  importado  fingir, 
Sobre  campos  ue  zafir, 
Este  espantoso  portento; 
Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vio, 


ap. 


4U0 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


Cuando  en  este  monte  yo 
Mire  m¡  ciencia  escedida, 
\     go  ¡í  hacerle  nueva  guerra, 
Valiéndome  así  mejor 
De  su  ingenio  \  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Moi  struo,  que  de  sí  me  arroja. 
Cipr,  Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 

i  en  tu  mayor  trabajo, 
Que  no  ha\  firme  bien  deb 
De  los  cercos  de  la  luna. 

/'    t.  ¿Quien  eres  tú,  á  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  lia  traído? 

.  Quien,  de  la  piedad  movida 
De  penas  \  ruinas  tantas 
Serte  de  alivio  quisiera. 

Dem.  Imposible  vendrá  á  ser; 
Que  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

¿De  qué  manera? 
.  Todo  mi  bien  he  perdido. 

jin  razón  me  quejo, 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memoria.-  al  olvido. 

Cipr.  Va  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto 

Y  el  cielo  á  su  fia/  volvió, 
.Manso,  quieto  >  cristalino, 
Con  tal  priesa,  que  so  grave 
Enojo  nos  da  a  entender, 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  Bumergir  tu  nave  : 
Dime,  quien  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que.  me  das. 

I>  m.  Has  de  los  que  has  visto. 
De  lo  que  decir  pudiera, 
Me  cuesta  el  llegar  aquí; 

Que  en  mi  fortuna 
La  menor  es  del  I 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

Cipr.  Sí. 

¡i  ni.  Yo  soy,  pues  saberlo  quiere 
l'n  epílogo,  un  asombro 
De  verdura-  j  desdichas, 
Que  una-  pierdo  J  otra-  lloro. 

Tan  galán  luí  por  mis  pai  tes, 

1  lustre   tan  heroico, 

loble  por  mi  linage, 

V  por  mi  ingenio  tan  docto, 
(ni",  aficionado  á  mis  prendas, 

.  el  mayor  de  todos, 

que  todos  le  temen, 
Si  le  \í-n  airado  el  rostro, 
En  -u  palacio  cubierto 
De  diamantes  j  piro] 

V  aun  3Í  los  llamase  estrellas, 
Euera  el  hipérbolo  corto, 


Me  llamó  valido  suyo, 
Cuyo  aplauso  generoso 
.Me  dio  tan  grande  soberbia, 
Que  competí  al  regio  sollo, 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento, 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve  ¡  pero  fuera 
arrepentido  mas  loco. 
.Mas  quiero  en  mi  obstinación, 
Con  mis  alientos  briosos, 
Despeñarme  de  bizarro, 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridades, 
No  me  VÍ  en  ellas  tan  solo. 
Que  de  sus  mismos  vasallos 
.No  iu\  ¡ese  muchos  votos. 

De   SU  rolle  en  Mu  \eneido, 
Aunque  en  parte  victorioso, 

Salí.,  arrojando  venenos 
Por  la  boca  \  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas, 

l':. i-  ser  mi  agravio  notorio, 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insulto-,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar 
Salimiento  pirata  corro, 
Argos  3  a  de  sus  bajíos, 
^  linee  de  sus  escollos. 
En  aquel  bajel,  que  el  viento 

necio  en  leves  soplos, 
En  aquel  bajel,  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo, 

rampa  ñas  de  vidrio 
Ho\  corría  codicioso, 
Hasta  examinar  un  monte, 
Piedra  á  piedra  v  tronco  á  tronco; 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y'  á  buscarle  me  dispongo, 

cumpla  una  palabra, 

Que  él  me  lia   i!ado.  \   yo  le   Otorgo. 

Embistióme  esta  tormenta ; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 
Mi  ingenio  enfrenar  á  tiempo 
Al  Euro,  al  Cierzo  j  al  Noto, 
No  quise  desesperado, 

Por  otra    causas,  por  otros 
Fines,  convertirlos  ho 
¡.o  regalados  favonio- ¡ 

Que  pude,  dije,  y  lio  quise.  — 

Aquí  dr  -o  ingenio  noto 

I. o-  i  ¡eSgOS,  j  Hiis  di  -la  -ni  lie 

A  mágicas  le  aficiono.  — 

No  te  espantes  del  despecho, 
;.;    el  prodigio  tampoco 

De  aquel  ¡  porque  yo  ron  iras 

Mi-  diera  muerte  á  mi  propio; 
Ai  deste,  porque  con  cien 
Daré  al  sol  pálido  asombro. 


ap. 
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Soy  en  la  magia,  que  alcanzo, 
El  registro  poderoso 
Desos  orbes;  linca  á  línea 
Los  he  discurrido  todos; 

Y  porque  no  te  parezca, 
Que  sin  ocasión  blasono, 
Mira,  si  á  este  mismo  ¡lisiante 
Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrot  de  peñascos, 
Mas  bruto,  que  el  babilonio, 
Te  facilite  lo  horrible 

Sin  que  pierda  lo  frondoso:' 
Este  soy,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos ; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro ; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres 
Librarte  el  bien  que  te  compro, 
Con  el  afán  de  mi  estudio, 
Que  en  esperiencias  abono, 
Trayéndote  á  tu  albedrío, 

(Aqui  en  el  amor  le  toco)  up. 

Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  lo  aceptes, 
Ya  de  cortes,  ya  de  corto, 
Págate  de  los  deseos, 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad  que  muestras, 
Que  agradezco  y  que  conozco, 
Seré  tu  amigo  tan  firme, 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna, 
Que  entre  baldones  y  elogios 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso, 
Ni  en  su  continua  larca 
Corriendo  y  volando  á  tornos 
El  tiempo,  imán  de  los  siglos, 
Ni  el  cielo,  ni  el  cielo  propio, 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno, 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo, 
Como  aquí  me  des  amparo. 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso, 

Si  mis  pensamientos  logro. 

Cipr.  Puedo  decir,  que  al  mar  albricias 
De  que  te  hayas  perdido,  [pido 

Y  á  este  monte  llegaras, 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad  que  ya  te  ofrezco, 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco. 

Y  así  vente  conmigo; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 
Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 
Servirte  de  mi  casa. 

Dem.  ¿Ya  me  adquieres 

Por  tuvo? 


Cipr.      Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos.  — 
¡Oh  si  á  alcanzar  llegase,  ap. 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase! 
Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parle  divertir  la  pena  mia, 

O  podría  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  della, 
De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 
Dem.    Ya   al  ingenio  y  amor  le  miro 
atento.  «/>■ 

Salen  CLARÍN  y  MOSCÓN,  cada  uso  por 

SU  PARTE. 

Ciar.  ¿Estás  vivo,  señor? 

Mosc.  ¿Civilidades 

Gastas  por  novedades? 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 

Ciar.  He  usado  deste  modo  admiravito 
Para  ponderación,  noble  lacayo, 
Del  milagro,  que  fué,  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 

Mosc.  ¿Pues  el  mirarle  no  te  desengaña? 

Cipr.  Estos  son  mis  criados.  — 
¿A  qué  volvéis? 

Mosc.  A  darte  mas  enfados. 

Dem.  Tienen  alegre  humor. 

Cipr.  A  mí  me  tienen 

Cansado,  porque  siempre  necios  vienen. 

Mosc.  ¿  Quién  es  aqueste  hombre, 
Señor? 

Cipr.  Un  huésped  mió.  No  os  asombre. 

Ciar.    ¿  Para    qué    quieres    huéspedes 
ahora? 

Cl ¡ir.  Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

Mosc.  Mi  señor  hace  bien.  ¿Has  de  here- 

Clar.  No;  pero  tiene  talle  [dalle? 

El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 

Mosc.  ¿De  qué  lo  infieres? 

Ciar.  Cuando  aprisa  pasa 

Un  huésped,  decir  suelen :  no  hará  en  casa 
Mucho  humo;  y  de  aqueste... 

Mosc.  Di. 

dar.  Presumo,... 

Mosc.  ¿Que?  [mucho  humo. 

Ciar.  Que  ha  de  hacer  en  casa 

.  Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares, 
Vente  conmigo. 

Dem.  Voy  á  obedecerte. 

Cipr.  Tu  descanso  procuro.  (Vase.) 

Dem.  Yo  tu  muerte,  ap. 

Y  pues  ya  he  conseguido, 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 

[Vase.) 

Ciar.  ¿No  sabes  qué  he  pensado? 


¡''•J 


H      .  ¿Qué? 

J1'"'-  .  Mn"  ''• '  terremoto  ha  reventado 
^volcan;  que  mucho  azufre  he  olido 
^^  Que  es  el  huéspeda  mí  me  ha  pa- 
recido. ' 

'       ;aMaIas  Pas«"as  gasta,- mas  ya  m- 

Vosc.  '¿Qué  es? 

Dr.II'T;  ,  E1  pobre  caballero 

Dehr  de  tener  sarna,  y  dase  -miado 
i>on  ungüento  de  azufre. 
Mosc-  En  ello  has  dado.  [Vanse.) 

Salen  LELIO  y  PABIO  criado. 

Pabio.  ¿En  Qn  vuelves  á  esta  calle? 
Leho.  La  vida  en  ella 
>  vuelvo  a  buscarla  aquí. 
¡Quiera  amor,  que  \,,  [a  halle  ! 
i  A  y  de  mí ! 

Fabio.        A  la  puerta  estás 
¡>e  la  casa  de  Justina. 

ff2¿Qué  importa,  si  hoy  determina 
-"  ',"  aj -'■  mas? 

Que  pues  a  ver  he  !!■-. 
Queá  otro  de  noche  se  lia,' 
mucho,  que  yo  de  /¡¡a 
"•  sahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú  ¡  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
.Mi  padre  es  gobernador 
D    tatioquía  ¡  bien  (  o 
Con  este  aliento  y  la  furia 
Que  a  despeñarme  '-amina, 
En  casaentrar  de  Justina 
Y  quejarme  de  su  injuria.'     {Vase  Fabio.) 


1       '■'  tCl        ÍODIGIOSO. 


JUSTINA. 

■'¡'I'  lU,':  <        táal  paso? 

-  qm   novedad 
5>enor,  qué  temeridad 
Oblií 

Lelio.  Cuando  mi 
Tanto  á  mis  zelo 

tr  á  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  a 
'  irado  fu  respeto. 

¡mo  tan  atn 

'  i    • 

1 

Entrar... 

':""''■ ,  Como  estoj  zeloso. 

■/"  '■  Aquí... 

'¡"'  '  i  üdo. 

El  ' 
Q     ...? 

/  .,    ,. 

Tienes  poco  que  / 


■["]':  Mira    ■    üo,  mi  opinión. 
«Jw.  Justina,  eso  mej 
Que  íii  voz  se  lo  dyera 
a  quien  por  ese  bal    n 
Sale  de  noche.  No  quiero 
Mas  de  que  sepas, 
Tus  liviandades,  p< 
Menos  ingrato  \  s 
T"  Qonor  "     con  .  i  amor- 
Aunque  es  desden  mas  injusto 
Porque  tienes  otro  gu 
Qm  ;  orque  tienes  honor' 
/"'■  «■•'Ha,  ralla;  no  hables  mas 
¿Uuien  en  mi  casa  se  atreve? 
¿Ni  quién  en  mi  ofensa  mué 

-  voz?  ¿Tan  ci, 
tan  atrevido,  tan  loco 
Que  coi,  fingidas  quimeras, 
Eclipsarlas  luces  quieras 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa  ? 

Sí. 
■/*«*■  ¿Por  mi  balcón? 

Mi  dolor 
>■<>  diga,  ingrata. 

•i""'  i Ay  honor, 

>o!ved  por  vos  y  por  mí! 

Sale  el  DEMONIO  por  la  P0erta  qde 

ESTA   A   ESPALDAS    DE  JUSTINA. 


D   "•  Acudiendo  mi  furor 
A  los  do,  cargos  que  tengo 
A  esta  rasa  ,-í  entablar  vengo 

cándalo  mayor 
Del  mundo;  y  pUes  ya  este  amante 
spechado  \  tan  ciego 
-M  fuego. 
Ponerme  quiero  delante, 
v  como  huyendo,  después 
1¡''  ser  visto,  retirarme. 

>■»  á  salir,  y  , 
Lelio  se  reboza,  y  vuelve  á  entn 
■'")'■  ¿"""'íii',  vienes  amalan,, 
Lelio.  No,  sin,,  á  morir. 

¿Qué  ves. 
nuevo  te  has  mi;. 
Lelio.  Los  engaños  tuyos 
n.  ahora,  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 
I"  hombre  deste  aposi  nto 
Iba  á  salir;  como  \¡ó 
Gente,  embozado  volvió 
A  retii 

el  viento 
Te  (inge  tu  fai 
Ilusiones. 

'        ■    ¡  Pena  brava ! 

{Quiere  entrar,  y  ridn 
Just.  ;.  Pues  de  noche  no  hastaha 


ap. 
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Lelio,  mas  también  del  dia 
La  luz  quieres  engañar? 

Lelio.  Si  es  engaño  ó  no  es  engaño, 
Así  veré  el  desengaño. 

(Apártala y  entrase  ¡><>r  ilmuí-'  estaba 
el  Demonio.) 
Just.  No  te  lo  quiero  escusa  r, 
Porque  la  inocencia  mia, 
A  costa  tiesta  licencia , 
Desvanezca  ¡a  paciencia 
De  la  noche  con  el  dia.  (Vase  Lelio.) 

Sale  L1SANDRO. 

Lis.  ¡  Justina! 

Just.  ¡  Esto  me  faltaba !         ap. 

¡  Ay  de  mí,  si  Lelio  sale, 
Estando  Lisandro  aquí ! 

Lis.  Mis  desdichas,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigo. 

Just.  ¿Qué  tienes,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  \  tristeza? 

Lis.  No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.  Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 

Sale  LELIO. 

Lelio.  Ahora  acabo  de  creer, 
Que  sombras  los  zelos  hacen  , 
Pues  no  está  en  este  aposento, 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
El  hombre  que  vi. 

Just.  No  salgas, 

Lelio ;  que  está  aquí  mi  padre. 

Lelio.  Esperaré  á  que  se  ausente, 
Convalecido  en  mis  males. 

Retírase  el  paño.) 

Just.  ¿De  qué  lluras  ?  ¿  que  suspiras? 
¿Qué  tienes,  señor?  ¿qué  traes? 

Lis.  Tengo  el  dolor  mas  sensible, 
Traigo  la  pena  mas  grave, 
Que  vio  la  tierna  piedad, 
Para  ejemplos  miserables, 
Con  que  la  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente  sangre. 
Al  gobernador  envía 
El  cesar  Decio  inviolable 
Un  decreto.  Hablar  no  puedo. 

Just.  ¿Quién  vio  pena  semejante?        ap. 
Lisandro,  compadecido 
De  los  cristianos  ultrajes , 
Conmigo  habla,  sin  saber, 
Que  Lelio  puede  escucharle, 
Hijo  del  gobernador. 

Lis.  En  fin,  Justina,... 

Just.  No  pases, 

Señor,  si  así  has  de  sentirlo, 
Con  el  discurso  adelante. 

Lis.  Déjame  que  le  repita  , 
Que  contigo  es  aliviarle. 


En  él  manda... 
Just.  No  prosigas , 

Cuando  es  tan  justo  que  enj 
1 1;  .■    z  con  mas  sosiego. 

Lis.  Cuando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  \  ■ 
Que  bastan  para  matarme, 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  Vio  la  margen 
Del  Tíber,  con  sangre  escrito, 
Para  manchar  sus  cristales, 
¿Me  diviertes?  De  otra  suerte 
Solías,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 

Just.  Señor, 

No  son  los  tiempos  iguales. 

Lelio.  No  oigo  todo  lo  que  hablan , 

(Al  pan  '. 
Sino  destroncado  á  partes. 

Sale  FLORO  por  la  otra  parte. 

Floro.  Licencia  tiene  un  zeloso, 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud, 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aquí... 
Mas  con  ella  está  su  padre. 
Esperaré  otra  ocasión. 

Lis.  ¿  Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

Floro.  Ya  no  es  posible,  ¡ay  de  mí!  ap. 
Que  me  vuelva  sin  hablarle. 
Daréle  alguna  disculpa.  — 
Yo  soy. 

Lis.    ¿  Tú  en  mi  casa  ? 

Floro.  A  hablarte 

Vengo,  si  me  das  licencia, 
Sobre  un  negocio  importante. 

Just.  Duélete  de  mí,  fortuna;  ap. 

Que  son  estos  muchos  lances. 

Lis.  ¿Pues  qué  mandas? 

Flon  .  ¿Qué  diré,  ap. 

Que  deste  empeño  me  saque? 

Lelio.  ¿Floro  en  casa  de  Justina 

(.•1/  paño.) 
Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos ;  ya  estos  son  verdades. 

Lis.  Mudado  traes  el  color. 

Floro.  No  te  admires,  no  te  espante?; 
Que  vengo  á  darte  un  aviso, 
Que  es  á  tu  vida  importante, 

enemigo  que  tiene   . 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.  Esto  basta  que  diga. 

Lis.  Sin  duda  que  Floro  sabe,  ap. 

Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  ca*h»a  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 
Y  nada,  Floro,  me  ralle?. 
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Sale  LIDIA. 


.  Señor,  el  gobernador 
Me  ha  mandado,  que  te  llame, 

Y  ¡i  la  puerta  está  esperando. 
Floro.  Mejor  será  que  yo  aguarde, 

i  Pensaré  en  tanto  el  engaño )  ap. 

Y  así  es  hicn  que  le  despaches. 
Lis.  Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante.  (Vase.) 

Floro.  ¿Lies  tú  la  virtuosa } 

istina.) 
Qne  á  las  lisonjas  suav< 
Del  templado  \  iento  llamas 
Descomedidos  ull 
i  Pues  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  B!  sa  las  llaves 
Rendiste? 

Just.      Floro,  detente  ¡ 
No  tan  descortes  agravies 
Opinión  de  quien  el  sol 
Hizo  el  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

i' I  oro.  Ya  llega 

Aquesa  vanidad  tarde; 
Pues  ya  yo  sé  a  quien  has  dado 
Libre  entrada... 

Just.  ¿  Que  así  hables  ? 

Floro.  Por  un  balcón... 

Just.  \<i  pronum 

Floro.  A  tu  honor. 

Just.  ¿Que  así  me  t rales  ? 

Floro.  Sí ;  que  no  merecen  mas 
Hipócritas  humildades. 

helio.  Floro  no  fué  el  del  balcón  ; 
{Al  i 
Sin  duda  que  hay  otro  amante, 
Puesto  que  ni  el  ni  yo  ruinaos. 

Just.  Pues  tienes  ilustre  sangre , 
ndas  nobles  mug 

Floro.  ¿Que  nol  le  muger  te  llames, 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder  ¡  que,  como 

gobernador  su  padrí  , 

Te  llevó  la  vanidad 

.  que  á  Antioquía  mande... 
y."/"'.  De  mí  habla.  (Al  ¿ 

Floro.  Sin  mirar 

Otros  defectos  mas  grandes, 
Que  la  autoridad  encul 

j 
Pero  no... 

Sale  LELIO, 

Lelio.     Floro,  detente, 

Y  no  en  mi 
Que  hablar  del  compel 


Mal ,  es  de  pechos  cobardes . 

Y  salgo  á  que  no  prosigas, 
Corrido  de  tantos  lana 
Como  contigo  lie  tenido, 

Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

Just.  ¿Quién  sin  culpa  se  vio  nunca 
En  tan  peligrosos  lances? 

Floro.  Cuanto  yo  de  ti  dijera 
Detras,  te  diré  delante, 

Y  es  verdad  no  sospech, 

[En  puñi  n  las  espadas.) 

Just.  '  io;  Floro,  ¿qué  hai 

Lelio.  Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escucho  el  desaire. 

Flon>.  Sustentare  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

Just.  ¡Libradme, 

Cilios,  de  tantas  fortunas  ! 

Floro.  Y  yo  sabré  castigarte. 

Salen  el  Gobernador,   LISANDRO  y 

GENTE. 

Todos.  Teneos. 

Just.  ¡  Ay  infelice !  np. 

Gob.  ;.  Qué  es  esto  ?  ¿  Mas  no  es  bastante 
indicio  espadas  desnudas, 
¡'ara  que  pueda  informarme? 

Just.  ;  Qué  desdicha!  ap. 

Lis.  i  Qué  pesar !     ap. 

Toilo*.  Señor... 

Gob.  Baste,  Lelio,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 
¿  Tú  de  mi  favor  te  vales, 
Para  alterar  á  Antioquía? 

Lelio.  Señor,  advierte... 

Gob.  Llevadles  ■. 

Que  no  ha  de  haber  escepciOB 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos, 
Pues  son  las  culpas  iguales. 

Lelio.  Zelos  traje,  y  llevo  agravios.       ap. 

¡■'loro.  Penas  á  penas  se  añaden.        ap. 

Gob.  En  diferentes  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  guarde 

A   IOS  dOS  lene  I.  —  ¿  Y  \  os  , 

Lisandro,  tan  nobles  partes 
isible  que  manchéis, 

Sufriendo...  ? 

Lis.  No,  no  os  engañen 

Deslumbradas  apañen  ¡ 
Porgue  Justina  no 
l.a  oeasion. 

Gob.         ¿Dentro  i 
Queréis  que  vive  ignorante, 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa  ? 
En  pelif 

M     templo,  porque  no  digan, 
entencio  como  parte, 
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Siendo  apasionado  juez  ;  — 
Mas  vos,  que  esto  ocasionasteis, 

{A  Justina.) 
Ya  perdida  la  vergüenza, 
Sé,  que  volvereis  á  darme 
Ocasión ,  que  la  deseo, 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades. 

(Vase  con  su  gente.) 

Just.  Mis  lágrimas  os  respondan. 

Lis.  Ya  Horas  sin  fruto  y  (arde. 
¡  Oh  qué  mal,  Justina,  hice, 
El  dia  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras !  ¡  Oh  nunca 
Te  contara,  que  en  la  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  mi  cadáver! 

Just.  Yo... 

Lis.  No  des  satisfacciones. 

Just.  Los  ciclos  han  de  abonarme. 

Lis.  ¡  Qué  tarde  será! 

Just.  No  hay  plazo, 

Que  en  la  vida  llegue  tarde. 

Lis.  Para  castigar  delitos. 

Just.  Para  acrisolar  verdades, 

Lis.  Por  lo  que  vi  te  condeno. 

Just.  Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste. 

Lis.  Déjame;  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 

Just.  Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares.  ( Vúnse. 

Salen  el  DEMONIO  y  CIPRIANO. 

Dem.  Desde  que  en  tu  casa  entré, 
Te  he  visto  sin  alegría  ; 
Profunda  melancolía 
En  tu  semblante  se  ve. 
Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes, 
Queriéndomelo  ocultar; 
Pues  sabré  destachonar 
La  clavazón  de  los  orbes, 
Por  solo  el  menor  deseo 
Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

Cip)'.  No  habrá  magia,  que  obligue 
Al  imposible  que  veo. 
Son  mis  ansias  infelices. 

Dem.  Tu  amistad  me  las  confiese. 

Cipr.  Quiero  á  una  muger. 

Dem.  I Y  ee 

El  imposible  que  dices  ? 

Cipr.  Si  tú  supieras  quien  es. 

Dem.  Curiosa  atención  te  doy, 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estes. 

Cipr.  La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol,  que  enjuga 
Lágrimas,  cuando  madruga, 
Vestido  de  nieve  y  grana  ; 


La  verde  prisión  ufana 
De  |,i  rosa,  cuando  avisa, 
Que  ya  mj~  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  ciclos, 
Lo  que  es  en  los  campos  risa  ; 
El  detenido  arroyuelo, 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sa 
Porque  s  ¡  los  prende  el  hielo  ; 
El  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral ; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma, 
Veloz  cítara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal  ; 
El  risco,  que  al  sol  engaña, 
Si  á  derretirle  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nieve. 
No  le  gasta  la  montaña  ; 
El  laurel,  que  el  pié  se  baña 
Con  la  nieve,  que  atrepella, 

Y  verde  Narciso,  della 
Burla  sin  temer  desmayos , 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  dos  hielos  en  aquella  : 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve, 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave,  que  canta  amorosa, 
Risa,  que  aljófares  llueve, 
Clavel,  que  cristales  bebe, 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  á  ver, 

Si  hay  rayos  que  le  coronen, 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido, 
Porque  mi  pena  te  asombre, 
Que,  por  parecería  otro  hombre, 
Me  engañe  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido, 
Como  al  vulgo  mi  opinión, 
El  discurso  á  mi  pasión, 
A  mi  llanto  el  sentimiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije,  y  haré  lo  que  dije, 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal; 
(De  aquí  mi  pasión  colige) 
Porque  este  amor,  que  me  aflige, 
Premiase  con  merecella; 
Pero  es  vana  mi  querella, 
Tanto,  que  presumo,  que  es 
El  alma  corto  interés, 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

Dem.  ¿Un  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes,  "que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos? 


¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
Uezas,  que  postraron 
■sn  vanidad  á  los  ruegos, 
Su  altivez  á  los  halagos 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
Siendo  su  prisión  tus  brazos  ? 
'       •  iEso  dudas? 

,,5     '  Puesenvia 

Allá  fuera  eso-  criados, 

^  quedemos  l<  s  dos  solos. 
'       •  Wos  allá  fuera  entrambos 
i     '  Yoo]   dezco-  (Faw.J 

,',",'•  v  yo  también.  - 

El  tal  huésped  es  el  diablo.      (Escóndese. 
1     ■■■  Ya  se  fueron. 

rt  De"!'  Po('"  importa,     a». 

Que  Ciann  se  haya  quedado. 
Cipr.  ¿Qué  quieres  abora? 

Esa  puerta 
Cerrar. 

(  ipr.  Va  solos  estamos. 
Dem.  Por  gozar  á  esta  muger 
Aijm  dijeron  tus  labios, 
Que  darás  el  alma. 

Sí. 
''"•-  yo  te  acepto  el  contrato. 
'     ''•  ¿Qué  dices  ? 

;'     •  Que  yo  le  acepto, 

í  '/"'•  ¿Cómo? 

/>/"-  ,;,"!i"  ¡Miedo  tanto, 

Que  te  ensí  fiaré  una  cb  ocia, 
Con  que  podrás  á  iu  mando 
Traer  la  muger  que  adoras ; 
Que  yo,  aunque  tan  docto  v' sabio, 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  i  igamos 

Ante  nosotros  dos  m  3mos. 

'■'/-/■.  ¿Quieres  con  nuevos  agravios 
Dilatar  la-  penas  mias? 
Lo  qui  i  en  mi  man    ■ 

P 

•N"  «  -•<  en  la  tuya,  pues  hallo, 
Que  so 

Ni  I|;|.'  ni  haj  encantos. 

Dem.  Hazme  la  cédula  tú 
Con  ial  condición. 
Bclar\  ;  Malar,,.'      (Al  paño.) 

lo  que  ahora  he  '.  i-I.,. 
mu)  bobo  aqueste  <!ial,lo. 
irle  cédula?  Aunque 
Se  me  estuvieran  i 

ilquilar  vein 
No  la  hiriera. 

Los  engaños 

igos, 

''        •  te,  >¡,  testimonio 

De  id    ,  •  | 
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¿Qué  ves  desta  palería? 

Cipr,  Mucho  cíelo  j  mucho  prado, 
1  n  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 

Dem.  ¿Quéeslo  que  mas  te  lia  agradado? 

Cipr.  El  monte  ¡  porque  es  en  Qn 
De  la  que  adoro  retrato. 

l>r„i.  Soberbio  competidor 
De  la  estación  de  los  año-, 
Que  !,■  coronas  de  nubes/ 
Por  bruto  rej  de  los  campos, 
Deja  el  monte,  mide  el  viento, 
Mira,  que  soj  quien  te  llamo.— 
V  mira  tu,  si  á  una  dama     (A  Cipriano.) 
I  ranas,  i-¡  yo  á  un  monte  traigo. 
(Múdase  un  monte   de  una  parte   ú  otra 
del  teatro.) 

Cipr.  ¡No  vi  mas  confuso  asombro! 
¡No  vi  prodigio  mas  raro! 

Ciar.  Con  el  espanto  y  el  miedo, 

v  .  {Al  paño.) 

Lstoy  dos  veces  temblando. 

Den.  Pajaro,  que  al  viento  vuelas, 
Siendo  tus  plumas  tus  ramos, 
i;;,i''l.  que  en  el  viento  suleas,' 
Siendo  jarcias  tus  peñascos, 
Vuélveteá  tu  centro,  y  deja 
La  admiración  y  el  espanto.  — 
( Vuélvese   el   monte   ú   su   lugar  pri- 
mero.) 
■s¡  esta  no  es  prueba  bastante, 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
¿Quieres  ver  esa  muger, 
Que  adoras? 
I  'ipr.  Sí. 

Dem.  Pues  rasgando 

Las  duras  entrañas  tú, 
Monstruo  de  elementos  cuatro, 
Manifiesta  la  hermosura 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 

'■se  un  peñasco,    y   aparece  Justina 
durmiendo.) 
¿Es  aquella  la  que  adoras? 
Cipr.  Aquella  es  la  que  idolatro. 

Dem.  Mira,  si  dártela  puedo, 
Pues  donde  quiero  la  traigo. 

Cipr.  Divino  Impoi  ¡ble  mió, 
Hoy  serán  centro  tus  brazos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  á  luz  y  rayo  ;i  rayo. 

(Quiere  llegar,  y  ciérrete  el  peñasco.) 

Dem.   Detente;    ,j||e  ha-la    que   tilines 

La  palabra  que  me  has  dado, 
No  puedes  locarla. 

Cipr.  ,era, 

Parda  nube  del  mas  claro 
Sol,  que  amaneció  á  mis  dichas. 
Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — 
'i  a  creo  tus  ciencias,  ya 
Confieso  que  soy  tu  esclavo. 
¿Qué quieres  que  haga  por  tí:' 
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¿Qué  me  pides? 

Dem.  Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 
Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

Ciar.  El  alma  le  diera  yo,       {Al  paño.) 
Por  no  haberme  aquí  quedado. 

Cipr.  Pluma  será  este  puñal, 
Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 
( Escribe   con  la  daga  en  un  lienzo  ,    ha- 
biéndose sacado  sangre  de  vn  brazo.) 
¡  Qué  hielo!  ¡qué  horror!  ¡qué  asombro! 
«  Digo  yo  el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
( ¡  Qué  frenesí !  ¡qué  letargo  ! ) 
A  quien  me  enseñare  ciencias, 
( ¡  Qué  confusiones !  ¡  qué  espantos! ) 
Con  que  pueda  atraer  á  mí      ^ 
A  Justina,  dueño  ingrato.  » 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 

Dem.  Ya  se  rindió  á  mis  engaños        ap. 
El  homenage  valiente, 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón.  — 
¿Has  escrito? 

Cipr.  Sí,  y  firmado. 

Dem.  Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 

Cipr.  Tuya  por  eternos  años 
Es  el  alma,  que  te  ofrezco. 

Dem.  Alma  con  alma  te  pago ; 
Pues  por  la  tuya  te  doy 
La  de  Justina. 

Cipr.  ¿  Qué  tanto 

Término  para  enseñarme 
La  magia  tomas? 

Dem.  Un  año  ¡ 

Con  condición... 

Cipr.  Nada  temas. 

Dem.  Que,  en  una  cueva  encerrado- . 
Sin  estudiar  otra  cosa, 
Hemos  de  vivir  entrambos, 
Sirviéndonos  solamente 
A  los  dos  este  criado,         (Saca  d  Clarín.) 
Que  curioso  se  quedó  ; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 

Ciar.  ¡Oh  nunca  yo  me  quedara! 
¡  Que,  habiendo  vecinos  tantos, 
Que  acechen,  no  haya  un  Demonio, 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos  ! 

Cipr.  Está  bien.  Dos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron; 
Pues  Justina  será  mia, 

Y  yo  vendré  á  ser  espanto 

Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
Dem.  No  salió  mi  intento  vano. 
Ciar,  El  mió  sí. 
Dem.      Yen  con  nosotros.— (I  Clarín.] 


Ya  vencí  el  mayor  contrario.  ap. 

Cipr.  Dichosos  seréis,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 

Dem.  No  hade  sosegar  mi  envidia.  c¡>. 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.— 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Cipr.  Vamos ; 

Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 
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Sale  CIPRIANO  de  una  gruta. 

Cipr.  Ingrata  beldad  mia, 
Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  flia , 
Línea  de  mi  esperanza, 
Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza ; 
Pues  hoy  será  el  postrero, 
En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 
Este  monte  elevado 
En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  oscura, 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido, 

Donde  la  docta  magia  he  aprehendido , 

En  que  tanto  me  muestro, 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros , 
Atended  á  mis  mágicos  conjuros ; 
Blandos  aires  veloces, 
Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 
Gran  peñasco  violento, 
Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 
Duros  troncos  vestidos , 
Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 
Floridas  plantas  bellas, 
Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
Dulces  sonoras  aves , 
La  acción  temed  de  mis  prodigios  grave?  ¡ 
Bárbaras,  crueles  fieras, 
Mirad  las  señas  de  mi  atan  primeras; 
Porque  ciegos,  rm-bados , 
Suspendidos,  confusos,  asustados, 
Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 
Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas ; 
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Que  ii"  ha  de  ser  en  vano 
il  estudio  inferna]  de  Cipriano. 

Salk  ei.  DEMOMO. 

Dem.  ¡Cipria] 

<  übio  maestro  mió! 

¿A  qué,  usando  otra  vez  <ie  tu  al- 
bedrío 
Mas ,  que  de  mi  prece 
qué  Un,  por 

Sales  faz  brillante? 

1 1  uedo 
Al  infierno  poner  asombro  y  miedo, 
Pues  con  lauto  cuidado 
La  magia  b  ¡  i  studiado, 
Que  aun  tú  mismo  no  puedes 
Decir  si  es  que  i  que  me  escedes; 

Viendo,  que  ya  no  haj  parte 
Della,  que  con  fatiga,  estudio  y  arte 
Yo  no  la  haya  alcaí  zado, 

nigromancia  he  penetrado, 
Cuya-  :uras 

Me  abrirán  las  funestas  sepulturas 
Haciendo,  que  su  centro 
Aborte  los  cadáveres,  <iue  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tierra, 
Respoi 

A  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 
Y  viendo  en  fin  cumplida 
La  edad  del  sol,  que  fué  plazo  á  mi  vida; 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discí 
Con  el  rápido  cui 

.lia, 

ediendo    iempre  á  la  porfía 
Del  natural.  •  estraño, 

El  término  iño  : 

ue  espero. 
rara,  boj  '•  la  divina, 

na, 

Llamada  de  mi 

Dem.  .Ni  yo 

Quie 

erra  linea 

A  tu 

Don.. 

Dem.  Y  yo 

•   • 
infierno  in 
A  tn~  i  1 1  -  ■ 


Podrá  por  mí  entregarte 

A  la  hermosa  Justina  en  i 
Que,  aunque  el  gran  poder  mío 
No  puede  hacer  vasallo  un  albedrío, 
Puede  representalle 

Tan  estraños  del  ¡les,  que  se  halle. 
Empeñado  á  buscarlos, 

É  ¡indinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 

Sale  CLARÍN  de  la  cueva. 

Ciar.  Ingrata  deidad  mia, 
No  Libia  ardiente,  sino  Libia  fría, 

I  plazo  en  que  espero 
Alcanzar,  si  tu  amor  i  ero; 

Pues  ya  sé  lo  que  hasta , 
Para  ver,  si  eres  casta,  Ó  hr.ccs  casia  ¡ 
Que  con  tanto  cuidado 
Aquí  la  ciencia  mágica  he  estudiado, 
Que  por  ella  he  de  ver,    ¡  a    áe  ¡ni  triste!  ) 
Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 
Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros) 
Atended  á  mis  lóbregos  conjuros; 
Montes... 

Dem.      Clarín,  ¿que  es  eso? 

Ciar.  ¡  0  saldo  maestro! 

Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella, 
Si  Libia,  tan  ingrata,  como  bella, 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  lata!  estancia  de  mi  dia. 

Dem.  Deja  aquesas  locuras, 

V  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 

(Si  tanta  admira  ¡r  deseas  ) 

El  lin  de  su  cuidado; 
Que  solo  quiero  estar. 
Ciar.  Yo  acompañado. 

V  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido. 
Porque  en  fin  no  te  he   h 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pedio, 
En  este  lienzo  ahora 

( Sa/y 
'.  nuca  le  trae  mas  limpio  quien  bien  llora; 
La  haré,  |iara  que  mas  te  escandalices, 

i    logicon  en  las  narii 
Que  no  trazo, 

•::■/.(>. 

(Escribe  en  al  lienzo  con  el  dedo,  habién- 
dose hecho    angre.) 
gran  Clarín,  que  si  merezco 
cj  in  I,  que  al  diablo  ofrezco...  ■■ 
De)      (a  me  dejes, 

V  que  i  oh  e  mí  te  alejes. 

.  Yo  lo  haré,  no  te  alteres; 

ula  no  quieres, 
(  uando  daiia  procuro, 
Sin  duda  queme  tienes  por  seguro. 

(Vosa.) 
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Dem.  ¡Ea,  infernal  abismo, 
Desesperado  imperio  de  tí  mismo, 
De  tu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desala, 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina! 

¡  Su  casto  pensamiento 

De  mil  torpes  fantasmas  en  el  viento 

Hoy  se  infirme!  ¡Su  honesta  fantasía 

Se  llene,  con  dulcísima  harmonía 

Todo  provoque  amores, 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  lior    1 

Nada  miren  sus  ojos, 

Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos ; 

Nada  oigan  sus  oidos, 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos ; 

Porque,  sin  que  defensa  en  su  le  tenga, 

Hoy  á  buscará  Cipriano  venga, 

De  su  ciencia  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 

¡  Empezad!  que  yo  en  tanto 

Callaré,  porgue  empiece  vuestro  canto. 

Dentro  Voces. 

Voz.  (Cant.)  ¿Cuál  es  la  gloria  mayor 
Desta  vida? 

Todos.  [Cant.)  Amor,  amor. 
(Mientras  esta  copla  se  canta,  se  va  en- 
trando por  una  puerta  d  Demonio,) 

Sale  por  otra  JUSTINA  huyendo. 

Voz.  (C««f.)No  hay  sugeto  en  que  no  im- 
El  fuego  de  anuir  su  llama;  [prima 

Pues  vive  mas  donde  ama 
El  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vicia  sabe, 
El  tronco,  la  flor  y  el  ave  : 
Luego  es  la  gloria  mayor 
Desta  vida... 

Tod.  (Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  Pesada  imaginación, 

(Asombrada  é  inquieta.) 
Al  parecer  lisonjera, 
¿(mando  te  he  dado  ocasión, 
Para  que  desta  manera 
Afinas  mi  corazón? 
¿Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 
Ueste  fuego,  des  te  ardor, 
Que  en  mí  por  instanfes  crece? 
¿Qué  dolor  el  que  padece 
Mi  sentido? 

Tod.  (Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  Aquel  ruiseñor  amante 

(Sosiégase  mas.) 
Es  quien  respuesta  me  da, 
Enamorando  constante 
A  su  consorte,  que  está 
Un  ramo  mas  adelante. 
Calla,  ruiseñor;  no  aquí 


Imaginar  me  hagas  ya, 
Por  las  quejas  que  te  oí, 
Como  un  hombre  sentirá, 
Si  siente  un  pájaro  así. 
Mas  no;  una  vid  fué  lasciva, 
Que  buscando  fugitiva 
Va  el  tronco  olace, 

ion  que  anrace, 
i-riba. 
No  así  con  verdes  abrazos 
Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 
\  id  ;  que  dudare  en  tus  lazos, 
Si  así  abrazan  unas  ramas, 
Como  enraman  unos  brazos. 
Y  si  no  es  la  vid,  será 
Aquel  girasol,  que  está 
Viendo  cara  á  cara  al  sol, 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos, 
Flor,  con  marchitos  despojos; 
Que  pensarán  mis  congojas, 
Si  así  lloran  unas  hojas, 
Como  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruiseñor, 
Desúnete,  vid  frondosa, 
Párate,  inconstante  flor, 
O  decid,  ¿qué  venenosa 
Fuerza  usáis? 

Tod.  (Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  ¿Amor?  ¿A  quién  le  he  tenido 
Yo  jamas?  Objeto  es  vano; 
Pues  siempre  despojo  han  sido 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  y  Cipriano. 
¿A  Lelio  no  desprecié? 
¿A  Floro  no  aborrecí? 
¿Y  á  Cipriano  no  traté 
(Párase  al  nombrar   á  Cipriano,  ij  desde 

allí  representa  inquieta  otra  re:.) 
Con  tal  rigor,  que,  de  mí 
Aborrecido,  se  fué 
Donde  del  no  se  ha  sabido 
Mas?  ¡Ay  de  mí!  ya  yo  creo, 
Que  esta  debe  de  haber  sido 
La  ocasión  con  que  ha  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  que  pronuncié, 
Que  vive  ausente  por  mí, 
No  sé,  (¡ay  infeliz!)  no  sé, 
Qué  pena  es  la  que  sentí. 
Mas  piedad  sin  duda  fué 

(Sosiégase  otra  vez.} 
De  ver,  que  por  mi  olvidado 
Viva  un  hombre,  que  - 
De  todos  tan  celebrado; 
V  que  á  sus  rjrT-i'os  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 
Pero,  si  fuera  piedad, 

[Vuefce  'i  inquietarse-) 
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La  misma  piedad  tuviera 
De  Lelid  j  Floro  i  o  verdad  ¡ 
Pues  en  una  prisión  Qera 
Por  mí  están  sin  libertad. 
¡  Mas  ay  discursos,  parad!  S 

Si  basta  ser  piedad  sola, 
No  acompañéis  la  piedad ; 
Que  os  alargáis  de  manera, 
Que  do  sé,  i,  ay  de  mí !  i  no  sé, 
Si  ahora  á  buscarle  fuera, 
Si  adonde  él  está  supiera, 

Sale  el  DEMONIO. 

Dem.  Ven;  que  yo  te  lo  diré. 

Just.  ¿Quien  cíes  tú,  que  lias  entrado 
Hasta  este  retrete  mió, 
Estando  todo  cerrado? 
¿Eres  monstruo,  que  lia  formado 
AI  i  confuso  desvario? 

Dem.  No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto,  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  lia  vencido, 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 

Just.  Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena,  esta  pasión, 
Que  afligió  mi  pensamiento, 
Llevó  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 

Dem.  En  haberlo  imaginado, 
Hecha  tienes  la  mitad  \ 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad, 
Kl  medio  camino  andado. 

Just.  Desconfiarme  es  en  vano, 
Aunque  pensé,  que,  aunque  es  llano, 
Que  el  pensar  es  empezar, 
.Nu  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  -<■. 

Kl  pie  tengo  ^e  moví  i . 
'i  esto  puedo  r<  -istir; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

Dem.  Si  una  ciencia  peregrina 
En  ti  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  venen,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza, 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Just.  Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  albedrío  mió. 

Dem.  Forzarále  mi  pesar. 

Ju  t.  No  fuera  libre  albedrío, 
Si  se  dejara  forzar. 

Dem.  Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

dt  lin.  1/  m,  'puede  moverla. 

Just.  Es  muj  costoso  ese  gusto. 

Dem.  Es  una  paz  lisonjera. 

Just.  Es  un  cautiverio  injusto. 


Dem.  Es  dicha. 

Just.  I     desdicha  fiera. 

Dem.  ¿Cómo  te  has  de  defender, 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

I  Tira  con  mas  fuerza.) 

Just.  Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

Dem.  Venciste,  muger,  venciste, 
Con  no  dejarte  vencer.  [Suéltala.) 

Mas  ya  que  desta  man 

De  Dios  estás  defendida, 

Mi  pena,  mi  rabia  fiera 

Sabrá  llevarte  fingida, 

Pues  no  puede  verdadera. 

Un  espíritu  verás, 

Para  este  electo  no  mas, 

Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 

Disfamada  vivirás. 

Lograr  dos  triunfos  espero, 

De  tu  virtud  ofendido; 

Deshonrarte  es  el  primero, 

')  hacer  de  un  gusto  ungido 

I  n  delito  verdadero.  {Vase.) 

Just.  Desa  ofensa  al  cielo  apelo, 
Porque  desvanezca  el  cielo 
La  apariencia  de  mi  taina, 
Bien  como  al  aire  la  llama, 
Bien  como  la  flor  al  hielo. 
No  podrás...  ¡  Mas  ay  de  mí! 
¿A  quien  estas  voces  doy  Y 
¿No  eslaha  ahora  un  hombre  aquí? 
Sí.  Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.  Mas  sí;  pues  yo  le  vi. 
¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 
r;S¡  le  engendró  mi  temor? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
I  Lisandro,  padre,  señor! 
¡Libia! 

Salen  LISANDRO  v  LIBIA,  cada  uno 

POR   SU   PUERTA. 

Lis.  ¿Qué  es  i  sto? 

Libia.  ¿Que  es  esto? 

Just.  i  Visteis  un  hombre,  (¡aj  de  mí!) 
Que  ahora  salió  de  aquí? 

Mal  mis  desdicha-  n  31  ¡tO. 

Lis.  ¿Hombre  aquí? 

Just.  q  le  hal  eis  visto  ? 

Libia.  No,  señora. 

Just.  Pues  yo  sí. 

Lis.  ¿Cómo  puede  sei ,  si  ha  estado 

I  mili  este  cuarto  cerrado? 
Libia.  Sin  duda,   qu(    á  M08COD  vio,  Op. 

Que  tengo  encerra 
En  mi  api.  1  uto. 

Lis.  formado 

Cuerpo  de  tn  fantasía 
El  hombre  debió  de  ser. 
Que  tu  gran  melancolía 
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Le  supo  formar  y  hacer 
De  los  átomos  del  dia. 

Libia.  Mi  señor  tiene  razón. 

Just.  No  ha  sido  (¡ay  de  mí!)  ilusión, 

Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mí; 

Y  fuera  el  conjuro  tal, 

Que,  á  no  haber  Dios,  desde  aquí 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  el  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 
Desta  tirana  violencia; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer.  — 
Libia,  el  manto;  porque  en  tanto 
Que  padezco  estos  estremos, 
Tengo  de  ir  al  templo  santo 
Que  tan  secreto  tenemos 

Los  fieles. 

Libia.    Aquí  está  el  manto. 

(Saca  el  manto,  y  pénesele.) 

Just.  En  el  tengo  de  templar 
Este  fuego  que  me  abrasa. 

Lis.  Yo  te  quiero  acompañar. 

Libia.  Y  yo  volvere  á  alentar,  ap. 

En  echándolos  de  casa.    , 

Just.  Pues  voy  á  ampararme  así, 
Cielos,  de  vuestro  favor 
Confio. 

Lis.    Vamos  de  aquí. 

Jicst.  Vuestra  es  la  causa.  Señor; 
Volved  por  vos  y  por  mí.  (Vanse  los  dos.) 

Sale  MOSCÓN,  que  esta  acechando. 

Mosc.  ¿Fuéronse  ya? 

Libia.  v        Ya  se  fueron. 

Mosc.  ¡Con  qué  susto  me  tuvieron! 

Libia.  ¿Es  posible,  que  salieras 
Del  aposento,  y  vinieras 
Donde  sus  ojos  te  vieron? 

Mosc.  ¡  Vive  Dios,  que  no  he  salido 
Un  instante,  Libia  mia, 
De  donde  estuve  escondido ! 

Libia.  ¿Pues  quien  el  hombre  seria  ? 

Mosc.  El  mismo  diablo  habrá  sido. 
¿  Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 
Por  eso,  mi  bien,  enfado. 

Libia.  No  es  por  eso.  [Suspira.) 

Mosc.  ¿  Qué  será? 

Libia.  ¿  Qué  pregunta ,  si  ha  que  está 
Un  dia  entero  encerrado 
Conmigo  ?  ¿  No  echa  de  ver,  (Llora.) 

Que  habrá  también  menester 
El  otro  su  confident-. 
Que  llore  hoy  tenerle  ausente, 
Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 


¿  Ha  se  de  pensar  de  mi , 
Que  muger  tan  fácil  fui , 

Que  en  medio  año  de  ausencia 
Falté  á  la  correspondencia 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 

Mosc.  ¿  Que  es  medio  año?  Un  año  entero 
Ha  ya,  que  pudo  faltar. 

Libia.  Es  engaño  ;  pues  infiero , 
Que  yo  no  debo  contar 
Los  dias,  que  no  le  quiero. 
Y  si  de  un  año  (  ¡  ay  de  mí  !  )  (Llora.) 

Te  di  la  mitad  á  tí, 
Fuera  injuria  muy  cruel 
Contárselo  todo  á  él. 

Mosc.  i  Cuando  yo,  ingrata,  creí , 
Que  fuera  tu  voluntad 
Toda  una,  con  piedad 
Haces  cuentas? 

Libia.  Sí ,  Moscón  ; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 
Conserva  toda  amistad. 

Mosc.  Pues  que  tu  constancia  es  tal, 
A  Dios,  Libia,  hasta  mañana. 
Solo  te  ruega  mi  mal , 
Que,  pues  eres  su  terciana, 
No  seas  su  sincopal. 

Libia .  Ya  tú  ves ,  que  no  hay  en  mí 
Malicia  alguna. 

Mosc.  Es  así. 

Libia.  En  todo  hoy  no  me  has  de  ver; 
Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  tí.  (Vanse.) 

Salen  CIPRIANO  como  asombrado,  y 
CLARÍN  acechando  tras  él. 

Cipr.  Sin  duda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas , 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo, 
Pues  la  obediencia  no  rinde, 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco, 
Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco, 
El  cielo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 

C/or.  ¿Eso  es  mucho  ? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos  , 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  vo«es  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 

Cipr.  Esta  vez  sola  presumo 
Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 
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Bella  Justina. 

Sale  la  que  mace  a  .II'stiyy  con  manto, 
como  turbada  por  una  puerta  ,  y  se 
entra  huyendo  por  i.a  oí  ka  ,  y  \\  tt.as 

mía    CII'ÜIA.NO    turbado  ,    \    «TARÍN 

TURBADO,    DANDO   VUELTAS   CON   MIEDO. 

Just.  Va  escacho; 

Que,  forzada  «l»'  tus  voces', 
Aquestos  montes  discurro. 
,;  Qué  me  quieres?  ,:  qué  tne  qtííeres, 
Cipriano? 

i      r.      ;  Estoj  confuso  ! 
Just.  Y  pues  que  ya... 
Cipr.  | Estoy  absorto! 

Just.  He  \enido... 
Cipr.  ¡  Qué  me  turbo ! 

Just.  De  La  suerte... 

Cipr.  ¡  Que  me  espanto! 

Jttóf.  Que  me  halló  el  amor... 
Cipr.  ¿Quedado? 

Just.  Donde  me  llamas. 
Cipr.  ¿Qué  temo? 

Just.  Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 
Del  encanto,  á  I"  intrincado 
Del  montt  tu  vista  huyo. 
,        ese  el  1  o  tro  con  el  manto  y  l 

Cipr.  Espera,  aguarda,  Ju¡ 
¿Mas  que  ni-  asombro  j  discurro? 
Seguiréla  ¡  j  este  monte. 
Donde  mi  ciencia  la  trujo, 
Teatro  será  frondoso, 
Ya,  que  no  tálamo  rudo, 
Del  mas  prodigioso  amor. 
Que  ha  visto  el  cielo. 

Ciar.  ■   : 

De  muger,  que,  vién 
Novia,  j  viene  oliendo  ¿  '.timo. 
Pero  debió  de  cogerla 
Del  encanto  ' 

alguna  colada, 
¡i  cociendo  algtfn  menudo. 

no.  ;  En  encina  y  cOn  manto? 
De  otra  suelte  la 
Sin  duda  debe  de 
Ahora  he  dado  en  el  punto, 
Que  una  honrada  im 

cogida  de 
Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 
tito, 
■ 
(Que  á  brazos  partid) 

liciera  mal  i 
El  amante  mas  for;' 

. 

Q  ;     

Se  hace  una  fuerza  en  el  Dfl 

[Escó 


Sale  CIPRIANO,  trayendo  Abracada  una 

PERSONA  CUBIERTA  CON  ON  VÉS- 

rfDO     PARÍ  cilio    ai.    DE    JUSTI! 

FÁCIL  ,    SIENDO   NEGRO   ÉL   M.r    ■ 

DOS.    Y     HAN     DE 

CON   FACILIDAD    SE    QUITÉ    TODO,   Y    QUEDÉ 

i  n    ;    Ql  !  :  i  ni,   QUE   HA   DÉ   \OI  AR  Ó   HUN- 

DIRSE,   COMO   MEJOR     PARECIERE  ,    I  ■ 

HAGA   COI1     VI  Kii.lliAD,   SI  BIEN   SERA  MI-'.MR 

DESAPARECER   POR   F.I.   VIENTO. 

Va,  bellísima  Justina , 
En  este  sitio,  que  oculto, 
Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos . 
.Ni  a  soplos  el  aire  puro, 
Va  es  i  mico  tu  belleza 
De  mis  mágicos  estudios  ; 
One,  por  conseguirte,  nada 
Temo,  nada  dificulto. 
El  alma,  Justina  bella  , 
Me  cuestas.  Pero  ya  juzgo , 
siendo  tan  grande  el  empleo1, 
Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

..  l.i  deidad  el  velo  j 
No  entre  (lardos,  no  entre  oscuros 
Celages  se  esconda  el  sol; 
Sus  rayos  ostente  rubios. 

Deseúbrela  í¡  vé  el  cüdáti  r. 
¡  Mas  ay  infeliz!  ¿que  ved? 
j  l'n  yerto  cadáver  atado 
Entre  sus  brazos  me  espera? 
;.  Quién  en  un  instante  pudo 
i. n  facciones  desmayadas 
i  ie  lo  parido  y  fea 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  fojo  3  lo  purpúreo? 
Esquel.  Asi .  Cipriano, 
Todas  las  glorias  del  mundo. 

(Desa 

Salí  CLARÍN  hoyeiído,  v   Si 
él  CIPRIA 

.  s¡  alguien  Na  a 
ago  un  poco  y  un  rriuché. 
era,  fúnebre 
Va  con  otro  fin  te  bus 
Ciar.  Pues  yo  soy  fúnebí 

Cipr.  ;.(;• 

Ciar.  Yo  1 

(rrto, 

.... 

Que  llena  de  adornos  trujo? 

Ciar.  ¿Ahora  BÜbí  .  ífflé  I 
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Sujeto  á  los  infortunios 
De  acechador? 

Cipr.  ó  Qué  se  hizo? 

Ciar.  Deshfeose  taege  al  punto. 

Cipr.  Busquémosle. 

Ciar.  No  busquemos. 

Cipr.  Sus  desengaños  procuro. 

Ciar.  Yo  no,  señor. 

I  el  DEMOMO. 

/>,„.  Justos  cielos, 

[Sin  verle.) 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia. 
Cuando  fui  espíritu  puro, 
La  gracia  sola  perdí , 
La  ciencia  no,  ¿cómo,  injustos, 
-10  es  así,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  lejais  el  uso? 

.  sabio  maestro! 
,  .  No  le  Ha  i.resumo. 

Que  ■  -o  cadáver. 

N  ))> ,  .  ;.  Qut  me  qui 

,  Que  del  mucho 

Horror,  que  padezco  absorto, 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

Ciar.  Yo  que  no  quiero  rescates, 
Por  este  lado  me  escurro.  (Vase.) 

Cipr.  Apenas  sobre  la  tierra 
la  acentos  pronuncio, 
Cuando  en  la  acción,  que,  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo... 
¿Pero  para  que  procuro 
Contarte  lo  que  va  sabes? 
Vino,  abrácela,  5  al  punto 
Que  la  descubro,  (ay  de  mí!) 
En  su  belleza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatua, 
Una  imagen,  un  trasunto 
De  la  muerte,  que  en  distintas 

me  dijo  :  (¡oh  que  susto!) 
Asi,  Cipriano,  sen 
Todas  las  glorias  del  mun 
Decir,  que  en  la  magia  tuya. 
Por  mi  ejecutada,  estuvo 
El  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
La  obre,  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  linea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conju 
Luego  tú  me  has  engañado, 
Cuando  yo  lo.-  ejecuto, 
Pues  solo  íantasmas  hallo, 
Adonde  hermosuras  ñusco. 

Dem.  Cipriano,  ni  hubo  en  ti 
Detecto,  ni  en  mí  le  hubo  : 


En  tí,  supuesto  que  o, 
Kl  rih-::!ll      I  OD  agudo 

. :  en  mí,  pues  el  mió 

Te  enseñó  en  el  cuanto  supo. 
El  asombro  que  has  tocado, 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará;  que  yo, 
Que  tu  descí    -  aro, 

Te  haré  dueño  de  Justina, 
Par  otros  medios  mas  justos. 
Cipr.  No  es  ese  mi  intento 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Este  espanto  me  ha  dejado, 

quiero  medios  tuyos. 
Y  así,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 
Mi  amor,  solo  de  tí  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo, 
Que  mi  cédula  me  vuelvas, 
Pues  es  el  contrato  nulo. 

Dem.  Yo  te  dije,  que  te  habia 
De  enseñar  en  este  estudio 

is,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  al  impulso 
A  Justina;  y  pues  el  viento 
Aquí  á  Justina  te  trujo, 
Válido  ha  sido  el  contrato, 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

Cipr.  Tú  me  ofreciste,  que  habia 
De  coger  mi  amor  el  fruto , 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incui 

Dem.  Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

Cipr.  Eso  dudo; 

Que  á  dármela  te  obligaste. 
Dem.  Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 

/'.  Fué  una  sombra. 
Dem.  Eué  un  prodigio. 

Cipr.  ¿De  quién? 

Dem.  De  quien  se  dispuso 

A  ampararla. 

Cipr.  ¿Y  cuyo  fué? 

Dem.  No  quiero  decirte  cuyo. 

Temblando.) 

Cipr.  Valdréme  yo  de  tus  ciencias 
Contra  tí.  Yo  te  conjuro, 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 

Dem.  ün  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

Cipr.        ¿Pues  qué  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos? 

Dem.  Tiene  este  el  poder  de  todos. 
.  ¿Luego  solamente  es  uno, 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  todos  juntos? 

Dem.  .  no  s;  nada. 

Cipr.  Ya  touo  el  pacto  renuncio, 
Que  hice  contigo :  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto , 
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..  Qué  le  lia  obligado  á  ampararla P 
[Hace  el  Demonio  fuerza  por  n<>  decirlo.) 

De>».  Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

Cipr.  Luego  ese  es  suma  bondad, 
Pues  que  no  permite  insulto. 
¿Mas  que  perdiera  Justina, 
Si  aquí  se  quedaba  oculto? 

Dem.  Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  id  vulgo. 

Ci¡>>\  Luego  ese  Dios  todo  es  vista, 
Pues  vio  los  daños  futuros. 
¿Pero  ii"  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo, 
Que  no  pudiera  vencerle? 

Dem.  No ;  que  su  poder  es  mucho. 
Luego  ese  Dios  todo  es  manos, 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime,  ¿quién  es  ese  Dios, 
En  quien  lio\  he  hallado  juntos 
Ser  una  suma  bondad , 
Ser  un  poder  absoluto, 
Todo  vista  y  todo  manos, 
Que  ha  tantos  años  que  Imsco? 

Dem.  NO  1"  Sé. 

Cipr.  Dime,  ¿quién  es? 

Dem.  ¡Con  cuánto  horror  lo  pronuncio! 
Es  '-i  Dios  de  los  cristianos. 

Cipr.  ¿Qué  es  lo  qui  i  lovet  le  pudo 
Contra  mi  ? 

Dem.        Serlo  Justina. 

;  Pues  tanto  ampara  ¡i  los  suyos? 

/><•„,.  Si.  Mas  ya  es  tarde,  ya  o.-  tardo 
{Rabioso.) 
Para  hallarlo  tii,  si  juzgo, 
Q  ¡   ndo  tú  o-  -;a\  o   mío, 

No  ha-  .lio  suyo. 

Cipr.  ¿Yo  tu  esclavo? 

Dem.  En  mi  poder 

Tu  firma  está. 

Cipr.  Ya  presumo 

Cobrarla  de  tí,  pue 
Condicional,  y  no  dudo 
Quitártela. 

Dem.       ¿De  qué  suerte? 

Cipr.  Desta  suerte. 
[Su"i  ln  espada,  tírale  al  Detnonio,  y  n<<  le 
encuentra.) 

Dem.  Aunque  desnudo 

El  acero  contra  mí 
l    grimas,    ero  j  sañudo, 
No  me  herirás.  V  porque 
Desesperen  tus  di  icursos, 
Quiero  que  sepas,  que  ha  sido 
l.l  Demonio  el  dueño  tuyo. 
.  ¿Qué  dice-? 

I>'  m .  Que  yo  I- 

Cipr.  ¡  Con  cu, ¡uto  a-omhro  te  eSCUi  le.  ' 
Dem   Para  que  veas,  no  solo 

pero  cuyo. 
Cipr.  ¿Esclavo  yo  del 


¿  Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 

Í>r,n.  Si;  que  el  alma  me  ofreciste  , 

Y  es  inia  desde  aquel  punto. 

Cipr.  ¿Luego  no  tengo  esperanza , 
Favor,  amparo  ó  recurso, 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

Dem.  No. 

Cipr.         ¿Pues  ya  qué  dudo? 
No  ociosamente  en  mi  mano 

Esté  aqueste  acero  anudo  ¡ 

Pasándome  el  pecho  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
¿  Mas  qué  digo  ?  Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
,:  A  mi  no  podrá  librarme? 

Dem.  Noj  que  es  contra  tí  tu  insulto, 

Y  el  no  ampara  los  delitos, 
Las  virtudes  sí. 

Cipr.  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premia!-  será  en  el  uno. 
Dem.  También  lo  será  el  premiar 

Y  id  castigar,  pues  es  justo. 

(  i ¡n  .  Nadie  castiga  a!  rendido; 
Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Dem.  Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueño. 

'  'ipr.  Eso  dudo. 

/)<'///.  ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 
La  firma,  que  con  dibujos 
De  tu  sangre  escrita  lengo  ? 

Cipr.  El  que  es  poder  ahsoluto, 

Y  no  depende  de  olio, 

\  encera  mis  infortunios. 
Dem.  ¿De  que  suerte? 
Cipr.  Todo  es  vista , 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem.  Yo  la  tengo. 

Cipr.  Todo  es  manos, 

Él  sabrá  romper  los  nudos. 

Dem.  Dejarete  yo  primero 
Entre  mis  hrazos  difunto. 

I.iirhini    /os-  dos.) 

Cipr.  ¡Grande  Dios  de  los  cristianos, 
A  ti  en  mis  penas  acudo! 

[Arrójale  de  rus  hrazos.) 
Dem.  Ese  te  ha  dado  la  vida. 

Cijir.   Mas  me  lia  de  dar,  pues  le  ñusco. 

(  Vase  codu  uno  por  su  puerta.) 

Sale»  el  Gobernado»,  FABIO  y  gente. 

Gob.  /Cómo  ha  sido  la  prisión? 
Valiio.  Iodo-  en  -o  iglesia  e-laban 

Escondidos,  donde  daban 

A  su  Dios  adoración. 
Llegué  con  armadas  gentes, 

'i  oiia  la  casa  cerqué, 
Prendílos,  y  los  llevé 
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A  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  herniosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Gob.  Pues  si  riquezas  codicias, 

Puestos,  honores  y  mas, 
¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 
Fabio,  sin  pedirme  albricias? 

Fabio.  Si  así  estimas  mis  sucesos, 
Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 

Gob.  Di. 

Fabio.    La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio,  que  tienes  presos. 
Gob.  Aunque  yo  con  su  castigo 

Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  limar, 
Si  la  verdad,  Fabio,  digo, 
Otra  es  la  causa  porque 
Presos  han  vivido  un  año  ; 

Y  es,  que  así  de  Lelio  el  daño, 
Como  padre,  aseguré. 

Floro  su  competidor 
Tiene  deudos  poderosos, 

Y  estando  los  dos  zelosos 

Y  empeñados  en  su  amor, 
Temí,  que  habían  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión ; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión, 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color,  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar  ; 
Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  fingida 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya, 
Mas  de  quitarla  la  \  ida, 
No  estén  mas  presos.  Y  así 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Lelio  y  á  Floro  aquí. 

Fabio.  Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  merced  tan  peregrina.  {Vase.) 

Gob.  Ya  está  en  mi  poder  Justina 
Presa  y  convencida.  ¿Pues 
Qué  espera  mi  rabia  fiera, 
Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 
Los  enojos  que  me  ha  dado? 
A  sangrientas  manos  muera 
De  un  verdugo.— Vos  mirad;  (.4  /aseriados.) 
Que  aquí  la  traigáis,  os  mando, 
Hoy  á  la  vergüenza,  dando 
Escándalo  en  la  ciudad; 
Porque  si  en  palacio  está, 
Nada  á  darla  vida  Laste. 

Salen  FABIO,  LELIO  v  FLORO. 

Fabio.  Los  dos,  por  quien  enviaste, 


Están  á  tus  plantas  ya. 

I.i  lio.  \>\  que  ¡  i  lin  solo  i 
Parecer  tu  hijo  esia  vez, 
No  te  miro  como  juez, 
Con  los  temores  de  n  o, 
Sino  como  padre  airado, 
Con  los  temores  de  hijo 
Obediente. 

Floro.      Y  yo  colijo, 
\  iéndome  de  tí  llamado, 
Que  es  para  darme,  señor, 
Castigos  que  no  merezco; 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

Gob.  Lelio,  Floro,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sitio  ¡ 
Porque,  si  no  os  castigara, 
Padre,  no  juez,  me  mostrara; 
Pero  teniendo  entendido, 
Que  en  los  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  esta, 
Intento  piadoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

Lelio.  Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

Flora.  Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

Gob.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo: 
Que,  si  el  desengaño  toco, 
Que  de  vuestro  amor  tenéis, 
No  dudo,  que  lo  seréis. 

Dentro  el  DEMONIO. 

Dem.  ¡Guarda  el  loco!  ¡guarda  el  loco! 

Gob.  ¿Qué  es  esto? 

Lelio.  Yo  lo  iré  á  ver. 

(Llega  á  la  puerta,  y  vuelve  / 

Gob.  ¿En  palacio  tanto  ruido, 
Deque  puede  haber  nacido? 

Floro.  Gran  causa  debe  de  ser. 

Lelio.  Aqueste  ruido,  señor, 
(Escucha  un  raro  suceso) 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  lia  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Antioquía. 

Floro.  Sin  duda  que  de  su  ingenio 
La  sutileza  le  tiene 
En  aqueste  estado  puesto.  [el  loco ! 

Tod.  [Dent.y  ¡Guarda  el  loco!  ¡guarda 

Salen  todos,  y  CIPRIANO  medio 

DESNUDO. 

Cipr.  Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 
Que  vosotros  sois  los  locos. 
Gob.  Cipriano,  ¿pues  qué  es  esto? 
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Cipr.  Gobernador  de  Antioquia, 
\  irej  del  grao  cesar  i; 
Floro  >  Lelio,  de  qi  ¡en  fui 
Amigo  tan  vi  rd¡ 

Estadme  todos 
Que,  por  hablaros  ¡ 

Junios,  a  palacio  i 
Yo  >o\  Cipriano  ¡ 
Por  mi  estudio  j  por 
luí  a  ombro  de  La 
Fui  de  las  ciencias 
Lo  que  de  tod 
Ful1  una  duda,  DO 
.lama-  de  una  dud  i 
Confuso  un  i  nto. 

Vi  á  Justina  ¡na 

Ocupados  mis  áfi  i 

La  docta  Minerva 
Por  la  ena  la  Venus, 

i).'  su  virtud  despedido, 
Mantuve  mis  sentii  ti  i 
Hasta  q  ando 

De  un  estremo  i 
A  un  huésped  mi  aar 

ió  mis  plan  , lo, 

Por  Justina  ofrecí  el  a 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  co 
Y  con  cien  do. 

Tanta  admi 

ntes 

Atraer  una 

A  la  voz  di 

-;i  de  Q0   ¡ 

guarda, 
En  cu;  ■ 
He  venido  á  c< 
Por  el  ma 

V  que  con  d 

igo, 

arla 

En  el  mar 

me  imprimió, 
Que  es  su  primj  ito. 


;  Ea  pues!  ¿qué  aguaré 
El  verdugo,  y  de  mi  em  Lio 
La  cabeza  me  divida, 
1 1  con  i  straños  tormentos, 

Arrisóla  mi  consta! 

Que  yo  rendido  y  reSW  lio 

A  padecer  dos  mil  muí 

aber  llego, 
Que,  sin  el  gran  Dios  que  Lusco, 
Que  adoro  y  que  reverencio, 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 

'■aer  boca  abajo  en  el  suelo   como 
desmayado.) 

Gob.  Tan  absorto,  Cipriano, 
Me  deja  lu  atrevimiento, 
Que,  imaginando  casi: 
A  ninguno  ■  >.— 

Levántate.  [Pisártdolé.) 

Finia.     Desmayado, 
Es  una  estatua  de  hielo. 

Sacan  presa  A  JUSTINA. 

Cria.  Aquí  está,  señor,  Justina. 

Gob.  Verla  la  cara  no  quiero. 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos; 
Porque,  cerrados  ¡os  i 
Quizá  mudarán  de  intento, 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro,  ó  sañudo 
Si  no  adoraren  mis  dio 
Morirán  con  mil  tormentos.  (Vase.) 

helio.  Futre  el  amor  y  1 1  espanto 
Confuso  \o>  y  suspenso.  (Vase.) 

Floro.  Tanto  tengo  que  sentir, 
Que  no  sé  que  es  lo  que  siento.        {Vase.) 
"  Just.  ¿Todo-  os  vais  sin  hablarme? 
¿Cuando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  aun  no  me  dais 
Muerte,  porque  la  des 

re  tras  ellos,  repara  en  Cipriano.) 
i  duda  es  mi  castigo, 
Cerrada  en  este  aposento, 
Darme  muerte  dilatada, 

Acompañada  de  un  muerto, 
solo  un  cadáver  me  ha 

nía.     -O  di,  ene  al  centro 

onde  saliste 

a  pt 

en  w.) 

-  Justina  la  que  miro? 

auno  ei  que  veo? 
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Cipr.  Mas  no  rs  olla;  que  en  el  aire 
La  Qnge  mi  pensamiento. 

Just.  Mas  no  es  él  ¡  puf  divertirme, 
Fantasmas  me  Qnge  el  viento. 

[Recelándose  uno  de  otro.) 

Cipr.  Sombra  de  mi  fantasía,.'.. 

Just.  Ilusión  de  mi  des 

Cipr.  Asombro  de  mis  sentidos,... 

Just.  Horror  de  mis  pensamientos,... 

Cipr.  ,; Que  me  quieres? 

Just.  ;  Qué  me  quieres? 

Cipr.  Ya  no  te  llamo;  ¿á  qué  efecto 
Vienes? 

Just.  ¿A  que'  efecto  tú 
Me  buscas?  Ya  en  tí  no  pienso. 

Cipr.  Yo  no  te  busco,  Justina. 

Just.  Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

Cipr.  ¿Pues  cómo  estas  aqui? 

Just.  Presa. 

i  Y  tú? 

Cipr.  También  estoy  preso. 
Pero  tu  virtud,  Justina, 
Dime,  ¿qué  delito  ha  hecho? 

[Sosiégame  tos  dos.) 

Just.  No  es  delito,  pues  ha  sido 
Por  el  al  otri 

De  la  fe  de  Cristo,  á  quien, 
Como  ú.  mi  Dios,  reven 

Cipr.  Bien  se  Lo  debes,  Justina; 
Que  limes  un  Dios  tan  bueno, 
Que  vela  en  defensa  tuya. 
i  lia/  tú,  que  escuche  mis  ruegos. 

Just.  Sí  hará,  si  con  fe  le  ¡lanas. 

Cipr.  Con  ella  le  llame.  Pero, 
Aunque  del  no  descOn 
Mis  estrañas  culpas  temo. 

Just.  Confia. 

Cipr.  |  \> ,  qué  inmensos  son 

Mis  delitos! 

Just.         Mas  inmensos 
Son  sus  favores. 

Cipr.  ¿Habrá 

Para  mí  perdón? 

Just.  Es  cierto. 

Cipr.  ¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 
Al  Demonio  mismo,  en  precio 
iJe  tu  hermosura? 

Just.  No  tiene 

Tantas  estrellas  el  cielo. 
Tantas  arenas  el  mar, 
Tantas  centellas  el  fuego, 
Tantos  átomos  el  dia, 
Ni  l  nías  plumas  el  viento, 
Como  él  perdona  pecados. 

Cipr.  Así,  Justina,  lo  creo. 
Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 


Saca  FABIO  presos  a  MOSCÓN,  CLARÍN 
v  LIBIA. 

trad;  que  con  vuestros  amos 
Aquí  habéis  de  quedar  p 

•nos, 
¿Acá  qué  culpa  : 

Mosc.  .Mucha  ;  que  los  que  servimos 
Harto  gran  delito 

Ciar.  Huyendo  del  monte  vine 
De  un  riesgo  á  dar  á  otro  ri< 

Sale  r.\  Criado. 

Criado.  A  Justina  y  á  Cipriano 
El  gobernador  Aurelio 

Just.  ¡Feliz  yo  mil  \ 
Si  es  para  el  fin  que  deseo! 
No  te  acobardes,  Cipriano. 

Cipr.  Fe,  valor  y  ánimo  tengo; 
Que,  si  de  mi  esclavitud 
La  vida  ha  de  ser  el  precio. 
Quien  el  alma  dio  por  tí, 
¿Qué  hará  en  dar  por  i  ios  el  cuerpo? 

Just.  Que  en  la  muerte  te  quería 
Dije;  y  pues  á  morir  llego 
Contigo,  Cipriano,  ya 
Cumplí  mis  ofrecimientos. 

la  y  Clarín.) 

Mosc.  ¡  Qué  contentos  á  morir 
Van  : 

Libia.  Mucho  mas  contentos 
Los  tres  á  \¡\  ir  q  i  idamos. 

Ciar.  No  mucho;  que  falta  un  pleito 
Que  averiguar.  Y  aunque  aqi 

m,  por  si  luego 
No  haj  lugar,  no  será  ju 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

Mosc.  ¿Qué  pleito  es  ese? 

Ciar.  Xo  he  estado 

Ausente... 

Di. 

Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón 

Sin  mi  intermisión  tu  dueño; 

Y  á  rala  por  car- 
Para  que  iguales  estemos, 
Otro  año  has  de  ser  mia. 

Libio.  ¿!;:    •  presumes  es 

Que  había  de  1;,  ¡a? 

Los  dias  lloraba 
Que  me  tocaba  lli 

lio; 

á  tu  amistad  respeto. 
Ciar.  Eso  es  falso;  porque  hoy 
No  lloraba,  cuando  dentro 
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De  su  casa  entré,  j  con  ella 
Esta!    s  tú  tmn  de  asiento. 

Libia.  No  era  hoy  día  de  plegaria. 

Ciar.  Si  era  ¡  que,  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  que  me  ausenté 
Era  mió. 

Libia.    Ese  fué  yerro. 

Vosc  \  a  sé  en  l"  que  el  yerro  ha  estado. 
Esto  fué  año  de  bisiesto, 
Y  fueron  pares  los  dias. 

Ciar.  \u  me  doy  por  satisfecho; 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  ¿Has  qué  es  esto? 

ÍÜENA  GRAN  RUIDO  DE  TEMPESTAD,  V  SALEN 
TODOS  ALBOROTADOS. 

Libia.  La  casa  se  viene  abajo. 

;  Qué  confusión  !  ¡qué  portento! 

Gob.  Sin  duda  se  ba  desplomado 
La  máquina  de  los  cielos. 

(Sur,/,,  la  tempestad. 

Fabio.  Apenas  en  el  cadahalso 
Cortó  el  verdugo  los  ruellos 
De  Cipriano  y  de  Justina, 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tierra. 

Lelio.  Una  nube, 

De  cuyo  abrasado  seno 
Abortos  horribles  son 
Los  relámpagos  j  truenos, 
Sobre  nosotros  cae 

Floro.  Della 

l'n  disforme  monstruo  horrendo 
En  las  escamadas  conchas 
l)''  ana  sierpe  sale;  y  puesto 
Sobre  el  cadahalso,  parece, 
Que  nos  llama  á  su  silencio. 

i     BAGA   COMO    MI  ÍOR    PARECIERE  ;    EL 
CADAHALSO  SE   DESCUBRIRÁ   CON   LA 
ZAS    \    COI  BPOS,    5     EL    DEMONIO     EN    LO 
ALTO  SOBRE   i  NA   SIERPE. 

Dem.  Oid,  mortales,  oid, 


Lo  que  me  mandan  los  cielos, 
Que  en  defensa  de  Justina 
Baga  ú  todos  manifiesto. 
^  o  fui  quien,  por  disfamar 
Su  \  irtud,  formas  ungiendo, 
Su  casa  escale,  >  entré 

Ha-la  SU  mismo  aposento. 

Y  porque  nunca  padezca 

Su  honesta  fama  desprecios, 

A  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  vengo. 

Cipriano,  que  con  ella 
1  ace  en  feiiz  monumento, 

mi  esclavo.  Mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula  que  me  hizo, 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
A  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
\  iven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga, 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

(Cae  velozmente  y  húndese. 

Lihia.  ¡  Qué  asombro  ! 

¡''loro.  ¡  Que  confusión ! 

Lihia.  ¡  Qué  prodigio! 

Wosc.  ¡  Qué  portento! 

Gob.  Todos  estos  son  encantos, 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

¡■'¡uro.  Yo  no  sé, 

Si  [os  iludo  ó  si  los  creo. 

Lelio.  A  un  me  admira  el  pensarlos. 

Ciar.  Yo  solamente  resuelvo, 
Que,  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos. 

Wosc.  Pues  dejando  en  pié  la  iluda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 
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Sobre  el  género  filosófico  á  que  pertenece  esta  comedia  creemos  haber  dicho  bastante 
en  el  examen  del  Josef  de  las  mugeres,  de  la  Vida  es  rueño,  y  del  Mágico  prodi- 
gioso. En  esto  (liama  el  pensamiento  no  es  acaso  tan  profundo  romo  el  de  cualquiera  de 
los  otros  tres  arriba  citados,  pero  en  todo  él  respira  la  mágica  dulzura  de  su  titulo  :  pa- 
rece en  efecto  una  cosa  del  cielo. 

Los  caracteres  de  Crisanto  y  de  Daría  son  bellísimos,  y  puede  decirse  que  son  los  que 
sostienen  la  pieza,  cuyo  argumento,  sobre  tener  poca  novedad,  es  poco  interesante.  1.1 
lenguaje  es  eseelentc.  Es  de  notar  en  esta  comedia  el  contraste  que  forman  los  caracteres 
de  Cintia  y  Nísida  con  el  di;  Daría. 


ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas  que  pueden, 

:,  Cintia,  obligarte 
Y  á  tí,  Nisida,  moverte 


A  probar  esta  aventara 
Que  tan  difícil  parece. 
Culpadas  estáis  las  des 
En  mi  opinión... 


Escarpín,  como  todos  los  graciosos  de  Calderón,  tiene  ocurrencias  muy  graciosas. 

En  esta  época  de  emancipación  de  las  trabas  arbitrarias  impuestas  al  genio,  creemos 
que  podrían  sacar  mucho  partido  los  poetas  dramáticos,  del  género  á  que  pertenece  esta 
comedia  y  de  los  recursos  que  emplea  en  ella  Calderón.  Algunos  ensayos  hechos  recien- 
temente en  Alemania  y  en  Francia  no  lian  debido  desanimar  á  los  que  creen,  como 
nosotros,  que  la  dramática  es  susceptible  de  tanta  sublimidad  como  cualquier  otro  gé- 
nero de  poesía. 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAUDIO. 
AURELIO. 
ES<  \I¡PIN. 
POLEMIO,  viejo. 
NUMERIANO. 
CARPOEORO,  viejo. 
Soldados. 


Criados. 

DARÍA. 

CINTIA. 

MSIÜA. 

CLORI. 

Un  Ángel. 

Mcsica. 

Gente. 
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CÓRRESE  UNA  CORTINA,  Y  VÉSE  CRISANTO 
SENTADO  EN'  ONA  SILLA,  CON  IN  BOFETE 
DELANTE,  Y  EN  ÉL  ALGUNOS  LIBROS, 
LEYENDO  EN   UNO. 

Cris.  ¡Qué  corto  es  el  caudal  mío! 
¡Qué  torpe  mi  entendimiento! 
¡Que  sin  razón  mi  discurso ! 
¡Qué  sin  discurso  mi  ingenio! 
Pues  no  puedo  comprender 
Los  escondidos  secretos 
Deste  librillo,  que  acaso 
Entre  otros  halle.  No  entiendo 


Sus  sentidos,  por  mas  que 
Estudio,  discurro  y  pienso, 
Habiendo  ya  tantos  días, 
Que  me  ocupo  solo  en  esto. 
Pues  ya  que  dé  por  vencida 
La  capacidad,  no  tengo 
De  dar  por  vencido,  no. 
El  trabajo,  ni  el  desvelo. 
Sobre  este  libro  he  de  estar 
Toda  mi  vid 

Hasta  que  llegue  á  entenderle, 
O  halle  algún  docto  maestro, 
Que  me  le  declare,  i  cuyo 
Fin  á  su  principio  vuelvo. 
Bien  principio  dije,  pues 
Empieza  el  rengluiY  primero 
Con  la  misma  voz,  que  d 
En  el  principia  era  el  verbo. 
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Si  verbo  es  palabra,  ¿cómo 
principio  ei 
i 

V  no  hay  palabra  sin  dueño? 

¡ 
Con  Dios, 

V  nada  sin 

De  ir 

que  yo,  que  ha  tantos 
ue  estudi  i 
Divinas  y  humana?  letras, 
Ni  le  alcanzo,  ni  le  entii 
El  verbo  era  en  el  principio. 
¿En  qué  principii 
¿Cuando  Júpiter,  Neptuno 

V  Pluton  so  dividi 

V  el  uno  el  cielo 

Para  sí,  el  otro  el  infierno, 

V  el  mar  el  otro,  dejando 
1.a  tierra  á  Cérés,  el  tiemp  i 

tuno,  á  Juj 

V  ei  fuego  á  Mercurio  j  Venus? 
No,  que  no  fué  en  "1  principio 
Esta  división,  supuesto 

- 
Estaba]  hubo 

Otro  principio  prii 

quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  habló  d<  ,  rincipio 

Hubo  otro  principio  an 
En  qui 

fuerza 

■  der  en  infinito 
;.-.  pues  si  el  principio  intento 
lar  del  prin 

'  dar 

.  ncia 

Y  quii  i  .  no  tuvo, 

ipeño 


Dice  :  E)  verbo  fué  hecho  carnp. 

CÓmo   puede  ser  esto? 

'  ra,  que  lo  hizo  todo, 
en  Dios,  fué  Dioi  mes 
¿Palabra,  que  lo  hizo  todo, 
Piulo  hacerse  carne?  Cielos, 
dme  de  una  vez 
odo  el  entendimi 
una  vez  me  le  dad, 
tos  secretos 
La  inteligencia  '■■ 
Deidad,  que  no  conoprehendo 
Dios, 
io  j  fin  de  ti  mj 
tiempo  criaste  al  mundo, 

en  tí  sin  tiempo, 
vida  \  si  eres  luz, 
Da  luz  y  vida  á  mi  ingenio. 

.    CAPA     UNO    A    SU    LADO. 

Voz  1».  ¡Crisanto! 
Voz  2\  ¡Crisanto! 

Cris.  Dos 

i  no  dos  afectos, 
rma  mi  fantasía, 

ras  sin  alma  y  sin   cuerpo, 
A  un  tiempo  están  bala;' 
o  de  mi  mismo  pecho. 

Salen  en  dos  elevaciones  dos  personas, 
una  vestida  de  negro  con  estrellas,  v 
otra  de  gala,  y  suben  a  un  tiempo; 
ii.   no    las   mira,    sino    siempre    uajbla 

CONSIGO. 

.  La  palabra  de  quien  haMa 
Aquese  ignorado  testo, 
Es  Júpiter,  cuya  voz 

-  imperio. 
Cris.  ¿De  Júpiter?  Esto  es, 
'!'  su  hab  a  aliento. 
.  Este  verbo,  que  publica 
rado  evangelio, 

n  o  es 
Principio  y  fin  abeterno. 

.  ¿Principio  y  fin?  Yo  no  hallo 
i  de  que  pueda  serlo. 

¡ipio  del  muí 
lo  tomó  el  gobh  rnó, 

i  que  (      i  enos. 

■  -  no  podría 
i  u 
Voz  .  .      '  que 

P  irque  i 

e  criar  al  ti< 

adora, 
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Voz  2\  Adora  al  Dios,  qui 
Incomprehensible  é  inmenso. 

Voz  i  .  Él  es '  i  honor  del  mi 
Voz  2\  É  del  cielo. 

l    z  Ia.  Tomo  el  rigor  de  sus  ra; 
2a.  Lusca  el  agí  lio. 

¡Oh  qué  ciegas  coni'u  • 
Entre  mí  mismo  padezco  J 
Dos  espíritus  están, 
Uno  malo  y  otro  Lueno, 
Luchando  dentro  de  mi  ; 
Uno  me  inclina  é 

Y  otro  me  mueve  á  dudarlo, 

Y  son  falsamente  opuestos. 
¿Quién  destas  duflas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento? 

Dentro  POLE.MIO. 

Pol.  Carpóforo  lia  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo. 

?.  Aunque  habla  acaso  esta  voz, 
Yo  la  tomo  por  proverbio; 
Pues  Carpóforo,  queoa  Roma 
Fué  el  mas  i  estro 

En  (odas  ciencias,  \  hoy, 
Del  emperador  huyendo, 
Por  sospecha  de  cristiano, 
En  los  aspen  is  desiertos 
Habita  racional  Aera, 
lia  de  dar  á  mi  ■ 
La  solución  destas  dudas; 

Y  basta  entonces,  pensamiento, 
No  me  atormentes  y  alujas, 
Déjame  vivir. 

Salen  POLEMIO,  CLAUDIO 
y  ESCARPÍN. 

Escar.  lento 

Mi  señor  voces  da. 

Claud.  Entrad 

Todos. 

Pol.  Crisanto,  ¿qué  es  es* 

'    ...  Señor,  ¿tú  i  atabas  aquí? 

Pol.  No  estaba,  que  ahora  vengo, 
Traido  no  sin  cuidado, 
Del  desentonado  acento 
De  tu  voz  ;  y  aunque  tenia 
Negocios  i  e  grave  peso 
Entre  manos,  pues  me  envió 
Numeriano  este  decreto, 
En  que  me  manda  buscar 
Los  cristianos  encubiertos 
En  los  montes,  de  quien  es 
Carpóforo  amparo  j  ma 
A  cuyo  efecto  yo  esta 
También  á  \oces  diciendo  ; 
Carpóforo  ha  de  pagarme 


Todo  el  enojo  que  tengo; 
Todo  lo  deje'  al  oii 
¿De  qué  tur! 

ada. 

,;Con  quien 

Leyendo 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciaría  las  \ 

Que  haber  dado  i  reo. 

Pol.  Tus  graví  lías, 

Que  hayan  de  quitarte,  creo, 
El  entendimiento,  si  es 
Que  tienes  ya  entendimiento. 

Claud.  ¿Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto, 
Que  ha  de  obligar,  que  ú  sus  voces 
Todos  turbados  entremos  ? 

Cris.  Tal  vez  el  alecto... 

Pol.  Calla; 

No  te  disculpes  <con  eso ; 
Que  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
Un  hombre  solo  un  afecto; 
Bien,  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros,  me  alegro  ; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  estremo, 
Que  te  enagenen  de  todo, 
Padre,  amigos^  patria  y  deudos. 

Claud.  ¿Un  joven,  á  quien 
De  tantas  partes  el  cielo, 
Como  son  nobleza,  gala, 
Hacienda,  valor  é  ingenio, 
.Se  ha  de  dar  tan  na, 

Que,  encerrado  en  su  aposento, 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

Pol.  ¿No  te  acuerdas  de  que 
Hijo  mió?  ¿de  que  tengo 
I!n\   por  el  gran  Numeriano, 
Generoso  cesar  nu< 
El  gran  gobierno  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
¿De  Alejandría,  mi  patria, 
Adonde  los  timl 
De  mi  sangre,  no  me 
Para  repartir  el 
De  su  corona  con] 
Públicos  recibimiei 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma; 
Si  bien,  mi  nio 

De  victorias,  que  le  han  dado, 
Ya  mi  pluma,  y  ya  mi  acero? 
¿Pues  porqué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  "mi-heredero 
No  ha-  ée  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 
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Cris.  Señor,  aqueste  retiro, 
En  que  me  ves,  qo  es  efecto 
De  ingratitud,  á  esas  dichas 

ido  el  conocimiento; 
Es  natural  condición 
Mia;  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  los  públicos  cortejos. 

V  si  viviendo  coni 

No  mas,  vivo  mas  contento, 
¿Para  qué  quieres  que  busque 
Lo  que  me  lia  de  agradar  mi 
De  a  que  pase,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo; 
Que  después  lograré  aplausos, 
Que  yo  por  mi  no  merezco, 
Sino  por  ser  hijo  tuyo. 

P    .  ¿No  es  mejor  lograr  primero 
Los  aplausos  en  la  edad 
Florida,  j  pasar  el  tiempo, 
En  la  decrépita  y  triste, 
La  soled,! .i? 

Esa  eso 

Yo  se  lo  diré  mejor, 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
I  n  mal  pintor  comp  ó  mía 
Mala  .-asa,  y  muj  contento 
Un  mal  amigo  llevó 
A  enseñarla;   lo  primero 
Fué  un  mal  aposento,  y  dijo  : 

-  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear, 

V  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mano  á  todo  él 
Las  paredes  j  los  t(  ehos, 

V  \rrris  qué  bueno  queda. 
A  '|u>'  id  amigo  risueño 
Dijo  :  Bueno  quedará  ¡ 

Ala-  -i  le  pintáis  primero, 
^  le  blanqueáis  despui 
Quedará  mucho  mas  bu 
Déjate  pintar,  señor, 
Ahora  del  lucimiento, 
5  aquesta  pintura 

Caerá  mejor  el  blanqueo  ¡ 
Porque  al  fin  el  mal  pintor 
I.-  bueno  al  venir  id  tiempo. 

Digo,  señor,  que,  obed 
A  tu-  leyes  j  pre  i 
Yo  procuraré  enmendarme 
Tant'»  d.-sde  hoy,  que  tú  mesmo 

nozcas  ya  otro.  i 

Pol.  i.  ande,,  remo  padre,  liento 
¡santo  las  tristezas, 

V  que  hayan  de  parar,  temo, 
En  locura.  Pues  tú 

Su  primo  j  su  amigo,  haciendo 
oeura 
Qtimientos 
•'■ai,  para  <¡ 


'ase.) 


La  enmiende;  que  te  prometo 
Que,  aunque  yo  llegue  a  salín-, 
Oii''  sea  algún  devaneo 
!>'■  amor,  que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto, 
No  me  disguste,  ni  enoje; 

Y  no  si-  s¡  « i  igra,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  saber  que  nacían  desto. 

Escar.  Un  sacerdote  de  Apolo 
Tenia  dos  sobrinos  necios, 
Sobre  necios,  miserablos, 
Sobre  miserables,  puercos ; 

Y  \  ¡endo  que  hace  amor  limpios, 
Liberales  y  discretos, 

No  les  decia  otra  cosa, 
Que:  Enamoraos,  majaderos. 

Y  así,  aunque  no  lo  este  ahora, 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto, 
Por  darte  ese  gusto. 

Pol.  No  es 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es,  desear, 
Ya  sucedida,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  suceda. 

Claud.  Lo  que  yo,  señor,  te  ofrezco 
Es,  que  procure  saber 
La  causa  de  qué  nacieron 
Sus  graves  melancolías; 

Y  de  intentar,  runa  desto, 
Divertirle  y  alegrarle. 

Pol.  Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Y  así,  pues  es  fuerza  ir 
A  obedecer  el  deereto 
Di-  Nunieriano,  buscando 
Cristianos  por  los  desiertos, 
En  aquesta  ausencia,  Claudio, 
No  llevaré  otio  consuelo, 

(Jue  saber,  que  asistirás 
Tií  ;i  disanto. 

Claud.  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  lado, 
lla-ia  que  vuelvas. 

Pol.  ¡Aurelio! 

Aur.  ¿Señor? 

Pol.  ¿Tú  en  efeelo  sabes 

Dése  monte  en  lo  secreto 
I. a  cueva  de  Carpóforo? 

Aur.  A  ponerle  mi'  prefiero 
En  tus  manos. 

Pol.  Pues  la  gente 

Con  recalo  _\  con  secreto 

(.nía  ,   que  han  de  moni 

Cuantos  con  el  estén.  —Cielos, 
Pues  \e¡s  con  la  vigilancia, 
l.a  religión,  culto  j  celo, 
Que  ■ !  honor  de  vuestros  dioses 

trayendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  con  el  alma  aborrezco, 
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Premiadme  con  mejorar 

De  Crisanto  loa  intentos.  (Vase.) 

Claud.  Escarpín,  dile  á  disanto, 
Que  llevarle  por  hoy  quiero 
A  que  se  entretenga. 

Escar.  ¿Y  dónde 

Hemos  de  ir  á  entretenernos? 
Que  ya  en  este  tiempo  hay 
Pocos  entretenimientos. 

Claud.  Fuera  de  Roma,  en  la  vía 
Salaria  está  el  alto  templo 
De  Diana;  en  él  habitan 
Los  mas  herniosos  sugetos 
De  Roma,  que  como  todas 
Las  beldades,  cuyo  pecho 
Generosa  sangre  ilustra, 
Van  desde  sus  años  tiernos 
A  ser  sus  sacerdotisas, 
Criándose  allí,  hasta  el  tiempo 
De  tomar  estado.  Es 
De  las  hermosuras  centro, 
Es  de  las  bellezas  patria, 

Y  de  las  deidades  cielo. 

Y  como  es  Minerva  diosa 
De  las  selvas,  y  está  puesto 
Su  altar  del  bosque  en  lo  mas 
Deleitoso  y  mas  ameno, 
Salen  á  él  todas  las  tardes 
Varios  escuadrones  bellos 

De  hermosas  ninfas;  y  es 

A  jóvenes  caballeros, 

Que  están  también  sin  estado, 

Permitido  el  galanteo ; 

A  que  le  intento  llevar 

Esta  tarde. 

Escar.       No  le  apruebo; 
Porque  encerradas  bellezas, 
En  cuyos  altos  empleos 
El  pensamiento  mas  digno 
Es  indigno  pensamiento, 
No  divertirán  cuanto  hay 
Que  divertir  en  un  pecho 
Lleno  de  melancolías. 
Mejor  es  que  le  llevemos 
Por  Roma,  donde  hay  palpables 
Deidades  de  carne  y  hueso. 

Claud.  ¡  Qué  como  hombre  bajo  hablas! 
¿Hay  mas  dicha,  hay  mas  contento, 
Que  adorar  una  hermosura, 
Brujuleada  entre  los  lejos 
De  lo  imposible? 

Escar.  Señor, 

Yo  digo,  que  será  bueno  ; 
Pero  hay  bueno  y  mejor.  Mira  : 
Preguntábale  á  un  hijuelo 
Una  madre  fulanico, 
¿Qué  quieres,  huevo  ó  torrezno? 

Y  él  dijo  :  Torrezno,  madre; 
Pero  échele  encima  el  huevo. 
No  es  malo  que  haya  de  todo. 


Claud.  ¡Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia, 
Ser  comunes  los  afectos!  — 
¡Ay,  discretísima  CintiaJ  «]<. 

Mas  dicha,  mas  bien  no  quiero, 
Que  adorarte;  mas  ¿qué  mas, 
Si  adorarte  aun  no  merezco?  {Vanse.) 

Salen  NISIDA  y  CLORI  con  i  na  aupa. 

Nis.  ¿Traes  el  instrumento? 

Clori.  Sí. 

Nis.  Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde  apacible  floresta, 
Que  de  esmeralda  y  rubí 
Guarnecen  rosas  y  ¡lores, 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera, 
Matizado  de  colores, 
Probar  quiero  un  tono,  que 
A  una  letra,  que  escribió 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

Clori.  ¿Qué  asunto,  señora,  fué 
El  de  la  letra  ? 

Nis.  El  de  estar 

En  un  olmo  un  ruiseñor, 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

Sale  CINTIA  leyendo  en  un  libro. 

Cint.  En  tanto  que  las  hermosas 
Discípulas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragrantés  rosas, 
Bajando  á  estas  selvas  bellas, 
Que,  esmaltadas  de  primores, 
Son  verde  cielo  de  flores, 
Son  azul  campo  de  estrellas, 
Quiero  reclinarme  aquí, 
Donde  en  Ovidio  mejor 
Leeré  el  remedio  de  amor. 

Nis.  Oye  tono  y  letra. 

Clori.  Di. 

Nis.  (Canl.)  Ruiseñor,  que  volando  vas, 
Cantando  finezas,  cantando  favores, 
¡  Oh  cuánta  pena  y  envidia  m<' 
Pero  no;  que  si  boy  rautas  amores, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Cint.  En  estremo  agradecida, 
Hermosa  Nisida,  estoy 
A  la  lisonja;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
A  mi  presunción  le  toca, 
Si  tiene  ya  á  que  vivir 
Presunción,  que  llega  á  oir 
Versos  suyos  en-tu  boca. 

Nis.  Es  tu  genio  soberano, 
Bella  Cintia,  de  manera, 
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Que  antes  lioy  quedar  deñiera 
Mi  voz  por  torpe,  y  por  vano 

gado  mi  instrumento, 
Pues  osa  >u  consonancia 
A  deslucir  la  elegancia 
De  tu  raid  entendimiento. 
¿Adonde  vas  por  aquí? 

'.  La  soledad  discurriendo 
Venia  anos  versos  leyendo, 
Guando  la  dulzura  oí 
De  tu  voz,  y  ella  el  ¡man 
ha  ¿ido; 
Ella  tras  si  me  lia  traído ; 
¿Pero  qué  mucho,  si  están 
A  tus  acentos  su 
Suspendií  a  ate 

Jáusulas  desta  fuente, 
Las  músicas  desas  aves? 
Merezca,  ya  que  llegué, 

,  á  tal  ocasión, 
Oír  la  glosa  ¡i  la  canción. 
Nis.  Con  vergüenza  la  diré. 

iccído 

Cant  ñor, 

amor, 
li  ido! 
En  tí,  de  tí  entretenido, 

¡Oh  cuánta  ; 

Puitli  ! 

acres, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Sale  DAIíIA  como  suspensa. 

Dar.  Deten,  Ni  sida,  la  voz-j 
uto 
II  -  -  hoy  capaz  al  \ iento, 
Que  le  publique  > 

■  ios, 
Que  haces  á  tu  pundonor. 
¿Qu<  ñor, 

1  lir  de  tus  I 

Eí      el  ida, 

Nisida,  ;i  Minerva 
No  a  Venus  ¡  ¿pm 

Con  tu-  caacioui    !    I 
No  ves  que  i  na, 

En  el  templo  de  luana 
Cantar  himni 

Cintia  cont 
.No  me  espan  o  de  que  ; 
Tan  mal  divertida. 

Porqué  lo  dices? 

Dar.  Lo 

Porque  tú  siempn 
En  [.:  tfan  os; 

•  lees,  versos  escribes, 


Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  bí  quieres  do-te  error 
Verte  convencida,  ¿qué  es 
El  libro  que  ahora  leesP 

t.  En  los  remedios  de  amor 
!.' :  en  o  estaba,  en  que  bien 
inferir,  Dan;!,  poi 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mi.-  estudios,  pues  quien 

I  -ii  cruel 
rciia,  contra  ella  se  anima  ¡ 

Y  es  cierto  que  no  le  estima 

-ludia  contra  él. 

Nis.  Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  eat 

amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

Dar.  ¿Remedios  y  desengaños 
Las  dos  á  un  tiempo  buscáis? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  daños. 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños,  ya 
Muestra,  que  engañada  está; 

Y  la  que  ñusca  remedios, 

Ya  muestra,  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintió; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  rn 
Luego  con  causa  me  ofe 
ros  hoj  con  enga 
Tú  cantando  desengaños, 

Y  tú  remedios  leyendo. 

'.  Las  arciones  del  acaso, 
Acciones,  Dana,  no 
Que  con  segunda  inten 
Se  ejecutan;  y  así  paso 
A  otra  cosa.  No  hay  persona, 
Con  ingenio  ó  sin  ingenio, 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  alguna  cosa  ¡  eslabona 
La  variedad  de  ejercicios, 
Que  república  no  hubiera, 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios; 
Cuya  opinión  asegura, 
e  incliné 
A  cantar,  ;í  escribir  yo, 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. 

G  jor  ocupación, 

Que  la  de  la  habilidad, 
La  de  la  gran  van 
Que  tiene  tu  presunción? 
¿Qué  mañana  no  te  vi , 

o  impertía 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorada  de  ti? 
Con  que  volviendo  al  primero 

tentó  del  amor, 
Es  tu  delito  mayor, 
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Si  de  tu  cuidado  infiero 
Segunda  causa,  pues  quien 
Siempre  con  desvelo  igual 
No  ee  parece  á  sí  mal, 

quiere  á  otros  bien. 
Dar.  Tan  lejos  mi  voluntad 
Tiene  esa  solicitud; 
(No  hable  ahora  mi  virtud, 
Hable  ahora  mi  vanidad) 
Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 
Vive  de  cuanto  es  amor, 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  la  mano  ha  hecho 
De  Júpiter  soberano, 
Me  parece  que  seria, 
Que  permitiese  Daría 
El  átomo  mas  liviano 
De  amor  á  su  pensamiento ; 
Pues  solo  de  una  manera 
Posilde  el  querer  yo  fuera, 

Y  este  es  desvanecimiento. 
Cint.  De  qué  manera,  nos  di. 

Dar.  Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
De  mí  tan  enamorado, 
Que  hubiera  muerto  por  mi , 

Y  entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió, 
Entonces  pudiera  jo 
Amarle  después  de  muerto. 

Nis.  Fineza  mal  conseguida 
Fuera  la  de  tanto  amor, 
Si  le  había  tu  favor 
De  costar  antes  la  vida. 

Cint.  Que  es  vanidad,  considera, 
Cuanto  imaginando  está 
Tu  presunción  ;  que  no  hay  ya 
Hombre,  que  de  amores  muera. 

Dar.  ¿Pues  habrá  mas,  siendo  así, 
Que  á  ninguno  querer  bien? 
Que  yo  no  he  de  amar  á  quien 
Antes  no  muera  por  mi. 

Cint.  A  ambición  tan  singular, 
¿Qué  respuesta  puede  haber, 
Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nisida,  á  cantar? 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura. 

Nis.  Pues  vuélvete  á  tu  ¡lectura, 
Mientras  yo  vuelvo  a  mi  canto. 

Dur.  Pues  yo,  porque  mas  se  aun,. 
El  baldón  que  de  mi  hacéis, 
Mientras  que  cantáis  y  ieeis, 
Me  he  de  mirar  en  la  fuente, 

Nis.    l'.iiat.)  Ruiseñor,  que  volando  vas, 
<. a  alando  tinezas,  cantando  favores, 
¡  Ob  cuánta  pena  y  envidia  me  das  ! 
Pero  no ;  que  si  hoy  cantas  amores, 
Tu  tendrás  zelos,  y  tú  lloi 


Salen  CRISANTO,  CLAUDIO  v  ESCARPÍN 

Claud.  ¿No  os  agrada  la  belleza 

Desta  amena  selva!' 

Cris,  Si; 

Que  el  autor  se  esmeró  aquí 
!;<■  la  gran  naturaleza. 
¿Quien  creerá,  que  es  la  primera 
Vez,  que  aquesta  selva  piso? 

Claud.  Es  segundo  paraíso 
De  los  dioses  esta  i  .-lera. 

Cris.  Y  mas  esta  verde  estancia. 
Donde  ahora  habernos  venido, 
Pues  tres  objetos  han  sido 
iguales  en  la  distancia 
Los  que  estamos  admirando, 

Y  á  un  tiempo  así  estamos  viendo; 
Cuando  una  dama  leyendo 

Aquí,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  ociosa, 
indo  ella  sola  entender, 

Que  no  tiene  una  muger 

Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa. 

Escar.  Dices  bien,  porque  en  mi  vida 
Igual  hermosura  vi. 

Claud.  Pues  si  de  las  tres,  que  aquí 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto,  ¿cuál  fuera? 

Cris.  No  sé;  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos,  que  en  despojos 
Cautivan  el  pensamiento, 
Rindiendo  el  entendimiento, 
Los  oidos  y  los  ojos. 
La  que  canta,  en  su  dulzura 
Da  á  entender  su  perfección; 
La  que  lee,  su  discreción; 
La  que  calla,  su  hermosura. 

Y  así  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad, 

De  la  otra  la  habilidad, 
De  la  otra  el  entendimiento. 
Por  no  ofender  á  ias  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera... 

Claud.  ¿Cuál  fuera? 

Cris.  La  hermosa  fuera. 

Estar.  Buena  pascua  te  de  Dius ; 
Porque  no  hay  cosa  mas  clara, 
Ni  habilidad,  ni  saber, 
Que  se  iguale,  con  tener 
Una  muger  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz 
Tuvieron  una  pendencia; 
La  raposa  por  su  . 
Quería  ser  mas  feliz, 
La  perdiz  ponm  hermosura; 
A  quien  la  otra  decia  : 
a,  que  cada  «.lia 
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i  e  caza  quien  te  procura. 

Y  ella  dijo  :  Aunque  bobaza, 
Con  cuanto  tú  sai  es,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

A  cualquiera  que  me  caza. 

Nis.  ('.Inri,  lleva  es  ¡  instrumento; 
Que  parece,  que  he  sentido 
Entre  esos  arboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento, 
Corrida  de  imaginar, 
Que  me  hayan  escuchado 

Esos  hombres  que  han  llegado.  (lVv.>.) 

Cint.  A  Claudio  pud '  alcanzar 

A  ver  desde  aquí,  é  intento 

Mirar  si  me  sigue,  dando 

A  entender,  que  imaginando 

.Me  II  va  mi  pensamiento. 

Si  es  que  de  amor  al  dolor 

Remedio  no  puede  haber, 

¿De  que  me  sirve  leer 

En  los  remedios  de  amor?  [Vase.) 

Dar.  Contenta  en  esta  espesura 

Quedo,  porque  no  quisiera, 

Que  compañía  me  hiciera 

Sino  mi  propia  hermosura. 
Claud.  Crisanto,  vuestra  elección 

En  una  parte  he  sentido, 

Cuanto  en  otra  agradecido; 

i'u:  s  en  aquesta  ocasión 

Sentí,  que  no  os  agradase 

La  que  en  el  libro  leia, 

Siendo  así,  que  sentiría, 

Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento, 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumbos  de  mi  fortuna, 
Probad  la  vuestra,  y  aquí 

Me  esperad.  (Vase.) 

Cris.         Confuso  q 
Porque  á  mí  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mi  : 
Desde  el  instan!  •  «pie  \  i 

Mil  . 

Soy  horror,  soy  confusión, 

Y  en  mil  temores  deshecho 
Todo  es  Babilonia  el  pecho, 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

Escar.  Pues  común  de  dos  lia  sido 
Entre  los  dos  ese  efeto, 
Que  yo  también  te  promi  lo. 
Que  estoy  perdiendo  el  .-cutido 
Desde  que  la  vi. 

Cris.  |  Atrevido, 

Loco,  nc. -¡n !  ¿pues  tú  habías 
be  Bentir  la?  ansias  mi¡ 

.'.    ar.  '•-".  señor  mioj  qui 
Siento  sino  las  una-  yo. 

Cris.  Deja  tari  vanas  porf 

Y  vete;  que  por  los  cielos, 


Que  te  mate. 

/  Yo  me  iré ; 

Que,  si  la  hablas,  i 
si  podré    ufrir  mi.-  zelos.  Vase. 

i    i  .  Atrévanse  mis  desvelos 

(A  Doria.) 
A  saber,  si  ira, 

De  aqueste  cielo  la  Aurora, 
La  Palas  desta  campa  a, 
l.a  Juno  desta  montaña, 
Destos  jardines  la  Flora, 
i'a  a  que  sepa  primero 
Cini  que  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  voz,  aunque  ya, 
Que  me  lo  digáis  no  quiero. 
Porque,  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana, 
Hermosura  tan  ufana, 
Que  deidad  os  publicáis, 
Diana  seréis,  pues  estáis 
En  los  Losques  de  Diana. 

Dar.  Si  vos,  para  hablar  conmigo, 
Queréis  saber  quien  soy  yo, 
^  (i  para  baldar  con  vos,  no, 
Cuando  á  responder  me  obligo, 
Haciendo  al  cielo  testigo 
he  mi  rigor  ¡  j  así,  quien 
Sois  vos,  altiva  no  es  bien 
Preguntar,  poi  que  mi  oigáis ; 
Pues  quien  quiera  que  - 
He  de  hablaros  con  desden. 

Y  así,  caballero,  os  pido, 
i  >ur  aqueste  lugar  dejéis, 

■:    en  la   soledad   me  deis, 

El  que  yo  hasta  aquí  he  tenido. 

Cris.  Cuerdamente  reprehendido 
Habéis,  señora   el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quien  sois,  pues  tan  bella  estáis, 
Que  quien  quiera  que  seáis, 
He  de  hablaros  con  amor. 

Dni-.  Esa  voz  tan  ignorada 
Vive  de  mi,  'il|r  sospecho, 
Que  ln  ha  estrañado  mi  pecho, 
Aun  despui  -  de  enamorada. 

Cris.  Luego  n<>  aventuro  nada, 
Cuando  repetirla  intento; 

ie  v  uestro  sentimiento, 
Aunque  la  escuche,  la  ignora. 

Dar.  Si  hacéis;  que,  aunque  ignore  ahora 
l.a  vn/,  ni,  el  atrevimiento; 

Y  aunque  asi   ruino  la  oí 

Al  instante  la  oh 
Volví  ila  a  oir  sentin  . 

Cris.  ¿Qué,  va  la  olvidasteis? 

Dar.  Sí. 

Cris.  ¿La  voz  di   amor  (¡ay  iU:  mí!) 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo,  que  vibra  la  muei  te!' 

I)nr.  Si;  que  el  rayo,  donde  entra. 
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No  hace  mal,  si  en  nada  encuentra. 

Cris.  ¿De  qué  suerte? 

Dar.  Desta  suerle  : 

Si  un  rayo  en  parte  cayera, 
Que  abierta  una  puerta  hallara 
Enfrente  de  otra,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera; 

Y  de  la  misma  manera, 
Aunque  amor  rayo  haya  sido, 
Como  un  oido  ha  tenido 

A  otro  enfrente,  no  abrasó; 
Que  por  un  oido  entró, 

Y  salió  por  otro  oido. 

Cris.  ¿Luego  si  ese  rayo  entrara 
Por  puerta  que  no  tuviera 
Correspondencia,  encendiera 
Cuanto  en  la  casa  encontrara? 
Pues  siendo  así,  cosa  es  clara. 
Que  me  abrasen  sus  enojos, 
Siendo  el  corazón  despojos, 
Pues  sin  abrasar  y  herir 
Aun  no  es  posible  salir 
Rayo,  que  entra  por  los  ojos. 

Dar.  Si  me  hubierais  escuchado 
Lo  que  ahora  dije,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo, 
Antes  de  hablarme,  quedado 
En  silencio  sepultado. 

Cris.  ¿Pues  que  dijisteis? 

Dar.  No  sé; 

Que  un  arrojo  vano  fué 
De  la  grande  altivez  mia. 

Cris.  Sepa  yo  qué  contenia. 

Dar.  Que  en  mi  vida  no  querré, 
Sino  á  quien  muera  por  mí 
De  amor. 

Cris.      ¿Y  después  de  muerto 
Fuera  vuestro  favor  cierto? 

Dar.  Bien  pudiera  ser  que  si. 

Cris.  Pues  yo  os  doy  palabra  aquí, 
De  aspirar  á  ese  favor, 
Sacrificado  al  ardor 
De  vuestros  rayos,  señora. 

Dar.  Pues  no  me  sigáis  ahora, 
Que  aun  no  habéis  muerto  de  amor.  (Vase.) 

Cris.  ¿En  qué  pecho  á  un  tiempo  misino 
Se  habrán,  ¡  o  cielos  !  juntado 
Tantas  ansias?  ¿en  qué  pecho 
Se  habrán  visto  asombros  tantos? 
¿Soy  yo  quien,  rendido  aquí, 
Al  bellísimo  milagro 
De  una  hermosura,  se  olvida 
De  aquel  primero  cuidado 
De  sus  estudios?  ¿  Qué  hechizo, 
Qué  frenesí,  qué  letargo 
Al  alma  dio  por  los  ojos 
Aqueste,  divino  encanto? 
¿Qué  deidad,  interesada 
En  que  no  sepa  los  raros 
Misterios  de  un  libro,  pone 


Inconvenientes  al  paso, 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  y  alcanzarlos? 

¿Pero  qué  digo?  que  una 

Pasión  sucedida  acaso 

No  lia  de  ser  bastante,  no, 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violencia 

A  una  deidad  me  ha  inclinado, 

No  me  ha  forzado;  que  no 

Fuerzan,  si  inclinan,  los  astros. 

Libre  tengo  mi  albedrío, 

Alma  y  corazón ;  volvamos 

A  mas  generosas  dudas, 

Que  las  de  amor;  y  pues  Claudio, 

Clicie  del  sol  que  enamora, 

Le  va  siguiendo  los  pasos, 

Y  ese  criado  se  ha  ido, 

Y  son  aquellos  peñascos, 
En  que  remata  esta  selva, 
De  los  huidos  cristianos 
Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 
Acercarme,  por  ver,  si  hallo 

A  (arpóforo;  que  él  solo 
Puede,  por  docto  y  por  sabio , 
Rescatar  mi  entendimiento 
De  la  confusión  que  paso. 
¡Qué  intrincado  laberinto 
Es  en  el  que  voy  entrando  ! 
Aquí  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
A  entender,  que  el  desaliño 
También  es  belleza.  Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas, 
Que,  según  las  señas  traigo, 
De  humana  planta  no  fia. 
Allí  á  la  margen  de  un  claro 
Arroyo,  que  fugitivo, 
Hecho  continuos  pedazos, 
líe  la  nieve  deso?  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo  , 
Está  un  caduco  esqueleto, 
A  quien  ha  diferenciado 
De  los  troncos  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  tardo, 
Cadáver  vivo  parece.  — 
O  tú,  venerable  anciano, 
Que  entre  los  vegetativos 
Eres  ya  racional  árbol,... 

Ha  estado  CARPOFORO  al  paño,    y    va 

A    SALIR,    V    AL    VER    A    CRISANTO    QUIERE 
VOLVERSE. 

Carp.  ¡Ay  dP"mí!  romano  es  este. 
Cris.  Ño  tema-;  que,  aunque  romano, 
No  riguroso  te  bus 
Carp.  ¿Pues  qué  me  mandáis,  bizarro 
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Joven?  <fnr>  vuestra  prese) 
Ya  ii.i  desmentido  el  espanto. 

Cris.  Que  me  digáis,  os  su 
Cual  <iesto<  duros  peñascos, 
Cuj  is  entreabiertas  bocas 
l  si  a  siemp     bostezando, 
De  un  vivo  enterradd  es 
Rústico  tumba  de  mármol. 
,;.  En  cual  Carpofbro  habita1? 
Porque  le  vengo  buscando, 
Qu-'  me  importa  hablarle. 

Carp.  Yo, 

Sin  recelo  de  mis  daños, 
Lo  he  de  decir.  Carpóforo 
Soy. 

Cris.  Dadme,  padre,  los  brazos. 

Carp.  V  el  alma  en  ellosj  que  no 
Sé  que  aliento  su  contacto 
Me  <la,  que  rejuvenece 

Yeito   verdor  de  mi-   añOS  ; 

Bien  como  cadino  tron 

A   quien   de  la   Vid  ale  . 

¿Quien  sois,  heroico  mancebo? 

Cris.  Mi  nombre,  jadíe,  esCrfsanto, 
Hijo  do  Polemio  soy, 
Primor  senador  romano. 

Carp.  ¿  Pues  que  me  mandáis? 

(  No  quiero 

Teneros  en  pié;  senlaos. 

i ;  que  soy  pared, 
Que  se  está  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva, 
Que  es  esta,  mejor  estamos.      (Siéntanse. 
¿Qué  me  mandáis,  caballero ? 

Cris.  Desde  mis  primeros  años 
Fui  inclinad''  olios, 

V  leyendo  libros  varios, 
En  uno  he  i  n  ¡ontra  lo  una 
Dificultad,  que  no  alcanzo. 

o-  ;i  vos  por  el  mas 
Docto  varón.  abio 

De  toda  liorna  .  q 
Me  informó  allá  Vüesl 

Y  vengo  á  que  me 

l'n  lugar,  porque  no  hallo 
I. a  razón  de 
es  el  libro. 
Carp.  Mostr 

Cris.  Abrid  el  prfnci)  fo  del ; 
n  -i  |  :  incipio  está  el  i 
Que  á  preguntar  venj 

¡Cielos! 
■ 
r,  ifg? 

Y  so 
:      rente  le  pongo,  dando 

r 
Con    que   le    tOC  ffÚS. 

Entre  otros  le  halle  acaso. 


Carp.  De  la  evangélica  lev 
Basa  y  fundamento. 

Estraño 
Horror  me  habéis  puesto. 
Carp.  ¿Cómo? 

Como  ya  sabor  ro  n:  | 
Nada  del,  pues  que  no  dudo, 

Que  serán  urdías  y  encantos. 
(       ,  r        rán,  sino  ven' 
.  ¿Cómo  pueden  serlo,  cua 
l.o  primero  que  en  el  dice, 

;  pié  principio  mas  falso!) 
Que  en  el  principio  era  el  \  efbo, 
Que  estaba  en  Dios;  y  pasando 
Mas  adelante,  que  el  mismo 

Yerbo  era  Dios;  y  tornando 

Al  verbo,  dice  después", 
Que  fui:  hecho  carne? 

Carp.  Está  claro, 

Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  baldando 
De  Dios  en  cuanto  divino, 

Y  después  en  cuanto  humano. 

Cris.  ¿Humano  y  divino  ú  un  tiempo? 

Carp.  Si;   en  un  supuesto  juntando 
Entrambas  naturalezas. 

¿Pues  ci'imo,  que  no  lo  alcanzo, 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  j  después  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios,  es  hombre, 
Cristo,  que  murió  clavado? 

Decid,  ¿cómo  lo  probáis? 

Carp.  Es  Dios,  porqué  es  increado, 
Sin  principio  y  ün  ;  es  verbo', 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procede 
Luego  el  Espíritu  Santo, 

j  tres  personas, 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es,  que  una 
Trinidad,  un  mos, 

En  un  Dios,  una  también 
Trinidad  siempre  a  .orando, 
.Ni  confundiendo  personas, 
>i  sustancia  separando. 
Del  Padre  una  e   la  persona, 
Otra  la  del  Hijo  amado, 
(lira  peí  imbien 

l. a  del  Espíritu  Santo 
Mas  en  el  Padre   en  .  ¡  Hijo 

Y  Espíritu... 

Cris.  imbrO  raro  ! 

Carp.  Una  es  la  divin 
y  poder  igualando, 
Con  un 
Porque  aunqu 

De.  o 
Carp.  El  Padrí  ;■■  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso, 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 
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É  inmenso  y  eterno  el  Santo 

Espíritu,  no  son  tres 

Inmensos  y  eternos,  claro 

Es  á,  sino  un  solo  eterno 

K  inmenso;  de  donde  saco, 

Que,  aunque  increados  los  tres, 

Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fué  hecho, 

Ni  criado,  ni  engendrado; 

El  Hijo  engendrado  sí 

Del  Padre,  no  hecho  ó  criado; 

Y  el  Espíri  u,  ni  hecho, 
Ni  criado,  ni  engendrado 
Fué  del  Padre  ni  del  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 

es  la  di ■.  inidad 
De  Dios  en  cuanto  á  Dios.  Vamos 
A  su  humanidad. 

Cris.  Teneos; 

Que  son  prodigios  tan  raros 
Los  que  habéis  dicho,  que  es  fuerza 
Atenderlos  muy  despacio. 
Deja     le  i  le  cobre  aliento; 
Que  ¡  usp  oso  j  1 1 
Me  tienen  vuestras  razones. 
¡Ai  quién  comprehendiera  cuanto 
Habéis  dicho!  ¿Un  Dios  y  tres 
Personas;  con  solo  un  mando, 
i  na  sustancia,  una  esencia 

Y  voluntad? 

Carp.         Sí,  Crisanto. 

Salen  AURELIO  y  Soldados. 

Aur.  La  cueva  de  Carpóforo 
Es  aquella,  y  él  sentado 

Está  á  su  puerta  con  otro, 
Leyendo. 

Sold.    ¿Pues  que  aguardamos? 

Aur.  Como  Polemio  nos  manda, 
En  prendiéndolos,  cubramos 
Su  rostro,  porque  no  puedan 
Conocerlos  los  cristianos, 
Que  son  cómplices  con  ellos. 

Sold.  Daos  á  prisión. 

Cris.  ¡O  villanos!... 

Aur.  Tapad  las  bocas,... 

Cris.  Yo  soy... 

Aur.  No  den  voces,  y  las  manos 
Atrás  atad  á  los  dos. 

Cris.  Mirad,  que  soy... 

Carp.  ¡Cielo  santo! 

Llegó  el  dia  á  mi  deseo.  [gado. 

Voz.  \Dent.)  Carpóforo,  aun  no  ha  lle- 
Porque  quiero  acrisolar 
La  constancia  de  Crisanto, 
No  le  guardo ;  pero  á  ti 
Desta  manera  te  guardo. 

(Desaparece  Carpóforo.) 


Sale  POLEMIO. 

Pol.  ¿Qué  ha  sido  es 
Aur.  Un  prodigio. 

A  Carpóforo  aquí  hallamos, 

Y  á  este  cristiano  con  él ; 

Teniendo  presos  á  entrambos, 
Él  se  desapareció. 

Pol.  Valdríanle  los  encantos 
De  que  los  cristianos  usan, 

Y  ellos  tienen  per  milagros. 

Sold.  Por  el  monte  van  huyendo 
A  tropas. 

Pol.       Seguid  á  cuantos 
Haléis,  y  dejad  aquí  osle; 
Seguro  está,  pues  le  guardo.  — 

|  Vanse  Aurelio  y  soldado*.) 
¡Mísero  de  tí!  ¿quién  eres? 
Para  verte  te  destapo, 
Porque  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas.  ¿Crisanto? 
¿Qué  es  esto? 

Cris.  ¡Válgame    [cielo!  ap. 

Pol.  ¿Tú  hablando  con  los  cristianos9 
¿Tii  en  sus  cuevas  escondido? 
¿Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo, 
Inmenso  Júpiter,  son 
Las  iras  de  vuestros  rayos? 

Cris.  A  preguntar  una  duda, 
Que  en  tus  libros  habia  hallado, 
Por  estas  montañas  vine 
A  Carpóforo  buscando, 
Y... 

Pol.  Calla,  calla;  que  ya 
Discurro  quien  ha  causado 
Este  suceso;  tú  tienes 
Ingenio  mal  aplicado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  solo 
Vanidades,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió; 

Y  desta  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 

Cris.  No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender,  misterios  altos 
Si  de  su  fe,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 

Pol.  Calla  otra  vez,  calla;  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  delios  con  respeto? 

Dentro  AURELIO. 

Aur.  Los  dos  aquí  se  quedaron. 

Pol.  Volvere  á  cubrirte  el  rostro, 
No  vean  estos  Baldados 
Quien  eres,  poique" no  sepan 
Esto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  honor,  hasta  intentar 
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De  otra  suerte  remediarlo. 

Cris.  Dios,  que  basta  ahora  ignoré,     ap. 
Dame  tu  favor  y  amparo; 
Que  hasta  conocerte  mas. 
Sufrí  é  inmensos  trabajos. 

Saieh  Al  RELIO  y  Soldados. 

Aur.  Aunque  el  monte  hemos  corrido, 
A  ninguno  hemos  hallado. 
Pol.  Llevad  á  Roma  este  preso, 

Y  mirad,  que  á  todos  mando, 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  —  .  irdo,  ap. 

Cielos,  que  del  pecho  yo 

EJ  corazón  no  me  arranco? 

¿Qué  he  de  hacer  en  lanías  dudas? 

Si  digo  quien  es,  infamo 

Con  su  culpa  mi  nobleza  ¡ 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  hallarle  aquí 
Quebranto  al  cesar  el  bando. 
¿Castigaréle?  Ks  mi  hi  >. 
¿Libr  arele?  Ks  mi  contrario. 
¿Pues  entre  estos  dos  estremos, 
Haya  un  medio?  No  le  hallo; 
Que  como  juez,  le  aborrezco, 

Y  como  padre,  le  amo.  (  Va 
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Salen  CLAUDIO  y  ESCARPÍN. 

Claud.  ¿En  efecto,  no  parece? 
¿Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

!   i  ar.        Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  Belva 
Tii  conmigo  le  de 
i         eñor,  con  aquella 

I,  00  pareció  mas ; 

Sabe  amor  lo  que  me  cuesta. 
Claud.  De  tu  lealtad  n 
/."      sj    Pues  aunque  lealtad  parezca, 
ludo   leal 

Claud.  ¿Pues  qué? 

Escar.  imaginación!  -  negras 
L)e  pensar,  que  allí  encubierto 
Se  quedé  á  \¡\ ¡r  con  ella. 

Claud.  Si  yo  aqueso  imaginara, 
Consuelo,  Escarpín,  tui 
'¡miento. 
car.  Yo  no, 

Sino  una  maquina  entera 
timientos. 


Claud.  ¿Porqué? 

Kxi-ur.  Acá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor, 
Que  con  zelos  me  atormenta, 

Claud.  i  Tu  amor  y  ;• 

Escar.  Yo  zelos 

Y  amor.  ¿Soy  alguna  bestia? 

Claud.  ¿De  Daría  r 

Ei  ar.  Yo  no  sé, 

Si  es  Daría,  Diese  ó  Diera; 
Pero  sé,  que  tomaría, 
Tomara  y  tomase  deÚa 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

Claud.  ¿TÚ  de  tan  rara  belleza? 

Escar.  Sí;  que  no  fuera  tan  rara 
Sin  mí. 

Claud.  r.  Pues  en  que  manera? 

Escar.  Enamoróse  \  inorre 
(Nadie  en  el  cómputo  muerda 
De  los  tiempos;  porque  ha  habido 
Vinorres  en  todas  eras 
De  una  dama  muy  hermosa, 
A  quien  Vinorre  finezas 
Iba  diciendo  al  estribo 
Una  tarde.  .Muy  severa 
Otra  dama,  que  allí  iba. 
Dijo  :  ;. Ks  posible,  no  tengas 
Desconfianza  de  que 
Te  enamore  un  simple?  Y  ella 
'■iu\  galante  respondió : 

.Nunca  he  tenido  soberbia 
De  herniosa  hasta  hoj  ;  porque 
.No  es  hermosura  perfecta 
La  que  no  celebran  todos. 

Claud.  ¡  Qué  frialdad ! 

Escar.  ¿Frialdad  es  esta? 

Claud.  Deja  locuras ;  que  sale 
Mi  tio. 

Escar.  De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

Salen  POLEMIO  y  Criados. 

Claud.  Sabe  Júpiter  la  pena, 
Señor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

I'nl.  Claudio,  no  dudo  que  tú 
Tan  como  propio  las  sientas. 

Claud.  Palabra  te  di  de  que 
A  Crisanto... 

¡'ni .  Cesa,  cesa  ¡ 

No  i  ueivas  á  repetirlo, 
Porque  a  sentirlo  no  vuelva. 

Claud.  ¿En  fin,  para  saber  del, 
No  han  sido  tus  d 
Bastantes  ? 

Pol.        No  me  atormentes 

Con  preguntas  ¡  q  e  aunque  quiera 
No  darle  respuesta,  anda 
Muy  li-ta  ya  la  r< 
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Por  salir  del  pecho  mió, 
V  es  probar  mi  resistencia. 
Claud.  ¿Pues  qaé  recatas  <le  mí, 

Sabiendo  que  ha>  en  mis  venas 
Sangre  tuya,  j  (fue  mi  vida 
Está  siempre  á  tu  obediencia? 
Descansa,  señor,  conmigo, 
Hábleme  una  vez  tu  lengua, 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

Pol.  Salios  todos  allá  fuera. 

Escar.  ¡Aj  bellísima  Daría,  op. 

Quien  á  mano  te  1 11  viera, 
Para  ofrecerte  dos  cuentos, 
Aunque  ninguno  de  renta! 

(Vanse  Escarpín  y  criados.) 

Claud.  Ya,  señor,  solo  has  quedado. 

Pol.  Pues  escucha  ¡  que,  aunque  sea 
Prevaricar  el  intento 
Del  secreto  á  que  me  fuerzan 
Mis  desdichas,  es  forzoso 
Decirlas;  porque  no  tengan, 
Oprimidas  del  silencio, 
Disculpa,  sino  licencia 
Para  romperle;  y  así 
Quiero  honestar  su  violencia, 
Haciendo  yo  noluntad 
Lo  que  ellos  han  de  nacer  fuerza, 
disanto,  Claudio,  no  está 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crisanto.  ¡  A  los  dioses 
Pluguiese,  ( ¡  ay  de  mí ! )  que  fuera 
Sepultura  \  no  prisión, 
Este  cuarto  que  le  encierra ! 
Que  esté  en  mi  casa,  \  que  este 
Preso  y  encerrado  en  ella, 
Es  preciso  que  te  baga 
Gran  novedad.  Pues  espera  ; 
Que  mas  novedad  te  hará, 
Cuando  mas  la  causa  sepas. 
Aquel  infelice  día, 
Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 
Fuimos,  en  él  le  halle  yo, 
Si  tú  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéronle  mis  soldados 
A  la  boca  de  su  cueva 
Con  Carpóforo.  ¡Oh  aquí 
Me  den  los  cielos  paciencia! 
Que  no  le  vieran,  fue  dicha, 
El  rostro;  porque  no  vieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mi  afrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle; 
Que  como  la  orden  era 
Taparles  el  rostro,  fué 
Aun  antes  que  le  prendieran, 
Porque  de  espaldas  estaba, 
La  primera  diligencia. 
Huyó,  valióle  su  magia 
A  aquesa  racional  fiera 
De  Roma,  monstruo  dos  veces 


Por  costumbn  ncias. 

Quedó  pues  pr<  so  Crisanto, 

•  ■  per  las  peñas 
Los  cristianos  en  sus  grutas 
Caminan  á  su  defensa^ 
Los  soldados  los  siguieron, 
Solos  quedando  en  aquella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descubríle;  considera, 
Padre  y  juez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea, 
Como  haber  contraví  nido 
Allí  á  los  dioses  y  al  cesar, 
Con  un  hijo  delincuente, 
Donde  tan  preciso 
Que  militasen  iguales 
El  rigor  y  la  clemencia. 
Venció  la  clemencia  en  fin; 
Díjele,  que  se  escondiera; 
No  lo  consiguió  infeliz ; 
Porque  al  mismo  instante  llegan 
Los  soldados,  y  seria 
Otra  desdicha  mas  fiera, 
Que  tuviesen  que  callarme. 
Lo  mas  pues,  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  hacer,  fué, 
Que  nadie  le  descubriera. 
Ti  ájele  preso  en  efecto, 
Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo,  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  los  cómplices,  mandé 
Traerle  á  mi  casa  mesma. 
De  allí  á  unos  dias  supuse, 
(¡o  poderosa  violencia, 
Qué  no  facilitas!  ¡que 
No  arrastras!  ¡qué  no  atrepellas  ! ) 
Supuse,  digo,  un  esclavo, 
Cuya  inocente  cale/a 
Destroncada  reparó 
El  golpe  de  mi  sentencia. 
Dirás  tú  ahora  :  pues  ya 
Enmendada  la  deshecha 
Fortuna  del  lance,  ¿  cómo 
Hoy  le  ocultas  y  le  encierras? 
'■.   respondérete  yo, 
Lleno  de  dudas  diversas, 
Que,  aunque  es  verdad,  que  no  quise, 
Que  público  (¡ay  de  mi!)  fuera 
Su  castigo,  claro  está, 
Tampoco  quise,  que  viera 
Tanta  piedad  en  mi  pecho, 
Que  no  temiese  mi  ofensa. 
Los  castigos  de  los  padres 
Ejecutados  reservan 
Dos  de  los  verdugos,  Claudio, 
Con  tan  grande- diferencia, 
Cuanto  hay  de  una  ¡nano  que  honra 
A  una  que  hiere  y  afrenta. 
Ceso  el  rigor  en  efecto; 
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Que  lo?  de  los  padres  cesan 
Fácilmente.  ¿Mas  qué  mucho, 

Si  la  mano     ;a\  de  mí  !     misma, 

Que  alientan  contra 

Contra  sí  mismos  la  alientan? 

Entre  un  día  en  la  pris 

Con  deseo  i  ¿quien  l"  n 

Va  de  perdonarle,  j  cu 

Pensé,  que  lo  agradecí* 

Viendo  en  mi  una  reprehensión 

Mas  que  rigurosa  cu 

Tan  afecto  a  los  cristi 

Me  habló,  y  con  tan  gran  les  veras 

En  defensa  de  su  ley, 

Une,  apurada  mi  clemencia, 
Acudió  al  primer  castigo. 

ventana-  \  puertas, 
Cargándole  de  prisiones, 
¡>'    grillos  y  de  cadenas. 
Dándole  ¿i  comer  por  tasa, 
Todo  por  mi  mano  mi 
Que  no  me  atreví  á  liar 
De  nadie  estas  diligem 
Bien  pensaras,  que  aquí  paran 
Mis  desdicha 
Que  pasan  tan  adelante, 
Que  es  ahora  cuando  empiezan. 
Aquesi  auto 

Le  privan  \  le  enagenan, 
■ 

aismo  oo  se  acuerda. 
Nada  á  propósito  h 

Cuantas  dice,  desatinos 

Cuantos  im 

Muí-;, 

Porqm 

re  el  alma,  num 
A  quien  sale,  n  ,  ¡a. 

I 

De  una  tirana  b  •  leza, 
Diciendo  ¡  Pues  que  ya  muero 
Por  tí,  tu  favor  ; 
Otras  dice  :  ¿Cómo  ti' 

I  liria? 

anos 
Ln  su  ley  tienen  por  cii 
De  suerte,  qu  vida 

Ln  va 
Si  le  pongo  en  libertad, 

le  ciegan 
Discurro  y  enU  udimiento 
i  La£  ciencias, 

Que  se  declare  cristiano, 
Cosa  que  es  precie 
Pública  nota  en  mi  Bai 
Vil  infamia  en  m 

on, 
.  -Man  tri.-teza, 
Melancólico  y  confuso, 


No  dudo  que  el  juicio  pierda. 

Y  Qnalmente  yo  tengo, 
Sobi  ino,  por  i  osa  cierta, 

cristianos 

Boy  i1  ni, 

Y  que  en  odio  de  mi  s; 

Y  de  mi  oficio  en  o  énsa, 
Hoy  en  Crisanto  mi  '■ 

De  mis  justicias  se  vi  Dgan. 
Dime  pues  e  hacer, 

Aunque  antes  que  la  i 
Tü  sutil  entendimiento 
Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
O  porque  mejor  lo  pienses, 
O  porque  mejor  afiele 
Para  que  pide  el  rene 
Aqueste  es  el  cuarto;  I! 
Que,  en  viéndole,  me  dirás. 
Si  es  menos  mal  que  así  muera, 
Que  el  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  man' 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

Corre  una  cortina  y  esta  CRISANTO  en 

UNA    SILLA    CON    CADENAS  Y   ORILLOS. 

Claud.  Lo  que  así  he  sentido  verle, 
No  es  posible  que  encarezca. 

Pul.  Tente,  no  pases  de  aquí; 
Que  no  quiero  que  en  tí  advi 
Porque  le  quiero  escusar 
D  •  verse  así  la  vergüenza. 

Claud.  Desde  aquí  escuchar  podremos 
Lo  que  le  dictan  las  pi  i 

¿Quién  en  la  humana  suerte  habrá 
Juntos  tanto-  tales?      [tenido 

Males,  pues  no  bastó  haber  sido  males, 
Sino  males  opuestos  haber  sido. 

Al  cielo  vida  por  saberle  pido 
De  un  Trino  Dios  misti  ales; 

Muerte  ie  pido,  por  mi  arme  en  tales 
cido. 

¿Pues  ciimo  vida  \  muerte  mi  desvelo 
Es  posible,  que  al  cielo  á  un  tiempo  pida, 
Si  es  pedir  juntos  perdida  y  consuelo? 
-  acierto  á  pedirle,  no  me  impida 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que  es  el  cielo 

Arbiti  o  de  la  muerte  v  de  la  vida. 
.  Mira  si  he  dicho  yo 
Claud.  Todo  es  confus 

{Corre  la  cortina.) 
Pol.  Volvámonos  á  salir 
Antes,  Claudio,  que  nos  .Menta, 

Y  dime,  que  haré,  pues  ves 
El  dolor  que  me  atormí 

Claud.  Aunque  e  osadía, 

Que  yo  á  tus  canas  me  af.  eva 
A  dar  consejo,  tal 
Joven  se  vio  la  prudencia. 
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Proporcionado  un  castigo 
Mochos  defectos  enmienda, 

;  Mas  mi  castij  i  sobrado 
Irrita  muchas  pacii  acias. 
l'n  instrumento  lo  diga; 
Si  le  mide  el  <[u»*  le  templa, 
Suena  bien,  mas  si  le  sabe 

:   Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar, 
Señor,  tan  alta  un 
Que,  porque  salga  mas  fuerte, 
S  ■  ronca  el  arco  ó  la  cuerda. 
Lien  cu  estos  iíds  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender,  que 
lías  i, 'intes,  mas  no  escesivos. 
Las  reprehensiones  modera, 
Pues  son  estreñios;  y  en  fin 
Tome  el  medio  tu  advertencia, 
Escarmentando  á  disanto 
Suaves  las  diligencias  ¡ 
Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  do  escarmientan'. 
Sácale  pues  de  pr 

Y  por  bien,  señor,  le  lleva 
A  los  principios;  que  infante 
Está  el  peligro  y  sin  fui 

Si,  que  esos  viles  eristianos 
Le  lian  hechizado,  recelas, 
Remedios  hay;  que  en  efecto 
Próvida  naturaleza 
Ningún  veneno  crió, 
Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  finalmente, 
Que  de  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  a 

A  una  acción,  y  sea  perfecta, 

Dale  estado,  e  imagina, 

Que  no  hay  cosa,  que  mas  tenga 

A  raya  hasta  el  pensamiento, 

Que  el  cuidado  y  la  asistencia 

De  la  esposa  y  la  familia, 

Advirtiendo,  que  no  sea 

Mas  poderosa  esta  vez, 

Que  el  gusto,  la  conveniencia  ; 

Elija  él;  que  si,  á  su  gusto 

Él  se  casa,  aunque  pretenda 

Divertirse,  no  podrá 

Después;  porque  es  cosa  cierta, 

Que  un  marido  enamorado, 

De  nadie,  señor,  se  acuerda. 

Pol.  Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  estreñios 
El  medio  elegir  es  fuerza, 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
disanto;  mas  de  manera, 
Que,  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  libertad  tenga. 


Aquese  cuarto,  que  cae 
Al  jardín  de  Apolo,  ordena 
Que  le  aderecen  j  cuelguen 
De  ricos  paños  j  I 
Prevenle  costosas  galas; 
Haz,  que  toda  la  nobleza 

iventud  romana 
Aquí  á  jugar  con  el  venga; 
T  ráele  músicos,  J   i 
Échese  un  liando,  que  aquella 
Muger  ilustre  por  sanare. 
Que  á  divertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza, 
Será  su  esposa,  aunque  humilde 

caudal  y  la  hacienda; 
Y  si  aquesto  no  bastare, 
Daré  un  talento  de  renta 
A  médico  que  le  cure, 
Haciendo  en  él  esperiencias. 

Sale  ESCARPÍN. 


Claud.  ¡O  piadoso  amor  de  padre! 
¿Qué,  que  no  harán  tus  finezas 
Por  la  vida  y  la  salud 
De  un  hijo? 

Señor,  mer 
Por  Raco,  que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan, 
Saber  que  secreto  es  este. 

Claud .  Poco  importa,  que  lo  sepas 
Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 
Clisante  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

Escar.  ¿0né  trae? 

Claud.  Nadie  hay  que  su  mal  entienda, 
Porque  el  no  dice  su  mal, 
Sino  por  ocultas  señas. 

Escar.  Pues  mal  hace  en  no  decirlo 
Claro;  dolores  y  penas 
No  se  han  de  decir  por 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela, 
Vino  un  barbero  á  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierta, 
(•Cuál  es  la  que  duele?  dijo. 

<  :i  culto  la  ri 

La  penúltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  ducho, 
Le  echó  la  última  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  puntó  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces  : 
La  mala,  maestro,  no  es  esa. 
Disculpóse,  COU  decir  : 

¿No  es  la  últñn»de  la  hilera? 
Si,  respondió;  mas  yo  dije, 
Penúltima,  y  uce  advierta, 
Que  penúltimo  es  el  que 
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Junto  al  último  se  asienta. 
Volvió,  mejor  informado, 
A  dar  al  gatillo  vuelta, 
Diciendo  :  ¿En  efecto  os 
De  la  última  la  mas  cerca? 
Sí,  dijo.  Pues  vela  aquí, 
Respondió  con  gran  presteza, 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima,  de  manera , 
Que  quedó,  por  no  bablar  claro, 
Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

Claud.  Pues  aun  hay  mas  novedad, 
Ven,  y  sabrás  lo  que  ordena 
Polemio  por  la  salud 
De  disanto  .  de  quien  piensa... 

Escar.  ¿Qué? 

Claud.  Que  hechizado  le  !¡. n  u 

Los  cristianos.  —  Cintia  bella,  u  . 

Pues  hoy  no  puedo  ir  ;í  verte, 
Perdóname  tanta  ausencia.  I 

Escar.  Mientras  andan  estas  cosas, 
En  informándome  dellas, 
A  verte,  herniosa  I)  iría, 
Iré;  mi  amor  no  le  ofenda, 
Pues  nacer  para  querida 
Es  pensión  de  la  belleza.  |  I  ase.) 

Sale  DARÍA  de  caza,  con  arco  y  flechas. 

Dar.  Zéfiro  fugitivo, 
Que  con  las  plumas  de  mi  arpón  altivo, 
No  corres,  sino  vuel  ts . 
Si  tan  veloz  anhela-. 
Por  morir  dulcemente , 
Desangrado  en  el  baño  desa  fuente, 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida, 
Acallarás  mas  presto  con  la  vida  ; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cuanto  le  facilita  ana    la  mu 

[Cae  junto  á  la  boca  de  mía  cueva. 
¡  Pero  válgame  el  cielo  ' 
Estatua  viva  soy  de  fuego  y  hielo  ; 
Pues  tropezando  acaso, 
Dejé  de  sepultarme    ¡  estraño  caso  !  ) 
En  una  infausta,  en  una  horrible  linca, 
Que  está  abierta  en  la  falda  desta  roca, 
Por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera  , 

So  OSCUrO  abismo  fuera 

De  mi  último  aliento 

Rústica  pira,  nuevo  monumento. 

Grande  pavor  me  pone  solo  I  I   Vellos. 

icerrados  misterios  habrá  en  ellos , 
Que  con  asombro  tanto 
Da  miedo,  causa  horror  y  pone  espanto? 

n    i  a -iru  u,  dentro.  ¡ 

V  mas  ano  [a  ilusión  mía, 

Que  en  su  centro  dulcísima  harmí 
Un  instrumento  informa. 


I  i.a  -  •  de  fantasmas  forma! 

Pero  quiero  i     u  shar;  que  en  mudo  acento 
De  voces  si'  acampana  el  instrumento. 

v  tic.  Dent.  Feliz  mil  reces  el  'li.i. 
Que  piadoso  el  cielo  rea, 
Que  este  osi 
El  sepulcro  de  Daría. 

Dar.  ¿  El  dia  ha  de  ser  (  ¡  ay  de  mí  !  ) 
Feliz  que  este  centro  duro 
Sea  monumento  oscuro 
Ite  mi  liaste  vida? 

Mus.  Sí. 

/>"/■.  ;,  Pues  quién  felicidad  vio 
En  tan  infelice  suerte? 
,-.  \o  será  rigor  tan  fu  rte 
Desdicha,  y  no  dicha? 

Mus.  .No. 

Dar.  ¿Pues  cómo,  o  vil  fantasía, 
Puede  ser,  que  ahí  dichas  vea? 

Mus.  Ello  dirá  .  cuando  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 

Dar.  ¿  Pues  quien  ordena,  que  yo 
Muera  sepultada  aquí  ? 

Mus.  Daría,  el  que  ya  por  tí 
Enamorado  murió. 

Dar.  ¿El  que  ya  por  mí  murió, 
(  ¡  Ay  cielos ! )  enamorado? 
¿  Si  acaso  desesperado 
Aquel  joven ,  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia, 
Diciendo,  que  le  querría 
Después  de  muerto,  por  mi 
Se  arrojó  en  esta  cueva,  y  hoy 
Intenta,  aquí  sepultado, 
y  erse  de  mi  amor  pasado 
Después  de  muerto  ?  Yo  estoy 
Sin  alma,  que  ya  no  es  mia. 

Dentro  CINTIA. 

('mi.  Corred  presto,  no  ge  crea 
Que  este  oscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 

D'ir.  Aquí  \  allí  las  voces 

a  ii  ya,  como  veloces, 

Aquí  en  clausulas  dulces  .-  uspendida- 

Y  allí  en  cóncavos  huecos  repetidas. 
¡Oh  si  ya  aquel  rumor  la  senté  fuera, 
Que  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera, 
porque  en  tal  soledad  bu  compañía, 
Templase  mi  dolor: 

Sale  CINTIA  con  arco  y  flecha. 

Bella  Daría, 
iir        i  te,  mi  cuii 
Las  entrañas  del  monte,  ha  penetrado. 
Dar.  Disimular  espero  ap. 
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La  confusión  á  que  rendida  muero, 

Si  ea  que  en  Bticesos  tales 

Sal»'  el  valor  disimular  los  males.  — 

Coi  riendo  el  campo  ufana, 

Por  imitaren  indo  hoy  á Diana, 

Vagando  el  horizonte, 

Dejé  la  selva,  penetrando  el  monte, 

Empeñada  en  seguir  herido  un  gamo 

A  quien  apenas  fulminante  ramo, 

Halda  roto  la  frente, 

Por  no  tener  aun  años  que  se  cuente, 

No  le  alcance,  porque  esa  abierta  boca, 

Bostezo  formidable  de  la  roca, 

El  paso  me  detuvo.  [tuvo, 

Cint.  En  confusión  mi  pensamiento  es- 
Basta  hallarte,  temiendo  que  una  fiera 
Encontrases. 

Dar.  ¡  A  Júpiter  pluguiera,       ap, 

Y  que  muerta  á  sus  manos 
Me  escusára  castigos  mas  tiranos ! 
Pero  en  vano  lo  siento, 
Pues  todo  sombras  es  mi  pensamiento, 
Que  mal  hallar  podia 
Música  aquí. 

Sale  NJSIDA. 

Nis.  Bellísima  Daría , 

Sabia  Cintia,  ;i  buscaros  he  venido. 

Cint.  i  Qué  hay,  Nisida,  de  nuevo? 

Nis.  Apenas  á  contároslo  me  atrevo; 
Porque  solo  de  paso 

A  un  hombre  lo  escuché,  que  ahora  acaso 
El  monte  discurría, 
Diciendo,  como  ya  liorna  tenia 
Premios  á  la  hermosura  de  la  dama 
Que  con  lícito  amor,  pública  fama, 
Tan  atractiva  fuese, 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 

Cint.  ¿Cuál  ha  sido 

Deso  la  causa? 

Nis.  Eso  no  he  sabido. 

Pero  hacia  aquí  un  soldado 
Por  la  via  Salaria  ha  atravesado; 
Del  mejor  lo  sabremos. 

Cint.  Llámale,  y  la  verdad  examinemos. 

Dar.  ¡  Qué  distintas  mis  penas  ap. 

De  asombro  están  y  confusiones  llenas  ! 

Sale  ESCARPÍN. 

Nis.  O  tú,  que  aquestos  amenos 
Campos  discurriendo  vienes... 

Escar.  O  tú,  y  cuatrocientos  tues, 
¿  Que  me  mandas?  ¿  qué  me  quieres? 

Nis.  Dinos,  ¿cual  ha  sido  un  bando, 
Que  en  Roma  públicamente 
iio>   se  ha  echado? 

Escar,  Si  diré  ; 

Que.  por  cuento  me  compete, 


Si  no  me  turba,  al  decirle, 
l.l  e-iar  liana  presente, 
Porque  ninguno  hablai  • 
Delante  de  la  que  quiere. 

lio,  -i a n  sen¡ 
De  l;. una,  en  cunos  valientes 
Hombros  lia  Numeriano 
Todo  el  peso  de  sus  leyes , 
Un  hijo  tiene,  disanto 
Es  el  nombre  suyo  ;  este 
Se  fue  a  caza  de  novillos 
Una  vez  entre  otras  veces  ¡ 
Y  como  á  los  que  se  van 
Echar  una  corma  suelen  , 
Para  encomiados  no  hay  corma, 
Como  las  propias  mugeres. 
Esta  le  quieren  echar, 
Poique  castigai le  quieren, 
ítem  nías,  dicen,  que  una 
Gran  tristeza,  que  padece, 
Causada  es  de  los  hechizos 
De  cristianos,  que  aborrecen 
Su  sangre,  por  ser  el  juez 
Su  padre,  que  les  ofende, 
Contra  él  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  dioses,  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa  , 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto, 
Que  tanto  á  Polemio  quiere, 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
I  an  feliz  por  su  hermosura , 

0  por  su  ingenio  escelente 
Tan  dichosa,  ó  por  sus  gracias 
Tan  poderosa,  que  temple 

Su  pasión ,  porque  en  efecto 
A  todo  el  amor  lo  vence, 
La  dará,  como  sea  noble, 
Cun  que  á  ser  su  esposa  llegue, 
Riquezas,  que  se  aventajen 
A  cuantas  Polemio  tiene, 
Sin  otros  mil  prometidos 
Al  que  curarle  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  los  doctos  maestros 

Y  los  capitanes  fuertes, 
Para  la  hermosura  gala; 
Ingenio  J  gracia  ;  de  suerte. 
Que  no  hay  dama  en  Roma  ya, 
Que  á  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora  ;  que  ninguna 

Hay  que  preferir  no  intente, 

1  ñas  por  sus  vanidades  , 

Y  otras  por  sus  intereses  ; 
Las  feas  por  no  sé  que, 
Que  á  su  sagrado  se  atiende, 
(.mi  esto  á  Dios;  que  si  vine, 
Hermosa  Dana,  por  verte, 
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h  Lberte  viste,  es  justo 
■iiir. 
Cint.  ¡Rara  novedad! 

labra 
Beldad,  que  ven. ti-  no  intente, 

/  que  Be  ve  en  Roma, 
Certamen  i 

Cint.  Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  bien  que  esto  te  parece, 
Das  á  entender,  que  no  estrañas 
El  ir,  Nisida,  á  opo  lerte. 

Nis.  Sí  en  cuanto  es  música,  el  ciclo 
Puso  el  encanto  mas  ii 
Pues  con  la  música  el  mas 
Sañudo  hechizo  se  reí 
¡¡era  se  amansa, 

Y  cania  sierpe  se  aduerme, 

Y  hasta  malos  genios,  <jue 
Si  m  espíritus  i 

isentan,  j  i  q 
Fui  yo  la  mas  eseelen 
Mal  liare  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  inten 
Como  llegar  á  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene, 
Por  hijo  del  senador, 
Riquezas  tan  emú 

Cint.  Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  artes  prefiere, 

o  una  voz. 
Que  se  lleva  el  aire  ;, 
\  aunque  es  verdad  que  regala, 
En  el  mismo  aire  se  pierde: 
Yo,  que  ilaua  á  mis  estu  líos, 
No  haj  ciencia  en  que  no  mu  esmere, 

Y  en  la  poética,  qi 

Al  te   que  enseña    y   divierte, 

1  ntaja  ;i  muchos 

-.  que  ahora  flon 
Mejor,  Nisida,  podré 
La  victoria  prometerme, 

alma 
La  que  al  ni  i  ade. 

sí  bien  .-"I"  en  una  cosa 

Las  dos  fue  á  tí  ha 

Inten  mueve, 

Y  á  mi  solo  vanii 

-  á  triunfar  no  He 
Porque  vea  Roma,  que 
i. i  ingenio 

Es  la  mayor 

Y  que  á  tO 

Dar.   luí'  lidad 

Son  las 
Hoy  á  tí,  Cintia,  obligarte, 

Y  á  1 1 . 

A  pin!  tura, 


i. u  mi  opinión ,  pues  en  este 
Caso,  habiendo  oido,  qui 

l  mal  que  esie  hombre  padece, 
Hechizos,  que  los  cristianos 
i!an  hecho,  porque  aborrecen 
A  nuestros  dioses,  ninguna 

De  |iarle  dellOS  se  mueve. 
Yo  pues,  que  sola  esla  vez 
He  de  creer  a  las  í'ue; 

Que  es  sin  igual  la  b<  rmosura 
lian  dicho  tantas  wei  i 
Sacrificarla  á  los  diosos 

Intento,  para  que  llegue 
A  (serse  la  poca  fuerza 
Que  en  si  [i  i  •  licúen. 

Nis.  Según  eso  publicada 
Nuestra  competencia  viene 
A  estar. 

Sí ;  desde  este  punto 
Será  preciso  que  empiece. 

Nis.  Voz,  pues  eres  dulce  encanto, 
L'sla  vez  me  favo, 
Para  que  por  tí  merezca 
Llegar  rica  y  noble  á  verme.  [Vate.) 

t.  Ingenio,  pues  eres  alma. 
Muestra  esta  vez  que  lo 
Para  que  tus  vanidades 
Se  coronen  de  laureles.  | , ,.  - ., 

Dar.  Hermosura  de  los  (¡¡oses, 
Hoy  muestra,  que  lustre  tienes, 
Para  que  ellos  por  tí  vivan , 
\   yo  vencedora  quede.  (  Vase.) 

Salen  POLEMIO  y  CLAUDIO. 

Pol.  ¿Esté  iodo  prevenido? 
Claud.  Todo  está  ya  de  la  suerte 
Que  has  ordenado.  Este  cuarto, 
Que  cae  sobre  esos  vergeles, 

¡i  [as 
Guarnecidas  las  paredes, 
Dejando  aparte  [os  blancos 
Lugar  para  los  pinceles, 
Donde  la  naturaleza 
A  sí  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sa 
Flores,  rosas  y  claveles, 

ña  as,  ¿que  mucho, 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  te  miren? 

es  prevenidas  tienen 
Galas,  músicas  y  je 
,  todo  esto  finalm 

ne  Roma  do  sabe 
o  que  en  ella    m 
Que  como  í, 

un  vista  otn 
Todas  las  dama;  de  Roma 
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Se  lian  prevenido,  que  tiene 
Cían  decoro  la  porfía, 
Fu  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  |r  agrade,  \  así 
Ninguna  haj  que  se  desdeñe 
De  venir  á  estos  jardines 
A  ser  déi  vista,  y  á  verle. 

Pol.  ¡Olí,  quiera  Jiípüer,  Claudio, 
Que  lodo  aquesto  aproveche, 
Para  quitarme  un  • 
De  lu  que  mi  crio  teme! 

Sale  AURELIO. 

Ai»-.  Señor,  un  médico  docto 
Dice,  que  visitar  quiere 
A  Crisanto,  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

Pol.  Entre. 

Sale  CARPÓFORO. 

Carp.  Cielos,  pues  para  el  efecto         ap. 
Que  me  guardasteis  es  este, 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poro  tengo  la  muerte.  — 
Permíteme,  gran  señor, 
Que  tu  invicta  mano  bese. 

/'"/.  Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo;  que  me  parece, 
Según  el  vérosme  alegra, 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

Carp.  El  cielo 

Quiera,  que.  su  cura  acierte. 

Pol.  ¿De  dónde  sois? 

Carp.  Soy  de  Atenas. 

Pol.  Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  las  ciencias. 

Carp.  Bien 

Se  enseñan  allí  y  se  aprenden. 
El  deseo  me  ha  traído 
De  serviros  solamente 
A  esla  ocasión.  ¿Que  mal  es 
El  que  Crisanto  pa< 

Pol.  Profundas  melancolías; 
Y  si  lie  de  hablar  claramente, 
Que  hasta  escrúpulos  es  bien 
Que  al  médico  se  re\ 
Hechizado  está  Crisanto: 
Que  estos  cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  1 1  de  mí; 
De  todos  principalmente 
Carpóforo,  un  hechicero. 
¡  Llegue  el  dia  en  que  me  vengue  ! 

Corp.  Quiéralo  el  cielo,  porque  n¡¡ 

El  de  mi  martirio  llegue.  — 
¿  Y  dónde  Crisanto  está  ? 

Pol.  Ahora  saldrá,  donde  verle 
Podréis ;  y  ved,  que  en  el  alma 
Está  todo  su  accidente. 


Carp.  Pues  yo  el  alma  he  de  curarle, 
Si  el  ciclo  me  favo 

{Sue?tti  dentro  música.) 

Claud.  Pu<  •  su  cuarto, 

Según  a\  ¡san  y  advierten 

,  (¡nc  á  su  mal 
Triste  dan  música  alegre. 

Salen  los  oue  pidieren,  vistiendo  a  CRI- 
SANTO de  gala,  y  cania  la  música. 

.  Callad  ;  que  la  pena  Búa 
(Ion  voces  no  se  divierte, 

Y  la  música  es  muy  tuerte 
Cura  á  la  melancolía, 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 

Uno.  Esto  tu  padre  mandó. 

Cris.  Es,  porque  el  nunca  sintió 
El  dolor  que  me  atormenta; 
Que,  si  con  él  hoy  se  hallara, 
.Mas  remedios  no  pidiera, 
Que  sintió  ¡ni  pena  llera. 

Pol.  En  que  estoy  aquí  repara, 
Crisanto,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor, 
Por  ver  si  es  por  Lien  mejor. 

Cris.  No,  señor;  que  darte  espero 
Mejora  de  mi  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba ; 
¿Porqué  allí  no  me  has  dejado 
31orir? 

Pol.  Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarie, 

Y  aquí  viene  á  visitarte 

Un  gran  médico.  —  Llegad.  (.1  Cor 

Cris.  ¿Qué  es  lo  que  miro?  ¡  Ay  de  mi !  ap. 

('"<■/>.  Con  tu  licencia,  bien  creo, 
Que  podré  hablarle. 

( 'iris.  ¿Qué  veo?  ap. 

¿No  es  Carpóforo  el  que  vi? 
Mi  placer  encubriré. 

Carp.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  semis? 

Cris.  Pues  á  curarme  venia, 
Claramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gran  tristeza, 

Y  esta  en  mi  imaginación 
arga  ianto  el  corazón, 

Que  es  en  na  naturaleza. 

Carp.  ¿De  qué  esta  tristeza  pudo 
Ocasionarse? 

Cris.  Yo  he  sido 

inclinado  á  haber  leido; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo, 
lie  ponen  en  confusión 

De  imaginar,  si  es  así 
Lo  que  leí. 

Carp.       Pu*ede  mí 
Tomad  aquesta  lección : 
La  fe  en  todas  cosas  fué 
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La  que  mas  facilitó 
La  dificultad,  j  yo 
Os  lie  de  curar  ¡  o 

Y  asi  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

De  tos  infiero 
Mi  bien,  j  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

Carp.  Dadme  limar  de  que  allí 

i  .1  Polumio.) 
Le  hable;  que  i  solas,  si 
Se  declarará  mejor.  — 
¿Hasme  conocido?        Aparte  á  Crísanto.) 

Cris.  Si, 

Por  señas  de  que  tú  er  - 
El  que  de  un  te  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 

Carp.  Dios  lo  hizo;  j  -i  ver  quieres, 
Que  suya  fué  esa  dina,  di, 
¿s¡  él  de  allí  do  me  ausentara, 
Pudiera  ser  que  llegara 
A  hablarte  j  á  verte  aquí? 

Cris.  No. 

Carp.       Luego  su  providencia 
Eué  justa,  pues  me  guardó, 
Para  que  te  busque  yo, 

Y  te  de  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  ci 
Que  causan  tu  confusión. 

Cris.  Ellas  misteriosas  son, 
Pero  muy  dificulto 

Carp.  Todo  es  fácil  al  que  cree. 

Cris.   ¿Qué  he  de  hacer,  que  ya  lo  in- 

Carp.  Cautivar  tu  entendimiento,    lento:1 

Cris.  Pues  yo  le  cautivaré. 

Carp.  Lo  primero  es,  recibir 
El  bautismo. 

Cris.  Yo  le  pido 

A  tus  pies,  padre,  rendido. 

Carp.  No  demos  que  ¡  resumir 
Ahora,  que  pue  e  h¡  ;ernos 
El  secreto  Bospeí  I 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  dia  vernos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado, 

Te  haya,  Crií  nado 

Los  principios  de  la  fe. 

i  i  que  ahora  te  advierto, 
L-.  que  te  aguarda  j  espera 
La  lid  mas  sangrienta  y  riera 
De  los  hombres  ¡  pues  es  cierto, 
Que  de  mugeres  buscado, 
De  deseos  combatid  >. 
De  lascivias  oprimido, 

Y  de  deleite 

Te  has  desde  este  dia  de  ver; 
vencer  dellas. 
¿Pues  quién  de  mugen 
Se  ha  podido  defender? 


Carp.  Quien  de  Dios  se  ayudó. 
Cris.  Vos 

Se  lo  pedid. 

Carp.        Sí,  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú  ¡  que  al  que 
Se  ayuda  le  ayuda  Dios. 

Po/.  ¿Qué  juzgáis  de  su  accidente? 

Carp.  Que   para  vencer  su  daño. 
Ya  le  he  recetado  un  baño, 
Que  le  cure  eficazmente. 

PoL  buena-  albricias  os  mando, 
Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

Carp.  Yo  no  os  puedo  decir,  cuándo; 
Pero  á  verle  volveré, 

Y  hasta  \erlc  libre  \  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano, 

Señor,  no  le  dejare.  (Vase.) 

Pol.  La  fineza  os  agradezco. 

Cris.  Nadie  curarme  podrá. 
Como  él,  porque  sabe  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  ESCARPEN. 

Escar.  Todo  este  ameno  jardín 
Patria  es  ya  de  la  hermosura; 
La  rosa  mas  bella  y  pura, 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  que  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

Pol.  ¿Cómo? 

Escar.  Como  el  mas  feliz 

Espacio  se  llega  á  ver 
Del  mundo ;  el  Elisio  miente, 
Con  la  belleza  que  está 
En  nuestros  jardines  ya; 
No  hay  árbol,  no  hay  flor,  no  hay  fuente... 

Pol.  ¿Qué? 

Escar.         Que  una  ninfa  no  tenga 
Diferente. 

Pol.      Claudio,  ven.  -  Ap.  á  él.) 

Dejarle  á  solas  es  bien, 
Porque  mejor  se  entretenga, 

Sin  el  miedo  \  el  n  Sp   tO 

Que  puedo  causarle  yo. 

(/muí.  Quien  el  consejo  te  dio, 
Ayudar  debe  a  su  efeto. 
Salgamos  todos  de  aquí. 

Pol.  Dicha  esta  acción  me  promete. 

(VuiLse  los  dos.) 

I         .  El  primer  padre  alcahuete       «//. 
Es,  que  yo  en  mi  vida  \  í. 

(        i.  i  .11  pin, ,;  pu     tú  también 
Me  dejas?  No  haj  mai  hablar? 

Escar.  Pienso  que  acierto  en  callar. 
¿Cómo? 

/:  car.  Aquí  un  cuento  entra  bieu. 

Cautivó  un  moro  a  un  gangoso; 

Y  él  Lien  o  mal,  i  orno  ¡  udo, 
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Se  fingió  en  la  nave  mudo, 
Por  no  hacer  dificultoso 
Su  rescate,  de  manera 
Que,  cuando  el  moro  le  vio 
Defectuoso,  le  dio 
Muy  barato.  Estando  fuera 
Del  bajel :  Moro,  decía, 
No  soy  mudo,  hablar  no  ignoro  ; 
A  quien,  oyéndolo  el  mon>, 
Desta  suerte  respondió : 
Tú  fuiste  gran  mentecato 
tu  fingir  aquí  el  callar; 
Porque  si  te  oyera  hablar, 
Aun  te  diera  mas  barato. 
Yo  así,  no  quiero  hablar  mas 
De  lo  que  me  es  permitido; 
Porque  en  habiéndome  oido, 
Mas  barato  me  darás. 

Cris.  Ya  sabes,  que  yo  he  estimado 
Siempre  tu  gusto  y  tu  humor. 

Escar.  No  sé  qué  siento,  señor, 
Así  algo  me  hubieras  dado, 
Que  el  que  estima,  da. 

Cris.  ¿  Qué  es 

Lo  que  se  dice  de  mí? 
Escar.  ¿Dirélo? 
Cris.  Dímelo. 

Escar.  Así : 

Dicen  que  estás  loco. 

Cris.  ¿Pues 

Que  es  lo  que  á  eso  les  obliga? 

Escar.  No  mas  que  haber  dado  en  ello, 
Que  el  mas  cuerdo,  para  sello, 
Basta  y  sobra  que  se  diga. 

Cris.  No  dicen  mal,  si  han  sabido, 
Que  á  una  hermosura  ofrecí 
Morir  por  ella,  ( ¡  ay  de  mí !  j 
Para  estar  favorecido 
De  su  beldad  soberana. 

Escar.  ¿  Para  gozar  un  favor, 
Morir  ofreces,  señor? 
Cris.  Sí. 

Escar.     ¿  Luego  no  ha  sido  vana 
La  opinión  de  tu  locura? 

Cris.  Si  su  favor  fuera  cierto, 
Gozarle  después  de  muerto, 
No  fuera  sino  cordura. 

Escar.  Un  soldado  de  hartos  bríos, 
Muñéndose,  así  decia : 
ítem,  es  voluntad  mía, 
Que  los  camaradas  mios 
Me  lleven  en  mi  ataúd, 
A  quien  quiero  se  les  dé 
Treinta  reales,  para  que 
Los  beban  á  mi  salud. 
Lo  mesmo,  después  de  muerto, 
Es  querer  gozar  favor, 
Que  tener  salud,  señor. 


Sale  MSIDA. 

Cris.  ¿Qué  muger  es  la  que  advierto 
Entrar  en  este  jardin? 

Escar.  Como  desas  que  hallarás 
Por  ;ilii,  si  paseando  ras. 

Nis.  La  que  solicita  el  íin 
De  tu  tristeza. 

Cris.  Ya  empieza  «p. 

La  persecución  que  espero.  — 
Verte  ni  oírte  no  quiero. 
Perdóneme  tu  belleza. 

Nis.  Mira  que  es  grosero  error 
No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 

Cris.  Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  á  quien  su  valor 
Tan  poco  estima,  que  así 
Confiesa,  que  á  verme  viene. 

Nis.  No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad. 

Cris.  Error  si. 

No  han  de  verte,  no,  mis  ojos. 

Ni*.  Mira  que  hay  muchos  sentidos ; 
Entraré  por  los  oidos, 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 

{Cant.)  La  ventura  del  olvido 
No  la  merecí  jamas  ; 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lü  que  olvidar  he  querido. 

Cris.  ¡Qué  dulce  voz,  qué  bien  suena! 
El  alma  arrebata  el  canto. 
¿  Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  libró?  —  Humana  sirena, 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
¡Que  haya  labios  en  la  boca, 

Y  párpados  en  los  ojos, 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oir! 

Sale  CINTIA. 

Cint.  Pues  si  en  oir  no  se  halló 
Resistencia,  y  es  tu  aprieto, 
Oye  á  ese  mismo  conceto 
Una  glosa  que  hice  yo. 

«  La  ventura  del  oivido 
«  No  la  merecí  jamas ; 
«  Que  siempre  he  querido  mas 
«  Lo  que  olvidar  he  querido.  » 

Naturaleza  en  lo  vario 
Tanto  su  poder  mostró, 
Siendo  todo  necesario, 
Que  un  veneno  aun  no 
Sin  engendrar  sTr?tnnírario. 
Todo  en  el  mundo  ha  nacido 
Con  su  contrario  en  rigor; 
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Y  asi  por  cora  hn  tenido 
La  desdicha  del  amor 

«  La  ventura  del  olvido. » 
Estas  raras  maravillas, 
Que  influyen  nuestras  estrellas, 
Nadie  puede  deslucidas; 
Mas  aunque  es  ácjl  sabellas, 
No  lo  es  el  conseguilias. 

V  asi  solo  ipii'  lia_\    liil 
Olvido  supe,  3  no  mas  ¡ 
Porque  con  mi  pina  cruel 
La  dicha  de  dar  con  él 

«  >o  la  merecí  ¡amas.  ■■ 

¿Pues  qué  impqrta  á  mi  cuidado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio. 
Para  que  viva  aliviado, 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Sabido,  sino  aplicado? 
En  mi  olvido  lo  veías  ¡ 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás, 
Que  nunca  lie  olvidado  menos, 
«  Que  siempre  lie  querido  mas.  » 

'i    pues  mi  dolor  es  tal,  . 
Que.  siendo  el  oh  ido  el  medio, 
Le  ha  di  apreciado  leal, 
Por  no  morir  del   remedio, 
Pudiendo  morir  del  mal, 
ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar, 
Que  yo  misma  me  he  venido, 
Pues  que  no  puedo  oh  idar 
«  Lo  que  olvidar  he  querido.  » 
,  No  es  música  solamente 
la  voz.  que  entonada 
licha,  mu- 
Cuanto  ha  e  consonancia. 
Tú  con  suave  dulzura  (A  Nisida.) 

El  corazón  avasalla-  ¡ 
Tú  con  números  medidos  L4  Cintia.) 

■u-a  has  dejado  el  alma. 

¡Que  -utilmente  diSCUl    I 

[Qué  apaciblemente  canias ! 

bien  haya  iu  habilidad, 

Tu  entendimiento  bien  haya. 

Mi  voz  luiente; 
Que  sois  esfinges  entra ■ 
Que  me  llamáis  con  I 
V  me  esperáis  con  vi 
idos  de  aquí  ¡  que  no  quiero 
Escucharos  i 

Nis.  Aguarda, 

Señor. 

a,  detente. 
,  a  tu  rigor  a 

A  quien  .-¡ente  tus  tris 

.  ¡Oh  que  poquito  durara, 
Si  me  rogaran  á  mí, 
ÍOj  , .  en  igualarlas 

La  sangre! 


Cris.        Yo  he  de  guardarme 
De  verlas  y  de  i  ■-cucharlas; 
Que  son  lirio-  cocodrilos, 
Que,  fingiendo  \oz  humana, 
Me  llaman  para  matarme. 

Nis.  Pues  no  importa  que,  le  vayas; 
Que  mi  voz  sabrá  atraerle. 

Cint  Aunque  esos  esfuerzos  bagas, 
Mi  ingenio  lena  que  me  oigas, 
Glosando  cuanto  ella  canta. 

Cris.  Dios,  que  adore,  pues  me  ayudo 
Yo,  ¿cómo  a  ayudarme  faltas? 

Ytí.  La  ventura...  ¿Mas  que  es  esto? 
\Ti'ibasQ.) 
Torpes  las  manos  y  heladas 
Al  instrumento  no  aciertan, 

Y  a   la  VOZ  aliento  taita. 

Cint.  Pues  ella  no  canta,  escucha 
Este  -útil  epigrama  : 

Amor,  si  á  mi  deidad...  ¿Cómo  (Túrliase.) 
La  razón  equivocada, 
La  memoria  confundida, 
La  voz  en  el  laido  embargan? 

\  is.  De  fui  go  \  de  hielo  soy 
Una  mal  compuesta,  estatua. 

Cint.  A  mí  el  pecho  se  me  hiela, 

Y  el  corazón  se  me  salía. 

Cris.  ¿Qué  es  lo  que  á  las  dos  sucede 
Que  han  perdido  el  juicio  entrambas? 

Escar.  De  músicas  y  poetas 
Para  pie  de  lefio  hasta. 

.V/v.  Cielos,  ¿como  á  inedia  tarde 
La  luz  del  cielo  me  falta? 

Cint.  ¿Cómo  en  un  Instante,  cielos, 
Os  cubris  de  nubes  pardas? 

Nis.  I. a  l ierra  se  me  estremece 
Al  contacto  de  mis  ¡dantas. 

Cint.  Los  m;;-  perezosos  montes 
Sobre  mis  hombros  se  cargan. 

Escar.  Siempre  vi  parar  en  esto 
Los  que  hacen  versos  y  cantan. 

Cris.  Maravilla-  son  de  un  Dios, 
Que  adoro  con  vida  y  alma. 

Sale  DARÍA. 

Dar.  Hacia  esta  parte,  Crisanto,... 

Nis.  ¡  Daría,  tente! 

<  int.  ¡Daría,  aguarda! 

No  llegues  aquí;  que  hay 
Prodigios,  que  el  ¡a; din  .manían. 

.  .No  entres  aquí;  que  hay  porten- 
Que  con  la  muelle  amenazan.  [tos, 

Nis.  Escarmienta  en  mis  desdichas. 

Cint.  Recela  de  mi  desgracia. 

Nis.  Que  sin  mí,  huyendo  de  mí, 

desta  verdi 
(  int.  Que  de  un  encanto  oj^rimida, 
Vuelvo  sin  vida  y  sin  alma. 
Nis.  ¡Qué  desdicha l 
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Cint.  ¡  Qué  rigor ! 

Nis.  ¡Qué  congoja! 

Cint.  ¡Qué  desgracia!  (Vanse.) 

Escar.  Ya  de  sus  rabiosos  zelos 
Vuelven  las  dos  las  espaldas. 

Dar,  Los  merecidos  castigos 
Ro  me  admiran,  no  me  espantan; 
Porque  si  os  trajo  á  las  dos 
La  ambición  ó  la  arrogancia, 
A  mí  el  culto  de  los  dio 
Y  lie  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  cristianos  las  mí  - 
¿Eres  tú  Crisanto? 
Cris.  Sí. 

Dar.  Ni  confusa,  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo, 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 
Cris.  ¿  Porque  ? 

Dar.  Porque  imaginé, 

Que  eras  tú  el  que  muerto  estabas 
De  amor  por  mi  en  una  cueva. 

Cr{$.  Nq  he  tenido  dicha  tanta, 
Que  haya  podido,  Daría, 
Cumplirte  aun  la  palabra. 

Dar.  Pues  yo  he  venido  á  buscarte 
Satisfecha  y  confiada 
En  que  he  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  ansias, 
Aunque  contra  mí  de  hechizos 
De  los  cristianos  te  valgas. 

Cris.  En  cuanto  á  que  tu  podrás 
Vencer  sola  mis  di 
Yo  telo  concedo;  en  cuanto 
A  que  en  los  cristianos  haya 
Hechizos,  yo  te  lo  niego. 

Dar.  ¿Pues  de  qué  causa  se  causan 
Esos  efectos  que  he  visto? 
Cris.  De  sus  maravillas  raras. 
Dar,  ¿Cómo  contra  mí  no  obran? 
Cris.  Como  contra  ti  no  baldan 
Mis  laidos;  y  porque  yo 
l\o  me  ayudo,  no  me  amparan. 

Dar.  ¿Luego  tú  tan  de  su  parte 
Estás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 

Cris.  Sí;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 
Dar.  Pues  yo  vengo  á  deshacerlas. 
Cris.  Será  cruel  la  batalla, 
De  una  parte  tus  enojos, 
De  otra  parte  su  alabanza. 

Dar.  Yo  te  he  de  dar  á  entender, 
Que  nuestros  dioses  se  agravian 
De  tus  sentimientos. 

Cris.  Yo, 

Que  son  sus  deidades  falsas. 

Dar.  Pues  prevente  á  la  contienda ; 
Que  no  he  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 
Cris.  No  vencerás  mis  constancias, 


Aunque  mi  libertad  venza.-. 

Dar.  Pues  toque  mi  voz  al  arma. 
Rendiráse  el  corazón, 
Primera  posta  del  alma, 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda, 

Di    .  i  ú  me  creí  ras,  .-i  me  quieres. 
Tii  á  mi  no,  si  no  me  amas. 

Dar.  Podrá  .  ¡  porque 

No  he  de  darte  i  sas  ventajas. 

Cris.  ¡Pluguiera,  al  amor,  que  yo 
A  tanta  dicha  llegara! 

Dar.  ¡Oh  quién  pu  liera,  Crisanto, 
Desengañar  tu  ignorancia  ! 

Cris.  ¡Oh  quién  pudiera,  Dana, 
Hacer,  que  fueses  cristiana! 
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Salen  POLEMIO,  AURELIO,  CLAUDIO 
v  ESpÁRPIN> 

Pol.  Toda  es  prodigios  mi  casa, 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  dice  quien  dice,  que  es 
Un  hijo  muchos  pesares. 

Claud.  Mira ,   señor... 

Aur.  Considera... 

Escar.  Advierte... 

Pol.  Callad,  dejadme, 

Porque  todos  me  afligís, 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis,  que  el  en  sus  locuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma, 
Cuando  sana  de  otros  males, 
Pues  una  hermosura  sola, 
Que  quiso  amor  que  le  agrade, 
Esenta  al  horror  de  quien 
Otras  asombra  las  salen, 

Es  la  que  hoy  le  aflige,  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae, 

Que  en  el  ins  mere, 

nne  de  aquí  falta  un  insta:. 
¿Cómo  queréis,  cómo,  que 
Yo  de  mi  consuelo  trate? 

Claud.  ¿Porqué,  si  á  aquesa  hermosura 
Verle  inclinado  llegaste, 
No  se  la  das  por  espusa? 

Pol.  Porque  á  los  dos  llegue  á  hablarles, 

Y  uno  y  otro  respondieron, 
El  que  era  pn     • 

Acabar  una  poiiu, 

Que  i"-  e  sí  traen. 

Quise  saberlo,  y  no  pude: 
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Cuyo  secreto  me  hace 

P  i  sumir,  que  entre  los  dos 

Hay  algún  misterio  grande, 

Y  que  este  de  aquella  misma 

Causa  que  los  oíros  nace. 

Aur.  Señor,  nial  hicieran  ya 
En  callar  nía*  mis  ¡cales 
Deseos,  viendo  que  pasan 
Los  daños  tan  adelante. 
El  dia  que  al  monte  luirnos,... 

Pol.  |Ay  de  mi !  r;Si  aqueste  sabe, 
Que  Crisacito  el  preso  fué? 

Aur.  Yo,  llegando  por  la  parte 
Que  el  uno  estaba  de  espaldas, 
Del  otro  miré  el  semblante, 

Y  me  parece  que  es... 
Pol.  ¡  Dioses, 

Sin  duda  él  le  vio;  amparadme! 

Aur.  El  mismo  que  estaba  allí, 
Este  médico,  que  hace 
En  la  salud  de  Crisanto 
Hoy  esperiencias  tan  grandes. 
Examina  tú,  si  es 
Carpóforo,  y  no  te  espantes 
Destas  cosas,  si  te  fias 
De  quien  es  bien  que  te  guardes. 

Pol.  Aurelio,  el  aviso  estimo, 
Aunque  me  le  has  dado  tarde. 
De  si  es  cierto,  ó  no  es  cierto, 
Hoy  be  de  hacer  el  examen ; 
Que  me  ha  dado  el  corazón, 
Que  alteradamente  late 
Al  pecho,  señas  de  que 
Son  mis  sospechas  verdades; 

Y  si  lo  son,  vera  liorna 
Castigos  tan  ejemplares, 
Que  tenga  mil  escarmientos 
Juntos  en  solo  un  cadáver. 

( Vanse.  Aurelio  y  Polemin.) 

Claud.  ¡  Escarpín  ! 

Escar.  ¿Señor? 

Claud.  No  sé 

Como  en  mis  penas  te  hable. 
¿En  lin  dices,  que  fué  Cintia 
Una  de  aquellas  beldadi 
Que  aquí  á  Crisanto  vinieron 
A  ver,  quien  (¡caso  notable! ) 
La  fuerza  destos  hechizos 
Probó,  y  su  letargo  graví   ' 

Escar.  Tan  ella  fue,  como  fué 
Ella  Daría,  en  que  [guales 
Están  nuestros  sentimientos; 

Y  aun  es  el  uno  mas  grande, 
Cnanto  va  «le  que  Crisanto 
La  aborrezca  á  que  le  ame. 

Claud.  Yo  no  he  de  argüir  contigo  ¡ 
Porque  fuera  disparate, 
■si  quien  ama  sentir  debe, 
Mas  que  el  favor,  el  desaire 
De  lo  que  ama ;  porque  ;i  mi 


Saber  que  ella  fue  me  baste, 

Quien  del  interés  moi 
<>  la  vanidad,  a  hablarle 
■\  ino,  para  que  mi  amor 
He  --ii  amor  me  desengañe. 

Escar.  Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia, 
Señor... 

'     '.ud.  ¿Ya  querrás  contarme 
Algún  cuento? 

Escar.  Aunque  no  soy 

Muj  amigo  de  contarles, 
¿Quién  un  cabe  no  tiró, 
Puesto  de  á  paleta  el  cabe? 

Claud.  pues  yo  no  le  quiero  oir. 

Es*  ar.  Si  acaso  es  porque  le  sabes, 
Va  otro  :  un  fraile...  Mas  no  es  bueno; 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
Un  loco... 

Claud.    ¡Calla! 

Escar.  Será 

Hablar  sin  cuento,  desaire  : 
Entonaba  un  sacristán... 

Claud.  ¡Vive  el  cielo,  que  te  mate! 

Escar.  Óyeme,  y  mátame  luego. 

Claud.  ¿Hay  mayores  disparates. 
Que  querer,  que  escuche  burlas, 
Quien  siente  veras  tan  grandes?        (Vase.) 

Escar.  Pues  yo  no  he  de  reventar. 
¿Quién  quiere  un  cuento  escucharme? 
Y  le  diré...  Mas  no  quiero 
Decirle  ya;  que  aquí  salen 
Crisanto  y  Daría  y  mis  zelos.  (Vase.) 

Salen   CRISANTO  y  DARÍA  por  diverso 

LADO. 

Dar.  Dioses,  pues  mi  pensamiento 
Eué  desvanecer  al  aire 
Deste  Dios  de  los  cristianos 
Las  prodigiosas  señales, 
Que  en  Crisanto  obraba,  ¿cómo 
Teniéndoos  yo  de  mi  parte, 
No  consigo  una  victoria 
A  mi  hermosura  tan  fácil? 

Cris.  Cielos,  pues  mi  pretensión 
Eué,  que  Dana  llegase 
A  conocer  á  Dios,  que 
Tantas  maravillas  hace, 
¿Como,  teniéndole  yo 
En  mi  intento  favorable, 
Tan  fácil  victoria  no 
Consigue  Ingenio  tan  grande? 

Dar.  El  está  aquí,  y  aunque  ya 
El  verli  mí!    j  baldarle, 

I  a  de  speí  t¡  o  cu  mi  p<  cho 
Vivo  luego  que  me  abrase, 
Ha  de  con  V.-ar  mis  dioses, 
Primero  que  roe  declare. 

Cris.  Ella  viene  aquí,  y  aunque 
En  su  hermosura  idolatre. 
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Primero  ha  de  ser  cristiana. 

Que  yo  mi  esposa  la  llame. 

Dar.  Pon  en  mi  hermosura,  Venus, 
Imperios,  que  le  avasallen. 

Cris.  Pon  en  mi  lengua,  Señor, 
Voces,  que  la  desengañen. 

Dar.  Temerosa  á  verle  llego. 

Cris.  A  hablarla  llego  cobarde.— 
No  en  balde,  hermosa  Daría, 
Todo  el  verdor  deste  parque, 
Con  alborozo  de  verte, 
Rejuvenece;  no  en  balde, 
Viendo  que  eres  en  su  esfera 
El  aurora  de  la  tarde, 
Acorde  salva  publica 
La  harmonía  de  las  aves; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos, 
Entonando  sus  cristales, 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  los  sauces, 
Siendo,  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embates, 
La  humillación  de  las  llores 
Reverencia  que  te  hacen. 

Dar.  Mal,  Clisanto,  esas  finezas 
Creeré  de  ti ;  que  en  quien  sabe 
Dotar  tan  bien  las  lisonjas, 
Ociosas  son  las  verdades. 

Cris.  ¿Tan  mal  crédito  contigo 
Tiene  mi  amor? 

Dar.  No  te  espantes. 

Cris.  ¿Porqué? 

Dar.  Porque  no  merece 

Mejor  crédito  quien  tales 
engaños  usa. 

Cris.  ¿Qué  engaños  V 

Dar.  ¿No  son,  Crisanto,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras,  tú  me  ames; 
Siendo  así,  que  á  mis  intentos 
Respondes  siempre  cobarde? 
¿Cómo  es  posible,  que  un  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre, 
Tan  divino  por  su  ingenio, 
Tan  amado  por  sus  partes, 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable, 
Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  infame? 

Cris.  Ni  partes,  sangre,  ni  ingenio 
Tuviera  yo,  si  negase 
Un  primer  criador  de  todo, 
Tiempo,  cielo,  tierra,  aire, 
Fuego,  agua,  sol,  luna,  estrellas. 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves. 

Dar.  ¿Pues  Júpiter  no  hizo  el  cielo, 
Donde  procede  tonante  ? 

Cris.  No ;  que  si  el  cielo  hiciera, 
No  habia  para  que  tomarle 
Para  sí  á  la  partición, 


Cuando  á  NVptuno  los  mares 
Dio,  y  ;i  Pluton  los  infiernos : 
Luego  estaban  hechos  antes. 

Dar.  ¿Céres  no  es  la  tierra? 

Cris.  No; 

Pues  consiente  que  la  labren, 

Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

Dar.  ¿Saturno  el  tiempo  no  es? 

Cris.  No  lo  es,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  cria; 
Que  en  Dios  delitos  no  caben. 

Dar.  ¿  No  es  Venus  el  aire  ? 

Cris.  Menos; 

Pues  dicen  della,  que  nace 
De  la  espuma,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

Dar.  ¿No  es  Neptuno  el  mar? 

Cris.  Tampoco 

Que  fuera  Dios  inconstante. 

Dnr.  ¿El  sol  no  es  Apolo? 

Cris.  No. 

Dar.  ¿Diana  la  luna? 

Cris.  Es  dislate; 

Porque  solo  son  los  dos 
Dos  mandados  luminares 
Del  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses, 

¿  Cómo  pudieran  ser  dioses, 
Dioses  que  adulterios  hacen, 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades, 
Si  el  decir  Dios  y  delito 
Implica  contrariedades? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe  : 
Doy  que  Júpiter  sea  dios, 

Que  esté  en  su  cielo  triunfante, 
Que  Marte  también  lo  sea; 
Ves  aquí  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo, 

Y  Marte  no  quiera  darle, 
Supuesto  que  es  él  el  fuego  : 
¿De  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos,  no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  dioses 
Dioses  con  dos  voluntades, 
l'no  es  el  Dios  que  yo  adoro; 

Y  este  en  fin  es  el  amante, 
Que  murió  de  amor  por  tí; 
Pues  dijiste,  que  tan  grande 
Era  tu  desden,  que  solo 
Seria  posible  que  amases 

A  quien  de  tu  amor  pudiese 
Ser... 

Dar.  No  pases  adelante; 
Tente  aguarda,  espera,  escucha  ¡ 
No  mi  entendimiento  arrastres, 
No  conrun  las  mis  sentidos, 
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No  mi  discurso  arrebates  ¡ 

Que  á  tanto  misterio 

Que  a  mi  la  fuerza  me  falte. 

S  i  quiero,  no,  discurrir 

t  ontigo ;  porque  ignorante 

Muger  soj .  j  córhprehéntíd 

Mal  tantas  dificultades. 

1  11  aquesta  lu/  nací, 

En  ella  me  lio.  criado,  basté 

Aquesto,  para  que  en  ella 

.Muera;  \  pues  no  he  de  mudarme, 

Porque  nunca,  convencida 

De  ti,  ofenda  sus  deidades, 

Quédate  en  paz ;  que  en  mi  vida 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte, 

Y  110  he  de  oirté,  disanto; 

Porque  tienen  de  su  parte 

Mucho  poder  las  inenti 

Cuando  parecen  verdades.  [Vase. 

Cris.  ¿Pues  cómo  sin  tí  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos,  que  tras  ti  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
¡  Vuelve,  Daría! 

Salí:  CARPOFORd. 

Carp.  ¡Detente! 

".o  la  Sigas,  sin  que  ai    ■  ■- 
.Me  escuches  á  mí. 

Cris.  ¿Que  quieres? 

'  .  Heñir  tus  fácil:  I 
Hahi  ndo  visto,  ('■  isáhto, 
Que  tan  ingrato  mé  sales. 

Cris.  ¿Yo  ingrato? 

'  T11  ingrato,  si; 

te  olvidas  de  tan  mandes 

OS    de    l!:"-.    (10 

Sufi  dientes,  -i  efic 
'  strOj  digas, 

Que  !  -alies, 

Q  1     .ira  ellos  n 
Es  I-  ni" 

Carp.  ¿Cómd  q  íi  res  que  lo  crea, 
Si  después  que  age 

Te  busqué,  j  aquesta  Industria 

Me  dio  lugar  de  eli-oñarte, 

Basta  que  la  teología 
Doctisimamertte  sábl 
Si  después  en  fin  de  estar 
Tus  atenciones  capaces, 
Te  di  en  secreto  •■!  Bautismo, 
Que  es  indeleble  carácter  ¡ 
Tú  tanto  bien  descoh 
V  tanta-  facilidades, 
Entregándote  á  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fácil? 
¿No  te  previne,  Crisahto, 
Que  habian  de  contrastarte 
Del  deleite  los  vaivenes, 


^  del  amor  los  combates, 
Que  resistieses? ;.  No  viste 
la  vez  que  iii  te  ayudaste, 
Cuanto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿Nd  mil 
Al  arbitrio  de  la  póz 
■i  de!  ingenio  al  dictamen, 
Balbuciente  un  Instrumentó, 
1        irpecido  un  lenguaje? 
Basta  que  voluntarioso 
Te  rendiste  al  agradable 
Bechizo  de  una  hermosura, 
Que  en  tí  tanto  efecto  hace, 

Que  prevaricar  te  luciera, 
Si  mas  durara  el  examen. 

Cris.  Docto  maestro  y  padre  mió, 
Escúchame;  que.  aunque  tales 
Son  los  cargos  que  me  impones. 
Razones  tengo  bastantes 
Para  disculparme  á  mí, 
Pues  tú  mismo  me  enseñaste, 
Que  es  sacramento  en  mi  léj 
La  unión  de  dos  voluntades] 
No  te  ofenda,  Carpólbro,... 
¿Pero  qué  he  dicho?  Mi  padre. 

Salí:  PÜLEMIÓ. 


/'<■/.  Va  no  tengo  que  dudar.  np.   I 

Quiera  Júpiter,  que  liaste 
Mi  valor  contra  mi  enojo, 
Porque  aquí  me  es  importante 
Disimular.  -  ¿Que'  hay,  disanto? 

Cris.  Siempre  están  mis  humildades 
A  tus  pies.  —  Albricias,  alma,  "/'. 

Que  un  1 \ó,  pues  no  hace 

Mas  estreñios. 

/'"/.  Mucho  eslimo  [A  Cárpófóró; 

El  mirar,  cuan  vigilante 
A  la  salud  acudís 
De  Crisanto. 

Carp.         El  cielo  sabe, 
Cuanto  aprovechar  tíeseb 
En  sen  ¡ros;  mas  son  1 
De  Crisanto  las  pasiones, 
Que  pienso  que  sirvo  en  baldé*. 

Pol.  ¿Cómo? 

Carp.  Como  no  obedece 

I. o-  remedios  que  le  hacen. 

Cris.  Sí  hago,  <fhnv ¡  que  es  engaño, 
Pin-  sabéis  que  en  nada  falté. 

(''/-/».  .No  '  a ;  piie--  no  se  guarda  de 
Lo  (pie  mas  daño  le  hace. 

/'<//.  A  vos  quiero  yo  creeros, 
De  cuyas  heroicas  pal  I 
Tan  informado  estoj  yá, 
Que  míenlo  liberal  darles 
lio  que  1  Has  merecen. 

Carp.  El  cield,  señor,  os  guarde. 

Pol.  Conmigo  venid ;  que  quiero 
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Que  elijáis  lo  que  os  agrade 
Dr  mi  cuarto ;  que  no  dudo 
Que  haya  en  él  paga  bastante 
A  vuestro  cuidado. 

Corp.  Soló 

Para  mí  es  premio  el  honrarme 
Desta  suerte. 

Poi.  Hoy  verá  el  mundo  ap. 

De  mi  justicia  el  mas  grave 
Espectáculo,  que  ha  visto 
El  sol  en  tantas  edades. 

[Vanse  Pótemio  y  Carpo  foro.) 

Cris.  Felizmente  ha  sucedido, 
Pues  con  tan  igual  semblante 
No  ha  dado  muestras  de  que 
Oyó  su  nombre  mi  padre. 
¿Qué  mas  desengaño  quiero, 
Que  haber  visto,  que  le  trate 
Tan  humano,  y  que  le  lleve 
Adonde  intenta  premiarle? 
¡Oh  si  así,  amor,  me  dejaran 
En  Daría  mis  notables 
Sucesos,  con  quien  no  puedo 
Ser  cristiano  y  ser  amante! 

Sale  DARÍA. 

Dar.  ¿En  fin,  tirana  porfía, 
Con  cuanto  quieres  te  sales, 
Pues  contra  mi  voluntad, 
Á  verle  otra  vez  me  tr  es? 

Cris.  Pero  ella  vuelve;  repriman 
Sus  placeres  mis  pesares.  — 
¿Pues  no  dijiste,  Daría, 
Que  no  habías  de  volver 
A  verme? 

Dar.      Aquesto  es  haber 
Hecho  ( ;  ay  loca  altivez  mía ! ) 
De  la  religión  porfía; 
Por  ella  pues  vuelvo  yo, 
Que  no  por  hablarte,  no. 

Cris-.  ¿Pues  qué  quieres  saber?  di. 

Dar.  Tú  lias  dicho,  que  un  Dios  por  mí 
Enamorado  murió, 

Y  vengóte  á  convencer, 
Solamente  con  decir... 

Cris.  ¿Qué? 

Dar.  Que  ser  Dios  y  morir, 

Crisanto,  no  puede  ser; 

Y  si  niegas,  por  tener 
Principio  el  Dios,  á  quien  fio 
Yo  mi  alma  y  mi  albedrío, 
Ser  Dios,  claramente  arguyo, 
Pues  pudo  morir  el  tuyo, 
Que  pudo  nacer  el  mió. 

Cris.  Bien  tu  grande  sutileza 
Arguye;  pero  imagina, 
Que  en  mi  Dios  hubo  divina 

Y  humana  naturaleza, 
Uniéndose  á  la  bajeza 


Nuestra  su  poder,  con  nombre 
De  hombre  ;  y  asi  no  te  asombre 
Ver  estas  distancias  dos , 
Pues  no  nació*  en  cuanto  Dios, 

Y  así  murió  en  cuanto  boml 

Dar.  ¿Pues  no  es  mas  autoridad, 
Que  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  nombre,  el  ser  Marte 
Una  divina  deidad  , 

Y  otra  Júpiter?  ¿Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 

El  pensar,  que  esté  un  conceto 
Mismo  en  dos  dioses  mas  bien, 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  sugeto? 

Cris.  No  ;  porque  un  Dios,  separado 
De  otro  distinto  poder, 
Por  fuerza  habia  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  increado  ; 
Dios,  que  es  Hijo,  es  engendrado, 

Y  Dios  Espíritu  ha  sido 
De  Hijo  y  Padie  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  creas, 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte, 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 

Dar.  ¡Tente,  escucha  !  Y  si  desea 
Eso,  para  que  en  mí  veas 
Lo  que  por  tí  intento,  di, 
¿Qué  puedo  hoy  hacer  aquí , 
Para  hacer  aqueso  yo? 

Dentro  CARPOFORO. 

Carp.  Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 

Cris.  Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esta  voz, 
Que  temerosa  y  veloz 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 

Dar.  ¡  Qué  hielo  tan  grave  y  fuerte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento ! 

Cris.  Sin  mí  me  ha  dejado  á  mí. 
¿  Dónde  la  voz  sonó  ? 

¡-'alen  POLEMIO,  ESCARPÍN  y   Soldados 

CON   LA  CABEZA  DE    Cakí'ÓFORO  CUBIERTA. 

Pol.  Aquí 

Hoy  darte  á  entender  intento, 
disanto,  cuanto  he  estimado 
La  salud  que  has  conseguido, 
Yiendo  el  premio  que  ha  tenido 
El  hombre  que  te  ha  curado, 
Lo  que  mi  póü?"  le  ha  dado, 
Mi  gran  liberalidad; 
La  muerte  fué.  —  Levantad.  — 
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>1  i  rn  si  esta  es... 

{Descúbrese  Carpóforo  degollado.) 

Cris.  ¡  Suerte  dura  ! 

Pol.  De  tu  enfermedad  la  cura , 
Cual  será  tu  enfermedad. 
Carpóforo  es... 

Dar.  ¡  Pona  fuerte  ! 

Pol.  El  que,  con  ciencia  fingida, 
No  vino,  no,  a  darte  vida, 
Sino  á  «i ue  le  diesen  muerte. 
En  su  triste  fin  advierte 
Mi  rigor,  disanto,  esquivo  ; 
El  tuyo  en  él  te  apercibo; 
Porque  será  desacierto, 

do  el  medico  muerto, 
Que  larse  el  enfermo  vivo. 

Cris.  O  es  especie  de  crueldad  , 
O  es  género  de  locura, 
Que  en  él  se  rea  la  cura, 
Si  i  stá  en  mi  la  enfermedad. 

Pol.  Pues  no  fué,  sino  piedad  . 
Pue-to  que  el  premio  le  di, 
Que  él  me  pidió,  pues  allí 
Solamente  pronunció... 

Carp.  Alma,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 

Cris.  ¡  Qué  gran  prodigio! 

Dar.  ¡  Qué  espanto! 

Escar.  Maldita  sea  mi  estrella. 

Pol.  Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 

Cris.  Seño!',  a  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración, 
Ni  1"S  que  milagros  son 
Encantos  llames,  pues  ves, 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bástanle  á  tal  confusión. 
El  haber  aq 

A  dar  vida  y  hallar  muerte, 
Que  es  una  lección,  advierte, 
Que  '!e  su  maestro  ha  aprendido 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  did  ¡ 
Si  este  su  maestro  imitó, 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  >o. 

Pol.  Tanto  escucharle  lie  sentido 
En  mi  ofensa  declarado, 
Que,  si  muerte  note  he  dado, 
Es,  porque  me  la  has  pedido. 

'        Padre,  aunque  la  muerte  pido,... 

Pol.  Ese  nombre  no  m 

'       .  No  h  biaba  contigoj  pues, 
Aunque  tú  á  mi  vida  diste 

. 
I  pues. 

i  mas  alia  palma 
El  ~r!  del  auna  me  dio; 

V  •       n  cuanto  a!  ser  venció 


De  la  vida  el  ser  del  alma, 
Tanto  el  vencer  está  en  calma; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  él  desala. 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
El  |iadre  que  por  mí  muere, 
Que  el  padre  que  por  mí  mata. 

Y  así  sobre  aquese  frió 
Tronco,  sin  ra/on  cortado, 
Que,  en  sangre  y  nieve  bañado, 
Es  ¡man  de  mi  albedrio, 
Desatará  el  dolor  mió 

Tantas  lágrimas... 

Pol.  ¡De  aquí 

Le  llevad!  ¡Suelta! 

Dar.  ¡  Ay  de  mí ! 

¿Qué  de  cosas  estoy  viendo, 
Que  no  alcanzo,  ni  comprendo? 

Pol.  ¡Toma! 

Escar.  ¿Yo  tomarla? 

Pol.  Sí. 

Ahora  todos  á  Crisanto 

{Cúbrese  la  cabeza.) 
Llevad  á  una  torre  oscura, 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 

Cris.  No  me  aflijo,  ni  me  espanto, 
Pues  va  conmigo  mi  llanto, 
Que  es  mi  mejor  compañía. — 
A  Dios,  hermosa  Daría; 

Y  pues  sabes  quien  murió 
De  tí  enamorado,  no 

Le  quebrantes  este  dia 
1  a  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 

Pol.  Llevadle  de  aquí. 

Dar.  Si  advierto 

Que  su  muerte  prevenisíe, 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  cristianos, 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él, 
Pues  digo  á  voces,  que  vanos 
Son  los  dioses  que  seguí, 

Y  que  solo  creer  espero 
En  Cristo,  Dios  verdadero, 
En  quien  tantas  obras  vi, 
Que  murió  de  amor  por  mí. 

Pol.  Prendí  día  también,  pues  ya 
Publica  cuan  ciega  estái 

Dar.  Manda  encerrarme  también, 
Señor,  con  Crisanto,  á  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor,  pues  solo  faltaba 

Para  casarnos  loa  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

Cris.  Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

Pol.  ¡O  qué  brava 

Cólera  me  oprime  el  pecho. 
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En  ira  y  rabia  deshecho! 
Ten  la  mano,  no  la  des; 
Porque  no  quiero  que  estés 
De  ningún  bien  satisfecho. 
Ni  tú,  supuesto  que  hiciste 
La  desesperada  acción, 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.  — 
Divididlos  pues. 

Cris.  ¡  Ay  triste! 

Dar.  ¡  Ay  ¡nfelice  de  mí ! 

Pol.  Llevad  á  los  dos  de  aquí ; 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justicia  singular, 

Su  persecución  así 
Ha  de  ser  :  á  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena,  creo, 
Mas  contraria  á  su  deseo, 
Por  hacer  mas  importuno 
Su  dolor.  Si  de  ninguno 
Acompañado,  deseó 
Verse  Crisanto,  y  halló 
Alivio  en  la  soledad, 
A  la  cárcel  le  llevad 
Pública,  y  en  ella  no 
Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente; 
Entre  la  mísera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido; 
Allí  de  hierros  herido 
Su  cuerpo  morir  se  vea; 

Y  para  Daría  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel,  donde  ha  de  estar, 
Porque  sus  desdichas  crea; 
Que  si,  fiada  en  su  hermosura, 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura, 
Piérdase  su  pompa  vana, 
Su  tez  se  marchite  ufana, 
Su  luz  se  desdore  altiva, 

Y  en  casa  de  Venus  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana; 
Entre  las  viles  niugeres, 
Como  vil  muger  esté. 

Escar.  Allí  mi  amor  lograré. 
Lindo  sentenciador  eres. 

Cris.  Señor,  si  vengarte  quieres, 
Mátame ;  tuya  en  rigor 
La  vida  es¡  mas  no  el  honor; 
No  le  ofendas  en  Daría. 

Dar.  Si  te  enoja  la  fe  mia, 
Véngate  en  mi  fe,  señor, 
No  en  mi  castidad;  porque 
Ella  nunca  te  ha  ofendido, 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 
Pol.  Llevadlos  de  aquí. 
Cris.  No  sé 


Con  qué  palabras  podré 
Mover  tu  pecho. 

Dar.  ¿Quién  dio 

Igual  martirio? 

Pol.  Si  no 

Queréis  ver  tan  gran  esceso, 
Negad  á  Cristo. 

Cris.  Solo  eso 

No  tengo  de  hacer. 

Dar.  Ni  yo. 

Pol.  Pues  retiradlos  de  aquí, 
YT  obedeced  lo  que  mando. 

Escar.  Sí,  señor;  no  andes  mudando 
Parecer ;  hien  está  así. 

Cris.  ¡Ay  infelice  de  mí! 
¿Mas  qué  temo?  —  Esposa  amada, 
Ten  fe,  y  no  receles  nada; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

Dar.  En  él  vivo  confiada; 
Que,  si  murió  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo, 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

Cris.  El  sabe  que  es  mi  dolor 
No  verte  mas.  ¡Qué  desvelo! 
Dar.  Pierde,  Crisanto,  el  recelo, 

Y  espera,  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 

Los  dos  amandes  del  cielo.        (Llévanlos. 

Pol.  ¿Habrá  alguno  cometido 
Mayor  delito,  que  ser 
Cristiano,  (¡ay  de  mí!)  y  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducido? 

Escar.  Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

Pol.  ¿Cuál? 

Escar.  Uno,  que  enamorado 

De  su  madre,  muerte  dio 
A  su  padre.  Este  salió 
A  visita,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él ; 
Pero  el  juez  muy  impaciente 
Dijo  :  ¿Un  hombre  tan  prudente 
Un  delito  tan  cruel 
Defiende,  que  mayor  que  él 
No  se  pudo  hallar?  Señor, 
Dijo  el  letrado,  es  error; 
Que  si  á  su  madre  matara, 

Y  á  su  padre  enamorara, 
Fuera  el  delito  mayor. 
Esto  aquí  tengo  por  llano, 
Si  fuera  tu  hijo  cristiano, 

Y  me  enamorara  á  mí. 

Pol.  Agradéceme  que  aquí, 
Descomedido,  villano, 
Son  tan  grandes  mis  enojos, 
Que  no  te  vuelvo  en  despojos, 
Por  no  vengarme  Dr>  lo  menos.  — 
Pues  estáis  de  dolor  llenos, 
Gemid,  labios;  llorad,  ojos.  (Vase. 
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Escar.  Mucha?  cosas,  señor,  son 
Las  que  hay  hoj  que  agradecerte  ¡ 
Una  el  do  darme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasión 
Que  pretendió  mi  attcidh1; 

Y  tan  barata,  que  qdifer] 
Siente  destas  cosas  bien, 
Dice,  frutas  \  mugérés, 
Guando  abaratar  las  vieres*, 

Es  cuando  saben  mas  bien.  (Vase.) 

Salen  Soldados  y  DARÍA. 

Sold.  Io.  Aquí  es  donde  rioá  manila 
Dejarla  el  gran  senador. 

Dar.  Lo  misino  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor, 
La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  nubes,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidez,  lustre,  esplendor, 

Atrevérseles  podrán, 
Pero  deslucirlos  no; 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor, 
Pensar,  que  el  oro  no  tiene 
Segura  su  estimación, 

Si  no  prueba  los  quilates 

La  esperiencia  del  crisol. 

De  estremo  á  estremo  lia  pasado 

Mi  altivez;  ayer  s  •  vid 

Puesta  en  lo  mas  emiríéntS, 

Y  en  lo  más  íliflmd  h  ¡y. 
¿Mas  qué  dudo?  ¿qué  recelo, 
Si  yo  aquí  conmigo  éstoj :■ 

¡  Pero  aj  de  mi  I  que  iid  basto 

Para  mi  defensa  yo. 

Nuevo  Dios  que  adoro,  á  quien 

La  vida  y  el  alma  doj . 

En  la  confianza  vu 

Vivo,  socorredme 

Salí:  ESCARPÍN. 

Escar.  ¿Cuál  será  bü  aposentillo? 
Mas  allí  está.  -  Al  lin,  llegó 
El  tiempo,  seora  Daría, 
De  que  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratilb  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aquí  su  rigor, 

que  por  bu  justo  precio 
Este  humano  bodegón 

ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor, 
Dame,  llana,  los  I 
Dar.  No  de- impares,  señor. 


Esta  esclava  tuya. 

Uno.  (I)enl.)        ¡Guarda 
El  leonl 

To<l<><.  ¡Guarda  el  téóü ! 

Escar.  Guárdese  el  letín  á  sí; 
Que  h.ulo  liare  en  guardarme  yo. 

Uno.  (Dcnt.)  De  las  mon lañas  huyendo, 
Se  ha  entrado  éñ  lá  población. 

Otro.  Un  rayo  es,  pues  donde  llega 
Todo  lo  abrasa  feroz. 

Escar.  Aun  bléü,  que  yo  estoy  seguro, 
Pues  en  bui  na  bassa  éstoj  ; 
Que  basta  ahora  no  se  ha  oido 
Decir,  que  rayo  cayó, 
Sino  en  palacios  y  en  torres, 
Pero  en  casas  llanas  no  j 
Y  si  el  león  es  un  rayo, 
No  dará  aquí  su  furor; 
\  asi  vuelvo  á  mi  requiebro  : 
Dame  los  brazos. 

Sale  un  león  v  púnese  delante  de  DAKIA, 
y  acomete  a  ESCARPÍN. 

Dar.  ¡Qué  horror! 

En  toda  mi  vida  vi 
Fiera  mas  fiera. 

Escar.  Ni  yo 

Mas  cariñosa,  supuesto 
Que  á  mi  los  brazos  me  dio, 
Que  te  pedí  á  tí.  Dios  Baco, 
Pues  tu  tan  devoto  soy, 
Líbrame  desle  peligro, 
Si  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones,  como 
Sobre  los  lobos. 

Dar.  Mi  honor 

Defiende,  pues  á  ser  vienes, 
Bruto,  ministro  dé  Dios. 

Escar.  ;A\  que  me  muerde  y  araña! 
¿El  olor  no  te  bastó 
Para  no  comerme  de  asco? 
¡Masayl  que  donde  ahora  estoy, 

i  ocado  comiera, 
Si  causara  asco  el  olor. 
A  este  propósito  escucha 
Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 
¿Aun  no  quieres  oir  un  cuento? 
Mal  gusto  tienes,  león.  — 
Daría,  si  á  defenderte 
Viene  aqueste  valentón, 
Suplícale  que  me  deje; 
Que  mi  palabra  te  doy 
De  no  atreverme  jamas 
A  tu  respeto. 

Dar.  Feroz 

Monarca  de  [08  desiertos, 
Piulo  rey,  cuya  ambición 
j.;i  misma  naturaleza 
De  melenas  coronó, 
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En  nombre  de  quien  te  envia 
A  defender  mi  opinión, 
Te  mando,  que  á  ese  hombre  dejes. 
Escar.  ¡Qué  bien  mandado  señor! 
Barriendo  con  las  guedejas 
El  suelo,  se  le  humilló 
A  los  pies,  y  con  halagos 
Se  los  besa. 

Dar.         ¿Que  mayor 
Argumento  de  quien  eres, 
¡O  tarde  adorado  Dios! 
Qu  •  ver  la  soberbia  humilde 
Al  precepto  de  tu  voz? 
Ya  segunda  vez  en  pié 
El  rugiente  campeón 
De  los  montes  me  hace  señas 
Que  le  siga.  Tras  ti  voy, 
Pues  me  rescata  su  asombro 
Desta  infame  confusión. 
¿Qué  finezas  no  hará  amante, 
Quien  supo  morir  de  amor? 

(Fase  tras  el  Icón.) 
Escar.  Si  un  león  vivo  por  rulian 

Sus  pendencias  la  riño, 

¿Quién  la  dará  un  perro  muerto? 

Cuanto  ha  que  gallina  soy 

Lindos  miedo?  he  tenido, 

Pero  ninguno  mejor. 

Con  la  mano  en  la  cerviz, 

Y  mano  á  mano  los  dos, 

Por  medio  de  la  ciudad 

Se  \an,  y  á  lo  que  el  temor 

Desde  aqui  mira,  que  siempre 

Fué  mas,  ijue  tahúr,  mirón, 

Al  campo  se  salen  ambos 

En  buena  conversación. 

Marido  y  muger  parecen, 

Que  van  á  tomar  el  sol ; 

Nadie  se  atreve  á  mirarla. 

Pues  hago  galanes  hoy, 

Discurramos,  pensamiento, 

Ahora  un  rato  yo  y  vos. 

¿Qué  Dios  es  manda  leones 

Este  que  Daría  adoró? 

El  mismo  que  Carpo-foro. 

¿Qué  sacas  desa  razón? 

Que  á  las  Darías  defiende, 

Y  á  los  Carpóforos  no ; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carpóforo  yo, 

Que  Daría  ;  y  asi  es  bien 

Estarme  como  me  estoy, 

Ni  cristiano,  ni  gentil, 

Sino  un  medio  entre  los  dos.  (Vase 

Salen  NISIDA  y  CINTIA  huyendo. 

("mi.  ¡Huye,  Nisida ! 
Nis'.  ¡Huye,  Cintia! 

Porque  peligro  mayor 


Nos  amenaza,  que  cuando 
Sin  dis  ¡urso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 

finí.  Dictes  bien,  pues  allí  solo 
El  ingenio  padeció, 
A  la  fuerza  de  un  encanto, 
Una  ciega  suspensión, 
Y  aquí  padece  la  vida 
Toda,  al  ver  con  cuanto  horror 
Talando  esta  selva  viene 
l  n  coronado  león. 

Nis.  ¿Dónde  ampararnos  podemos? 

Cint.  ¡Diana,  danos  favor! 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte,  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  muger 
Sigue. 

Nis.  ¡Rara  confusión! 

Cinti  Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

Nis  ¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  daño, 
Por  la  selva  atravesó, 
Y  ella  tras  él. 

Cint.  En  el  monte 

Se  han  emboscado  los  dos. 

Sale  ESCARPÍN. 

Escar.  Toda  Roma  portentos  hoy  ha  sido. 

Nis.  ¿Qué  es  aquesto?  decid. 

Cint.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Escar.  Preso  Crisa ufo  estaba, 
Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 
Presa  estaba  Daría, 
(No  digas  donde  estaba,  lengua  mia), 
Cuando  el  que  los  defiende 
Poner  los  dos  en  libertad  pretende, 

Y  asi  de  tantas  penas 

Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenas, 

A  disanto  y  á  ella  (¡ay  de  mí !  >,  enviando 

Un  león,  que  la  venga  escudereando. 

Entrambos  finalmente, 

De  por  sí  cada  uno,  á  este  eminente 

Monte  huyendo  vinieron. 

A  Numeriáno  tales  niievás  fueron, 

Y  el  mismo  Numeriáno, 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  en  vano, 
Que  Polemio  debría 
De  haber  puesto  á  Crisanto  y  á  Daría 
En  libertad,  con  mucha  gente  viene 
Siguiéndolos,  á  cuyo  efecto  tiene 
De  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 

Unos.  [Sent)  ¡Al  valle! 

Otros.  ¡Al  llano! 

Otros.  ¡A  la  espesura! 

Otros.  i  Al  monte ! 

Escar.  Ese  ruido  lo  diga, 

Y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 
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A  verlo  todo,  quiero 
Seguir  la  senté. 

Cint.  Tan  confusa  muero, 

Por  ver  el  fin  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daria  y  en  disanto, 
Que  también  la  siguiera, 
Si  dada  á  una  muger  esta  arción  fuera. 

Escar.  Cuando  son  tan  estraños  los  su- 
La  admiración  disculpa  los  escesos.  [cesos, 

Nis.  Dices  bien  ;  á  lo  largo  los  sigamos; 
Vamos  tras  ella  pues.  (Vase.) 

Cint.  Jüsida,  vamos.   (Vase.) 

Escar.  Yo  en  vuestra  compañía, 
Siempre  os  he  de  seguir.  (Vase.) 

Sale  DARÍA,  v  el  león  viene  delante 

DELLA. 

Dar.  ¿Dónde  me  guia 

Tu  tardo  pie,  pisando  torpe  y  lento, 
Mas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
A  la  boca  ha  llegado 

De  una  profunda  cueva;  en  ella  ha  entrado, 
Dejándome  aquí  sola. 
Mi  pena  por  instantes  se  acrisola; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  deste  rústico  desierto, 
Esta  es  la  sima,  donde 
El  eco  ( ¡  ay  Dios ! )  con  músicas  responde ; 
Della  el  temor  confuso  me  desvia; 
¿Por  dónde  he  de  ir? 

Dentro  CRISANTO. 

Cris.  ¡Bellísima  Daría! 

Dar.  ¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asombre 
A  mi  afligido  pecho. 
¿Mas  qué  digo  afligido?  Sitisfecho, 
Din-  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro, 
Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mía 
Con  tal  señal. 

Cris.  (Dent.)  ¡Bellísima  Daría! 

i)fu\    Otra   vez   me   han   nombrado.  — 
¿Quién  me  llama? 

Sale  CRISANTO. 

Cris.  Quien  mas,  que  tu  beldad,  tu  vir- 
tud ama; 
Yo,  que  inspirado  y  libre  tu  luz  sigo, 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

Dar.  Solo  s"rmo  pudiera 
Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
A  ti  en  mi  compañía, 
Por  lin  de  los  prodigios  deste  día, 
Que  no  es  bien  que  los  calle. 


Oye  y  sabrás... 
'üños.  (Dent.)  ;  Al  llano! 

Otros.  ¡Al  monte! 

Otros.  ¡  Al  valle ! 

Cris.  Siguiéndonos  ha  venido 
Un  escuadrón. 

Dar.  ,; Pues  qué  haremos? 

Cris.  Tener  fe,  y  morir  constantes. 

Dar.  Una  y  mil  veces  lo  ofrezco ; 
Que  debo  mucho  á  tu  Dios, 

Y  seré  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  vida. 

Dentro  POLEMIO. 

Pol,  En  lo  oculto 

Deste  monte,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol, 
Se  han  entrado;  penetremos 
Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 

Dar.  Una  cosa  sola  siento 
En  mi  muerte,  que  es,  no  estar 
Bautizada. 

Cris.        Ese  recelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

Salen  POLEMIO  y  Soldados. 

Pol.  Aquí,  soldados,  están, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero, 
Que,  los  dé  muerte,  porque 
ISo  piensen  de  mi,  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor, 

Que  á  mis  dioses;  y  así  quiero, 
Cuando  llegue  Numeriano, 
Que  ya  los  dos  estén  muertos. 
Coged  á  los  dos  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  mesmo. 

Cris.  ¡Oh  qué  alegre  á  morir  voy  ! 

Dar.  También  yo;  pues  ahora  veo, 
Que  el  grave  anuncio  de  que 
Seria  feliz,  es  cierto, 
El  dia,  que  mi  sepulcro 
i  ni  ¡se  aqueste  oscuro  centio. 
(  Échanlos  en  la  sima,  y  suena  ruido  de 
tempestad.) 

Pol.  De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

Salen  NUMERIANO,  CLAUDIO,  AURELIO, 
.\  I  SIDA,  CINTIA  y  gente. 

Nis.  ¿Qué  es  esto? 

Pol.  Al  echarlos  en  la  cueva 
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Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 

Claud.  De  tristes  oscuras  sombras 
Hoy  se  ha  entapizado  el  viento. 

Cint.  Caliginosos  cometas 
Vuelan,  pájaros  de  fuego. 

Claud.  Mal  desasidos  los  montes 
Se  deshacen  de  sí  mesmos. 

Pol.  Es  verdad,  que  aquella  zona, 
Sobre  nosotros  cayendo, 
Se  precipita. 

Cint.  Y  al  mismo 

Instante  se  escuchan  dentro 
De  la  cueva  dulces  voces. 

Num.  Hoy  toda  Roma  es  portentos, 
Pues  hace  una  gruta  fiesta, 
Cuando  hace  el  sol  sentimientos. 

Uúsic.  Feliz  mil  veces  el  dia 
En  que  todo  el  mundo  vsa, 
Que  este  oscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 


Baja  un  peñasco,  que  cubrirá  la  cueva, 
y  en  lo  alto  esta  un"  ángel. 

Ang:  Aquesta  cueva,  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro, 
De  nadie  ha  de  ser  pisada; 

Y  así  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas, 
Nunca  pisadas  del  tiempo, 
Vuelen,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos, 
Este  rústico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

A  las  futuras  edades  : 
Aquí  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Crisanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

Claud.  Para  quien  humilde  pido 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 


DUELOS  DE  AUTOR  Y  LEALTAD. 


Aunque  Calderón  no  tuviera  tantos  títulos  á  la  admiración  como  hemos  manifestado 
en  los  exámenes  de  sus  obras  anteriores,  siempre  le  quedaría  la  gloria  de  ser  uno  délos 
mejores  hablistas  castellanos  y  el  primero  de  los  versificadores,  es  decir,  el  que  mejor  ha 
manejado  entre  todos  nuestros  escritores  el  lenguaje  poético.  En  este  punto,  como  en 
otros  muchos,  es  un  mpddp  inimitable. 

Lo  primero  que  sorprende  en  los  versos  de  Calderón  es  la  rara  habilidad  con  que  sabe 
variar  hasta  el  Infinito  las  cadencias  de  la  armonía,  por  medio  de  lo  que  se  llama  los 
corles.  En  sus  versos  de  arte  menor  es  donde  mas  se  admira  esta  dificultad  vencida, 
porque  en  ellos  es  precisamente  donde  es  mas  difícil  prepararlos  sin  dar  á  la  frase  un  giro 
rastrero  y  prosaico,  que  es  el  escollo  en  que  se  estrellan  los  que  usan  de  ese  recurso  con- 
tra la  monotonía  del  verso  corto,  sin  el  acierto  que  siempre  distingue  á  Calderón. 


Cuando  desnudos  vivimos 

os,  sin  mas  <1 
Al  invierno  ni  al  estío 
Que  estos  serviles  ropages 


Que,  sin  decoro  ni  aliño, 
Toscos  nos  urdió  el  telar 
Sin  primor  del  artificio. 
Esto  diréis. 

(Duelos  de  amor  y  lealtad. 


Después  de  su  talento  en  disponer  con  un  tino,  en  que  ningún  otro  poeta  le  iguala, 
los  cortes,  es  lo  mas  admirable  en  el  lenguaje  de  Calderón  la  riqueza  y  valentía  de  las 
grandiosas  imágenes  que  prodiga  en  sus  versos.  Hablando  del  diluvio  universal,  dice  de  las 
lluvias : 


Luego  fueron  lanzas  de  agua 
Que  nubes  y  montes  juntan, 


Telliclldii    i'l    CU'  lile    «-II    InS    illnlllrS 

I  ''ii  las  nubes  Las  puntas. 

(La  cena  de  Baltasar.) 


Y  en  fin  no  menos  que  las  dos  dotes  que  dejamos  espresadas,  distingue  ,i  sus  versos  de 
los  de  todos  nuestros  poetas,  sin  que  admitamos  mas  escepcion  que  una  sola  en  favor  de 
Rojas,  la  energía  en  la  espresion  : 


Si  á  sus  pechos  criados, 

Si  á  su  calor  dormidos, 

Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados 

Crecieron,  arrullado 


¿Qué  mucho  que  bandidos 

Sañudamente  fieros 

Se  juntaran  con  otros  bandoleros 

Tara  vivir  sin  dios?... 

(Las  urinas  de  la  hermosura. 


Escusado  seria  decir  que  podríamos  multiplicar  los  ejemplos  hasta  el  infinito.)  preci- 
samente la  comedia  que  insertamos  a  continuación  es  la  que  mas  podría  suministrarnos. 
Pi  ro  este  nenio  de  la  versificación  es  el  menor  en  Duelos  de  amor  y  lealtad  :  la  pintura 
de  caracteres,  el  interés  de  la  arción  y  esa  lucha  terrible  entre  las  pasiones  5  el  deber,  que 
tituye  el  verdadero  romanticismo,  llegan  en  este  drama  á  un  grado  de* perfección  in- 

¡Oh!  si  Calderón  hubiera  meditado  mas  los  argumentos  de  sus  dramas,  y  se  hubiese 
despejado  de  algunos  resabios  de  mal  gusto  propios  del  culteranismo  reinante  en  su  siglo, 
¿qué  poeta  podria  comparársele?  ¿Qué  genio  fué  jamas  superior  al  suyo? 

Los  que  hayan  visto  en  la  obra  del  señor  Hermosilla  titulada  Arte  de  hablar  en  prosa 

1/  ver  o,  el  desprecio  con  que  traía  aquel  crítico,  tan  apreciable  bajo  otros  aspectos,  nues- 

o  nance  octosílabo  ó,  como  él  dice,  romancillo,  del, en  leer  la  eset  aa  de  esta  comedia 

en  que  Cosdroas  escita  ¡  sus  compañeros  á  romper  sus  cadenas.  La  relación  de  Cosdroas 

es  la  mejor  respuesta  que  se  puede  dar  á  las  declamaciones  del  señor  Hermosilla  contra 

lio. 
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PERSONAS. 


TOANTE , 
LEOMDO, 
ZENON , 
COSDROAS ,  viejo. 
ALEJANDRO,  rey. 
ANTEO,  criado. 
MORLACO,  gracioso 
IRIFILE,  ( 

DEIDAMIA,       I 


galanes. 


damas. 


LAURA, 
[SMENIA, 

LIRIA, 
FLORA,  villana. 
Soldados  persianos 
Soldados  fenicios. 
.Músicos. 
Acompañamiento. 


criadas. 
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Tocan  cajas  y  trompetas,  y  fingiéndose 
dentro  la  batalla,  salf.  después  de 
las  primeras  voces  IRIFILE  con  espada 

DESNUDA,    CIMERA    DE    PLUMAS   Y    BENGALA. 

Unos.  {Dent.)  ¡Viva  Persia! 

Otros.  {Dent.)  ¡Tiro  viva! 

Unos.  ¡Arma,  arma! 

Otros.  ¡Guerra,  guerra! 

Todos.  ¡Guerra,  guerra! 

Dentro  LEONIDO  y  ZENON. 

León.  ¡Alarma! 

Zen.  ¡Alarma! 

i  nos.  ¡Viva  Tiro! 

Otros.  ¡Viva  Persia  1 

Unos.  ¡Guerra,  guerra! 

Otros.  ¡  Al  arma,  al  arma ! 

Dentro  TOANTE. 

Toan.  Por  mas  que  la  suerte  adversa 
Se  nos  declare,  el  morir 
Es  desdicha,  mas  no  afrenta. 
Volved  pues,  volved,  soldados, 
A  la  lid. 

Dentro  MORLACO. 

Morí.  Salve  el  que  pueda 
La  vida. 

Dentro  TOANTE 

Toan.  ¡Valedme,  cielos! 
Uno.  (Dent.)  Si  el  caballo  le  despeña, 
Sin  general,  ¿qué  esperamos? 
Otros.  ¡Al  monte! 
Unos.  ¡  Al  valle! 


Otros.  ¡  A  la  selva ! 

Todos.  ¡Victoria  por  los  de  Tiro  ! 

Sale  IRIFILE. 

Irif.  Miente  alevosa  la  lengua, 
Que  infamemente  industriosa 
Desmaya  con  lo  que  alienta; 
Que  aun  estoy  yo  viva.  ¿Pero 
Adunde  (¡ay  de  mí!)  me  lleva 
El  despecho  ?  Pues  por  mas 
Que  desatentada  quiera 
Seguir  la  voz  de  Toante,  ( Cajas.) 

No  puedo,  según  le  empeña 
Su  valor.  Dígalo  el  ver, 
Que  en  fuga  sus  tropas  puestas, 
Cobardemente  la  espalda, 
Destrozadas  y  deshechas, 
Vuelven  sin  él.  ¿Mas  qué  dudo 
Ir  en  su  alcance,  si  es  fuerza 
Que,  vivo  ó  muerto,  á  su  lado 
Iriíile  viva  ó  muera; 
Si  le  halla  muerto,  en  sus  brazos; 

Y  si  vive,  en  su  defensa? 

Al  entrarse  salen  LEONIDO  y  Soldados. 

León.  ¿Dónde,  valiente  persiana, 
Vas,  cuando  tus  huestes  dejan, 
Por  ampararse  en  los  montes, 
Desamparadas  las  tiendas? 

Irif.  Donde  muriendo  y  matando, 
Desesperada  y  resuelta, 
Me  encuentre  mi  fama  viva, 
Antes  que  la  tuya  muerta. 

Sold.  Si  ese  es  tu  intento... 

León.  Tened 

Las  armas;  nadie  la  ofenda.  — 

Y  tú,  invencible  beldad, 

Sin  que  ni  mates  ni  mueras, 
Date,  no  digo  á  prisión, 
Sino  á  cuartel,  en  que  veas, 
Que  los  fenicios,  que  el  hado 
A  África  ha  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  paz 
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Oe  huespede?,  que  en  la  guerra 
De  conquistadores. 

Irif.  Antes 

Que  á  ese  partido  me  venza, 
Me  lia  de  vencer  el  acero, 
Y  así  que  me  lidien  deja 
Tus  soldados,  hasta  que 
La  vida  a  SUS  manos  pierda. 

León.  En  vano  te  precipita 
El  valor ¡  porque,  aunque  quieras 
Tú  morir,  no  querré  yo, 
Sino  que  vivas;  que  fuera 
Deslustre  de  mi  victoria 
El  baldón  de  tu  tragedia. 
Date  pues,  otra  vez  digo, 
A  mi  fe  y  palabra  atenía, 
No  á  prisión,  sino  á  hospedage 
De  noble  estimación. 

Irif.  Esa 

Generosa  acción  de  dar 
Vida  á  quien  no  la  desea, 
No  es  piedad.  Huiré  de  tí, 
En  busca  de  quien  no  tenga 
Clemencia  tan  sospechosa, 
Que  deja  de  ser  clemencia. 

León.  Seguiréte  yo,  porque, 
Aunque  le  halles,  no  te  ofenda, 
Yendo  yo  en  tu  salvaguardia. 

(Éntrase  Irifile  y  síguenla  todos. 

Vuelve   IRIFILE  por  la  otra  puerta,  \ 

SALE    ZENON   AL    PASO. 

Zen.  ¿Adonde,  persiana  bella, 
Desmandada  de  tu  gente, 
Tan  sola  el  pavor  te  lleva? 

Irif.  Poco  ha  que  respondí 
A  aquesa  pregunta  mesma, 
Que  adonde  muera  matando; 

Y  así  no  estrañes,  que  sea, 
Siendo  una  la  pregunta, 
Una  también  la  respuesta. 

Zen.  De  tan  bizarra  osadía 
Baste  que  cumplas  la  media, 
Que  es  matar,  mas  no  morir, 
Hallándome  en  tu  defensa. 

Salen  LEO.MDO  t  Soldados. 

León.  En  su  seguimiento  traigo 
Yo  ofrecida  esa  fineza  • 

Y  así  me  toca  el  cumplirla, 
Pues  me  toe..',  el  ofrecerla. 

Zen.  Ya  son  mis  empeños  dos; 
Cno,  haber  llegado  ella 
A  mí  vista;  otro,  que  tú, 
Leonido,  en  >u  amparo  vengas. 

Y  así,  pues  imio  tu  duelo 

gurarla,  j  queda 
Segura  conmigo,  puedes 


Dar  á  tu  puesto  la  vuelta. 

León.  Eso  es  desairarme  mas, 
Zenon,  que  obligarme,  en  prueba 
De  que  hubo  menester 
Tu  amparo  para  mi  ofensa. 

Zen.  Si  esa  razón  no  me  basta, 
Valdréme  de  otra. 

León.  ¿Qué  es? 

Zen.  Esta. 

(Panela  detras  de  sí.) 
Yo  no  sé  mas  de  que  viene 
Euyendo  de  tí,  y  que  al  verla 
Librarla  ofrecí;  con  que 
El  primero  en  quien  me  empeña 
A  defenderla,  eres  tú. 

León.  Válgame  tu  razón  mesma. 
¿Huir  de  mí,  y  seguirla  yo, 
No  es  precisa  consecuencia 
De  que  ya  fué  prenda  mia? 

Zen.  No;  que  la  garza  que  vuela, 
No  es  del  halcón  que  la  sigue, 
Sino  del  que  hace  la  presa. 

León.  La  corza  que  herida  huye, 
Es  del  dueño  de  la  (lecha, 
Que  va  en  su  alcance. 

Zen.  Dejemos 

Metáforas  aquí  necias, 

Y  vamos  á  realidades. 
León.  Vamos. 

Irif.  ¡Deidades  supremas! 

¿Quién  se  vio  trágico  asunto 
De  tan  rara  competencia? 

Zen.  Desde  aquel  infausto  día, 
Que,  huyendo  las  iras  lleras 
De  Jove,  desamparamos 
A  Fenicia,  patria  nuestra, 
En  la  peregrinación 
Oe  ir  buscando  en  las  agenas 
Tirreno  que  nos  admita, 
Oeidamia,  en  quien  se  conserva 
De  nuestros  reyes  la  estirpe, 
A  ti  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  á  mí  del  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
:)«'  esclavos  j  de  despojos 
roda  la  campaña  llena, 
¿Qué  miedlo  será,  que  lleve 
Yo,  de  mi  socorro  en  prueba, 
Sola  ana  esclava? 

Leo  i.  Esa  esclava 

Vale  mas  que  toda  Pesia. 

/  n.  Pues  mira  como  ha  de  ser; 
Que  no  he  de  volver  sin  ella 
vio  al  mar. 

León.        Desta  suerte.    (/{ i ñon  los  dos.) 

Irif.  ¡Cielos! 

¿Quién  se  vio  en  lid  tan  opuesta, 
Une  igualmente  le  este  mal 
El  vencido,  que  el  que  venza? 

León.  Conmigo  ven. 
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Zen.  Ven  conmigo. 

Salen  DEIDAMIA ,  LAURA  v  Damas. 

Deid.  ¿Pues  qué  novedad  es  esta, 
Que  la  batalla  campal 
En  civil  batalla  trueca? 

León.  Feliz  soy,  pues  en  favor  ap. 

Mió  estar  Deidamia  es  fuerza. 

Zen.  Infeliz  soy,  si  Deidamia  ap. 

A  saber  la  causa  llega. 

Deid.  Cuando  afable  la  fortuna, 
(Quiza  apurada  de  penas, 
Que  ya  quebrantando  mares, 
Que  ya  penetrando  selvas, 
En  nosotros  ha  cumplido) 
Tan  otro  el  semblante  muestra, 
Que  no  pudiendo  impedirnos 
El  que  turnásemos  tierra 
En  esta  africana  playa 
Todo  el  poder  de  los  persas; 

Y  no  pudiendo  tampoco 
Impedirnos  el  que  en  ella 
VamOS  fundando  ciuáad, 

Tan  regularmente  escelsa, 
Que,  aun  no  murada,  ha  podido 
Ponerse  tan  en  defensa, 
Que  tres  veces  asaltada, 

Y  tres  defendida,  ostenta, 
Según  los  cautivos  que 
Para  su  labor  nos  deja, 
Que  mas  viene  á  fabricarla 
Su  orgullo,  que  a  demolerla; 
Cuando  el  común  alborozo 
De  la  juvenil  belleza 

En  este  templo,  que  á  Apolo 

Edilicó  la  fe  nuestra, 

Como  á  nuestro  tutelar 

Dios,  hoy  añadir  intenta, 

En  honor  de  la  fortuna, 

Al  culto  bailes  y  tiestas  : 

¿Los  dos,  en  cuyos  dos  polo?. 

En  fe  de  la  fama  vuestra, 

Nuestra  peregrinación, 

Ya  que  no  descansa,  alienta, 

Solicitáis,  que  ofendida 

De  ver  cuanto  se  desdeñan 

De  sus  favorables  auras 

Las  prósperas  inlluuncias, 

La  ingratitud  castigando, 

Al  pasado  ceño  vuelva, 

Tomando  por  instrumento 

La  disensión,  que  es  quien  trueca 

Tal  vez  aplausos  á  ruinas, 

Tal  victorias  á  tragedias? 

¿Que  monarquías,  qué  imperios. 

Qué  conquistas,  qué  proezas 

En  ambas  campañas,  no 

Perdió  la  desavenencia 

De  sus  cabos?  Sin  ver  cuanto 


Valen  mas  en  mar  y  tiel  ra 
Dos  llar,'-  fui  rzas  unidas, 
Que  desunidas  mil  fuerzas. 
¿Será  justo  que  se  cuente, 
Que,  cuando  (á  decirlo  vuelva) 
Favorable  la   ortuna 
Mueve  su  inconstante  rueda 
De  adversa  en  próspera,  somos 
Nosotros  quien  contra  ella 
Forcejamos  á  que  no 
Haya  de  ser,  sino  adversa? 
¿Qué  importa,  que  el  enemigo 
Huya  vencido,  si  deja 
Montada  discordia,  que 
Desde  allá  su  nombre  os  venza  ? 
Volved  pues,  volved,  valientes 
Caudillos,  á  la  primera 
Jurada  fe  de  valeros 
Unos  á  otros;  no  se  entienda, 
Que  lo  que  gana  el  valor 
El  mismo  valor  no  pierda. 
Y  sepa  yo,  qué  ocasión 
Os  mueve,  para  que  sepa, 
Ya  que  es  razón  el  oiría, 
Si  la  hay  para  componerla. 

León.  Entre  los  varios  despojos 
Que  montes  y  valles  pueblan, 
Esta  invencible  persiana 
Quedó  por  mí  prisionera. 
De  mi  piedad  ofendida, 
Antes  á  morir  resuelta, 
Que  á  darse  á  partido,  huyendo 
De  mí... 

Zen.      Llegó  donde,  al  verla 
Seguida  del,  me  empeñó 
A  que  yo  la  favorezca. 

León.  Solicitando  cobrarla,... 

Zen.  Obligado  á  defenderla,... 

León.  En  ün  como  presa  mia,, 

Zen.  Yo  no,  sino  como  presa 
Tuya ;  que  mi  intento  solo 
Fue,  ser  yo  á  quien  tú  le  debas 
Tan  peregrina  hermosura 
Puesta  á  tus  pies. 

León.  Si  dijera 

Eso  entonces,  claro  esta. 
Que  de  mi  acción  desistiera; 
Que  tú  sola  ser  mereces 
Dueño  de  tan  alta  prenda; 
Mas  no  dijo,  sino  que 
No  habia  de  volver  sin  ella 
Al  mar. 

Deid.  ¡O  aleve!  ¿qué  mal...? 
Pero  no  es  esta  materia 
Para  aquí. 

Zen.         De  mi  intención 
No  habia  yo  de  darle  cuenta, 
Valiéndome  de  di¿c.:lpas, 
Que  pusiesen  en  sospecha 
Mi  valoren  no  ampararla. 
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Deid.  Pues  siendo  ilesa  manera, 
(Disimulo  hasta  mejor  ap. 

Ocasión,  en  que  hablar  pueda) 
Compuestos  esl  lis  los  dos  ¡ 
Pm  -  quedando  bu  belleza 
Por  mi  prisionera,  tú, 
Leonido,  haces  lo  que  hubieras 
Hecho  antes,  y  tú,  Zenon, 
Logras  también  la  Qneaa 
De  mirar  tan  peregrina 
Hermosura  a  mis  pies  puesta. 

Irif.  Y  no  ya  de  mi  fortuna 

(Do  rodillas.) 
Quejosa,  que  no  le  queda 
Acción  á  la  queja,  el  día 
Que,  esclava  de  tu  belleza, 
Ha  enmudecido  la  dicha 
nido  de  la  queja. 

Deid.  Alza  del  Buelo;  á  mis  brazos, 
Hermosa  persiana,  llega. 

Y  pues  cartas  de  favor, 
Que  dio  la  naturaleza 

A  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  celias, 
No  he  de  tenerlas  cerradas, 
Sin  verlo  que  me  encomienda, 
Ven  al  sacrificio  ahora  ¡ 
Después  iras  donde  sepa, 
Que  tratamiento  te  debo, 
Conforme  á  las  nobles  señas 
De  tu  valor  >  tu  trage.— 

Y  vosotros,  pues  os  d 
Yendo  ella  conmigo,  iguales, 

Y  airosos  la  competencia, 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  sea 
Quizá  otra  vez  escarmiento 
Lo  que  ahora  es  advertencia. 

León.  Yo  á  tu  orden  atento... 
,  Zen.  Yo 

pre  humilde  á  tu  obediencial.. 

De  d.  Bien  está ;  a  á  vuestros 

Puestos,  j  past mu 

Los  un 

En  mii  stro  sei  \  icio  quedan, 
A  los  que  los  han  ganado 
Los  dejad,  con  ley  espresa, 
Como  hasta  aquí,  que  á  ninguno 
Dejen  Balii  poi  las  pu  i 

Y  que  • 

Dentro  de  sus  casas  mesmaa, 

Hayan  de  acudir  i 

A  la  precisa  tarea 

De  las  murallas  de  1  i 

asta  que,  ;an 

De  pa/ 

an ; 
De  suerte,  que  á  un  tiei 
Afán  e  ínti  res]  an, 

La  fábrica  como  esclavo». 


(Va. te.) 

n}>. 


Y  el  soldado  como  hacienda. 

Y  ahma,  porque  no  el  aire 
Infestado  se  convierta 

En  el  destemplado  w  ísis 
De  contagiosa  epidemia, 
Id  todos,  j  el  mar  sepulcro 
De  los  cadáveres  sea.  — 

|  Vi   lo  rucia  de  quien  q« 

Ingrato...    Persiana  bella, 
8igue  mis  pasos. 

Irif.  Sí  haré, 

!  fana  de  que  no  pueda 
Mi  estrella  hacerme  ¡nft  iz. 
Pues,  a  pesar  de  mi  estrella, 
Todo  un  sol  me  alumbra.  —  fA$  ap. 

Toante,  lo  que  me  cuestas-! 

Vanse  las  dos  y  téédatnásh 

León.  ¡Laura! 

Laur.  ¿Que  quieres? 

León.  piar 

De  tí,  prima,  una  fineza, 
Con  la   disculpa  de  que  es 

Oficio  para  discretas. 

Laur.  Ya  te  he  entend 

león.  Después 

Hablaremos. 

Laur.  Norabuena. 

Zen.  Si  tal  vez  el  ceño  dice 
Lo  que  no  dice  la  lengua, 

i  va  Deidamia; 
Tras  ella  iré,  hasta  que  tenga, 
Bien  que  á  costa  del 
De  que  tal  cautiva  pierda, 
Esforzando  la  disculpa. 
Lugar  de  satisfacerla.  (Vase.) 

León.  ¡  Que  breve  es  la  edad  del 

Bien  dijo  quien  dijo,  que  era 

Efímera  de  las  flores , 

Que  con  el  alba  despiertan, 

Y  fallecen  con  la  sombra. 

Dígalo  yo,  pues  apenas 

Me  vi  dueño  de  una  dicha, 

Cuando  hubo  cuntía  ella, 
Sobre  envidia  que  la  turbe, 
Poder  que  la  desvanezca. 

A  nadie  admire  l.i 
Con  que  su  perdida  sienta  ; 
Que  siendo  instante  el  ganarla, 
N  siendo  instante  el  perderla, 
Argumento  es  de  que  i     iglos 
Amor  los  instantes  cuenta. 

¿  Que  tiempo  fué ;<  i 

i-ara  ver  una  Indi,  za 

Tan  hermosamente  heréica, 

Tan  heroicamente  e  c<  IsaP 

o  ninguno 
Habrá  menester  mi  pena, 
Si  i>ara  verla  bastó  , 
Para  sentir  el  no  \eiia. 
Si  yo  hubiera  de  decir 
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Mi  sentimiento,  dijera... 

Dentro  TOANTE. 

Toan.  ¡  Ay  de  mí  infeliz  ! 

León.  ¿Mas  quién 

Hurta  el  suspiro  á  mi  queja? 
Por  si  lucí  acaso,  ó  si  fué 
Vaticinio,  á  escuchar  vuelva. 

Dentro  COSDROAS. 

Cosd.  ¡Tened,  soldados,  piedad! 
Y  no  deis,  ante?  que  muera , 
Sepulcro  á  un  vivo. 

Sold.  [Dent.)         El  caduco 
Vaya. 

Sale  COSDROAS  vestido  de  cautivo,  v 
como  arrojado,  cae  a  los  pii.s  DE  LEO- 
NIDO,  Y  DESPUÉS  CUARTO  SOLDADOS,  QUE 
LLEVAN  A  TOANTE,    COMO   DESMAYADO. 

León.  ¿Qué  voces  son  estas? 

Sold.  Io.  Esto,  señor,  es  hacer 
Lo  que  el  Lando  nos  ordena. 

Cosd.  No  es  sino  esceder  el  bando 
Con  injusta  saña  fiera, 
Pues,  antes  de  ser  cadáver, 
Vivo  á  echarle  al  mar  le  llevan. 

Sold.  Io.  ¿  Qué  mas  cadáver,  que  ver, 
Que  ni  respira  ni  alienta 
Agonizando? 

León.  ¡  Cobardes ! 

¿  Qué  inhumanidad  mas  que  esa  ? 
¿  Quién  os  dijo,  que  la  ira 
Pudo  ser  nunca  obediencia, 
Si  anticipada  al  mandato, 
Pasa  de  justa  á  violenta? 
A  un  hombre,  que  aun  vive,  darle 
Por  muerto,  es  acción  tan  fuera 
De  razón  natural,  como 
Dudar,  que  en  la  mas  estrema 
Ansia  le  abrevia  mil  siglos, 
Quien  un  instante  le  abrevia. 

Toan.  ¡  Quién,  ya  que  tiene  el  sentido, 
Aliento  (  ay  de  mí  ! )  tuviera 
Para...!  No  puedo,  no  puedo 
Hablar. 

León.  En  vano  te  esfuerzas.  — 
Dejadle  en  los  brazos  destc 
Venerable  anciano.  —  Llega, 

(A  Cosdroas. 
Carga  con  él ;  y  pues  no, 
Por  mas  que  tu  dueño  sea 
De  los  nobles  de  Fenicia , 
Tendrás  albergue,  en  que  puedas 
Cuidar  del ,  llévale  al  mió, 
Adonde  con  la  asistencia 
De  mi  gente,  muera  ó  viva , 


Vea  el  mundo,  que  la  agena 
(.nublad  suele  despertar 
Tal  vez  la  propia  clemencia. 
Cosd.  Mil  veces  tus  plantas  beso, 

Y  no  con  menor  terneza  , 

Que  la  de  padre,  que  es  mi  hijo  ; 

Y  viendo,  que  en  la  primera 
Oca-ion  me  perdí ,  vino 
También  á  perderse  en  esta, 
Por  buscar  mi  libertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desmienta  ;  oi>. 

Si  muere,  porque  no  el  lauro 
De  que  del  triunfaron,  tengan  j 

Y  si  vive,  poique  no. 

En  sabiendo  quien  es,  sea 
Imposible  su  rescate. 

( Vase,  llevando  á  Toante  en  brazos.) 

León.  Vosotros  de  otra  manera 
Entended  los  bandos,  viendo 
Que  la  deidad  que  os  gobierna 
Siempre  manda  lo  mejor.  — 
Tú  déjate  ver,  o  bella  ap. 

Persiana,  porque  los  ojos 
Siquiera  el  desquite  tengan  , 
Mientras  no  ven  tu  hermosura, 
De  lo  que  lloran  tu  ausencia.  {Vase.) 

Sold.  Io.  Pues  este  se  nos  escapa, 
Otros  en  su  lugar  vengan. 

Sold.  3o.  Aquí  hay  uno,  que  sin  duda 
Está  muerto. 

Descubren  a  MORLACO  echado  en  el 
suelo. 

Sold.  3o.        Cosa  es  cierta, 
Pues  ni  alienta  ni  respira. 

Morí.  Harto  el  fingirlo  me  cuesta,     ap. 
Respirando  hacia  otra  parte. 

Sold.  4o.  Cógele  tú  desa  pierna, 
Yo  le  cogeré  destotra, 
Y  vaya  arrastrando. 

Sold.  1°.  Espera  ; 

Que  yo  ayudaré  de  un  brazo. 

Sold.  2°.  De  otro  yo,  y  desta  manera 
Llegará  mas  presto  al  mar. 

[Llevante  entre  los  cuatro.) 

Morí.  No  haré  tal ;  que  pues  me  aprietan 
Amarrado  á  cuatro  potros, 
Decir  la  verdad  es  fuerza. 

Los  4.  ¡Por  Dios,  que  c^lá  también  vivo! 
[Déjanh  caer.) 

Morí.  Niégoles  la  consecuencia  ¡ 
Que  ya  no  estox  sino  muerto, 
Según  de  golpe  me  sueltan. 
;  .V   de  mis  espaldas  !  ¿Quién 
Vio,  (rae  el  que  iba  sin  molestia 
En  silla  de  manos,  en 
Silla  de  costilla  vuelva? 

Sold.  4o.  ¿Qué  es  esto?  r; Pues  como,  es- 
Tan  sano  y  bueno,  te  quedas  [lando 
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Entro  lo?  muertos:-' 

Vori.  Muy  poco 

Sabe  usted  destas  pendencias, 
Pues  hacer  la  mortecina 
Se  lo  hace  cosa  nueva. 
Yo  soy  Morlaco.  Asentado 
Aquesto  principio,  sepan, 
Que  aun  ánimo  para  huir 
No  tuve,  y  como  os  prudencia, 
Que  se  valúa  do  la  maña 
A  quien  le  falta  la  fuerza, 
Muerto  me  fingí ;  esperando 
Queditito  á  que  anochezca, 
Para  escapar  sin  ser  visto. 
Mintióme  la  estratagema, 
Pues  vustedes  ( ¡  Dios  les  guardo  1 
Dando  conmigo,  me  llevan 
A  ser  pescado  del  mar; 
Siendo  asi  que  de  la  tierra 
Lo  soy,  desde  que  han  en  mí 
Cogido  una  linda  pesca. 

Los  4.  Vaya  ;i  dar  muestra  el  Morlaco. 

Morí.  Si  de  que  soy  gentil  pieza 
He  descubierto  la  hilaza, 
¿  A  qué  fin  he  de  dar  muestra? 

Sold.  2°.  A  lin  de  que  por  esclavo 
Asentado  mió  lo  sea, 
Pues  yo  el  primero  le  vi. 

Sold.  4o.  Yo  el  primero  de  una  pierna 
Le  así. 

Sold.  3o.  Yo  de  un  hrazo. 

Sold.  Io.  Yo 

De  otro. 

Morí.    Buen  remedio  tengan. 

Los  A.  ¿  Qué  remedio? 

Morí.  Hacerme  cuartos. 

Voy  á  avisar  á  que  ven 
El  portero  de  despojos 
Por  asadura  y  cabeza. 

Sold.  i".  Claro  está,  que  áhacerle  cuartos 
irá,  pero  de  moneda, 
En  viniendo  á  rescatarle. 

Morí.  Muy  linda  esperanza  es  esa. 
¿  Quien  ha  do  haber,  que  por  mi 
Dé  un  cuatrín? 

Sold.  2°.        Cuando 
Se  quedará  siempre  '.-clavo; 
V  pues  ii"  ha  de  haber  p  udencia 
Entre  nosotros .  ¡ugu<  ¡no- 
Cuyo  ha  de  ser. 

Los  3.  Norabuena. 

Morí.  Voy  po-  los  da 

.So/'/,  i".  Despi 

Irá  ;  ahora  no  se  detenga. 

/.       , .  \>  inga  al  regis 

Moi  i.  Quo 

Pellejo  de  vino,  adviertan  , 
Presentado,  o  ir  no  debo 
A  derechos  ni  á  derechas, 
Que  también  soy  i 


Sold.  Io.  Vaya 

El  mandria. 

Sold.  V".    1.a  mosca  muerta. 
•'.  ■>".  El  bergantoh. 

Sold.  i'.  El  gallina.  [Pegante.) 

.1/"/  /.  ¡  Ay,  que  sin  duda  me  pelan  ! 

M  5  u  ¡na, 

Norabuena  sea. 

Vori.  Mal  haya  el  alma  y  la  vida, 
Que  do  mi  dolor  si'  ali 
Diciendo  una  \  otra  ■ 
Alegres  de  qu  I  m  :... 

Mus.  Sea  norabuena , 
Norabuena  sea.  {Llevante.) 

Salen  i.as  Damas  que  pudieren,  cantando 

V  BAILANDO,  l.o.N  GDIRNA1  HAS  DE    nones,  Y 

detras  DEIDAMIA,  IRIFILE  y  FLORA. 

Flora.  [Canta.)  Que.  de  la  fortuna 
1.a  deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  constante 

Mus.  Sea  norabuena. 

Y  luí  a.  One  de  sus  mudanzas 
Resulte,  que  vuelvan 

Hoy  ep  ale-rías 

De  ayer  las  tristezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora.  Que  los  que  han  tomado 

En  África  tierra, 

Al  gran  dio-;  Apolo 
A  .i¡e-  ofrezcan. 

Mus.  Se, i  norabuena. 

Flora.  Que  de  los  fenicios 
Vencido.-,  [os  persas, 
Celebren  sus  triunfos 
Jóvenes  belle 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora.  Que  á  su  noble  templo 
Coronadas  rengan 
De  lirios,  claveles, 
Rosas  y  azucí 

1/  -  .  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  dellas  guirnaldas 
A  Deidamia  lean, 
Para  que  su  nombre 
Reine,  triunfo  y  venza. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Deid.  .No  sea  norabuena, 
Pues...  ¿Mas  que  VO)  á  decir?  ri/i. 

Enmiende  mi  sentimienl 

Pues  no  es  licito  el  contento 
lio  \,\-  m.  tar  j  morir; 
Si  desiguales  los  i 

i,,  que  hay  dichosos, 
Sin  saber,  que  haj  i  esdichados, 
¿Porqué  adquiridos  despojos, 
Que  constan  de,  otro-  agravios, 
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l.os  han  de  aplaudir  los  labios 
Sin  lágrimas  en  los  ojos  ? 
Y  así,  pues  ya  el  sacrificio 
En  cultos  do  la  fortuna, 
Viva  imagen  de  la  luna, 
Dio  de  nuestro  celo  indicio, 
No  á  Bangre  tria  festivo 
Dure  el  gozo,  y  al  mirar 
Tanto  estrago,  haga  lugar 
Lo  heroico  á  lo  compasivo. 
Que  ni  os  valiente  ni  honrado 
Quien  complacido  en  su  horror 
Se  gloria.  —  l!¡"ii  mi  dolor, 
En  lástima  disfrazado, 
Se  ha  sabido  desmentir.  — 
¿Qué  esperáis?  Retiraos  pues. 
Todas,  fuerza  obedecerte  es. 
Flor.  Mas  no  dejar  de  decir, 
Según  el  contento  ha  sido, 
Que  el  imaginar  me  ha  dado, 
Qué  os  lo  que  traerá  pillado 
De  campaña  mi  marido. 
(Cant.)  Que  de  la  fortuna 
La  deidad  suprema 
En  .-or  inconstante 
Tan  constante  sea. 
Mus,  Sea  norabuena. 
Deid.  No  sea  norabuena.  — 
Y  ya  que  en  este  jardín, 
Que  de  mi  palacio  fué 
Primer  fábrica,  quedé 
Contigo,  persiana,  á  fin 
De  sabor,  como  antes  dije, 
Quien  oros,  para  saber 
Qué  hospedage  te  he  de  hacer, 
¿Qué  esperas? 

Irif.  Aunque  me  aflige 

Pensar,  que  mi  libertad 
Impida  el  saber  quien  soy, 
Por  serlo,  obligada  estoy 
A  decir  siempre  verdad. 
Iridie,  hija  heredera 
De  Aristóholo  nací, 
Por  cuya  muerte  adquirí 
A  Ceilan,  osa  primera 
Ciudad,  que  á  tros  viento-  hace 
'Iros  frentes,  ¡mes  singular 
Atalaya  de  la  mar, 
Entre  Asia  y  África  yace. 

lo,  que  do  tu  poderosa 
.'  rmada  arrojaba  en  tierra 
Tula  gente,  y  que  la  guerra 
A  impedirlo  era  forzosa, 
Levas  hice,  presumiendo, 
a  mi  solo  mi  poder 
bastaba,  para  hacer, 
al  mar  volvieses  huyendo. 
Engañóme  mi  denuedo, 
I",  es  dos  veces  rechazada 
Mi  aente,  y  fortificada, 


"!'■ 


(Vanse.) 


Sin  ver  la  cara  del  miedo, 
La  tuya,  no  solo  no 

i  a  playa  bolla, 
Mas  fué  delineando  en  ella 
Nueva  ciudad;  con  que  yo 
A  Ciro,  iie  Persia  rey, 
Escribí,  que.  puesto  que  era 
Ceilan  vanguardia  y  frontera 
¡o,  era  justa  ley 
-  ¡la.  Él,  liberal, 
O  forzado,  ó  receloso, 
Eje  cito  numeroso 
Me  envió,  y  por  su  general 
A  Toante.  No  te  espante,  (Llura.) 

Que  el  dolor  la  voz  impida; 
Que  una  pena  repetida 
Son  dos  penas.  A  Toante 
(Vuelvo  á  de.:ir;  su  valido, 
A  quien  quise  acompañar, 
Porque,  viniendo  ausiliar, 
Viese,  que  el  haber  pedido 
Favor,  no  era  en  mí  temor, 
Sino  fuerza;  bien  lo  abona 
El  que  saliendo  en  persona 
A  campaña  mi  valor 
Vería  en  ella.  Con  que  habiendo 
En  batallones  é  hileras 
Hecho  frente  de  banderas, 
Tú  al  opósito  saliendo 
De  tus  muros,  la  batalla 
Me  presentaste ;  yo,  que 
Con  el  reten  me  quedé, 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor,  \  ionilo  que  volvía 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empeñé,  por  si  podia 
Reducirla.  Pero  en  vano; 
Une  una  voz  introducido 
El  desmán,  solo  ha  podido 
Recobrarle  el  soberano 
Marte,  de  las  lides  dios. 
Y  pues  en  duelo  oportuno, 
Para  no  ser  de  ninguno, 
Fui  prisionera  de  dos,... 
Permite  ,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes;  porque        {Desmáyase  ) 
No  sé  qué  angustia,  no  se 
Qué  congoja,  qué  fatiga, 

smayo,  qué  aflicción, 
Qué  pasmo,  que  ira  ó  despecho 
Me  está  ;í  pedazos  del  pecho 
Arrancando  el  corazón, 
Con  impulso  tan  violento, 
En  dos  mitades  partido, 
Que,  con  llevarse  el  sentido, 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
¡Ay  infelice  <Ié  '—i! 

,t7o  en  brazos  de  DeidamiaA 
¡Laura!  ¡Ismenia!  ¡Dóris!  ¡Flora! 
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¿No  haj  quien  me  escache? 

Salen. 

ntro.  Señora, 

¿Qué  nos  mandas? 

Deid.  Que  de  aquí 

Me  retiréis  el  pavor 
Que,  al  ver  cuan  mortal  está, 
Esa  persiana  me  da. 

s  dos.  ¡Que  lástima! 

Otras  dos.  ¡Qué  dolor! 

Deid.  ¿Qué  esperáis?  Corred  veloces, 
A  mi  cuarto  la  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad, 
Como  de  la  mia. 

Al  entrar  con  ella,  sale  ZENON. 

Zen.  ¿Que  voces, 

Hermosa  Deidamia,  fueron 
].a>  que  disculpan  entrar 
Hasta  aquí  ?  ¿Mas  qué  pesar 
Es  el  que  mi  eron? 

Deid.  Si  ellos  le  vieron,  ya  no 
Tendré  yo  que  referiros, 
Pues  se  anticipó  á  deciros 
Lo  que  no  os  dijera  yo. 
Por  escusaros  el  susto 
De  que  eclipse  su  luz  pura 
Tan  peregrina  hermosura, 
Sobre  el  pasado  disgusto, 
Que  agena  os  causaba  el  véllá, 

Y  el  de  Llegar  yo  á  estorbar 
La  proj  u  [ue  al  mar 
No  babiais  de  volver  sin  ella. 

/  n.  Ya,  seii  sin  mí!) 

Satisfizo  (¡mal  m 

Con  que  (¡muerto  estoj  !   mi  miento 
Ser  ¡(  .  para  tí 

Digna  esclava  la  persona... 

Zen.  I  a  tirana!) 

Desa  Palas  africana, 
Desa  persiana  Belona, 
Que,  con  la  esp  ida  en  la  mano, 
Mataba,  sin  lo  que  bi 
Con  tan  alta  bizarría. 
Con  valor  tan  soberano, 
Que  si  para  tí,  yo,  cuan 

Deid.  Turbado  i  advirtiendo. 

Cuan  n  tido 

Disculpa  tan 

Que  para  ella  bien  buscada, 

Y  para  mí  mal  bailada 

-  disculpa,  pues 
•  .1  un  tiempo  Lo 
Sentido  y  juicio  perdido, 
En  cobrando  ella  el  sentido; 

Y  en  cobrando  el  juicio  vos, 


Podrá  ser...  ¿Pero  qué  digo? 
Q  .1    qo  podrá  ^r,  que  yo 
\  ueh  a  a  escuchar  ;i  quien  no 
Supo  consultar  consigo 
La  dicha  de  quien  alcanza, 
Esperanza  do  diré; 
Porqui   un  no  <  ■  íden,  ni  fué, 
Ni  pudo  ser  esperanza. 

Y  asi  sin  ella  y  sin  mí 
Quedad  para...  Mas  DO  quiero, 
Ni  aun  decir  para  qué.  Pero 

Yo  me  vengaré  de  tí.  WftSe. 

Zen.  Si,  al  ver  beldad  tan  agena 
De  si  y  de  mí,  alguno  culpa, 
Que  no  esforcé  la  disculpa, 
Ni  disimule  la  pena, 
Pruebe  .i  verse  en  la  dudosa 
Lid  de  un  alma,  combatida 
De  una  hermosura  perdida, 

Y  otra  hermosura  xelosa, 
Verá  como  no  se  deja, 
En  ihnla  de  lo  mejor, 

Ni  desmentir  el  dolor, 
Ni  desvancer  la  queja ; 

Y  no  diga,  (¡ay  de  mi!)  pues... 


ap. 


op. 


Sale  LEONIDO. 

León.  Decidme...  No  conocí 
A  Zenon,  como  le  vi 

pabias.  Ya  fuerza  es 
Proseguir.  —  ¿Que  causa  lia  sido 
La  que  a  Deidamia  lia  obligado 
A  unas  voces,... 

Zen.  ¿Otro  enfado? 

/      '.  Que  á  lo  lejos  se  han  oído? 

Zen.  No  lo  sé;  J  pueí  que  los  dos 

l  na  duda  padecemos 

De  otro  saberla  podemos. 
m.  Id  con  Dios. 
Zen.  Quedad  con  Dios.  ( | 

León.  ¿Que  pued  i  haber  sucí  didd? 

¿De  quien  saberlo  podré  '( 

Sale  COSDROAS. 

Cosd.  ¡  Albricias,  señor ! 

/  ¿Deque? 

Cosd.  De  que,  habiendo  piedad  sido 
De  lo  generoso  pecho 
Dar  \ ida  á  un  casi  difunto, 
No  dudo  que  es  digtto  asunto 
Ver  Logrado  el  lien  que  has  hecho, 
i   del. 

¡.•mi.  Dices  bien,  y  yo  las  mando. 

Cosd.  Apenas  se  albergó,  cuando 
De  la  caida  <-i-u.  ¡ 
Que  le  privó  del  sentido, 
1 1  caballo,  cobró 
Aliento ;  y  aunque  se  halló 
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En  varias  partes  herido, 
Ninguna  mortal;  con  que, 
La  Bangre  restituida, 
Viene  á  darte  de  la  vida 
Rendidas  gracias. 

Sale  TOANTE  de  cautivo. 


(  De  rodillas.) 


Toan.  Si  sé 

Lo  que  te  debo,  señor, 
¿  Qué  mucho  que  haya  querido, 
Aun  mi  bien  convalecido, 
Adelantar  el  honor 
De  verme  humilde  á  tus  pies, 
Dustrada  mi  persona 
Con  el  trage  que  me  abona 
Dos  veces  esclavo,  pues 
Dos  vece?  esclavo  soy, 
El  dia  que  á  pagar  me  atrevo 
Una  vida  que  te  debo, 
Con  una  alma  que  te  doy? 

León.  Alza  del  sucio  á  los  brazos, 

Y  ene  de  mí,  que  diera 
Cuanto  posible  me  fuera  , 

no  acaso  estos  lazos 
Usara  solo  contigo, 
Sino  con  todos,  en  fe 
De  que  nuestro  ánimo  fué 
Mas  ser  huésped,  que  enemigo. 
No  nos  quisisteis  creer, 

Y  poniéndoos  en  recelo. 

Por  nuestra  inocencia  el  cielo 
quiso  volver. 

Toan.  ¿Quien  pudiera  imaginar, 
Que  no  viniese  de  guerra, 
\  íendo  que  arrojaba  en  tierra 
Tan  grande  ejercito  el  mar? 

León.  Quien  plática  hubiera  dado, 
Basta  saber  qué  ocasión 
Nuestra  desembarcacion, 
Para  haber  puerto,  tomado 
En  el  África,  tenia. 

Toan.  Yo  me  holgara  de  sabella, 
Por  si  resultaba  della 
Algún  convenio  algún  dia; 
Que  ser  tu  esclavo,  no  quita, 
Antes  añade,  que  sea, 
Sugeto  á  quien  se  le  crea 
Lo  que  decir  me  permita 
Tu  noticia. 

León.        Aunque  me  halla 
De  otre  cuidado  pendiente, 
Desta  materia,  que  intente, 
Ya  que  la  toqué,  apuralla 
Es  bien ;  que  otra  vez  contigo 
Podrá  ser,  que  no  me  veas 
Tan  familiar;  que  aunque  seas, 
Sobre  mi  esclavo,  mi  amigo, 
No  por  eso  he  de  querer, 
Que  vivas  privilegiado 


Del  trabajo  que  ha  obligado 
A  los  demás  i  poner 
En  regular  perfección 
Esos  muros. 

Yo,  porque 
No  faltemos  dos,  iré 
A  esperarte  allá,  Estraton, 
Mientras  habláis.  —  No  será,  ap. 

Sino  á  prevenir,  no  nombre 
.Nadie  á  Toante  por  su  nombre.        [Vase.) 

León.  Entre  las  varias  provincias 
Del  Asia,  al  oriente,  el  reino 
De  Fenicia  fué  primera 
Colonia  de  sus  imperios. 
Fértil  y  rica  duró 
Largos  siglos,  poseyendo 
En  tranquila  paz  sus  reyes 
La  quietud  de  su  gobierno. 
Júpiter,  quizá  ofendido 
De  que  ofreciese  en  sus  templos 
Mas  sacrificios  á  Apolo, 
Que  á  él,  en  agradecimiento 
De  ser  la  estación  primera, 
Que  iluminaban  sus  bellos 
Rayos,  ó  quizá  ofendido 
( Que  seria  lo  mas  cierto ) 
De  que  la  felicidad 
Nos  tuviese  en  ocio  envueltos, 
Y  el  ocio  en  vicios,  dispuso 
Castigarnos,  advirtiendo, 
Que  los  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  del  cielo. 
Júpiter  en  fin,  ó  bien 
Zeloso,  ó  bien  justiciero, 
Que  el  averiguar  no  es  fácil 
A  los  dioses  los  decretos, 
Airado  se  mostró.  ¿Quién 
Duda,  que,  una  vez  el  ceño 
Arrugado,  sequedades 
Anuncie?  Y  así  el  primero 
Azote  fué,  retirar 
Las  lluvias,  con  que  no  amenos 
Y'a  los  campos  espiraban 
Mustios,  áridos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  años 
Sucedió  la  peste,  abriendo 
El  aire  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  diciendo  : 
No  todo  es  rigor,  mortales, 
Piedad  hay;  pues  el  supremo 
Dios  que  os  envia  las  muertes, 
Os  abre  los  monumentos. 
A  estas  dos  fatalidades 
Varios  temblores  siguieron ; 
Que,  como  todo  hecho  bocas 
Estaba  el  terrestre  centro, 
De  su  destemplada  fiebre 
Cada  gruta  era  un  oostezo, 

A  cuya  respiración 

No  solo  se  estremecieron 
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Los  muros,  pero  los  montes 
Caducaron  ¡  con  que  riendo 
Fuego  y  agua,  pe  se  alzaban 
Con  la  ruina  tierra  y  viento, 
Se  encapotaron  las  nubes, 
Y  los  párpanos  al  ioilns. 
Llovieron  sus  cataratas 
Todo  lo  que  no  llovieron. 
¿Quién  enera,  que  un  embrión  mismo, 
Lborto  de  un  mismo  seno, 
Tan  contrario  nazca,  que 
Llore  agua  y  escupa  fuego? 
De  inundaciones  lo  digan 
Asolados  varios  pueblos, 
Varias  fábricas  de  rayos, 
De  relámpagos  }  truenos; 
De  suerte,  que  combatidos 
De  todos  cuatro  elementos, 
A  puros  lamentos,  era 
Toda  Fenicia  un  lamento. 
Dispuestos  pues  á  salvar 
Las  vid,]-,  ú  por  lo  monos, 
Ya  que  no  fue-e  á  salvarlas  , 
A  dilatarlas  dispn 
En  osas  naves,  que  autos 
Eran  todo  el  cauda!  nuestro, 
Pues  ollas  de  nuestros  frutos 
Traginaban  los  comercios, 

Abandonando  la  pat]  ¡a 
Mugeres,  niños  y  viejos, 
Recogimos  las  reliqu 
Que  pudimos,  reduciendo 
A  portátiles  tesoros 
Lo  mas  precioso  del  reino 
En  perlas,  piala,  oro  _\  joyas, 
Bien  que  |;i  de  mas  aprecio 
Fué  Deidamia,  en  quien  hoy  sola 
Dura  el  último  consuelo 
Do  que  nuestra  real  estirpe 
Vuelva  á  cobrarse,  supuesto 

sto  y  mas  cabe  en  la  escena 

De  los  teatro-;   del  tiempo. 
Hechos  puos  al  mar,  sin  mas 
Norte  (i  rumbo,  que  haber  puesto 
I  a  posesión  en  el  agua, 

Y  la  esperanza  en  el  viento, 
Tomamos  en  los  playazos 

De  Sidon  el  primer  puerto, 
No  pudiendo  rn  el  sufr 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  do  sus  ascalonitas 

Los  bárbaros  tratamientos 
Reconocido  el  parage 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
i  \fi  ¡ca  las  proas  ¡ 

Con  que,  habiendo  descubierto 
De  las  dos  cumbres  de  Atlante 
Lo-  homenages  soberbios, 
Que  en  descollados  celages 
Nuestra  aguja  eran  va,  habiendo 


Kn  una  pequeña  lancha 

Ofrecídome  el  primero 
Yo  a  reconoce)  el  sitio, 

l.e  hallé  al  propósito  nuestro, 
Por  sus  alindes  frondoso, 

Por  sus  frutales  ameno, 

Por  sus  cristales  fecundo, 
Templado  por  su  terreno, 
Por  su  soledad  baldío, 
V  en  Un  por  un  paso  estrecho, 
Que  hay  entre  el  monte  y  el  mar, 
Defensable,  para  hacernos 
fuertes  en  el,  si  por  dicha 
i»  por  desdicha  en  recelo 
Entrasen  sus  moradores, 
Como  lo  dijo  el  suceso  ¡ 
Dúos  apenas  en  la  tierra 
Hubimos  las  plantas  puesto, 
Cuando,  sin  querernos  dar 
Plática,  en  ser  nuestro  intento 
Estar  á  su  protección, 
Fueron  marciales  estruendos 
Lo  primero  que  escuchamos, 
Trompas  y  cajas,  diciendo  : 
(  Dentro  golpes,  como  de  fábrica,  y  cantan 
sin  instrumentos,  á  compás  del  golpe  de 

las  lia  la  lias.) 

Músic.  (Dent.)  ¡Ay  i]c  quien  nace  á  ser 
trágico  ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

León.  Mas  proseguir  no  es  posible, 
Tanto,  porque  lo  que  desto 
Resultó,  ya  tú  lo  sabes, 
Pues  sahes,  que  dos  encuentros 
Nos  dieron  lugar  á  que 
Esos  muros  fabriquemos, 
Con  id  renombre  de  Tiro, 
Que  en  sirio  idioma  nuestro 
Significa  estrecho  paso, 

Cuanto,  porque  á  lo  que  veo. 

De  las  fortificaciones 
Do  Deidamia  recorriendo 
La  labor,  á  cuya  vista 

Dos  esclavos  prisioneros, 

Porque  alh ie  su-  tareas, 
Enternecido  su  pecho, 

Al  BOU  de  /apa-  j    palas, 

Destemplados  instrumentos, 

Su  llanto  entonan  ¡  y  es  fuerza 
Asistirla,  por  si  veo, 
Entre  las  que  la  acompañan, 
i  na  beldad,  de  quien  tengo 

Pendiente  alma  y  vida.  T(i 

Procura  mezclarte  entre  ellos, 
Porque  no  te  hallen  ocioso 
Sobreguardas  é  Ingenieros, 
Kn  tanto  que  yo  lea  mando 
Tengan  mejor  tratamiento 
Doy  contigo.  (Vase.) 

Mal  podrán 
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Hallarme  ocioso,  si  es  cierto, 

Que  con  todos,  y  mejor 

Que  con  todos,  repetir  puedo  ¡ 

El  1/  mus.  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trá- 
gico ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

Toan.  Mejor  que  todos,  con  todos 
Dije,  y  dije  bien,  supuesto 
Que  yo  solo  en  un  cuidado 
Todos  los  de  todos  tengo. 
¡  A  y  bella  Iridie  inia  ! 
¡Quien  supiera,  si  al  ver  puesto 
Tu  ejército  en  fuga,  habías 
Tú  con  sus  reliquias  vuelto 
A  Ceilan  !  que  como  tú 
Viva  escapases  del  riesgo, 
Aunque  lo  demás  fué  todo, 
Todo  lo  demás  fué  menos. 
Vive  tú,  y  muera  yo  (¡ay  triste!) 
Esclavo,  cautivo  y  preso; 
Que  no  he  perdido  el  honor, 
Pues  las  desdichas  es  cierto, 
Que,  aunque  le  ajen,  no  le  injurian. 
Si  tú  vives,  nada  pierdo, 
Aunque  pierda  la  esperanza 
De  volverte  á  ver,  diciendo, 
Entre  tantos  tristes,  ya 
Que  no  soy  mas  que  uno  dellos  : 

Él  y  más.  ¡Ay  de  quien  nace  a  ser  trá- 
gico ejemplo,... 

Sale  IRIFILE. 

Irif.  ¡Ay  de  quien   nace   á  ser  trágico 
ejemplo,...  [el  tiempo! 

El  y  mus.  Que  á  la  fortuna  repres  ota 

Irif.   Que    á  la    fortuna  representa  el 
tiempo !  — 
En  tanto  que  va  Deidamia  ap. 

Las  líneas  reconociendo 
De  las  murallas,  (¡ay  triste!) 
Tomando  yo  por  protesto 
En  mi  pasado  desmayo 
La  falta  de  los  alientos, 
Atrás  me  quedé,  por  ver, 
Si  por  ventura  entre  estos 
Míseros  tristes  cautivos 
Hablar  con  alguno  puedo, 
Que  me  diga  de  Toante, 
Que  como  yo  sepa,  (  ¡ay  cielos!) 
Que  él  vive,  morir  esclava 
jQué  importa?  Que  no  hay  suceso 
Tan  fatal,  que.  otro,  que  pudo 
Ser  mayor,  no  le  haga  menos. 
De  cuantos  miro,  á  ninguno 
A  declararme  me  atrevo. 
Si  hahias  de  acobardarme, 
¿Para  qué,  piadoso  afecto, 
Me  animabas? 

i  ¿Para  cuándo,  ap. 


Qun  era,  dijo  alguo  ingenio, 
Astrólogo  el  corazón, 

Si,  cuando  me  importa  el  serlo, 
No  me  sabe  adivinar, 

Que  habrá  la  fortuna  hecho 
De  fiiiile? 

¡rif.        ¿Para  cuándo,  ap. 

Se  dijo,  que  hace  <  n  el  viento 
Caso  la  imaginación, 
Si,  cuando  ¡  rido, 

Representarme  no 
Qué  habrán  los  liados  dispuesto 
De  Toante? 

Toan.        Y  pues  no  tienen 
Mis  penas  otro  consuelo,... 

Irif.  Y  pues  no  tiene  otro  alivio 
La  lid  de  mis  sentimientos,... 

Toan.  Sino  la  voz,... 

Irif.  Sino  el  llanto,... 

Toan.  Por  si  el  aire  sus  acentos 
Llevare  donde  los  oiga,... 

Irif.  Por  si  llegaren  sus  ecos 
Adonde  pueda  escucharlos,... 

Los  dos.  Diga  en  el  común  lamento  ¡ 

Mus.  y  ellos.  ¡Ay  de  quien  nace  ú  ser 
trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

Toan.  ¡  Ay  Iriiile ! 

Irif.  ¡Ay  Toante! 

Toan.  ¿Mas  qué  aprehensión... 

Irif.  ¿Mas  qué  afecto,... 

Toan.  Me  hace  creer,... 

Irif.  Dudar  me  hace,... 

Toan.  ¡  Qué  ilusión  ! 

Irif.  ¡  Qué  devaneo  ! 

Toan.  Queme  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  oido 

Mi  nombre? 

Toan.        Cierto,... 

Irif.  O  no  cierto,... 

Toan.  Dejarme  quiero  engañar,... 

Irif.  Dejarme  burlar  intento,... 

Toan.  Persuadiéndome,... 

Irif.  Pensando,... 

[Vuelvan,  y 

Toan.  Qw  á  esta  parte...  ¡Mas  qué  veo! 

Irif.  Que  á  este  lado...  ¡.Mas  qué  miro! 

roa».  ¿Si    es  delirio 

Irif.  ¿Si  es  frenesí  del  desmayo? 

Toan.  Mal  me  animo. 

Irif.  Mal  me  aliento. 

¡Toante! 

Toan.    ¡Iril'il"! 

Irif.  ¿Aquí  tú? 

Toan.  ;,Tú  aquí? 

Irif.  ¿Qué  es  esto? 

Toan.  ¿Qué  es  esto? 

Irif.  Si  entrambos  nos  preguntamos, 
¿Quién  habrá  de  respondernos? 

Toan.  Pues  porque  otro  no  responda. 
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:  trae  el  caballo  muerto, 
Del  golpe  y  de  las  heridas 
Caí  sin  sentido  en  el  suelo, 
Por  muí  rto  al  mar  me  arrojaran, 

Si  ya  i 1  prudente  celo 

D  por  encubrirme, 

Que  era  su  hijo  diciendo, 
Con  el  nombre  de  Estraton, 
No  moviera  el  noble  pecho, 
Con  mi  lástima  y  su  llanto, 
De  un  fenicio  caballero, 
De  quien  esclavo  quedé, 
A  darme  la  vida. 

Irif.  ¡Cielos! 

¿Qué  escucho?  ¿tú  esclavo?  ¡O  nunca 
Venido  huí  iera  tu  esfuerzo 
Por  ausiliar  de  mis  auna- ! 
¡Nunca  hubiera  el  signo  nuestro 

afrontadas  estrellas 
Dominante  influjo  puesto, 
En  fe  de  que  en  dando  fln 
A  la  guerra,  esposo  y  dueño 
Serias  de  Ceilan  y  mío ! 
¡Oh  nunca... ! 

Toan.  Ci  ¡e  el  despecho; 

'       i  -  fuerza  sentir,  que  haya 
Dictamen  al  tuyo  opuesto; 
Pues  si  estuviera  en  mi  mano, 

i  lo  que  padezco, 
Mas  todo  cuanto  posible 

•r  me  fuera,  es  cierto 
trocara  al  dejar 
De  haberte  \isfn,  creyendo, 
Que  tan  gran  dicha  no  había 
De  compí 

verte, 
¿Que  será  ve  te  de  nuevo 
\ 

De  tanto  temido  rl<  sgo? 
Dime,  ¿has  por    icha 
A  tratar  algún  convenio 
De  paz  con  Deidamia? 

Irif.  ¡Olí  quién 

Callar  pudiera,  cu 
:  triste 

irmento! 

traen? 

/     .  No;  que  en  a  i  hay  me- 

. ;  mo  estas  aquí?         [dio. 

/■  if.  Como, 

Por  ir  en  tu  seguimiento, 

oera  fui  de  dos 
Capitanes,  cuyo  em 
i  amia, 

i  ajuste  de  su  duelo, 

.  y... 

el  acento  ! 
Que  á  tanto  tiene 

Caudales  el  sufrimiento. 


¿Tú  prisionera?  ¿tú  esclava? 
I  Oh,  nunca  hubieran  mis  hechos 
!  mpeñádome  á  venir 
En  tu  favor  !  ¡  f  unca  haciendo 
Recíproca  c  as  aaucia 
De  nuestros  astros  el  cielo, 
Te  hubiera  visto  en  el  mió 
Favorable,  pues  hoy  pierdo 
Solo  en  perderte,  a 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  vida  y  alma!  ¡Oh,  nunca 
Hubi(  ra...! 

Irif.  C.r-c  el  despecho; 

Que  mudaré  de  opinión, 
Si  mudas  tú  de  argumento; 
Pues  tampoco  yo... 

Dentro  DEIDAMIA. 

Deid.  Por  esta 

Parte  también  mirar  quiero 
Que  defensas  hay. 

Irif.  Deidamia, 

Los  muros  reconociendo, 
Hacia  aquí  se  acerca. 

Dentro  LEONlpO. 

León.  Yo, 

Por  lo  que  en  ella  hay,  me  alegro 
De  que  ahí  te  acerques. 

Toan.  Con  ella 

Viene  mi  piadoso  dueño. 

Dentro  COSDROAS. 

Cosd.  Pues  Uega  Deidamia,  vuelva 
El  músico  llanto  nuestro. 

(Dentro  la  música,  y  fuera  los  dos.) 
Tod.   ¡Ay   de  guien  nace  á  ser  trágico 
ejemp'o, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Que  no  nos  hallen  hablando 
spertemos 
Alguna  malicia.  A  Dios. 

Toan.  A  Dios   .Mas  dime  primero, 
¿En  tan  de  una 

Qué  hemos  de  hacer? 

Irif.  ¿Qué  podemos 

Hacer,  si  solo  nos  queda 

L'n  remedio? 

Toan.         ¿Qué  remedioP 

Irif.  Que  esperemos  y  suframos. 

Toan.  Pues  esperemos. 

A  Dios  otra  vez. 

Irif.  A  Dios. 

Toan.  ¡Oué  pena ! 

Irif.  ¡Qué  sentimiento! 

Toan.  La  que  no  deja  otro  alivio... 

Irif.  El  que  no  da  otro  consuelo... 
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Toan.  Que  vivir  callando... 
Irif.  Que  morir  diciendo... 

{La  música  y  los  dos  á  un  tiempo.) 
Tod.  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico 
ejemplo, 
,)ue  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 
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Salen  DEFDAMIA  y  LAURA  solas. 

Deid.  Esto  ha  de  ser. 

Laura.  Ya,  señora, 

Qui  das  de  mí  tus  ansias, 
Permíteme  que  te  diga, 
Que,  para  que  vea  mudanza 
En  tu  semblante  Zenon, 
Te  ofendes  con  poca  causa. 

Deid.  Si  sanes,  que  en  las  fortunas, 
Que  vamos  corriendo  varias, 
Los  ancianos  que  me  liguen, 
Los  nobles  que  me  acompañan, 
Me  lian  representado  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  hallan 
De  que  en  mí  la  sucesión 
Falte  de  su  real  prosapia, 
A  efecto  de  que  yo  elija 
Esposo,  necesitada 
A  haber  de  ser  uno  dellos; 
Si  sabes,  que  en  esta  instancia 
Fué  á  quien  menos  ofendida 
Escuché,  menos  airada, 
Y  aun  menos  sorda,  á  Zenon, 
No  porque  le  di  esperanza, 
Mas  porque  no  la  negué; 
Que  en  mugerés  de  mi  lama 
El  no  desden  es  favor, 
Como  poniendo  tan  alta 
La  mira  en  que  ser  oido, 
Si  no  respondido  hasta  : 
¿Poca  causa  te  parece 
Empeñarse  en  la  demanda 
De  otra  dama? 

Laura.  Si  creyó, 

Que  afligida  se  amparaba 
Del,  ¿cómo  escusarlo  pudo? 

Deid.  ¿Y  decirme  á  mí  en  mi  cara, 
La  peregrina  hermosura 
Desa  divina  persiana, 
Tocaba  al  empeño? 

Laura.  No ; 

Pero  él  noble,  y  ella  dama, 

La  libre  cortesanía 

Es  lisonja,  no  alabanza. 
Deid.  Está  bien.  ¿Mas  el  decir, 


Que  no  había,  sin  llevarla, 
De  volver  al  mar,  seria 
También  lisonja  ? 

Laura.  E!sa  salva 

El  ±f\-,  porque  no  creyesen. 
Que  de  cobarde  dejaba 
II  empeño,  siendo  así, 
Que  traerle  tal  esclava, 
Era  su  intención. 

Deid.  ¡Ay  necia! 

Que  á  no  ser  disculpa  hallada 
Acaso,  fuera  disculpa  ¡ 
Mas  si  al  querer  esforzarla, 
El  fué  quien  perdió  el  sentido, 
Siendo  ella  la  desmayada, 
¿Cómo  ha  de  ser  verdadera, 
Con  tantas  señas  de  falsa? 
Si  le  vieras  qué  turbado 
Quedó,  sin  color,  sin  habla, 
Al  verla  llevar,  que  torpe 
Se  tropezó  en  las  palabras, 

Y  qué  grosero  paró 

En  pintarme,  cuan  bizarra, 
Espada  en  mano,  había  visto 
Una  Relona,  una  Palas, 
Nunca  tú  por  él  volvieras. 

Y  en  fin,  si  no  sabes,  Laura, 
Que  con  razón,  ó  sin  ella, 
Hay  cierta  pasión  tirana, 
Que  se  aparece  al  sentirla, 

Y  se  huye  al  esplicarla, 
Mas  he  dicho,  que  juzgué  ; 

Y  en  Gn,  vuelvo  á  decir,  Laura, 
Si  no  sabes,  que  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  saña, 

Que  sé  cómo  se  padece, 

Y  no  sé  cómo  se  llama, 

No  me  culpes  de  que  invente 
Tan  nunca  vista  venganza, 
Que,  empezando  al  primer  viso 
En  heroica  acción  hidalga, 
Villana  y  no  heroica  acción 
Sea  en  el  segundo. 

Laura.  Estrañas 

Cosas  propones.  r;A  un  tiempo 
Hidalga  acción  y  villana 
Puede  haber? 

Deid.  Sí. 

Laura.  ¿De  qué  suerte? 

Deid.  Desta  suerte;  oye,  y  sabrásla. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda;  y  no  bien  vengada 
Con  esto,  he  de  hacer,  que,  cuando 
Venga  á  saber  della... 

Laura.  Calla; 

Que  viene  gente. 


Cosd. 


SalitCOSDROAS. 

Si  pueden, 
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En  fe  de  nieve,  un-  i  a 

otra 
Nieve  de  tus  manos  blai 
Te  ruego,  me  lo  permitas, 
^  oigas. 

Deid.  ¿  Pues  ojui  Habla. 

'      •    En  el  lleno  <lr  la  luna 
De  marzo,  que  e    cuando  ufana 
Parte  Impeí  los  con  el  sol, 
Puea  dia    j  nochi     ij  uala, 
umbra  Persia  hacer, 
Como  *  - 1 1  lin  nocturna  hermana 
De  Apolo,    ii  au  ¡liar  dio?, 
Sacrificios  i  Diana ; 
\  (lando  tus  cautivos 
Su    afectos  i  mi  anciana 
Edad,  por  mi  te  Buplican 
Que  á  la  obra  en  que  trabajan 
Les  des  este  ili;i  de  a  ui  to, 
\  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  le      nales, 
Entrar  en  i  lia  jin  ai  m 
1>  poniéndola  .1  la  puerta 
Bastante  gente  de  guardia , 
Juntarse  todos  ú  h 
El  Bací  iflcio  .1  su  11  anza. 

Deid.  Si  con  tan  pequeño  alivio 
entimientos  ri  paran, 
\  uelve,  anciano,  j  di,  que  yo 
Desde  luego  hago  la  gr¡ 

'      \.  ¡Vivas  ñora, 

De  aquel  pájaro  de  Arabia, 
\  aun  ma    que  él,  pues,  sin  mol  ir, 
A  1 1 1 1 » •  \  as  edade    naz 
Dirélo  ;i  todos,  porque 
'i  e  den  todo    alai    1  [Vase 

Deid.  Aunque  otra  cosa  pidiera 
■'.i    di  ícil,  la  otoi 
Por  <-'Ii.ii  le  de  aquf. 

Laura.  ¿Qué 

Diré  yo,  que  tengo  1 1  alma, 
M.-i   que  de  un  hilo,  pendiente 
De  tan  nueva,  de  tan  rara 
mi/.'i,  como  perdí  1  la 
De  \ ista,  y  in>  1er  venganza? 

Deid.  Claro  está  ¡  porque  ' 
^  .1  deja  ■  "ii  esperanza 
De  volverse  ;¡  ver  ¡  >  aui 
Tan  il<'l  todo  he  d 
Que,  cuando  venga  á  saber 
Della,  Bea  para  hallarla 
p 


Laura. 


Deid    \<>  I"-  de  decir... 

Dentro  MORLACO 

ifoi  /. 

/         ¡Otro  e  torbo? 

(Dent.)  d    i;  ico, 


Dios  de  carpí  tn    .  man 
Que  penden  a       tabí  mas. 

Di  ntro  :  LORA. 

Flora.  \  lo    (líos  de  ta  estaca , 

le,  has  de  m 
Deid  Mira, 

Qué  \  •  mra. 

Laura.  Flora,  aquella  jardin 
Que  con  Fineo  casada , 
u  ejército 

Y  ella  en  tus  jardines  labra  , 
Corriendo  tra    un  1  autlYO 

\  lene. 

■     MORLACO  y  FLORA   ¡has  él  con 

l'N   PALO, 

Morí.  '.  alga. 

Deid.  ¿Qué  es  olo!' 
Morí.  Sin  ser  pastel, 

Fui  de  ;i  cuarto  en  j;i  pa  ¡ada 

■i.  Echada  la    ue 
Vunque  para  mí  fué  echada 
\  perder,  d  ganar  fué 

desa  ama , 
Que  según  es  regañona 

Y  mal  ai  ondicionada, 
Pensé  Ber  ama  qui 

Y  no  es  sino  ama  que  mata. 

i    vengo  de  e  tar 
l'rabajando  en  la  muralla, 
Cuando,  para  que  desean  e, 
Tra  r  agua  y  leña  me  manda, 
Que    "ii  mis  ilo^  • 

Y  mi  comida  ';\  leña. 
Tan  Qera,  tan  inhumana 

ue  á  falta  de  asno,  haj  dia, 

Que  ;i  mí  íí  la  noria  me  ata. 

Mira,  si  haj  di     ¡cha,  :omo 

Suplir  de  un  nsno  la    faltas. 
Deid.  ¿Esto  de  11  ha  de  decirsi  í 
Flora.  Si,  cuando  de  la  campaña 

Esperaba  que  tra 

1  ¡neo  una  bui  na   ill 

1   a  i  ui  na  alh  ija  luo 

Con  !;i  que  se  vino  i  c 
c  no  Ber  -  u 

De  quii  m/;i 

De  c  n  por  aquel 

'i  alie,  i".:  aquella  cara, 

Quli  n  ha  de  dar  una  negra, 

Cuanto  j  ma  •  dar  una  blanca? 

Y  en  íl 

echo  para    • 
• 
Al  revé  i  cuanto  le  mandan, 
¿Qué  mucho  que  1 
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Y  que...? 

Deid.    No  mas,  basta,  basta ; 
Que  estoy  muy  de  vet  a    yo, 
Para  burlas  tan  cansadas. 

Trátale,  Flora,  mejor; 

No  oiga  yo,  que  le  maltratas 

Otra  \ez. 

Vori.    Si  desde  hoy 
No  enmienda  sus  paparrabia  . 
Mañana  vendré  a  quejarme. 

Flora.  También  sabrá  t r ~ •  ■  mañana 
A  mis  manos  el  garrote , 

Y  el  ganóte  á  tus  espaldas. 

[Vanse  los  dos.) 

Laura.  Prosigue  antes  que  nos  venga 
Otro  embarazo. 

Deid.  ¿En  que  estaba? 

Laura.  En  que  la  primera  acción 
Ha  de  ser  el  ausentarla. 

Deid.  Eso  toca  á  la  acción  noble. 
Que  yo  he  de  hacer. 

Laura.  Lue¡}0  pasa 

A  que  la  ha  de  hallar  agena. 

Deid.  Eso  toca  a  la  \  ¡llana, 
Que  ñas  de  hacer  tu. 

/  tura.  ¿De  que  suerte? 

/'  id.  Yo  tengo  de  poner,  Laura, 
A  Irilile  en  libertad; 
Tu  en  viéndola  libre... 

Law  larda ; 

Que  aun  no  habernos  acabado 
Con  los  que  nos  embarazan, 

Y  ella  viene. 

Deid.         Lila  no  importa, 

Y  antes  juzgo  que  adelanta 
Nuestra  plática,  supuesto 

Que  es  lo  que  á  ti  le  contara, 
Lo  que  he  de  decirla 

Y  así  en  mis  voces  repara, 
Con  que  escuso  repetirlo. 
Hablando  á  un  tiempo  con  ambas. 
Dejala  llegar. 


Sale  IRIFILE. 

Irif.  En  e 

Jardines,  si  no  me  engaña 
La  imaginación,  he  \  isto 
nsde  una  desas  ventanas 
De  la  tone  á  Toante;  y  pues 
A  ellos  boy  Deidamia  baja, 
Como  que  Tengo  en  su  busca, 
Veré,  si  mi  suerte  avara, 
Que  le  hable  me  permite; 
Que  ile  sola  una  palabra 
Componer  muchos  consuelos 
Suele  amor.  Pero  Deidamia. 

Deid.  ¡Iridie! 

Irif.  ¿  Gran  señora  ? 

Deid.  ¿Cómo,  di,  en  Tiro  te  hallas? 


'/<■ 


Irif.  Si,  siendo  una  esclava  humilde. 
Como  a  ¡oí  - 
¿Cómo  be  de  hallarme'.'  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  bailada, 
Que  aqueste  rato  que  estoy 
Puesta,  señora,  a  tus  plantas ; 

e  el  muro, 
Que  en  e-tos  jardines  an< 

A  ellos  bajé,  solo  a  fin 

De  saber  si  algo  me  mandas. 

Deid.  Muy  contra  ese  rendimiento 
Era  1"  que  yo  trataba 
Con  Laura  ahora. 

Irif.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 
Por  si  alguna  culpa  es  mia, 
Que  solicite  enmendarla. 

Deid.  Yo,  IriiHc.  ..•  -  e  el  dia 
Primero  que  en  esta  plaj 
Tomó  tierra,  en  protección 
De  su  dueño,  imagínala 
Ser  admitida  a  merced 
De  algunos  feudos  ó  parias; 
Antes  que  tomase  voz 
De  en  qué  parage  me  hallaba, 
Me  saludaron  los  ecos 
De  tus  trompas  y  tus  cajas; 
Con  que  bailándome  imposible 
De  volver  al  mar,  a  causa 
De  que  las  naves  traían 
De  navegación  tan  larga 
Atormentados  los  buques 

Y  rolas  velas  y  jarcias, 
Nos  hubimos  de  poner 

En  defensa.  He  hecho  esta  salva, 

En  fe  de  que  nunca  quise 

La  guerra.  Pues  lo  que  pasa 

[ívfdv  aquí,  ya  tú  lo  sabes, 

Dejo  ¿e¿úi'  aquí  doblada 

La  hoja,  y  voy  á  que  tus  nobles 

Prendas,  tu  hermosura  j  gracia 

Me  tienen  compadi 

Ln  una  parte  a  tus  ansias, 

Y  en  otra  a  mis  conveniencias 
Atenta,  pues  si  lograra 

El  quedar  en  paz  conl 

Y  remitidas  las  armas, 
En  conforme  vecindad 
Vi\  iésemos,  ajustadas 
Capitulaciones,  que 
Estuviesen  bien  á  entrambas, 
Enera  el  mas  glorioso  ñn; 

Y  asi  he  resuelto  le  vayas 
Libre  á  tu  ciudad,  y  en  ella 

-ues  la  confianza 
Que  hago  de  ti ;  que  no  quiero 
Capitular  con  ventaja 
Teniendoíe  prisionera, 
Sino  que  á  tu  arbitrio  hagas 
Lo  que  te  dicte  tu  noble 
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Sangre  y  honor,  lustro  y  fama. 

Laura.  Ya  he  visto  la  noble  acción  ¡     ap. 
Ahora  la  ao  aoble  falta. 

Irif.  Mil  veces,  señora,  beso 
Tu  mano,  por  piedad  tanta 
Como  usas  conmigo,  j  ■ 
Que  allá  he  •  tu  esclava, 

Que  aquí  ¡  que  aqui  lo  es  la  vida, 

Y  allá  lo  ha  de  ser  el  alma. 
Cuanto  a  capitulaciones, 
Persuádete  a  que  te  hallas 
Mas  dueño  de  Ceilan,  que 
De  Tiro  ;  culi  fe  j  palabra 
De  firmarlas,  como  lu 

I  vies,  ó  las  altas 
Deidades,  a'  quien  testigos 
Hago,  c(in  sus  soberanas 
Influencias  me  destruyan 
El  dia  que  proceda  ingrata 

A  tanto  favor.  (De  7'odillas.) 

Deid.  ¿Que  haees? 

Irif.  Volverme  a  echar  á  tus  [dantas, 
En  fe  de  que  dueño  mió 

II  -  de  ser  siempre. 

Deid.  1  Levanta  I 

Y  porque  en  resoluciones 
De  tan  grave  circunstancia 
No  todos  si. u  de  un  sentir, 

Y  será  posible,  que  haya 
Partidos  votos,  no  es  bien 
Que  desto  se  entienda  nada, 
Basta  estar  ejecutado; 

Que  es  muy  gr  inde  la  distancia 
Que  haj  de  saber  que  se  hizo, 
A  consultar  que  Be  haga. 

'i  are, 

Para  que  en  secreto  salgas, 
La  noche,  que  de  las  puertas 

1  1  mu  orden  las  suardas, 

De  que.  sin  reconocerla, 

1  salir  una  escuadra, 
En  cuyo  convoy  iras 
Oculta  j  asegurada. 

Y  ahora,  poique  no  me  des 
Desto,  Iniile,  las  gracias, 

e  a  pensar  conl  •-  , 
En  que 

Y  piensa,  que  haj  que  pi  usar 

de  lo  que  piensas.  —  Laura,  <i,>. 

Ya  hice  yo  la  hidalga  acción, 
Ven  a  hacer  tú  la  no  hidalga. 

rué  las  dos.) 
[Oye,  escucha!  Sin  oirme, 
Airosa  volvió  la  espalda. 
Sin  duda  alguna  me  quiere 
di  o  ora  D<  idamia, 

1  zea ; 

Que  el  que 

1         rosa  anda  comiii- 

Fuerza  es  que  yo  satisfaga 


Con  igual  lineza.  ;  Olí  quien 
Todo  esto  participara 
a  Toantel  Daré  vaelta 
Al  jardín,  por  si  me  engaña, 

0  no,  el  pensar  que  le  \  1. 

Sale  TOANTE. 

Tonn.  ¡  Iriíilel 

Irif.  ¿  Quién  me  llama? 

Toan.  Quien,  en  aquel  breve  espacio, 
Que  le  permite  esta  hazada 
Mirar  al  cielo,  te  \  ió, 

Y  á  hurto  de  afán  y  labranza, 

iso  saber  desea, 
Cómo  estás,  cómo  lo  pasas. 

Irif.  Como  noble  prisionera. 
No  te  pregunto  á  h  nada; 

\a  veo  cuan  afligido... 

Toan.  Para  lo  que  otros  afanan, 
Aun  esto  es  lo  mejor. 

Irif.  ;,ÍYimo? 

Toan.  Como  mi  dueño  á  Jas  guardas, 
Sobrestantes  é  ingenieros 
Mi  buen  tratamiento  encarga; 

Y  así  al  jardín  me  aplicaron, 
Que  al  lin  es  labor  mas  blanda. 

Irif.  Gente  viene.  ¡Oh  quien  pudiera 
Decirle,  que  el  cielo  trata 
Mejorar  nuestras  fortunas! 
Mas  son  tantos  los  que  pasan 
Por  aquí,  tantos  los  que 
Nos  ven,  que  temo  que  hagan 
Reparo  en  ver  á  los  dos 
Hablar.  _\  mas  si  a  oir  alcanzan 
Cualquier  razón,  que  aventure 

1  n  gran  secreto. 

Toan.  Pues  haya 

Industria  contra  esa  fuerza. 
N  'i  estaré  abriendo  esta  zanja, 
Conducto  de  aquella  fuente. 
Que  es  lo  que  hoy  hacer  me  mandan. 
Paséate  por  estas  calles, 

Cuino  que  al  descuido  andas 
Cogiendo  (lores ;  y  siempre 
Que  pases  por  aquí,  habla 
t  na  palabra  no  mas. 
Yo  juntare  las  palabras 
Después,  J  sabré  lo  que 
Decir  quieres. 

Irif.  Cien  lo  trazas. 

Toan.  Pues  á  la  deshecha. 

Irif.  Pues 

A  la  industria.  Atiende  y  cava. 

(Retírase  Toand-  en  medio  del  tablado, 

Sale  ZENON  a  i  na  puerta,  y  LEONIBC 

A   OTRA,    QUEDÁNDOSE    AL  PAÑO,    Y   PASÉASE 

[RIFILE. 

¡Qué  triste  y  qué  pensativa       ap. 
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De  uno  en  ofro  cuadro  anda 
írfflle! 

León.  ¡Qué  suspensa  ap. 

Y  sola  Iiilile  pasa, 
Hablando  como  entre  sí, 
De  una  estancia  en  otra  estancia! 

Zen.  Entre  estas  redes  oculto, 
Por  el  temor  de  Deidamia,... 

León.  Por  la  nota  de  la  gente, 
Escundido  entre  estas  ramas,... 

Zen.  Pues  lia  María  no  es  posible, 
Conténteme  con  mirarla. 

León.  Me  con  verla, 

Pues  no  me  i  s  posible  hablarla. 

Irif.  Largo  he  lomado  el  paseo, 
Por  desvanecer  la  causa. 

Toan.  ¿Qué  es  lo  que  quena  decirme? 
Sin  duda  es  dicha,  pues  tarda. 

Zen.  Ilueia  aquí  viene. 

Irif.  De  aquestas 

Flores  sobre  esotras  haga, 
Para  mayor  disimulo, 
Un  ramillete. 

Zen.  Repara ¡ 

Que,  aunque  tan  varias  las  ves, 
Rojas,  azules  j  I.!. 
Cualquiera  es  ya  maravilla, 
En  llegando  tú  á  tocarla. 

Irif-  c  Quién  está  aquí? 

Zen.  Quien  con  verte 

Está  engañando  sus  ansias. 

Irif.  Volveré  por  otra  parte. 

Zen.  ¿Quién  á  huir  te  obliga? 
(.•!/  pasar  po)   junto    á    Toante,   diga   el 

medio  verso,  y   así   los  demás,  que   él 

repite.) 

Irif.  Deidamia... 

Toan.  Deidamia,  al  pasar  me  dijo. 

Irif.  Ya  qii"  aquellas  no  me  agradan, 
Corto  otras  llores.  {Al  otro  lado.) 

León.  Advie 

Que,  aunque  las  mires  tan  varias, 
Cualquiera  es  la  siempreviva, 
Si  con  mi  le  la  comparas. 

Irif.  ¿Quien  aquí  escondido? 

León.  Quien 

Sus  sentimientos  engaña 
Con  solo  verte. 

Irif.  Los  pasos  ap. 

Me  ha  cogido  mi  desgracia. 
Si  quiero  por  otra  parte 
Echar,  no  le  digo  nada. 
¿Qué  haré?  .Mas  menos  importa, 
Pues  él  á  verlos  no  alcanza, 
Que  ellos  me  cansen,  que  no 
Que  á  él  no  le  avise. 

León.  ¿Quéestraüas 

El  ardid  de  amor? 

Irif-  No  estraño, 

Sino  presunción  tan  vana. 


Si,  porque  fui  prisionera 

Tuya,  creyó  tu  ignorancia, 

Que,  sobre  las  persuasiones 

De  tu  necia  prima  I. aura, 

A  esto  atreverte  podías, 

Creyó  mal;  que,  aunque  contraria 

Fortuna  en  prisión  me  pone, 

Para  aborrecer,  mi  lama 

Me  pone  en  mi  libertad.  (Pasa.) 

Toan.  Me  pone  en  mi  libertad, 
Dijo  ahora. 

Irif.         Fuerza  es  crue  haya  ap. 

De  dar  con  ellos,  por  no 
me. 

Zen.       ¡  Albricias,  alma !  ap. 

Que  pues  vuelve  hacia  aquí,  es  cierto 
Que  mi  acecho  no  la  cansa.  — 
Bien  merecen  mis  finezas 
El  que  vuelvas  á  escucharla» 
Si  guuda  vez. 

Irif.  No  merecen, 

Mientras,  para  acreditarlas, 
No  veo  algún  amante  estremo. 

Zen.  ¿Que  estremo  habrá  que  no  haga? 

Irif.  Si  esperas  que  yo  le  diga, 
Enviarme  á  Ceilan  trata.  (Pasa.) 

Toan.  Enviarme  a  Ceilan  trata. 

León.  Dicha  fuera,  ya  que  vuelves, 
Volver  menos  enojada. 

Irif.  ¿Pues  qué  has  hecho,  para  que 
Yo  me  desenoje  ? 

León.  Nada 

Puedo  hacer,  mientras  no  sé 
Donde  ir  pueda  mi  esperanza. 

Irif.  A  disponer  dignos  medios.    (Pasa.) 

Toan.  A  disponer  dignos  medios. 

León.  Esto  es  sentir,  que  yo  haya 
Fiai  o  a  Laura  mi  amor. 

Zen.  Si  mi  dicha  fuera  tanta, 
Que  enviarte  á  Ceilan  pudiera, 
No  dudes  que  te  enviara. 
.No  está  eso  en  mi  mano. 

Irif.  Pues     (Pasando.) 

Ten  paciencia,  sufre  y  calla, 

Toan.  Ten  paciencia,  sufre  y  calla. 

León,  si  donde  halla!'  dignos  medios 
Supiera,  yo  los  buscara; 
Mas  no  los  hallé  mejores. 

Irif.  En  tanto  que  el  no  los  halla, 
Vanidad  mia,  no  sientas 
Lo  que  Leoni  o  te  agravia, 
Que  yo  volveré  por  tí.  (Pasa.) 

Toan.  Que  yo  Volveré  por  tí. 

Zen.  ¿Cuándo,  di,  podran  mis  ansias 
Alentar? 

Irif.     Si  lo  consigues, 
Luego  que  de  T»e  salga.  (Pasa.) 

Toan.  Luego  que  de  Tiro  salga. 

Irif.  Ya  le  dije  lo  que  pude,  ap. 

Que  él  lo  haya  entendido  falta.         (Vasc.) 
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Zen.  Dejó  Iridio  o!  paseo, 
Mi  \  ista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mis  temores 
En  los  zelos  de  Deidamia  ¡ 
Bien  que  cutre  dos  hermosuras, 
Una  zelosa,  otra  in 
Mejor  me  será  volverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas.       (Vase.) 

León.  Tomó  Irifile  otra  senda, 

Y  al  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  ceño,  que  no 

Me  atrevo  i  mover  las  plantas. 

Toan.  Ya  se  fué.  ,<>h  si  yo  pudiese 
ilar  las  palabras, 
Que  destroncadas  me  dijo ! 
¿Si  fuesen  estas?  Deidamia 
Me  pone  en  mi  libertad  ; 
Kn\  iarme  á  Ceilan  brata 
A  disponer  dignos  medios  : 
Ten  paciencia,  sufre  j  calla  ¡ 
Que  yo  volveré  por  tí, 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
¿Libre  Irifile?  ¡qué  dicha ! 

.  ¿Con  quién  allí  Estratos  habla  ? 

Toan.  ¡Oh  quién,  Deidamia,  pudiera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  acción,  un  templo, 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mármoles,  jaspes  j  bronces 
Te  consagrasen  estatuas, 
En  cuyo  obsequio!... 

León.  ,:  l>e  que 

Das  á  Deidamia  esa-  gracias? 

Toan.  Destemplóme  el  alborozo.         ap. 
¿Qué  di  re? 

Dentro  COSDROAS  y  música. 

<  osd.  v  \i"<.  ¡  Viva  Diana '. 

Y  pues  hoj  tenemos 
i         u  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  Las  alma-. 
Venid,  venid  a  sacrificarla. 

y        Esas  voces  te  r<  spondan 
Por  mi,  pues  ella-  declaran 
El  justo  agradecimiento 
Que  a  Deidamia  debo,  á  causa 
De  babei  qoí  dado  Licencia 
De  que  no.-  ¡untemos,  para 

i  modo 
i         i  Icio. 

León.  ¿Que  aguardas 

Para  ir  con  los  demás, 
1  van  llamando  en  altas 

I •  ees? 

/  No  quise 

Concurrir  con  ellos,  hasta 
Tener  tu  licencia. 

Ijp.on.  Pnes 


Ya  la  tienes,  y  ya  lardas, 

Que  se  van  juntando  lodos. 

i'i.iin.  [ré,  piie-  que  ti¡  lo  mandas, 

Con  todos  diciendo  : 

Él  y  ni, i*.  ¡Viva  Diana!  etc.  [Vase.) 

Leo  '.  ¡Con  qué  poco  se  contenta 

Ull  triste,  que  como  halla 

.No  esperada  la  alegría, 

i  i    [quiera  que  eni  uentra  ensalza ! 

;  A\   de  mi,  que  no  la  tengo! 

s¡  supiera,  al  ampararla, 

Quien  era  Irifile,  nunca 

Conviniera  yo  en  dejarla, 

Ni  aun  a  Deidamia,  aunque  todo 

Su  respeto  aventúrala. 

,  Que  la  viese  en  mi  poder, 

Y  la  dejase!  ¡Oh  mal  haya 
Ocasión  y  honra,  que  nunca, 
Si  se  pierden,  se  restauran! 
¡Quién  en  su  poder  la  viera 
Otra  vez ! 

Sale  LAURA. 

Laura.  Al  cielo  gracias, 
Que  te  halle,  cuando  en  tu  busca 
Todo  el  dia... 

León.  ¿Pues  qué  hay,  Laura ? 

Laura.  ¿Óyenos  alguien? 

León.  No. 

Laura.  Pues 

Oye  tú  lo  que  me  encargas 
(Aunque  dijera  mejor  ap. 

I.o  que  me  encarga  Deidainiaj. 
Habiendo  de  mi  liado, 
Que  amas  á  Irifile  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introducir  tu  cuidado, 
No  ic  quiero  cucan  cer, 

Si  lo  hice,  ó  no ;  que  no  quiero 

(.a la rdon,  ni  gracias.  Pero 

Tampoco  quiero  perder 

1.a  mas  felice  ocasión 

De  servirte.  Yo  he  sabido, 

Por  no  se  qué,  que  he  entreoído, 

Que  tiene  resolución 

uia  de  que  á  Ceilan 
labre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  haciendo  confianza 
Della,  las  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  esto  se  sabe, 
Podra  causarse  algún  grave 

adaloso  rumor, 
Quiere  en  secreto  envialla. 
^  sin  llegarte  á  decir 
Para  que,  te  ha  de  pedir 
Gente  para  convoyalla. 
Pues  de  tierra  general 
Te  (oca,  que  el  orden  des 
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A  cualquiera  escuadra,  y  pues 
Se  viene  ventura  igual 
A  las  manos,  nombra  á  quien 
Te  sirva  en  no  defendella, 

Y  á  quien,  saliendo  tras  della, 
Robarla  pueda  también  j 

Que  una  vez  en  tu  poder, 

¿lia  y  los  sujos  vendrán 

En  que  seas  de  Ceilan 

Dueño,  llegándolo  á  ser 

Suyo,  casando  los  dos, 

Que  es  el  único  remedio. 

Este  es  el  aviso.  El  medio 

Tú  le  has  de  poner.  A  Dios.  ( Vase.) 

León.  ¡Oye!  ¿Pero  para  qué 
Saber  mas  dellu  procuro, 
Si  de  mi  fama  seguro 
Sé  lo  que  basta,  pues  sé, 
Que  fué  mia  en  la  batalla ; 

Y  ya  que  por  mia  no  quede, 
Cualquiera  su  prenda  puede, 
Donde  la  encuentre,  cobralla? 

Y  así,  beldad  soberana, 
Pues  te  gané  y  te  perdi, 
Vuelva  á  ganarte ;  que  á  mí 

No  ha  de  obstar...  L"  música.) 

Toe!,  y  mus.  (Dent.)  ¡Viva  Diana!  etc. 
León.  Hacia  aquí  el  tumulto  viene 

De  los  esclavos;  iré 

Donde  mas  á  mano  esté, 

Si  es  que  pedirme  previene 

Deidamia  la  escuadra,  ufana 

De  que  hace  una  generosa 

Acción,  bien  que  sospechosa 

La  saldrá.  (Vase.) 

Salen  todos  los  Cautivos  que  pudieren, 
TOANTE,  COSDROAS,  MORLACO  y  Mú- 
sicos. 

Todos.     ¡Viva  Diana! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas, 

Venid,  venid  á  sacrificarla.  (Bailan.) 

Toan.  Pues  ya,  Cosdroas,  el  pretexto, 
Que  en  tu  idea  ha?  fabricado, 
A  todos  nos  ha  juntado, 
Dinos,  ¿á  qué  fines  esto? 

Cosd.  ¿Está  cerrada  la  puerta? 

Uno.  Las  guardas,  que  se  quedaron 
Por  defuera,  la  cerraron. 

Cosd.  Pues  para  que  no  esté  abierta. 
Sin  el  nuestro,  á  su  albedrío, 
Id,  cerradla  por  de  dentro. 

Morí.  Si  yo  con  la  estaca  encuentro 
De  mi  ama,  bien  confio, 
Que  nadie  la  romperá  ; 
Que  es  durísima  en  estremo. 


Cosd.  Que  escucharnos  pueden,  temo. 

Otro.  Ni  oirnos,  ni  entrar  pueden  ya. 

Todos.  Sepamos  pues,  ¿para  qué 
Nos  juntas? 

Cosd.  Para  deciros, 
Mirándoos  unos  en  otros 
Tan  pobres,  tan  abatidos 

Y  tan  míseros,  que  dónde 
Están  los  persianos  lirios, 
Que  en  Asia  y  África  os  dieron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotros  mismos, 
Volved  á  ese  muro,  á  ese 
Campo  los  ojos,  y  tinto 

Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto. 
Veréis,  que  os  dicen  á  gritos  : 
Aquí  los  que  fallecieron 
Peleando,  se  han  construido 
En  cada  flor  una  pira, 
En  cada  hoja  un  obelisco; 

Y  allí  los  que  se  toleran 
Infamemente  cautivos ; 

En  cada  piedra  un  padrón, 

Y  en  cada  hazada  un  delito. 
Que  al  trance  de  una  batalla 
Se  muestren  menos  benignos 
Los  hados,  y  que  llevando 
Adelante  sus  motivos, 
Tenaces,  si  dan  en  ser, 

Ya  opuestos,  ó  ya  propicios, 
Sea  una  victoria  de  otra 
batallado  silogismo. 
Ya  lo  vimos  muchas  veces; 
Pero  pocas  veces  vimos, 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  vencido, 
Con  tan  grande  infamia,  como 
Ver,  que  unos  advenedizos, 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huespedes  destos  montes, 
Hollando  espumas  y  riscos, 
A  avasallarnos  en  ella, 

A  la  nuestra  hayan  venido, 

Tan  afortunados,  que 

No  nos  dejen  albedrío 

A  que  en  nuestro  desempeño 

Osemos  abrir  caminos, 

Que  ilustren  con  intentarlos. 

Cuando  no  con  conseguirlos. 

Si  os  mantiene  la  esperanza 

De  que  seréis  socorridos 

De  Ciro,  ya  esa  espiró; 

Que  hoy  un  mercader,  que  vino 

A  traer,  con  pasaportes. 

No  se  que  canges;  pie  dijo, 

Que  Alejandro  á  quien  la  fama 

Da  el  Magno  por  apellido; 

¿Pero  qué  mucho,  si  es 
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Del  grande  Filipo  hijo, 

Que  1 1 1  )<  >  de  Filipo  el  Grande, 
l.i  mundo  avasalle  in\  icto? 
Que  el  inayim  Alejandro  pues 
(  Segunda  fez  I"  repito) 
Entra  por  Persia  ¡  con  que 
Puesto  fu  su  opósito  Ciro, 
Acudir  al  propio  ¡.ano, 
Mas  que  al  ageno,  es  preciso. 
Ya  ni  aun  aquella  lejana 
Esperanza  de  su  ausiiio 
Os  queda  ¡  con  que  ol  ligados 
Os  halláis  a  reduciros 
A  duradera  prisión 
En  tan  penoso  ejercicio, 

Como  el  gusano  «le  seda. 
Que,  labrando  de  sí  mismo 
La  cárcel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  capillo, 
Que  fabricó  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  á  lulo. 
Pues  siendo  así ,  que  á  un  gusano 
Somos  hoy  lan  parecidos. 
Que  con  nuestro  propio  afán 
En  esos  muros  de  Tiro 
Nuestras  cárceles  labramos, 
Seámoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prisión 
Las  cadenas  j  los  grillos. 
¿Él  do  ren¡  ce  con  alas 
i),  -i  propio  tan  distinto, 
Que,  al  que  se  encerró  gusano, 
Salir  mariposa  vimos:1 
¿Pui  s  porqué,  porqué  nosotros 
Con  mas  razón,  mas  instinto , 
No  habremos  de  cobra] 
Muramos,  ya  que  morimos, 
De  ardiente  encendida  liebre, 
No  de  yerto  pasmo  frió. 
Direí-  on  qué  medios, 

Por  mas  alas,  por  mas  bríos 
Que  criemos,  nos  podemos 
Alentar  á  Competirlos  ü 

Ellos  de  las  armas  son 
Los  dueños,  sin  permitirnos, 
Ni  aun  para  el  uso  común 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 

V  tii  •  ni  uñidos 

Ane  -  -  j  escudos  tienen, 
Cuando  desnudos  vn  li 

ros,  Bin  ma 
Al  invierno  ni  al  i 
Que  estos  servile 
Que,  Bin  decoro  ni  aliño 
Toscos  nos  urdió  el  telar. 
Sin  primor  del  artificio. 
Esto  direi  -   ^  respondo, 
Que  para  eso  Be  pre\  ¡no, 

Que  a  quien  le  falta  la  fuerza, 


Se  guarnezca  del  arbitrio 

¿A  SU  política  átenlos. 

Los  e-  tranjeros  fenicios, 

Mas  que  en  la  campaña  muertos, 

No  nos  conservaron  vivos 

1  n  la  esclavitud,  a 

De  que  el  tenernos  rendido», 

Miraba  a  dos  conveniencias, 

•les  a  do-    \ 

>'>  ya  el  cange,  ó  ya  el  sudor 
Fortificados  ó  ricos? 
¿Esta  ansia  de  prisioneros, 

V  sed  de  esclavos,  no  hizo, 
Que  nuestro  número  crezca 
Mas  que  el  suyo,  pues  es\i>to. 
Que  ninguno  hay  sin  esclavo, 

\  muchos  ;i  cuatro  y  cinco? 
¿Pues  quien  nos  quita,  ya  que 
De  día  al  trabajo  acudimos, 
^  di'  noche  cautelados, 
Cada  uno  al  domicilio 
Se  va  de  su  d  loño,  que 
Caila  uno  pueda,  valido 
Del  silencio  de  la  noche, 
Del  prestado  parasismo 
Del  sueño,  y  sus  mismas  armas, 
Gloriosamente  atrevido, 
Matarle  en  su  mismo  lecho? 
Con  que,  casero  enemigo, 
\  '-ndra  a  tener  mas  ventaja, 
Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito, 
Que  hay  del  desnudo  al  armado, 
Hay  del  despierto  al  dormido. 
Mueran  pues  en  indefenso 
Callado  motin,  sin  ruido, 
Reservando  solamente 
Las  mugeres  j  los  niños 
Que  no  pasen  de  diez  años, 
Para  que  en  nuestro  servicio 
l.lii-  vivan,  y  ellos  crezcan. 
Con  que,  poniendo  advertidos 
A  Iridie  en  libertan', 

V  á  Deidamia  en  su  servicio, 
Con  las  preciosas  riquezas 
Que  de  fenicia  han  traillo, 
Quedaremos,  no  tan  solo 
Libres,  vengados  y  ricos, 
Pero  absolutos  señores, 
Eügiendo  á  nuestro  arbitrio 
Rej ,  que  no~  gobierne  ¡  pues 
Siendo  de  nosotros  mismos, 
Es  fuerza  en  paz  ;>  justicia 
Mantenernos,  advea  tido, 
Que  podremos  deponerlo, 
Pues  pudimos  elegirlo. 

Con  que  dueños  de  nosotros, 
Sin  reconocer  dominio 
A  nadie,  daremos  nombre 
Al  nuevo  reino  de  Tiro, 
En  cuyo  muro,  y  en  cuyas 
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Láminas  (le  piedra  escrito, 
Leerá  la  lama  á  la  historia 
De  los  venideros  siglos : 
Esta  es  la  venganza,  que 
Osados,  fuertes  y  altivos 
En  su  esclavitud  turnaron 
Los  persas  de  los  fenicios.  — 
¿Todos  calláis?  ¿Pues  no  hay  quien 
Responda!' 

Uno.        Si  suspendido 
Está  Toante,  ¿quien  quieres 
Que  hable  antes  que  el? 

Toan.  Pues  yo  digo, 

Ya  que  he  de  hablar  el  primero, 
¿Que  quien  será  lan  indigno 
Persa,  tan  vil,  tan  cobarde, 
Que,  al  verse  tan  oprimido, 
Se  acuerde  de  que  hubo  ofensa, 

Y  se  olvide  de  que  hay  hrios? 

Y  así  yo  seré  el  primero, 
Que,  olvidando  beneficios, 

Y  acordándome  de  agravios, 
Le  dé  la  muerte  á  Leonido. 

Y  al  que  no  diga  lo  propio, 
Sin  que  de  aquí  salga  vi\o, 
Muera  á  nuestras  mano.-. 

Todos.  ¡  Muera ! 

Morí.  Yo,  con  ser  norial  borrico, 
No  solamente  lo  juro, 
Mas  lo  voto  y  lo  porvido, 
Con  circunstancia  agravante; 
Pues  no  solo  al  dueño  mió 
Mataré,  pero  á  mi  dueña. 
Yed,  si  á  todos  me  anticipo, 
Pues  ser  mata-dueñas,  es 
Mas,  que  ser  mata  vestigios, 
Aunque  me  llamen  después 
Licenciado  mala-asnillos. 

Cosd.  Señalar  el  dia  nos  falta, 
La  hora  y  el  punto  fijo; 
Porque,  como  en  todos  sea 
A  un  tiempo  el  susto,  es  preciso 
Que  no  puedan  socorrerse 
l  nos  á  otros. 

Uno.  Atrevidos 

Impulsos  son  mas  vehementes 
Cuanto  son  menos  remisos. 
Si  lo  dilatamos,  Cosdroas, 
Podrá  ser,  que  algún  indicio 
En  la  astrología  del  pueblo, 
Que  suele  ser  adivino 
De  sucesos,  que  contados 
Se  saben  antes  que  vistos, 
Nos  descubran ;  y  así  es  bien 
No  dar  al  tiempo  un  resquicio. 

Otro.  Eso  en  una  parte,  en  otra 
Ser  posible,  que  el  activo 
Calor  de  hoy  esté  mañana , 
Ya  que  no  resfriado,  tibio, 
Pide  mas  prisa.  Y  pues  ya 


Anochece,  y  prevenirnos 
No  hemos  menester  de  mas 
Que  de  nuestro  precipicio, 
nisma  oo  ¡he  Be  t, 

Y  la  hora,  cuando  en  tilo 
De  su  mitad  la  divida 

La  luna  en  dos  equilibrios» 

Tod.  Ha  dicho  bien. 

Cosd.  Pues  no  hay 

Sino  ejecutar  lo  dicho. 
La  seña  será  las  trompas 

Y  cajas,  que  ya  previno 
?.ii  celo,  porque  asaltados 
Todos  juntos  de  improviso, 
Dentro  y  fuera  de  sus  casas, 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora,  quitando  á  la  puerta 
Ll  fiador  que  la  pusimos, 
Volved,  para  que  nos  abran, 
A  entonar  mas  alto  el  himno, 

Mus.  y  iodos.  ¡  Viva  Diana!  etc.     [mos. 

Uno.  [Dent.)  Ya  abrir  las  puertas  pode- 

Cosd.  Salgamos  agradecidos 
Al  favor,  sin  mudar  nadie 
Semblante,  color  ni  estilo. 

Más.  y  tod.  Y  pues  hoy  tenemos,  etc. 
(Vanse  y  detiene  Toante  á  Cosdroas.) 

Toan.  ¡  Cosdroas ! 

Cosd.  ¿Qué  quieres? 

Toan.  Que  pues 

Ya  todos  van  divididos 
A  sus  casas,  industriados 
De  lo  que  han  de  hacer,  conmigo 
Te  vengas  hacia  la  mia, 
Porque  tengo  en  el  camino 
Que  hablarte  á  solas. 

Cosd.  ¿Qué  esperas? 

Toan.  ¿Aeuércasle,  que  Leonido 
Me  üió  la  vida? 

Cosd.  Yo  fui 

El  instrumental  testigo. 

Toan.  ¿Sabes,  que  en  mi  esclavitud, 
Mas,  que  mi  dueño,  mi  amigo, 
Sobre  aliviar  mis  fatigas 
Fuera  de  su  casa,  hizo 
En  ella  tal  confianza 
De  mí,  que,  siendo  preciso 
Venir  tarde  algunas  noches 
Del  jardín,  adonde  asisto, 
A  causa  de  que  Deidamia 
Bajaba  á  su  ameno  sitio, 
Mandó,  que  me  diesen  llave, 
No  solo  de  aquel  postigo, 
Que  cae  á  mi  albergue,  pero 
Maestra  de  su  cuarto  mismo, 
A  fill  de  lo  que  gustaba 
Tal  vez  conferir  conmigo? 

Cosd.  Sí  lo  s&j— 

Toan.  ¿Sabes  también, 

Que  soy  quien  soy? 
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Cosd.  Yo  el  que  Qnjo 

Que  no  lo  erea  soy. 

Toan.  ¿Pues  cómo, 

Sabiendo  que  por  él  \  ivo, 
Sabiendo  su  tratamiento, 
Su  confianza  j  cariño, 

Y  finalmente  que  soy 

Quien  soy,  has  de  mi  creído, 
Que  vida,  trato  y  fe  puedo 
Pasar  con  un  homicidio? 

Cosd.  Tú  fuiste  quien  mi  consejo 
Aprobaste. 

Toan.       Muj  distinto 
Es  cumplir  yo  con  la  patria, 
Que  haber  de  cumplir  conmigo. 
Leonido  no  ha  de  morir 
A  mis  manos.  Dame  arbitrio, 
Como  podré  tus  intentos 
Carear  con  sus  beneficios. 

Cosd.  No  dándole  tú  la  muerte, 
Pero  no  quedando  él  vivo; 
Que,  general  de  sus  armas, 
Es  mucho  para  enemigo, 
Si  vivo  queda. 

Toan.  ¿Cómo  eso 

Puede  ser? 

Cosd.      Ya  lo  imagino. 
Yo  juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  irán  conmigo, 
Diciendo,  que  allí  el  esfuerzo, 
Por  ser  principal  caudillo, 
Donde  hay  guardia  j  hay  familia, 
Conviene;  y  así,  eximido 
Tú  de  la  nota  de  ingrato, 
Con  que  el  tumulto  lo  hizo, 
Pone-  en  salvo  tu  honor. 

Toan.  No  pongo,  si  lo  permito; 
Que  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos 
Hacerlo,  que  consentirlo; 
Que  uno  dice,  bien  vengado, 
A  otro  publica,  mal  quisto. 

Cosd.  Eso  es  reventar  de  honrado. 

Toan    i  ser  agradecido. 

Cosd.  Es  ser  no  Del  á  la  patria, 
Por  ser  con  un  hombre  fino. 

Toan.  Es  ser  fi<  I  j  fino  á  un  tiempo, 
l'u  -  ya  roté  los  di  signios 
De  la  patria  en  mj  favor, 

Y  ahora  consulto  lo-  /. 

De  ingrato  no  ba  de  acusarme. 

d.  ¿Que  muerto  al  matador  \¡no 
A  residenciar  de  iegrato? 

Toan.  El  que  quedó  en  mi  !'<■  vivo. 
Bas  ante  disculj 
Decir,  que  e]  motin  lo  hizo. 

Toan.  rio  yo, 

Me  lo  hallara  suo 
Decías  Lien. 

Cosd.         ¿Quien,  sino  tú, 
Lo  sahrá  ? 


Toan.     ¿,  Que  mas  testigo  i 

¿  Para  ser  yo  ruin,  no  !  asta 
Sabei  ú  mismo? 

1.  Pues  prevente  á  embarazarlo. 
/  ente  tú  á  cumplirlo. 

Cosd.  Si  haré;  que  menos  importa, 
Que  un  común,  un  individuo. 

Y  quizá  habrá,  como  salve 
Tu  honor  j  mi  pati  ¡a. 

Toan.  Di  o, 

'     id.  ¿Para  qué,  si  es  tu  disculpa 

No  saberlo?  Y  no  hay  camino 

.Mejor  de  que  no  lo  sepas... 
Toan.  ¿  Que? 

Cosd.      Que  irme  yo  sin  decirlo. (Vase.) 
Toan.  ¿Quien,  cielos,  en  confusiones 

Tantas,  como  yo,  se  ha  \  isto? 

Cuando  pendiente  de  que 

Si  se  habrá  Irifile 
>  l  leilan  estoj ,  bien  como 

Truncadamente  me  dijo, 

Nueva  duda  me  combate; 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  á  mi  patria  traidor, 

0  traidor  al  dueño  mió. 
Si  le  digo,  que  conviene 
Guardar  su  vida,  le  digo 

De  quien  ¡  .-i  lo  callo,  ¿cómo 
Le  he  de  decir  el  peligro 
De  que  ha  de  guardarse?  ¡Cielos, 
Alumbradme  en  tanto  abismo! 

Y  dije  bien,  alumbradme, 
Pues  cuando  ya  el  umbral  piso 

De  mi  albergue,  y  paso  al  cuarto, 
[Entra  por  una  puerta,  y  sale  por  otra.) 
Solo   \   a  oscuras  le  miro. 
Sin  guardia  está  estotra  puerta, 

Y  cerrada.  ¿Si  han  oído 

Algo  los  que  se  quedaron 
i   j  trayendo  el  aviso, 
Para  reparar  el  daño, 
A  juntar  la  gente  ha  ¡do 
Leonido,  á  este  fin  llevando 
Familia  \  guardia  consigo? 

1  Ha  discurso!  ¿A  lo  peor 
Siempre?  El  mas  vehemente  indicio 
Desto  es,  ver,  -i  retiraron 
También  las  arma-.  Preciso 

Es  para  verlo  traer  luz  ; 

Que  no  he  de  fiar  al  ti    i 

Tan  grande  esj  <  riencia.  (Vase.) 

Salen  IRIFILE,  LEONIDO  v  ANTEO. 

Irif.  ¡Cielos, 

Favor! 

/•       Ci  en  los  suspiros; 
Que  en  brazos  va-  de  quien  □ 

Ice-lima  a  tí,  que  á  si  mismo 
Irif.  ¡A y  de  mí  infeliz' 
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León.  Anteo, 

I'iips  solo  de  ti  me  fio, 
A  cuya  causa  esta  noche 
Familia  y  guardia  retiro, 
Quédate  á  esta  puerta,  y  nadie 
(Pues  no  lia  de  haber  mas  testigo 
Que  tú  l  entre  aquí,  mientras  yo 
Un  instante,  un  impnn  ¡so 
Me  dejo  ver  de  Deidamia, 
En  prueba  de  que  no  \> 
Yo  el  agresor  deste  robo.  [Vase.) 

Ant.  Parte  seguro ;  que  fijo 
A  esta  puerta  me  hallaras. 

[Pórtese  á  la  puerta.) 

Inf.  ¡Valedme,  dioses  divinos! 
Que  no  si;,  ni  don  le  estoy, 
Ni  lo  (loe  me  lia  sucedido, 
Pues  solo  sé,  que  me  hallo 
En  un  ciego  laberinto. 

Sale  TOANTE  con  lcz. 

Toan.  Reconocen1,  si  están 
Las  armas...  ¡Pero  qué  miro! 

Irif.  Luz  ha  enfrailo    ¡  Mas  qué  veo! 

Toan.  ¡Otro  asombro ! 

Irif.  ¡Otro  prodigio! 

¡Toante! 

Toan.    ¿Irifile? 

(A  la  puerta  Anteo  escuchando.) 

Ant.  ¿Aquí  luz,  op. 

Y  Toante  ella  no  dijo? 
Oiga,  y  calle. 

Toan.  ¿Pues  qué  es  esto? 

Irif.  Volvernos  á  aquel  principio, 
En  que  ambos  nos  preguntamos, 

Y  en  que  ambos  nos  respondimos. 
Toan.  ¿Cómo? 

Irif.  ¿Entendiste  bien,  cuanto 

Mi  voz  al  pasar  te  dijo? 

Toan.  Si. 

Irif.         Pues  habiendo  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Do  las  murallas  salido 
Con  el  convoy  que  Deidamia 
Me  dio,  nos  salió  al  camino 
Una  tropa;  huye»  la  mia, 
Con  que  un  soldado  al  estribo, 

Y  otro  á  la  rienda,  el  caballo 
De  ambos  gobernado  \  ¡no, 
Donde  á  oscuras  me  han  dejado, 

Y  donde,  habiéndote  visto, 
No  sé  cómo  aquí  estás. 

Toan. 
Ls  la  casa  de  Leonido, 
Mi  amo. 

Irif.      ¿De  Leonido?. 

Toan.  Si. 

Irif.  Ya  ps  mas  mi  mal  sucedido 
Que.  fué  imaginado. 


Toan.  ¿Cmiio? 

Irif.  Como  el  primer  dueño  mió 
onido,  j  de  su  amor... 
No,  no  tienes  que  decirlo; 

me  lo  lian  dicho  antes 
lich¡  -.  pues  ii  e  han  dicho, 

Que  se  guardaban  los  zelos 

Para  el  último  martirio. 

Daile  la  vida  pensaba, 

A  mi  vida  agradecido; 

Agradecido  á  mi  muerte, 

No  lo  he  de  hacer,  pues  ya  es  visto, 

Que  delito  sobre  zelos 

Es  disculpado  delito. 

Muera  Leonido.  ¡Mas  ay! 

¡mal  partido, 

Que  sé  yo,  que  él  me  ha  obligado, 

Y  el  no,  que  á  mí  me  ha  ofendido. 
¿Quién  vio  contrato,  en  que  es  fuerza 
Valer  yo  mas,  que  yo  mismo? 

Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
¿Pero  qué  digo?  ¿qué  digo? 
¡Oh,  mal  haya  tanto  honor! 
¿Será  de  mi  fama  digno 
Decir,  que  dejé  á  mi  dama 
A  otro  amante,  consentidos 
Mis  zelos?  Eso  no.  Muera, 
Con  todos  cuantos  fenicios 
Hoy  han  de  morir. 

Ant.  ¿Qué  es  eso 

De  morir  todos? 

Toan.  ¿Qué  he  dicho?  ap. 

Irif.  ¡Otro  susto,  cielos! 

Ant.  Si  antes 

Que  llegues  á  presumirlo, 
Sabrá  Leonido  quien  eres, 
Que  estás  con  nombre  fingido, 
Y'  eres  de  Irilile  amante. 

Toan.  No  hará  tal;  que  yo,  rendido 
A  tus  pies,  te  rogare, 
Que  lo  que  Un  despecho  dijo, 
No  es  para  que  dello  hagas 
Aprecio,  y... 

Ant.  No  hay  que  impedirlo, 

Que  todo  lo  ha  de  saber. 

Toan.  Haz  lo  que  yo  te  suplico, 
Antes  que  otro  te  lo  mande. 

Ant.  ¿Quién  s  r¡  ? 
(  Quítale  Toante  la  espada,  y  mótale,  y  cae 

medio  dentro  del  vestuario.) 

Toan.  Tu  acero  mismo. 

Muere  á  mis  manos. 

Ant.  ¡Ay  triste! 

i.  Ahora,  si  pudieres,  dilo. 

Irif.  <:Qué  lias  hecho? 

Toan.  Cerrar  con  puerta 

De  a< nuestro  peligro. 

Y  ya  que  á  los  pies  del  lecho 
De  Leonido  á  caer  vino, 
Mientras  que  no  se  declare 
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Aun  otro  mayor  prodigio, 
Vente  tú  conmigo. 

Sale  LEÓN  I  DO 

Ixon.  ¿Dónde 

Jriíile ha  de  ir  contigo? 
;.  Y  mas  cuando  usando  Ingrato 
De  la  entrada  que  has  t 
A  este  cuarto,  veo  ese 
En  tu  vil  mano,  teñido 
En  roja  sangré?  ¿Qué  es    sin!' 

Toan.  Volver  por  tu  honor,  el  i  .i" 

Y  el  suyo.  En  mi  albergue  estaba, 
Cuando  oigo  un  triste  gemido 

De  muger,  pidiendo  al 
Favor;  tomo  luz,  movido 
De  la  novedad,  y  nutro 

nde  un  Soldado  miro 
Con  iriflle,  no  sé 
Como  un'  atreva  i  decirlo, 
Por  no  decir,  que  luch 

Y  porque  llegué  á  impedirlo, 

ñera, 
QLie  me  obligó  .i  que  á  los  filos 

a  de  .-o  acero.  Mira, 
El  en  tu  casa  atrevido, 
Ella  ofendida  en  tu  c¡ 
tu  casa  agradei 
s¡  hice  bien  6  no  en  salvar 
Su  honor,  el  tuyo  y  el  mío. 
Con  que  viéndola  confi 
ber  como  aquí  - 
Le  dije,  como  lo  oiste  : 
Iriüle,  coni 

mia. 
¡O  traidor!  ¡  o  fementido 
Anteo!  No  ya  enojado, 

A  lii  valor,  i-nv,  los  bj  a 

Ueste  h 

Y  pues  que  ya  de  mi 

Y  mi  secreto  Ir  liizo 

aso,  bien 
-  buenas  pi 
Que  nunca  i  ¡ 

!  D    l .)      Aian  :,  arma!   (Cartls.) 

Tan  súbito  al  arma  toca? 

Unos.  (Dent.)  \  tíos  divinos  ! 

avor! 

O// 

'  general  alarido 

:  I   finia   la  CÍU 

Ebcey.  ¡  lh-,,1 .  i  ¡Gu    ra  gu< 

Irif.  ¡O  hado  impío!    ap. 

ta  dónde  ha 


El  rigor  de  tu  desuno? 
león.  ¿Qué  aguardo,  que  no  voy? 

Toan.  Mira... 

(Deteniéndole.) 
I  ".  ¡Quita! 

Toan.  Teme  fu  peligro, 

Pues  yo  del  te  ai  iso,  j  hago 
No  poco  en  darte  el  aviso. 
'    /.)  ¡Traición   ' 
■■.  (Dent.)  ¡Arma,  guerra! 

Dentro  COSDROAS. 

Cosd.  ¡  Mueran  todos  los  fenicii 
León.  ¿Pues  que  es  eí-lo? 
Toan.  Solevado 

Tumulto  de  los  cautivo-. 
Que  á  esta  hora  no  habrá  dejado 
Alguno  á  su  dueño  vivo, 
Sino  yo.  [Gol¡ 

'.  [Dpnt.)  ¡  Romped  las  puertas ! 
Toan.  Y  pues  se  acerca  ei  conlli 
rate  retirar 
En  el  mas  oculto  sitio, 
Mientras  muero  en  tu  defensa, 
Si  no  basto  á  reducirlos, 
que  en  casa  no  estás. 
León.  ¿Yo 

Retirarme?  Solo  altivo 
Entraré  á  tomar  mis  armas; 
Que  si  el  trenzado  ames  ciño, 
.1  templado  escudo  embrazo, 

Y  el  ardiente  acero  esgrimo, 
Antes  que,  rola  la  puerta, 

Entren,    aldré  á  recibirlos.  |  Énti 

.  No  liarás,  que  impedirlo  yo 
Sabir. 

Ui;ntro  LEONIDO. 

.  ¿Cómo  ba-  de  ¡1 
'/'</////.  Oír  índote,  pues  la  llave 
Está  puesta  en  el  pestillo.  erro.] 

[Dent.)  ,:  Qué  bac<  ;,  traidor? 

leal. 

Y  porqii"  voces  ni  ruido 
No  le  descubran,  y  sepas 
Cuan  -  conmigo, 
Toante  soy,  no  Estratos    Mira. 
Si  di  vida  solicito, 

iie  traidor, 
tbiera  mi  nombre  dicho.  — 
Ponte  ahora  ni  á  mi-  espaldas.  (A  Irifile  ) 

Irif.   ¿Qué  illb  I 

'/'</"//.  ;  consigo, 

Del  esi  I  ;í  amante, 

Ajustar  leal  y  Qno 

de  amor  j  !    iltad, 

■  I  i     todos  libro, 
i  .i  .i  del. 
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Todos.  (Dent.)  Cayó  la  puerta. 
Entrad,  y  muera  Leonido. 

Salen  COSDROAS ,  MORLACO  y  todos 

LOS  CAUTIVOS. 

Toan.  Detente,  Cosd roas;  que  ya, 
De  tu  razón  convencido, 
Mude  parecer,  y  al  verle 
Sobre  su  lecho  dormido, 
Que,  á  fuer  de  buen  capitán, 
Se  recostaba  vestido, 
Le  di  la  muerte.  Llegad  ¡ 
Ved,  que  al  postrer  parasismo, 
Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Al  pie  del  lecho  caido 
En  tierra  está.  (  Señala  dentro 

Morí.  Atún  de  réquiem, 

En  ella  yaee  tendido. 

Cosd.  En  efecto  eres  quien  eres. 
¿Pero  quién  aquí  ha  traido 
A  Iridie? 

Toan.   De  Deidamia 
(  Que  vengar  en  ella  quiso 
El  sobresalto  de  todos) 
Huyendo,  á  ampararse  vino 
De  mí.  No  aquí  te  la  dejes; 
Llévala,  Cosdroas,  contigo.  — 
Vete  tú  con  ellos, 

Irif.  ¿  Pues 

No  vienes  tú  ? 

Toan.  Ya  te  sigo ; 

Y  advierte,  que  honor  y  vida    (Ap.  á  ella.) 
Me  va  en  callar  lo  que  has  visto. 

/•■■'/'.  Juramento  hago  á  los  dioses 

[Aparte  d  Toante.) 
De  que  nunca  he  de  decirlo. 

Cosd.  Ven,  bella  Irilile,  donde, 
Puesta  Deidamia  en  retiro, 

Y  tú  en  libertad,  digamos  : 
i  Viva  por  los  persas  Tiro, 

Y  Toante,  no  ya  Estraton, 
Que  dio  la  muerte  á  Leonido! 

Todos,  i  Viva  por  los  persas  Tiro  ! 
(Vanse,  queda  solo  Toante,  abre  la  puerta, 
y  sale  Leonido.) 

Toan.  Mira,  si  bien  te  he  pagado 
La  vida,  que  te  he  debido. 

Y  ahora,  hasta  ponerte  en  salvo, 
Sabré  tenerte  escondido, 

Como  Toante  en  mi  fe,  y  como 

Estraton  en  tu  servicio. 

Asegúrate  de  mí ; 

Que  á  todo  ese  cristalino 

Curo  de  los  altos  dioses, 

A  quien  pongo  por  testigos, 

Hago  jurado  homenage, 

Con  todo  solemne  rito, 

De  que,  aunque  importe  á  mi  vida, 

No  descubra  el  que  estás  vivo. 


León.  Tarde  he  sabido  quien  eres. 
Pero  dime,  ¿qué  se  hizo 
Irifile? 

Toan.  ¿Ahora  te  acuerdas 
Della,  cuando  yo  me  olvido? 
Hallándola  aquí  el  tumulto, 
Como  á  su  dueño,  consigo 
Se  la  han  llevado. 

León.  ¿No  hubieras 

Escondídola  conmigo? 

Toan.  No  era  fácil.  A  esconderte 
Vuelve,  no  seas  de  alguien  visto, 
Mientras  yo  desde  ese  muro, 
Antes  que  sea  conocido, 
Echo  al  mar  ese  cadáver. 

León.  ¿En  fin,  tú  no  mas  has  sido 
Leal,  entre  tantos  traidores?  (Vase.) 

Toan.  En  agravios  conocidos 
No  es  la  venganza  traición, 
Por  mas  que  digan  á  gritos 
Unos  : 

Unos.  (Dent.)  ¡Clemencia,  piedad! 

Toan.  Otros  : 

Otros.  \Deiit.)  ¡Nadie  quede  vivo! 

Toan.  Y  aun  otros  desde  el  mar : 


Dentro   ZENON. 


Leva 


Zen. 

La  áncora,  despliega  el  lino, 
Y  huyamos,  pues  vemos,  que  es 
Toda  la  ciudad  prodigios. 

Toan.  Y  todos  juntos  : 

Todos.  (Dent.)  ¡  Arma,  arma  ! 

Otros.  ¡  Socorro,  dioses  divinos ! 

Otros.  ¡  Cielos,  favor! 

Todos.  ¡  Guerra !  ¡  guerra ! 

Toan.  Pues  de  ecos  tan  distintos 
Podrá  componer  la  fama 
Otro,  en  que  diga  á  los  siglos 
Que  hubo  esclavo  tan  leal, 
Que  zeloso,  amante  y  fino, 
Le  dio  la  vida  á  su  dueño, 
Cuando  en  los  muros  de  Tiro 
Tomaron  justa  venganza 
Los  persas  de  los  fenicios. 
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Tocan  cajas  y  trompetas,  y  salen  mar- 
chando   POR    UNA    PAUTE    ALEJANDRO     Y 

Soldados,  y  por  otra  ZENON. 

Zen.  Si  me'-0'*?,  señor,  un  derrotado 
Náufrago  peregrino, 
Que  á  merced  del  destino, 
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Que  ;i  discreción  del  hado, 

Por  varios  casos  á  tus  plantas  vino, 

Besar,  postrado  á  «'lias. 

La  menos  fija  estampa  de  sus  huellas, 

Humilde  te  suplico, 

Me  des  audiencia, 

Alej.  ¿Cuándo  yo  no  aplico 

El  oido  igualmente 
A  amigo  y  enemigo,  si  prudente 
Sé,  que  tal  v  z  consigo 
Del  enemigo  aun  mas  que  del  amigo? 

V  asi  sepa  quién  eres, 

es  tu  derrota,  y  qué  me  quieres. 

Zen.  Magno  Alejandro,  á  quien  aclama  el 
mundo 
Segundo  al  gran  Filipo  sin  segundo, 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  de  Fenicia, 
A  quien  Júpiter... 

Alej.  Va  desa  noticia 

Capaz  estoy,  y  sé,  que  destruida, 
Quedó  desierta. 

Zen.  De  los  que  la  vida 

Por  el  mar  escaparon...  fbaron. 

Alej.  Va  se'  también,  que  en  África  arri- 

Zen.Vno  fui,  que  al  lomaren  ella  tierra,... 

.1/':/.   También  sé   los    progresos  desa 
guerra. 

Zen.  Triunfantes  pues   de   Irilile   y   de 
Ciro... 

Alej.  Fabricasteis  la  gran  ciudad  de  Tiro. 
Hasta  aquí  -  hechos  graves. 

Zen.  Pues  oye  <U-~i\i'  aquí  li>  que  no  sabes. 
Habiendo  por  derecho  de  anuas  sido 

Del   vencedor  la   vida    del    vencido  , 

La  natural  piedad  hizo  costumbre, 
Que  estén  en  cautiverio  ú  servidumbre; 
Con  que  apresando  algunos  persas  vivos, 
Los  conservamos  solo  de  cautivos 
En  el  nombre  supuesto, 
Que  en  lo  demás  les  era  mani 
Que  al  que  cangearse  trate, 
>o  le  impidiese  el  dueño  su  rescate; 

V  el  que  no  le  tenia , 

la  costa  que  le  hacia 
En  la  pública  falo  ica  del  muro; 
Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro, 
De  nadie  queja  alguna 
\a-  quedaba,  si  no  es  de  bu  fortuna. 
En  este  pues  recíproco  contrato, 
De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato, 
Conjurado-,  hicieron  tan  notable 
Traición,  motín  tan  fiero  y  exi  crable, 
Tan  I)  rbaro  despeño, 
Como  dar  cada  cual  muerte  .i  su  i 
Que  el  preso  busqui 
La  libertad,  es  natu  al  derecho; 
Mas  no  es  derecho  natural,  qi  - 
Con  tan  torpe  traición,  tan  vil,  tan 
Como  romper  con  alevoso  ullraje 
La  contratada  ley  del  homenage. 


Si  de  algún  fuerte  puesto  apoderados, 
Si  iie  escondi  las  arma-  prevenidos, 
Declarado-,  lidiasen  atreí  idos, 

Y  bus  hados  trocando  ¡i  nuestros  liados, 
A 1 1 rv idi  -  venciesen  declarados, 
Heroica  empresa  fuera  ¡ 

Mas  con  ira,  y  tan  duramente  llera , 
Como  contra  su  dueño 
Conspirar  el  esclavo, 

Y  en  la  quietud  pacífica  del  sueño, 

(ionio  ante-  dije,  cruel,  sañudo  y  bravo, 
Darle  á  SU  --alvo  muerte, 

Es  tan  enorme,  tan  atroz,  tan  fuerte 

Insidio,  que  le  empeña  en  su  castigo; 
\  cuyo  lin.  por  tierra  y  mar  te  sigo; 
Pues,  por  humanas  y  divinas  leyes, 
Toca  á  la   real  vindicta  de  los  reyes 
Conocer  del  dome-tico  enemigo, 
Que  el  fuero  humano  al  inhumano  pasa, 
Sin  que  le  valga  á  un  desarmado  pecho, 
Ni  el  seguro  samado  de  su  casa, 
.Ni  el  no  violado  albergue  de  su  lecho. 
En  una  noche  pues  en  tanto  estrecho 
Tiro  se  vio,  que  no  huho  en  toda  Tiro 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  suspiro, 
Plañendo,  sin  cuidar  de  otros  haberes, 

Padres  y  esposos,  hijos  y  numeres  , 
Al  verse,  sin  leu  r  recurso  ;i  nada, 

Deidamia  presa,  Irifile  aclamada. 

Y  no  en  común  clamor  tanto  te  obligue, 
Como  en  particular  el  que  se  sigue. 
Yo,  (Míe  en  el  mar  me  hallaba, 

Por  ser  el  que  la  armada  gobernaba, 

De  algunos,  que  en  sus  casas  no  durmieron 

Porque  de  guardia  aquella  noche  fueron, 

Supe,  echándose  al  mar  antes  del  dia, 

Que  desta  alevosía 

El  estruendo  mayor  halda  salido 

De  la  infelice  casa  de  Leonido. 

Leonido,  de  la  tierra 

General,  que  en  los  trances  de  la  guerra 

Hallando  a  un  persa  herido, 

Sin  aliento,  sin  voz  y  sin  sentido, 

En  su  casa  albergado, 

Asistido  y  curado, 

Hasta  cobrar  la  vida, 

Cabeza  del  motín,  \w  BU  homicida, 

Según  lo  que  entendieron 

De  las  confusas  VOCeS  lo-  (pie  oyeron 

Decir  al  pueblo  enante  : 

Viva,  no  va  Estraton,  sino  Toante; 

Pues  dio  la  muerte  al  general  Leonido. 

De  suerte,  que  Toante,  con  fingido 
Nombre,  convalecidas  sus  fatigas, 

Movió  el  motín,  pagando... 

Uej  No  prosigas ; 

Que,  aunque  el  traidor  tumulto 
Me  mueve,  por  lo  estraño  del  insulto, 

.Mas  por  tener  un  hombre  tan  aleve, 
Que  de  la  muerte  ;í  quien  la  vida  debe. 


JORNADA  111. 


5«9 


Corra  la  voz,  y  marche, 

Herido  el  bronce,  y  castigado  el  parcho, 

El  campo;  no  en  alianza  ya  de  Ciro, 

Tome  ¡í  Tiro  la  vuelta  ¡ 

Que  mi  piedad,  en  cólera  resuella, 
í  Ha  de  dar  en  su  último  suspiro 
¡  Nombre  á  la  roja  púrpura  de  Tiro, 
¡  Cuando  navegue,  en  vez  de  undosa  pial 

Bajel  de  piedra  en  ondas  de  escaríala; 

No  tanto  ya  por  su  alevoso  trato, 

Cuanto  por  mantener  en  sí  á  un  ingrato; 
j  Pues  por  mayor  victoria  habré  tenido 

Ver  á  ñus  pies  á  un  desagradecido, 

Q  íe  cuantas  la  memoiia 

Esculpirá  en  sus  láminas  mi  historia. 

¿Porque  que'  triunfo,  qué  laurel,  qué  palma, 

Como  el  de  un  homicida, 

Que  da  la  muerte  á  quien  le  da  la  vida, 

Y  de  su  ingratitud  sus  triunfos  labra? 
A  Tiro  pues,  y  pase  la  palabra. 

Todos.  A  Tiro  pues,  y  pase  la  palabra. 
(Vanse,  tocando  coja  y  clarín.) 

Sale  FLORA  huyendo  de  MORLACO. 

Flora.  La  furia,  Morlaco,  aplaca. 

Morí.  No  hay  que  llorar  ni  gemir; 
Que  hoy,  infame,  has  de  morir 
A  los  filos  desta  estaca. 

Flora.  Cuando  mi  vida  te  enoje, 
,; Porqué  con  palo  me  das? 
La  mano  baste,  y  no  mas. 

Morí.  Amiga,  á  quien  dan  QO  escoge. 

Flora.  ¿No  basta  en  el  cuerpo?  Ya 
Que  tan  airado  te  ves, 
No  en  la  cabeza  me  des. 

Morí.  Todo,  Flora,  se  andará. 

Flora.  Ten  ese  golpe.    ¡Ay  de  mí!) 

Morí.  Ya  este,  que  se  llegó  á  ver 
En  alto,  fuerza  es  caer; 
Que  no  he  de,  quedarme  asi. 
(  Ya  á  <lnrla,  ella  huye,  y  da  en  el 

Flora.  Del  me  procure  escapar. 

Morí.  Si  con  este,  no  te  toco, 
Vaya  esotro;  que  tampoco 
Así  tengo  de  quedar. 

Flora.  ¿No  basta  que  á  mi  marido, 
Porque  dormido  le  hallaste, 
Como  un  gallina  mataste? 

Morí.  No  basta,  pues  no  has  subido 
Matar  otra,  y  cada  dia, 
Que  á  comer  y  á  cenar  entro, 
El  nombre  gallina  encuentro 
En  tu  boca,  y  no  en  la  mia. 
¿Qué  cosa  es,  que  un  hombre  honrado 
De  holgarse  á  su  casa  venga, 

Y  en  ella  una  esclava  tenga 
Tan  poquísimo  cuidado,. 
Que  no  halle  la  mesa  puesta, 
Ni  agua,  ni  leña  traída, 


>i  guisada  la  comida? 

Flora.  ¿Qué  comida  traes  tú? 

Morí.  Esta,  {pégala. 

;  Buen  modo  di-  agradecer! 

Que  (¡cttlc  que  su  amo  soy, 
No  conozca,  que  está  hoy 
Mucho  mas  moza  que  ayer. 

Flora.  ¿Mas  moza?  Eso  me  alboroza. 

Morí.  Claro  e  tá;  porque  ¿qué  dama, 
Que  envejece,  siendo  ama, 
Si  se  entra  á  servir,  no  es  moza? 
^  pues  piedad  no  pequeña 
i^s,  (¡ue  manió  si;  vas  mas, 
Tanto  mas  moza  serás, 
Yeme  por  un  haz  de  lefia. 
Haya  leña,  ya  que  no 
Haya  que  cocer  con  ella. 

Flora.  ¿Cómo  puedo  yo  traella? 

Morí.  A  cuestas,  como  hacia  yo. 

Y  si  el  tener  las  costillas 
Doloridas  le  acobarda, 
Ven,  echaréte  la  albarda 
Con  todas  sus  angarillas 

Y  para  hacer  mas  notoria 
Mi  piedad,  no  diré  yo, 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 

Flora.  ¿Yo  noria?  ¿Yo  albarda? 
Morí.  Y  presto, 

No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Flora.  ¿Yo  albarda  y  noria? 
Morí.  Sí,  amiga. 

Flora.  Justicia  de  Dios. 

Sale  IRIFILE. 

Irif.  ¿Qué  es  esto? 

Flora.  Es  ser  en  el  desconsuelo 
Que  toda  Fenicia  llora, 
El  mió  el  mayor,  señora, 
Pues  me  da  por  amo  el  cielo 
Quien  matarme  á  palos  quie 

Irif.  ¿Cómo  así  á  Flora  se  I  rata? 

Morí.  Como  quien  á  estaca  mata 
Es  justo  que  á  estaca  muera. 
Si  cualquiera  camarada, 
En  la  casa  en  que  quedo 
Por  dueño,  todo  lo  halló 
Cumplido,  y  yo  no  hallo  nada 
Mas,  que  esa  fiera,  isa  rara 

Serpiente  deste  vei  - 

Y  si  no,  dígalo  aquel 
Talle,  con  aquella  cara; 

Si,  cuando  á  otros  mesa  franca, 
.\  ¡nar  y  dinero  alegra, 
Hallo  yo  una  verdinegra, 
Por  quien  no  darejina  blanc 
¿Qué  mucho,  que  migar  quiera 
En  que  ella  me  servia  á  mí, 
Lo  que  yo  á  ella  la  serví? 
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irif.  ¡Cobarde!  idesta  manera 
Te  rengas  de  ana  muger? 
¿No  l.i  basta  su  dolor, 
Sino  hacerle  tu  mayor? 
¡  Hola ! 

Salen  dos  Soldados. 

Sold.  i".  ¿Qué  mandas? 

Irif.  Poner 

En  un  cepo  á  ese  villano, 
Mientras  un  (ralo  le  den 
De  cuerda;  que  ver  es  bien 
Que  quiso  el  cielo,  no  en  vano, 
Convalecer  mi  fortuna, 
Pues  es  para  hacer  justicia 
De  quien  con  torpe  malicia 
Intente  \  íolencia  alguna 
En  la  casa  que  adquirió. 
¿Que'  esperáis?  Llevadle  pues. 

Vori.  Humildemente  ú  tus  pies,... 
i.  Mente  humilde  á  lus  pies  yo... 
.  Logro  tengo,... 

Flora.  He  de  deber,... 

Morí.  Que  el  cepo,... 

Flora.  El  (rato  y  la  cuerda,... 

v    l.  La  ira  temple. 

Flora.  El  furor  pierda. 

Morí.  ¡Miren  la  buena  muger! 

Irif.  ¿Tú  lo  pides? 

Flora.  Yo  lo  ruego. 

Cepo,  trato  j  cuerda,  tres 
Penas,  muchas  son.  Haz  pues, 
Que  le  ahorquen  desde  luej 

una  no  m  is.  Acuesto 
Mi  llanto  ha  de  m  r  ¡cer. 

i.  ¡Miren  la  mala 
No  hagan  tal;  que  yo  protí 
i  im  ñora, 

Que  no  solo  he  de  ofenderla, 
Pero  ni  oiría  ni  verla. 

Irif.  Eso  basta  por  ahora; 
Pero  has  de  advertir,  qi 
Para  que  n  i    u  Iva  á  mí 
iquí. 

A  que  le  ahorquen  volveré. 

./  \rl.  Mientras  me  ahorcan,  ó  no, 
Volveré  á  mi  estaca  yo.  [Van 

Sale  TOANTE. 

Toan.  Que  se  fuesen  esperé, 
Para  hablarte  á  solas 

1    (He ;  que  puedo, 
Sin  aquel  pa 

casion  que  da, 
del  rigor, 

i 


Y  hablarte,  sin  el  temor 

Que  en  eerte  j  hablarte  habla, 

Cuando  el  recalo  de   lodos 

Andaba  buscando  modos 
De  esplicarse.  Y  pues  el  día 
Llegó  de  que  vencedores, 
Dueños  de  Tiro  seamos, 
Será  bien  que  confiramos, 
Toante,  loa  medios  mejores, 
Para  establecer  su  nuevo 
Dominio. 

Toan.  ¿Qué  puede  haber 
En  eso  que  establecer, 
Si  á  coronarte  me  atrevo 
Hoy  reina  de  Tiro,  ú  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  esté 
Junto  el  pueblo,  para  que 
Te  aclame? 

Irif.  El  aféelo  luso 

Estimo,  como  es  razón; 
Mas  no  lo  int< 

Toan.  ¿Porqué? 

Irif.  Porque  me  empeñas  en  que 
Desdeñe  su  aclamación. 
¿Porqué  cómo,  Toante,  cómo, 
Si  Deidamia  fabrióó 
La  ciudad,  y  della  yo 
Una  vez  posesión  tomo, 
Podre  pagarla  después 
La  gran  deuda  en  que  me  puso, 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  á  Cedan?  Que  aunque  es 
Verdad,  que  no  conseguí, 
Por  la  traición  de  Leonidó, 
Haberme  a  mi  salvo  ido, 
Ya  á  lo  menos  recibí 

rosa  hidalguía; 
\  no  es  de  la  mia  disculpa, 
Que  sea  de  otro  la  culpa, 
l  ara  que  ella  uo  sea  mia. 

Toan.  Esa  es  pequeña  objeción; 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimación,  no  ignoro 

is  con  tu  obligación. 
Irif.  No  cumplo;  que  si  ella  á  mí 
En  estimación  me  tuvo, 

Y  en  decoro,  y  luego  anduvo 
Tan  liberal  como  vi, 

¿Qué  haré  por  ella  en  tenella 
En  estimación  también, 

Y  en  decoro,  si  no  ven, 

Que  pasó  á  igualarme  á  ella 
En  otra  gloriosa  ac  ¡ion? 
Pues  no  corren  paridad, 
Ponerme  ella  en  libei  tad, 
[a  yo  en  prisión. 
Toan.  Poco  mis  finezas  amas, 
i  estimas  su  fe. 

Irif.  ¿Ahora,  To¡  ,  que 

También  na\  duelo  en  las  dama   ' 
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¿Quieres  verte  convencido, 

Si  á  tí  Leonido  te  dio 

La  vida,  á  mí  me  ofendió  ; 

Y  siendo  así,  que  escondido 
Por  una  piedad  le  amparas, 

Y  por  un  agravio  no 

Te  vengas  del,  ¿cómo  yo, 
Si  en  mi  la  piedad  reparas, 
Sin  <d  agravio  podré 
Faltar  á  esta  obligación? 

Toan.  Duelos  de  damas  no  son 
Tan  escrupulosos,  que 
Las  desdoren. 

Irif.  Sí  son,  cuando 

Son  las  damas  como  yo. 

Y  persuádete  á  que  no 
Acepte  de  Tiro  el  mando 
Que  tus  favores  me  dan, 
Pui  s  si  á  Deidamia  no  miro 
Quelar  por  reina  cié  Tiro, 
La  coronaré  en  Ceilan. 

Sale  DEIDAMIA  al  pa.no. 

Deid.  ¿Pues  si  á  Deidamia  no  miro     ap. 
Quedar  por  reina  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Ceilan  P 

Toan.  Si  ;í  eso  obliga  el  ser  quien  eres, 
A  esto  ser  quien  soy  provoca. 
Yo  iré  á  hacer  lo  que  me  toca, 

Y  tú  harás  lo  que  quisieres.  (  Vo.se.) 
Deid.  |  O  fuerza  de  lo  bien  hecho  !     ap. 

Que  aun  siendo  ion  intención 
Doble,  es  tal  tu  perfección, 
Que  al  fin  resol  I  a  en  provecho. 
No  me  dé  por  entendida. 

Irif.  ¡Deidamia  ! 

Deid.         Llegando  á  ver  (Sale  ahora.) 
Desde  esa  torre,  que  andabas, 
Señora,  en  esle  vergel, 
Por  si  tienes  que  mandarme, 
En  busca  tuya  bajé, 
Ya  que  besar  no  merezca 
Tu  mano,  á  estar  á  fus  pies. 

Irif.  ¿  Que  haces  ? 

Deid.  Aprender  de  ti 

Humildemente  cortes, 
Aunque  murmuren  las  llores, 
Que  su  oficio  les  hurlé, 
Lo  que  va  de  ayer  a  b< 
Pues  tú  me  enseñaste  á  ser 
Fiel  prisionera. 

Irif.  Levanta ; 

Que,  si  aprendiste  lo  fiel, 
Yo  podré  poco,  ú  de  Tiro 
Reina  has  de  ser. 

Unos.  (Dent.)      No  ha  de  ser. 

Otros.  [Dent.)  Sí  ha  de  ser. 

Irif.  ¿Qué  estruendo  es  e 

Deid.  No  apures  su  acento;  que  es 


Oráculo  confia  mí, 
Y  es  fuerza  ser  cierto. 

Dentro  TOANTE. 

Toan.  Aunque 

Lo  resistáis,  la  habéis  hoy 
De  aclamar  j  obedecer. 

Tod.  (Dent.)  Antes  perderemos  todos 
Las  vidas.  (Ruido  de  armas  dentro.) 

Toan.  (Dent.)  ¿Qué  esperáis  pues? 

Tod.  (Dent. )   Muera  Toante  ,    que  nos 
Avasallar.  [quiera 

Sale  TOANTE  iuñendo  con  algunos  Sol- 
dados,    COSDROAS     DETENIÉNDOLOS,     V 

MORLACO. 

Cosd.       Detened 
VA  furor;  puedan  mis  canas, 
Ya  que  ;í  este  tiempo  llegué, 
Reportaros. 

Irif-         ¿Qué es  aquesto, 
Soldados?  ¿Así  perdéis 
La  obediencia,  en  la  milicia 
La  mas  inviolable  ley? 
¿Contra  vuestro  general 
Armas  tomáis? 

Todos.  No  lo  es 

Quien  fe  y  palabra  nos  rompe. 

Irif.  ¿Qué  palabra,  ni  qué  fe? 

Sold.  I".  Con  fu  licencia,  señora, 
Por  todos  r 

Morí,  fi  yo,  puesto  que  soy  ya 
Hombre  de  decir  y  hacer. 

Sold.  2o.  ¿Tú,  villano? 

Morí.  ¿Pues  no  soy 

Mata-dormidos  también  ? 

Sold.  4o.  La  primer  proposición, 
Que  hizo  Cosdroas,  para  que 
Nos  alentásemos  todos 
A  tan  gran  venganza,  fué, 
Que  habíamos  de  quedar 
Libres,  sin  reconocer 
Yasallagí      i  haciendo, 

Con  Tiro  en  der, 

Nuevo  reino  apar!",  contra 
Cuya  prometida  ley, 
Toante  propone,  que  seas 
Tú  nuestra  reina,  sin  ver, 
Que,  para  quedar  esclavos 
De  quien  electivo  rey 
No  sea  de  nosotros  mismos, 
Mejor  nos  eslá  volver 
Los  que  auxiliares  venimos 
En  tu  socorro  con  él, 
Sin  él,  y  sin  tu  s     orro, 
A  serlo  segunda  vez 
De  Ciro;  con  que  logrado 
Nada  habremos,  sino  haber 
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Hecho  mi  estrago  sin  ¡'ruto, 
Pues  un  nos  permite  ser 
La  autoi  ¡dad  de  lo  libre 
Disculpa  de  lo  cruel. 

id,  yo  lo  propuse 
Así,  j  i  -  fuerza  que  esté 
De  parte  de  mi  propuesta 
N  de  su  razón;  j  pues 
No  mal  servida,  señora, 
Coronada  de  laurel, 
Vuelves  libre  j  victoriosa, 
Vengado  el  fatal  desden 
De  tu  rota  y  tu  prisión, 
A  tu  pi  ¡im  ;  l 

No  á  tus  auxiliares  culpes, 
Que  se  quieran  manti  ner 
I . ti  lo  que  ganaron 

Y  victoriosos  taml 

Toan.  Primero  que  yo... 
Irif.  Tampoco 

Respondas  tú  ,•  yo  lo  haré. 
Toan.  Pues  si  has  de  responder  tú, 

Y  lo  que  has  de  responder 
Sé  ya,  do  I"  qui<  ro  oir, 
Por  no  obligarme  á  tener 
Queja  de  tí,  en  que  desi 
De  mi  intento.  ^  así  habré 
De  huir  el  desaire  de  al 

Basta  enmendaí  I  [Vase, 

Irif,  ¿Pen   iréis,  que  me  ha  ofendido 

Vuestro  empeño?  pues  sabed, 

Que  mucho  mas,  que  sentir, 

Me  ha  dado  que  agradi 

lunque  quisierais  to  los 

Aclamarme,  es  mi  altivi  / 

Tan  una.  que  no  admitiera 

Aun  nía-  supremo  inl 

A  la  vista  de  Deid¡ 

Con  que  suyo  es  el  lau  el. 

Admitidla  á  olla;  que  yo 

Gozosa... 

1.   La  voz  di 

Que  de  ha!  tír  otra, 

Tú  nos  estabas  mas  bi<  n. 

'un?,  queremos. 
1/    /.  Sí ,  que  es  gran  dicha  tener 

R     .  que  hiciera  la  el  ccion, 

Aunque  no  nai 
Irif.  ¡O  vulgo,  utas  ap. 

Lunas,  cuantas  al  primer 

\  i-n  -ii  parecer  miran  , 

Y  adoran  su  parecer! 

te  podrá  resistir?  — 
mia,  conmigo  ven ; 
Que  ya  que  no  se  i 
A  que  '»!  ediencia  te  den, 
>'■  á  Ceilan  contig  i. 
Deid  I  t,      ap. 

Huido  Zenon  con  la  armada, 
el  mar  sin  un  bajel, 


Sin  un  vasallo  en  la  tierra, 

Y  en  tierra  j  mar  a  merced 
De  una  piedad  engañada, 
Pues  ignoran  lo  el  dol  lez, 
No  venga  lo  que  hice  mal, 

Y  premia  lo  que  hice  bien  .  (  Vase.j 

ir  semejan! 
Competencia  -.  fuerza  es 
\lni'\  ¡ar  con  la  elección; 

os  poned 
■  .:\  i|  lien  lia  de  preferiros. 
Sold.  2o.  Supuesto  que  no  ha  de  ser 
,  a  quien,  por  general, 
er, 
Respecto  de  que  ya  estamos 
Todos  sospechosos 
i     ¡luido  una  vez,  ¿quién  duda, 
Qui  me  toca  sucí 
|ji  su  segundo  lugar, 

-  tropas  go] 
Do  Iriflle  y  de  Ceilan, 
Antes  que  él  \  iniese  a  ser 
Ausiliar  caudillo  suyo? 

s  / d.  i".  Ese  preb  sto  mas  i  - 
Contra  tí,  que  en  tu  favor; 
¡'lies  no  es  justo  a 
E   natural  al  estra 
Q  le  la  vino  ¡i  socí 

!.  2o.  Si  es  en  fu  ios  de  dominio, 
■il  natural  mas  Qel, 
Que  a!  estraño,  mirará 
ie  le  lia  de  obede  :  ir. 
Sold.  Io.  ¿\  qué  huésped  no  se  da 
El  primer  lugar? 

Sold.  2o.  Al  que, 

Queriéndoselo  «;!  tomar, 
No  aguarda  '.'ni. 

Sold.  t".  El  so;-  irrid  udor 

Al  que  se  empeñó  por  él. 

Sold.  2o.  Pagarse  uno  de  su  mano, 
No  es  socorro,  es 
Unos.  Es  razón. 
Oíros.  ¡nía. 

Cosd.  Mirad... 

Todos.  ¿Qué  habernos  de  vi  r? 

(.  Que  á  vista  de  mona 
Que  está  por  establecer, 
Mover  cuestión,  que  las  ari 

i .  mas  ' 
Empezarla  á  destruir, 
Que  acabarla  de  vene 
Maya  medio  que  os  ajuste. 
Todos,  i  Qué  mi 

Sin  (  ias, 

Igual  á  todos. 

Di  ¡ 
.  La  primí  Itiva, 

ó  en  Tir  ■. 
1  n  templo  á  Apolo,  bien  eomo 
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Tutelar  patrón,  á  quien 
Siempre  encargó  s  is  progn 
De  los  fenicios  la  te; 

Y  Bupuesto  que  ha  querido, 
Que  venga  á  nuestro  poder, 
Claro  está,  que  nos  qu<  rrá 
Agradecidos.  Con  que 

A  él  debemos  acudir, 

Para  que  nos  diga  i  I. 

A  quien  en  su  nombre  quiere, 

Que  le  aclamemos  por  rey. 

Sold.  2".  ¿Como  nos  lo  ha  de  decir, 
Si  mudo  oráculo  es, 

Y  no  responde p 

Cosd.  Con  una 

Señal ,  que  ni  puede  ser 
De  otro  ,  sino  suya. 

Todos.  ¿Cómo? 

Cosd.  Lo  primero  habéis  de  hacer 
Sacrificios  á  sus  aras  , 
Suplicándole,  que  os  dé 
Rej  de  SU  mano  ¡  y  liando 
Que  os  oiga,  salir  desp 
lodos  á  la  falda  dése 
Monte  escelso,  á  cuyo  pié 
\  ace  un  valle,  que  capaz 
De  albergar  á  todos  es, 
Tan  igual ,  que  sup 
Ni  inferior  ninguno  esté. 
Aquí  velareis  la  noche, 
Invocando  al  sol,  de  quién 
Va  sabéis,  que,  arbitro  Apolo  , 
Gobierna  el  car  o  ¡  y  aquel 
Que  le  salude  el  primero, 
Del  permitiéndose  ver 
Antes  que  de  los  demás, 
Mañana  al  amanecer, 
Claro  está,  que  el  elegido 
Vendrá  entre  todos  á  - 
Pues  á  él  primero,  que  á  todos, 
Le  ilustra  su  rosicler. 
Con  que  ninguno  podrá 
Queja  del  otro  tener, 
Pues  influida  de  Apolo, 
La  luz  del  sol  será  el  juez. 

Todos.  En  tan  prudente  consejo 
Fuerza  es  venir  todos. 

Cosd.  Cues 

Empiece  la  aclamación 
Desde  luego,  y  sin  perder 
Tiempo,  al  templo  vamos,  donde 
En  religioso  tropel, 
Digamos,  tal  vez  festivos, 

Y  enternecidos  tal  vez  : 
Ven  ,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz,  dinos  á  quien 
Laurel  y  iuz  lian  de  ceñir,  poniendo 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Tnd.  ¡/  mus.  Ven.  sacro  ápolo,  ven. 


Y  oráculo  sin  voz,  etc. 

{Repiten  todos  la  minien  y  i 

CÓRRESE  UNA   CORTINA,    V    SE    VE  A  LEÓN  I  DO 

SENTADO    JUNTO    A    UN    BUFETE. 

León.  ¡Cielos!  ¿  qué  lejanas  voces, 
Ya  dulcemente  festivas, 
nfusamente  altii  as . 
Pueblan  los  vientos  vel  i 
Con  tan  nueva  confusión  , 
Que,  sonando  en  todo  Tiro, 
Deste  escondido  retiro 
I. a  voluntaria  prisión 
Han  podido  penetrar, 
Sin  que  me  den  a  entender, 
Si  las  entona  el  placer, 
O  las  lamenta  el  pesar, 
Puesto  que  mezclarse  ven 
Los  desiguales  acentos 

íes  y  de  instrumentos, 
Diciendo,  ni  al  mal ,  ni  al  bien  : 

{La  música  dentro  ó  lo  lejos.) 

El  y  tod.  Yen,  sacro  Apolo,  ven.  etc. 

Sale  TOANTE,  arriendo  una    puerta,   y 

TRAE    LUZ    V    UNA    CLbliLLA    1N    LAS    MANOS. 

León.  Seas,  Toante,  bien  venido; 
Que  aunque  siempre  he  deseado 
La  deshora  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  a  verme,  hoy  ha  sido 
Con  mas  ansias. 

Toan.  Como  entrar, 

Leonido,  de  día  no  puedo, 
Hasta  que  la  noche  el  miedo 
Me  asegure  con  dejar 
La  familia  recogida, 

Y  hoy,  á  causa  de  una  grande 
Novedad,  es  fuerza  que  ande 
Desvelada,  la  comida 

Antes  no  pude  traer. 
Siéntate  y  come. 

León.  Primero 

Que  alimente  el  cuerpo,  espero 
De  otro  manjar  mantener 
Ll  alma.  ¿  Qué  novedad 
Es  la  que  te  ha  detenido? 
Que  unas  voces,  que  han  podido 
Romper  de  tu  soledad 
1.a  clausura,  ■  n  confusión, 
Toante,  me  han  puesto.  Ya  ves, 
Cuan  mal  adivina  es 
La  vaga  imaginación1 
De  un  triste,  j  que  el  pensamiento 
Es  verdugo  tan  cruel, 
Que  aunque  se,  él 

Prosigue  con  1 1  tormento. 
Dime  pues  la  novedad  ; 
Rescátame  á  mi  «le  mí. 
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Toan.  A  [riflle  pretendí 
Poner  en  la  magestad 
De  reina  de  Tiro. 

I  ¿  Eso 

M  -  te  debo?  Agradecida 
El  alma,  segunda  vida, 
Toante,  deberte  confieso  ¡ 
Pues  empeñarte  por  ella 
No  dudo  seria  en  favor 
De  aquel  trance,  que  mi  amor 
Te  descubrió. 

¡  Dura  estrella 
Es  la  que  á  un  noble  le  obliga 
A  estar  en  neutralidad , 
Lidiando  amor  y   hallad! 
león.  Prosigue. 

Toan.  No  que  prosiga 

Pretendas j  porque  si  ha  sido 
Pensar,  que  reina  se  vea, 
Sentirás  que  no  lo  sea. 
León.  ¿  Cómo? 

Toan.  Como,  habiendo  oido 

Todos  mi  proposición. 
Quieren,  sin  razón  ni  ley, 
Fundar  reino,  cuyo  rej 
Ha  de  ser  á  su  eleecion. 
Y  do  aquí  la  novedad 
Pára;  otra  hay,  que,  si  la  historia 
La  encomienda  i  la  memoria-, 
Pondrá  en  iluda  SU  verdad. 
León.  ¿  Qué  es? 

Toan.  En  bandos  divididos, 

Sobre  si  le  han  de  nombrar 
Del  ejército  ausuiar, 
O  natural,  persuadidos 
De  Cosdroas,en  cuanto  fueron 
Las  pul  licas  elecciones 
-  de  sediciones, 
Todos  se  comprometieron 
En  que  Apolo  haya  de  ser 
Arbitro,  j  que  bu  rej  si  a 
El  primero  que  le  vea 
Mañana  al  amanecer; 

lyo  lin  van  diciendo, 
Por  si  aquí  no  l"  03  es  bien  : 

7  la  música  á  U  . 
Él  y  todo  ¡ro  A  pido,  ven, 

ulo  .-¡11  \oz,  dinos  ;i  quien 
Laurel  y  Juz  han  de  ceñir,  poniendo 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Toan.  ¿  Mas  porqué  ti  1  adido? 

/     n.  Por  informarme  mejor. 
¿En  lin,  el  que  el  resplandor 
Del  sol  vea  amanecido 
Primero,  será  1 

T>,n„.  Sí. 

/       •  ¿Qué  liará.-  por  mi,  ruando  seas 
Tú  el  primero  que  le  v< 
Toan,  i.  De  qué  suerte? 

l.-il, 


'/'""...  Di. 

M  nelop 

Que  el  concepto  que 
Muy  luego,  tal  vez  padi  ce 

plicar. 
¿Al  anochecer,  el  sol, 
Cuando  las  sombras  venciendo 
Van,  >  las  luces  huyendo, 
No  es  el  último  arrebol , 
Que  de  nuestros  ojos  taita. 
Aquel  que  las  cumbres  dora? 

Toan.  Si. 

León.        Luego  al  contrario  ahora, 
Si  en  la  eminencia  mas  alta, 
Cuando  nos  va  anocheciendo, 

u  luz,  claro  está, 
Que  en  la  mas  alta  herirá, 
Cuando  venga  amaneciendo; 
Porque  si  en  un  horizonte 
Es  la  cumbre  lo  postrero, 
También  será  lo  primero 
La  cumbre  (leste  otro  monte. 

V  así,  cuando  otros  á  oriente 
Miren  del  valle  en  la  falda  , 
Vuelve  tú  á  oriente  la  espalda, 
Con  la  vista  en  occidente ; 
Que  si  a  despuntar  comienza, 
Subiendo  para  bajar, 

.No  puede  al  valle  llegar, 

Si  no  es  (¡ue  ia  cumbre  venza  ; 

Con  (pie  al  brujulear  su  lumbre 

Todos,  para  saludalle, 

Antes  que  ellos  en  el  valle, 

Le  habrás  visto  tú  en  la  cumbre. 

Toan  Aunque  pensaba,  ofendido 
Dése  bruto  vulgo  infiel , 
No  ir  a  concurrir  con  el, 
De  tu  ingenio  iré  advertido, 
Por  dos  razones;  la  una  , 
Dado  caso  que  yo  sea 
El  primero  que  le  vea, 
Por  mejorar  tu  fortuna, 
¡;i  dia  que  coronado, 
Partiendo  el  laurel  contigo, 
Te  declare  por  mi  amigo; 
La  otra,  por  verme  vengado 
Del  desaire  en  que  me  vi, 
(.liando  á  Irilile  pensé 
Coronar.  (Yéndose^ 

León.  Oye.  Pues  fué 
Ese  tu  intento,  por  mí 
No   1 1  ¡lile   ha   de  perder 
La  acción  que  ya  se  tenia  ; 
une  industria  que  ha  sido  mía, 
Contra  ella  no  ha  de  ><-i\ 

Y  pues  por  darle  la  vida, 
La  vida  me  diste,  si  hoy, 
Toante,  un  reino  le  doy, 
¿Quien  duda,  que,  repelida 
I  ,a   ''elida,   repetirás 
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También  su  igual  recompensa? 

Que  a  mi  el  reino  me  das,  piensa, 

Si  á  Iiifile  se  le  das  : 

Por  mi  y  por  tí  á  Tiro  adquiera, 

Pues  por  mas  fácil  arguyo 

Dar  un  don,  cuando  sea  tuyo, 

Que  no  cuando  no  lo  era. 

Toan.  ¡  Que  oiga  esto, y  que  calle!  Sí;  ap. 
Que  no  enmienda  mis  recelos 
El  hablar;  pues  darle  zelos, 
No  es  quitármelos  á  mí , 

Y  es  deslucir  mi  lealtad; 

Pues  si  á  un  tiempo  (¡  pena  fiera!) 
Vida  con  zelos  le  diera, 
¿Dónde  estaba  la  piedad? 

León.  ¿Qué  dices? 

Toan.  ;  Estraña  lucha !  —  ap. 

Que  pues  la  noche  vencida 
Va,  no  el  ir  tarde  lo  impida. 
A  Dios. 

León.  A  Dios ;  pero  escucha, 
Pues  que  sabe,  como  quien 
Presente  estuvo,  que  vivo, 
Sepa,  que  de  tí  recibo 
Lo  que  á  ella  ofrezco  ¡  que  es  bien 
Que  de  aquel  amante  arrojo, 
Que  ciego  me  despechó, 
Perdón  la  pida  ,  y  que  yo 
Te  fio  su  desenojo. 
Satisfazla  tú  por  mí. 

Toan.  Cuanto  á  mí  me  toca  haré, 

Y  doy  palabra... 

León.  ¿De  que? 

Toan.  De  que,  si  consigo... 

León.  Di. 

Toan.  La  corona,  que  los  dos 
Nos  prometemos,  con  ella 
Corone  á  Iridie  bella. 
¿Quieres  mas? 

León.  No. 

Toan.  Pues  á  Dios.       {Vanse.) 

Salen  COSDROAS,  MORLACO,  FLORA  y 
los  Hombres  y  Mcgeres  que  puedan,  y 
canta  la  Música. 

Todos.  Ven,  sacro  Apolo,  ven,  etc. 

Cosd.  Cese  ya  la  aclamación, 
Tantas  veces  repetida, 
Pues  se  acerca  la  ocasión 
De  que  aplaudáis  la  venida 
Del  sol,  con  nueva  canción. 

Coro  1°.  Luciente  alma  del  dia. 
Que  en  campos  de  zafir, 
De  otro  cénit  buscando 
Vienes  nuestro  cénit,... 

Coro  2°.  Gran  corazón  del  cielo, 
Que  en  ese  azul  viril, 
Si  un  nadir  oscureces, 
Luces  otro  nadir,.., 


Coro  Io.  Arrebolando  luces 
De  nieve  j  de  carmín,... 

Coro  2°.  Abrevia  el  curso,  pues 
Te  invocan  á  ese  fin... 

Coro  Io.  La  aurora  con  llorar. 
Coro  2o.  El  alba  con  reir. 

Sale  TOANTE. 

Toan.  ¿La  aurora  con  llorar,  ap. 

El  alba  con  reir? 
Rien  dicen,  pues  al  sol 
Siempre  alumbrar  le  vi, 
A  unos  para  gozar, 
A  otros  para  sentir. 
Y  pues  todos  á  oriente, 
Para  verle  venir, 
Atentos  están,  yo 
Al  contrario,  seguir 
De  Leonido  el  consejo 
Intento. 
{Todos  estarán    mirando  á  una  parte,  y 

Toante  se  pone  á  mirar  á  otro  lado.) 

Cosd.  Proseguid. 

Coro  Io.  La  aurora  con  llorar, 
Al  ver,  que  has  de  salir 
A  hacer  mil  desdichados, 
Para  hacer  un  feliz. 

Coro  2°.  Con  reir  el  alba,  al  ver, 
Que  traes  al  repartir 
Las  dichas  una  á  una, 
Las  penas  mil  á  mil. 

Coro  Io.  Y  pues  el  bien  y  el  mal 
Siempre  pende  de  tí,... 

Coro  2a.  Rien  viene  que  tus  rayos 
Salgan  á  recibir... 

Coro  Io.  La  aurora  con  llorar. 

Coro  3o.  El  alba  con  reir. 

Sold.  Io.  ¿  Pero  no  hacéis  reparo 
En  un  hombre,  que  allí, 
Al  oriente  la  espalda, 
Nos  quiere  persuadir, 
Que  él  solo  no  desea, 
Descontiado  de  sí, 
Ver  al  sol? 

Sold.  2o.  Si  la  luna 
Me  deja  percibir 
Sus  señas,  es  Toante. 

Cosd.  | Toante! 

Toan.  ¿Quién  llama? 

Cosd.  Di , 

;.  Porqué  al  sol  ver  no  quieres, 
Siendo  solo  el  que  aquí 
Al  oriente  no  miras? 

Toan.  Porque,  para  regir 
S'n  reino,  no  el  acaso 
Es  el  que  ha  de- elegir. 
¡  Rueño  será,  que  vea 
Al  sol  un  hombre  ruin, 
Y  ese  os  mande !  A  los  dioses 
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No  se  deben  pedir 
Precisos  los  decre 
sabrán  por  si 
Obrar,  hallando  ;i  quien 
Baya  de  preferir. 

Y  si  por  mi  justicia 
Quieren  volver,  aquí 
Me  hallaran. 

rorfos.        ;  Mar  jactancia 
Tan  xana ! 
Morí.       Proseguid, 

Y  dejadle  en  su  tema; 
Que  si  yo  á  descubrir 

al  s  'I,  se  verá 
Quien  es  rey,  ó  ruin. 

Coro  i",  ¡0  tú,  fénix,  que  en  blanda 
Hoguera  de  rubí, 
Si  para  morir  naces, 
Mueres  para  vivir ! 

Coro  2".  ;()  tú,  que,  siempre  viva 

Flor  del  mejor  pensil , 
Sabiendo  qué  i  -  nacer, 
No  sabes  qué  es  morir! 

Coro  l".  Desmarañada  al  peine 
De  plata  y  de  marfil,... 

I         .     Esparces  la  madeja 
Del  liiin  uro  de  Ofir,... 

I       'os  (     os.  Ya  que  arbitro  te  esperan 
Deste  nuevo  pais, 
La  aurora  con  llorar, 
El  alba  con  reír. 

Toan.  Suspended  la  voz,  pues 
Ya  ii"  haj  <{ue  repetir 
La  invocación,  pues  ya 
Salió  el  sol .  á  quien  vi 
Yo  el  primero  de  todos. 

Tollos.  ,  Dónde  le  lias  visto,  si 
Api  ñas  el  lucero 
Se  deja  ver? 

Toan.         Allí. 
Volved,  volved  los  ojos 
Al  nevado  perfil 
De  aquel  opuesto  monte  ; 
\       j,  qui         erviz 
En  dorado  reflejo 
De  arrebol  carmesí, 
Con  soñolienta  luz 
De  madrugado  abril, 
Ye  el  cano,  coronado 
De  rosa  y  de  jazmín  ; 

Y  veréis  juntamente, 

liando  pretendí, 

hado,  no  verle, 

le  es  un  decir, 
Que  el  mas  gloi  ioso  lauro, 
Ll  triunfo  mas  gentil, 

de  quien  le  prefo 
De  quien  le  rehusa 

i  A  quién  tanta  evid< 
Deja  de  concluir, 


Siendo  tan  clara  como 
La  luz  del  sol? 

1/  A  mí, 

Pin  s  nadie  negará, 
Que  yo  primero  vi , 
Que  el ,  al  sol. 

Co  ¡I.  ¿TÚ,  villano? 

¿Cuándo? 

.1  \rl.       Cuando  nací, 
Treinta  años  antes  que  él. 

Cosd.  Quita,  bárbaro,  vil. 
itros  llegad, 
V  á  sus  plantas  rendid 
La  debida  obediencia, 
En  que  todos  venís 
Juramentados. 

Sold.  1 ".        ;  Que  hubo  ap. 

De  ser  Toante  (¡  ay  de  mi!  \ 
El  dichoso! 

Sold.  2o.  ¡  Que  fuese  ap. 

Toante  el  que  á  conseguir 
Llegase  el  lauro ! 

Sold.  1".  Pero  ap. 

i  es  el  fingir 

Sold.  2o.  Mas  disimular  fuerza  ap. 

Es. 

Cosd.  ¿Quién  ya  resistir 
Tan  especial  decreto 
Podrá? 

Todos-.  Dése  sentir 
Todos  á  él  nos  postramos. 

/  '  //.  ;  0  popular  civil  ap. 

Aplauso,  cuántas  veces 
Tu  necio  discurrir 
Atribuye  á  misterio 
Lo  que  no  es  sino  ardid !  — 
A  todos  con  lns  brazos 
Reciba,  y  creed  de  mí, 
<)yif  no  rey,  sino  amigo, 
Oí  he  de  ser. 

Decid 
en  altas  voces  : 
¡  Viva  Toante  feliz, 
Primero  rey  de  Tiro! 

Todos  y  mus.  ¡Viva,  y  en  su  confín 
Suene  su  nomine,  dando 
Al  zéfiro  sutil 
l.l  eco  -u  trompeta, 
La  fama  su  clarín! 

(Pénenle  el  laurel.) 
d.  El  laurel,  que  tenía 
Va  prevenido  aquí, 

¡enes  ciña.  En  tanto 
Vosotros  repetid, 
En  su  festivo  aplauso  : 

Todos.  ¡Viva   i  o¡    te  feliz, 
Primero  rej  de  Tiro! 

Mus.  ¡Viva,  j  en  su  confín 
Suene  su  nombre,  dando 
\i  zéfiro  sutil 
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El  eco  su  trompeta, 

La  fama  su  clarín  !  {Dentro  cajas.) 

Voces.  (Dent.)  ¡Arma,  arma!  ¡A  tierra, 
á  tierra! 

Dentro  ALEJANDRO. 

Alej.  A  sangre  y  fuego  publicad  la  guer- 
Unos.  ¡Qué  asombro!  [ra. 

Otros.  ¡Qué  confusión  ! 

Toan.  ¿Qué  es  esto? 

Sale  1RIFILE. 

Irif.  Infelices  persas, 

Esto  es  llegar  el  castigo 
De  vuestras  iras  violentas, 
Y  tan  cercano  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Como  mi  dolor  os  muestra; 
Que,  habiendo  el  Magno  Alejandro 
Sabido  la  saña  fiera 
De  una  esclavitud  traidora, 
Sin  mas  noticias  resueltas, 
A  castigar  el  insulto 
Viene,  tan  á  toda  priesa. 
Que  en  adelantadas  marchas 
A  vista  de  Tiro  llegan, 
Tan  avanzadas  sus  tropas. 
Que  son  las  primeras  ni  evas 
De  su  venida  los  ecos 
De  sus  cajas  y  trompetas.  [Cajas.) 

Voces.  (Dent  ) ;  Guerra,  guerra !  ¡  Al  arma, 
al  arma! 

Toan.  Cuando  ellas  no  lo  dijeran, 
Lo  dijera  aquel  indujo, 
Que,  al  repartir  las  viviendas, 
A  espaldas  de  la  alegría 
Aposentó  la  tristeza; 
Bien  que  á  mí  no  me  perturban 
Los  riesgos  en  que  me  empeña 
El  conseguido  laurel. 
¡Ea,  valerosos  persas! 
No  bien  vista  nuestra  acción 
Al  mundo  ha  sido,  pues  sea, 
Ya  que  no  bien  vista,  bien 
Mantenida;  que  no  queda 
A  lo  temerario  otro 
Recurso,  que  el  que  se  vea 
Junto  al  rencor  que  lo  obra, 
El  valor  que  lo  sustenta. 
A  ocupar  pues  el  fragoso 
Paso,  que  en  la  siria  lengua 
Dio  nombre  á  Tiro... 

Unos.  [Dent.)  ¡Arma,  arma! 

Toan.  Que  delante... 

Otros.  {Dení.j  ¡  Guerra,  guerra! 

Toan.  De  todos  voy. 

Salen  DEIDAMIA,  LAURA  Y  Mlgeres. 


Deid. 


¿Dónde  has  de  ir, 


Si,  ya  vencida  la  estrecba 
Linca  del  monte,  desoirá 
Paile,  á  los  muros  se  acere;:  ? 

/   an.  ¡Pues  a  los  muros,  amigos! 
Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza, 
Quv  fabricamos  esclavos,  (Cajas.) 

Defendemos  libres.  —  Bella 
Deidamia,  Irifile  hermosa, 
Recogiendo  las  dos 
Mugeres,  que  el  nuevo  .        i 
Esta  noche  tuvo  fuera 
De  la  ciudad,  retiraos 
Al  templo,  en  cuya  defensa 
Seguras  estéis,  en  tanto 
Que  yo  en  vuestro  amparo  muera, 
Tan  á  toda  costa,  que 
Vuelva  vencido,  aunque  venza 
Este  ejército,  por  mas 
Que  en  él  Alejandro  venga 
Contra  el  piimer  rey  de  Tiro, 
Con  todo  el  po;'er  de  Grecia.  (Vase.) 

(Tocan  caja  y  clarín.) 

Irif.  ¿Qué  es  retirarme?  Contigo 
Vine  á  quedar  prisionera, 
¿  Pues  porqué  á  quedar  triunfante 
Contigo  no  iré?  (Vase.) 

Deid.  Tras  della 

Ninguna  vaya. 

So/d.  Sin  duda 

Jove  hoy  de  Apolo  nos  venga 
En  la  elección  de  Toante. 

Todos.  Él  castigue  su  soberbia. 

(Vanse  los  hombres. 

Morí.  Flora,  á  Dios;  que  voy  á  dar 
Muerte  en  su  persona  mesma 
A  Alejandro. 

Flora.         ¿Tú? 

Morí.  Sí. 

Flora.  ¿Cómo? 

Morí.  ¿Qué  dificultad  es  esa? 
No  mas  de  con  que  me  pongan 
Juntico  á  él,  cuando  duerma.  (Vase.) 

Laura.  ¿Cuando  todas  en  las  armas 

(A  Deidamia.} 
Corren  á  tomar  las  puertas, 
Te  quedas  tú  en  la  campaña? 

Otra.  ¿Qué  solicitas? 

Otra.  ¿Qué  intentas? 

Deid.  Pagar  á  Irifile,  Laura, 
La  agradecida  fineza 
De  una  piedad  engañada, 
Que  fué  tais.',  \  salió  cierta. 
Por  ella  á  empeñarme  voy 
En  tal  acción. 

Voces.  (Den!.'  ¡Guerra,  gue.ra! 

Deid.  Mas  luego  lo  sabrás.  —  Todas 
Haced  lo  que  yo. 


'/.en. 


Demko  ZENON. 
Por  esta 


DI  ELOS  BE   AMOR   Y  LEALTAD. 


Surtida  es  por  donde  el  muro 
Tiene  menos  resistencia. 

Dentro  ALEJANDRO. 

Alej.  Pues  é  escala  vista  y  cuerpo 
Descubierto  entreii  por  ella 
A  un  tiempo  incendio  j  asalto, 
Sin  que  piedra  sobre  piedra 
Qm  de  en  Tiro,  que  do  arda 
En  encendidas  pavesas, 
Que  lleve  el  aire,  sin  que 
Decir  sus  cenizas  puedan : 
Aquí  fue  Tiro. 

Saleh   ALEJANDRO,   ZENON  y  Soldados, 

Y    HALLAN    ARRODILLADAS    A     DEIDAMIA   Y 
LAS    DEMÁS  ML'GERES. 

Deid.  ¡Invéncibl  ¡, 

Magno  heroico  augusto  ci  sar  ' 

Alej.  ¡Qué  miro!  ¿Cómo  decías, 
Zenon,  que  ( sla  parte  ora 
La  menos  fuerte,  teniendo 
i  a  qué  la  deflendah? 

Zen.  Esta,  señor,  es  Deidamia.  — 
¡Oh  cuanto  estimo  que  vea,  ap. 

Que  soy  quien  con  su  socorro 
En  su  busca  he  dado  vuelta ! 

Deid.  ¿Zenon  no  es  aquel?  ¡<»li  cuánto 
De  haberle  visto  me  pesa!  [ap. 

Ahj.  Agradecido  de  que 
Eñ  su  desagren  io  venga, 
Quiere  esforzar  mi  venganza. 

/'  •id.  Magno  invicto  augusto  cesar, 
A  cuyos  triunfo-;  es  tO 
l.l  orbe  poca  pal  stra, 
Deidamia  soj ,  principal 
Parte  ofendida  de  Peí 
Pues  que  soy  quien  sus  victorias 
Labró  para  sus  tragedias. 

i-,  que  <>!-!:- 
De  que  a  cá  ligarlas  vengas, 
Vengo  á  tu  campo  con  cuantas 
D         parad;       i  Uezas 
Huérfanas  dejo  la  ira. 
Pi  que  á  tus  plantas  puestas, 

No  que  te  irrite-  reñimos, 

Sino   á  que   le  eomp.'ld 

¡Piedad,  piedad,  señor!  En  tí  se  vea,... 
Todas.  ¡Piedad,  piedad,  K'ñor!  En  tí  se 

vea,... 
Deid.  Cuan  hija  del  valores  la  clemencia. 
Todas.  Cuan  hija  del  valor  es  Ja  clemén- 
mugeres      [cia. 
De  que  los  hombres  las  niegan 

imas,  que  mas  I' 
Para  que  doctas  persuadan, 
Para  que  imperiosas  venzan, 


Que  humedecidas  razone! 
De  blandas  lágrimas  tiernas? 

Alza,  Doidaniia,  del  suelo  ; 

Que  tu  piadosa  terneza, 

De  las  hijas  de  Darío, 

Con  quien  yo  llore'  me  acuerda. 

Y  tanto  con  su  memoria 
Mis  altos  afectos  truecas, 
Que  he  de  perdonar  i  Tiro 
Por  ti.  Mas  poique  no  tenga 
Ejemplar  una  traición 

Sin  castigo,  será  fuerza 

Que  entre  tu  ruego  y  mi  enojo 

Parlamos  la  diferencia. 

i.  Quien  es  Toante,  un  aleve, 

Que  con  ingratitud  llera 

Dio  muerte  á  quien  le  dio  vida, 

Y  fué  del  motin  cabeza T 

Deid.  El  que  hoy  han  jurado  rey, 
Por  no  sé  qué  vana,  ciega 
Superstición  de  que  el  sol 
Antes,  que  á  otros,  le  amanezca. 

Alej.  Pues  como  me  entregue  Tiro 
A  ese  hombre,  y  á  mi  presencia, 
Reo  de  su  ingratitud, 
Preso  y  aherrojado  venga, 
Perdono  á  Tiro.  —  Zenon, 
Haciendo  con  un  trompeta 
Llamada  al  muro,  el  indulto 
De  mi  parle  manifiesta, 
Con  el  protesto  de  que, 
Si  á  Toante  no  me  entregan, 
Pondré  fuego  á  la  ciudad. 

Vase  Zenon,  y  dentro  liaren  llamada.) 

Deid.  Aunque  os  forzoso  que  sientan 
Haber  de  dar  á  prisión 
A  quien  han  dado  obediencia, 
El  interés  de  las  vidas 
no  iludo  que  parte  sea, 

Y  aun  todo,  para  que  diga 

El  pueblo  en  voces  diversas  i  [muera! 

Voces.  (Dent.)  ¡Vivamos  todos,  y  Toante 

Sale  ZENON. 

Zen.  ¡  Qué  notable  confusión ! 

Alej.  ¿Qué  es  eso,  Zenon? 

Zen.  Apenas 

Tu  indulto  el  pueblo  oyó.  cuando, 
A  lo  que  entender  se  deja, 
Entre  varios  pareceres) 
Prevaleció  el  do  que  muera 
l  no,  y  no  todOí  ¡  \  así 
(ñu  él  a  tu  vista  llegan. 

Sale  COSDROAS  v  los  demás  Soldados 

TRAYENDO   PHESO  A   TOANTE,   Y    IRJEJLE 
COMO    DETENIÉNDOLOS. 

Irif.  ¿No  es  mejor  morir,  cobardes, 
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Peleando,  que  con  la  afrenta 
De  vivir  á  merred  de  otro? 

Coví/.  Déte  el  pueblo  la  respuesta. 

Todos.  ¡Vivamos  todo*,  y  Toante  muera  ! 

Toan.  ¿A  quij  amaneciste,  sol, 
Si  fué  para  que  anochezcas 
Antes  de  la  edad  de  un  dia  ? 

Irif.  A  que  yo  dos  veces  sienta, 
El  que  la  dicha  no  goces, 
Y  la  desdicha  padezcas. 

Sold.  Io.  Este,  señor,  es  Toante, 
Que  Tiro  á  tus  pies  entrega. 

Alej.  Decid,  el  áspid,  que  abriga, 
Aterrado  entre  la  yerba, 
Simple  seno,  para  que, 
Cobrado  el  calor,  la  muerda. 
Deponedle  del  laurel; 
Que  con  magestuosas  señas, 
Nunca  delincuentes,  no 
Es  bien  que  en  juicio  parezca. 

Cosd.  Yo  le  puse,  y  yo  le  quito.  — 
Perdona,  Toante,  que  es  fuerza. 

(  Quítate  Gosdroas  el  laurel.) 

Alej.  Ahora,  porque  nadie  juzgue, 
Que  coartada  mi  paciencia, 
Habiendo  indultado  á  todos, 
En  uno  solo  se  venga, 
Sabed,  que  no  sedicioso, 
Sin  que  el  perdón  le  comprehenda, 
Le  castigo,  sino  ingrato, 
Que  es  delito  tan  sin  venia, 
Que,  púldico  en  su  probanza, 
Ha  de  serlo  á  mi  sentencia. — 
Dime,  fiero,  dime,  aleve,  [A  Toante.) 

Según  que  tu  fama  cuenta, 
¿Dióte  Leonido  la  vida 
En  algún  trance  de  guerra? 

Toan.  Sí,  señor. 

Alej.  ¿Llevóte  donde 

Albergado  convalezcas? 

Toan.  No  debo  negarlo. 

Alej.  ¿No  hizo 

De  tí  tan  gran  confidencia, 
Que  te  trató  como  amigo 
En  su  casa,  y  fuera  della, 
Mas  que  como  esclavo? 

Toan.  Sí. 

Alej.  ¿Tú  con  traidora  cautela, 
Calidad  fingiendo  y  nombre, 
Pagaste  tantas  finezas, 
Víbora  humana  del  siglo, 
Con  darle  la  muerte? 

Toan.  ¡O  fuerza  ap. 

De  aquel  jurado  homenage 
A  las  deidades  supremas, 
De  no  descubrirle  nunca, 
Aunque  una  y  mil  vidas  pierda! 

Alej.  ¿Ahora  callas?  Pero  no 
Me  espanto  de  que  enmudezcas; 
Que  de  un  ingrato  el  suplicio 


Mas  sensible  es  la  vergüenza. 
¿Matasiete?  Habla. 

Toan.  No  sé; 

Que  tal  confusión  me  cerca, 
Que  qo  sé  si  le  maté, 
O  si  no  le  maté. 

.  ¡  lej.  Esa 

Mas  parece  á  mi  pregunta 
Enigma,  que  no  respuesta. 
Llevadle,  donde  un  acero 
Su  sangre  alevosa  vierta. 

Irif.  No  le  llevéis,  hasta  que 
Yo  á  hablar  por  él  me  resuelva. 

A¿V-  c Quién  eres  tú,  que  oponerte 
A  mis  decretos  intentas? 

Irif.  No  es  oponerme,  pedirte, 
Señor,  que  á  mi  voz  atiendas. 
Irifile  soy,  y  no 
En  su  disculpa  me  empeña, 
Ni  el  que,  enviado  de  Ciro, 
Ausiliar  á  Ceilan  venga, 
Ni  el  que  yo  pude  tener 
Parte  en  acción  tan  sangrienta, 
Sino  saber,  que  de  otras 
Culpas  absuelto,  por  esa 
No  debe  morir. 

Toan.  Sí  debo. 

No  á  disculparme  te  atrevas, 
Contra  la  fe  que  juraste. 

Irif.  Duelos  de  damas  no  fuerzan 
Tan  escrupulosos,  que 
Ni  las  desdoren,  ni  ofendan. 

Tona.  Si  hace,  cuando  son  las  damas 
Como  tú. 

Alej.      ¿Qué  competencia 
Es  esa,  fuera  del  trance 
En  que  te  hallas? 

Toan.  No  es  muy  fuera, 

Pues  consta  su  ejecución, 
Señor,  de  que  no  la  creas 
Lo  que  te  diga ;  porque 
El  venir  en  su  defensa, 
Sin  duda  en  obligación 
La  habrá  puesto  de  que  quiera 
Inventar  en  mi  disculpa 
Aiguna  industria,  que... 

Irif.  ¡Espera! 

Y  puesto  que  mi  verdad 
Lsta  ya  puesta  en  sospecha. 
No  creas  lo  que  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  veas. 
Mande,  que  por  un  instante 
La  justicia  se  suspenda, 

Y  sigúeme.  Vean  tus  ojos 

Lo  que  iba  á  decir  mi  lengua.  {Vase. 

Alej.  ¡Oye.  aguarda!—  Suspended 
La  ejecución,  y  tras  ella 
Venid  todos.  Apuremos 
Que  duda  ó  verdad  es  esta.  (Vase.) 

Toan,  ¡o  secreto  en  la  muger,  ap. 
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Qué  fácilmente  te  arriesgas! 
Mas  como  yo  no  lo  diga, 
No  rompo  mi  fe. 

So/d.  i°.  Sus  huellas 

Es  l'ien  que  sigamos  todos. 

[Vanse,  llevando  á  Toante.) 

Dentro  ALEJANDRO  k  IRIFILE. 

Alej.  ¿Dónde,  Irilile,  me  llevas? 

Irif.  A  la  casa  que  antes  fué 
DeLeonido,  y  hoy  hospeda 
A  Toante. 

Alej.      ¿A  qué  fin? 

Irif.  Manda 

Que  derriben  esa  puerta, 
Que  oculta  de  unos  canceles 
Está. 

Atej-  ¿Qué  esperáis?  ¡Rompedla! 

Dentro  golpes,  y  sale  LEONIDO. 

León.  ¡Valedme,  dioses!  Sin  duda 
Algún  criado,  que  acecha 
La  deshora  en  que  Toante 
Cada  noche  á  verme  entra, 
De  mi  ha  sabido,  y  habiendo 
Dado  á  sus  persianos  cuenta 
De  que  vivo,  á  darme  muerte 
\  ienen. 

Todos.  [Dent.]  Ya  cayó  la  puerta. 
Entra,  S"ñor,  y  entrad  todos. 

Salen  IRIFILE  y  todos,  y  los  ole  traen 
a  TOANTE. 

León.  ;  'las  qué  miro!  ¿No  es  aquella 
Irilile? 

Irif.  Cierra  el  labio, 
Y  advierte,  que  en  la  presencia 
De  Alejandro  estas,  Leonido. 

León.  ¿Pues  qué  novedades  esta? 
■  ir? 

Todos.         ¿Qué  es  lo  que  vemos? 

In  .  ¿Quéhaj  que  á  todos  os   uspenda? 
¿Quien  es  este  hombre? 

Todos.  Leonido. 

Alej.  ¿F'ui's  cómo  desta  mai 
Aquí  encerrado  es 

León.  Como 

ti  acción  indigna  fuera 
Ocultarte  la  ven 
Aquí  Toante  me  n 

piel  genera]  peligro, 
Agradecido  á  la  deuda 
De  la  vida,  que  le  di 
En  otra  ocasión,  y... 

/  I    ,>era; 

Que  cuanto  desde  aquí  «ligas, 
Sera  relación  superíltia, 
Pur*  basta  saber,  que  aquí 


Te  guarda,  sirve  y  sustenta, 
Mas  esclavo  ahora,  que  antes.  — 
Mira,  si  es  mi  verdad  cierta. 
Alej.  Y  mi  admiración,  al  ver 

Tan  bien  pagada  fineza. — 

¿Porqué  tú  no  lo  decías?  (A  Toante.) 

Toan.  Porque  para  que  estuviera 
Seguro  de  mi  lealtad, 
Juré  á  todas  las  supremas 
Deidades  no  descubrirle, 
Aunque  mil  vidas  perdiera, 
Has1  a  que  para  ponerle 
En  salvo  ocasión  se  ofrezca. 

Alej.  De  tal  valor  y  lealtad 
A  admirarme  otra  vez  vuelva. 

Irif.  Pues  obre  esa  admiración 
Conforme  á  esta  consecuencia. 
Todos  hemos  visto,  como 
Tu  siempre  justicia  recta 
Castiga  á  un  ingrato   Ahora 
Saber  á  lodos  nos  resta , 
Como,  á  oposición  de  ingrato, 
A  un  agradecido  premia. 

Alej.  Dices  bien;  restituyendo 
El  laurel  á  su  cabeza, 

Y  confirmándole  yo 

Rey  de  Tiro,  dando  fuerza 
Al  vaticinio  de  Apolo. 

León.  Antes  que  á  sus  sienes  vuelva, 
La  industria  de  ver  al  sol 
Fué  mía,  y  fué  ley  espresa, 
Que,  adquirido  el  reino,  habia 
De  darle  á  Irilile  bella. 

Toan.  ;,  Pues  habrá  mas  de  cumplirla? 

Y  así  yo,  con  tu  licencia, 
En  Irilile  renuncio 

El  laurel. 

Irif.      Yo  con  la  mesma 
También,  señor,  en  Deidamia; 

Y  no  tanto  por  ser  ella 
Señora  de  Tiro,  cuanto 
Por  paga  la  otra  fineza, 
Que  usó  liberal  conmigo, 
Cuando  era  su  prisionera. 

Lauro..  ¡Si  hablara  yo,  cual  quedara  "//. 
Mi  a  i  a!  ¡Mas  detente,  lengua 
Que  mejor  es  ,  que  lo  noble 
En  su  opinión  se  mantenga, 
Que  no  lo  villano. 

León.  Puesto 

Que  por  mí  el  laurel  aceptas 
De  la  mano  de  Toante, 

Y  tu  i  Deidamia  le  entregas, 
Por  mía  deuda  justo  es 
Pagarme  á  mí  esotra  deuda. 

Irif.  Lo  que  pasó  entre  los  dos, 
No  lo  sé  yo;  sé,  que  llega 
A  mi  el  laurel  de  la  mano 
De  Toante.  Y  así  es  fuerza  , 
Si  tú  «o  le  diste  á  el , 
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Que  él  á  ti  te  lo  agradezca , 

Y  yo  á  quien  me  le  dio  á  mí. 

(  Dale  I'-ifile  ú  Toante  la  mano. ) 
Toan.  Leonido,  ya  ves,  que  esta 
No  es  dicha  para  partida , 
Sino  para  que  se  infiera  , 
Cuan  leal  contra  mi  amor 
Te  serví,  lidiando  á  fuerza 
De  zelos  duelos  de  amor 

Y  lealtad. 

León.    Solo  pudiera 
Consolarme,  que  igual  dicha 
Pare  en  tí. 

Irif.        Pues  porque  veas , 
Que,  donde  queda  el  laurel, 
Es  donde  la  acción  le  queda  , 
Suplicaré  yo  á  Deidamia, 
Te  dé  á  tí  la  mano. 

Zen.  Esa 

Esperanza  antes  fué  mia. 

Deid.  El  que  en  el  riesgo  me  deja, 

Y  va  á  buscar  quien  me  ampare , 
Justo  será  que  la  pierda.  — 
Esta,  Leonido,  es  mi  mano. 

{Dale  Deidamia  la  mano  tí  Leonido. ) 


Morí.  ¡Flora! 

Flora.  ¿Qué? 

Morí.  La  tuya  venga; 

Que  laurel  para  tí  habrá. 

Flora.  ¿Dónde  es  posible  le  tengas? 

Morí.  En  un  barril  de  escabeche. 

Alej.   Tan  obligado  me  deja 
El  haber  visto  en  los  cuatro 
Tan  imliles  correspondencias. 
Que  de  la  guerra  los  triunfos 
No  hacen  falta  á  mi  grandeza  ¡ 
Que  el  hacer  paces  también 
Suelen  ser  triunfos  de  guerra. 

Todos.  Y  todos  agradecidos 
A  tus  pies,  en  mil  diversas 
Voces,  diremos,  pues  son 
Esas  tus  mejores  señas : 
(  Todos  y    la    música ,    unos    cantando  , 

y    otros    representando    á    uti    mismo 

tiempo. ) 

Todos.  El  poderoso  Alejandro , 
Magno  augusto  heroico  cesar, 
Hijo  de  Filipo  el  Grande, 
Viva,  reine,  triunfe  y  venza. 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


M.  Linguet  en  la  colección  de  las  que  <;I  llama  nuestras  mejores  comedias  que 
publico  en  francés  y  dedicó  a  la  Academia  Española,  insertó  esta  comedia  cuyo  título 
en  la  traducción  convirtió  en  el  de  Nunca  lo  peor  es  cierto.  De  aquí  puede  inferirse  une 
tal  estará  lo  demás,  cuando  desdeel  titulo  empieza á  disparatar:  por  el  hilo  nuede  sa- 
carse el  ovillo.  ' 

La  Harpe,  que  sin  duda  habia  oído  decir  que  existe  nn  teatro  español  pero  que  cier- 
tamente no  le  conocía  más  que  de  nombre,  dice  con  toda  la  gravedad  propia  de  iíñ 
hombre  que  tiene  razón  •  ■<  Que  Beaumarchais  sustituyó  á  las  insulseces  [fadeúrs)\ 
chocarrerías  pasqmnades  •  que  forman  indo  el  saínele  de  las  antiguas  tramas  (rawvasS 
españolas  e  italianas,  un  diálogo  lleno  de  sal,  etc.,  etc.  » 

Por  juicios  como  el  de  I.a  Harpe,  por  tra  lucciones  como  la  de  M.  Linguet  es  conocido 
en  Francia  el  teatro  español;  ¿qué  muqho  que  tengan  de  él  nuestros  vecinos  tran 
naicos  t  n  ruin  idea '.'  1  cuenta  que  lauto  la  traducción  de  M.  Linguel  como  el  iui  ío  de 
La  Harpe  solo  pecan  por  ignorancia,  q tras  \  otros  pudiéramos  citar  en  que  la  igno- 
rancia es  lo  menos  3  la  malicia  lo  mas.  Algo  de  esto  se  s<>  ,.,,  |a  traducción  sói'disant 
literal  de  Enesta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  menfoa  he. -lia  por  Voltaire  para  com- 
pararla con  el  Heraclio  de  Corneille  y  en  el  juicio  de  Boileau  sobre  los  dramáticos  esna- 
noles.  * 

Si  los  que  tan  amargamente  han  censurado  nuestro  teatro  se  hubieran  tomado  el 
trabajo  de  leerle  después  de  escritas  sus  censuras,  ¡  cuánto  se  avergonzarían  de  ellas1 
Y  si  le  hubieran  leído  antes,  ¡decuán  distinto  modo  hubieran  escrito !  No  sostendremos 
nosotros  la  paradoja  que  asienta  don  Blas  Nasaire  en  su  prólogo  a  las  comedias  de  Cer- 
vantes, de  que  tenemos  mas  número  de  comedias  perfectas  que  los  italianos,  franceses 
»•  ingleses  ¡untos;  pero  mas  cerca  está  esto  de  la  verdad  ciertamente  que  las  animosas 
criticas  de  casi  todos  los  escritores  estranjeros  que  han  hablado  de  nuestro  teatro 
Entre  los  franceses,  solo  M.  Luis  Víardot  en  sus  Études  sur  l'Espagne  le  hace  justicia  y 
prueha  que  le  conoce,  aunque  á  decir  verdad  no  es  Calderón  el  poeta  á  quien,  en  nuestro 
entender,  juzga  con  mas  acierto. 

No  siempre  lo  peón  es  una  verdadera  comedia  sentimental :  se  engañan  pues 

los  que  creen  que  este  género  es  de  invención  moderna.  En  ninguna  de  su  clase  hemos 
niento  tan   [enfundo  del  corazón  humano  v  una  "sensibilidad  tan  esquí- 
Bita  como  los  que  muestra  Calderón  en  esta  preciosa  comedia,  en  que  no  se  sabe  que 
admu  el  ínteres,  ó  los  caracteres,  ó  el  lenguaje,  ó  la  inimitable  delicadeza 

con  que  está  espiritualizada,  por  decirlo  así,  la  pasión  del  amor.  En  este  punto  sobre 
todo,  Lope  de  Vega  j  i  alderon  son  dos  modelos  que  deben  estudiar  continuamente  los 
que  se  dediquen  a  la  difícil  carrera  de  escribir  para  el  teatro. 

LOS  nn  Carlos  J  don  1  Leonor  son  en  SU  especie  los  mas  perfectos  que 

pueden  verse  en  la  es<  I        muger  inculpada,  á  quien  las  apariencia-  condenan  .i 

los  ojos  de  su  amante;  que  no  tiene  medio  alguno  de  desvanecerlas  %  sufre  resignada 
su  door  sin  mas  alivio  que  la  esperanza  de  que  el  tiempo  aclare  i.,  verdad,  es  preciso 
que  inspire  un  ínteres  vivo  y  duradero.  Al  punto  que  se  presenta,  cautiva  la  atención 
con  estas  tristes  y  hermosas  palabras  : 

1  Tan  cruel,  tan  inclemente, 

.  don  Caries,  durmiera;  Tan  á  todas  horas  Biente, 

II  ira  Que  no  descansa  en  uÍDguna. 
Desdenes  de  una  fortuna 

Y  cuando  e¡  espectador  la  oye  decir  en  tono  suplicante  y  dolorido  : 

Escúchame,  y  no 

Después  de  haberme  escuchado, 

la  declara  inocente,  en  su  alma.  En  esté  rasgo  pinta  va  Calderón  á  doña  Leonor  y  ma- 
m tiesta  su  dulzura,  su  inocencia  y  la  pureza  de  bu  amor.  En  el  curso  de  la  acción  au- 
menta gradualmente  el  mérito  de  su  carácter  por  las  situaciones  en  que  coloca  á  su 
heroína;  ya  sea  cuando  ruega  a  don  Juan  que  la  admita  en  bu  casa,  ya  cuando  la  recibe 
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doña  Beatriz,  cuando  se  encuentra  con  don  Diego  y  pasa  por  su  amante  á  vista  de  don 
Juan,  siempre  conmueve  é  intere-a  vivamente. 

Esta  última  situación  liemos  visto  imjtada  en  una  pip<,f,,'ila  francesa  muy  linda  titu- 
lada, si  no  nos  engaña  la  memoria,  le  Mari  á  bonnes  fortunes, 

¡Que  sensibilidad!  ¡qué  amor  manifiesta  cuando  dice  á  don  Carlos  : 


¿Si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa  que  uo  tengo, 

i  Qué  enérgica  y  apasionada  es  la  respuesta  de  su  amante 

No  solo  eso 
Ofrezco  á  ese  desengaño, 


Me  has  de  cumplir  la  palabra 
Que  me  diste? 


Leonor ;  pero  hacerte  ofrezco 
Víctima  el  alma  y  la  vida. 


Tales  son  las  apariencias  que  condenan  á  Leonor,  que  don  Carlos  no  puede  desen- 
gañarse sino  oyendo  la  declaración  de  su  enemigo  :  el  poeta  supo  preparar  esta  escena 
con  mucho  ingenio  y  una  naturaliilad  inimitable.  —  El  dulce  carácter  de  Leonor  brilla 
constantemente  en  toda  la  comedia  y  solo  desaparece  al  proponerla  doña  Beatriz  el 
casamiento  con  don  Diego.  Entonces,  muestra  enfurecida  la  pasión  eon  que  adora  á  don 
Carlos  y  el  odio  que  profesa  al  hombre  que  ha  sido  causa  de  todas  sus  desgracias. 


Áspid  pisado 
Entre  las  flores  de  abril, 
Víbora  herida  en  los  campos, 
Rabiosa  tigre  en  las  selvas, 


Cruel  sierpe  en  los  peñascos 
No  es  tan  fiera  para  mí 
Como  él  lo  es. 


Don  Carlos  es  un  modelo  de  generosidad;  ama  con  la  mayor  vehemencia,  pero  su 
pasión  es  tan  noble  y  pura,  que  jamas,  ni  en  sus  palabras  ni  en  sus  acciones  ,  mani- 
fiesta el  menor  deseo.  Solo  Calderón  pudo  desenvolver  con  tanto  acierto  este  carácter 
pundonoroso  : 


Que  es  hombre  bajo,  que  es  necio, 
Es  vil,  es  ruin,  >:>  infame 
El  que  solamente  atento 
A  lo  irracional  del  susto 


Y  á  lo  bruto  del  deseo, 
Viendo  perdido  lo  nías, 
Se  contenta  con  lo  menos. 


Estos  versos  espresan  perfectamente  los  nobles  sentimientos  de  don  Carlos,  pero  su 
resolución  de  casar  á  Leonor  con  don  Diego  para  restaurar  su  honor,  que  juzga  perdido, 
es  un  rasgo  que  da  á  este  carácter  la  última  perfección. 

No  solo  son  interesantes  don  Carlos  y  Leonor;  lo  son  así  mismo  doña  Beatriz  y  don 
Diego,  don  Juan,  don  Cedro  y  los  criados;  pero  está  tan  perfectamente  graduado  el 
ínteres  respectivo  de  cada  uno  en  el  curso  de  la  acción,  que  no  debilita  el  que  causan 
los  dos  amantes.  Son  las  principales  figuras  de  un  escelente  cuadro;  están  colocadas  en 
el  primer  término  y  se  llevan  la  atención  de  los  espectadores,  sin  impedirle  que  exa- 
mine y  observe  las  demás  que  forman  el  todo  de  la  composición.  La  fábula  está  com- 
binada con  mucho  acierto.  La  llegada  de  don  luego  á  Valencia  y  sucesivamente  la  de 
don  Pedro  producen  situaciones  muy  interesantes  ;  el  primero  aumenta  el  peligro  y  los 
pesares  de  Leonor,  las  apariencias  de  su  delito  y  los  zelos  de  don  Carlos;  \  el  segundo, 
comprometiendo  á  don  Juan  para  que  favorezca  su  venganza,  pone  á  todos  en  la  situa- 
ción mas  apúrala  y  es  el  que  produce  el  desenlace. 

Se  conoce  que  esta  comedia  es  una  de  aquellas  que  el  autor  meditó  con  mas  deteni- 
miento. Ofrece  una  acción  sumamente  complicada,  y  en  ella,  sin  embargo,  no  queda, 
como  suele  decirse,  ningún  cabo  por  atar. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS,  / 

DON  JUAN  ROCA, 
DON  DIEGO  CENTELLAS,      ) 
DON  PEDRO  DE  LAUA,  viejo. 
FABIO,  criado. 


galanes. 


GINES,  criado. 
DOÑA  LEONOR , 
DONA  BEAIRIZ, 
INÉS,  criada. 


damas 


Ti  8  i 
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Sale»  DON  CARLOS  v  FABIO,  vestidos 

,  m   NO, 

Cárl.  ¿  Diste  el  papel  ? 

Fab.  Sí,  señor; 

Y  con  notable  alegría 
Dijo,  que  al  punto  vendría 
A  esta  posada. 

Cárl.  ¿  Y  Leonor 

Habráse  ya  levantado? 

Fab.  Aun  no  ha  abierto  su  aposento. 
.  Pues  llama  en  él,  porque  intento 
Darla  parte  del  cuidado 
Con  que  á  asegurar  me  atrevo 
Su  vida  y  su  honor  aquí, 
Por  lo  que  me  debo  á  mí, 
No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 
Llama  pues  ;  que  ya  es  hora 
De  que  despierte. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

León.  Eso  fuera, 

Si  yo,  don  Carlos,  durmiera  ; 

quien  padece  j  llora 

Desdenes  de  una  fortuna 
Tan  cruel ,  tan  inclemente, 
Tan  á  todas  horas  siente, 
Que  no  descansa  en  ninguna. 
,;  Qué  me  quieres? 

Cárl.  informarte 

De  como  en  tan  triste  suerte 
Trata  mi  amor  defenderte, 
Ya  que  no  es  posible  •uñarte. 

/       .    No  prosig  is,  no  ; 
Pues  Bea  justo  ó  no  sea  ¡usto, 
Basta  saber,  que  es  tu  gusto, 
Para  obedecerle  yo. 
Que,  aunque  en  pena  semejante 

o  te  considero 
A  la  ley  de  caballero, 
Primero  que  á  la  de  amante, 
En  un  do  haj  mas  elección, 
i      gusto,  mas  albedrío, 
Que  '-I  tuyo  i  ste  el  mió, 

qué  es  la  relación  ? 

Cárl.  ;  Oh  qué  bi  n  e  a  humildad, 
i!  a  Leonor,  viniera, 

Si  de  vol  intad  nai 

Y  no  ad  '. 

|uien  ya  le  ha  persuadido 
i  de  un  engaño, 
ó  nunca  el  i  esengaño 
Pondrá  bu  queja  en  oh  ido  ¡ 


Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  liare  por  creer, 
Qué  pudo  ó  no  pudo  Ber. 

•' '"'/  /.  No  trates  de  disculparte  ¡ 
Que  no  has  lie  poder,  Leonor. 

León.  Haz  una  cosa  por  mí , 
Por  ser  la  última  que  aquí 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

Cárl.  Sí  haré;  sal  desc  cuidado. 
Dime  pues  lo  que  deseas. 

Leo».  Escúchame,  y  no  me  creas 
Después  de  haberme  escuchado. 

Cárl.  Con  aquesa  condición, 
Sí  haré.  Prosigue  pues  ;  di. 
,;  Qué  es  lo  que  quieres  de  mí  ? 

León.  Solamente  tu  atención. 

Cárl.  Aguarda.  —  ¡  Fahio! 

Fab.  ¿Señor? 

Cárl.  Si  viniere  el  caballero 
Que  llamaste,  entra  primero, 
Porque  se  esconda  Leonor.  — 

(Vase  Fabio.) 
Prosigue  ahora. 

León.  Ya  sabes, 

Carlos  mió,...  Mal  empiezo, 
Pues  yendo  á  decir  verdades  , 
Hube  de  empezar  mintiendo. 
Descuido  fué.  ¡  Ay  Dios!  ¡  cual  debe 
De  andar  mi  amor  acá  dentro, 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera, 
Hasta  el  descuido  es  requiebro  ! 
Ya  sabes  ,  digo  otra  vez, 
La  ilustre  sangre  que  tengo, 
Por  la  estimación   que  has  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes,  que  por  mí, 
Carlos ,  no  la  desmerezco, 
Aunque  quier;:n  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensamientos. 
¡  Oh  cuanto  en  esta  materia 
Olíanle  estoy,  conociendo, 
Que  contra  mí  hasta  la  misma 
Verdad  sospechosa  tengo  ! 
Pues  quien  me  viere  venir 
Peregrinando  i  otro  reino, 
En  poder  de  un  hombre  mozo, 

Y  deste  con  tal  despego 
Tratada,  que  las  finezas, 
Que  á  su  ilustre  sangre  debo, 
Aun  no  las  debo  yo,  pues 

El  se  las  debe  .i  si  mesmo, 
¡,  Cómo  creerá  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padezco, 
Cuando  al  primero  que  obligo 

pi  imero  que  ofendo? 
¿Pero  que  importa,  que  importa, 
Que  en  lo  aparente  y  supuesto 
Se  conjuren  contra  mí 
Estrella,  fort  uia  j  tiempo, 
Si  en  la  verdad  han  de  hallarse 
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Todos  de  mi  parte,  haciendo 
Lo  que  el  sol  con  el  eclipse, 
Que,  aunque  horre  sus  reflejos, 
Aunque  perturbe  sus  rayos, 
No  por  eso  ,  no  por  eso 
Deja,  á  pesar  de  las  sombras, 
De  salir  después,  venciendo 
La  vaga  interposición, 
Que  ya  le  juzgaba  muerto? 

Y  al  fin  contra  cuantas  nieblas 
Mi  esplendor  deslucen,  pienso 
Coronarme  victoriosa; 

Y  hasta  llegar  este  efecto, 
Hoy,  á  pesar  de  sus  iras, 
A  atar  el  discurso  vuelvo. 
En  la  corte,  patria  mia, 

(¡Oh  pluguiera  al  mismo  cielo, 
Hubiera  sido  al  nacer 
Mi  cuna  y  mi  monumento! ) 
Carlos,  me  viste  una  tarde, 
Que  á  San  Isidro  saliendo 
Con  unas  amigas  mias 
Por  amistad  ó  por  deudo, 
Llegaste  á  hablarlas,  y  dando 
Licencias  el  campo   atento 
A  mi  hermosura  dijera, 
Si  pensara  que  la  tengo) 
De  galán  y  de  entendido 
Juntaste  los  dos  estremos, 
Haciendo  la  cortesía 
Capa  del  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonces 
En  mi  calle  los  paseos, 
En  mi  reja  los  suspiros, 
De  dia  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mis  umbrales 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Solicitaste  criadas 

Y  amigas,  que  son  los  medios 
Comunes  de  amor,  á  quien 
Debiste,  que  tus  afectos 
Oyese,  para  escucharlos, 

Si  no  para  agradecerlos. 
¿Cuántos  dias  te  costó 
De  finezas  y  desvelos, 
Que  leyese  un  papel  tuyo? 
Tú  lo  sabes ;  y  asi  quiero, 
Dejando  empeños  menores, 
Ir  á  mayores  empeños. 
Enterada  yo  de  que 
Fuesen,  Carlos,  tus  intentos 
Tan  lícitos,  que  aspiraban 
Solo  á  fin  de  casamiento, 
Admití,  menos  cruel 
Que  debiera,  tus  deseos ; 
Pero  con  aquel  seguro 
Bastante  disculpa  tengo 
En  lo  ilustre  de  tu  sangre, 
Lo  honrado  de  tus  respetos, 
Lo  galán  de  tu  persona 


Y  lo  sutil  de  tu  ingenio. 

Ya  nuestra  correspondencia 

Entablada,  en  el  silencio 

De  la  norhe,  porque  á  él  solo 

Se  fiaba  el  amor  nuestro, 

Nos  hablábamos  por  una 

Reja  de  mi  cuarto;  y  viendo, 

Que  no  dejaba  de  ser 

Escándalo  á  los  que  necios 

De  sus  cuidados  se  olvidan, 

Por  cuidar  de  los  ágenos, 

Tratamos,  que  desde  entonces 

Entrases  al  aposento 

De  un  criado,  donde  yo 

Hablarte  podia  sin  miedo. 

Desta  vil  curiosidad, 

Que  tantos  daños  ha  hecho , 

Pues  los  peligros  de  afuera 

Enmienda  con  los  de  adentro, 

Una  noche,  que  veniste 

Mas  tarde,  que  otras,  'no  quiero 

Hablar,  que  no  es  ocasión, 

En  si  otro  divertimiento 

Mas  gustoso  te  detuvo, 

Pues  al  fin  yo  le  agradezco 

La  novedad  de  venir 

Al  daño,  y  no  venir  presto) 

Entraste  en  mi  casa,  y  cuando 

Quejoso  mi  sentimiento, 

Desconfiada  mi  fe, 

Te  esperaba  con  aquellos 

Dulces  desaires  de  amor, 

Que  entre  confianza  y  miedo 

Hacen  el  cariño  mas, 

Porque  le  descubren  menos, 

Apenas  una  palabra 

Pude  hablarte,  cuando  siento 

Dentro  de  mi  cuarto  ruido, 

Y  á  saber  quien  era  vuelvo. 

Tú,  pensando,  que  seria 

Desden  estudiado,  á  efecto 

De  castigar  tu  tardanza, 

Me  seguiste,  cuando  (¡ay  cieIo>! 

Vi,  ( ¡ mátame  mi  memoria ! ) 

Que  (¡con  qué  dolor  me  acuerdo!] 

Un  ( ¡con  qué  pena  lo  digo! ) 

Hombre  (¡ahógame  mi  aliento!) 

Embozado  ( ¡qué  desdicha  ! ) 

Hacia  mí... 

Sale  FABIO. 

Fab.         Aquel  caballero, 
Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
Ahí  fuera. 

Cárl.      Éntrate  allá  dentro; 
Que  no  quierojjue  te  vea, 
Hasta  después. 

León.  ¡  Que  hasta  en  esto 

Hubo  de  ser  desdichada, 
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Pues  aun  para  este  pequeño 
Alivio  de  hablar  siquiera, 
Hubo  de  faltarme  tiempo ! 

Cdrl.  Hoj  verás,  cuanto  os  en  vano 
Querer  disculparte. 

Fab.  Presto, 

Si  has  de  esconderte;  que  entra. 

Cárl.  Tú  salte  allá  fuera  luego;  — 

(4  Fabia.) 

Y  tu  escucha  loque  hablamos.  (.4  Leonor.) 
¿eon.  ¡Que  poco  á  mi  estrella  debo! 
Cárl.  Menos  debo  ya  á  la  mía, 

Pues  lo  que  me  dio  la  he  vuelto. 

[Escóndese  doña  Leonor  y  vase  Fubio.) 

Sale  DON  JL'AN. 

Juan.  ¡Don  Carlos,  primo! 

Cárl.  Los  brazos 

Me  dad,  don  Juan. 

Juan.  Aunque  tengo 

Para  negarlos  razón, 
Conmigo  acabar  no  puedo, 
Que  valga  la  queja  mas, 
Que  vale  el  gusto  de  veros. 
¿ V 'i-  en  V alencia,  don  Carlos, 

Y  no  en  mi  casa?  ¿Que  es  esto? 
¿Pues  cómo  se  hace  este  agravio. 
A  amistad  y  parentesco? 

Cárl.  La  queja,  don  Juan,  estimo, 
Como  es  justo  ¡  peni  tengo 
La  disculpa  tan  á  mano, 
Que  habéis  de  olvidarla  presto. 
¿(Juno  estáis? 

Juan.  Para  serviros 

Siempre,  á  todo  trance  espuesto. 

Cárl.  ¿Vuestra  hermana  y  prima  mia? 

Juan.  Salud  goza.  -Mas  dejemos 
El  cumplimiento,  por  Dios; 
Que  es  un  hidalgo  muy  necio. 

a,  (.irlos? 
¿Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 

Cárl.  ¿Qué  lia  de  haber?  Desdichas 
De  que  en  vano  voy  huyendo  ¡ 
Pues  donde  quiera  que  voy, 
Allí,  don  Juan,  las  encuentro. 

.lunn.  Con  eso  que  me  habéis  dicho 
Me  habéis  i  deseo 

De  Baber,  qué  causa  os 
Tan  despulsado  el  aliento. 

.  Yo  vi  una  hermosura,  \  yo 
La  ame,  don  Juan,  tan  á  un  tiempo 

que  entre  ver  y  amar 
Aun  no  sé  cual  fue  prim 
Rendido  ostente  finezas, 
Constante  sufrí  despreí 
Fino  merecí  favo 
Zeloso  lloré  tormentos; 
Que  estas  son  las  cuatro  edades 
!»••  cualquier  amor:  pu<  -  vemos 


Que  en  brazos  del  desden  nace, 

Crece  en    poder  del  ¿6860, 
Vive  en  casa  del  favor, 

Y  muere  en  la  de  los  zelos. 
Futraba  de  noche  a  baldarla 
De  un  criado  al  aposento, 
Que  corresponde  á  su  cuarto; 
Escuchamos  pasos  dentro, 
Yol  vio  i  lia,  ]  yo  Iras  ella, 

O  recelando  ó  temiendo, 
Que  fuese  su  padre,  cuando 
\  ¡mus  un  hombre  cubierto, 
Que  de  su  cuarto  venia 
A  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
¿Quien  es?  dijo.  El  respondió: 
Quien  solo  qui-o  ver  esto. 
Yo  nada  hable;  porque  á  vista 
De  mi  dama  y  de  mis  zelos 
Remití  toda  la  voz 
A  la  lengua  del  acero. 
Saqué  la  espada,    y  cerrando 
Los  dos,  á  morir  resueltos, 
Quiso,  no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  Ó  cruel,  el  cielo, 
Que  de  una  herida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacernos 
iguales  las  suerte.-;  pues 
Nos  vimos  á  un  punto  mesmo, 
Muerto  de  la  herida  él, 

Y  yo  del  agravio  muerto. 

Bien  pensareis,  que  esta  es  sola 
Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 
Para,  en  que  yo  delincuente 
Me  Mimo  á  Valencia,  huyendo 
Del  rigor  de  la  justicia. 
Pues  no,  don  Juan,  pues  no  es  eso; 
Que  ahora  empieza  el  mas  estraño, 
El  mas  notable,  el  mas  nuevo 
Lance  de  amor,  que  jamas 
Dio  la  cadena  á  su  templo. 
Al  ruido  de  las  espadas, 
De  la  dama  a  los  es! remos, 
Dieron  las  criadas  gritos; 
Despertó  su  padre  a  ellos. 

Consideradme  á  mí  ahora, 

Sobre  declarados  zelos, 

Conjurando  contra  mi 

Su  familia  á  un  noble  viejo  , 

Desmayada  aquí  mi  dama, 

Y  allí  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba, 
Cuando  ella,  (¡ay  de  mi!)  volviendo 
Del  desmayo,  me  pidió, 

Su  vida  amparase.  ¡  Ah  cielos, 
Qué  bien  hace  la  muger, 
Que,  habiendo  de  hacer  un  yerro. 
Lo  lia  i¡e  buen. i  Bangre  I 
Dígalo  yo,  pues  en  medio 
De  su  traición  y  mi  agravio 
Dispuse  acudir  primero 
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Al  reparo  de  su  vida, 

Que  no  al  de  mi  sentimiento. 

Sigúeme  presto,  la  dije  ; 

Y  haciendo  muro  mi  pecho, 
Salí  con  ella  á  la  calle, 
Donde  las  alas  del  miedo 
Nos  ampararon  de  suerte 
Veloces,  que  en  un  momento 
En  cas  de  un  embajador 
Tomamos  seguro  puerto. 
Envié  á  llamar  un  criado, 
Que,  informado  de  secreto 
De  todo,  volvió  á  decirme, 
Que  el  hombre  era  un  caballero 
Forastero,  que  en  la  co;te 
Estaba  á  seguir  un  pleito, 
Cuyo  nombre,  aunque  le  oí, 
Por  ahora  no  me  acuerdo. 
Que  la  herida  en  la  cabeza 

Le  privó  el  sentido;  pero, 
Aunque  con  poca  esperanza 
De  vida,  no  estaba  muerto, 
Sino  en  otra  casa,  adonde 
Le  llevó  un  alcaide  preso; 
Que,  habiendo  sabido,  que  era 
Yo  el  agresor  del  suceso, 
Mi  hacienda  estaba  embargando. 

Y  añadió  después  á  esto, 

Que  el  padre,  como  hombre  al  lin 
Prudente,  advertido  y  cuerdo, 
Ni  querella  ni  otra  alguna 
Diligencia  habia  hecho, 
Porque  su  venganza  solo 
Librada  tenia  en  su  esfuerzo. 
Yo,  viéndome  pues  cercado 
De  penas  y  en  un  empeño 
Tan  grande,  como  amparar 
La  causa  dellas,  resuelvo 
Salir  de  Madrid,  adonde 
Pueda  vivir  por  lo  menos 
Sin  temor  de  la  justicia, 
Ni  de  su  padre  y  sus  deudos. 

Y  asi,  Heno  de  pesa: es, 

Y  de  obligaciones  lleno. 
Acordándome  de  vos, 
De  vos  á  valerme  vengo. 

Yo,  don  Juan,  traigo  conmigo 
Aquesta  dama,  á  quien  tengo 
De  salvar  la  vida,  á  costa 
De  todos  mis  sentimientos. 
En  dejándola  segura, 
Pues  esta  es  en  todo  riesgo 
Mi  primera  obligación, 
Podrán  mis  desdichas  luego 
Acudir  á  la  segunda  ; 
Pues  la  seguiu;a  que  tengo 
Es,  huir  uesta  enemiga, 
Que  como  noble  deüendo  . 
Que  como  quejoso  obligu. 
Como  enamorado  quiero 


Y  como  ofendido  huyo; 

Y  en  dos  contrarios  estremos, 
Acudiendo  á  las  dos  paites 

De  amante  y  de  caballero, 

Enamorado  la  adoro 

Y  zeloso  la  aborrezco; 
Cuyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acción  han  hecho, 

Que  desde  Madrid  aquí, 

Sino  es  hoy,  juraros  puedo, 

Que  no  la  hablé  dos  palabras; 

Porque  no  quise,  que  en  tiempo 

Ninguno  de  mi  dijese 

La  fama,  que  pudo  menos 

Mi  valor,  que  mi  apetito; 

Que  es  hombre  bajo,  que  es  necio, 

Es  vil,  es  ruin,  es  infame 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo, 
Viendo  peí  elido  lo  mas, 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos,  como  en  Valencia, 
Con  otro  nombre  supuesto, 
Podrá  vivir  esta  dama, 

En  qué  casa,  en  qué  convento, 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea, 
Donde  veréis  que  la  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento ; 
Que  á  mí  me  basta  esta  espada; 
Pues  al  instante,  al  momento, 
Que  ella  asegurada  quede, 
Yo  tengo  de  ir  della  huyendo. 
A  Italia,  á  servir  al  rey, 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho, 
Porque  con  mi  vida  acaben 
De  una  vez  tantos  recelos, 
Tantas  penas,  tantas  ansias, 
Agravios  y  sentimientos, 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  -iento. 

Juan.  Es  tan  nueva  vuestra  historia. 
Tan  raro  vuestro  suceso, 
Que  solo  puede  admirarse, 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado, 
Pues  ya  no  tiene  remedio, 
Sino  en  lo  presente,  vamos 
Lo  que  ha  de  ser  previniendo. 
Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  convento; 
Mas  tiene  el  inconveniente 

De  haber  de  estarla  asistiendo, 
Cuando  tan  pobre  os  halláis, 
Sin  renta  y  con   dimentos; 
Que,  aunque  mi  alma,  mi  vida, 
Mi  ser  y  honor,  todo  es  vuestro , 
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Mi  hacienda  está  de  manera, 
Don  Cái  los.  que  no  me  atrevo 
Porque  no  se,  si  después 
Podré  cumplii  lo,  ofrecerlo. 

Y  asi  en  mi  casa  presumo 
Que  habrá  de  estar,  donde 
Que... 

Cúrl.  No  paséis  adelante; 
Que,  aunque  la  oferta  agradezco, 
No  me  es  posible  aceptarla, 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo, 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
Llevar  mi  dama  á  su  casa  ¡ 
Que,  aunque  por  su  nacimiento 
Mereciera  bien  su  lado, 
Estos  estraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblezas. 

Juan.  Oid:  que  para  todo  hay  medio. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
i  stá  -ii  ella.  Vo  tengo 
Una  dama,  amiga  sin  a. 
A  quien  sirvo  y  galanteo, 
Para  casarme,  y  a  quien 
Podré  íiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama, 
Que  Ja  envié  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte, 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre, 
Puede  tolerarse,  siendo 

En  lo  público  criada, 

Y  señora  en  lo  secreto; 

Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira, 
Siempre  á  su  servicio  atento. 

Cárl.  El  medio  no  era  muy  malo 
Para  asegurarla  ¡  pero 
No  me  atreve    .  don  .luán. 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo 
\  1.  onor,  poique... 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

■  ntej 

ni¡'-  yo  responderé  á  eso.  — 
Señor  don  .luán,  no  tan  solo, 
Como  criada  sirviendo, 
l.n  vuestra  casa  estaré 
Honrada  j  g  ero 

(lomo  esclava,  que  compráis 
De  aquesta  fineza  a  precio  ; 
I  le  no  habrá  para  mi, 
'¡oc  para  mí  hay  COOSUl  lo, 

1        ilguno,  sino  solo 

'|u<  ha  de  ser  mi  dueño 
tan  propia  de  Carlos ; 


Y  asi  humilde  á  esos  pies  ruego 
Facilitéis  esta  dicha. 

Y  pues  os  he  estado  oyendo, 

Y  en  la  relación,  que  i  i 
Ite  mis  fortunas  ha  hecho, 
Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apelación  no  tengo; 
Porque  á  vuestra  casa  no 
Llevéis,  ni  aun  el  mas  pequeño 
Escrúpulo  de  que  soy 

Tan  fácil,  como  parezco, 

Ciegue  á  Dios,  que  él  me  destruya 

Con  su  poder,  y  los  cielos 

Me  falten,  si  yo  ;i  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

Ocasión  le  di  jamas 

Para  tanto  atrevimiento, 

Si  ya  no  es  darle  ocasión 

A  un  hombre  darle  desprecios. 

■luán.  Vuestra  hermosura,  señora, 
Ai  paso,  que  vuestro  ingenio, 
Os  acredita  conmigo; 

Y  no  ya  por  Carlos  quiero 
Hacer  la  fineza  ,  si  es 
Fineza  la  que  os  ofrezco, 
Sino  por  vos.  Que  la  escriba 
Mi  dama  á  mi  hermana  quiero 
I  n  papel,  que  vos  llevéis. 

Esperad;  que  al  punto  vuelvo.       (  Vase.  ) 

León.  Ya,  don  Carlos,  que  ha  llegado 
El  plazo  de  tus  deseos, 
Pues  ya  te  verás  sin  mí, 
Una  cosa  sola  espero , 
Que  añadas  á  las  finezas 
Que  hasta  este  instante  te  debo. 

Cúrl.  Déjame,  Leonor,  por  Dios; 
No  apures  mi  sufrimiento, 
Porque  no  se  que  te  adoro, 
Hasta  que  sé  que  te  pierdo. 
Pero  dime,  ¿qué  me  quieres 
Pedir? 

Lcon.  Que  si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa  que  no  tengo, 
Me  has  de  cumplirla  palabra 
Que  me  diste. 

Cárl.  No  solo  eso 

Ofrezco  á  ese  desengaño, 
Leonor,  pero  hacerte  ofrezco 
Víctima  el  alma  y  la  vida 
¿Pero  cómo  m1'  enternezco 
Desta  suerte?  ¡.  Tú  no  eres 
La  que  aquel  hombre  encubierto 
En  tu  aposento  tenias  P 
Pues  ni  aun  desengaños  quiero 
Tuyos  .  sino  huir  de  ti  , 
Ya   que  segura    íe  dejo. 

¡.■■■,,i.  Vete,  vete;  que  algún  día 
Volverán  por  mi  los  cielos. 

cárl .  Si  esa  esperanza  no  hubiera  , 
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Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
A  manos  de  mi  dolor. 

León.  Si  airado  una  vez,  si  tierno 
otra  vez  me  hablas,  ¿porqué 
Mas  al  mal ,  que  al  bien  ,  atento  , 
No  te,  pones  de  mi  parte, 
Y  crees,  Carlas,  que  puedo 
Estar  sin  culpa  ? 

Cari.  Porque 

Temo,  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

León.  Pues  yo  <'ii  mi  inocencia  espero, 
Que  ha  de  haber  suceso,  en  que 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.         (  Vunse. , 

Sale  DONA  BEATRIZ  leyendo  m  vapei. 

Y    TRAS    ELLA   INÉS. 

Inés.  Leyendo  mi  ama  un  papel,        <q> 
Tan  triste  y  confusa  está, 
Que  mil  deseos  me  da 
De  saber  lo  que  hay  en  él. 
Una  vez  le  aja  furiosa 
•  Y  al  cielo  elevada  mira  , 
Otra  llora,  otra  suspira. 

Beat.  ¡  Hay  suerte  mas  rigurosa! 
Inés.  A  leer  vuelve.  ¿  De  qué  nace 
Ya  el  agrado  y  ya  el  furor? 
Sin  duda  que  es  borrador 
De  alguna  comedia  que  hace. 

Brat.  Bien  dicen,  que  una  cruel 
Pluma  áspid  es  de  ira  Heno, 
De  quien  la  tinta  es  veneno 
En  las  hojas  del  papel. 
D  galo  yo,  pues  á  mí 
Muerle  su  traición  me  dio. 
¿Quién  creerá  mis  penas? 
Inés.  Yo. 

Beat.  ¿Inés,  tú  estabas  aquí? 
Inés.  A  esta  cuadra  salí  ahora, 
Y  viendo  la  confusión 
Que  tiene  tu  corazón  , 
Te  he  de  suplicar,  señora, 
Digas,  ¿qué  causa  te  obliga 
A  "tan  grande  estremo? 

Beat.  Es  tal , 

Que,  por  aliviar  el  mal , 
Es  fuerza  que  te  la  diga. 
Bien  te  acuerdas,  que  don  Diego 
Centellas  me  galanteó 
Mucho  tiempo. 
Inés.  Sí. 

Beat.  Y  que  yo  , 

Agradecida  á  su  ruego , 
A  su  amor  y  á  su  fineza , 
Le  correspondí. 
Inés.  Muy  bien. 

Beat.  Bien  te  acordarás  también, 
Que ,  aunque  es  tanta  su  nobleza , 
No  se  declaró  jamas 


Con  mi  hermano,  hasta  salir 

i  , n  pleito  ,  que  á  seguir 

Fué  á  la  corte. 

Inés.  Lo  demás. 

Beat.  Pues  Cines,  un  criado  suyo, 
Que  de  mí  obligado  vive, 
Aquesta  carta  me  escribe, 
De  que  claramente  arguyo , 
Que,  en  Madrid  enamorado  , 
El  pleito  á  que  fué  es  de  amor. 
La  carta  dirá  mejor 
Su  traición  y  mi  cuidado. 

(Lee.)  «Cumpliendo,  señora,  con  la 
«  obligación  de  lo  que  ofrecí,  que  fué  avi- 
«  sar  de  todo,  hago  saber  á  Ym. ,  que  en 
«  casa  de  una  dama  desta  corte  dejo  por 
«  muerto  á  mi  señor  un  caballero  de  una 
«  herida,  de  que  estuvo  dos  dias  sin  sen- 
«  tido  v  preso.  Ya,  ¡  gracias  á  Dios  !  esta 
«  mejor  y  libre  .  y  de  partida  para  esa 
«  ciudad,  adonde...  » 

I  Repr.  )  No  leo  mas,  porque  confieso 
Que  me  ahogan  las  ansias  mias. 

Inés.  ¿Qué  mas,  señora,  querías 
Leer,  después  de  leido  eso? 

Beat.  ¿Este  es  el  pleito  á  que  fue 
Don  Diego? 

Inés.         Era  necesario  ¡ 
Que  siempre  es  pleito  ordinario 
De  Madrid  amor. 

Beat.  No  sé 

Con  qué  estilos,  con  qué  modos 
Pueda  esplicar  mi  dolor. 

Inés.  Quien  vio  partir  al  señor, 
( ¡  Oh  fuego  de  Dios  en  todos ! ) 
Ofreciendo  maravillas, 

Y  como  los  alfahareros 

De  amor ,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas ; 

Y  al  fin  duran  sus  estremos , 
Hasta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  picaros,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jornada, 
Bien  sabe  mi  santo  Dios , 
Que  estamos  en  paz,  y  no  os 
Quedamos  á  deber  nada. 

Beat.  De  rabiosos  zelos  muerta 

Estov. 

Inés.  Tienes  mil  razones. 

Beat.  Y  durarán  mis  pasiones 
Hasta  que...  ¿Pero  á  esa  puerta, 

(Llaman.) 

Inés ,  no  han  llamado? 

Inés.  Si. 

Beat.  Pues  llega  ;  mira  quien  es. 

Inés.  ¡Ay-de  ti,  pobre  Gines, 
Si  otro  escribiera  de  tí, 
Que  en  Madrid  descalabrado 
Mi  casto  honor  ofendías !  (  Vase. ) 
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Beat.  Loca*  confutónos  mias  , 
Ya  que  ;í  ver  habí  i9  llegado 
Efectos  de  una  mudanza  , 
Haced  .  pues  todo  es  del  viento, 
Q  ir  me  lleve  el  pensamiento 
Quien  me  levó  la  esperanza. 
Diera  ,  por  ver  a  la  dama  , 
Que  puild  empeñarle  así , 
El  alma  y  la  vida. 

Salen    INÉS   y   DOÑA    LEONOR    vestida 

POBREMENTE  CON    MANTO. 

Inés.  Aquí 

Está ;  entrad. 

Beat.  Inés,  ¿quien  llama? 

León.  Quien,  si  merece,  señora, 
Besar  vuestra  blanca  mano, 
Podrá  desmentir  no  en  vano 
Sus  fortunas  desde  ahora , 
Pues  de  su  golfo  cruel 
Puerto  toma  en  vuestro  cielo. 

( De  rodillos. ) 

Beat.  Alzese  ,  amiga  ,  del  suelo. 

León.  ¡Que  mal   me  lia  sonado  el  él !  ap. 

Beat.  ¿Qué  es  lo  que  quiere? 

L?on.  Este  aquí   {Bala  un  papel. 

Carta  de  creencia  es. 

Beat.  ¿Cuyo  es? 

León.  De  Violante. 

Beat.  Inés,     Ip.  á  elia.) 

¡  Que  buena  cara  ! 

/,,,  .  A-i ,  así. 

León.  Fortuna,  ¿á  qui  remo  «p. 

Pui  des  haberme  traído? 
Y  aun  lo  que  lloro  no  lia  sido 
Tanto,  como  lo  que  temo. 

Beat.  VioL  ribo  aquí , 

Sabiendo  que  una  criada  , 
Que  he  tenido,  está  casada  , 
Que  en  su  Lugar  .. 

;  A  y  de  mí !  ap. 

Beat.  La  reciba,  porque  tiene 
Bastante  satisfacción , 
Que  su  virtud  y  opinión 
A  mi  Bervicio  com 
De  que  ag  adi  cida  quedo 
A  la  intercesión. 

/  Los  pies 

Me  da  otra  vez. 

Beat.  ¿De  dóndi 

Soy  de  tierra  de  Toledo. 

l'.rui.  ¿Pues  a  qué  á  Valencia  vino? 

/  Con  una  dama,  señora, 

De  la  \ ¡reina,  qu(  alio1  a 
Ha  muerto.  Y  así  previno 
Mi  suerte  buscar,  á  quien 
pueda  en  la  ciudad. 

Beat.  Su  buena  gracia,  en  verdad, 
Y  su  persona  también 


Me  agradan.  >.  De  qué  servia  • 
/.'■'///.  De  doncella  de  labor. 
Inés.  Eso  sí  ¡  que  fuera  error 
Esotra  doncellai  la. 

León.  Yola  tocaba,  y  no  dudo, 
Que  daros  gusto  sabré 
En  esta  parte,  porque 
Abril  inventar  no  pudo 
Flor,  que  yo  de  tal  manera 
.No  imite,  que  ese  cabello 
Competir  hermoso  y  bello 
Le  haré  con  la  primavera. 
Enaguas,  valonas,  locas, 
No  habrán  menester  salir 
De  casa,  para  lucir  : 
Pues  como  yo  sabrán  po 
Aderezallas,  ni  hacellas 
Del  uso  que  mas  se  tray. 
No  hay  labor  blanca,  no  hay 

Puntas  sutiles  y  bellas, 

Que  no  haga  con  perfección 

Tanta,  que  dirás,  no  en  vano, 

Que  allí  no  anduvo  la  mano, 

Sino  la  imaginación. 

Bordo  razonablemente 

Broca,  cañamazo  y  gasa. 

Beat.  Eo  que  ha  menester  mi  casa 

Me  ha  venido  cabalmente; 

Y  así  puede  desde  luego 

Quedarse  en  casa  ;  que,  aunque 

Dueño  mió  y  della  fué 

Mi  hermano,  á  dudar  no  llego, 

Que,  siemio  esto  gusto  mió, 

El  rio  la  embarazará. 

/.<-«//.  Que  no  se  disgustará, 

Señora,  en  ijuien  es,  confio; 

Que  hacer  a  un  triste  feliz, 

Es  de  nobles  como  él. 
Beat.  ¿Cómo  se  llama? 
León.  Isabel. 

Beat.  Quítese  el  manto. 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  ¡Beatriz! 

Beat.  ¿Hermano  don  Juan? 

Juan.  ¿Qué  hacías? 

Beat.  Una  fineza  por  tí 
Haciendo  estoy. 

Juan.  ¿Cómo  así? 

Beat.  Porque  sabiendo,  que  habías 
De  agradecer,  ionio  amante, 
Dar  gusto  á  tu  dama  bella, 
Recibí  aquesa  doncella, 
Por  ser  cosa  de  Violante. 

.\,iiui.  La  buen  i  cortesanía 

Y  la  malicia  agradezco.  — 

Y  asi  esta  casa  o-  ofrezco, 
Por  vos,  y  quien  os  enrié ; 
Porque,  si  para  los  doi 
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Tal  encomienda  traéis, 
Vos  á  Beatriz  serviréis, 
Pero  yo  os  Berviré  á  vos. 

León.  Guárdeos  el  cielo,  señor, 
Por  la  merced  que  me  hacéis. 
En  mí  una  esclava  tendréis. 

Juan.  ¿Qué  te  parece,  Leonor, 

(Ap.  á  ello.) 
De  la  casa  y  Beatriz  bella? 

León.  Que  solamente  con  esto, 
Que  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 
En  paz  conmigo  mi  estrella. 

Juan.  Beatriz,  hablarte  quisiera 
En  una  cosa,  que  hoy 
Por  mí  has  de  hacer. 

Beat.  Tuya  soy.  — 

Idos  las  dos  allá  fuera. 

{Hablan  los  dos  en  secreto.) 

Inés.  Usted,  señora  Isabel , 
Me  conozca  por  criada, 
Por  amiga  y  camarada ; 
Que  uno  y  otro  seré  fiel , 
Como  su  mucho  valor 
Solamente  haga  una  cosa. 

León.  ¿Qué  es? 

Inés.  No  serme  escrupulosa 

En  un  tantico  de  amor. 

León.  Esa  caduca  costumbre 
Ya  espiró.  Y  si  verdad  digo, 
También  traigo  yo  conmigo 
Mi  poca  de  pesadumbre. 

Inés.  Como  eso  tu  voz  me  diga, 
Desde  aquí  de  mejor  gana 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 

León.  Y  yo  hermana  mas  que  amiga.  — 
¡Que  hable  yo  asi!  ¡Cielos  !  ¿quién  ap- 

Aquesto  creerá  de  mí?       (Vanse  las  dos.) 

Beat.  ¿Carlos  en  Valencia? 

Juan.  Sí; 

Mas  publicarlo  no  es  bien, 
Porque  de  secreto  pasa 
A  Ñapóles ;  y  esto  ha  sido 
Causa  de  que  no  ha  venido 
A  servirse  desta  casa. 
Mas  vendrá  al  anochecer 
A  verte,  y  lo  que  quisiera, 
Que  por  mí  tu  amor  hiciera, 
Es,  prevenir  y  tener 
Algún  regalo  que  hacelle. 

Beat.  Digo,  que  yo  trastearé 
Mis  escritorios;  veré 
Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle ; 
Que,  aunque  estoy  desalhajada, 
Para  cosas  semejantes 
Habrá  bolsas,  lienzos,  guantes; 
Y  de  la  ropa  escusada, 
Que  hay  por  estrenar,  verás 
Un  azafate,  que  creo 
Que  le  acredite  el  deseo. 
Juan.  Notable,  gusto  me  das. 


Beai.  Esto  v  la  cena  de  mi 
Fia. 

■liinn.  Pues  yo  vuelvo  luego. 
A  Dios. 

Beat.  ¡O  traidor  don  Diego,  ap. 

Quién  se  vendara  de  tí!  [Váse.) 

Juan.  A  Carlos  quiero  avisar 
El  efecto  que  ha  tenido 
El  papel;  y  aunque  haya  sido 
Su  mayor  cuidado  estar, 
Lo  que  ha  que  está,  tan  secreto, 
Que  ninguno  puede  velle, 
Esta  noche  he  de  traelle 
Conmigo  á  casa.  (Vase.) 

Salen  DON  DIEGO  y  GINES ,  de  camino. 

Dieg.  En  efeto 

Gran  gusto  es  volver  un  hombre 
A  ver  la  patria,  Gines. 

Gin.  Y  mas,  cuando  ha  estado  tan 
A  pique  de  no  volver. 

Dieg.  Convaleciente  me  vi, 
Y'  libre  apenas,  porque 
Contra  mí  no  hubo  querella, 
Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid, 
Por  el  recelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  á  su  salvo  me  den. 

Gin.  Si  esto  de  morir  es  burla 
Pesada  para  una  vez , 
¿Qué  será  para  dos  veces? 
Tú  hiciste,  señor,  muy  bien. 

Dieg.  ¿  No  es  don  Juan  aquel  que  sale 
De  su  casa  ? 

Gin.  Sí. 

Dieg.  Gines, 

Todo  parece  que  hoy 
Me  va  sucediendo  bien. 

Gin.  ¿Pues  qué  maula  te  has  hallado 

Dieg.  ¿Es  poca  dicha  saber, 
Que,  estando  ahora  don  Juan 
Fuera  de  casa,  podré 
Ver  á  Beatriz? 

Gin.  ¿De  Beatriz 

Te  acuerdas  ? 

Dieg.  ¿Cuándo  olvidé 

Yo  su  gran  belleza? 

Gin.  Cuando 

Por  otra,  que  yo  miré, 
Te  dieron  en  la  cabeza, 
U  de  tajo  ú  dé  revés, 
Un  tanto,  con  que  por  tanto 
No  vuelves  acá  otra  vez. 

Dieg.  Eso  de  servir  un  hombre 
En  ausencia  otra  muger, 
Es  licencia  concedida 
Al  amante  mas  fiel. 

Gin.  Lo  mismo  hacen  ellas. 
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í))></.  Llega, 

Y  pregunta  por  Inés, 

Y  dila,  que  estoj  yo  aquí ; 

Y  advierte  una  cosa. 

Gt'ft.  ¿Qué? 

Dieg.  Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  noticia  des, 

Y  mas  en  cas  de  Beatriz. 

Gin.  ¿Eso  habia  yo  de  hacer? 
Cree,  que  h<>\  no  sabrá  de  mí 
.Mas  de  lo  que  supo  ayer, 
Que  no  la  vi  de  mis  dios. 

Dieg.  Ll  ga  pues ;  llama. 

(Llama  Gines  ú  la  puerta.) 

Sale  INÉS. 

Inés.  ¿Quiénes? 

Gin.  Señora  Inés,  un  criado 
De  toda  vuesa  merced, 
Que  tan  amante  y  rendido 
Se  viene,  como  se  fué. 

Ine  .  ¡  Gines  mió!  ¿  no  me  das 
l'n  abrazo  ? 

Gin.  Y  dos  y  tres; 

Que  no  soy  yo  miserable. 

Inés.  ¿Cómo  has  venido? 

Gin.  Después 

Lo  sainas  muy  por  estenso; 
Que  no  hay  tiempo  ahora,  porque 
Mi  señor  te  quiere  hablar. 

Inés.  ¿Luego  ha  venido  también? 

Dieg.  Si,  Inés;  y  con  mi]  deseos 
De  verte  á  tí,  y  de  saber, 
Chimo  está  Beatriz. 

Inés.  Pues  buena 

La  hallarás,  sabiendo... 

Sale  DOÑA  BEATRIZ. 

Beat.  Inés, 

¿Quien  llamaba,  que  con  tanta 
Conversación  estás? 

Dieg.  Quien  (Llega.) 

¡no  j  derro 
De  la  tormenta  cruel 
De  una  ¡  usencia,  en  que  rendido 
El  zozobrado  bajel 
De  amor,  á  uno  y  otro  embate, 
Sufrió  uno  y  otro  vaivén, 
Hasta  que,  tranquilo  el  mar, 
1       ■  i  bello  rosicler 

-■    . 
Toma  puerto  á  vuestros  pies, 
Adonde  consagra  humilde 
La  tabla  que  tumi 
En  1 1  templo  de  bu  amor, 
Al  ídolo  de  su  fe. 

Beat.  ;  Que  mientan  asi  los  hombí 
Mas  disimular  es  bien.  — 


Aunque  mas,  señor  don  Diego,... 
Pero  luego  os  lo  diré.  — 

Ine-,  mira,  que  no  salga  (Ap.  ó  ella.) 

A  aquesta  cuadra  Isabel . 
One  DO  es  bien  que  el  primí  r 
Mis  penas  sepa. 

Inés.  Haces  bien.  — 

(unes,  después  nos  veremos. 

Gin.  Como  nos  veamos  después, 
Yo  liare  verdad  el  relian, 
De  un  poco  te  quiero,  Ine-.       [Vase  Inés.) 

Beat.  Aunque  mas,  señor  don  Diego, 
Vuelvo  á  decir  otra  vez, 
(¡Qué  mal  se  encubre  el  dolor! ) 
Encarezcáis  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas, 
Significar  no  podréis 
Las  que  he  padecido  yo, 
Siempre  amante  \  siempre  fiel. 

Dieg.  ¡Albricias,  que  nada  sabe! 

(Apa>  te  los  dos.) 

Gin.  ¿Cómo  lo  habia  de  saber? 

Beat.  ¿Como  en  la  corte  os  ha  ido? 

Dieg.  Como  ausente  de  vos,  pues 
No  hay  gusto  en  ausencia  amando, 
Sino  es  uno. 

Beat.  ¿Cuál? 

Dieg.  Volver 

A  vista  de  lo  que  se  ama. 

Beat.  [Qué  falso  conmigo  esté !         ap. 
I  n  áspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  garganta  un  cordel.  — 
¿En  qué  estado  el  pleito  queda? 

Dieg.  Como  estaba  le  dejé  ¡ 
Porque  mi  poca  salud 
Me  trae  á  convalecer. 

Beat.  ¿De  qué  achaque? 

Dieg.  De  no  veros. 

Beat.  ¿Pues  no  hay  en  Madrid  que  ver? 
¿No  son  bizarras  sus  damas? 

Dieg.  Como  á  ninguna  miré, 
No  puedo  dar  voto  en  ellas. 

Beat.  ¿Ninguna? 

Dieg.  Di  lú,  Gin 

La  fineza  que  en  mí  viste. 

Gin.  Tanta  fineza  vi  en  él, 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 

Ilfit .  Si ;  mas  no  dices  de  quien. 

Dieg.  ¿Quien  fuera,  que  tú  no  fueras? 

Beat.  ¿Luego  vos  no  sois  aquel, 
Que  trocando  en  criminal 
El  civil  pleito  á  que  fué, 
A  sala  de  competencias 
Le  llevasteis ,  donde,  al  ver 
En  estrado,  no  i  a  estrados, 
Vuestra  causa  una  muger, 
En  vista  os  condenó  á  muerte, 
De  que  ministro  cruel 
Fué  cierto  competidor? 

Gin.  ¿  Cómo  lo  habia  de  saber?        ap. 


JORNADA  II. 


»93 


¡  liémosla  hecho  buena  ! 

THeg.  ¡  Muerto  ap, 

Estoy  ! 

Gin.  ¿Qué  miras?  Aun  bien, 
Que  yo  no  he  hablado  parabra. 

Dieg.  ¿  Que  es  esto  que  escucho? 

Gin.  Es 

Tu  suceso  de  pe  á  pa, 
Sin  quitar  ni  sin  poner. 

Beat.  Todo  se  sabe,  don  Diego  ; 
V  pues  las  razones  veis, 
Que  tengo  para  ofenderme 
De  un  traidor,  aleve,  infiel, 
Falso,  engañoso,  inconstante, 
Atrevido  y  descortes, 
Que  me  pasa  por  finezas 
Los  agravios,  no  me  habléis 
Otra  vez  en  vuestra  vida, 
Si  no  intentáis,  que  otra  vez 
Os  dé  á  entender  mi  valor, 
Que  hay  en  Valencia  también 
Dama,  por  quien  pueda  darse 
La  muerte  á  un  hombre  sin  fe. 

Dieg.  Mirad... 

Beat.  Mirad  vos,  dun  Diego, 

Que  es  tarde,  y  no  será  bien 
Que  me  cueste  hoy  el  pesar 
Mas,  que  me  costó  el  placer. 
Idos  pues. 

Dieg.      Hasta  dejaros 
Desengañada  de  que... 

Dentro  DON  JUAN. 

Juan.  ¿  Cómo  no  hay  aquí  una  luz? 

Beat.  ¡  Ay  infeliz!  Este  es 
Mi  hermano. 

Gin.  ¿  Pues  el  hermano 

Cómo  lo  había  de  saber? 

Sale  INÉS. 

Inés.  Señora,  mi  señor  sube. 

Dieg.  l  Qué  quieres  que  haga  ? 

Beat.  No  sé. 

Inés.  Yo  sí.  Entrad  en  esta  cuadra, 
Donde  escondidos  estéis, 
Hasta  que  podáis  salir. 

Beat.  ¡  Que  infeliz  soa  ! 

Inés,  Entrad  pues. 

Gin.  Yo  tomo  de  buen  partido, 
Que  dos  mil  palos  me  den.      [Escóndeme.) 

Beat.  Cierra  la  puerta  hacia  acá, 
Porque  no  los  puedan  ver. 

Inés.  Ya  está  la  puerta  cerrada. 

Jita-i.  \Dent.)  ¿  Siendo  ya  al  anochecer, 
No  hay  luces  en  casa? 


Salen  DON   JUAN    y   DON   CARLOS    por 

DNA    PUERTA,    Y    DOÑA    LEONOR   CON   LU- 
CES   POR    OTRA. 


ap. 


León.  Aquí 

Las  luces  están. 

Ciirl.  Al  ver, 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 
Ciego  con  la  luz  quedé.  — 
Dadme,  señora,  á  besar 

[A  doña  Beatriz.) 
La  mano  si  merecer 

(  ;  Ay  Leonor!  ¿tú  en  este  estado  ?  )       ap. 
Puedo  tanta  dicha. 

Beat.  Aunque 

Con  rendimientos,  don  Carlos, 
Desenojarme  intentéis 
Del  agravio  que  á  esta  casa 
Habéis  hecho,  no  podréis. 

Cárl.  Ya  dése  agravio,  señora, 
Con  don  Juan  me  disculpé. 
El  me  disculpe  con  vos, 
Pues  ya  lo  estoy  yo  con  él. 
Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 
No  rengo  á  honrarme,  creed, 
Que  en  ella,  para  serviros, 
Mi  alma  y  vida  tenéis. 

■Iinni.  Ya  tengo  dicho  á  mí  hermana 
Las  razones  que  tenéis, 
Para  no  honrarnos  despacio. 

Beat.  Pues  ya  que  de  paso  es 
La  dicha,  dadme  licencia 
A  que  de  paso  también 
Os  sirva,  como  pudiere, 
Mal  prevenida  mi  fe. 
Aquí  no  estáis  bien  ;  entrad 
En  mi  cuarto.  —  ¡  Hola,  Isabel  ! 
Alumbra  á  mi  primo.  —  ¡  Cielos,  ap. 

Lástima  de  mí  tened  !  (Vase.) 

Loan.  Supuesto,  señor  don  Carlos , 
Que  he  llegado  á  merecer 
Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 
Dicha,  qué  mayor  placer  1 

Cárl.  ¡Ay  Leonor!  si  yo  pudiera 
Dejarte  servida,  cree, 
Que  no  quedaras  sirviendo. 

León.  Yo  quedo,  Carlos,  mas  bien 
Que  merezco,  pues  que  soy 
Tan  desdichada  muger, 
Que  no  merezco  de  tí, 
Que  algún  crédito  me  des. 

( árl.  ¿  Creyó  alguno  lo  que  oye 
Primero,  que  lo  que  ve? 

León.  Sí. 

Cárl.        Pues  hizo  mal. 

Juan.  Mirad, 

Que  con  estromos  no  deis 
Alguna  sospecha   :i  casa. 

Cárl.  ¿  Quién  puede  dejar  de  hacer 
Estreñios,  viendo  á  Leonor 
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En  el  tragé  do  Isabel  í 

ise¡  quedándose  I 

Salen  al  paño  Gl.NES  y  DON  DIEGO. 

Gin.  i  Inés,  podremos  salir? 

I      .  No;  que  están  al  paso. 

Gin.  ¿Pues 

Que  liemos  de  hacer? 

1 1'  f.  Esperar 

Que  el  huésped  se  vaya. 

<.//í.  ¿Quién 

Es  este  huésped? 

I      .  Un  primo 

I),  casa.  Yo  volví 

ros;  y  si  cierra 
Mi  amo  la  puerta,  saldréis, 
Guando  ya  esté  recogido , 
Por  ese  balcón. 

Gin.  Bal...  ¿qué  ? 

Inés.  Balcón. 

(,t,i.  Por  no  saltar  yo, 

Aun  no  danzo  el  saltaren. 
Inés,  disponlo  de  suerte, 
<jur  yo  salga  por  mi  pié, 
S     -  posible. 

Dieg.  De  cualquiera 

Suerte  lo  dispon,  Inés. 

Gin.  Como  tú  ya  estás .  señor, 
Enseñado  á  que  te  den, 
Piensas  que  el  salir  no  es  nada. 
Inés.  Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 
Di,  ..  ¿  Quién  se  vid  en  igual  aprieto? 
Gin.  Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 
Inés.  Gran  cochiboda  hay  en  casa. 
¡  Quiera  Dios  que  pare  en  Lien  ! 
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Salen-  Don  CARLOS  v  PABIO. 
(    rl.  ¿Está  todo  prevenido? 

Fab.  Va  la  ropa  y  la-  nía!' 

Tengo  apan  jadas,  solo 
Palta  que  las  postas  vengan. 

Cárl.  Mas  falta. 

Fab.  i  Qué  es? 

t  ,,,/.  Que  don  Juan, 

Que  hoy  he  de  partirme,  sepa, 
Para  que  del  ni'-  despida.  -'  otas? 

Fab.  ¿Pues  no  sabe,   que  hoy  te  au- 

Cárl.  No;  ni  ''I  ni  Leonor  lo  saben; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Ri  solución. 

Fab.         Pues  yo  iré 

■lile. 


Cárl.      Aguarda,  espera  ¡ 
Que  el  parece  que  ha  tenido 
He  mi  pensamiento  nuevas, 
Pues  á  la  posada  viene 
Antes  casi  que  amanezca. 

Sale  DON  JUAN. 

¿Tan  de  mañana,  don  Juan? 
,;  Pues  qué  madrugada  es  esta? 

Juan.  Lo  mismo  puedo  deciros. 
¿Dónde  vais  cori  tanta  priesa? 

Cárl.  Anoche,  cuando  volví 
De  vuestra  casa,  en  aquesta 
Posada  supe,  que  hay 
En  Vinaroz  dos  galeras 
De  Italia,  y  perder  no  quiero 
l.i  ocasión  de  irme  con  ellas, 
Porque  no  veo  la  hora 
De  hacer  de  Leonor  ausencia; 
Que,  aunque  yo  por  verla  muero, 
Muero  también  por  no  verla. 

Y  ya  que  queda  segura, 

rengo  por  la  acción  mas  cuerda, 
Volver  á  todo  la  espalda. 

Y  así,  con  vuestra  licencia, 
Don  Juan,  pienso  partir  hoy. 

Juan.  Si  yo,  don  Carlos,  pudiera 
u  concederla  ó  negarla, 
Fuera  muy  gran  conveniencia 
De  mi  dolor,  poder  antes 
Negarla,  que  concederla. 

Car/.  ¿Cómo? 

Juan.  Como  me  importara 

Deteneros  en  Valencia 
Unos  dias,  alma  y  \ida. 

Cárl.  ¡Fabio! 

Fab.  ¿Señor? 

( 'árl.  Cuando  vengan 

Las  postas,  despediráslas.      {V ase  Fabio.) 
Ved,  don  Juan,  con  cuanta  priesa 
Son  \uestros  preceptos,  antes 
Que  preceptos,  obediencias. 
¿  Que  hay  de  nuevo  ' 

Juan.  ¿Estamos  solos? 

Cárl.  Sí. 

Juan.        Pues  cerrad  esa  puerta. 

(Cierra  la  puerta.) 

Cárl.  Ya  lo  está.  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Es 

lucha,  una  pena 
Jan  grande,  Cario-,  que,  solo 
Vos  podéis  de  mí  saberla 
Como  mi  amigo,  porque 
Soj  mitad  del  alma  vuestra, 
\  como  mi  Bangre,  Carlos, 
Por  ser  en  loa  dos  la  mesma. 
Mirad  cuanto  de  un  día  á  otro 
.Muda  la  Inconstante  nuda 
De  la  fortuna  las  cosas. 
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Ayer  en  vuestras  tragedias 
Venisteis  de  mi  á  valeros, 

Y  hoy  en  las  mias  es  fuerza 
Que  yo  me  valga  de  vos. 
¡Oh  cuan  villana,  cuan  necia 
Es  mi  desdicha,  pues  cobra 
Con  tanta  priesa  la  deuda! 

Cúrl.  ¿ Desde  anoche  acá  hubo  causa, 
Que  á  tan  grande  estremo  os  mueva? 

Juan.  Después  que  anoche  salisteis 
De  mi  casa,  porque  pn  ella, 
Ni  vos  quisisteis  quedaros, 
Ni  yo  quise  haceros  fuerza, 

Y  después  que  con  instancias 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  vos,  traté  recogerme ; 

Y  recorriendo  las  puertas 
De  mi  casa,  que  es  en  mí 
Costumbre,  y  no  diligencia, 
En  mi  cuarto  me  entré,  donde 
Mil  ilusiones  diversas 

Me  desvelaron  de  suerte, 

Que  entre  confusas  ideas 

Apenas  dormir  queria, 

Cuando  dispertaba  á  penas; 

Cuando  oigo,  (¡tiemblo  al  decirlo!) 

Que  en  una  cuadra  de  afuera 

Una  ventana  se  abría. 

Presumiendo,  que  por  ella 

Alguna  criada  hablaba, 

Quise  averiguar  quien  era, 

Abriendo,  sin  hacer  ruido, 

De  mi  ventana  la  media; 

Pues  oyendo  una  razou, 

O  tomando  alguna  seña, 

Sin  escándalo  podia 

Poner  en  el  daño  enmienda. 

A  nadie  en  la  calle  vi, 

Con  que  casi  satisfechas 

Mis  dudas  se  persuadieron, 

A  que  el  viento  hacer  pudiera 

El  ruido.  ¡Pero  qué  poco 

Dura  el  bien  que  un  triste  piensa! 

Pues  por  el  balcón  á  este 

Tiempo  vi,  que  se  descuelga 

Un  hombre.  Acudí  volando 

A  tomar  una  escopeta, 

Y  por  prisa  que  me  di, 

Ya  otro  y  él  daban  la  vuelta 
A  la  calle,  á  ruyo  tiempo 
Cerraron,  porque  aun  aquella, 
O  tibia,  ó  fácil,  ó  vana 
Imaginación  siquiera 
De  que  eran  ladrones,  no 
Me  quedase,  viendo  que  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 
Los  que  huyen  y  el  que  cierra. 
Quise  arrojarme  tras  ellos; 
Mas  viendo  con  cuanta  priesa 

Y  ventaja  iban,  hallé, 


Que  era  inútil  diligencia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
A  aquellas  horas  esiaha, 

Y  abriendo  i  ¡  ay  de  mí !  i  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  hermana 
Cerrado  hallé ;  de  manera, 

Que  llamar  á  él  no  era  mas, 
I'ues  todas  en  mi  presencia 
Habían  de  alborotarse, 
Que  equivocando  las  señas, 
El  semblante  de  la  culpa, 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante, 
Siendo  la  acción  menos  cuerda, 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa, 
Darla  á  entender  con  decirla, 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad;  de  la  manera, 
Que  hasta  aquí  me  vieron  todos, 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha, 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  fuerza 
Afuera,  si  estoy  en  casa, 
O  en  casa,  si  estoy  afuera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
¿De  quién  con  mayor  certeza, 
Que  de  vos,  que,  como  dije, 
Sois  mitad  del  almamesma; 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  así,  para  averiguarlo, 

Oid  lo  que  mi  pecho  intenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeña 
Con  libros  y  con  papeles, 
Donde  jamas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.  Aquí  escondido, 
Don  Carlos...  Pero  á  la  puerta 
Llaman.  (Llaman  dentro. 

Cari.   Esperad.— ¿Quién  es? 

Dentro  FABIO. 

Fab.  Yo  soy,  señor ;  abre  apriesa. 
Cúrl.  Si  ves  que  tengo  cerrado, 
¿  Porqué  llamas  ? 

Sale  FABIO. 

Fab.  Porque  sepas 

Una  grande  novedad, 
De  que  importa  darte  cuenta. 

Cárl.  ¿Que  S? 

Fab.  Estando  desta  casa 

Sperándote  á  la  puerta, 
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Lleco  ile  camino  el  padre 
De  Leonor,  ;í  ver,  si  en  ella 
Posada  había. 

Cárl.  ¿Qué  dices? 

Fab.  Lo  que  he  visto  :  considera, 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
l  n  instante  te  la  tenga, 

Y  mas  habiéndole  dicho 

Que  sí,  y  apeádose  ahí  fuera, 
Donde  te  lia  de  ver,  si  sales. 

Cárl.  ¿Hay  desdicha  como  esta? 
Sin  duda  en  mi  seguimiento 

Y  de  Leonor  á  Valencia 
Viene. 

Jichi.  ¿Conóceos  él? 

Cárl.  Sí. 

Juan.  Pues  mira  tú,  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  vea, 

Y  avisa. 

Fab.    Ahora  podrá; 
Que  el  en  el  cuarto  se  entra. 
Que  le  han  dado. 

Juan.  Pues  salgamos 

De  aquí  una  vez  ;  que  allá  fuera 
Veremos,  qué  hemos  de  hacer. 

Cárl.  Salgamos,  don  Juan,  apriesa. 

juna.  Vamos  ¡i  mi  casa,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Estar  en  ella  escondido. 

Cárl.  ¡  Qué  de  temores  me  cercan  ! 

Juan.  ;  Qué  de  cuidados  me  afligen! 

Cárl.  ¡  Ay,  Leonor,  loque  me  cuestas! 

[Vanse. 

Salen  DONA  BEATRIZ  i.  INÉS. 

Beat.  Inés,  nada  me  digas  ¡ 
Que  á  mas  dolor  mi  sentimiento  obligas. 

Inés.  Pues  habiendo  salido 
Del  empeño  de  ¡  noche  tan  sin  ruido, 
Que,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 
A  don  Diego  j  Gines  echamos  fuera, 
¿  Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige  '.' 

Beat.  Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  i 
¿  Qué  importa,  que  salí. 
Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen, 

velos 
Quedaron  nn  temor,  mas  no  sin  zelos? 
¿  \  ¡ste  ,  Inés  ,  en  tu  vida 

i  güenza  mayor,  que  la  fingida 
Confianza  y  tristeza, 
Con  que  i  significarme  la  fineza 
Q      túsente  habia  tenido, 

.  habiendo  yo  sabido, 
io  le  habia  p  isado 
En  Madrid,  de  otra  dama  enamorado? 

El  no  nos  oy<  ahora , 
\     -.  por  i  I  he  di  señora. 

¿Qué  qui  i  i     i 


En  Madrid,  que  es  el  centro  y  es  la  esfera 

De  toda  la  lindura, 

E!  aseo,  la  gala  j  la  hermosura, 

Un  caballero  mozo, 

Que  le  apunta  '•!  dinero  con  el 

Y  está ,  cuando  mas  ama  , 
Cincuenta  y  tanta-  leguas  de  mi  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastantemente  en  cas  de  aquella  moza, 
Puesto  que,  sin  venir  de  Zaragoza , 
Y'ino  descalabrado; 

Y' así,  aunque  amor  en  tu  opinión  le  culpa, 
En  la  mía  la  ausencia  le  disculpa.        [Idos, 
Beat.  No  son  mis  zelos,  no,  tan  poco  sa- 
Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios 
Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  fama, 
Tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama  ; 

Y  si  verdad  te  digo. 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo... 

No  sé  lo  que  me  diera. 

¡  Loca  estoy,  muerta  estoy! 

Inés.  Aguarda,  espera; 

Que,  si  ese  es  tu  deseo , 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo, 
luí "  embarazarnos  puede, 
Que,  cuando  te  entre  á  ver,  aquí  se  quede. 
No  hay  ya  que  hacer  estremos, 
Pues  que  la  escapatoria  no  sabemos. 

Beat.  Sí;  pero  no  quisiera, 
Que  mi  amor  tan  rendido  conociera, 
Inés,  que  imaginase, 
Que  yo  sobre  mis  quejas  procurase 

sus  disculpas  la  ocasión. 

Inés.  A  todo 

Remedio  hay. 

Jirat.  ¿  De  qué  modo  ? 

Inés.  Deste  modo  : 

Yo  le  diré,  que  estás  tan  enojada, 
Tan  ofendida  j  tan  desesperada  , 
Que  una  y  doscientas  veces  me  has  mandado 
No  admitir  papel  suyo,  ni  recado ; 
Masque,  no  obstante,  solo  por  hacelle 
Gusto,  me  he  de  atrever... 

Beat.  ¿A  qué? 

Inés.  A  ponelle 

D le  te  pueda  hablar  ¡  con  <;ue  consigo 

Tres  cosas  :  la  una   que  él  se  vea  conuco  ¡ 
La  otra,  que  tú  rogarle  no  parezca  ¡ 

Y  la  oí  ra,  que  el  á  mí  me  lo  a 

Beat.  Inés,  yo  estoy  zi  losa  ¡  cuei  da  i ¡res  ¡ 
Harto  be  dicho,  haz  tú  allá  lo  que  qui¡  ¡eresj 

Y  en  esta  pai  te  mas  no  discurramos , 
Porque  Isabel  no  entienda  lo  que  hablamos. 

Sale  DOÑA  LEONOR  con   i  nos  lazos  en 

UNA   BANDEJA. 

León.  Aquí  stas  son  ,  señora, 
Las  llores  que  mandaste  hacer. 

/.  i  Ahora 
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Gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada  ■ 
Yo  las  veré  después. 

Lfon.  ¡  Qué  poco  agrada 

Quien  sirve  sin  estrella! 

Beat.  Menos  agrada  quien  amó  sin  ella. 

I  Vase. 

León.  ¿Qué  es   esto,  Inés?  ¿Qué  tiene 
nuestra  aína  ? 

Inés.  Esto  es.  amiga,  reventar  de  dama. 
Tiene  una  hipocondría, 
Con  que  de  una  lima  á  otra  cada  dia 
Muda  mil  pareceres. 
Oye,  ve  y  calla,  si  agradarla  quieres. 

[Vase.) 

León.  Harto  oigo  y  harto  veo, 

Y  harto  callo  también.  Loco  deseo, 
¿  Para  qué  neciamente 

Persuadirme  procuras,  que  aquí,  ausente 
De  mi  casa,  mi  patria  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desdicha  el  miedo  ; 
Si  está  lan  cerca  el  daño, 
Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

V  me  pone  tan  lejos  la  esperanza, 
Que  es  locura  tener  la  confianza 

En  lo  instable  del  tiempo  ;  pues  decia 

Uno,  que  enfermo  de  mi  mal  estaba  : 

¡  A.J  ti iste  del  que  fia 

Su  cura  al  tiempo  !  porque  examinaba, 

Que  es  remedio,  aunque  sabio,  tan  incierto, 

Que  ya  el  mal  le  había  muerto, 

Cuando  á  curarle  el  médico  llegaba, 

Matando  mil,  para  uno  que  sanaba. 

¿Quién jamas  se  habrá  visto 

( ¡  Mal  el  dolor,  mal  la  pasión  resisto ! ) 

En  tan  mísero  estado, 

Como  yo ,  sin  haber  (  ¡  ay  de  mí ! )  dado 

Ocasión  á  fortuna  tan  tirana , 

Pues  nunca  fué  ?. .. 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.        Isabel,  ¿qué  hace  mi  hermana? 

León.   En   su  cuarto,  señor,  (¡o  pena 
Está.  [fuerte !  ) 

Juan.  Pues  hablaréte  de  otra  suerte, 
Si  sola  estás.  ¿Qué  hacías,  Leonor  bella? 

León.  Lo  que  siempre,  quejarme  de  mi 

Has  visto  á  Carlos?  (estrella. 

Juan.  Si  j  porque  no  fuera 

Justo... 

León.  ¿  Qué? 

Juan.  Que  sin  verle  se  partiera. 

León.  ¿Luego  ya  se  ha  partido? 

Juan.  Sí ,  Leonor. 

León.  ¿Sin  haberse  despedido 

De  mí?  ¡  Qué  poco  á  sus  finezas  debo! 

.1  luiit.  No,  Leonor,  con  aféelo  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimiento 
Fácilmente  llevar  del  sentimiento. 
Yo  estoy  en  guarda  tuya, 


Y  no  sin  causa  tu  discurso  arguya, 
Que,  de  mí  defendida, 

Por  li  he  de  aventurar  honor  y  vida. 

León.  No  dudo  esa  fineza 
De  tu  valor,  tu  sangre  j  tu  nobleza  ; 

V  porque  sepas  cuanto,  don  Juan,  fio 
De  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimiento, 
Puesto  que  el  pecho  mió 

No  es  posible  negarse  al  sentimiento, 

Dame,  señor,  licencia, 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 

Me  retire  á  llorar  de  tu  presencia; 

Que  no  es  razón,  que  descortes  mi  llanto 

Pierda  á  tus  confianzas  el  decoro, 

No  llore  yo,  sabiendo  tú,  que  lloro.  (Vase.) 

Juan.  ¡  Que  cuerdamente  decia 
Aquel  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  había ! 
Díjela,  que  se  habia  ido 
Carlos,  que  encerrado  ya 
Dentro  de  mi  cuarto  está, 
Porque  él  y  yo  hemos  querido, 
Que  nadie  sepa  este  grave 
Empeño;  porque  en  efeto 
Ninguno  guarda  un  secreto 
Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 
Fuera  de  que,  estando  aquí 
Hoy  el  padre  de  Leonor, 
Para  todos  es  mejor.  — 
¡  Carlos ! 

Sale  DON  CARLOS. 

Cárl.    ¿  Estáis  solo  ? 

Juan.  Sí; 

Que  no  entrara  acompañado. 

Cárl.  ¿  Habéis  hablado  á  Leonor? 

.Iiuni.  Sí,  Carlos  ;  y  de  su  amor 
Y  de  su  virtud  me  han  dado 
Bastante  satisfacción 
Sus  lágrimas.  Ha  sentido 
Pensar,  que  os  habéis  partido. 
Con  tan  discreta  pasión, 
Que  he  llegado  á  persuadirme. 
Aunque  el  indicio  la  culpa, 
Que  ella  está,  Carlos,  sin  culpa. 

Cárl.  Poco  tenéis  que  decirme 
En  eso  ;  pero,  aunque  yo 
1.1  di  sengaño  deseo, 
.Mientras  no  le  toco  y  veo, 
¿Tengo  de  creerle? 

Jim  ii.  No. 

Cárl.  Luego  hablar  del  es  error, 
Supuesto  que  en  mis  recelos 
Han  de  ir  borrando  los  zelos 
Cuanto  piíitaTTLel  amor. 
¿Dijisteis,  que  habia  venido 
Su  padre? 

Juan.      No  ;  que  no  fuera 
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Justo,  que  mas  la  afligiera 
De  lo  que  está. 

I  Bien  lia  sido. 

¿  \  qué  mandasteis  ;í  Labio? 

Juan.  Que  en  la  posada  esté,  pues 
Él  conocido  no  es , 
Para  <|ur  leal  y  sabio 
Siempre  á  la  mira  estuviese 
Del  padre,  j  que  procurase 
Penetrar  cuanto  intentase. 

Cdrl.  Medio  muy  frivolo  es  ese; 
Que  claro  es,  que  él  no  dirá 
A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 

Juan.  Con  todo  eso...  ¿Mas  qué  ruido 
Es  este? 

(Dentro  hay  ruido,  y  don  Carlos  mira  por  la 
cerradura  de  la  puerta.) 

Cdrl.    Ser  cierto  ya, 
Don  Juan,  el  lance  mayor 
Que  sucedemos  pudiera. 
Quien  sube  por  la  escalera 
Es  el  padre  de  Leonor. 

Juan.  ¿Qué  decis? 

Cdrl.  Que  yo  por  esa 

Llave  le  vi  y  conocí. 

Juan.  ¿El  padre  de  Leonor? 

Cdrl.  Sí. 

Juan.  Pues  retiraos  apriesa 
Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 
A  recibirle  saldré. 

Y  lo  que  intenta  sabré 
Cdrl.  Deteneos;  eso  no; 

Que  no  es,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos,  venir  él, 
Lance  tan  poco  cruel, 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan.  Puea  -iempre  os  queda 
Libre  el  paso  á  acción  igual, 
No  anticipemos  el  mal ; 
Dejémosle  que  suceda. 
Escuchémosle  primero. 
Retiraos  de  aquí. 

Cdrl.  Si  han:; 

Pero  á  la  mira  estaré.  [Escóndese.) 

Abre  la  puerta  DON  HAN,  y  sale  DON 

PEDRO,    VESTIDO    DE   CAMINO. 

Juan.  ,;.\  quién  buscáis,  caballero? 

I'   '  Suplicóos,  que  me  digáis, 
Pues  por  caballero  os  toca 

1  'ne.  -¡  don  Juan  Roca 
En  casa  está. 

Juan,  mandáis? 

Que  yo  don  Juan  Roca  BOY. 

/■  "'.  One  vuestros  brazos  me  deis, 
Pues  que  ros  solo  podéis 
-•  r  'le  mi-  fortunas  hoy 
Puerto,  á  cuya  confianza 


Tollas  mis  penas  entrego, 
Cuando  a  vuestra  c,i-,¡  [lego 
\  lograr  una  esperanza ; 
Seguro  de  que  ha  de  hallar 
.Mi  infeliz  tirana  estrella 
Todo  cuanto  busco  en  ella. 

Cdrl,  ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 

(.1/  paño. 

.iimii.  Sin  duda, que  ya  ha  sabido        ap. 
Que.  don  Cario-  j  Leonor 
Están  aquí.  —  Yo,  señor, 
A  mi  suerte  agradecido 
Estoy,  cuando  asi  me  honráis. 
Pero  es  fuerza  padecer 
Mil  dudas,  hasta  saber 
Quien  sois,  y  que  me  mandáis. 

Ped.  Sentaos,  y  quien  soy,  señor, 
De  aquesta  sabréis  primero ; 

(I>n¡e  una  carta.) 
Luego  sabréis  lo  que  espero 
Fiar  de  vuestro  valor.  (Siéntanse.) 

Juan.  Del  marques  mi  señor  es 
La  carta.  —  ¡Dudando  estoy!  ap. 

Ped.  Leed,  sabréis  dolía  quien  soy, 

Y  mi  pretensión  después. 

Juan.  (Lee.)«E\  señor  don  Pedro  de  Lara, 
«  mi  pariente  y  amigo,  va  á  esa  ciudad  en 
«seguimiento  de  un  hombre,  de  quien 
«  importa  á  su  honor  satisfacerse.  Mi  poca 
«  salud  no  me  da  lugar  á  acompañarle; 
«pero  fio,  que,  donde  vos  estáis,  no  le 
«hará  falta  mi  persona.  Y  así  os  pido, 
«que  su  ofensa  es  mia,  y  su  satisfacción 
«  corre  por  mi  cuenta.  Dios  os  guarde.» 

EL    MARQUES   DE  ÜENIA. 

(Repr.)  Lo  que  me  escribe  el  marques 
Mi  señor  habéis  oido; 
Lo  que  yo  respondo  á  esto 
Es,  que  aquí  para  serviros 
Me  tenéis  á  todo  trance. 

Ped.  ¡Guárdeos  Dios!  que  así  lo  fio 
De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 
En  vos,  con  cuyo  resguardo 
Sido  y  secreto  he  venido, 
En  confianza  no  mas 
Desa  carta;  porque  dijo 

El  marques,  que  en  vos  tendría 
Mi  honor  \  aledor  \  amigo, 

Por  muchas  obligaciones, 
Que  á  su  casa  habéis  tenido. 

.iiimi.  Todas  las  confieso,  y  todas 
Ven  is  eu  vuestro  servicio 
Empleadas  Igualmente. 
Pero  para  esto  es  preciso 

Saber,  señor,  la  OCasiOD 

Que  á  Valencia  oa  ha  (raido.  — 
Apuremos  de  una  vez  ap. 

Todo  id  veneno  al  peligro. 
Ped.  Yo  lo  diré,  si  es  que  yo 
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Puedo  acabarlo  conmigo. 
Noble  soy,  don  Juan,  y  sobre 
Ser  noble,  estoy  ofendido. 
Mi  enemigo  está  en  Valencia  : 
Tras  i;l  vengo;  liarlo  os  lie  dicho. 

Juan.  Y  yo  lo  be  entendido  todo 
Tan  bien  ya,  como  vos  mismo. 

Ped.  Discreto  sois ;  y  así  solo 
Quiero,  que  estéis  prevenido 
Para  cuando  yo  os  avise 
De  que  de  vos  necesito.  {Levántase. 

Juan.  Esperad ;  que  falta  mas. 

Ped.  Decid,  ¿qué  falta  i 

Juan.  Advertiros 

De  que  yo  tengo  en  Valencia 
Deudos,  parientes  y  amigos  ; 

Y  así,  sin  saber  quien  es, 
Don  Pedro,  vuestro  enemigo, 

Ni  el  marques  puede  mandarme 
Cosa  contra  el  valor  mió, 
Ni  yo  ofrecer  favor,  que 
Resulte  contra  mí  mismo. 

Ped.  De  vuestra  sangre  y  cordura 
Ha  sido  reparo  digno, 

Y  aunque  sea  contra  mí, 
Os  lo  agradezco  y  estimo; 

Y  para  que  no  dejemos 
El  escrúpulo  indeciso, 

¿Qué  tenéis  con  un  don  Diego 
Centellas? 

Juan.      Ser  conocido 
Mió  no  mas. 

Cárl.  Este  es  {Al  paño.] 

Aquel  competidor  mió. 

Ped.  Según  eso,  ya  el  reparo 
Es  ninguno. 

Juan.        Así  lo  afirmo. 

Ped.  Pues  este  una  noche  ( ¡ay  triste! 
¡Con  qué  dolor  lo  repito!) 
Quedó  por  muerto  en  mi  casa, 
Con  que  no  pudo  mi  brio 
Satisfacerse ;  que  fuera 
Villano  rencor,  indigno 
De  mi  valor,  emplear 
En  un  cadáver  los  filos 
De  mi  vengativo  acero ; 
Pero  no  tan  vengativo, 
Que  vida  no  diera  muerto, 
A  quien  diera  muerte  vivo. 
Llegó  justicia,  y  yo  alcé 
La  mano  al  instante  mismo 
A  venganzas  y  querellas  ; 
Porque  no  fuera  bien  visto, 
Que  hombre  como  yo  tratara 
De  vengarse  por  escrito. 
Entre  el  alboroto  huyó 
Una  hija  mia  ..  Al  decirlo 
Me  embaraza  la  vergüenza. 
¡Mal  haya  el  primero,  que  hizo 
Ley  tan  rigurosa,  pacto 


Tan  vil,  duelo  tan  impío, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  desigual  partido, 
Como  que  esté  el  propio  honor 
Sujeto  ;il  ageno  arbitrio ! 
Huyó,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunque  de  aqueste  delito 
Fueron  dos  los  agresores, 
A  este  con  dos  causas  sigo  : 
La  primera,  que  no  sé 

Del  otro;  y  así  es  preciso, 
Que  aquel,  úv  quien  sé  primero, 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino, 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  y  prevenido 
Con  un  criado  y  una  dama, 
En  mil  posadas  me  han  dicho; 

Y  por  las  señas  es  ella ; 

Que  habiendo  él  convalecido, 

Y  ella  faltado,  es  muy  fácil 
Presumir,  que  se  ha  valido 
Del  en  su  fuga;  y  así. 

Con  este  segundo  indicio, 
Mas  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo, 
Para  que  así  se  reparen 
Las  ruinas  del  edificio 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra, 
O  para  que  vengativo 
Haga,  que  aun  estas  no  queden, 
Sin  que  los  incendios  vivos 
De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios, 
Después  volveré  á  buscaros; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligencia, 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso, 
Como  á  quien  ya  desde  aquí 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo, 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  carta  que  os  he  traído, 
Cuanto  por  la  obligación 
En  que  os  pone  haberme  visto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra, 

Y  dar  al  cielo  suspiros.  [Vase. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cárl.  i  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  las  dudas  que  me  miro? 

Juan.  Vamos  recorriendo,  Carlos, 
Lo  que  nos  ha  sucedido. 

Cárl.  Vos  tenéis  en  vuestra  casa 
A  la  dama  de-*w  amigo. 

Juan.  Hija  de  un  hombre,  que  hoy 
A  valer  de  mí  se  vino. 
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Cdrl.  El  amigo  está  también 
En  vuestra  casa  escondido. 

Juan.  Y  ;i  efecto  de  que  me  ayude 
A  vengar  agravios  mios. 

Cdrl.  1.1  enemigo  que  aquel 
Busca,  es  también  mi  enemigo. 

Juan.  \  yo,  de  todos  pn  ¡ 
No  sé  i  qué  me  determino  ¡ 
De  Leonor,  porque  es  muger ; 
De  vos,  porque  sois  mi  primo; 
Por  el  marques,  de  don  Pedro ; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  mismo. 
¿Qué  puedo  hacer? 

Cárl.  Resolveros 

A  que  el  tiempo  lia  de  decirlo, 
Obrando  en  los  lances,  como 
Se  \  inieren  sucedidos. 

.  Pues  si  habernos  de  esperarlos, 
Carlos,  no  hay  que  prevenirlos; 
Que  ellos  vendrán;  j  hasta  entonces 
Vos,  en  mi  cuarto  escondido. 
Sed  de  mi  honor  centinela, 
En  tanto  que  yo  adveí      o 
Hago  la  deshecha  fuera, 
De  que  sin  cuidado  vivo. 

Cárl.  Pues  á  Dios.  —  ¡Piadosos  cielos... 

Juan.  A  Dios  pues.  —  ,  Cielos  divinos,  .. 

Cárl,  Sacadme  de  tamas  penas! 

Juan.  Ni  gadme  á  tantos  peligros! 

íu  puerta,  y  don 
Carlos  fe  cierra  por  dentro.) 

Salen  DON  DIEGO  v  GINES  cojeando. 

Dieg.  Tú  has  de  ir. 

Gin.  Yo  no  he  de  ir. 

Dieg.  ¿Porqué? 

Gin.  Porque  la  mas  singular 
Razón,  que  hay  para  no  andar, 
Es  tener  quebrado  un  pié. 

Dieg.  ¡Válgate  Dios,  qué  notable 
Estás  .' 

Gin.  Para  entre  I"-  dos 
Me  acuerda  el  válgate  Dios 
Cierto  cuento  razonable. 
En  un  pozo  un  portugués 
i  ayo.  Al  verlo  dijo  un  hombre  : 
;  \  álgate  Dios!  Y  él  de  abajo 
Le  respondió  :  Ya  non  pode. 
Fácil  es  la  aplicación, 

Y  ;i  propósito  ha  venido, 

Si  i  -  lo  mismo  haber  caido 
De  un  pozo,  que  de  un  balcón. 

Dieg.  ¿Yo  también  no  salte,  y  no 
Me  hice  daño  ? 

¿Pues  qué  quieres, 
Si  tú  quebradizo  no  e 
quebradizo  yo? 
D    '/■  Tu  poca  maña  condeno. 
G    .  Estreno,  señor,  de  pies  ¡ 


Malo  para  uno  es, 

Lo  que  para  otro  es  bueno. 

Con  hambre  y  cansancio  un  dia 

Y  una  posada  llegó 

Cierto  fraile,   y  preguntó 
A  la  huéspeda,  ¿qué  liahia 
Que  comer?  Si  una  gabina 

No  mato,  le  dijo  ella, 

Nada  lia\ .  ,;  Quién   podrá  Cornelia, 

Respondió  con  gran  mohína, 
Acabada  de  malar? 
Tierna  estará,  replicó 
La  huéspeda;  porque  yo 
Sé  un  secreto  singular, 
Con  que  se  ablande.  Y  cogiendo 
La  polla,  que  viva  estaba, 
Vio,  que  los  pies  la  quemaba, 
Con  que  á  nuestro  reverendo 
Muy  blanda  la  pareció; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  hacello, 
Atribuyéndolo  á  aquello, 

En  la  cama  se  acostó. 
I  stal  a  la  cama  dura, 
Tanto,  que  le  tenia  inquieto; 

Y  el,  cayendo  en  el  secreto, 
Pegarla  á  los  pies  proóura 

La  luz.  Dijo,  al  ver  la  llama, 
La  huéspeda  :  Padre,  ¿  qué  es 
Eso?  Y  el  dijo  :  Nuestra  ama, 
Porque  se  ablande  la  cama, 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 
Asi   no  te  de  mohína, 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tu  eres  paja  y  yo  gallina. 

Dieg.  Por  mas  que  tu  voz  me  diga, 
No  lias  de  escaparte,  Cines, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

Gin.  cl||CS» 

No  es  una  ñera  enemiga, 
Que  anoche  con  mil  rigores, 
Tras  tenernos  á  un  rincón, 
Nos  vació  por  un  balcón, 
Al  t'm  como  servidores, 
Yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 
;  Pues  vive  Dios,  de  no  vella 
En  mi  vida! 

Dú  g.  Antes  por  ella 

Si-  aseguró  vida  y  fama 
De  Beatriz ;  agradecido 
Debo  á  la  fineza  ser. 

Gin.  Yo  no;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caído. 

Dieg.  Ya  es  notable  tu  estrañeza. 

Gin.  ¿Pues  no  quieres  que  me  enoje, 
Señor,  si  á  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  i  cabeza? 

Dieg.  Por  mi  has  de  ir  allá. 

Gin.  Yo  iré; 

Pero  por  partido  tomo 
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Traerte  mal  despacho. 

Dieg.  ¿  Cómo  ? 

Gin.  Corno  voy  con  muy  mal  pié. 

Dieg.  En  esta  esquina  te  espero. 

Gin.  Poco  tendrás  que  esperar, 
Si  solo  á  Inés  has  de  hablar. 

Dieg.  ¿Porqué? 

Gin.  Porque,  á  lo  que  infiero 

Del  trage,  el  brio  y  el  talle, 
Es  ella  la  que  salió 
De  su  casa. 

Dieg.        Ella  es,  y  no 
Quisiera  hablarla  en  la  calle. 
Dila,  que  en  este  portal 
Estoy,  que  se  llegue  aquí. 

(Retírase  junto  al  puño.1 

Sale  INÉS  con  manto. 

Inés.  Desde  la  ventana  vi  ap. 

A  don  Diego;  y  aunque  es  lal 
Mi  temor,  le  hablaré ;  pues 
Fiada  en  la  industria  mia, 
Mi  ama  eebadiza  me  envia. 

Gin.  ¿Qué  importa,  traidora  Inés, 
Lo  tapadillo,  si  el  brio 
Va  diciendo  á  voces,  que  eres 
Coliflor  de  las  mugeres? 

Inés.  ¿Qué  es  aquesto,  Cines  mió? 

Gin.  Esto  es  cojear. 

Inés.  Ya  lo  veo. 

¿Pero  de  qué  achaque  es? 

Gin.  De  un  achaque  tuyo,  Inés. 

Inés.  Mientes  como  un  cojifeo. 

Gin.  Mi  achaque  fué  tu  balcón; 
Luego  claramente  arguyo, 
Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 

Inés.  Negara  la  conclusión, 
A  no  ir  en  cas  de  Violante 
A  un  recado:  y  no  quisiera, 
Que  contigo  hablar  me  viera 
Nadie  de  casa. 

Gin.  Al  instante 

Que  te  hable  mi  señor 
En  esla  parte,  no  mas 
Que  una  palabra,  te  irás. 

Inés.  Aqueso  fuera  peor ; 
Que  si  mi  ama  supiera, 
Que  le  hablaba,  me  matara. 

Llega  DON  DIEGO. 

Dieg.  ¿Porqué,  Inés? 

Inés.  Porque  es  tan  rara 

Su  cólera,  y  es  tan  fiera 
La  ira  que  tiene  contigo, 
Que  no  tomar  me  ha  mandado 
Papel  tuyo  ni  recado. 

Dieg.  ¿Pues,  Inés,  tanto  castigo 
Para  quien  la  adora? 


Inés.  Darte 

Quisiera  ahora... 
Dieg.  ¿Porqué?  di. 

Inés.  Porque  no  adores  aquí. 

Y  ofrezcas  en  otra  parte. 
Gin.  Si  <-e?u  la  indignación 

Con  decir  los  enoj 
Mandan'  á  cuatro  criados, 
Que  os  echen  por  un  balcón ; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada,  nos  echó 

Tan  á  la  letra,  que  yo 
Voy  cojeando,  ¿mi  fortuna 
Qué  mas  quiere? 

Dieg.  ¿Tú  también 

Eres,  Inés,  contra  mí  ? 

Inés.  Esto,  que  te  digo  aquí, 
Sé  allá  disfrazar  mas  bien; 
Que  sabe  Dios,  si  me  cuesta 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

Dieg.        Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  voluntad,  haz,  Inés, 
Que  solo  un  instante  vella 
Pueda  yo. 

Inés.       En  eso  está  ella. 

Dieg.  Y  fia  de  mí,  después 
Desto,  que  ahora  te  da 
Mi  amor,  la  satisfacción. 

(Dala  un  bolsillo.) 

Inés.  Para  mí  escusadas  son 
Estas  cosas. 

Gin.  Claro  está. 

Inés.  Y  porque  veas,  que  tengo 
Cana  de  servirte,  haré 
Lina  cosa.  Yo  diré, 
Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pues  ya  empieza  á  cerrar 

La  noche,  y  mi  amo  esta  fuera, 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera  ; 
Que  dejándome  al  entrar 
La  puerta  abierta,... 

Dieg.  ¡  Ay  Inés ! 

Hoy  nueva  vida  me  das. 

Inés.  Entrarte  tras  mi  podrás, 

Y  obre  fortuna  después. 

Dieg.  Dices  bien;  y  yo  te  sigo. 

Gin.  ¡  Ay,  Inés,  lo  que  te  quiero! 

Inés.  ¿Habla  vusted,  caballero, 
Con  el  bolsillo  ó  conmigo  ? 

Gin.  Con  quien  quisieres  que  sea; 
Mas  ponle  á  mi  parte  nombre. 

Inés.  Quita;  que  no  haldo  yo  á  homl  re 
Que  sé  de  que  pié  cojea.  (  Vase. ) 

Dieg.  Smueme,  Cines. 

Gin.  ¿Yo? 

Dieg.  Si. 

Gin.  ¿  Adonde? 

Dieg.  Conmigo  ven. 
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Gin.  El  diablo  i leve,  amen, 

Si  yo  pasare  de  aquí. 

¿  Qué  me  quieres  encerrado  ? 

Si  es  por  sallar  uno  mas, 
En  la  calle  me  hallara-  , 

\  haz  cuenta  que  ya  he  saltado. 

Dieg.  Ese  temor  me  ha  advertido 
Que  irme  solo  es  lo  mejor. 

Gin.  Es  muy  cuerdo  esc  temor, 

Y  haz  cuenta  ijiio  ya  lie  partido.     [Van*-  ) 

Salen  DOÑA  BEATRIZ  y  DOÑA 
LEONOR. 

Beat.  Haz  que  pongan  unas  luces , 
Isabel,  en  esa  cuadra  , 

Y  espera,  en  lauto  que  yo, 
De  la  labor  enfadada, 

Me  divierto  en  esta  reja 
Un  rato. 

León.  Haré  lo  que  mandas.  — 
Malo  es  servir,  y  peor  ap. 

Servir  con  desconfianza. 
Recatándose  de  mí 
Siempre  Beatriz  é  Inés  andan; 
Una  salid  lucra,  j  otra 
Aquí  debe  de  esperarla. 
Quiero  dar  lugar,  pues  sé 
En  qué  estos  secretos  paran  , 
A  que  hablen  ¡  yo  me  acuerdo, 
Cuando  solia  en  mi  casa 
Tenei  el  mismo  recato 

Y  la  misma  confianza 

De  anas  y  de  otras,  que  entonces 

Me  servían.  ¡ Basta ,  basta , 

Memorial  Y  pues  ahora  sirves, 

Leonor,  oye,  mira  j  calla.  [  Vase.) 

Sale  INÉS. 

Inés.  No  dirás  que  me  he  tardado. 

Beal.  Por  saber  lo  que  te  pasa 
Con  don  Diego  ,  estoj  ,  Inés , 
Esperando  en  osla  sala. 
¿Qué  ha  habido? 

Inés.  Que  mi  papel 

No  ha  echado  á  perder  la  traza. 

'I  raí   lili    \  lene  ,    -lli  que   elilioiida  , 

Que  tú  ,  señora,  le  llamas. 
No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo, 
Mostrándote  muy  airada , 
migo  la  primera. 
Beat.  Inés,  mira  quien  andaba 
Ahí  fuera. 

¡  Ay  señora  !  un  hombre. 
Bear.  ¿Quién  así...? 


Sale  DON  DIEGO. 


Dieg. 


Quien  á  tus  plañía-. 


Hermosa  Beatriz,  ofrece 

l  na  J   mil  \cccs  el  alma. 

Beat   ¿Qué  es  esto,  Inés? 

Inés.  Yo,  señora, 

La  puerta  dejé  cerrada. 

Bear.  Mientes;  que  osla  es  traición  tuya. 
No  has  de  estar  una  hora  en  casa. 

Dieg.  ¿Para  qué  riñes  á  Inés, 
Beatriz,  si  yo  soy  la  causa 
De  tu  enojo?  En  mí  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan  ; 
Que  yo  no  quiero  mas  premio, 
Que  solo  darte  venganzas. 

Beat.  Señor  don  Diego  ,  bien  estas 
Demasías  escusadas 
Pudieran  estar,  sabiendo, 
Cuanto  es  hoy  vuestra  esperanza 
Para  conmigo  imposible. 

Dieg.  Siempre  lo  fue*;  que  mis  ansias 
Nunca,  Beatriz,  presumieron, 
Que  mereciesen  lograrla. 

Beaí.  Sí ;  mas  nunca  menos  que  hoy. 

Dieg.  ¿Porqué? 

Beat.  Porque  es  muy  contraria 

Política  del  amor, 
Que  merezca  quien  agravia. 

Dieg.  Disculpar  esa  sospecha 
Pretendo. 

Beat.      Mal  disculparla 
Podréis. 

Dieg.  Quizá  bien. 

Beat.  Don  Diego, 

La  hora  es  muy  aventurada. 
Aquesa  puerta  está  abierta  , 
Muy  dispuesta  mi  desgracia. 
Idos,  no  queráis  perderme. 

Dieg.  De  dos  suertes,  ya  que  alcanza 
Esta  ocasión  mi  deseo  , 
No  tengo  de  despreciarla. 
En  oyéndome,  me  iré. 

Beat.  Inés ,  esa  puerta  guarda , 
Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga , 
A  precio  de  que  se  vaya.  (Vase  Inés.) 

Dieg.  Yo  salí,  Beatriz  hermosa, 
De  Valencia... 

Vuelve  a  salir  INÉS  muy  asustada. 

Inés.  ¡  Ay  desdichada  ! 

Beat.  ¿Qué  es  eso? 

Inés.  Mi  señor  viene. 

Beat.  ¡Triste  de  mi ! 

Inés.  Ea,  ¿qué  aguardas? 

Del  aposento  de  anoche 
Boj  el  sagrado  nos  valga. 

Dieg.  ¡Qué  desdichado  que  ha  sido 
Siempre  mi  amor!  (Escóndese.) 

Beat.  ¡  Qué  tirana 

Ha  sido  siempre  mi  estrella ! 

Inés.  ¿  Qué  te  turbas  y  desmayas? 
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No  temas;  que  mi  señor 
No  trae  recelo  de  nada, 
Pues  entra  en  su  cuarto  antes 
Que  en  el  tuyo. 

Beat.  ¡Ay,  Inés,  cuanta 

Es  mi  pena ! 

Salen   DON  CARLOS  y  DON  JUAN  a  la 

PUERTA. 

Juan.  Yo  venia,        (Ap.  los  dos. ) 

Carlos ,  como  digo,  á  casa, 
Cuando  vi ,  que  un  hombre  en  ella 
Entró.  En  la  calle  me  aguarda, 
Y  por  ventana  ni  puerta 
Dejes  ,  que  ninguno  salga. 

Cari.  Entra  y  fia,  que  seguras 
Tienes,  don  Juan,  las  espaldas.       (Vase.) 

Juan.  ¡Beatriz! 

Bcat.  ¿Hermano? 

Juan.  ¿Qué  hacías? 

Beat.  Aquí  con  Inés  estaba. 

Juan.  Está  bien. 

Beat.  ¿  Adonde  vas? 

Juan.  ¿  Es  novedad ,  que  en  mi  casa 
Entre  yo  donde  quisiere  ? 

Beat.  No  lo  es;  pero  estraño... 

Juan.  ¡Aparta! 

Beat.  El  modo  de  hablarme. 

Juan.  ¡  Quita 

De  delante! 

Beat.  ¡Pena  estraña  !  ap. 

Dieg.  Hacia  este  aposento  viene. 

(.-1/  paño. ) 
Salida  tiene  á  otra  cuadra  ; 
Quiero  ver,  si  mas  seguro 
Lugar  mis  recelos  hallan.  {Éntrase.) 

Juan.  Desta  suerte  he  de  salir 
De  una  vez  de  dudas  tantas. 
( Entra  tras  don  Diego  ,  sacando   la  es- 
pada. ) 

Beat.  Para  entrar  al  aposento  , 
( ¡  Ay  de  mí !  )  la  espada  saca. 

Inés.  Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

Beat.  Inés,  la  suerte  está  echada. 

Inés.  Y  echada  á  perder,  señora. 

Beat.  Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 

Inés.  Pues  cualquiera  dellas  es 
Importantísima  alhaja  , 
¡Huyamos! 

Beat.        Aun  para  huir, 
Aliento  y  valor  me  falta. 

Inés.  Don  Diego  del  aposento 

( Mirando  dentro. ) 
Salió  ,  pues  que  no  se  halla 
En  él. 

Dentro  DOÑA  LEONOR. 

león.  ¡  Ay  de  mí  infelice ! 


itfiít.  Pasando  de  cuadra  en  cuadra, 
¡>¡i'i  adonde  estaba  Isabel. 
Ella  de  verle  se  espanta  , 
V  huyendo  del,  hasta  aquí 
Viene.  A  este  lado  te  aparta. 

(Retiranse  las  dos.) 

Sale  DOÑA    LEONOR    con    luz,    y  tras 
ella  DON  DIEGO. 

León.  Hombre,  que  mas  me  pareces 
Sombra,  ilusión  6  fantasma, 
¿Qué  me  quieres?  ¿No  bastó 
El  echarme  de  mi  casa, 
Sino  también  de  la  agena  ? 

Dieg.  Muger,  que  mas  me  retratas 
Fantasma,  ilusión  ó  sombra, 
¿Mis  desdichas  no  me  bastan  , 
Sin  las  que  tú  ahora  me  añades , 
Pues  segunda  vez  me  matas  ? 
Pero  no;  pues  hoy... 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  En  vano , 

Aunque  el  centro  en  sus  entrañas 
Te  esconda,  podrás...  ¿Don  Diego? 

(Conócele.) 

Dieg.  Detened,  don  Juan,  la  espada  ; 
Que,  aunque  vuestra  easa  está 
En  esta  parte  agraviada, 
No  vuestro  honor;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeño,  mejor  es  ; 
Pues  es  cosa  averiguada, 
Que  es  la  venganza  mejor, 
No  haber  menester  venganza. 

Juan.  Don  Diego  Centellas  es.  "y. 

Con  Leonor  está.  Aquí  hallan 
Mis  sospechas  el  mejor 
Desengaño.  ¡Albricias,  alma! 
Que,  aunque  esta  es  desgracia,  es 
Mas  tolerable  desgracia. 

Beat.  Suspenso  el  acero  al  verle         ao. 
Se  quedó ;  oye  lo  que  hablan. 

Dieg.  Yo,  don  Juan,  amé  en  la  corte 
A  Leonor,  que  es  esta  dama, 
En  cuya  «asa  una  noche 
Me  sucedió  una  desgracia. 
Vine  á  Valencia,  y  teniendo 
Noticia,  que  en  vuestra  casa 
Estaba... 

León.     ;  Ay  de  mí ! 

Dieg.  Esta  noche 

Me  atreví  á  entrar  aquí  á  hablarla. 

Beat.  ¡Qué  buena  disculpa,  Inés, 

(Aparte  ú  ella.) 
Si  ahora  Isabel  conformara 
Con  ella  !  Haz  seña?,  que  diga 
Que  sí,  que  es  ella  la  dama. 

{ Hace  Inés  señas  á  doña  Leonor.) 
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/         Don  Juan ,  cuanto  aqui  has  oido 
Es  verdad.  Don  Diego  es  causa 
De  mi  fortuna,  j  por  quien 
Desterrada  de  mi  patria, 
De  mi  padre  aborrecida, 
He  mi  esposo  ada, 

En  este  estado,  este  trage 
Vivo,  sirviendo  á  tu  hermana. 

Inés.  La  seña  entendió.      [Ap.  la 

Beat.  Y  lo  finge 

Tan  bien,  que  aun  á  mi  me  engaña. 

León.  Pero  diga  él,  si  yo  aqui 
Ni  allá  le 

Juan.  ¡Calla,  ralla! 

León.  Ocasión... 

Juan.  No  te  disculpes. 

¡Ha)  muger  mas  desgraciada! 

Inés.  Mucho  la  debes,  señora, 

.  [parte  las  dos.) 
Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

Beat.  Solo  que  lo  haya  creído 
Mi  hermano,  es  lo  que  nos  falla. 

Juan.  ¿Qué  haré?  que  aunque  esté  se- 
guro ap. 
Yo,  que  lo  esté  Carlos  falta. 

Sale  DON  CARLOS,  v  quédase  al  paño. 

Cárl.  Habiendo  en  la  calle  oido 
Huido  ara  dentro  de  espadas, 
Dejo  la  puerta,  y  á  hallarme 
Yengo,  don  Juan...  Mas  las  armas 
Tienen  suspensas  los  dos. 
Desde  aqui  oiré  lo  que  trati  □  , 
Que  quizás  será  su  honor 
Conveniencia  á  la  desgracia. 

Dieg.  Esta  es  vuestra  ofensa;  y  ¡ 
A  ser  agravio  no  pasa, 
Mirad,  si  os  estará  bien, 

0  remitirla  ó  vengarla. 

Juan.  Don  Diego,  vuestras  disculpas 
Convienen  con  señas  varias , 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

Cái  l     i,i  ti  ■   cucho?  ¡  Pena  tirana! 
\  1 1  oí  or  ooml  ró*  j  don  Diego. 

Juan.  Pero  una  pregunta  falta. 
¿Es  esta  la  primer  noche  , 
Que  aquí  habéis  entrado  á  hablarla? 

Dieg.  Malicia  trae  la  pregunta;  ap. 

Por  -i  ó*  por  no  he  de  salvarla.  — 
No;  que  anoche  entré  por  esa 
Pu<  i  ta,  j  poi  esa  ventana 
Salí.  Sabida  la  culpa, 

importa  la  circunstancia  P 
.  Importa  mas,  i 

Cárl  Cuntí  a  mí  es  contra  quien 

1  is  de  don  .luán,  cielos  ! 
Beat.  Ya  que  lo  ha  creido,  salga 

Yo  ahora.      Pues  ten  de  mí, 
I)f.n  Juan,  la  desconfianza, 


Y  mira  lo  que  me  envia, 
Para  si  rvirme,  tu  dama.  — 

la,  amiga,  j  prosigue.    (Ap.  d  León.' 
León.  No  entiendo  lo  que  me  mandas. 
Juan.  >o  es  tiempo  deso,  Beatriz; 

Pues  aunque  con  señas  tantas 

Me  satisfaga  don  Diego, 

Estar  Leonor  en  mi  rasa, 

Por  orden  de  quien  á  ella 
La  eu\  ¡ó,  ,i  mi  no  me  saca 
De  la  obligación  en  que 
.Me  pone  mi  sangre  hidalga  ¡ 

Y  así,  aunque  por  ella  venga  , 

Y  no  por  ti  ,  eso  me  hasta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cárl.  Aquesa  instancia , 
Pues  me  toca  ámí  el  sentirla, 
También  me  toca  el  vengarla. 

León.  ¿Qué  miro?  ¿Carlos  aqui?        ap 
¡  Esto  solo  me  faltaba ! 

Dieg.  ¿Pues  quién  sois  vos,  que  queréis 
Tomar  ahora  la  demanda? 

Cárl.  Bien  pudierais  conocerme; 
Que  razoni  3  tenéis  hartas. 
'i  0  soy  aquel  que  por  muerto 
l  ls  dejó,  j  ahora  trata 
.Vahar  lo  que  empezado 
Dejó  entonces. 

León.  ¡Pena  estraña ! 

Dieg.  Antes  pienso,  que  veuis 
A  que  yo  lome  venganza 
Hoy  de  todo. 

Juan.  A  vuestro  lado, 

Carlos,  estoy. 

Dieg.  >o  me  espanta 

La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro    G1NES. 

Gin.  Aqui  son  las  cuchilladas. 
Entrad  todos. 

Sale  GINES  y  gente. 

Todos.         ¿Que  es  aquesto? 
Beat.  Inés,  esas  luces  mata, 
Por  -i  podemos  asi 

ar  desdichas  tañía-. 

(Apa;/"  la  /"-",.'/  rüirn. 
Gin.  Nadie  tire,  estando  á  oscura  . 
Juan.  Ved  todos,  que  esta  es  mi  casa. 
Gin.  Encienda  usted  una  luz, 

Y  lo  verán. 

/.  on.         ¡  Qué  desgracia ! 
Dieg.  La  puerta  hallé.  Esto  no  es 
Volver  al  i  i'  sgo  la  cara, 
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Sino  fiar  á  mejor 

Qcasion  mis  esperanzas.  (Vase.) 

Beat.  A  mi  euarto  me  retiro 
Llena  de  confusas  ansias.  (  Vase.) 

Inés.  Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 
Que  de  puro  buena  es  mala.  (Vase.) 

Gin.  ¿Señor,  dónde  estás?  que  ya 
El  cirujano  te  aguarda. 

Cárl.  ¡  Muere,  traidor! 

Gin.  ¡Muerto  soy! 

Que  mandarlo  vusted  hasta.  — 
El  ilialilo  que  mas  espere 
A  que  de  veras  lo  hagan.  (Vase.) 

Uno.  Muerto  está  uno;  por  si  viene 
Justicia,  de  aquesta  casa 
Salgamos;  huyamos  todos.  [Vanse.) 

Juan.  ¡Hola!  aquí  unas  luces  saca. 
Mas  yo  por  ellas  iré.  (Vase.) 

León.  De  confusa  y  de  turbada, 
Tropezando  en  mis  desdichas, 
De  aquí  no  muevo  las  plantas. 

Cari.  El  puesto  he  de  sustentar; 
Que,  aunque  siento  que  se  vayan 
Todos,  no  lie  de  faltar  yo 
De  donde  saqué  la  espada. 

Sale  DON  JUAN  con  luz. 

Juan.  Ya  hay  luz  aquí. 
León.  ¡Carlos,  tente! 

Juan.  ¿Solos  los  dos? 
Cárl.  ¿Qué  te  espanta? 

Porque  si  yo  á  mi  enemigo 
No  puedo  volver  la  espalda, 
Hallándome  con  Leonor, 
Con  mi  enemigo  me  hallas; 
Pero  enemigo,  de  quien 
La  victoria  es  huir. 

(Quiern  irse,  y  detiénele  don  Juan.) 
Juan.  Aguarda. 

Cárl.  Déjame,  que  en  seguimiento 
De  esotro,  huyendo  á  este,  salga. 
Juan.  Ya  no  hay  tras  quien. 
León.  i  Quién  pudiera 

Rasgarse  el  pecho,  y  que  hablara 
El  corazón  con  acciones, 
Y  no  la  voz  con  palabras! 

Cárl.  Fuera  el  corazón  también 
Traidor;  que  ser  tuyo  bata. 
León.  Fuera  leal,  por  ser  mió. 
Cárl.  Bien  el  lance  to  declara, 
Que  acalio  de  ver  :  ( ¡  ay  fiera!) 
Cuando  do  consideraras 
Las  finezas  que  me  debes, 
Consideraras,  que  estabas 
En  casa  ;'e  don  Juan. 

León.  ¿Pues 

Qué  culpa  contra  mí  hallas 
En  las  locuras  de  un  hombre  ? 
Cárl.  Ninguna.  Ahorremos  demandas 


Y  respuestas.  —  Primo,  amigo, 
Pues  tan  felizmente  acaba 
Para  lí  aquella  ocasión 

Que  detuvo  mi  jornada, 

Cuanto  infeiiz  para  mí, 

A  Dios;  que,  aunque  con  infamia 

Salga  de  Valencia,  es  fuerza 

Que  della  esta  noche  salga. 

Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 

Que  no  quiero  honor  ni  fama. 

A  esa  muger,  porque  en  fin 

La  quise  bien,  tela  encarga 

Mi  amistad,  no  para  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa, 

Sino  para  que  la  dejes. 

Que  en  cas  de  don  Diego  vaya ; 

Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa...  Mas  nada 
Digo.  A  Dios,  don  Juan. 

León.  ¡Ay  cielos! 

¡Espera,  Carlos! 

Cárl.  ¿Que  aun  hablas? 

León.  Si  yo  supe... 

Cárl.  No  prosigas. 

León.  Que  aquí... 

Cárl.  No  me  digas  nada. 

León.  No,  pues  yo,  si,....  Hablar  no  puedo. 
Vista  y  aliento  me  faltan. 
¡Jesús  mil  veces!  {Desmanase.) 

Juan.  Cayó 

En  mis  brazos  desmayada. 

Cárl.  Tenia,  don  Juan.  —  ¡Ay  Leonor! 
Que  te  adoro,  aunque  me  matas, 
\  es  muy  distinto  sentir 
Tu  traición,  que  tu  desgracia. 

Juan.  En  lágrimas  y  gemidos 
Se  le  han  vuelto  las  palabras. 
Esperad,  Carlos,  á  que 
Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 
Con  ella. 

Cárl.     Sí,  don  Juan,  id; 
Algún  remedio  se  le  haga. 
Mas  dejadla  que  se  muera, 
Pues  para  otro  amor  se  guarda. 

.Iin m.  Después  veremos  los  dos 
Lo  que  hemos  de  hacer.  (Éntrala.) 

Cárl.  ¡Mal  haya 

Rendimiento  tan  postrado, 
Pasión  tan  avasallada, 
Afecto  tan  abatido, 
Y  voluntad  tan  p  stradaJ 
¡A  mas  quejas,  mas  amor, 
A  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  más  traición,  nías  firmeza! 
¿Mas  qué  me  admira  y  espanta? 
Que  quien  no  ama  los  defectos, 
No  puede  decir,  que  ama. 
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Salen  DON  CARLOS  \  DON  JUAN. 

Cárl.  <; Volvió  del  desmayo? 

Juan.  Sí; 

Pero  volvió  de  manera, 
Que  pienso,  que  mejor  fuera 
No  baber  vuelto. 

'  'árl.  ¿Cómo  así? 

Juan.  Como  al  instante  que  allí 
Restauró  el  perdido  aliento, 
Fué  tan  grande  el  sentimiento 
Que  de  tenerle  ha  tenido, 
Queá  un  tiempo  cobró  el  sentido 

Y  perdió  el  entendimiento, 
Según  los  estreñios  son, 
Que  hace  contusa  y  turbada. 

Cárt.  ¿Qué  dice? 

Juan.  Que  es  desdichada, 

Sin  oiría  sü  razón. 
i      ■'.  ¡Oh  mal  haya  mi  pasión! 
Juan.  ¿Vos  qué  habéis  determinado? 
Cih-l.  Dos  cosas  he  imaginado, 

Y  solo,  ilmi  Juan,  quisiera, 
Que  nadie  me  las  oyera, 
.sin  estar  enamorado. 
¿Queréis  que  os  diga,  don  Juan, 
Sillar  tantas  confusiones, 
Fantasías  é  ilusiones, 

Como  á  un  vienen  y  van, 
Cuáli  -  son  las  que  me  dan 
lando  las  toco, 
Cuáles  las  que  me  provo  :o 
Mas  á  ejecutarlas? 
Juan.  Sí. 

.  \n  os  habéis  de  reír  de  mí, 
Pues  confieso  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
^ii  conseguir,  que  i  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera, 
Que  honrada  j  en  paz  \"h  ii 

ii  padre  a  su  lugar, 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza,  y  i  esta  muger 
La  sabré  hacer  un  placer, 
Cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada, 
Don  Diego  lo  está  también; 
Dígalo  el  lance.  Pues  bien, 
¿Qué  pierdo  yo?  Todo  j  nada. 

en  pena  tan  airada, 

Como  tengo  j  he  tenido, 

•  hi   parecido, 
Q  ie  di  spicarme  -abra ¡ 
Ganemos  i  Leonor,  ya 


Que  á  Leonor  liemos  perdido. 
Juan.  Es  vuestra  resolución 
Tan  honrada,  como  vuestra; 

Y  bien  en  su  efecto  muestra 
Ser  bija  de  una  pasión 
Tan  noble. 

Cárl.       ¿Pues  á  su  acción 
Qué  medio,  don  Juan,  pondremos? 

Juan.  No  sé;  porque,  si  queremos 
A  don  Diego  baldar  yo  y  vos, 
Por  lo  mismo  que  ¡o.-  dos 
El  casamiento  tratemos1, 
El  no  lo  hará:  que  no  fuera 
Justo,  que  un  hombre  otorgara, 
Por  mas  que  el  lo  deseara, 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
l>e  su  dama  :  de  manera, 
Que  otra  persona  ha  de  haber. 

Cárl.  Pues  lo  que  se  puede  hacer 
Es,  que  á  su  padre  digáis, 
Como  á  Leonor  ocultáis, 

Y  él  lo  podrá  disponer. 
Juan.  Tiene  eso  un  inconveniente. 
Cárl.  ¿Qué? 
Juan.  El  empeño  de  los  dos; 

Fuera  de  que  entonces  vos 
No  hacéis  la  acción. 

Cárl.  Cuerdamente 

Decis.  ¿Quién  habrá,  que  intente 
Esta  plática  mover? 

Juan.  Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser. 
Veréis,  que  todo  lo  allana. 

Cárl.  ¿Quien? 

Juan.  Doña  Beatriz  mi  hermana, 

Que  es  en  efecto  muger, 
Con  quien  lo  uno  no  habrá 
huelo  en  la  proposición, 
^  lo  otro  es  debida  acción 
Suva  el  honrar  á  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  está 
Declarada  por  quien  es. 

Cárl,  Bien  pensáis. 

Juan.  Escondeos  pues, 

Mienti  as  yo  á  datarlo  llego. 

Cárl.  ¿Yo,  porqué? 

Juan.  Porque  don  Diego 

Ni  el  padre  os  vea  hasta  después. 

Cárl.  ¿Yo  esconderme? 

■I  un  a.  fes  deshacer 

Toda  nuestra  pretensión. 

Cárl.  } o  lo  barr,  ron  condición, 

Que  nadie  lo   lia  de  saber, 
Sino  vos. 
Juan.    Así  ha  de  ser. 
inri.   Pues  id  eon  Dios.  —  ¡Ay  Leonor, 
Cuánto  debe¡  i  mi  amor, 
Pues  te  da,  fiera  homicida, 
un  agravio  la  \  ida, 
Sobre  otro  agravio  el  honor! 

(Escóndese,  y  cierra  por  dentro.- 
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Jmiit.  Si  á  conseguir  esto  llego, 
A  nadie  le  está  mejor, 
Pues  quedo  bien  con  Leonor, 
Con  su  padre  y  con  don  Diego; 

Y  rengo  á  mirarme  luego 

Sin  el  empeño  á  que  he  estado 
Por  don  Carlos  obligado; 

Y  así  tengo  de  esforzar 
Esta  acción,  hasta  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

Sale  DONA  BEATRIZ. 

Beat.  ¿Está  don  Carlos  aquí? 

Juan.  No,  Beatriz. 

Beat.  Pues  yo  á  tu  cuarto 

Solo  á  buscarle  venia. 

Juan.  Cuando  le  dio  aquel  desmayo 
A  Leonor,  le  dejé  aquí, 

Y  aquí  al  volver  no  le  hallo.  — 

Ni  aun  mi  hermana  ha  de  pensar,  ap. 

Que  se  ha  escondido  don  Carlos. 

Beat.  Sin  duda  que  su  valor 
Tras  don  Diego  le  ha  llevado. 

Juan.  Yo,  por  no  saber  adonde 
Hallarle  podré,  no  salgo 
Tras  él.  Mas  tú,  ¿qué  le  quieres? 

Beat.  Decirle,  don  Juan,  que,  cuando 
Por  amante  y  por  rendido 
No  fuese,  por  cortesano 

Y  caballero  tuviese 

De  su  dama,  que  llorando 
Está,  lástima. 

Juan.  ¿Qué  dice? 

Beat.  Que  con  solo  hablar  á  Carlos 
Consuelo  tendrá. 

Juan.  Pues  si  él 

No  está  aquí,  y  solos  estamos, 
Una  cosa  á  tu  cordura 
He  de  fiar,  Beatriz. 

Beat.  Harto 

Será,  que  fies  de  mí 
Nada;  porque  quien  te  ha  dado 
Ocasión,  para  que  del! a 
Desconfies,  don  Juan,  tanto, 
Que  presumas,  que  ha  podido 
Ocasionar  el  cuidado 
Con  que  anoche  entraste  en  casa, 
Parece  que  es  muy  contrario, 
Que  fies  y  desconfies 
A  un  mismo  tiempo. 

Juan.  Escusado 

Será,  Beatriz,  que  yo  haga 
Dése  sentimiento  caso, 
Sabiendo  tú,  cuanto  estimo 
Tu  virtud  y  tu  recato ; 
Y  en  tin  tu  sola,  Beatriz, 
Podrás  hoy  de  riesgos  tantos, 
Como  amenazan  las  vidas 


De  < le >ii  Diego  y  de  don  Carlos 

Y  aun  la  mía,  pues  es  fuerza 
Hallarme  en  el  duelo  de  ambos, 
Librarnos. 

Beat.       ¿Yo,  de  qué  suerte? 

Juan.  Desta  suerte;  oye,  y  sahráslo. 
Yo  intento,  por  ser  quien  es 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opinión ; 
Pero  si  llego  á  tratarlo 
Y'o  con  don  Diego,  no  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empeñarnos, 
Para  haber  de  conseguirlo, 
Haber  de  llegar  á  hablarlo. 

Y  así  á  tí,  Beatriz,  te  toca; 
Que  á  las  mugeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios, 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 
La  muger  está  en  tu  casa, 

Y  son  tu  primo  y  tu  hermano 
Comprehendidos  en  el  riesgo, 
Razones,  que  me  la  han  dado, 
Para  que  llames... 

Beat.  ¿A  quién? 

Juan.  A  don  Diego;  y  procurando 
Darle  á  entender,  cuanto  está 
Ofendido  tu  recato 
De  que  á  tu  casa  se  atreva, 
Proponerle,  que,  pues  tantos 
Peligros  debe  á  esta  dama, 
Se  disponga  á  remediarlos; 
Que,  como  con  ella  case, 
A  todos  deja  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser,  sin  que  entienda, 
Que  nosotros  le  rogamos, 

Sino  que  sale  de  tí. 

Beat.  Digo,  don  Juan,  que  has  pensado 
Bien,  y  que  yo  lo  haré  así. 

Juan.  Pues  yo  voy  á  ver,  si  á  Carlos 
Hallo.  Tú,  si  al  tuyo  vuelves, 
Haz,  que  cierren  ese  cuarto.  (Vase. 

Beat.  Yo  le  cerraré.  —  ¿A  qué  mas 
Puedo  llegar,  pues  me  hallo 
Obligada  á  ser  yo  misma 
Tercera  de  mis  agravios, 
Y'  cómplice  de  mis  zelos  ? 
¿  Qué  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  examen,  zelos  mios; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Hoy  en  su  casa  á  don  Diego 
Quien  ayer  lo  estorbó  tanto, 
Sepamos  del,  qué  responde. 
Salgamos  ó  no  salgamos 

De  una  vez  desté  delirio, 
Desla  pena,  deste  encanto.  — 
[nes! 

Sale  D©$A  LEONOR. 

León.  ¿  Señora? 
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Leonor, 


Beat. 
¿Tú  respom 

León.  Si  has  llamado 

A  una  criada,  ¿qué  mucho 
Que  responda  quien  lo  es  tanto? 

Sale  DON  CARLOS  al  paño. 

Cárl.  La  voz  de  Leonor  oí; 
\  así  la  puerta  entreabro, 
Por  verla  convalecida 
De  aquel  penoso  letargo. 

Hrnf.  Si  a\er,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  estado, 
lin\  mi  advertencia,  Leonor, 
Te  pone  en  lugar  nías  alto. 
Mi  amiga  eres.  —  Mi  enemiga  o/* 

Diré  mejor. 

León.        Si  he  llegado 
A  perder,  señora,  el  nombre 
De  criada  tuya,  no  en  vano 
De  la  ventura  que  pierdo, 
Me  libra  el  honor  que  gano. 
Tu  esclava  soy,  y  te  pido, 
Si  puede  merecer  algo 
Quien  vino  a  tu  casa  solo 
A  causar  asombros  tantos. 
Me  trates  como  hasta  aquí. 

Beat.  ¿Cómo  puedo,  Leonor,  cuando, 
Por  ser  quien  eres,  j  estar 

En  mi  casa,  darle  trato 
Esposo? 

León.  En  eternidades 
Prospere  el  cielo  tus  años. 
Pero  Carlos  no  querrá, 
Que  es  tan  zeloso... 

Beat.  No  es  Carlos. 

León.  ¿Pues  quien? 

Beat.  Don  Diego  Centellas. 

León.  No  te  empeñes  en  tratarlo; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  dé  á  don  Diego  la  mano. 

Beat.  ¿Luego  tú  nunca  has  querido 
A  don  Diego? 

León.  Áspid  pisado 

Entre  la-  llore-  de  abril, 
Víbora  herida  en  lo 
Rabiosa  tigre  en  las  ¡elvas, 
Cruel  úei  pe  en  los  peña 
No  es  tan  fiera  para  mí, 

Con, o  él   I" 

/;    -  ¡A  espacio,  á  espaciol 

Que,  aunque  le  desp  ecies  quiero, 
No  que  le  desprecies  laido. 

;  Ali  tiaiiloia  !  Ella  me  \  ;o  nj,. 

Esconder,  pues  asi  ha  hablado. 

Beat.  Yo  pensaba,  que  te  hacia 
Lisonja;  que  quien  ha  estado 
por  tí  á  la  muerte  en  Madrid, 
Y  aquí  te  viene  buscando, 


I  No  entendí,  que  te  ofendía. 

León.  Pues  si  supieras  bien  cuanto 
|  Me  ofende... 

Beat.         Yo  lo  ve  é 

Presto;  para  que  salgamos 

Deste  oscuro  laberinto 

Él,  tú,  yo,  don  .luán  j  Carlos.  '  Vaseí 

Cárl.  Fuese  Beatriz,  y  Leonor  ap. 

';  A  y  cielos!  I  sola  ha  quedado. 
Llorando  está.  ¿Mas  qué  importa, 
Si  es  tan  equívoco  el  llanto, 
Que,  aunque  está  llorando  veo, 
No  por  quien  está  llorando? 

León.  Ahora  sí,  piadosos  cielos,... 

Cárl.  ¡  Ah  zelos ! 

León.  Que  solo  podrán  mis  labios... 

Cí/W.  ¡O  agravios! 

León.  Quejarse  al  viento  mejor. 

Cárl.  ¡0  amor' 

León.  ¿Quién  le  dirá  á  mi  dolor 
La  razón  que  ha  de  culparme? 

Cárl.  Yo  lo  dijera,  á  dejarme 
Zelos,  agravio  y  amor. 

León.  ¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado... 

Cárl.  ¡  Fiero  hado  ! 

León.  A  mi  desdicha  Importuna,... 

Cárl.  ¡Cruel  fortuna! 

León.  Que  así  el  honor  atrepella? 

(  "'//.  ¡Dura  estrella! 

León.  ¿Pues  cómo,  si  nunca  dolía 
Di  ocasión,  me  da  castigos? 

Cárl.  No  sin  causa  haj  enemigos 
¡lado,  fortuna  y  estrella. 

León.  Quien  ¡nocente  se  mira... 

Cárl.  Es  mentira. 

León.  En  la  ciega  confusión... 

Cárl.  Es  traición. 

León.  De  tan  conocido  daño. 

Cárl.  Es  engaño. 

León.  ¿Cuándo,  amor,  el  desengaño 
Verán  otros,  que  tú  ves? 

Cárl.  Nunca ;  que  todo  eso  es 
Mentira,  traición  \  engaño. 
Sin  duda  están  contra  mí 
Hoy  los  cielos  conjurados, 
Pues  me  tienen  persua 
A  que  sabe,  que  oigo  cuanto 
Diciendo  está.  ;.  Mas  qué  importa? 

Que  aqueste  metal  humano 

El  mismo  sonido  tiene 

Cuando  es  fino  y  cuando  es  falso; 

Y  así,  pues  basta  el  oirlo, 

¿  Dará  que  e-  e  caminí  lio? 

León.  ¡Ay,  Carlos,  si  tú  me  oyeras! 

Cárl.  ¡Ay,  Leonor,  si...!  Mas  llamaron 

(Llaman.) 
A  la  puerta.  .V  a  rrar  vuelvo 
Yo  la  mia. 

/."///.       ¿Que  aun  hallando 
Sin  efecto,  no  falló- 


Quien  viniese  á  embarazarlo  ? 
V<  iv  quien  es,  por  si  puedo 
Quedarme  sola  otro  rato.  — 
¿Quien  es? 

Sale  DON  PEDRO. 


Ped.         ¿El  señor  don  Juan 
Está  en  casa?  ¡Cielo  santo! 
¡Qué  miro! 

/-'"//.        Ahora  salió.  — 
¡Mas  qué  veo! 

Ped.  ¡  Estoy  turbado ! 

(Entibase  Leonor  donde  está  don  Carlos.) 

Cari.  No  temas,  Leonor;  que  yo 
Te  recibiré  en  mis  brazos. 

Ped.  Cerra  la  puerta  tras  sí. 
¿Mas  qué  importa,  si  yo  basto, 
En  defensa  de  mi  honor, 
A  dar  asombros  y  espantos 
Al  mundo?  Caiga  en  el  suelo; 
Que  después  de  hecha  pedazos, 
Haré  lo  mismo  de  aquella 
Tirana,  que... 

Sale  DOÑA  BEATRIZ  por  otra  puerta. 


Beat.  ¿En  este  cuarto 

Golpes  y  voces?  ¿Qué  es  esto? 

Ped.  Es  un  furor,  es  un  pasmo, 
Una  desesperación, 
Un  horror,  una  ira,  un  rayo, 
Que  ha  de  abrasar  cuanto  encuentre, 
Que  intente  ponerse  al  paso. 

Beat.  ¿Pues  cómo  este  atrevimiento 
En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 
Ocasión,  para  que  así 
Haya  podido  empeñaros 
Una  cólera  ? 

Ped.  Una  fiera. 

Que  aquí  se  oculta. 

Beat.  Esperaos. 

¿Es  Leonor? 

Ped.  ¿Pues  quién  pudiera, 

Sino  ella,  obligarme  á  tanto? 

Beat.  ¡Esto  nos  fallaba  solo! 
¿Otro  amante,  y  deslos  años, 
Tras  don  Carlos  y  don  Diego, 
Que  pusiese  en  paz  á  en t nimbos?  — 
Pues  bien,  aunque  vos  tuvieseis 
Razones,  que  yo  no  alcanzo, 
Para  buscarla  ofendido, 
¿Os  atrevéis  temerario 
A  entrar  aquí? 

Ped.  Sí;  que  yo 

En  mí  la  disculpa  traigo 
Para  mayores  estremos; 
Y  así  perdonad,  si  os  trato 
Sin  mas  atención,  señora. 

Beat.  En  esta  casa  es  engaño 
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Pensar,  que  no  habrá... 

Salí,  DON  JUAN. 


Juan.  ¿Qué  es  esto? 

Beat.  ¿Qué  ha  de  ser?  Aqueste  anciano 
Caballero  en  busca  viene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
En  que  ha  de  romper  las  puertas 
Desta  casa. 

Juan.        ¡Paso,  paso, 
Beatriz!  que  el  señor  don  Pedro 
Ni  te  ha  ofendido,  ni  ha  errado  ; 
Porque,  como  dueño  della, 
A  todos  puede  mandarnos. 

Ped.  Señor  don  Juan,  no  gastemos 
Cumplimientos  escusados ; 
Ni  soy  dueño,  ni  ser  quino 
Mas,  que  un  forastero,  que  hallo, 
Cuando  fiado  de  vos, 
A  veros  vengo  y  hablaros, 
En  vuestra  casa  á  mi  hija. 
Cerrada  está  en  ese  cuarto. 
Abrid  vos,  ó  abriré  yo, 
Echando  la  puerta  abajo. 
Beat.  ¿Su  padre  es? 
Juan.  ¿Cómo  saldré 

De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vio.  ¿Qué  he  de  decirle? 
Ped.  ¿Qué  pensáis?  Determinaos. 
Juan.  Por  cierto,  señor  don  Pedro, 
(Mucho  haré,  si  desta  salgo) 
Muy  buen  agradecimiento 
Es  ese  de  mi  cuidado; 
Pues  drsde  ayer,  que  me  hice 
De  vuestras  fortunas  cargo, 
Busqué  á  Leonor,  y  la  traje 
A  mi  casa,  donde  al  lado 
La  ludíais  de  mi  hermana,  adonde 
Satisfaceros  aguardo, 
De  suerte,  que  á  vuestra  casa 
Volváis  contento  y  honrado. 
Mas  si  desto  os  disgustáis, 
De  todo  alzaré  la  mano. 

Ped.  Dadme,  don  Juan,  vuestros  pies, 
V  perdonadme,  que  airado, 
Al  verla,  razón  no  tuve 
Para  discurrir  á  tanto; 
Que  no  sabe  discurrir 
En  su  dicha  un  desdichado. 
Arrastróme  la  pasión ; 
Mas  ya,  á  vuestros  pies  postrado, 
Us  bago  dueño  dé  todo.  (De  rodillas.) 

Juan.  ¿Que  hacéis,  señor?  Levantaos. 
Ped.  Y  vos  perdonad,  señora, 
El  disgusto  que  os  he  dado. 
Soy  noble;  estoj-ofendido. 

Beat.  A  haber,  señor,  alcanzado 
Quien  sois,  de  otra  suerte  hubiera 
Pretendido  reportaros. 


ap. 
ap. 


ap. 
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.   J  don  Di.  ¡    . 
[Aparte 

Si; 

Inés  fué  ahora  á  llamarlo. 

Jiiuii.  Venid  conmigo,  señor 
Don  Pedro,  para  que  vamos 
A  hacer  una  diligencia 
Importante  en  esj£  raso. 
Leonor  con  Reatriz  segura 

Beat.  V  yo,  señor,  me  encargo 
I)  ■  dar  cuenta  delía. 

/' "/.  Rasta 

Quedar  con  vos.  —  ¡Cielo  santo! 
Venga  la  muerle,  si  llego 
A  ver  mi  honor  restaurado. 

Jtuiii.  Vi  qo  si'  donde  le  Heve.  ap. 

Habla  tú  á  don  Diego  en  tanto, 
Porque  en  esa  diligencia 
Está  mi  dicha. 

[Vanse  don  Juan  y  don  Pedro.) 

Beat.  V  mi  daño.  — 

Leonor,  ahre;  yo  estoy  sola. 

Dentuo  DONA  LEONOR  y  DON  CARLOS. 

/       .  Con  ese  seguro  salgo. 
Car/.  Ni  á  Reatriz,  Leonor,  le  digas, 
Que  aquí  esto}. 

No  haré. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

Beat.  De  esfraño 

Lance  tu  vida  escapó. 

León.  En  esta  cuadra  sagrado 
Halle. 

t.  No  fin''  poca  dicha 
abierta  mi  hermano, 
Que  nunca  suele  dejar 

La  llave. 

No  en  vano 
que  en  ella 
Mi  vida  está;  —  que  está  Carlos.  ap. 

Beat.  Leonor,  puesto  que  tu  padre 
ha  llegado 
A  aumentar,  como  si  acá 
No  nos  tuvie'semos  hartos, 

aluna  te  dije, 
Trataré  con  mas  cuidado. 

También  lo  que  te  dijeron 
Antes  de  alera  mis  Jalaos, 
Dirán  con  mas  causa  ahora, 
i  es  tema. 

Es  otro  agravio. 
.  Ahora  bien  ;  cierra  esa  puerta, 
Y  ven,  Leonor,  á  mi  cuarto. 
/      '.  Va  jo  te  sigo. 

¡Ay,  don  Diego,  ap. 
Con  cuanto  temor  te  aguardo!  (Vase.) 


Sale  DON  CARLOS. 

León.  Carlos,  pues  me,  da  ocasión 
Jarte  este  breve  rato, 
Óyeme. 

Cárl.  Leonor,  si  en  mí 
Aun  es  fineza  el  acaso, 
Pues  o  que  siempre  nos  vemos, 
Tu  ofendiendo,  j  yo  amparando, 
¿Qué  me  quieres?  Déjame, 
Hasta  que  llegue  otro  acaso 
De  darte  la  vida  yo, 

Y  de  hacerme  tú  otro  agravio. 
León.  Eso  no  llegará  nunca, 

Mas  esotro  ya  ha  llegado. 

Cárl.  ¿Cómo? 

León.  Sabe,  que  Reatriz 

Me  da  la  muerte,  intentando, 
Que  me  case  con  don  Diego. 
Si  generoso  y  bizarro 
A  cada  riesgo  una  vida 
Me  has  de  dar,  aquesta  aguardo. 
Habíala  tú. 

Cárl.        Rueño  es  eso, 
Siendo  yo  mismo  el  que  trato 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  reparo. 

León.  ¿Tú  lo  quieres? 

Cárl.  Yo  lo  quiero. 

León.  ¿Tú  lo  trazas? 

(    //.  Yo  lo  trazo; 

A  cuyo  efecto  escondido 
Estoy,  por  no  embarazarlo, 
Ni  encontrarme  con  don  Diego 
O  con  tu  padre. 

León.  No  alcanzo 

La  razón. 

Cárl.     Yo  sí. 

León.  ¿Qué  es? 

Cárl.  Ser 

petos  tan  honrados, 
Tan  nobles  mis  pensamientos, 

Y  mis  zelos  tan  hidalgos, 

i,  Leonor,  que  pierdo, 
•  ver,  si  tu  honor  gano. 
n.  ¿Cómo  mi  honor? 

Pretendiendo, 
| luí     i  escándalo  que  ha  dado 

parle  los  SU< 
De  Madrid,  en  que  no  hablo) 
rar  don  Diego  .'i  vi 
qui   yo  te  traigo, 
poj  'iu  balcón 
Una  noche,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contigo, 
con  darte  la  mano; 

Fineza  última,  que  puede 

Hacer  un  i   amorado, 

Por  ver  con  honor  su  dama, 
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Ver  su  dama  en  otros  brazos. 
León.  ¡Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño... 1 
Car/.  ¡Mi  mal,  mi  muerte,  mi  agravio...! 

León.  Si  la  noche  del  bal 
Le  vi,  me  confunda  un  rayo; 

Y  si  la  que  habló  conmigo 
Lo  supe... 

Cari.      Todo  eso  es  falso. 

León.  Si  lo  fuera,  no  dijera 
Lo  que  con  Beatriz  he  hablado. 

Cdrl.  ¡Ah,  traidora!  que  sabias 
Que  yo  lo  estaba  escuchando. 

León.  ¿Yo  de  qué? 

Cárl.  De  haberme  visto 

Esconder.  Ríen  lo  ha  mostrado 
Venir,  cuando  entró  tu  padre, 
De  mí  á  valerte. 

León.  Fué  acaso. 

Mas  quiero  que  no  lo  sea, 
Cuando  tú  me  estás  rogando, 
Que  con  él  case,  ¿á  qué  efecto 
Te  habia  de  estar  engañando? 

Cárl    Pregunta  eso  á  cuantas  damas 
Engañan  á  dos,  sabráslo. 

León.  No  como  yo. 

Cárl.  Todas  sois... 

Dentro  DOÑA  BEATRIZ. 

Beat.  ¡Leonor! 

León.  Beatriz  ha  llamado. 

Cárl.  No  digas  que  estoy  aquí, 
Si  es  que  por  mí  has  de  hacer  algo. 

León.  No  haré.  ¿Al  fin  no  me  creerás? 

Cárl.  No;  porque  dice  un  adagio  : 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

León.  Yo  le  enmendaré,  mudando  : 
No  siempre  lo  peor  es  cierto. 
¡Oh  lo  que  me  cuestas,  Carlos!       (Vanse.) 

Salen  DOÑA  BEATRIZ  y  DON  DIEGO. 

Dieg.  Beatriz,  enviarme  á  llamar, 

Y  á  estas  horas  no  temer 
Que  entre  en  tu  casa,  y  poner 
Guarda  á  tu  cuarto,  y  pasar 

En  el  de  tu  hermano  á  hablarme, 
Muchas  prevenciones  son. 
¿Es  fineza,  ó  es  traición? 
¿Es  darme  vida,  ó  matarme? 

Beat.  No  estrañeis,  señor  don  Diego, 
Ver  aquesta  novedad, 
Ni  que  con  tal  brevedad 
A  veros  y  hablaros  llego 
A  estas  horas  y  en  mi  casa, 
Ni  que  este  cuarto  haya  sido 
El  que  para  esto  he  elegido; 
Que  avisándome  que  pasa 
Violante  esta  tarue  á  verme, 
No  es  bien  que  os  vea;  y  así 


intento  hablaros  aquí. 
No,  no  tenéis  que  temerme, 
Porqxie  ya  sois  tan  seguro 
Para  conmigo,  que  puedo 
Perder  á  mi  amor  el  miedo 
Tanto,  que  solo  procuro 
Ser  hoy  del  vuestro  tercera, 
Ya  que  no  es  posible  ser 
Mas,  habiendo  otra  muger, 
Que  para  marido  os  quiera. 

Dieg.  Cuando,  llamado  de  vos, 
Aquel  papel  recibí, 
Una  duda  concebí ; 
Entrando  aquí,  fueron  dos; 
Tres  al  escucharos  son. 
Dejad,  que  al  remedio  acuda, 
Si  he  de  añadir  una  duda, 
Beatriz,  á  cada  renglón. 

Sale  DON  CARLOS  al  paso. 

Cárl.  Temor,  no  sé  lo  que  arguya 
Desto,  y  es  fuerza  escuchar, 
Si  vienen  estos  á  hablar 
En  mi  pena  ó  en  la  suya. 

Beat.  Mucha  gana  de  dudar, 
Señor  don  Diego,  tenéis, 
Supuesto  que  no  entendéis 
Tan  fácil  modo  de  hablar. 

Y  para  que  á  vuestro  amor 
Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puede, 
Declaróme  mas.  Leonor 
Por  vos  su  casa  ha  dejado, 
Padre,  honor,  vida  y  reposo; 
A  don  Juan  tenéis  quejoso; 
Don  Carlos  está  agraviado; 
Yo  estoy  de  vos  ofendida, 
O  por  mi  casa  ó  por  mí ; 
De  Leonor  el  padre  aquí 
Esta  también.  Vuestra  vida 
Corre  gran  riesgo;  y  es  Hmio, 
Que  otro  remedio  no  espero, 
Que  dar  venganza  á  su  acero, 
U  dará  Leonor  la  mano. 
Vos  la  amáis,  ella  os  adora; 
Todos  andan  por  mataros, 

Y  es  el  remedio  casaros, 
¿Habeislo  entendido  ahora? 

Dieg.  Necio  fuera  en  no  entenderos, 
Cuando  tan  claro  me  habíais; 

Y  si  licencia  me  dais, 
Tratan'  de  responderos. 

Beat.  Decid  pues. 

Cárl.  ¿Qué  es  esto,  cielos?  a¡j. 

¿Don  Diego  y  Beatriz  se  amaban? 
¿Unos  zelos  no  bastaban? 
¿Para  qué  son  «tros  zelos? 
Mas  quiero  oír;  que  fingido 
Esto  no  será,  supuesto 
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Que  Beatriz  no  hablara  desto 
Donde  yo  estaba  escondido. 

Dieg.  Macho  quisiera,  Deatriz, 
Poder  en  aqueste  instante 

De  amante  y  de  caballero 

Dividirme  en  dos  mitades; 

Porque  no  sé  á  cual  acuda 

De  dos  afectos,  que  iguales, 

Al  intentar  responderos, 

Me  sitian  y  me  combaten. 

s¡  como  amante  pretendo 

Daros  la  respuesta,  es  fácil 

Presumir,  que  hace  mi  amor 

De  las  mentiras  verdades. 

Y  así,  como  quien  soy  solo, 

Solicito  hablaros  antes, 

Pues  antes,  Beatriz  hermosa, 

Fui  caballero,  que  amante. 

Pensad,  que  no  hablo  con  vos ; 

Que  no  quiero  en  esta  parte 

De  vuestros  zelos,  Beatriz, 

Ni  de  mi  amor  acordarme. 

De  mí  mismo,  de  mi  honor, 

De  mi  obligación,  mi  sangre 

Me  acuerdo  solo ;  y  así 

Presumid,  que  otro  me  trae 

Ese  recado,  y  que  á  otro 

Respondo. 

Cúrl.        ¡Empeño  notable  1 
Dieg.  Yo  vi  en  Madrid  á  Leonor. 

Suhermosma  pudo  darme 

Ocasión  de  que  asistiese 

De  dia  y  de  noche  en  su  calle. 

Vi,  miré,  pasé,  escribí; 

Pero  con  desdenes  tales 

Me  trató,  que  ya  do  eran 

Desdenes,  sino  desaires. 

Hice  tema  del  amor, 

Sintiendo,  que  me  tratase 

Sin  aquella  estimación, 

Con  que  las  mugeres  saben 

Despedir  lo  que  no  quieren; 

Que  hay  algunas  de  tal  arte, 

Que  aun  de  los  misinos  desprecios 

Agradecimientos  hacen. 

Este  le  faltó  á  Leonor ; 

De  suerte,  que  yo,  al  mirarme 

'i  as  desvalido,  acudí 

Al  medio  siempre  mas  fácil, 

Que  son  las  criadas.  Una, 

Poniéndose  de  mi  parte, 

Gracias  á  do  ~':  que  alhaja, 

Me  dijo  :  De  lo  que  nacen 

Los  desprecios  de  Leonor, 

Es  de  que  tiene  otro  amante, 
'uve,  y  aquí  vuelvo, 

Confia  Id  propuesto,  á  darte 

I  la  de  que  sea-  tú 

La  que  me  oye,  por  mostrarme 

Honrado  á  tus  ojos;  pues 


No  lo  es  el  que  al  infame 
Consuelo  se  da  de  que 
Otro,  lo  que  él  pierde,  alcance. 
Añadió,  que  de  secreto 
Con  él  trataba  casarse, 
Cuyo  seguro  les  daba 
Lugar  para  que  se  hablasen 
De  noche  en  su  casa.  Yo, 
Porpoder,  Beatriz,  vengarme, 
Quise  verlo ;  siendo  solo 
Mi  ánimo,  (pie  ella  llegase 
A  saber,  que  yo  sabia 
Su  amor,  porque  no  ostentase 
Conmigo  la  vanidad 
De  do  merecerla  nadie. 
Escondióme  la  criada 
De  su  cuarto  en  una  parte 
Oculta,  donde  ver  pude, 
Que  ella  de  allí  á  poco  sale 
Hacia  otro  aposento.  Quise 
Seguida,  por  si  alcanzase 
A  oir  alguna  razón, 
Que  repetirla  adelante. 
No  seas  tú  aquí,  que  no  quiero, 
Que  venganza  tan  cobarde 
Sepas  de  mí,  como  hacer 
De  las  mugeres  ultraje. 
Sintióme  ella;  volvió  á  ver 
Quien  era,  y  al  mismo  instante 
Entró  don  Carlos,  de  cuyo 
Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  así  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios, 
(Si  en  esto  miento,  ¡él  me  falte  1/ 
Que  no  supe,  que  en  Valencia 
L<  onor  estaba.  Bastante 
Satisfacción  es,  Beatriz, 
Saber  tú,  que  vine  á  hablarte 
La  noche  que  fué  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zelosa,  Beatriz,  me  hablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 

A  verte  volví  ayer  tarde. 
Entró  don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parece,  que.  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdichas. 
Intentando  retirarme, 
Di  con  Leonor,  y  aunque  pudo 
El  verla,  y  verla  en  tal  trage, 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculparme, 
Culpé  á  Leonor.  Sobrevino 
A  tan  no  pensado  lance 
Don  Carlos.  Pues  si  fú  misma, 
Deatriz,  que  es  esto  así,  sabes, 
¿Cómo  me  pides,  Beatriz, 
Que  yo  con  Leonor  me  case? 
¿Mueer,  que  me  aborreció. 
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Muger,  que  dio  á  mis  pesares 
Ocasión  con  sus  rigores, 
Muger,  que  con  otro  amante 
Vino  á  Valencia,  y  muger, 
Que,  aunque  en  tu  casa  la  hallase, 
Fué  buscándote  á  tí,  es  justo 
Que  me  la  proponga  nadie? 
Si  tú  en  esta  ausencia  mía 
A  mejor  empleo  aspiraste, 
Y  los  zelos  de  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque, 
Múdate  muy  en  lmen  hora, 
Beatriz j  pero  no  me  cases  ; 
Que  no  es  muger  para  mí, 
Muger,  que  tú  me  la  traes. 

Cari.  Cielos,  ¿que  escucho?  ¿Quién  vio 
Tan  evidente,  tan  grande 
Desengaño  ?  ¡  Ay  Leonor  mia! 
Verdades  son  tus  verdades. 

Beat.  ¿  Y  qué  es  lo  que  hacer  intentas 
Con  enemigos  tan  grandes? 

Dieg.  ¿Qué  enemigos? 

Beat.  Yo,  Leonor, 

Carlos,  don  Juan  y  su  padre. 

Dieg.  De  todos  esos ,  Beatriz  , 
Sino  á  tí ,  no  temo  á  nadie. 

Beat.  ¿ Porqué  á  mí? 

Dieg.  Porque  me  advierte 

Muchas  cosas  ver,  que  hables 
Tú  en  esto. 

Salen   INÉS  y  GINES ,  cada  uno   por  su 
puerta. 

Gin.        ¡  Señor ! 

Inés.  ¡  Señora ! 

Beat.  ¿  Qué  es  lo  que  tienes  ? 

Dieg.  ¿Qué  traes? 

Inés.  Mi  señor  viene  ;  que  yo 
Le  he  visto  ahora  en  la  calle. 

Gin.  Y  es  lo  peor,  que  con  él 
Viene  de  Leonor  el  padre. 

Dieg.  ¡  Qué  destinado  nací 
A  desdichas  semejantes ! 

Beat.  Por  mi  hermano  no  importara, 
Que  aquí  te  viese  y  te  hablase; 
Por  don  Pedro  sí. 

Gin.  Ellos  son 

De  los  dos  mas  puntuales 
Padre  y  hermano,  que  he  visto. 
No  hay  cosa  en  que  no  se  hallen. 

Dieg.  A  esta  cuadra  me  retiro, 
Mientras  á  su  cuarto  pase. 

Gin.  ¿  Esto  ha  de  ser  cada  dia? 

Cárl.  Aquí  no  puede  entrar  nadie. 

Dieg.  i  Un  hombre  está  dentro,  cielos  ! 

Beat.  ¿Hombre?  ¿Quién? 

Gin.  Abindarraez , 

Que,  por  no  quedarse  hoy 
Sin  posada,  Üegó  antes. 


Dieg.  No  te  hagas  ahora  de  nuevas, 
Que  el  traerme  aquí  á  rogarme, 
Que  me  case  con  Leonor, 
Bien  muestra  que  quieres  darle 
Satisfacción  á  quien  es, 
De  que  tú  mis  bodas  haces ; 
¡  Y  vive  el  cielo!... 

Beat.  Don  Diego... 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

León.  Señora,  ¿quién  hay  que  cause 
Estas  voces?  ¡  Mas  qué  miro  ! 

Beat.  No  sé  quien  es. 

Dieg.  Pues  yo  darte 

El  gusto  de  que  lo  sepas 
Quiero  ;  porque,  aunque  me  maten 
Todos  cuantos  contra  mí 
Hoy  solicitan  vengarse, 
He  de  ver  quien  es  un  hombre 
Tan  reportado  ó  cobarde, 
Que  á  los  ojos  de  su  dama, 
Llamándole  otro,  no  sale. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cárl.  Eso  no  ;  que  yo  de  atento 
Puedo  desviar  un  lance, 
De  cobarde  no. 

León.  Desdichas , 

¿  Hasta  cuándo  habéis  de  darme 
Siempre  que  sentir? 

Salen  DON  JUAN  y  DON  PEDRO. 

Juan.  ¿Qué  es  esto ? 

Ped.  ¡Qué  confusión  tan  notable! 
Un  enemigo  buscaba, 
Y  dos  tengo  ya  delante.  — 
Traidor  Carlos,  vil  don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muertes  á  un  tiempo  iguales, 
Poneos  de  un  bando  los  dos, 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 

Juan.  Teneos  todos ;  que  si  puede 
De  la  razón  el  examen 
Mediarlo  sin  el  acero, 
Componerlo  sin  la  sangre.  — 
¿Haos  dicho  Beatriz,  don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio  ? 

Dieg.  El  mas  dificultoso 
Me  ha  dicho,  que  es,  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 

Ped.   Ya,  don  Juan,  no  hay    mas  que 
Pues  no  basta  la-razon  ,  [aguarde. 

Baste  el  acero. 

Cárl.  Dejadle. 

(Púnese  don  Carlos  al  lado  de  don  Diego.) 
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NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


Juan.  ¿Tú  le  defiendes,  diciendo 

Que  no?  Siendo  asi.  ¿cómo  haces 
Tú  la  fineza  ? 

Cárl.  Don  Juan , 

Si  dijera  que  sí,  darle 
Yo  muerte  vieras. 

Juan.  ¿Porqué? 

Cárl.  Porque  de  uno  en  otro  instante 
Mejora  tanto  mi  amor, 
Que  es  fuerza  que  yo  me  case 
Con  Leonor. 

Juan.  i  Y  sus  agravios  ? 

Cárl.  Yo  no  satisfago  á  nadie. 
Bástame  á  mí  estarlo  yo.  — 
Llega,  Leonor,  á  tu  padre. 

Juan.  Señor... 

Ped.  No  me  digas  nada  ; 

Que  como  mi  honor  restaure; 
En  albricias  desta  dicha 
Perdona  tantos  pesares. 

Juan.  ¿Pues  no  me  diréis,  don  Carlos  , 
Qué  novedad  visteis? 

Cárl.  ¿  Daisme 

Licencia  de  que  lo  diga  ? 

Juan.  Sí. 


(Pénese  Carlos  junto  á  don  Juan.) 

Cárl.         Pues  dejad  que  me  pase 
A  vuestro  lado.  -  i  Don  Diego  1 

Beat.  Él  dice  lo  que  oyó.  ap. 

Cárl.  Dadle 

La  mn no  ;i  Beatriz. 

Dicg.  Y  el  alma. 

Juan   ¿Pues  cómo? 

Cárl.  Esto  es  importante, 

.11  ;  con  que  ya  sabréis 
De  que  mi  mudanza  nace; 
Pues,  si,  donde  está  Leonor 

Y  Beatriz,  él  entra  y  sale, 

Y  yo  caso  con  Leonor, 

Fuerza  es  que  él  con  ücatriz  case. 

Juan.  Dichoso  yo,  que,  aunque  tuve 
Recelos ,  no  supe  antes 
El  agravio,  que  el  remedio. 

Gin.  ¿Están  hechas  ya  estas  paces? 
Pues,  Inés,  boda  me  fecit. 
Para  que  con  esto  nadie 
Desconfié  de  mi  dama  ; 
Que,  aunque  la  esperiencia  engañe, 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.  — 
Perdonad  sus  yerros  grandes. 


LA  NINA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 


Un  joven  español  cuya  temprana  muerte  lamentaron  recientemente  España,  que  le 
dio  el  ser,  é  Inglaterra,  cuya  literatura  enriqueció  con  varias  obras  muy  apreciables,  el 

malogrado  don  Tclesforo  Truena  y  Cosío,  publicó  en  ingles,  liare  algunos  años,  una  no- 
vel,! titulada  Gómez  Arias,  sacada  de  esta  comedia  de  Calderón,  con  la  qin 
cimientos  de  su  justa  celebridad.  En  la  espresada  obra  manifestó  el  señor  Trueba  el 
gran  partido  que  pueden  sacar  de  las  combinaciones  dramáticas  de  Calderón  los  nove- 
listas, que  aspiran  á  seguir  la  senda  tan  gloriosamente  trazada  por  Walter  Scott,  en 
la  cual  la  novela,  esa  parte  de  la  lifc  ratura  tan  desacreditada  hasta  principios  de  este 
siglo,  ha  llegado  á  adquirir  una  importancia  igual  á  la  de  cualquier  otro  ramo  de  la  li- 
teratura. 

Si  esta  colección  estuviese  principalmente  destinada  á  andar  en  manos  de  españoles, 
acaso  no  hubiéramos  insertado  en  ella  esta  comedia,  asi  por  ser  muy  conocida  como 
porque  realmente  no  es  de  las  mejores;  pero  como  suponemos  que  nuestros  lectores, 
estranjeros  la  mayor  parte,  conocerán  la  novela  del  señor  Trueba,  por  estar  escrita  en 
una  lengua  que  empieza  á  disputar  á  la  francesa  el  titulo  de  europea,  y  por  haber  sido 
ademas  traducida  al  francés  y  al  alemán,  hemos  creido  tendrán  gusto  en*  ver  la  fuente  de 
donde  sacó  el  autor  el  pensamiento  de  su  obra. 

Es  muy  de  presumir  que  Calderón  se  inspiró  para  escribir  esta  comedia  de  la  de 
Tirso  de  Molina  El  burlador  de  Sevilla,  que  insertamos  en  el  4o  tomo  de  esta  colección. 
Gómez  Arias  en  efecto  es  un  verdadero  don  Juan;  pero  como  rara  vez  el  que  imita 
iguala  al  que  crea,  tuerza  es  conocer  que  si  realmente  imitó  Calderón  á  Tirso,  se  quedó 
muy  inferior  á  el.  El  carácter  de  Gómez  Arias  sin  embargo  está  admirablemente  pin- 
tado, pero  creemos  que  el  autor  hizo  mal  en  presentarle  con  colores  tan  odiosos,  qui- 
tándole de  esta  suerte  todo  interés.  Acaso  quiso  por  este  medio  motivar  el  sangriento 
desenlace  de  su  drama;  pero  prescindiendo  de  que  el  tal  desenlace  esta  traido  por  los 
cabellos  y  es  tan  inverosímil  que  raya  en  absurdo,  hubiera  producido  mas  electo  si  los 
errores  de  Gómez  Arias  fueran  hijos  de  la  pasión  y  no  producto  de  un  alma  fríamente 
bárbara  y  dañina.  Todo  nos  mueve  á  creer  que  Calderón,  seducido  por  el  brillante 
drama  de" Tirso,  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  se  propuso  realmente  imitarle,  susti- 
tuyendo solo  á  la  justicia  de  Dios,  que  castiga  á  don  Juan,  la  justicia  de  los  hombres 
que  castiga  á  Gómez  Arias.  En  hora  menguada  se  le  ocurrió  á  Calderón  la  idea  de  hacer 
esta  imitación,  porque  si  solo  por  ella  hubiéramos  de  juzgar  de  su  talento  para  combi- 
nar una  acción  dramática,  deberíamos  inferir  que  era  de  los  mas  limitados.  La  inter- 
vención de  la  reina  para  cortar  (que  no  desatar)  el  nudo  de  la  acción  es  un  recurso 
pueril,  que  produce  un  efecto  tanto  mas  detestable  cuanto  hace  recaer  no  poca  odiosidad 
sobre  una  princesa  cuya  memoria  es  un  objeto  de  justa  veneración  para  los  españoles,  y 
que  en  el  acto  3"  del  Gómez  Arias  viene  á  hacer  con  corta  diferencia  el  papel  de  verdugo, 
pues  no  sale  á  la  escena  mas  que  para  pronunciar  una  sentencia  de  muerte,  cosa  siempre 
atroz  y  sobre  todo  en  boca  de  una  muger. 

En  el  Alcalde  de  Zalamea  interviene  al  fin  Felipe  II  para  ejercer  un  acto  de  justicia, 
pero  ¡que  diferencia!  Allí  la  intervención  del  re\  o  necesaria,  porque  el  i  spectador,  que  se 
interesa  vivamente  por  Crespo,  necesita  saber  que  este  obtiene  e!  perdón  di1  su  justa  >  n- 
ganza;  aquí  la  intervención  de  Isabel  la  Católica  es  absolutamente  inútil,  pues  de  cualquier 
modo  que  muera  Gómez  Arias,  bien  muerto  está;  allí  el  rey  ¡  perdonar,  aquí 

la  reina  se  presenta  solo  para  cubrirse  de  sangre;  allí  se  hal  la  del  rej  desde  "I  principio 
y  casi  se  le  espera;  aquí  la  reina  parece  bajada  de  las  nubes...  Sin  duda  ¡  libio 

el  tercer  acto  de  esta  comedia  en  uno  de  aquellos  momentos  desgraciados  en  que  todo 
sale  mal. 

Los  dos  primeros  actos  tienen  muchas  bellezas.  El  papel  de  Gines  abunda  en  ocur- 
rencias felicísimas. 
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LA  NINA   DE  GÓMEZ   AKIAS. 


PERSONAS. 


GOM1  /   ARIAS,  j 

DON  i  ii  IX,  galanes, 

DON  .11  AN  IM(.I  EZ,      ) 

DON   DIEGO,       ) 

DON   LUIS,         I     Vl 

GINES,  ciiailo  de  Gómez. 

1  \i:m,  criado  de  don  Félix. 

PLORO,  criado  de  don  Juan. 

CANERI,  moro. 

La  reina  DOÑA  ISABEL. 


damas. 


DOROTEA,  ) 

BEATRIZ,  I 

.11  WA  ,  criada  de  Dorotea. 

CELIA,  criada  de  Beatriz. 

Damas  de  la  Reina. 

I  n  Escudero. 

Dos  Moros. 

Músicos. 

Acompañamiento. 


JORNADA  I, 


Salen  DON  FÉLIX  con  banda,  como 
herido,  y  FAÍJIO,  criado. 

¿Adonde  vas? 

Fel  De  mi  estrella 

Siguiendo  el  hado  inclemente, 
Voy  i  ver  á  Beatriz  bella. 

Fab.  ¿Apenas  convaleciente 
De  la  herida  que  por  ella 
Te  dieron,  vuelves,  señor, 
A  ese  amor? 

Fel  Tú  mismo,  Fabio, 

Has  respondido  á  tu  error; 
Que  si  lias  dicho  amor,  ¿qué  agravio 
Podré  hallar,  que  no  sea  amor? 
Mira  si  á  la  reja  está  ¡ 
Que,  como  merezca  vella, 
Eso  solo  bastará 

[uitar  cuanto  ya 
He  padecido  por  ella 

Val,.  No  está  á  la  reja,  señor, 
Y  antes  eren,  que  añora  viene 
De  fuera  á  su  casa. 

Fel.  Amor, 

S¡  el  <¡ue  es  infelice  tiene 
Algún  derecho  al  favor, 
yo,  pues  Infelice  fu 
De  justicia  te  le  pido. 
Aumenta  tanto  mis  daños, 
Que  de  muchos  desengaños 
Componer  pueda  un  olvido. 

Salín  DONA  BEATRIZ  v  CELIA  ■ 

ODERO   DELANTE. 

Fab.  Sabiéndome  hallado  aquí, 


>i  yo  escusarme  podré 

De  iros  sirviendo,  (;  ay  de  mí!) 

Ni  sos,  señora,  de  que 

La  vida,  que  no  perdí, 

De  nuevo  vuelva  á  ofreceros. 

Iteiit.  Mucho  me  espanto,  señor 
Don  Félix,  de  que  poneros 
Oséis  donde  mi  rigor 
Pueda  escucharos,  n¡  veros ; 
Que  aquel  que  ha  puesto  en  engaños 
Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desengaños; 
Que  el  que  falso  y  alevoso. 
Con  licencia  de  zeloso, 

En  mi  misma  casa  entró, 
Donde  á  un  tiempo  aventuró 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo; 

Y  el  que  fingió  finalmente 
Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  valiente, 
Por  librarse,  ó  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausente; 
Bien  escusado  pudiera 

Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera, 
Ni  .inii  su  sombra,  cuanto  mas 
Donde  le  hablara,  ni  oyera. 

Fel.  Siempre  juzgué,  que  ofendida 
Había  de  hallaros,  y  airada; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
ll.illaios  mal  informada, 
Por  no  decir,  entendida. 
Gómez  Arias,  con  quien  yo 
Reñí,  aunque  es  tan  animoso, 
Temor  ninguno  me  dio  • 
Hirióme  por  mas  dichoso, 
Mas  por  mas  valiente  no. 
"i  puesto  que  mi  valor 
Quien  me  hirió  no  ha  declarado, 
Presumir  fuera  mejor, 
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Que  el  que  de  mí  se  ha  ausentado, 
Se  ha  ausentado  de  temor; 

Y  aunque  en  mi  vida  pensé 
Buscarle  para  vengarme, 

Por  no  haber,  Beatriz,  de  qué, 
Que  herirme  no  es  agraviarme, 
Desde  este  instante  lo  haré ; 
I'ara  daros  á  entender 
Cnanto  siento  ese  desprecio, 

Y  cuantos  yerros  á  hacer 
Obliga  al  mas  cuerdo  el  necio 

Discurso  de  una  muger.     (Vanse  los  dos.) 

Cel.  ¡  Qué  mal,  señora,  has  andado 
En  haber  ocasionado 
Nuevos  empeños ! 

Beat.  No  estuve 

En  lo  que  dije,  ni  hube 
La  voz  apenas  formado, 
Cuando  en  ella  reparé. 

Cel.  ¡Oh,  cuántas  veces,  señora, 
Un  acaso  causa  fué 
De  mil  desdichas ! 

Beat.  No  ahora 

Me  aflijas.  Si  confesé 
Que  hice  mal,  ¿que  he  de  decir? 
No  me  des  mas  que  sentir, 
Pesar  juntando  á  pesar, 
Que  harto  tengo  que  llorar, 
Que  padecer  y  sufrir; 
Pues  Gómez  Arias  ausente, 

Y  con  razón  ofendido, 
Aunque  razón  aparente, 

Mi  amor  ha  puesto  en  olvido, 
Tanto,  que  aun  no  me  consiente, 
Que  sepa  del,  para  que 
Satisfacciones  le  dé  ¡ 

Y  amante,  que  en  sus  pasiones 
Huye  les  satisfacciones, 

No  arguye  segura  fe. 
Toma  este  manto,  (  ¡  ay  de  mil) 
Celia.  —  ¡Cuan  sin  culpa  mia 
Esposo  y  gusto  perdí ! 

{Quítame  las  dos  los  mantos.) 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  A  solas,  Beatriz,  querría 
Hablarte.  —  Salios  de  aquí.  — 

(Vase  Celia.) 
Y'a  sabe»,  como  después 
Que  Isabel  y  don  Femando, 
Nuestros  Católicos  Reyes, 
Que  vivan  felices  años, 
Ganaron  esta  ciudad, 
Los  moros  que  se  quedaron 
Con  sus  casas  j   familias, 
Viviendo  en  ella  debajo 
De.  las  capitulaciones 
Que  hicieron,  bien  como  cuando 
En  la  pérdida  de  España 


Se  quedaron  los  cristianos 
Con  los  árabes,  de  donde 
Mozárabes  Be  llamaron, 
Las  han  cumplido  tan  mal, 
Que  rebeldes  á  los  pactos 
Piadosos,  con  que  los  reyes 
Los  admitieron  vasallos, 
En  toda  Sierra  Nevada, 
Bandidos  \  rebelados, 
Tienen  á  la  Andalucía 
Llena  de  ruinas  y  estragos, 
Siendo  el  Cañen',  un  adusto 
.Monstruo  etíope  africano, 
Cabeza  de  sus  motines, 
Y'  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 
De  verde  esmeralda  al  campo, 
Isabel  vendrá  á  Granada, 
Previene  para  el  asalto 
De  Benamegí.  que  es 
La  corte  de  sus  peñascos, 
Militares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitán  de  la  milicia 

De  la  ciudad  me  han  nombrado ; 
Y'  así  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  dificultad 
En  el  aceptarle  hallo, 
Que  eres  tú,  porque  tú  sola 
Ocasionas  mis  cuidados. 
Algunos,  Beatriz,  me  cuestas, 
Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 
Por  entendido,  ni  es  justo 
Decirlos  sin  castigarlos. 
Y'o  me  he  de  ausentar,  Beatriz, 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  claro, 
Que.no  quedas  bien  sin  mí, 

Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  así  dártele  he  dispuesto. 
Don  Juan  Iñiguez  de  Haro, 
En  Cuadix,  señor  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo, 

Tu  esposo  ha  de  ser ;  sus  deudos, 

Y  yo  lo  habernos  tratado; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 

A  mi  obediencia,  un  convento 

Te  habrá  de  tener,  en  tanto 

Que  te  resuelves.  Escoge, 

<>  el  matrimonio,  ó  el  claustro.  [Vase.) 

Beat.  ¿Otra  desdicha,  fortuna? 
¿Otro  ahogo?  ¿Pero  cuándo 
Te  quedaste  en  una  sola, 
Si  de  tí  dijo  aquel  sabio 
Filósofo,  que  tenerte 
Por  diosa  era  necio  engaño, 
Porque  los  dioses  no  son 
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Cobardes,  y  lo  eres  tanto 
Tú,  que,  en  haciendo  un  pesar 
Al  hombre  mas  desdichado, 
Do  miedo  de  que  se  vengue, 
Le  persigues,  hasta  tanto, 
Que  á  puros  agravios  muere, 
Porque  do  vengue  un  agravio? 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡  Válgame  el  cielo  ! 
A  Gómez  Arias  los  astros, 
Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tiranos, 
Rindieron  mi  libertad  • 

El  huye  de  mí,  pensando, 

Y  no  con  poca  ocasión, 
Que  pude  ofenderle  ¡  cuando 
Has  lina  en  su  ausencia  estoy, 
Ocasiono  á  su  contrarío; 
Cuando  mas  confusa  vivo, 
Por  instantes  esperando 

Que  de  mentidas  sospechas 
Le  lleguen  los  desengaños, 
Mi  padre  ( ;a\  de   mi   ¡nl'elice!) 

Darme  i  mi  disgusto  estado 

Disfume    ¿Qué  lie  de  hacer?  ¿Pero 
Qué  me  aflijo?  ¿qué  me  espanto? 
¿El  tiempo  no  ha  de  decirlo? 
Pues  dejemos  á  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  recelos, 
Mis  penas,  mis  sobresaltos ; 
Que  él  solo  decir  sabrá 
Lo  que  he  de  hacer ;  y  hasta  tanto 
Que  llegue  el  último  esfuerzo, 
Cielo-,  dadme  vuestro  amparo; 
Temor,  dame  tus  cautelas; 
Honor,  dame  fus  recatos; 
Amor,  dame  tus  industrias; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerlo  todo. 

Ojos ,  dadme  vuestro  llanto.  [Vanse.) 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  de  soldado, 
y  GINES  su  CRIADO. 

Gom.  ¿Habrás  en  foda  tu  vida 
Hecho  una  cosa  bien  hecha  ? 

i.iii.  .si.  Señor 

Gom.  ¿Cuál  es? 

Gin.  Tener 

Para  sufrirte  paciencia. 

Gom.  ¿Pues  qué  hay  que  sufrir  en  mí? 

Gin.  ¿Preguntas  eso  do  veras? 

Gom.  ¿Porqué  no? 

Gin.  Porque  no  hay 

S'Tioril  impertinencia 
De  cuantas  tienen  los  amos, 
Que  tii  solo  no  la  toriL:.'! s. 

Gom.  ¿Yo  impertinencia? 

Gin.  Infinitas. 

Gom.  Dejemos  la  antigua  tema 
De  que  siempre  que  te  llamo. 


Tarde,  mal  ó  nunca  vengas, 

Y  vamos  á  cuáles  son; 
Que  ya  deseo  saberlas, 

Por  si  pudiere  enmendarlas. 
Dime  una. 
Gin.       ¿Dasme,  licencia, 

Y  airelas  (odas? 
Gom.  Sí. 
Gin.  Pues 

Vamos  haciendo  la  cuenta. 
Primeramente  eres  pobre. 

Gom.  ¿Ser  pobre  es  impertinencia? 

Giri.  ¿Pues  que  cosa  hay  mas  imper- 
Tinente  que  la  pobreza? 

Gom.  ¿Fáltate  algo  en  mi  servicio? 

Gin.  No,  señor;  mas  considera 
Cuanto  aflige  el  pensar  hoy 
De  donde  mañana  renga. 
Sobre  pobre  eres  soldado. 

Gom.  ¿Y  es  mala  profesión  esa? 

Gin.  Yo  no  te  digo  que  es  mala; 
Mas  dígome,  que  no  es  buena 
En  cuanto  á  mí,  que  soy  hombre, 
Que  aborrecí  una  belleza, 
Que  me  adoraba  de  bable, 
Por  llamarse  llana  Guerra. 
Tahúr  eres,  sobre  soldado. 

Gom.  ¿No  quieres  que  me  entretenga': 

Gin.  Si  quiero ;  pero  no  quiero, 
Que  tan  á  mi  costa  sea , 
Que  no  me  des  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pierdas. 
Tu  barato  para  mí 

lis  caro,  pues  cosa  es  cierta 

El  andar  de  vuelta  yo, 

En  no  andando  tú  de  vuelta. 

Sobre  tahúr  eres  hombre 

Que  de  adelantado  te  precias; 

Tanto,  que  estando  acostado, 

A  media  noche,  aunque  llueva, 

Te  rolverás  á  vestir, 

Por  reñir  una  pendencia; 

O  digalo  el  caballero 

Que  herido  en  Granada  dejas. 

Gom.  A  nadie  he  de  sufrir  nada. 

Gin.  Que  no  has  de  sufrirlo,  piensa, 
Todo;  mas  todo  tampoco 
Lo  has  de  reñir. 

Gom.  No  es  materia 

Esa  para  tí. 

Gin.         Pues  vamos 
Hacia  otra  que  lo  sea. 
Sobre  ser  valiente  eres,... 
Esto  solo  no  quisiera 
Decir. 

Gom.  i  Porqué  ? 

Gin.  Porque  aun  tengo 

Yo  de  decirlo  vergüenza. 

Gom.  ¿  Cómo  ? 

Gin.  Como  es  la  mayor 
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Infamia,  mayor  bajeza 

Y  mayor  ruindad,  que  pudo 
Caer  en  hombre  de  tu*  picudas. 

Gom.  ¿Yo  tengo  tan  gran  defecto? 

Gin.  Tú. 

Gom.        Di,  ¿cuál  es? 

Gin.  Si  me  aprietas, 

Mira  que  lo  diré'. 

Gom.  Dilo. 

Gin.  Hombre  eres... 

Gom.  No  te  detengas. 

Gin.  Tan  ruin... 

Gom.  ¿Qué? 

Gin.  Que  te  enamoras, 

Que  es  la  última  vileza 
Que  hacen  los  hombres  honrados. 

Gom.  ¡  Qué  loco  ! 

Gin.  ¿Locura  es  esta? 

Gom.  i  Qué  mayor,  si  contradice 
La  misma  naturaleza  ? 
¿Qué  fiera  la  mas  inculta, 
Que  ave  la  mas  ligera, 
Qué  planta  la  mas  silvestre, 
No  ama?  ¿Pues  qué  mucho  tenga 
Yo  afectos,  que  no  perdonan 
La  planta,  el  ave  y  la  fiera? 

Gin.  Que  quiera  un  hombre,  señor, 
A  una  muger,  no  te  niega 
Mi  labio,  que  es  natural 
Filosofía  secreta, 
Que  hasta  los  brutos  la  sahen, 
Sin  que  los  brutos  la  aprendan ; 
Que  quiera  al  cabo  del  año 
A  dos ,  como  las  dos  sean , 
Por  vanidad  una  hermosa, 

Y  por  capricho  otra  fea , 
Vaya ;  mas  que  quiera  cuantas 
Mugeres  mira ,  y  que  apenas 
Llegue  á  un  lugar,  cuando  ya 
Amor  en  el  lugar  tenga  , 

Es  mucha  filosofía. 

Gom.  Aunque  tú  tan  necio  seas, 
Quiero  probarte ,  Gines , 
Que  es  voluntad  mas  perfecta 
La  voluntad  que  se  muda, 
Que  no  la  que  persevera. 

Gin.  Tú  bien  lo  podrás  probar; 
Pero  mira  no  lo  sepan 
Los  familiares  de  amor; 
Que  es  forzoso  que  te  prendan , 
Por  sospechoso  en  su  fe. 
¿Mas  cuál  es  la  razón  ? 

Gom.  Esta : 

Para  ser  perfecto  amor, 
Perfecto  ha  de  ser  por  fuerza 
El  objeto  que  se  ame. 

Gin.  La  mayor  concedo. 

Gom.  Espera; 

No  hay  tan  perfecta  muger , 
Que  algún  defecto  no  tenga. 


Gin.  Concedo  la  menor. 

Gom.  Luego 

Preciso  es  que  me  concedas  , 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto, 
Que  todo  un  amor  merezca: 
Luego  querer  yo  el  aliño 
De  una,  de  otra  la  belleza, 
De  otra  el  ingenio  ,  y  de  otra 
La  calidad  y  las  prendas, 
Es  tener  perfecto  amor, 
Pues  quiero  en  cada  una  dellas 
La  perfección  que  hay  en  todas. 

Gin.  Concedo  la  consecuencia; 
Slas  contra  ese  tu  argumento, 
¿  Posible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disgustos  y  pesares 
Que  doña  Beatriz  nos  cuesta , 
Por  quien  de  Granada  estamos 
Ausentes,  viviendo  en  esta 
Tu  patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  belleza 
De  las  damas ,  pues  Guadix 
Es  quien  las  da  á  todas  ellas 
El  color  ,  que  pocas  veces 
Debieron  á  su  vergüenza, 
Para  que  hoy  desembarazo 
De  amar  á  otra  dama  tengas? 

Gom.  Confieso  que  á  Beatriz  quise, 
Y  aun  que  la  adoré  pudiera 
Confesar  también ;  mas  tanto 
Pudo  la  pasada  ofensa 
De  los  zelos,  que  me  dio 
Con  don  Félix,  que  no  queda 
Esperanza  á  mis  deseos , 
Con  que  yo  á  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes, 
Herido  quedó,  hice  ausencia, 
Yíneme  á  Guadix ,  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Para  la  ocasión ,  que  hoy 
Por  puntos,  Gines,  se  espera 
En  Sierra  Nevada.   Aquí , 
Por  divertir  mis  tristezas, 
Puse  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  hechizo  de  amor, 
Que  ufana  y  altiva  ostenta 
Muchos  siglos  de  hermosura, 
Como  dice  aquella  letra, 
En  pocos  años  de  edad. 
¡  Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
El  que,  químico  de  amor, 
Vive  de  hacer  esperiencias  ! 
Bien  creí,  que  no  pasara 
El  mió  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
¡  Mas  ay  !  que  L:eve  centella 
Ocasiona  mucho  incendio, 
Poco  aire  mucha  tormenta, 
Poca  nube  mucho  rayo, 
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Poco  motín  mucha  guerra. 
Digalo  yo.  pues  \  i  en  lircves 
Cenizas  la  llama  envuelta, 
La  tormenta  disfrazada 
En  >ua\  ísimas  violencias, 
En  pardas  nubes  el  rayo , 
El  motín  en  voces  tiernas  ¡ 
Siendo  en  el  principio  sombra, 
Blandura,  bálago  y  pavesa, 
Anuir,  que  después  fué  incendio, 
Asombro,  rayo  j  tormenta. 

Gin.  Por  mas  que  tus  sentimientos 
Criticamente  encarezcas, 
Ningún  cuidado  me  dan. 

Gom.  i  Porqué ,  cuando  á  verme  llegas 
Morir? 

Gin.  Porque  sé ,  que  estás 
Muy  favorecido  della  , 
Pues  la  haldas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja; 

Y  favorecido,    tú 
La  oh  ¡darás. 

Gom.  No  haré. 

Gin.  Deja 

Que  mediomates  á  otro, 

Y  nos  vamos  á  otra  tierra  , 

Y  verás  ,  en  viciólo  otra  , 
Como  desta  no  te  acuerdas. 

Gom.  Podrá  ser.  Y  ahora,  (unes. 
Vamos  tomando  la  vuelta, 
Pasemos  su  calle,  á  ver 
Si  acaso  pudiese  verla. 

Gin.  Su  padre  ahora  en  las  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

Gom.   Según  eso  ,  no  vendrá 
Tan  presto)  y  así ,  aunque  ofenda 
Su  recato ,  entraré  á  hablarla.; 
Que  no  da  mi  amor  espira 
De  aquí  á  la  noche,  teniendo 
Ocasión  ahora. 

Gin.  ¿Que  intentas? 

Mas  ya  te  han  sentido,  y  sale 
A  recibirte  ella  mesma. 

Sale  DOROTEA. 

Dor.  ¿Posible  es,  señor  don  Gómez, 
Que  mi  opinión  no  os  merezca 
M<-  atenciones  P  ¿De  día 
Os  entráis  desa  manera 
En  mi  casa?  ¿no  miráis, 
Cuanto  en  e.-ta  acción  Be  arriesga 
Mi  crédito  ?  ,.  tanto  había 

M  á  que  la  iga, 

Para  hablarme? 

Gom.  y,  os  espante, 

Bellísima  Dorotea, 
Pues  ros  misma  de  vos  misma 
Sois  pregunta  y  sois  respuesta; 
Que,  si  ha  sido  haber  venido 


A  veros  toda  mi  culpa , 
También  toda  mi  disculpa 

Venir  á  veros  ha  sido. 

Y  supuesto  que  ha  nacido 
De  una  causa  el  ofenderos 

Y  el  obligaros,  severos 

No  estén  vuestros  soles  claros ; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  os  enoja  por  veros. 
Pe  aquí  á  la  noche,  encendidos 
Fu  mil  civiles  enojos, 
Se  hubieran  muerto  mis  ojos 
Pe  envidia  de  mis  nidos  ; 
Que,  viéndolos  preferidos 
En  oiros ,  su  tristeza 
Presumió,  que  era  íineza 
Veros ,  logrando  esta  acción, 
De  noche  la  discreción, 

Y  de  dia  la  belleza. 

Y  pues  estar  no  se  ignora 
En  una  parte  ofendida  , 
Cuanto  en  otra  agradecida. 
No  es  bien  confundir  ahora 
Castigo  y  perdón,  señora; 
Que  ingratitud  vendrá  á  ser, 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 

Lo  que  tenéis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 

Dor.  Mucho  que  haya  andado  siento 
Tan  necia  mi  voluntad, 
Que  lo  que  fué  novedad, 
Pareciese  sentimiento. 
Estrañar  mi  pensamiento 
1.1  veros  aquí,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aquí  hayáis  venido, 
Sino  equivocar  turbado 
Los  colores  de  admirado 
Con  las  señas  de  ofendido. 
Si  bien  lo  que  entonces  fué 
Novedad,  ofensa  es  ya; 
Pues  la  disculpa  que  da 
Vuestro  amor,  cuando  me  ve, 
Disculpa  es  contra  la  fe 
Pe  oírme;  y  así  he  presumido, 
Que  ofensa  segunda  ha  sido 
En  esta  amorosa  calma, 
Quitar  el  mérito  al  alma, 
Para  dársele  a  un  sentido. 

Sale  JUANA. 

Jua.  Señora,  mi  señor... 

Dor.  Di. 

Jua.  \  ieue  ron  mi  caballero, 
Al  parecer  forastero. 

Gom.  ¿Que  he  de  hacer? 

Dor.  Euerza  es  que  allí 

Os  retiréis. 

Gin.         Siempre  vi 
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Suceder  desta  manera 
Este  paso. 

Jua.        La  escalera 
Sube  ya. 

Dor.      En  entrando  él, 
Podréis  saliros. 

Gom.  ¡  Cruel 

Es  mi  suerte!  (Escóndense  los  dos.) 

Jim.  Considera, 

Que  el  hombre  ahora  ha  dejado 
Puesto  á  la  puerta. 

Dor.  Quien  sea 

No  conozco. 

Sale  DON  LUIS. 

Luis.  ¡  Dorotea ! 

Dor.  Señor,  ¿qué  es  esto?  Turbado 
Parece  (¡ay  Dios!)  que  has  llegado 
A  hablarme.  ¿Qué  traes? 

Luis.  No  sé 

Como  he  de  decirte,  que 
Grande  cuidado  me  da 
Un  hombre,  que  en  casa  está. 

Dor.  ¿Hombre  en  casa? 

Luis.  Sí ;  y  porque 

Salir  de  cuidado  espero, 
Retírate... 

Dor.        ¡Ansia  cruel!  ap. 

Luis.  A  tu  cuarto;  que  con  él 
Hablar  aquí  á  solas  quiero. 

Dor.  Señor,  si...  (¡Confusa  muero!) 

Luis.  No  te  turbes  ya;  que  no 
Será  disgusto,  aunque  yo 
Ignorólo  que  aquí  quiera. 

Dor.  ¿Quién  vio  confusión  mas  fiera? 

Salen  al  paño  GÓMEZ  ARIAS  y  GINfcS. 

Gom.  ¿Quién  mayor  empeño  vio? 

Gin.  Dejarse  un  hombre  á  guardar 
La  puerta,  decir  que  quiere 
Hablar  con  quien  estuviere 
Aquí,  da  que  sospechar. 

Gom.  Nada  me  ha  de  embarazar 
Para  salir  bien  de  aquí. 

Gin.  Tampoco,  señor,  á  mí 
Para  salir  mal. 

Luis.  No  haré 

Mas,  que  saber  del  cual  fué 
Su  intención.  Vete  de  aquí. 

Dor.  Temblando  voy.  ap. 

Luis.  Tú  también 

Éntrate  allá  dentro,  Juana. 

Jua.  Afuera  de  mejor  gana  ap. 

Me  saliera. 

Dor.         ¡Cielo,  ten 
Piedad!  op. 

Gin.    Tomo  bien  á  bien 


Mil  palos. 

[Éntranse  Dorotea  y  Juana.) 

Salen  DON  FÉLIX  en  trace  de  camino. 

Luis.        Ya  entrar  podrás. 

Fel.  Sí  haré,  pues  licencia  das. 

Gin.  ¡Al  otro  llama,  por  Dios! 

Gom.  ¿Dos  no  somos  para  dos? 

Gin.  No,  señor;  tú  eres  no  mas. 

Luis.  Viendo,  Félix,  el  recato 
Con  que  á  aquesta  ciudad  vienes, 
A  una  posada  me  llamas, 
Y  dicos,  que  hablarme  quieres 
En  la  inia,  entré  primero 
A  que  testigo  no  hubiese 
Alguno,  que  te  escuchase. 
Ya  estás  solo;  ¿qué  pretendes? 

Fel.  No  te  admires,  que  con  tanto 
Secreto  aquí  hablarte  intente, 
Pues  presto,  señor,  sabrás, 
Cuanto  me  importa  el  tenerle, 
A  cuyo  electo  no  quise 
Hablarte  donde  habia  gente. 

Gom.  ¿No  es  don  Félix  ? 

Gin.  Si  es,  ó  no 

Hay  en  el  mundo  don  Félix. 

Gom.  ¡Oh,  cuánto  con  cada  acaso, 
Cielos,  mis  desdichas  crecen ! 

Salen  al  paño  DOROTEA  v  .UANÁ. 

Dor.  Aunque  aventure  la  vida, 
De  de  ver  lo  que  sucede ; 
Pues  ver  el  daño  no  es  tanta 
Desdicha  como  temerle. 

Luis.  No  andéis,  don  Félix,  por  tantos 
Rodeos,  mas  claramente 
Conmigo  hablad. 

Fel.  Pues  escucha. 

Dor.  Juana,  oye. 

Gom.  Gines,  atiende. 

Fel.  Bien  os  acordáis,  señor 
Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 
Los  cielos,  de  la  amistad, 
Que  vos  y  mi  padre  siempre 
Tuvisteis,  desde  que  Flandes 
Os  vio  en  la  edad  mas  ardiente 
Ser  el  Críalo  y  Neso 
De  sus  militares  huesles. 
Ya  saltéis,  que  esta  amistad 
Es  fuerza  que  yo  la  herede, 
Mejorado  en  ella,  como 
Sus  mas  principales  bienes; 
Pues  antes  que  la  ocasión 
Diga,  queá  sus  intei 
Acreedor  me  tra¿,  es  bien 
Salvar  un  inconveniente; 
Porque  poniéndome  yo 
En  mis  desdichas  crueles 
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Primero  las 

Acción  á  ning 

De  murmuro 

N  -i  rañeis  de  que  llegue 

A  valerme  en  esa  edad 

i  >••  vos  para  un  accidente 

De  amor;  porque  cuando  en  parle 

La  reputación  padece, 

No  es  yerro  en  todo  liarla 

De  igual  valor,  si  se  advierte, 

Que  la  ¡lastre  noble  sangre 

Bclada  en  las  venas  hierve, 

Bien  como  Buele  el  volcan, 

Y  bii  ii  como  el  Etna  suele 
Exhalar  llama?,  aunque 
Cubiertos  estén  de  nieve. 
Aquesto  pues  disculpado. 
Digo,  que  vengo  ;i  \alerme 
De  vos,  aunque  vengo... 

Luis.  i  A  qué? 

Fel.  A  dar  á  un  hombre  la  muerte. 
Gom.  ¡Vive  Dios,  que  he  de  salir, 
Porque  me  halle  presto! 

Tente, 
Señor,  ¿qué  haces? 

¿Qué  sé  yo? 
Gin.  Bien  se  ve.  A  ocultarte  suelve. 
Doj  .  Albi  icias,  alma;  no  fué 

Lo  que 

Jua.  No  te  ausentes, 

Escucha  todo  el  su 
Ya  que  aquí  estas. 

/  Dignamente 

Suspenso  quede  al  oiros; 

Y  aunque  quiera  resolverme 
A  responderos,  no  sé 

Qué  respuesta  conveniente 
i  saber  qué  causa 
A  la:.  tpeño  os  mueve. 

Contadme  todo  1 1 
Que,  si  trance  de  honor  fuere, 
ia  ciño  espada. 
¡  Por  Dios,  que  el  viejo  es  valiente! 
Fel.  Habrá  dos  años  j  mas, 
Que  sirvo  con  poca  suerte 
Una  dama,  con  intento 
De  casarme,  .-i  tu1 
Tanta  dicha;  ¿pi 
da  la  dicha  \ 
.Neutral  mi  amor  la  asistía, 
desdenes, 
Imitido  á  si 
alma  indiferente 
Ni  me  atormentaba  triste, 
Ni  rué  consolaba  al 
Sucedií  -'lio, 

Que,  retirad; 

i,  á  causa 
(ementes, 

N  I  ana, 


. ..  i  viniese 
Un  Gómez  Arias,  que,  aunque 

lucen   tOdOS  que  es  \alien!e. 

No  para  mí ;  pues  pr<  vino 
Contra  una  vida  dos  muertes. 

Gin.  Ya  vas  entrando  en  la  trova. 

Dor.  Gómez  Arias  dijo,  advierte. 

Fel.  Pues  dii'i  tu  festejarla  el  dicho, 
Y  como  las  mas  numeres, 
Bozales  Indias  de  amor, 
Plumas  j  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  la  dicha, 
Que  en  su  misma  patria  tienen 
Haciendo  del  desperdicio, 
Le  dio  á  trueco  d(  una  débil 
Lisonja  del  aire,  donde 
Tanto  en  el  cambio  se  [denle, 
Que  deja  lo  que  mas  vale 
Por  lo  que  mejor  parece. 

Gom.  Ya  es  dicha,  que  Dorotea 
Sin  oír  aquesto  se  fuese. 

Gin.  Alá  saher,  dice  el  moro. 

Dor.  No  fué  en  vano  el  detenerme. 

Fel.  Y'  como  un  zeloso  en  íin 
Alivio  en  su  mal  no  siente 
.Mas  eficaz,  que  el  quejarse, 
Pude,  señor,  atreverme, 
Sobornando  á  una  criada, 
A  entrar  hasta  su  retrete 
Una  noche,  donde  apenas 
Me  sintió,  cuando  impaciente 
Dio  tantas  voces,  que  fué 
Preciso  que  me  saliese 
De  allí,  á  tiempo  que  su  amante 
Llegaba.  Reconocerme 
Quiso,  la  espada  saqué, 
En  cuya  ocasión,  ó  fuese 
T<  nerme  ya  la  ventura 
(¡añada,  ó  querer  hacerme 
';     .  ■      aquella  lisonja 
De  irse  acercando  á  mi  muerte, 
De  una  estocada  caí 
En  el  suelo,  y  él  ausente 
No  pareció  mas.  Yo  [mes, 
A  pesar  de  herida  y  liebre, 
Convalecí  en  pocos  dias; 
Tan  obstinado  j  rebelde 
¡in  mi  amor,  que  volví  á  hablarla; 

mas  ingrata  y  fuerte 
Me  hizo  cargo,  que  por  mí 
Su  honor  y  su  esposo  pe 

Dor.  ,;   .i  espo  ■>'.'  ¡Cié! 

Gom.  ¡Qué  buen 

Desengaño,  si  no 
Tan  larde! 

Fel.  Esto  aun  no  importara, 

s¡  entre  esto  no  me  dijese, 
Que  de  cobarde  II 

muerte, 
i'or  miedo  de  su  salan. 
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¡Ah  cielos!  ¡y  cuántas 

De  las  mugeres  destruyen 

Los  fáciles  pare 

La  mas  asentada  rama, 

Hablando  en  loque  no  entienden! 

Que  como  ellas  ignorantes 

No  saben  cuanto  contiene 

En  si  una  fácil  palabra, 

A  no  decirla  no  atienden. 

Aqueste  necio  desaire, 

Que  oido  de  lo  que  se  quiere 

Aun  trae  otra  circunstancia, 

Es,  señor,  el  que  me  mueve 

A  la  determinación 

De  buscarle,  porque  llegue 

A  noticia  de  su  dama, 

Que  supe  darle  la  muerte. 

A  este  efecto  á  esta  ciudad 

He  venido,  y  porque  tienen 

Mis  sentimientos  noticia 

De  que  en  ella  está,  no  quiere 

Mi  valor,  que  me  ayudéis 

A  buscarle;  solamente, 

Que  vos  me  tengáis  oculto, 

Es  lo  que  de  vos  pretende ; 

Que  de  noche  yo  saldré, 

Donde  espiado  estuviere 

De  dos  criados,  que  traigo 

No  conocidos :  de  suerte, 

Que,  como  él  de  mí  no  sepa, 

No  hay  en  que  la  acción  se  arriesgue, 

Ni  vos  aventuráis  nada, 

No  llegando  nadie  á  verme 

Con  vos,  ni  aun  en  vuestra  casa; 

Que  ya  sé  el  inconveniente 

Que  hay,  para  que  un  hombre  mozo 

En  ella,  señor,  se  hospede. 

Y  así  disponedlo  vos, 

Pues  la  obligación  mas  fuerte 

De  un  hombre  en  cualquiera  edad 

Es  amparar  á  quien  viene 

Ofendido.  Yo  lo  estoy 

De  zelos  y  honor  dos  veces. 

Noble  sois,  considerad, 

Como  vuestra  amistad  puede, 

Dejando  de  aconsejarme, 

Dejar  de  favorecerme. 

Gom.  De  albricias  del  desengaño 
No  salgo  yo  á  responderle. 

Dor.  ¡Oh  quién  oido  no  hubiera 
Sus  zelos  tan  claramente! 

Luis.  Señor  don  Félix,  aunque 
Tanto  prevenido  hubieseis, 
El  error  de  tratar  estas 
Cosas  conmigo,  no  tienen 
Merecida  la  disculpa. 
Cuando  aquese  lance  fuese 
Precisamente  de  honor, 
Hallarais  precisamente 
Amparo  en  mí ;  pero  siendo 


¡ontingente 
lor,  me  daréis  licencia, 
Para  que  aquí  os  acon- 
Que  desistáis  dése  intento, 

En  que  no  es  bien  que  os  despeñe 
Tanto  la  necia  ignorancia 
De  una  muger. 

Fel.  Si  os  merece 

Mi  confianza  favor, 
Este  me  dad  solamente; 
Que  yo  ni)  os  pido  consejo. 

Luis.  ¿Que  importa,  si  es  conveniente 
El  darle  yo,  y  de  mis  canas 
El  mejor  favor  es  este? 

Fel.  Yo  no  estoy  capaz  de  oírle. 

Luis.  Mirad... 

Fel.  Es  en  vano  hacerme 

Discursos;  que,  cuanto  vos 
Aquí  decirme  pudiereis, 
Sé  yo. 

Luis.  ¿No  hay  remedio? 

Fel.  No. 

Luis.  Pues  siendo  ya  desa  suerte, 
Yo  tampoco  quiero  darle. 
Idos  pues  :  que  ya  anochece, 
Solo  no  os  vean  conmigo; 

Y  decid  á  aquesa  gente, 

Que  traéis,  donde  ha  de  hallaros, 
Que  es  aquí,  y  volved  en  breve, 
Que  voto  á  Dios,  que,  aunque  ya, 
Vos  matarle  no  quisieseis, 
Le  mate  yo ;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 
i  Qué  esperáis? 

Gin.  ¡  Ah  viejo  verde! 

Fel.  Solo  echarme  á  vuestras  plantas. 

Luis.  Escusado  tiempo  es  ese. 

Fel.  Sois  caballero  en  efecto.        (Vase.) 

Luis.  Por  otra  parte  conviene 
Ir  yo  á  buscar  algún  medio 
Mas  cuerdo  y  mas  conveniente, 
Con  que  pueda  embarazar 
Una  desdicha  tan  fuerte.  (Vase.) 

Salen  DOROTEA ,  JUANA  ,  GÓMEZ 
ARIAS  y  GINES. 

Dor.  No  sé,  señor  Gómez  Arias, 
Si  en  esta  ocasión  os  den 
O  pésame  ó  parabién 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  hoy  en  vos 
Militan;  porque  no  sé, 
Si  dicha  ó  desdicha  fué 
Este  aviso;  y  así,  en 
Mitades  boy  dividida 
Mi  voluntad,  os  dará 
Pésame  de  cnanto  está 
Puesta  al  riesgo  vuestra  vida, 
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Y  parabién  fie  ver  cuanto 
Están  de  vuestros  desvelos 
Desengañados  los  zeins. 

Y  asi  con  la  voz  y  el  llanto, 
En  cuanto  á  la  dama,  digo, 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena  ¡ 

Y  en  cuanto  ¡i  vuestro  enemigo, 
Que  os  guardéis  de  sus  enojos, 
Dándoos  juntos  mis  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

Gom.  Mal,  cielo  mioj  mi  bien, 
Con  semblante  tan  esquivo 
De  quien  adoro  recibo 
Pi  Minie,  ni  parabién; 
El  pésame,  porque  no 
Mi  vida  está  perseguida, 
Que,  habiéndoos  dado  mi  vida, 
Mal  podre  perderla  yo ¡ 
Ni  el  parabién,  que  ya  hoy 
Llega  tarde  el  desengaño 
De  aquel  olvidado  engaño; 
Con  que  respondido  estoy, 
Que,  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama, 
pena,  ni  gusto  recibo, 
Ni  del  riesgo  en  mi  enemigo, 
Ni  del  crédito  en  mi  dama, 

Dor.  Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 
El  cielo  aquesta  ocasión 
De  rescatar  mi  pasión 
De  aquel  penoso  cuidado, 
Sacedme  merced  por  Dios 
De  iros  ya. 

Gom.       ¿De  irme  ya? 

Dor.  Sí. 

Gin.  Dice  bien;  vamos  de  aquí. 

G  '».  QufKlaudo  enojada  vos, 
Mal  en  ausentarme  hiciera. 

Dor.  ¿Qué  veis  en  mí,  que  os  persuada 
A  que  yo  quedo  enojada? 

Gom.  Kl  hablar  desa  manera. 

Dor.  Quejosa  pudiera  ser 
Confesaros  la  razón. 

('•tan.  Quejas,  que  sin  causa  son, 
Mal  podré  satisfacer. 

Dor.  Decis  bien;  yo  anduve  errada 
En  pensar  que  la  tenia, 
Cuando  engañada  vivia 
De  un  ingrato,  que  en  Granada 
D    .  otra  fe  j  otro  amor, 

A  darle  la  muerte  ese 
Zelosísimo  señor. 

G     i.  Antes  que  os  viera,  ¿qué  culpa 
Fué  adorar  otra  belleza? 

Dor.  ¿Y  ron  to  la  esa  fineza, 
Se  da  t-  ulp  i? 

;  Pinísima  grosería !  —  ap. 

Juana,  mira  si  salir 


Puede,  y...  (Vase  Juana. 

Gom.       Ya  no  me  be  de  ir, 
Aunque  aventure  este  dia 

V  uestro  amor,  sin  que  primero 
Digan  las  ansias  que  lluro. 

One  SOÍS  el  dueño  que  adío-,,. 

Dor.  Adorador  caballero, 

Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 

Gin.  Dice  muchas  veces  bien. 

Gom.  Pues  no  nace  ese  desden 
De  las  causas  que  me  dais, 
Pensaré  que  otras  han  sido 
Fin  de  vuestra  voluntad. 

Dor.  Idos  ahora,  y  pensad 
Lo  que  fuéredes  servido. 

Gom.  Si  con  aquesto  os  obligo, 
El  gusto  de  irme  os  dan-. 

¡  Ali,  plegué  al  cielo,  que  esté  ap 

En  la  calle  mi  enemigo  ' 

Gin.  ¡  Ah,  plegué  al  cielo  que  no! 

Sale  JUANA. 

Jua.  Señor,  el  paso  deten; 
Que  ahora  salir  no  es  bien. 

Gin.  ,¡  Hay  embargo? 

Jua.  Estando  yo 

Toda  la  calle  mirando. 
Me  asomé,  por  poder  vella, 
A  la  reja,  y  llegó  á  ella 
Don  Juan  de  Haro,  preguntando 
Por  tu  padre.  Que  ahora  en  casa. 
No  estaba,  le  respondí , 

V  el  me  dijo :  Pues  aquí 
Le  esperare,  si  eso  pasa, 
Poique  un  negocio  con  él 
Tengo.  A  la  puerta  se  puso, 

Y  a  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  ya  el  lance  es  mas  cruel; 
Que  él  y  mi  señor  (¡  no  puedo 
Hablar! )  están  ya  en  la  sala. 

Gom.  ¿Que  pena  a  mi  pena  iguala? 
Gin.  ¿Qué  miedo  iguala  á  mi  miedo? 
Dnr.  Retiraos  adonde  estabais. 
Gom.  Yeu,  Cines. 
Gin.  Esta,  señor, 

Es  la  carrera  de  amor. 
[Escóndese  y  púnese  Dorotea  al  pañol) 

Salen  DON  LUIS  v  DON  JUAN. 

Luis.  ¿A  qué  efecto  me  esperabais, 
Don  Juan? 

Juan.      A  efecto  de  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera, 
Señor,... 

Luis.  ¿Qué? 

Juan.  Que  á  solas  fuera. 

Luis.  Pues  aquí  puedo  escucharos. 

Juan.  Oídme. 
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Luis.  ¿Otro  secreto,  cielos,  o/j 

En  mi  casa  ?  Después  que 
A  Gómez  Arias  no  hallé, 
Vengo  á  hallar  muchos  recelos. 

Juan.  Ya  sabéis,  que  un  mayorazgo 
Ilustre  y  rico  poseo 
En  Guadix,  herencia  antigua 
De  mis  difuntos  abuelos; 

Y  ya  sabéis,  que  en  Granada 
Tengo  Parientes  y  deudos; 
Si  nobles,  vuestras  noticias 
Os  aseguran  de  serlo. 

Ellos  pues  hoy,  deseosos 
De  mi  quietud  y  mi  aumento, 
Un  casamiento  me  tratan 
Con  una  dama,  á  que  el  cielo 
Dotó  de  todas  las  partes, 
De  sangre,  hacienda  é  ingenio. 
Doña  Beatriz  de  Mendoza 
Se  llama,  con  que  encarezco 
Cuanto  me  estuviera  bien 
Conseguir  tan  alto  empleo. 

Luis.  Es  verdad,  ya  la  conozco, 

Y  de  su  padre  don  Diego 
De  Mendoza  soy  amigo. 

Si  á  informaros  venis,  puedo 
Aseguraros,  que... 

Juan.  Nada 

Me  aseguréis;  que  no  es  eso 
A  lo  que  vengo.  Escuchadme, 

Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 
Gom.  ¿Oyes  aquesto,  (unes? 

Gin.  Y  aun  lo  otro,  cuanto  mas  esto. 
Gom.  ¿Tan  consolada  está  ya 
Beatriz,  que  de  casamiento 
Trata? 

Gin.  A  mí  me  ha  parecido, 
Que  es  ya  tarde,  si  á  tí  presto. 
Luis.  Decid  pues. 
Juan.  Yo  no  quisiera, 

Que  toda  fuese  conciertos 
Mi  dicha,  sino  que  entrase 
Hoy  á  la  parte  con  ellos 
La  elección  de  mi  albedrío, 
Que  en  mas  alta  esfera  he  puesto. 
Bien  conozco,  que  estas  cosas 
!  Se  hablan  mejor  por  terceros ; 
|  Pero  donde  la  igualdad 
¡  Es  lo  mas,  todos  son  menos. 
I  La  señora  Dorotea, 
No  merecido  sugeto 
De  mi  esperanza,  lo  ha  sido, 
¡Señor,  de  mis  rendimientos. 
Dor.  ¡  Cielos !  ¿  qué  escucho  ? 
Gom.  ¿Quién  tuvo 

¡Jamas  duplicados  zelos? 

Gin.  Revés,  amagó  y  dio  tajo. 
¡Por  Dios,  que  es  jugador  diestro! 

Juan.  No  es  atrevimiento  hablaros 
Con  aqueste  atrevimiento, 


Si,  confesando  adorarla, 
Que  no  lo  sabe,  confieso; 
V  así  digo,  que  quisiera 

Ser  de  todo  el  mundo  dueño, 

Para  ponerle  á  esas  plantas, 

De  tan  grande  logro  en  precio. 

E"  ''Has...  (Arrodillase.) 

Luis.        Señor  don  Juan, 
¿Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo, 
Que  es  tiranizar  la  acción 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien  reconocido 
A  las  vuestras  estar  debo, 
En  albricias  de  la  dicha 
Que  á  mi  casa  traéis;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco, 
Visto  está  que  no  la  niego. 

Gom.  ¿Esto  escucho? 

Gin.  Cierto  que  es 

Bien  partido  caballero, 
Pues  deja  de  dos  la  una. 

Dor.  Muerta  estoy,  Juana. 

Luis.  En  efecto, 

Dorotea  será  vuestra; 
Desde  aquí  su  mano  ofrezco, 
Porque  ella  no  tiene  mas 
Acción  en  sus  pensamientos, 
Que  mi  obediencia. 

Juan.  No  sé 

Con  qué  palabras,  qué  estremos 
Mi  contento  os  signifique; 
Y  porque  sé  que  le  ofendo 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  al  silencio, 
dallando  respondo,  y  voy 
A  mis  amigos  y  deudos 
A  pedirles  las  albricias 
Que  deben  á  mis  aciertos.  (VaseA 

Luis.  Hoy  se  me  han  entrado  en  casa 
Juntos  pesar  y  contento.  — 

Sale  JUANA. 

¡Juana! 

Jua.    ¿Señor? 

Luis.  Pon  aquí 

Unas  luces  al  momento. 

Jua.  Aquí  están  ya. 

Luis.  Y  si  viniere 

A  buscarme  el  forastero, 
Que  estuvo  ho\  conmigo,  dile, 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo.  — 
Después  diré  á  Dorotea  ap 

Su  ventura.  ¿Dónde,  cielos, 
Hallaré  yo  á  Gómez  Arias?  Vase.) 

Salen  GÓMEZ  ARIAS,  GINES  v 
DOROTEA. 

Gin.  Cerrado  en  este  aposento. 
40 
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Gom .  Pésames  y  parabienes 
Mezclados  á  un  mismo  tiempo, 
Me  disteis  bien  poco  ha; 
Pero  yo  soy  tan  grosero 

Amante,  y  tan  mal  partido, 
Señora,  que  solóos  vuelvo 
Los  parabienes;  que  en  lin 
Con  los  pésames  nne  quedo. 
Sea  muj  enhorabuena 
El  felice  casamiento 
Con  el  venturoso  amante 
Que  os  adora,  \  que  ya...  ¿Pero 
Qué  digo?  Quedad  con  Dios. 

Dor.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Gom.  Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 

Dor.  Eso  os  dije  yo  primero; 
No  os  habéis  de  ir  enojado. 

Gom.  También  dije  yo  lo  mesmo; 
Y  pues  vos  no  hicisteis  caso 
Dello  entonces,  ¿porqué  tengo 
De  hacerle  yo  ahora  ? 

Dor.  Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  que  os  ruego. 

Gom.  Pues  no  me  rogueis,  ni  estéis 
Quejosa. 

Gin.  ¡<»h  cuánto  deseo 
De  saber  cuando  se  alegran 
Los  enamorados  tengo ! 

Dor.  De  que  me  pida  á  mi  padre 
Este  galán  caballero, 
,  Qué  culpa  tengo  yo? 

Gom.  Bien; 

Ninguna  tenéis  por  cierlo. 

es  tan  galán,  ¿qué  mucho. 
Que  la  otra  dama,  a  quien  dejo 
En  Granada  yo,  sea  hermosa? 
Juana,  ve,  y  mira,  si  puedo 
Salir. 

Dor.  No  lo  mires,  Juana. 
Escúchame,  j  veis  juego.       [Vase  Juana.) 

Gin.  ¿Que  va  q'ic,  antes  que  nos  vamos, 
Vuelve  el  susodicho  viejo, 
Ordinario  de  8U  casa, 
Pues  la  anda  yendo  j  viniendo? 

Gom.  ¿Qué  he  de  escucharte? 

í)'jr.  Las  causas 

Que  para  quejarme  tengo. 

,  \   yo  qo  las  tengo? 

Dor.  No; 

Pues  me  engañaste  primero 
Tú  á  mí,  teniendo  otra  «¡ama. 

Gom.  Y  tu  otro  galán  teniendo. 

Dor.  Es  '■•  gaño;  que  ya  <;l  dijo, 
Que.  no  Bupe  sus  deseos. 

Gom..  Malo  era,  que  no  dijese 
A  tu  padre  -us  secretos. 

Dor.  ¿Spj  yo  muger,  que  pudiera 
Admitir  a  dos  a  un  tiempo? 

Gom.  ¿Que  Bé  yo?  Déjame  ¡r: 
Porque  daré,  ¡vive  el  ciclo! 


Voces,  que  alboroten  toda 
La  casa. 

Dor,     Tales  eslremos 
Bien  dicen,  que  i  haber  sabido, 
Que  fueron  falsos  los  zelos, 
Que  de  Granada  trajisteis, 
Alia  la  pasión  lia  vuelto. 

Y  siendo  así,  que  yo  solo 
He  servido  de  hacer  liempo, 
Idos  presto.  ..One  espesáis? 
Idos;  que  ya  no  os  detengo. 

Gom.  Ya  no  me  quiero  yo  ir, 
Sin  que  asegure  primero, 
Que  no  es  razón  que  tú  tienes, 
Sino  razón  que  yo  lem;o 
La  que  me  aparta  de  ti. 
¿Qué  dijo  aquel  caballero? 
¿Dijo  mas,  que,  antes  de  verte, 
Tuve  amor  á  otro  sugeto? 

Dor.  Malo  era,  que  no  decía 
Que  después,  no  lo  sabiendo. 

Gom.  Eso  sí,  no  te  des  tú 
Por  vencida;  porque  habiendo 
Oido  á  tu  padre  y  tu  amante 
La  palabra  casamiento, 
Es  bien  asirte  á  la  queja. 

Dor.  Eso  sí,  válete  deso; 

Y  habiendo  oido,  que  han  sido 
Sus  agravios  ungimiento, 
Aprovecha  la  disculpa 
Trailla  por  los  cabellos. 

Gom.  Yo  tengo  razón. 

Dor.  Yo  y  todo. 

Gom.  ¿Tú?  ¿en  qué? 

Dor.  ¿Tu?  ¿en  qué? 

Los  dos.  Yo... 

Gin.  ¿Estáis  ciegos? 

Gom.  En  tu  traición. 

Dor.  En  tu  engaño. 

Gin.  Mirad... 

Gom.  Pues... 

Dor.  Cuando... 

Sale  DON  LUIS. 

Luis.  ¿Qué  es  esto? 

Gin.  Cayóse  la  casa  á  cuestas, 
Como  dicen  los  fulleros. 

Dor,  ¿  Qué  ha  de  ser?  que  no  sé  á  qué 
Se  ha  entrado  este  caballero 
Aquí,  y  porque  le  decia 
Que  se  fue-e,  no  queriendo, 
Colérica  yo...  {Vase.) 

Gom.  La  causa 

Oíd. 

Luis.  Decid;  que  ya  recelo, 
Señor  Gome¿  Arias,  cual 
Puede  ser. 

Gom.      Estadmo  atento. 
Díjome  ahora  ese  criado... 
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Gin.  Lo  que  he  dicho... 
Gom.  ¡Calla,  peciq 

j    Que  en  vuestra  casa  bahía  ristq 
Entrar  hoy  un  forastero; 
Vine  á  buscarle,  porque 
í    Con  el  un  negocio  tengo. 

Luis.  Mirad,  si  se  descuidaha 
|    Estotro  en  buscarle  presto. 

Gom.  Y  tanto  esta  mi  señora 
Se  turbó,  que  yo,  creyendo 
Que  era  negarle,  di  voces, 
Porque  si  acaso  está  dentro, 
Sé  'iue  oyéndome  saldrá. 

Luis.  Mucho  de  hallaros  me  alegro 
Antes  que  vos  á  él  le  halléis, 
Porque  de  buscaros  vengo. 
Gin.  Pues  bien  cerca  de  aquí  estaba,   ap. 
Gom.  ¿Pues  qué  me  mandáis? 
Luis.  Yo  intento 

Componeros  con  don  Félix ; 
Porque... 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.       Ya  los  criados  dejo 
Avisados.  ¿Mas  que  miró? 

Gom.  A  quien  te  busca,  sabiendo 
Que  aquí  estabas. 

Fel.  Donde  quiera 

(Sacan  las  espadas.) 
Que  yo  á  mi  enemigo  encuentro, 
La  cólera  me  disculpa 
De  cualquiera  atrevimiento. 

Luis.  En  mi  casa,  ¡  vive  Dios ! 
Que  el  que  no  tenga  respeto 
Al  lado  me  halle  del  otro. 

Gin.  Ponte  al  mió,  que  le  tengo. 

Fel.  En  tu  confianza  vine, 

Y  que  bas  de  ampararme  es  cierto. 
Luis.  Yo  lo  hiciera,  cuando  fuera 

Por  trance  de  honor  el  duelo; 
No  siéndola,  he  de  estorbarlo. 

Los  dos.  Mal  podrás  ahora. 

Luis.  ¿Qué  es  esto? 

Salen  DOROTEA  v  JUANA. 

Dor.  Juana,  apaga  aquesas  luces, 
Por  si  el  daño  así  remedio. 

Apaga  las  luces,  y  riñen  á  oscuras.) 
Gom.  ¿Dónde  estás,  Félix ? 
Fel.  Aquí. 

Gin.  ¿Tan  cerca  mudó  depuesto? 
Luis.  Vive  Dios,  si  no  se  tienen... 
Dar.  ¡Cielo!  ¿en  qué  ha  de  parar  esto  ? 
Gin.  Yo  lo  diré  :  muerto  soy. 
Fel.  Huiré,  pues  le  dejo  muerto, 

Y  á  los  ojos  de  su  dama 

Airoso  y  vengado  vuelvo.  ( Fase ) 

Luis.  Traed  luces. 


Sale  un  Criado  con  li 

Criado.  Va  están  aquí. 

Luis.  ¿Quién  fué  el  infeliz:' 
Gin.  Yo  pienso 

Que  lo  era,  ya  no  lo  boy, 
i'ues  fué  esparcirlos  mi  intento. 

Luis.  Bien  hiciste.  —  Iré  á  buscar 
A  don  Félix,  pues  creyendo 
Que  habia  muerto  á  su  enemigo, 
Falta  de  aquí. 

Gom.  También  pienso 

Seguirle  yo,  porque  vea... 

Luis.  Eso  no.  Tenedle,  os  ruego, 
Todos,  y  no  le  dejéis 

Salir  de  aquí.  (Vase. 

üor.  ¡  Deteneos ! 

Gom.  No  es  posible,  pues  me  fuera, 
Por  irme  de  vos  huyendo, 
Cuando  no  por  alcanzar 
A  mi  enemigo. 

Dor.  Yo  intento 

Daros  las  satisfacciones 
Que  queráis. 
Gom.         Sola  una  quiero. 
Dor.  ¿Cuál  es? 

Gom.  Después  la  diré. 

Dor.  Pues  desde  ahora  la  ofrezco, 
Como  esperéis  á  que  vuelva 
Mi  padre. 
Gom.      Yo  lo  prometo. 
Dor.  Amor,  ¿qué  no  haré  por  tí? 
Gom.  ¿Qué  110  liare  por  tí,  deseo? 
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EN    TP.AGE    DE   CAMINO. 

Gom.  En  el  verde  laberinto 
Destas  peñas  y  estas  ramas, 
Defendido  aun  á  los  rayos 
Del  sol,  los  caballos  ata, 
En  tanto  que  en  su  florida 
Verde  lisonjera  estancia 
El  hermoso  dueño  mió 
L'n  breve  rato  descansa. 

Dor.  Poco  el  cansancio  le  aflige 
A  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 
Leguas  aira-  d<  ¡a,  son 
Sagrado  de  su  esperanza. 
Y  así,  cuanto  mas  camina. 
Mas  descansado  se  baila  ¡ 
Porque  fatigas  del  cuerpo 
Le  son  alivios  del  alma. 
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Sale  GINES. 

Gin.  Ya  los  caballos,  señor, 
Atado?  quedan,  con  harta 
Queja  de  los  tres,  diciendo 
En  rocinantes  palabras, 
i.  Que  porque,  siendo  los  locos 
Nosotros,  á  ellos  los  atan? 

Gom.  Ya  vendrás  arrepentida 
De  liaber  tenido  tan  rara 
Resolución. 

Dor.  ¿Eso  temes? 

Mucho  mi  fineza  agravias. 
No  digo  yo  haber  dejado 
Por  tí  mi  padre  y  mi  casa; 
Mas  los  imperios  del  mundo, 
Cuando  por  ti  los  dejara, 
Aun  me  parecieran  poco 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  desconfiada, 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  lama  ; 
Pero  habiéndome  tú  dado 
De  esposo  mano  y  palabra, 
En  cuya  seguridad 
Me  trae  mi  confianza, 
¿Porqué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen ; 
Una,  ver  que  me  trataba 

Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  olra,  la  estraña 
Confusión  de  aquella  noche, 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  mi  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Cines  restaura, 

Y  temer  yo,  que  otra  vez 
Suceda  ;  otra,  ver  que  estabas 
Ya  «•[!  Guadix  desengañado 
De  los  zelos  de  Granada. 

Pui  -  si  con  sola  una  ausencia 
Tantos  daños  si'  reparan, 
Supuesto  que  yo  me  libro 
De  la  sujeción  tirana 
lie   un  esposo  a  mi  disgusto, 
la  zelosa  saña 

De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  i¡e  la  pe 

.1  ríe  diestros  zelos, 
¿Qué  necia  desconfianza 

Podrá  hacer,  que  me  arrepienta'' 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razone-,  ¿el  verme 
Boy  ( 

I'ara  vivir,  dueño  mió, 
Felice,  alegre  y  ufana? 
No  digo  yo,  que  á  Castilla 
Me  II'  \e-,  que  ps  donde  tratas 


Ir;  pero  á  la  mas  remota 
Provincia,  donde  el  sol  falta, 
ü  donde  preside  el  sol, 
Y  una  hiela  y  otra  abrasa, 
Iré  gustosa  contigo. 

Gom.  Lo  que  me  debes  me  pagas. 
En  esta  florida  alfombra, 
Que  tejen  colores  varias, 
Te  sienta,  en  tanto  que  el  sol 
Templa  su  luciente  llama, 
Ya  que  porque  no  nos  sigan, 
Del  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  jornadas 
Hemos  de  hacer. 

Gin.  Harto  susto 

Me  cuesta  el  imaginarlas. 

Gom.  ¿  Porqué,  Gines? 

Gin.  Porque  temo,... 

Gom.  ¿Qué? 

Gin.  Que  aquestas  sierras  altas, 

A  cuyo  pie  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujarra, 
Donde  cada  dia  los  moros, 
Que  desde  su  cumbre  bajan, 
Hacen  estragos  y  muertes. 

Gom.  Tu  temor  finge  fantasmas. 
Cuando  de  Guadix  salimos 
Dos  dias  ha,  y  una  cabana 
Nos  dio  albergue,  ¿no  tomamos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena  ? 

Gin.  Sí ; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fué  albergue 
Desta  angélica  gallarda, 
De  noche  salimos,  ¿quién 
.Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Gom.        Quedo  habla  ¡ 
Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Gin.     Rendida  y  postrada 
Al  sueño  quedó.  ¿Qué  mucho, 
Si  ha  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Gom.  ¡Dueño  mió ! 

Gin.  ¿De  que  sirve  despertarla? 
Déjala   dormir. 

Gom.  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom.  Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 

Gin.  ¿No  basta 

Oiría  roncar  como  un  ángel  ? 

Gom.  Pues  de  ahí,  Cines,  te  levanta 
Con  tal  silencio,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  las  plantas. 
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Gin.  Bien  haces  por  no  inquietarla 

Y  dejarla  dormir. 

Gom.  No  hago 

Sino  mal,  pues  esta  instancia 
No  es  por  dejarle  dormir, 
Sino  solo  por  dejarla. 
Con  cuanto  recato  puedas 
Los  dos  caballos  desata, 

Y  vamos  de  aquí. 

Gin.  ¿Qué  dices? 

Gom.  ¿Qué  he  de  decir?  que  esa  rara 
Belleza,  que  al  parecer 
Es  una  divina  estatua 
De  Flora,  que  en  estas  selvas 
El  docto  pincel  del  alba 
De  rosa  y  jazmín  pulió, 
Compuso  de  nieve  y  nácar, 
Es  un  áspid  para  mí, 
Pues  entre  sus  flores  varias, 
Traidoramente  mañosa, 
Mortales  venenos  guarda. 
¿Ves  toda  aquesa  hermosura? 
Basilisco  es,  que  amenaza 
Con  la  vista,  y  solo  ahora, 
Que  no  me  ve,  no  me  mata. 
¡Oh  nunca  hubiera,  Cines, 
Con  facilidades  tantas 
Creído  de  mis  deseos 
Las  mentidas  esperanzas! 
Cuanto  gusto  liberal 
Me  ofreció  Amor  al  mirarla, 
Me  le  negó  al  conseguirla; 
Porque  es  mercader,  que  trata 
En  piedras,  que  solamente 
La  estimación  las  ensalza, 

Y  no  valen  nada  el  dia 
Que  la  estimación  las  falta. 

Gin,  Aunque  eso  en  tu  condición 
Poca  novedad  me  baga, 
Me  hace  mucha  novedad 
La  ocasión  en  que  lo  tratas. 
«Sola  y  dormida  en  un  monte 
Has  de  dejar  una  dama? 

Gom.  ¿Porqué  no,  si  desde  el  punto, 
Que  mia  pude  llamarla, 
La  aborrecí  de  manera, 
Que  no  hay  víbora  pifada 
Mas  ponzoñosa  á  mis  ojos? 

Y  cuando  esto  no  bastara 

A  hacerme  ingrato  con  ella, 
¿Adonde  quieres  que  vaya 
Cargado  de  una  muger, 
Que,  cuando  intente  negarla 
La  palabra  que  la  he  dado, 
Hallarla  conmigo  haga 
La  información  contra  mí? 
Pues  sin  ella,  cosa  es  clara, 
Que  podré  negarlo  todo. 
Mi  profesión  es  la  espada, 
Mi  caudal  es  mi  valor 


Y  la  milicia  mi  patria. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa, 
No  es  ocasionar  la  infamia 
De  vivir  con  su  hermosura? 
Ya  aun  otra  razón  me  falta 
Mayor  que  todas.  Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
Primero  acreedor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  á  verla  vamos. 

Gin.  Mal  haya 

Muger,  que  á  hombre  enamorado 
De  otra  cree. 

Gom.  ¿Ahora  me  sacas 

Moralidades  ?  Camina ; 
¿Qué  te  detienes? 

Gin.  Repara, 

Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  que... 

Gom.  ¿La  voz  levantas? 

Gin.  No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indigna  de  tí,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  tí  se  confia. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Menos  cruel;  no  la  dejes 
Sola  en  aquesta  montaña. 
Granada  tiene  conventos; 
En  uno  puedes  dejarla; 
No  la  agravies  en  la  vida, 

Ya  que  en  el  honor  la  agravias. 

Gom.  ¡Vive  Dios,  que  de  tu  pecho 
Sea  llave  aquesta  daga, 
Que,  abriendo  mil  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda ! 
O  ven  conmigo,  ó  aquí 
Quedarás  á  puñaladas 
Muerto. 

Gin.   Si  á  escoger  me  das, 
Escojo... 

Gom.    Mas  quedo  habla. 

Gin.  Irme.  Pero  vuelve  y  mira 
Esa  hermosura  gallarda. 

Gom.  Ya  veo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creído, 
Que  entonces  yo  la  adorara; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga, 
Que  una  hermosura,  ni  menos, 

Que  una  hermosura  gozada.  (Vanse.) 

{Dorotea  dice  como  soñando.) 
Dor.  Mi  bien,  mi  esposo;  no  así 
De  mi  amor  huyendo  vayas. 

Salen  en  lo  alto  CAÑERI  y  dos  Moros. 

Can.  Bajad  con  silencio;  que 
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Pe  aqueste  monte  en  !;i  falda 
Caballos  >  gente  he  víate 
Entre  esas  espesas  matas. 

Moro  l".  De  aquel  caballero;  que  hoy 
Dimos  muerte  eri  la  montaña, 
Quizá  serán  los  caballos 
Que  dices  que  has  \  ¡Mo. 

Can.  liaja 

Con  silencio,  no  nos  sientan; 
Porque  ya  sabes,  que  anda 
(Temerosa  de  los  robos. 
Muertes,  iras  y  venganzas 
Que  hacemos  I  coi  riendo  el  monte 
La  milicia  de  Granada, 
Que,  en  tanto  que  Isabel  viene, 
Asegura  la  campaña, 
Sin  atreverse  á  subir 
A  Benamegí,  ni  á  Gavia, 
Plazas  fuertes  que  sustenta 
La  cerviz  de  la  Alpujarra. 

Moro  2o.  Hacia  esta  parte  fué  donde 
Se  oyó  el  ruido. 

( Bajan  ¿os  tres.) 

Can.  No  te  engañas; 

Que  aquí  fué  donde  yo  vi 
Dos  caballos.  Pero  aguarda; 
Que  he  visto,  si  de  it> is  ojos 
No  es  ilusión  ó  fantasma, 
L'na  divina  deidad, 
Que  ostenta  altiva  y  ufana, 
Para  \  ¡va,  poca  ai'  ;ioh, 
Para  muerta,  mucha  alma. 
Sobre  el  llorido  tapete, 
Que  con  suavidad  él  aura 
Mulló  de  silvestre  yerba, 
Tejió  de  bruta  esmeralda 
Yace.  ¡En  mi  vida  no  vi 
Belleza  mas  soberana  ! 
A  ser  gentil  y  no  moro, 
Dignamente  imaginara, 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Venus  ó  de  Diana. 
No  sé  si  me  determine 
A  acercarme;  que  turbada 
El  alma  teme  su  riesgo; 
Y  no  con  pequeña  cáusá; 
/.Porque  de  cerca  qué  hará, 
La  que  de  lejos  abrasa? 

l)i,r.  i  En  que  mi  amor  te  merece 
Tal  rigoi  ' 

Can.        Entre  sí  habla. 
Atreveréme  á  I  lepar, 
Ya  que  mi  voz  desengaña, 
Que  no  es  deidad,  pues  que  duerme. 

[Despierta  bordea.) 

Dor.  ¡Espera,  señor,  aguarda! 
No  huya-!  ¡  Mas  ay  de  mí!  ¡Cielos! 
<-;Qué  oposiciones  contrarias 
Son  estas  ?  ¿Entre  los  brazo- 
De  mi  esposo  '  ¡  pena  estraña  !  | 


Dormí;  (¡  ¡niel  ice  desdicha!] 

Y  cuando  i  ,  aliento  me  falta! 
Despiei  io,  | ,  tirana  suerte  ! ) 

Me  hallo  i  ¡el  eora/oii  si-  ai  -ranea  !  i 

En    brazos  (  ¡  de  hielo  soy!  ) 

De  un  negro  monstruo:'    ¡qué  ansia!) 

Dime,  ¿que  has  hecho  del  dia, 

Atezada  nube  parda  ? 

Sombra,  ¿qué  has  hecho  del  sol? 

Noche,  ¿qué  has  hecho  del  alba? 

¡Esposo,  señor,  mi  dueño! 

¿Dónde  estás?  (Quiere  huir.) 

Can.  No  huyendo  vaya, 

Que  no  podrás,  aunque  amor 
Te  preste  mejor  las  ala-; 

Y  si  por  dicha  es  un  joven 
(¡alan  el  dueño  que  llamas, 

Y  él  á  este  monte  te  trajo, 
En  vano  que  venga  aguardas 
A  socorrerte;  porque 

Entre  aquestas  peñas  altas    , 
Mi  gente  le  ha  dado  muerte. 

Dor.  Ealte  á  mis  ojos  la  clara 
Luz  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada. 
¿  Mas  qué  digo?  ¿Muerto  él, 

Y  viva  yo?  es  repugnancia 
Imposible;  que  no  pudo 
Morir  sin  mi  quien  estaba 
En  mi  pecho,  y  no  tenia 

Mas  ser,  mas  vida,  mas  alma, 
Que  mi  amor.  Si  acaso  |  ¡  ay  triste!) 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 
No  ha  sido  vuestra  fiereza, 
Llevadme  á  mí  por  esclava, 

Y  dadle  á  él  la  libertad, 
Para  que  él  á  tratar  vaya 
El  rescate  de  los  dos; 

Y  no  temáis  que  haga  falta, 
Quedándome  yo,  porqué 
Me  adora,  me  estima  y  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mí,  que  sin  alma. 

Y  si  el  precio  de  mi  hacienda 
Hoy  para  los  dos  no  basta, 
Quede,  él  Jibre,  y  yo  cautiva. 
Pero  si  es  verdad  ( ;  que  rabia!) 
Que  le  habéis  muerto,  (¿tal  digo, 
Sin  morir  yo?)  no  hagáis  tanta 
Sinrazón  á  mis  finezas, 

Que  viva  me  dejéis.  Haga 
Esta  piedad  el  rigor, 

Siquiera  una  vez,  y  haya 
l'n  ejemplar  en  el  mundo 
que  las  piedades  matan. 
Can.  Infeliz  müger,  tu  esposo, 
Si  era  un  joven  que  hoy  estaba, 
Corno  he  dicho,  en  ese  monte, 
En  él  murió,  y  tus  desgi . 
Aunque  enternecen  las  peñas. 
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Aunque  los  riscos  ablandan, 
Y  aunque  los  peñascos  mueven, 
No  las  bárbaras  entrañas 
De  mi  rigor;  ni  presumas, 
Ya  que  en  mi  poder  te  bailas, 
Que  los  diamantes  de  Oriente, 
Ni  los  tesoros  de  Arabia 
Serán  precio  á  tu  rescate. 
Mía  has  de  ser;  coronada 
Te  has  de  ver,  no  solamente 
Por  reina  de  la  Alpujarra , 
Pero  del  mundo.  A  la  sierra 
Conmigo  ven. 

Dor.  Con  tus  armas 

Mismas  me  daré  primero 
Mil  muertes. 

Can.  En  vano  tratas 

Defenderte.  —  ¿Qué  esperáis? 
Asidla  los  dos,  llevadla. 

Dor.  ¿Esto  los  cielos  consienten? 
¿Cómo  en  ellos  piedad  falta? 
¿Y  en  esta  ocasión  no  tocan 
Truenos  y  rayos  ?  (Dentro  cajas.) 

Voces.  (Dent.)    ¡  Al  arma  ! 

Can.  ¿Qué  es  eso?  ¡Perdidos  somos! 
Una  numerosa  escuadra 
Cercándonos  viene.  Pero 
Sin  pelear  á  la  montaña 
Nos  retiremos,  llevando 
Esta  muger ;  que  ella  basta 
Hoy  para  presa,  y  no  quiero 
Peleando  aventurarla. 

Dor.  ¡  Cielos,  doleos  de  mí ! 

Can.  En  vano  á  los  cielos  llamas. 

Dentro  DON  DIEGO. 

Dieg.  Hacia  aquí  se  oyen  las  voces. 
Adusto  bárbaro,  aguarda; 
Que  has  de  dejar  en  mis  manos 
La  hermosa  presa  que  alcanzas. 

Can.  Antes  dejaré  la  vida. 

(Dentro  rajas.) 

Moro  Io.  Imposible  es  ya  llevarla 
Con  nosotros,  pues  es  fuerza 
Que  volvamos  las  espaldas. 

Can.  Pocos  somos,  ellos  muchos. 
¡  Soldados,  á  la  montaña  ! 
Perdí  el  tesoro  mayor 
En  una  hermosa  cristiana. 

(Vanse,  dejando  d  Dorotea.) 

Salen  DON  DIEGO  y  los  Soldados. 

Dieg.  Venid,  señora,  conmigo; 
Que,  como  noble,  palabra 
Os  doy  que  vuestra  fortuna 
Me  ha  enternecido.  En  mi  casa, 
Hasta  reparar  el  daño 
Que  os  sigue,  estaréis,  Mis  canas 


De  vuestra  seguridad 
Son  la  mas  digna  fianza. 
Con  una  hija  que  tengo 
Estaréis,  hasta  que  haya 
Remedio  en  vuestras  desdichas. 

Dor.  Perdonad,  si  merced  tanta 
No  rehuso  recibir, 
Porque  es  preciso  aceptarla. 

Dieg.  Venid  pues. 

Dor.  ¡Sin  vida  voy!  — 

¡  Ay,  infeliz  Gómez  Arias  !  ap. 

La  vida  mi  amor  te  cuesta, 
Muriendo  sabré  pagarla.  í  Vanse.  \ 

Salen  DON  FÉLIX  v  FABIO. 

Fel.  Hallándome  ya  vengado, 
Yr  que  don  Luis  ofendido 
Estaría,  habiendo  sido 
El  lance  en  su  casa,  osado 
Salí  della,  y  sin  parar 
En  Guadix  un  breve  instante, 
Tomé  un  rocín,  que  arrogante 
Me  trajo,  sin  descansar, 
A  Granada,  de  un  aliento 
Corriendo  esas  nueve  leguas. 
Aquí  pues,  haciendo  treguas 
El  temor  y  el  ardimiento, 
Me  lie  estado  aquestos  tres  dias 
Escondido  y  retirado ; 
Y'  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  mias 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada, 
El  retraimiento  dejar 
Quise ;  que,  si  no  ha  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 
¿De  qué  me  ha  servido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  querría, 
Que  el  vulgo  se  lo  dijera  j 
Pues  él  lo  calla,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  voz  mia. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  capitán  de  la  tierra 

A  asegurar  de  la  sierra 
El  paso.  Pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entran', 
No" estando  don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  bella 
Ingratitud  quedaré. 

Vamos  llegando  á  su  casa.  (Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  Y  FLORO. 

Juan.  Este  es  el  medio  mejor 
Para  templar  de  mi  amor 
El  fuego  con  que  me  abrasa  ; 
Bien  que,  habiendo  Dorotea 
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Tomado  resolución 
Tan  estraña,  á  mi  pasión 
No  hay  remedio  que  lo  sea. 
Como  tratar  de  olvidarla. 

Floro.  ¿En  lin  de  casa  faltó  ? 

Juan.  Aunque  SU  padre  intentó 
Su  afrenta  disimularla, 
Ya  en  el  hipar  se  ha  sabido, 
Que  un  Gómez  Arias,  soldado, 
De  su  easa  la  ha  sacado  ; 

Y  asi ,  puniendo  en  olvido 
Aquella  Inca  pasión , 

Que  tan  ciego  me  tenia, 
Acudir  quiero  este  dia 
A  mi  aumento  y  mi  opinión, 
asando  con  Beatriz  bella. 

Floro.  Esta  de  don  Diego  es 
La  casa. 

Juan.    Entra,  Floro,  pues, 

Y  pregunta  si  está  en  ella.  {Vanse. 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  y  GINES. 

Gin.  ¿En  fin  que  te  has  atrevido 
A  entrar  en  Granalla? 

Gom.  Sí. 

¿Pues  qué  he  hecho  yo,  para  que 
De  Granada  ausente  esté? 
Si  una  herida  á  Félix  di, 
Por  quien  /'-luso  y  cruel 
Allá  en  Guadix  me  buscó, 
üites  me  importa  que  no 
Presuman,  que  yo  huyo  del  ¡ 
Que,  si  me  ausenté  aquel  dia 
Que  le  herí,  por  pensar  fué 
Que  se  muriera,  porque 
A  la  justicia  temia. 

G       ,,  Y  lo  que  te  ha  sucedidu 
Después  no  te  da  cuidado  ? 

Gom.  No  ;  porque  lo  hien  negado, 
Nunca  es,  (unes,  hien  creído. 
Negar  pienso,  que  yo  fui 
i.l  que  sacó  á  Dorotea 
De  su  casa,  y  cuando  crea 
Todo  el  mundo,  que  fué  así  , 
¿  Cómo  me  lo  ha  de  probar? 

Gin.  Tú  tienes  buen  desenfado. 

Gom.  De  Beatriz  enamorado, 
A  Beatriz  pienso  adorar. 

">   si  aunque  tan  fino  estás, 
Te  ■!<  sagrada  al  gozarla, 
¿Qué  h¡  -  de  hó  er  .¡ella  ? 

'  •  Dejarla 

En  otro  monte.  ¿Habrá  masP 
No  sé  como  me  he  vencido 

i  ¡¡alarla.  Mas  quiero 
Hablar  con  Beatriz  primero, 
Para  saber  lo  que  ha  habido 
En  su  misma  casa  hoy  ; 
Della  sabré  lo  que  pasa. 


Salen  BEATRIZ  y  CELIA. 

Cel.  Un  hombre  se  ha  entrado  en  casa. 

Beat.  ¿Quién  es  quien  así...  ? 

Gom.  Yo  soy, 

Señora  doña  Beatriz  ; 
Que,  habiendo  ahora  sabido, 
Adonde  ausente  he  vivido 
Estos  dias,  el  feliz 
(lasamiento  que  tratáis, 
Venir  me  pareció  bien 

A  daros  el  parabién  , 
Porque  la  razón  veáis  , 
Que  de  quejarme  de  vos 
Tengo;  pues  cuando  á  un  galán 
Hieren  mis  zelos ,  están 
Otros  de  repuesto.  Dos 
Quejas  de  vos  mi  amor  tiene, 

Y  es  fuerza  que  una  á  otra  iguale , 
Pues  uno  de  noche  sale 

Desta  casa,  y  otro  viene 
A  ella  de  dia.  ¿  Qué  acción 
Habrá  que  disculpa  espere? 

Gin.  ¿  No  juzgará  quien  le  oyere,        ap. 
Que  tiene  mucha  razón  ? 

Beat.  Señor  Gómez  Arias,  yo 
No  trato  de.  dar  disculpa  ; 
Que  hay  cierta  especie  de  culpa, 
En  quien  se  disculpa ;  y  no 
Tengo  de  que,  pues  jamas 
Mi  firme  amor  ofendí. 
Don  Félix  ,  que  fué  el  que  aquí 
Entró  una  noche,  no  hay  mas 
Verdad  de  que  fué  movido 
De  mi  desden  y  sus  zelos  ; 

Y  saben  los  mismos  cielos , 
Que,  cuando  le  hallé  escondido, 
!)i  roces,  con  que  le  obligo 

A  que  de  aquí  se  ausentase, 
Sin  que  palabra  me  hablase. 

Gin.  Bien  concuerda  este  testigo. 

Beat.  Si  al  salir  vos  le  encontráis, 

Y  con  él ,  señor,  reñísteis, 
Si  colérico  le  heristeis , 

Si  quejoso  os  ausentáis, 
Harto  vuestra  ausencia  yo 
He,  llorado  y  he  sentido  ; 

Y  si  en  íin  darme  marido 
En  esta  ausencia  trató 

Mi  padre,  no  habiendo  dado 
Yo  en  ausencia  vuestra  el  sí, 
¿Qué  queja  tenéis  de  mí? 
Dueño  sois  de  mi  cuidado  ; 
Ni  uno,  ni  otro  os  den  pasiones, 
Vuestra  me  nombran  mis  labios. 

Gom.  ¡  Qué  iiien,  sobre  hacer  agravios  , 
Suena  oir  satisfacciones  !  [ap. 

Gin.  Puesto  que  esté  Beatriz  bella       ap. 
Tan  fina,  hazte  de  rogar, 
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Que  todo,  señor,  es  dar 
En  otro  monte  con  ella. 

Gom.  ¿  Bien  pensaréis  ,  que  yo  ahora 
Quedaré  muy  satisfecho? 

Beut.  La  verdad  nunca,  sospecho, 
Teme  ser  creída. 

Cel.  Señora, 

Don  Félix  ( ¡  ay  infeliz !  ) 
En  casa  entra. 

Gin.  La  verdad 

No  teme  jamas. 

Gom.  Mirad, 

Señora  doña  Beatriz... 

Cel.  A  detenerle  saldré.  (Vase.) 

Gom.  Si  es  justa  la  queja  mia, 
Pues  ya  don  Félix  de  dia 
A  veros  viene. 

Beat..  Porque 

Veáis,  que  ocasión  no  le  di , 
Hacia  allí  os  retirad. 

Gom.  ¿  Yo 

De  mi  enemigo?  Eso  no. 

Beat.  No  es  por  él ,  sino  por  mí. 

Gom.  Entre,  y  hálleme  aquí  ahora. 

Dentro  CELIA  y  DON  FÉLIX. 

Cel.  De  aquí  no  habéis  de  pasar. 

Fel.  No  pretendo  mas  que  hablar, 
Celia  mia,  á  tu  señora 
Una  palabra. 

Cel.  No  es 

Posible  ahora,  señor. 

Beat.  Poco  te  debe  mi  honor. 

Gom.  Menos  á  tí  mi  amor  ;  pues 
Quien  de  noche  me  ofendió, 
Ya  de  dia  á  verte  viene. 

Beat.  Tan  pequeña  ocasión  tiene 
De  noche  como  de  dia.  [está 

Fel.    ( Dent. )  Déjame  entrar,  pues  no 
En  casa  el  señor  don  Diego. 

Beat.  Que  te  retires  te  ruego, 

(A  Gómez.) 
Y  no  por  mi  riesgo  ya, 
Sino  por  desengañarte 
De  que  ocasión  no  le  di. 

Gom.  No  he  de  esconderme. 

Gin.  Yo  sí. 

Beat.  Llorando  esto  he  de  rogarte. 

Gom.  i  Ah  mugeres  !  ¿  De  qué  modo 
Podrá  un  hombre  resistirse, 
Si  en  efecto  han  de  salirse 
Vuestras  lágrimas  con  todo  ? 

Beat.  Debate  yo  esta  fineza. 

Gom.  Harto  á  mi  pesar  la  haré. 

(Escóndense.) 

Salen  DON  FÉLIX  y  CELIA. 

Cel.  Advierte... 


Fel.  Entrar  tengo,  aunque 

Mas  se  ofenda  su  belleza. 
Beat.  ¿  Qué  es  eso,  Celia? 
Cel.  Señora , 

El  señor  don  Félix  es, 
Que  aquí  entrar  porlia. 

Beat.  ¿  Pues 

Qué  nueva  ocasión  ahora, 
Señor  don  Félix,  os  mueve 
A  tas  grande  atrevimiento? 
¿Qué  favor  á  mi  tormento 
Vuestro  cansado  amor  debe, 
Para  que  en  mi  casa  entréis 
Desta  suerte?  ¿ó  qué  ocasión 
He  dado  para  esta  acción  ? 

Fel.  Escuchad  ,  y  la  sabréis  : 
Vos  me  dijisteis  un  dia, 
Que  de  cobarde  fingí 
Yo  mi  muerte,  porque  así 
Ver  ausente  pretendía 
Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 

Beat.  Si  diria ,  no  me  acuerdo, 
Cólera  fué,  desacuerdo. 

Fel.  Yo  pues ,  aunque  no  me  obligo 
A  satisfacer  jamas 
Desacuerdos  de  muger, 
Os  quiero  satisfacer, 
Quizá  por  quereros  mas  ; 
Si  bien  es  fuerza  que  os  pese 
De  la  fineza ,  supuesto 
Que  yo,  á  buscarle  dispuesto, 
Donde  quiera  que  estuviese 
Quedé. 

Beat.  Sin  duda  ha  sabido  ap. 

Que  aquí  está,  y  viene  á  buscarle. 

Fel.  Y  soy  tan  feliz,  que  hallarle 
Pude  ;  y  asi  hoy  he  venido... 

Beat.  Mi  temor  ha  sido  cierto.  ap. 

Fel.  A  deciros  solamente, 
Que,  aunque  él  era  tan  valiente  , 
En  Guadix  le  dejo  muerto. 

Beat.  Ha  sido  una  ilustre  acción. 

Fel.  Que  lo  sepáis  he  querido. 

Beat.  Cierto  vos  habéis  cumplido 
Toda  vuestra  obligación. 

Gom.  ¡  Qué  gusto  y  qué  vanidad 
Es  ver  al  competidor 
Desairado  ! 

Gin.         A  mí,  señor, 
Se  me  debe  la  mitad. 

Fel.  ¿  No  siente  mas  el  severo 
Rigor  vuestro  aquesto  oír? 

Beat.  ¿  Pues  tengo  yo  de  sentir, 
Que  ande  airoso  un  caballero 
Como  vos?  Y  pues  estoy 
Satisfecha,  y  vos  lo  estáis, 
Os  ruego,  señor,  aue  os  vais. 

Gin.  A  retraer. 

Fel.  Si  no  os  doy 

Mas  sentimiento,  no  habrá 
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Conseguido  mi  esperanza 
Cabal  toda  su  venganza. 

Gin.  Ahora  ea  cuando  la  da 
l  ii  bofetón. 

Gom.        ¿  Bofetón  P 

Gin.  ¿No  lo  hizo  desla  manera 
Al  «al ir  de  la  leonera 
Manuel  Ponce  de  León  P 

Beat.  ¿Pues  qué  venganza  de  mi 
Esperabais  ? 

Fel.  Esa  sola 

De  sentirla,  y...  {Ruido  dentro.) 

Dentro  DON  DIEGO. 

Dieg.  ¡Tened,  hola, 

Este  caballo  ! 

Beat.  ¡  Ay  de  mí  ! 

En  buen  lance  me  habéis  puesto; 
Que  este  es  mi  padre. 

Fel.  Yo  liare 

Que  se  remedie. 

Beat.  ¿  Con  qué 

Se  ha  de  remediar  ? 

Fel.  Con  esto; 

Escondiéndome  aquí,  no 
Me  verá. 
( Va  ú  esconderse^  y  hulla  á  loé  dos. ) 

Gin.      Aquí  no  hay  lugar; 
Busque  otro. 

Beat.  ¡  Qué  pesar!  ap. 

Fel.  ¿  Pues  quién  está  aquí  ? 

Salen  GÓMEZ  AMIAS  y  GINES. 

Gonti  y0 

Gin.  Y  yo. 

Fel.  ¿Pues  cómo,  cobarde,  estás 
Vivo,  á  pesar  de  mi  aliento? 

Gin.  Murióse  de  cumplimiento, 
Poj  bien  parecer  ¿  no  mas. 

Gom.  Como  para  darme  ú  mí 
Muerte,  no  eras  tú  bastante. 

Fel.  Yo  lo  haré  verdad  delante 
De  Beatriz  misma. 

Beat.  No  así 

Mi  vida ,  opinión  y  fama 
Destruyáis  .  pues  lo  primero, 
Kn  quien  nació  caballero  j 
Es  el  honor  de  la  «lama. 
\  ya  'jue,  ha  sido  ventura. 
Que  mi  padre  al  apearse 
F.e  miro  hablando  pararse, 

O  n  un  hombre,  la  cordura 
Vuestra... 

Fel.        Estoy  muy  desairado, 
Para  estar  tan  advertido. 

Gom.  Y  yo  muy  favorecido, 
Para  esl  ir  desatinado. 
Y  pues  no  se  ha  de  creer 


De  mí ,  que  aquesto  es  temor, 

Sino  atención  al  amor 

De  una  principal  muger, 

Me  escondo.  Vuestros  estreñios 

Miren  cuan  preciso  es 

Esto  ahora  ¡  que  después 

Ed  la  calle  nos  \ eremos. 

(  Escóndense  Gómez  Arias  yGines.) 

Beat.  Señor  don  Félix,  por  Dios, 
Que  por  esa  puerta  os  vais 
Del  jardín;  que  aventuráis 
Mucho  en  mi  honor. 

Fel.  Aunque  vos, 

Beatriz,  no  me  merecéis 
Esta  templanza  ,  yo  quiero 
Tenerla.  En  la  calle  espero , 
Que  satisfecha  quedéis 
De  como  mi  esfuerzo  sabe 
Desempeñarse  de  todo.  (  Vtíse. ) 

Beat.  Yo  ahora ,  echando  desde  modo 
A  aquesta  puerta  la  llave  , 
Le  aseguro,  que  atrevido 
No  salga.  ¿  Hay  mas  infeliz 
Muger  que  yo?  pues... 

Salen  DON  DIEGO ,  DOROTEA  y   Sol- 
dados. 

Dieg.  ¡  Beatriz  l 

Beat.  Señor,  seas  bien  venido. 

Dieg.  Aunque  siempre  que  yo  llego 
A  tus  brazos  puedes  darme 
Muchos  parabienes,  nunca 
Con  mas  razón  ,  que  esta  tarde. 
Advierte,  qué  hermosa  amiga 
Te  traigo. 

Dor.      En  vuestras  piedades 
Llego  á  conocer  humilde 
El  sagrado  á  que  me  trae 
A  retraer  mi  fortuna ; 
Y  no  satisfecha  en  balde, 
Pues  ya  segura  estará 
Quien  tiene  por  guarda  un  ángel. 

Beat.  De  la  ocasión  desta  dicha 
No  he  menester  informarme  , 
Ni  quien  sois,  pues  basta  ver 
Tal  belleza  y  tal  donaire, 
Para  que  di  sirváis  de  mí. 

Dieg.  Pues  cuando  á  saber  alcances 
Sus  fortunas ,  aun  harás, 
Beatriz,  finezas  mas  grandes. 
Con  su  esposo  atravesaba 
De  las  montañas  la  margen  , 
(.liando  el  íiero  Cañen, 
Adusto  bárbaro  alarbe, 
Le  salió  al  paso  ,  y  la  muerte 
Dio  á  su  esposo. 

Dor.  ,Ay  duro  trance! 

¿Cómo  es  posible,  que  oído 
Atormentes  y  no  mates  ? 
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Dieg.  Quedó  en  su  poder  cautiva  ; 

Y  á  los  estreñios  que  hace  , 
A  los  suspiros  que  arroja , 

Y  á  las  lágrimas  que  esparce, 
Llegué  yo ;  pude  en  efecto 
Librarla,  y  porque  repare 
El  tropel  de  sus  fortunas, 
Movido  á  lástimas  tales  , 
Mientras  á  su  padre  escribe, 
Quiero  que  en  casa  se  ampare. 

Beat.  Es  piedad  de  tu  nobleza 
Digna.  No  pudieras  darme 
Joya  que  estimara  mas, 
Que  tan  piadoso  mostrarte 
En  sus  desdichas.  Y  vos , 
Señora  ,  á  vue-tros  pesares 
Creed  que  hallasteis  alivio, 
Ya  que  remedio  no  hallasteis, 
Pues  alivia  y  no  remedia 
El  que  siente. 

Dor.  ;  El  cielo  os  guarde ! 

Y  entended,  que  libertad 
No  me  ha  dado  vuestro  padre, 
Pues  en  mas  esclavitud 
Ahora  me  pone. 

Dieg.  Basten 

Los  corteses  complimientos. 
Cansado  estoy.  Celia,  trae 
Luz  á  mi  cuarto ;  y  tú  puedes 

( Vase  Celia. ) 
Al  tuyo  ,  Beatriz,  llevarte 
Contigo  á  esa  dama. 

Beat.  En  el 

Procuraré  la  agasajen 
Mis  deseos. 

Dieg.        ¡  Si  supieras 
Qué  gusto  en  eso  me  haces ! 

Sale  CELÍA  con  luces. 

Cel.  Un  anciano  caballero  , 

Y  forastero  en  el  trage, 
Por  tí  pregunta. 

Dieg.  Saldré 

Al  recibimiento  á  hablarle. 

(Vanse  Diego  y  Celia.) 

Beat.  ¡Cielos !  ¿qué  he  de  hacer  ahora  ap. 
De  tantas  dificultades 
Cercada  ?  Desta  muger, 
De  hoy  conocida,  fiarme 
No  es  cordura  ;  pues  llevarla 
A  mi  cuarto,  es  á  que  alcance 
Mis  secretos,  cuando  en  él 
Está  encerrado  mi  amante. 

Dor.  Deshecha  fortuna  mia,  ap. 

No  te  pido  en  mis  pesares 
Remedio;  ya  sé  que  vienen 
Los  tuyos  mal,  nunca  ó  tarde. 

Beat.  Dar  lugar  á  que  él  se  vaya ,       ap. 
Sin  verle  ella,  que  esto  es  fácil. 


Es  dar  lugar  á  que  al  punto 

Él  y  don  Félix  se  maten. 
Dor.  Una  palabra  Siquiera, 

Desde  que  se  fué  su  padre. 

Esta  dama  no  me  ha  hablado. 

¡  Cuánto  el  ánimo  cobarde 

De  un  menesteroso  en  todo 

Está  temiendo  que  canse ! 

Esforcémonos  á  hacer 

Rendimientos.  —  Tus  semblantes", 

Señora  ,  á  entender  me  dan 

Algún  sentimiento  grave; 

Porque,  el  silencio  es  á  veces 

El  mas  parlero  lenguaje; 

Y  mas  cuando  de  los  ojos 

Mas  que  de  la  voz  se  vale. 

Pesaname  ser  yo 

La  ocasión,  que  te  obligase 

A  esa  suspensión. 
Beat.  ¿Pues  cuándo 

Ha  menester  ayudarse 

La  desdicha  de  terceros , 
Si  ella  por  sí  sola  sabe 
Desempeñarse  con  todos , 
No  valiéndose  de  nadie? 
Antes  que  vinierais  vos, 
Triste  estaba ,  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

Dor.  No  me  espanto 

De  que  sea  en  cualquier  lance 
Tristezas  cuantas  yo  encuentre, 
Desdichas  cuantas  yo  halle, 
Que  sabiendo  la  fortuna, 
Que  era,  señora,  esta  parte 
Donde  habia  de  venir 
Yo  á  parar,  vino  delante, 
Cargada  de  sinrazones, 
Solo  á  hacerme  el  hospedage. 

Sale  CELIA. 


"/' 


ap. 


Beat.  A  aquesto  me  determino. 
Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
De  que  en  mi  cuarto  aderecen 
Lo  que  es  necesario,  baje 
Aquesta  dama  contigo 
Aljardin,  para  que  halle 
En  él  algún  desahogo. 

Dor.  Aquesto  es  gana  de  echarme      ap. 
De  aquí ;  obedecer  es  fuerza.  — 
Segunda  merced  me  haces 
En  dar  licencia,  señora, 
A  que  puedan  mis  pesares 
Regar  con  llanto  la  tierra. 
Poblar  con  quejas  el  aire.  (Vase.) 

fírot.  ¡  Oyes,  Celia! 

Cel.  ¿Que  me  mandas? 

Beat.  Que  un  momento  no  te  apartes 
Delta,  ni  volver  la  dejes, 
Hasta  que  yo  misma  llame. 
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Ce/.  Su  guarda  seré  de  vista.        (Vase.) 
Beat.  El  mismo  ha  de  aconsejarme 
Loque  he  de  hacer.  —  ¡Gómez  Arias! 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  y  GINES. 

No  dudo  de  que  ya  sabes 
El  mucho  cuidado  que  hay 
En  casa. 

Gom.    Como  cerraste 
La  puerta,  que  hablen  se  oye, 
Mas  no  quien,  ni  lo  que  hablen. 

Bcat.  Pues  sabrás... 

Gom.  Saber  no  quiero 

Nada,  sino  que  me  saques 
Presto  de  aquí,  no  presuma 
Don  Félix,  que  es  de  cobarde 
Esta  tardanza. 

Gin.  No  hagas 

Tal,  así  el  cielo  te  guarde, 
Que  bien  estamos  aquí. 

Beat.  Primero  que...  Mas  mi  padre 
Vuelve. 

Gom.  Pues  por  si  me  ha  visto, 
No  vuelvas  á  echar  la  llave.      (Éntranse.) 

Beat.  ¿Cómo  no?  No  has  de  salir, 
Hasta  que... 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.         Beatriz,  ¿qué  haces? 

Beat.  Aquí  estoy  dando,  señor, 
Orden,  como  acomodarse 
Aquesta  señora  pueda. 

Dieg.  ¿Dónde  está? 

Beat.  En  el  jardín. 

Dieg.  Hazme 

Gusto  de  bajarte  tú 
Con  ella  por  un  instante ; 
Que  el  hombre  que  me  buscaba 
No  es  hombre  que  puedo  hablarle 
En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aquí  entre. 

Beat.  ¡  Dadme  ap, 

Favor,  cielos!  —  Siempre  yo 
Obedezco  cnanto  mandes.  — 
Sin  duda  aqueste  es  don  Juan, 
El  que  aquí  vino  esta  tarde. 
Cuatro  riesgos  tengo,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aquí,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  á  mi  enemigo  en  la  calle.  {Vase.) 

Sale  DON  LUIS  en  trace  de  camino. 

Dieg.  Entrad,  don  Luis;  que  mas  despa- 
cio quiero, 
Ya  de  vuestras  desdichas  informado, 
Saber,  qué  me  mandáis,  pues  considero 
Cuanto  estoy  á  sentirlas  obligado. 


Luis.  Por  noble,  por  amigo  y  caballero, 
Vengo  en  vuestros  favores  confiado. 

Dieg.  Proseguid  y  hablad  quedo. 

Luis.  ¿En  qué  quedasteis? 

Dieg.  En  que  menos,  don  Luis,  vuestra 
hija  hallasteis, 
A  cuyo  grave  empeño  mas  atento , 
En  parte  quise  mas  oculta  oiros. 

Luis.  Y  fué  bien,  para  que  cobrase  aliento 
El  bastardo  raudal  do  mis  suspiros 
Al  pronunciar  la  fuerza  del  tormento, 
Que  aun  d  vos  con  vergüenza  be  de  deciros; 
Porque  ni  es  noble,  honrado,  cuerdo  ó  sabio 
El  que  sabe  el  idioma  de  su  agravio. 
Faltó  pues  de  mi  casa  ( ¡  dolor  fuerte! ) 
Dorotea;  (¡ay  desdicha  rigurosa!) 
Yo  entonces  afligido  (bien  se  advierte  ) 
Dispuse  (¡prevención  dificultosa!) 
Decir,  que  en  un  convento  (  ¡dura  suerte!) 
La  tenia,  creyendo  (¡acción  penosa!) 
Que  engañaba  ( ¡  ay  de  mí ! )  á  quien  lo  con- 
taba, 

Y  era  yo  mismo  á  mí  quien  engañaba. 
Cuerdo,  prudente,  atento  me  imagino; 
Ciego,  loco,  colérico  me  veo ; 

Sagaz,  callado  y  mudo  lo  examino  ; 
Furioso,  osado  é  incapaz  lo  creo. 
Una  criada  sola  abrió  camino 
Al  continuo  anhelar  de  mi  deseo, 
Diciéndome  quien  era  el  homicida 
De  mi  honor;  ¡  hiéralo  antes  de  mi  vida! 
Gómez  Arias  me  dice  que  se  llama, 
Porque  mayor  mi  sentimiento  sea, 
Sabiendo  que  es  de  quien  contó  la  fama, 
Que  en  vicios  solo  su  vivir  emplea; 
Nuevo  dolor,  que  nuevamente  infama 
La  atrevida  elección  de  Dorotea, 
Mostrando  así,  que  no  hay  desdicha  alguna, 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuna. 
Sabiendo  pnes,  que  este  hombre  es  un  sol- 

Y  que  en  Granada  está  su  compañía,  |dado, 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se  os  ha  dado 
De  ser  de  todas  cabo,  la  ansia  mía 

De  vos  viene  á  valerse,  confiado 
De  que  si  del  sabéis,  tener  podría, 
Si  no  remedio  mi  dolor,  consuelo ; 
Pues  en  sabiendo  del... 

Dentro  BEATRIZ. 

Brat.  ¡Válgame  el  cielo! 

Dieg.  No  prosigáis  ;  que  esta  voz 
Es  <le  Beatriz.  —  ¿Qué  es  aquesto? 
¡Celia!  ¡Laura!  —  Averio  iré; 
Perdonadme.  (Vase.) 

Sale  DOROTEA. 

Dor.  Acude  presto, 

Señor,  porque  en  el  jardin 
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Ha  caido...  ¿Mas  qué  veo? 
Ay  de  mí  infeliz! 

¿mí*.  ¿Qué  miro? 

Trajo  mi  venganza  el  cielo 
A  mis  manos.  —  ¡Hija  aleve!... 

Dor.  Señor... 

Luis.  Hoy  aqueste  acero... 

Dor.  ¿Dónde  huir  podré?  La  luz 
Se  apagó. 

Luis.      Y  ha  sido  acierto. 
Porque  mi  rigor  disculpe 
Estar  tantas  veces  ciego. 

Dor.  ¡  Que  me  da  muerte  mi  padre ! 

Dentro  GÓMEZ  ARIAS  Y  GINES. 

Gom.  Rompe  aquesa  puerta  presto; 
¿No  oyes  decir,  que  la  da 
Muerte  su  padre  ? 

Gin.  No  puedo. 

Luis.  ¿Dónde  estás? 

Dor.  ¡  Oh  quién  pudiera 

Decir  que  en  el  mismo  centro! 

Gom.  El  sabe  que  estoy  aquí, 
Y  á  matarla  se  ha  resuelto. 

Luis.  Golpes  dan  en  una  puerta; 
Iré  sus  pasos  siguiendo. 

Gom.  Aunque  fueras  de  diamante; 
Diera  contigo  en  el  suelo. 

(Abre  la  puerta,  y  salen  los  dos.) 

Gin.  ¿Que  con  no  ser  inocentes, 
Siempre  por  limbos  andemos? 

Dor.  ¡Padre,  señor!... 

Gom.  Esta  es 

Reatriz,  pues  dice  su  acento 
Señor  y  padre. 

Dor.  No  asi 

Castigues  un  desacierto 
De  amor. 

Luis.      ¿Dónde  se  ha  escondido 
Esta  vil,  que  no  la  encuentro? 

(Encuentra  Dorotea  con  Gómez  Arias.) 

Gom.  No  temas,  señora;  yo 
Soy  quien  á  mi  cargo  tengo 
Tu  defensa.  Ven  conmigo. 

Dor.  Este  es  sin  duda  don  Diego, 
Pues  que  dice  que  á  su  cargo 
Mi  vida  está. 

Gom.  "Sigue  presto 

Mis  pasos. 

Dor.        Contigo  voy. 

Gom.  Ya  de  una  desdicha,  ¡  cielos !     ap. 
Saqué  una  dicha,  pues  ya 
A  Reatriz  conmigo  llevo.  (Vanse.) 

(Encuentra  don  Luis  con  Gines.) 
Luis.  ¡  Hija  aleve  !... 
Gin.  ¿Yo  hija  aleve? 

Luis.  Hoy  morirás  á  este  acero. 
Gin.  ¿A  cuál?  que  yo  no  veo  nada. 
Luis.  ¿Qué  voz  oigo? 


Salen  DON  DIEGO  con  lcz,   t  REATRIZ. 

TKeg.  ¿Qué  es  aquesto? 

Luis.  Hombre,  ¿  quién  eres  ? 
Gin.  No  sé 

Quien  soy. 
Dieg.        ¿Qué  haces  aquí  dentro? 
Gin.  Hago  una  santa  Susana,  ap. 

Metidita  entre  dos  viejos ; 
Y  entrambos  los  santos  padres 
De  los  dos  demonios  nuestros. 

Luis.  ¿Dónde  se  fué  una  muger, 
Que  aquí  estaba? 
Dieg.  ¿  Qué  es  tu  intento? 

Gin.  Negar  á  todo  me  importa.  —     ap. 
No  sé  nada;  ruido  oyendo 
En  la  calle,  me  entré  aquí 
Majaderamente  necio. 

Luis.  Don  Diego,  á  mi  hija  he  hallado 
En  vuestra  casa. 

Dieg.  Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 
Encontré,  su  esposo  muerto. 

Luis.  Sigámosla,  pues  ha  huido ; 
Pero  aunque  la  preste  el  viento 
Sus  alas,  la  alcanzaré.  (Vase.) 

Dieg.  ¡  Oh  nunca  hubiera  suceso 
A  Reatriz  tan  infelice 
Sucedido,  pues  por  esto 
Falté  yo  de  aquí! 

Beat.  Señor, 

No  te  aflija  el  sentimiento; 
Que  el  susto,  no  la  caida, 
Fué  por  entonces  el  riesgo. 

Dieg.  Pues  recógete  á  tu  cuarto, 
En  tanto,  Beatriz,  que  vuelvo.  (Vase.) 

Beat.  Gines,  ¿qué  es  esto? 
Gin.  Pues  yo, 

Ni  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
¿No  te  mataba  tu  padre? 

Beat.  ¿A  mí,  porqué,  no  sabiendo 
Que  estaba  aquí  tu  señor? 
Las  voces  que  he  dado  fueron 
Causadas  de  una  caida. 

Gin.  Luego  no  eres,  según  eso, 
Una  dama  que  él  se  lleva. 
Beat.  Calla ;  que  esa  voz  me  ha  muerto. 
Gin.  A  mí  aquese  mojicón. 
Beat.  ¿Dama  se  lleva? 
Gin.  Y  sospecho, 

Que,  aunque  es  llevada,  es  traída, 
Si  es  la  hija  deste  viejo. 
Beat.  De  zelos  estoy  rabiando. 
Gin.  Pues  no  rabies  mucho  dellos  ; 
Que  en  el  primer  montecico 
!)•  ,r;í  venganza  á  tus  zelos. 
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Salen  GÓMEZ  ARIAS,  DOROTEA 
v  GIM  s. 

Gom.  Aborrecida  muger. 
Cuya  fiera  Vista  asombra, 
¿Eres  acaso  mi  sombra, 
Que  tras  mi  te  be  de  tener? 
¿Cómo  estás  en  mi  poder? 
¿De  qué  suerte,  que  lo  ignoro? 
Tus  transformaciones  lloro, 

Y  tus  engaños  padezco, 
Pues  miro  lo  que  aborrezco, 
Donde  traigo  lo  que  adoro. 

Dor.  Si  yo  he  sido  la  que  á  tí 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  verme  te  espantas,  ,;qué 
Me  dejas  que  hacer  ;i  mi  ? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  vi 
Temer;  siendo  aquesto  cierto, 
¿Cómo  al  contrario  lo  advierto, 
Pues  en  trance  tan  esquivo, 

Se  asombra  el  muerto  del  vivo, 

saja  el  vivo  al  muerto? 
Cuando  de  un  sueño,  que  en  mí 
Imagen  dos  veces  fué 

De  la  muelle,  desperté 
En  poder  ile  Cañen, 
Cuando  restaurada  fui 
De  una  generosa  espada, 
Cuando  en  .-u  <  asa  albergada 
Con  Beatriz  bella  vivia, 
Tu  muerte  solo  sentía, 
De  tu  sombra  enamorada  : 
¿Pues  porqué  abora  afligida 
Intenta-  que  de  una  suerte, 
Quien  ha  llorado  tu  muerte, 
Tenga  que  llorar  tu  \  ida? 
\o  quejosa,  no  ofendida 
Quiero  mostrarme,  señor, 
De  aquel  pasado  rigor; 
No  di  que  me  hayáis  traido 
Ppi  otra,  y  no  de  haber  sido 
.1        .   ño  de  ¡o  amor, 

consuelos ; 
Que  á  tu  vida  agradecida, 
En  albricias  de  tu  vida, 
Perdono  iodo-  mi-  zelos; 

tantos  desyeloí 
i  itas? 
¿Porqué  el  contento  me  qui| 
di  haberte  llegado  a  vet  1  [Lio 

i.  Lo  mas  que  yo  he  menester 
son  dos  lagrimitas. 
>,   i.  ¡Oh  nanea  hubiera  salido 


De  aquella  casa  jamar-  ¡ 
,  Nunca  por  servirte  mas 

Te  hubiera  hasta  aquí  seguido, 
Para  no  ver  afligido 
Un  corazón  que  te  adora! 
Mira  que  es  müger  y  [lora, 
Que  es  ser  dos  veces  muger. 

Gom.  Lo  mas  que  yo  he  menester 
Documenticos  ahora. 
r:Qué  consuelo  habrá  que  sea 
Hoy  para  mi  amor  feliz, 
Viendo  perdida  á  Beatriz, 

V  cobrada  á  Dorotea? 

Dor.  Ya  que  ofendida  se  vea 
Tanto  mi  fe,  tu  valor 
No  ofendas;  deja,  señor, 
De  decirme  agravios,  pues 
Una  cosa  es  ser  cortes, 
^   otra  no  tener  amor. 
Paga  siquiera  ron  estas 
Atenciones,  aunque  leves, 
Los  suspiros  que  me  debes, 
l.a-  lágrimas  que  me  cuestas. 

Gom.  ¡Qué  finezas  tan  molestas! 

Dor.  Fuerza  es  que  lo  hayan  de  ser, 
Que.  al  fin  son  mias. 

Gom.  Muger, 

¿Qué  me  lloras?  ¿qué  me  quieres? 
No  te  conozco;  ¿quién  eres? 
¿Que  te  debo? 

Dor.  Honor  y  ser. 

Gom.  ¿Quieres  saber,  como  yo 
A  nada  estoy  obligado? 
Haber  tu  casa  dejado, 

0  fué  por  amor,  ó  no; 
Si  tu  amor  no  te  obligó, 
¿En  que  obligación  pusiste 

Tú  a  mi  amor?  y  si  lo  hiciste 
Porque  amor  le  obligó  á  ello, 
¿He  de  agradecer  yo  aquello, 
Que  tú  por  tu  amor  hiciste? 
Luego  que  tú  enamorada 
Tu  casa  dejes,  ó  no, 
De  cualquiera  suerte,  yo 
No  venido  á  deberte  nada; 
Que  es  doctrina  muy  errada 
El  juzgar,  que  á  una  muger 
Algo  se  ha  de  agradecer, 
Si  es  gusto,  ó  es  conveniencia, 
En  cualquier  correspondencia, 

El  querer,  ó  id  no  querer. 
^   a-i,  sei-  tu  a  quien  Iraia, 

V  no  ¡i  Beatriz,  de  manera 
.Mi  cólera  irrita  fiera, 
Que  volviera  a  dar  el  día 
Por  la  oscura  noche  tria; 

V  .-i  aquesto  no  lia  bastado 
A  haberte  desengañado, 
Pues  dormida  te  dejé 

1  na  ve/,  ahora   le  haré 
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Despierta. 

Dor.       ¿Qué  monstruo  airado, 
Que  bárbaramente  aleve, 
No  hay  precepto  <|ue  le  dome, 
Que  helado  cadáver  come, 
Que  caliente  coral  bebe, 
A  una  queja  no  se  mueve? 

Gom.  Yo,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 
Nuevo  caribe  de  amor.  — 
Vamos,  Gines. 

Dor.  Considera, 

Que  en  una  desierta  esfera 
Me  dejas,  donde  mi  honor 
Segunda  vez  aventuras. 
Mira,  que  á  vista  (¡ay  de  mí!) 
Estas  de  Bcnamegí; 
Mira,  que  estas  peñas  duras 
Teatros  de  desventuras 
Son. 

Gom.  ¡  Qué  muger  tan  cansada ! 

Dor.  ¿No  dirás  enamorada? 

Gom.  ¡Suelta!  —  Vamonos,  Gines. 

Dor.  ¿Que  así  me  dejes? 

Gom.  Sí. 

Dor.  Pues 

A  tus  plantas  arrojada, 
De  tí  no  me  he  de  apartar, 
U  otro  medio  has  de  elegir. 

Gom.  ¿Cuál  es? 

Dor.  Sin  mí  no  te  has  de  ir, 

O  la  muerte  me  has  de  dar. 

Gom.  Ni  uno,  ni  otro  he  de  otorgar, 
Pues  ya  de  otra  suerte  aquí 
Sé,  como  me  he  de  ir  sin  tí, 
Y  sin  que  te  dé  la  muerte. 

Dor.  ¿De  qué  suerte? 

Gom.  Desta  suerte  :  — 

¡  Guardas  de  Benamegí ! 

Sale  CAÑERI  en  lo  alto  al  muro. 

Can.  Desde  aquellas  altas  peñas, 
Que  hacen  de  sí  pendiendo, 
A  esta  ciudad  viene  haciendo 
De.  paz  un  cristiano  señas. 

Gom.  No  son  las  tuyas  pequeñas 
Para  no  dudar  de  tí, 
Que  tú  eres  el  Cañen'. 

Can.  Yo  soy,  ¿qué  queréis? 

Gom.  ffa  mas 

De  saber,... 

Can.         ¿Qué? 

Gom.  Si  querrás 

Comprar  una  esclava? 

Can.  Sí. 

Dor.  ¿Dónde  tus  intentos  van? 

Gom.  A  venderte  aborrecida. 

Gin.  ¿Qué  muger  no  está  vendida 
En  poder  de  su  galán? 

üor.  Advierte... 


Gom.  En  vano  serán 

Las  lástimas  ya. 

Can.  ¿Qué  es  dclla? 

Gom.  Aquesta  muger  es  bella. 

Can.  ¿Pues  cómo  dudas  si  quiero 
Comprarla?  que  un  mundo  entero 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Pídeme  por  su  hermosura 
Cuanto  avariento  tesoro 
Trajo  á  retraer  el  moro 
A  esta  bárbara  espesura. 
No  engendra  del  sol  la  pura 
Luz  por  cuantos  rumbos  huella, 
Ni  el  mar  guarda,  el  monte  sella, 
Ni  la  ambición  descubrió 
Tanto  oro,  como  yo 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Cuanta  pinta  se  recata 
En  los  centros  de  la  tierra, 
Daré,  haciendo  aquesta  sierra 
Sierra  Nevada  de  plata ; 
(manto  cristal  se  desata, 

Y  en  sí  mismo  se  atropella 
Por  esa  campaña  bella, 

Por  mas  que  huya  despeñado, 
En  blancas  perlas  cuajado, 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Toda  esa  yerba  florida, 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  falda 
Ha  sido  bruta  esmeralda, 
Será  esmeralda  pulida ; 
La  rosa  menos  crecida, 
Rubí  será;  la  mas  bella, 
Diamante;  el  diamante  estrella; 

Y  en  fin  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  oro, 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Aguarda,  que  á  tratar  voy, 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 

Del  rastrillo.  —  ¡Cielos  !  hoy 

Del  mismo  sol  dueño  soy.  (Vase.) 

Gom.  Baja  pues,  baja  por  ella, 
Si  en  tu  poder  quieres  vella; 
Que  si  tienes  tú,  al  miralla, 
Tanta  gana  de  compralla, 
Mas  tengo  yo  de  vendella. 

Dor.  Monstruo  ingrato ,  bruto  fiero, 
Pasmo  horrible,  asombro  vil, 
Fiera  inculta,  áspid  traidor, 
Cruel  tigre,  ladrón  neblí, 
León  herido,  lobo  hambriento, 
Horror  mortal,  y  hombre  cu  Un, 
Por  decirte  de  una  vez 
Cuanto  te  puedo  decir  : 
¿Qué  intentas?  ¿qué  solicitas? 
¿Qué  determinas,  que  asi 
En  tu  ofensa  todo  el  cielo 
Conjuras,  sin  advertir, 
Que  á  tanto  delito  ya 
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Todo  su  imperial  zafir, 

Piadosamente  irritado, 

Forjando  está  contra  tí 

Los  rayos  de  ciento  en  ciento, 

Las  iras  de  mil  en  mil? 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme,  sin  prevenir, 

Que,  aunque  el  amor  me  hizo  esclava, 

Libre  soy,  libre  nací? 

¿A  un  monstruo  venderme  quieres? 

¿  De  que  bárbaro  gentil 

Se  cuenta  acción  tan  infame, 

Se  dice  hazaña  tan  vil? 

¿Tu  misma  dama,  no  quiero 

Tu  misma  esposa  decir, 

Ser  dama  basta,  aunque  sea 

Dama  aborrecida,  di, 

Entregas  á  ágenos  brazos? 

¡  Vengúeme  el  cielo  de  tí, 

El  sol  te  niegue  sus  luces, 

Su  aliento  el  aire  sutil, 

El  agua  su  azul  esfera, 

La  tierra  su  verde  abril! 

¡  Bañado  en  tu  misma  sangre 

l'n  verdugo  dividir 

Veas  por  traidor  tu  cuello ! 

¿Pero  qué  digo?  ¡  ay  de  mí ! 

Mi  señor,  mi  bien,  mi  esposo, 

Tu  esclava  soy,  es  así ; 

Mas  no  fugitiva  esclava. 

¿Pues  porqué  be  de  presumir, 

Que  fiel,  y  no  fugitiva, 

Te  has  de  deshacer  de  mí? 

Si  yo  te  di  algún  enojo, 

Si  algún  enfado  te  di, 

Maltrátame,  y  no  me  vendas, 

Muera  yo,  y  vive  feliz. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  hermoso  zenit, 

Suave  el  aire  te  regale, 

La  agua  en  su  claro  viril 

Te  sirva  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardín. 

Cañerí,  ese  monstruo  liero, 

Cuando  en  el  verde  país 

Desa   montaña  me  \  16 

Aquella  tarde  dormir. 

Se  mostró,  al  verme  despierta, 

Enamorado  de  mí, 

porque  soy  en  ser  querida 

V  aborrecida  infeliz. 

¡Oh  quien  pudiera  á  los  astros 

La  residencia  pedir, 

Porque  al  que  aborrezco  yo 
Me  ba  de  amar;  y  porque  á  mí 
Me  ha  de  aborrecer  aquel 
A  quien  el  alma  le  di! 
¡  Pero  qué  locura  '.  que  esta 
No  es  mati  iquí. 

Solo  lo  digo,  porque, 


Si  no  basto  á  prevenir 

Yo  tus  piedades,  los  zelos 

Me  ayuden;  dellos  oí, 

Que  aun  de  lo  que  se  aborrece 

Se  saben  hacer  sentir. 

¡Cuál  debo  yo  de  estar,  cuando 

Me  valgo  de  gente  ruin ! 

Cuando  no  de  enamorado 

Los  tengas,  de  honrado  sí; 

Siquiera  porque  tal  vez 

Pude  de  tu  labio  oír, 

Que  habías  de  ser  mi  esposo, 

No  pierdas  pues  desde  aquí 

Tanto  el  miedo  á  tus  agravios, 

Que  en  la  mitad  del  decir 

Te  alcancen,  pues  en  los  dos 

La  duda  se  vio  partir; 

Tú,  porque  me  lo  dijiste, 

Yo  porque  te  lo  creí. 

Señor  Gómez  Arias, 

Duélete  de  mí; 

No  me  dejes  presa 

En  líenamegí. 

Si  el  temor  de  la  palabra 

Que  me  has  dado,  te  hace  huir. 

Por  no  cumplirla,  señor, 

Yo  te  doy  palabra  á  tí, 

Con  seguridad  de  que 

La  sabré  mejor  cumplir, 

Cuanto  va  de  alma  que  sabe 

Hablar  verdad  ó  mentir, 

De  no  pedírtela,  de  irme 

A  un  convento  desde  aquí, 

Donde,  ó  fáltenme  los  cielos, 

Ofrezco  de  no  pedir 

A  ellos  mismos  otra  cosa, 

Que  venturas  para  tí, 

Cuanto  el  dolor  de  tu  ausencia 

Me  dilatare  el  vivir. 

Si  desto  no  te  aseguras, 

Por  temer  que  en  viéndome  ir 

A  Granada,  la  has  de  dar 

Zelos  conmigo  á  Beatriz, 

Llévame  á  su  misma  casa, 

De  donde  anoche  salí 

Por  engaño,  y  yo  diré, 

Que  siéndolo  vuelvo  allí 

A  darla  satisfacciones, 

Que  aquello  fué  por  huir 

De  mi  padre,  y  por  librarla 

A  ella,  me  libraste  á  mí ; 

Que  no  hay  nada  entre  los  do?. 

Y  si  destinada  en  Qn 

A  ser  esclava  me  tienes, 

Yo  me  quedare  á  servir 

En  su  casa  ¡  á  mí  mi'  mande 

Quien  le  lia  enamorado  á  tí; 

Olie  este  es   el   Último  medio 

A  que  se  puede  rendir 

1. 1  desengañado  amor 
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Ue  una  altivez  mugeril. 

Y  cuando  no  te  enternezca 
Este  llorar  y  gemir, 

Por  quien  ahora  soy,  vuelve. 
Los  ojos  á  lo  que  fui. 
Duélate  ver,  que  de  ilustre 

Y  noble  padre  nací, 

Que  me  viste  del  amada, 
Que  me  miraste  asistir 
Del  vulgo  y  nobleza,  siendo 
El  ídolo  de  Guadix; 
Que  al  principio  te  escuché, 

Y  que  después  te  creí  ; 
Que  perdí  patria  y  honor  ¡ 

Y  que  un  anciano  infeliz, 
Cuando  á  su  noticia  llegue 
Tan  triste  nueva  de  mí, 
Si  con  matar  no  se  venga, 
Se  vengará  con  morir. 

Y  en  efecto...  Pero  ya 
La  voz  falta,  y  el  latir 
Del  corazón  titubea 
Intercadente  entre  sí, 

Al  ver,  que  ya  de  la  ruda 
Babilonia,  á  quien  pensil 
Sirve  ese  murado  alcázar, 
Sobre  la  parda  cerviz, 
A  hacer  las  entregas  viene 
Descendiendo  el  Cañerí, 
Si  ya  no  es  oscura  nube, 
Que,  mirando  el  mar  aquí 
De  mis  lágrimas,  á  él 
Se  abate,  por  compelir 
Diluvios,  que  después  sean 
Del  mundo  inundada  lid. 
Ea,  señor,  dueño  mío, 
Mi  cielo  y  mi  bien,  en  tí 
Vuelve,  por  tí  mismo,  y  sea 
El  mirarte  arrepentir 
Mérito  ya,  y  no  delito; 
Porque  de  no  hacerlo  así, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Sin  alumbrar,  ni  lucir ,- 
Hombres,  aves,  fieras,  peces, 
Sin  obrar,  ni  discurrir; 
Montes,  peñas,  troncos,  fieras, 
Sin  albergar,  ni  servir; 
Agua,  fuego,  tierra  y  viento, 
Sin  animar,  ni  asistir, 
Atentos  á  acción  tan  fea, 
Se  volverán  contra  tí, 
Viendo  que  de  tantas  veces 
No  te  enternece  el  oir. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí , 
No  me  dejes  presa 
En  Benamegí. 


Salen  CAÑKHI  y  Monos. 


Can.  Mi  gusto  oo  lia  de  ponerse, 
Cristiano,  cu  precio  ;  y  así, 
Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 
Mas  que  me  puedes  pedir. 
Toma  todos  esas  joyas, 
Donde  verás  competir 
A  las  estrellas  y  llores 
Los  diamantes  y  ruhís.  — 
Cristiana,  segunda  vez 
Eres  mia. 

Dor.      ¡  Ay  infeliz  ! 

Gin.  ¿  Quién  duda ,  que  arrepentido 
Se  vuelve  ahora  á  desdecir  1 

Gom.  Es  verdad,  yo  te  la  entrego ; 

Y  por  hacer  mas  aquí 

El  delito,  el  precio  tomo; 
Si  bien  no  es  acción  civil , 
Pues  cuanto  esotras  mugeres 
Desde  el  dia  en  que  nací 
Me  han  llevado  mal  llevado, 
Me  lo  vuelve  una,  y  así , 
Aunque  aquesto  sea  culpa, 
Juzgo  que  es  restituir. 
Tuya  es  la  esclava. 

Can.  Conmigo , 

Cristiana  hermosa  y  gentil , 
Ven  á  coronarte  reina 
De  todo  el  rudo  confín 
Üestas  ásperas  montañas. 

Dor.  ¿Hay  muger  mas  infeliz? 

Can.  En  vano  las  quejas  son.  — 
Llevadla  los  dos  de  aquí.       (A  los  moros.) 

Dor.  Dejad  que  le  dé  siquiera 
Un  abrazo  al  despedir. 

Can.  Ya  eres  mia,  y  tendré  zelos.  — 
Traedla  por  fuerza,  y  venid.  — 
Alá  te  guarde,  cristiano. 

Dor.  Estrellas  que  esto  influís  , 
Luceros  que  esto  miráis, 
Cielos  que  lo  consentís, 
Altos  montes  que  lo  veis, 
Aves  que  lo  repetís  , 
Vientos  que  lo  estáis  oyendo, 
A i'ln. les  que  lo  asistís 

Y  escucháis  mi  triste  llanto, 
A  liarme  amparo  acudid  ; 

Y  pues  de  mí  no  se  duelen 
Los  hombres,  doleos  de  mí ; 
Que  me  llevan  presa 

A  Benamegí.  (Llévanla  los  moros.) 

Gin.  Temiendo  tu  condición, 
Sin  hablar,  ni  discurrir, 
Oyendo  y  mirando  he  estado 
Lo  que  has  hecho  ;  y  aunque  aquí 
Me  quiles  una  y  mil  vidas, 
Lo  que  siento  he  de  decir. 
¿  Es  posible...  ? 

¿1 
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Gom  i.  Cómo,  cómo  ? 

¿  Sermoncito  escuderil 

Tenemos  ?  Aqueso  no.  — 
¿  lia  valiente  GañerJ  í 

Can.  ¿  Que  quieres? 

Gom.  ¿Quieres  comprarme 

También  un  cristiano? 

Can.  Sí. 

Gom.  Pues  barato  le  daré, 
Que  no  tengo  de  pedir 
Por  él  mas  de  que  le  lleves.  — 
Ea  ,  Gines  ,  pasa  allí, 
Besa  la  mano  á  tu  dueño. 

Gin.  ;,  Pues  hasnie  gozado  á  mí. 
Ni  yo  te  he  desagradado  , 
Siendo  melón  de  Guadix 
De  mala  calaña,  para 
Que  tú  me  vendas  así  ? 

Gom.  Tú  no  has  de  quedar  conmigo. 

Gin.  Yo  me  iré  con  el  sofí ; 
Pero  vendido,  eso  no. 
¿  A  qué  gitano  sutil 
Me  compraste  en  el  mercado, 
Que  me  vendes  ? 

Gom.  Cañen', 

Por  tuyo  el  esclavo  queda. 

Gin.  i  Esclavo  \o  que  nací 
Mas  libre  que  aquella  ave, 
Que  en  la  cartilla  de  abril 
No  sabe  mas  de  una  letra  ? 
Mal  haya  tu  trato  vil. 

Gom.  En  niuger  echo  y  criado 
Dos  enemigos  de  mi. 
Rico,  y  sin  ellos ,  espero 
Desenojar  á  Beatriz.  (Vase.) 

Can.  Calla,  y  conmigo  vendrás  ; 
Daréte  buen  trato  aquí; 

Gin.  Verde  atóate,  déte  azul, 
Blanca  sierra,  mar  turquí, 
Leonada  amapola,  parda 
Peña ,  rosa  carmesí , 
Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alelís , 

l  Cuino  con  vuestros  colores 
Os  estáis,  y  no  os  vestis 
Del  coloi  de  mis  tristezas  ? 
I  Cómo  no  os  doléis  de  mí, 
Que  soy  niño  y  boIo, 

Y  nunca  en  tal  me  ví , 

Y  rne  llevan  preso 

A  Benamegí?  [Vanse.) 

Sw.e.n  DOM  DIEGO  y  DOÑA  BEATRIZ. 

Dieg.  Beatriz,  ya  ves  el  cuidado 
Que  desde  anoche  be  tenido. 

Beat.  Harto,  padre,  me  ha  cabido 
Del  á  mí. 

Bieg.     Don  Luis  osado 
\  su  hija  anoche  siguió. 


Y  aunque  yo  tras  ella  fui, 
Ni  al  uno,  ni  al  otro  \i , 

Ni  sé  si  la  ha  hallado  ó  no. 
Dudo  lo  que  bal»iá  pasado, 
Porque  como  te  cunte , 
Quien  á  él  se  la  robó  fué 
Gómez  Arias ,  un  soldado, 
Que  era  á  quien  ella  dejó 
Muerto  en  el  monte. 

Beat.  ¡  Pluguiera 

Al  cielo,  que  verdad  fuera, 
Que  menos  llorara  yo! 

Dieg.  Está  advertida  de  que 
Le  digas,  si  aquí  V"¡ viere, 
Que  ruego  yo  que  me  espere. 

Beat.  Yo,  señor,  se  lo  diré.  — 
Ya  que  de  tantos  enojos 
Libres  quedan  ruis  agravios, 
Salga  la  voz  á  los  labios, 

Y  salga  el  llanto  á  los  ojos. 
¿Qué  ha  pasado  por  mí  ,  cielos  ? 
El  hombre  que  yo  tenia 

En  mi  cuarto,  y  quien  venia 
De  mí  á  ampararse,  con  zelos 
Me  mata,  siendo  los  dos , 
El  quien  la  robó,  y  ella 
Quien  seguida  de  su  estrella 
Muerto  le  lloraba,  ( ¡  ay  Dios 
Vendado  y  ciego  !  )  no  sé 
Cómo  tengo  sufrimiento 
A  no  rendirme  al  tormento 
le  tan  mal  pagada  fe. 

Sale  GÓMEZ  ARIAS. 

Gom.  Antes  que  corra  la  voz 
Aquí  de  sucesos  tales, 
One  siempre  la  de  los  males 
Suele  ser  la  mas  veloz, 
A  hablar  me  atrevo  á  Beatriz, 

Y  sin  recelar  el  daño, 
Valerme  del  mismo  engaño, 
Por  si  pudiese  feliz 

Hoy  persuadirla  mi  intento 
A  que  se  vaya  conmigo.  — 
Beatriz  hermosa,  testigo 
Sea  de  mi  sentimiento 
El  verme  volver  aquí. 
Mi  juicio  entendí  perder, 
Cuando  vi,  que  otra  muger 

A lie  Mese,  y   no  á  tí  ; 

Que  como  su  voz  decía  : 

Mi   padre  mi'  da  la  muerte; 

Atrevido,  osado  y  fuerte. 

Rompí   las  puertas.  El  dia 
Me  desengañó,  y  aquí 
Considera  mi  fortuna, 
Cual  quedaría  con  una 
Muger  que  en  mi  vida  ví , 
Cuando  tenerte  pensó, 


np. 


{Vase.) 


ap. 
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Beatriz,  á  tí  en  su  poder. 

Beat.  ,;  Luego  tú  á  ¡niuella  inugcr 
Nunca  la  habías  visto  ? 

Cuín.  No. 

KeaL  ¿Cómo  no,  si  aquella  dama 
Es  la  hermosa  Dorotea , 
En  quien  tu  afición  se  emplea, 

Y  á  quien  tu  voluntad  ama? 
De  su  casa  la  sacaste; 

Si  en  el  monte  la  perdiste, 

Y  buscándola  veniste, 

Si  ya  en  fin  te  la  llevaste, 
Dime,  ¿  para  que  es  volver 
A  ofenderme  oese  modo  ? 

Gom.  Todo  lo  sabes,  y  á  todo 
Te  quiero  satisfacer. 
Cuando  á  esa  muger  amé, 
Estaba  de  tí  ofendido, 

Y  habiéndola  aborrecido, 
En  el  monte  la  dejé. 

Tu  padre  la  trajo  aquí. 
Es  verdad,  que  de  aquí  yo 
La  llevé  anoche  ;  mas  no 
Por  ella,  sino  por  tí. 

Y  tanto  el  enojo  ha  sido 
De  no  ser  tú,  y  de  ser  ella. 
Que,  por  no  volver  á  vella, 
A  los  moros  la  lie  vendido, 
Porque  á  tus  plantas  estén 
Joyas,  que  su  precio  son. 
¿Es  buena  satisfacción? 

Beat.  Y  aun  desengaño  también  ; 
Pues  avisándome  el  daño 
En  que  iba  á  tropezar, 
De  los  dos  quiero  tomar 
Solamente  el  desengaño. 
Cadáver  de  amor  ha  sido 
Esa  dama ,  y  en  su  estrago 
Es  ya  tu  traidor  halago 
Despertador  de  mi  olvido. 
Yerto,  deshecho  y  perdido 
Dentro  de  mi  misma  vi 
Esc  amor  y  honor ;  y  así 
Mudamente  me  ha  avisado  : 
Huye  el  verte  en  el  estado 
Tú,  en  que  me  miras  á  mí. 
No  es  buen  modo ,  es  desvarío 
Hacer  tan  á  costa  agena 
Las  finezas,  que  la  pena 
De  otro  es  escarmiento  mió. 
¿  Cómo  dará  mi  albedrío 
Licencias  á  mi  deseo, 
Cuando  el  desengaño  veo 
Hoy  de  una  acción  tan  horrible, 
De  un  delito  tan  terrible, 
Tan  triste,  mortal  y  feo'.' 
Si  es  su  ruina  un  ensayo 
De  cuerdos  avisos  Heno , 
Y  si  me  ha  avisado  el  trueno, 
¿Porqué  he  de  esperar  el  rayo? 


Si  á  ese  pálido  desmayo, 

Ceniza  de  amor,  ni 

Decirme    Engañada  fui 

De  un  falso  amante  traidor, 

Cuando  con  padre  y  honor  , 

Como  lú  te  Ve| ,  me  vi. 

Creerle  «¡nicio ,  \  tu  castigo 

Sea  tu  misma  locura, 

Que  á  mí  nadie  me  asegura 

De  que,  si  ahora  te  sigo, 

No  harás  lo  mismo  conmigo. 

Pues  mi  libertad  poseo, 

Huiré  tu  tirano  empleo; 

Que  si  hasta  aquí  pude  oir, 

No  ha  de  acabar  de  decir  ¡ 

Yeráste  como  me  veo.  {Vase.) 

Gom.  Por  donde  pensé  obligar 
A  Beatriz,  á  Beatriz,  ¡cielos! 
Desobligué;  bien  sus  zelos 
Supo  prudente  vengar. 
Mas  jo  la  sabré  engañar. 
;, Ella  no  es  altiva  y  vana, 

Y  tiene  zelos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy; 
Yo  volvere  á  hablarla  hoy, 

Y  aun  á  venderla  mañana.  {Vase.) 

Tocan  chirimías  y  atabales,  y  salen  todos 
los  Soldados  que  pudieren  de  acompaña- 
miento, y  DON  DIEGO,  después  algu- 
nas Damas  ,  y  detras  la  reina  DOÑA 
ISABEL. 

Reina.  Bellísima  Granada, 
Ciudad  de  tantos  rayos  coronada, 
Cuantos  tus  torres  bellas 
Salien  participar  de  las  estrellas. 

Y  á  cuyos  riscos  liberal  se  atreve 

Tu  sierra  altiva  á  convertir  en  nieve, 

Cuando  eminente  sube 

A  sor  cielo,  cansada  de  ser  nube  : 

Cada  vez  que  te  miro 

Grande  te  aclamo,  si  imperial  te  admiio; 

¿Qué  mucho,  si  inmortal  te  considero 

Heroico  patrimonio  de  mi  acero? 

A  tu  Nevada  Sierra 

Vengo  piadosamente  ¡i  hacer  hoy  guerra  ; 

Que  quiero,  por  ser  tuya  , 

Que  mi  valor  la  gane  y  no  destruya. 

Los  moros,  que  bandidos 

Viven  de  su  aspereza  defendidos, 

Me  obligan  á  este  empeño; 

Con  ellos  es,  qué  no  contigo,  el  ceño. 

Las  leyes  despreciando , 

Que  el  grande,  que  el  Católico  Fernando, 

Tu  rey  \  señor  mió, 

Les  dio,  ha  sabido  atrepellar  su  brio. 

Esta  justa  venganza , 

De  quien  una  tan  gran  parte  me  alcanza, 
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A  ti  me  trae  ahora, 

Porque  segunda  fez  hoy  vencedora 

Me  vea  tu  campaña, 

A  quien  riega  el  Genil  y  el  Darro  baña. 

Dieg.   Vuelvan  pues  los  veloces 
Ecos  del  parche  y  del  metal  las  voces 
A  saludarla  con  sonora  salva, 
Dando  envidia  i  los  pájaros  del  alba 
Su  música  festiva. 
¡Isabel,  nuestra  reina,  viva! 


Todos. 


Viva! 


Sale  DON  LUIS. 


Luis.  Viva  tanto,  que  el  tiempo  haciendo 
engaños, 
La  memoria  se  pierda  de  los  años, 
Porque  sagrado  sea 
Su  valor,  su  piedad  de  quien  desea 
Ampararse  de  todo.  (Arrodillase.) 

V  perdonad  .  señora  ,  deste  modo 
Verá  un  caduco,;,  un  infeliz  anciano 
Arrojado  á  tus  pies,  besar  tu  mano. 

Reina.  Alzad,  alzad  del  suelo; 
Que  vuestro  llanto,  vuestro  desconsuelo 
Grande  suceso  indicia. 
¿  Que  pretendéis? 

Luis.  Pediros... 

Reina.  ¿Que? 

Luis.  Justicia. 

Reina.  Desde  luego  os  la  ofrezco. 

Luis.   La  tierra  que  pisáis  aun  no  rae- 
Besar.  [rezco 

Reina.    Pues  porque  empiece  é  conso- 
laros, 
Mas  paso  no  be  de  dar  sin  escucharos. 

Luis.   Yo,  señora,  una  hija  bella 
Tuve.   ,  Que  bien,  tuve,  he  dicho! 
Que,  aunque  vive,  no  la  tengo, 
Pui  3  Sin  morir  [a  he  perdido. 
Críela. ..  Pero  esto  es  tomar 
Las  cosas  muy  de  principio. 
Noble  soy,  aunque  no  tengo 
Neo  iidad  de  decirlo. 
Cuerda  ,  virtuosa  y  atenta 
i  ,  hasta  que  ú  turbar  vino 

Atención ,  \  irtud  ,  cordura 
Kl  traidor  aleve  hechizo 
De  un  hombre.  Aqueste  engañada 
i         ó  del  poder  mió, 
\ ...  ;.  Mas  para  que',  señora, 
Con  las  voces  lo  repito, 
Si  mas  presto  j  mejor  todo 
Con  las  lágrimas  lo  digo? 
Dejemos,    que  no  quisiera 
Con  lástimas  afligii  os, 

lome  fácilmi 
De  lastimado  á  prolijo  ; 
Que  la  eché  menos,  que  vine 
En  bu  alcance,  que  la  miro 


Con  otro  nombre,  amparada 
De  la  casa  de  un  amigo, 

Y  vamos,  que  hacer  oo  quiero 

Caso  de  aqueste  delito. 
Pues  que  tantos  ejemplares 
Va  le  han  el  miedo  perdido; 

Y  vamos,  digo  otra  vez, 

Al  mayor,  al  mas  indigno , 
Que  pudiera  imaginar 
El  mas  depravado  juicio 
De  los  hombres,  el  mas  liero, 
Mas  cruel  y  mas  inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga, 
Como  lo  sé  lie  de  deciros. 
ün  moro,  que  el  interés 
Le  facilitó  el  camino 
De  Benamegíá  Granada, 
A  traerme  un  pliego  vino. 
Hallóme;  porque  traia 
Mala  nueva ,  fué  preciso. 
De  mi  hija  era  el  pliego;  en  el 
Me  dice...  Humilde  os  suplico 
Vos  le  leáis,  porque  vos 
Sepáis  el  caso  del  mismo, 
Escusando  de  una  vez 
líos  tormentos  tan  impíos, 
Como  decirlo,  y  haber 
En  público  de  decirlo. 

(  Dale  la  carta  á  la  reina. 
Reina.  (Lee).  «  Padre  y  señor.  Las  erra- 
«  Acciones  nunca  han  tenido  [das 

«  Mas  disculpa,  que  llegar 
«  A  confesar,  que  lo  han  sido. 
«  Yo  erré,  de  un  hombre  engañada. 
<•  De  esposo  me  dio  al  principio 
«  .Mano  y  palabra;  después 
«  Con  desprecios  infinitos, 
<•  Con  engaños,  con  traiciones, 
«  La  mayor  que  pudo  hizo, 
«  Pues  al  liero  Cañeri 
«  Por  esclava  me  ha  vendido. 
a  Trata  de  mi  libertad, 
c<  Y  dame  después  castigo; 
»  Que  no,  señor,  la  deseo, 
■•  Por  no  morir  á  los  filos 
«  De  tu  acero,  mas  porque 
■•  En  la  esclavitud  que  vivo, 
«  Si  no  peligro  en  la  fe, 
n  En  la  persuasión  peligro.  » 
[Repr.]  La  gente  que  de  Castilla 
Viene  á  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 
Prevenida,  al  punto  mismo 
De  Benamegí  la  vuelta 
Marche;  porque  el  celo  mió 

Ni  aun  que  descanse  consiente; 
Que  esto  es  descanso  y  alivio. 
¿  Quién  es  este  hombre  ?  si  es 
Que  es  de  nombre  de  hombre  digno. 
Luis.  Gómez  Arias  es  su  nombre. 
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Reina.  Échese  un  bando,  en  que  digo, 
Qae,  pena  de  traidor,  nadie 
Le  dé  sustento,  ni  abrigo 
A  Gómez  Arias,  un  hombre 
Fiero,  alevoso  y  esquivo. 

Y  á  cualquiera  que  le  prenda, 
Daré,  habiéndole  traído, 

Si  muerto,  dos  mil  ducados, 

Y  cuatro,  si  le  traen  vivo. 

Y  hago  homenage  á  los  cielos 
De  no  quitarme  el  vestido, 
Ni  entrar  en  poblado,  hasta 
Que  avasallando  esos  riscos, 
Rebeldes  á  mi  poder, 
Tiranos  á  mi  dominio, 

Dé  á  esta  muger  libertad, 

Para  que  digan  los  siglos, 

Si  hubo  una  muger  burlada, 

Que  otra  que  la  vengue  ha  habido.   ( Vanse.) 

Salen  CAÑERI  y  otros  Moros  ,  y  DORO- 
TEA y  GINES  vestidos  de  esclavos. 

Can.  Por  no  parecerte  en  todo, 
Monstruo  tan  cruel  y  esquivo, 
Que  no  merezca  de  humano 
Tener  el  nombre,  he  querido 
Este  tiempo,  que  aquí  estás, 
Relia  cristiana,  conmigo, 
Afectar  los  sobresaltos 
De  verme,  con  los  cariños 
De  escucharme  ;  porque  es  vil 
El  amor,  que,  conseguido 
Por  fuerza,  quita  á  su  dueño 
El  merecer  por  sí  mismo. 
Tan  unamente  te  adoro, 
Que,  hasta  saber  si  te  obligo 
Gortes  y  amante  á  que  dejes 
Tu  ley  y  cases  conmigo, 
No  he  querido  á  tu  hermosura 
Perder  el  respeto  digno 
A  esos  soles  que  idolatro, 
De  amor  atezado  indio. 

Dor.  Ese  cortes  rendimiento 
Tanto,  africano,  te  estimo, 
Que  no  me  ofrezco  á  pagarle 
Con  engaños;  y  así  «ligo, 
Que,  si  mil  vidas  tuviera, 
Fueran  poco  desperdicio 
De  tu  acero,  en  la  defensa 
De  mi  fe  y  del  honor  mió. 

Can.  No  me  quites  esta  sola 
Esperanza  con  que  vivo. 

Dor.  No  me  hables  tú  en  ella,  pues 
Has  de  oir  siempre  esto  mismo. 

Can.  Bien  me  aconsejas;  y  asi 
Divertirla  solicito.  — 
A  los  músicos  mandad, 
Que  canten  desde  aquel  sitio 
Retirados,  y  que  sea 


De  amor. 

Gin*      Escusado  ha  sido 
Mandarles  eso;  que  anuir 
Siempre  es  todo  su  canticio. 

Can.  Tú,  cristiano,  que,  por  ser 
Criado  de  mi  bien,  te  libro 
De  la  cadena  ó  la  muerte, 
¿Cómo  te  hallas  conmigo? 

Clin.  Malditamente,  señor. 

Can.  ¿Maltratante  en  mi  servicio? 

Gin.  Muchísimo. 

Can.  t  ¿Cómo? 

Gin.  Como 

No  me  dan  gota  de  vino, 
Ni  he  visto  torrezno  en  cuanto 
Tiempo  ha,  señor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

Can.  ¿Porqué,  dime,  aquel  cristiano 
Vendió  á  los  dos? 

Gin.  Por  capricho. 

Mas  ya  la  música  suena.  [Música. 

Can.  Oye  la  canción,  bien  mió. 

Dor.  ¿Si  habrá  mi  padre  (¡ay  de  mí!) 
Ya  la  carta  recibido?  [ap. 

Minie.  Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí, 
Que  soy  niña  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vi.  [ria?  {Llora.) 
Dor.  ¿Ya  anda  en  canciones  mi  histo- 
Cañ.  Mal  haya  acento,  que  ha  sido 

Con  sus  voces  ocasión 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

¡Callad,  callad ! 

.  Dor.  No,  señor; 

Que  prosigan  te  suplico; 

Que,  si  oirlo  es  sentimiento, 

Por  sentir  mas,  quiero  oirlo.  (Cajas.) 

Voces.  {Dent.)  ¡Arma,   arma!    ¡guerra, 
guerra ! 

Can.  ¿Qué  estruendo  de  armas,  qué  rui- 
Es  este?  ¿Mas  qué  pregunto,  [do 

Cuando  ya  desde  aquí  miro 
De  castellanas  escuadras 
Irse  poblando  los  riscos, 
Que  coronados  de  plumas, 
Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
Al  muro,  alarbes,  al  muro 
Salid;  que  por  muchos  lidio, 
Pues  lidio  por  mí  y  por  esta 
Hermosura  á  quien  me  rindo.  (Vase.) 

Voces.  {Dent.]  ¡Guerra,  guerra! 

( Cajas.) 

Dor.  ¡  Al  cielo  gracias! 

¡Hados,  que  os  mostráis  benignos! 
Dame  tú  aliento,  fortuna, 
Esfuerzo,  valor  y  brio, 
Para  que,  siendo  Cíe  todos 
Los  cristianos  hoy  caudillo, 
Que.  en  esas  mazmorras  yacen 
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Sepultados,  aunque  vivos, 
Pueda  divertir  las  fuerzas 
Destos  alarbes  bandidos.— 
¡Toma  armas,  cines' 

'*'"•  Yo  nunca 

Tomo,  que  es  bellaeo  vicio, 
Sino  solamente  aquello 
Que  me  dan. 

Dor.  ¡Vente  conmigo!  — 

¡Feliz  me  haga  Marte,  pues 
Venus  infeliz  me  hizo!  i  iw. 

Gin.  ¿Yo  ir?  ¿no  es  mejor  quedarme 
Haciendo  este  silogismo? 
Si  [os  cristianos  vencieren, 
Yo  por  cristiano  me  libro; 

Y  si  vencieren  los  moros, 
Viendo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darán 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  i  ganar,  no  á  perder 
Voy,  estándome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algún  desmandado  tiro, 
Que,  sin  estar  convidado, 
He  Uei e  á  cenar  con  Cristo; 
Cepos  quedos,  que  van  dando. 

Dor.    Dent.   Vuestra  libertad,  cautivos, 
Os  va,  en  que  toméis  las  armas. 

Sin.  Bagan  bien  para  sí  mismos, 
Hermanos  presos,  ¡o  cómo 
Con  mis  voces  los  animo! 
Pues  ya  rompiendo  las  puertas, 
Las  cadenas  j  Loa  grillos, 
Hacen  matanza  en  los  moros, 
Comuneros  de  poquito.  (Cajas.) 

Dentro  DON  LUIS  v  CANERI. 

Luis.  Yo  he  de  ser  el  que  primero 
Ponga  Bobre  el  obelisco 
Bárbaro  destos  peñascos 
Las  plantas. 

Can.  Habiendo  sido 

Yo  quien  le  defiende,  ¿cómo 
Has  de  entrar? 

Gin.  [Por  Jesu  Cristo! 

Que  hay  cristianos  ya  en  el  muro, 

Y  que  entran  al  tiempo  misino 
Cristiano-;  ya  por  las  puertas. 
Ahora  -i  qne  yo  me  arrimo 

A  ellos,  mueran  los  perros. 

''    '    P  u     tenemos  el  rastrillo, 
Abrámosle.  ¡Entrad,  cristiai 

La  caja  y  clarín  toca  siempre,  y  salen 
la    Reina    y    todos    los    soldados  qde 

PUEDAN     AL    TABLADO,     Y     CAEN     DESDE     LO 
ALTO    ABRAZADOS    CANERI     i     l)()\     LUIS 


Can.  ¡Santo  Alá 


'   ■■  ¡  Cielos  divinos ! 

Can.  ¿Quién  ero.  cristiano  Cid, 

Que  á  mí  rendirme  \ti*  podido? 

Luis.  Soy  un  rayo  desatado 
De  la  esfera  de  mi  mismo. 

Reina.  ¿Quién  eres,  cristiana,  á  quien 
Esta  victoria  he  debido? 

Dor.  Una  infélice  dichosa, 
Puesá  tus  planta-  me  humillo. 
Reina.  ¿Eres  tú  la  que  vendió 
Gómez  Aria.-  atrevido? 

Dor.  Antes  que  diga  yo  el  «í, 
Mi  vergüenza  te  lo  ha  «lidio. 

Luis.  Invicta  reina,  a  fus  plantas 
Hoy  el  Cañeri  te  rin  lo 

Reina.  Yo  á  tus  brazos  restituyo 
Libre  á  tu  hija,  advertido 
Que  debajo  de  mi  amparo. 
Luis.  Triste  y  alegre  te  miro. 
Reina.  Tú,  bárbaro,  rehelado 
A  mis  preceptos,  que  píos 
Por  vasallo  te  admitieron, 
Hoy  morirás,  en  castigo 
De  aquestas  comunidades. 
Que  osado  has  introducido. 

Can.  Yo  te  escusaré,  señora, 
I.a  wnganza  á  mis  delitos, 
Pues  no  sé,  si  las  heridas 
Del  temor  de  haberte  \  Isto 
Me  dan  la  muerte,  á  tus  plantas 
Rabiando  y  gimiendo  espiro.  (Cae  muerto.) 

Reina.  Quitad  ese  tantas  veces 
Funesto  cadáver  frió 
De  mis  ojos;  y  á  los  cielos 
Daremos...  ¿Pero  qué  ruido 
Es  aqueste?  [Suena  ruido  dentro.) 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.  Unos  villanos, 

De  tanto  interés  movidos, 
A  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aquí. 

Sacan  preso  a  COME/.  ARIAS. 

Reina.       ¿Quién  de  vosotros 
Gómez  Arias  es? 

Gom.  \  o   he  sido 

El  que  Meramente  loco 
Cometí  lanío.-  delitos. 

Reina.  Sea  este  de  mi  justicia 
Ahora  el  primer  indicio, 
Que,  en  restaurando  su  honor. 
Llega  mejor  mi  castigo.  — 
Dale  de  esposo  la  mano 
A  esa  muger. 

it'im.  \    rendido 

A  sus  pies,  que  me  perdone. 
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Humildemente  la  pido. 

Dor.  Yo  lo  hago,  y  con  la  mano 
El  alma  te  doy. 

Gin.  ¡Por  Cristo!  ap. 

Que  si  este  se  sale  solo 
Con  casarse  por  castigo, 
Que  desde  mañana  vendo 
Cuantas  hallare. 

Reina.  Ya  has  visto 

De  tu  hija  el  honor,  don  Luis, 
Vengado  y  restituido. 

Luis.  Son  dádivas  de  tu  mano. 
Ya  os  abrazo  como  á  hijos. 

Reina.  Aguarda;  que,  si  los  dos 
Estábamos  ofendidos, 
Tú  estás  vengado,  y  yo  no. 

Gin.  Ni  yo  tampoco,  que  he  sido 
El  criado  que  vendió. 

Reina.  A  ese  hombre  al  punto  mismo 
Un  verdugo  corte  el  cuello, 
Y  su  cabeza  en  el  sitio 
Que  á  su  esposa  vendió,  quede 
En  una  escarpia. 

Gom.  Rendido 

A  tus  pies... 


Reina.        ¡  Ea,  llevadh-! 

('•in.  Deso  yo  seré  ministro.  — 
Juro  á  Dios,  que  habéis  de  ir     (A  Gómez.) 
A  ahorcar,  pues  habéis  sido 
Judas  de  amor,  que  besáis 
Y  vendéis. 

Gom.        ¡  Cielos  divinos, 
Pague  mi  culpa  mi  pena!  Uévarde.) 

Dor.  Gran  señora,  si  yo  he  sido 
La  parle,  yo  le  perdono; 
Perdónale,  te  suplico. 

Reina.  En  cualquier  delito  el  rey 
Es  todo;  si  parte  has  sido 
Tú,  y  le  perdonas,  yo  no; 
Porque  no  quede  á  los  siglos 
La  puerta  abierta  al  perdón 
De  semejantes  delitos. 

Dieg.  Nuestros  tratados  concierta. 
Don  Juan,  en  habiendo  ido 
A  Granada,  tendrán  fin. 

Fe/.  Y  téngale  á  un  tiempo  mismo 
La  Niña  de  Gómez  Arias. 

Gin.  Que  perdonéis,  os  suplico, 
Sus  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  un  víctor. 
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Y  MARFISA. 


Ya  hemos  dicho  que  esta  comedia  es  la  última  que  escribió  Calderón  :  esta  circunstan- 
cia nos  ha  movido  á  insertarla  en  esta  colección.  Ademas  no  habiendo  presentado  aun 
mas  que  una  maestra  de  sus  comedias  caballerescas,  hemos  querido  añadir  á  ella  esta 
otra  del  mismo  genero,  en  la  que  sin  duda  verá  el  lector  comprobado  lo  que  dijimos  en 
el  examen  del  Jardín  de  Falerina  acerca  de  los  pocos  recursos  que  ofrece  este,  género  para 
los  grandes  efectos  dramáticos.  Cuanto  dijimos  en  el  ligero  juicio  crítico  del  Jardín  de  Fa- 
lerxna  es  aplicable  á  Hado  y  Divisa. 

Creemos  haber  llenado  nuestro  propósito,  presentando  á  Calderón  bajo  el  punto  de  vista 
mas  favorable  para  que  le  conozca  el  lector  en  todos  los  géneros  de  poesía  dramática 
que  cultivó  su  admirable  talento.  Réstanos  solo  insertar  algunos  autos  sacramentales  para 
completar  este  tesoro  del  teatro  de  Calderón  :  —  á  continuación  insertamos  cuatro  de  los 
que  nos  parecen  mejores. 


PERSONAS. 


LEONIDO. 

POLIDORO. 

MERLEN,  criado 

ADOLFO. 

FLORANTE. 

CASIMIRO. 

ARCANTE , 

I  LABIO, 

AURELIO, 

Un  Sargento 

Soldados. 


viejos. 


Pastores. 

MARFISA. 

ARMIN'DA. 

ALFREDA. 

MITILENE. 

FLERIDA. 

MEGERA. 

La  FAMA. 

Damas. 

Músicos. 

Acompañamiento. 


JORNADA  I. 


Trasmutase  el  teatro  en  una  selva, 
suenan  caja  y  clarín,  y  aparece  en  lo 
alto  de  oh  risco  leonido  a  caballo, 
armado  ,  con  un  escudo,  pintado  en  él 
un  león,  y  dice  dentro  akminda. 

Arm.  ¡Seguidle  todos  !  No  quede 
Tronco  i  tronco,  peña  .1  peña, 

acia,  que  no  registre 
\ uestro  valor  y  mi  ofensa. 

Unos.  (Dent.)  ¡Al  monte! 

Otros.  ¡A  la  cumbre! 


Otros.  ¡  A  la  marina  !  | ala  selva  ! 

León.  Desbocado  bruto,  ¿dónde 
Precipitado  me  llevas, 
Mas  de  la  espuela  irritado, 
Que  corregido  á  la  rienda? 

Todos.  (Dent.)  ¡Al  monte!  ¡al  valle! 

León.  ¡  Valedme, 

Cielos ! 

( Cae  al  tablado  Leonido,  y  desaparece  el 
caballo.) 

Dentro  POLIDORO  y  MERLIN. 

Pol.  Pues  ellos  le  truecan 
El  precipicio  á  piedad, 

Del  peñasco  en  que  tropieza 
Su  caballo,  para  que 


Otros. 


¡  Al  llano  !  1  El  nuestro  le  favorezca, 
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Tenle  tú,  Merlin,  en  tanto 
Que  él  en  mis  brazos  ¡ilienta. 

Merl.  ¿Cómo  he  de  tenerle  yo, 
Si  apenas  suelto  le  deja, 
Cuando  de  su  libertad 
Usando,  veloz  se  ausenta? 

Sale  POLIDORO. 

•    Pol.  Sigúele.  —  Y  tú,  señor,  cobra 
Aliento,  espíritu  y  fuerzas. 

León.  Mal  podré ;  que  la  caida, 
Si  al  despeño  me  reserva, 
No  al  peligro. 

Todos.  {Dent.)  ¡Al  monte!  ¡al  llano! 

León.  Y  mas,  cuando  no  me  quedan 
Esperanzas  de  que  puede 
Ocultarme  la  maleza 
Del  monte,  según  la  gente 
Que  á  todas  partes  le  cerca. 

Pol.  Ni  la  fuga,  pues  cansado 
Tu  caballo  entre  esas  peñas 
Rendido  yace,  y  el  mió 
Suelto  en  el  bosque  se  entra, 
De  Merlin  seguido. 

León.  Añade, 

Que,  aunque  esforzarme  pretenda, 
A  pié  y  armado,  á  romper 
Los  sitiados  cotos  desta 
Enmarañada  espesura, 
Por  ninguna  parte  hay  senda, 
Que  no  encuentre  con  el  mar. 

Pol.  Quizá  podrá  ser,  que  sea 
Nuestra  dicha  la  que  aquí 
Juzgas  ser  desdicha  nuestra. 

León.  ¿Cómo? 

Pol.  Como  en  su  marina, 

Atada  á  un  tronco  la  cuerda 
De  la  sirga  de  un  barquillo 
Está,- que,  según  las  señas 
De  pobres  remos  y  redes, 
Humilde  pescador  deja 
Fiado  al  mar,  mientras  descansa ; 
Con  que  podrás,  si  en  él  entras, 
Trocar  el  preciso  riesgo 
De  las  fortunas  de  tierra 
A  las  fortunas  del  mar; 
Dando,  por  lo  menos,  tregua, 
Al  riesgo  que  viene,  el  riesgo 
Que  puede  ser  que  no  venga. 

León.  Dices  bien.  La  precisión 
Apele  á  la  contingencia; 
Que  no  es  huir,  conocer 
Imposible  la  defensa. 
Al  barco  pues,  Polidoro: 
Y  porque  no  queden  señas 
De  quien  soy  en  la  divisa, 
Que  es  timbre  de  mis  empresas, 
Tráete  contigo  ese  escudo ; 
Que  me  importa  mas,  que  piensas, 


Que  no  se  sepa  quien  soy. 
Y  ¡oh  quien  retirar  pudiera 
A  Merlin  también ! 

Pol.  ¿Quién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 
Un  hombre  no  conocido? 
En  el  barco,  señor,  entra ; 
Que  como  una  vez  los  remos 
Nos  aparten  destas  peñas, 
Mal  podrán  darnos  alcance 
Los  que  nos  siguen. 

León.  Deshecha 

Fortuna,  ¿por  cuánto  en  mí 
El  proverbio  no  cumplieras 
De  :  á  gran  fiesta,  gran  desdicha  ? 

Todos.  [Dent.)  ¡A  la  marina!  ¡ala  selva! 
{Vanse  Leonido  y  Polidoro.) 

Salen  ARM1NDA  y  ELADIO  viejo, 
v  Soldados. 

Arm.  ¡Sitiad  el  monte!  No  quede, 
Mil  veces  á  decir  vuelva, 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama, 
Risco  á  risco  y  peña  á  peña, 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  valor  y  mi  ofensa. 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  En  vano  será;  que  yo, 
Siguiendo,  Arminda,  la  huella 
Del  caballo,  que  rendido 
Hallé,  juzgándole  cerca, 
Seguí  el  rumbo,  y  vi,  que  al  mar 
Se  entregó  en  una  pequeña 
Rarquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 
Y  aunque  tu  dolor  y  el  mió 
Tras  él  me  echaron,  fué  fuerza 
La  tierra  ceder  al  mar, 
Por  la  ventaja  que  lleva 
El  delfín,  que  menos  nada, 
Al  caballo,  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  no  ser  quien 
Vivo  ó  muerto  te  le  ofrezca, 
Vuelvo  al  desaire,  de  que 
Sin  él  á  tus  ojos  vuelva. 

Sale  FLORANTE  con  MERLIN  vestido 

DE    MASCARA. 

Flor.  Con  no  menor  sentimiento 
También  llego  á  tu  presencia 
Yo ;  bien  que  en  señal  de  que 
No  hubo  centro,  que  no  inquiera, 
Te  traigo  aqueste  criado, 
Que  un  caballo  ue  la  rienda 
En  socorro  le  traía, 
Según  trage  y  temor  muestran. 
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Arm.  Pues  ya  que  habernos  perdido 
Una  j  otra  diligencia, 
La  ooticia  de  quien  es, 
Y  seguirle,  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna, 
Por  [o  menos  no  se  pierda.  — 
¿Quien  vuestro  dueño  es? 

Merl.  Si  yo 

Quien  es  mí  dueño  supiera, 
Supiera,  que  es  un  derriba 
Principes,  y  no  le  hubiera 
Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  honorem. 

irm.  Esa 

Mas,  que  respuesta,  es  locura. 

Merl.  Pues  yo  no  sé  otra  respuesta; 
Que,  aunque  no  puedo  negar, 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo 
Decir,  señora,  quien  sea; 
Porque  entre  otros  alquilados 
A  que  en  ellos  resplandezcan 
Oropeles  y  velillos, 
Percances  de  dia  de  fiesta, 
Me  tocó,  que  de  respeto 
Ese  caballo  le  tensa 
Por  no  quedarme  con  él, 
Viendo  cuan  veloz  se  ausenta, 
A  luz  de  restitución, 
Le  seguí,  para  que  entienda, 
Ya  que  alquilé  la  persona, 
Que  no  alquilé  la  conciencia. 

Ai-m.  Todo  eso  dirás  mejor 
En  un  potro. 

Merl  Esa  sentencia 

La  naturaleza  implica; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo, 
Será  contra  su  etiqueta 
Ir  yo  de  caballo  á  potro. 

Arm.  Llevadle,  y  nada  os  detenga 
A  que  en  manos  de  un  verdugo, 
O  diga  verdad,  ó  muera. 

Merl.  ¡Piedad,  señora! 

Arm.  No  hay 

Piedad. 

Merl.  Pues  hava  clemencia. 

SolJ.  ¡Venid!" 

Merl.  ¿Qué  les  va  á  vustedes 

En  llevarme  fin  apriesa? 

Sold.  r.  La  obediencia. 

Merl.  Pues  por  Bplo 

Que  no  logren  su  obediencia, 
Perdone  mi  amo,  que  tenso 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Arm.  Di  pues,  di,  ¿quién  es  tu  dueño? 

\l    l.  Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Que  hijo  espósito  del  hado, 


Es  lo  mas  que  del  se  cuenta  ; 

Que  el  gran  duque  de  Toscana, 

Andando  á  caza,  en  las  selvas, 

Recién  nacido,  le  hallé 

A  la  boca  de  una  cueva, 

En  ricos  paños  de  oro 

Su  inocente  infancia  envuelta 

V  una  lámina,  que  nadie 
ib-i  leido  que  contenga. 
En  su  familia  eriado 
Creció,  con  tanta  soberbia, 
Que  todo  es  caballerías, 
Divisas,  motes  y  empresas. 
El  caballero  del  Febo 

Con  el  fué  un  mandria ;  una  dueña 
Palmerin  de  Oliva;  un  zote 
Arturo  de  Ingalaterra  ; 

V  en  lin  Amadis  de  Caula 

I  ii  muchacho  de  la  escuela, 

V  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  Belianis  de  (¡recia. 
En  lin,  corriendo  fortunas, 
Va  prósperas  y  ya  adversas, 
Con  el  nombre  de  Leonido, 

V  un  león  de  oro  por  empresa, 
Orlado  con  el  enigma 

De  las  no  entendidas  letras, 
Llegó,  de  Tiro  ausiliar 
Kn  las  heredadas  guerras 
Que  con  Sidon  tuvo,  á  hacerse 
Lanzgrave  de  Tiro  en  Persia. 

Arm.  ¿Esto  mas? 

Flor.  ¿Qué  escucho  ?  ¡  cielos  ! 

Adol.  ¿Qué  oigo? 

Arm.  ¡ Qué  dolor! 

Jjjs  dos.  j  Qué  pena ' 

Mn-I.  En  ella  oyó,  que  tu  hermano 
Lisidante  en  real  palestra, 
A  ostentación  de  su  gala, 
Su  valor  y  su  fineza, 
Una  justa  mantenía; 

V  que  sustentaba  en  ella, 
(Retando  á  cuantos  amantes 
De  linísimos  se  precian) 
Que  la  mas  hermosa  dama, 
Que  habia  en  todo  el  orbe,  era 
Mitilene,  que  en  la  isla 

De  su  mismo  nomine,  reina, 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conveniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
\'.\,  acusando  la  ofensa 
En  común  «le  cuantas  damas 
Su  amor  desairar  intenta  , 

V  en  particular  de  una, 
Cuya  ignorada  belleza 
En  un  retrato  idolatra, 
Salir  quiso  en  su  defensa. 
Para  venir  disfrazado, 

Sin  la  pompa  y  la  grandeza 
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De  su9  ganados  blasones, 
No  sé  yo  qué  causa  tenga; 

Y  así  entró  de  aventurero, 
Donde... 

Arm.    Suspende  la  lengua ; 
No  la  tragedia  repitas 
A  vista  de  la  tragedia. 
Tened  aquese  criado 
En  prisión,  hasta  que  sepa 
De  mas  cierto,  si  es  verdad 
Lo  que  ha  dicho. 

Merl.  De  manera 

Que,  castigado  al  mentir 

Y  al  decir  verdad,  se  prueba, 
Que  siempre  yerra  el  criado, 
O  diga  verdad,  ó  mienta. 

(Llevante  los  soldados.) 

Arm.  Generoso  Adolfo,  ilustre 
Fluíante,  cuya  fineza, 
pagándome  el  pundonor 
La  costa  de  la  vergüenza, 
A  darme  por  entendida 
En  este  trance  me  fuerza 
De  haber  venido  por  mi 
A  la  fama  destas  fiestas  : 
Ese  monstruo  de  fortuna 
Fué  el  que  ausiliar  en  aquella 
Solevación,  que  intentó 
Contra  mi  hermano  la  fiera 
República  de  Catania, 
Llamado,  para  que  fuera 
Gobernador  de  sus  armas, 
Con  la  traidora  promesa 
De  coronarle  su  duque, 
Infestó  las  playas  nuestras 
Con  tan  poderosa  armada, 
Que,  en  civiles  bandos  puesta 
Toda  Trinacria,  se  vio 
A  mas  desdichas  espuesta, 

Que  si  á  un  tiempo  reventaran 

Volcan,  Mongibelo  y  Etna. 

En  este  conflicto  el  cielo, 

Reduciendo  la  violenta 

Saña  á  un  perdón  general, 

Dejó  frustrada  y  deshecha 

De  su  ambición  la  esperanza, 

Sin  que  en  tantas  conferencias, 

Como  en  sus  ajustes  hubo, 

Darle  mi  hermano  quisiera , 

Por  mas  que  lo  pretendió, 

Ni  plática,  ni  licencia 

De  salir  á  tierra,  cuyo 

Desden  sintió  de  manera, 

Que,  protestando  vengarse, 

Dio  desairado  la  vuelta. 

Con  que  las  noticias  dése 

Criado  sin  duda  son  ciertas; 
Pues  el  venir  encubierto, 
No  presentarse  en  presencia 
De  los  jueces,  que  el  seguro 


Juraron  ;  sin  su  licencia, 
\  -i n  firmar  el  cartel, 
Aparecerse  en  la  tela  ; 
Romper  la  valla  el  caballo, 
Correr  las  lanzas  sin  ella, 
Al  desesperado  choque 
De  las  dos  armadas  testas, 
Señas  son  de  que  venia 
Mas  «le  duelo,  que  de  fiesta. 
Bien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  necias, 
Que  son  para  burlas  mucho, 
,i  -oii  poco  para  veras, 
Dispusiese  el  trance;  pero 
No  pudo  ser;  que  no  sea 
Añadir  la  presunción 
En  mi  dolor  pena  á  pena, 
Furia  á  furia,  saña  á  saña, 
Ira  á  ira  y  fuerza  á  fuerza; 
Mayormente,  cuando  no 
Es  bien  dejar  la  sospecha 
Contra  mí,  de  que  el  consuelo 
De  haber  quedado  heredera 
Di'  Trinacria,  lisonjee 
El  dolor  de  la  tragedia. 
Y  así,  príncipes  heroicos, 
Timbres  de  Rusia  y  Suevia, 
En  habiendo  celebrado 
Lasfunera'es  exequias, 
Será  un  oscuro  retiro 
Mi  mas  penosa  vivienda, 
Sin  que  hasta  verme  vengada 
Deste  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro  Y  supuesto 
Que  de  la  fineza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida, 
Coronad  vuestra  fineza 
En  mi  venganza  ;  porque 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  será 
Quien  mas  conmigo  merezca. 
Y  si  sobre  caballero 
Hay  lustro,  que  le  guarnezca, 
Será  mi  mano  laurel 
Del  que  á  mis  plantas  le  ofrezca, 
O  rendida  la  persona, 
O  troncada  la  cabeza.  (W'se.) 

Flor.  En  notable  confusión  ap. 

Sin  resolución  me  deja,... 

Adol.  En  grande  empeño  me  pone       a¡i. 
Su  vensativa  propuesta,... 

Flor.  Pues  haberle  de  buscar 
O  perder  á  Arminda,  es  fuerza. 

Adol.  Pues  es  fuerza  que  le  busque, 
O  á  la  hermosa  Arminda  pierda. 

Flor.  Y  así,  pues  me  embisten  junto.- 
Mi  fama  y  mi  conveniencia,... 

Adol.  Y  así,  pwss  me  embisten  juntos 
Mi  cariño  y  mi  nobleza,... 
Flor.  ¡En  busca  suya! 
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Adol.  ¡  En  su  alcance! 

Flor.  Mas  no  lo  diga  la  lengua; 
Dígalo  el  tiempo. 

Adol.  Y  pues  esto 

A  raigo  del  tiempo  queda, 
Obre  el  valor,  y  la  voz 
Quede  por  ahora  suspensa. 

Flor.  ¡Adolfo! 

Adol.  ¿Florante? 

Flor.  Puesto 

Que  en  la  noble  competencia 
De  soberanas  deidades 
Donde  el  mérito  no  llega 
A  mas  que  á  adoración,  bien 
Cabe  el  que  dos  se  convengan  , 
A  la  luz  del  sacrificio, 
En  el  culto  de  la  ofrenda, 
Pues  víctima  á  la  deidad 
De  Arminda  es  Leonido,  sea 
El  convenirnos  los  dos 
En  buscarle;  de  manera 
Que,  dejando  á  la  fortuna, 
Que  al  que  elija,  favorezca, 
Empeñadas,  no  se  encuentren 
Las  dos  intenciones  nuestras  : 
Decidme  pues... 

Adol.  Deteneos ; 

Que  en  imposibles  bellezas, 
Tan  negadas  al  amor, 
Que  al  mismo  tiempo  que  fuera 
El  no  quererlas  delito, 
Fuera  delito  el  quererlas, 
No  puede  darse  el  afecto 
A  partido,  que  no  sea, 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama, 
Por  enemigo  me  tenga. 
Yo  \  i  á  Leonido  arrojarse 
Al  mar;  y  aunque  en  él  no  hay  senda, 
El  ir  yo  por  donde  sé 
Que  el  va,  escrúpulo  no  deja 
Al  valor,  de  que  en  su  alcance 
El  riesgo  mayor  no  emprenda; 
•  ion  que  asentado,  que  donde 
Hay  dama,  no  hay  conveniencia, 
En  el  mar  me  hallará  quien 
Seguirle  á  él  y  á  mi  pretenda. 

Flor.  Quien  tiene  aceptado  un  duelo, 
No  le  cumple,  si  otro  acepta; 
Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta, 
Solo  diré,  que  no  es 
El  mar  campaña  tan  cierta. 
Como  la  tierra  ;  y  así 
Y'o  le  buscaré  en  la  tierra, 
Dentro  de  Tiro  su  estado, 
Donde  es  preciso  que  vuelva, 
^  donde  también  seguirnos 
A  mí  y  á  él  podréis. 

Adol.  En  esa 

Suspensión  de  armas  quedamos. 


Flor.  Norabuena. 

Adol.  Norabuena. 

Flor.  Seguid  pues  vuestra  fortuna, 

Y  á  Dios. 

Adol.    Seguid  vos  la  vuestra, 
Y'  á  Dios  también. 
Flor.  Él  os  guarde 

Adol.  Él  á  vos  os  favorezca ; 

Y  en  lin,  el  que  venza  viva. 

Flor.  Y  viva  en  lin  el  que  venza. 

(Vanse.) 

Trasmutase  el  teatro  pe  la  selva  en  el 
de  marina,  v  sera  la  escena  toda  de 
peñascos  ásperos,  lorregos  é  incultos, 
fundados  sobre  ondas,  que  finjan  lo  mas 

QUE  PUEDAN  SER  ESCOLLOS  DEL  MAR.  De  UNA 
DE  SUS  CUMBRES  SE  HA  DE  DESATAR  OH  AKIA, 
QUE  ATRAVIESE  EL  TABLADO,  Y  BAJAR  UN 
BARCO  POR  ELLA,  CON  LEONIDO  Y  POLI- 
DORO  ;  Y  EN  LLEGANDO  A  SALTAR  EN  TIER- 
RA ,  DESAPARECE  EL  BARCO  ,  COMO  LLEVADO 
DE   LA    CORRIENTE. 

León.  (Dcnt.)  Pues  proejar  no  podemos 
A  fuerza  de  los  brazos  y  los  remos 
Contra  el  raudal  que  en  rápida  aviada 
Hace  el  mar,  rebalsado  en  la  ensenada 
De  escollos  que  rebatan  su  corriente, 
Dejémonos  llevar  de  la  inclemente 
Cólera  del  destino. 

Pol.  (Dcnt.)  Fuerza  será;  que  ya  no  hay 
i)e  vencer  tanta  guerra,  [mas  camino 

Que  osar  morir,  osando  tomar  tierra. 

León.  Pues  si  ya  no  concede  tregua  al- 
Sálgase  con  sus  ceños  la  fortuna,       |guna> 

Y  entre  montes  y  hielos, 

O  á  morir,  ó  á  vencer.  ¡Socorro,  cielos! 

Pol.  No  en  vano  los  invocas  : 
Pues  conmovidos,  antes  que  en  las  rocas 
Llegue  á  cbocar  la  misera  barquilla, 
Hozándose  en  la  arena, 
De  légamos,  de  broza  y  ovas  llena, 
lia  encallado  la  quilla.  [orilla, 

León.  ¡  Felice,  o  tierra,  el  que  cobró  tu 
Después  de  la  tormenta!  {Salta.) 

Pol.  Dices  bien ;  pero  pon,  señor,  á  cuenta 
Del  gozo,  la  zozobra  (Salta.) 

De  no  saber,  qué  tierra  ps  la  que  cobra; 

Y  mas  al  ver  en  sus  primeras  señas 
Desnudos  riscos  de  peladas  peñas, 
Solo  habitadas  de  funestos  troncos  , 
Que  de  quejarse  al  ábrego  estén  roncos, 
Cuyo  susurro  perezosas  aves, 
Graznando  tristes  V  \olando  graves, 

En  entrambas  esferas 
Alternan  con  los  ecos  de  las  fieras, 
Cuatro  ruidos  uniendo  á  solo  un  ruido 
El  mar,  el  aire,  el  cauto  y  el  bramido. 
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León.    Bien  temes,  puesto  que  es  asom- 
bro tanto, 
Todo  horror,  todo  susto,  todo  espanto. 
Y  pues  nos  es  preciso,  que  intentemos 
Saber,  qué  tierra  es  esta  á  que  arribamos, 
Porque  al  mirarme,  si  es  que  gente  halla- 
En  este  trage  escándalo  no  demos ,      [mos, 
Será  bien  que  dejemos, 
Hasta  buscar  reparo  á  nuestras  vidas, 
Las  armas  escondidas  , 
Resguardando  el  empeño 
De  que  hayan  de  quedar  para  otro  dueño, 
Que  las  encuentre  acaso,  quesería 
Ultimo  vale  de  la  suerte  mia  , 
Si...  ¿  Mas  qué  es  lo  que  digo?  ap 

Que  su  enigma  aun  conmigo 
Ño  le  debo  tratar. 

Pol.  Aquí  una  roca 

Descubre  infausta  entre  su  abierta  boca 
Lóbrego  seno,  en  que  depositadas 
Podrán  estar,  ocultas  y  guardadas, 
Dejando  seña  tal  ,  que  las  hallemos, 
Si  por  ellas  volvemos. 

León.  ¿  Qué  mas  segura  seña, 
Que  lo  cavado  de  la  misma  peña  ? 
Y  asi,  para  encubrillas, 
Desenlazando  ve  pernos  y  hebillas. 
(En  el  foro  deste  teatro  ha  de  haber  una 
gruta,  cuya   puerta,    ¡tintada   de  pe- 
ñascos ,  pueda  ú  su  tiempo  abrirse  en 
dos  bastidores,  y  sobre  ellos  fingida  al 
natural  una  como   rotura   de  la  misma 
■peña ,    por    donde    caigan    las    armas 
dentro  de  la  cueva.  ) 
Pol.  Ya  celada  y  escudo 
A  la  sima  entregué,  donde  no  dudo 
Que  no  solo  capaz  es  su  secreto 
Del  brazalete,  el  espaldar  y  el  peto, 
Según  que,  iluminada  ó  tarde  ó  nunca 
Del  sol,  semeja  ser  honda  espelunca, 
En  que,  si  acaso  necesario  fuera, 
Auna  nosotros  esconder  pudiera,      [vamos 
León.   ¿  A  qué  fin,  si  antes  es  fuerza  que 
Discurriendo,  hasta  ver,  si  es  que  encon- 
En  tan  deshecha  y  mísera  fortuna     [tramos 
Alguna  población  ó  gente  alguna? 

Pol.  A  ese  fin,  mas  veloces  , 
Que  no  las  plantas  ,  llegaran  las  voces. 
León.  De  todo  nos  valgamos.        [vamos. 
Pol.   Pues  discurriendo    y  dando  voces 
Los  dos.  ¡  Ha  de  los  soberbios  montes  ! 
Mus.  (Dent.)  ¡  Ha  de  los  soberbios  mon- 
Leon.  Oye  ;  y  por  si  acaso  ha  sido    [tes! 
Ilusión,  vuelve  á  llamar. 
Los  dos.  ¡  Ha  délos  incultos  risco-! 
Mus.  Que,  siendo  del  mar  escollos,... 
Los  dos.  Sois  de  la  tierra  obeliscos... 
Mus.  Sois  de  la  tierra  obeliscos, 
Dad  paso  á  mis  suspiros , 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 


León.  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿  De  cuándo 
Acá  el  eco  ha  respondido, 
Tan  sin  sisar  los  acentos, 
Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 

Pol.  No  sola  la  admiración 
Es  oirlos,  sino  oirlos 
Tan  sonoros,  cuando  suenan 
En  tan  cóncavos  vacíos. 

León.  Vuelve  á  oir,  por  si  fué  eco, 
O  fué  otra  vez  la  que  dijo  : 

Él  y  mus.  Escollo,  armado  de  hiedra , 
Y'o  te  conocí  edificio. 

Pol.  Otra  voz  fué,  pues  hablando 
Al  monte,  acuerda  haber  sido  : 

Él  y  mus.  Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

León.  ¿  Cuya  será  tan  alegre 
Música  en  tan  triste  sitio? 
Que  por  baldón  dice  al  monte, 
Como  acusando  su  olvido  : 

Él  y  mus.  De  lo  que  fuiste  primero 
Estás  tan  desconocido. 

Pol.  Es  verdad,  pues  le  moteja, 
Al  mirarle  tan  altivo  ; 

Él  y  mus.  Que,  de  si  mismo  olvidado, 
No  se  acuerda  de  sí  mismo. 
León.  ¡No  es  eso  solo,  sino 
Que  añada,  glosando  el  ritmo  : 

Ellos  y  un''*.  Dad  paso  á  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

Pol.  A  aquella  parte  parece 
Que  es  donde  el  canto  se  ha  oido. 

León.  Y  á  lo  que  se  deja  ver, 
(Según  desde  aquí  diviso) 
Donde  del  mar  la  ensenada 
Remata  y  deja  contiguo 
Lo  áspero  de  la  maleza 
Con  lo  afable  del  camino, 
Lúcida  tropa  de  damas 
Viene,  cuyos  repetidos 
Ecos  vuelven  á  decir, 
Si  bien  llegamos  á  oirlos... 

(Dentro  á  lo  lejos  música.) 
Músic.  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 
¡  Ha  de  los  incultos  riscos  ! 
Que,  siendo  del  mar  escollos, 
Sois  de  la  tierra  obeliscos  , 
Dad  paso  á  mis  suspiros  , 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Pol.  Por  otra  parte  han  echado. 
León.  Salgárnoslas  al  camino 
Por  esotra;  que  no  dudo, 
Si  patria  y  nombre  fingimos, 
Que  nos  escuche  piadoso 
Tan  bello  escuadrón  festivo; 
Que  no  es  fuerza  que  anden  siempre 
juntos  lo  huraño  y  lo  lindo. 
Pol.  Por  esta  parte  parece 
Que  atrt'\vsuiu1r>  salimos 
Al  encuentro. 
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/  Sigue  i>ut's 

Mis  pasos.  [Va 

Dentro  MITILEM:. 

1/   .         No  haya  escondido 
Centro  en  el  monte,  que  no 
Penetren  li>.-  repetidos 
Concentos  vuestros,  diciendo 

Sus  voces  \  mis  designios  : 

Ella  y  ihii^.  Dad  pasü  ¡i  mis  suspiros... 

Entreaukiénuose  la  PUERTA  he  la  cueva  , 

SALE  A  ELI. A  MAKI  ISA  ,  YESTIhA  DE  PIE- 
LES, Y  COMO  ABSORTA,  Kl.FITIENDO  LOS 
VERSOS  QUE  A  LO  LEJOS  CAMA  LA  MÚSICA, 
Y    \L.\SE    EN    LA   CUEVA   LAS   ARMAS. 

Marf.  (Cant.)  Dad  paso  á  mis  suspiros... 

Mus.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  pro- 
digio,... [digio. 

Marf.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  pro- 
(Repres.)  ¿Cielos,  que  violenta  tuerza, 
Bados,  qué  impulso  atractivo, 
Fortuna,  qué  poderoso 
Afecto,  astros,  que  preciso 
Influjo  es  el  que  en  mí  tiene 
Tan  absoluto  dominio, 
Que,  siendo  norte  del  alma, 
Es  imán  de  los  sentidos, 
Al  escuchar...  ? 

Ella  1/  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros, 
Por  -i  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Repres.)  Si  cuando  rudos  pastores, 
Destos  escollos  vecinos, 
Por  quien  el  Peloponeso 
Competencia  es  del  Olimpo, 

■la/ni  Las  tai 
De  sus  nevados  apriscos 
Con  sus  rústicos  cantares, 
Tal  vez  alegran  i<  ~ti \ os, 
.Me  arrebatan  de  manera, 
Que,  á  pesar  del  padre  mió, 
«."i]  e|  ansia  de  ¡mitai lo.- , 

Y  eon   e|   gozo  de  OÍrloS  , 

Rompo  la  prisión  en  ,10c 

Cruel  me  guarda,  y  cela  esquivo  : 

"      mucho,    ,  aj  de  mi  .'  1  que  hoy, 

Que  de  la  cueva  lia  salido 

Por  silvestres  Frutas,  que 
Son  nuestro  vital  alivio, 
A  hurlo  Buyo,  solicite 
oír  desde  este  inculto  sitio, 
Sin  que  me  \.  án ,  tan  dulces 
\  0(  es,  j  a  solas  1  onm 
Mi  natural  complaciendo, 
Pruebe  á  ver  si  las  imito? 
Alternando  con  sus  1 

Dad  paso  a  mis  suspiros... 
[Va  'i  talir,  y  tropieza  en  las  armai.) 


,:  Días  qué  es  en  lo  que  tropiezo  v 
¿  No  basta  ,  cielos  di\  inos , 

Que  me  admire  lo  que  oigo, 
Sino  también  lo  que  miro? 
;■.  Que  destroncado  animal 
l.s  el  que  yace,  esparcido 
Tan  á  pedazos,  que  á  una 
Parte  el  cuerpo  dividido 
De  su  cabeza,  j  los  brazos 
'I  amblen  del  cuerpo  distintos, 
Tanto  entorpece  mis  labios 

V  ensordece  mis  nulos, 
Que  no  puedo  pronunciar, 
Por  mas  que  lo  solicito, 
Con  la  voz,  que  ya  no  oigo, 
.Ni  ei  eco,  que  ya  no  imito  : 

(Canta  titubeando.) 
Dad  paso  á  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio, 
(itepr.)  fluyendo  dé]  \  de  mí 
Iré. 

Sale  AKGANTE. 

Arg.  ¿Dónde? 

Marf.  Donde  impío, 

Ya  que  de  mí  supo  el  hado, 
Sepa  él  de  mi  precipicio, 
A  arrojarme  desos  montes 
AI  mar,  rompiendo  los  grillos 

V  cadenas  de  la  lej 

Con  que  á  tu  obediencia  vivo, 
Monstruo  racional,  negados 
Los  fueros  del  albedrío. 

Arg.  Bien  temí,  cuando  en  el  monte 
«)í   músicos  sonidos, 
Que  habías  de  dejar  llevarte 
De  su  harmonioso  hechizo ; 

V  así,  a  impedir  tu  salida, 
\ eloz  \ uelvo,  persuadido 

A  que,  saliiendo  que  tienes 
Tan  inclinado  el  oido 

A  la  dulzura  del  canto, 
Pretenden  con  este  arbitrio 
Los  comarcanos  1  illages 
Destos  bárbaros  distritos, 
Que  al  Archipiélago  dan 
Cu  Mitilene  principio, 
Armarte  lazos,  con  que 
Caigas  en  .-o  red,  movidos 
Del  pavor  que  le.-  causaste 

'I  al   vez  que  ,-allr-le  á  oírlos; 

^  así  a  retirarte  dellos... 

Marf.  ¡  Aj  !  que  no  eso  solo  ha  sido 
Lo  que  boj  me  ha  despechado. 

Arg.  ¿Pues  que  mas  te  ha  sucedido? 

'/'"'/•  ¿Qué  mas  que  \,-¡  ese  asombro, 
Despedazado  vestiglo, 

Muerto  á  mano-  de  otra  liera, 
Que  en  él  tal  destrozo  hizo 
Dentro (¡ay  de  mí!)  del  oscuro 
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Albergue  nuestro? 

Arg.  No  admiro 

Tu  discurso;  porque  tengo 
Mas  que  admirar  en  el  mió, 
Que  tú  admiras,  como  quien 
Nunca  otras  armas  lia  visto ¿ 

Y  yo,  como  quien  no  sabe 
Quien  pudo  haberlas  traido 

Y  arrojado  á  nuestra  gruta 
Por  el  pequeño  resquicio 
Que  quizá  dejó  entreabierto 
O  el  acaso  ó  el  olvido. 

Y  para  que  no  te  asombre, 
Ese  templado,  bruñido 
Acero,  que  destroncado 
Cuerpo  á  tí  te  ha  parecido, 
Defensas  son,  que  inventó 
El  militar  ejercicio 
Contra  el  peligro  á  que  va 
Quien  va  á  buscar  el  peligro. 

Y  para  que  mejor  veas, 
Que,  no  tan  solo  vestido 
Del  el  lidiador  resiste 
Los  golpes  del  enemigo, 

Le  añade,  porque  el  resguardo 
Se  adelante  á  recibirlos, 
Este  escudo,  que  embrazado 

( Alza  el  escudo. 
Desta  suerte...  ¡Mas  qué  miro! 
¡Valedme,  cielos!  no  pase, 
Ya  que  es  asombro,  á  delirio. 
Su  divisa  es  un  león, 
Que  de  relieve  esculpido 
Trae,  y  por  orla  unas  letras 
Con  los  caracteres  mismos 
De  aquella  lámina.  ¡O  hados, 
Qué  de  cosas  ha  movido 
La  memoria,  reduciendo 
A  un  instante  todo  un  siglo! 

Mar/'.  Trocado  habernos  afectos, 
Pues  con  eso  que  me  has  dicho 
Soy  yo  la  que  se  ha  quietado, 
Y  tú  el  que  se  ha  suspendido. 

¿Qué  es  esto,  padre? 
Arg.  ¡AyMarflsa! 

Si  yo  pudiera  decirlo, 

La  austeridad  discúlpalas 

Con  que  al  parecer  te  crio 

En  estos  montes.  Mas  no; 

No  es  tiempo,  hasta  que  el  destino 

Haya  pasado  la  linea 

De  aquel  término  preciso, 

Que  en  la  docta  magia  mia 

Tengo  á  sus  hados  previsto. 

Y  así  baste  que  ahora  sepas, 

Que  hay  impiedad  que  es  cariño, 

Que  hay  rigor  que  es  agasajo, 

E  injuria  que  es  beneficio. 

¿Ves  estas  letras?  Pues  ellas 

Me  están  diciendo... 


Dentro  MITILENE. 

Mit.  Este  sitio, 

Que  no  hemos  tocado,  no 
Quede  sin  nuestro  registro. 
Venid  por  él,  prosiguiendo 
La  música. 

Arg.  Hacia  aquí  miro 

Venir  la  gente.  ¡A  la  cueva, 
Marfisa!  que  harto  te  he  dicho 
En  que  en  estas  letras  y  esas 
Voces  te  ronda  el  peligro. 

Marf.  ¿Qué  mas  peligro  me  puede 
Venir,  que  el  que  ya  me  vino, 
Buscándome  como  fiera, 
Humana  habiendo  nacido? 

Y  mas  el  dia  que  sé, 

Que  hay  contra  el  mas  enemigo 
Para  su  reparo  escudo, 

Y  armas  para  su  homicidio. 
Deja  pues,  deja,  que  al  paso 
Les  salga,  ya  que  influido 
Tan  nuevo  espíritu  en  mí 
Ese  acero,  que  ha  podido 
Trocar  el  pavor  en  saña, 
Mudar  el  temor  en  brio. 

Arg.  Deja  pasar  el  fatal 
Término  al  opuesto  signo 
Que  viene  en  tu  busca. 

Marf,  En  vano 

A  no  salir  me  resisto. 

Arg.  Advierte... 

Marf.  Ya  nada  advierto. 

Arg.  Mira,  que... 

Marf.  Ya  nada  miro. 

Arg.  Repara... 

Marf.  Nada  reparo. 

Arg.  Obligarásme,  ofendida 
De  tu  inobediencia,  á  que 
Lo  que  por  ruego  te  pido. 
Bagas  por  fuerza. 

Marf.  Será 

Forzarme  á  que  diga  ¿i  gritos  : 

Ella  y  mus.  ¡  Ha  de  los  soberbios  montes! 
¡Ha  de  los  incultos  riscos! 
Que  siendo  del  mar  escollos, 
Sois  de  la  tierra  obeliscos. 

Arg.  Cierro  la  peña,  llevando 
Al  mas  oculto  retiro 
Estas  armas,  basta  ver 
Si  el  que  aquí  con  ellas  \ino 
Vuelve  por  ellas,  y  que 
Quiso  decir,  cuando  dijo  : 

Los  dos  y  ti)"*.  Dad  paso  á  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[Llevándose  coma  por  fuerza  <í  Marfisa, 
cierra  Argante  ia  gruta.) 
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Salen  cantando  M1TILENE,  Damas  y 
Pastores. 

Mit.  No  prosigáis;  pues  habiendo 
Rodeado  todo  el  recinto 
Del  monte,  no  hemos  logrado 
El  intento  i  que  venimos, 
En  busca  del  nuevo  monstruo 
Que  esos  villanos  han  dicho, 
Que  de  la  música  al  canto 
Seguirles  tal  vez  han  visto. 

Past.  1".  Y  es  tan  verdad,  que  no  solo 
Tal  vez,  mas  muchas  le  vimos 
Venirse  tras  nuestros  ecos. 

Past.  2°.  Y  alguna  vez  que  quisimos 
Seguirle,  no  fué  posible, 
Según  corre  fugitivo, 
Hasta  perderse  de  vista, 
Sin  saber  donde  es  su  asilo. 

Mit.  Pues  hoy,  que  por  la  estrañeza 
Que  de  sus  señas  he  oido, 
Con  gente  y  música  vengo, 
Solo  por  ver,  si  consigo, 
Ya  que  inclinada  á  la  caza 
Alto  espíritu  me  hizo, 
Ser  yo  de  igual  presa  dueño, 
¿Cómo  no  sale  al  oírnos? 

Dama  1\  Quizá,  viendo  tanta  gente, 
Señora,  no  Be  ha  atrevido. 

Dama  2'.  También  puede  ser,  que  sea 
Él,  quien  en  callado  ruido 
Viene  moviendo  las  ramas 
Del  fragoso  laberinto 
Hacia  aquella  parte. 

Mit.  El  bulto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 
Prevenid  arcos  y  flechas, 
Porque,  si  llevarle  vivo 
iNo  logro,  le  lleve  muerto. 

Salen  LEONIDO  y  I'OLIDORO. 

/.<*<///.  Suspende,  hernio.-o  prodigio, 
La  cuerda  al  ano;  que  sobran 
Las  armas  contra  un  rendido. 

Mit. ¿ Quien  eres,  hombre,  que,  cuando 
Es  nuevo  monstruo  el  que  sigo, 
Tú  sales  al  paso? 

León.  Quien 

No  te  ha  trocado  el  motivo; 
Que  con  nuevo  monstruo  lias  dado, 
Pui  -io  que  has  dado  conmigo, 
Que  monstruo  de  la  fortuna 
Soy,  de  bus  mudanzas  hijo. 

Mit.  ¿Pues  quién  eres? 

Leen.  l'n  humilde 

Derrotado  peregrino, 
Que,  arrojado  desos  mares, 
A  «lar  á  estos  montes  vino. 


Mi  nombre  es  Lelio,  mi  patria 
Alejandría  de  Egipto, 
De  cuyos  grandes  comercios 
A\er  poderoso  y  rico 
Mercader  me  vi,  cuanto  hoy 
Pobre  y  mísero  mendigo, 
En  tan  estranjero  clima, 
Que  no  sé  qué  tierra  piso. 
A  las  provincias  del  norte, 
A  emplear  el  caudal  mió, 
A  precio  de  sus  caudales, 
Fleté  á  mi  costa  un  navio. 
Embarquéme  en  él,  y  cuando 
Mas  serena,  mas  tranquilo 
El  mar,  que  para  engañar, 
Se  tinge  á  veces  dormido, 
Sus  verdinegros  damascos, 
Encrespados  y  movidos 
Del  blando  zéfiro,  eran 
Espejos  de  nieve  y  vidrio, 
En  quien  se  miraba  el  sol, 
Enamorado  Narciso, 
Una  transmontada  nube, 
Tan  pequeña,  que  al  principio 
Una  garza  parecía, 
Estendió  en  trémulos  visos 
Las  alas  de  tal  manera, 
Que  los  cielos  cristalinos 
Dejó  oscuros,  y  los  vientos 
Despertaron  el  esquivo 
Sueño  del  mar,  que,  elevando 
Montes  de  piélagos,  hizo 
Que  pareciese  el  farol 
Tal  vez  estrella,  que  quiso, 
Desencajada  del  cielo, 
Errar  por  otros  caminos, 

Y  tal  exhalación,  que, 

!)e  su  propio  fuego  activo 
Huyendo,  por  apagarle, 
Se  echó,  culebreando  á  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  y  quilla 
Tocaron  á  un  tiempo  mismo, 
Con  las  estrellas  del  cielo, 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  en  otro 
El  buque,  cascado  el  pino, 
Arrebujado  el  velamen, 
Al  norte  el  ¡man  no  lijo, 
La  bitácora  sin  muestra, 

Y  la  brújula  sin  tino, 

Dio  en  iras  de  un  huía  an, 
Que  de  nudosos  remolinos 
Pirámide  i  sepultarnos 
Embistió  tan  improv  iso, 
Que  á  no  saltar  al  esquife 
Veloces  yo  y  ese  amigo, 
No  hubiéramos  escapado 
Del  náufrago  torbellino, 
En  que  perecieron  cuantos 
Salvar  en  éi  no  pudimos. 
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Con  que,  dejando  las  vidas 
Del  mar,  y  el  aire  al  arbitrio, 
Dimos  en  esta  ensenada, 
Donde,  aunque  pudo  afligirnos 
Atemorizado  el  ceño 
De  sus  encumbrados  riscos, 
También  pudo  consolarnos 
Ver,  señora,  convertidos, 
Con  vuestra  vista,  desiertos 
Montes  en  campos  elisios, 
De  quien,  no  en  vano,  esperamos 
Favor,  amparo  y  ausilio. 

Mil.  De  vuestra  fortuna  se  ha 
Mi  piedad  compadecido. 
Acudid  luego  á  la  corte, 
Adonde  convalecidos 
Del  mar,  con  alguna  ayuda 
De  costa  para  el  camino, 
Podréis  dar  vuelta  á  la  patria; 
Que  no  es  el  menor  alivio 
De  un  peligro,  cuando  queda 
Para  contado  el  peligro. 

León.  Mil  veces  vuestros  pies  beso. 

Sale  AURELIO. 

Aur.  Y  yo  otras  mil  os  suplico 
Me  deis  á  besar  la  mano. 

Mil.    Seáis,  Aurelio,  bien  venido. 

Aur.  En  cuanto  á  hallaros,  señora, 
Después  de  haberos  servido 
De  embajador  en  Trinacria, 
Con  vida  y  salud,  que  á  siglos 
Cuente  el  tiempo,  fuerza  es  serlo, 
De  cuyo  gozo  testigo 
La  prisa  es  con  que,  por  veros, 
A  los  montes  me  anticipo; 
Pero  en  cuanto  á  mi  venida. 
No  sé  si  bien  recibido 
Seré. 

Mil.  ¿Cómo? 

Aur.  Poique  traigo 

Dos  nuevas,  tan  á  dos  visos, 
Que  una  es  pesar,  bien  que  otra 
Consuelo  del  pesar  mismo, 
Y  no  sé  por  cual  empie  ;e. 

Mil.  Si  una  es  pesar,  ¿no  es  preciso 
Ser  preferida?  Porque 
Sobre  el  pesar,  ya  que  vino, 
Llegue  á  enmendarle  el  consuelo. 

Aur.  Otros  al  contrario  han  dicho, 
Que  á  consuelo  anticipado 
Embiste  el  pesar  mas  tibio. 

Mil.  No  lo  hagamos  argumento; 
Que  mas  que  pesar  sabido 
Vale  el  consuelo  ignorado. 

Aur.  Con  esa  aprobación  digo, 
Que  ya  sabéis,  cuan  amante, 
Por  uo  entrar  á  ser  marido, 
Sin  dejar  de  ser  galán, 


Lisidante,  vuestro  primo, 
Una  real  justa  en  loor  vuestro... 
Mil.  No  prosigáis... 

Pol.  ¿Haslo  oido,  (Ap.  á  León.) 

Señor? 

/-  on.  Sí. 

Pol.  Pues  oye  y  calla. 

Mil.  Que  ya  la  fama  me  dijo 
Su  loca  iineza. 

Aur.  Amor 

Tiene  locuras  en  juicio, 
Así  en  dicha  las  tuviera. 

Mil.  ¿Cómo?  Ved,  que  enternecido 

Y  suspenso  me  dais  mucho 
Que  temer. 

Aur.         Fuerza  es  deciros, 
Como  un  aventurero, 
Que  en  el  mote,  que  dio,  dijo  : 
La  sola  hermosa  es  aquella 
Que  yo  adoro  y  que  no  digo; 
Entró  encubierto  en  la  tela, 

Y  al  primer  encuentro,  quiso 
La  fortuna,  que  falseada 

La  sobrevista,  y  rompido 
El  barberol  de  la  gola... 

Mil.  No  digáis  mas;  que  harto  ha  dicho, 
Antes  que  la  voz,  el  llanto. 

Y  en  su  venganza,  ¿qué  hizo 
Toda  su  corte  ? 

Aur.  Seguirle 

En  vano. 

Mil.      ¿Y  no  se  ha  sabido 
Quien  es? 

Aur.       A  lo  que  un  criado, 
Que  se  halló  ser  suyo,  dijo, 
Leonido  de  Tiro,  en  Persia 
Lanzgrave,  añadiendo  indicios 
A  que  fué  caso  pensado, 
Por  aquel  rencor  antiguo 
Con  que  en  la  solevación 
De  Catania,  á  darla  ausilio 
Vino,  y  volvió  desairado. 

Mil.  ¿Y  qué  hizo  Arminda? 

Aur.  Sentirlo 

Con  tanto  estremo,  que  nadie 
La  ve  el  rostro,  habiendo  dicho, 
Que  al  que,  siendo  caballero, 
Se  le  entregue  muerto  ó  vivo, 
Será  Trinacria  y  su  mano 
Premio  á  igual  iineza  digno. 

Mil.  ¿Y  á  tanta  desdicha  qué 
Consuelo  traéis  prevenido? 

Aur.  Ser  de  Trinacria  heredera 
Vos,  que  habiendo  recaido, 
Faltando  el  varón,  en  hembra 
Su  estado,  y  habiendo  sido 
Hija  de  hermana  mayor, 
Sois... 

MU.  No  paséis  á  decirlo; 
Que  ofende  el  imaginarlo, 
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Mirad  qué  será  el  oirlo. 

¿Soj  yo  mugerá  quien  puede, 

Cuando  do  fuera  tan  digno 

El  sentimiento,  aliviarle 

Tan  desairado  motivo, 

Coiim  i]  otro 

Ilcsulí.'  en  interés  mió? 

Por  el  mismo  caso,  Aurelio, 

Antes  que  llegue  á  litigio 

Judicial  este  derecho, 

O  pase  al  último  juicio 

Del  tribunal  de  las  armas, 

Que  es  quien  ha  .lo  decidirlo, 

Seré  la  que  en  busca  dése 

Traidor,  aleve  Leonido, 

Que  encubrió  en  festivas  señas 

Las  señas  de  vengativo, 

Mas  enemiga  se  muestre, 

Sin  que  haya  en  el  mundo  asilo, 

Que  de  mí  le  libre.  Y  pues 

Ya  es  de  mi  espíritu  altivo 

Tan  otro  el  duelo,  dejemos 

Al  monte  con  sus  prodigios; 

Que  harto  prodigio  llevamos. 

Pues  que  llevamos  sabido, 

Cuanto  en  un  instante  mudan 

Semblantes  los  regocijos, 

Viendo  que  vamos  llorando 

Lasque  cantando  vinimos.  (Vase.) 

Dama  Ia.  No  en  vano  en  fatal  presagio 
Fué  la  letra  que  elegimos, 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 
(  Vanse  todos  y  quedan  yo/os  Leonido  y  Po- 
Udoro.) 
Mas  en  vano  será  (¡ay  cielos!) 
.  que  por  mi  no  dijo; 
Que  de  mi  mismo  olvidado 
No  me  acuerdo  de  mi  mismo. 

/'  l.  Aunque  el  sentimiento  tenga 
Razón,  en  un  pecho  Invicto 
No  ha  de  pesar  la  razón 
Del  sentimiento  al  sentido. 
¿Tú  despechado? 

León.  Si  vos, 

Polidoro,  que  ninguna 
De  sus  ira-  la  fortuna 
En  mi  ha  perdonarlo,  pin- 
Todas  cifradas  en  mí, 
Atropelladas  las  miras. 
¿Qué  estrañas  liarme  ;í  sus  iras 
Por  vencidoP  V  mas  aquí, 
Donde  Mitilene  al  verme 
Apenas  quiso  ampararme, 
Cuando  el  principio  de  honrarme 
Fué  medio  de  aborrecerme  ; 
Siendo,  ;i  contrario  sentido, 
Por  un  Infame  criado, 
En  la  persona  amparado 
Y  en  el  nombre  aborrecido. 


Y  esto  con  nota  de  que 
Muerte  por  venganza  di 
A  su  primo;  siendo  así, 
Que,  entrar  en  su  duelo,  fue 
Solo  á  fin,  que  Arminda  bella 
Supiera,  que  la  ofendía 

Quien  sustentaba,  que  habia 
Otra  mas  hermosa  que  (lia. 
Que,  aunque  no  podía  decir, 
Que  era  yo,  esto  de  saber, 
Que  servir  por  merecer 
Ni  es  merecer  ni  servir. 
Basto  á  complacer,  Lidoro, 
Ya  que  sin  alivio  muero, 
La  verdad  con  que  la  quiero, 

Y  la  le  con  que  la  adoro. 

Que,  aunque  hasta  aquí,  ni  auu  conmigo 

Lo  hable,  viéndome  apurar, 

¿Con  quién  he  de  descansar, 

Si  no  descanso  contigo? 

Yo  vi  su  retrato  un  día; 

Pero  mal  digo,  yo  vi 

Al  dia  en  su  retrato,  y  fui 

A  ver,  si  ganar  podia 

Triunfos  que  ofrecerla.  No 

Me  lo  permitió  mi  estrella  ; 

Pues  sin  Catania  y  sin  ella 

Me  hallé  en  estado,  que  aun  yo 

No  sé  donde  he  de  ir  á  dar, 

Haciéndome  á  un  tiempo  guerra 

Con  sobresaltos  la  tierra, 

Y  con  naufragios  el  mar. 

X  mas  hoy,  puesto  que  en  vano 
Mi  vida  está  defendida, 
Siendo  talla  de  mi  vida 
Un  premio  tan  soherano. 
Bien  que  lie  aquesta  querella 
Airoso  creyendo  salgo, 
Que  valgo  mueho,  pues  valgo 
La  mano  de  Arminda  bella. 

Pol.  Si  juntas  un  hombre  viera 
Todas  las  penalidades 
Que  traen  las  adversidades, 
El  mas  constante  se  diera 
Por  vencido  ;  pero  si 
No  juntas  las  considera, 

Y  que  le  embistan  espera 
Cada  una  de  por  si, 
Cien  podrá  de  cada  una 
Defenderse ;  pero  no 
Podrá  de  todas.  Y  yo, 

A  pesar  de  la  fortuna, 

Viendo,  que  es  la  que  insta  hoy  mas, 

Que  desta  tierra  salgamos, 

Te  aconsejo,  nos  volvamos 

A  Tiro,  donde  e-iarás, 

i  Sin  que  de  Arminda  los  llantos, 

De.  Mitilene  el  empeño, 

Del  Peloponeso  el  ceño 

Te  aflija  con  sus  encantos ) 
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Mas  defendido;  pues  cuando 
Allá  fe  vayan  siguiendo, 
Podrás  irlas  tii  venciendo, 
Como  ellas  fueren  llega 
I'.-ira  el  camino  conmigo 
Oro  y  joyas  saqué. 

León.  Mal 

Podrá  el  mas  rico  caudal 
Compensar,  si  verdad  digo, 
Con  el  tesoro  mayor 
De  cuantos  dar  el  sol  pudo, 
La  pérdida  de  un  escudo, 
Que  es  timbre  de  mi  valor. 
¿Qué  liaremos  para  Uevalle" 
Va  que,  menos  conocidas 
Las  armas,  quedan  perdidas; 
Pues  cuando  haya  quien  las  halle. 
No  hallará  señas  en  ellas, 
Que  digan,  que  fueron  mías. 

Pol.  Si  de  la  gruta  no  fias, 
En  que  pudimos  ponellas, 
Saquemos  della  el  escudo. 

León.  ¿Cómo  le  hemos  de  llevar 
Sin  nota? 

Pol.        Con  esperar 
A  que  anochezca,  no  dudo, 
Pues  forzoso  es  que  tomemos, 
Hasta  aprestar  la  jornada, 
Algún  albergue  ó  posada, 
Que,  sin  ver  lo  que  es,  podremos, 
Yendo  en  esta  banda  envuelto, 
Como  que  es  ropa,  ocultarle. 

León.  A  precio  de  no  dejarle, 
A  sacarle  estoy  resuelto. 
Y  pues  no  habernos  perdido 
Nunca  de  vista  la  pena 
En  que  dejamos  por  seña 
La  quiebra  dondi  e¡  candido 
Quedó,  por  él  entraré. 

Pol.  Tente  ¡  que  el  que  tú  entres,  no 
Es  justo;  que,  cuando  yo 
Las  armas  en  ella  eché, 
Lóbrego  reconocí 
ün  espacio,  en  que  quizá, 
Si  ñor,  algún  riesgo  habrá. 

León.  Pues  huyale  para  mi, 
Ya  que  dije,  que  he  d€  entrar; 
Que  no  me  ha  de  detener 
El  riesgo  que  hay  que  temer. 

Pol.  Tampoco  me  ha  de  culpar 
A  mí  el  desaire  de  que, 
Habiendo  yo  prevenido, 
No  haya  algún  riesgo  escondido, 
Que  tú  le  emprendas  dejé. 

León.  Eso  es  competir  estreñios. 

Pol.  Competir  lealtades  es. 

León.  Yo  he  de  entrar 

Pol.  Yo  también. 

León.  Pues 

Entremos  los  dos. 


Pot.  Entren 

Peni  tú  sin   mí,  680  ii". 

■.  Antes  de  llegar  la  poca 
Ha  abierto  una  infausta  boca. 
¿Quién  es?  ¿quién  está  aquí? 

Sale  MARFISA. 

Marf.  Yo, 

Yo;  porque  habiendo  salido... 

León.  ¡Qué  prodigio! 

Pol.  ¡Qué  portento! 

Marf.  Por  la  oculta  contramina 
Deste  pavoroso  centro, 
Por  frutas,  que  antes  no  trajo, 
Llamado  >¡e  otros  acentos, 
El  que  de  un  medio  me  guarda, 
A  costa  de  muchos  miedos; 
Hallándome  sin  él,  quise, 
Humanas  voces  oyendo, 
Averiguar  de  una  vez 
Los  amenazados  riesgos 
Del  hado;  porque  no  puede, 
Apurado  el  sufrimiento, 
El  sentirlos  afligirme 
Mas,  que  me  aflige  el  temerlos. 
Y  así,  si  sois  los  que  habéis 
Armádome  tan  opuestos 
Lazos,  como  armas  y  voces, 
Para  que  tropiece  a  un  tiempo 
El  espíritu  en  lo  altivo, 
El  sentido  en  lo  halagüeño, 
Hasta  dar  en  vuestras  manos, 
Ya  está  sucedido,  puesto 
Que  ya  el  terror,  ya  el  halago 
Han  despertado  al  despecho, 
Para  que  publique  a  VO 
Que  soy  el  monstruo  que  tengo 
Atemorizado  el  monte, 
Pues  á  mi  sola  me  vieron 
Los  pastures  los  diasque, 
Arrebatado  el  afecto, 
Me  llevó  tras  su  harmonía 
El  boreal  imán  del  viento. 

Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 
Monstruo,  aunque  se  lo  parezco, 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 
Si  ya  no  es,  que  á  cargo  vuestro 
De  mi  destinado  influjo 

Esté  el  fatal  cumplimiento, 
Que  en  este  caso  seré 
Yo  la  primera,  que,  haciendo 
Pretensión  la  ruina,  el  daño 
Suplica,  el  destino  ruego, 
Os  pida,  me  deis  la  muerte  ; 
Pues,  como  dije,  no  temo 
Tanto  el  riesgo  padecido, 
Cuanto  imaginado  el  riesgo. 

Y  si  no  es  uno  ffl  «tro, 
Dejadme  en  mi  retraimiento, 
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Desengañados  de  que 
Asombro,  pero  do  ofendo. 

León.  Estraño prodigio,  en  quien 
Concurren,  juntando  estreñios, 
si  montaraz  la  hermosura, 
No  montaraz  el  ingenio, 
¿Quien  ens?  Porque,  aunque  has  dicho 
El  agorado  protesto 
De  vivir  en  estos  montes, 
Nn  la  causa  con  que  á  ellos 
Veniste,  ni  quien  te  ( rajo, 
Infausta  amenaza  huyendo. 
No  temas;  pues  para  que, 
Tu  nombre}  patria  sabiendo, 
,i  el  t(  mor  de  quien  le  guardas, 
.Vi.  solo  tu  ruina,  pero 
Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  á  cuenta  de  mi  esfuerzo  ; 
Porque  no  sé  tan  primera 
Vista  que  interior  afecto 
En  eí  pecho  ha  introducido, 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huésped  del  alma, 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho, 
Que  cabe,  sin  estorbar, 
Con  un  ¡¿enero  tan  nuevo 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  neja  de  serlo; 
Pues  sin  zelos  uno  y  otro 
Se  han  avenido  acá  dentro. 
Di  pues,  ¿quién  eres? 

Marf.  Si  yo 

Supiera  quien  soy,  es  cierto 
Que  te  lo  dijera;  pues 
También  al  mirarle  siento 
No  sé  qué  gozo  en  el  alma, 
Que,  sin  entrar  sin  recelo, 
'i  e  franqueara  el  corazón 
Sus  m.!-  íntimos  secretos; 
Pero  no  se  mas  de  mí, 
De  que  \ i  en  este  di  sierto, 
Que  es  lie  la  isla  Mililene 
Ll  monte  Peloponeso, 
1.a  primera  luz  del  sol, 
En  poder  de  un  padre  viejo, 

una  ciervecilla 
Me  dio  ei  primer  alimento. 
Enseñóme  á  hablar,  y  dióme 
De  I" 

Noticia  sin  esperiencia, 
V  o,,  moi  ia  sin  icuerdo. 

Su  enseñan/.;  ,  pues  aun  siendo 

■ríes, 
pa  desto 

guardarme 

i  .  .o.  (.011  que  no  puedo 

Decir  .  mi  nombre 

Es... 


Dentro  ARCANTE. 

Arg.  ¡  Marflsa ! 

Marf.  ¡  Mas  ay  cielos ! 

Que  aquella  es  su  voz. 
Arg.  ¡Marflsa! 

Marf.  por  todo  el  oscuro  centro 

Buscándome  anda,  y  si  fuera 

Me  halla,  que  me  mate  es  cierto.  — 

Queda  en  paz. 

León.  ¡  Espera,  aguarda ! 

Marf.  ¡  No  me  detengas ! 

León.  Habiendo 

Oido,  que  forzada  rtves, 

Y  que  quedas  con  recelo 

De  que  te  dé  muerte,  ¿cómo 
líe  de  dejarte  en  dos  riesgos? 

Marf.  Por  mas  razones  que  hallen 
Tus  nobles  atrevimientos, 
No  has  de  conseguirlo. 

¡■'■'■ii.  ¿Cómo 

Lo  has  de  resistir? 

Marf.  Huyendo. 

León.  Tendréte  yo. 

Marf.  Será  en  vano. 

León.  Mas  será  en  vano  tu  esfuerzo. 

Marf.  Es  tiranía. 

León.  Es  piedad. 

Marf.  Es  violencia. 

León.  Es  rendimiento. 

Marf.  ¡Quién  pudiera  defenderse,       ap. 

Y  no  defenderse  á  un  tiempo! 
León.  Llega,  Polidoro,  para 

Que  entre  los  dos  la  llevemos 
Mas  veloz,  donde,  una  vez 
Fuera  del  monte,  pensemos 
Como  asegurar  su  honor 

Y  su  vida. 

Pol.         Para  eso, 
Con  llevarla  á  Mililene, 
Lograrás  de  una  el  obsequio, 

Y  de  otra  vida  y  honor. 
León.  Dices  bien. 

Pol.  Pues  sea  tan  presto, 

Que,  antes  que  salga  del  monte, 
Su  herniosa  tropa  alcancemos. 

Llevándola  entre  l<>s  dos.) 

Muí /'.  ¡  Ay  infelice  de  mi ! 
Que  desmayado  el  aliento 
!  allece, 

León.  Segura  vas, 
No  temas. 

Marf.     ¡  O  qué  mal,  cielos,  ap. 

Lidia  quien  lidia  sin  gana 
l)e  lograr  el  vencimiento! 

mplamos  con  todo.  — 
¡  Padre!  ¡señor!  |  Éntrase  con  ellos.) 
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Arg.  ¿Qué  es  aquesto? 

Fuera  de  la  gruta  da 
La  voz  de  Marfisa  el  eco. 

Marf.  (Dent.)  ¡Favor!  ¡amparo! 

Arg.  ¡  Qué  escucho ! 

Marf.  ¡Piedad!  ¡socorro! 

Arg.  ¡Qué  veo! 

Marf.  Que  ageno  poder  me  lleva 
A  poder  de  dueño  ageno. 

Arg.  Tras  ella...  ¡Mas  ay  de  mí! 
Que,  aunque  mas  seguirla  intento, 
Con  el  peso  de  los  años, 
A  cada  paso  tropiezo. 
Y  aunque  la  siga,  ¿qué  fuerza, 
Qué  valor  conmigo  llevo? 
Pues  si  es  que  yo  tengo  alguno, 
Conmigo  mismo  le  tengo, 
Para  que  la  cobre  el  arte, 
Ya  que  no  puede  el  esfuerzo. 
¡  O  tú,  pálida  Megera, 
De  las  Furias  del  averno 
Principal  ira,  á  quien  toca 
De  las  magias  el  imperio, 
Atiende  á  mi  voz  ! 

Dentro  MEGERA. 

Meg.  (Cant.)       ¿Qué  quieres? 

Arg.  Que,  atemorizado  el  viento, 
De  sus  diáfanos  espacios 
Corran  las  nubes  los  velos, 
Que  en  caliginosa  lid, 
Perturben  el  universo, 
De  suerte,  que  confundidos 
De  mi  horror  y  de  tu  estruendo 
Se  pierdan  de  vista  cuantos 
El  monte  contiene,  haciendo 
Que  no  logren  de  Marfisa 
El  robo,  y  vuelta  á  mi  centro, 
Enmiende  de  su  resguardo 
Yo  el  modo,  porque  el  despecho 
Segunda  vez  no  aventure 
Su  vida. 

Meg.  [Cant.)  Ya  te  obedezco, 
Dando  sin  tiempo  al  tiempo 
Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  truenos. 

(Suena  el  terremoto.) 
Y  no  solo  ha  de  parar 
En  terremoto  mi  incendio, 
Pero  en  favor  de  Marfisa, 
Si  me  da  licencia  el  cielo, 
Después  que  haya  amotinado 
La  lid  de  los  elementos, 
En  castigo  de  Trinacria, 
Reventaré  el  Mongibelo. 
Gima  á  temblores  la  tierra,... 

Músic.  Gima  á  temblores  la  tierra,... 


Mrg.  Gire  á  cometas  el  fuego,... 
Músic.  Gire  á  cometas  el  fuego,... 
Meg.  Asombre  á  embates  el  agua,... 
Músic.  Asombre  á  embates  el  agua,... 
Meg.  Brame  á  ráfagas  el  viento,... 
Músic.  Brame  á  ráfagas  el  viento,... 
Meg.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Mn^ic.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Meg.  y  mus.  Lluvias,  rayos,  relámpagos 
y  truenos. 

Suena  el  terremoto,  y  atraviesan  el  ta- 
blado asombrados  MITILENE,  AURELIO, 
Damas  y  Pastores. 

Uno.  ¡  Qué  asombro ! 

Otro.  ¡Qué  confusión! 

Otro.  ¡  Qué  pena ! 

Otro.  ¡  Qué  ansia  ! 

Past.í".  ¡Qué  miedo! 

Aur.  ¿Qué  súbita  tempestad 
Nos  anochece  tan  presto? 

Mit.  La  que,  cortando  el  camino, 
Todo  es  golfo,  y  nada  es  puerto. 

Salen  LEONIDO  y  POLIDORO  con 
MARFISA. 

León.  ¡Mitilene! 

Mit.  ¿Quién  me  nombra? 

León.  Quien  viene  en  tu  seguimiento. 
Para  ofrecer  á  tus  aras 
El  hermoso  monstruo  bello 
Que  buscabas. 

Mit.  Esto  solo 

Podrá  servir  de  consuelo 
Al  susto  del  temor,  que 
Nos  ha  salido  al  encuentro. 

Leo.  y  Pol.  Llega,  arrójate  á  tus  plantas. 

Baja  MEGERA,  arrebata  a  MARFISA, 

Y    VUELAN. 

Meg.  No  hará  tal ;  porque  primero 
Se  arrojará  ella  á  las  suyas. 

Marf.  ¿Dónde  voj  ?  ¡Valedme,  cielos! 

Mit.  ¿Donde  está? 

Pol.  y  León.  De  entre  los  brazos 

Nos  la  ha  arrebatado  el  viento. 

Unos.  ¡Qué  maravilla ! 

Otros.  ¡  Qué  espanto  ! 

Todos.  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  es  esto? 

Arg.  Eso  el  tiempo  lo  dirá. 

Músic.  Pues  mientras  lo  dice  el  tiempo, 
Gima  á  temblores  la  tierra, 
Gire  á  cometas  el  fuego, 
Asombre  á  emb^s  el  agua, 
Brame  á  ráfagas  el  viento. 
Dando  sin  tiempo  al  tiempo 
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i  luvias,  rayos,  relámpagos  j  truenos. 

Va  nse. 


JORNADA    II. 


Salen  LEONIDO  y  POLIDORO. 

León.  Pues  ya  á  caballo  no  da 
Pásb  la  inculta  maraña 
Para  penetrarla,  á  un  tronco 
Esos  dos  caballos  ata, 

Y  si  míeme. 

Pol.         Viendo  cuanto, 
Por  el  riesgo  de  que  haya 
Quien  te  conozca,  te  importa, 
Señor,  que  tiesta  isla  salgas, 
Que  ilos  veces  Mitileñe, 
Por  su  dueño  j  por  (U  estancia, 
Una  te  amenaza  á  iras, 

Y  otra  a'  asombros  te  amenaza, 
¿X  que  propósito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 

La  jornada  prevenida, 
Te  vuelves  ;í  su  montaña, 
Toda  encantos,  toda  horrores, 
Grutas,  monstruos  j  borrascas? 

¡.mu.  Si  otro,  que  tú,  me  opusiera 
La  objeción,  no  me  admirara, 
Que  en  mis  deshechas  fortunas 
Incurriese  su  ignorancia; 
Pero  tú,  que  tan  capaz 
Dellas  estás,  añas, 

Que  todo  sea  delii 
Penas,  confusiones  y  ansias? 

Si    -alies,  que  de   mi   \  jila 

Es  inestimable  talla 

La  bella  mano  de  Arminda, 

Y  que  me  ¡mi, mía  guardarla, 
No  tanto  por  vivir,  cuanto 
Por  vivir  con  esperanza   • 

De  que  nadie  la   mere;'  a, 

¿Cómo  quieres,  que  sin  armas, 

Cuando  mas  [as  nec 

Con  el  d(  sconsuelq  vaya, 

De  que  las  dejé  á  perderlas, 

Donde  juzgu 

Mayormente  ruta, 

liras  entran 
Vwí-  aborto  el  bello  pro 
De  aquella  hermosura 

iua, 
Sobre  temores  de  humana, 
Partir  con  a  minda  pudó 
La  entera  mitad  del  alma. 
¿Que  ha  de  decirse  de  rni, 


El  día  que  mi  empresa  hallada 

Escondida  en  una  gruta, 

Pueda  interpí  ima, 

Que,  porque  en  ella  había  asombro. 

Volví  al  asombro  la  espalda? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber, 
Qué  [loríenlo  es  el  que  guarda 

Este  inhabitable  seno, 

Y  .-i  es  verdad  ó  fantasma, 
Terror,  que  como  muger 
Siente,  y  como  deidad   falla! 

Y  asi,  pues  que  ya  sabemos, 
Que  esa  peña,  que  mordaza 
Es  de  SU  funesta  boca. 

Con  artificiosa  maña 

Dispuesta  está,  de  manera 

Que  hay  quien  la  cierre  y  la  abra. 

Llega,  porque  de  una  vez 

En  tan  gloriosa  demanda, 

0  pierda  el  valor  mi  vida, 

0  cobre  mi  honor  sus  armas. 

Pol.  ¿Pues  qué  esperas?  Que,  una  cosa 
Es,  que  yo  el  reparo  haga, 

Y  otra,  que  escuse  el  empeño. 
León.  Ya  sé,  Polidoro,  cuanta 

Es  tu  lealtad.  Llega  pues; 
Tú  dése  lado  la  aparta, 
Mientras  yo  de  estotro. 

Pol.  ¡Cielos! 

¿Qué  es  aquesto? 

León.  ¡  Ellos  me  valgan ! 

Que  á  tanto  esplendor  la  vista 
Ciega  y  el  discurso  pasma. 

Abrí  n  entre  los  dos  el  peñasco,  v  se  ve 
dentro  un  gabinete  de  cristales,  y  en 
un  estrado  maiutsa,  vestida  de  gala, 
con  cuatro  Damas,  como  en  acción  de 
que  la  están  tocando;  y  mientras  can- 
tan, sale  alui.v.nte,  y  hincada  la  ro- 
DILLA,   LA     HABLA     COflfl     BJN     SECRETO ;    Y 

LEONIDO  y  POLIDORO  se  quedan  sus- 
pensos FUERA  DE  LOS  BASTIDORES. 

Coro  Io.  Si  yo  gobernara  el  mar,... 
Curo  2".  Si  yo  tuviera  el  poder,... 
Coro  i".  \  o  le  quitara  el  crecer; 
Coro  2o.  Yo  le  quitara  el  menguar. 
Voz  1\  Si,  cuando  mas.,  en  la  suma 
tancia  de  >a  esfera 
monte  de  nieve  espera, 

golfo  de  espuma; 
¡ue  ser  nadie  presuma 
lo  qu  ser,... 

t°.  Yo         , miara  el  cr< 

.  .".  Poco  é  su  esp  : 
:  de  su  parte  no 

mas  de  lo  que  qí 
i  que  ,i  monte  se  atreve, 
ía  :  endo  goll 
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Porque  lo  llegue  á  lograr,... 

Coro  2".  Yo  lo  quitara  el  menguar. 

Marf.  Yo,  que  gozosa  me  veo 
De  escuchar  vuestra  cuestión, 
En  cuya  dulce  canción, 
Complacido  mi  deseo, 
Que  pueda  imitaros,  creo, 
Ni  aprobar,  ni  reprobar 
Pienso  sus  fueros  al  mar ; 
Y  asi,  dejado  en  su  ser, 
(Cant.)  Ni  le  quitara  el  crecer, 
Ni  le  quitara  el  menguar. 

Toda  la  mus.  Si  yo  gobernara  el  mar, 
Si  yo  tuviera  el  poder, 
Ni  le  quitara  el  crecer, 
Ni  le  quitara  el  menguar. 

Pol.  A  tan  no  esperado  asombro 
Sin  vida  estoy. 

León.  Yo  sin  alma. 

Sale  ARGANTE. 

Arg.  Ya  que  de  ir  á  nuevo  dueño, 
Mi  invocación  te  restaura, 
Volviéndote,  en  vez  de  oscuro 
Albergue,  á  luciente  alcázar, 
Con  tal  atención,  que,  viendo 
Cuanto  el  afecto  te  arrastra 
De  la  música,  porque 
No  tengas  que  desear  nada, 
La  familia  que  te  asiste, 
Tan  sonoramente  canta, 
Todo  á  fin  de  que  el  despecho, 
Que  previno  en  tu  crianza, 
Por  tenerte  mas  segura, 
Tenerte  mas  ignorada, 
No  te  obligue  á  que  otra  vez 
A  ver  y  á  ser  vista  salgas, 
Débate  yo  una  fineza. 

Marf.  ¿Qué  es? 

León.  Del  viejo,  que  la  habla 

AI  oido,  cuyo  aspecto, 
Todo  pieles,  todo  canas, 
Estremece,  nada  oigo. 

Arg.  El  joven  que  te  llevaba, 
O  robada,  ó  persuadida, 
Que  es  lo  mismo  que  robada, 
Es,  sin  duda,  el  que  introdujo 
En  nuestra  gruta  sus  armas. 
A  qué  vuelve  no  sé ;  pero 
Sé,  que  viendo  en  tu  mudanza, 
Que,  como  monstruo  te  pierde, 
Y  como  deidad  te  halla, 
Sin  pasar  destos  umbrales, 
Ha  quedado  viva  estatua. 
Yo,  aunque  por  la  magia  puedo 
Saber  sus  fortunas  varias, 
No  puedo  saber  el  fin 
Del  que  lo  que  piensa  calla ; 
Porque  interiores  afectos, 


Que  del  corazón  no  pasan 
Al  labio,  allá  en  sus  archivos, 
Solo  el  cielo  los  alcanza. 

Y  así,  para  que  yo  pueda 
Rastrearlos,  lo  que  te  encarga 
Mi  recelo  es,  que  procures 
Tú,  con  ingeniosa  traza, 
Desentrañarlos ;  que  en  esto 
De  los  secretos  del  alma 
Conjuros  de  muger  son 

La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca, 
Si  hoy  contigo  se  declara, 
Mas,  que  otras  veces,  mi  amor, 
Moverme  con  poca  causa, 
Sabe,  que  el  hombre  que  mas 
Te  quiera  y  tú  quiera-... 

Marf.    '  Pasa 

Adelante. 

Arg.      Al  cuarto  lustro, 
(Mira  si  conviene,  hasta 
Que  pase,  que  oculta  vivas), 
Te  pondrá  en  tan  gran  desgracia, 
Que,  ó  tú  has  de  matarle  á  él, 
O  él  á  tí.  Ahora  repara 
En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  aviso,  y  sobre 

Que  ese  hombre  en  tu  alcance  anda, 

Ya  que  es  apurar  su  intento 

Nuestra  mayor  importancia, 

Advierte,  que  á  ser  querida, 

Ni  á  querer,  no  des  entrada; 

Que  no  podré  yo  guardarte, 

Si  tú  misma  no  te  guardas.  {Va-te.) 

Marf.  Tarde,  temo,  que  ha  llegado 
El  aviso;  que  obligada 
Al  afecto  con  que  quiso, 
Por  no  dejarme  empeñada 
En  el  temor  de  tu  enojo, 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias, 
Sacarme  de  aquí,  no  sé 
Qué  pasión  equivocada 
Halaga,  como  que  afliee, 

Y  aflige,  como  que  halaga. 
¿Si  será  esto  amor?  Mas  no; 
Que  es  fuerza  que  tiempo  haya 
Para  estar  agradecida, 
Primero  que  enamorada. 

Y  así,  haciendo  la  deshecha, 
Como  que  al  descuido  salga, 
Daré  con  él.  —  Venid  todas; 
Que  divertirme  en  la  playa 
Quiero  esta  tarde. 

ñama  1*.  Cantando, 

Porque  mas  gustosa  vayas, 
Te  seguiremos. 

Marf.  Pues  sea 

El  tono  que  mas  me  agrada. 

Dama  2*.  ¿Cuál? 
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\tarf.  El  de  la  nuevo  flor, 

Hija  del  sol  y  del  alba. 

/■    ..  Hacia  aqui  vienen.  No 
Si  irme,  ó  si  al  paso  la  salga. 

Voz  i*.  Viendo  amor  en  un  jardín 
Una  nueva  flor  hermosa, 
A  quien  lisió  su  carmin 
La  púrpura  de  la  rosa, 
Con  la  nieve  del  jazmín,... 

Voz  2\  Sin  poner  en  otra  alguna 
Los  ojos,  dijo  .-  Si  una 
Me  ilas.  fortuna,  á  escoger, 
,  Quién  duda  que  haya  de  ser, 
0  la  mejor,  ó  ninguna? 

Toda  lu  mus.  Fortuna, 
0  la  mejor,  ó  ninguna. 

Voz  í\  Y  así  en  lirio  trasformado, 
Siendo  el  morado  color 
Geroglífico  del  prado , 
Se  vid  entre  el  lirio  y  la  flor 
El  anuir  enamorado. 

Voz  T.  Ella,  viendo  cuando  liel 
El  galán  lirio  escedia 
Al  narciso  y  al  clavel, 
Le  admitió  en  la  monarquía 
!)e  su  florido  vergel. 

I'-,:  i  ■.  Con  que  uniendo  en  oportuna 
Paz  las  dos  almas  en  una, 
Eligieron  lirio  y  flor, 
'>  ninguno,  ó  el  mejor, 
0  la  mejor,  o  ninguna. 

Toda  la  mus.  O  ninguno,  ó  el  mejor, 
o  la  mejor,  ú  ninguna. 
.<  mor,  fortuna , 
Fortuna,  amor, 
o  ninguno,  ó  id  mejor, 
o  la  mejor,  6  ninguna. 

Marf.  oiil,  esperad,  hasta  ver 
Quiei  'ida. 

,;Quien  es.'  ¿quién  esta*  aquí? 

Quien 
estremo  a  estrémo  pasa, 
alumbra, 
¡i  id  alba. 

.I/»/-/'.  En   pie  Se   queda   |;i    <lu,];i; 

d  cir,  que  os  e  paula 
;. I  ver,  cuan  de  estr<  mo  a  estremo 
pasado  mi  mudanza ; 

¡.'lien  sois. 

(to  qui  i  'i  la  pasada 
r  vis!  i  yo  os  lie, 
Xa  tur 

lé   OCUltO  alerto, 
í        rte  tan  rara, 
pudo  volveí    u  á  tal 
il  crianza, 
digáis 

[u    causa 
o    p  íramos  volvéis 
Donde  vis:»  mías 


De  desdichas,  que  os  empeñan, 

Y  de  venturas,  que  os  pasman. 

Entre  los  bastidores  esta  ÁRCAME. 

Arg.  Bien  le  empeña  á  que  la  diga 
Quien  es,  que  ¡lítenla  y  'fue  (rata 
Conseguir  en  estos  montes. 

León.  Mal  hiciera,  si  escusára 
La  desconfianza  mia 
Pagar  vuestra  confianza; 
Pues  no  es  menor  el  afecto 

Que  huí n  vos  que  el  que  en  mí  manda. 

Leonido  es  mi  nombre. 

Arg.  A  esto 

Me  importa  atender. 

León.  Mi  patria 

Toscana,  y  mi  primer  cuna 
Un  peñasco  de  Toscana. 

Arg.  jAj  perdida  patria!  Cielos, 
¿Cuándo  volveré  i  cobrarla? 

León.  Mas  padres  no  conocí, 
Que  al  duque.  Críeme  en  su  casa, 
De  cuya  marcial  escuela 
Salí  ¡indinado  ,í  las  armas. 
En  militares  manejos 
Ejercitado,  la  varia 
Suerte  dispuso,  que  diese, 
Por  la  suya  y  mi  desgracia, 
Muerte  á  un  generoso  joven. 
Con  que  contra  mí  indignada 
Toda  Trinacria,  fue  fuerza 
Huir,  no  tanto  la  ventaja, 
Que  fuera  infamia  la  fuga, 
Cuanto  la  ofendida  saña 
De  una  dama;  que  esto  de  huir 
Los  enojos  de  las  damas 
lis  tan  gran  valor,  que  él  solo 
Puede  hacer  noble  la  infamia. 
Entregado  pues  al  mar, 
Armado  de  todas  armas, 
De  un  embate  en  otro  dieron, 
Si  en  este  (■■eolio  [a  barca, 
Ellas  en  tu  gruta.  Y  puesto 
Que  hasta  aqui  lo  que  ignorabas 
Es,  no  habrá  que  repetirte 
Lo  que  salies.  Con  que  falta 
Solo  saber  ¡i  que  vuelvo  ; 

'i  es,  Marfisa,  con  dos  causas : 
•  na,  saber  de  ti,  atento 
A  si  fué  violencia  estraña 
La  que  te  ausentó  de  mí, 
Veng  rte  de  quien  te  agravia; 
Otra,  si  cobrar  pudiese 
De  las  Incultas  entrañas 
Dése  prodigioso  seno 
Arnés  y  escudo.  V  pues  te  Italia 
Mejorada  de  fortuna 
Quien  te  peí  dio  llena  de  ansias, 
Vuelva  mejorado  yo 
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También  de  mis  prendas.  Manda, 
Que  me  las  vuelvan  ¡  que  importa 
Mas,  que  piensas,  el  llevarlas 
Para  mi  defensa,  el  dia 
Que  sé,  que  mi  muerte  trata 
Aquella  dama  ofendida, 
Con  tan  rencorosa  instancia, 
Que  no  hay  príncipe  en  el  norte, 
Que  no  empeñe  en  su  venganza. 

Arg.  Suspenso  es  fuerza  que  esté 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

Marf.  Dos  veces  compadecida 
Me  tienen  vuestras  desgracias; 
Una,  por  ser  vuestras ;  y  otra, 
Por  no  poder  remediarlas. 
Las  armas  que  me  pedis, 
No  está  en  mi  mano  entregarlas ; 
Poique  mi  padre  en  su  mas 
Cerrado  estudio  las  guarda, 
No  sé  á  qué  efecto,  si  ya 
No  es,  entender  unas  raras 
Cifras  de  su  escudo.  Y  puesto 
Que  sé,  que  os  importan  para 
Resguardo  de  vuestra  vida, 
Que  yo  no  puedo  dar,  haya 
Otro,  que  dar  pueda  yo, 
Que  es,  mientras  el  tiempo  pasa, 
( Que  ya  se  sabe,  que  el  tiempo 
Odios  y  cariños  gasta) 
Os  retraigáis  á  estos  montes, 
Huésped  deste  real  alcázar, 
Donde  nadie  saber  puede 
De  vos. 

Arg.  No  mal  le  agasaja . 
A  fin  de  apurar,  si  es  otro 
Su  intento. 

León.       Aunque  á  vuestras  plantas 
Agradezco  la  fineza, 
Perdonadme  el  no  aceptarla; 
Que  de  mí  no  ha  de  entender 
Nadie,  que  escondí  la  cara 
Mas  que  á  la  dama,  mas  no 
A  quien  está  con  la  dama 
Airoso,  con  la  disculpa 
De  decir,  que  no  me  halla, 

Y  así  á  Dios,  que  parecer 
Tengo. 

Marf.  ¿Y  á  eso  qué  embaraza 
Descansar  aquí  unos  dias? 

León.  ¿Quién  con  cuidados  descansa? 
Mientras  que  yo  no  supiere 
Lo  que  allá  en  mi  ausencia  pasa, 
Tendrá  la  imaginación 
Pendiente  de  un  hilo  al  alma. 
Yo  he  de  saber  quien  me  busca, 
Con  qué  industrias,  con  qué  trazas 
Se  solicita  mi  muerte, 
Quien  ofende,  ó  quien  agrada 
Con  ellas  á  Arminda.  ¡O  cielos, 

Y  qué  mal  hice  en  nombrarla ! 


Marf.  ¿Porqué  lo  sentis? 

León.  Porque 

En  presencia  de  una  dama 
Grosero  es  guien  <la  á  entender, 
Que  oda  sus  desvelos  causa. 

Marf.  Aunque  sé  de  cortesanos 
Duelos  de  amor  poro  6  nada, 
Rien  sé,  que  hay  un  cierto  amor 
De  inclinación  tan  hidalga, 
Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperanza. 

Y  porque  veáis,  que  este 
Ofrecimiento  no  pasa 

A  sentir,  que  vuestro  afecto 

Por  otra  hermosura  vaya, 

Sino  porque  vaya  al  riesgo, 

Que  habéis  dicho,  que  os  aguarda, 

Vuelvo  á  pediros,  que  aquí 

Os  reparéis  ;  y  si  el  ansia 

De  saber,  como  dijisteis, 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa, 

Disgustado  ha  de  teneros, 

ÍRien  puedo  hablar  confiada  ap. 

En  que  mi  padre  me  oye) 

Yo  haré,  que  cuanto  se  trata 

En  orden  á  vos,  aquí 

Lo  veáis  y  oigáis. 

Pol.  ¡  Estraña 

Proposición ! 

Arg.  Ríen  le  empeña, 

Para  que  de  aquí  no  salga, 
Sin  descifrar  el  enigma. 

León.  ¿Aquí  he  de  ver,... 

Marf.  ¿Qué  os  espanta? 

León.  ¿Aquí  he  de  oir... 

Marf.  ¿Qué  os  admira? 

León.  Lo  que... 

Marf.  ¿Qué  teméis? 

León.  Trinacria 

Siente  de  mí? 

Marf.  Sí. 

León.  ¿Y  veré, 

Ya  que  no  importa  nombrarla, 
A  Arminda? 

Marf.         También. 

León.  ¿Pues  qué 

Es  lo  que  esperas?  ¿que  aguardas? 
¿De  qué  suerte? 

Marf.  Esa  respuesta 

Ha  de  dar  quien  puede  darla. 
[Vase  cerrando  el  monte,  y  desapareciendo 
el  gabinete.) 

León.  ¡  Uve,  espera  ! 

Pol.  ¿Otro  prodigio  ? 

León.  Y  tal,  que  es  fuerza  que  añada 
Duda  á  duda.  ¿Cómo  puede 
Ser,  sin  grande  repugnancia, 
Que  vea,  cuando  me  ciegas, 
Y  oiga,  cuando  no  me  hablas? 
Si  vuelvo  á  verme  en  el  monte, 
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Sin  que  haya  en  toda  su  estañóte 
Has,  que  BUS  primeros  riscos, 
¿Quien  lo  que  oír  y  ver  pensaba 
M.i  de  decírmelo? 

Arg.  Yo. 

Vuelve  á  abrir  esa  cerrada 
Boca,  j  rorás  dentro  della, 
A  pesar  de  la  distancia, 
Lo  que  le  sucede  ¿i  Arminda 
Kn  su  palacio  en  Trinacria.  {Vase.) 

Vuelve  a  abrirse  el  monte,  y  se  ve  la 
fachada  de  un  palacio  suntuoso,  con 
cuatro  balcones,  en  que  han  de  estar 
cuatro  damas,  y  en  medio  arminda, 
escribiendo,  y  aurklio  a  un  lado, 
sentado  en  un  taburete. 

Arm.  Ya  que  habéis  vuelto  segunda 
Vez  con  segunda  embajada, 
Aquesta  es  de  Mitilene 
La  respuesta.  Y  de  palabra 
Podréis  decirla,  porque 
De  una  en  otra  roa  se  esparza 
Lo  que  contiene,  que  en  vano 
Reinar  pretende  en  mi  patria; 
Pues  cuando  de  su  derecho 
Todo  el  orbe  arbitro  haga, 
Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 
A  pesar,  á  la  campaña, 
Donde  la  última  razón 
Son  la  pólvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera, 
Pues  fué  ella  la  celebrada 
En  la  desgracia  infelice 
De  Liaidante,  llorarla, 
Que  no  nacer  vanagloriosa 

de  la  desgracia; 

V  "'ir,  cuando  do  tuviera 
Yo  la  justicia  asentada, 
Del  último  poseedor 

II  "  de    i.  -ostentara 
Serlo,  por  oo  abandonar 
;         eros  de  soberana, 
Limitándome  el  poder 
De  mover  al  mundo,  hasta 
Tomar  del  traidor  Leonido 
La  merecida  venganza. 

;  Olí  que  mal  f j izo  el  pincel, 
Que  sin  ceño  la  retrata  ! 
Que,  aunqo  staba  hermosa, 

Has  hermosa  eslá  enojada. 

Aur.  Hacho  sentiré,  señora, 
'  tzoso,  que  haya 
De  llevar  esa  respe 
Porque  Bé,  que  de  llevarla 
Ha  de  resultar,... 

Ara.  ;Qué? 

Que 
Mitilene  con  su  armada 


Venga  ¡i  Trinacria  en  persona, 
Según  su  valor  la  ensalza. 

Arm.  Pues  añadid,  que  me  precio 
Yo  tanto  de  cortesana, 
Que  la  saldré  á  recibir, 
Luego  que  sepa  la  marcha. 
Y  id  con  Dios. 

Aur.  Guárdeos  el  ciclo.  — 

¡Ay  miserable  Trinacria,  ap. 

Qué  de  desdichas  te  esperan, 
Kn  castigo  de  la  infausta 
Perdida  de  tus  dos  hijos! 
Pues  trasversales  dos  damas 
Te  ponen  en  la  ocasión... 
¿Mas  qué  digo?  Lengua,  calla; 
Que  irremediables  desdichas 
Mejor  será  no  acordarlas.  (Vuse.) 

Pol.  Mal  despachado  va  Aurelio. 

León.  Oye,  hasta  ver  ¡o  que  trata. 

Arm.  Sin  duda  cree  Mitilene, 
Por  ser  inclinada  á  caza, 
Que  es  imagen  de  la  guerra, 
Que,  porque  sea  inclinada 
Yo  á  otros  estudios,  me  lleva 
El  animo  de  ventaja; 
Pero  presto  de  su  orgullo 
Verá,  que  la  desengaña 
Mi  valor,  cuando  en  persona 
Al  opósito  la  salga. 

Dama  1\  Todas  tus  damas,  señora, 
De  sus  adornos  y  galas 
Depuesto  el  uso,  sabremos, 
A  tu  imitación,,  trocarlas 
Al  arnés,  no  por  lisonja, 
Que  no  hay  lisonja  en  las  damas, 
Sino  por  gozo  de  estar 
A  los  ojos  de  su  ama 
Airosas,  con  el  cariño 
Que  engendra  la  semejanza. 

Arm.  Pues  para  no  perder  tiempo 
Las  que  estáis  á  esas  ventanas, 
Ya  que  á  esti    retiro  no  entra 
Hombre  alguno)  en  voces  altas, 
Que  oigan  todos,  como  si 
Fueran  de  zéliro  y  aura, 
A  la  compañía,  que  está 
A  sus  umbrale.-  de  guardia, 
Dad  orden  de  que  al  instante 
Reseña  de  leva  hagan, 
Para  que,  alistando  gente, 
Suenen  por  Inda  Trinacria 
i  os  militares  estruendos 
De  las  trompas  y  las  caja». 

Las  3  dam.  A  servirte  iremos  todas. 

( Vanse.) 

Arm.  Detente,  Alfreda,  no  vayas 
Tú;  porque  quiero  contigo 
Discurrir  en  cuan  burlada 
Ha  de  hallarse  Mitilene. 

Pol.  Atiende  á  esto. 


JORNADA   11. 


667 


León.  Escucha  y  calla. 

Dama  1*.  El  favor  estimo. 

A  i- ni.  Cuando, 

Al  presentar  la  batalla, 
Trenzado  el  bruñido  acero, 
La  sobrevista  calada, 
Con  la  fuerza  en  el  borren, 

Y  la  noticia  en  la  planta, 
Sobre  el  polaco  corcel, 
Bridón,  que  con  noble  saña, 
Al  conipas  de  la  trompeta, 
La  brida  del  freno  tasca, 
Me  reconozca,  ocupando 

La  frente  de  la  vanguardia; 

Y  mas  si  por  las  divisas 
Que  es  fuerza  ser  señaladas, 
Ella  me  busca  y  la  busco, 

Con  que  reducido  á  entrambas 
El  duelo  se  verá,  cuando 
Desde  las  cujas,  las  lanzas 
Pasando  ni  ristre,  al  furioso 
Choque,  hechas  trozos  las  astas, 
En  desatadas  astillas 
Suban  hasta  el  sol,  tan  altas, 
Que,  encendidas  en  su  fuego, 
O  caigan  tarde,  ó  no  caigan, 
O  caigan  tan  otras,  que 
Suban  tresno  y  bajen  ascua. 

León.  ¡Bella,  sabia  y  valerosa! 
¡  Mucha  tiranía  es,  para 
Añadirme  pena  á  pena, 
Añadirse  gracia  á  gracia  ! 

Dama  Ia.  Fia,  que  el  cielo,  señora, 
Siempre  la  justicia  ampara. 

Arm.  Tanto  esta  imaginación 
El  espíritu  me  inflama, 
Que  la  hora  no  veo,  en  que  diga 
Marcial  voz :... 

Las  4  dam.  [Cant.)  ¡Ha  de  la  guardia! 
Oid,  atended,  escuchad. 

Mus.  {Dent.)  ¿Quién  va?   ¿quién  es? 
¿quién  nos  llama  ?  [orden. 

Las  4  dam.  Quien  de  Arminda  trae  el 

Mus.   ¿Pues    qué    quiere?    ¿pues    qué 
manda  ? 

Las  4  dam.  Que  las  cajas  y  trompetas 
Reseña  de  leva  hagan, 
Diciendo  en  los  ecos 
De  zéflro  y  aura : 
¡Arma,  arma!  ¡guerra,  güera! 
¡Guerra,  guerra!  ;  al  arma,  al  arma! 

(Cajas  y  trompetas. ) 

Las  4  dam.  Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña. 

Mus.  Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña. 

Arm.  ¡Cuánto  de  oirlo  me  alegro! 

León.  ¡Cuánto,  al  verlo,  duda  el  alma! 

Las  4  dam.  Para  alistarse  la  gente, 
Que  en  su  seguimiento  vaya 


Y  para  que  desde  luego 
Trinacria  en  furores  arda,... 

Dama  l\  Suenen  los  clarines,... 

(Clarín.) 

Dama  :.".  Resuenen  las  cajas,... 

Diima  3\  Repitan  las  trompas,... 

Diimn  ¡'.  Con  zeliro  y  aura... 

Todos.  ¡Arma,  arma!  ¡guerra,  guerra! 
¡Guerra,  guerra  !  ¡al  arma,  al  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña. 

Salen  ADOLFO  y  FLORANTE. 

Ailo/.  Con  la  licencia,  señora, 
Que  da  esta  bélica  salva,... 

Flor.  Con  el  seguro  que  ofrece 
Quien  gente  á  alistarse  llama,... 

Pol.  Aun  mas  que  admirar  nos  queda. 

León.  Pues  atiende  á  lo  que  falta. 

Adol.  Disculpado  á  este  retiro 
Oso  entrar. 

Flor.        Bien  á  estas  salas 
Puedo  atreverme. 

Adol.  Y  mas  cuando 

Militan  en  mí  dos  causas. 

Flor.  En  mí  otras  dos.  Proseguid; 
Que  quizá  son  una  entrambas. 

Mol.  En  alcance  de  Leonido 
Me  hice  al  mar.  Corrí  las  playas 
Que  el  Archipiélago  boja, 

Y  aunque  en  todas  hice  instancia, 
En  ninguna  hallé  noticia 

De  que  arribase  tal  barca; 
Con  que,  persuadido  á  que 
Sin  duda  corrió  borrasca, 

Y  que  le  sepulta  el  mar, 
Perdidas  las  esperanzas, 
Porque  todo  no  se  pierda, 

Pues  llego  á  ocasión  que  mandas 
Cpnte  alistar,  te  suplico 
Me  permitas  sentar  plaza 
En  tu  servicio,  que  supla 
Del  ya  perdido  la  falta. 

Flor.  Bien  dije,  que  habían  de  - 
Una  nuestras  dos  instancias; 
Pues  yo  en  seguimiento  suyo 
Tomé  el  rumbo  de  Toscana, 
Como  primer  patria  suya. 
Persuadido  á  que  la  patria 
De  cuanto-  corren  fortuna 
Es  el  centro  en  que  descansan. 
Tampoco  en  eila  noticias 
,  que  aportado  haya 
A  su  abrigo  ;  y  asi  vuelvo, 
Por  si  puedo  tu  venganza 
Conmutar  á  otro  servicio  ; 
Con  que  hasta  aquí,  cusa  es  clara. 
Que  convenimos  los  dos, 
Mas  desde  aquí  la  distancia 
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Es,  que  Adolfo  se  persuade 
A  que  el  mar  en  sus  entrañas 
Le  sepulta,  y  yo  á  que  el  miedo 
Es  solo  quien  le  resguarda. 

León.  ¿  Miedo  yo? 

A*1"! ■  ¿No  es  mas  piadoso, 

Florante,  creer,  que  su  fama 
Perezca,  que  no  que  huya? 

Flor.  Esa  es  piedad  afectada. 

Aflo/.  No  es  ,  sino  que  el  noble  piensa 
Siempre  lo  mejor. 

Arm.  Aguarda; 

Que  a  mí  responder  á  Adolfo 
Me  tura.  Mucho  os  engaña 
La  pasión;  que  lo  mejor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  á  mí  ofendida. 

León.  ¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 
Muera  quien...  -  /./  ga  Argante.) 

Arg.  ¿  Dónde  vas  ? 

León.  Donde 

Arminda  no  se  persuada 
A  que  á  mí  el  miedo  me  esconde. 

Arg.  ¿Cómo  has  de  desengañarla, 
Si  no  es  ella,  ni  son  ellos, 
Sino  aparentes  fantasmas? 

León.  En  fantasmas  aparentes 
Sabré  desmentir  mi  infamia. 

Adol.  Pensar  lo  mejor  el  noble, 
Mas  merece  tu  alabanza, 
Que  tu  enojo. 

Flor.  Lo  mejor 

Es  lo  mejor. 

Arm.  Las  espadas 

Suspended  ;  que  estoy  aquí. 

Arg.  ¡  Mira  ! 

León.  ¡  Suelta ! 

Pol.  ¡Advierte! 

I*on.  ¡Aparta! 

Adol.  Yo,  señora,... 

Flor.  Yo,  señora... 

Arm.  ¡  No  prosigáis,  basta,  basta  ! 
No  me  obliguéis... 

Arg.  No  me  fuerces  , 

Va  que  no  te  desengaña, 
Ni  mi  VOZ,  ni  mi  respeto, 
Lo  baga... 

León.       ¿  Quién  ? 

Arg.  Mi  ciencia  sabia, 

Castigándote,  en  que  no 
todo  esto  en  qué  para. 

Leo»    ¿Cón.j? 

Arg.  Así.  Toda  esta  pompa 

Se  desvanezca  y  deshaga 
Con  cuanto  en  el  no  fingido 
Palacio  de  Arminda  pasa, 
Durando  la-  voces  -olas, 
Porque  el  orbe  en  lides  arda, 
Diciendo  en  los  < 
De  zéfiro  y  aura, 


Sonando  clarines, 
Trompetas  y  cajas  : 

Todos.  ¡  Arma,  arma  !  ¡  guerra,  guerra  ! 
(Guerra,  guerra  !  ¡  al  arma,  al  arma! 
Que  sale  la  herniosa 
Arminda  en  campaña. 
(Con  esta  repetición  se  deshace  en  el  aire 

el  paludo,  se  cierra  el  peñasco,  y  vase 

Argante. ) 

Pol.  ¿  Qué  no  vistas  maravillas 
Son  estas,  señor? 

León.  Hay  tantas, 

Que  no  me  atrevo  á  creerlas, 
Por  no  atreverme  á  dudarlas. 
Marflsa  con  sus  prodigios 
Me  obliga  á  un  tiempo  y  me  espanta; 
Con  sus  mágicas  su  padre, 
Me  admira  y  me  sobresalta  ; 
Con  su  piedad  Mitilene 
Me  admite,  y  con  su  amenaza 
A  ir  me  obliga  huyendo  della  ; 
Arminda  tiene  en  balanzas 
Por  mí  su  reino,  en  la  lid 
De  si  le  pierde  ó  le  gana  ; 
Adolfo  me  favorece , 
Cuando  Florante  me  agravia; 
Y  ambos  me  ofenden  aun  mas, 
Que  no  en  buscarme,  en  amarla. 
¿  Cómo  he  de  acudir  á  tanto 
Trop  i        °cciones  contrarias? 

Pol.  üanu  "  al  tiempo;  que  él 

Sabe  ciertas  sendas  ,.    as  , 
Que  acá  ignoramos. 

León.  Cien  dices. 

Ve,  y  los  caballos  desata. 
Salgamos  de  aquí  una  vez 
Que  allá...  (Vase  Polidoro.) 

Sale  MARFISA. 

Mnrf.      ¿  Es  esa  la  palahra 
Que  me  diste  de  que,  en  viendo 
Lo  que  sucede  en  Trinacria, 
Huésped  mió  quedarías? 

León.  ¡  Ay  Marflsa,  que  la  causa 
Que  tuve  para  ofrecerla, 
Tengo  para  no  guardarla  ! 

Mnrf.  i  Cómo  ? 

León.  Como  cuanto  he  visto 

Es  contra  mi  honor  y  fama. 

Mmf.  ¿Contra  tu  fama  y  honor? 

/.<■'.//.  Sí. 

Mnrf.      ¡.  Pues  qué  esperas?  ¿  qué  aguar- 
Vuelve  por  ellas ,  Leonido ;  [das  ? 

Que  es  mi  afición  tan  hidalga  , 
(  Antes  lo  dije )  que  quiere, 
Que.  mueras  con  alabanza 
Mas,  que  el  que  sin  ella  vivas. 
V  si  para  restaurarla 
De  mí  hubieres  menester 
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Favor,  lleva  esta  medalla, 
Que  desde  que  nací  es 
Mi  mas  estimable  alhaja  ; 
Será  carta  de  creencia 
A  cualquiera  que  la  traiga, 
Para  poner  alma  y  vida 
En  cuanto  de  mí  te  valgas  ; 
Y  quizá  te  llevará 
Para  ese  empeño  tus  armas. 

León.  Yo  la  estimo,  y  agradezco, 
Que  recíproca  la  paga 
Tan  á  mano  esté.  Esta  es 
Otra,  que  á  mí  me  acompaña 
También  desde  que  nací. 
Toma;  y  será  también  carta 
De  creencia,  para  que 
Si  hubiere  en  tí  otra  mudanza, 
Que  á  mayor  fausto  no  sea, 
Te  acuda  con  vida  y  alma. 

(Danse  la  medalla  uno  á  otro.) 
Marf:  Parte  pues. 
León.  A  Dios. 

Marf.  A  Dios.  (Yéndose.) 

Los  dos.  ¿Qué  contendrá  esta  medalla? 
Marf.  ¡  Mas  qué  miro  ! 
León.  ¡  Mas  qué  veo  ! 

Marf.  Esta  es  la  mía. 
León.  Al  trocarlas, 

O  ella  se  erró,  ó  yo  me  erré. 
¡  Marfisa  !  ¡  Maríisa  ! 

Marf.  Nada 

Me  digas.  Mi  padre  viene. 
Si  has  visto  lo  que  deseabas, 
Hombre,  y  de  tu  fuerte  escudo 
No  me  revelas  el  alma  , 
¿  Qué  me  quieres?  Vete,  vete, 
Donde  inmensa  la  distancia 
Ni  te  oiga  ni  te  vea.  — 
Crea  al  verme  ir  enojada,  ap. 

Que  querer,  ni  ser  querida, 
Es  lo  que  de  mí  le  aparta.  (Vase.) 

León.  ¡  Oye !  ¿  Qué  muger  es  esta, 
Cielos,  que  en  un  punto  pasa 
Del  favor  al  odio?  ¿  O  qué 
Alecto  el  que  me  arrebata 
A  mí  el  corazón  tras  ella , 
Que  es  quererla,  y  no  es  amarla  ? 

Sale  POLIDORO. 

Pol.  Ya  están  aquí  los  caballos. 

León.  Aunque  este  impulso  me  arrastra, 
El  del  honor  es  primero. 
Vamos  á  ver  en  qué  para 
En  el  palacio  de  Arminda , 
Pues  ya  lo  dice  la  fama, 
El  pendiente  duelo,  en  que 
Me  honra  uno  y  otro  me  agravia. 

Pol.  ¿En  qué  ha  de  parar  delante 
De  Arminda  ?  sino  que  le  haga 


Su  respeto,  que  no  pase 
Mas,  que  á  empañar  las  espadas, 
Y  en  que  se  pierdan  las  voces, 
Diciendo  trompas  y  cajas  :...         [guerra! 
Todos.  (Dení.)    ¡Arma,  arma!  ¡guerra, 
¡Guerra,  guerra!  ¡alarma,  al  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña.  (T 'ame  los  dos.) 

Con  esta  repetición  vuelve  a  verse  el 
mismo  palacio,  con  las  mismas  personas, 
en  la  misma  acción  que  estaban,  cuando 
desapareció. 

Adol.  Ya  he  dicho,  que  lo  mejor 
Se  ha  de  creer. 

Flor.  Yo,  que  nada 

Es  peor,  que  el  huir  de  miedo. 

Arm.  También  yo  he  dicho,  que  basta , 

Y  es  mucho  durar  porfía 
Tan  inútilmente  vana. 

Las  5  dam.  Vamos  á  asistir  á  Arminda, 
Ya  que  aquí  no  hacemos  falta. 

Arm.  Y  advertid,  que  desde  aquí, 
Para  que  allá  no  suceda 
Del  resulta  alguna,  queda 
Este  duelo  sobre  mí. 

Y  crea  el  que  desatento 

Le  rompa,  que  halle  añadido, 
Sobre  el  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrecimiento. 

Y  si  vuestra  bizarría 
Aspira  al  que  mas  merece, 
Buena  ocasión  se  le  ofrece 
Hoy  en  la  defensa  mia. 
Ya  declarada  la  guerra 
En  Mitilene  está,  ya 
Puesta  en  mi  favor  está 
En  auna  toda  la  tierra. 
En  la  campaña  emplead, 
No  en  el  palacio,  la  saña, 
Que  del  valor  la  campaña 
Es  campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  el  vencer 

El  furor  que  en  los  dos  arde. 

Flor.  Quedad  con  Dios. 

Adol.  Él  os  guarde. 

Arm.  ¿Cómo  os  vais  sin  responder? 

Flor.  Como  el  que  á  serviros  va , 
Solo  le  toca  serviros ; 

Y  lo  que  yo  he  de  deciros, 

La  campaña  os  lo  dirá.        (Vanse  los  dos.) 

Salen  Soldados,  que  traen  asido  a 
MERLIN. 

So!d.  Io.  (;>"'"  mandaste,  señora, 
A  tus  ¡lies  bonos  traído 
Al  criado  de  Leonido. 
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Arm.  Llegad.  Retiraos  ahora. 

(Vansé  los  soldados.) 

Merl.  ¿Para  que  me  traerá  aquí?       ap. 

Arm.  ¿Qué  un  intentará  mi  ira?        ap. 

Merl.  \\\  señores,  cual  me  mira! 
Tengan  lástima  de  mí, 
Que  soy  Diñó  y  solo, 

Y  nunca  eo  tal  me  vi. 

Arm.  Sabiendo  yo,  que  es  verdad 
Cuanto  dijisteis  primero, 
Satisfaceros  espero, 
Poniéndoos  en  libertad. 
Pero  me  habéis  de  decir, 
¿Dónde  vuestro  amo  teína 
Mas  amor?  ¿dónde  solia 
Con  mas  cariño  asistir? 
¿En  qué  provincia  os  parece 
Que,  si  es  que  salió  del  mar, 
Habrá  ido  á  asegurar 
Su  vida? 

Merl.    .\o  se  me  ofrece 
Parte,  en  que  descanso  tenga  ; 
Que  es  tan  vario,  tan  altivo 
Su  espíritu  ambulativo, 
Que,  sin  que  vaya  ni  venga, 
Va  y  viene  sin  descansar; 
Tanto,  que,  yendo  y  viniendo, 
Saldrá  de  un  lugar  lloviendo, 
Sin  saber  á  qué  limar, 
.lamas  en  él  conocí 
Cariño  yo,  que  no  fuera 
Cariño  de  faldriquera. 

Arm.  ¿Estáis  loco? 

Merl.  Creo  que  sí, 

Pues  que  digo  la  verdad; 
\  no,  pues  sé  que  la  digo. 
Que  una  caja,  que  consigo 
Trae,  de  no  se  qué  lieldad 
Incógnita,  al  parecer, 
Contiene  el  bello  retrato, 
Que  a  ora  con  tal  recato, 
Que  á  nadie  le  deja  ver. 
Con  él  é  solas  suspira, 

Y  tan  tierno  iora, 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

Y  llora,  Si  no  le  mira. 

de  ciei  to,  que 
Donde  está  la  dama  ira. 
Arm.  ,;Y  dónde  la  dama  i 
Merl.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
Arm.  ¿Nunca  la  visfc 
Merl.  "irlo. 

Arm.  ¿Ni  d*  que  patria  i 
Merl.  Ni  vi 

w- 1  /.  ¡  Qué  os  diera  yo  por  decirlo 
□dome  d(  I  y  d  lia  ! 
Della,  pues  por  ella  ha  sido 
Saber  al  duelo  venido 
De  que  hubiese  otra  mas  bella ; 


Y  del,  pues  si  le  buscaras, 

Y  matarle  consiguieras, 

A  mí  la  vida  me  di 

Ai  m.  ¿Cómo? 

Merl.  Como  si  reparas 

En  que  te  dije  quien  es, 
Donde  quiera  que  me  vea, 
Me  ha  de  malar.  Esta  idea 
Me  trae  tan  sin  mí,  después 
De  no  ver  en  tantos  días 
1.a  luz  del  sol,  que  no  puedo, 
Venciendo  el  usado  miedo 
De  hipocondrías  fantasías, 
De  que,  para  asegurarme. 
Fuerza  que  me  valga  es 

ile!   Sagrado  de  tus   pies. 

De  vivir  aquí  lia.-  de  darme 
Licencia,  puesto  que  aquí 
Es  cierto  que  él  no  vendrá; 
Que  aquí  no  se  atreverá 
A  entrar  nunca. 

Arm.  Pues  yo  fui 

La  causa  dése  temor, 
Bien  es  que  al  reparo  acuda; 
Aquí  os  quedad.  -Nueva  duda  ap. 

Ha  engendrado  mi  temor, 
Persuadido  á  que  no  ignora 
Este  la  dama  quien  es. 
Asegurémosle  pues 
De  otra  suerte.  —  ¡  Hola ! 

Sale  un  Soldado. 

So  1,1.  ¿Señora? 

Arm.  Oid  aparte  :  á  ese  criado 
Habéis  de  asistir  de  modo, 
Que  vais  observando  todo 
Cuanto  diga  y  haga.  Y  dado 
Una  vez  por  muy  su  amigo, 
Procurad  desentrañar 
Su  pecho ;  hasta  averiguar, 
Pues  mas  con  \o.-  que  conmigo 
Se  declarará,  quien  i  s 

Y  donde  vive  esa  dama, 
Que  dice  que  su  amo  ama. 

Sold.  Descuida  conmigo  pues, 
O  no  seré  yo  quien  soy, 
O  cuaido  su  pecho  encierra 
Le  haré  decir. 

Voces.  (Dent.)  ¡Arma!  ¡guerra! 

Tocan  cajas,  y  sai...  ALFREDA. 

Arm.  ¿Qué  es  lo  que  es  juchando  i 
¿Qué  novedad  habrá  halado, 
Para  tocar  arma  ahora? 

Alfr.  La  novedad  es,  señora, 
Haber  aviso  venido 
De  que  ya  di   Mitílene 
La  armada  se,  ha  descubierto, 

Y  de  un  bordo  y  otro  al  puerto 
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Del  faro  posteando  viene ; 
Y  eomo  pasando  estaba 
Muestra  la  gente,  que  ya 
Listada  á  tu  bando  está, 
En  fe  de  cuanto  deseaba 
Que  des  orden  de  que  marche, 
Ese  rebato  ha  tocado. 

Arm.  Pues  no  cesen  inspirado 
El  clarín,  y  herido  el  parche  • 
Que  antes  que  ella  tome  tierra, 
Dadme  un  caballo,  á  la  playa 
Es  bien  que  impedirlo  vaya.  (Vasc.) 

Voces.  (Dent.)  ¡Arma,   arma!  ¡guerra, 
guerra ! 

Sold.  Mientras  la  marcha  se  ajusta, 
El  alma,  de  gozos  llena, 
Una  y  otra  norabuena 
Es  justo  que,  de  la  injusta 
Prisión  libre,  os  dé. 

Merl.  ¿Pues  qué, 

(Aquí  para  entre  los  dos) 
Señor  soldado,  os  va  á  vos, 
Que  preso  ó  que  libre  esté? 

Sold.  ¿  Qué  me  va  ?  La  compasión 
De  la  sinrazón  que  han  hecho 
Con  vos ;  que  en  un  noble  pecho 
La  sinrazón  es  razón, 
Para  que  compadecido, 
Por  pobre,  y  por  estranjero, 
Vuestro  amigo  verdadero 
Sea. 

Merl.  El  cielo  me  ha  venido  np. 

A  ver  en  este  soldado 
Tan  tierno  de  corazón, 
Pues  dirá  su  compasión 
A  qué  ejercicio  ó  qué  estado 
Aquí  me  podré  aplicar 
Para  ingeniarme  á  vivir, 
Ya  que  no  tengo  de  ir 
A  parte,  que  pueda  dar 
Mi  amo  conmigo. 

Sold.  Venid, 

Refrescaremos  primero; 
Que  luego  llevaros  quiero 
Adonde  para  la  lid 
Sentéis  en  mi  compañía 
Plaza. 

Merl.  En  cuanto  á  refrescar, 
Convengo ;  en  cuanto  á  asentar 
Plaza,  cscusarlo  querría, 
Si  fuese  posible. 

Sold.  No 

Lo  puede  ser;  que  no  puedo 
Tener  yo  amigo  con  miedo. 

Merl.  Ni  amigo  sin  miedo  yo. 

Sold.  Ya  sé,  qué  esa  es  falsedad  ; 
Que  vuestra  fisonomía 
Muestra  grande  valentía. 

Merl.  Mi  frisoni...  ¿qué?  Mirad 
Lo  que  decis ;  que  á  fe  mia, 


Que  la  que  os  dio  aquesa  muestra, 
Será  la  Frisona  vuestra ; 
Mas  no  la  Frisona  mia  ¡ 
Que  en  mi  vida  conocí 
A  esa  si-ñora. 

Sold.  Dejemos 

Las  burlas,  y  refresquemos. 
Aloja  de,  nieve  allí 
Hay. 

Merl.  Para  hacer  la  razón 
Que  á  tanto  agasajo  os  mueve. 
Mejor,  que  aloja  de  nieve, 
Será  vino  de  carbón. 

Sold.  ¡Oh!  ¿corriente  sois?  No  en  vano 
A  ser  desde  aquí  me  obligo 
Mas  vuestro  hermano  que  amigo. 

Merl.  Y  yo  amigo  mas,  que  hermano. 

(Tocan  dent ro  caja  y  clarint) 

Sold.  Venid;  que  toques  de  guerra 
A  marcha  llaman. 

Merl.  Bebamos, 

Y  donde  quisiereis  vamos.  (Vonse.) 

Unos.  (Dent.)  ¡Arma,  arma! 

Otros.  (A  lo  lejos.)  ¡Tierra,  tierra! 

Trasmutase  el  palacio  en  el  teatro  de  la 
primera  selva;  con  esta  diferencia,  que 
su  foro  ha  de  ser  vn'  monte  ceniciento, 
lo  mas  eminente  que  se  pueda,  cuya 
cimbre  ha  de  estar  a  rato-  exhalando 
homo  y  fiego;  y  salen  a  tierra  miti- 
LENE  v  Damas,  todas  con  plumas  y  es- 
padines, y  AURELIO  y  Soldados,  ha- 
biendo HECHO  PRIMERO  FAENAS  DE  MARI- 
NERÍA. 

Unos.  (Dent.)  ¡Amaina  la  mayor! 

Otros.  ¡Larga  el  trinquete! 

Otros.  ¡A  la  escota! 

Otros.  ¡A  la  entena  ! 

Otros.  ¡Al  chafaldete! 

ñíü.  (Dent.)  Pues  nos  ofrece,  el  puerto. 
Tan  poco  defendido,  el  paso  abierto, 
Abátase  la  vela, 

Ala  de  lino,  con  que  nada  y  vuela 
De  uno  en  otro  elemento 
Tanto  neblí  del  mar,  delfin  del  viento, 
Como  á  sulcar  se  atreve, 
Con  máquinas  de  fuego,  ondas  de  nieve. 

.Iít.  ¡Echa  la  áncora  ¡  aferra ! 

Unos.  ¡Los  esquifes  al  mar! 

Todos.  ¡A  tierra,  á  tierra! 

Salen  todos. 

.1/7/.   ¡Salve,  Trinacria ,  o  tú  de  mi  for- 
tuna 
Primer  patria,  pues  fuiste  primer  cuna 
De  la  que  á  darr°°  el  ser,  en  nupcial  yugo 
Llevar  su  estrella  plugo 
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A  Egnido,  donde  fui'-  mi  nacimiento 
Tan  general  contento, 
Que  del  Peloponeso  su  alto  monte, 
Por  todo  su  horizonte, 
Consagrado  ;i  mi  nomine,  el  suyo  viene 
A  ser  el  de  la  isla  Mitilene! 
¡Salve,  j  permite,  que  en  tu  esfera  bella 
Imprima,  en  fe  de  posesión,  la  huella; 
Tanto,  porque  á  mí  mas  que  á  Armimla, 
tura, 

Cuanto  por  su  respuesta,  y  por  la  poca 
Instancia  en  seguimiento  del  tirano 
Que  dio  la  muerte á  su  infelice  hermano!— 
Desembarcando,  Aurelio,  haced  que  vaya 
La  gente,  y  vaya,  al  ocupar  la  playa, 
Para  no  perder  tiempo  mis  blasones, 
Doblándose  en  formados  escuadrones; 
Porque  yo  desde  luego 
La  guerra  he  de  llevar  á  sangre  y  fuego. 

Aur.  De  tu  valer  lo  (¡o; 
Bien  'i1"'  un  recelo  inútil,  romo  mió, 
Mal  seguro  me  ha  dado. 

Mit.  ¿Que  recelo? 

Aur.  Que  al  occidente,  donde  el.Mongihelo 
Es  i  rror  de  Trinacria,... 

Mit.  ¿Quii? 

Aur.  Presumo, 

Que  aquello  mas,  que  exhalación,  es  humo, 
Que  aborta  de  su  seno, 
Primer  señal  deque,  de  horrores  lleno, 
Solo  en  esto  clemente, 
Sude  avisar,  primero  que  reviente. 

Mit.  Aijuese  mas  que  agüero 
Para  mí  es  vaticinio,  si  es  que  infiero, 
Que,  cuando  hace,  temiendo  su  castigo, 
Llamada  el  enemigo, 
¡'ara  parlamentar  fuegos  enciende; 
Y  eso  debe  de  ser  lo  que  pretende 
Arminda ;  y  como  el  so!  con  su  luz  ciego 
Al  fuego  deja,  sin  lucir  el  fuego, 
No  seino  dése  monte  en  lo  mas  sumo 
El  fuego  arder,  sino  empañi  ríe  el  humo. 
De  fantásti  ;as  sombí  as  ni    i  ueles 
Hados  nunca  hice  caso.  I."-  cuarteles, 
Como  se  van  formando,  recorramos; 
Poique  en  real  marcha  vamos 
Talando  cuanto  opósil  Qtro 

Salga,  hasta  dar  con  el gi 
i  lita  dicen  que  >    i  ••  minda. 

Aur.  ¿A  tu  valor  que  habrá  qu 
'i  nanoo  la  fama  te  previene  [rinda? 

Tan  jus 

( Tocan  caja  y 

Unos  [Dent  )         ;  Viva  Mili 
G  amerite  aii 

Dent.)    ¡G    - 
Ai  minda  ■ 

i  -la? 
lara  el  monte  ha 
i  aquella  parte 


A  voces  de  Pelona  ecos  de.  Marte. 
Gente  de  guerra,  á  embarazarte  el  paso, 
Será  sin  duda. 

Mit.  Vamos,  que  no  acaso 

Tan  presto  á  nuestra  vista  el  triunfo  se  halla, 
A  poner  el  ejército  en  batalla. 

Aur.  Bien  tu  denuedo  ;i  todo  se  previene. 

Unos.  (Dent.)  ¡Arminda  viva  ! 

Oíros.  (Dent.)  ¡Viva  Mitilene! 

(Caja*  }j  irnfíqtetas,  y  se  entran  todos.) 

Salen  LEONIDO  y  POLIDORO  en  traces 

HUMILDES  DE  SOLDADOS. 

León.  A  buena  ocasión  llegamos, 
Pues  desde  aquí  frente  á  frente 
Los  dos  campos  se  descubren 
De  Armimla  y  de  Mitilene, 
Que,  para  darse  batalla, 
L'no  y  otro  se  previenen. 

Puf.  La  ocasión  es  buena;  pero 
El  p retostó  con  que  vienes 
A  hallarle  en  ella,  no  sé 
Que  lo  sea,  pues  no  atiendes 
Al  peligro  en  que  te  pones 
De  ser  conocido. 

León.  Ese 

Es  poco  reparo  el  dia 
Que  nadie  aquí  llegó  á  verme. 

Y  viendo  á  un  pobre  soldado 
En  trago  tan  diferente, 

Y  diverso  nombre,  no 
Es  fácil  el  conocerle. 
i'uera  deslo,  ¿quien  habrá 
Que  imagine,  ni  que  piense, 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte? 
En  ninguna  parte  está 
Retraído  un  delincuente 

Mas  seguro,  que  en  la  cárcel, 

Si  hay  quien  en  ella  le  albergue; 

Porque,  si  traerle  á  ella 

Es  la  instancia  de  los  jueces, 

¿De  dónde  le  han  de  traer, 

Si  está  donde  han  de  traerle P 

Esto  en  una  parlo,  en  otra 

Las  razones  que  me  mueven 

A  que  esta  temei  ¡dad 

Como  fábula  se  cuente, 

Son  do>;  una,  si  por  mí 

(Que,  aunque  Arminda  me  aborrece, 

NO  dejo  yo  de  adorarla; 

Empeñado  en  una  suerte 

Tiene  de  Trinacria  el  reino, 
¿Será  bien  que  \o  le  empeñe 

En  el  peligro,  >  que  luego 
En  •  i  peligro  la  deje? 
<  lia  es,  que  corra  la  lama 
De  que  de  temor  me  ausente; 

Y  si  mi  valor  nquí 
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Algún  noble  lauro  adquiere, 
Lo  que  de  persona  á  nombre 
Va,  siendo  el  nombre  voz  leve 

Y  realidad  la  persona, 
Irá  de  que  allá  me  afrente 

Y  aquí  me  alabe  :  de  modo 
Que  al  ver,  que  lidia  valiente 
El  que  moteja  cobarde, 

Es  fuer/a  que  se  avergüence 

De  ser  lo  mismo  que  dice, 
Lo  mismo  que  la  desmiente. 

Pol.  No  me  toca  con  razones 
Argüirte ;  obedecerte 
Con  lealtades  sí.  Dispon 
Tú  ¡  que  yo  á  tu  lado  siempre 
Leal  criado  he  de  seguirte, 
Aunque  la  vida  me  cueste. 

León.  No  digas  leal  criado,  di 
Leal  amigo,  pues  lo  eres. 

Pol.  ¿Y  en  fin,  qué  piensas  hacer? 

León.  Estar  á  la  mira  deste 
Primer  encuentro,  hasta  ver, 
Si  la  fortuna  me  ofrece, 
Quizá  por  yerro,  ocasiones, 
En  que  mi  denuedo  muestre, 
Que  á  un  tiempo  es  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 

Pol.  Pues  retírate  á  lo  espeso 
Destas  ramas,  porque  vienen 
Hacia  aquí  algunos  soldados. 

León.  Que  no  nos  vean,  conviene, 
Desmandados,  y  pregunten 
Quien  somos.  (Escancíense.) 

Salen  MERLIN  y  el  Soldado. 

Sold.  Hombre,  detente ; 

Que  ya  en  la  ocasión  implica 
Ser  mi  amigo,  y  que  te  ausentes. 

Mcrl.  Señor  amigo  de  ayer, 
Que  hoy  me  sigue,  y  me  parece 
Que  me  seguirá  mañana, 
No  implicará  á  quien  supiere, 
Que  ya  no  puedo  sufrir, 
Que  á  preguntas  me  atormente. 

Sold.  ¿Pues  qué  es  lo  que  te  pregunto 
Yo  mas,  que  de  dónde  eres, 
Cómo  te  llamas,  tus  padres 
Cómo,  cuántos  años  tienes, 

Y  cuántos  ha  que  á  Leonido 
Sirves,  en  qué  isla  mantiene 
Él  su  casa  y  su  familia, 

Si  es  casado  ó  si  pretende 
Casarse,  con  quién  y  dónde? 
Cosas,  que  un  amigo  debe 
Saberlas,  para  contarlas 
A  otro  amigo,  si  se  ofrece; 
Que  esto  es  ser  corriente  amigo. 
Merl.  Esotro  amigo  moliente; 

Y  pues  á  aquestas  preguntas 


Te  he  respondido  otras  veces 

Lo  que  sé,  y  lo  que  no  Bé, 
Déjame  ir  donde  quisiere; 
Que  bí  en  el  pasado  brindis 

De  aquel  refresco  caliente 
Me  hice  mona,  no  por  eso 

Será  justo,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 

Unos.  (Dent.)  ¡  Viva  Arminda ! 

Otros,  (üent.)  ¡Mitilene 

Viva! 

Sold.  Ya  dándose  vista, 
Entrambos  campos  se  mueven, 
Por  eso  no  te  respondo; 
Que  no  es  justo  que  me  echen 
Menos  en  mi  puesto;  pero 
Yo  volveré  á  responderte.  (  Vase.) 

Merl.  ¿No  basta  ser  preguntante, 
Sino  también  respondiente? 
¿Cómo  huiré  del,  cuando  es  fuerza 
Que  en  esta  tierra  me  quede 
A  vivir,  por  el  seguro 
De  que  en  ella  mi  amo  entre? 

Y  pues  la  vida  es  alhaja, 
Que  no  se  halla,  si  se  pierde, 
En  lo  espeso  destas  ramas 

Me  escondo.  En  ellas  hay  gente. 
Otros  gallinas  serán, 
Con  que  entra  aquí  lindamente 
Lo  de  :  cállate  y  callemos.  — 
Señores  soldados,  si  este 
Es  cuartel  de  la  salud, 
Admitan  vuesas  mercedes 
Un  achacoso,  que  trae 
Todo  el  miedo  competente 
Para...  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro  ? 

León.  ¿Qué  veo?  Merlin  es  este. 
¿Pues  cómo,  traidor...? 

Merl.  A  esto, 

Cuando  han  errado  la  suerte, 
Caérseles  la  casa  á  cuestas, 
Llamarlos  fulleros  suelen. 

León.  ¿Delante  de  mí?  (Ásele.) 

Pol.  Señor, 

Mira  que... 

León.       ¿Tú  me  detienes  l 

Pol.  Sí;  que  hizo  él  como  quien  es, 

Y  has  de  hacer  como  quien  eres 
Tú,  en  no  vengarle  en  un  hombre 
Tan  vil. 

León.  ¿Es  mejor,  que  quede 
Vivo,  á  que  pueda  decir 
Quien  soy  otra  vez? 

Merl.  Detenle, 

Polidoro,  mientras  yo 
Huyendo  me  amparo  dése 
Primer  tercio. 

León.  Si;:!*a,  digo; 

Que  tengo  de  darle  muerte; 
Que  nadie  mejor,  que  el  muerto, 

4'. 
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Guarda  un  Becreto. 
Veri. 

Cielos! 


¡  Valedme,' 


Dentro  ADOLFO. 

Adol.  Acudid,  soldados, 

Y  mirad,  qué  ruido  es  ese. 

Sale  un  Sargento  y  Soldados. 

Sarg.  ¡Teneos! 

Merl.  Eso,  seor  sargento, 

Dígalo  á  quien  no  se  tiene. 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  ¿Qué  es  esto? 

Sarg.  Que  ese  soldado 

Desnuda  la  espada  viene 
Tras  esotro. 

Adol.         ¿Qué  esperáis? 
¿Desnuda  la  espada  en  frente 
De  banderas?  ¿y  mas  cuando 
Anua  se  toca?  Prendedle; 
Llevadle  al  cuerpo  de  guardia, 
Donde  yo  haré,  que  escarmiente 
A  los  demás  su  castigo. 

León.  ¡Triste  hado!  "/>. 

Pol.  ¡Desdicha  fuerte!  ap. 

León.  Señor,  yo,  si  cuando... 

Adol.  .Nada 

Digáis;  sea  lo  que  fuere, 
No  lo  he  de  saber  de  vos; 
Que  en  boca  del  delincuente 
Siempre  vive  sospechosa 
La  verdad.  —  Vos,  que  prudente 

(A  Merlin.) 
No  haliPis  sacado  la  espada, 
Viendo  el  peligro  que  tiene 
El  sacarla  ;iquí,  decidme, 
¿Qué  ocasión  es  la  que  mueve 
•  .ultra  vos  á  ese  soldado, 

Y  quién  es? 

León.         Cierta  es  mi  muerte;        ap. 
Que  es  fuerza  en  decir  quien  soy, 
Que  se  asegure  y  se  vengue. 

Veri.  Ese  soldado... 

Adol.  Oye,  aguarda, 

Ante-  que  prosigas.  ¿IS'o  eres 
Tu  el  criado  de  Leonldo? 

Veri.  ;  Pluguiera  á  Dios,  no  lo  fuese! 
Pues  él,  ya  preso,  ya  libre, 
Me  trae  en  trabajos  siempre. 

León.  Kl  sin  (luda  se  declara. {Ap. áPol.) 

Pol.  Con  justa  razón  lo  temes. 

Merl.  Ese  soldado,  que  jo 
Ni  le  conozco  ni  ;i  verle 
Llegué  otra  vez  en  mi  vida, 
Sobre  juzgar  una  suerte 


Hoy  en  ei  cuerpo  de  guardia, 
Con  licencia  de  quien  pierde, 
Dijo,  que  la  habla  juzgado 
Muy  apasionadamente 

Por  no  perder  el  liarato 
Del  que  ganaba.  Impaciente 
Dije  :  Quien  de  mi  pensare 
Tal,  mi...  Y  sin  llegar  al  ente 
De  la  razón,  se  interpuso 
En  medio  toda  la  gente. 
Tocóse  al  arma,  con  que, 
Viniendo  á  mi  puesto,  en  esc 
Bosque,  contra  mi  la  espada 
Sacó;  que  sin  duda  debe 
De  ser  bisoño,  pues  no 
Sabe  militares  leyes. 
No  quise  sacar  la  mía, 

Y  mas  al  ver  detenerle 
Esotro  soldado,  á  quien 
Tampoco  conozco.  Este 

Es  lodo  el  caso.  Y  supuesto 
Que  no  hay  herida,  ni  muerte, 
Te  suplico,  que  si  algo 
Contigo,  señor,  merece 
Quien,  obedeciendo  á  Arminda, 
l.a  dice  cuanto  ella  quiere, 

Y  dijera  mas,  si  mas 
Supiera,  que  no  le  lleven 
Preso;  que  para  seguro 

De  que  aquí  nada  hay  pendiente, 

Delante  de  tí  la  mano 

Doy  de  ser  su  criado  siempre. 

Adol.  Volvedle  la  espada,  Y  vos 
A  el,  soldado,  agradecedle, 
Que,  para  daros  la  vida, 
Servicios  de  Arminda  alegue. 

León.  A  vos,  por  la  piedad,  beso 
Las  plantas  una  y  mil  veces; 

Y  á  el  por  el  ruego  le  doy 

Los  brazos;  y  creed,  que  intente 
Pagaros  mi  valor,  cuanto 
Mi  valor  sabe  que  os  debe. 

Adol.  Si  tanto  de  vos  fiáis, 
Dueña  ocasión  se  os  ofrece; 
Que  ya  á  la  caballería 
Se  ha  dado  orden  de  que  empiece 
A  trabar  la  escaramuza. 

Y  pues  manda,  que  gobierne 
Yo  este  derecho  costado, 
Cuartel  donde  Arminda  tiene 
Su  corte,  á  darles  calor 
Yaya  avanzando  la  gente. 

(  Vasc  Adolfo  y  los  soldados.) 
Todos.  (Vettt.)  ¡  Arma,  arma  ! 

{Tocan  cajas.) 
Merl.  Ya  que  solos 

Quedamos,  ¿podré  atreverme 
A  pensar,  que  lo  que  dije 
Con  lo  que  he  callado  enmiende? 
Lcon.  Llega,  Merlin,  á  mis  brazos. 
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Pol.  Y  á  los  míos. 
Unos.  (Dent.)  ¡Mililenc 

Viva! 
Otros.  (Dent.)  ¡Viva  Arminda! 

Dentro  MITILENE. 

Mit.  Dadme 

Un  caballo,  y  nadie  entre 
Antes  que  yo  en  la  batalla, 
Poique  Arminda  conocerme 
Pueda. 

Dentro  ARMINDA  A  otra  parte. 

Arm.  Un  caballo  me  dad, 

Y  nadie  llegue  á  ponerse 
Delante,  porque  conozca 
Mi  divisa  Mitilene. 

Todos.  ¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 
León.  ¡O  si  los  cielos  me  diesen 
Ocasión  en  que  mostrarme! 

Dentro  MEGERA. 

Meg.  Antes  que  las  dos  se  encuentren, 

Y  castigada  Trinacria, 

Ni  la  una,  ni  la  otra  reine, 
Su  seno  rasgue  el  volcan, 

Y  de  su  preñado  vientre 

En  nubes  de  humo  que  aborte 
Globos  de  fuego  reviente. 

Unos.  (Dent.)  ¡Cielos,  favor! 

Otros.  (Dent.)  ¡Piedad,  cielos! 

Pol.  ¿Qué  nuevo  escándalo  es  este? 

León.  Que  el  volcan  ha  reventado, 
Con  que  la  negra  corriente 
De  su  derretido  azufre, 

Y  de  sus  llamas  ardientes 
El  fiero  embrión,  la  tierra 
Inundan  y  el  aire  encienden. 

Pol.  Ambos  campos  se  retiran,     [vence? 

León.  ¿Qué  mucho,   si   hay  quien  los 

Mit.  (Dent.)  ¡Soldados,  al  mar!  que  bien 
Habrá  menester  valerse 
De  tanta  agua  tanto  fuego. 

Arm.    (Dent.)    ¡Al   monte,    sollados! 
Suspensa  la  lid,  en  tanto  [ Quede 

Que  el  cielo  sus  iras  temple. 

Dentro  AURELIO. 

Aur.  ¡O  justos  juicios  de  Dios! 
Sin  duda,  pues  no  consiente, 
Que  litigue  la  injusticia, 
Que  por  la  inocencia  vuelve. 

Unos.  (Dent.)  ¡  Al  monte  ! 

Otros.  (Dent.)  ¡Al  mar! 

Todos.  ¡Fuego,  fuego! 

León.  ¿Dónde  iré  yo,  que  no  lleve 
Tras  mí  mis  hados  ?  El  mar 
Con  sus  tormentas  me  ofende, 
El  Cáucaso  con  sus  magias 


Me  aflige,  con  bu   crueles 
Diluvios  el  aire,  y  ahora 
El  fuego  con  sus  ardientes 
Iras. 

Todos.  ¡  Socorro,  piedad  ! 

Pol.  Pues  aun  hay  otro  accidente. 
Las  encendidas  pavesas, 
Que  al  aire  es  fuerza  que  vuelen, 
Sobre  aquel  vecino  bosque 
Diluvios  de  chispas  llueven. 

Merl.  Di  1  huyendo  salen  cuantos 
Le  tuvieron  por  albergue. 

Arm.  (Dent.)  ¡Ay  infelice  de  mí! 

Todos.  El  monte,  en  que  el  fuego  prende, 
El  cuartel  de  Arminda  es. 

Adol.  y  Flor.  ¡  Soldados,  á  socorrerle ! 

León.  ¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿El  cuartel 
De  Arminda?  ¿Pues  qué  hay  que  espere? 
Pierda  en  su  favor  mil  vidas.  [Vase.) 

Pol.  Fuerza  es  que  tras  él  me  empeñe. 

(  Vase.) 

Merl.  Y  yo  tras  tí.  Pero  no  ¡ 
Que  podrá  ser,  que  me  queme. 

Sale  FLORANTE. 

Flor.  ¡Oh  si  yo  fuera  el  dichoso... 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  ¡  Oh  si  yo  el  felice  fuese, 
Que  la  socorra ! 
Flor.  La  ampare! 

Sale  LEONIDO  con  ARMINDA  en  los 
brazos. 

Ijeon.  ¡  Ay  de  mí ! 

Arm.  ¡Cielos,  valedme! 

León.  Pero  como  alentéis  vos, 
¿Qué  importa  que  yo  no  aliente  •> 

Flor.  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Adol.  ¿Que  veo? 

Los  dos.  Señora,  ¿qué  estrago  es  este? 

Arm.  Nada.  Cuidad  dése  hombre, 
A  quien  mi  vida  se  debe. 

León.  ¡Feliz  quien  tal  dicha  goza! 

Adol.  ¡Infelice  quien  la  pierde  I 

Flor.  ¡Y  felice  é  infelice 
Quien,  lo  que  ha  de  estimar,  siente! 
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Corriéndose  la  mutación  del  palacio, 
suenan  chirimías  y  mlsica  ,  y  salen 
MERLIN  y  el  Soldado. 

Músic.  (Dent.)  De  los  palacios  de  Venus, 
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<  ..-¡miro,  invicto  cesar, 
A  las  campañas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

Merl.  De  cuanto  usted  me  pregunta, 
,  Podré  yo  una  vez  siquiera 
Atreverme  i  preguntarle, 
Qué  novedades  son  estas? 
,  No  estaba  toda  Trinacria 
Con  aparato  de  guerra, 
Para  darse  la  batalla, 
x  i  ii  militar  orden  puesta? 
,: ?  o  reventó  el  Mongibelo, 
A  ocasión  que  !<  s  rué  fuerza, 
Dejando  una  lid  por  otra, 
Retirarse  en  su  defensa, 
\  su  armada  Mitilene, 

Y  nuestra  Arminda  á  la  selva? 

•  i  i  idas  del  incendio, 

1  na  en  agua  y  otra  en  (ierra, 
No  quedó  para  otro  dia 
La  tal  batalla  suspensa? 
¿Pues  cómo  impensadamente, 
En  vez  de  volver  ¡i  ella, 
Los  estruendos  militares 
Se  han  trocado  en  los  de  fiesta? 
Soid.  Como  corriendo  la  voz 
De  tanto  escándalo,  mientras 

•  otra  repartían 

i       i  ninas  de  la  violencia, 
1.1  gó  á  Chipre  la  noticia, 
Donde  boy  Casimiro  reina, 
Tío  de  la-  dos  ¡  y  viendo 
Cuando  militan  opui  stas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Etna, 

^  une  es  preciso  que  á  un  tiempo, 
Aun  mas  que  le  alegre,  sienta 
El  dolor  de  la  vencida, 

Que  el  gozo  «le  la  que  venza  : 

A  -ei  arbitro  entre  entrambas, 
Fiando  de  su  prudencia, 
Su  autoridad  y  sus  canas, 
Conseguir  el  componerlas, 
Venir  ,i  Trinacria  quiso. 

Y  aunque  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  como 
Esto  de  reales  ausencias, 
Por  secretas  que  sean,  son 
Públicamente  Becretas, 
Llegó,  antes  que  la  persona, 
La  voz  ;  >  sabiendo,  que  entra 
Hoy  en  palacio,  está  Arminda 
A  recibirle  á  sus  pui 

Con  que  persuadido  el  pui  blo 

-u  venida  sea 
El  arco  de  la  paz,  tanto 
En  su  ■.  legra, 

Que  todo  es  aclamaciones, 
(ialas,  músicas  y  i 

Y  pues  en  términos  yo 


I.e  ¡ie  respondido,  ya  es  deuda 
1,1  que  .i  lo  que  le  pregunto , 
He  en  términos  la  respuesta. 
i.  Donde  su  amo  le  parece 
Que  estará  a  estas  horas? 

Mi  rl.  Esa 

Es  pregunta  intolerable, 
Que  no  obliga ;  y  mas  con  esta 
Ocasión,  cuando  el  concurso 
Siguiéndole  hasta  las  puertas 
Llega  del  jardín,  porque 

.No  sepa  nadie  que  llega, 
Por  mas  que  lo  sepan  todos. 

Sn/i/.  No  es  por  eso;  pues  abiertas 
Están  v  entran  cuantos  vienen 
Tras  él. 

Merl.  Pues  si  todos  entran, 
Entremos  también  nosotros, 
Dando  por  aquí  la  vuelta.  (Éntranse.) 

Mudándose  el  teatro  en  el  vistoso  jar- 
din  salem  ARMINDA,  ALFREDA,  v  sis 
Damas,  CASIMIRO,  ADOLFO,  FLORANTE, 
Al  RELIO,  MERLIN,  el  Soldado  y  acom- 
pañamiento. 

Músic.  De  los  palacios  de  Venus, 
Casimiro,  invicto  cesar, 
\  las  campañas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

{Suenan  chirimías.) 

Arm.  Vuestra  magestad,  señor, 
Una  y  muchas  veces  sea 
Bien  venido  a  este  su  reino, 
Donde,  como  yo  merezca 
Besar  su  mano,  será 
Doblar  la  dicha  primera 
De  verle  con  la  segunda 
De  verme  á  sus  plantas  puesta. 

Casi.  I. os  brazos,  hermosa  Arminda, 
Muda  retórica  sean; 
Que  en  la  admiración  mas  dice 
El  silencio,  que  la  lengua. 

Arm.  Nuestra  magestad  perdone, 
Señor,  y  déme  licencia, 
Va  que  en  los  lutos  el  trage 
De  la  campaña  dispensan, 
Para  que  no  en  el  estrecho 
Deliro  do  mis  tristezas 
l.ntre,  tropezando  en  sombras, 
A  que  le  reciba  en  esta 
Galería  del  jardín , 
En  lauto  que  se  prevenga 
El  cuarto  que  ha  de  hospedarle, 
Que,  como  mi  suerte  adversa 
Ninguna  dicha  esperaba, 

No  pudo  prevenir  esta, 
En  que  vuestra  magestad 
Que  haya  de  suplir  es  fuerza, 
Con  miedos  de  no  esperarla, 
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Culpas  de  no  merecerla.  [Siéntanse.) 

Casi.  Como  yo,  divina  Amanda, 
Con  la  salud  que  d(  sea 
Mi  amor,  os  hallo,  no  tengo 
Que  desear  mas  conveniencia  ; 
Pues  no  vengo  por  la  mia 
Tanlii,  como  por  la  vuestra 

Y  de  Mitilene,  que, 
No  quiero  desta  fineza 
Haceros  á  vos  deudora, 

El  dia  que  entre  vos  y  ella 
Solo  el  número  os  distingue; 
Fuera  de  que,  para  hacerla, 
La  lástima  de  Trinacria 
Bastara,  y  mas  cuando  llega 
La  imaginación  á  haber 
Flecho  aprehensión  en  la  idea 
De  que  abrirse  el  Mongibelo 
En  ocasión  tan  violenta, 
Como  al  darse  la  batalla, 
No  fué  acaso,  pues  es  cierta 
Cosa,  que  nada  hay  acaso 
En  quien  todo  es  providencia, 
Quizá  en  castigo  de  que, 
Donde  hay  leyes  que  gobiernan, 
Del  tribunal  de  justicia 
Se  apele  para  el  de  guerra, 
Monstruo,  que  de  humana  sangre 
Hidrópico  se  alimenta. 

Y  así  mi  piedad... 

Arm.  Segunda 

Vez,  señor,  suplico  á  vuestra 
Magestad,  que  á  mi  atención 
La  dé  segunda  licencia, 
Para  pedirle,  que  antes 
Que  toque  en  otra  materia, 
Trate  la  de  su  descanso 

Y  salud.  —  Vuestras  altezas 
Acompañen  á  mi  tio 

A  su  cuarto. 

Casi.  Sin  que  sepa 

A  quien  con  tanto  decoro 
Lo  encargáis,  dudar  es  tuerza 
Su  obsequio  y  mi  estimación. 

Arm.  A  Florante  de  Suevia, 

Y  Adolfo  de  Rusia. 
Casi.  A  mí 

Me  daré  la  enhorabuena 
Desta  dicha. 

Los  dos.    La  de  estar 
A  vuestros  pies  es  la  nuestra. 

Casi.  Llegad,  llegad  á  mis  brazos. 

Arm.  Hallándose  en  la  tragedia 
De  mi  hermano,  hasta  vengarla, 
No  han  querido  hacer  ausencia. 

Y  habiendo  en  este  intermedio 
Tomado  la  armada  tierra, 
Una  vez  aquí,  han  querido 
Militar  en  mi  defensa. 

Casi.  Con  tales  soldados,  no 


Admiro,  que  tan  Bevera 
La  plática  divertais, 
Que  mira  á  la  conveniencia 
De  una  común  paz. 

Arm.  No  es, 

Sino  que  e-a  conferencia 
lia  de  ser  son  Mitilene, 
No  conmigo;  que,  si  ella 
Viene  á  echarme  de  mi  casa, 
Forzoso  es,  que  me  defie 
A  ella  reducid.  Y  en  tanto 
id,  señor,  donde  os  espera 
Humilde  esfera,  que  vos 
Haréis  soberana  esfera ; 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mide 
Distancias ;  con  la  luz  mesma, 
Que  lo  sublime  ilumina, 
Iluminar  no  desdeña 
Lo  no  sublime ;  que  iguales 
Participan  su  belleza 
La  torre,  que  la  cabana, 

Y  la  cumbre,  que  la  selva. 
Casi.  Por  obedeceros  mas, 

Que  por  descansar,  acepta 
El  partido  de  dejaros, 

Y  el  de  no  veros  tan  bella. 
¡Qué  lástima  hubiera  sido, 

Que  el  fuego  de  envidia  hubiera, 
Porque  luciera  su  lumbre 
Logrado  apagar  la  vuestra! 

Ann.  Entre  unas  peñas,  que  como 
Materia  menos  dispuesta, 
Que  los  troncos,  no  había  el  fuego 
Conseguido  el  que  se  enciendan, 
A  todas  partes  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega, 
Sin  buscar  senda  a!  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
A  un  soldado  de  fortuna 
Debí  ¡a  vida. 

Casi.  ¡  Quién  fuera 

Fortuna  dése  soldado ! 

Flor.  ¡Harto  á  mis  ansias  le  cuesta 
El  no  haberlo  sido  yo ! 

Adol.  ¡Poco  le  debí  á  mi  pena, 
Pues  no  me  quitó  la  vida 
La  envidia  de  que  otro  fuera .' 

Casi.  ¿Adonde,  príncipes,  vais? 

Adol.  Sirviéndoos,  hasta  la  puerta 
Del  cuarto. 

Casi .       Eso  no ;  quedaos. 

Flor.  Esto  Arminda  nos  ordena, 

Y  á  fuer  de  soldados  suyos, 
Estar  al  orden  es  fuerza. 

Casi.  Obedezcámosla  ' 
O  Aurelio,  ¿quien  nos  dijera, 
Que  habia  de  volver  á  veros 
Con  estas  cana»  y  en  esta 
Edad,  cuando  de  Trinacria 
Salí  en  joven  edad  tierna, 
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Con  esperanza  de  que 

Había  «le  cobrar  la  prenda. 

Que  en  ella  (¡ay  dolor!)  quedaba? 

Aur,  Mejor,  señor,  lo  dijeras, 
Si  hablara  yo. 

¡0  vil  memoria! 
Bii  ii  dijo  el  que  dijo,  que  eras 

a  de  desdichados; 
i'ii  e  condicional  potencia, 

Lo  que  has  tle  acordar,  olvidas, 
Lo  que  has  de  olvidar,  acuerdas. 

Casimiro,  ¡'/orante,  Adolfo  y  Au- 
relio.) 

Merl.  Si  liaee  bien  el  que,  antes  que 
Le  despejen,  se  despeja, 
vil-  i:nos  de  aquí.  (Vase.) 

Sold.  Salgamos. 

Arm.  Llama  á  ese  soldado,  Alfreda. 

Alfr.  ¡Ha  soldado! 

Sold.  ¿Qué  mandáis? 

Arm.  ¿Que  hay  de  aquella  diligencia? 

Sold.  .Nada,  señora;  que  este  hombre 
Es  loco.  Ni  da  respuesta, 
Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 
Razón  con  razón  concuerda. 

Arm.  Pues  dejadle  para  loco; 
No  prosigáis  mas  en  ella; 
Que  perdidas  otras,  nada 
Importa  que  esa  se  pierda. 

Sold.  ¡Gracias  i  Dios,  que  salí 
De  andarme  tras  una  bestia!  (Vase.) 

Arm.  Retiraos  todos;  dejadme 
Sola. 

Dama  2'.  ¡Que  poco  la  alegra  ap. 

La  venida  de  su  tio! 

Unían  :]\  ¿Quien  duda,  que  la  tristeza 
Con  cualqui  ra  novedad  [ap. 

Mas,  que  se  alivia,  se  aumenta? 
(Vunse  todas  las  damas,  y  queda  Alfreda 
con  Amanda.) 

Arm.  Si  te  he  dicho,  Alfreda,  ya, 
Que  contigo  no  se  entienda 
J.'.  que  con  indas,  ¿porqué 
A  acompañarme  no  quedas? 

Alfr.  Porque  me  lo  mandes  tú; 
Que  del  cariño  las  muestras, 
Por  ver  si  en  ti  el  repetirlas 

ía,  en  mí  el  no  s  iberias. 

Arm.  Pues  sabe  lograr  la  maña  ¡ 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  á  quien, 
Contándola,  la  divierta. 
Pensarás,  que  la  venida 
b>-  mi  tio,  y  que  pretenda 
Nuestra  paz,  en  que  es  preciso 
Qm  algo  en  mi  derecho  pierda, 
I.-  la  causa.  Pues  no;  que  esto, 
"i  que  hasta  ahora  no  sepa, 
Bien  que  he  manijado  le  asistan 
Como  á  mi  | 


Si  vive  ó  no  aquel  soldado, 
A  quien  debí  la  fineza 
De.  haberme  dado  la  vida, 
No  son  cosa-,  que  me  cuestan 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pasa  de  cuidado  á  pena. 
Lo  que  de  pena  y  cuidado 
Pasa  ;i  ¡ra,  ;t  rabia,  á  impaciencia, 
Es,  que  no  me  basten  medios, 

'liazas,  industrias,  cautelas, 
Para  saber  de  aquel  fiero 
LeonidO;  y  mas,  que  fuera 
Especie  de  baldón,  que 
Mitilene  y  mi  tio  vician, 
Que,  siendo  sangre  de  todos, 
Soy  yo  sola  quien  la  venga. 
Esta  presunción,  que  en  una 
Parte  rencorosa  y  (iera, 

Y  en  otra  heroica  y  .altiva, 
A  todas  lloras  molesta, 

Me  ha  puesto  en  el  pensamiento 
Una  imaginada  empresa, 
Con  que  le  mate  en  la  honra, 
Va  que  en  la  vida  no  pueda. 

Alfr.  ¿En  la  honra? 

Arm.  Sí. 

Alfr.  ¿De  qué  suerte 

Has  de,  conseguirlo? 

Arm.  Desta : 

,i  o  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  fue  imprudencia 
De,  arrebatado  furor) 
Mi  mano  á  quien,  como  sea 
De  real  generosa  sangre, 
Vivo  ó  muerto  me  le  ofrezca; 
\  para  desempeñarme 
De  cumplir  esta  promesa, 

Y  no  dejar  de  cumplir 
Cr>n  mis  rencores,  quisiera 
Hallar  un  hombre  de  lal 
Valor  y  de  tal  esfera, 

Que,  aunque  se  atreva  al  empeño, 
A  la  paga  no  se  atreva. 
La  industria,  que  he  imaginado, 
Es,  que... 

Alfr.     No  prosigas;  que  entra 
Gente  en  el  jardín  ¡  y  creo, 
Si  no  me  engañan  las  señas, 
Que  es  el  soldado,  señora, 
Del  incendio. 

Arm.  ¿  Mas  qué  fuera, 

Que  no  acaso,  con  valor 

Y  sin  lustre,  me  le  ofrezca 
El  cielo?  Pídeme  albricias 
De  su  salud.  ¡  <>  qué  apriesa 
Piensa  un  vehemente  deseo. 

Que  no  hay  mas  que  lo  que  piensa! 
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León.  Pues  las  puertas  del  jardín 
Están  á  esta  hora  abiertas, 
Licencia  debe  de  haber 
De  entrar  en  él. 

Sale  POL1DORO. 

Pol.  Oye;  espora; 

Que  está  en  l;1  Anninda. 

León.  Mas 

Respeto,  que  no  licencia, 
Debe  de  ser  quien  le  guarda. 

Pol.  Retirémonos  á  fuera, 
No  de  que  hayamos  entrado 
Inadvertidos  se  ofenda. 

Arm.  ¿Quien  anda  ahí? 

Pol.  Pues  contigo, 

Que  menos  se  enoje,  es  fuerza, 
Respóndele  tú  j  que  yo 
Quedan1  escondido  en  estas 
Altas  murtas.  ( Retirase,  | 

León.  Quien,  señora, 

No  entendió,  que  vuestra  alteza 
Aquí...,  porque  yo,  si... 

Arm.  No 

Os  luí  liéis ;  que  mas  sintiera, 
Que  por  mí  hubierais  dejado 
De  entrar  á  esta  verde  esfera, 
Que  no  que  entrado  hayáis;  pues 
Desigual  retorno  fuera, 
Que  quien  en  otras  por  mí 
Pisando  volcanes  entra, 
Dejara  por  mí  de  entrar 
Pisando  llores  en  esta. 

León.  Para  entrar  aquí,  señora, 
No  tener  licencia  vuestra 
Me  acobardó;  pero  allá 
No  hube  menester  tenerla ; 
Porque  para  arder  por  vos, 
Yo  me  tomo  la  licencia. 

Arm.  ¿Y  cómo  os  sentís? 

León.  Mejor, 

Y  mas  hoy  con  una  nueva, 
Que  de  mi  patria  he  tenido. 

Arm.  ¿De  que? 

León.  De  que  estoy  muy  cerca 

De  una  dicha,  que  en  mi  vida 
Esperé  llegar  á  verla. 

Arm.  ¿De  dónde  sois? 

León.  Alemania 

Es  mi  patria. 

Arm.  ¿Noble  en  ella? 

León.  Mis  padres  no  conocí ; 
Solo  sé,  criado  en  la  guerra, 
Que  hijo  de  la  guerra  soy; 
Ved  vos,  si  tendré  nobleza, 
Siendo  la  madre  que  mas 


Ilustres  hijos  engendra. 
Oyendo,  como  en  Trinacria 
Vuestra  persona  hacia  levas 
Para  salir  en  campaña, 
Movido  de  oculta  estrella, 
Que  á  vos  mas,  que  á  Mitilene, 
Me  inclinó,  con  conocerla 
A  ella  mas,  que  á  vos,  llegué 
A  vuestro  campo  en  tan  buena 
Ocasión,  que  pude  daros 
De  mi  valor  primer  muestra, 
Para  que  os  sirváis  de  mí 
En  lo  demás  que  se  ofrezca. 

Arm.  ¿Soldado  estranjero,  pobre,       ap. 
Osado  y  de  corta  esfera? 
Sin  duda  el  cielo  dispone 
Mi  venganza.  —  Que  agradezca 
La  elección,  es  justo;  y  pues 
No  hay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla, 
Pasemos  á  su  esperiencia. 
¿Tendréis  valor...? 

León.  Sí,  señora. 

Arm.  ¿Antes  que  mi  voz  refiera 
Para  qué,  decís  que  sí  ? 

León.  Es,  que  sé  por  cosa  cierta, 
Que  le  tengo  para  todo. 

Arm.  Retírate  de  aquí,  Alfreda, 

(Ap.  á  ella.) 
Donde  puedas  avisarme, 
Cuando  alguien  por  aquí  venga, 
Y  donde  puedas  oírme ; 
Pues  lo  que  á  tí  te  dijera, 
Es  lo  que  á  él  he  de  decirle. 

Alfr.  No,  señora,  te  resuelvas 
A  fiar  de  quien  no  conoces. 

Arm.  En  la  ira  no  hay  espera ; 
Demás  de  que  en  este  hombre 
Es  segunda  conveniencia, 
Para  mi  agradecimiento, 
Juntar  en  uno  dos  deudas. 

Pol.  ¡  Oh  si  pudiera  yo  oir 
Desde  aquí  la  conferencia! 

León.  ¿Qué  será  lo  que  de  mí  ap. 

Quiere  fiar?  Pero  sea 
Lo  que  fuere,  ¿qué  mas  dicha 
Puede  haber  que  obedecerla? 

Arm.  Para  loque  he  de  fiaros,  (.-1  Leunid.) 
La  primera  diligencia 
Ha  de  ser  jurar  secreto. 

León.  Sí  juro;  la  mano  puesta 
Sobre  la  cruz  de  la  espada, 
Protesto  á  una  y  otra  esfera 
Que  el  cielo  con  su  poder, 
El  sol  con  sus  influencias, 
Con  sus  horrores  la  luna, 
Con  sus  ceños  las  estrellas, 
Con  sus  ráfaga  el  aire, 
Con  sus  temblores  la  tierra, 
|  El  fuego  con  sus  ardores. 
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Y  el  agua  con  sus  tormentas, 
\      i  Izas  me  destruyan, 

El  dia  que  llegue  mi  lengua 
A  romperle. 

Arm.  Pues  oid  : 

Yo  aborrezco  de  manera 
A  ese  embrión  de  los  montes, 
Abortivo  hijo  de  ñeras, 
Que,  prohijado  en  Toscana, 
Tiro  hizo  lanzgrave  en  Persia, 
A  ese  en  fin  traidor  Leonido, 
Que  no  ha  habido  diligencia, 
Que  no  haya  hecho  en  busca  suya. 
,i  \  ¡i  iiiin  cuanto  le  ausenta 
El  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  he  dado  resuelta 
En  una  imaginación, 
Que  le  obligue  á  que  parezca, 
O  á  que  perezca  su  fama. 
Esta  es,  que  haya  quien  se  atreva 
A  retarle  de  traidor ; 
Pues  con  aleve  cautela, 
Rompiendo  las  vallas,  hizo, 
Por  particulares  quejas, 
Que  de  mi  hermano  tenia, 
Su  festividad  tragedia. 
De  que  se  siguen  tres  cosas  : 
Una,  que,  si  es,  como  piensan 
Mínenos,  que  murió  en  el  mar, 
Me  quiete  yo,  satisfecha 
En  que  contra  el  muerto  no  hay 
Noble  rencor  que  trascienda  ¡ 
oirá,  que,  si  \  ive  y  no 
donde  le  retan, 
Para  todas  las  naciones, 
Ya  inopias  y  ya  estranjeras, 
Quedará  sobre  la  nota 
De  cobarde,  con  la  afrenta 
De  traidor,  pues  contra  todo 
Buen  duelo  rompió  la  tela, 
Para  ganar  la  ventaja 
De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta  ¡ 
La  otra  en  lin,  que,  dado  caso 
Que,  como  retado,  venga 
Con  seguros  de  retado, 
Que  haberle  de  dar  es  fuerza, 
Cumpliré  conmigo,  pues 
Escrúpulo  no  me  queda 
De  que  no  hice  cuanto  pude, 
lo  desde  allí  á  cuenta 
De  fortuna  el  relance 
De  que  el  que  vi  nciere  venza. 
\  os  sois  el  primero  i  quien 

maginada  idea 
He  participado,  en  fe 
De  ser  relativa  empresa, 
Que  la  que  os  debe  la  vida 
También  la  venganza  os  deba  ; 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  arriesga, 


Ved  vos  «¡  os  atreveréis, 
Fijando  en  cortes  diversas 
Firmado  cartel,  que  lleve 
La  lama  en  plumas  y  lenguas 
A  mantenerle  estacada  ¡ 
Que  para  los  lustres  della, 
Galas,  armas  y  caballos 
Os  darán  mis  asisten  ¡ias, 
Sin  que  digan  que  son  mias; 
Porque  no  quiero  que  entiendan, 
Que  es  motivo  mío,  mi  tio, 
Ni  el  de  Rusia,  ni  el  de  Suevia, 
Hasta  mejor  ocasión. 

Y  no  me  deis  la  respuesta 
Ahora  ¡  que  tampoco  quiero, 
Que  os  resolváis  tan  apriesa, 
Sin  que  lo  penséis  muy  bien: 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo, 
Que  no  un  íior  premio  espera, 

Que  el  de  mi  mano.  — Esto  es  ap. 

Empeñarle,  con  reserva 

De  que  el  decir,  de  mi  mano, 

No  es  decir,  mi  mano  mesma.  (Vase.) 

León.  ¿Habrá  hombre,  á  quien  el  hado 
Haya  puesto  en  tanto  abismo, 
Como  haber  de  ser  el  mismo 
El  retador  j  el  retado? 

Pol.  Ya  que  al  cuarto  retirada 
Arminda,  señor,  se  ha  ido, 
¿Qué  es  lo  «pie  habéis  conferido 
En  todo  este  tiempo? 

/     n.  Nada. 

De  donde  era ,  preguntó; 
De  Alemania  respondí; 
Preguntó  el  nombre,  y  la  di 
El  que  primero  ocurrió. 
l.n  esto  y  en  cómo  estaba 
De  mi  padecido  ardor, 
'i  en  responder,  que  mejor, 
Toda  La  plática  acaba. 

Pol.  Hablemos  mas  claro;  di 
Lo  demás  que  hablasteis. 

León.  Yo 

No  sé  mas  que  esto. 

Pol.  ¿Qué  no 

Sabes  mas? 

León.         No. 

Pol.  Pues  yo  si; 

Porque  cuanto  habéis  baldado 

Desde  allí  escuché  escondido; 

Y  puesto  que  tú  has  cumplido 
Con  el  secreto  jurado, 

Fuerza  es  por  capaz  me  de 

De  tus  bailo-  infeli 

Que  lo  que  tú  no  me  dices, 

Y  yo  por  mí  me  lo  gé, 

No  "'  sla,  aun  en  caso  mas  grave, 
Al  juramento,  que  no 
Estoy  obligí  oo  yo 
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A  callar  lo  que  otro  sabe. 
En  notable  empeño  estás, 
Cuando  Arminda  contra  tí 
De  ti  se  vale. 

León.  De  ahí, 

Polidoro,  inferirás 
Cual  está  mi  corazón ; 

Y  pues  un  rompo  el  secreto, 
Hablando  contigo,  á  efeto 
De  saber  tú  su  razón, 

Dime  lo  que  debo  hacer. 
Yo  adoro  á  Arminda.  Ofendida 
Ella,  aborrece  mi  vida. 
Cuando  llego  á  merecer 
El  verla  álable,  obligada 
Del  riesgo  que  la  saqué, 
Solamente  es  para  que 
Vuelva  á  verla  mas  airada. 
Que  yo  á  mi  me  desalié, 
Me  manila.  ¿Cómo  ha  de  ser? 
Llamarme  y  do  responder, 
¿No  es  fuérzame  desconfié? 
Si  yo  cuino  á  otro  me  llamo, 

Y  como  yo  no  respondo, 
Que  se  crea,  que  me  escomió 
De  temor;  con  que  disfamo 
En  mi  nombre  mi  valor. 

Si  me  dejo  de  llamar, 

¿Cómoá  Arminda  he  de  obligar 

A  premio  de  tanto  honor, 

Que  es  su  mano  conseguir? 

¿<i  cómo  se  ha  de  ajusfar, 

Que  sea  yo  el  que  ha  de  esperar, 

Y  sea  yo  el  que  ha  de  venir? 
Pol.  Es  tan  estraño  y  tan  nuevo 

El  fin  de  uno  y  otro  daño, 
Que,  si  no  es  nuevo  y  estraño 
El  medio  que  á  dar  me  atrevo, 
No  es  posible  que  igualar 
Pueda  la  cura  al  dolor. 

León.  Dile  ;  que  nada  es  peor, 
Que  dejarle  de  curar. 

Pol.  ¿Si  no  es  fácil  de  creer? 

León.  Quien  creyere  lo  que  á  mí 
Me  pasa,  lo  creerá.  Di, 
¿Qué  he  de  hacer? 

Pol .  Lo  que  has  de  hacer, 

Es  el  aceptar,  señor, 
El  duelo  que  te  propone ; 
Que  yo,  en  cuanto  te  baldone, 
Yolvere'  allá  por  tu  honor. 

Jjeon.  ¿Cómo? 

Pol.  Saliendo  por  tí, 

Pues  que  no  eres  conocido, 
Con  el  nombre  de  Leonido. 

León.  ¿No  será  fuerza  que  allí 
Tu  y  yo  hayamos  de  lidiar, 
Hasta  morir  ó  vencer  ? 

Poi.  No  :  (¡ue  pues  toca  escoger 
Al  relado  a  mas  nombrar, 


Desmintiendo  aquella  idea 
De  que  del  caballo  fué 
La  ventaja  ]  escogí 
Que  á  pié  nuestro  duelo  sea. 

¿Qué  mejoramos  con  eso? 
s¡  i  pié  es  fuerza  que  vencido 
Te  des  i  ó,  como  Leonido, 
Con  que  es  contra  mí  el  suceso; 
O  por  vencido  me  dé 
Yo,  con  que  desdoro  allí 
También  será  contra  mi, 
Pues  el  premio  perderé 
De  la  victoria  que  espero. 

Pol.  No  harás,  pues  entre  esos  plazos 
Podremos  venir  á  brazos  ¡ 
Con  que  por  preciso  infiero, 
Que,  quien  el  campo  asegure, 
.Nos  haya  de  dividir, 
Para  volver  á -partir 
El  sol ;  y  como  procure 
Yo  en  este  intermedio  hacer, 
Sin  que  te  rinda  Ti  me  rinda, 
Pública  protesta  á  Arminda 

Y  al  cielo,  de  que  en  mi  haber 
No  pudo  intención  alguna 
Mas  de  que  delante  della 

Se  aplaudiese  otra  mas  bella, 
Y'  que  fué  de  la  fortuna 
Lo  demás  del  trance,  no 
Dudes,  volviendo  á  embestir, 
Que  lo  haya  de  impedir 
El  pueblo,  que  siempre  dio 
Oidos  á  la  razón, 

Y  que  ella... 

León.  En  vano  prosigues; 

Que,  aunque  á  ella  y  al  pueblo  obligues 
i  Ion  esa  satisfacción, 
Es  persuadirnos  nosotros 
Acá  á  nuestro  parecer 
A  lo  mejor,  sin  saber, 
Qué  harán,  ó  no  harán  los  otros; 
Demás  que  contigo  nada 
Puede  obligarme  á  lidiar. 

Pol.  Señor,  quien  se  mira  ahogar 
Se  ase  de  desnuda  espada. 
Piensa  tú  otro  medio,  puesto 
Que  aqueste  no  te  conviene. 

León.  No  sé.  (Dentro  voces. 

Todos.  ¡  Arminda  y  Mitilene 

Vivan ! 

León.  ¿Qué  puede  ser  esto? 

Pol.  Merlin,  que  viene  hacia  allí 
Tras  otro,  nos  lo  dirá. 

Salen  MERLIN  v  el  Soldado. 

Sold.  Pues  no  te  pregunto  ya, 
Hombre,  ¿que  mi? 

Merl.  Preguntarte  yo,  por  ver, 
Si  bien  de  ti  lo  aprendí. 
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Sold.  SI  á  e*o  va,  también  do  ti 
\n  aprendí  ¡i  no  responder. 
Déjame  ¡  que  ya  no  quiero 
Ser  ni  amigo. 

Herí.  ¿Cómo  no? 

Has  de  serlo;  porque  yo 
Lo  fui  al  en\  ite  primero; 
Y  has  de  mantenerme  mano, 
Haciendo  al  mundo  testigo, 
Ser  mi  hermano  mas  que  amigo, 
o  mi  amigo  mas  que  hermano. 
Escoge  pues. 

Sold.  Huir  de  tí 

Solamente  escogeré.  (Vuse.) 

Merl.  ¿Qué  importa,  si  tras  tí  iré? 

Pol.  [Merlin,  tente  I  Y  pues  aquí, 
Como  que  no  nos  conoces, 
Sin  sospecha  hablar  podemos, 
Dinos,  ¿qué  nuevos  estreñios 
Son  esas  confusas  voces? 

Merl.  Mitilene,  en  cortesano 
Estilo,  desde  la  mar 
A  Arminda,  para  besar 
Al  rey  su  tio  la  mano, 
Salvoconducto  pidió. 
Ella  con  galantería 

Que  esto  de  la  cortesía 
En  la  guerra  se  aprendió) 
Ha  Balido  á  la  marina 
A  recibirla;  y  mirando, 
Que  el  rey  las  está  operando, 
Alegre  el  pueblo  imagina 
La  paz ;  y  como  este  es 
'I  iempo  de  carnestolendas, 
Dando  tregua  á  las  contiendas 
De  la  guerra,  como  ves, 
De  gala,  máscara  y  fiesta 
Delante  el  concurso  viene. 

I        -  [Dent.)  |  El  rey  viva  ! 

Otros.  I  Dent.)  ;  Mitilene 

Viva! 

Otros.  {Ond.    ¡Viva  Arminda! 

León.  Esta, 

Para  tomar  tu  consejo, 
La  mejor  ocasión  fuera, 
si  una  cosa  no  temiera. 

1'"/.  ¿Qué  es? 

/  •  La  causa  porque  boy  dejo 

lie  aceptarle,  es,  porque  do, 
Va  que  á  tan  mal  tiempo  viene, 
Me  conozca  Mitilene, 
A  quien  patria  y  nomlire  yo 
De  oirá  manera  Qngí. 

Pol.  Eso  no  tu  intento  ataje; 
Que  tan  de  paso  y  en  trage 
Tan  otro  del  que  \ió  allí, 

Sobre  las  manchas  del  fui  go, 
Que  aun  en  el  rostro  te  duran, 
Esa  objeción  aseguran. 

Pues  viene;  que  resuelto  y  ciego, 


Sea  estraño  ó  nuevo  id  modo, 
Sea  la  acción  loca  ó  cuerda, 
Como  Arminda  no  se  pierda, 
¿Que  importa?  Piérdase  todo. 


[Vase.) 


Tocan  atabalimos,  y  salen  AlíMINDA, 
ALFREDA,  MITILENE,  PLER1DA,  ELO- 
RANTE,  ADOLFO,  CASIMIRO,  Damas, 
Soldados  y  Músicos. 

Coro  Io.  Mitilene,  deidad  de  los  mares, 
Hermosa  y  divina.... 

Coro  2o.  Divina  y  hermosa  deidad  de  los 
Bellísima  Arminda,...  (montes, 

Coro  1°.  El  arco  de  paz,  que  del  cielo 
Banderas  despliega,  [de  Chipre 

Para  esmaltar  sus  matices,  le  ofrece 

(males  y  perlas. 

Coro  2".  El  arco  de  paz,  que  del  cielo 
Banderas  tremola,  [de  Chipre 

Para  pulir  sus  cambiantes,  le  rinde 
cíaseles  y  rosas. 

Toda  la  mus.  Y  entrambas  publican, 
¡Que  reine,  que  venza,  que  triunfe,  quevi- 

Mit.  Vuestra  magestad,  señor,         [va! 
Me  de  su  mano. 

Casi.  Los  brazos, 

Que  son  los  mejores  lazos 
Que  supo  tejer  amor. 

Mit.  Yos,  hermosa  prima  mia, 
La  vuestra  me  dad. 

Arm.  Sí  haré; 

I 'ero  de  amistad,  en  fe 
De  lo  que  seguro  lia 
Del  vuestro  mi  corazón. 

Mit.  Bien  puede;  que  el  pretender 
Es  lidiar,  no  aborrecer. 

Casi.  No  es  esta  ahora  ocasión 
Para  mas,  que  festejar 
Vuestras  vistas.  Ea,  venid; 
Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

Arm.  ¡  Que  pesar  (.4;).  las  dos.) 

Llevo,  Alfreda! 

Mfr.  ¿  De  que  ahora? 

Arm,  De  no  saber,  qué  resuelva 
El  -oblado. 

Todos.      El  baile  vuelva. 

Alfr.  Pues  disimular,  señora. 

Músic.  Mitilene,  deidad  de  los  mares, 
Hermosa  y  divina...  |  Tocan  cajas.'\ 

Casi.  ¡  Oid,  esperad  !  ¿Qué  es  esto? 

Arm.  ¿Quién  ,  sin  orden  de  tocar 
A  bando,  en  marciales  ecos 
Confunde  los  que  festivos 
Son  hoy  lisonja  del  viento? 

Fler.  .No  sea,  señora,  que  Arminda 

[p.  ii  Mitilene.) 
Finja  algún  levantamiento, 
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Para  hacerte  prisionera. 

Mil.  No  digas,  Flerida,  eso; 
Que  tan  vil  traición  no  cabe 
En  tan  generoso  pecho. 

Todos.  ¿  Quien  este  alboroto  causa  ? 

Sale  LEONIDO. 

León.  Quien  á  vuestras  plantas  puesto, 
Valeroso  rey  de  Chipre, 
Siempre  invicto,  siempre  escelso; 
Quien  también  á  vuestras  plantas, 
Hermosos  prodigios  bellos, 
Que  en  Trinacria  y  Mitilene, 
Competidos  los  estreñios, 
Sois  en  valor  y  hermosura 
Ambas  Palas  y  ambas  V<  aus; 
Quien,  principes  heroicos 
De  Rusia  y  Suevia ,  o  pueblo 
De  militares  blasones 

Y  políticos  compuesto, 
Viene  á  valerse  de  todos, 
Para  el  mas  glorioso  empeño, 
En  que  todos  comprendidos 
Os  halláis,  á  cuyo  efecto, 
Por  no  perder  ocasión 

De  hablar  con  todos  á  un  tiempo, 
Con  esta  salva  os  previene, 
En  fe  de  no  ser  esceso 
El  atrevimiento,  cuando 
Es  noble  el  atrevimiento. 

Ana.  El  soldado  que  me  dio  ap. 

La  vida  es.  ¡  Cuánto  me  alegro 
De  conocerle !  —  Decidnos 
Quién  sois,  y  qué  es  vuestro  intento. 

León.  Caballero  alemán  soy, 
Que  por  un  delito  huyendo, 
A  la  discreción  del  hado, 
Corriendo  fortuna  vengo. 
Huyendo  y  delito  dije  ¡ 
De  uno,  ni  otro  me  avergüenzo  ; 
Que  el  delito  fué  de  amor, 
En  venganza  de  unos  zelos, 

Y  el  huir  de  la  justicia  ; 

Con  que  de  uno  y  otro  á  un  tiempo 
Ennobleciendo  el  delito, 
También  la  fuga  ennoblezco  ; 
Pues  el  miedo  de  los  nobles 
Es  de  la  justicia  el  miedo. 
Ausente  pues  de  mi  patria, 
Buscando  á  la  vida  medios, 
Seguir  la  guerra  elegí ; 
Que  un  ejército  es  el  centro 
Donde  corren  líneas  todos 
Los  bien  nacidos  alientos. 
De  las  guerras  de  Trinacria 
Noticias  tuve,  y  viniendo 
A  probar  fortuna  en  ellas, 
Quizá  cansada  del  ceño, 
Con  que  infausta  nunca  pudo 


Apurar  mi  sufrimiento, 

Se  dio*  por  vencida  a]  daño, 

V  acudid  con  el  remedio. 

Este  fue  el  del  valeroso 

Arrebatado  denuedo, 

Con  que  Prometeo  segundo. 

Si  atrevido  Prometeo 
Hurtó  á  todo  el  sol  un  rayo, 
Yo  todo  un  sol  al  incendio; 
Tan  vanaglorioso  en  ■\er, 
Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto, 
^  que,  en  empezando  ;i  dar 
Male-  6  bienes,  es  cierto, 
One  así  bienes,  como  males, 
Siempre  los  lleva  en  aumento  ; 
Ya  que  ha  torcido  el  camino 
De  mis  pesares,  pretendo 
Saber,  m  lleva  adelante 
También  el  de  mis  de 
En  otro  triunfo,  que  altivo        ■ 
Me  lia  dictado  el  pensamiento. 
Que  todos  interesados 
Sois  en  él,  dije,  y  lo  pruebo 
En  que  es  vengaros  á  todos 
De  aquel  Leonido  soberbio, 
Que  en  tanto  estrecho  á  Trinacria 

Y  aun  á  todo  el  orbe  ha  puesto. 
Él,  ó  es  cierto  que  murió 

En  el  mar,  ó  que  de  miedo 

Se  guarda  ;  si  murió,  en  que  haya 

oirá  razón  de  creerlo, 

Nada  se  aventura;  y  si  es 

Que  vive  ó  que  está  encubierto, 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  recelo 

De  que  Tiro  le  degrade 

De  su  dignidad ,  es  cierto 

Que  le  obligue  á  que  parezca, 

Si  por  carteles  ie  reto , 

Que  en  sus  plumas  y  sus  bronces 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  fijarlos,  señor, 

A  pedir  licencia  vengo  ; 

Y  para  que  del  seguro, 
Tan  soberano  y  supremo 
Arbitro  me  deis ,  que  no 
Pueda  salvarle  el  recelo 
De  que  viene  aventurado, 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto  ;  y  pues 
A  todos  el  sentimiento 

De  su  ofensa  toca,  toque 
A  todos  aplicar  medios, 
Que  si  no  viene,  le  infamen; 

Y  si  viene,  venga  al  riesg 

De  vernos  á  vuestras  plantas, 
A  él  vencido,  ó  á  mi  muerto. 
Alfr.  Ya  no  1..;  que  dudar,  señora, 

[Ap.  las  dos.) 
Que  habrá  el  soldado  resuelto. 
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Arm.  En  (oda  mi  vida  \i. 
Concurrir  en  un  sugeto, 
Ni  mas  disc  eto  la  gala. 
Ni  mas  valiente  el  ingenio. 

Mit.  Mira.  Flerida,  si  fué    [Ap.  las  dos.) 
Ocioso  tu  pensamiento. 

Va  veo,  que  fué  no  cuerda 
Malicia. 

Mit.    Que  he  visto,  creo, 
Otra  vez  á  este  soldado  ; 
Pero  donde  no  me  acuerdo 

Alfr.  ¡Que  no  hubiese  mi  fortuna    ap. 
Negádome  a  mi  este  riesgo  ! 

Casi.  La  novedad  de  una  acción 
Tan  rara  absorto  y  suspenso 
Me  ha  dejado,  si  ya  ao  es 
La  admiración  del  denuedo 
De  tan  valeroso  joven. 
I  Que  glorioso  en  su  pretesto! 
¡  En  su  ejecución  qué  airoso! 
¡  En  sus  razones  qué  cuerdo! 
i  Y  que  amable  en  su  persona  ! 

Mucho  liare,  si  me  detengo 

En  no  arrojarme  ¡i  sus  brazos, 
m  me  robó  el  afecto. 

León.  Sí  para  el  duelo,  señor, 
La  licencia  no  merezco. | 
Para  el  consuelo  merezca 
La  respuesta  por  lo  menos. 

Casi. A  mí,  donde Arminda  está, 
No  me  loca  responderos. 

Arm.  Ni  ámí,  donde  Mitilene 
Kstá,  el  dia  que  la  tengo 
Por  huéspeda. 

Mit.  A  mí  tampoco, 

Donde  está  mi  tio,  á  quien  debo 
Dar  siempre  el  primer  lugar. 

.  Por  poner  en  paz  el  duelo 
De  vuestras  cortesanías . 
Ser  arbitro  suyo  acepto  ¡ 
Y  quiza  por  ensayai  me 
En  otro  mayor  á  sei  lo.  — 
Valiente  joven,  los  brazos 
Me  dad. 

León.    Loa  pies  do  os  merezco. 
.  Llegad,  llegad  ¡  que  esto  y  mas 
Merece  el  a-unto  vuestro. 

Adol.  De  honrada  envidia  no  vivo.      ap. 

Flor.  De  rabiosa  envidia  muero.  ap. 

,  Qué  es  i  -'<>.  que  el  corazón     ap. 
a  dentro 

En  muda-  i 

Mucho  escucho,  y  nada  entiendo. 

/         i  ielos,  ¿qui  nuevo  alborozo      ap, 
Es  el  que  en  el  alma  si  rito  ? 
Que  me  dic  •  que  ya  <  i 

La  ten, cridad  acierto. 

.   \.<\  es  de  todas  las  i-las 
'■¡nos 
Que  el  Archipiélaj  >  boja, 


Mostrando,  que  en  su  terreno 
Es  pais  libre  cada  uno, 

Que  al  que  pida  campo  en  ellos, 
Mayormente  cuando  es 
Honorífico  el  pretesto, 
No  se  le  niegue  ¡  y  así 

No  Solana  ule  os  concedo 
La  licencia  que  pedís 

De  fijar  carteles ,  pero 
De  que  en  ellos  mi  seguro 
Publiquéis,  y  fie  que  luego 
Seré  juez  y  tan  padrino 
Suyo  en  la  lid.  como  vuestro. — 
Vamos,  sobrinas. 

Arm.  No  solo        {A  Leonido.) 

La  fineza  os  agradezco, 
Pero  el  modo. 

León.  ¿  Quien  logró 

Antes  que  el  peligro,  el  premio? 

Mit.  De  mi  izarte  también  yo 
Las  gracias  os  doy. 

León.  El  cielo 

Os  guarde. 

Mit.  ¡  Que  no  me  acuerde  ap. 

Donde  le  vi ,  ni  en  qué  tiempo  ! 

Adol.  Gran  desdicha  hubiera  sido, 
Si,  cuando  mande  prenderos, 
No  lo  suspendiera,  pues 
Ni  Arminda  librara  al  fuego, 
Ni  Trinaeria  en  SU  desaire 
Se  desempeñara.  —  Ksto,  ap. 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
Llama  un  prudente  proverbio.  — 
Ved  en  que  puedo  serviros. 

León.  Honrarme,  señor;  que  escelsos 
Príncipes  no  sirven,  honran. 

Adol.  Todo  esto  es  buscar  consuelos,  ap. 
En  que  tan  particular 
Soldado  no  aspire  á  premio 
Mas,  que  el  que  su  corta  esfera 
Le  dé  á  su  merecimiento. 
( Vanse  lodos,  y  quedan  Polidoro  y  Leo- 
nido.) 

Pol.  ¿Has  reparado,  que  solo 
llorante,  señor,  no  ha  hecho 
De  tí  estimación? 

León.  Quien  habla 

Mal  de  otro  en  ausencia,  bueno 
Para  amigo  ni  enemigo 
Es.  No  hagas  pues  caso  deso, 
Sino  vamos  á  que  tú, 
Va  que  á  la  nave  el  barreno 
En  alta  mar  hemos  dado. 
Partas,  y  que  vuelvas  luego 
One  esparza  el  cartel  la  fama, 

Con  todo  aquel  lucimiento 
Que  viniera  yo,  y  que  dieren 
De  sí  joyas  y  dineros, 
Que  de  la  mar  escapamos. 
,  Oh  -i  pudiei  as,  ay  eielos, 
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Venir  con  mis  propins  anuas 

Y  mi  propio  escudo  !  Pero 
¿Cómo  es  posible? 

Pol.  Quizá 

Habrá  como  pueda  serlo 
Yo  he  de  parecer  en  parte, 
Que  me  asegure  primero 
De  Casimiro  el  indulto, 
Sea  esta  el  Peloponeso, 
Firmando  tú  en  el  cartel, 
En  que  has  de  aceptar  el  duelo, 
Valido  esta  misma  noche 
De  su  nocturno  silencio, 
Que  en  él  té  bailará  ;  con  que 
Diré  á  Marlisa  el  empeño 
En  que  te  hallas,  y  que  voy 
De  tu  parte,  aunque  no  llevo 
Su  lámina,  por  aquel 
Acaso  de  errarse,  el  trueco; 

Y  encareciéndola  cuanto 
Echas  hoy  tus  armas  menos 
Para  este  duelo,  no  dudes, 

Que  hará  con  su  padre  esfuerzos 
Para  entregármelas. 

León.  Bien 

Discurres,  y  aña  ¡e  á  eso, 
Que  también  es  bien  que  lleves 
Contigo  á  Merlin;  que,  siendo 
Solo  el  único  testigo 
Que  á  mí  me  conoce,  temo, 
Ya  que  el  un  yerro  enmendó, 
Que  no  incurra  en  otro  yerro; 

Y  porque  el  que  presto  vayas, 
Facilite  el  llegar  presto, 
Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 

Pol.  ¿Quien  creerá,  señor,  al  vernos 
Abrazar  al  despedirnos 
Con  tal  cariño,  cuan  presto 
Volverá  á  ver  abrazarnos 
Lidiando  á  los  dos? 

León.  Si  esos 

Maravillosos,  estraños, 
Daros  y  varios  sucesos, 
Ya  en  verdaderas  historias, 
Ya  en  fabulosos  ejemplos, 
El  tiempo  no  los  labrara, 
¡Qué  ocioso  estuviera  el  tiempo!    [Vanse.) 

Sale  FLORANTE. 

Flor.  ¡Cielos,  qué  sañuda  envidia 
Qué  saña  envidiosa  es,  cielos, 
La  que  este  alemán  soldado 
Ha  introducido  en  mi  pecho, 
Con  haber  hallado  industria 
Tal,  que,  aunque  en  el  vencimiento 
El  trofeo  no  consiga, 
Ya  en  intentarle  es  trofeo ! 

Voces.  (Dent.)  ¡Viva  el  valiente  alemán, 
Heroico  vengador  nuestro ! 


Flor.  Ya  1 1  cartel  publica  el  vulgo, 
De  cuyos  confusos  ecos 

Tomará  la  voz  la  Fama, 
Alimentada  del  viento. 
¿Qué  modo  habrá,  para  que 
No  llegue  á  su  plazo  el  duelo? 
Dar  la  muerte  á  este  soldado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fácil ;  mas  fuera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos  ; 
Que  es  fuerza  en  busca  del  reo 
Se  empeñen,  y  es,  si  lo  sabe 
Arminda,  á  quien  mas  ofendo. 
Mejor  será,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  muerto 
El  mismo  Leonido;  pues 
Salvo  al  soldado  con  eso, 
Que  la  dio  la  vida,  y  doy 
Venganza  á  sus  sentimientos. 
Con  que,  ausente  Casimiro, 
Que  fui  yo,  diré  yo  mesmo, 
Declarándome  acreedor 
De  su  mano,  pues  le  he  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
Él  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro, 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trinacria,  yo  sabiendo, 
Pues  será  público,  donde 
Está,  le  saldré  al  encuentro, 
En  el  trage  de  bandido 
Disfrazado  j  encubierto, 
din  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueblo  :... 

Todos.  (Dent.)  ¡Viva  el  valiente  alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 

Flo?\  Ni  que  la  Fama  después 
Diga  en  repetidos  ecos  : 

Correrse  los  bastidores,  quedando  el 
tkatro  en  el  bosque,  y  en  lo  alto  se 
ve  la  fama  cantando,  y  atraviesa  el 
tablado,  midiendo  la  distancia  con  los 

VERSOS. 

Fama.  Venga  á  noticia  de  cuantos 
En  uno  y  otro  conlin, 
Sin  dejarse  ver  la  Fama, 
I. a  Fama  se  deja  oír; 
Venga  á  noticia  de  cuantos, 
Repito  otra  vez  y  mil, 
Contiene  el  orbe  debajo 
De  todo  el  azul  zafir, 
El  aplazado  cartel 
De  la  mas  heroica  lid, 
Digna  de  bronces  y  plumas, 
Que  vio  el  sol,  á  cuyo  fin, 
Volando  veloz, 
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Da  al  aura  sutil 
El  ala  h  pluma 
Y  el  bronce  el  clarín. 


Sale  MARFISA. 

Marf,  ¿Qué  voz  es  esta  que  corre, 
Que  hasta  el  desierto  pais 
Destos  montes  sus  noticias 
Llega  la  Pama  á  esparcir? 

Fuma.  Su  tenor  es,  que  citado 
De  militar  adalid 
I.eoiiido  ile  Asia,  en  la  nota 
De  que  fue  traidor  ardid 
El  de  >u  encuentro,  le  reta 
De  mal  lidiador,  y  ruin 
Caballero,  indigno  ya 
De  que  pueda  hallar  en  mí 
Honor,  que  merez  ¡a 
Su  honor  adquirir, 
Ni  el  ala  la  pluma, 
Ni  el  bronce  el  clarín. 

Marf.  ¿Leonido  de  Asia?  ¡Que  escucho! 
Blas  no  impida  el  proseguir. 

Fama.  Y  protestando,  que  no 
Ha  podido  descubrir 
Adonde  el  miedo  le  esconde. 
Temerosamente  vil, 

I         lo  el  cartel,    Ir  espera, 
Desde  uno  á  otro  zenit, 
De  sol  ¡i  sol,  en  el  puesto, 
Que  Casimiro,  feliz 
Rej  de  Chipre,  le.-  señale, 
Para  haber  de  combatir, 
Como  arbitro  que  ha  de  ser, 
Hasta  vencer  ó  morir; 
Piando,  que  yo 
Me  ni  triunfo  feliz 
Del  ala  la  pluma, 
1.a  voz  del  clarín. 

Y  para  que  nunca  pueda 
Escusarse  de  venir, 

En  -ii  seguro  su  nal 
Palabra  da,  j  di'  a 
A  toda  la  le\  del  duelo, 
Siendo  él  quien  ha  de  partir 
El  sol  y  medir  las  armas, 
Que  el  retallo  ha  de  elegir; 

V  tomando  el  homenage 
De  que  ninguno  entre  allí 

o  hechizo, 
R 

La  gloría,  a  quien  dé 

Lámina  y  huril 

De  ala   la  pluma, 

Del  bronce  el  clarín.  parece) 

Marf.  ¿Leonido,  cielos,  por  quien, 
La  primer  ve/,  que  (o  vi, 
Sentí  un  nuevo  afecto,  que  era 
mplacer,  que  sentir? 
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¿Leonido,  á  quien,  sin  saber 
Que  astro  dominaba  en  mi, 
Di  á  la  primer  vista  cuenta 
He  mi  fortuna  infeliz? 
¿Leonido,  que  compasivo 
Sacarme  intentó  de  aquí? 
¿Y  viendo,  que  me  volvía 
Mi  padre  á  restituir 
Horrorosamente  al  monte, 
Al  monte,  sin  advertir 
MlagOS  encantos,  volvió 
A  solo  saber  de  mí? 
¿Leoni  do,  que  aunque  me  halló 
En  estado  mas  feliz 

Y  mas  poderoso,  pues 
Pude  hacer,  que  desde  allí 
Viese  lo  que  deseada, 
Mejor  pudiera  decir 

Lo  que  no  desraba,  puesto 
Que  le  obligó  á  que  por  ir 
A  satisfacer  su  honor 
Se  escusase  de  admitir 
.Mi  hospedaje,  abandonando 
En  cristalino  viril, 
Real  alcázar,  opulenta 
Mesa,  florido  jardín 

Y  dulce  música  :  ahora 
Retado  de  oculto  y  ruin 
Caballero,  le  publica 

La  fama?  ¿Cómo,  decid, 
Hados,  es  posible,  que 
Espíritu  tan  gentil, 
Que  por  mi  supo  volver, 
No  sepa  volver  por  sí  ? 
Miente  la  fama;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir, 
Que  falte  á  su  honor,  por  mas 
Que  diga  la  voz... 

Dentt.o  FLORANTE. 


Flor. 

La  vela  amainad. 


Aquí 


Dentro  POLIDORO. 

/'"/.  La  sonda 

Aquí  echad. 

Marf.        ¿Qué  es  lo  que  oí? 
A  una  parle  y  otra,  á  un  tiempo 
i  no  y  otro  bergantín 
l.a  ancla  aterra.  Bien  será, 
Ya  que  quise  divertir 

A  mis  -ola-  mis  tristezas, 
Que  sola  no  me  hallen,  si 
Liban  gente  atierra;  y  bien 
Será  también  advertir, 
Aunque  á  lo  lejos,  qué  señas 
Dan  en  sus  traire-:  \  así, 
Esta  maleza  me  oculte. 


JUKNAÜA   lli. 
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Pol.  (Deíit.)  Solo  conmigo  Merlin 
A  tierra  salga. 

Sale.n  POLIDORO  y  MERLIN. 

Merl.  Me  alegro, 

Porque  la  guerra  civil 
De  la  rana  y  del  mosquito 
Fué,  sobre  si  era  morir 
En  vino  mejor,  que  no 
Vivir  en  agua. 

Pol.  Tú  aquí 

Has  de  esperar,  que  la  gente, 
Que  ya  á  tierra  veo  salir, 
^  es  sin  duda  la  que  trae 
El  indulto,  llegue  á  tí, 
Y  te  pregunte,  si  está 
Leonido  en  la  isla,  que  sí 
( Pues  ya  sabes  cuanto  importa 
Que  soy  Leonido  fingir) 
Dirás,  y  que  aquí  vendré, 
Que  esperen;  con  que  acudir 
Podré,  antes  que  me  vean, 
A  lo  que  me  hizo  elegir 
Este  monte,  para  hacerme 
Manifiesto  en  él. 

Merl.  Así 

Lo  haré. 

Pol.     Grande  dicha  fuera,  ap. 

Si  pudiera  conseguir 
Ver  a  Marfisa,  y  llevar 
Las  armas.  (Vase.) 

Marf.       De  dos,  que  vi 
Salir  del  mar,  uno  queda 
En  su  orilla,  y  otro  ir 
Veo  hacia  la  gruta,  al  mismo 
Tiempo,  que  también  venir 
A  otros  veo  desde  el  mar 
Al  monte,  sin  distinguir 
Mas,  que  los  bultos,  porque 
La  distancia  percibir 
No  deja  rostros  ni  trages. 

Sales  FLORANTE  y  Soldados. 

Flor.  Todos  conmigo  venid 
Donde,  hasta  saber  de  cierto 
Si  está  ó  no  Leonido  aquí, 
Esperemos  emboscados, 
Pues  fuerza  es  el  ver  ú  oír, 
O  seña  ó  voz,  que  nos  diga 
Si  está  ó  no. 

Uno.  Un  hombre  hacia  allí 

Solo  se  ve. 

Merl.        ¡Ay  qué  figuras! 

Flor.  Ya  él  nos  vio,  todos  cubrid 
Los  rostros.  —  ¡  Soldado ! 

Merl.  No 

Soy  soldado ;  no  es  á  mí. 

Flor.  ¿Con  quién  hablo? 


Merl.  ¿Que  sé  yo? 

Flor.  Llegad,  llegad  y  decid,... 
Pero  no  me  digáis  nada  ¡ 
i'!  en  paz. 

Merl.      Harélo  así ; 
Porque  soy  mu)  inclinado 
A  obedecer  y  servir 
A  cuantos  en  paz  me  envían, 

Y  porque  es  justo  esparcir 
Cuan  pacíficos  añores 

Habitan  este  pais.  (Vase.) 

Sold.  2°.  ¿Cómo,  sin  que  de  Leonido 

Te  diga,  le  dejas  ir? 
Flor.  Como,  sin  decirlo  ha  dicho 

Todo  cuanto  hay  que  decir. 

Este  es  el  criado,  que 

De  Leonido  conocí', 

Desde  que  dijo  quien  era  ¡ 

Y  como  encontrarle  aquí, 
Sobre  responder  tan  presto 
Al  cartel,  da  á  presumir 
Tener  allá  confidente, 

Y  pues  para  ir  y  venir, 
No  puede  tener  espía 
Mejor  que  este,  como  en  lin 
Quien  tiene  allá  introducción 

Y  (¡ene  cariño,  aquí 
No  quise  apurarle  mas, 
Para  poderle  seguir 

Sin  sospecha,  hasta  que  yendo 
Tras  él,  pues  él  ha  de  ir 
Donde  está  su  amo,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
Alistad  pues  las  pistolas, 

Y  venid  todos,  venid  ; 

No  de  vista  le  perdamos.  (Vanse.) 

Marf.  Nada  he  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
A  lo  lejos,  sin  oir. 
Hacia  la  gruta  el  primero 
Fué,  tras  él  el  otro,  y 
Tras  el  otro  los  demás. 
No  me  atrevo  á  discurrir, 
Qué  será  su  intento ;  pero 
Tampoco  me  atrevo  á  ir 
A  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  si  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera, 
Que  era  antes  de  su  confín, 

Y  ahora  como  deidad 
De  su  encantado  pensil. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 

Yo  no  me  he  de  descubrir, 
Ni  parecer,  hasta  que 
Alguien  me  venga  á  decir 
De  los  que  me  asisten... 

(Disparan  dentro. ) 
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Dentro  FLORANTE  v  POLIPORO. 

Flor.  ¡  Muera 

El  traidor! 

/'"/.         ;  Ay  ¡nfi 

Marf.  ¿Que  truenos  son  estos,  cuando 
Claro  el  sol  en  su  zenit, 
No  h  i\  nube,  que  por  tupida, 
No  hay  vapor,  que  por  sutil, 
Entre  el  y  el  aire  interponga 
Su  raridad? 

Pol.  ¡  Ay  de  mí ! 

Flor.  [Dent.)  ¡Muera!  Y  para  hacer  ver- 
Que  en  el  mar  vino  á  morir,  [dad, 

Yaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  toiios  ai  bergantín. 

Todos.  [Dent.)  Yaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 

Marf.  Cielos,  ¿que  será  esto? 


Sale   ME11LIN. 


;  Dónde. 


Merl. 
Podré  esconderme  ? 

Marf.  Hombre,  di, 

Detente;  ¿qué  es  eso? 

Merl.  Esto 

Es  solo  y  ha  sido  huir. 

Marf.  ¿De  quién? 

Merl.  pe  quien  viene  dando, 

Porque,  como  á  mi  amo,  á  mí 
.No  me  maten. 

Marf.  ¿Qué  violentos 

Truenos  fueron  los  que  oi  ? 

M  rl.  Los  de  los  rayos,  que  abordan 
Uno  y  otro  serpentín. 

Marf. Eso  no  entiendo;  mas  baste 
Oir,  que  hay  sierpe  de  tan  \¡1 
Desvergonzado  veni  no. 
Que  sobre  matar  y  herir 
Se  alabe,  diciendo  á  voces: 
Quien  lo  cometió  yo  fui. 

Y  eso  á  parte.  ¿Quién  tu  amo 
Fué? 

Merl.  ¿Quién  me  mete  en  decir,  ap. 

Que  fué  Polidoro,  y  desto 
Se  saque  el  que  estuve  aquí, 

Y  me  prendan  oda  vez 
Por  cómplice  del  ardid? 
Mejor  es  correr  con  todos. 

Marf  ¿Cómo  no  respondes?  Di, 
¿  Quien  fué  tu  .uno? 

I  n  Leonido 

De  A-ia,  que  dio  que  decir 
Tanto  á  la  Fama,  que  la 

Bizo  añicos  el  clarín. 
Marf.  ¿Qué  escucho?  ¡cielos!  ¿Leonido 

De  A-ia  ha  .-ido  el  infeliz  ? 
Merl.  Sí;  porque  estando  retado 


De  un  forastero  malsín, 
Que,  teniéndole  por  mu- 
Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallándose  tan  burlado, 
Como  estar  vivo  \  i»  dir, 
Aceptando  su  cartel, 

El  duelo,  para  cumplir 
Con  él,  no  sé  qué  seguro 

Y  otio  no  sé  que.  (pie  oi 
De  una  dama  \  unas  armas, 
Eligió  esperar  aquí; 

Con  que  (d  tal  desafiador, 
Viendo  que  ya  el  combatir 
Fuerza  es,  desos  asesinos 
Se  ha  valido.  Y  porque  á  mí 
l.o  mismo  no  me  suceda, 
Paso  entre  paso  he  de  huir; 
Que,  si  él  supo  pasar  de 
Paladión  á  malandrín, 
También  yo  sabré  pasar 
De  bergante  ;i  bergantín. 

Marf.  ¿Hasta  dónde,  fortuna, 
Has  de  llevar  el  fin 
De  apurar  el  valor 
De  un  pecho  femenil? 
¿Hasta  dónde,  si  apenas 
De  la  prisión  salí 
De  una  gruta  á  un  alcázar, 
De  un  peñasco  á  un  pensil, 
Cuando  mas  de  tropel 
Me  vuelven  á  embestir 
Pesares  ciento  á  ciento, 
Desdichas  mil  á  mil? 
¿Muerto  Leonido  á  manos 
De  enemigo  tan  vil, 
Que,  creyéndole  muerto, 
Le  reta ;  y  por  lucir 
Con  su  jactancia,  viendo 
Que  va  á  volver  por  sí, 
Atrasando  el  lidiar, 
l.e  adelanta  el  morir? 
¿Y  esto  á  mis  ojos,  siendo 
Mi  bárbaro  conlin 
Teatro  de  su  tragedla, 
Por  comprehrnderme  á  mí 
En  su  d(  lito,  puesto 
Que  quien  le  trajo  fui, 
Sus  armas  procurando 
Cobrar  para  la  lid? 
¿Pues  cómo,  cielos,  cómo 
Aquesto  permitís? 
¿  Cómo,  liado-,  lo  dictáis? 
¿Cómo,  astros,  lo  intluis? 
Ma-  no  me  respondáis  : 
Dejadme  presumir, 
Que  es,  porque  este  castigo 
Se  quede  para  mí. 
¿  Mi  padre  no  salió 

Hpj  al  mar  á  adquirir 
Dése  vecino  escollo, 


( Vase. 
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En  coya  alta  cerviz, 
Pafo  y  Egniclo  suelen 
Las  perlas  producir, 
Que  en  sus  nácares  cuaja 
El  rocío  sutil 
Del  aurora  al  llorar, 

Y  del  alba  al  reir, 
Para  que  de  mis  rizos 
Coronen  el  o  r? 

¿No  puedo  yo,  en  su  ausencia, 

Sus  estudios  abrir; 

Quebrarle  sus  cristales, 

Romper  y  destruir 

Cuadrantes  y  astrolabios, 

Po:que  restituir 

No  pueda  á  su  prisión 

Mi  libertad?  ¿Y  en  fin, 

Hurtándole  las  armas 

De  Leonido,  suplir 

La  ausencia,  pues  no  acaso 

Él  me  las  trajo  aquí, 

Y  ellas  á  él  me  trajeron  ? 
Porque  nunca  decir 
Puet:a  el  traidor,  que  vive, 

Y  que  di  jó  de  ir 

De  temor,  y  baya  quien 

Lo  crea;  y  siendo  asi 

Que  yo  nada  aventuro, 

Que  si  mi  hado  in  eliz 

Es,  amante  ó  amada, 

O  matar  ó  morir. 

No  llega  el  caso,  pues 

.Ni  le  amo,  ni  él  á  mí, 

Y'  vuelve  por  su  fama 

Mi  espíritu  gentil ; 

Por  quien,  después  de  muerto, 

Su  bunor  ha  de  vivir 

Para  que  no  le  niegue 

Restaurado  por  mi, 

Honor  que  merezca 

En  su  loor  adquirir 

Al  ala  la  pluma 

Y  al  bronce  el  clarín. 

Salen  CASIMIRO  v  AURELIO. 

Ca<ti.  La  mitad  de  Chipre  diera, 
Por  no  haber  venido,  Aurelio, 
ATrinacria. 

Aur.  ¿Qué  hay,  que  pueda 

Causarte  ese  sentimiento? 

Casi.  Aunque  suele  la  memoria 
Morir  á  manos  del  tiempo, 
También  suele  revivir 
A  vista  de  los  objetos; 
Mayormente,  cuando  son 
Pa  a  dolor  sus  acuerdos. 
¿Yeis  ese  alcázar?  r.  Yeis  ese 
Jardín?  Pues  no  hay  en  su  centro 
I'lor  ni  adorno,  que  no  sea 


el  pensamiento^ 
Represi  litándome  i  indas 
Partes  fantástico  el  viento 
De  la  infelice  Mal 

i  Al  nombrar!  a  me  enternezco 
La  imagen  ¡  j  porque  ros 
Sabéis  la  razón  que  tengo, 
De  que  vos  me  veáis  llorar. 
Poco  ó*  nada  me  avergüenzo. 

Sale  ARMINDA  al  paño. 

Arm,  A  ver  á  mi  tio  venía 
A  su  cuarto,  y  advirtiendo 
Cuan  triste  del  llanto  enjuga 
Los  ojos... 

Sale  MITILENE  al  paño. 

Mit.        Aunque  á  hablar  vengo, 
Para  volverme  á  mi  armada, 
A  mi  tio,  al  ver  cuan  tierno 
Con  Amelio  habla... 

Arm.  Mo  oso 

Llegar,-... 

Mil        El  paso  suspendo;... 

Arm.  Porque  temo,  que  conmigo 
El  sentimiento  es,  i  especio 
De  que  á  su  dictamen  no 
Me  reduzgo. 

Mit.  Porque  temo, 

Que  es,  porque,  sin  ajusfarme 
A  su  dictamen,  me  vuelvo. 

Arm.  ¡Oh  si  pudiera  entreoír, 
Si  es  este  su  sentimiento! 

Mit.  ¡Oh  si  pudiera  rastrear, 
Si  nace  su  dolor  desto! 

Aur.  No  me  admiro  deque  hagáis, 
Señor,  tan  justos  estreñios. 

Casi.  Sí;  pero  es  con  tal  violencia. 
Que  me  parece  que 
A  las  voces  del  estrago, 
Que  nunca  son  en  silencio, 
Allí  público  el  delito, 
Allí  rompiendo  el  secreto, 
Allí  amenazado  el  dan  i, 
Allí  ejecutado  el  riesgo. 
Allí  malogrado  el  fruto; 
Los  frutos  dijera,  puesto 
Que  el  hado  quiso  doblarlos, 
Porque  era  |  ara  peí  deiios. 

Arm.  Ya  estoes  muy  de  otra  materia. 

Mi'.  Ya  es  muy  de  otro  caso 

Casi.  Y  pues  desdichas  no  tienen, 
Ya  sucedidas,  mas  medio, 
Que  llorarlas  acordadas, 
Porque  crezca  el  sentimiento 
Al  paso  de  la  memoria, 
Repitámonos,  Aurelio, 
Lo  que  sabemos.  Decidme 

i ; 


HADO    \    III \  ISA. 


Uiora  mas  por  estenso, 
Loque  entonces  me  escribisteis, 

Que,  si  mi  dolor  fue  el  saberlo, 
i. I  saberlo  y  escucharlo 
Serán  dos;  y  mi  consuelo, 
Vi  que  siento  mis  desdichas, 
Verme  sentir,  que  las  siento. 

Aur.  ¿Para  que  queréis,  señor, 
Que  tan  tráfico  suceso 
Nuevo  os  bagan  mis  noticias  ? 

Casi.  Para  sentirlo  de  nuevo. 
No,  no  os  escuseis. 

Aur.  ¿Es  fuerza? 

Casi.  Sí,  fuerza  es. 

Aur.  Pues  oid  atento. 

Arm.  Deseo  de  saber,  oigamos. 

Mil.  Curiosidad,  escuchemos. 

.1"/-.  En  las  guerras,  que  heredadas 

Chipre  y  Trinaeria  tuvieron, 
En  un  lance  de  fortuna 
Vuestro  padre  prisionero 
Quedó  de  Trinacria  ;  y  como 
Para  ajustar  los  conciertos 
De  su  cange,  su  persona 
Hacia  falta,  fué  convenio, 
Que  en  rehenes  de  vuestro  padre, 
A  ser  huésped  mas,  que  preso, 
Quedásedes  tos.  En  este 
Entonces  llorido  tiempo 
Pusisteis,  señor,  los  ojos 
En  aquel  prodigio  bello 
Del  ingenio  y  la  hermosura, 
En  qui<n  la  desdicha  el  ceño 
Declara,  que  siempre  tuvo 
Contra  hermosura  é  ingenio. 
Con  la  palabra  de  esposo, 
Y  aun  desposado  en  secreto, 
Ajustadas  conveniencias 
Se  publicaron,  diciendo... 

i  do      Dent.   ¡Viva  el  valiente  alemán, 
Ib  róico  vengador  nuestro! 

Ved,  que  novedad  es  esa. 

Arm.  La  deshecha  hacer  pretendo 
De  que  lo  esta!  a  escuchando. 

Mit.  De  que  aqui  I"  estaba  oyendo 
El  disimular  me  importa. 

Salem  ARMINDA  i  MITILENE. 

Las  dos.  ¿Qué  es  esto,  señor? 

'  Ya  Aurelio 

A  saberlo  fué. 

Aur.  Mejor 

Lo  dirá  Adolfo,  supuesto 
i  decirlo  venia. 

Sale  PLORANTE. 

Flor.  Sin  duda  quien  llevó  el  pliego    ap. 

Del  indulto,  en  el  camino 


Supo,  que  á  Leonido  han  muerto; 

Y  de  que  el  -oblado  venza 
Sin  lidiar,  se  alegra  el  pueblo. 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  Esto,  señor,  os  que  el  parte, 
<b:e  salió  con  el  decreto 
Del  indulto,  en  el  camino 
-Noticias  tUVO... 

Flor.  Ello  es  cierto,  ap. 

(irán  dicha  ha  sido  volver 
Sin  haberme  echado  menos. 

Adol.  Del  viage  que  Leonido 
Trae,  le  salió  al  encuentro. 
Dióle  el  pliego,  y  trae  las  nuevas 
De  que  estará  aquí  muy  presto. 

Flor.  Buenas  nuevas  trae  el  parte. 

Adol.  Con  que  el  alemán,  sabiendo 
Que  se  le  acerca  el  lidiar, 
Por  cumplir  con  todo  el  duelo, 
En  la  plaza  de  palacio, 
Que  es  el  señalado  puesto 
Por  tí  para  el  desafío, 
En  bridón  corcel  soberbio, 
Armado  de  todas  armas, 
Salió  á  pasear  el  terrero, 
Cuino  quien  dice  :  ¡  aquí  estoy! 
Con  que  aplaudido,  el  primero 
Prorumpí  en  festivas  voces; 
Que  en  mi  vida  caballero 
Vi  mas  galán ;  que  una  cosa 
Es  la  envidia  que  yo  tengo 
D    DO  ser  él,  y  otra  es 
Negarle  el  merecimiento. 

Casi.  ¡Cuánto  me  alegro  de  oiros 
Con  noble  invidia  del  riesgo  , 

Y  no  con  villana  envidia 
De  los  méritos  ágenos  ! 

Y  no  admiro,  invicto  Adolfo, 
Que  á  vos  os  gane  el  afecto; 
Que,  desde  que  yo  le  vi, 

.Me  -ii.ede  a  mi  lo  mesmo. 

Flor.  ;  Qué  corridos  se  han  de  hallar    ap. 
Uno  j  otro  alecto,  en  viendo, 
Que  sin  Leonido  no  hay 
\ iiini  1,1  ni  vencimiento. 

i  Dentro  tocan  un  clarín.) 

I   '  ti.  ¡(Mil  !  ¿  Qué  clarín  será  aquel, 
Que  del  mar  nos  trae  el  \  lento? 

Mit.  De  mi  armada  no  será. 

.  Aurelio,  id  vos  á  saberlo. 

i  Vase  Aurelio.) 

Arm.  ¡Que  no  quisiese  mi  dicha,         ap. 
Que  prosiguiese  el  Buceso 
Aurelio,  que  iba  contando  ! 

Mil.  ¡Qué  no  permitiese  el  cielo 
Saber,  donde  iba  á  parar 
La  rara  historia  de  Aurelio! 
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Sale  AURELIO. 

Ai'r.  La  llamada  que  oí  clarín, 
Señor,  á  la  tierra  ha  hecho, 
Ks  de  un  jabeque,  en  que  viene 
Leonido. 

Flor.    ¿Que  escucho?  ¡cielos  !  ap. 

¿Cómo  es  posible  que  venga 
Leonido  después  de  muerto? 

Aur.  Y  aunque  pudiera  tomarle, 
En  fe  del  seguro  vuestro , 
Con  todo  vuestra  licencia 
Aguarda,  sin  tomar  puerto. 

Y  añade,  que  de  retado 
Gozando  los  privilegios 

De  nombrar  armas,  porque 
No  se  sujete  el  esfuerzo 
A  los  desmanes  de  un  bruto, 
Sino  á  los  del  propio  aliento, 
Ni  falten  tampoco  en  él 
Las  armas  de  caballero. 
Armado  de  todas  armas, 

Y  á  pié,  remite  el  encuentro 
Tras  los  botes  de  las  picas 
Al  escudo  y  al  acero. 

Casi.  Pues  volved,  decid  que  salga ; 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Que  vaya  donde  le  espera 

Ya  su  contrario  en  el  puesto. 

Y  pues  ceremonia  es 
De  todo  público  duelo, 
Mayormente  en  el  que  yo 
A  ser  arbitro  me  ofrezco, 
Que  no  baya  ventaja  en  uno 
Ni  otro  lidiador,  os  ruego, 
Invictos  príncipes,  que 

El  campo,  que  yo  hice  bueno, 
Autoricéis  y  le  bagáis 
Mejor  con  el  lustre  vuestro. 
Yos,  Adolfo,  halieis  de  ser, 
Porque  no  se  atreva  el  pueblo 
A  valer  á  uno  ni  á  otro. 
Dése  gallardo  mancebo 
Alemán,  padrino.  —  Vos 
Habéis,  Florante,  de  serlo 
De  Leonido. 

Flor.         Bueno  es  ap. 

Ser  padrino  del  que  he  muerto. 

Con.  Lo  que  os  toca  es  registrar 
Las  armas,  reconociendo 
El  que  en  todo  sean  iguales, 
En  la  gravedad  del  peso  , 
Lo  doble  de  las  defensas 

Y  temple  de  los  aceros. 

Adol.  De  todo  ,  ¡  ay  de  mí !)  informado 
Voy.  —  Vos,  imposible  dueño, 
Ved,  ya  que  arbitrio  en  lidiar 
No  tuve  en  servicio  vuestro, 
Que  asistir  á  quien  le  tuvo 


Aun  juzgo  que  no  merezco.  (Vasc.) 

Casi.  ¿Yos,  Florante,  no  vais? 

Flor.  Sí, 

Señor;  que  ya  os  obedezco.  — 
O  aquí  hay  grande  curanto,  ó  hay         up. 
Grande  error,  que  yo  no  entiendo.    (Vase.) 

'      i.  Pues  para  la  conferencia 
Nuestra  después  queda  tiempo, 
Desde  aquese  mirador, 
Que  del  palacio  el  terrero 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podéis  ver,  en  qué  e!  suceso 
De  la  lid  para. 

Arm.  Aunque  yo 

Valor  para  lidiar  tengo, 
Para  ver  lidiar  nc 

Si  le  tendré.  —  Y  mas  atiendo  up. 

A  ser  causa  mía;  que  fuera 
Desaire  de  mi  ardimiento, 
Que  mi  particular  soldado, 
Sin  mi  arbitrio  ni  consejo, 
Mi  mandato  ó  mi  dictamen , 
Se  hubiera  en  su  riesgo  puesto, 

Y  me  pusiera  yo  á  ver 

En  qué  paraba  su  riesgo.  — 

No,  señor.  En  mi  retiro 

Aun  recalcare  el  saberlo, 

Para  callarlo,  si  es  malo; 

Para  gloriarme,  si  es  bueno.  {Yase.) 

Mil.  Con  tu  licencia,  señor, 
Seguir  á  mi  prima  intento, 
Siquiera  porque  conforme 
En  algo  el  motivo  nuestro.  (Vase.) 

Cnsi.  Bien  hacéis;  que,  si  pudiera, 
También  yo  hiciera  lo  mesmo. 
Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  dije, 
Proseguir  con  el  empeño; 

Y  mas  tan  á  vista  del, 

Que  ya  se  escuchan  los  ecos 
De  las  cajas  y  las  trompas, 
Repetidas  de  los  vientos. 
Vamos,  fortuna,  á  saber, 
Si  sobre  el  pesar  que  llevo 
De  haber  aceptado  el  campo, 
Añades  el  del  tormento. 
Que  para  mí  será  ver 
Rendido,  ó  herido,  ó  muerto 
Aquel  joven,  que  llevó 
Tan  arrastrado  mi  alecto. 

Salín  el  Soldado  y  MERL1N. 


Merl.  Dime,  amigo  ad  litem. 
Sold. 

Que  yo  pregunté  primero, 
Y  hasta  que  esté  respondido, 
No  me  toca.  Lo  que  quiero 
Saber  es,  si  este  Leonido, 
Que  viene  llorando  duelos, 
Es  aquel  Leonido  mismo. 


Tente ; 
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Tu  amo,  que  juzgaban  muerto 
En  el  mar? 

Veri.         Que,  si  en  rl  mar 
Murió,  no  es  él,  sé  de  cierto ; 
Que  el  que  i  iene  no  murió, 
También  l<>  se  y  que  es  el  misino 
1 1   nido,  el  que  en  la  estacada 
Estará,  sien*  o  y  no  siendo 
1.1  que  se  ahogó,  >  no  se  nhogó, 
Kl  que  vendrá,  no  viniendo, 

Y  el  que  cumplirá  el  refrán 

D   :  cátale  vivo,  j  cátale  muerto. 

Sold.  Hombre,  ¿quién  quieres  que  en- 
l.l  revoltillo  que  has  hecho?  [  tienda 

Veri.  ísadie;  que  no  puedo  dar 
Yo  á  nadie  el  entendimiento. 

Y  ya  que  te  lie  respom  ido, 

Resj  onde  ¡ú.  ¿Qué  haj  de  nuevo 
Que  yo  no  sé?  porque  de  otra 
Parte  en  estP  instante  vengo. 
Sold.  Lo  que  hay... 

Sale  ARGANTE. 

Arg.  Señores  soldados, 

Si  la  ley  de  forastero, 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  los  respetos 

Y  cortesanas  Ucencias, 
Apadrinadas  con  serlo 

Lo  que  j  a  se  les  pregunta, 
Por  ignorarlo,  ¿que  estruendo 
De  trompí  tas  y  de  cajas 
Es  el  que  se  oye? 

Sold.  A  mal  puerto 

Habéis  llegado;  porque 
Kl  uno  y  otro  tenemos 
Solo  el  don  de  preguntarnos, 
Pero  no  el  de  respondernos. 

U  1 l.  ¡  Miren  con  qué  se  venia 
Ahora  el  maldito  viejo , 
Solo  para  embarazarnos, 
Que  vamos  á  tomar  puestos!  — 
^  yo  con  mas  causa,  pues  ap. 

No  sé  qué  Leonhlo  nuevo 
Eg  el  qup  nos  ha  venido.      iVause  los  dos.) 

Ai-'/.  ¡O  crueles  hados,  o  cielos, 
o  sol,  o  luna,  o  estrellas, 
Planetas,  signos,  luceros, 
Cuan  en  vano  solicita 
El  humano  entendimiento 
'i  orcer  de  vuestros  influjos 

éranos  decretos! 
.Marlisa  lo  diga,  pues 

con  tanto  secreto, 
Sin  ser  vista,  ó  ver  el  vario 
Tráfago  de  los  comercios, 
No  pudo  toda  la  ciencia 
De  mis  mágicos  desvelos 
Ocultarla,  hasta  que  el  punto 


De  su  amenazado  riesgo 
Cumpla  el  hado,  pues  el  dia 
Que  i  su  auge  llegó  el  agüero, 
Ks  el  que  mi  estudio  roba, 

Y  de  mi   se  viene  hinendo. 

Píen  pu  ¡era  yo  cobrarla, 
(lomo  otra  vez  hice  ¡  pero, 
Si  imperio  en  Megera  tuve, 
En  su  indujo  no  me  atrevo, 
El  dia  que  por  vencido 
Me  doj  á  mayor  imperio. 

Y  asi  lo  mas  que  mi  amor 
['nene  hacer,  porque  no  puedo 
Dejar  de  amarla,  es  venir 
Tan  otro  en  su  seguimiento, 
A  ver  en  qué  para,  haber 
Traído  consigo  si  veneno 

Pe  amor,  que  amando  ó  amada 

La  deslina.  ¿Mas  qué  es  esto? 

Divertido  mas,  que  el  vulgo, 

Que.  va  de  tropel  corriendo, 

A  la  plaza  ue  palacio 

{Aquí,  corriéndose  los  bastidores,  se  des- 
cubre I ii  plaza  de  palacio,  y  van  sa- 
liendo  todos,  como  lo  dicen  los  versos.) 

He  llegado,  donde  veo 

A  Casimiro  en  su  trono, 

Y  tono  el  mirador  lleno 

De  bellas  y  hermosas  clamas, 

Y  con  acompañamiento 
De  padrinos,  ir  entrando 
Pos  aunados  caballeros 
En  la  valla,  ¿i  cuya  vista 
Repiten  todos,  diciendo  :  ... 

Todos.  ¡  Viva  el  valiente  alemán, 
Heroico  vengador  nuestro ! 

Casi.  Echad  bando  de  que  nadie 
Dé  voz,  que  á  uno  infunda  aliento, 
Ni  desconfianza  al  otro. 

Una  voz.  ¡Silencio  todos! 

Todos.  ¡Silencio! 

León.  Fortuna,  ¿qué  es  lo  que  miro?   ap. 
Mi  arnés  y  mi  escudo  mesmo 
Es  el  que  trae  Polidoro. 
¡Oh  cuanto  á  Marlisa  debo! 

Flor.  Las  mismas  amias  que  trajo,  ap. 
Cuando  entró  de  aventurero, 
Son  las  que  he  reconocido. 
El  es  Leonido,  ó  fué  yerro, 
O  malicia  del  criado. 
Con  que  ya  no  hay  o  1ro  medio, 
Que  el  de  llevarlo  adelante.  — 
N  a.  señor,  medido  habiendo 
Las  armas  de  uno  y  de  otro, 
De  igual  temple  j  de  igual  peso,,.. 

Adol.  Y  de  traición  ó  ventaja 
Recibido  el  juramento,.  . 

Flor.  Esperan,  que  la  señal... 

Adol.  Mandes  hacer,  porque  á  un  tiem- 

Los  dos.  Puedan  embestirse.  [po... 
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Casi.  Toca 

Al  arma. 

Marf.  Vea  el  universo,  ap. 

Que  de  Leonido  restauro 
Su  honor,  j  su  muerte  vengo. 

León.  Pues  cuntía  mis  propias  anuas   ap. 
Conmigo  misino  peleo, 
¡Déjate  lograr,  ib  tuna  ! 

{Tocan  cajas,  y  pelean  ios  dos.) 

Arlol.  Pues  ya  de  las  lanzas  vemos 
Ejecutai'os  lo    golpes, 
Al  escudo  y  al  acero 
Apelad. 

Flor.  Para  esta  lid 
Las  sobrevistas  quitemos. 

Marf.  ¡  Oh  si  al  verle  el  rostro,  en  mí  ap. 
Se  aumentara  el  ardimiento! 

León.  Para  llegar  á  los  brazos,  ap. 

Yo  y  Polidoro,  ya  es  tiempo. 
¡  Pero  qué  miro!  Maríisa  ! 

Marf.  ¿Leonido?  ¡qué  es  lo  que  veo! 

[Luchan  los  dos.) 

Casi.  ¡Apartadlos,  divididlos! 
Que  la  ludia  es  de  g;  oseros 
Gladiatores  ¡  no  es  hatalla 
De  valienti  s  caballeros. 

Flor,  y  Adot.  No  es  posible  que  poda- 
Dividirlos,  [mos 

Casi.      ¿Cómo  es  esto? 
¡Quitad,  apartad !  —  Veamos,  ap. 

Si  es  verdad  lo  que  sospecho.  — 
Lidiar  espacio  tan  grande, 
Sin  haberse  herido  ó  muerto, 
Me  da  á  entender,  que  aquí  hay  pacto, 
O  ya  implícito,  ó  ya  espreso. 
¿Qué  lámina,  que  carácter, 
Qué  hechizo  ó  contraveneno 
Traéis,  que  á  tanto  golpe  os  hace 
Impenetiable  el  acero? 

Marf.  Poique  de  mí  no  presumas, 
Que  en  fe  de  algún  pacto  vengo, 
Esta  lámina,  que  traigo 
Conmigo  desde  el  primero 
Aliento  que  i  espiré, 
Hoy  á  tu  mano  la  ofrezco. 

León.  Yo  esta,  que  también  á  mi 
Desde  mi  primer  aliento 
Me  acompaña. 

Casi.  Mostrad  pues. 

¿Qué  es  esto  que  miro,  cielos?  — 
¡Mejor  diré  lo  que  admiro!  ap. 

¡Ellas  son!  —  Decidme,  Aurelio, 
¿Las  láminas  no  son  estas? 

Salen  ARMINDA,  MITILENE  y  Damas. 

Arm.  Señor,  ¿qué  estraño  suceso 
Es  este,  de  quien  la  voz 
Llegó  á  mi  cuarto,  diciendo, 
Que  hay  una  gran  novedad  . 


Que  á  todos  tiene  bus]  ensosf 

Casi.  Lo  que  á  Aurelio  preguntaba 
Lo  dirá.  —  Decidme,  Aun  lio, 
¿Las  láminas  no  son  e 
Que,  por  .-i  lujurias  del  tiempo 
Perdían  una,  duplicadas. 
Liando  iie  \(l-  el  secreto, 

A  Matilde  deje,  cuando 
Ajustados  los  conciertos 
De  los  rehenes  y  el  cange, 
Salí,  á  mi  pesar,  del  reino 
De  Trinacria? 

Aur.  Si,  señor. 

Casi.  ¿Pues  cómo  aquí  á  hallarla-'  veng 
En  1 1  reñida  batalla 
De  tan  distantes  sugetos? 

Aur.  Como,  aunque  yo  os  i  - 
El  lastimoso  suceso 
De  la  muerte  de  Matilde, 

Y  que  su  padre,  sabiendo 
Cual  fué  el  accidente,  que 
Durar  no  pudo  encubierto. 
Coléricamente  hizo 

Tan  equívocos  estreñios, 
Que,  pareciendo  de  amor, 
Eran  de  aborrecimiento. 

Y  así,  habiéndome  entregado 
En  el  nocturno  silencio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto. 
La  amenazada  inocencia 
De  los  dos  infantes  tiernos, 
Sobre  ricas  vestiduras, 
Las  dos  medallas  al  cuello, 
Temiendo,  que  la  venganza 
Tomara  de  vos  en  ellos; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  á  vos  los  entregase, 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Embarquéme,  y  por  no  ser 
Sentido,  fue  un  pobre  leño 
Mi  sagrado;  alborotóse 

El  mar,  y  sañudo  y  fiero, 
En  un  monte  de  Toseana. 
Naufragando,  tome  puerto. 
En  el  me  dejó  el  arráez, 
Porque  no  le  echasen  menos, 
Y,  cómplice  de  tal  hurto, 
Corriese  su  vida  riesgo. 
Con  que  hallándome  en  un  monte 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  buscando 
Albergue  en  que  guarecerlos, 
A  la  sombra  de  unos  sauce», 
De  varias   llores  cubiertos, 
Los  puse,  y  á  poco  espacio, 
Que  no  me  apartaba  dellus 
Para  perderlos  de  vista. 
Vi  una  leona,  del  vermn 
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Páramo  aborto,  cargar 
Con  uno,  y  meterse  dentro 
De  ana  estrecha  cueva,  donde... 

/         Me  halló  el  duque;  pues  no  tongo 
Blas  señas  que  dar  de  mi, 
Cuantío  el  nombre,  que  me  dieron 
Por  la  leona,  fué  Leonido. 

[ni.,  times  tú  eres  Leonido? 

León.  Eso 

Se  averiguará  después, 

Casi.  Prosigúela;  que  suspenso 
Al  oírte  estoj  . 

Aur.  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
No  fuesen  dos,  á  amparar 
A  la  otra  fui,  cuando  veo 
Otro,  bien  que  humano  monstruo, 
De  brutos  pieles  cubierto 
Cargar  con  ella  y  llevarla, 
Tan  veloz  hijo  del  viento, 
Que  nunca  pude  alcanzarle. 

Llega  ARCANTE. 

Arg.  Ese  fui  yo.;  porque,  huyendo 
Desterrado  de  Toscana 
I'or  mágico  y  agorero, 
Para  vivir  mas  seguro, 
Pasaba  al  Peloponeso, 
Llevando  conmigo... 

Marf.  A  mí, 

Que  en  sus  bárbaros  desiertos 
.Me  criaste,  tan  altiva, 
Que  de  Leonido  sabiendo, 
Que  estaba  retado,  y  que 
i  n  -o  amigo,  que  viniendo 
A  suplir  por  él,  habían 
Villano-  bandidos  muerto, 
Quise  yo  suplir  su  falta. 

León.  ¿Muerto  Polidoro?  ¡cielos I 
Perdí  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltara  á  su  empeño, 
L-  cierto,  por  menos  causa. 

Arg.  Piedad  fue;  pues  anteviendo 
El  peligro  en  que  ahora  te  hallas, 
Pu      te  ves  en  el  aprieto 
De  haber  de  vivir  matando, 
O  haber  de  matar  muriendo, 
Con  que... 

No  prosigas,  no; 
Que  pues  revoca  el  decreto 
De  que  mates  ó  ajoe  mueras 
'  on  sus  piedades  el  cielo, 
Trayéndome  á  mi  poder 
Poi  tan  estraños  sucesos 


Estas  láminas,  que  dicen, 

Y  yo  solamente  leo  : 
Este  hado  \  divisa 

De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa,  que  eres 
TÚ  mí  hijo  y  heredero 

De  Ti  inania,  ;>  que  es  tu  hermana 
Marfisa,  y  el  hado  fiero 

lia  mejorado  la  suerte, 
Ambos  llegad  a  mi  peche;, 
Peda/os  del  corazón. 

Los  dos.  Cielos,  ¿es  verdad  ó  sueño  ? 

Todos.  ¡Vivan  Leonido  y  Marfisa, 
De Trinacria  heroicos  dueños! 

Arm.  Vuestra  magestad,  señor, 
La  goce  siglos  eternos. 

León.  .Mi  mayor  logro  será, 
Que  os  reconozca  por  dueño 
Suyo  á  vos.  Vuestra  es  Trinacria; 

Y  aun  de  todo  el  mundo  entero, 
Si  pudiera,  os  coronara. 

Este  retíalo  presento 
Por  testigo  de  mi  amor, 
Porque  sepáis,  que  no  tengo 
De  la  pasada  desdicha 
Causa  para  vuestros  ceños 
Mas,  que  adoraros  constante. 

Casi.  No  es  tiempo  de  sentimientos. 

Arm.  Serálo  de  que  agradezca 
Yo  la  vida  que  le  debo. 
\   pues  mi  mano  ofrecí, 
Siendo  tan  alto  el  sugeto, 
Por  tu  persona,  sabrás, 
Que  cumplo  lo  que  prometo. 
Esta  es  mi  mano. 

León.  ¡Qué  dicha! 

A  Adolfo,  príncipe  escelso 
De  Rusia,  con  tu  licencia, 
Dar  á  Marfisa  pretendo; 
Que  á  quien  ausente  me  honró, 
Presente  esto  y  mas  le  debo. 

Adol.  | Celebre  mi  dicha  el  mundo! 

Marf.  La  mano  y  el  alma  ofrezco. 

León.  Plorante  con  Mitilene 
Vivirán  en  lazo  estrecho. 

Mü.  Sola  esta  dicha  fallaba 
Sobre  el  general  contento 
De  vernos  en  paz  á  todos. 

Flor.  Pues  mi  debió  en  silencio  ap. 

Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  repita  ufano  el  pueblo  : 

Todos.  (Deni.)  ¡Vivan  Leonido  y  Marfisa, 
De  Trinacria  heroicos  dueños! 

Todos.  Y  den  fin  liado  y  divisa 
De  Leonido  v  de  Marfisa. 


AUTOS  SACRAMENTALES 


ALEGÓRICOS. 


En  todos  los  pueblos  las  representaciones  dramáticas  han  tenido  su  origen  en  el  culto. 
Kn  España  los  primeros  vestigios  que  se  conservan  del  arte  dramática  se  reducen  á  mis- 
terios de  nuestra  religión  puestos  en  acción  con  mas  ó  menos  artificio.  De  aquí  los  autos 
sacramentales. 

Casi  todos  nuestros  poetas  escribieron  composiciones  de  esta  clase;  pero  el  que  de 
todos  ellos  adquirió  mas  celebridad  en  este  género  fue  Calderón.  Insertamos  pues  á 
continuación  cuatro  de  sus  mejores  autos  sacramentales,  pareciéndonos  que,  sin  ellos, 
quedaría  incompleto  este  tesoro  de  su  teatro. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  deshacer  un  error  perjudicial  á  la  buena  fama  de 
Calderón  y  que  es  tanto  mas  necesario  desmentir  cuanto  se  halla  en  un  libro  que  suele 
citarse  como  testo  en  materias  literarias.  El  doctor  Signorelli  en  su  Storía  critica  dei 
teatri,  dice  al  pié  de  la  letra  estas  palabras  :  —  «  Che  in  vano  Calderón  si  arrogara  la 
gloria  d'averil  primo  introdotto  in  scena  personaggi  allegorici.  »  Esto  está  respondido 
con  decir  que  es  absolutamente  falso.  Parece  increíble  la  ligereza  con  que  escriben 
aceña  de  une-tras  cosas  la  mayor  parle  de  los  críticos  estranjeros.  ¿Donde  ó  cuándo 
dijo  Calderón  semejante  despropósito?  Quién  se  arrogó,  por  efecto  de  una  de  aquellas 
distracciones  que  le  eran  tan  frecuentes,  la  gloria  de  haber  introducido  el  primero  en  la 
escena  figuras  morales  fué  Cervantes,  cuyas  obras  dramáticas  le  eran  probablemente 
tan  desconocidas  al  doctor  Signorelli  como  las  de  Calderón  y  demás  escritores  cómicos 
españoles,  sin  que  esto  le  impidiese  meterse  á  hablar  de  ellas  en  tono  magistral  con  el 
único  objeto  al  parecer  de  desfogar  su  animosidad  contra  España,  animosidad  tanto  mas 
enconosa  cuanto  en  España  halló  la  buena  hospitalidad  que  le  negó  su  patria,  y  á  que  el 
correspondió  con  denuestos  y  calumnias. 

Los  autos  sacramentales  de  Calderón,  de  que  fué  legafaria  la  villa  de  Madrid,  y  que 
constan  de  sus  originales,  publicados  en  seis  tomos  el  año  de  1717,  ascienden  á  setenta 
y  dos.  Todos  van  con  loas,  aunque  el  editor  Pedro  de  Pando  y  Mier,  que  los  publicó  por 
encargo  de  la  villa,  advierte  expresamente  que  no  todas  son  suyas.  Como  son  tantos 
los  autos  que  se  han  atribuido  á  Calderón,  y  consta  que  solo  los  contenidos  en  los  espre- 
sados seis  tomos  son  suyos,  insertamos  aquí  sus  títulos  para  que  no  pueda  ser  engañado 
el  lector  si  por  ventura  cayese  en  sus  manos  alguno  de  los  que  andan  impresos  con  su 
nombre  sin  pertenecerle  en  realidad. 


A  Dios  por  razón  de  estado. 

El  viático  cordero. 

A  María  el  corazón. 

Las  órdenes  militares. 

El  gran  teatro  del  mundo. 

Amar  y  ser  amado,  y  divina  Pilotea. 

La  cena  de  Baltasar. 

La  nave  del  Mercader. 

Psiqnis  y  Cupido. 

Llamados  y  escocidos. 

La  inmunidad  del  sagrado, 

£1  pinior  de  su  deshonra. 

La  serpiente  de  metal. 

Fsiquís  y  Cupido,  partí  Madrid. 

El  indulto  general. 

£1  nuevo  hospicio  de  pobres. 

La  primer  tlor  del  Carmelo. 

El  año  santo  en  Roma. 

El  año  santo  en  Madrid. 

El  árbol  del  mejor  fruto. 

Los  misterios  de  La  misa. 

Primero  y  segando  Isaac. 

Los  alimentos  del  hombre. 

El  nuevo  palacio  del  Retiro. 

Lo  que  va  del  hombre  á  Dios 


El  verdadero  dios  Pan. 

La  piel  de  G-edeon. 

El  lirio  y  la  azucena. 

La  devoción  de  la  misa. 

El  santo  rey  don  Fernando,  1*  parte. 

El  santo  rey  don  Fernando,  2*  parte. 

Sueños  hay  que  verdades  son. 

La  semilla  y  la  cizaña. 

El  pastor  (ido. 

La  torre  de  Babilonia. 

El  maestrazgo  del  toisón. 

El  segundo  blasón  del  Austria. 

El  valle  de  la  Zarzuela. 

La  lepra  de  Constantino. 

La  hidalga  del  valle. 

No  hay  mas  fortuna  qup  Dios. 

I.i  viña  del  Señor. 

El  veneno  y  la  triaca. 

Andrómeda  y  Perseo. 

La  vacante  general. 

El  cubo  dé  la  Almádena. 

El  gran  me'-'-iio  del  mundo. 

El  tesoro  escondido. 

El  sacro  parnaso. 

Bl  ari-.i  de  Dios  cautín. 
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La  humildad  coronada  de  las  plantas. 

i  míos  de  la  culpa. 

I  Quién  h.illaiá  mngei  fuerte? 

El  jar  Un  de  Paletina. 

El  cordero  de  L.iüs. 

Mística  y  resl  BaUlonia. 

No  haj  instante  sin  milagro. 

El  orden  dn  líekhisedec. 

El  socorro  general. 

iic'ion  de  cautivos. 
La  vida  es  sueño. 


El  plci'o  matrimonial. 
Bl  día  mayor  de  los  dias. 
El  primer  refugio  del  hombre. 

El   Diablo   mudo. 

i  \  la  i'iif  rmedad. 
El  divino  Orfeo 
la  siembí  a  del  Señor. 
La  segunda  esposa  j  triunfar  muriendo. 
A  tu  pi  ójimo  co  no  á  tí. 
Las  espigas  de  Rut 
El  laberinto  del  mando. 


Los  autos  sacramentales  estuvieron  en  voga  en  España  hasta  que  por  real  cédula  de 
11  de  junio  de  1765,  dada  á  instancias  del  arzobispo  >¡  Toledo,  conde  deTeba,  se  prohi- 
bió su  represen!  cion 

Aunque  estas  composiciones  eran  por  lo  general  muy  defectuosas,  no  deben  confun- 
dirse eii  manera  alguna  con  las  absurdas  moralidades  que  se  representaban  eu  Francia 
por  los  siglos  xvi  \  principios  del  xvn  Pertenecían  al  mismo  genero  que  ellas,  peto  en 
lo  general  tenían  mucho  mérito,  con  especialidad  los  autos  de  Calderón  :  —  estos,  de- 
jando aparte  las  intempestivas  bufonadas  de  los  graciosos ,  pueuen  considerarse  como 
unos  sublimes  poemas  dramáticos. 

Mucho  se  ha  escrito  aceña  de  este  género  de  poe  ía  dramática,  tanto  en  su  alabanza 
como  en  su  vituperio;  pero  como  presumimos  que  nuestros  lectores  se  guian  mas  por  sus 
propias  sensaciones  que  por  agenas  autori  lades  en  materias  de  gusto,  consideramos  in- 
útil probarles,  que  es  muy  legítimo  el  placer  que  seguramente  recibirán  con  la  lectura 

-  os  autos,  as  como  Beria  perder  el  tiempo  aglomerar  citas  y  testos  de  que  resultara 
que  no  deben  gustarles  aunque  les  gusten.  Por  lo  que  hace  á  "las  criticas  que  pudieran 
hacerse  á  I  e  Calderón  en  particular,  el  mismo  Calderón  contesta  á  ellas:  — 

-  -on  sus  propias  palabras:  —  «Habrá  quien  haga  fastidioso  reparo  de  ver  que  en 
los  mas  de  estos  autos  están  introducidos  unos  mismos  personages  como  son  la  Fe,  la 
Gracia,  la  Culpa,  la  .Naturaleza,  el  Judaismo,  la  Gentilidad,  etc.  A  que  se  satisface,  ó  se 
procura  satisfacer,  con  que  siendo  Biem|  re  uno  mismo  el  asunto,  es  fuerza  caminar  á  su 
.ni  con  unos  mismos  medios;  mayormente  si  se  entra  en  consideración  de  que  estos 
mismos  medios,  tantas  veces  repetidos,  siempre  van  ;i  diferente  fin,  en  su  argumento, 
con  que,  á  mi  cuito  juicio,  mas  se  le  debe  dar  estimación,  que  culpa  á  este  reparo,  que  el 
ma\or  primor  de  la  naturaleza  es  que  con  unas  mismas  facciones  haga  tantos  rostros 
diferen  i 

•<  Hallaránse  parecidos  algunos  pasos...  pero  adviértase  que  este  género  de  represenfa- 
hace  solo  una  i  ez  al  año... 

u  Parecerán  libios  algunos  trozos,  respecto  de  que  el  papel  no  puede  dar  de  si  ni  lo  so- 
noro de  la  música,  ni  lo  aparatoso  de  las  tramoyas;  y  si  ya  no  es  que  el  que  los  lea  h 
en  su  imaginación  composición  de  lugares,  considerando  la  que  seria,  sin  entero  ¡ 
de  la  que  es,  que  much  s  veces  descaece  el  que  escribe  de  si  mismo,  por  conveniei 
del  pueblo  u  del  tablado. 

u  Habrá  quien  diga  que  ha  sido  flojedad  no  sacar  las  citas  á  margen.  A  que  se  respondí' 
que  para  el  docto  uo  hacen  falta  y  para  el  no  docto  hacen  sobra.  » 

Usía  uniformidad  que  el  autor  reconocí  en  sus  autos  \  que  realmente  existe,  nos  exime 
déla  obligación  de  hacer  de  cada  uno  ue  los  que  insertemos  un  análisis  s-parado.  Nos 
limitaremos  pues  á  decir  de  todos  en  general,  que  considerados  cuino  trozos  de  poesía, 
son  admirables. 
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El  PENSAMIENTO. 
DANIEL 
BAL!  \S.\R. 
La  VANIDAD 


La  IDOLATRÍA. 
La  MUERTE. 

Una  estatua. 
Acompañamiento. 
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Sale  el  PENSAMIENTO  vestido  de  loco, 

DE     MUCHOS    COLORES,    Y   DANIEL   TRAS  LL 
DETENIÉNDOLE. 

Dan.  Espera. 

Pens.  ¿Que  he  de  esperar! 

Dan.  Advierte. 

Pens.  ¿Que  he  de  advertir? 

Dan.  Óyeme. 

Pens.  No  quiero  oir. 

Dan.  Mira. 

Pens.  No  quiero  mirar. 

Dan.     Quien  respondió  de  ese  modo 
Nunca  á  quien  le  preguntó? 

Pens.  Yo,  que  solo  tengo  yo 
Desahogo  para  todo. 

Dan.  ¿Quien  eres? 

Pens.  Cuando  eso  ignores, 

Vengo  á  ser  yo  el  ofendido. 
¿No  te  lo  dice  el  vestido, 
Agí  roñado  á  colores, 
Que  como  el  camaleón, 
No  se  conoce  cuál  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  dilinicion  : 
Yo  de  solos  atributos, 
Que  mi  ser  inmortal  pide, 
Soy  una  luz,  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos. 
Soy  el  primero  crisol, 
En  que  toca  la  fortuna, 
Mas  mudable  que  la  luna, 

Y  mas  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  (¡jo  lugar, 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre  sin  saber 
Donde  tengo  de  parar. 

La  adv,  rsa  suerte,  ó  la  altiva 

Siempre  á  su  lado  me  ve  ¡ 

No  hay  hombre  en  quien  yo  no  este, 

Ni  muger  en  quien  no  viva. 

Soy  en  el  rey,  el  desvelo 

De  su  reino  y  de  su  estado  : 

Soy  en  el  que  es  su  privado, 

La  vigilancia  y  el  celo  : 

Soy  en  el  rico,  justicia; 

La  culpa,  en  el  delincuente; 

Virtud,  en  el  pretendiente; 

Y  en  el  próvido,  malicia  : 
En  la  dama,  la  hermosura; 
En  el  galán,  el  favor  ; 

En  el  soldado,  el  valor ; 
En  el  tahúr,  la  ventura; 
Eu  el  avaro,  riqueza  ; 
En  el  mísero,  agonía ; 
En  el  alegre,  alegría  ; 

Y  en  el  triste,  soy  tristeza; 

Y  en  fin,  inquieto  y  violento, 
Por  donde  quiera  que  voj  . 


Soy  todo  \  nada,  pues  soy 
El  humano  Pensamiento. 
Mira  s¡  bien  me  describe 
Variedad  tan  Bingular, 

Pues  quien  vive  Bin  pensar, 

No  puede  decir  que  vive. 

Esto  es,    i  i  n  común  me  fundo, 

Mas  hoy  en  particular 

Soj  «i  del  rey  Baltasar, 

Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 

Andar  de  loco  vestido, 

No  es  porque  á  solas  lo  soy, 

Sino  que  en  público  estoy 

A  la  prudencia  rendido. 

Pues  ningún  loco  se  hallara, 

Que  mas  incurable  lucra, 

¡liara  y  dijera 
Un  hombre  cuanto  pensara  : 

Y  asi,  lo  parecen  pocos, 
Siéndolo  cuantos  encu  mtro, 
Poique  vistos  hacia  dentro, 
Todos  somos  loros. 

Los  unos  y  los  otros. 

Y  en  fin,  siendo  loco  yo, 
No  me  he  querido  parar 

A  hablarte  á  tí,  por  mirar 
Que  no  es  compatible,  no, 
Que  estemos  juntos  los  dos, 
Que  será  una  lid  cruel, 
Porque  si  id  eres  Daniel, 
Que  es  decir,  juicio  de  Dios, 
Mal  ajustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación, 
Si  somos  en  conclusión, 
Juicio  tú,  y  yo  locura. 

Dan.  Bien  podemos  hoy  un  poco 
Hablar  los  dos  con  acuerdo, 
Tú  subiéndote  á  ser  cuerdo, 
Sin  bajarme  yo  a  ser  loco, 
Que  aunque  es  ¡anta  la  distancia 
Di'  acciones  locas  y  cuerdas, 
Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas, 
Hacen  una  consonancia. 

Pens.  Responderte  á  todo  intento, 

Y  es  consecuencia  per  ecta, 
Que  lo  que  alcanza  un  profeta, 
Se  lo  diga  el  Pensamiento. 

Dan   Dime,  ¿de  que  es  el  placer. 
Que  ahora  vuelas  celebrando? 

Pens.  De  la  boda  estoy  pensando, 
Que  hoy  Babilonia  ha  de  ver 
El  aplauso  superior. 

Dan.    Pues  quien,  di,  se  ha  de  casar? 

Pens.  Nuestro  gran  rey  Baltasar, 
De  Nabuco-Donosor 
Hijo  en  todo  descendiente. 

Dan.  ¿Quieo  es  la  novia  feliz? 

Pens.  La  galúnda  emperatriz 
De  los  reinos  del  oriente, 
Cuna  doude  nace  el  día. 
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Dan.  ¿Ella  es  idólatra l 

P  Pues, 

Y  tan  idólatra  es, 

Que  es  la  misma  Idolatría. 

Dan.  ¿VA  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  magostad? 

Pens.  Su  Ley  licencia  le  ha  dado 
De  ilus  mugeres,  y  aun  mil, 

Y  aunque  Vanidad  teína, 
Vanidad  é  Idolatría 

Le  hacen  soberbio  y  gentil ; 
Juicio  de  Dios,  6  Daniel, 
Que  todo  es  uno,  que  así 
Lo  dice  el  testo. 

Dan.  ,  \\  de  mí! 

Pens.  ¿Habíais  de  casar  con  él, 
Que  tanto  lo  sentís  vos  ? 
Mal  en  decírselo  hice.  ap. 

Dan.  ¡Ay  de  tí,  reino  infelice! 
|Ay  de  ti.  pueblo  de  Dios! 

Pens.  Si  va  á  decir  la  verdad, 
Vos  estáis  ahora  pensando 
Que  él  celebra  bodas,  cuando 
Lloráis  en  cautividad 
Vosotros,  y  es  el  dolor 
De  que  i  sta  boda  do  sea 
Con  la  Sinagoga  hebrea, 
Por  quedar  libres,  y  por... 
I'cro  la  musirá  suena  ;     (Tocan  chirimías!) 
Presto  á  olía  cosa  pasé; 
.Mientras  Babilonia  ve 
Que  recibimiento  ordena 
A  su  reina,  que  los  dos 
Nos  retiremos,  nos  dice.  (Retíranse.) 

Dan.  ¡Ay  de  tí,  reino  infelice! 
¡Ay  de  ti,  pueblo  de  Dios! 

Tocan  chiriwas,  y  salen  BALTASAR,  v 
u  VANIDAD,  t  por  otra  parte  i.a 
IDOLATRÍA  mi  y  bizarra,  y  Acompaña- 
miento. 

Balt.  Corónese  tu  frente 
De  los  hermosos  rayos  del  oriente, 
Si  ya  la  pompa  Buya 
No  es  poca  luz  para  diadema  tuya  : 
Gentil  Idolatría, 
Reina  en  mi  imperio  y  en  el  alma  mia, 

Ell  hora  feliz  ven. 
A  1. 1  -uaii  Babilonia,  donde  tengas 
En  mi  augusta  grandeza 
Dos  I  debido  á  tu  imperial  belleza, 
Rindiéndose  á  tus  plantas, 
Cuanta-  estatuas,  cuantas 
Imágenes  j  bultos 
Dan  holocaustos,  sacrifican  cultos 
A  tu  alíenlo  i  i/arro, 

Kn  oro,  en  plata,  en  bronco,  en  pie. ira,  en 
Idol.  Baltasar  gi  ríen  so,  [barro. 


Oran  rey  de  Babilonia  poderoso, 
Cuyo  sagrado  nombre, 
Porque  al  olvido,  porque  al  tiempo  asum- 
id hebreo  sentido  [bre, 
Le  traduce  tesoro,  que  escondido, 
Estará  ¡  la  feliz  Idolatría, 
Emperatriz  de  la  mansión  del  dia, 

Y  reina  del  oriente, 

Donde  joven  el  sol  resplandeciente, 

"Mas  admirado  estuvo, 

De  quien  la  admiración  principio  tuvo, 

Hoy  á  tu  imperio  \  ¡ene 

Por  el  derecho  que  á  tus  aras  tiene, 

Pues  desde  que  en  abismos  sepultado, 

Del  gran  diluvio  el  mundo  salid  á  nado, 

Fué  este  imperio  el  primero 

Que  introdujo  político  y  severo, 

Dando  y  quitando  leyes, 

La  humana  idolatría  de  los  reyes, 

Y  la  divina  luego 

De  los  dioses  en  lámparas  de  fuego. 
Nembrol  hable  adorado, 

Y  .Moloc  en  hogueras  colocado, 

Pues  los  dos  merecieron  este  estremo, 
Nembrot  por  ley,  Moloc  por  dios  supremo, 
De  donde  se  siguieron 
Tantos  ídolos,  cuantos  hoy  se  unieron 
A  estas  bodas  propicios, 
Pues  las  ven  en  confusos  sacrificios, 
Treinta  mil  dioses  bárbaros  que  adoro 
En  barro,  en  piedra,  en  bronce,  en  plata,  en 
Pens.  .aquesta  sí  que  es  vida;  [oro. 

Haya  treinta  mil  dioses,  á  quien  pida 
Un  hombre,  en  lin,  lo  que  se  le  ofreciere, 
Porque  este  otorgue  lo  que  aquel  no  diere; 

Y  no  tú,  que  importuno 
Tienes  harto  con  uno, 

Que  de  oirlo  me  espanto, 

¿Cómo  un  Dios  solo  puede  estar  en  tanto 

Como  tiene  que  hacer? 

Dan.  Como  lo  sea, 

En  mas  su  mano  universal  se  emplea. 
Balt.  Habla  á  la  hermosa  Vanidad,  que 
ha  sido 
Mi  esposa,  y  pues  las  dos  habéis  nacido 
De  un  concepto,  á  las  dos  unir  procura 
Mi  ambición:  ¡qué  belleza!  | qué  hermo- 
sura ! 
[Mirando  á  las  dos,  y  él  en  medio.) 
Idol.  Dame,  soberbia  Vanidad,  los  brazos. 
Van.  Eternos  han  de  ser  tan  dulces  lazos. 

Idol.  Envidia  la  beldad  tuya  me  diera, 

Si  lo  divino  que  envidiar  luviera. 

Van.  /elos  tu  luz  me  diera,  por  los  cie- 
PerO  la  Vanidad  no  tiene  zelOS.  [los; 

Balt .  Un  dia  me  amanece  en  otro  dia,  ap. 
Y  entre  la  Vanidad  e  Idolatría, 
La  mas  hermosa,  el  alma  temerosa, 
Duda ;  porque  cualquiera  es  mas  hermosa, 
Cuando  ron  el  aplauso  lisonjero 
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Rey  me  apellido,  y  dios  me  considero. 
ISol.  ¿De  qué  te  has  susppndido? 
Van.  ¿De  qué  te  has  divertido? 
fíalt.  Tu  gran  beldad,  ¡o  Idolatría!  me 

admira; 
Tu  voz,  ¡o  Vanidad!  dulce  me  inspira; 

Y  así,  porque  divierta  mi  tristeza, 
Movido  de  tu  aliento  y  tu  belleza, 
Hoy  á  las  dos  pretendo 
Desvanecer  y  enamorar,  haciendo 
La  Idolatría  alarde  de  mis  glorias, 
Cuando  la  Vanidad  de  mis  victorias. 
De  aquel  soberbio  Na  buco, 

A  cuyo  valor,  y  á  cuya 

Magestad  obedecieron 

Hado,  poder  y  fortuna  ; 

De  aquel  rayo  de  Caldea, 

Que  desde  la  esfera  suya 

Flechado,  Jerusalen 

Llora  su  abrasada  injuria  ; 

De  aquel,  que  á  cautividad 

Redujo  la  sangre  justa 

De  Israel,  transmigración, 

Que  hoy  en  Babilonia  dura; 

De  aquel  que  robó  del  Templo 

Vasos  y  riquezas  sumas, 

Despojo  sagrado  ya 

De  mi  magestad  augusta  ; 

De  aquel,  en  fin,  que  á  los  campos 

Pació  la  esmeralda  bruta, 

Medio  hombre,  medio  fiera, 

Monstruo  de  vello  y  de  pluma, 

Hijo  soy,  deidades  bellas  ; 

Y  porque  le  sustituya, 
Como  en  el  reino,  en  la  fama, 
Como  en  la  fama,  en  la  furia, 
Los  altos  dioses,  que  adoro, 
De  tal  condición  me  ilustran, 
Que  no  dudo,  que  en  mi  pecho, 
O  se  repita,  ó  fe  infunda 

Su  espíritu,  y  que  heredada 
El  alma,  también  se  funda 
En  mi  cuerpo,  si  es  que  dos 
Pudieron  vivir  con  una. 
No  el  ser,  pues,  rey  soberano 
De  cuanto  el  Tigris  circunda, 
De  cuanto  el  Eufrates  baña, 

Y  de  cuanto  el  sol  alumbra 
Por  tantas  provincias,  que 
A  solo  verlas  madruga, 
Porque  no  se  cumpla  el  dia 
Sin  que  la  tarde  se  cumpla, 
La  sed  de  tanta  ambición, 
O  satisface,  ó  apura, 

Y  solo  me  desvanece, 
O  sea  valor,  ó  locura, 
Tener  sobre  aquestos  montes 
Jurisdicion  absoluta, 
Porque  estos  son  de  Señar 
Aquella  campaña  ruda. 


Que  entre  la  tierra  y  el  cielo 
\  iii  tan  estupenda  lucha, 
Cuando  [os  hombres  osados, 
Con  valor,  y  sin  cordura, 

Aunaron  contra  los  dioses 
Fábricas,  que  al  sol  encumbran. 

Y  para  que  sepas  tú, 
Vanidad,  de  cuanto  triunfas; 

Y  cuanto  tú,  Idolatría, 
Vienes  á  mandar,  escucha  : 

Estaba  el  mundo  gozando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armonía, 
La  paz  de  su  compostura, 
Considerando  entre  sí, 
Que  de  una  masa  confusa, 
Que  ha  llamado  la  poesía 
Caos,  y  nada  la  Escritura  , 
Salió  á  ver  la  faz  serena 
De  esa  azul  campaña  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo 
Con  lid  rigurosa  y  dura, 
De  las  luces  y  las  sombras, 
La  unidad  con  que  se  aunan, 
De  la  tierra  y  de  las  aguas, 
El  nudo  con  que  se  anudan, 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas,  que  cada  una 
Son  un  mucho  de  por  sí, 

Y  eran  nada  todas  juntas  ; 
Consideraba,  que  halló 

La  tierra  que  antes  inculta, 
E  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores,  que  la  dibujan; 
El  vago  viento  poblado 
De  las  aves  que  le  cruzan  ; 
El  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan; 

Y  el  fuego  con  esas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna, 
Lámparas  del  dia  y  la  noche, 
Va  solar  y  ya  nocturna  ; 

Que  se  halló,  en  fin,  con  el  hombre, 
Que  es  de  las  bellas  criaturas, 
Que  Dios,  por  mayor  milagro, 
Hizo  á  semejanza  suya  : 
Con  esta  hermosura  vano, 
No  hay  ley  á  que  le  reduzga, 
Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  ser  vana  la  hermosura  : 
Vano  y  hermoso,  en  efecto, 
Eterna  mansión  se  juzga, 
Sin  parecerle  que  haya 
Por  castigo  de  sus  culpas, 
Guardado  un  universal 
Diluvio,  que  le  destruya ; 

Y  con  esta  confianza 

En  solos  vicios  be  ocupan 
Los  hombres,  mal  poseídos 
De  la  soberbia  v  la  sula. 
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I>c  la  .iva  ¡cía  }   la  ira, 
De  la  pereza  y  lujuria. 

los,  pui  -.  '•■■      io    -. 
A  quien  nada  hay  «jue  se  encubra, 
Trataron  de  deshacer 
El  iiiiin  lo,  como  a  su  Incluirá, 
No  a  diluvios,  pues,  de  rayos 
Se  \i('i  la  colera  suya 
Fiada  a  inceni  ios,  si  de  agua, 
Porque  la  magestad  suma 
Tal  vez  con  aleve  fulmina, 

Y  tal  vez  COU  luego  inunda. 

Cubrióse  el  cielo  de  nubes 

Densas,  opacas  j  turbias, 

Que  como  estaba  enojado, 

Por  no  revocar  la  justa 

Sentencia,  no  quiso  ver 

De  su  venganza  sañuda, 

Su  mismo  rigor;  y  asi, 

Entre  tinieblas  se  oculta, 

Entre  nubes  se  enmaraña, 

Porque  aun  Dios,  con  ser  Dios  busca 

Para  mostrar  su  rigor 

1 '        n,  si  no  disculpa; 

El  principio  Fué  un  rocío 

De  los  que  á  la  Aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol; 

Luego  una  apacible  lluvia 

De  las  que  á  la  tierra  dan 

El  riego  con  que  se  pula  ¡ 

Luego  fueron  lanzas  de  agua, 

Que  nubes  J  montes  juntan, 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes 

Cuando  en  las  nubes  las  puntas; 

Luego  fueron  desatados 

Arroyos,  c  eció  la  furia; 

Luego  fueron  ríos;  luego 

Mares  de  ma  es :  ¡  o  suma 

Sabiduría !  Tú  sabes 

astigos  que  procuras. 

ndo  sin  sed  el  orle, 
Hecho  i  alsas  j  lagunas, 

ó  tormenta  de  agua, 
Por  bocas  y  por  roturas 
Loa  bostezos  de  la  tierra, 
Que  por  entre  abiertas  grutas 

.ni ;  cerrado  va 

En  prisión  ciega  y  oscura, 

Tuvieron  al  aire;  y  el 

yue  por  don  e  salir  busca 
urania  encei rado,  j  al  Qero 
Latido,  que  di    ti  o  pulsa, 
Las  montañas  Be  estremecen, 

Y  los  peñascos  cad 
Aques  ■  freno  de  arena, 
Que  para  á  raya  la  loria 

ma  ino  caballo, 
Siempre  argentado  de  espuma, 
Le  soltó  toda-  las  riendas, 

Y  él  desbocado  procura, 


Corriendo  alentado  siempre, 
No  i  a  ar  cobarde  nunca. 
Las  Aeras  desalojai  as 
De  sus  estancias  incultas. 
Ya  en  las  regiones  del  aire, 
No  es  mucho  que  se  presuman 
Aves;  las  aves  nadando, 
No  es  mucho  que  se  introduzcan 
A  ser  peces;  y  los  peces, 
>  iviendo  las  espeluncas, 
No  es  mucho  que  piensen  ser 
Fiera.-,  porque  se  confundan 
Las  especies;  de  manera, 
Que  en  la  deshecha  fortuna, 
Entre  dos  aguas,  que  asi 

Se  dice,  que  es!,;  el  que  iluda, 

El  pez,  el  bruto  y  el  ave 
Discurran  sin  que  discurran, 
Donde  tiene  su  mansión 
La  piel,  la  escena  y  la  pluma. 

Y  al  último  parasismo, 

El  inundo  se  desahucia, 

Y  en  fragmento-  desatados 
Se   |iarte  y  se  descoj  unta  ; 

\    como  aquel  que  se  ahoga, 
A  brazo  partido  lucha 
Con  las  ondas,  y  ellas  hacen 
Que  aquí  salga,  allí  se  hunda; 
Asi  el  mundo,  agonizando 
Entre  sus  ansias  se  ayuda. 
Aquí  un  edificio  postra, 
Allí  descubre  una  punta, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  la-timas  v  angustias, 
De  cuarenta  codos  de  agua 
No  hay  parle  que  no  se  cubra, 
Siendo  a  su  inmenso  cadáver 
Todo  el  mar  pequeña  tumba. 
Cuarenta  auroras  á  mal 
Echó  el  sol,  porque  se  enlutan 
Las  lililíes  y   luz,  a  exequias 

Desla  máquina  difunta. 
Solo  aquella  primer  nave, 
A  todo  embate  segura, 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  partes   fluctúa, 
Tan  vecina  á  las  estrellas, 

Y  á  los  luceros  tan  junta, 
Que  fue  alguuo  su  farol, 

Y  su  linterna  fue  .alguna  ¡ 
En  esta,  pues,  las  reliquias 
Del  mundo  s  Ivó  la  industria 
tie  Noé,  depositando, 
Todas  sus  especies  juntas, 

Hasta  que  el  mar,  reducido 

A  la  obediencia  que  jura, 
Se  vio  otra  vez   y  Otra  vez 
La  tierra  pálida  _\  mu-tía, 
Desmelenada  la  greña, 
Llena  de  grietas  y  arrugas  : 
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Tocada,  pero  no  enjuta, 
Asomó  entre  ovas  y  limas 
La  disforme  catadura, 

Y  en  retórico  silencio 
Agradecida  saluda 

Del  arco  de  paz  la  seña, 
Pajiza,  leonada  j  rubia. 
Segundo  Alian  de  ios  hombres 
C'-i  generación  segunda, 
El  í..jnno  volvió  á  poblar 
De  animales  y  criaturas. 
Nembiot,  hijo  de  Canaan , 
Que  las  maldiciones  suyas 
Heredó,  estirpe  en  efecto 
Aborrecida  y  injusta, 
Las  provincia.-  de  Caldca. 
Con  sus  familias  ocupa, 

Y  sus  hijos,  cada  uno 
De  tan  disforme  estatura, 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miembros  y  de  medulas. 
Estos,  pues,  viendo  que  un  arca 
Al  mundo  salvó,  procuran 

Con  fábrica  mas  heroica, 
Con  máquina  mas  segura, 
Hacer  contra  los  enojos 
Del  cielo  una  fue  iza,  cuya 
Magestad  en  los  diluvios 
Los  guarde  y  los  re  tituya. 
Ya  para  la  escelsa  torre 
Montes  sobre  montes  juntan; 

Y  la  cerviz  de  la  tierra, 
De  tan  pesada  coyunda 
Oprimida,  la  hacen  que 
Tanta  pesadumbre  sufra, 
Bien  que  con  el  peso  gima, 
Bien  que  con  la  carga  cruja. 
Crece  la  máquina,  y  crece 
La  admiración  que  la  ayuda 
A  ser  dos  veces  mayor, 

Pues  no  hay  gentes  que  no  acudan 
A  su  edificio,  hasta  ver, 
Que  la  inmensa  torre  suba 
A  ser  tambico  pilar, 
A  ser  dórica  columna, 
Embarazo  de  los  vientos, 

Y  lisonja  de  la  luna. 

Ya  con  la  empinada  frente 
La  esfera  abolla  cerúlea, 

Y  con  el  cuerpo  en  el  aire, 
Tanto  estorba,  como  abulta; 
Pero  en  medio  dcsta  pompa, 
Deste  aplauso,  esta  ventura, 
Les  corto  el  cielo  los  pasos ; 
Porque  el  mirar  le  disgusta, 
Escalar  de  sus  esferas 

La  sagrada  arquitectura  ¡ 

Y  porque  no  por  asalto 
Ganarle  el  hombre  presuma. 


'  Quiere,  que  en  los  que  la  labran 
Tal  variedad  se  Introduzca, 
De  lenguas,  que  nadie  entienda 
Aun  lo  mismo  que  articula. 
Suenan  en  todos  á  un  tiempo 
Destempladas  y  cor' 
\ oces,  que  el  sentido  humano 
Masía  entonces  no  oyó  nunca  ¡ 
Ni  este  sabe  lo  que  dice, 
Ni  aquel  sabe  lo  q  e  i  tencha; 
Porque  desta  suerte  el  orden, 
<>  se  pierda,  ó  se  confunda. 
Setenta  y  dos  lenguas  fueron 
Las  que  los  bombees  pronuncian 
En  un  instante,  que  laidas 
Quiere  el  cielo  que  se  infundan 
En  setenta  y  dos  idiomas; 
Repetido  se  divulga 
El  eco,  y  desesperados 
Los  hombres  ya,  sin  que  arguyan 
La  causa,  huyen  de  si  mismo-. 
Si  hay  alguien  que  de  sí  huya. 
Cesa  el  asalto,  porque 
.No  quede  memoria  alguna 
De  tan  glorioso  edificio, 
De  fábrica  tan  augusta. 
Preñada  nube  á  este  tiempo 
Para  que  mas  le  confunda, 
Hace  herida,  que  su  vientre 
Humo  exhale,  y  fuego  escupa, 
Siendo  de  .-u  atrevimiento 
Ella  misma  sepultura) 
Haciendo  de  sus  ruinas 
Pira,  monumento  y  urna. 
Yo,  pues,  viendo  que  mi  pecho 
La  fama  á  Nembrol  le  hurta, 
Creo,  que  quedar  entonces 
Tantas  cenizas  caducas, 
Fué  poique  yo  la  acabase. 
Pues  en  mi  á  un  tiempo  se  juntan 
Vanidad  é  Idolatría, 
Con  que  á  tantos  rayos  luzca. 
Pues  si  tú  me  das  aliento 
Con  que  hasta  el  imperio  suba, 
Si  tú  me  aplacas  los  dioses  ¡ 
Si  tú,  Vanidad,  me  ayudas  : 
si  tú,  Idolatría,  me  amparas  ¡ 
,.  Quién  duda  decir,  quién  duda, 
une  atrevido,  y  no  postrado, 
Tan  grande  promesa  cumpla? 

Y  asi  quiero,  que  las  dos 
Reinen  en  mi  pecho  juntas; 
Idólatra  á  tu  belleza, 

Y  vano  con  tu  hermosura, 
Sacrificando  a  tus  dioses, 
Mereciendo  tus  fortunas, 
Adorando  tus  aliares. 
Logrando  titó  aventuras 
En  láminas  d.  oro  y  plata, 
Que  caracteres  esculpan, 
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Vivirá  mi  nombre  eterno 
A  las  edades  futuras. 

\  tus  pies  verás  que  esto) 
Siempre  Qrme  j  siempre  amante. 

Van.  Siempre,  Baltasar,  constante 
Luz  de  tus  discursos  soy. 

Idol.  Y  si  .1  Los  dioses  te  igualas, 
Yo  por  dios  te  he  de  adorar. 

Van.  Yo,  porque  puedas  volar. 
Han'  á  tu  ambición  mis  alas. 

Idol.  Sobre  la  deidad  mas  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

Van.  Yo,  para  subir  al  sol, 
Te  liare  una  escala  de  pluma. 

Idol.  Estatuas  ic  labraré, 
Que  repitan  tu  persona. 

Van,  Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Mas  hojas  añadiré. 

linit.  Dadme  las  manos  las  dos; 
,; Quien  de  tan  dulces  abrazos 
Podrá  las  redes  y  lazos 
Romper? 

Don.     La  mano  de  Dios. 

Hnlt.  ¿Quién  tan  atrevido  así 
A  mis  voces  respondió? 

Pens.  Yo  no  he  sido. 

Bnlt.  ¿Pues  quien? 

Dan.  Yo. 

Balt.  Pues,  hebreo,  ¿cómo  así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
Ln  Jerusalen  cautivo? 

¿Yos  que  humilde  y  fugitivo 

Ln  Babilonia  vivisteis? 

¿Vos  misero  y  pobre,  vos 

Así  me  turbáis?  ;,  Asi? 

¿Quién  ya  libraros  de  mi 

Podrá?  (  Va  á  sacar  la  daga.) 

Dan.  La  mano  de  Dios. 

Balt.  Tanto  puede  una  voz,  tanto, 
Que  de  oiría  me  retiro. 
De  mi  paciencia  me  admiro, 
Le  mi  cólera  me  espanto. 
Lmirma  somos  los  dos. 
Cuando  tu  muerte  pretendí' 
Mi  furor,  ¿quien  te  defiende, 
Daniel? 

l)o/t.  La  mano  de  Dios. 

Pens.  Lo  que  en  la  mano  porfía. 

Van.  Déjale,  que  su  humildad 
Desluce  mi  vanidad. 

Idol.  Y  SU  fe  mi  idolatría. 

Balt.  Vida  tienes  por  las  dos, 

Y  que  viva  me  sOnviene, 
Porque  vea  que  do  tiene 

Fuerza  la  mano  de  Dios.  (Vase.) 

/'<■/<  .  De  buena  OS  hadéis  horado, 

Y  yo  estimo  la  lección, 
Pues  en  cualquiera  ocasión, 
En  que  me  vea  apretado, 

no  me  he  de  librar; 


Pues  sin  qué,  ni  para  que, 
La  mano  de  Dios  diré, 

Y  á  todos  haré  li  mhiar; 

Y  | s  de  mano  los  dos 

Solamente  nos  ganamos, 
Mano  á  mano  nos  parlamos  : 

Id  á  la  mano  de  Dios.  (Vase.) 

Dan.  ¿Quien  sufrirá  tus  inmensas 
Injurias,  autor  del  dia? 
Vanidad  é  Idolatría 
Solicitan  tus  ofensas; 
¿Quien  podrá?  ,: Quién  de  mi  fe 
En  esta  justa  esperanza 
Tomar  por  vos  la  venganza 
Deste  agravio? 

Sale    la    MUERTE   con    ksfada  y   daga, 

DE      GALÁN      CON      UN      MANTO      LLENO     DE 
MUERTES. 

Muerte.       Yo  podre. 

Dan.  Fuerte  aprehensión,  ¿qué  me  quie- 
Que  entre  fantasmas  y  sombras,  [res, 

Me  atemorizas  y  asombras? 
Nunca  te  he  visto,  ¿quién  eres? 

Muerte.  Yo,  divino  profeta  Daniel, 
De  todo  lo  nacido  soy  el  l'm  ¡ 
Del  pecado  y  la  envidia  hijo  cruel, 
Abortado  por  áspid  de  un  jardín. 
La  puerta  para  el  mundo  me  dio  Abel, 
Mas  quien  me  abrió  la  puerta  fué  Caín, 
Donde  mi  horror  introducido  ya, 
Ministro  es  de  las  iras  de  Jeová. 

Del  pecado  y  de  la  envidia,  pues,  nací, 
Porque  dos  furias  en  mi  pecho  estén  j 
Por  la  envidia  caduca  muerte  di 
A  cuantos  de  la  vida  la  luz  ven  : 
Por  el  pecado  muerte  eterna  fui 
De  alma,  pues  que  muere  ella  también  : 
Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar. 
La  muerte  así  del  alma  es  el  pecar. 

Si  juicio,  pues,  de  Dios  tu  nombre  fué, 

Y  del  ¡uicio  de  Dios  rayo  fatal 

Soy  yo,  que  á  mí  mi  furor  postrar  se  ve 
\  egetable,  sensible  y  racional ; 
¿Porqué  te  asombras  tú  de  mí?  ¿Porque' 
La  porción  se  estremece  en  tí  mortal? 
Cóbrate,  pues,  y  hagamos  hoy  los  dos 
De  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Dios. 
Aunque  no  es  mucho  que  te  asombre,  no, 
Aun  cuando  fueras  Dios,  de  verme  á  mí, 

uando  él  de  la  Mor  de  Jericó 
Clavel  naciera  en  campos  de  alhelí, 
Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 
La  parte  humana,  y  al  rendirse  á  mí, 
i  urbáran  las  estrellas  su  arrebol, 
La  faz  la  luna,  y  su  semblante  el  sol. 
rl  itubeára  esa  fábrica  infeliz, 

Y  temblara  esa  forma  inferior, 
La  tierra  desmayara  su  cerviz, 
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Lachando  piedra  á  piedra,  y  Qor  ¡í  flor  .- 
A  media  tarde,  joven  infeliz, 
Espirara  del  dia  el  resplandor, 

Y  la  noche  su  lóbrego  capuz 
Vistiera  por  la  muerte  de  la  luz. 

Mas  hoy  solo  me  foca  obedecer, 
A  ti,  sabiduría,  prevenir; 
Manda,  pues,  que  no  tiene  que  temer 
Malar  el  que  no  tiene  que  morir  : 
Mió  es  el  brazo,  luyo  es  el  poder; 
Mió  el  obrar,  si  tuyo  es  el  decir; 
liarla  de  vidas  sed  tan  singular, 
Que  no  apagó  la  cólera  del  m;ir. 

El  mas  soberbio  alcázar,  que  ambición, 
Si  no  lisonja  de  los  vientos  es; 
El  miro  mas  feliz,  que  oposición, 
Sí  no  defensa  de  las  bombases; 
Fáciles  triunfos  de  mis  manos  son, 
Despojos  son  humildes  de  mis  pies: 
Si  el  alcázar  y  muro  he  dicho  ya, 
¿Qué  será  la  cabana?  ¿Qué  será? 

La  hermosura,  el  ingenio  y  el  poder 
A  mi  voz  no  se  pueden  resistir; 
De  cuantos  empezaron  á  nacer 
Obligación  me  hicieron  de  morir  : 
Todas  están  aquí,  ¿cuál  ha  de  ser 
La  que  hoy,  juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 
Que  el  concepto  empezando  mas  veloz, 
No  acabará  de  articular  la  voz. 

Entre  aquella  vital  respiración, 
Que  des'le  el  corazón  al  labio  hay, 
Parará  el  movimiento  con  la  acción, 
El  artificio,  que  un  suspiro  tray  : 
Cadáver  de  sí  mismo  el  corazón, 
Verás,  rotos  los  ejes,  como  cay. 
Sepulcro  ya  la  silla,  en  que  era  rey, 
Justo  decreto  de  precisa  ley. 

Yo  abrasaré  los  campos  de  Nembrot ; 
Yo  alteraré  las  gentes  de  Babel  ¡ 
Yo  infundiré  los  sueños  de  Behemot ; 
Yo  verteré  las  plagas  de  Israel; 
Yo  teñiré  las  viñas  de  ¡S'abot, 

Y  humillaré  la  frente  á  Jezabel  ¡ 
Yo  mancharé  las  mesas  de  Absalon 
Con  la  caliente  púrpura  de  Amon. 

Yo  postraré  la  magestad  de  Acal», 
Arrastrado  en  su  carro  de  rubí  ¡ 
Yo  con  las  torpes  hijas  de  Moab 
Profanaré  las  tiendas  de  Zambríj 
Yo  tiraré  los  chuzos  de  Joab; 

Y  si  mayor  aplauso  fias  de  mí, 

Yo  inundaré  los  campos  de  Señar 
Con  la  sangre  infeliz  de  Baltasar; 
Dan.  Severo  y  justo  ministro 
De  las  cóleras  de  Dios, 
Cuya  vara  de  justicia 
Es  una  guadaña  atroz  ; 
Ya  que  el  tribunal  divino 
Representamos  los  dos, 
No  quiero,  no,  que  el  decreto 


Del  libro,  que  es  en  rigor 

De  acuerdo,  aunque  ya  en  los  hombres 

Es  libro  de  olvido  boy. 

Ejecutes .  Bin  Que  antes 

Le  baga-  con  piadosa  voz 

Los  justos  requerimientos 

Que  pide  la  ejecución. 

Baltasar  quiere  decir, 

Tesoro  escondido,  y  yo 

Sé  que  en  los  hombres  las  almas 

Tesoro  escondido  son. 

Cañarle  quiero;  y  asi, 

Solo  licencia  te  doy, 

Para  que  á  Baltasar  hagas 

Una  notificación. 

Recuérdale  que  es  mortal, 

Que  la  cólera  mayor 

Antes  empuña  la  espada  , 

Que  la  desnuda  ;  así  yo, 

Que  la  empuñes  te  permito, 

Mas  que  la  desnudes,  no.  (Vase.) 

Muerte.  \  Ay  de  mí !  ¡  Qué  grave  yugo 
Sobre  mi  cerviz  cayo! 
¡  Sobre  mis  manos,  qué  hielo! 
;  Sobre  mis  pies,  qué  prisión  ! 
De  tus  preceptos  atado, 
o  inmenso  juicio  de  Dios, 
I. a  Muerte  está  sin  aliento, 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  mas, 
Que  es  mortal,  de  mi  rigor 
Sula  una  vislumbre  basta, 
De  mi  nial  sola  una  voz  : 
¿  Pensamiento  ? 

Sale  el  PENSAMIENTO. 

Pens.  ¿  Quién  me  llama? 

Muerte.  Yo  soy  quién  te  llamo. 

Pens.  Y  yo 

Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

Muerte.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  tienes? 

Pens.  Miedo. 

Muerte.  ¿Qué  es  miedo  V 

Pens.  Miedo  es  temor. 

Muerte.  ¿  Qué  es  temor? 

Pens.  Temor,  espanto. 

Muerte.  ¿Qué  es  espanto? 

Pens.  Espanto,  horror. 

Muerte.  Nada  de  eso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

Pens.  ¿  Pues  lo  que  no  tenéis  dais? 

Muerte.  Por  no  teneile  le  doy 5 
¿  Adonde  está  Baltasar? 

Pens.  En  un  jardín  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

Muerte.  Ponmc 

Con  él,  llévame  \cloz 
A.  su  presencia. 
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Pens.  Si  Ikiii  , 

Porque  no  tengo  \nlor 
Para  negarlo. 

■/  Jué  bien  , 

Justo  precepto  de  Dios , 
A  hacerle  de  mi  memoria 
En  su  pensamiento  voy  !      [Vanse  los  dos.) 

Salen   BALTASAR,   IDOLATRÍA 
v  VANIDAD. 

Idol.  ¿  Señor,  que  grave  tristeza... 
Van.  ¿Qué grave  pena,  señor,... 
Idol.  Tu  discurso  d  svanece? 
Vaii.  Turba  tu  imaginación  ? 
Balt.  No  sé  qué  pena  es  la  mia. 

Vuelven  a  salir  el  PENSAMIENTO 
y  la  MUERTE. 

Pens.  Llega  ,  que  allí  está. 

Balt.  Que  esto) 

Pensando  en  las  amenazas 
De  aquella  mano  de  Dios, 
Cual  ha  de  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido. 

[Vase  retirando,  y  sale  la  Muerte 
tras  él.  ) 

1/  terte.  Yo. 

Balt.  ¿Qué  es  eslo  que  miro,  cielos  ? 
Sombra,  fantasma,  ó  visión, 
Que  voz  y  cuerpo  me  finges, 
Sin  que  tengas  cuerpo  y  voz, 
¿Cómo  has  entrado  hasta  aquí? 

Huí  ríe.  Como  si  es  la  luz  el  sol, 
Yo  so)  la  sombra  ¡  si  él 
La  vida  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  muerte  ¡  así 
Entro  yo  como  él  entró . 
Porque  de  luces  á  sombras, 
gual  la  posi  - 

Idol.  ¿Quién  es  este,  que  el  mirarle 
Le  retira  de  los  dos? 

Balt,  ¿Cómo  a  cada  paso  tuyo 
Vuelv   airas  mi  presunción? 

Muerte.  Porque  das  tú  atrás  los  pasos, 
Que  yo  hacia  adelante  doj . 

Pens.  La  culj  a  tuve  en  traerle, 
Que  soy  un  traidor  traedor. 

Balt.  ¿  Qué  me  quieres,  y  quién  eres? 
O  luz,  o  sombra. 

Muerte.  Yo  boj 

Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedií  te  como  acreedor. 

Balt.  c  Qué  te  debo,  qué  te  debo? 

u    rte.   V|m  está  la  obligación 
Kn  un  libro  de  memorias. 

(S'ica  un  libro  de  men 

Balt.  Este  es  engaño,  es  traición, 
Porque  esta  memoria  es  miaj 


A  un,  i  mi  se  me  perdió. 

•  I ,  ma  •  las  memorias, 
Que  tú  pierdes,  balín  yo  ¡ 

Balt.  (Lee.)»  Yo  el  j;ran  Baltasar, 
«  De  Nabuco- Donoso] 
«  Hijo,  confieso  que  el  día 
«  Que  el  vientre  me  concibió 
«  De  mi  madre,  fué  en  pecado, 
«  Y  recibí  (  ;  helado  estoy  !  ) 
«  Una  vida,  que  á  la  Muerte 
«  Me  de  pagar  (  ¡  qué  rigor!) 
«  Cada ,  j  cuando  que  la  pida, 
*  Cuya  escritura  pasó 
«  Ante  Moisés;  los  testigos 
«  Siendo  Adán,  David,  y  Job.  » 
[Repr.)  Yo  lo  confieso,  es  verdad, 
Mas  no  me  ejecutes,  no¡ 
Dadme  mas  plazo  a  la  vida. 

Muerte.  Liberal  contigo  soy, 
Poique  aun  no  esta  declarada 
Hoy  la  justicia  de  Dios , 

Y  para  que  se  te  acuerde, 
Ser,  Baltasar,  mi  deudor, 
De  la  gran  Sabiduría 
Este  memorial  te  doy. 

(  Vase,  dúndole  un  papel,  y  le  abre  Bal- 
tasar, y  le  lee  ) 
Balt.  Así  habla  en  un  proverbio 
Del  Espíritu  la  voz  : 
Polvo  fuiste,  y  polvo  eres, 

Y  polvo  has  de  ser.  ¿  Yo,  yo 
Polvo  fui,  siendo  inmortal? 
¿  Siendo  eterno,  polvo  SO)  P 

i  Polvo  he  de  ser,  siendo  inmenso? 
l.^  engaño,  es  ilusión. 

(Anda    el   Pensamiento     al   rededor    de 
Baltasar. ) 

Pens.  Yo  como  loco,  en  efecto, 
Vueltas  y  iiiús  vueltas  doy. 

Balt.  ¿  No  es  deidad  la  Idolatría'.' 

Pens.  Acá  me  vengo  con  vos. 

Balt. ;.  La  Vanidad  no  es  deidad  P 

[Anda  al  rededor  de  las  dos.) 

Pens.  Ahora  con  vos  estoy. 

Balt.  ¡  Cuál  anda  mi  pensamiento 
Vacilando  entre  las  dos ! 

Idol.  i.  Qué  contendrá  aquel  papel, 
Que  tanto  le  divirtió 
De  nosotras? 

(  Quítale  lu  Vanidad  el  memorial. ) 

1  Desta  suerte 

Lo  réremos. 

Pens.         ¡  Noble  acción  ! 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quito. 

liuli .  i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

Van.  Hojas  inútiles  bou  , 
El  viento  juegue  con  ellas. 

i  Hácele  pedazos  ,  y  le  arroja.) 

Balt.  ¡,  Aquí  estábades  las  dos? 
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¡dol.  ¿  Qué  ha  sido  esto  ? 

Bali.  No  lo  sé; 

Una  sombra,  una  ilusión, 
Que  ocupó  mi  fantasía, 
Que  mi  discurso  ocupó; 
Pero  ya  se  fué.  la  sombra, 
Desvaneciendo  su  horror  : 
¿  Qué  mucho  que  temerosa 
La  noche  huyese,  si  rió 
Que  en  vuestros  ojos  divinos 
Madrugaba  el  claro  sol? 

Y  no  á  los  mios,  parece, 
Que  solamente  salid 

Esa  luz  que  me  ilumina  , 
Que  me  alumbra  ese  esplendor, 
Sino  á  todo  el  jardín  ,  pues 
Oscuro  el  rubio  arrebol 
Del  sol ,  estaba  hasta  veros , 

Y  viéndoos,  amaneció 
Segunda  vez,  porque  como 
Dos  soles  y  auroras  sois, 
Él  no  se  atrevió  á  salir 

Sin  licencia  de  las  dos. 

Van.  Si  soles  somos  y  auroras , 
Por  su  antigua  adoración, 
El  sol  es  la  Idolatría, 
Yo  la  aurora,  que  inferior 
Soy  á  los  rayos ;  y  así , 
A  ella  debe  el  resplandor 
El  valle  que  goza,  pues 
Cuando  entre  sombras  durmió, 
No  la  despertó  la  aurora , 
Que  otro  sol  la  despertó. 

Idol.  Concedo,  que  aurora  seas, 

Y  concédote  que  soy 

Yo  el  sol,  por  rendirme  á  tí  ; 
Porque  al  hermoso  candor 
De  la  aurora,  el  sol  le  debe 
Todo  el  primero  arrebol ; 

Y  así ,  siendo  la  primera 
Su  luz,  que  le  iluminó, 

La  luz  de  la  aurora  ha  sido 
Mas  bella  que  la  del  sol, 
Pues  salió  primero  al  valle, 

Y  antes  que  él  amaneció. 

l'i'its.  La  hermosura  y  el  ingenio 
Se  compiten  en  las  dos, 

Y  pues  convida  el  jardin 
Con  la  dulce  emulación 

De  las  flores  y  las  fuentes , 
Sobre  el  lecho  que  tejió 
Para  sí  la  primavera, 
Os  sentad  :  lisonjas  son 
Los  pájaros  y  las  ramas, 
Haciendo  blando  rumor, 
Al  aire  que  travesea 
Kiitre  las  hojas  veloz, 
Donde  aromas  de  cristal 

Y  pastillas  de  ámbar  son 
Las  fuentecillas  risueñas, 

*** 


\  i  I  piado  lleno  de  olor. 
[Siéntanse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y 
la  Idolatría  le  guita  el  sombrero, 

el  penacho  le  hace  aií 

Idol.  Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejid 
La  Vanidad,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón, 
Te  haré  aire. 

Pcns.  ¿Pues  conmigo 

No  fuera  macho  mejor, 
Que  soy  sutil  abanillo 
Del  Pensamiento?  Aunque  no, 
Que  mas  parezco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

Van.  Yo  con  músicos  cantando, 
Pararé  el  aire  á  mi  voz. 

Balt.  La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor, 
Cuando  sacudiendo  al  dia 
Entre  uno  y  otro  arrebol, 
Le  daban  la  bienvenida, 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 

Van.  (Cant.)  Ya  Daltasar  es  deidad  , 
Pues  le  rinde  en  este  dia 
Estatuas  la  Idolatría, 
Y  templos  la  Vanidad. 

Sale  la  MUERTE. 

Muerte.  Aquí  apacible  voz  suena, 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo, 
Canta  una  dulce  sirena  : 
Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ha  sido 
De  la  Vanidad  olvido, 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  ver  si  puede  mi  sombra, 
Lo  que  mi  voz  no  ha  podido. 
(Ion  el  opio  y  el  beleño 
Entorpezca  su  fortuna ; 
[nfúndale,  pues,  á  una 
Mi  imagen  pálido  sueño; 
Sea  de  su  vida  dueño, 
En  que  se  acuerde  de  mí , 
Un  letargo,  un  frenesí, 
Una  imagen,  un  veneno, 
l  n  horror  de  horrores  lleno. 

Van.  ¿  Parece  que  duerme  ? 

Idol.  Si. 

Q    /¡'/se  dormido  Bu/tasar.) 

Vii».  Pues  entre  sueños  espero, 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufano,  representalle 
Un  aplauso  lisonjero.  (Vase.) 

Idol.  Yo  significarle  quiero 
Donde  el  vuelo  ha  de  llegar 
De  mi  deidad  singular.  (Vase.) 

Pen*.  Mi  afán  aquí  descansó, 
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Pues  solo  descanso  yo, 
Cuando  duerme  Baltasar. 

Échase  á  dormir.) 
.  Descanso  del  sueño  hace 

El  hombre,  ¡ayDios!  sin  que  advierta, 

Que  cuando  duerme  y  despierta, 

Cada  dia  muere  y  nace  ¡ 

Que  \  ivo  cadáver  yace 

Cada  dia,  pues  rendida 

La  vida  á  un  breve  homicida, 

Que  es  su  descanso,  no  advierte 

Una  lección  que  la  Muerte 

Le  va  estudiando  a  la  vida. 

Veneno  es  dulce,  que  lleno 

De  lisonjas,  desvanece, 

Aprisiona  y  entorpece  : 

¿Y  hay  quien  beba  este  veneno? 

n|\ ¡do  es  de  luz  ageno, 

Que  aprisionado  ha  tenido 

l.n  si  uno  y  otro  sentido  ; 

Pues  ni  oyen,  tocan,  ni  ven, 

Informes  todos  :  ¿y  hay  quien 

No  se  acuerde  deste  olvido? 

Frenesí  es,  pues 

Varias  especies  atray, 

Que  poza  inciertas  :  ¿y  hay 

Quii  n  ame  este  frenesí  ? 

Letargo  es,  á  quien  le  di 

De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  olnar  y  el  discurrir, 
Enseña  al  hombre  á  morir  : 

¿Y  hay  quien  busque  este  letargo? 
Sombra  es,  que  sin  luz  asombra, 

Q »g  su  oscura  fantasía 

Triste  oposición  del  dia  : 

¿Y  ha\  quien  descanse  á  esta  sombra? 

imagen,  al  Dn,  se  nom] 

De  la  muerte,  sin  que  ultrajen, 

Sin  que  ofendan,  sin  que  atajen 

Loa  hombres  su  adoración, 

Pues  ea  sola  una  i lu>ion  : 

,  >  hay  quien  adore  esta  imagen? 

Pues  ya  Baltasar  durmió, 

Ya  q I  veneno  ha  bebido, 

Y  ha  olvidado  aquel  olvido, 
Ya  que  el  frenesí  pasó, 

Ya  que  el  letargo  sintió, 
1i  a  de  horroi  y  asombro  lleno 
Vio  la  imagen,  pues  su  seno 
Penetre  horror,  y  se  nombra 
Ilusión,  letargo  y  sombra, 
Frenesí,  olvido  j  veneno; 

Y  pije-  Baltasar  durmió, 
Duerma,  a  nunca  despertar, 
Sueño  eterno  Baltasar 

De  cuerpo  y  alma. 

:.i.  y  quiere  matarle.) 


Salí:  DANIEL,  v  detiene  el  brazo 
a  la  MUERTE, 

Dan.  i   o  no. 

Muerte.  ¿ Quién  tiene  mi  brazo ? 
Dan.  Yo. 

Porque  el    plazo   Un   lia   ll>    ¡ado  ¡ 
Numero  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir; 

Y  el  número  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

Muerte.  ¿Llegarán  ;  ;  hado  cruel! ) 
Cumpliránse  (¡pena  Qera!), 
¡'ara  que  algún  justo  muera, 
Vuestras  semanas,  Daniel, 

Y  no  un  pecador  ?  <>  Bel 
,iue/  (}c  la  ejecución  mia, 
¿Que  esperáis?  Que  si  este  día 
Logra  una  temeridad, 

Oye  allí  la  Vanidad, 

Mira  allí  la  Idolatría. 

(Ábrese  una  apariencia  á  un  /arfo,  y  se  ve 
nuil  estatua  de  color  de  bronce  tí  caballo, 
y  la  idolatría  teniéndole  el  freno,  ;/  ai 
otro  lado  sobre  una  torre  aparece  la 
Vanidadcon  muchas  plumas,  >/  < 
truniento  en  la  mano.) 
Ido/ .  Baltasar  de  Babilonia, 

Que  las  lisonjas  del  sueño 

Sepulcro  tú  de  tí  mismo 

Mueres  vivo,  y  vives  muerto... 
Van.  Baltasar  de  Babilonia, 

Que  en  el  verde  monumento, 

De  la  primavera  eres 

Un  racional  esqueleto...  [llama!' 

Balt.    ¿Quién   me   llama?   ¿Quién   me 

.Mas  si  á  mis  fantasmas  creo, 

Ya,  Vanidad,  ya  te  miro,    {Entre  sueños.) 

Ya,  Idolatría,  te  veo. 

Idiil.    Vn  la  sacra  Idolatría, 

Deidad,  que  del  sol  desciendo 

A  consagrarte  esta  estatua 

Del  supremo  alcázar  vengo, 

Porque  ti  nga  adoración 

Hoj  tu  imagen  en  el  suelo. 

Van.  Yo  la  humana  Vanidad, 

Que  en  los  abismos  me  engendro, 

Y  naciendo  entre  los  hombres, 
i  engo  por  esfera  el  cielo; 
Para  colocar  la  estatua, 

Este  imaginado  templo 
'l  >■  dedil  o,  que  de  pluma 
He  fabí nado  en  el  viento. 

H'df.  ¡Que  triunfos  tan  soberanos! 
¡  (na-  aplausos  tan  lisonjeros! 
Ofréceme,  Idolatría. 
Altares,  aras,  inciensos, 

Y  adórense  mis  estatua- 
Do:-  simul 
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Tú,  Vanidad,  sube,  sube 
A  coronarte  al  imperio. 
Ilústrese  una,  volando; 
Ilústrese  otra,  cayendo. 
[Baja  la  estatua,  y  sube  la  torre,  y  cantan 
las  dos.) 

Ido!.  (Cant.)  Bajad,  estatua,  bajad, 
A  ser  adorada  id. 

Van.  (Cant.)  A  ser  eterno  subid, 
Templo  de  la  Vanidad. 

Idol.  Corred,  bajad. 

Van.  Subid,  volad. 

Las  dos.  Pues  hoy  de  los  vientos  fia... 

Idol.  Estatuas  la  Idolatría... 

Van.  Y  templo  la  Vanidad. 

Muerte.  Suéltame,  Daniel ,  la  mano ; 
Verás  que  osado  y  soberbio 
Acabo,  como  Sansón, 
Con  el  ídolo  y  el  templo. 

Dan.  Ya  yo  te  la  soltare', 
Veloz  cometa  de  fuego, 
En  siendo  tiempo,  rigor; 
Pero  hasta  que  sea  tiempo, 
Aquesa  estatua  de  bronce 
Le  dé  otro  mental  acuerdo, 
Que  trompeta  de  metal, 
Tocada  por  mi  precepto, 
Será  trompeta  de  juicio. 

Muerte.  A  los  dos  está  bien  eso, 
Que  en  tocando  la  trompeta, 
A  su  voz  el  universo 
Todo  espirará  ■  y  así, 
¡O  tú,  peñasco  de  acero! 
¿Qu»'  espíritu  aborrecido 
Vive  por  alma  en  tu  pecho? 
Deidad  mentida  de  bronce, 
Desengáñate  á  tí  mesmo.  Vase.) 

Est.  ¿Baltasar? 

Balt.  ¿Que  es  lo  que  quieres, 

Ilusión  ó  fingimiento? 
¿Qué  me  matas?  ¿Qué  me  afliges? 

Est.  Oye,  y  velen  á  mi  aliento 
Hoy  los  sentidos  del  alma, 
Mientras  duermen  los  del  cuerpo, 
Que  contra  la  Idolatría 
Áspid  de  metal  me  vuelvo, 
Porque  como  el  áspid,  yo 
Muera  á  mi  mismo  veneno; 
Y  en  tanto  que  el  labio  enro 
Del  bronce  articula  acentos, 
Enmudezcan  esas  voces, 
Que  son  lisonjas  al  viento. 
Yo  soy  la  estatua  que  vio 
Nabuco,  hecha  de  diversos 
Metales,  con  pies  de  barro, 
A  quien  una  piedra  luego 
Deshizo,  piedra  caída 
Del  monte  del  testamento. 
No  la  adoración  divina 
Tiranices  á  los  cielos, 


Que  yo  por  verme  adorar 
De  tres  jóvenes  hebreos, 
El  horno  de  Babilonia 
Encendí,  donde  su  esfuerzo 
Al  fuego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshizo  al  fuego ; 
Sidrac,  Misac  y  Abdcnago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 

De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc, 
Oro  en  Astarot,  madero 
En  Baal,  barro  en  Dagon, 
Piedra  en  Baalin,  y  hierro 
En  Moab;  y  hallando  en  mí 
El  juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sube  la  estatua,  y  baja  la  torre.) 

Van.  ¡Que  me  abraso! 

Idol.  ¡Que  me  hielo! 

Van.  Ya  á  los  rayos  de  otro  sol 
He  desvanecido  el  vuelo. 

Idol.  V  yo  á  la  luz  de  otra  fe, 
Mis  sombras  desaparezco.  (Cúbrense.) 

Balt.  Oye,  espera,  escucha,  aguarda; 

(A  las  dos.) 
No,  no  me  niegues  tan  presto, 
Tal  vanidad,  tal  ventura. 

(Despierto  el  Pe  isamiento.) 

Pens.  ¿De  que  das  voces?  ¿Qué  es  esto? 

Bii/t.  ¡  Ay  Pensamiento  !  No  sé, 
Pues  cuando  deidad  me  mienta, 
Pues  cuando  señor  me  aclamo, 

V  de  mi  engaño  recuerdo, 
Solo  tus  locuras  hallo, 
Solo  tus  locuras  veo. 

Pens,  ¿Pues  qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

Balt.  Vo  vi  en  el  pálido  sueño 
Donde  cstalia  descansando, 
Todo  el  aplauso  que  tengo  : 
Subia  mi  Vanidad 
A  dar  con  su  frente  al  cielo ; 
Bajaba  mi  Idolatría 
Desde  su  dorado  imperio. 
Aquí  lia  un  templo  me  i 
Esta  una  estatua;  y  al  I 
Que  esta  y  aquella  tenia 
Hecha  la  estatua  y  el  templo, 
Una  voz  de  bronce,  una 
Tromp  ta,  <¡ue  ahora  tiemblo, 
De  aquella  abrasó  las  plumas, 
Desia  deshizo  el  intento, 
Quelando  el  templo  y  la  estatua 
Por  despojos  de  los  vientos. 
;.\y  de  n,i :  La  Vanidad 
Es  la  breve  flor  üo  almendro; 
La  Idolatría  la  rosa 
Del  sol;  aquella  al  primero 
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,  ¡ntle  fácil 
A  las  col  ¡ras  del  cierzo  : 
a  di  I  día 
iya  los  rizos  crespos, 
Breve  sol  y  breve  ro  a 
De  las  injurias  del  tiempo. 

Sale  la  IDOLATRÍA. 

ncer  mis  glorias, 
Una  voz,  ni  un  engaño  mis  victorias; 
Triunfe  la  pompa  mia 
En  esta  noche  de  la  luz  del  día. 
Baltasar,  soberano 

Príncipe,  rey  divino,  mas  que  humano, 
Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueño  la  paz  de  tu  sentido, 
Treguas  del  pensamiento, 
Mi  amor  á  tus  aplausos  siempre  atento, 
Velaba  en  tus  grandezas; 
Que  no  saben  dormirse  las  finezas. 
Una  opulenta  cena, 
De  las  delicias  y  regalos  llena, 
Que  la  gula  ha  ignorado, 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado, 
A  donde  los  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos, 
En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojos 

Hartan  la  hidropesía  de  los  ojos. 

Perfumes  lisonjeros 

Son  aromas  de  flores  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas, 

Que  Arabia  la  Feliz  cria  en  sus  faldas, 

Para  tí  solo  plato, 

Que  el  hambre  satisface  del  olfato. 

La  música  acordada, 

Ni  bien  cerca  de  tí,  ni  retirada, 

En  numeroso  acento  suspendido, 

Brindan  la  sed  con  que  nació  el  oido. 

I  dido    manteles, 

Bordados  de  azucenas  j  cía 

A  dibujos  tan  bellos, 

i  .■•  nuevo  valor  la  nieve  en  ellos, 

Son  ;il  lacto  suave 

Curiosidad,  que  lisonjearle  sabe. 

Nécta  i 

Frias  bebidas,  basta  decir  frías, 

Destiladas  de  rosas  j  azaha 

viran  á  tiempo  entre  manjares, 
Porque  con  salva  y  aparato  justo 
Alternen  con  las  copas  boj  al  gusto; 

Y  porque  aquestas  sean 

En  las  que  mas  tus  triun  vean, 

jos  que  al  gran  Dios  de  Israel  sagra» 
Trajo  Nabuco-Donosor  robados  [dos 

De  aquella  eran  Jerusalen,  el  dia 
Que  al  oriente  estendió  su  monarquía, 
.  f  mellos  ; 


Hoy  á  los  dioses  bríndalas  con  ellos, 

I 'roía  na  1 1  do  el  tesoro 

A  su  templo  los  ídolos  que  adoro; 

Postres  serán  mis  brazos, 

Fingiendo  redes,  é  inventando  lazos, 

Cifrando  tus  grandezas, 

Tus  pompas,  tus  trofeos,  tus  riquezas, 

Este  maná  de  amor,  donde  hacen  plato, 

Olíalo,  ojos  \  oídos,  gusto  y  lacto. 

Balt.  En  \  iéndote,  me  o\\  ido 
De  cuantos  pensamientos  lie  tenido, 

Y  despierto  á  tu  luz  hermosa,  creo, 
Mas  que  lo  que  imagino,  lo  que  veo. 
Solo  tu  luz  podia 

Divertir  la  fatal  melancolía 
Que  mi  pecho  ocupaba. 

Peni.  Eso  ü,  vive  el  cirio,  que  esperaba, 
Según  estás  de  necio, 
Que  de  tal  cena  habías  de  hacer  desprecio  : 
Haya  Gesta,  haya  holgura, 
Deje  el  llanto  esta  noche,  mi  locura 
A  borrachez  se  pasa, 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

Balt.  Los  vasos  que  sirvieron  en  el  tem- 
Eterna  maravilla  sin  ejemplo,  [pío, 

A  sacerdotes  de  Israel,  esclavo, 
Sírvanme  á  mí  también. 

Pens.  Tu  gusto  alabo. 

Balt.  Vayan  por  ellos. 

Sale  la  VANIDAD. 

Van.  Escusado  ha  sido, 

Que,  ya  la  Vanidad  los  ha  (raido. 

Idol.  Sacad  las  mesas  presto 
A  aqueste  cenador. 

Pens.  ¿A  mí?  ¿Que  es  esto? 

Van.  ¿Pues  quien  habla  contigo? 

Pens.    Quien   dice   cenador,  ¿no  habla 
conmigo? 
Pues  si  yo  he  de  cenar,  señora,  es  cierto 
Que  soy  el  cenador,  y  ahora  advierto, 
Que  por  mí  se  haria, 
Aquella  antigua  copla,  que  decía  : 
Para  mí  se  hicieron  cenas,  (Car 

Para  mí  que  las  tengo  por  bue 
Para  mí,  para  mí, 
Que  para  cenar  nací. 

{Sacan  la  mesa  con  vasos  de  plata,  y  van 
ndo   los   platos   de  comida  ú   su 

tiempo.) 

linii .  Sentaos  las  dos,  y  luego  por  los  la- 
Sentaos  todos  mis  deudos  y  criados,     [dos 
Que  cena  donde  están  por  tales  mi 
\  asos  del  templo,  es  cena  para  iodo-, 

Y  las  gracia-  que  demos,  celebrando 
Hoy  á  los  dioses,  ha  de  ser  cantando. 

Músic.  Esfa  mesa  es  este  dia 
Aliar  de  la  Idolatría, 
De  la  Vanidad  altar, 


LA  CENA  DE  BALTASAR. 


roo 


Pues  adornan  sin  ejemplo 
Todos  los  vasos  del  templo 
La  cena  de  Baltasar. 

Sale  la  MUERTE  disfp.azada,  y  mientras 

DICE  ESTOS  VERSOS,  ESTÁN   CENANDO  TODOS. 

Muerte.  A  la  gran  cena  del  rey, 
Disfrazado  ahora  vengo; 
Pues  en  esta  cena  esto) 
Escondido  y  encubierto, 
Entre  los  criados  suyos 
Que  podré  encubrirme,  creo. 
Descuidado  á  Baltasar 
De  mis  memorias  le  veo, 
Cercado  de  sus  mugeres, 

Y  los  grandes  de  su  reino. 
Los  vasos  que  Salomón 
Consagró  al  Dios  verdadero, 

Y  donde  sus  sacerdotes 
Los  sacrificios  hicieron, 
Sus  aparadores  cubren. 

¡  O  juicio  de  Dios  eterno! 
Suelta  ya  tu  mano,  suelta 
La  mia,  porque  ya  el  peso 
De  sus  pecados  cumplió 
Con  tan  grande  sacrilegio. 

Balt.  Dadme  de  beber. 
(  Toma  el  Pensamiento  los  platos,  y  come.) 

Pens.  Ola,  bao, 

Camarada,  ¿no  ois  aquello? 
Llevad  de  beber  al  rey, 
.Mientras  que  yo  estoy  comiendo. 

(A  la  Muerte.) 

Muerte.  Por  criado  me  han  tenido, 
Servirle  la  copa  quiero, 
Pues  no  podrá  conocerme 
Quien  está  olvidado  y  ciego. 
Este  vaso  del  altar 
La  vida  contiene,  es  cierto, 
Cuando  á  la  vida  le  sirve 
De  bebida  y  de  alimento; 
Mas  la  muerte  encierra,  como 
La  vida;  que  es  argumento 
De  la  muerte  y  de  la  vida, 

Y  está  su  licor  compuesto 
De  néctar  y  de  cicuta. 
De  triaca  y  de  veneno  : 
Aquí  está  ya  la  bebida. 

( Llega  tí  dar  la  bebida.) 

Balt.  Yo  de  tu  mano  la  acepto 
¡  Qué  hermoso  vaso ! 

Muerte.  ¡Ay  de  tí!  ap. 

Que  no  sabes  lo  que  hay  dentro. 

Idol.  El  rey  bebe,  levantaos  todos. 

Balt.  Glorias  de  mi  imperio, 
En  este  vaso  del  Dios 
De  Israel  brindo  á  los  nuestros. 
Moloc,  dios  de  los  ¡¡sirios, 
Viva.  i  ','cl¡r  despacio.) 


Pens.  La  razón  haremos. 
Solo  hoy  me  parecen  pocos 
Treinta  mil  dioses,  y  pií 
Hacer  la  razón  á  todos. 

Idol.  Cantad,  mientras  va  bebiendo, 
te  dia 
Altar  de  la  idolatría, 
De  la  Vanidad  altar, 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
El  cáliz  vaso  del  I 
En  que  i  ebe  Baltasar. 

{Suena  un  trueno  muy  grande.) 

Balt.  ¿Qué  estraño  ruido?  ¿Qué  asombro 
Alborota  con  estruendo, 
Tocando  al  arma  las  nubes, 
La  campana  de  los  vientos? 

Idol.  Como  bebiste,  será 
Salva  que  te  hacen  los  cielos 
Con  su  horrible  artillería. 

Van.  De  sombra  y  de  horror  cubierto 
Nos  esconden  las  estrellas. 

Muerte.  ¡  Cuánto  las  sombras  deseo, 
Como  padre  de  las  sombras! 

Balt.  Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  pájaros  de  fuego  ; 
Bramidos  da  de  dolor 
Preñada  nube  gimiendo, 
Parece  que  está  de  parto, 

Y  es  verdad,  pues  de  su  seno 
Rompió  ya  un  rayo,  abrasado 
Embrión,  que  tuvo  dentro; 

Y  siendo  su  fruto  el  rayo, 

Ha  sido  el  bramido  un  trueno. 

(Da  un  gran  trueno,  y  con  un  cohete  de 
pasada  sale  una  mano,  que  vendrá  ú  dar 
á  donde  habrá  en  un  papel  escritas 
estas  letras.) 

MANÉ,   TECUEL,    FARES. 

¿ No  veis  ( ¡  ay  de  mi ! )  no  veis 

Que  ras-ando,  que  rompiendo 

El  aire  trémulo,  sobre 

Mi  cabeza  está  pendiendo 

De  un  hilo,  que  en  la  pared 

Toca,  y  su  forma  advii 

Una  mano  es,  una  mano, 

Que  la  nube  al  me-  i  endo 

Le  ra  partiendo  á  ped  i 

r;Quién  vio,  quién  rayo  c  tmpucsto 

De  arterias'.'  No  se,  no  se 

Lo  que  escribe  con  el  dedo; 

Porque  en  habiendo  dejado 

Tres  breves  rasgos  impí 

Otra  vez  sube  la  mano 

A  juntarse  con  el  cuerpo. 

Perdido  tengo  ei  color, 

Erizado  está  el  cabello, 

El  corazón  palpitando, 
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v  desmayado  el  aliento  : 
Los  caracteres  escritos, 
.Ni  los  alcanzo,  ni  entiendo, 
Porque  boj  es  Babel  de  Letras 
Lo  que  de  lenguas  un  tiempo. 

Van.  I  ii  monte  de  mego  soy. 

Idol.  Y  yo  una  estatua  de  hielo. 

Pens.  Yo  no  soy  monte  ni  estatua, 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo, 

liull.  Idolatría,  tú  sabes 
De  los  dioses  los  secretos; 
¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

/'A//.  Ninguna  de  ellas  acierto. 
Ni  aun  el  carácter  conozco. 

lia//.  Tú,  Vanidad,  cuyo  ingenio, 
Ciencias  comprendió  profundas 
En  magos  j  en  agoreros; 
¿Que  lees,  di?  ¿Que  lees? 

Van.  Ninguna 

Se  da  i  partido  á  mi  ingenio  : 
Todas,  todas  las  ignoro. 

Balt.  ¿Qué  alcanzas  tú,  Pensamiento: 

Pens.  A  buen  sabio  lo  preguntas ; 
'>  o  soj  loco,  nada  entiendo. 

I'/o/.  Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido, 
Quien  interpretó  los  sueños 
Del  árbol,  y  de  la  estatua 
Lo  dirá. 

Sale  DANIEL. 

Dan.     Pues  oid  atentos  : 
Mané,  dice,  que  ya  Dios 
lia  numerado  tu  reino  : 
Techel,  y  que  en  el  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  mas : 
Fares,  que  será  tu  reino 
Asolado  y  poseido 
De  los  persas  \  los  medos; 
\m  la  mano  de  Dios 
Tu  sentencia  ion  el  dedo 
Escribió,  y  esta  justicia 
La  remita  por  derecho 
Al  brazo  seglar,  que  Dios 
La  hace  de  ti,  porque  has  hecho 
Profanidad  a  los  vasos, 
(ion  baldón  j  con  desprecio; 
Porque  ningún  mortal  use 
Mal  de  loa  vasos  del  templo, 
Que  .-mi  ¡i  la  ley  dr  gr¡ 
Reservado  sacramento, 
Cuando  Be  borre  la  i  .-'•rita 
De  las  láminas  del  tiempo. 
Y  .-i  profanar  los 

lito  tan  inmenso, 
Oid,  moríale-,  oid, 

Que  lia;.  \i,ia,  v  hay  muerte  en  ello-,, 
Pues  quien  comulga  en  pecado, 
Profana  el  vaso  del  templo. 


Hiill.  ¿ Muerte  hay  en  ellos? 

Muerte.  Sí,  cuando 

Yo  los  sirvo,  que  soberbio 
Mijo  del  pecado  soy, 
A  cuyo  mortal  veneno, 
Que  bebiste,  has  de  morir. 

liull.  Yo  te  creo,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos, 
Que  torpes  y  descompuestos, 
Por  el  oído  y  la  vista, 
A  tu  espanto  y  á  tu  estruendo 
Me  están  penetrando  el  alma. 
Me  están  traspasando  el  pecho  : 
Ampárame,  Idolatría, 
Deste  rigor. 

Idol.  Yo  no  puedo, 
Porque  á  la  voz  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio, 
Que  has  profanado  en  los  vasos 
Hoy  en  rasgos  y  bosquejos, 
Todo  el  valor  he  perdido, 
Postrado  todo  el  aliento. 

liull .  Socórreme,  Vanidad. 

Van.  Ya  soy  humildad  del  cielo. 

Balt.  Pensamiento. 

Pens.  Tu  mayor 

Contrario  es  tu  Pensamiento, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 

Balt.  Daniel. 

Dan.  Soy  juicio  de  Dios, 

Está  ya  dado  el  decreto, 
Está  el  numero  cumplido, 
Baltasar. 

Pens.    Nulla  est  redemptio. 

liull .  Todos,  todos  me  dejais 
En  el  peligro  postrero  ; 
¿Quién  ampararme  podrá 
Deste  horror,  deste  portento? 

Muerte.  Nadie,  que  no  estás  seguro 
En  el  abismo,  en  el  centro 
De  la  tierra. 

Balt.         ¡  Ay,  que  me  abraso  1 
[Saca  la  espada,  y  dale  una  estocada,  y 

luego  se  a/traza  con  él ,  como  que  lu- 
chan.) 

Muerte.  Muere,  ingrato. 

Balt.  ¡  Ay,  que  me  muero ! 

¿El  veneno  no  bastaba 
Que  bebí? 

Muerte.  No,  que  el  veneno 
La  muelle  lia  sido  del  alma, 
Y  esta  es  la  muerte  del  cuerpo. 

liull.  Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Ti  Iste,  confuso  y  deshecho 
A  brazo  partirlo  lucho, 
El  cuerpo  y  alma  muriendo  : 
Oid,  mortales,  oid 
El  riguroso  proverbio, 
Del  .!/"/<<',   Techel,  Fines, 
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Del  juicio  de  Dios  supremo; 
Al  que  los  vasos  profana 
Divinos,  postra  severo, 

Y  el  que  comulga  en  pecado, 
Profana  el  vaso  del  templo. 

í  Éntrame  luchando  los  dos.) 
Ido/.  De  los  sueños  de  mi  olvido 
Como  dormida  despierto; 

Y  pues  á  la  Idolatría 

Dios  no  escepta,  según  veo, 
En  la  saltana  bordada 
De  tantos  brutos  diversos 
Como  Cristo  mandará, 
Que  mate,  y  que  coma  Pedro  : 
¿Quien  vicíala  clara  luz 
De  la  ley  de  gracia,  cielos, 
Que  ahora  es  la  ley  escrita  ? 

Sale  la  MUERTE  de  galán,  con  espada 

Y    DAGA,   Y    EL   MANTO   LLENO    DE    MUERTES. 

Muerte.  Bien  puedes  verla  en  bosquejo, 
En  la  piel  de  Gedeon, 
En  el  maná  del  desierto, 
En  el  panal  de  la  boca 
Del  león,  en  el  cordero 


Legal,  en  el  pan  sa- 
lir Proposición. 

Dan.  Y  .-i 

No  lo  di 

En  profecía  este  tiempo 
Esta  mesa  transferí 
En  pan  y  en  •  ■  indo 

Milagn  i  ü  quien 

Cifró  el  mayor  Sacramento. 

brese  una  mesa,  con  pié  de  altar} 

ij  en  medio  un  cáliz  y  una  ostia,  y  dos 

velas  ii  los  ladi 

'      .  Yo,  que  fui  la  Idolatría , 
Que  di  adoración  á  necios 
ídolos  falsos,  bou 
Hoy  el  nombre  de  mi  y  de  ellos, 
Seré  latria,  adorando 
Este  inmenso  Sacramento. 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid,  al  humilde  ingenio 
De  don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  muchos  defectos, 

Y  perdonad  nuestras  faltas, 

Y  las  suyas,  advirtiendo, 
Que  nunca  alcanzan  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 
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PERSONAS. 


La  CULPA. 
El  MUNDO. 
El  DEMONIO. 

La  LASCIVIA. 
La  MEMORIA. 
La  VOLUNTAD. 


El  ENTENDIMIENTO. 

Los  cinco  Sentidos. 

El  HOMBRE,  primero  Adán. 

El  MERCADER,  segundo  Adán. 

El  DESEO. 

El  AMOR  y  Músicos. 


Suena  un  clarín  en  la  nave  negra,  y 
dando  vuelta,  se  ve  en  la  proa,  la 
culpa  con  espada,  plumas  y  bengala, 
y  algunos  de  marineros. 

Culpa.  Suene  el  clarín,  y  corte 
Los  helados  carámbanos  del  norte 
Esta  trémula  nave, 
Que  siendo  pez  del  mar,  del  viento 
Al  impulso  violento 
Del  aquilón,  de  quien  el  mal  proviene, 
Tan  nueva  especie  en  su  embrión  contiene, 


Que  uno,  y  oíro  elemento 

Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  pez  del  viento. 

(El  clin  costado.) 

Dígalo  la  divina 

Águila,  que  á  ios  rayos  se  examina 
Del  sol  mas  verdadero, 
Pues  viendo  el  monstruoso  buque  fiero, 
De  áspides  coronado,  y  por  mas  loa, 
Su  árbol  fanal  y  su  serpiente  proa, 
Sobre  el  inquieto  campo  cíe  la  espuma, 
Nadar  volando  pájaro  sin  pluma, 
Delfín  volar,  nadando  sin  escama 
Bestia  del  mar  á  •  uta  ¡lama  ¡ 
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Cnyo  horroroso  nombre  [bre, 

Me  empeña  á  que  mi  nimbo  al  cielo  asom- 
Cuando  para  Intimar  al  hombre  guerra. 
Bestia  del  mar,  la  Colpa  salta  en  tierra; 
Que  si  en  sacras  lecciones 
Las  vagas  ondas  son  tribulaciones, 
No  (para  algún  concepto  sin  disculpa 
Marino  monstruo,  á  atribularla  Culpa, 
(lux  sulca  de  la  \  ida  los  pasages. 

V  así,  puesta  la  proa  en  los  celages 
De  aquella  ¡multa  tierra  : 

A  tierra,  timonel. 

Torios.  A  tierra,  á  tierra. 

(£7  clarín,  y  "parando  de  costado,    ¿aja 
ni  Inhl, ido.) 

Culpa.  Nadie  venga  conmigo, 
Que  en  ella  está  quien  lia  de  ser  testigo 
Del  gran  empeño  que  acometo  grave. 
Surta,  pues,  sobre  el  áncora  la  nave, 
A  que  vuelva  me  aguarde,         (  Bajando. 
Sin  que  tema,  ó  sea  nunca,  ó  mal,  ó  tarde, 
(Mu  carcoma  la  bruma  de  su  brea, 
El  búmedo  vapor  de  la  marea. 

Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  veloces 
Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces. 

(En  el  labiado.) 
¿Ha  de  la  cumbre  de!  monte? 
¿Ha  del  elevado  risco, 
Parda  envidia,  sino  verde 
Emulación  del  Olimpo? 
¿II. i  ilc  la  inferior  esfera 
Del  Mundo?  ¿Ha  del  Mundo  mismo, 
Arbitro  dueño  de  cuanto 
Mira  el  sol? 

Sale  del  primer  carro,  que  sera  un  pe- 
ñasco, el  MUNDO. 

Mundo.        ¿En  qué  te  sirvo? 

Culpa.  Presto  lo  sabrás,  espera 
Mientras  los  demás  alisto. 
,,  II-!  de  las  duras  entrañas 
De  ese  entreabierto  obelisco, 
Volcan  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo? 
¿  lia  del  centro  de  la  tierra? 
;  Ha  del  abrasado  Limbo? 
Rej  de  sus  sombras. 

SALE  LEÍ.  SEGUNDO  CARRO,  V  SERA  DMA  NUBE, 

ei.  DEMONIO. 
¡h ,//.  ¿Qué  quines? 

lo. 

..-,  aguarda. 
¿Ha  i  el  mas  ameno 
i.'        stió  la  primavera 

di  i  •■-tío, 
N.  res  del  invierno, 

uto, 
Que  .-on  tus  llores  tu  imagen; 


rúes  sensual  apetito, 

De  solo  un  suspiro  naces 
A  morir  de  otro  suspiro  ? 

Sale  del  tercero  carro,  que  sera  otra 

NOBE,   LA   LASCIVIA. 

Lase.  ¿Qué  intentas,  que  ya  la  errada 
Senda  de  tus  voces  siga, 
Girasol  de  tu  hermosura. 
0<ie  siempre  idolatre? 

( 'ulpa.  Amigos, 

Pues  sois  los  tres  de  la  Culpa 
Los  principales  caudillos, 
Seguidme  hasta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
Di-  la  humana  vida,  que  es 
Un  confuso  laberinto; 
Porque  para  una  alta  idea, 
Que  no  sin  seguro  arrimo 
De  sacras  autoridades, 
Hoy  alegórica  finjo, 
Os  he  menester  á  todos. 

Mu /ido.  Ya  el  primero  yo  en  el  sitio 
Que  para  teatro  elijes 
De  algún  mísero  conllicto, 
La  huella  que  dejas  horro, 
La  estampa  que  borras  piso ; 
Porque  siendo,  como  soy, 
Del  ardiente  polo  al  trio, 
El  Mundo,  monarca  noble, 
De  cuanto  por  varios  giros 
El  sol  á  rellejos  dora, 
Y  la  luna  platea  á  visos ; 
Nadie  primero  que  yo 
Se  ha  de  ver  á  tu  servicio 
Obediente,  porque  vea 
Ese  celeste  zafiro, 
Que  rendido  yo  la  Culpa, 
En  mí  á  todo  el  Mundo  rindo. 

Dem.  Yo,  que  los  cóncavos  senos 
De  sus  entrañas  habito, 
Príncipe  de  las  tinieblas  , 
Que  á  tus  aras  sacrifico, 
liaré  también  que  el  sol  vea 

Une  .-¡indo  del  .Mundo  amigo, 
Si  él  va  tras  ti  ,  yo  tras  él; 
Porque  tras  mí  al  tiempo  mismo 
\  enga  también  la  que  i  • 

Alma  en  que  los  dos  \i\  imOS 
Como  principal  estrago 
lie  potencias  y  sentidos. 

/y/ve.  Esa  SOJ  yo,  pues  primera 
Cerviz  soy  de  aquel  vestiglo, 

Sobre  cuyas  siete  bocas 

Dorado  veneno  brindo  ¡ 
Porque  -iendo  como  soy, 
El  mas  dañado  cariño, 
!.l  ;nas  cariñoso  daño, 
V  el  mas  halagüeño  hechizo; 
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Es  fuerza  que  haya  de  ser 

El  mas  familiar  peligro 

Del  hombre,  pues  en  pus  venas 

De  su  mismo  humor  me  crio, 

Tan  domestico  gusano, 

Que  me  alimento  del  mismo. 

Y  pues  ya,  Mundo,  Demonio, 

Y  Lascivia,  que  enemigos 
Del  alma  te  obedecemos, 
Porque  de  nuestros  arbitrios, 
Asechanzas  y  cautelas, 
Nada  es  lo  que  conseguimos, 
Hasta  que  lleguen  á  ser 
Culpas  en  el  hombre  :  dinos, 
¿A  qué  fin  nos  has  juntado? 

Mundo.  ¿Que  alegórico  sentido 
Es  el  que  nos  has  propuesto? 

Dem.  ¿Qué  fantástico  motivo, 
Que  yo  aun  no  le  alcanzo,  intentas? 

Culpa.  Oid,  y  sabréis  mis  designios. 
Yo  desde  que  victoriosa 
Quede  en  aquel  desafio, 
Que  en  la  florida  campaña... 
Pero  antes  de  decirlo, 
Para  que  os  hagan  mas  fuerza 
Los  ojos,  que  los  oidos, 
Valiéndome  de  las  ciencias 
Que  diabólica  ejercito, 
Os  he  de  poner  en  ellos 
La  causa  que  me  ha  movido 
A  esta  junta,  y  á  esa  nave  : 
¿Quien  en  aquel  pardo  risco, 
Que  á  mi  voz  se  despedaza, 
Yace? 

Ábrese    el   peñasco,   y   vese   en    él    el 
HOMBRE  vestido  de  pieles,   dormido  , 

Y   EL    DESEO    DESPIERTO. 

Dem.  Un  hombre,  que  rendido 
Al  sueño,  nos  significa 
Aquel  primero  nativo 
Sepulcro,  que  fué  su  cuna. 

Culpa.  ¿Quién  con  él  está? 

Mundo.  A  mi  juicio. 

Debe  de  ser  su  Deseo, 
Que  aunque  el  hombre  este  dormido, 
Su  Deseo  nunca  duerme. 

Lase.  El  es,  yo  le  he  conocido, 
Porque  en  esto  de  deseos, 
Siempre  á  los  dos  me  anticipo; 
Que  si  tú  conjeturarlos  (Al  Demon.) 

Puedes,  y  tú  presumirlos,        (Al  Mundo.) 
Yo  saberlos  desde  luego. 

Culpa.  Pues  oid  lo  que  al  oido 
Le  está  diciendo  entre  sueños, 
Representándole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurría, 
Cuando  se  quedó  dormido. 

Des.  Nacer  á  vivir  muriendo, 


Hombre,  no  es  haber  nacido, 
Sino  de  cadáver  muerto 
Pasar  á  cadáver  vivo. 
Salgamos  de  aquestos  montes, 
<ih  ¡dados  de  que  fuimos 
'I  Ierra  en  ellos,  y  seremos 
En  ellos  tierra,  atrevidos, 
Vanagloriosos  y  osados. 
Vivamos  lo  que  vivimos, 
Que  para  estar  muertos,  harto 
Tiempo  queda. 
Eomb.  lüen  has  dicho, 

( En  sueños.) 
Deseo  :  ¿para  qué  nace 
El  hombre,  si  reducido 
A  beber  de  su  sudor, 

Y  á  comer  de  su  ejercicio, 
Contentándose  con  solo 
Hacer  número  en  el  siglo, 
Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  improviso, 
Que  llega  como  fin,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 

Culpa.  Dejémosle  vacilar, 
Pues  ya  en  sueños  nos  ha  dicho 
I.d  que  dijera  despierto  ; 

Y  pasemos  á  otro  sitio, 
Que  en  oposición  de  aquel 
Tenebroso  oscuro  asilo, 
Pedazo  es  de  cielo;  ¿quién 
En  él  está? 

Ábrese  la  nube,  y  vfse  en  ella  el  MER- 
CADER VESTIDO  DE  ARMENIO,  DORMIDO, 
Y  EL   AMOR    DESPIERTO. 

Mundo.      A  lo  que  miro 
Otro  hombre  es. 

Dem.  Pero  otro  hombre, 

Que  no  sé  porqué  me  admiro, 

Y  tiemblo  al  mirarle. 

Lase.  En  blando 

Lecho  de  llores  mullido, 
Al  pabellón  de  una  nube, 
Que  dulce  sombra  le  hizo, 
Del  aura  templada  á  soplos, 

Y  de  la  aurora  á  rocíos, 
Dormido  también  descansa. 

Culpa.  De  modo,  que  ya  hemos  visto, 
Que  el  hombre,  que  nace  en  breñas, 
Desnudo  al  calor  y  al  trio, 
Nace  capaz,  de  gozar 
Gusto,  paz,  quietud  y  alivio, 
Pues  si  para  él  se  hizo  el  llanto, 
También  el  gozo  se  hizo. 

Las  tres.  Claro  está. 

Culpa.  Apuremos  mas  : 

¿Quien  es  qu:<^.  tiene  consigo? 

Lase.  Señas  son  de  Amor,  mas  no 
Se  ; i  es  humano  ó  divino. 
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Dem.  Divino  será,  pues  tú 
No  le  conoces. 

Cu/pa.  Oídlos, 

Que  el  Amoi  despierto  está, 

Y  aun  él,  pu<  a  hay  quien  ha  dicho, 
Que  aunque  (;1  duerma,  el  corazón 
Vela. 

Amor.  Heroico  dueño  mió, 
Kl  Hombre  en  común  llevado 
De  su  ambición,  y  movido 

De  su  Deseo,  ;:nn   en  ¡menos 

Discurre  á  su  precipicio, 
Acude  tú  é  su  reparo. 

u  re.  si  haré,  que  es  hermano  mió, 

Y  en  su  ambición  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios  : 
Mas  yo  doraré  sus  yerros. 

Des.  Despierta,  y  ven  donde  digo. 

{Despierta.) 

Homb.  Si  haré,  ya  que  mi  Deseo 
Fué  quien  despertarme  quiso. 

Amor.  Despierta,  y  ven  donde  yo 
A  su  reparóte  guio.  (Despierta.) 

V      .  Sí  liare,  que  aunque  yo  no  duerma, 
Me  he  de  dar  por  entendido 
De  que  aun  sin  dormir,  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 

(Bajan  al  labiado.) 

Homb.  Al  Mumlo,  Deseo,  veamos, 
Poblaciones,  edificios. 
Tratos,  comercios  y  gentes. 

Des.  Yen  tras  mí. 

Homb.  Ya  yo  te  sigo, 

Pues  yendo  tras  mi  Deseo, 
Gozaré  lo  que  me  dijo. 

Des.  ¿Te  acuerdas? 

Homb.  Sí. 

Des.  ¿Qué  fué? 

Homb.  Que 

Vivamos  lo  que  vivimos.  (Vanse.) 

Amor.  El  Hombre  lias  su  Deseo 
Ya,  forzoso  es  su  peligro. 

i/        Acudiré  a  repararle, 
Amor;  y  atiendan  los  siglos, 
Que  si  él  va  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

(Bajan  al  tablado,  y  ciérrase  el  peñasco, 
y  la  nube.) 

Amor.  Ven  conmigo. 

Met  - .  Claro  es,  que  para  ir  yo  á  dar 
Al  Hombre  en  el  ¡fundo  ausilios, 
Solo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  rne  enseñase  el  camino. 

(Vansr  I,,    do  '.) 

/       .  Ya  en  dos  aparentes  sombras, 

Y  mi  dos  hombres  hemos  visto, 
Hermanos,  según  el  uno 

Dio  á  entender,  dos  tan  distintos 
Kstados  y  genios,  como 
Dno  Mi  glorias,  y  otro  en  i  ií 


Ser  humilde  el  poderoso, 

Y  el  no  poderoso  altivo 

Los  dos.  Saber  ;i  qué  lin,  nos  falta. 

Culpa.  Oid,  ya  que  es,  para  decirlo, 
De  aquel  desatado  cabo 
Tiempo  de  anudar  el  hilo. 
\i>  desde  que  \  ictoriosa 
Quedé  de  aquel  desalío, 
Que  en  la  florida  campaña 
De  un  hermoso  pai 
Tuve  con  la  diaria,  cuando 
Concibieron  el  ser  mió 
La  oreja  de  la  muger, 

Y  de  la  serpiente  el  silbo ; 

Porque  hija  del  aire  que  fuese,  es  preciso, 
Mi  madre  la  voz,  mi  padre  el  oido. 
Tan  soberbia,  tan  ufana 

Y  vanagloriosa  vivo, 

Que  no  hay  instante,  en  que  no 
Piense  mi  espíritu  altivo 
Como  aumentar  mis  aplausos, 

Y  así,  con  mayores  brios 
Desde  culpa  original 

A  ser  culpa  actual  aspiro; 
Porque  si  de,  mi  raíz 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre,  crezcan  con  él. 
Que  los  blasones  invictos, 
Hidrópicos  de  su  fama, 
Se  empiezan  en  un  peligro, 

Y  en  un  triunfo  ó  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos  : 

Que  bienes  y  males,  ya  píos,  ya  impíos, 
No  tienen  mas  fin,  que  tener  principio. 
Con  esta  ambición  heroica 
Aumentarme  solicito 
Trofeos,  que  me  coronen 
A  los  venideros  siglos. 

Y  siendo  así,  que  ya  tengo 
Aquel  primero  dominio, 
Quisiera  en  una  esperiencia 
Ver  si  el  segundo  consigo. 

Y  es,  que  cuando  el  Hombre  vuelva 
Al  estado  primitivo 

De  aquella  primera  gracia, 
Candor  y  yugo  sencillo, 
Borrándole  el  duro  yerro 
Que  ya  mi  esclavo  le  hizo, 
No  sé  que  ablución  de  agua, 
Que  se  lia  de  llamar  bautismo, 
Me  halle  con  dispuestos  medios, 

Que  turben  sus  beneficios, 
Haciéndole  reo  de  culpa 
\  tual,  ¡';>i  si  ofendido 

Siquiera  una  vez  el  ciclo, 

Cerrase  el  piadoso  oido, 

Que  al  gemido  adelantado 
Le  está  dictando  el  gemido  [nigno, 

A  Dios,  que  clemente,  que  fiel,   que  be- 
Buscas  su  memoria  por  darle  !u  olvido. 
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A  este  efecto,  viendo  cuanto 
Su  destruicion  solicito, 
Diversos  nombres  me  dan, 
De  que  son  fieles  testigos 
Tantos  sacros  testos,  cuino 
Contiene  el  cerrado  libro 
De  quien  habiendo,  inmolado 
Cordero, abierto  los  signos; 
Son  página  los  arrobos; 
Son  estasis  los  registros; 
Si  habla  de  llores,  soy  áspid; 
Si  de  fieras,  basilisco  ; 
Si  de  aves,  soy  harpía; 
Si  de  peces,  cocodrilo; 
Si  de  plantas,  soy  cicuta; 
Si  de  árboles,  espino ; 
Si  de  yerbas,  las  mortales  ¡ 
Si  de  frutos,  los  nocivos; 
Si  de  ganados,  soy  lobo  ; 
Cizaña,  si  habla  de  trigos; 
Si  de  contagios,  soy  lepra ; 
Si  de  accidentes,  delirio; 
Si  de  destemplanzas,  peste; 
Si  de  climas,  seno  Libio; 
Si  de  vientos  aquilón  ; 
Leteo,  si  habla  de  ríos  ; 
De  tormentas,  uracan; 
De  destemplanzas,  granizo  : 

Y  finalmente,  de  todo 
Un  último  parasismo : 

De  suerte,  que  no  hay  baldón  tan  indigno, 
Que  como  el  lo  sea,  deje  de  ser  mió. 

Y  siendo  así,  que  de  tantos 
Infames  nombres  me  miro 
Notada,  del  que  me  ofendo 

Mas,  mas  me  injurio  y  me  aflijo, 
Es  del  de  bestia  del  mar; 
No  tanto  porque  .luán  dijo, 
Que  era  sobre  las  espumas 
Aborto  de  los  abismos, 
Cuanto  porque  ya  que  en  ellas 
Monstruo  me  juzgan  marino, 
Haya  ánimo  para  que, 
Sabiendo  que  las  domino, 
La  atarazana  del  cielo 
Esté  labrando  un  navio 
Para  asegurar  los  mares, 

Y  abrir  en  ellos  camino 

A  un  nuevo  mundo  :  mejor 

Dijera,  si  hubiera  dicho, 

A  nuevo  cielo,  según 

Fértil,  abundante  y  rico 

Se  deja  antever  en  místico  estilo, 

Con  sombras  de  imperio,  á  luces  de  em- 

A  este  fin,  porque  pirata  tpirio. 

Pueda  salirle  al  camino, 

Que  también  hay  quien  me  dé 

Este  ladrón  apellido, 

Labré  esa  nave.  Dejemos 

Asentado  este  principio, 


Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. 
El  gran  doctor  de  las  gentes, 

Con  el  Hombre  hablando,  dijo  : 
Hombre  de  tierra  terreno, 
Sabe  que  también  lia  habido 
Hombre  de  cielo  celeste, 

Y  si  tú  con  sinedrio, 
Siendo  terreno,  te  unes 
Al  celeste,  tan  creido, 
Que  á  celeste  de  terreno 
Subas;  y  él  agradecido, 
A  terreno  de  celeste 

Baje;  con  que  á  un  tiempo  mismo 

Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos, 

Divino  el  humano,  y  humano  el  divino. 

Ya  estamos  en  el  concepto, 

Pues  á  este  fin  solicito 

Ver  si  en  esos  dos  hermanos 

(Que  claro  está  que  lo  han  sido, 

Pues  se  hallan  en  mil  bagares, 

Bien  que  de  partos  distintos. 

Con  los  nomines  de  primero 

Y  segundo  Adán  escritos) 
Pudiésemos  cautelarnos, 
Para  hallarnos  prevenidos 
Contra  tantas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos, 
Como  un  maná  hilado  á  copos ; 
Un  panal  nevado  á  hilos; 

Un  pan  de  proposición  ; 
Un  cordero  en  sacrificio ; 

Y  en  fin,  un  Belén,  que  quiere 
Decir,  pósito  de  trigo, 
Previenen,  en  fe  de  que 

El  primer  bocado  mió 
Tenga  su  antídoto  en  otro. 
Con  que  habiendo  prevenido 
Por  donde  nos  viene  el  riesgo, 
Será  fácil  advertirnos 
Por  donde  salirle  al  paso. 

Y  así,  pues  ya  introducidos 
Tenemos  en  las  distancias 

Que  hay  desde  la  nube  al  risco, 

Primero  y  segundo  Adán, 

Veamos  si  nuestro  artificio 

Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

Para  que  el  altivo,  no 

Solo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo  :  [visto, 

Puesto  que  mas  fácil  siempre  el  mondo  ha 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  los  vicios. 

Míatelo.  No  solo  en  particular 
Verás  cuanto  discursivo 
Velo  en  sus  alcance?;  pero 
En  común  no  h^.brá  nacido 
Mortal,  que  el  Mundo  no  vea 
A  tus  pies. 
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v        D    í.)  ¿Qne  vas  perdido, 

Y  sin  camino,  no  echas 
De  ver? 

Culpa.  \\\  de  mi!  ¿Qué  he  oido? 

Dem.  ,;  Que  te  asusta? 

Culpa.  Aquella  voz, 

Que  en  el  aire  al  Mundo  dijo, 
Que  va  perdido. 

D  No  hagas 

Del  acaso  vaticinio  .- 

Y  para  que  veas,  que  yo 
Hago  delta  desperdicio, 

Lo  que  el  Mundo  iba  diciendo 
Desta  manera  prosigo. 
A  la  mira  de  los  dos 
Siempre  andaré  tan  activo, 
Que  ambos  vengan  á  ti ;  ¿pero 
Qué  mucho,  cuando  es  sabido, 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  mi  i us  manos? 

Homb.  (Drnt.)    Si  hay  camino  : 
Echa  tú  por  aquí. 

Culpa.  ¿Y  esto 

Ha  sido  acaso? 

Lase.  Sí  ha  sido  ; 

Porque  ¿cómo  puede  haber 
Quien  diga,  que  ni  hay,  ni  ha  habido 
Camino  que  á  dar  no  venga 
A  tí? 

Mere.  Yo  sé  lo  que  digo, 
^  que  por  donde  yo  voy 
Está  mejor,  y  mas  limpio. 

Culpa.  Ya  esto  es  mucho  acaso. 

Lase.  Sí  es, 

Y*  poco  para  temido, 
Pues  sin  hablar  con  nosotros, 
Los  dos  hablando  consigo 
Vienen  hacia  aquí. 

Culpa.  Atendamos, 

Destas  ramas  escondidos, 
Por  si  al  propósito  nuestro 
Pui  de  importar. 

/      tres.  Bien  has  dicho. 

( Retíranse.) 

Salen  ki.  HOMBRE,  El   MERCADER,  el 
DESEO,  y  i.i.  AMOR. 

Homb.  Va  digo,  que  la  mejor 
ata. 

También  digo 
Vo,  que  no  lo  es,  sino  estotra. 

.  ¿Cómo  puede  ser,  si  miro 
Qne  todo  por  ahí  son  breñas 
Escabrosas,  pues  no  piso 
Planta,  que  no  sea  de  abrojos, 
Cambrones,  zarza-  y  espinos, 
Cuando  por  estotra  son 
i  claveles  y  lirios'' 


Mere,  Quizá  por  eso  esta  senda 
Va  á  dar  ;i  un  ameno  sit¡o, 

Dulce  emulación  hermosa 
Del  vergel  del  paraiso  ; 

^  esotra  quizá  al  despeño 
De  algún  fatal  precipicio. 

Homb.  ¿Quién  eso  asegura? 
Amor.  Yo, 

Que  como  su  Amor  le  guio 

Des.  También  yo,  que  su  Deseo 
Soy,  á  ir  por  aquí  le  incUno. 

Amor.  A  ser  Deseo  noble,  no 
Fuera  villano  el  vestido. 

Des.  No  es  pobreza,  que  el  Deseo 
Aun  entre  pobres  es  rico. 

Amor.  Ya  se  que  es  querer  ser  mas, 
Que  lo  que  su  suerte  quiso  : 
Propio  hábito  es  de  villano. 

Mere.  Créeme  á  mí,  y  vente  conmigo. 
Verás  las  medras  á  que 
Te  llevo. 

Homb.  ¿Cuáles  han  sido? 

Mere.  Las  que  yo  adquirir  intento 
Para  partirlas  contigo, 
Viendo  esa  nave... 

Culpa.  Atended. 

Mere.  Que  sobre  campos  de  vidrio 
Vago  pedazo  es  de  cielo, 
Tan  segura,  que  imagino, 
Que  la  nave  de  aquel  templo, 
Fundado  sobre  macizos 
Cimientos  de  angular  piedra, 
.\  i  es  mas  seguro  edificio. 
Viendo,  pues,  digo,  esa  nave, 
Pedí  al  autor  que  la  hizo, 
Su  governalle.  El  piadoso, 
O  liberal,  ó  benigno, 
De  mí  quiso  fiarla,  en  fe 
De  que  a  granjearle  me  obligo 
Las  soberanas  riquezas 
De  un  nuevo  mundo,  en  que  he  oido, 
One  entre  oíros  muidlos  haberes, 
II  iv  un  tesoro  escondido. 
Preciosa  una  margarita, 

Y  unos  frutos  de  infinito 
Precio,  que  á  ciento  por  uno 
Rendirán,  á  fuer  de  trigo, 

En  cuyo  empleo  podremos 

Quedar  honrados  y  ricos. 

Homb.  Bueno  es  para  mi  altivez 
Persuadirme  al  ejercicio 
De  mercader,  ó  factor 
De  otro,  \  aunque  el  serlo  es  digno 
Para  nimbos  nobles,  no 
Para  el  espíritu  mío. 
,  x>  'i  al  páramo  de  las  ondas, 
Miando  puedo  Ir  al  abrigo 
De  las  ciudades?  ¿Yo  á  ver 
Tribulaciones,  peligros 

Y  tormenta?,  cuando  se 
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Que  ni  Iris  «lolitkis  del  siglo 
lla\  músicas  y  saraos, 
Banquetes  y  regocijos  ? 
Vete  tú,  si  tienes  esa 
Aplicación;  que  yo  aspiro 
A  mas  altos  pensamientos, 
Dueño  solo  de  mi  mismo. 

Mere.  ¡Ay,  que  esos  no  son  mas  altos, 
Sino  mas  desvanecidos ! 

Homb.  Estos  me  dicta  el  Deseo, 
A  quien  voluntario  sigo. 
Mere.  A  mí  estotros  el  Amor. 
Homb.  Pues  partamos  el  camino  ; 
Sigue  tú  el  tuyo,  que  yo 
Volveré  á  seguir  el  mió. 

Mere.  Con  dolor  lo  haré,  mas  no 
He  de  forzar  tu  albedrio  ; 
Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 

Homb.  En  fin,  ¿vas  á  los  precisos 
Riesgos  del  mar,  huracanes. 
Borrascas  y  torbellinos? 

Mere.  Teme  tú  los  de  la  tierra, 
En  que  también  hay  bajíos 
Y  escollos,  en  que  al  través 
Dar  suele  el  mas  atrevido 
Piloto. 
Homb.  Eso  dirá  el  Tiempo. 
Mere.  Pues  si  el  Tiempo  ha  de  decirlo, 
A  Dios :  ven,  Amor. 

límuh.  A  Dios: 

Ven,  Deseo. 
Amor.       Ya  te  sigo. 
Des.  Ya  voy  tras  tí. 
Mere.  Aunque  de  tí, 

Como  hermano  me  despido, 
Quizá  volveré  á  buscarte 
Como  hermano  y  como  amigo. 

(Vanse  Amor  y  Mercader.) 
Homb.  Poco  te  habré  menester, 
Que  quedando  yo  conmigo, 
Con  buen  nuevo  mundo  quedo. 

Culpa.  Pues  los  dos  se  han  dividido, 
Fuerza  es  que  nos  dividamos 
Nosotros;  y  así,  en  el  sitio 
Donde  os  convoqué  os  quedad 
A  vista  de  esc  :  advertidos, 
De  que  nunca  su  Deseo, 
Siguiendo  sus  apetitos, 
Deje  de  instarle,  que  yo 
En  corso  del  peregrino, 
Nuevo  mercader  del  mar, 
Cumpliendo  los  apellidos 
De  huracán,  pirata  y  Bera; 
Fiera,  turbaré  á  bramidos 
Las  ondas;  pirata,  haré 
Presa  en  sus  tesoros  ricos; 
Y  huracán,  en  elevados 
Montes  de  agua,  á  remolinos 
De  piélagos  de  aire,  haré 
Echar  á  pique  el  navio.  ( '  <'*"• ' 


/        Ve  1 1'  i  la  de  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigos. 

Mundo.  Retiraos  basta  saber 
Su  intento. 

De m.        ¿Qué  nias  sabido? 

Homb.  Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados,  prolijos, 
Austeros,  vanos  consejos 
De  mi  hermano,  ea,  á  esparcirnos 
Y  desahogarnos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro, 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  día,  que  es 
El  primero  que  hemos  visto 
Al  sol  descubierto. 

Des.  Vamos  j 

Mas  para  aqueste  camino 
¿Que  caudal  llevas?  porque 
Desnudos  y  presumidos 
A  la  corte,  y  sin  dineros, 
Es  ir  solo  á  ser  mendigos. 

Homb.  La  humana  naturaleza, 
Para  comida  y  vestido 
¿No  dio  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos, 
Con  que  adquirirlo? 

Des.  No  son 

Monedas. 

Homb.  Necio,  en  sentido 
Alegórico  monedas 
Son. 

Des.  ¿Quién  fué  quien  te  lo  dijo? 

Homb.  No  falta,  poique  lo  veas 
A  práctica  reducido. 
i  Ha  del  centro  de  la  tierra, 
Primer  patria  de  Sentidos?       [nos  'lama? 

Mus.  {Dad.)  ¿Quien   nos   busca,  quién 

Des.  En  música  han  respondido. 

[En  el  carro  del  peñasco.) 

Homb.  ¿Ahora  sabes,  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo, 
Que  interiormente  está  haciendo 
Al  alma  armonía  sin  ruido? 
El  Hombre  soy. 

Mus.  ¿Pues  qué  quieres? 

Ib.mb.  Que  ya  que  de  ese  nativo 
Centro  salgo  á  ver  el  sol, 
No  haya  de  ser  por  resquicios. 
Ausentarme  de  tu  patria 
Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  ó  malos ; 
^  asi  ¡'.na  este  camino, 
Como  vasallos,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 
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Salem  los  cinco  Sentidos,  qoe  han  de 
iiacert  i.os  músicos,  v  trae  la  primera 
in\  salvilla  con  l'n"  bolso  en  ella. 

Mus.  Responde,  Vista,  por  todos, 
Pues  tú  ile  todos  has  sido 
El  Sentido  principal, 
Con  que  el  nombre  al  cielo  ha  visto. 

( 'antado  en  recitativo.) 

Vritn.  Ya  que  de  nosotros  es 
Fuerza  que  te  hayas  valido, 
Para  que  en  esta  jornada 
Vayas  mas  noble  y  mas  rico, 
En  estos  cinco  talentos, 
Por  todos  te  significo, 
Lo  que  ofrecerte  podemos; 
Pero  ba  de  ser  advertido, 
Que  son  prestados,  no  dados, 

Y  que  á  su  plazo  cumplido, 
A  la  tierra  has  de  volverlos, 
Obligado  en  su  recibo. 

1/  ■ .  \  que  estos  cinco  talentos 
Han  de  ganar  otros  cinco. 

Des.  Tómalos  una  por  una 
Ahora,  y  después  al  pedirlos 
Ande  el  pleito. 

Homb.  Claro  está  ¡ 

Con  que  á  pagarlos  me  obligo, 

Y  á  granjear  con  ellos,  yo 
Los  acepto;  ¿quién  testigo 
De  su  recibo  ha  de  ser? 

Prim.  El  Tiempo,  que  es  el  ministro 
Ante  quien,  no  solo  pasan 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones ;  pero 
Aun  el  juez  ejecutivo, 
Después  de  su  cumplimiento. 

Homb.  Llámale. 

Cant.  Io.  O  tú  sucesivo 

Reloj  de  la  vida,  <>  tú 
Veloz  curso,  que  has  sabido 
Hacer  Los  instantes  horas, 
Las  horas  días  continuos, 
Los  dios  meses,  y  los  meses 
Ano-,  \  los  años  siglos, 
Ven  á  mi  voz. 

E   EL   TIEMPO  CON   1¡NA   CARTERA, 
l'Ll  HA,    Y   PAPEL. 

Tiempo.       ¿Qué  me  quieres? 
Homb.  Que  des  fe  de  que  recibo 
Aquestos  cinco  talentos, 

Y  que  con  ellos  me  obligo. 
Tiempo.  ¿A  qué? 

Homb.  A  volverlos  dobl 

Siempre  que  me  sean  pedidos, 

i  daño  de  perderlos 
Me  los  dan. 

Tú  <»/•".     Vi  i"  escribo, 
^i  de  [a  entrega  doy  fe, 


Con  aquel  testo  que  dijo  ¡ 
,;  De  qué  te  glorías,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  has  recibido? 

Él  >i  mus.  V  aquestos  cinco  talentos 
lian  de  ganar  otros  cinco. 

Homb.  Con  eso,  y  con  que  al  fin  son 
Prestados  bienes,  lo  firmo. 

Deseo,  eslos  talentos  toma , 
Pues  tú  has  de  distribuirlos. 

Des.  Desde  el  punto  que  los  vi , 
Con  grandísimo  cariño 
Los  miré  ¡  ¡  mas  qué  Deseo 
No  se  va  tras  un  bolsillo? 

Homb.  Aun  no  contento  con  este 
Caudal,  que  ya  (-<{i\  adquirido, 
Haré  la  jornada. 

Des.  ¿  Pues 

Quién  mas  que  la  tierra  ha  habido 
Que  ;i  tí  te  socorra? 

Homb.  El  cielo , 

Que  si  de  la  tierra  han  sido 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  hizo, 
El  cielo  ha  de  dar  la  forma 
Al  alma. 

/>'•>■.      Eso  será  lindo. 

Homb.  Tiempo,  ven,  por  si  pidiere 
otra  escritura. 

Tiempo.         Es  preciso, 
Que  si  á  la  tierra  te  obligas 
A  volver  lo  recibido 
De  la  tierra,  que  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  cielo,  cuya  es  el  alma. 

Homb.  ¿Ha  del  celeste  zafiro, 

[Al  carro  de  la  nube*) 
En  quien  del  alma  los  dotes 
i  ¡i  nen  su  sagrado  archivo? 

Mus.  Coro  2o.  ¿Quién  nos  busca,  quién 
nos  llama  ? 

Des.  ¿También  música  P 

Homb.  ¿No  he  dicho 

Va,  que  esto  es  dar  á  entender 
La  organización  que  ha  habido 
En  el  templado  Instrumento 
De  Dolencias  y  Sentidos? 
El   Hombre  soy. 

Coro  T.        ¿Pues  que  ¡lítenlas? 

Homb.  Alejarme  determino 
Del  centro  en  que  nací,  J  para 
La  jornada  necesito 
Que  me  prestéis  vuestros  ¡otes. 

Sale  la  MEMORIA  con  una  salvilla,  y 

EN  ELLA  DN  ANILLO;  LA  VOLUNTAD  CON 
OTRA  ,  Y  EN  ELLA  I  N  CORAZÓN  ¡  EL  EN- 
TENDIMIENTO CON  OTRA,  Y  EN  El  LA  UN 
CINTILLO. 

Vol.  Entrando  sobre  ese  aviso, 
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De  que  son  dotes  prestados, 

Y  rjue  has  de  restituirlos, 
Según  el  Tiempo  presente, 
Yo  la  primera  te  asisto. 

Eomb.  ¿Quién  eres? 

Vol.  La  Voluntad, 

Que  es  la  que  desde  nías  niño. 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Infancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 

La  dádiva  mia,  me  esplieo 
En  aqueste  corazón, 
Que  sobre  ser  el  principio 
De  la  vida,  también  es 
De  la  Voluntad  indicio. 

Mus,  Y  ten  entendido, 
Que  donde,  no  hay  Voluntad,  no  hay  delito. 

Mem.  Yo,  que  la  Memoria  soy, 
Siguiendo  á  la  edad  su  estilo, 
Si  ella  en  ese  corazón 
El  principio  te  ha  ofrecido 
De  la  vida,  yo  en  aquestas 
Memorias  el  fin  te  intimo  ; 
Pues  aunque  viva  el  primero 
El  corazón,  y  rendido 
Muera  el  último,  al  fin  muere; 

Y  así,  yo  en  mi  don  te  aplico 
Al  dedo  del  corazón 

Las  memorias  (leste  anillo. 

Mus.  Y  ten  entendido, 
Que  están  en  tu  mano  virtudes  y  vicios. 

Ent.  Yo,  que  en  mas  perfecta  edad 
Soy  el  que.  á  ambas  encamino 
Con  la  luz  de  la  razón 
Al  uso  del  albedrío; 
Pues  siendo  el  Entendimiento, 
Soy  el  que  las  ilumino, 
También  en  adorno  tuyo, 
Mi  don  te  ofrezco  :  este  rico 
Círculo  toma,  que  es 
Para  el  sombrero  un  cintillo, 
Que  te  ciña  la  cabeza, 
Por  ser  la  región  del  juicio. 

Y  cree,  si  cinco  talentos 
Fueron  tus  cinco  Sentidos, 

Y  tus  tres  Potencias  tres, 
Que  valen  lo  que  los  cinco; 
Que  te  doy  uno  que  vale, 
Según  su  precio  infinito, 
Lo  que  los  cinco  y  los  tres, 
De  que  has  en  el  finiquito, 
Al  ajustar  de  la  cuenta 

De  lo  que  hayas  adquirido, 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  tres  y  los  cinco. 

Él  y  Mus.  Y  ten  entendido, 
Que  vale  un  talento  los  tres,  y  los  cinco. 

Ent.  Y  pues  vas  de  nuestros  dones 
Ya  adornado,  y  guarnecido, 

Y  nosotros  esplicados 


En  ellos  vamos  contigo  : 
Parle  en  paz. 

llnmb.         Vamos,  Deseo , 
A  alhajarnos  y  vestirnos. 

Des.  ¿No  dirás,  y  á  recalarnos? 

Eomb.  Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

Ent.  Sí  va, 

Mas  no  hagas  del  desperdicio. 

Mus.  y  Todos.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Ya  tengo  entendido. 

Él  y  Mus.  Que  donde  no  hay  Voluntad, 
no  hay  delito. 

Tocios.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Ya  tengo  entendido. 

Él  y  Mus.   Que  están  en  mi  mano  vir- 
tudes y  vicios. 

Todos.  Y  ten  entendido.  . 

Homb.  Ya  tengo  entendido.  [cinco. 

Todos.  Que  vale  un  talento  los  tres  y  los 
(Vanse,  y  salen  los  tres.) 

Mundo.  Puesto  que  intelectualmente 
Sus  dádivas  hemos  visto, 
No  de  vista  le  perdamos. 

Lase.  Vamos  á  buscar  arbitrios 
Con  que  enajenarle  de  ellas. 

Dem.  En  uno  que  ya  imagino 
Yo  le  haré  tu  amigo,  .Mundo. 

Mundo.  ¿Cuándo  tú  no  hiciste  amigo 
Del  Mundo  al  hombre  ? 

Lase.  Yo  ¡re 

También  á  inventar  caminos, 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  hechizo, 
Que  destruyan  sus  caudales. 

Los  3.  Muera,  aunque  lleve  entendido... 

Ellos  y  Mus-.  Que  donde  00  hay  Volun- 
tad, no  hay  delito. 
Que  están  en  su  mano  virtudes  y  vicios, 

Y  vale  un  talento  los  tres  y  los  cinco. 

SueSa  en  la  nave  blanca  en  clarín,  s 
dando  vuelta  se  ve  en  ella  el  merca- 
der, y  otros  de  marineros,  v  el  amor. 

Mere.  Suene  el  clarín,  y  al  aliento 
Del  aura  esta  nave  bella, 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella  , 
Selva  el  agua  y  golfo  el  viento. 
Vire  el  mar,  sin  que  al  tormento 
De  sus  peligros  impida 
Los  empleos  de  mi  vida; 
Pues  por  mas  que  contrastada 
Llegue  á  verse  zozobrada  . 
No  ha  de  verse  sumergida. 

Amor.  Claro  está,  que  el  padecer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar, 
Siendo  la  estrella  del  mar 
Su  norte  al  amanecer, 

Y  mas  cuando  llego  á  ver, 
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Que  .'¡I  primer  surco  que  yerra, 
Las  negras  sombras  destierra, 
Dando  angélicas  criaturas... 

U   f.  v  él.  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra. 

EL    CLARÍN,    Y    DANDO   VUELTA   SALE    LA 
CILPA. 

Culpa.  ¿Que  salvaes  la  que  he  escuchado, 
Que  temer  me  hace  j  dudar, 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  que  yo  ha  llegado? 
;.  Quien  pudo  haber  embargado 
.Mi  velocidad  ?  No  sé; 
Días  se  que  una  niebla  fué 
La  que  puso  a  mi  despecho, 
I  n  áspid  di'  fuego  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  pié. 
¿Qué  querrá  significar 

Esta  embarcación,  que  el  vella 
No  se  me  permitió,  y  della 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejos? 

{El  clarín,  y  vuelta  la  nave.) 

Mere.        Vira  al  mar, 
Que  ya  de  surcares  hora. 

Culpa.  El  sol  sus  flámulas  dora, 

Y  haciendo  á  la  nave  salva, 
Nuevos  pájaros  del  alba 
Son  clarines  de  su  aurora  : 
¿Qué  rumbo  tomaré? 

Mere.  Pon 

La  proa,  Amor,  primeramente 
En  el  Asia  hacia  el  oriente; 
Luego  hacia  el  septentrión 
En  la  África  ;  y  aunque  son 
Al  poniente  sus  estreñios, 
Vista  al  América  demos ; 
Desde  donde  la  voz  mia 
Oiga  Europa  al  medio  dia, 
Que  es  bien  que  al  sol  imitemos  ; 
Porque  siendo  mi  farol 
Luz  del  Mundo,  en  razón  fundo 
El  que  alumbre  á  todo  el  Mundo, 
Esparciendo  bu  ai  rebol 
Por  toila  la  <  dad  del  so!. 

Amor  Parte  BU  ámbito  no  encierra, 
Que  haciendo  al  abismo  guerra, 
No  repita  en  voces  pinas... 

tftw.  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra. 

/.  y   vuelta j  quítanse  los  de  la 
.  dejándola  de  '-0,1,,,! 
1     j  a.  Aunque  ansia,  rabia  y  furor 
Mi      rundas,  o  Nave  bella, 
lo  tu  norte  la  estrella 
Del  mar,  tu  piloto  Amor, 
A  pique  echará  mi  horror 
El  fruto  que  en  tí  se  encierra, 


Por  mas  que  el  cielo  y  la  tierra 
Digan  en  blandas  dulzuras. 

Ilomlj.  (Dent.)  Entre  aquestas  peñas  du- 
Y  á  la  falda  dcsta  sierra,  [ras, 

Deseo,  te  esperaré, 
Adelante  entre  tanto. 

Des.  ¿Cuándo  yo  no  me  adelanto? 

Culpa.  No  en  vano  aquesta  voz  fué 
Alivio  dcstotra,  en  fe 
De  que  á  dos  genios  atenta, 
Cobre  mi  nave,  y  no  sienta, 
Mientras  mi  horror  no  le  alcanza, 
Que  goce  el  uno  bonanza, 
Pues  corre  el  otro  tormenta.  (Vase.) 

Sale  el  HOMBRE,  v  el  DESEO  de  gala 

CON   LAS  JOYAS. 

Homb.  Adelántate,  Deseo, 
Digo  otra  vez. 

Des.  También  yo 

Otra  y  mil,  ¿que  cuándo  no 
Me  adelanto? 

Homb.         Bien  lo  creo  : 
La  causa  es,  que  aunque  me  veo 
Alhajado  y  guarnecido 
De  joyas  y  de  vestido, 
En  la  corte  no  he  de  entrar, 
lia.- la  volverme  á  avisar 
De  que  me  hayas  prevenido 
Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumplimientos 
Llevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  liados. 

Des.  Pierde,  señor,  los  cuidados, 
Que  yo  haré  dellos  empleo; 
Que  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé, 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo.  (Vase.) 

Homb.  Desde  el  punto  que  se  fué, 
No  hay  discurso  que  me  asombre ; 
¡  Qué  descansado  está  el  Hombre, 
Que  sin  Deseo  se  ve! 
Dígalo  yo,  puesto  que 
Sin  él,  alegre  y  contento, 
A  solo  mi  gusto  átenlo, 
Ningún  cuidado  me  aqueja, 
Bien  que  aunque  el  Deseo  me  deja, 
No  mi'  deja  el  Pensamiento. 
¡Qué  de  cosas  en  la  idea 
Me  representa  á  lo  lejos 
De  músicas  y  banquetes, 
Holguras  y  pasatiempos ! 

Deje  de   pi.-ar  espina- 

Quien  puede  á  mejor  tiento 

Pisar  rosas  :  deje  de  ir 

A  merced  de  ondas  y  vientos, 

Quien  puede  á  merced  de  auras 

Y  flores,  sulcar  amenos 
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Campos,  adunde  aun  lo  bruto 
Es  hermoso.  Este  desierto 
Lo  diga,  pues  desde  él  ya 
i 

Que  en  su  fantástica  escena 
Me  representa  el  inmenso 
Autor  de  una  compañía, 
Que  forman  los  elementos. 
Vivir  por  ver,  se  intitula 
La  comedia,  en  que  el  ingenio, 
Divino  poeta,  hizo 
Tales  trazas,  tales  versos 

Y  tales  engaños,  que 

El  vago  vulgo  del  pueblo, 
Deleitándose  de  oírlos, 
Otra  \cz  está  pidiendo, 
Como  á  manera  de  aplauso, 
En  susurro  de  silencio, 
A  las  flores  los  amores, 

Y  á  los  pájaros  los  zelos. 
La  tierra  Qena  de  galas, 
El  aire  de  plumas  lleno 

Son  dama  y  galán;  ¿qué  mucho, 
Si  siempre  en  su  farsa  fueron, 
Tierra  el  papel  de  la  dama, 

Y  el  papel  del  galán  viento? 
Allí  el  del  gracioso  hace 
Despeñado  un  arroyuelo, 
Que  murmurando  de  todo, 

Cree  que  es  gracia  el  que  es  despeño. 

Cubierto  de  nieve  el  monte, 

Hace  el  papel  de  los  viejos, 

Siendo  aunque  se  ve  caduco, 

En  nunca  mudarse  cuerdo. 

¡Que  pinturas  tan  hermosas 

De  perspectivas  y  lejos, 

En  sus  apariencias  hace 

La  transmutación  del  tiempo! 

¡Con  qué  varia  emulación, 

Atontes  y  mares  ungiendo, 

Se  oponen  el  desaliño 

De  las  breñas  y  el  asco 

De  los  jardines,  en  quien 

Las  fuentes  corren,  sirviendo 

A  los  coros  de  las  aves 

De  músicos  instrumentos! 

¿Mas  apacible  camino 

Ño  es  este,  que  el  de  ir  siguiendo 

Senda  que  apenas  la  piso, 

Cuando  la  borro  ?  Y  mas  viendo 

Poblaciones,  que  á  lo  largo 

Se  descubren,  compitiendo 

En  dorados  chapiteles, 

A  los  dorados  retlejos 

Del  sol,  bien  como  pedazos 

Caidos  del  firmamento. 

¿Cómo  sus  gentes  serán? 

¿Cómo  serán  sus  comercios? 

¿Cómo  sus  galas,  sus  USOS? 

Sin  duda  que  estás,  Deseo, 


Previniéndome  gran  casa, 
Puea  me  b  ¡uerdos; 

¿Por  qué  vereda  e 
Para  salirte  al  encuentro, 
Oii'   por  presto  que  me  halles, 
.\i>  ha  de  parecerme  presto? 
Aquesta  elijo. 

Sale  la  LASCIVIA,  como  qle  esta 

ASUSTADA. 

Lase.  Detente, 

Ignorante  pasagero; 
.No  por  esta  senda  vayas. 

Homh.  ,;  Quién  eres,  prodigio  bello, 
Remora  de  hados,  pues  paras 
La  planta  y  el  pensamiento? 

Lase.  Quien  de  tu  riesgo  te  avisa, 
Por  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte,  ¡ay  de  mí! 
Poblado  de  bandoleros 
Está,  siendo  todo  estragos, 
Todo  muertes,  todo  incendios. 
Si  eres,  como  muestras,  noble, 
Favorézcame  tu  esfuerzo, 
Ampáreme  tu  valor, 
Y  socórrame  tu  aliento  : 
La  vida  pido  á  tus  plantas. 

Homb.  ¿Quién  eres,  otra  vez  vuelvo 
A  preguntarte,  prodigio 
De  tan  contrarios  afectos , 
Que  cuando  pides  la  vida, 
Das  la  muerte? 

Lase.  Hablar  no  puedo, 

Que  á  un  tiempo  cansancio  y  susto 
Me  han  embargado  el  aliento. 
{)<■  esa  gran  corte  del  mundo, 
A  quien  idiomas  diversos, 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  heroico  uombre  dieron 
De  Babilonia,  hija  soy. 
|  En  esto  solo  no  miento, 
Pues  bija  es  de  Babilonia 
La  confusión  de  mi  pecho. 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoj  con  el  aurora,  defecto 
De  divertir  el  día  en  una 
Hermosa  quinta,  que  tei 
En  la  falda  de  ese  monte, 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
t  teatro  funesto 
¡chas, 
De  penas  y  sentimientos. 
Huyó  mi  familia,  y  yo 
Prisionera  de  mi  miedo 
Antes  y  despu 

Los  mas  principales  de  ellos 
Quedé,  (un  que  ánimos  rendidos 
A  mi  hermosura  ;bien  puedo 
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Sin  que  sea  vanidad, 
El  presumir  que  la  tengo, 
Cuando,  ¡aj  infelice !  cuando 
Tiaiilora  contra  su  dueño, 
Nu  es  -lacia,  sino  peligro; 
v.  es  perfección,  sino  riesgo), 
Sobre  cual  babia  de  ser 
Mi  truel  tirano  dueño, 
A  las  armas  apelaron, 
En  cuyo  reñido  duelo 
Piule  entregada  a  La  Fuga, 
Gozar  de  su  contratiempo. 
^  pues  a  la>  ansias  mias 

Piadoso  :■  rqmiide  el  cielo, 
Susl  i  luyendo  el  favor 
En  tí,  que  al  fin  sus  decretos, 
Aunque  son  primeras  causas, 
Siempre  usan  segundos  medios  : 
A  tus  pies  le  pido,  no 
Me  desampares,  poniendo 
En  salvo,  ¡  mas  a\  de  mí! 
Que  desmayado  el  aliento, 
Fallecida  La  voz,  muda 
La  lengua,  Los  Labios  yei  tos, 
Torpes  las  manos,  heladas 
Las  venas,  cerrado  el  pecho, 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  j  otro  estremo, 
Cadáver  para  el  sentido, 

Y  no  para  el  sentimiento, 

No  puedo  hablar;  en  tus  brazos 
Me  recibe,  ya  que  leño 
Frágil  escapé  del  golfo, 
A  zozobrar  en  el  puerto. 
[Reclinase  en  sus  brazos,   y  mientras  él 
representando,  ella    le    quita    el 

corazón  d  l  pecho. ) 

II  mb.  Muerta  beldad,  á  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos, 
¿Cómo  son  hielo  tus  lazos, 

Si  el  nudo  que  dan  es  luego? 

¿Cómo  cuando,  absorto  3  ciego, 
,  e  es  lo  que  estoy  tocando , 
-  siento?  ¿  Y  cómo  cuando 
Darte  socorro  pretendo , 

Quieres  que  res] da  ardiendo 

Puerta  á  que  llamas  temblando? 

¡Mas  aj  ¡  que  tal  vez  neutral 

Ai  acero  considero, 

Pues  estandí  trio  1 1  acero, 

Da  fuego  en  el  pedernal  ¡ 

Din,  en  mi  esperiencia  igual 

A  igual  efecto  me  llana, 

Pues  cuando  el  pecho  me  inflama, 

Eslabón  es  tu  albedrío, 

Que  en  ti  se  ha  quedado  frió, 

V  en  un  ha  encendido  la  llama. 

Leño  que  empb  brasa 

Cuando  el  fuego  le  devora, 

Por  el  uu  estremo  lloia, 


,i  por  el  otro   e  abrasa  ¡ 

Esto  mismo  á  los  dos  pasa, 
Pues  cuando  el  incendio  temo 
Somos  uno  J   otro  eslremo 
Los  dos;  y  así,  al  misino   ¡ 
Que  tú  tiemblas,  yo  me  abraso  ; 

Y  que  tú  Horas,  me  quemo. 
Cobrar  mi  Deseo  quería 

Y  cuando  tu   beldad  veo, 
Pienso  que  eres  mi  Deseo, 
Pues  ya  estoy  sin  la  agonía 
Que  de  esperarle  tenia. 
Vuelve  en  ti,  dulce  ó  cruel 
Hechizo,  luz  liel   Ó  infiel  ; 

Y'  si  le  ha.-  visto,  me  di, 

Porque  yo  no  sé  di 

0  eres  tú  quien  sabe  del. 

Lase.  Claro  está  que  he  de  ser  yo 
Quién  del  sepa. 

Homb.  ¿  Cómo  es  esto? 

i.  Curiosa  en  tí  vuelves? 

Lase.  Sí. 

Homb.  ¿Qué  te  obliga? 

Lase.  Tu  desprecio. 

Homb.  ¿Desprecio  yo? 

Lase.  ¿El  que  en  sus  brazos 

Llegó  á  verme,  ha  de  echar  menos 
Al  Deseo? 

Homb.    i  Porqué  no? 

Lase.  Porque  á  quien  mi  vida  entrego, 
Para  que  guarde  mi  \  ida, 
No  lia  de  tener  otro  afecto, 
Ni  Deseo  ha  de  tener 
\un  para  tener  Deseo. 

Homb.  Antes  sí,  pues  para  amarte, 
Desear  amarte  es  el  medio. 

Lase.  Desear  amar,  no  es  amar, 

Y  va  perdido  aquel  tiempo, 
Que  deseando  amar,  no  ama ; 
1>  así,  de  tu  error  me  ofendo, 

Y  no  quiero  tu  socorro, 
Que  no  puede  de  un  grosero 
Hacerse  un  lino. 

Homb.  Detente. 

Lase.  No,  no  me  sigas. 

Homb.  Mal  puedo 

Dejar  de  seguirte,  cuando 
El  reclinarte  en  mi  pecho 
Fué  abrasarme  el  corazón, 

Y  aun  robármele,  pues  veo 
Que  del  me  falta. 

La  1  No  intentes 

Cobrarle. 

Homb.  ¿Cómo  do,  siendo 
Hurto  j  no  dádiva? 

La  '.  Yo  (Yéndose. 

Le  haré  dádiva,  j  pues  tengo 
Ya  el  de  la  Voluntad, 
Esforzad  mi  industria,  puesto 
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Que  á  Hundo  >  Demonio  tocan 
Memoria  y  Entendimiento. 

Sale  el  DESEO. 


{Vase.) 


Homb.  Oye,  escucha,  espera. 

Des.  No 

Dirás,  que  veloz  no  vuelvo 
A  hallarte. 

Homb,     ¿Que  importa  (¡ay  triste!) 
Si  donde  me  hallas  me  pierdo  ? 

Des.  ¿Cómo? 

Homb.  No  se,  pues  sé  solo 

Que  de  dos  veces  me  has  muerto; 
Antes,  poique  no  te  tuve; 

Y  ahora,  porque  te  tengo. 
¿Por  dónde  una  dama  va, 
Que  con  traidor  fingimiento 
Me  ha  robado  el  corazón? 

Des.  Las  damas  tienen  eso  : 
Hacia  allí  va  una. 

Homb.  A  alcanzarla 

Ven  conmigo. 

Des.  K>  vano  intento. 

Homb.  ¿Porque? 

Des.  Porque  á  damas  que  huyen, 

No  las  alcanza  el  Deseo. 

Homb.  Tras  ella  iré. 

Sale  el  DEMONIO  de  bandolero 
con  OTROS. 

Dem.  ¿Dónde  vas, 

miserable  pasagero? 

Homb.  Donde  me  lleva  el  destino 
De  mis  Fortunas. 

Dem.  Primero 

Que  el  paso  adelantes,  rinde 
Las  joyas  y  los  talentos 
Que  contigo  llevas. 

Des.  Malo. 

Homb.  Los  talentos  que  yo  llevo, 

Y  las  joyas,  no  se  rinden 
A  las  violencias  del  miedo; 

Y  pues  tú  no  has  de  llevarlas, 
Si  yo  no  te  las  entrego, 
Defenderlas  mi  valor 

Sabrá  á  todo  trance. 

Des.  !¡.    no. 

Dem.  ¿El  peligro  de  tu  vida 
No  temes? 

Homb.     Yo  nada  temo. 

Dem.  Muera  á  nuestras  manos. 

Des.  Malo. 

Mundo.  (Dent.)  Hacia  allí  es  el  ruido. 

Des.  Bueno. 

Sale  el  MUNDO. 
Mundo.  ¿Tantos  á  uno?  A  vuestro  lado 


Estoy. 

Homb.  Con  el  favor  vuestro, 
Todos  son  pocos. 

Dem.  Huyamos, 

Pues  ya  conseguido  habernos 
Dejar  empeñado  al  Sombre, 
Por  astucias  de  mi  ingenio, 
A  sci  amigo  del  Mundo. 

i  Yanse  Demonio  y  gente.) 

Homb.  No  huyáis,  traidores. 

Mundo.  Teneos, 

No  los  sigáis,  pues  que  huyen. 

Homb.  No  lo  dejaré  por  eso  ; 
Sino  porque  agradecido 
Veáis  que  á  vuestras  plantas  puesto, 
Me  reconozco  deudor 
De  la  vida  ;  pues  es  cierto, 
Que  si  vuestro  gran  valor 
No  llegara  con  esfuerzo 
Tal,  que  dio  á  entender  que  en  vos 
Venia  todo  el  Mundo  entero 
En  mi  amparo,  falleciera 
A  sus  manos. 

Mundo.         Nada  en  eso 
Hice  por  vos,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  si  mesmo; 
¿  Quien  sois,  y  dónde  vais? 

Hondi.  Soy 

Un  peregrino  estranjero, 
Que  voy  á  solo  ver  Mundo, 

Y  he  visto  harto  en  un  momento. 
Mundo.  ¿Cómo? 

Homb.  Como  al  primer  paso 

l'n  raro  prodigio  bello 
Me  lia  robado  el  corazón, 

He  ha  querido  un  bandolero 

Robar  la  vida,  y  el  alma 
Vos ;  y  aun  robádola,  puesto 
Une  ya  para  esclava  vuestra 
Queda  en  mi  agradecimiento. 

Mundo.  ¿Parece  que.  estáis  herido? 

Homb.  En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  ser  mortal, 
No  sin  providencia  el  cielo, 
En  pequeño  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo, 
lia  querido  que  me  haga 

La  sanare  segundo  acuerdo; 

Pej  o  no  ha)  de  que  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

Mundo.      No  es  malo  esto 
De  que  haga  desperdicio 
Del  aviso  :  con  todo  eso, 
Podra  ser  algo,  si  do 
Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  asi,  mientras  uo  llegamos 

A  la  ciudad,  este  lienzo 
Será  bien  que  en  ella  os  ate, 
Llegad. 
Homb.  Mucho  es  lo  que  os  debo. 
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Des.  En  toda  mi  vida  vi 
Tan  honrado  caballero. 

Mundo.  Porque  al  apretare!  nudo, 
No  oa  lastime  entre  los  dedos 
El  anillo,  i  esotra  mano 

Le  pasad. 

Homb.    Mudarle  intento 
A  otra,  pero  do  á  la  mia, 
Sino  a  la  vuestra,  pidiéndoos 
Mr  perdonéis,  y  en  mi  nombre 
Le  l  raigáis. 

Mundo.     Ese  es  esceso, 
Que  un  he  do  aceptar. 

Homb.  Mirad, 

Que  no  admitir  tan  pequeño 
Don,  sin  ser  esceso  en  mí, 
Vendrá  en  vos  á  ser  desprecio. 

Mundo.  Porque  no  le  deis  tal  nombre, 

V  por  anillo  le  acepto, 
Que  la  antigüedad  solia 
Al  jurar  dos  el  estrecho 
Bomenage  de  alianza, 
Darse  anillos;  con  que  puedo 
Tomarle  con  mejor  aire.  — 

¿  Mortal,  mira  si  el  intento  ap. 

De  quitarte  las  memorias 

De  la  Muerte  el  Mundo,  es  cierto  — 

,;A  dónde  es  vuestra  posada? 

i  Lo  que  sé  pregunto;  pero  ap. 

Para  la  deshecha  importa) 

Que  á  ella  acompañaros  quiero; 

No  digan  de  mí  que  os  libro 

i  e  mi  llano,  j  en  otro  os  dejo. 

Homb.  Aun  yo  no  la  sé,  porque 
Soj  cu  este  pais  tan  nuevo, 
Que  á  prevenir  hospedage 
Adelante  á  mi  Deseo, 

V  el  no  ha  tenido  lugar, 

e  que  á  mi  vista  lia  vuelto, 
i  e  de<  irme  dónde  tiene 
nido  el  aposento. 
.  Harto  estaba  yo  deseando 

Que  .-('  I!i  gase  ele    tiempo 

De  hablar  en  i  ¡,  ,  icias 

has  i!"  darme  del  empleo, 
Que  en  la  mejor  hosti 

Del  mundo,  en  un  cuarto  I  ello 

;n diñes  Idee 
De  todos  cinco  talentos  : 
Sigúeme,  \  en  el  camino 

Lo  oirás.  ( /'"  ruin:.,  •  <  labiado.) 

Homb.  Di.  pues. 

i  i  Lo  primero, 

:.l  de  la  vista  empleé  , 
,-n  pinturas  y  en  espejos; 
i. I  del  olfato,  en  perfumes; 
l.i  del  tarto,  en  Mandos  lechos; 
EJ  del  gusto,  en  generosos 
Vinos  y  manjares;  luego 
,  en 


Y  criados,  todos  diestros 
Músicos;  y  sobre  todo, 
Sido  le  alabo  el  portento 
De  su  hostalera ,  que  así 
En  mil  amorosos  versos, 
Por  su  hermosura  y  su  voz 
Hay  quien  la  llame  ;  i  n  efecto, 
Ella  por  ver  á  su  huésped, 

Y  ellos  por  ver  á  su  dueño. 
Todos  te  están  esperando, 
l-'esi i \ amenté  contentos. 

Homb.  ¿Qué  os  parece?  ¡cuan  á  gusto 
Ha  sabido  mi  Deseo 
Aposentarme ! 

Mundo.         Y  al  mío. 

Des.  Venid,  pues,  por  aquí;  pero 
AI  entrar  en  la  ciudad, 
Gran  corte  del  universo, 
En  su  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  he  perdido  pienso. 
Volved  por  estotra  parte. 
Tampoco  es  por  aquí;  cielos, 
¿Si  enagenó  mi  memoria 
Mi  amo  con  la  suya? 

Homb.  Necio , 

¿No  aciertas  con  la  posada? 

Des.  Que  voy  perdido,  confieso. 

Mundo.  V  como  que  vas  perdido  : 
Significándose  en  esto,  ap. 

Que  en  robando  el  corazón 
I. a  Lascivia  al  Hombre,  luego 
El  Hombre  da  las  memorias 
De  la  Muerte  al  Mundo,  á  efecto 
De  que  el  Mundo  le  encamine 
Al  logro  de  su  Deseo.  — 
Dame  unas  señas ,  quizá 
Ya  que  perdido  te  veo, 
i'":  i  las  pudre;  guiarle. 

Des.  Si  es  que  yo  de  algo  me  acuerdo, 
La  hostería  por  empresa, 
Que  llama  á  los  pasageros, 
Tiene  una  sirena. 

Mund<,.  Va 

Se  cuál  es,  y  no  está  lejos, 
Pues  casi  ;i  .-ii  puerta  estam 

(Dentro  instrumentos^ 

Des.  V  si  no  mienten  los  e 
Para  tu  venida  están 
Templando  los  instrumentos. 

Mundo.  \  aun  deben  de  habernos  visto, 
Pues  sin  llamar  han  abierto, 
I  sperando  á  sus  umbrales 
A  recibirnos,  diciendo  :...  [y  du  ño 

Mus.  Venga  en  hora  dichosa,  huésped 
l.i  que  dueño 3  huéspi  d  traen  sus  talentos, 
A  que  viva  á  medida  de  su  Deseo. 
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Salen  i.os  Músicos,  v  entre  ellos  el 
DEMONIO,  y  luego  la  LASCIVIA,  ha- 
blando LOS  DOS  A  PARTE. 

Dem.  Lascivia. 
Lase.  Nada  me  di 

Dem.  ¿Cómo  no  acordarte  puedo, 
Que  ya  que  en  estos  palacios, 

Que  lie  fabricado  en  el  viento, 
Está  el  Hombre  sin  memorias 
De  la  Muerte,  y  en  sus  bellos 
Jardines  somos  los  dos, 
En  sus  flores  encubiertos, 
El  basilisco  y  el  áspid 
Que  David  dijo  en  sus  versos, 
A  la  vista  del  encanto 
Dejar  de  acordarte  puedo, 
Que  uses  tu  hechizo,  sin  que 
Te  olvides  de  mi  veneno? 

Lase.  Como  para  mi  memoria 
Está  de  mas  el  acuerdo  : 
Si  quieres  verlo,  haz  que  sigan 
Tus  sombras  á  mis  acentos. 

Mus.  Venga  en  hora  dichosa,  huésped 
y  dueño,  etc. 

Homb.  Cielos  ,  ¿qué  es  lo  que  mirando 
Estoy,  que  absorto  y  suspenso, 
No  sé  de  mí?  Este  es  aquel 
Hermoso  tirano  dueño 
Del  robado  corazón  : 
¿Dónde  (á  discurrir  no  acierto) 
Sin  mi  Pensamiento,  habéis 
Guiado  á  mi  Pensamiento? 

Mundo  y  Más.  Donde  viva  á  medida  de 
su  Deseo. 

Mundo.  Y  ya  que  en  vuestro  hospedage 
Quedáis,  con  razón  me  ausento, 
Pues  aunque  yo  fuera  el  Mundo, 
A  ¡a  vista  de  ese  cielo, 
No  os  hiciera  falta,  el  dia 
Que  á  vuestra  esperanza  dejo... 

Él  y  Mus.  Donde  viva  á  medida  de  su 
Deseo.  [Vase.) 

{Representando  Lascivia.) 

Lase.  En  hora  dichosa  vengas, 
O  generoso,  ó  ilustre 
Hacional  huésped  del  orbe, 
Que  sus  ámbitos  discurres.  [cuchen, 

(  Cant.)  A  no  malograr  Sentidos,  que  es- 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan,  que 
gusten. 

Mus.  {Repit.)  A  no  malograr,  etc. 

Lase.  En  hora  dichosa  vengas 

{Representando.) 
A  mi  albergue,  donde  uses 
De  la  gran  naturaleza  . 
Los  dotes,  sin  que  te  usurpen  .. 
{Cant.)  Austeros  retiros  de  senos  lúgubres, 
Que  al  hombre  le  sean  los  bienes  comunes. 


Mus.  Austeros  retiros,  etc. 

l.u  c.   Repr.  Aqui  los  cinco  talentos, 
Que  el  Deseo  distribuye, 
Verás  cuan  bien  empleados 
Con  sus  cinco  objetos  cumplen. 
[Cant.]  Haciendo,  porque  no  vivas  Inútil, 
Que    vean,    que    toquen,    que    huelan    y 
gusten. 

Más.  Haciendo,  porque,  etc. 

Lase.  Los  espejos  te  retraten, 

[Representando.) 
Porque  tu  vista  te  adule  , 

Y  en  países  y  en  vergeles, 

Arte  y  natural  dibujen  :  [Canta.) 

Ya  en  verdes  esferas,  ya  en  campos  azules, 
Luces  que  sean  sombras,  sombras  que  sean 
luces. 

Mus.  Ya  en  verdes  esferas,  etc. 

Lase.  {Repr.)  El  hibleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  tribute; 
El  saneo  sus  aromas 

Al  sol  quemadas  ahume  :  [Canta.] 

Para  que  sabores  mezclando,  y  perfumes, 
En  dos  suavidades  ignores  la  dulce. 

Mus.  Para  que  sabores,  etc. 

Lase.  El  tacto,  el  catre  es  de  pluma, 

[Representando.) 
Que  el  aura  á  suspiros  mulle, 

Y  ei  céfiro  halaga  á  soplos, 

Declinado  te  asegure  :  {Canta.) 

De  (¡ni  ya  1 1  Deseo  en  su.-  inquietudes, 
Dormido  te  aflija,  y  despierto  te  asuste. 

Mus.  De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

Lase.  A  las  pronunciadas  voces 
Pe  blandas  músicas  junten 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Las  aves,  siendo  á  su  numen  :         f'imt<i.^ 
Hojas  que  resuenen,  fuentes  que  murmu- 
Cítaras  y  arpas,  tiorbas  y  laudes.       [ren, 

Mus.  Hojas  que  resuenen,  etc. 

Lase.   Con   que    á    mi   hospedage ,    que 
bienes  presume. 

Ella  y  Mus.  A  no  malograr  sentidos  que 
escuchen, 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan,  ; 
ten. 

Lase.  (Jlepr.)  Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios,  sin  que  te  angustie 
El  verme,  por  presumir, 
Que  yo  tu  corazón  burle, 
Para  quedarme  con  él; 
Que  si  conmigo  le  truje, 
Fué  en  castigo  de  que  cuando 
En  mi  socorro  te  busque, 
Aunque  fuese  por  acaso 
El  que  tus  brazos  ocupe, 
Eches  menos  al  D^seo, 

Y  á  mi  por  él  me  preguntes. 

¿  A  quien  me  vio  en  ellos,  queda 
Que  desear?  Mal  atribuyes 
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A  hurto  el  castigo,  pues  fuera 
Di'  mi  vanidad  deslustre, 
OH-  tu  triunfes  della,  j  yo 
De  tu  corazón  no  triunfe. 
x  asi ,  peregrina  huésped, 
Ya  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales, 

Su  pérdi  la  im  te  asuste; 

Pues  para  que  ¡.'ore-  libre 
Las  altas  solicitudes 

lie  \er  al  Mundo,  sin  que 
Verle  sin  el  te  disguste, 
l.a  mano  es  que  te  le  quita 
La  que  te  le  restituye. 
Porque  á  mi  florido  alhergue, 
i  Míe  hayas  venido,  no  dudes... 

Elin  y    Mus.  A  no  malograr   Sentidos, 
que  escuchen, 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan  y  gusten. 

Homb.  No  en  vano,  hermoso  prodigio, 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasagero  a  tus  puertas, 
!.n  geroglLQco  incluye 
l.a  imagen  de  la  sirena, 
(Ule  en  sus  láminas  esculpe, 

Üiciéndole  desde  luego 
El  peligro  á  que  le  induce, 
l.a  suavidad  con  que  atraes, 
'i  la  esquivez  con  que  huyes. 
El  corazón  que  me  ofreces, 
Permíteme  que  rehu-e 
aceptarle,  porque  ya 
Es  forzoso  que  se  injurie 

De  que  le  quite  tal  dueño ; 
Cues  cuando  él  no  lo  repugne; 
V  atento  ¡i  su  gran  lealtad, 
Cobrar  el  suyo  procure, 
Negaré  yo  lo  que 
Porque  de  mí  no  se  juzgue, 
One  haciendo  el  una  fineza, 
l.e  haga  yo  una  pesadumbre. 

I.'im\  ¿  |»ara  qué  le  quiero  yo? 
Bien  deste  ceño  se  arguye,  «//. 

Que  nunca  vencí  con  gozos, 
A  quien  con  pesares  pude: 
Tómale,  pues. 

//-//////.  Será  en  vano, 

Que  no  quiero  que  mi'  acuses 
Segunda  vez  de  grosero, 
Sin  que  enmiende,  ó  disimule 
Lo  noble  de  darle  yo, 
Lo  vil  de  que  ni  le  hurtes. 

/        ¿De  modo,  que  voluntario 
'  mió? 

Homb.      No  lo  dudes. 

'        Pues  tampoco  yo  he  de  hacer, 
Ya  que  di  ;i  la  enmienda  acudes, 
Pasadumbre  la  fineza  ; 
V  porque  á  entrambos  sea  útil, 
\  iva  en  tí,  y  anime  en  mi  : 


N  vosotros,  porque  anuncien 
Vuestras  voces,  que  el  amor, 

Que  dos  corazones  une, 

Consiguió,  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitudes, 

Repetid  vuestras  canciones. 

Y  lii  mientras  el  discurre  [Al  Dem.) 
Conmigo  aquesos  ¡ardines, 

Donde  prevenir  dispuse 

I, as  mesa-,  en  cuya  mesa 
Mas  nobles  manjares  guste, 
Trae,  porque  ali\  le  el  cansancio 
Del  camino,  hutas,  dulces 

Y  bebidas. 

Dem.       Voy  por  ellas.  — 
¡Oh  cuánto  campo  descubre,  <//<. 

Ver  que  primero  y  segundo 
Adán  la  culpa  introdu  e 
En  su  alegórica  idea, 

Y  que  en  su  cena  se  junten 
Jardín,  hombre,  finta  y  áspid, 
Para  que  yo  conjeture, 

En  qué  pararán  las  sombras 

Destas  lejanas  vislumbres!  (Vase.) 

Lase.  Ven,  pues,  ven  á  donde  veas 
La  pompa,  el  fasto  y  el  lustre 
A  que  te  trajo  el  Deseo. 

Des.  No  fui  yo  el  que  le  conduje, 
Sino  el  que  quiso  traerle, 
Al  ver  cuan  perdido  anduve, 
Hasta  dar  con  tu  hospedage. 

Homb.  ¿Qué  habrá  que  ver  no  renuncie, 
Quien  ya  te  vio? 

/.'/ve.  Ven,  Deseo. 

Homb.  No  vencas  tal,  ni  me  culpes 
Tú  echarle  menos,  pues  ya 
Me  sobra. 

Des.       Nadie  me  cumple, 
Que  no  me  falte,  que  al  lin 
Deseo  cumplido,  inútil 
Alhaja  es. 

Lase.      Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  divulguen 
Mi  felicidad. 

Il'nnh.       La  mia 
No  diré  yo  que  pronuncien, 
Que  no  es  capaz  de  la  voz, 
Por  mas  que  el  eco  articule. 

Mus.  En  hora  dichosa  venga 
El  generoso,  el  ¡lustre 

BaciOnal  huésped  del  orle. 
Que  sus  ándalos  discurre, 
,\  no  malograr,  etc, 

Al  entrarse  salen  ei   DEMONIO  con  una 

COPA    DORADA;    Y    EL    MUNDO    DE    VILLANO 
CON   LN   AZAFATE   DE  FRUTAS, 

Dem.  Aquí 

Lo  que  ¡iie  mandaste  truje. 
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Mundo.  Siendo  yo  el  que  disfrazado,  ap. 
Traidor  amigo  dispuse, 
Que  mis  entrañas  las  frutas 
El  oro  y  cristal  tributen. 

Lase.  Supuesto  que  como  dije, 
No  hay  cosa  que  mas  angustie, 
Que  la  sed  al  caminante, 
líicii  á  repararla  acuden 
De  mi  primer  agasajo 
Las  finas  solicitudes ; 
Toma,  y  bebe.  (Toma  la  salva.) 

Homb.  Que  la  copa 

Sirva  el  cristal,  es  costumbre 
Que  ya  se  vio ;  pero  no 
Se  vio  que  de  oficio  muden, 

Y  sirva  el  cristal  la  copa. 

Lase.  Gomo  eso  el  afecto  suple ; 
Demás,  que  á  fuer  de  hostalera 
(Que  así  hay  quien  me  intitule) 
Servir  al  huésped  me  toca. 

Homb.  La  baja  voz  me  disculpe 
Del  servir,  para  que  yo 
Al  irla  ;í  tomar  me  turbe. 

Lase.  Pues  tómala  por  favor, 
Ya  que  no  por  servidumbre. 

Homb.  Tanto  mejoras  la  frase, 
Que  obligas  á  que  la  mude 
En  obediencia.  (Bebe) 

Mas  cielos, 
¿Qué  mortal  veneno  infunde 
En  mí  esta  bebida,  que 
Al  labio  apenas  la  puse, 
Cuando  corrió  al  corazón, 
Que  solo  para  eso  tuve:' 

Lase.  ¿Qué  veneno  lia  de  ser?  Es 
El  que  en  su  aliento  produce 
La  hidra  por  siete  bocas, 
Que  bumo  exhalan,  fuego  escupen. 

Dem.  Su  sangre  has  bebido,  que  esa 
Dorada  copa  que  truje, 
Aquella  es,  con  que  brindando, 
Ramera  muger  discurre 
El  Mundo. 

Mundo,  Y  el  Mundo  quien 
A  este  albergue  te  introduce, 
Fingido  amigo,  porque 
Ser  el  Hombre  sin  virtudes, 
Del  Mundo  amigo,  de  Dios 
Ser  enemigo  resulte. 

Homb.  ¡  Ay  i  n  felice  de  mí ! 
Que  aunque  quejarme  procure 
De  que  el  amigo  me  ultraje, 

Y  la  sirena  me  injurie, 

No  puedo ;  porque  el  furor, 
La  ira,  la  rabia,  confunden 
Tanto  mis  sentidos,  tanto 
Mis  potencias  destruyen, 
Que  con  la  luz  del  sol  todo 
Me  falta,  todo  me  huye, 
Sino  sola  la  razón, 


Porque  á  par  de  dolor  dure. 

[Cae  en  brazo  ■  del  De 
Drin.  Aun  esa  no  bi  de  quedarte, 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
Que  de  ambo-  heridos,  sean 
Mis  lazos  los  que  te  anuden  ¡ 
Ya  en  mi  poder,  será  fuer/a, 
Porque  de  ella  no  te  aj  i 
Que  yo  dé  tu  Entendimiento 

También  la  joya  te  usurpe: 

Y  pues  sus  ciuco  Sentidos 
Su  Deseo  [e  destruye, 

Y  lus  tres  sus  tres  Potencias, 

(Déjale  caer  desmayado 
Con  que  sin  pompa  j  sin  lustre, 
Deshecho  y  postrado  yace 
En  veloz  ruina;  caduque 
Este  alcázar,  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mi  magia  funde. 

(Terremoto  dentro 

Lase.  Dices  bien  ;  y  poique  mas. 
Si  vuelve  en  si,  se  perturbe, 
El  estallido  le  asombre, 
Le  estremezca  y  le  atribule 
Al  compás  de  sus  estruendos, 
Diversas  voces  inunden 
El  aire,  diciendo  á  un  tiempo  : 

Todos  y  Mus.  Valles,  montes,  selvas,  cum 
Que  Hombre  en  pecado,  no  solo         [bres, 
liruto  es,  que  no  discurre; 
Pero  ídolo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  escu- 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.        che, 

El  terremoto  y  las  voces  todo  junto, 
yéndose  todos,  y  saliendo  el  tiempo, 
como  asustado. 

Tiempo.  Hombre  en  pecado,  no  solo 
Bruto  es  que  no  discurre; 
Pero  ídolo  inmóvil,  que  ni  bable,  ni  escu- 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  n¡  -usté.       [che, 
¿Qué  Tiempo  habrá  sin  d 
Al  oír  como  lloraba 
David,  cuando  [amentaba 
La  muerte  del  pecador? 
Bruto  ídolo  le  llama. 
¡  A]  de  tí,  si  cuando  va 
El  Tiempo  en  su  alcance,  está 
E  i  ese  estado  su  fama ! 
¿Pero  en  quién  ha  tropezado 
De  mi  pie  la  veloz  huella'.'' 
(Tropü  za  en  el  Hombre,  y  él  vuelve  en  sí 
asombrad". 

Homb.  ¿Quién  mi  altivez  atropella, 
Por  deshecho,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quien  eres,  di? 

Tit/mpo.  El  Tl\  .upo  que  cayó  en  tí; 
Porque  tú  no  has  caído  en  el, 
Sesun  hov  tan  otro  i  stás 
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De  l"  que  otra  vea  te  vi. 

Homb.  ¿Qué,  tú  eres  el  Tiempo? 

Tiempo.  Sí. 

Homb.  ¿Y  dónde  por  aquí  vas? 

Tiempo.  En  tu  busca. 

Homb.  i  Ay  desdichado 

Del  que  desde  el  pasatiempo 
Vuelve  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
¿  Pues  qué  me  quieres  ? 

Tiempo.  ¿Conoces 

Estas  escrituras  ? 

Homb.  Mias 

Son. 

Tiempo.  Pues  sabe,  que  sus  dias 
Ya  han  pasado. 

Homb.  ¿Tan  veloces, 

Que  apenas  instante  fue 
Su  plazo? 

Tiempo.  Eso  no  te  espante, 
Que  todo  plazo  fué  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

Homb.  ¿Y  qué  pretendes? 

Tiempo.  Cobrar 

Todo  lo  que  recibiste 
Prestado,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

Homb.  Para  pagar, 
Dame  espera. 

Tiempo.       Pretensión 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo,  espera  no  ha  tenido 
Del  tiempo  la  ejecución. 
Demás,  que  aunque  la  tuviera, 
Los  acreedores  están 
Ahí,  ¿mira  tú  si  querrán 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espera? 
¿Sentidos  del  cuerpo? 

Salen  los  Sentidos. 

Sent.  ¿  Qué 

Nos  'juieres? 

Homb,  En  dura  calma 
Estoy. 

Tiempo.  ¿Potencias  del  alma? 

Salen  las  Potencias. 

Pot.  ¿A  qué  nos  llamas? 

Tiempo.  A  que 

Espera  e]  Hombre  ha  pedido; 
¿Qué  decís? 

Todos.      Ya  ejecutado, 
Que  á  la  Ti<  lado 

Vuelva  al  cielo  adquirido. 

Homb.  Ni  lo  adquirido  ( ¡ay  de  mí!) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo, 
Cuando  tan  sin  todo  quedo. 

i    ¿Pues  en  qué  empleaste,  di, 
El  uno  y  otro  talento? 


Homb.  Mi  Deseo  los  gastó 
En  alba  ¡a-  que  llevó 
En  humo  y  en  polvo  el  viento. 

Vol.  ¿Qué  hiciste  del  corazón, 
Que,  Voluntad,  i¡<;  de  ti  ? 

Homb.  A  la  Lascivia  le  di. 

Mem.  Y  de  la  Memoria  el  don, 
Que  de  ser  mortal  te  advierte, 
¿Que  hiciste? 

Homb.        Sin  él  quedé 
Desde  que  al  Mundo  entregué 
La>  memorias  de  la  Muerte. 

Ent.  ¿Y  el  Entendimiento,  di  ? 

Homb.  Quien  me  lo  robó  no  se, 
Mas  sé  que  sin  él  quedé, 
Sin  su  razón,  y  sin  mí. 

(Todos  cantando  ;/  representando.) 

Todos.  ¡  Ay  mísero  de  tí, 
Que  de  un  feliz  lias  hecho  un  infeliz  ! 

Tiempo.  ¿Qué  medio  en  pagar  previenes? 

Homb.  Solo  uno,  pues  no  hay  dispula, 
Que  á  quien  el  Tiempo  ejecuta, 
Haga  dejación  de  bienes. 

Tiempo.  Mientras  esa  dejación 
No  se  averigua  cuál  es, 
Es  fuerza  que  preso  estés. 

Todos.  Date,  bárbaro,  á  prisión. 

Tiempo.  Yo  le  llevaré,  pues  fui 
Del  Hombre  el  ejecutor. 

Homb.  Pues  me  coníieso  deudor, 
Diciendo  iré  desde  aquí  : 
¡Ay  mísero  de  mi,... 

Mus.  ¡Ay  misero  de  tí,...  |  lizl 

Homb.  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infe- 

Mús.  Que  de  un  feliz  has  hecho  un  in- 
feliz ! 

Sale  el  DESEO. 

Des.  Pues  del  Hombre  aunque  no  fiel 
Criado,  criado  suyo  fui, 
V  él  tantas  veces  tras  mí 
Fué,  vaya  yo  una  tras  él. 

Sent.  Io.  Su  Deseo  hacia  allí  veo. 

Tiempo.  Con  él  es  bien  preso  esté. 

{Préndenle  todos.) 

Des.  ¿Preso  el  Deseo?  ¿  Porqué  P 

Todos.  Porque  fuiste  mal  Deseo. 

A  la  puerta  DEMONIO,  LASCIVIA 
y  MUNDO. 

Dem.  Acechemos  desde  aquí 
Adonde  con  [os  dos  dan. 

Lase.  Al  rudo  sepulcro  van, 
De  donde  nacer  le  vi. 

[Llegan  á  la  reja.) 

Tiempo.  ¿Ha  del  poderoso  centro, 
Que  fué  en  su  lóbrega  esfera 
Del  Hombre  cárcel  primera? 
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Voz.  (Dent.)  ¿Quien  va? 

Tiempo.  Quien  trae  á  que  dentro 

Basta  pagar  el  esceso 
De  sus  deudas,  y  que  dé 
La  satisfacion,  esté 
Preso  el  Hombre. 

Voz  ( Dent.)       Allá  va  un  preso. 

Des.  Y  aun  dos. 

Homb.  ¿Qué  satisfacion 

Podré  dar,  siendo  inünito 
El  precio  de  mi  delito? 

Tiempo.  Y  tenga  en  vuestra  prisión 
Cadenas  su  devaneo. 

Bomb.  ¿Qué  mas  ( ¡o  fiero  castigo!) 
Cadenas,  si  van  conmigo 
Los  yerros  de  mi  Deseo? 

(Enciéndanle  en  la  reja.) 

Todos.  Entrad,  y  ved,  que  de  aquí 
Salir  no  habéis,  hasta  que 
Paguéis. 

Homb.  Mal  pagar  podré, 
Que  es  mucho  lo  que  perdí. 

Todos.  ¡  Ay  mísero  de  tí... 

Homb.  ¡  Ay  mísero  de  mí... 

Todos.  Que  de  un  feliz  has  hecho  un  in- 
feliz! [feliz! 

Homb.  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  in- 
(Vanse  todos.) 

Salen  al  tablado  los  tres,  DEMONIO, 
LASCIVIA  Y  MUNDO. 

Lase.  En  el  sepulcro  le  encierra, 
De  donde  al  Mundo  salió. 

Mundo.  Y  donde  decirle  oyó... 

Culpa.  (Dent.)  Que  nos  vamos  á  pique. 

Amor.  (Dent.)  Tierra,  tierra. 

(Dan  vuelta  ambas  naves  ú  un  tiempo ,  y 

vese  en  la  una  la  Culpa  y  otros,  y  en  la 

otra  el  Mercader  y  el  Amor.) 

Dem.  Las  voces  del  calabozo 
Se  pierden  con  las  lejanas 
Voces,  que  en  el  mar  se  escuchan. 

Lase.  A  lo  que  mi  vista  alcanza, 
Impelidas  de  contrarios 
Vientos,  dos  naves  se  hallan, 
Corriendo  las  dos  á  un  tiempo 
Dos  fortunas  tan  contrarias, 
Como  la  una  viento  en  popa, 
La  otra  deshecha  borrasca. 

Mundo.  Y  á  lo  que  alcanza  la  mia, 
Según  sus  velas  y  jarcias, 
La  del  Mercader,  parece 
La  que  tranquila  se  salva, 
Y  la  otra  de  la  Culpa, 
Oyéndose  á  un  tiempo  en  ambas... 
(Dan  vuelta,  elevándose  la  Culpa  y  el 
en  sus  dos  árboles  mayores.) 
Mere,  y  Amor.  Buen  viage. 
Culpa  y  otros.  Mal  pasage. 


Unos,  Biza,  biza. 

Otros.  Amaina,  amaina. 

Amor.  Yo,  como  en  fin  e!  Amor 
Geroglíflco  es  con  alas,... 

Culpa.  Yo,  como  quien  en  el  aire 
Emula  toda  -'i  esperanza,... 

Amor.  Elevándome  en  el  viento, 
Sobre  el  tope  de  la  gavia,... 

Culpa.  Elevándome  en  mí,  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  llaman... 

Amor.  Reconozco  que  la  fierra, 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

Culpa.  Reconozco  que  el  parage, 
Donde  el  aquilón  me  arrastra... 
Amor.  Es  la  que  busca  por  lin 
De  navegaciones  tantas. 

Culpa.  Es  el  que  destina  el  cielo, 
Para  sepulcro  á  mis  an- 

( Bajan  de  las  elevan 
VLerc.  Pues  pon  en  ella  la  proa, 
Ya  que  al  medio  dia  señala, 
Que  son  favorables  vientos 
Los  que  nos  corren  del  Austria. 

Culpa.  Y  así,  pues  hoy  tan  furioso 
El  temporal  nos  contrasta, 
i  su  ira  las  velas. 
Amor  y  unos.  Hiza,  hiza. 
Culpa  y  otros.  Amaina,  amaina. 

i/      .  y  unos.  Duen  viage,  tierra,  tierra. 
Culpa  y  otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al 
Y  á  nado,  el  que  pueda,  libre  [  agua, 

La  vida,  que  yo  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan, 
Saldré  á  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

Unos.  Duen  viage,  á  tierra,  á  tierra. 
Otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al  agua. 
(Dando  vuelta  las  naves,  se  quitan  dellas 
las  personas.) 
Lase.  La  Nave  del  Mercader, 
Favorablemente  ufana. 
Ya  va  entrando  en  la  bahía. 

Mundo.  A  tiempo  que  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
Se  va  á  pique. 

Dem.  Por  si  saca 

Della  alguna  gente  á  tierra 
El  vaivén  de  la  resaca, 
A  la  orilla  ii"-  lleguemos, 
Solicitando  ampararla. 

Lase.  No  en  vano  lo  intentas,  pues 
fuá  persona  á  la  playa 
El  reflojo  de  las  olas 
Arroja. 

Sale  la  Cl'LPA  caybhbo  en  brazos  de 

LOS   TRES. 

Culpa.  Mi  horror  me  valga. 
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tos  tres.  Culpa,  j  qué  os  esto? 

Culpa.  Salir 

A  la  tierra  derrotada 
Del  mar,  sin  haber  podido 
En  navegación  tan  larca, 
Como  es  haber  dado  entera 
Vuelta  al  ámbito,  dar  caza 
A  esa  nave,  que  uo  sé 
Quien  de  mi  furor  la  guarda, 
Tanto,  que  nunca  la  Culpa 
Pudo,  do  digo  abordarla, 
Pero,  ni  (iarla  el  menor 
Alcance,  según  la  amparan 
Los  puertos  en  que  se  abriga; 
Mayormente  los  de  España, 
En  quien  de  su  salvamento 
Tuvo  mayor  confianza. 
El  primero,  en  que  á  salir 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca, 
Fué... 

Los  tres.  Di. 

Culpa.  El  de  '-anta  María  : 

Estremézcome  al  nombrarla, 
Porque  no  sé  como  pudo 
Salir  de  noche,  y  al  alba  : 
Tras  él  fui,  y  cuando  pensé 
Que  en  su  golfo  le  alcanzara, 
No  Fué  posible  ;  porque 
Corrí  en  él  tan  gran  borrasca, 
Que  nunca  mayor  la  tuve; 

Y  mas  al  ver,  que  pasaba 
Desde  el  de  Santa  María 
Al  puerto  de  la  Deseada. 
(¡O  no  fuese  á  voces  «le 
Profetas  y  patriarcas!  ) 
Volvió  al  mar,  y  volví  yo, 

Bien  que  él  siempre  con  bonanza, 

Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Dígalo  mi  ira.  mi  saña  ¡ 

Pues  yendo  en  bu  seguimiento, 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallarán, 
La  Margarita  preciosa, 
'i  <-  neta,  pura  >  sin  mancha. 
Rico  •■"ii  tal  premia,  ¿quien 
Iluda  que  desta  aviada 
Pasaría  i  Puerto-Rico, 
Por  tener  en  sus  entrañas 
1.1  escondido  tesoro 

llá  en  las  letras  sagradas 
Compré  el  saino?  Con  que  viendo 
i  on  tan  segura  ganancia , 
En  tesoro  y  Margarita 
Florida  so  confianza, 
A  la  Florida  pasó, 
Poniendo  ley  á  las  aguas  ¡ 

Poniendo  ley  dije,   y  dije 
Dien;  pues  de  la  despoblada 
Yerma  Antigua  ley  pasando 


A  la  Florida  de  Gracia, 

Y  della  á  la  Vera-Cruz, 
Sus  empleos  adelanta 
l.l  puerto  di'  Santa  Pe, 
Donde  viendo  asegurada 

Su  embarcación,  fue  de  todos 

Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  todos  estos  parages, 

Sola  una  vez  la  batalla, 

En  un  páramo  desierta 

Le  presenté  cara  á  cara, 

En  cuyo  duelo  vencida, 

Huyendo  volví  la  espalda ; 

Con  que  él  pasó  al  puerto  de  Ostia, 

Dejándome  á  mi  en  Habana. 

Ostia  dije,  y  al  decirlo, 

Con  mi  lazo  á  la  garganta, 

Y  con  un  áspid  al  pecho, 
Duda,  gime  y  tiembla  el  alma; 
Porque  no  sé  qué  misterio 

En  sí  incluye,  encierra  y  guarda, 
Ver  que  en  el  puerto  de  (¡stia 
Todo  su  caudal  reparta 
Empleado  en  trigo,  cuya 
Semilla  tanto  me  pasma, 
Donde  quiera  que  la  veo, 
Que  es  fuerza  sentir  que  haya 
La  Nave  del  Mercader 
Solo  de  trigo  cargada, 
Venido  desde  Ostia  á  Cáliz, 
Adonde  si'  desembarca  ; 
Porque  entre  Ostia  y  Cáliz  pierda 
.  a  nave  y  las  esperanzas. 

Lase.  Aunque  tienes  razón,  Culpa, 
De  afligirte,  en  que  no  hayas 
Conseguido  su  \  ¡doria, 
Consuélete  el  que  nos  hallas 
Victoriosos  á  nosotros 
Del  triunfo  que  nos  encargas. 

Dem.  Su  hermano  (primero  Adán 
En  tu  ¡dea)  en  tal  desgracia 
Le  hemos  puesto,  que  en  un  triste 
Duro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sus  yerros; 

Y  pues  á  pagar  no  hasta 
Los  talentos  j  las  joyas 
Que  le  prestaron  liadas 
En  Sentidos  y  Potencias, 
Cielo  y  tierra,  tu  venganza 
Logra  en  el. 

Mundo.      Preso  por  deuda-, 
Que  no  ba  iic  poder  pagarlas, 
Por  mt  >u  precio  infinito, 
Está. 

Lase.  Y  no  temas  que  salga, 
Que  aqueste  es  su  corazón. 

Mundo.  V  estas  son  las  olvidadas 
Memorias  de  que  es  mortal. 

Dem.  Este  el  laurel  que  ilustraba 
La  región  del  juicio,  que 
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Yo  turbé. 

Lase.      Y  si  esto  no  basta, 
Al  calabozo  te  acerca. 
Verás  (jué  dicen  sus  ansias, 
Sus  penas  y  desconsuelos, 
Que  son  los  que  le  acompañan. 

Homb.  y  mus.  {Dent.)  ¡Ay  misero  do  tí, 
Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz ! 

Como  oyendo  a  lo  lejos,  salen  el 
MERCADER  y  AMOR. 

Mere.  ¡  Ay  infeliz  de  mí!  etc. 
¿Cuyo  será  este  gemido, 
Que  me  ha  enternecido  el  alma, 
Según  lamentable  suena  ? 

Amor.  Hacia  aquella  gruta,  estraña 
Cárcel  del  tiempo,  se  oyó. 

Culpa.  Aunque  quiera  daros  gracias, 
No  puedo,  porque  al  mirar, 
Que  tan  á  mi  vista  anda 
El  Mercader,  tiemblo. 

Dem.  Pues 

Retírate  mientras  pisa. 

Culpa.  Fuerza  será,  aunque  me  prive 
Del  gusto  con  que  escuchaba 
Decir,  lamentando  allí... 

Mus.  {Dent.)  ¡Ay  mísero  de  tí!  etc. 

( Retíranse  los  cuatro.) 

Mere.  Otra  vez  en  mis  oidos 
La  queja  suena,  y  mi  rara 
Piedad  no  permite,  que 
No  procure  remediarla. 
Adelántate,  Amor,  mira 
Si  es  verdad,  que  se  formaba 
En  esa  gruta  el  gemido. 

Amor.  Sí  haré,  y  diga  esta  enseñanza, 
Si  otro  adelanta  al  Deseo, 
Que  tú  al  Amor  adelantas. 

El  HOMBRE  dentro,  y  DESEO  a  la  reja. 

Homb.  Ponte  á  esa  reja,  Deseo, 
Pidiendo  tú  en  voces  altas 
Limosna  á  quien  pase,  en  tanto 
Que  la  mia  al  cielo  clama 
En  este  profundo  seno, 
Desde  la  noche,  hasta  el  alba. 

Des.  ¡  O  tú !  quien  quiera  que  seas, 
Que  por  estos  campos  andas, 
Duélete  de  aquestos  pobres 
Encarcelados,  que  pasan 
Estrema  necesidad. 

Amor.  ¿  Quién  eres  tú,  que  me  llamas 
Tan  afligido? 

Des.  El  Deseo 

De  salir  de  aquí. 

Amor.  i  Qué  aguardas  ? 

Llega,  señor,  que  aquí  es 
Adonde  el  suspiro  llama. 


Mere.  ¿De  quién? 

Amor.  Del  Deseo  del  Hombre. 

Mil  .  ¿Del  Deseo?  ¿  Pues  qué  causa 
Te  tiene  preso? 

Des.  i  as  deudas 

De  mi  amo. 

Mere.  ¿Luego  se  halla 

Preso  contigo? 

El.   HOMBRE  A   LA    REJA. 

Homb.  Y  tan  pobre, 

Que  da  licencia  á  que  sak-a 
Su  Deseo  á  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo, 
Ya  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed,  calor  y  frió, 
Como  en  esta  oscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

Mere.  Pues 

¿Que  es  esto? 

Homb.  Miseria  humana. 

Mere.  Harto  me  has  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay, \  cuantas 
Ha  habido,  y  ha  de  haber,  caben 
En  sola  aquesa  palabra. 
¡  Ay,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tanta! 

Homb.  ¿Tu  eres?  Ya  siento  yo  mas 
La  vergüenza  que  me  causas, 
Que  la  prisión  que  padezco. 

Mere.  Que  en  otro  estado  te  hallaras, 
Si  á  mí  me  hubieras  seguido. 

Amor.   ¡Ay  de  su  ciega  ignorancia! 

Mere.  ¿Qué   es  eso,   Amor?   ¿pues    tu 
lloras? 

Amor.  ¿Quien  ha  de  limar  desgracias 
Del  Hombre,  sino  tú,  Amor? 

Mere.  ¿.Ni  quien  lia  de  reine. liarlas, 
Hallándose  entre  un  Amor 
Que  llora,  un  Hombre  que  clama, 
Sino  quien  sabe,  que  valen 
Mas  mis  sobras,  que  su-  taitas? 
¿Quien  aquí  te  tiene  preso  ! 

Homb.  Los  acreedores,  que  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes, 
Siendo  para  su  cobranza 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

1/  re.  Fia  del  cielo,  j  aguarda. 
Que  presto  volvere  á  verte  : 
i  Amor? 

Amor.  ;  Qué  me  quieres? 

Mere.  Llama 

Al  Tiempo. 

QUÍTANSE    IOS    DOS   DE    LA   REJA,    Y   SALE 
Tí  TIEMPO. 

Tiempo.  No  es  menester, 
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Que  ol  Tiempo  de  aquí  no  falta, 
Que  para  afligir  ;i  un  triste, 
A  que  le  llamen  do  aguarda. 

Me>  ■  Ese  Sombre,  que  tienes  preso, 
Mi  hermano  es  ¡  yo  la  lianza 
Haré  de  sus  deudas  ¡  haz 
Tii,  que  de  la  prisión  salga. 

Tiempo.  ¿Quien  eres  ni,  que  pagar 
Deudas  tan  cuantiosas  tratas? 

Mere,  i  No  me  conoces? 

Tien  El  Tiempo 

A  nadie  conoce,  ;í  causa 
De  halier  de  igualar  á  todos; 
Que  si  ¡i  distinguir  llegara 
Al  pobre  del  rico,  no 
Muriera  ningún  monarca; 
Y  así,  á  ninguno  conoce, 
Con  que  ú  todos  los  iguala. 

i/-  re.  El  Mercader  de  esa  nave 

Soy,  esto  que  diga  basta  , 

Para  saber,  que  mi  hacienda 
Es  mucha;  j  pues  boy  te  hallas 
Con  un  preso  pobre,  ¿que  haces 
En  admitir  la  lianza 
J)e  un  Mercader  rico?  I'ues 
Siempre  es  preciso  que  valga 
Mas  un  dador  abonado, 
Que  un  deudor  falido. 

Tiempo.  Es  clara 

Consecuencia;  y  así,  vengo 
En  que  la  lianza  se  haga, 
Pues  tendrán  los  acreedores 
A  dicha  ver  abonada 
Su  deuda ;  y  pues  ante  mi 
Las  escrituras  pasadas 

Se  hicieron,  á  espaldas  de  ellas, 

Para  empezar  á  otorgarla, 
Pongo  la  eruz  :  di  lii  ahora 
A  que  te  obligas. 

\terc.  Bien  trazas 

i. I  que  mi  Danza  entre 
Con  la  eni/  ,i  las  espaldas. 

( /■'  acribe  el  Tiempo.) 

Pon  :  Que  i bligo  á  pagar 

del  Hombre,  cuantas 
len  en  las  es  ¡rituras, 
Principalmente  la  que  habla 

En  que  b¡ee  plopb:    la  agí 

Deuda,  cargando  las  an 

Del  Hombre  Bobre  mis  hombros. 

/  , .  ¡be  i     ; 
adose  á  la  paga, 
Hizo  propia-  las  agenas 
Deudas,  y  de  ellas 

M(  re.  A-i  lo  firmo,  Segundo 
Adán. 

/  '.  ¿Qué  falta  ahora? 

Amor. 
Que  nos  entregues  el  preso, 
Pues  te  queda  en  confianza 


Ese  resguardo. 

Mere.  Ricn  dice, 

Que  para  que  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  épai'a  que 
Había  menester  lianza? 

Tiempo.  Claro  está.  ¿Ha  de  la  prisión? 
Abrid  las  puertas,  y  salga 
El  Hombre  de  ella. 

Salen  HOMBRE  y  DESEO  en  una 

CADENA. 

Homb.  ¿Qué  quieres, 

Tiempo,  que  tan  mal  me  I  ratas? 

Tiempo.  Tratarle  bien  algún  dia  : 
Pero  á  tu  hermano  ias  gracia-, 
Que  se  lia  obligado  ;i  tus  deudas; 

Y  así,  es  bien  las  puertas  abra, 

Y  la  cadena  le  quite. 

¡Mas  ay  !  que  solas  no  bastan 
Mis  fuerzas,  que  aunque  ponerla 
Pude,  no  puedo  quitarla. 

Amor.  Eslás  muy  anciano,  Tiempo, 
Yo  llegaré  :  tú  repara 
Lo  que  le  debes,  que  es 
Su  Amor  quien  te  la  desala. 

Des.  Salto  y  brinco  de  contento; 
Siempre  Vio  mi  confianza, 
Que  el  era  hermano  del  cuerpo, 
Pero  tú  amigo  del  alma. 

ll",,i/>.  No  lauto  al  verme  sin  ella 
Estimo,  Amor,  el  dejarla, 
Cuanto  eslimo,  que  me  dé 

Lugar  de  echarme  á  sus  plantas, 

En  le  de  que  agradecido 
siempre  le  seré. 

Mere.  Levanta 

De  la  tierra,  y  á  mis  brazos 
Llega,  que  de  mi  ¡ornada 
Levantarte  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

Todos.  [Dent.)  I.a  puerta  déla  prisión 
Abierta  está. 

Homb.  Aunque  me  ampara 

Tu  favor,  el  ver  que  \  ¡enen 
Mis  acii  edores  con  lanía 
Grita  contra  mi,  al  mirar 
i.a  puerta  abierta,  me  espanta 

Y  atemoriza. 

Des.  Acreedores 

Tienen  malísimas  caras. 

Mere.  Pues  verlos  sientes,  ya  que 
Quedando  yo,  no  haces  falta , 
A  mi  nave  le  retira, 

Y  que  ;i  ella  te  Heve  aguarda 
Mandamientos  de  soltura, 
Con  su  finiquito,  y  caria 

[)'■  pago. 

Homb.  Vamos,  Deseo, 
'  on  acciones  tan  contrarias, 
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Como  llorar  mis  errores, 

Y  cantar  sus  alabanzas.      (Vanse  los  dos.) 

Salen  en   tropa    Sentidos   y  Potencias, 
y  el  TIEMPO  los  detiene. 

Todos.  Sigámosle,  que  sin  duda 
La  dura  cárcel  quebranta, 
Pues  va  huyendo. 

Tiempo.  Deteneos. 

Todos.  ¿Tú  el  paso  nos  embarazas, 
Cuando  tu  descuido  ha  sido 
De  aquesta  fuga  la  causa? 

Tiempo.  Nunca  el  Tiempo  se  descuida  : 

Y  porque  mi  vigilancia 
Veáis,  y  que  el  irse  no  es  fuga, 
Sino  antes  suma  ventaja, 
Que  de  irse  á  tenerle  preso 
Resalta  en  vuestra  cobranza; 
Salied,  que  suelto,  y  no  libre 
Va  debajo  de  lianza. 

Todos.  ¿Que  fianza? 

Tiempo.  La  escritura 

Lo  dirá. 

Todos.  ¿Quien  á  otorgarla 
Llegó? 

Tiempo.  El  Mercader  de  aquesa 
Rica  nave  ¡  con  que  es  clara 
Cosa,  que  de  vuestras  deudas 
Tenéis  segura  la  paga, 
Según  el  grande  tesoro 
Que  quiso  el  cielo  que  traiga. 

Sent.  1°.  En  viéndolas  satisfechas, 
Lo  creeremos;  y  así,  trata. 
Pues  á  pagarnos  te  obligas, 
De  pagarnos. 

Vol.  Sí,  que  nada, 

Dice  el  proverbio,  que  hace 
El  que  lia,  si  no  paga. 

Mere.  Sí  hace,  en  llegando  la  hora 
De  pagar. 

Todos.  ¿Qué  mas  llegada? 

Tiempo.  ¿No  has  de  pagar  por  el? 

Mere.  Sí. 

Todos.  ¿Pues  qué  esperas? 

Mere.  Que  aunque  haya 

De  cumplirse  la  escritura, 

Y  aunque  para  sus  instancias 
El  espíritu  está  pronto, 

La  carne  es  la  que  desmaya. 

Sent.  Io.  Pues  nosotros  no  tenemos 
Espera,  la  tierra  clama, 
Porque  el  cuerpo  sus  Sentidos 
La  vuelva. 

Vol.        También  del  alma 
Para  el  premio,  ó  el  castigo, 
Según  pérdida,  ó  ganancia, 
El  cielo  por  sus  Potencias. 

Todos.  Nuestro  crédito  restaura ; 

Y  pues  te  dimos  un  preso,      [Al  Tiempo.) 


Danos  el  preso,  ú  la  paga. 

.  •.  Vi  ves  que  el  pueblo  de  tanto 
Acreedor  contra  ti  clama; 
Págale,  pues  te  obligaste. 

Mere.  En  Biendo  mi  hora  llegada. 

Tiempo.  Pues  en  tanto,  será  fuerza 
El  que  yo  le  satisfaga, 
Pagándoles  con  un  preso 
La  cantidad  á  la  falta 
De  otro;  y  pues  el  principal 
En  fe  del  fiador  se  salva, 
Fuerza  es,  que  pague  el  fiador 
Loque  el  principal  no  paga. 
Esta  es  su  cadena.  le  I"  cadena.) 

Kerc.  ¿Tú, 

Tiempo,  eres  quien  me  la  ata? 

Tiempo.  ¿Quién  puede  dudar  del  Tiempo 

Ser  continuas  las  mudanzas? 
Tiempo  hulio  de  triunfo.  Tiempo 
De  gozo;  ¿qué  mucho  que  haya 
Tiempo  también  de  pasión? 
Llega,  Amor,  para  que  hagas 
Número  por  el  Deseo. 

Amor.  Mi  fineza  no  lo  estraña, 
Que  él  no  se  fuera  sin  mí , 
Ni  yo  sin  él  me  quedara. 

(Enllante  en  la  reja.) 

Tiempo.  Entra  en  esa  triste  oscura 
Prisión  de  la  vida  humana. 

Mere.  Obedezcamos  al  Tiempo; 

Y  pues  en  esta  lianza 

Yes,  hombre,  lo  que  me  debes, 
Mira  como  me  lo  pagas. 

i  Vanse  los  dos  Mercader  //  Amor. 

Tiempo.  Ya,  si  un  preso  os  faltó,  otro 
Tenéis,  con  mejoras  tantas, 
Cuantas  van  de  un  pobre  á  un  rico. 

Vol.  Aumentemos  de  sus  an- 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrevie  la  esperada 
Hora,  que  dos  veces  dijo, 
Que  para  pagar  le  falta. 

Tiempo.  Allijanle  vuestras  voces, 
Que  yo  moveré  las  alas 
Mas  veloces,  porque  corran 
Los  términos  de  su  instancia. 
(  Cantan  á  la  puerta  de  la   reja  en  tono 
triste,  y  claro.) 

Mus.  En  esta  oscura  cárcel, 
Adonde  por  lian/a 
Yace  el  que  como  propias 
(Vgenas  deudas  paga, 
La  desnudez  le  aflija, 

Y  al  calor  y  á  la  escarcha, 
Pan  de  dolores  coma, 
Beba  del  llanto  el  agua, 

A  ramales  de  azotes 

Se  arruinen  sus  espalda-  ¡ 

Y  al  levantarse    gean 
Cambrones  su  guirnalda. 


Ai  rOS  SACRAMENTALES. 


Din  o  madero  forme 
El  lecho  en  que  descansa, 
">  i  se  '-"ii  tali  -  clavos, 
Que  hieran. 

Dentro  MERCADER  con  voz  lastimosa. 

Mere.         Basta,  basta, 

Que  al  compás  de  mis  penas, 

Ya  en  vuestras  consonancias 

lia  llegado  la  hora 

De  consumar  la  paga. 

[Con  voz  mas  entera  sale,  arrojando  ca- 
dena y  abriendo  la  cárcel,  con  manto 
encarnado.) 

Y  así,  de  este  sepulcro, 
Abriendo  yo  la  estancia, 

Y  rompiendo  cadenas, 
Porque  mi  ser  no  aguarda, 
>i  que  el  lazo  me  quiten, 
Ni  que  la  puerta  me  abran, 
Salgo  mas  victorioso 

Que  entre,  porque  empleada 
La  costa  de  la  deuda, 
Llegue  el  lin  de  la  paga. 
Tiempo,  ve  á  esa  nave,  en  ella 
Hallarás,  como  cargada 
De  trigo  trae  desde  lejos 
En  .-us  fecundas  entrañas 
El  pan  de  la  vida  :  dejo, 
Que  en  decir  pan,  dije  gracia, 

Y  que  gracia,  nave  y  pan, 

En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Erases,  en  sí  incluyen  dos 
Misteriosa-  semejanzas. 
1>   \o\  ¡i  que  habiendo  hecho 
En  mi  la  ejecución,  hagas 
El  pago  en  él,  para  cuyo 
Efecto  al  padre  le  encarga 
De  familias,  que  él  sabrá 
Darle  á  sembrador,  que  esparza 
Su  semilla  por  el  Mundo 
En  sus  cuatro  partes  varias; 
Con  que  habiendo  pasado 
La  Biembra,  y  salido  al  alba, 
A  condii'-ii  los  obreros 
Que  importen  á  su  labranza. 
Podrá,  pa.-audo  ni  grano 

Desde  la  une-  i  la  parva, 

Y  de  la  parva  á  la  trox, 

i  precio  hecha  la  paga 
Del  Hombre  i  los  acreedores, 
Sacarme  de  la  lianza. 

aos  contentos,  con  qu< 
En  trigo  no-  satisl  - 

Salen  CULPA,  LASCIVIA,  MUNDO 
v  DEMONIO. 

Culpa.  Brutos  Sentidos  del  cuerpo, 


Nobles  Potencias  del  alma  ¡ 
¿Cómo  es  posible  que  sea 
Tan  grande  vuestra  ignorancia, 
Que  en  trigo  os  satisfagáis? 
;.  Puede,  por  mucho  que  valga, 
Valer  infinito  precio, 
Por  mas  que  la  nave  traiga? 
Pues  siendo  asi ,  que  infinita 

Deuda  es  la  que  á  Dios  agravia, 
Por  ser  objeto  infinito; 
¿Coi \-  posible,  que  haya 

Caudal  en  una  semilla 
De  infinito  valor;' 

Mere.  Calla, 

No  prosigas,   e<  sa,   cesa, 

Monstruo  horrible  de  las  aguas, 

Que  fueron  tribulaciones 

Del  Hombre,  \  ya  son  bonanzas. 

Calla,  digo  que  no  solo 

En  >w  su  cantidad  tanta 

Consiste  el  valor  de  aqueste 
Trigo,  que  una  espiga  basta 
A  tener  precio  infinito. 

Lase.  Antes  que  crea  tan  rara 
Proposición,  ni  por  todo 
El  trigo,  dará  mi  saña 
Su  corazón. 

Mundo.      Ni  la  mia, 
Su-  memorias  ol\  ¡dada- 
De  la  Muerte. 

Dem.  Ni  yo  el  juicio, 

Que  le  perturbó  la  cstraña 
Cicuta  de  mi  veneno. 

Mere.  ¿Hombre? 

Salen  HOMBRE  v  DESEO. 

Eomb.  ¿A  qué,  señor,  me  llamas'!' 

Mere.  A  que  se  te  restituyan 
Esas  perdidas  alhajas, 
Viendo  pagadas  tus  deudas. 

Todos.  Hasta  ahora  no  están  pagadas. 

Cul¡iii   ¿Dónde  el  valor  infinito 
Que  en  tu  trigo  nos  declaras, 
Está? 

\.\l,resc  I  a.  nube,  y  vese  el  Amor  con  cáliz 
y  ostia  en  la  mano.) 

Amor.  Eso  dirá  el  Amor, 
Que  á  una  fineza  tan  rara, 
Obra  es  Buya  ¡  en  esta  tersa , 
Pura,  limpia,  nube  blanca 
De  la  Mor  del  pan,  que  trajo 
En  pan  de  flor  soberana, 
La  Nave  del  Mercader, 

Pues   perdida   la  sustancia 
De  pan,  aunque  de  pan  tenga 
Accidentes,  á  ser  pasa 
Sustancia  de  carne  y  sangre, 
Con  maravilla  tan  alta, 
Como  e.-tar  en  el  pan  de  ostia 


i.A   NAVE  DEL  MERCADER. 


I  Ti  ' . 


Su  ser  en  cuerpo  y  cu  alma. 

V.iti.  A  tan  grande  maravilla, 
Ya  las  Potencias  pagadas 
Están,  que  el  Entendimiento, 

Km  virtud  de  esas  palabras, 
Cautivos  por  el  oido... 

Yol.  La  Voluntad  avasalla. 
Mere.  V  la  Memoria. 

Sent.  2".  Y  con  el, 

Creyendo  fineza  lanía. 

Todos  los  demás  Srniidos.  das, 

Mere.  ,|  Pues  qué  esperas? ;,  Puesque  aguar- 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Satisfechos  de  la  paga 
Están  para  darle,  Culpa, 
Por  absuelto  de  tu  instancia  ? 

Culpa.  ¿Que  he  de  esperar,  sino  que 
A  vista  de  tan  estraña 
Fineza  de  Amor,  las  rocas 
Que  sus  lóbregas  entrañas 
Abrieron  para  mi  cuna  , 
Para  mi  tumba  las  abran?  I  Vase.) 

Lase.  Yo  absorta,  su  corazón 
Le  restituyo  forzada  : 
Toma,  Hombre,  que  ahora  tú 
Eres  el  que  me  le  arrancas. 

{Dale  el  corazón,  y  vase.) 

Dem.  Toma,  cóbrate  en  tu  juicio, 
Y  cóbreme  yo  en  mi  rabia. 

[Dale  el  cintillo,  y  vase.) 


Hundo.  Yo,  que  el  Mundo  soy,  y  no 
Tengo  acción  determinada 
Buena,  <<  mala ,  hasta  que  el  Hombre, 
O  mala,  o  buena  la  haga, 
Volviéndole  las  memorias 
De  su  frágil  ser,  afi 
Que  á  tan  alio  sacramento 
Linda  el  Mundo  vida  y  alma. 

[Dale  I  a  sortija.) 

T<xi<>s.  ¿Qué  esperamos,  cuando 

El  Mundo  se  \e  ;i  sus  planta-  ? 

Tiempo.  Esperad,  que  una  pregunta 

Nacer  al  Tiempo  le  Calta  : 
Si  el  pan  que  trajo  la  nave 
En  aquella  ostia,  se  ensalza 
Y  eleva  ;  ¿  de  qué  la  copa 

Sirve,  en  que  unido  descansa  ''. 
Mere.  Eso  su  segunda  parte, 

Presto  en  no  menos  sagrada 

Parábola  lo  di  ni , 

Si  de  aquesta  suples  las  faltas. 

Homb.  Pues  en  lanío  repitamos 
Todos  en*sus  alabanzas  :... 

Todos  y  mus.  La  .Nave  del  Mercader, 
Que  de  su  trigo  cargada, 
embarcado  en  Puerto  de  Ostia, 
En  Cáliz  se  desembarca  ; 
A  primero  y  segundo  Adán  restaura, 
En  los  dos  reparando  deuda  y  lianza. 


LA  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO. 


PERSONAS. 


DAVID. 

AB1GAIL. 

LUZBEL. 

SAÚL. 

La  AVARICIA. 

La  LASCIMA, 

GOLIAT. 


NABAL. 
JORAN. 

La  CASTIDAD. 
La  LIBERALIDAD. 
SIMPLICIO. 
Mosicos. 
Acompañamiento.. 


Sale  LUZBEL  ,  trayendo  asidos  de  las 
manos  a  la  AVARICIA  v  a  la  LAS- 
CIVIA ,  QUE  VENDRÁN   COMO   VIOLENTAS. 

Avar.  ¿  Dónde  me  llevas ,  Luzbel  ? 
Lase.  ¿Dónde,  bárbaro,  me  llevas? 
Luzb.  Venid  conmigo  las  dos. 


Las  dos.  ¿  Dónde  vamos? 

Luzb.  A  eslas  selvas.     (Suéltalas. 

Avar.  ¿De  cuando  acá  á  la  Avaricia 
De  los  palacios  alejas, 
Y  la  sacas  á  los  montes? 

Lase.  ¿De  cuando  acá,  con  la  niesrna 
Duda,  á  la  Lase:-  \i  tú 
De  las  ciudades  ausentas, 


loü 


Al  TOS  SACRAMENTALES. 


V  á  los    •  siertos  la  ea  as? 

.i'-»-,  j  De  mi  Baña  la  sedienta 
Hidropesía  no  está 
Mejor  i  ii  Las  opulencias 
De  las  cortes  j  palacios, 
Donde  en  humanas  grandezas 
Cebada  su  ardiente  sed, 
Si  ii"  se  apaga,  se  templa  ? 

i        ,:  De  mi  incentivo  la  llama 
■  :  nde  3  se  alimenta 
r  entre  los  comercios 
De  la  gran  naturaleza, 
¡  e  quien  familiar  veneno 
Es ,  pues  di  ntro  de  sus  puertas 

■■  ivo,  arde  y  consume, 
Siempre  viva,  y  nunca  muerta? 

Ara,-.  ¿Pues  cómo,  siendo  el  que  riges... 

Lase.  ¿Cómo,  siendo  el  que  gobiernas... 

Avar.  De  aquel  escamado  monstruo... 

Lase.  De  aquella  sañuda  bestia... 

Arar.  La  cerviz  de  siete  cuellos... 

Lase.  La  hidra  de  siete  cabezas... 

.   Hoj  a  las  dos  ims  ili\  ules 
De  nuestro  cuerpo? 

Lase.  Hoy  intentas, 

Que  por  fuerza  destroncadas 
Te  sigamos? 

Luzb.         Porque  es  fuerza, 
Que  hoy  os  haya  menester 
En  esta  inculta  maleza 
.Mas ,  que  en  cortes  y  ciudades. 

Las  dos.  ¿  Cómo  ? 

/."://.  De  aquesta  manera  : 

¿Qué  veis  por  estas  campañas? 

Las  dos.  Montes  á  esta  parle  y  esta, 
Que  elevados  hasta  el  cielo 
Son  basas ,  que  le  sustentan. 

Luzb.  A  las  faldas  de  esos  montes, 
¿Que  veis  luego? 

Armada.-  tiendas 
De  campo,  vaga  ciudad, 
<>  república  que  lleva, 
Donde  quiere  j  como  quiere, 
mi-  edificios  á  cuestas. 

Luzb.  En  este  ejercito  armado, 
¿Qué  escui  li ais  ? 

/  Voces  diveí 

De  aparatos  militares.  [Cajas.) 

Dent.  ¡Arma,  arma!  ¡  guerra,  guerra! 

Luzb.  ¿  Y  qué  veis  ? 

Que  de  aquel  monte 
Otro  monte  se  despeña, 
De  tan  disforme  estatura, 
Que  ya  el  ser  no  es  excelencia 
El  Hombre  pequeño  mundo. 

1>aja  goliat,  despeñándose  de  la  tienda 
del  Sacrificio. 

Luzb.  Puf-:  escuchad  sus  blasfemias. 


Gol.  ¡oh  pese  á  los  cielos,  pese 

A  las  deidades  supremas 
Que  adore!  Pues  contra  mi 
Mas  se  irritan,  que  se  alientan. 
a  El  filistin,  que  á  su  cargo 
Tino  la  sacra  defensa 
De  Baál  y  de  Belial, 
Contra  esa  vil ,  esa  hebrea 
Canalla,  <|ue  solo  mi  Dios 

Sigue,  adora  j  reverencia, 
Infamemente  vencido 
De  un  joven  pastor,  con  piedra, 
Cobarde  arma  de  villano, 

Bañado  en  su  sangre  mesma 

Yace?  ¡  Oh  si,  ya  que  la  vierte, 
Escupírsela  pudiera 
Al  cielo,  porque  manchara 
Del  sol ,  de  luna  y  de  estrellas 
La  luz  ,  y  muriendo  yo, 
Conmigo  el  dia  muriera, 
Porque  no  dudara  nadie 
En  quien  durara  mi  afrenta! 
¡  Caigan  sobre  mí  los  montes. 
Alna  sus  senos  la  tierra, 
Sepúltenme  los  abismos, 
Pues  tan  poco  me  aprovecha, 
Con  ser  de  Luzbel  el  grande 
Espíritu  de  soberbia ! 

{Vase  cayendo,  y  levantando.) 

Avar.  ¿A  qué  propósito  quieres 
Que  esto  oiga  ? 

Lase.  ¿A  que  lin  intentas 

Que  esto  mire? 

Luzb.  No  aquí  para 

Mi  dolor,  vuelve  á  esa  tienda 
Rica  los  ojos  :  ¿qué  ves? 

Lase,  i  Que  ?  Salir  furioso  della 

A  Saúl ,  con  el  horrible 
Espíritu,  qui  atormenta 

Sus  sentido-, 

Avar.  Y  blandiendo 

Una  asta  en  SU  mano  diestra 
No  sé  conlia  quien   la  vibra. 

Luzb.  Eso  lo  dirá  su  lengua. 

Sale  por  lo  alto  SAÚL  con  una  lanza  , 

COMO   FURIOSO  REPRESENTANDO. 

Saúl.  Aunque  venza  á  Goliat 
David,  a  mi  no  me  venza 
La  ira,  que  contra  él 
Mi  pecho  encendido  engendra: 
La  gala  le  dan  La    hija 
De  Sion,  cantando  en  ella, 
Que  ha  vencido  á  diez  mil,  y 
Yo  á  mil ;  lo  menos  se  cuenta 
Para  mí  de  la  victoj  ia  : 
Allí  está,  á  mis  mano-  muera. 
[Mira    adentro,    y   al   ir    á    arrojar   la 

lanza,    suena     arpa,     y    queda    sus- 

pen 


LA   PR1MEK   l'LOll    DEL   CAl'.MELU. 


Mas  ¡ay  de  mi  !  Que  esta  dulce 
Música,  que  á  mi  oído  suena, 
De  mi  cólera  y  mi  rabia 
I."-  espíritus  ahuyenta  , 
Cuanto  al  templado  instrumento 
En  su  mano,  en  la  inia  templa 
El  furor ;  pero  ¿  qué  digo  ? 
Si  en  él  la  música  cesa , 
Cese  la  quietud  en  mi, 
V  porque  á  templar  no  vuelva 
La  saña,  blandida  el  asta, 
Verá  en  su  pecho  sangrienta. 

[Tira  adentro  la  lanza.) 
Para  que  mas  ¡  ay  de  mi  !... 
El  golpe  erré,  y  la  violencia 
Solo  sirve  de  avisarle 
Que  huya  de  mí  :  si  no  llegan 
A  su  efecto  mis  rencores, 
¿De  qué  sirve,  que  padezca 
Este  espíritu  de  ira, 
Que  en  mi  Luzbel  aposenta?  [Vase.) 

Lase.   ¿Qué  quieres  que  de  eso  arguya? 

Arar.    ¿  Que  quieres  que  de  eso  infiera  '.' 

La-Ji.  A  su  tiempo  lo  diré  : 
Ahora  escuchad  lo  que  resta  : 
¿  Qué  veis  en  esa  montaña  :j 

Dent.  Al  monte. 

Otro.  Al  valle. 

Otro.  A  la  selva. 

Lase.  A  David,  que  viene  huyendo 
De  Saúl ,  con  la  pequeña 
Tropa  que  le  sigue. 

Luzb.  Pues 

Oye  como  se  lamenta. 

Sale  DAVID  huyendo,  y  representa  como 

ASUSTADO. 

Dav.  Inmenso  Dios  de  Israel, 
Pues  tú  quieres  que  padezca, 
Desterrado  y  perseguido, 
Cansancio,  hambre,  sed,  miseria, 
Cúmplase  tu  voluntad  ¡ 

Y  para  que  yo  hable  en  ella, 
Tú,  Señor,  mis  labios  abre, 

Y  purifica  mi  lengua; 
Ensalzará  tu  justicia 

Mi  voz,  porque  solo  atenta 
A  tu  alabanza  ha  de  estar; 

Y  pues  quieres  que  padezca, 
Fugitivo  y  desterrado, 

Mi  vida  haciendo  defensa 

Su  fuga  :  piadosos  montes, 

Dadme  albergue  en  vuestras  quiebras  ; 

Drutos,  dadme  en  vuestras  grutas 

Hospedage,  hasta  que  venza 

Mi  humildad  de  Saúl  la  ira, 

La  del  ciclo  mi  paciencia.  (I  ase.) 

Avar.  Ya  hemos  visto  de  David 
También  la  fuga. 
*** 


/  i  Qué  pie 

Sacar  destas  trea  visioi 

/.'/;//.  i.n  oyendo  la  que  queda  : 
jQaé  reis  en  esotra  pai 

Dentro  grita  de  Villanos,  y  sale»  la 
LIBERALIDAD  i  CASTIDAD  bailando 
con  oraos  Pastores  i  Músicos,  NABAL 

DE    MAYORAL.     Y    ABIGAIL   DE    l.ADKAUOltA. 

Avar.  Voces  de  música  y  tiesta. 

Lase.  Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  celebra 
En  su  esposa  Abigail, 

Pura,  á  mi  pesar,  y  honesta, 
De  su  ganado  el  esquilmo. 
Avar.  Y  sus  pastorea  Festejan 

Su  venida  á  los  rebaño-, 
Diciendo  en  voces  diversas  :... 
Músic.  Nuestro  mayoral, 

Y  su  esposa  bella, 
A  ver  sus  ganados, 
Norabuena  vengan, 
Vengan  norabuena, 
Norabuena  vengan. 

Luzb.  Oye,  y  nota  de  los  dos 
Las  condiciones  opuestas. 

Nab.  Bellísima  Abigail, 
Aunque  junto  á  tu  belleza 
Lo  rústico  y  mal  pulido 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo,  que  junto  á  aquel 
Espino  la  rosa  bella, 
Junto  aquel  césped  el  lirio, 
A  aquel  tronco  la  azucena. 
I.a  abundancia  de  mi?  biei 
Bien  puede  hacer  que  merezca 
Tu  beldad;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza  : 
Vuelve  á  esos  campos  los  ojos, 
Veras  montañas  y  silvas 
Desvanecerse  á  la  vista, 
Porque  de  cabras  y  ovejas 
El  número  desparece 
Los  collados;  de  manera, 
Que  se  duda,  h  su>  bultos 
Son  de  lana,  ó  son  de  yerva  ; 
Desde  Paran  á  Maon, 
Lindes  que  el  Carmelo  cercan, 
Corren  con  temor  las  a. 
Cuand  a  i  ellas 

A  consumir  sus  crista 

Y  en  el  esquilmo  a  que  llegas, 
Golfos  de  nieve  w 

Que  los  nacen  competencia, 
Pu  -  cutre  plata  que  corre, 

Y  plata  que  se  está  queda, 
Su  misma  lana  las  rea  - 
Tal  vez  se  bebe"    edientas. 
Todo  es  tuyo,  porque  es  mió; 


i  n  la  abundancia  consuela 

¡  |  la 

Y. i  estoy 
De  ser  tu  esposa  contenta, 
Tanto,  <ill!'  sin  estas  dichas, 
La  de  ser  luya  tuviera 
por  la  mayor,  dando  al  cielo, 
Siempre  á  su  pied  id  atenta, 
s  'acias  de  mi  fortuna. 

x     .  No  lo  -:■  I"  agradezcas, 

Sino  a  mi;  yo  so 
De  todo,  sin  que  le  deba 
Blas  que  emplear  bien  mis  bienes, 

que  en  mí  los  emplea, 
Que  le  sé  mirar  por  ellos. 

Abig.  No  sus  piedades  ofendas. 

Nab.  No  ofendas  tú  mis  venturas. 

Cast.  ¡  Que  sequedad! 

Lib.  ¡Qué  belleza! 

Nab.  Hasta  llegar  á  la  quinta, 
La  música  j  baile  vuelva. 
( Vuelve  la  música,  y  vanse  cantando  y  bai- 
lando.) 

Mus.  Nuestro  mayoral, 
Y  su  esposa  bella, 
A  ver  su<  ganados 
Vengan  norabuena, 
Norabuena  vengan. 

La  c.  Ya,  Luzbel,  hallemos  visto 
De  Goliat  la  fiereza. 

Avar.  Ya  hemos  visto  de  Saúl 
La  ira. 

Lase.  La  fuga  violenta 
De  David. 

La  rustiquez 
De  .Nabal. 

Lase.      Y  la  modestia 
De  Abigail. 

Las  2.      ¿Qué  nos  quieres 
Ahora  ? 

Luzb.  Que  me  estáis  atentas: 
Ya  sabéis  que  de  los  cielos, 

Mi  líennos;)  patria  prin 
rado  salí,  siendo 
Vquella  arrancada  estrella, 

iida, 
Vquel    it.'i  lo  cometa, 
Que  1  b  llaves  del  abi 
'i  ras  si  trajo  ¡  pues  abiertas 
Sus  gargantas,  desde  entone  - 
iv  el  haz  de  la  tierra, 
un  volcan, 
^  cada  bosteza  un  Etna. 
Ya  sabéis  que  fue  la  causa, 
uno  era 
iado 
En  gracia,  hermosura  y  ciencia, 

se  adorar  la  vil 
Humana  naturaleza, 
One  revelai 


Allá  en  la  divina  ¡dea 
De  Dios ;  de  cuya  ojeriza, 
De  cuyo  rencor  la  fuerza, 
Aun  hoy  no  borrada  dura, 
Aun  hoy  viva  se  conserva  ; 
Pues  i\r~t\r  este  infausto 
De  mi  lid  y  mi  tragedia, 
La  aborrezco  como  imagen 
De  Dios,  i  ¡i  n  como  la  iiera 
Que  en  los  riscos  acosada, 

[i    camente  cii  -    , 
No  pudiendo  en  quien  la  injuria, 
En  lo  que  es  suyo  se  venga. 
Ya  desta  saña  tes 
Fué  la  primer  patria  bella 
Del  hombre,  doi  d  i  serpiente 
Enroscada  á  la  c 
Del  vedado  tronco,  hice 
Que  la  gracia  de  Dios  pierda, 
Cuya  ofensa  fué  infinita, 

siendo  contra  Dios  hecha, 
Que  es   infinito,  incapaz 

Quedo  de  satisfacerla, 

Porque  no  pudiendo  dar 

Infinita  recompensa 

El  hombre  por  sí, 

Siempre  infinita  la  ofensa. 

Lloróla,   ¡ay  de  mi ! )  y  movido 

Dios  de  sus  lágrimas  tiernas, 

Mérito  infinito  quiere 

Que  satisfaga  la  deuda  ; 

A  cuyo  electo  dispone, 

Que  su  Hijo  á  pagar  venga 

Lo  infinito  ¡i  lo  infinito; 

¿Cuándo  (¡admirable  clemencia!) 

La  divinidad  admita 

Humana  naturaleza? 

Este  prodigio,  este  asombro, 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

De  su  encarnación,  en  una 

\  írgen,  madre  tan  perfecta, 

Que  toda  pura,  no  haya 

Ni  aun  sombra  de  sombra  en  ella, 

Es  uno  de  los  misterios 

Que  Dios  para  sí  reserva; 

Sin  que  yo  (aunque  la  gracia 

perdí,  no  perdí  la  ciencia] 

Pueda,  no  solo  alcanzarle, 

Pero,  ni  rastrearle  pueda; 

V  así,  dado  á  conjeturas, 

Cuando  negado  a*  evidencias, 

Ando  discurriendo  siempre 

Cómo  vendrá,  cuando  venga, 

El  prometido  Mesías, 

Que  ahora  solo  Be  deja 

Ver  en  figuras  y  sombras ; 
bella 
De  Jacob;  la  zarza  viva 
De  Moisés  ¡  el  haz  de  leña 
iac;  el  rocío  cuaja 
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De  Gedcon  y  la  niebla 

De  Elias,  sin  otras  mochas, 

De  quien  hablan  los  profetas, 

Que  en  el  seno  de  Abrahah 

Depositados  esperan, 

En  fe  de  Cristo  venturo, 

A  que  abra  el  cielo  sus  puerta?. 

Me  preguntareis  ahora, 

;,  Que  consecuencia  tiene  esta 

Duda,  con  mirar  postrada 

I *••  Goliat  la  soberbia , 

Vencida  de  Saúl  la  ira, 

Malograda  la  belleza 

De  Abigail,   de  Nabal 

La  rusticidad  y  hacienda, 

Y  la  fuga  <}<■  David? 

No  solo  una  consecuencia 

Tiene,  sí,  muchas,  ó  vamos 

Ajustando  congruencias. 

Aquí  hay  un  joven  de  tanta 

Virtud,  que  desde  su  tierna 

Edad,  venció  en  los  leones 

Todo  el  resto  de  las  lieras  : 

Su  nombre  es  David,  que  quiere 

Decir  en  la  frase  hebrea 

Amado,  y  que  el  lo  es  de  Dios, 

Su-  mismas  fatigas  muestran; 

Pues  aun  sus  persecuciones 

Nacen  de  sus  escelencias. 

Del  gran  tronco  de  Judá 

Es  rama,  y  su  descendencia, 

Según  la  mágica  mia, 

(Quiera  el  sol  que  esta  vez  mienta) 

Previene  varones  grandes, 

Y  uno,  que  por  escelencia 
Se  llamará,  de  David 

Hijo,  i  ¡  al  pronunciarlo  tiembla 
La  voz  !)  señas,  al  fin,  todas 
Del  .Mesías  que  se  espera; 
Que  aunque  }<»  sé  que  no  es  el, 
Ni  es  posible  que  lo  sea  , 
Pues  de  Daniel  las  semanas 
Aun  cumplidas  no  se  cuentan; 
Que  es  su  sombra,  es  conjetura 
Que  casi  pasa  á  evidencia; 

Y  mas  al  ver,  que  derriba 
Espíritus  de  soberbia , 

De  una  honda  al  estallido, 

Con  sola  de  una  de  tres  piedras; 

Y  mas  al  ver,  que  ios  de  ira 
Con  un  instrumento  ahuyenta, 
Que  consta  de  tres  maderos, 
Unos  clavos  y  unas  cuerdas  ¡ 

Y  finalmente,  de  ver 

Que  estiafio  á  amparar  se  llega 
Del  desierto  de  l'aian, 
Que  es  posesión ,  y  es  herencia 
De  Nabal;  Nabal,  que  insulso 
É  ignorante  se  interpreta , 
El  cual  es  de  una  hermosura 


De  virtud  y  gracia  llena, 

Dueño,  cuyo  nombre  ha  sido 

Abigail,  que  en  sí  encierra 

Sentidos,  que  decir  qu 
En  la  traducción  mas  cierta, 
I. a  madre  de  la  alegría. 
Diie-  si  ya  sentai  o  queda  . 
Que  el  Mesías  que  se  aguarda, 

I    1 1    -:.; 

V  aquí  hay  mas  luces  que  sombras, 

lie  de  ver  si  lo  son  estas  ; 

V  pues  yá  de  el  literal 
Sentido  hasta  aquíes  la  letra, 
A  lo  alegórico  vamos  ¡ 
Hagamos  desde  aquí  cuenta, 
Que  Nabal  el  ignorante, 

De  bienes  Heno  j  riquezas, 

mundo;  y  la  muger, 
Que  está  en  él  como  violenta, 
Hagamos  cuenta,  que  es 
La  del  amenaza  f¡ 
De  aquella  que  lia  de  poner 
Los  pies  sobre  mi  cabeza  : 

V  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa, 
Veamos  que  hospedage  le  bacen, 
taiando  á  sus  términos 

El  mundo  con  su  ignorancia, 

I. a  muger  con  su 

Para  que  así ,  des 

Para  en  nga 

Délos  secretos  que  guardan 

El  instrumi  uto  y  la  pj 

Dividiéndoos  á  las  dos 

A  COSta  de  la  esperiencia. 

Para  este  efecto,  be  querido. 

Que  tii,  Avaricia.   ¡.. 

De  .Nabal  el  pecho,  haciendo, 

Que  avaro  con  David  sea. 

I  o.  Lascivia  ,  has  de  viciar 

candida  pur< 
Madre  de  alegría  :  veamos 
Si  hay  mancha  que  la  entristezca. 
Yo  be  de  verme  con  David, 
en  campaña  desierta 
Tengo  de  lidiar  con  el , 

a  cuerpo  y  fuerza  a  fuerza. 

:"11 

Ha  sillo  ensayo  i  e 
()u>'  con  sus  sombras,  n 
i  Ion  -os  luces,  me  ato- menta; 
(ion  sus  \  ¡so-,  me  deslu 
Con  sus  reflejos,  me  ciega; 

¡lie  biela; 

,  me  ai     a; 
"i  Qnalmente . 

A  lili  tan  Mil   lili,  que  ¡UZgO, 
Viendo  este  misterio  á  ciegas. 
Que  con  aracia  y  hermosura 


:  10 
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Debí  de  perder  La  ciencia. 

^  ii  te  ofrezco  de  mi  parte 
Hacer,  que  con  mi  asistencia 
Este  rústico  Nabal 
!.l  rico  avariento  sea 
De  la  parábola. 

Lase.  Yo 

Del  proverbio  a*  la  sentencia, 
l  Quien  hallará  muger  fuerte? 
.Nadie,  daré  por  respuesta. 

Luzb.  No  en  vano  de  tí  confio, 
De  la  ira  y  la  soberbia, 
\  engar  el  pasado  ultraje. 

Lase.  Disfrazada  y  encubierta 
Mr  podré  disimular 
Entre  las  gentes  diversas, 
De  todas  las  alquerías 
Que  su  venida  festejan. 

Arar.  Vamos,  y  el  villano  trage 
Nuestra  malicia  desmienta. 

( Dame  las  manos  los  tres.) 

Lase.  Nabal,  Abigaily  David 
Sientan  nuestro  furor. 

Las  dos.  Sientan. 

Luzb.  Viva  la  Avaricia. 

Las  dos.  Viva. 

Luzb.  Muera  la  Honestidad. 

Las  dos.  Muera. 

(Vanse.) 

Sale  SIMPLICIO  de  villano. 

Simp.  Por  acá,  por  acá,  rita,  cabrito. 
¡  o  mala  hacienda'.  Hacienda  de  un  jodio, 
Verá  por  donde  echa ; 
Por  mas  que  se  lo  digo,  no  aprovecha, 
Con  la  voz,  con  la  honda  y  el  cayado, 
Cabra  y  muger  f  ¡  oh  fuego  en  el  ganado!) 
Que  pese  á  quien  pesare, 
Siempre  ha  de  echar  por  do  se  le  antojare; 
;.  Mas  que  va  á  dar,  no  es  pulla,  aquel  silhaío, 
A  los  soldados  hoy  con  todo  el  hato, 
Que  por  aquí  ligeros 
Del  ejército  vienen  tornilleros? 
Por  acá,  por  acá,  cansóme  en  rano. 

Pon¡:  (NA  I'IEDKA   EN  LA  HONDA,  Y  SALEN   DOS 

Soldados. 

1  Bta  se  lo  dirá. 

.So///,  l".        Tente,  villano. 

Simp.  Tenido,  detenido  y  retenido 
Estój  estaré  y  he  estado. 

Soíd.  i"  ¿Cuyo  ha 

i. -ir  rebaño? 

3   "y.  Este  y  aquel,  y  esotro, 

V  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro, 
Pastores,  perros,  chozas,  pastos,  redes, 
Son,  han  sido  y  serán  de  sus  mercedes, 
está  iodo,  y  ha  de  estar,  y  ha  estado 


A  su  servicio  aquí,  y  á  su  mandado. 

Sold.  1°.  No  os  aflijáis,  que  solo  de  vos 
Dos  recentales,  que  llevar  espero  [quiero 
A  nuestro  capitán. 

Simp.  ¿  Dos  solamente? 

Cuatro  han  de  ser,  y  aun  ocho,  aun  diez, 

y  aun  veinte, 
Ciento,  trecientos  mil,  y  cuatrocientos, 
Centena  de  millar,  cuento  de  cuentos. 
(Arrójalo    todo,   y    vase   desnudando,    y 

queda  lo  mas  ridículo  <jue  pueda.) 
Y  después  del  ganado, 
El  zurrón ,  y  la  honda ,  y  el  cayado, 
Gorra,  sayo,  gregüescos  y  camisa. 

Sold.  2o.  Teneos,  no  os   desnudéis  con 
tanta  prisa. 

Simp.  ¿Cómo  no?  Todos  estos  caballeros 
Hoy  me  han  de  ver,  jurado  á  ños,  en  cue- 

Sold.í".  ¡Hay  tan  necia  porfía!       [ros. 

Simp.  A  quien  roba  con  tanta  euertesía, 
Hasta  el  pellejo  á  dar  esto  dispuesto. 

Sold.  2o.  Teneos. 

Simp.  No  hay  que  tratar. 

Sold.  Io.  Teneos. 

Salen  DAVID,  y  JORAN. 

Dav.  ¿  Qué  es  esto? 

Sold.  Io.  El  temor  de  un  villano. 

Simp.  Yo  no  puedo 

Tener  temor,  mentís. 

Dav.  ¿Qué  tenéis? 

Simp.  Miedo. 

Piden  dos  recentales; 
Mas  con  razones  tales  , 
Que  al  ver  sus  buenos  tratos, 
No  solo  el  hato  doy,  sino  los  hatos. 

Dav.  ¿No  he  mandado,  que  daño  á  nadie 

Los  dos.  Señor...  [hagan? 

Dav.  No  vuestras  voces  satisfagan, 

De  aquí  os  quitad.  [Vanse  los  dos.) 

.1  Simplicio.)       ¿Es  vuestro  este  ganado:1 

Simp,  s¡  fuera  mió,  ¿hubiéraleyo  dado? 
í  3  del  amo;  por  esto  tan  sin  pena 
So  liberal,  como  es  hacienda  agena. 

Dav.  ¿Quien  es  el  amo? 

Simp.  Un  tonto,   un  mentecato, 

L'n  simple,  un  necio,  un  bruto,  un  ínsen- 
Que  en  sus  malicias  solamente  peca,  [sato, 
¿Venie  á  mí?  Pues  con  él  yo  so  un  Séneca. 
Tan  poco  sabe,  que  ai  saber  conviene 
Ser  rico,  pues  no  sabe  lo  que  tiene. 
Dav.  ,:  Quien  es? 

Simp.  Nabal  se  llama,  del  Carmelo 

Oran  mayoral;  y  aunque  es  su  patrio  suelo 
Maon ,  está  estos  dias 
Aquí,  porque  a  sus  alquerías 
Al  i  squilmo  ha  renido. 

Dav.  bl  en  paz,  y  llevad  vuestro  vestido 
V  ganado  seguro,  que  ninguno 
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I  ! 


Os  hará  mal. 
Simp.         ¿Se  burla? 

[Aprieta  Simplicio  á  cotTer,  y  como  lla- 
mándole,  h'   dan    el  vestido,  y  él  va 

reconociéndole. ) 

Jor.  No  importuno 

Dudéis;  que  los  soldados 
De  David,  en  hacienda,  ni  en  ganados 
Harán  daño;  porque  es  contra  su  lanía 
Al  prójimo  ofender. 
Simp.  ¿Daqué  so  llama? 

Jor.  David. 

Simp.  ¿David?  Ya  salto  de  contento  : 
Pues  quien  da  vid ,  da  pámpano  y  sar- 
miento; 
Quien  da  sarmiento  y  pámpanos,  da  uvas; 
Quien  da  uvas,  da  lagar ;  quien  lagar,  cu- 
bas; 
Quien  cubas,  mosto  :  ¡o  nombre  peregrino! 
Pues  dado  el  mosto,  quien  da  vid,  da  vino. 

[Vase  ) 
Dav.  Ya  ves,  Joran,  fiel  confidente  mió, 
Que  no  nos  basta,  ni  el  temor,  ni  el  brio, 
A  oponernos  al  riesgo,  ni  aguardarnos, 
Y  que  en  estas  montarías  sustentarnos 
No  es  posible,  pues  ellas 
Las  verdes  plantas  y  las  fuentes  bellas 
Solo  nos  dan,  tratándonos  sus  frutos, 
No  como  á  racionales,  como  á  brutos  ; 
Algún  medio  busquemos, 
Con  que  al  desierto  el  hambre  toleremos. 

Sale  LUZBEL  escuchando. 

Luzb.  ¿Hambre  y  desierto?  Ya  la  indus- 
tria mia 
Empieza  aquí  á  correr  la  alegoría. 

Jor.  No  sé  qué  medio  pueda  consolarte. 

Dan.  Uno  haj  solo  :  a  .Naba'  ve  de  mi 

Luzb.  Atención  con  mi  duda.        ,  parte. 

Ihir.  Y  con  mi  paz  y  gracia  le  saluda, 
Diciendo,  que  he  venido 
A  sus  términos,  pobre  y  afligido, 
Que  de  su  mano  algún  socorro  espero. 

Luzb.  Sombras,  si  este  es  el  sol,  ya  va 
el  lucero 
Con  la  paz  y  la  gracia  prevenida 
A  publicar  al  mundo  su  venida. 

Jor.  Yo  iré,  señor,  delante  : 
¡Oh  si  sida  mi  voz  fuese  bastante 
A  que  te  conociese, 
Y  i  ortés  me  admitiese, 
Consolando  tus  penas  y  agonías!      [Vase.) 
[Llega  Luzbel.  • 

Luzb   ¿Lo  que  puedes  tomar,  David,  en- 
A  pedir?  ívias 

Dav.    Sí,  por  ver  que  de  amor  lleno, 
Lo  dado  es  propio,  lo  tomado  ageno  : 
;  Mas  tií  quien  eres,  que  esto  has  reprobado? 


/.";/<.    Soj  df   loa  que  le  sieuen  un  boI- 
Que  vi.ndote  rendido  |  dado, 

A  tanto  ayuno,  lástima  be  tenido 
De  verte  as;  ¡  ,:  posible  es  que  nos  1 1 
Tomar  lo  necesario,  y  coando  puedes 
No  agradecer  á  nadie  tu  sustento, 
l.e  envías  á  pedir  á  un  avariento? 
¡>fir.  Si,  .¡ue  es  suyo,  y  no  es  mió, 

Y  yo  del  cleto  mi  favor  couflo, 

Y  no  del  robo  del  sustento  ageno. 

Luzb.   VA   confiar  del  cielo    siempre   es 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo    [bueno ; 
Tanta  virtud  te  diera, 
Que  en  pan  aquestas  piedras  convirtí 

Dav.  Cuando  el  cielo  virtud  tal  me  otor- 
Aun  de  ella  .. 

Luzb.         ¿Qué? 

Dav.  No  usara. 

Luzb.  ¿Porqué? 

Dav.  Porque  hay  un  testo,  en 

que  se  escribe, 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive, 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labra. 

i  Asústase  Luzbel.) 

Luzb.  Pues  si  tanto  del  cielo  te  confias, 
Prueba  á  ver  si  sus  altas  gerarquías 
Agradecidas  son  :  desleesa  peña, 
A  ese  profundo  valle  te  despeña, 
Que  no  dudo  que  vengan 
Angeles, que  en  el  aire  le  detengan. 

Dar.  En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  a  Dios  ha  de  tentarse. 

I.":''.  ¿Que  Dios,  cuando  afligido 
Te  ves,  y  no  te  ves  favorecido? 
Mira  desde  esa  cumbre, 
Que  al  sol  regístrala  dorada  lumbre  ¡ 
Cuanto  descubren  varios  horizonte-;, 
Páramos,  nubes,  piélagos  y  montes; 
Pues  todo  es  tuyo,  como  sin  errores 
A  mi  deidad  adores. 

Da».  Ni  mas  la  voz,  ni  mas  el  labio 
Que  adoración  ásolo  Dios  se  debe  :    mueve, 
^   huye,  huye  de  mí,  porque  sosp' 
Que  está  Salan  habiéndome  en  tu  p< 
O  yo  huiré,  por  no  verte, 
?\i  ver  en  ti  la  sombra  de  mi  muerte. 

I 
J.vzh.  ¡O  pena!  ¡O  rabia  fiera! 
Mal  la  esperiencia  me  salió  primera, 
Pues  de  mis  tres  propues 
Tres  peligros  venció,  con  tres  respuestas. 
Pero  con  nuevo  engaño 
Haré  para  su  daño, 
Que  la  fiereza  de  Nabal  le  espante. 
Con  esle  precursor,  que  va  delanle, 
Con  disfraz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ya  le  dice  la  Avaricia.  Vase. 
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^vir   la  AVARICIA   vestida   de  villana, 
y  NABAL  cono  hablando  de  se< 

Avro:  Esto  te  digo,  movida 
I) '  In  grande  perdi  ¡ion 
De  tu  hacienda;  todos 
ti. 
Nab.      Bien  por  mi  vida  : 

igue. 
Avar.    Yo  agradecid  i 
\  r  nacido,  señor, 

A  sombras  de  tu  Favor, 
En  una  pobre  alquería, 
Donde  está  !;¡  suerte  mia 
A  merced  de  mi  labor, 
Esto  le  prevengo  aquí, 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Se:-  liberal  di  ¡nda. 

Su/j.  Y  como  que  eso  es  así. 
Avar.  Todos  sirven  para  sí. 

elln  misma  lo  infiero, 
i  i  ir.  El  mayoral  el  primero 
Te  roba,  y  con  ejemplar, 
s  o  hay.  pasto  que  sin  robar 

hasta  un  vil  cabrero, 
Simplicio  pienso  que  es 
u  nombre,  á  una  compañía 
.  los  ofrecía 
Hoy  todo  el  rebaño. 

Nab.  Y  pues, 

¿Llevóle? 

-pues 
ti  mil  maldades. 
Nab.  ¿Que 

Si  me  persuades 
i,  dijo  :  que  insensato 
Eras,  necio  y  mentecato. 

Nab   Cuant  a  dices  son  verdades, 
Todos  murmuran  de  m  : 
Tú,  pues  obliga  me  quieres, 
ir  cuanto  \ 

s    ABIGAIL    y    la  LIBERALIDAD, 
Y  mu  n   (  mis  memoriales. 

Abig.  Liberalidad,  aquí 
Te  he  mi  nester. 

Lib.  a  fui. 

Nab.  ;  Ah  \'il  canalla  traidora! 

Abig.  .Nal),!1    mis  pobres  ahora 
Dan  i n  por  ver. 

Nab.  ¿Siempre,  Abigail,  lias  de  ser 
De  pobres  intercesora? 

Abig.  Que  el  bien  contigo  llegó, 
Porque  habiendo  yo  llegado 
A  tu  hacienda  j  tu  ganado. 

Avar.  Mas  es  - 

Nab.  Eso  creo  yo. 

Abig.  Cualquiera  se  persuadió 


\  que   u  bien  ha  venido  : 
un  pobre  tullido. 

Nab.  Pues  que  no  curra.  (Rómpele.; 

Abig.  Este  es 

e  un. i  mugei  viuda. 

Nab.  Pues 

Consuélela  otro  marido.  [Ron 

Abig.  Este  es  de  un  viejo. 

Nab.  No  hubiera 

Vivido  tanto. 

Abig.  ¡Ay  de  mí ! 

¿Quién  pudo  trucarle  asi  ? 

Nab.  Y  a  lodo<  desta  manera 
Respondo. 

Quítala  los  memoriales,  y  rómpelos.) 

Abig.      'IVn  la  acción  fiera, 
No  e|  cielo,  Nabal,  se  ofenda, 
Ni  con  los  pobres  se  entienda, 

Que  es  cruel  tu  condición. 

Nab.  Ellos  conmigo  lo  son, 
í'ues  que  me  piden  mi  hacienda. 
I     /.  El  cielo  manda  quererlos. 

Nab.  Es  engaño,  que  si  fuera 
Asi,  que  el  cielo  quisiera 
Con  mi  hacienda  socorrerlos, 
.'.o  dejara  de  atenderlos, 
¡mes  á  no  querer  su  anhelo, 
Su  fatiga  y  i  esconsuelo, 
l.a  diei  a  á  ellos,  y  a  mi  no  : 
,;. lis  fien  que  hacer  quiera  yo, 
Lo  que  hacer  no  qui-so  el  cielo ? 
'i'A  quiere  que  pobres  haya; 
Luego  ofenderale  quien 
Haciendo  a  los  pobres  bien, 
Contra  sus  decretos  vaya  ; 
Yo  no  he  de  tener  á  raya 
Su  poder  ;  padezca  y  muera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera, 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 

Contra  él  lo  que  él  me  dio. 

Abig.  VA  cielo  quiso  que  hubiera 
Pobres  y  ricos,  midie 
Su  justicia,  porque  cuando 
El  uno  merezca  di 
Merezca  el  otro  pidiendo. 

Nab.  Yo  presumo  que  le  ofendo. 

Abig.  Yo  no,  porque  considero 
Que  el  i  no  es  un  tesorero 
De  Dios,  y  en  su  nombn   da. 

Nab.  Por  sí,  ó  por  n«,  bien  esta- 
En  mi  bolsa  mi  dinero. 

i  A"/.  I  u  •  pastores  y  criados 
Dicen,  que  atento  a  lo  bien 
Que  le  sirven ,  pues  se  ven 
'i anio,  señor,  mejorad 
Tus  pastos  >  tus  ganados, 

Mande.-  que  los  paguen.  . 

Nab.  Di. 

Abig.  Lo  que  se  les  debe. 
Nab.  ¿Así? 
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Pues  bien  puedes  respondellos... 

Abig.  ¿Qué? 

Nab.  Que  á  mi  me  paguen  ellos 

Lo  que  me  deben  ;i  mí. 

Todos  son  ladrones,  y  es 
Sin  duda,  que  cu  su  ejercicio, 
Primero  que  á  mi  servicio, 
Acudi'i  a  .-¡i  interés  : 
¿Quieres  saber  cuanto  es? 
Hasta  un  rustico  pastor, 
Un  vil  Simplicio. 

5    1 1:  SIMPLICIO. 

Simp.  Señor, 

¿Qué  me  mandas,  >a  que  lu 
A  tan  buen  tiempo  veni  i 

Nab,  Y  muy  bueno;  pues,  traidor...    . 
[Échale  la 

Simp.  ¡Ay,  que  me  ahoga! 

Sab.  ¿\  quien,  di, 

Con  villanas  bizarrías 
¡io\  el  rebaño  ofrecías? 

Simp.  ,;  Vd,  señor? 

Nab.  Si,  infame,  sí. 

Arnr.  V  es  verdad^  que  yo  le  vi. 

Siib.  Todo,  lodo  lo  he  sabido. 

Simp.  Pues  no  estes  tan  ofendido 
Sino  antes  desenojado, 
Que  si  daba  tu  ganado, 
También  daba  mi  vestido  : 
Tal  miedo  era  el  que  tenia. 

Nab.  ¿Y  aquello  de  que  insensato 
Soy,  tonto  y  mentecato? 

Simp.  Mal  haya  la  lengua  mía.  ap. 

Testimonios  son,  ¿yo  había 
üe  decir  eso  de  tí? 

Avar.  Si,  es  verdad,  y  yo  lo  oí; 
Que  no,  no  son  testimonios. 

Simp.  Zagala  de  los  demonios, 
¿Pues  qué  te  va  en  ello  á  ti? 

Avar.  ■  olo  decir  la  verdad. 

Simp.  ¿Qué  muger  a  ella  se  inclina? 

Nab.  Ola,  al  punto,  de  esa  encina 
A  ese  villano  colgad. 

Simp.  Piedad,  señora,  pied 

Abig.  Duélete  de  sus  gemidos. 

Nab.  ¿.No  basta  pues  tus  sentidos 
En  ser  madre  los  empleas) 
Que  de  los  pobres  lo  - 
Sino  de  los  afligidos? 

Sale  LUZBEL  de  villano,  con  sangre  en 

EL   ROSTRO. 

Luzb.  A  tus  pies,  señor,  herido 
Cual  ves.  sin  voz.  sin  aliento, 
De  una  tropa  de  soldados 
A  pedir  justicia  vengo  : 
l  n  estranjoro  pastor 


Soj     que  a   ;  ni  -neldo 

Vive,  deseando  agrá  farte, 

porque  le  tengo  por  du 

En  quien  para  mi  i  stá  el  mundo 

■  i-n  mis  pensamientos. 
A  mi  rebaño  llegaron, 

V  porque  se  le  defiendo, 

V  i  s  hai  to  no  h  i  rio. 
Nab   l.o       -   .  implicio. 

hiciera  tal,  porque  es  cierto, 
Que  -i  >■■  !■>  mismo  hiciera. 
Hicieran  ellos  lo  mesmO. 
Nab.  i. a  defensa  ''el  ganado, 
pastor,  le  agradi  ■ 
Ola,  estad  en  lo  que  dígi 

anda 
lo  el  distrito  nuestro. 
Muerte 

Abig.  ñor,  mira 

Que  es  riguroso  prec  ¡pto. 
Nab.  Y  ese  es  piadoso  cansancio, 

■    opuesto. 

De  alegría  dicen  que  eres 
Madre,  y  yo  para  mí  pienso, 
l.o  en  s  de  tristeza,  siempre 
Llorando  duelos  ágenos. 

YÉNDOSE    CON    ENFADO,    SALE    LA    LASCIY1A 
OYÉNDOLE,    Y    CAMA. 

Mal  empleada  hermosura, 
Pon  en  otro  los  deseos, 
^lue  no  es  bien  que  tus  cariños 
Te  agrade/can  c  '-• 

Sale  la  CASTIDAD. 

Cusí.  A  la  voz  de  esta  villana, 
Zelo.-a  á  bl 
Abig.  No  lo  •  i>ues 

Solo  de  tuya  preció. 

toras  en  e!  valle... 

,  o,  villana,  el  acento, 
No  ;  -•■*• 

/../-■  ■.  No  liare,  poique  al  verte  quedo 
Torpe  la  voz,  mudo  '•!  labio, 

líenlo  el   al 

,l,V  cantares, 

Ni  son,  ni  serán,  ni  fueron 

,  g   idece  que  te 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
.No  diga  tu  atrevimiento. 
-    ,  .ni,  yo.  .. 

Abig.  ni  disculpas 

Oir  de  tu  boca  quiero.    Túpase  ios  oidos.] 

I.  \sc.  Ni  aun  yo  podré,  ni  disculpas 

■  ya.  que  al  verte  tiemblo 
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Tanto,  que  hacia  mí  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecho. 

Simp,  ¿De  cuándo  acá,  dime,  en  casa 
Tantas  caías  nuevas  veo? 

Cast.  Es,  que  se  ha  juntado  hoy  toda 
La  vecindad  do  estos  pueblos. 

Luzb.  ¿Cómo  va,  Avaricia? 

Avar.  Itien  : 

l'e  tu  parte  al  mundo  tengo. 

Luzb.  ¿Como  va,  Lascivia  ? 

Lase.  Mal, 

l'na  muger  es  tu  opuesto. 

Agradeciendo  á  muesama 
Esta  vida  que  la  deho, 
Viéndola  triste,  quisiera 
Divertirla  ron  un  juego  : 
¿Queréis  jugar  todos? 

Todos.  Sí. 

S     <p.  ¿No  entrará  ella  en  él? 

Abig.  No  quiero, 

(Que  estos,  al  fin,  son  villanos)  a}>. 

Malicien  mis  sentimientos.  — 
Si,  yo  entran1  en  él  con  todos. 

Luzb.  Con  todos  entra  en  el  juego, 
Veamos  lo  que  de  él  sacamos. 

Lase.  V  yo  entraré,  por  si  pierdo 
El  temor  que  la  he  cobrado. 

Siéntanse,  SIMPLICIO  en  medio,  AMGAIL 

A    MANO    DERECHA,    LUEGO    LA    CASTIDAD, 

la  LIBERALIDAD,  a  otro  lado  LUZBEL, 
LASCIVIA,  AVARICIA,  y  Músicos. 

Simp.  Ea,  en  rueda  nos  sentemos  : 
El  juego  es  de  las  colores, 
Aunque  dicen,  que  es  de  ingenio, 
N  que  ri"  le  tengo,  hasta 
El  pensar  yo  que.  le  tengo  : 
¿Que  color  quiere  muesama? 
.  Blanco. 
"p.  Qué  ignifica,  quiero 

Sal/er. 

Abig.  Castidad,  que  es 
El  color  de  que  me  precio. 
,  i  ornaste  mi  color? 

Sí. 
Simp.  Pues  toma  tú  otro. 
Cast.  Azul  quiero. 

Simp.  Y  aquesta,  ¿qué  ignifica? 
(     /.  ¿Que  ha  de  significar?  zelos. 
'Abig.  ¿Zelos  tu?  ¿De  quién  los  tienes? 
Cast.  No  de  ti,  de  alguien  los  tengo. 

[Mirando  »  ''/  Lasen  "/. 
Simp.  Liberalidad,  elige. 
I.i'i.  Verde. 
Simp.  ¿Y  qué  ignifica? 

Lib.  .Necio, 

I.a  esperanza  de  la  tierra, 
Por  lo  liberal  del  cu-i,,. 
i  Vos,  zagaleja? 


Lase.  Morado. 

Simp.  ¿Qué  ignifica? 

Lase.  Amor. 

Simp.  Sea  honesto  ¡ 

,. N  ros,  parlera? 

Avar.  Dorado. 

Simp.  ¿Que  ignifica? 

Avaí .  Mis  deseos, 

Que  son  firmeza  en  guardar 
El  oro,  que  es  color  de  ellos. 

Simp.  ¿Vos,  pastor,  rnein-venido? 

í.ii-Ji.  Siempre  mi  color  es  negro. 

Simp.  ¿\  qué  ignifica? 

/"--/'.  Tristeza, 

Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

Simp.  Los  músicos,  prevenidos 
tonos  é  instrumentos, 
Porque  han  de  ir  dando  la  vaya 
A  los  que  vayan  cayendo, 

Y  ellos  dar  prenda  y  cumplir 
La  penitencia. 

Todos.  Sí  haremos. 

Simp.  Pues  yo  he  de  hér  un  discurso, 

Y  como  fuere  diciendo, 
El  color  ha  di'  decir 

I. o  (pie  ignifica  -ii  dueño; 

Y  si  yo  lo  que  ignifica 

Di  ¡ere,  ha  de  decir  presto 
El  color. 

Todos.  Ya  está  entendido. 

Simp.  Pues  cantad  mientras  empiezo. 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Simp.  I. as  sagradas  profecías 

Grandes  cosas  nos  dijeron, 
Por  boca  de.  los  profetas, 
Habiéndonos  Dios  en  (dios, 
Acei  ca  de  la  venida 
Del  Mesías  verdadero; 
Con  cuya  esperanza... 

Lib.  Verde. 

Simp.  Están  clamando  y  diciendo, 
Que  ahra  sus  senos  la  tierra, 

Y  produzca  de  sus  senos 
Al  Salvador,  cuyas  voces 
De  esa  azul  esfera... 

Cast.  Zelos. 

Simp.  Penetraron  la  mansión, 
II  ista  el  sacro  solio  escelso, 
Con  la  firmeza.. 

A  var.  Dorado. 

Simp.  De  que  ya  con  su  destierro 
Ce-ara  con  su  venida 
la  tri-leza. 

Luzb.  Negro. 

Si»ip.  Esta,  pues,  sinceridad 
De  fe  pura,  puro  celo; 
I  Esta,  pues,  Castidad... 

Ahig.  Blanco. 

Simp.  De  obras  y  de  pensamientos 
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Dicen,  que  ha  de  merecer 
Allá  en  un  dichoso  tiempo, 
De  aquesta  esperanza... 

Lib.  Verde. 

Simp.  Logrados  los  cumplimientos  : 
La  causa,  pues,  de  venir 
Dios  á  la  tierra  encubierto, 
Es  cierto,  que  es  puro  amor... 

Imsc.  Morado. 

Simp.  Y  divinos  zelos... 

Cast.  Azul. 

Simp.  Del  ángel  y  el  hombre, 

A  uno  amando,  á  otro  venciendo, 
Por  aquel  que  el  empíreo, 
Viéndose  hermoso  y  soberbio, 
Ciego  con  oscuras  sombras, 

Y  ofuscado  en  negros  velos, 
A  Dios  se  atrevió. 

Luzb.  Es  verdad. 

Simp.  No  habías  de  decir  eso, 
Sino  tristeza;  pues  yo 
Negro  dije,  prenda  presto, 
Pues  vos  el  primero  errasteis. 

Luzb.  Claro  está,  que  erré  el  primero. 

Simp.  ¿Qué  prenda  me  das? 

Luzb.  Mi  mesilla 

Desesperación,  supuesto, 
Que  habiendo  errado,  de  haber 
Errado,  no  me  arrepiento. 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Luzb.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Pero  yo  ya  la  pago,  pues  la  padezco. 

Simp.  Digo,  pues,  que  la  caida 
De  aqueste  obstinado  y  ciego 
Dragón,  puso  Dios  por  blanco... 

Ahig.  Castidad. 

Simp.  Al  hombre,  haciendo, 

Que  para  ocupar  su  silla, 
Criado  fuese  en  el  ameno 
Alcázar  del  paraíso, 
Adonde  ingrato  no  menos, 
Viendo  aquel  dorado  fruto, 
Que  vedado  estaba... 

Avar.  Es  cierto, 

Que  comió  de  él,  porque  quiso 
Ser  de  dichas  avariento. 

Simp.  Dijérades  vos  firmeza, 
Quitándoos  de  todo  eso, 

Y  no  hubiérades  errado. 

Avar.  Que  erré  en  el  fruto,  confieso, 
Pues  todo  allí  fué  Avaricia.  ap. 

Simp.  ¿Qué  prenda  dais  ? 

Avar.  Mis  alientos, 

Que  pretendiendo  ser  mas, 
Siempre  vienen  á  ser  menos. 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Avar.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Que  no  puedo  tenerla,  pues  ya  la  tengo. 


Simp.  Viéndose  Dios  ofendido 
Reí  hombre,  le  mandé  luego, 

Que  coma  de  su  sudor, 

Negándole  el  alimento 
La  verde  madre,  míe  toda 
Se  le  rebeló.  ,;  Qué  es  esto, 
Liberalidad?  ¿Que  haces? 
¿Estás  dormida  '' 

¡.ib.  No  duermo; 

Pero  si  Dios  retirado 
Mi  favor  tiene  á  ese  tiempo, 

Y  sus  liberalidades 
Limita,  no  es  mucho,  necio, 
Que  en  él  estén  mis  discm  -"-. 
Sino  dormidos,  suspensos. 

Simp.  ¿  Qué  es  lo  que  me  das  por  prenda? 
/.ib.  Doy  mi  mismo  sentimiento. 
Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  Ja  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Lib.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Que  aunque  yo  no  le  hice, 
También  le  siento. 

Simp.  Viéndose  Dios  ofendido 
De  ángel  y  hombre,  y  que  opuestos, 
Uno  llora,  otro  no  llora, 
Del  uno  acude  al  remedio, 
Si  bien  por  los  grandes  vicios 
De  sus  sucesores,  vemos, 
Que  se  le  dilata,  y  hace 
Grandes  castigos  en  ellos. 
Disalo  el  diluvio,  cuando 
(Por  el  torpe  y  deshonesto 
Amor  del  siglo    inundó 
De  ,-izul  mar  el  universo. 
Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  todo ; 
Pues,  ni  morado,  ni  zelos 
Dijisteis,  y  habéis  csJdo 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

Cast.  Yo  caí,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mi  tuvieron  ellos. 

Lase.  Yo  caí,  mas  fue  en  la  sobra 
De  apetitos  y  deseos. 

Simp.  ¿Qué  prenda  dais? 

Cast.  Yo  mi  llanto, 

Con  harto  arrepentimiento. 

Simp.  Vos,  ¿(¡uc  prenda  dais? 

Lase.  ¿Qué  prenda 

Te  he  de  dar,  sino  mi  fuego? 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  haré  el  yerro. 
Las  dns.  Vaya  de  juego. 

Cast  Mas  el  >erro  no  es  mió,  porque 
Es  ageno 

Lase.  Mas  mi  yerro  sea  mió,  pues  de 
Ll  me  precio. 

Sim/>.  La  ama  sola  no  ha  c 

I.u-J,.  Ella  caerá,  >¡  \o  puedo. 

Simp.  En  fin,  del  castigo,  Dios 
Por  enti  nces  satisfecho, 
!  De  nuevo  volvió  á  poblar 
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E]  mando,  y  darle  de  nuevo 
Esperanza... 

Lib.  Verde. 

Simp.  Al  ver, 

Que  ya  el  gran  maulo  azul... 

Cast.  Zelos. 

Simp.  Bien  respondieron  Las  dos, 
A  fe  que  va  bueno  el  juego. 

( 'ast.  Yo  do  he  de  caer  dos  uves. 

i4war.  Una  ve/  todos  caemos. 

Stmp.  De  paz  la  Lamiera  blanca... 

Abig.  Castida.!. 

Simp.  Trémula  al  viento, 

Desechando  la  tristeza 
Entre  los  tímidos  velos  ¡ 
Nos  sí,  que  otra  vez  errasteis. 

/.í/://.  Yo  cric  mía  j  otras  ciento, 
1>  siempre  errando  otare. 

Simp.  ;,  V  que  es  la  prenda? 

l.ii-J,.  Mi  miedo. 

p.  Digo,  pues,  que  serenada 
La  luz,  y  Dios  satisfecho, 
Para  haber  de  venir,  va 

De  desde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  virgen  madre, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  y  centro, 
Tal,  que  nunca  ha  de  caer, 
Ni  aun  en  el  menor  defecto  ; 
Pues  su  limpieza  j   (nueza 
En  .-n  feliz  nacimiento, 
Como  en  mi  \  irginidad... 

Abig.  Blanco. 

Simp.  Ha  de  ser  el  objeto 

Principa]  de  Dios. 

I.u-Ji.  Aguarda, 

Que  no  lias  reparado  en  ello  : 
Ya   Lbigail  ha  caído. 
,.  No  he  caido. 

l.n-Ji.  ¿No  V  Si  vemos, 

Que  sin  decir  Castidad, 
¿Blanco  has  dicho? 

Abig.  ¿Qué  importa  eso, 

Si  dijo  virginidad , 
Que  es  lo  mesmo? 

/.//.-A.  No  es  lo  mesmo 

Cuanto  al  rigor  de  la  voz.        Levái 

i  cuanto  ai  d 

Si  ni  i  .  .  porfía, 

Metan  paz  lo-  Insl  une  uto.-. 

Cu,,!  mi,  1/  representan  juntamente.) 
Vaya,  vaya  de  juego, 
V  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 

Unos.  Siempre  quien  dicelo  mas, 
ertO  decir  lo  menos. 

Otros.  Ella  cayó  como  todos, 
Pues  Be  anticipó  sin  tiempo. 
.  No  hizo. 


Nab. 


Sale  NABAL. 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿Qué  es  esto? 


,:  Es  Babilonia  mi  casa  , 

Que  iodos  hablan  ;:  un  tiempo 
Varias  lenguas'.' 

Es,  señor, 
Poi  fia  que  trajo  un  juego. 

/.//:.//.  Y  juego  de  tantas  vera  -. 
Que  ciego  mi  entendimiento, 
Que  se  re  luc    á    nía  dicha, 
de  ella   lo  cierto. 

Nab.  Eso  sí,  jugar  j  holgarse, 

V  el  ganado  por  los  ceno-; 
Ya  no  soy  recien  venido, 

Ya  no  quiero  mas  festejos; 
Cada  mío  ;i  su  labor, 
Ka,  villanos,  id  presto, 
Ninguno  me  quede  en 

(  Da  eras  ellos  con  el  báculo. 

Abig.  No  los  trates  con  desprecio. 

Wab.  Si  es  ya  hora  de  comer, 
¿Aquí  para  qué  los  quiero':' 
Sáquenme  la  mesa  aquí. 

Sitnp    Yo  iré  por  ella  corriendo. 

Abig.  ¿Han  de  comer  tu  comida? 

Nab.  No,  mas  los  que  ven  hambrientos, 
Que  contando  los  lineados, 
Están  al  manjar  atentos, 
Ya  que  no  comen  ,  afligen. 
i  Sacan   la  mesa   bien  adornada ,  y  Ava- 

ricia  y  Lascivia  sirven  á  ella.] 
Tú  no  te  vayas ,  que  quiero 

Que  tú  le  quedes  en  casa  : 

Entrégale  tii  al  momento, 
Liberalidad,  las  llaves, 

Y  vete   tú. 

Lib.         ¿En  qué  te  ofendo? 
Nab.  En  que  no  te  lie  menester. 

Abig.  ¿Señor? 

Nab.  No  me  canses,  esto 

Ha  de  ser,  déjame  ya 
De  atormentar  con  tus  ruegos. 

Abig.  sí  han1;  y  pues  yo  también  sobro, 

También  me  iré. 

i  Abigail ,   /»  Castidad  y  Libera- 

lidad.  i 
Wab.  Pues  con  eso 

Saldremos  ;i  mas  yo  J  mi  hambre. 
Vos,  pastor,  no  os  yals,  que  atento 
A  la  liic  (.'1  / 

ito  quiero.  [Dásele.) 

Pero  mirad  ,  que  mañana , 
Aunque  o-  maten,  ni  aun  por  pienso, 
Hasta  después  de  comer, 

No  habéis  de  venir  con  cuento.-,  : 
Tomad. 

Luzb.  Aun  aquesto  mas 
Tiene  de  rico-a\  riento, 
Que  ya  que  da  algo,  lo  da 

A  quien  lo  ha  menester  menos. 

Lase.  Yo,  en  fin,  la  mas  desairada 
De  los  tres  i 
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.\ui>.  ¿Qué  es  esto? 

(¡.huillín,  1/  liega  á  ubi  ir  la  puerta  Sim- 
plicio.) 

Siiiin.  i"n  soldado  quiere  hablarte. 

Nab.  Porque  vea  el  opulento 
Plato  «le  mi  mesa,  dile 
Que  entre. 

Simp.      ¡,  Le  he  de  dar  asiento? 

Nab.  Pensará  que  le  convido  : 
Si  está  en  pié,  se  irá  mas  presto. 

Sale  JOÜA.N ,  y  no  deja  NABAL  de 
comer. 

Jor.  Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  . 

Y  paz  al  hombre  en  el  suelo. 
Paz  á  tí,  .Nabal  ilustre, 
Gran  mayoral  del  Carmelo, 
Paz  á  toda  tu  familia. 

Simp.  ¡Pacífico  caballero! 

Jor.  David,  hijo  de  Isaí, 
Capitán  del  pueblo  hebreo, 
En  su  gracia  te  saluda 
Por  mí,  y  en  su  nombre  vengo. 

Nab.  Ni  le  conozco,  ni  sé 
Quien  es  David,  ni  á  qué  efecto 
A  mis  términos  en  Via. 

Luzb.  Bien  va  hasta  aquí  sucediendo, 
El  mundo  no  le  conoce. 

Lase.  Dirálo  así  el  evangelio. 

Nab.  ¿Quien  es  aquese David? 

Jor.  Heroico  caudillo  nuestro, 

Y  quien  venció  á  Goliat. 
Nab.  ¿El  gigante  filisteo? 
Jor.  Sí,  señor. 

Nab.  Fué  grande  hazaña; 

¿Mas  qué  tenemos  con  eso? 
De  beber. 

i  Dale  Avaricia  la  copa.) 

Jor.        Mal  informado 
Saúl  le  persigue;  él  huyendo 
De  su  cólera,  ha  venido 
A  vivir  á  este  desierto. 

Nab.  A  costa  de  mis  ganados, 
Ya  1"  sé. 

Jor.        Mira  cuan  le, 
Está  de  dañarlos,  que  antes 
Te  envía  á  pedir,  pudiendo 
Tomarlo,  que  le  socorras 

Y  le  des  algún  sustento, 
Porque  al  hambre  están  rendidos 
El  y  sus  soldados. 

Nab.  ¡  Bueno ' 

¡Bueno  á  fe!  ¿Qué  le  socorra 
Yo?  ¿Pues  que  culpa  le  tengo 
De  que  el  derribe  g 
Ni  lie  que  se  venga  huyendo 
De  su  rey.  á  quien  le  fuera 
Mejor  estarle  sirviendo? 
¿Veis  lodos  esos  pastores? 


A  mí  me  sin  en  .  \  aun  Biento 
Que  me  pidan  ¡  mirad  eos , 
SI  lo  que  no  dO)  á  i 
Lo  daré  á  quien  no  conozco. 

Ni  aun  ese  pan,  que  a  los   peiTOS 
Arrojo,  daré  a  David, 

One  al  lin  ,  me  defienden  i  líos 
El  ganado  que  él  me  roba  ¡ 
^  ros  volved  presto.  pr¡  sto  . 
Con  mi  respuesta .  j  decidle, 

Que  mis  linde.-  al  momento 

Me    i!'  SOCUDe,     poique 

Me  arrebato,  me  enfurezco 

/  •   ntase  furioso.) 
Tanto,  de  oír  su  demanda, 
Que  por  la  respuesta  ,  os 
ir  con  vida,  cuan  lo  estOJ 
\o  sé  que  en  mi  mente  viendo 
De  otra  mesa  tal  como  i 

fa  la  mesa.) 
Y  de  otro  tal  mensagero, 
Que  es  harto  que  esté  segura 
La  cabeza  en  vuestro  cuello.  (Vase.) 

Jor.  ¡Ai  David:  ;  Ah  dueño  mió, 
Cuánto  siento,  cuánto  siento 
Volver  a  ti  con  tan  mala 
Respuesta!  (Vasp.) 

Simp.        Dueña  parezco, 
Que  anda  cogiendo  mendrugos 

(Recoge  la  mesa.) 
De  mondaduras  y  huesos. 
Diréselo  á  Abigail, 
Para  que  ponga  remedio. 
¿Pan  de  perro  no  le  dan? 
El  nos  dará  pan  de  perro. 
(Va/tse,  ij  llevan  la  mesa, y  quedan  Luzbel, 
Avaricia  y  Loí 

Luzb.  Tuyo ,  Aví  el  día  ¡ 

Ya  hemos  visto,  por  lo  menos, 
o  el  mundo  le  recibe. 

Avar.  Entonces  -era  lo  mesmo. 

Luzb.  ¿En  fin,  te  das  por  vencida? 
_     nza  lo  confieso. 

Luzb.  ¿Quien  será  quien  á  la  misma 
Lascivia  vergüenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  yo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuanto  David  ofendido 
En  arma  su  gente  ha  puesto.  (Cajas.) 

.  A  todos  manda,  que  ciñan 
La  opada,  y  el  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano, 
Contra  .Nabal. 

Luzb.  Pues  aqn> 

Es  decir,  que  airado  Dios 
De  sus  malo.-  tratamientos, 
lía  de  abreviar  con  los  días 
Del  mundo. 

/  Mucho  lo  temo  : 

Pues  cuando  David  airado 
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Coiilia  Nabal  marcha,  veo 
Que  allí  Abigail,  desnuda 
De  los  villanos  arreos, 
Y  vestidas  nuevas  galas, 
Con  músicas  é  instrumentos 
i  e  sale  al  paso. 

[Tocan  guitarras,  y  dan  grita.) 
Ijizh.  Avaricia, 

Ve  con  ella,  yo  me  quedo 
Con  David,  para  que  así 
En  ambos  bandosestemos 
A  la  mira,  de  lo  que 
Nos  quiere  decir  el  cielo, 
Cuando  esté  entre  él  y  el  mundo 
Una  muger  de  por  medio. 

La  Música  a  on  lado,  y  las  cajas  en  otro, 
soenan  a  un  mismo  tiempo,  y  salen  abi- 
gail ricamente  vestida;  la  castidad 
con  l'n  canastillo,  y  en  él  dnos  panes; 
la  LIBERALIDAD  con  una  salvilla,  y 

EN  ILLA  UNA  REDOMA  DE  VINO;  LA  LAS- 
CIMA  Y  LA  AVARICIA  TOMAN  UNAS 
FUENTES  DE  FRUTA  Y  LLORES,  Y  SE  INTRO 
DUCEN  EN  SU  ACOMPAÑAMIENTO:  SIMPLI- 
CIO TRAE  UN  CORDERO,  Y  TODOS  CON  TO- 
BALLAS EN  LOS  HOMBROS;  Y  LOS  MÚSICOS 
CANTANDO  ;    Y  AL  OTRO  LADO  SALEN   LOS  QUE 

pudieren  con  DAY1D  y  JURAN;  LUZ- 
BEL SE  INTRODUCE  CON  ELLOS,  Y  LOS  UNOS 
Y  OTROS  DAN  VUELTA  AL  TABLADO  S!N  MEZ- 
CLARSE CON  LOS  OTROS;  Y  REPRESENTAN, 
COMO  NO  VIÉNDOSE  ,  CADA  UNO  A  PARTE 
CON    SU    BANDO. 

Mus.  Venid,  venid  sin  recelo, 
Pues  es  nuestro  norte  y  guia, 
La  madre  de  la  Alegría  , 
La  Primor  Flor  del  Carmelo. 

Dav.  Ea,  soldados  mios , 
^  a  de  mi  indignación  se  llegó  el  dia ; 
Mostrad,  mostrad  los  luios 
Contra  esa  ciega  Ingrata  villanía, 
Que  de  mi  gracia  \  paz  se  desespera, 
Diciendo,  Nabal  muera.  {Caja.) 

Todos.  Nabal  muera. 

Abig.  Ea ,  venid  conmigo, 
Amigos,  que  aunque  venga  tan  airado 
Hoj  David,  su  castigo 
Podrá  si  i-  que  remita,  perdonado 
El  yerro  de  Nabal,  con  voz  altiva 
Repetid,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  No  nos  quede  hombre  humano 
familia,  con  asombro  ciego 
Perezca,  que  mi  mano 
Viene  á  juzgar  el  siglo  á  sangre  y  fueg  i  ¡ 
Rayo  so)  de  la  esfera 
Superior,  Nabal  muera.  \Lacaja.) 

T<«lo<.  Nabal  muera. 


Abig.  No  desconfíe  ninguno  , 
Con  esperanza  y  fe  salir  espero 
De  este  trance  importuno; 
\  pues  el  hado  vence  mas  severo 
Quien  la  cerviz  derriba, 
Aclamad,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  Aunque  música  oigamos, 
No  es  de  sirenas,  no  nos  suspendamos. 

Abig.  Aunque  ejercito  veamos, 
No  es  ile  lieras,  no  el  ánimo  perdamos. 

Dav.  Nabal  muera,  el  viento 
Repita. 

Todos.  Nabal  muera. 

Abig.  Vuestro  acento 

En  música  festiva, 
Repita,  David  viva. 

Mus,  David  viva. 

Dav.  Para  que  así  su  vida... 

Abig.  Para  que  así  su  agrado... 

Dav.  Sepa  que  llego  airado. 

Abig.  Sepa  que  llego  rendida. 

Dav.  Cuando  su  voz  al  viento  fugitiva, 
Escuche,  Nabal  muera. 

Abig.  y  Mus.  David  viva. 

( Acercándose  con  estos  versos ,  represen- 
tando cada  uno  los  suyos,  se  miden  de 

manera,  que  vuelve  David,  y  halla  á  Abi- 

gail  de  rodillas,  y  él  dice  el  soneto  si- 
guiente, suspenso.) 

Dav.  ¿Quién  eres  ,  ¡  o  muger  !  ,  que  aun 
que  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada, 
No  estás,  sino  en  los  cielos  ensalzada  ¡ 
No  estás,  sino  en  la  tierra  preferida? 

¿  Pero  que  mucho,  si  del  sol  vestida, 
Qué  mucho,  si  de  estrellas  coronada 
Vienes  de  tantas  luces  ilustrada? 
¿Vienes  de  tantos  rayos  guarnecida? 

Cielo  y  tierra  parece,  que  á  primores 

Se  compitieron  con  igual  desvelo, 
Mezcladas  sus  estrellas  y  sus  llores, 

Para  que  en  lí  tuviesen  tierra  y  cielo, 
Con  no  se  qué  lejanos  csplandores, 
La  Flor  del  sol  plantada  en  el  Carmelo. 
[Levántala   con  el  último  verso,  porque 

hasta   haberle   dicho  se  ka   mantenido 

siempre  Abigail  de  rodillas.) 

Abig.  Ilustre  joven,  á  quien 

Contra  el  enojo  \  la  ira 
De  Saúl,  toda  Israel 
La  sacra  corona  ciña  ; 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal,  que  enternecida 
De  saber,  que  en  el  desierto 
Padeces  tantas  fatigas, 
Por  una  parte;  y  por  otra 
Quejosa,  que  él  no  te  sirva, 
Cuando  tu  necesitado 
A  valerte  de  él  en\  ¡as  ¡ 
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Cumpliendo  con  dos  afectos, 
De  esposa  y  de  compasiva, 
Tu  necesidad  reparo, 

Y  su  condición  esquiva 
Disculpo,  para  que  así 
Tú  de  mí  el  favor  recibas, 

Y  el  de  tí  el  furor  aplaque, 
Con  que  vengar  solicitas 

Su  respuesta;  y  pues  son  dos 

Las  causas  que  á  esto  me  obligan, 

Consiga  sus  dos  efectos; 

Para  que  á  un  tiempo  consiga, 

Ver,  que  tú  te  desenojas, 

Cuando  tus  penas  alivias. 

Si  él  te  ofende,  yo  te  obligo; 

No  se  diga,  no  se  diga, 

Que  contigo  los  agravios 

Pueden  mas  que  las  caricias. 

Es  ignorante,  señor, 

Su  mismo  nombre  lo  esplica ; 

Perdónale,  que  no  sabe 

Lo  que  hace,  cuando  se  irrita; 

A  su  cólera  disculpa, 

Que  podrá  ser  que  algún  dia 

La  oigan  el  cielo  y  la  tierra 

En  otra  boca  mas  digna. 

El  socorro  que  te  traigo, 

Por  ser  quien  eres,  admita 

Tu  piedad,  que  un  pecho  noble 

Mas  del  afecto  se  obliga 

Que  del  don  ¡  por  quedar  siempre 

Liberal,  aunque  reciba : 

Al  sacrificio  la  fe, 

No  el  precio  le  da  la  estima ; 

Pues  mas  merece  el  incienso 

Que  ahuma,  que  el  oro  que  brilla. 

{Todos  de  rodillas. 
Pan  y  vino,  carne  y  fruta 
Te  traigo,  no  sé  si  diga, 
Que  en  pan,  carne,  fruta  y  vino 
Viene  oculto  algún  enigma; 
Porque  con  tal  confianza 
Mi  fe  te  lo  sacrifica, 
Que  pienso  que  en  ella  ofrezco 
Cuanto  el  cielo  y  tierra  cifran. 
Repártelo  á  los  soldados, 
Que  fueren  de  tu  milicia, 
Que  para  ellos  solo  es, 
Porque  hoy  aliviados  vivan 
Del  ayuno  que  padecen, 
Que  á  mí  esclava  tuya  indigna, 
Solo  ofrecerlo  me  toca ; 
Pidiendo  á  tus  pies  rendida, 
Segunda  vez,  que  si  acaso, 
Por  causa,  que  allá  milita 
En  tu  mente,  tus  enojos, 
Aun  no  han  llegado  á  su  linea, 
Sea  la  primera  \o, 
Que  con  su  púrpura  tina 
Aquese  desnudo  acero, 


Quizá  quebrada  i  tus 
No  pasarán  adelante; 
Sálvese  en  mi,  mi  familia. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho, 

Pero  -¡  tu  fama  invicta 
Di'  rendimientos  bc  paga, 
Merezca  la  que  Be  humilla, 
La  que  ruega,  la  que  llora, 
La  que  Intercede  \  Buspira, 
Que  .Nabal  y  bus  criados 
Vivan  pui'  esta  vez. 

¡><ir.  Vivan, 

V  no  solo  ellos,  pero 
Todos  cuantos  de  ti  lian 
i  ¡o  prodigiosa  muger!) 
Mi  desenojo,  y  su  vida. 
Si  fuera  Nabal  el  ¡Hundo, 
Puesto  tú  entre  el  y  mis  ira-. 
El  Mundo,  Abigail,  viviera 
Seguro  de  mi  justicia  ; 
Porque  tú  bastaras  sola 

A  librarle,  que  bendita 
Eres  entre  las  mugeres, 
Toda  hermosa  y  toda  rica 
De  dones  espirituales; 

V  porque  veas  >¡  estima 

Lo  que  le  ofreces,  mi  amor 
Es  justo  que  los  admita  : 
Tomad,  tomad  las  viandas 
une  nos  ofrece  benigna 
La  piedad  de  una  muger, 
Para  que  mejor  se  diga, 
Que  es  de  Abigail  el  nombre, 
Cuando  para  unos  pida, 

Y  á  otros  dé,  ser  para  todos 
La  madre  de  la  Alegría. 

[Va  tomando  los  ¡ilutas,  y  dándoselos  á  los 
soldados ,  y  el  postrero  es  el  pan ,  y  al 
dárselo  d  Luzbel,  él  se  retira.) 

Toma  tú  este  pan. 
Lvzb.  ¿Yo  el  pan? 

Dav.  ¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  retiras? 
Luzb.  Retiróme  por  no  verle. 

\  por  verle  tiemblo;  ¡o  pía 

Vianda  á  todos!  A  mí  fli 

¡Que  rayos  son  los  que  tiras, 

Que  a  su  vista  deslumhrado, 

Se  me  han  perdido  de  vista! 
Dav.  Ya  de  esta  intención,  y  aquella 

Que  en  el  desierto  tenias, 

lia  descubierto  quien  eres 

La  luz  de  mis  profecías  ¡ 

Y  para  que  veas  con  cuanta 
Razón  este  pan  te  admira, 
Que  la  IV  de  Abigail 
Desde  ahora  sacrifica, 

He  de  pedir  á  los  cielos, 

Que  á  esta  sombra  la  cortina 

Corra,  porque  vens  la  luz 

Que  en  si  incluye,  guarda  \  cifra.  — 


a;  ros  SACRA 


■  a   ;hai . 
rmosa  muger  divina, 
:i  paz.  j  (¡i  .,  iu  esposo 
Y  gente,  que  por  li  vivan. 

Va  Abigail  ú  hincarse  de  rodillas  y  él  ¿o. 
I  va 

Abig.  Otra  y  mil  veces,  David, 
!>   a  'i1"'  «i  tus  pies  rendida, 
Tu  mano  bese. 

Dav.  no, 

ñu    viendo  cuanto  te  humillas, 
Antes  que  á  la  tierra  llegues, 
Te  tendrá  la  mano  mía 
Preservada,  para  que 
A  nadie  tu  beldad  rindas. 

Avar.  ;  Otro  rasj 

l  ¡Otro  bosquejo  ! 

Luzb.  ¡Otra  sombra  de  divina! 

Abig.  ¡Que  magestad! 

Dav.  ¡Que  belleza! 

Abig.  ¡Qué  valor! 

Dav.  ¡Qué  maravilla! 

Abig.  Viva  David,  cantad  todos. 

Dav.  Eso  no,  en  -vas 

Decid  \  iva  Abigail. 

i.  Yo  compondré  la  porfía, 
Con  que  digan  unos  y  otros  :... 

rentan  todos.) 

Todos.  Abigail  j  Da\  id  vivan. 

Vanse  y  quedan  los  tres.) 

Luzb.  Cielos,  ¡'¡ni-  misterio  es  este, 
Que  lardo  me  atemoriza ! 
¡  Una  ii    -  ilvar 

Basta  ¡i  los  que  en  ella  fian! 
¡  Qué  tribulación  !  ¿Que  pan, 
Qué  carne,  que  vino  libran 
Del  enojo  de  David 
A  Nabal  y  á  su  familia? 
¿  Avaricia? 

No  me  nombres, 
Que  ya  no  soy  Avaricia, 
Mirando  cuan  Ubi 
Abigail  despeí 
i. o-  tesoros  de  .Nabal. 

Luzb.  ¿Que  hará  él,  ruando  se  lo  digan? 

Lase.  Yo  te  lo  diré,  que  ya 
;  qui  alcanza  mi  vista 

Llegar  Abigail,  ei 
Repetirle  bu  venida, 
i  él,  como  una  piedra  helado 
1 1         de  verla  y  oiría. 

Luzb.  Ahora,  ahora,  o  impuros 
Espíritu-,  de  mi  envidia 
Os  revestid. 

Lo    tres.    En  él .  pues  , 
Contra  ella  se  revistan. 

La    .  Ya  lo  están  i  n  él,  mas  no 
Contra  ella,  que  -u  impía 
Cólera  contra  si  vu<  Ive, 
pj      esestima 


Los  ausilios  que  le  ba  dado  ¡ 
Con  que  nuestra  alegoría 
\  uelve  a  cobrarse,  pues  vemo  . 
Que  no  remedió  su  vida , 
Pues  sujeta  al  daño  queda. 

/.";//.  ¡  Qué  poco  aqueso  me  alivia! 
La  redención  ya  se  hizo  , 
Si  él  aluna  lo  desperdicia, 
Ya  no  significa  a]  Mundo, 
Sino  a     abal,  con  que  esplica 

Que  al      ue  . .  i-lia, 

No  importa  que  e  rediman  : 

PuriOSO  a  nOSOtrO!    viene. 

Sale  .NADAL. 

Nab.  ¿Que  es  esto  (  ¡  ay  de  mí!  )  que  li 
En  mi  pe&ho?  ¿  Qué  mortal  [día 

Huésped  dentro  de  él  habita, 
Que  me  despedaza  iodo 
El  corazón?  Cuya  altiva 
Llama,  quedándose  llama, 
Nada  resuelve  en  cenizas. 
Por  dármela  Abigail, 
lie  aborreeido  la  vida  : 

No  la  quiero,  no  la  quiero, 
Pri  cito  i  stoy  ;  mi  voz  <!|     - 

'.■  el  Mundo,  que  el  Mundo 
Verá  en  su  postrero  dia 
Consumirse  en  fuego  todo, 
Sin  que  la  muger  mas  pia 
Le  libre.  ¿Quien  va?  ¿  Quien  es? 

Avar.  ¿No  conoces  tu  Avaricia!' 

\"//.  Y  como  que  la  conozco, 
Pues  ella  el  vivir  me  quita  : 
¿  Quién  está  enntigo? 

Luzb.  Yo. 

Wab.  ¿  Y  contigo? 

Lase.  La  Lascivia. 

Nab.  ¿  No  sois  enemigos  todos 

De  aquella  que  desperdicia 
Mis  humanos  bienes  ? 

Los  tres.  Sí. 

Nab.  Puea  contra  ella  mis  esquivas 
Ansias  ayudad  ;  subid 
Al  Carmelo,  donde  habita, 

Y  dadla  la  muerte,  porque 

iglos  de  un  no  digan  , 
Que  á  mí  la  vida  me  dio 
í  sa    era.  esa  enemiga 
Piadosa  madre  de  lodo- . 
De  mi  solo  madre  impía, 
Por  querer  yo  que  lo  sea, 
¡  Rabiando  esto)  ' j  su  benigna 
.  no  quiero,  reí  quiero 
Que  me  aproveche,  ni  sirva  ¡ 
l  uego  n 
Llama-  mis  voces  ii  spiran  ; 

Y  pues  mi  error  me  despeña, 
Me  angustia,  me  precipita , 
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Contra  esa  Flor  del  Carmelo , 
Que  es  fJoi  i!c  i.-i  maravilla, 
Nuestros  cuatro  alientos  sean 
Cierzos,  que  bramen  y  giman  ; 
Venid,  venid,  injuí  ia 
Subid,  subid,  destruidla ; 
¡Huera,  pues  muero. 

Ábrese  i.a  peña,  y  se  ve  la  fuente,  y  ABI- 

GAIL  CON  CORONA  Y  CETRO  I  N  MEDIO  DE  I.A 

LIBERALIDAD  v  CASTIDAD. 

Abig.  i   ai 

!''  paso,  que  planta  indigna, 
>'o  ya  este  sagrado  monte 
S¡  enlegámente  pisa. 

Nab.  VA  monte  se  despedaza. 

Luzh,  Y  en  él  Ahiis;ail  se  mira 
Coronada. 

Los  tres.  ¿  Que  es  aquesto  ? 

Abig.  Llegar  las  piedades  mias 
Perennes,  corriendo  siempre 
A  ser  fuentes  de  aguas  vivas  , 
Pues  mi  Liberalidad 
En  ellas  se  significa, 
Y  mi  Castidad  no  menos 
Kn  lo  clara  ,  pura  y  limpia. 
[Ábrese  una    tienda,    y  se  ve  Saúl  y  un 

sacrificio   de  leña,  y   da  vuelta,  y  se 


oe  un, i  cruz,   y  en  el  mi  broto  de  ella 
uim    arpa,  <í  la    otra  parte  <. 
una    mesa  con    una    tramoya,    en    que 
parezca   el   Sacramento,   ni   otro   lado 
David  al  ¡.i,-  del  Árbol.) 
.  David  en  mi  monte  acabe 
Con  toda-  nuestras  desdichas. 
Dav.  Si  haré,  pues  a  un  ii''ii 
Árbol  de  muerte  >  de  \  ida 
Este  árbol .  cuyas  ramas 
-  familias, 
ciencia 
De  David,  de  cuya  línea 
Aquella  1  lor  del  Carmelo, 

a  Abigail  di 
Vendrá,  que  paz 

Corone  su  verde  cima. 
Nab.  ¡Qué  pas  i 

U  ¡Qué  confusión! 

/.//://.  ¡  Qué  asombro  ! 
Avar.  ¡  Qué  maravilla  ! 

f.  Esta  fuenl 
Saúl.  Este  instrumento... 

Gol.  Este  pan... 

Dav.  Esta  real  linea... 

Los  en  en  cielo  y  tierra... 

gerarquías, 
La  s  !gunda  Abigail, 

-  cundo  David  vivan. 
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El  LUCERO  de  la  Noche. 

La  MALICIA. 

Ei,  Padre  de  Familias. 

Su  Hijo. 

El  LUCERO  del  Día. 

ISAÍAS. 

JEREMÍAS. 

La  GENTILIDAD. 


El  HEBRAÍSMO; 
La  SflíAGOGA. 
La  INOCENCIA. 
Zagal  primero. 
Zagal segundo. 
La  FE. 

>os. 
Tropa  de  místeos  v  Zagales. 


Cantando  dentro  el  LUCERO  del  Día,  y 

RESPONDIENDO  TODA  LA  Mi  S  CA  ,  SALEN  POR 
DNA  PARTE  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE  ,  Y 
POR   OTRA    LA    MALICIA,   COMO   OYENDO   A 

LO  LEJOS  LO  «CE  SE  CAMA. 

Luc.  i".  Jornaleros  de  la  vida, 


Que  á  providencias  de  Dios, 
i  .ni  de  ángeles  cogisteis  , 
Sembrando  pan  de  dolor : 
Venid  a  mi  - 

Mus.  Venid  ;i  mi  voz. 

/.     .  i  .  Que  el  sueldo  que  os  di  i  el  Señor 
de  la  Ales, 
Igual  os  dará  de  "...  Viña  el  S^ñor. 


Al  rOS  SACRAMENTALES. 


Que  el  Bueldo  que  os  dio  el  Señor 
de  la  mies , 
Igual  os  dará  de  la  Viña  el  Señoi . 
Mal.  ¿  Qué  misteriosas  voces 

Saludan  hoy  al  día  , 

Uternando  veloces 

Del  ritmo  de  su  métrica  armonía, 

Las  cláusulas  suaves . 

Con  la>  hojas ,  las  fuentes  y  las  aves? 

Lite.  2o.  ¿ Qué  misteriosa  salva 
Tan  festiva  boj  madi  u 
Que  al  llorar  de  la  aurora,  al  reir  del  alba, 
Risas  aumenta,  \  lágrimas  enjuga? 
A  cuyo  acorde  acento, 
I  - 1 "  aves,  t'uenles  \   hojas  calina  el  viento. 

Mal.  El  orbe  suspendido 
Vare,  al  ver  q  e  en  sus  cóncavos  mas  hue- 
No  haj  |iarte  en  que  no  suene  repelido  [eos, 
El  balbuciente  idioma  de  los  ecos. 

Luc.    2o.   Aun  los  troncos  mas  áridos  , 
mas  secos , 
Rejuvenecen  al  templado  canto. 

Mal.  Sola  yo  absorta... 

Luc.  2°.  Solo  yo  adormid 

Mu/.  Sierpe  al  conjuro... 

Luc.  2".  Víbora  al  encanto... 

Mal.  Toda  horror... 

Luc.  2".  Todo  espanto... 

Mal.  Su  liase  ignoro... 

Luc.  2".  Ignoro  su  sentido... 

Los  dos.  Por  mas  que  articular  oiga  es- 
En  atonías  al  céfiro  veloz.  [parcido, 

i/ '  .  \  enid  a  mi  voz, 
Que  i  i  sueldo  que  os  dio  el  Señor  de  la  mies, 
Igual  os  dará  de  la  Viña  el  Señor. 

Luc.  2".  Mas  ¡aydemí!  ¿Qué  mucho, 
Que  admire  el  nuevo  cántico  que  escucho? 

Mal.  Mas  ¡  a)  de  mi !  ¿  Qué  estraño. 
Que  tema  el  nuevo  cántico  en  mi  daño? 

/.    .  2o.  Cuando  esobjetodemi  devaneo... 

Mal.  (iiiando  término  es  de  mi  suspiro... 

Luc.  2".  Nuevo  alcázar,  que  allí  labiado 
miro. 

Mal.  Nueva  beredad,  que  allí  plantada 

Luc.  2".  Lo  que  oigo  dudo.  veo. 

Mal.  Lo  que  dudo  creo. 

Luc.  2".    ¿  Qué    pirámide    altiva    será 
aquella, 

Que  á  coronar  de  la  mayor  estrella 

su  chapitel  tan  elevada  sube, 

Que  empieza  torre,  y  se  remata  nube? 

Mal  i  Qué  fértil  Niña  bella. 
Que  basta  hoj  no  ví,  sera  lo  que  cercada 
Tanto  sobre  la-  bardas  se  descuella, 

Que  deja  ser  en  ella, 

De  fértiles  verdores  coronada, 

Los  laberintos  de  amorosas  lides, 

Con  que  Be  enlazan  pámpanos  ;•  \  ¡des? 

Luc.  2".  ¿Qué  fuera  (¡ay  infeliz!}  que  la 
alta  torre 


De  la  Viña  atalaya,  unión  limera 
Con  aquel  canto? 

Mal.  ¡Ay  infeliz!  ¿  Que  fuera, 

Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre, 
Con  este  hermoso  pago  conviniera  ? 

I    i     -      ¿Dan  lome  en  lo  frondoso  de  sfl 
Hoj  las  mismas  fatigas  esfera 

Las  vides,  que  me  dieron  las  espiga-:' 

\l<il.  ¿Dándome  hoj  en  sus  dos  frutos 
opimos, 
Las  ansias  que  los  haces,  los  racimos? 

Luc.  2".  V  es  sin  duda,  pues  que  dijo, 
Convidando  á  su  labor  :... 

Mal.  V  es  sin  duda,  pues  llamando 
A  su  afán,  dijo  el  pregón  :... 

Los  dos  y  mus.  Jornaleros  de  la  vida, 
Que  á  providencias  de  Dios, 
Pan  ile  angeles  cogisteis, 
Sembrando  pan  de  dolor  : 
Venid  á  mi  voz. 
Que  el  sueldo,  etc. 

Luc.  2".  ¿Que  Señor,  ni  qué  Viña?  ¿De¡ 
Del  sembrador  divino,  ¡  la  hera 

El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

Mal.  ¿El  Padre  de  Familias,  no  es  quien! 
A  conducir  obreros,  [vino; 

Igualando  primeros  y  postreros? 

Luc.  2a.  ¿Pues  cómo  de  la  siega 
A  la  vendimia  pasa? 

Mal .  ;,  Pues  cómo,  si  es  que  liega 
A  fabricar  plantel,  lagar  v  easaj 
En  dos  sacras  parábolas  le  infiero. 
Una  vez  labrador  y  otra  heredero:' 

Luc.  2o.  ¡  Oh  quién ,  ya  que  la  gracia  y 
Perdió,  perdido  hubiera         [la  hermosura  i 
La  ciencia;  pues  con  eso  no  tuviera 
Que  batallar  en  mi  la  conjetura! 

Mal.  ¡  Quién ,   ya  que  me  llamó  docta 
escritura, 
Depravado  delirio  de  la  mente, 
Entre  las  sombras  de  la  edad  presente, 
Ofuscara  la  luz  de  la  futura! 

Luc.  2".  Y  pues  mi  pena  dura... 

Mal.  Y  pues  mi  ansia  tirana... 

Luc.  2".  No  hay  con  quien  mas  se  desva- 
nezca vana...  desabroche... 

Mnl.   .No    haj    con  quien  mas  sus  senos ! 

Luc.  2".  Me   iré   a   valer   de  la    malicia 
humana. 

Muí.  Consultare   al  Lucero  de  la  ."soche. 
Los  dos.  ,;  Dónde,  pues...? 
Luc.  2o.  ¡Mas  qué  miro! 

Mnl.  ¡  Mas  qué  veo! 

Luc.  2o.   ¿Has  venido  á  mi  voz,   ó  á  mi 

deseo? 
Mnl.  \  tu  deseo  j  á  tu  voz,  supuesto, 

Que  en  til  VOZ  v   de-eo  el  mió  se  indicia. 
Luc.  2o.  ¡Oh,  Si  se  buscan,  qué  uno-,  \ 
que  presto 
Se  hallan  reprobo  espíritu  y  Malicia! 
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Dime,  pneB¡  ¿qué  me  quieres?       [infli  res. 
Mal.  Lo  que  lú  ¡i  mi,  si  en   mí  tu  pena 
Bien  te  acordarás,  Locero, 

( Que  en  tí  no  puede  caber 
Lo  llexible  del  olvido) 
De  aquel  fiero  pasmo,  aquel 
Mortal  susto  en  que  nos  puso 
De  dudar,  y  de  temer 
El  sembrador,  que  comprando 
El  trigo  del  mercader 
Para  su  siembra,  y  saliendo 
Al  campo  al  amanecer, 
En  cuatro  partes  de  tierra, 
Los  sulcos  abrió  á  su  mies. 
Dejo  á  parte,  si  cayendo 
El  grano  en  piedras,  tal  vez 
No  prendió  raices.  Dejo, 
Lucero,  á  parte  también, 
Si  cayendo  en  el  camino, 
Va  del  ave,  ó  ya  del  pié 
Robado,  rindió  el  tributo 
En  secas  aristas;  bien. 
Como  el  que  cayó  en  vicioso 
Campo,  sufocado  del 
En  malas  yerbas.  Y  en  fin, 
Dejo,  si  fué,  ó  si  no  furi 
El  que  cayó  en  sazonada 
Tierra  (en  logro  de  la  fe 
Del  sembrador)  fértil  colmo 
De  lo  inútil  de  los  tres; 

Y  voy  á  que  esta  semilla 

Nos  dio  bien  claro  á  entender, 
En  metáfora  de  trigo 
De  Dios  la  palabra;  pues 
En  el  duro  corazón 
Cae  de  piedra,  á  no  prender 
Raices,  en  el  perezoso, 
Flojo  y  descuidado,  á  que 
El  polvo  le  desvanezca  ¡ 

Y  en  el  lascivo,  á  que  dé 
En  malas  yerbas  verdores, 
Que  hermosos,  al  parecer, 
Son  luego  adelfas  y  ortigas, 
Siendo  solo  en  quien  se  ve 
Útil  fruto  el  corazón 

De  quien  le  concibe  fiel. 
Hasta  aquí  he  dicho,  por  solo 
Dejar  asentado,  que 
Significada  en  el  trigo, 
De  Dios  la  palabra  este  ¡ 

Y  en  el  trigo  y  la  palabra, 
Sombras  y  luces,  que  den 
Esperanza  á  los  mortales, 
De  un  gran  prometido  bien. 
Sobre  este  principio,  paso 

A  que  nadie  dude  ser 
El  gran  Padre  de  Familias, 
Rico  mayoral  de  aquel 
Sembrador;  pues  labrador 
Le  acredita,  ser  de  quien 


Su  mismo  hijo  pronunció  .- 
.Mi  padre  agrícola  es. 
En  cuyo  ejercicio  vimos, 
Qm>  al  primero  rosicler 
i)'  I  Bol  llamó  ;í  su  labranza 
Obreros,  y  sin  perder 
Tiempo,  otros  al  medio  día, 

Y  otros  al  anochecer, 
Dando  á  loa  de  antes  el  mismo 
Sueldo,  que  á  I"-  de  después; 
Como  quien  dice  :  A  mis  puerta^, 
Para  ostentar  mi  poder, 
Cualquiera,  y  á  cualquier  hora, 
Como  llegue,  llega  bien. 

Este  conducir  obreros 
Para  una  cosecha  ayer, 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan, 

Y  hoy  de  vino;  este  ofrecer 
Igual  el  jornal,  mostrando, 
Que  no  hay  distinción  en  él 
De  tiempos,  ni  de  personas; 
Pues  llamados  á  merced 

De  su  suelo  los  iguala, 
Sin  injusticia  de  que 
Dando  a  unos  lo  suficiente, 
A  otros  lo  gracioso  dé  : 
Me  lia  puesto  en  obligación, 
Como  dije,  de  temer, 
Viendo  pasar  á  la  viña 
Las  tareas  de  la  mies, 
Si  .le  aquel  prometimiento 
De  Dios,  hay  visos  también. 
Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

Luc.  2o.  Bien  temes,  y  dudas  bien; 
Pues  la  misma  duda,  el  mismo 
Temor  es  mi  ansia  cruel. 
Mayormente,  si  corriendo 
Aquella  primera  tez 
De  su  corteza  á  las  sombras, 

Y  figuras,  de  que  ves 
Lleno  el  sagrado  volumen, 
Noto,  que  halla  el  que  le  lee 
[guales  lejos  y  visos 

De  su  esperado  placer, 
Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

Mal .  ¿Eso,  cómo  puede  ser, 
Cuando  acabamos  de  nir. 
Que  el  hombre  en  la  desnudez 
De  mísero  jornalero, 
Puede  atento  á  su  interés, 
Semblando  pan  de  dolor, 
Pan  de  ángeles  cotiei  :J 

Luc.  2".  Como  ese  pan  de  dolor, 
Con  dolor  no  dudo. 

Mal.  i  Qué? 

Luc.  2°.  Que  á  pan  de  angele-  sabrá, 

Y  á  pan  de  dolor  sin  él. 

Mal.  ¿Con  ei,  y  sin  el  no  implica? 
Luc.  2o.  No,  Malicia,  que  ha  de  haber 
Muchos  llamados,  y  pocos 
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jidosj  y  porque 
i  en  el  vino  haj 
Vislumbres,  que  al  hombre  den 

de  premio  j  castigo, 
La  misteriosa  embriaguez 
De  Noé  1"  diga,  puesto 
Que  rae  el  vino  arbitro  juez 
De  reprobos  j  elegidos  ¡ 
Pues  del  resultó  en  Noé 
Dar  la  maldición  á  Can, 
Y  la  bendición  á  Sen. 

Mal.  \i>  no  sé  mas,  de  que  el  trigo 
Inmenso  mérito  fue 
De  la>  espigas  de  Rut 
iji  los  campos  de  Belén. 

Luc.  2o.  También  sé  yo  que  fue  el  vino 
liento  inmenso;  pues  sé 
Que  vino  ;i  campos  de  Amar 
El  racimo  de  Qaleb. 

.1/0/.  El  subeinericio  pan 
l  ué  \  ¡ático  con  que 
El  espíritu  de  Elias 

i  los  montes  de  Oreb. 

Luc.  2o.  Mezclado  el  vino,  mandó 
La  Sabiduría  poner 
Las  mesas  ,  y  en  su  convite 
Solo  se  bizo  mención  del. 

Mal.  Montón  de  iriim,  \  aliado 
De  lilii'-  Llamó  tal  vez 
Allá  el  esposo  á  la  esposa. 

Luc.  2o.  Y  tal  vez  la  dijo  :  Yon 
Del  Líbano,  que  ya  empiezan 
mas  á  llorecer. 

Mal.  LI  pan  de  proposición, 
El  ¡c  vi  tico  poner 
Mandil  en  el  propiciatorio, 
e  donde  Achimelech 
ministró  David. 

Luc.  2".  Y  David  «lijo  después, 
Que  halda  alegrado  Dios 
Su  corazón  recto  y  fiel, 
Con  frutos  de  pan  j  vino. 

Mal.  La  nave  del  mercader 
De  lejos  condujo  el  pan. 

Luc.  '-i".  Y  de  cerca  del  vino,  quien 
Viéndole  agua  al  repartir, 
Vio  que  era  vino  al  beber. 

Mal  La  mortal  hambre  de  Egipto 
;  trigo  de  1 

/     .  2o.  Ahora  acabo  de  decir 
Transubstanciai  ion,  en  que 
Si  allá  el  triga  sació  el  hambre, 
;.l  vino  en  Canaan  la  sed. 

.\ínl.  En  batimiento  de  gracias 
Del    Victorioso  laurel, 

Sacrificio  de  Abrahan, 

!■  ué  el  pan  dé  Melchisedech. 

2  .  i  Cómo  en  ese  sacrificio 
Te  olvidas  del  vino,  pues 
(icio  consumado 


No  seria  á  faltar  él? 

Mal.  ¿Consumado  sacrificio 
iia? 

Luc.  2o.  No. 

Mal.  ¿Porque:' 

Luc.  2°.  Porque  así  le  instituyó 
El  gran  sacerdote  rey. 

Mal.  Luego  si  corren  iguales 
Desde  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos,  como 
Van  disponiendo  á  La  f< 
En  vino  y  pan,  vid  y  espiga, 
Planta  y  siembra,  viña  \  mies, 
No  en  vano  es  nuestro  temor. 

Luc.  2o.  Eso  me  tray  á  valer 
De  ti ,  que  yo  con  ser  yo, 
Malicia,  te  he  menester, 
Que  en  sacrilegos  insultos 
No  tiene,  ¡  ay  de  mí!  poder, 
Sin  La  Malicia  del  hombre, 
La  Malicia  de  Luzbel. 

Y  pues  de  otra  sementera 
Echaste  el  trigo  á  perder, 
Sembrando  en  el  la  zizaha  ; 
N  de  otra  viña  él  plantel 
Viciaste,  haciendo  que  espinas 
^  abrojos  por  uvas  de; 

Mira,  como  desta  nueva 
Viña,  casa  de  placer, 
De  ese  Padre  de  Familias, 
Nuestra  sañuda  altivez 
Podrá,  apagando  las  luces, 
Las  sombras  desvanecí!, 
1  1  ¡endo...  pero  los  ecos 
Me  vuelven  á  suspender. 
(Dentro  los  instrumentos  sonando   hasta 
que  se  cante.) 

Luc.  2o.  Y  no  con  menor  asombro 
A  mí  los  ecos,  y  el  ver 
Que  con  alguna  familia, 
De  las  muchas  dé  quien  es 
Padre,  hacia  aquí  repitiendo 
La  invocación  \iene. 

Mal.  Pues 

Retirémonos  los  dos , 
\'  á  la  mira,  hasta  saber 
Quien  viene  en  su  llamamiento, 

Y  <pie  pacto  hace  con  él , 
Andemos  :  cuya  noticia 
Advertir  nos  podrá  ser 

De  I"  que  nuestras  calumnias 
Habrán  de  intentar  después. 

Luc.  2o.  Dice-  bien,  y  desde  aquí 
Lo  spodremos  atender, 

Y  notar  en  lo  que  para, 

ana  y  otra  vez :... 
Luc.  i".  Jornaleros  déla  vida,    (Canta.) 
Los  que  de  Dios  á  merced, 
Sembrando  pan  de  dolor, 
Pan  de  ángeles  cogéis; 
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A  mi  voz  atended. 
Mus.  A  mi  voz  atended.  [Señor, 

Luc.  Io.  Que  igual  os  dará  de  la  vida  el 

El  sueldo  que  os  dio  el  Señor  de  la  mies. 
(  Repítese.) 

Con  esta  repetición  salen  los  Mrsicos  de 
villanos,  ISAÍAS  >  JEREMÍAS  de  pro- 
fetas, el  LUCERO  DLL  DÍA  de  pieles. 
Luego  el  Padre  de  Familias,  viejo 
\  i:\erable,  de  mavoral,  con  la  mano  en 
i  i.  hombro  del  Hijo,  vestido  de  zagal. 
Representa,  dando  vuelta  al  tablado,  y 
tras  ellos  el  LUCERO  y  la  MALICIA, 

COMO  EN  ACECHO  DE  ELLOS. 

Pad.  Aunque  con  lástima  advierto, 

Relio  Lucero  del  Dia, 

Que  con  ser  tu  voz  la  mia, 

Es  voz  que  clama  en  desierto  ¡ 

Pues  tan  pocos  han  venido 

De  sus  acentos  llamados; 

Con  todo  eso,  mis  cuidados, 

Que  siempre  ayudar  han  sido 

Al  pobre,  quieren  que  sea 

Tan  otro  mi  llamamiento, 

Que  mas  al  provecho  atento 

Los  traiga,  que  á  la  tarea. 

Y  así ,  mudando  el  pregón , 

No  al  trabajo  los  convides ; 

A  labor  de  esas  vides , 

Lagar  y  torre,  que  son 

Hoy  mis  delicias  mayores, 

Llama;  acudan  los  obreros, 

No  ya  como  jornaleros, 

Sino  como  arrendadores: 

Veamos  si  hace  el  interés 

Menos  molesto  el  afán. 
Hijo.  A  esa  gracia,  que  vendrán 

No  dudes;  y  mas  cuando  es 
La  misma  gracia,  señor, 
Quien  tus  piedades  publica. 

Mal.  ¿La  misma  gracia,  ¡  que  horror 
Quien  sus  piedades  publica? 

Luc.  2o.  Calla,  y  el  oido  aplica, 
Basta  entenderlo  mejor. 

Jer.  Yo,  que  en  tu  familia  soy 
Quien  mas  de  este  honor  se  obliga , 
De  parte  de  la  fatiga 
Del  hombre,  gracias  te  doy. 
Pues  dándole  la  heredad 
Con  que  pague  de  su  fruto 
Mismo,  algún  leve  tributo 
De  la  escelsa  magestad , 

Y  grandeza  que  hay  en  tí , 
Será  no  pequeño  indicio, 
Que  cultive  en  tu  servicio, 

Y  que  gane  para  sí , 
De  cuyo  inmenso  favor 
Cargo  le  hará  mi  cuidado. 


Hijo.  ¿Que  mucho,  si  lal  ci 
I.a  grandeza  es  del  señor? 
M<ii .  ¿Tal  criado,  la  grandeza  del 
/-'"■.  2o.  Atiende  j  calla. 

;      ■  Gozoso 

Yo,  que  te  diga  no  se, 
Mas  sé  que  al  mundo  diré, 
Cuan  benigno,  cuan  piadoso, 
Llamaste  á  tu  Viña  bella, 
A  fin  que  el  que  la  lab 
i''1  sus  achaques  bailase 
La  salud  de  Dios  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicare. 

Hijo.  ¿Qué  harás  en  eso,  si  fue 
Tu  nombre  salud  de  Dio-.' 
Mal.  ¿Su  nomine  salud  de  Dio?? 
Luc.  2o.  Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  le  lian  i 

Mal.  ¿  Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  gracia,  y  salud 
De  Dios,  templas  mis  estremos? 

Luc.  2o.  Como  hay,  si  íu  ser  lo  ignora  , 
Mas  que  saber:  calla  aluna, 
Que  después  discurriremos. 

Pa  '.  Ya  que  de  mi  parecer 
Estáis  ,  otra  vez  llamad, 
Veamos  á  quien  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

Hijo.  Rara  tan  gloriosa  acción. 
Yo  a!  cántico  ayúdale. 

Isai.  Si  tú  caulas,    bien  pi 
Decir  yo  en  otra  ocasión, 
Para  que  del  himno  cuadre 
I.a  alabanza  al  mundo  entero, 
Que  canil',  el  hijo  heredero 
A  la  Viña  de  su  padre. 

/        Io.  Jornaleros  de  la  vida  , 
Que  sujetos  á  hambre  y  sed, 
Bebéis  de  lágrimas  agua, 
\  pan  de  dolor  comei-... 

Hijo.  El  gran  Padre  de  Familia», 
Atento  á  vuestro  interés, 
Llama  á  los  que  trabajáis , 
Para  que  no  trabajéis. 
Los  dos.  Venjd,  j  rereis... 

.1/    -.  \  enid,  y  veréis... 
Los  dos.  Que  el  que  labra  en  sa  propio 
provecho, 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  pía 
Mus.  Que  el  que  labra,  etc. 
(Con  esta  representación  se  entran 
como  salieron. 
Mal.  ¿  Que  mas  he  de  saber,    i 
Viendo  está  mi  dolor  ílero, 
Del  Dia  cantando  al  Lucero, 
V  al  de  la  Noche  llorando? 

Luc.  2".  La  confusa  fantasía 
De  una  representación , 
En  que  introducid" 
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Parábola,  Alegoría, 

Y  Historia;  y  llegando  al  caso, 
Si  la  Parábola  creo. 

Padre  il»1  Familias  veo, 
T ! ¡ , - « _\  heredad ¡  si  paso; 
A  cual  la  familia  os, 
Hallo  una  y  otra  virtud  , 

-  gracia,  alteza  y  salud 
Del  Señor  me  da  en  los  tres , 
La  Alegoría  rumiada 
En  la  Historia ;  y  si  á  ella  acudo, 
La  interpretación  no  dudo, 
En  que  puede  estar  fundada  : 
Gracia  de  Dios,  dice  Juan  ; 
Salud  de  Dios,  Isaías; 

Y  grandeza  Jeremías ; 

Con  que  á  dos  luces  están, 
Para  fu  pena  y  la  mia, 
Tu  desgracia,  y  mi  desgracia, 
Alteza,  salud  y  gracia, 
Debajo  de  Alegoría. 

Y  corriendo  la  memoria 
En  les  tro-  la  paridad, 
Debajo  de,  realidad 

La  Parábola  y  la  Historia, 
('.mi  (jue  á  nuestras  agonías, 
Gracia,  alteza  y  salud  din 
No  sé  que  visos  en  Juan, 
Jeremías  é  Isaías. 

Muí.  Aunque  el  concepto  he  entendido, 
Para  explicarle  mejor, 
Ha  de  apurar  mi  rencor 
A  quien,  y  con  qué  partido 
Lagar,  viña  y  torre  entrega, 
Para  ver  como  podrá 
Introducirme  á  mí  allá. 

[Dentro  ruido.) 

Luc.  2°.  Pues  sigámoslos,  que  llega 
Por  uno  y  otro  camino 
Ya  varia  gente  á  la  voz, 
Que  vuelve  á  entonar  veloz 
Aquel  cántico  divino, 
Que  el  Hijo  compuso,  cuando 
Dijo  al  pueldo  de  Israel  :... 

Rijo.  [Dent.)  Venid  los  que  trabajáis, 
Para  (pie  no  trabajéis. 

/.os  dos  y  mus.  Venid,  y  veréis, 
Que.  el  que  labra  en  su  propio  provecho, 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer. 

1 1  ense  los  dos.) 

Con  la  m.sma  repetición  salen  por  una 
paute  la  GENTILIDAD,  i  pob  otra  el 
HEBRAÍSMO. 

He6.¿Ha  del  valle' 
<,,.„t.  ¿ Ha  de  la  selva? 

¡írh.  I), me,  o  tú,  que  su  país 
Penetras... 

Grnt.     Dime,  o  tú,  que 


Yacas  su  hermoso  confín. 

Heb.  ¿Gentilidad? 

Gent.  ¿Hebraísmo? 

Heb.  ¿TÚ  en  esta  montaña? 

Gent.  Sí, 

Que  ;i  ella  idólatra  id  hebreo, 
Abrió  la  purria  al  gentil. 

//'•//.  i.  Y  dónde  vas? 

Gent.  Una  voz 

Que  se  ha  sabido  esparcir, 
De  todo  el  orbe  escuchada, 

Y  no  entendida  de  mí, 

Ha  puesto  en  tal  confusión 

La  política  civil 

De  lodo  el  romano  imperio, 

Que  me  lia  obligado  á  venir, 

Para  quitar  de  mis  gentes 

El  confuso  discurrir, 

A  inquirir  cuya  será. 

Heb.  ¿Y  que  has  llegado  á  inquirir, 
Que  también  á  mí  me  lleva 
Arrebatado  tras  sí  ? 

Gent.  Nada  basta  aquí,  porque  solo 
He  discurrido  basta  aquí, 
Ella  dulce,  ignoto  el  dueño, 
Que  algún  Dios  (  de  su  turquí 
Salió,  azul,  desamparado 
El  cristalino  zafir) 
Ha  descendido  á  la  tierra; 

Y  bien  para  presumir 

Que  es  á  esta  parte,  no  en  vano 
Lo  ha  llegado  á  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio ; 
Pues  mirando  competir, 
En  las  copas  el  verdor, 
En  las  llores  el  matiz, 
En  los  planteles  los  frutos  ; 

Y  en  todo  el  primor,  á  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  mayo  en  la  juvenil 
Edad  de  los  doce  meses, 
Llorido  vi  rey  de  abril. 

No  en  vano  (como  ya  dije) 
Me  lia  llegado  á  persuadir 
A  que.  este,  sitio  es  sin  duda 
Aquel  eterno  pensil 
Del  Elíseo  de  los  dioses 
Descanso,  donde  á  vivir 
\  uelven  las  almas  de  nuevo, 
De  un  fin  pasando  á  un  sin  fin. 

Heb.  | Qué  como  gentil  hablaste! 
¿No  era  mas  justo  decir, 
\  iendo  en  esa  amenidad 
Correr  á  un  tiempo,  y  lucir 
Los  arroyo-  del  Cedrón, 

Las  fuentes  de  Rafidin, 

Salpicando  sus  cristales 
Con  envidias  del  Oflr, 
Entre  palmas  de  Cade-, 

Y  entre  olivas  de  Senlin, 
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Cedros  del  Líbano,  haciendo 

Brotar  en  cada  raíz 

Las  márgenes  de  su  riesgo 

Ciento  á  ciento  y  mil  á  mil, 
Flores,  en  cuya  vistosa 
Mezcla  de  nieve  y  carmín, 
La  rosa  es  de  Jericó, 
Clavel  de  Getsemaní? 
Y  finalmente,  ¿no  fuera 
Mejor,  viendo  en  cada  vid 
Toda  la  pompa  abreviada 
De  las  viñas  de  Engadi, 
Presumir  que  era  su  estera 
Aquel  ameno  jardín 
Del  terrenal  Paraíso, 
Primera  patria  feliz 
De  nuestros  primeros  padres? 

Gent.  Si  eso  te  parece  á  tí, 
A  mí  no  :  y  porque  no  entremos 
A  disputar,  ni  argüir, 
Sigamos  la  voz,  que  ella 
Es  la  que  ha  de  decidir 
Nuestra  cuestión. 

Heb.  ¿Quién  á  donde 

Se  oyó  nos  dirá? 

Gent.  Hacia  aquí 

Sola  una  zagala  viene. 

Sale  la  INOCENCIA  con  un  pellico  le 

VILLANA. 

Heb.  ¿Ha  villana? 

Inoc.  No  es  á  mí, 

Que  yo  so  nobre. 

Gent.  ¿Ha  pastora? 

Inoc.  Tampoco,  que  nunca  fui, 
Ni  para  empuñar  arado, 
Ni  para  guardar  redil. 

Heb.  ¿Ha  rústica? 

Inoc.  Hartas  hay,  no 

Seré  yo. 

Gent.    ¿Ha  simple? 

Inoc.  Ahora  sí, 

Que  inocente  y  simpre  todo 
Se  va  allá  :  ¿quién  llama? 

Heb.  Oid ; 

¿Sabreisnos  decir...? 

Inoc.  ¿Y  cómo 

Que  sabré?  que  en  mi  magin, 
Como  nada  sé,  presumo 
Que  lo  sé  lodo. 

Gent.  Decid, 

¿  Qué  dulce  voz  es  la  que 
Los  dos  llegamos  á  oir 
Tan  á  lo  lejos,  que  no 
La  pudimos  percibir, 
Ni  cuya  es? 

Inoc.         i.  Es  una  que 
Ya  sonando  por  ahí? 
Heb.  La  misma. 


¿Y  eso  ignora  ( 
Heb.  Claro 

Pues 

Sabí  'I,  que  es  una  voz... 
Los  dos.  Di. 

Inoc.  Tan  dulcemí 
Tan  brandamente  sotil, 

on  51  r  yo    impre,  aun  no 
Sé  lo  que  quiso  decir  j 
Mas  buen  medio. 
Los  dos.  ¿Qué  es? 

Que  vos, 
■  saberlo  venis, 

Y  de  mí  queréis  saberlo, 
Para  saberlo  de  mí, 

Me  lo  disais,  y  yo  á  estotro, 

Y  estotro  á  vos  :  con  que  así 
Lo  sabremos,  de  \ 

Yo  de  vos,  y  vos  de  mí. 

Gent.  Quita,  bárbara  villana. 

Heb.  Aparta,  rústica  vil. 

Inoc.  Pensarán  que  han  hecho  algo 
En  apartarme  de  sí, 
Cosa  que  la  hace  cualquiera, 
Que  me  Ilesa  á  ver  y  oir. 
.  ¿Pues  quien  eres:' 

Inoc.  Esa  duda, 

Sin  llegarlo  yo  á  decir, 
Os  han  dicho  ya  quien  so. 

//■■//.  ¿Cómo? 

Inoc.  Oimo,  siendo  así, 

Que  so  la  Inocencia,  y  no 
Conociéndome,  decís, 
Que  sin  duda  alsuna  anda 
La  Malicia  por  aquí. 

Gent.  ¿Cómo,  siendo  la  Inocencia, 
Dime,  bas  venido  á  vivir 
A  los  despoblados? 

Inoc.  Como, 

Esa  infame  pasión  roin 
■  de  las  córl 

Y  aun,  temo  viéndoos  aquí, 
Que  en  ¡rase  gentil  y  hebreo 
Se  haya  renido  tras  mi. 

Heb.  ¿Porque  en  trage  de  villana 
Andas? 

Inoc.  Porque  como  bu 
Semilla  virtud,  conformen 
El  hablar  con  el  vestir. 

Heb.  Esto  es  perder  tiempo,  j 
Gentilismo,  conseguir 
Nuestro  intento. 

Gent.  ¿Qué  podremos 

Hacer? 

Heb.  En  su  alcance  ir, 
Discurriendo  poi  diversas 
Partes  los  dos  el  país  : 
Con  pacto,  de  que  el  que  ante; 
Noticias  halle,  acudir 
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\i  otro  deba  con  ellas. 

i,    ;   Dices  bien  ¡  yo  por  aquí, 
Que  está  mas  llano  el  camino, 
Iré. 

Hcb.  Yo,  que  a  discurrir 
Asperezas  del  des  ierto 
Enseñado  estoy,  medir 
Sabré  el  monte. 
1  i,  nulidad,    y    al   entrarse  el 

ti  braismo,  suena  en  aquella  parto  Mú- 
sica, y  él  se  detiene.) 

Gent.  Pues  á  Dio?. 

Heb.  A  Dios. 

Inoc.  Viendo  dividir 

Al  gentil  y  hebreo  por  varias 
Sendas,  no  sé  distinguir 
Cual  lleva  mejor  camino 
De  llegar  antes  á  oir :... 

Hijo.  [Dent.)  Venid  los  que  trabajáis. 

Mus.  Venid,  venid. 

Hijo.  Para  que  oo  trabajéis. 

Mus.  Venid,  venid, 
Que  el  que  ¡alna  én  su  propio  provecho, 
Convierte  el  alan  de  llorar  en  reir. 

llfli.  Hacia  allí  la  voz  se  escucha; 
Mejor  camino  elegí 
Yo,  que  la  Gentilidad. 

Inoc.  Y  yo  sacare  de  aquí, 
Que  habló  primero  la  voz 
Al  hebreo,  que  al  gentil; 
\  pues  ya  a  su  vista  llega, 
Retiróme.  ¡Ay  infeliz! 
Que  no  estoy  bien  á  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mí, 
Por  mas  que  hable  con  él,  quien 
Repite  una  vez  y  mil  :... 

Mus.  Venid,  venid,  etc. 

Heb.  Boreal  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  á  tus  acentos, 
Si  bien  del  aire  esplicados, 

Mal  respondidos  del  eco ; 
¿Poique,  yaque  llamas,  huyes, 
0  porqué,  ya  que  buyes,  luego 
Vuelves  á  llamar? 

Salen  todos  los  que  salieron  con  el" 
Padke  he  Familias. 

Pad.  Porque 

Ningún  mortal  jornalero 
De  la  vida  decir  pueda, 
Velando  yo  en  bu  provecho, 
Que  no  acudió  á  mi  servicio, 
Por  falta  de  llamamientos. 

//'■''/.  ¿Pues  quien  en 

Pad.  Soy  en  cuantos 

Fértiles  campos  amenos 
\  •  -  hO]  n  du  ir  á  breve 
Mapa  todo  el  universo, 
Padre  de  Familias :  no  liav 


En  sus  rebaños  cordero, 
En  sus  sembrados  espiga, 

Ni  racimo  en  sus  sarmientos, 
De  que  yo  dueño  no  sea. 

Heb.  Que  seas  ó  no  su  dueño, 
Aquí  no  es  del  caso,  deja 
l.a  glosa,  y  vamos  al  testo. 

Pad.  Gozoso  de  mis  haberes, 
Planté,  para  mi  recreo, 
Esa  v ¡ña,  que  en  la  tierra 
Verde  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué,  á  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentro. 
\  porque  de  la  campaña 
Se  descubran  á  lo  lejo 
Sus  ámbitos,  sin  que  puedan 
Tampoco  los  pasageros 
Asaltando  sus  portillos, 
Robar,  sin  ser  descubiertos, 
Sus  frutos,  para  atalaya 
La  puse  esa  bine  enmedio  : 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace, 
Con  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita, 
Tan  á  toda  costa  hechos, 
Que  juzgo  que  no  podrá 
Mellar  la  lima  del  liempo, 
STi  de  su  prensa  la  piedra, 
Ni  de  su  viga  el  madero. 
L'n  lin,  tan  cabal  en  todo 
Me  salió,  sin  que  el  deseo 
Pueda  hacer  caigo  á  la  idea, 
INI  la  idea  al  pensamiento^ 
Que  viéndola  tan  hermosa 
La  elegí,  no  sin  misterio, 
Para  cláusula  primera 
De  mi  último  testamento, 
En  el  mayorazgo  que 
!  Miniar  á  los  siglos  pienso, 
En  cabeza  de  mi  hijo. 
Mi  hijo,  én  quien  con  tanto  afecto 
Me  complací,  que  en  mi  amor 

Es  Sin  duda,   que  le  engendro 

Continuamente,  bien  como 
Ario  de  mi  entendimiento, 

Está,  ¡iuc^,  en  una  parte 
Cuanto  necesita,  viendo 
De  quien  la  labré,  y  en  otra 
Cuanto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabajo  espuestos, 
Los  voy  llamando  :  y  porque 
No  dica  algún  malcontento, 
Que  el  sueldo  le  desiguala 
Siendo  así,  que  de  mi  sueldo 
El  mérito  es  el  contraste) 
Paia  dar  segundo  ejemplo 
Pe  mi  piedad,  en  abono 
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De  su  beneficio,  intento 
Que  lo  que  ayer  fue  jornal, 
Sea  hoy  arrendamiento. 
Trabajan  para  sí  mismos, 
A  cuyo  íin  dijo  el  verso  : 
Que  vengan  los  que  trabajan 
A  no  trabajar,  supuesto 
Que  no  es  trabajo  el  trabajo 
Tolerado  en  el  consuelo, 
De  que  lo  que  afanen  mas, 
Será  en  el  tributo  monos; 
Pues  vendrá  de  su  tarea 
A  ser  resulta  su  aumento. 
Fuera  de  que  otra  razón 
Me  mueve  hoy  á  este  convenio ; 

Y  es,  que  yo  he  de  hacer  ausencia 
De  este  valle;  porque  tengo 

Que  aj ustar  en  otra  parte 
La  cuenta  de  unos  talentos 
Que  he  dejado,  en  confianza 
Del  que  use  bien  ó  mal  de  ellos. 

Y  así,  pueblo  de  Israel, 
Pues  eres  amado  pueblo 
De  Dios,  y  el  primero  que 
Veniste  á  mi  llamamiento, 
Quizá  porque  quise  yo 
Que  vinieses  tú  el  primero ; 
Mira,  si  quieres  entrar 

Por  tí,  y  por  todos  aquellos, 
Que  aprovechados  te  sigan 
En  el  contrato  advirtiendo, 
Que  el  feudo  en  sus  mismos  frutos, 
Suave  el  yugo,  leve  el  peso 
De  la  labranza  hará  en  que 
La  vigilancia  encomiendo; 
Porque  á  mi  mas  me  enriquece 
La  Vigilancia,  que  el  feudo  : 
Mayormente,  si  en  las  gentes 
Que  á  su  labor  traigas,  veo 
Que  el  estado  de  inocencia 
Por  mí  le  conservas,  siendo 
Ella  quien  mas  los  anime 
A  ganar  para  si  mesmos. 

Heb.  Primero  que  te  responda  , 
Déjame  pensar  en  ello, 
Que  el  fin  del  consejo,  siempre 
Fue  el  principio  del  acierto. 
El  logro  de  esta  heredad, 
Según  en  sus  plantas  veo, 
No  puede  dejar  de  ser 
Grande ;  y  mas,  si  considero 
Cuan  leve  será  el  tributo, 
Pagado  en  sus  frutos  mesmos ; 
Pues  si  no  los  hay,  no  hay 
Razón  de  satisfacerlos ; 

Y  si  los  hay,  ¿quién  me  quita 
Coger  mas,  y  decir  menos? 
¿Mi  pueblo  no  ha  de  laslarlo? 
Trabaje,  pues  le  sustento  ; 
Sea  suya  la  fatiga, 


Mió  el  aprovechamiento. 
Sola  la  dificultad 
Es,  la  palabra  que  tengo 
Dada  de  haber  de  dar  parte 
Al  Gentilismo  •  't". 

Que  i  ganancia 

Le  ba  de  poner  en  deseo 
De  entrar  en  ella  ¡  ¿  mas  cuándo 
Min'i  • 

Mi  codicia  ?  Una  por  una, 
Haga  \i>  el  arrendamiento, 
no  se  enoje 
ni. 

Pad.     ¿No  te  lias  resuell 

Heb.  Sí. 

i'm!.         ¿En  qué? 

Heb.  En  firmar  el  contrato 

Pad.  Y  para  su  cumplimiento, 
¿Quién  te  ha  de  flar? 

Heb.  Mi  esposa, 

Que  es  la  Sinagoga,  ofre 
Que  se  obligue  con  su  dote, 
Caudal  de  infinito  precio; 
Pues  ana  de  sus  tesoros, 
El  arca  es  del  Testamento. 

/'</'/.  Buena  es  la  fianza. 

Heb.  Di  me 

Tú  ahora,  ¿qué  tributo  tengo 
De  pagarte  yo? 

Pad.  Porque 

Veas  cuan  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  fruto, 
Que  }.i  de  COger  es  tiempo, 
Solo  el  diezmo  y  la  primicia. 

Heb.  Si  es  la  primicia  y  el  diezmo 
I. o  que  el  levítico  manda 

al  culto,  mal  puedo 
Decir  yo,  que  no  sea  justo 
Tributo  de  Dios  impuesto  : 
De  pagarle  fe,  palabra 
Y  mano  doy. 

Pad.  Yo  la  acepto. 

Luc.  !".  Yo  fiel  tostie 
De  la  gracia  que  le  has  hecho. 

Isai.  Yo  de  la  salud  con  qni 
!  oriente  á  su  pueblo 
El  ciclo  visita. 

Yo, 
He  la  alteza  de  tu  pecho; 
o  liberal  entregas 
De  tus  haberes  inmensos 
I. a  heredad  mejor. 

Hijo.  V  yo. 

Como  inmediato  heredi 
Mostrando,  que  de  mi  padre 
La  voluntad  obedezco, 
Aunque  es  patrimonio  mió. 
En  '  ¡  contrato  con 

Pad   Pues  venid  todos  á  darle 
sesión ;  porqué  tengo 
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He  ausentarme,  luego  que 
Vea  'iUi'  en  ella  le  dejo. 

Rijo.  Sea  en  parabién  festivo 
Tu  voz,  hermoso  Lucero, 
Quien  su  dicha  á  cielo  v  tierra 
Diga. 

Luc.  1°.  Y  porque  tierra  y  cielo 
Lo  oigan,  siendo  la  VOZ  mia, 
Será  de  David  el  verso.  {Canta.) 

¡  O  suma  felicidad ! 
; i)  soberano  favor 
De  un  pueblo,  á  quien  la  piedad 
Del  Señor,  para  señor 
Eligió  de  su  heredad  ! 

Mus.  ;  0  suma  felicidad  !  etc. 

Al  irse  a  entrar,  sale  la  GENTILIDAD. 

G    tt.  Parad  los  blandos  acentos, 
Que  ja  que  descaminado 
i..'  perdido  tanto  tiempo 
En  su  alcance;  sobreseer 
Pretende  en  la  causa  de  ellos 
La  Gentilidad,  de  parte 
De  todo  el  romano  imperio. 

Pací.  ¿Pues  el  imperio  romano 
Conoce  del  pueblo  hebreo? 

G     '.  Si,  ruando  por  asociado 
Le  llama  en  sus  graves  pleitos. 

Heb.  Pues  en  este  no  le  llama, 
Que  no  lo  es  el  que  siguiendo 
Una  dulce  voz,  hallase, 
Que  el  noble,  el  heroico  dueño 
De  esa  heredad,  para  darla 

--uro  arrendamiento, 
Llamase,  y  en  él  hiciese 
El  ajuste  del  concierto. 

Geni.  ¿Cómo,  quedando  conmigo 
De  avisarme  de  su  encuentro 
Y  su  intención,  no  lo  hiciste? 

II'  b  i  ionio  el  natura]  derecho 
Es,  que  cada  uno  procure 
Para  si  lo  mejor. 

Geni.  Ni  eso, 

Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Di  I  ui.'i-  ale  ?oso  pecho 

susto 
En  ii  :  ni  de  ¡í  me  quejo, 
;  0  gran  Padre  de  Familias ! 
i  ampoco  i  porque  suspenso, 
Absorto  y  mudo,  no  se, 
Que  reverencial  respeto, 

Que  interior  cariño, 

.Horado  amor,  qué  afecto 
No  conocido,  qué  oculta 
Veneración,  6  que  miedo, 
Por  decirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  reverencio, 
Que  do  me  atrevo  á  la  queja, 
Embargada  del  silencio. 


Con  dos  contrarios  impulsos, 
Del  uno  y  otro  me  ausento ; 
De  tí,  porque  te.  idolatro; 
De  ti,  porque  te  aborrezco. 

Y  asi,  aunque  de  este  desden 
Me  haya  de  vengar  él  m<  smo, 
No  por  eso  me  he  de  dar 

Por  vengado,  antes  te  ofrezco, 

Si  él  de  ti  me  venga,  <¡w 

De  él  te  vengue  yo  :  y  mas  esto, 

Mejor  que  yo  le  lo  diga , 

Será  te  lo  diga  el  tiempo.  (Vasé.) 

Pad.  Desvalido  el  Gentilismo 
Va  de  mí. 

Hijo.      Su  sentimiento 
Podrás  en  otra  ocasión 
Consolar;  mas  no  por  eso 
Dejes  de  cumplir  en  esta 
La  palabra,  de  que  fueron 
Las  virtudes  que  te  asisten, 
Testigos,  cuándo  al  hebreo 
Prometiste  la  heredad. 
Sácalos  tan  verdaderos, 
Que  vea  el  mundo,  que  no  solo 
Virtudes  te  asisten,  pero 
Virtudes,  que  profecías 
Son  de  tus  prometimientos. 

Pad.  Claro  está,  que  mi  palabra 
No  ha  de  faltar;  y  pues  luego 
Que  en  la  posesión  le  ponga, 
Como  dije,  partir  tengo, 
I  rosiga  la  aclamación. 

Y  tií  advierte,  que  te  entrego 
En  confianza  la  premia 

En  quien  está;  pero  esto 
Ahora  no  es  de  aquí,  que  ahora 
Basta  saber  que  la  llevo 
Tan  dentro  del  corazón, 

Y  de  la  mente  tan  dentro, 
Que  aunque  me  ausento  de  tí, 
No  es  ella  de  quien  me  ausento. 

Heb.  Fia  de  mí,  que  te  dé 
Buena  cuenta,  y  mas  si  veo, 
Que  de  ella  la  Sinagoga 
liare,  señor,  el  aprecio, 
Que  merece  su  hermosura, 
Cuando  á  su  fértil  recreo, 
Llamada  de  mí,  me  dé 
Gracias  de  lan  alto  empleo. 

Hijo.  Pues  para  que  i  su  noticia 
Llegue  la  nueva  mas  presto, 

Y  las  albricias  tu  voz 
Gane,  vuelvan  tus  acentos 
A  Ja  aclamación. 

Todos.  Empieza, 

Que  todos  te  ayudaremos.  (Cantan.) 

Luc.  i".  Albricias,  albricias. 

Mas.  ¿Deque? 

I".  Del  favor, 

Albricias,  albricias. 
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Mus.  ¿De  qué? 

Luc.  Del  empeño 

Que  hoy  hace  el  inmenso  amor, 
Pues  hace  al  obrero,  dueño 
De  la  Viña  del  Señor. 

i/,  ?.  Albricias,  albricias,  i 

[Vanse  iodos.) 

Sale  la  MALICIA  ketesie.ndo  al  LUCERO 

SEGUNDO. 

Luc.  2o.  ¿Al  obrero,  dueño 
De  la  Viña  del  Senoi  ? 

Mal.  Detente. 

Luc.  2°.  Suelta,  Malicia. 

Mal.  ¿ Dónde  vas? 

Luc.  2o.  Cuando  encubiertos 

Áspides  de  incultas  flores, 
Hemos  estado  atendiendo 
A  tantos  presagios,  como 
El  pasado  temor  nuestro, 
En  competencias  del  pan, 
Nos  da  en  el  vino  :  anteviendo 
En  el  Padre  de  Familias 
Piedades  ;  en  sus  obreros, 
Beneficios;  en  sus  gentes, 
Virtudes  ;  y  en  su  heredero, 
Obediencias;  me  preguntas 
¿Dónde  voy?  A  ver  si  puedo 
Abortar  en  sus  verdores 
El  volcan  de  mis  incendios, 
Antes  que  el  tributo  sea 
De  primicias  y  de  diezmos, 
Eclesiástico  tributo. 
Que  si  David  en  el  verso 
Que  han  cantado,  dijo  :  Que  era 
Bienaventurado  pueblo 
El  que  el  beñor  elegía. 
Graduándole  hoy  rentero 
Al  que  ayer  era  gañan  ¡ 
También  dijo  en  otro  él  mesmo 
De  otra  viña,  que  habían  dado, 
Infestados  sus  renuevos, 
Abrojos,  en  vez  de  granos  ¡ 
Zarzas,  en  vez  de  sarmientos; 

Y  en  vez  de  mosto,  el  mortal, 
El  insanable  veneno 

De  la  hiél  del  dragón  ;  pues 
¿Porqué  mi  abrasado  aliento, 
Siendo  el  dragón,  no  pondrá 
En  esta  el  amargo  tedio 
De  Jas  viñas  de  Sodoma? 

Y  pues  que  murada  en  cerco 
La  veo,  y  veo  la  atalaya. 
Para  que  nadie  en  su  centro 
Entre,  sino  es  por  la  puerta, 
Asegurando  el  recelo, 

De  que  el  que  entra  por  portillo 
Es  ladrón.  Y  en  tiu,  pues  veo 
( Porque  para  mi  uo  hay 


Distancia,  lugar,  ni  tiempo  I 
Que  habiendo  la  voz  coi  rido, 

Y  habiendo  entrado  en  deseo 
La  Sinagoga  de  ver 

Si  el  tratado  de  .-u  pueblo 
Es  útil,  ó  no,  en  camino 
Con  su  familia  se  ha  puesto. 
¿Qué  dudas,  que  á  introducirme 
Vaya  en  ella;  pues  do  es  nuevo 
Que  el  disfraz  me  disimule, 
Que  no  me  faltará  ti  sto 
Que  asegure,  que  vistió 
El  lobo  pií'l  de  cordero? 

Y  así,  no,  no  me  detengas. 

Mal.  y»  liare  :  parte,  que  yo  quedo, 
Porque  no  faltemos  ambos 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  de  hallar  disfraz 
Con  que  me  introduzga  dentro 
De  su  cerca. 

Luc.  Pues  si  en  ella, 

Malicia,  una  vez  nos  vemos, 
No  iludes,  que  de  su  ruina 
Se  componga  el  triunfo  nuestro. 

[Vase.) 

Mal.  Cuando  no  lo  sea,  será 
Intentarlo  por  lo  menos, 
Ya  que  no  triunfo,  blasón  : 
;.Que  industria  hallará  mi  ingenio 
Para  que  me  admita  este 
Nuevo  alcaide?  Sera  bueno, 
Fingiéndome  espigadera, 
Llegar  i  su  umbral,  diciendo  :... 

Inoc.  [Dent.)  ¡Ay  de  heredad  de  quien  se 
ausenta  el  dueño! 

(Cantando.) 

Mal.  ¿Mas  qué  triste  acento  en  trage 
De  suspiro,  uniendo  estrenes, 
Empieza,  como  sonoro, 

Y  acaba,  como  severo? 

Vuelva  a  entender,  por  si  vuelven 
XV  decir  sus  sentimientos  :... 
Inoc.  ;  Ay  de  heredad  de  quien  se  ausenta 
el  dueño ! 

Sale  la  INOCENCIA. 

Mal.  La  voz  es  de  la  Inocencia, 

Y  aun  ella  la  que  allí  veo  ¡ 
¿A  dónde,  Inocencia,  vas? 

Inoc.  Si  yo  donde  vo  sopiera, 
Nunca,  Malicia,  viniera 
Por  donde  al  encuentro  está 

Y  pues  con  pasos  inciertos, 
Huyendo  de  tus  enfados 

Te  he  dejado  los  poblados, 
Déjame  tú  los  desiertos. 

Mal.  No  has  de  irte,  sin  que  yo 
Sepa  dónde  vas,  y  que 
Verso  el  que  cantabas  fué. 
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v  entrar  ;í  la  Viña  vo, 

\  el  verso  es  aquel  que  dijo  : 
Que  donde  el  dueño  no  está, 
Es  á  el  duelo  ¡  y  pues  que  ya 
A  ambas  pescudas  colijo 
Que  he  respondido,  no  mas 
Me  detengas. 

Mal.  Oye,  espera, 

Que  de  ambas  saber  quisiera, 
¿Quién  se  ausenla.  y  ¿i  qué  vas 
Tú  a  la  Viña  ? 

Yo  vo  á  que 
El  amo,  que  ya  partió, 
A  su  rentero  dejó 
Encargado,  que  yo  esté 
En  su  familia  ¡  y  queriendo, 
Por  huir  de  tí,  irme  con  él ; 
Él,  porque  le  sirva  fiel, 
Entre  las  gentes  viviendo, 
Que.  aquí  lian  de  obrar,  me  mandó, 
Que  de  su  parte  viniera  : 
•  Ion  que  he  dicho,  que  verso  era, 
Quien  se  ausenta,  y  donde,  vo. 

Muí.  Pues  no  has  de  pasar  de  aquí. 

Inoc.  ;,  Porqué  ? 

Mal.  Porque  á  mi  pesar 

En  la  Viña  no  has  de  entrar. 

Inoc.  Pues  tenlo  á  pracer,  y  así 
No  será  a'  tu  pesar. 

Mal.  No 

Muevas  el  paso  hacia  ella, 
Que  acercarte,  ni  aun  á  vella 
II'-  <ic  permitir. 

Pues  yo, 
Aunque  te  pese,  entraré. 

{Luchan  los  dos.) 

Mol .  ¿Conmigo  llegas  á  hrazos? 

Inoc.  ¿Porqué  no? 

Mal.  Porque  en  sus  lazos 

Morirás.  {Cae  la  Inocencia.) 

Inoc.    No  moriré, 
Bien  que  la  eterna  justicia, 
No  -in  gran  fin,  de  liceo  :ia 
De  padecer  la  inocencia 
Ultrajes  de  la  Malicia, 

El  dia  que  significado 

Dios  en  ese  Padre  está 

Di-  Familias,  y  en  el  da 

A  entender,  que  del  pecado 

Se  ausenta,  j  el  hombre  sienta 

En  la  lucha  de  los  dos, 

Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 

;  Ay  del  que  hace  que  se  ausente! 

Y  ya  que  pa-ar  no  puedo, 

I. ii  su  busca,  volveré 

A  darle  cuenta... 

Ual.  ;.  De  qué? 

i  yéndose  él,  no  quedo 
Yo  en  su  Viña. 

Mal.  Ni  á  eso  has  de  ir 


Inoc.  Pues  hoy,  ¡o  inmenso  poder' 
Permites  a  ella  el  vencer, 

Permíteme  ;•  un  el  huir. 
I  Teniéndola  de!  pellico,  se  le  deja  en  los 
"."nos.) 
.1/"/.  A  detenerte  me  aplico; 

Ahora,  si  puedes,  escapa. 

lime.  Si  haré,  que  Josef  su  capa 

Me  din  para  mi  pellico.  (Vase.) 

Mal.  ¿Josef  su  capa?  (¡ay  de  mí!) 
¿Y  dejarla  ella  en  mi  mano  ? 
¡Cielos!  Pues  vengo,  no  en  vano, 
A  ser  la  adúltera  aquí. 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 
Alerta,  humana  milicia, 
Que  se  viste  la  Malicia 
El  trage  de  la  Inocencia. 
¿Hebraísmo? 

PÓNESE  EL  PELLICO,  Y  SALE  EL  HEBRAÍSMO. 

He/).  ¿Quién  me  llama? 

Mal.  Ya  que  su  disfraz  tome,  a/,. 

Su  sencillez  fingiré. 
Quien  no  solo  de  la  fama 
De  tu  vendimia  llamada, 
Viene  á  servirte  leal; 
Pero  de  tu  mayoral 
Para  ese  efecto  enviada. 

Heb.  ¿Pues  quién  eres?  Porque  yo 
No  te  conozco. 

Val.  Es  así, 

Que  á  nadie  conocer  vi 
A  su  Malicia;  ¿qué,  no 
Me  conoce  ?  La  Inocencia 
Soy. 

Heb.  Tan  de  paso  te  vi 

Tal  vez,  que  no  percibí 
Mas  que  sola  la  apariencia 
Del  humilde  trage  tuyo, 

Y  la  villana  rudeza 

De  tu  sencilla  simpleza. 

Val.  Bien  de  aqueste  olvido  arguyo, 
Que  el  que  con  mala  conciencia 
Solo  atiende  á  su  codicia, 
Ni  conoce  qué  es  malicia, 
Ni  sabe  (¡ue  es  inocencia. 

//     .   Peí  "    eas  1  ¡en  venilla, 

Ya  que  el  ¡en  señas  lab 

(Dentro  grita,  é  instrumentos  de  villanos.) 

Tod.  i/  Mus.  A  la  Viña,  á  la  Viña,  zagales. 

Heb.  Pero  esta  plática  impida 
Este  alborozo,  que  da 
A  entender,  que  de  mi  esposa 
La  aun. i  i  ¡aluda  hermosa. 

M>r/.   ¿Quién   dllda  (¡lie   ella  ,-el.i, 

Pues  todo  el  ¡irado  se  aliña 
De  llores  y  de  cristales? 
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SALEN  DE  VILLANOS  Y  Vil  I  anas  todos  los  que 
PUEDAN,  Y  ENTRE    ELLOS  KL  LÜCERl 
DETRAS  LA   SINAGOGA. 

ToíI.  y  Mus.  A  la  Viña,  ¡i  la  Viña,  zagales; 
Zagales,  venid,  venid  á  la  Viña. 

Zay.  i".  Venid,  qne  la  esposa  bella, 
Al  tomar  posesión  de  ella, 
Cada  estampa  de.  su  huella 
La  deja  con  su  venida, 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

Tod.  Zagales,  venid,  etc. 

Zag.  2°.  Venid,  que  en  su  verde  esfera 
El  otoño  es  prima  veía, 
Pues  la  deja  lisonjera 
De  flor  y  fruto  vestida, 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

Tod.  Zagales,  venid,  venid  á  la  Viña. 

Heb.  Hermosa  esposa  mia, 
En  cuya  gran  belleza 
Segunda  vez  empieza 
A  amanecer  el  dia ; 

Pues  no  lialiia  sol,  donde  tu  sol  no  habia  : 
Muy  bien  venida  seas. 

Sin.  Fuerza  es  ser  bien  venida, 
La  que  buscando  en  tí  su  media  vida, 
Halla  la  entera  luz  de  sus  ideas. 

Heb.  Entra  en  tu  posesión,  que  es  bien 
Que  supo  mi  firmeza  [que  veas, 

Buscar  también  empleo, 
En  que  hallase  el  deseo 
Con  no  menor  firmeza, 
Templo  que  consagrar  á  tu  belleza. 

Sin.  Informada  venia 
De  esta  amena  heredad,  y  su  hermosura; 
Mas  que  juzgue'  asegura, 
Bien  que  me  desconfía, 
Que  agena  sea,  y  que  la  llames  mia. 
Si  la  hubieras  comprado, 

Y  propia  tuya  fuera, 

Aun  siendo  tal,  mejor  me  pareciera; 
Pero  esto  de  arrendado, 
Para  tener  de  ageno  bien  cuidado, 
No  sé  si  lo  condeno, 

Mas  se,  que  no  lo  apruebo,  cuando  tocój 
Que  propio  albergue  es  mucho,  aun  siendo 
poco  ; 

Y  mucho  albergue,  es  poco,  siendo  ageno  : 

Y  con  todo,  mi  amor  de  afectos  lleno, 
Por  no  dar  á  entender,  que  esto  sentía, 

Y  en  desden  de  la  heroica  altivez  mia, 
Algún  villano  note, 

Que  el  sentimiento  era  obligar  mi  dote, 
Sabiendo  que  habia  un  hombre, 
Que  para  descuidarte  en  la  asistencia 
Del  campo,  por  su  crédito  y  su  nombre. 
De  agricultor  hoy  goza  la  escelencla, 
Le  he  recibido  :  llega  á  su  presencia. 
Luc.  2o.  Dame  tus  pies. 


Heb.  Levanta. 

Mal.  ¿Qué  miro'  ¡fas  su  astucia,  iqaé 

Heb.  ;,  De  dónde  eres '.'        me  espanta  ? 

!."■ .  Distante  patria  bella, 

lie  imperial  corte,  fue  mi  primer  cuna. 

Heb.  ;,  Pues  porqué  la  de  aste  '. 

tve.  2°.  I  na  fortuna 

Deshecha,  fué  quien  me  obligó  ¡i  perdella, 
Bien  que  las  ciencias  no.  que  aprendí  en 

Heb.  ,:  Cómo  te  llamas?  [ella. 

í.if  (..  nio. 

Heb.  ¿  Y  sabes  ron  primor  la  agricultura? 

/./"•.  2\  No  lia\  árbol,  planta,  ó  llor,  que 
de  mi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segura: 
Algún  tronco  pudiera 
Deiirlo. 

//e/y.     ¡  Ob,  quien  supiera 
Esplicar  lo  que  estimo  á  tu  hermosura 
Esta  atención  !  Y  porque  veas,  quenada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  escedes, 
También  tú  á  mí  darme  las  gracias  pui 
De  haberte  recibido  otra  criada  : 
Llega,  ¿  qué  aguardas  ?  Llega. 

Mnl.  Esto  enturbiada  , 

Al  ver  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

Luc.  2o.  ¿Qué  veo?  Pero  su  astucia,  ¿qué 
me  admira  i 

Muí.  Prodigio  soberano, 
Si  me  la  da,  la  besare  la  mano, 

Y  de  muy  buena  gana. 

Sin.  ¡  Qué  sencillez  tan  pura  de  villana! 
¿Quien  eres? 

Mal.  Mi  locuencia 

¿  No  la  ha  dicho,  que  yo  so  la  Nocencía? 

Heb.  El  Padre  de  Familias  cuando M  iba, 
Dicho  dejó,  que  entre  nosotros  viva. 

Sin.  No  disculpes  haberla  recibido. 
Por  pensar,  que  lie  sentido 
Ver  bu  simplii  ¡dad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliviase  algún  cuidado, 
Alternando  tal  vez  burlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

.)/'//.  Si  bien  la  vieras,     ap. 

Sin.  Ven,  mis  tristezas  templare  contigo. 

Heb.  Ven,   no  á  ser   mi  zagal,  sino  mi 

Y  pues  que  ya  el  octubre,  ,ainigo; 
De  pámpanos  y  parras  coronado, 

1.a  verde  alfombra  de  los  campos  cubre , 

Y  está  el  pendiente  fruto  sazonado, 
La  vendimia  empecemos  : 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resultan  de  ella; 
í'.uando  bis  ilo-  estreñios 
Del  ínteres  y  el  gusto  componemos. 
Zivj.  Io.  Sí  siendo  tú  en  común  el  He- 
braísmo, 

Y  nosotros  tu  pueblo,  es  uno  mismo 
El  logro  que  esperamos, 

Cuando  para  nosotros  trabajamos; 
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,;  Quién  no  ha  de  obedecerte? 

/.a;/.  2".  La  fatiga  engañemos. 

Todos.  ¿  De  qué  suerte? 

Mal.  Yo  lo  diré  bailando;  y  pues  el  dia 
Que  l;i  vendimia  empieza  es  de  alegría: 
A  la  Viña,  á  la  Viña,  zagales, 

Y  vaya  de  gira,  de  hulla  y  de  hade. 
Mus.  A  la  Viña,  á  la  Viña,  zagales,  eti  . 
Mal.  Zagales,  venid,  venid  ala  Viña; 

Y  vaya  de  baile,  de  hulla  y  de  gira. 
Mus.  A  la  Viña  ,  á  la  Viña,  zagales. 

(Dentro  golpes.) 
Heb.  Oid,  esperad:  ¿quien  llama  á  esos 

umbrales? 
Isai.  (Dentro.)  Abrid;  pues  cosa  es  cierta 
Que  no  es  ladrón  quien  viene  por  la  puerta. 
Heb.  Ahrid,  veamos  quien  llama  de  esos 
modos. 

Sale  ISAÍAS. 

Isaí.  La  salud  del  Señor  asista  en  todos. 

Il<//.  Aunque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Familias,  y  á  su  lado 
Te  vi,  pensé  que  hacerme  creer  querías, 
En  la  pausa  que  hiciste,  que  tu  eras 
La  salud  del  Señor;  y  cien  pudieras, 
Si  usándolas  hebreas  frases  mias, 
Nos  dieses  á  entender  ser  Isaías; 
Pero  seas  quien  fueres, 
Dime,  ¿a  qué  fin  me  ñuscas,  y  que  quieres? 

Isai,  YA  gran  Padre  de  Familias, 
Viendo,  que  la  edad  es  esta 
Del  año,  en  que  agradecida 
Al  cielo,  rinde  la  tierra 
Su-  mejores  frutos,  pues 
Cuando  la  fértil  cosecha 
Del  trigo  en  agosto  acaba, 
Testigo  setiembre,  empieza 
En  octubre  la  del  vino. 
Como  en  misteriosas  prendas 

untos  vino  j  pan 
Sus  mas  altas  providencias  ; 
El  gran  Padre  de  Familias, 

Otra  vez  á  decir  \  uelva  , 

.salud  conmigo  te  envía, 

Y  iic  su  parte  me  ordena, 
Que  en  la  vendimia  te  asista , 
Para  saber  lo  que  de  ella 
Por  -i!  pj imicia  le  toca; 
Con  que  tend  ás  esta  deuda 
Pagada,  mientras  tras  mí 
Otro  por  los  diezmos  venga. 

//e/y.  ¿Con  tanta  puntualidad 
Cobra  ese  señor  sus  deudas? 

(sai.  Sí,  que  nunca  este  señor 
Quiere  que  el  ti<  mpo  se  pierda. 

Heb.  l'U'  s  al  mejor  bas  venido, 
Que  este  regocijo  y  fiesta 
En  que  ú  ñus  obreros  hallas, 


Alborozo  es  de  que  sea 
Tiempo  ya  de  la  vendimia ; 
Con  ellos  al  lagar  entra, 
Turnarás  la  razón,  para 
Ajustar  después  la  cuenta. 

Isai.  Antes  tantearé  los  frutos, 
Dando  á  sus  linderos  vuelta.  \Vase.) 

Mal. ,:  Quien  viene  á  cobrar?  ¿qué  dueño 
Vieic  del  deudor  ?  Apenas 
Hizo  en  tí  reparo. 

Sin.  i  Qué  esto 

Mis  vanidades  consientan! 

Heb.  ¿  No  vais  con  él?  ¿  Qué  esperáis? 
¿  Antes  lauta  diligencia, 

Y  tanta  pereza  ahora? 

finias.  El  despecho  no  es  pereza. 

Heb.  i  Que  despecho? 

Todos.  El  de... 

Zag.  Io.  Oid,  que  yo 

Daré  por  todos  respuesta  : 
Venid  los  que  trabajáis 
A  no  trabajar,  aquella 
Voz  dijo,  en  fe  de  que  siendo 
El  trabajo  conveniencia, 
No  es  trabajo;  pues  si  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
o  Dónde  está  el  no  trabajar? 

Ziiíj.  2".  i.  Dónde  la  ganancia  nuestra  , 
En  beneficiar  el  fruto, 
Para  que  otros  por  él  vengan? 

Heb.  Así  lo  acepté,  y  conmigo 
No  en  demandas  ni  respuestas 
Os  pongáis:  tras  él,  villanos, 
Id. 

Todos.  Será  con  la  protesta 
De  cuan  otro  es,  que  le  sirva 
La  voluntad,  que  la  fuerza.  (Vanse.) 

Mal.  Malcontento  el  pueblo  va; 
Lucero,  aviva  su  queja. 

Luc.  2".  Ayuda  tú,  que  no  en  vano 
Rompido  habernos  la  cerca. 

Heb.  ¿  No  vas  tú  con  ellos? 

Luc.  2o.  No; 

Y  antes  me  daréis  licencia 
Para  volverme. 

Heb.  ¿Poiqué? 

Luc.  2".  Porque  si  pensara,  que  era 
Rentero  á  quien  yo  venia 
A  servir,  nunca  viniera; 
Que  no  es  bueno  para  dueño 
Pundonor  que  se  sujeta 
A  que  pueda  un  cobrador 

Llamar  tan  recio  á  sus  puertas. 

Sin.  ¡  Qué  esto  oiga! 

Heb.  Esposa,  ¿qué  es  eso? 

Sin.  Llorar  con  lágrimas  tiernas, 
Que  tenga  un  advenedizo 
Razón  de  venir  de  agena 
Patria,  á  infamarte  en  la  tuya. 

Mal.  Ali  ra  es  tiempo  que  se  vea,     ap. 
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Ouo  en  todas  las  disensiones, 

Asechanzas  y  cautelas , 

Si  el  Demonio  las  propone, 

La  Malicia  las  alienta.  — 

Tiene  razón  que  la  sobra  ; 

Siente,  llora,  gime  y  pena 

Los  desdoros  á  que  siendo 

Quien  eres,  te  ves  espuesta. 
Sin.  Mira  cual  es  mi  razón  ; 

Pues  aun  la  misma  simpleza 

La  conoce ;  bien  que  no 

Tuda ;  que  alguna  hay,  de  que  ella 

No  es  capaz. 
Mal.  Pues  dila  tú. 

Sin.  No  sé  si  sabrá  mi  pena 

Esplicarse. 

Mal.        Sí  hará,  que  entre 
Mal  Genio  y  Malicia  puesta, 
El  te  dictará  la  mente, 
Yo  te  moveré  la  lengua. 

Sin.  Cuando  el  Padre  de  Familias 
Convidaba  á sus  tareas, _ 
¿  Eran  mas  que  unos  gañanes 
Los  que  iban  á  las  espensas 
De  sus  sueldos?  ¿Pues  qué  mas 
Eres  tú  que  ellos,  si  arriendas 
A  espensas  de  sus  tributos 
La  heredad?  ¿  Qué  consecuencia 
Hay  para  que  sea  mejor 
Servir  pagando  una  renta , 
Que  servir  cobrando  un  sueldo? 

Y  si  alguna  diferencia 

Hay,  no  es  ser  cierta  su  paga, 

Y  tu  ganancia  no  cierta. 
Fuera  de  esto,  el  Hebraísmo 
No  es  por  la  ley  que  profesa, 
¿Desde  Dám  á  Bersabé 
Dueño  de  toda  esta  tierra? 
¿Pues  quién  le  metió  en  plantar 
Con  nuevo  fuero,  con  nueva 
Ley  y  con  nuevo  dominio, 
Viña  en  posesión  agen  a. 

Para  que  la  Sinagoga 
Tributaria  le  obedezca, 
Perjudicando  el  derecho 
De  su  terreno  ? 

Eeb.  i  Ay,  que  es  fuerza 

Cumplir  lo  que  contracto! 

Las  dos.  No  es. 

Heb.  ¿Pues  qué  medio  me 

Las  dos.  No  pagarle  la  primicia, 

Y  negarle  la  obediencia. 

Heb.  De  suerte  vuestras  razones 
El  corazón  me  penetran  , 
El  espíritu  me  inflaman, 

Y  sentidos  y  potencias 

Me  perturban,  que  parecen 
Dictadas  de  mi  soberbia. 
,;  Qué  Vesubio,  qué.volcan , 
Qué  Mongibelo,  qué  Etna 


Es  el  que  en  mi  han  revestido, 

Q ¡on  -ii  fuego,  me  hiela ; 

Y  con  su  hielo,  me  abrasa? 

¡Oh  !  apagúemele  la  enmienda, 

Cuando  á  vista  de  los  tres , 

Ni  tú,  mi  valor  ofenda?  ■ 

Ni  tú,  mi  honor  abandones  ¡ 

Ni  tú,  mis  desdoros  sientas.  (Vase.) 

Sin.  Si  a  tuerza  del  s.nt im iento 
Dueño  de  la  Viña  queda, 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igual  honor. 

Luc.  2°.      No  lo  dudes, 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes,  que 
Vendimiaban  malcontentas  :... 

Eeb.  (  Dent  |  Amigos,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  promesa 
Trabajar  para  Dosotros 

Fué ;  con  que  la  Viña  es  nuestra, 

Pues  es  nuestra  la  fatiga. 

Todos.  Claro  está  .  '|ue  solo  de  ella 

Es  dueño  nuestro  sudor. 
Isaí.  Primero  que  lo  consienta 

Mi  lealtad. 
Heb.         Porque  no  clame, 

Ni  puedan  llegar  sus  qu 

Al  Padre  de  las  Familias  , 

Muera  á  vuestras  manos. 
Todas.  Muera, 

Y  á  instrumento  que  le  dé 

Mas  dolor  j  mi  nos  priesa. 
Isaí.  ¡Ay,  no  de  mí,  mas  de  quien 

La  salud  de  Dios  desprecia  ! 

Vuelve  el  HEBRAÍSMO. 

Heb.  Divididle  en  dos  mitades; 
Ya  no  hay  que  temer  que  vuelva, 
No  solo  con  la  primicia, 
Pero,  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  amida  segur 
En  su  púrpura  sangrienta, 
No  acaso  allí  hallada,  fué 
Su  homicida. 


queda  ? 


Sale  Zagal  primero. 

Zag.  Io.        Con  que  al  verla 
En  su  raheza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

Sin.  Ahora  sí,  dame  los  brazos; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
Haber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallage,  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad ,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado  :  y  en  muestra 
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De  mi  liaci miento  de  gracias, 
Para  esta  noche  ¡  real  cena 
Te  Iré  i  prevenir,  y  á  todo 
Tu  pueblo. 

Mal.        Yo,  porque  sea 
Mas  festivo  tu  convite, 
Y  mas  cumplida  la  Qesta, 
Con  disfrazados  zagales 
Compondré*  un  baile,  en  que  tengan 
(tiiiu  j  \  ¡sta,  sobre  el  gusto, 
También  en  que  se  diviertan. 

Sin.  No  creerás  lo  que  me  agradas. 

(Vase.) 

Mal.  Sí  haré,  que  es  muy  halagüeña 
La  cara  de  la  .Malicia  , 
Cuando  parece  Inocencia.  (Vase.) 

Heb.  A  tí,  Genio,  te  he  debido 
Ver  á  mi  esposa  contenta. 

Luc.  2°.  Mas  me  he  debido  yo  á  mí 
En  sen  irte.  Ea,  esperiencia, 
Prosigue,  que  no  vas  mal , 
Que  si  es  de  Dios  la  primera 
Salud,  tener  del  primero 
Achaque  convalecencia . 
\~  esta  hoy  yace  en  esta  Viña  ; 
¿  Qué  misterio  habrá  que  tenia 
En  fino,  que  para  serlo 
Caliente  púrpura  riega 
De  humana  sangre? 

[Dentro  ruido ,  y  salen  algunos  'deteniendo 
á  Jeremías.) 

Zag.  2o.  ¡.-¡arad 

l.n  ese  umbral  de  la  puerta, 
A  que  licencia  le  pida. 

Jer.  No  he  menester  mas  lirencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

Todos.  Teneos. 

//<'/,.  ¿  Qué  voces  son  esas  ? 

Zag.  2°.  Este  anciano  dice,  que 
Para  entrar  á  tu  presencia. 
La  licencia  que  él  se  trae 
Le  basta. 

Heb.       Según  las  .-cuas ,  op. 

También  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  ellas : 
No  me  dé  por  entendido.  — 
¿  Quien  eres;  me  di? 

Jer.  La  alteza 

Del  Señor,  que  te  habla  en  mí, 
Lo  dirá. 

Heb.    La  intercadencia 
Con  que  lú  has  dieho,  parece 
Que  darme  á  entender  intenta, 
rea  Jeremía-,  poique 

Jeremías  se  interpreta 
Alteza  de  Dios. 

fi  Aquí 

Basta  que  te  lo  parezca; 
Que  es  bien  dejar  algo,  á  que 
Quien  lo  entendiere  lo  entienda. 


Heb.  Y  bien,  ¿que  quiei 
Jer.  ¿Que  pues? 

Las  primicias  satisfechas 

Tendías  ya,  en  quien  vino  antes 
Que  yo  ;i  su  cobranza  ,  entrega 
Me  lianas  á  mí  de  lo-  die/.mos. 

Heb.  Buena  pretensión  es  esa , 

Cuando,  ni  aun  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrenda. 

Jer.  c;  Porqué? 

Heb.  Porque  esta  heredad 

Es  mia,  y  nada  debo. 

Jer.  ¿Es  esa 

La  fe  que  juraste? 

Heb.  No 

A  redargüir  me  vengas 
Con  tus  lágrimas  ,  que  ya 
Sé  que  lodo  lo  lamentas  : 
Echadle  de  aquí .  arrojadle, 
No  te  oiga,  no  le  vea , 
Ni  |iare  un  punto  en  la  Viña. 

Todos.  Venid,  pues. 

Jer.  ¿De  esta  juanera 

Se  maltrata  á  quien  de  parte 
Viene  de...? 

Heb.  Sacadle  á  fuera 

A  pedradas,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza. 
[Hacen  que  le  tiran,  y  él  se  va  cayendo 
y  levantando.) 

Zag.  Io.  Desceñid  todos  las  hondas, 

Y  muera  apedreado. 
Todos.  Muera. 

Jer.  ¡  Ay,  no  de  mí ,  mas  de  quien 
La  alteza  de  Dios  desprecia  !  (Vase.) 

Heb.  Dile  al  Padre  de  Familias, 
Que  vaya,  Cenio,  á  sus  rentas 
Enviando  cobradores, 

Y  verás  con  cuanta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando; 
¿  Pero  que  música  es  esta? 

Luc.  2".  La  salva  que  hace  la  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

Las  chirimías,  y  ábrese  en  cauro,  en  que 

HABRÁ  l  NA  MESA  BIEN  ADORNADA  DE  VIAN- 
DAS Y  APARADORES,  Y  EN  ELLA  LA  SINA- 
GOGA Si  be  ii.  HEBRAÍSMO;  v  sentabi  - 
LOS  DOS  COMIENDO  en  lo  alto,  sale  al 
TABLADO   LA    MALICIA,     con    ALGUNOS    DE 

mascara,  y  danzando  los  unos,  y  co- 
miendo LOS  OTKOS,  DICE  LA  MÚSICA. 

Si?i.  Sube,  Hebraísmo,  i  la  mesa 
Que  te  previno  mi  amor, 
En  oposición  de  aquella , 
Que  hizo  la  sabiduría  ; 
En  que  fué  el  vino  la  escelsa 
Suavidad  de  sus  manjares, 
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Como  también  lo  es  <  n  esta 
El  de  esas  vides,  <|tie  ya 
Le  tributan  como  nuestras. 

Heb.  Subiré  á  gozar  la  dicha 
De  tus  favores. 

Sin.  Pues  sea 

Aumento  de  mi  f< 
El  festín  de  mi  inocencia. 

Mus.  En  la  cena  que  hoy  hace  la  i 
Que  hermosa  y  discreta, 
Sus  rizos  corona  el  mayo  con  flores, 
\  e]   ol  ron  estrellas  ¡ 
En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa, 
Que  ufana  y  contenta 
Celebra  el  plantel  de  la  Viña,  que  goce 
Edades  eternas  ; 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa, 
Manjar  no  hay  que  sea 
Mas  precioso  que  el  vino,  que  escede 
Al  ámbar  y  al  néctar. 

Heb.  Jamas  los  sentidos  tuve 
Mas  bien  divertidos. 

Sin.  Fuerza 

Es  que  á  los  dos  nos  agraden 
Mudanzas  de  la  Inocencia. 

Mus.  V  porque  sus  mudanzas 
Mas  á  los  dos  divierlan, 
En  olios  instrumentos 
Las  luces  se  conviertan ; 
A  cuyo  acorde  ruido 
Ayuden  lisonjeras , 
Las  copas  en  los  montes, 
Las  llores  en  las  selvas. 
Clarines  son  ¡as  ave-  ¡ 
Los  céfiros,  trompetas; 
Órganos,  los  arroyos; 
V  citaras,  sus  perlas  ; 
Diciendo  al  fuego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 
Luc.   r.  (Dent.)  Penitencia,  mortales, 
penitencia. 

[Cantando.) 
Heb.  Parad,  y  sabed  qué  voces 
Tan  contrarias  de  las  nuestras, 
A  consonantes  preguntas. 
Dan  disonantes  respuestas. 

Luc.  2".  Yo  lo  pudiera  decir  : 
¡Ay,  Malicia!  ¿quién  creyera, 
Que  el  Lucero  de  la  noche. 
Oyendo  al  del  alba  tiembla? 

Mal.  No  tan  presto  desconfies, 
Que  aun  esperanza  nos  queda. 
Luc.  2°.  ¿En  qué? 
l/,//.  En  que  si  la  salud 

Del  Señor  en  la  primera 
Lid  se  perdió,  y  se  perdió 
En  la  segunda  la  alteza  ¡ 
¿Quién  duda,  si  ese  Lucero, 
Gracia  de  Dios  se  interpreta, 
Que  alteza  y  salud  perdidas, 
La  gracia  perdida  venga  ? 


Zag.  i",  i'n  hombre,  que  toscas  pi<  les 
I         \  de  hacia  la-  rib 
Del  Jordán  viene,  es  el  dueño 
De  la  voz. 

Heb.       Va  sé  quien 

Cenadle  la   puerta,  110 

Entre  :  mas  no  vais,  abierta 
Será  mejor  que  la  halle, 
Porque  quiero  qui 
En  la  pompa,  el  aparato, 
La  magestad  j  mande/a 
De  que  ¡.-(izan  mis  delicias  : 

Dejadle,  pues,  '[lie  i  nliv. 

I.ii' .  2".  Y  de  esta 

Circunstancia,  ¿qué  dirás ? 

Mal.  ¿Qué  circunstancia? 

Luc.  2°.  ¿Es  pequeña? 

,-Que  signifique  la  gracia, 

Y  que  halle  abierta  la  puerta? 
Sin.  Porque  aunque  entre, 

Nuestro  gozo  no  turbe, 
La  danza  vuelva. 

Mus.  Clarines  sean  sus  aves; 
Los  céfiros,  I  roí  ipetas  ¡ 
órganos,  los  arroyos; 

Y  rilaras,  sus  pellas  ; 

Diciendo  al  fuego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 

Sale  el  LUCERO  primero. 

/     .  J °.  Penitencia,  mortales,  penitencia. 

Heb.  Joven,  que  de  las  orillas 
Del  Jordán  dulce  sirena 
Te  acreditas,  pues  no  hay 

A  quien  iu  voz  no  suspenda  ¡ 
Si  de  parte  de  tu  dueño 

.i  cobrar  sus  renta.-, 
Sabe  que  la  vida  á  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta  : 

Y  vuélvete  tú,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas. 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 

Con  que  me  sirvo  en  su  Viña, 
Coronado  dueño  de  ella. 

Luc.  r.  No  á  cobrar  sus  rentas  vengo, 
Sino  á  acusar  sus  ofen- 
Que  ya  sé  tus  tiranías, 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  injustas 
Proceden  tus  Inclemencias, 

El  dia  que  no  ha)  en  ti 

Propiedad  que  uo  sea  agena. 

No  solamente  la  Viña 

Lo  diga;  dígalo  esa, 

Que  como  esposa  á  tu  lado 

Prevaricada  se  asienta  : 

El  tiempo  que  estuvo  en  gracia 

De  otro  esposo,  r.^'o  era, 

Por  quien  dijo  enamorado , 
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Que  del  Lil  ano  descienda 
A  ver  florecer  las  viñas? 
I  Pues  cómo  la  traes  a  esta, 
No  a  ver  como  se  florecen, 
Sino  como  se  ensangrientan? 
\  uelve  en  ti,  j  vuelvan  esposa 

Y  Viña  á  su  dueño  ;  y... 

//     .  Osa, 

No  prosigas,  que  me  afligen 
Tus  \ 

Sin.         ¿Qué  esto  consientas, 
Sin  hacer  mas  sentimiento 
De  tu  injuria  j  de  mi  afronta? 
Quitad  ese  asombro,  ese 
Prodigio  de  mi  presencia  : 
Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  la  prisioo  mas  estrecha 
Del  mas  pavoroso  seno, 
Do  la  gruta  mas  funesta, 
Que  se  halle  en  tuda  la  Viña, 
Donde  encarcelado  muera. 

Todos.  Ven,  antes  que  contra  tí 
Tomemos  hondas  ó  sierras. 

Luc.  Io.  ¡  Ay,  no  de  mí,  mas  de  quien 
La  gracia  de  Dios  desprecia! 

(Llévanle.) 

Mal.  La  puerta  abierta,  ¿qué  importa, 
Dónde  el  corazón  la  cierra? 

Luc.  2°.  (lomo  eso,  malicia  humana, 
Veré  yo,  si  tú  me  alientas. 

Sin.  ,:  De  que  La  tristeza  es? 

lleb.  No  te  enojes,  no  te  ofendas, 
Que  mi  tristeza  no  ha  dicho 
De  que  nace  mi  tristeza, 
Hasta  decii',  que  os  do  verte 
Quejosa  a  ti.  V  porque  veas 
El  poco  aprecio  que  hago 
De  reprensiones  tan  necias  ¡ 
Mientra-  yo  á  la  cena  vuelvo, 
La  música  al  baile  vuelva. 

Mal.  Temo... 

Heb.  ¿Qué? 

Mal.  Que  repetida 

No  te  canse. 

Heb.  De  manera 

Me  agrada  por  festín  tuyo, 
Que  nunca  me  liara  molestia ; 
Y  para  mostrarle  cuanto 
Me  divierte  y  me  debuta, 
No  habrá  cosa  que  me  pida?, 
Que  yo  no  te  la  conceda  : 
Por  la  vida  de  mi  esposa 
Lo  juro,  pide,  ¿qué esperas? 
Mal   Yo  no  tengo  voluntad, 
,  taré  a  quien  la  tenga  : 

¿Que  quieres  In  que  le  pida? 

Pídi  I"... 
Mal.  ¿Qué? 

Stn.  La  cabeza 

De  esa  fiera  en  forma  de  hombre, 


De  c<r  hombreen  forma  do  fiera. 

Heb.  ¿Porqué  no  pides?  ,;que  aguardas? 
¿  No  Has  de  mi  promesa? 

Mal.  Tanto  fio,  que  á  pedirte 
Me  atrevo... 

Heb.  Di,  ¿qué  recelas? 

Mal.  La  cabeza  de  ese  joven, 
Que  preso  está. 

Heb.  ;  Oh,  justa  pona 

Dol  que  ofrece  ó  firma  antes 
De  ver  que  Qrme  ó  qué  ofrezca! 
Ya  lo  juré  ¡  á  la  prisión 
Id,  j  en  un  plato  traedla.  — 
Disimular  os  forzoso  op. 

Mi  dolor.  —  El  bailo  vuelva  ¡ 
Que  á  mí  nada  me  perturba, 
Como  tii  no  te  entristezcas.         [posa,  etc. 

Mus.  En  la  cena  que   hoy  hace  la  es- 
(Repifese  la  máscara  el  tiempo  que  fuere 

menester  pum  la  tramoya ,  y  trayendo 

en   una   fuente   una    cabeza    de   pasta 

cubierta  ,  la  ponen  en    la  mesa  sobre 

un  escotillón,  en  que  escondiéndose  la 

una,  saldrá  en  otra  fuente  la  del  mismo 

Lucero.) 

Zag.  2°.  Este  es  el  plato  que  me  mandas 
Hoy  añadir  á  tu  cena. 

(Descúbrela.) 

Si//.  Como  del,  pues  él  es  solo 
El  que  fallaba  á  mi  mesa  : 
¿Qué  te  admira?  Toma,  y  come. 

Luc.  l".  Penitencia ,  penitencia. 

1  !/'/>.  ¡Qué  horror!  ¡Qué  asombro!  ¡Qué 
No  le  mire,  no  le  vea  :  [espanto! 

¿Dónde  huiré  de  él,  y  de  mí? 

(Levántase  furioso.) 

Sin.  Porque  mas  no  se  enfurezca, 
De  la  música  el  encanto, 
Siguiéndole,  le  adormezca. 

Mus.  Clarines  son  las  aves; 
Los  céfiros,  trompetas,  etc. 
[Cantando  unos,  y  representando  otros, 

se  cierra  la  tramoya  ,  tasando  los  versos 

de  manera  que  vengan  á  acabar  juntos , 

y  con  el  último  sale  la  Malicia.) 

Mal.  Ya,  ¿qué  hay  que  temer,  Lucero, 
Que  desta  Viña  contenga 
Sagrado  misterio  el  vino, 
Si  ya  no  hay  racimo  en  ella 
Que  no  convierta  el  furor 
En  sangreP 

Luc.  28.    ¡  Ay,  Malicia  !  Que  esa 
Es  nueva  ansia. 

Mal.  ¿Cómo? 

Luc.  2o.  Como 

Al  '-|,i imirle  la  prensa 
En  la  viga  del  lagar, 
Están  temiendo  mis  ciencias, 
Que  si  hoy  el  furor  convierte 
Racimos  en  sangre,  venga 
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Piedad,  que  de  esos  racimos 
El  vino  en  sangre  convierta. 
Mus.  Diciendo,  al  fuego,  al  aire,  al  agua 
y  tierra... 

Sale  la  INOCENCIA. 

Inoc.  ¿Ha  de  la  sacra  soberana  esleía, 
Trono,  dosel  y  silla 
Del  Padre  universal  de  las  Familias? 

Salen  el  Padre  y  el  Hijo. 

Pad.  ¿Qué  quieres,  Inocencia? 
Inoc.   Ya  esa  pregunta    dio  á  mi  voz 
licencia 
De  hablar;  "pues  cuando  buscaba 
Dios  á  Adán,  que  se  escondió, 
Dónde,  estaba  preguntó, 
Sabiendo  él  á  donde  estaba  ¡ 
Y  así,  pues  humano  modo 
A  él  imitas,  bien  podré 
Decirte  yo  lo  que  sé, 
Aunque  tú  lo  sepas  todo. 
Mandásteme  que  viviera 
En  tu  Viña;  á  ella  no  entré, 
Porque  la  Malicia  fué 
Bastante  á  dejarme  fuera. 
No  solo  vencida,  pero 
Desnuda  :  de  cuyo  ultraje 
Resultó,  que  con  mi  trage 
La  Sinagoga  y  su  fiero 

Pueblo  se  prevaricase, 

Haciendo  que  con  violencia, 

Negándote  la  obediencia, 

Tus  enviados  matase. 

De  suerte,  que... 
Pad.  No  prosigas, 

No  al  dolor  añadas,  no, 

De  haberlo  previsto  >o, 

El  de  que  tú  me  lo  digas. 

¡Ay  Viña!  ¿No  te  planté 

Para  que  me  dieras  fruto 

De  verdadero  tributo? 

¿Para  tu  guarda,  no  fue 

Tu  cerca  obra  singular? 

¿Para  tu  adorno  mayor, 

Y  alivio  de  tu  labor, 

No  te  di  torre  y  lagar? 

¿Por  tí,  no  dijo  Isaías, 

Contigo  hablando  de  mi  : 

Qué  mas  puede  hacer  por  ti  i' 

¿No  prosiguió  Jeremías, 

Viéndote  de  mí  elegida, 

Que  temieses  verte  agena, 

De  abrojos  y  espinas  llena, 

En  páramo  convertida  y 

¿El  Lucero,  que  de  mi 

Luz  te  dio  cun  desengaño: 

No  fué  á  reparar  tu?  daño?. 


¿Pues  cómo,  cómo  ( ¡ay  de  ti ! 

Pagaste  á  los  tres  matando, 
Dos  avisos  que  te  dieron  i 
¿Y  tú,  pueblo,  que  eligieron 

Mis  piedades,  hasta  cuándo 

Sangriento,  ingrata  y  cruel 
Has  de  proceder  conmigo? 
\  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  Viña  es  todo  Israel, 
Sus  cercas  derribaré  : 
Este  á  las  fieras  desierta. 

(Lloro  el  Hijo.) 

Y  aun  ellas,  árida  y  yerta 
Sni  yerba  la  bailen,  poique 

En  lóbrego  seno  trio, 
Ni  el  sol  la  dé  su  esplendor, 
Ni  las  nubes  su  candor, 
Ni  la  aurora  su  rocío  : 
Perezca,  pues,  al  severo 
Decreto  de  mis  enojos. 

Hijo.  No  en  abrasados  despojos, 
Padre,  arda,  sin  que  prim 
Consideres,  que  plantaste 
Para  mí  esa  viña  bella; 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
Mi  mayorazgo  fundaste; 
Antes,  pues  ya  la  elegiste 
Sin  ver  las  ofensas  suyas  , 
Que  lo  que  hiciste  destruyas, 
Perflciona  lo  que  hiciste, 
Consérvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura, 
No  perezca  la  figura, 
Hasta  ver  lo  figurado. 

Si  sientes  verla  en  poder 
De  tan  ingrato  rentero, 
Yo  iré,  como  tu  heredero, 
A  tomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  tu  obediencia;  pues  sé, 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  fue, 
Que  te  lleguen  á  pedir 
Perdón  :  para  cuyo  efecto 
Con  él  quedare  después 
A  ser  yo  tu  obrero,  pues 
A  mi  me  tendrán  respeto. 
Mayormente,  al  ver  ijue  yo 
Vestido  el  tosco  buriel 
De  la  misma  jerga  que  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  naturaleza  humana  : 
Despierto,  el  rubio  cabeUo 
Argentado  con  el  bello 
Rocío  de  la  mañana, 
A  ser,  ¡o  Padre!  el  primero. 
Que  acudiendo  a  la  labor, 

isto  con  el  ardor, 
Ni  con  escarchas  enero 
Me  acobarden,  para  que 
Al  sol,  al  agua  y  al  viento 
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Lo  inútil  pode  ni  sarmiento, 
Y  escarde  la  grama  al  pie, 
A  costa  de  mi  sudor. 
Verás  que  horror  no  me  dan, 
Ni  de  la  escoda  el  afán, 
Ni  de  la  azada  el  rigor; 
Pues  para  que  llegue  á  dar 
El  grano  cosecha  inmensa, 
El  hombro  pondré  á  la  prensa 
De  la  viga  del  lagar. 
Envíame  á  ser  tu  obrero 
En  la  Viña  de  Israel. 

Pad.  ¡Ay,  que  es  pueblo  muy  cruel! 

Hijo.  ¿Pues  qué  mas  honor,  si  muero 
Por  reducirle?  Y  no  harán ; 
Que  para  obrar,  albedrío 
Tienen. 

Pad.  Ve,  por  Hijo  mió, 
Quizá  te  venerarán  ¡ 

Y  yo  al  Mundo  le  argüiré, 
Si  no  atiende  á  esta  piedad, 
Que  á  mi  Hijo  no  perdoné 
Por  guardarle  á  él  la  heredad 

De  la  Viña  que  planté.  [Vo.se.) 

Hijo.  Espera,  que  mi  clemencia 
Redimirá  su  injusticia, 
Si  á  desterrar  su  Malicia 
Ya  conmigo  mi  Inocencia  : 
Sigúeme,  pues. 

Inoc.  De  ir  desnuda 

A  ver  gentes  me  acobardo. 

Hijo.  La  desnudez,  Inocencia, 
De  humanas  pompas  y  faustos, 
Es  gala  de  la  Verdad, 
Con  que  yo  llegar  aguardo 
A  la  Viña  de  mi  padre 
A  reparar  sus  agravios. 

Inoc.  Según  la  Malicia  está 
Valida,  por  sus  engaños, 
lie  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  seguros  vamos. 

Hijo.  No  temas,  que  vas  conmigo. 

Inoc.  ¿Cómo  no  he  de  temer,  cuando 
Ya  que  no  tiemblo  de  miedo, 
De  frió  es  fuerza  ir  temblando? 

Hijo.  ¿Qué  mucho,  si  escarcha  y  hielo 
Ha  de  ser  mi  primer  paso? 
¡  Qué  fragoso  es  el  camino! 
Apenas  la  planta  i  stampo 
En  yerba,  que  rio  sea  abrojo ; 
En  terrón,  que  no  sea  cardo. 

Y  si  para  abrir  la  senda 
Con  la  mano  los  aparto, 
Al  mismo  instante  me  veo 
Herido  de  pies  y  manos. 

Inoc.  Yo,  como  Inocencia  tuya, 
Lo  mismo  que  pasas  paso; 
Pero  bien  que  ya  á  la  vista, 
Señor,  de  la  torre  estamos. 

Hijo.  Llame  desde  aquí  tu  voz, 


Porque  sepan  que  llegamos. 
Inoc.  Ayúdame  tú,  porque 
Yendo  mas  acompañado 
Mi  acento,  le  oigan  mejor, 

Y  mas  sonoro,  y  mas  blando. 
Hijo.  Sí  haré,  pues  ya  se  previno 

Que  oyó  la  Viña  mi  canto. 

Cant.  los  dos.  ¿  Ha  de  la  florida  cerca? 
¿Ha  de  la  torre  y  palacio 
De  la  Viña  de  Israel? 

Mus.  (Dení.)  ¿Ha  de  los  desiertos  campos? 

Los  dos.  Abrid  las  puertas,  abrid. 

Mus.  ¿A  quién  con  imperio  tanto? 

Los  dos.  A  vuestro  príncipe. 

Mus.  ¿Quién 

Nuestro  principe  es,  sepamos  ? 

Los  dos.  El  señor  de  las  virtudes, 
Que  primero  que  él  llegaron. 

Mus.  Ni  hay  príncipe,  ni  virtud, 
Ni  señor  que  conozcamos. 

Los  dos.  Abrid  las  puertas,  levad 
Sus  fuertes  rastrillos  altos, 
Entrará  el  rey  de  la  gloria. 

Heb.  Abrid,  ¿qué  esperáis?  Sepamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es, 
Quién  príncipe  soberano 
Es  de  las  virtudes. 

Hijo.  Yo, 

Yo  soy;  ¿de  qué  el  espanto? 

Heb.  Del  yo  soy,  á  cuya  voz 
Me  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

Hijo.  Pues,  ni  te  pasmes,  ni  asustes, 
Ni  estremezcas,  que  enviado 
De  mi  padre  á  tratar  mas 
De  tu  enmienda  y  tu  reparo, 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

Heb.  No  te  esperaba  tan  manso. 

Hijo.  Ahí  verás  lo  que  le  debes, 

Y  mejor  lo  verás,  cuando 
No  para  menguar  tus  bienes, 
Sino  antes  para  aumentarlos, 
Veas  que  á  ser  jornalero 
Tuyo  vengo,  sin  que  el  ampo 
De  la  nieve,  el  resistero 

Del  sol  me  escuse  al  trabajo. 

Heb.  De  suerte  tu  mansedumbre 
Me,  obliga,  que  arrodillado 
A  tus  pies,  una  y  mil  veces 
En  ellos  pondré  los  labios. 
Obreros  del  Hebraísmo, 
Venid  á  mi  voz  volando. 

Salen  todos,  y  el  LL'CERO  2o, 
y  la  MALICIA. 

Todos.  ¿Qué  nos  mandas? 

Los  dos.  ¿Qué  nos  quieres? 

¿Pero  qué  es  lo  que  miramos? 

Heb.  Que  sepáis  como  de  paz, 
Mansueto,  apacible  y  blando, 
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Convirtiendo  en  generosos 
Perdones  nuestros  agravios, 
El  heredero  del  Pulir 
De  Familias,  á  estos  campos, 
A  ser  compañero  nuestro 
Viene,  igual  en  el  cansancio, 
Afán,  sed,  hambre  y  ¡aliga; 

Y  así,  á  honor  de  favor  tanto, 
Como  hacer  virtud  la  queja, 
De  olivas  y  palmas  lauros 
Tejed,  siendo  en  nuestra  Viña 
Su  entrada  fiesta  de  Ramos; 

Y  arrojando,  como  yo, 
Todos  á  sus  pies  los  mantos, 
En  mil  repelidas  voces 

Le  saludad,  santo,  santo. 

Mus.  Santo,  santo. 

Hijo.  Aunque  el  triunfo  os  agradezco, 
Festividad  y  agasajo 
Con  que  me  admitís,  sabed 
Que  mas  vengo  á  acompañaros, 
Que  á  escederos :  como  igual 
Me  tratad. 

Todos.     Pues  tan  humano 
Se  nos  muestra,  otra  y  mil  veces 
Le  aclamemos. 

Mus.  Santo,  santo. 

Luc.  2o.  ¿Qué  es  esto,  Malicia? 

Mal.  Esto 

Es,  Lucero,  haber  entrado 
En  la  Viña  la  Inocencia  ¡ 
i  Qué  hemos  de  hacer  ? 

Luc.  2o.  Acudamos 

A  nuestro  mismo  furor. 

Mal.  ¿De  qué  manera? 

Luc.  2o.  Inspirando 

En  la  Sinagoga  dudas, 
Confusiones,  sobresaltos 

Y  perturbaciones,  que 
Prorumpan  contra  este  aplauso; 
De  suerte,  que  cuando  ellos 
Diciendo  están  :... 

Mus.  Santo,  santo. 

Luc.  2o.  Ella  diga  revestida 
Del  espíritu  de  entrambos:... 

Sale  la  SINAGOGA. 

Sin.  Suspended  los  regocijos, 
Las  músicas  y  los  cantos, 
Que  tan  presto  mis  desdichas 
Han  de  convertir  en  llanto. 

Heb.  Pues,  Sinagoga,  ¿qué  es  esto? 

Sin.  Esto  es  acusar  el  fausto 
Con  que  admites  al  que  viene 
A  deponerte  del  mando 
Que  has  adquirido  en  la  Viña, 
Por  mas  que  muestre  humanado, 
Que  viene  de  paz  á  ser 
Igual  nuestro,  siendo  llano, 


Que  mas  vendrá  á  reMaurar 
Su  hacienda,  fingiendo  halagos, 
Que  á  dejárnosla,  supuesto 
Que  para  dejarla,  cu  vano 
Era  venir  á  decirlo; 
Pues  con  solo  estarse  al  lado 
De  su  padre,  sin  memoria 
Della,  lo  diría  mas  claro. 
Con  segunda  intención  viene; 
Pregúntaselo  á  tus  sabios 
Rabinos,  tus  doctos  maestros, 
O  al  cómputo  de  los  años 
De  Daniel;  verás  si  es 
Todo  cuanto  alega  falso. 
Y  pues  tu  seguridad 
Se  te  ha  venido  á  las  manos, 
Pues  matando  al  heredero, 
No  queda  quien  propietario 
Pueda  decir  que  le  toca  ¡ 
Muera,  con  que  asegurado 
Quedarás  del  todo. 

Hijo.  No 

Siento  tus  calumnias  tanto, 
Como  que  juzgue»,  que  en  mí 
Pudo  nunca  haber  engaño, 
Siendo  la  misma  Verdad. 

Sin.  ¿Quién  de  renombre  tan  alto 
Te  acredita? 

Inoc.  La  Inocencia, 

De  que  viene  acompañado. 

Sin.  La  Inocencia  está  conmigo, 
Mira  que  mas  desengaño 
De  sus  cautelas. 

Heb.  No  sé 

Cual  crea. 

Luc.  2o.  ¿Qué  estás  dudando 
En  elección  tan  segura, 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  heredero, 
Tu  posesión  puesta  en  salvo? 

H'''>.  Segunda  vez  de  tus  voces 
II  espíritu  inflamado, 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedazos. 

Zag.  1°.  Dice  bien,  aseguremos 
El  dominio  en  que  ya  estamos. 

Zag.  2o.  Muera  el  heredero. 

Todos.  Muera. 

Heb.  Y  el  tronco  de  aqueste  árbol, 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
El  instrumento.. 

Luc.  2o.  Suspende 

El  golpe,  baste  el  amago, 
No  sea  dentro  de  la  Viña. 

Heb.  ¿Porqup? 

Luc.  ."  iique  salpicado 

Con  su  sangre  algún  ra 
Sangre  en  vino  no  bebamos. 
.  Bien  teme,  sacadlo  fuera 
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Y  al  monte  á  morir  llevadlo. 

Inoc.  ¡Ay,  mortal!  ¡Mira  cuan  poco 
Hay  desde  el  triunfo  al  estrago  1 

Heb.  Pues  ya  que  este  tronco  fué, 
Como  antes  dije,  en  mi  mano 
El  elegido  instrumento, 
Por  mas  baldón,  mas  agravio, 
Él  misino  al  hombro  le  lleve. 

Hijo.  A  su  grave  peso  caigo 
Rendido  :  ¿dónde  mi  pena 
Descanso  hallará? 

Inoc.  En  mis  brazos. 

Hijo.  Sí,  que  solo  en  tí,  Inocencia, 
Tiene  igual  pasión  descanso. 

Y  pues  en  la  mies  del  trigo 
Fui  grano  mortificado 

Por  tí,  por  1 1  sea  en  la  Viña 
Racimo  esprimido,  dando 
En  la  Viña  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  entrambos, 
A  la  misteriosa  forma 
Del  sacramento  mas  alto. 

(Veíase  los  dos.) 
Heb.  Ya,  Sinagoga,  no  tienes 
Que  temer  los  sobresaltos 
Que  te  daba  con  su  vida. 

Sin.  Claro  está,  pues  ya  quedamos 
Sin  heredero,  señores 
De  la  heredad, 

Luc.  2°.  Y  mas  cuando 

Al  consumarse  en  el  leño 
Del  lagar,  dice  espirando  :... 

Hijo.  |  Drnt.)  Padre  mió,  padre  mió, 
¿Porqué  me  has  desamparado? 

I  Fíngese  terremoto.) 
Heb.  ¿Qué  súbito  terremoto 
De  un  in>tante  á  otro  ha  apagado 
l.a  luz  del  sol?  (El  terremoto.) 

S  i.  Bandolera 

La  Noche  le  salió  al  paso, 
Tan  avaramente  fiera, 
Que  le  asalta,  anticipando 
Al  robo  del  esplendor, 
La  emboscada  del  ocaso. 

El  terremoto.) 
Luc.  V.  ;  Qué  magna  conjunción,  cielos, 
No  bailada  en  mis  astrolabios, 
En  nuevo  motin  confunde 
Sol,  luna,  planetas  y  astros! 

(El  terremoto.) 
Mal.  Lo?  e¡o=  estremecidos 
Se  trastornan  desplomt 
Afianzando  el  precipicio 
Sobre  los  montes  mas  altos. 

(El  térra 
Heb.  ¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia. 
Que  I"-  elementos  cuatro 
En  sedicioso  tumulto, 
Nada  es  fuego,  y  todo  es  rayos? 

El  ierren 


Si:/.  I. o  que  en  ráfagas  el  viento, 
Pues  en  mi  último  desmayo 
Todo  es  cierzo,  que  me  hiela, 
Nada  que  me  alivie  es  austro. 

(El  terrena 

Zag.  Io.  El  mar,  enfrenado  monstruo; 
El  alacrán,  ai  bocado 
Del  freno  de  arena  rompe 
Al  choque  de  los  peñascos. 

(El  terremoto.) 

Zag,  2o.  Las  piedras  unas  con  otras 
l.a  tierra  quiebra  en  pedazos  ; 

Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  fúnebre  teatro 
De  cadáveres. 

Todos.         ¡Qué  asombro ! 

Heb.  En  tan  nunca  visto  acaso, 
Huyendo  de  mí,  los  montes 
Me  sepulten.  (Vase.) 

Sin.  Los  peñascos, 

Cayendo  sobre  mí,  sean 
Mis  túmulos.  (Vase.) 

Luc.  2o.       Sus  candados 
Abra  para  mí  el  abismo. 

Tod.  ¡Qué  horror!  ¡Qué  susto!  ¡Qué  es- 
panto! (Vanse.) 

Mal.  Todos  huyen,  sola  yo 
No  puedo  mover  el  paso ; 
¿Pero  qué  mucho,  si  en  todos 
Los  sacrilegos  fracasos 
Soy  la  primera  que  sobro, 

Y  la  postrera  que  falto  ? 

El  terremoto,  y  sale  la  INOCENCIA 

DESPAVORIDA. 

Inoc.  Huérfana  Inocencia,  ¿cómo 
Difunto  tu  soberano 
Principe,  vives  tú?  Pero 
Si  virtud  eres,  ¡qué  estraño 
El  que  viva  lo  divino, 
Aunque  fallezca  lo  humano! 

Alai.  A  pesar  de  las  tinieblas, 
En  mis  sombras  tropezando, 
De  aquí  huiré. 

Inoc.  ¿Quién  va?  ¿Quién  es? 

Muí.  Quien  si  te  viera  á  tí  al  paso, 
Echara  por  otra  senda. 

Inoc.  ¿Dónde  vas? 

Mal.  Huyendo  salgo 

Los  horrores  desta  Vina. 

Inoc.  Detente,  que  si  luchamos 
Tal  vez;  tú,  porque  no  entras.' 
Yo  en  ella;  ahora,  al  contrario 
Hemos  de  luchar,  porque 
Tu  no  salgas,  hasta  tanto 
Que  veas,  para  mayor 
Tormento  tuyo,  mi  aplauso. 

Mal.  ¿Que.  aplauso? 

Inoc.  El  que  me  promete 
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Kl  orbe  atemorizado 
Peste  universal  eclipso, 
En  odio  de  tus  agravios. 

Y  para  que  desde  luego 
Empieces  á  examinarlos, 
Pues  do  se  da  entre  Las  dos 
Distancia,  tiempo,  ni  espacio; 
Oye  á  la  Gentilidad, 

Que  al  mundo  desahuciando, 

:  critico  delirio 
Diciendo  está  en  areopago  :... 

El  Tr.r.REMOTO,  v  salk  la  GENTILIDAD 

ATRAVESANDO   EL   TABLADO. 

Gent.  O  se  disuelvo  la  inmensa 
Máquina  del  orbe  al  caos, 
O  padece  su  Hacedor, 
Según  todos  sus  teatros 
Se  visten  lúgubres  lulos 
De  tupidos  velos  pardos. 
Todo  espira  ó  el  espira  ; 

Y  si  yo  la  causa  alcanzo, 
Llegando  á  saber  quien  fué 
A  su  mismo  dueño  ingrato, 
Valido  de  las  piedades 

De  Tito  y  de  Vespasiano, 

Empeñaré  en  su  venganza 

Todo  el  imperio  romano.  (Vase.} 

Mal.  Primero  que  yo  lo  vea, 
Huiré  de  aquí. 

Inoc.  Será  en  vano, 

Que  sabré  tenerte  yo. 

Mal.  ¿Conmigo  otra  vez  á  brazos 
Llegas?  ¿No  te  escarmentó 
La  lucha  de  aquel  pasado 
Duelo  nuestro? 

Inoc.  No;  porque 

Tu  poder  determinado 
Punto  tiene,  y  ya  á  él  Ileso 
Desfallecida  en  sus  lazos. 

Mal.  ¡Ay  de  mí!  ¿De  vencedora 
Tan  presto  á  vencida  paso? 
Mas  yo  vengaré  esta  injuria, 
Si  de  la  fuga  me  valgo. 

Inoc.  ¿Cómo  has  de  valerle  della, 
Si  yo  te  tengo? 

Mal.  Dejando 

En  tus  manos  el  pellico. 

Inoc.  Albricias,  que  ya  ha  quedado 
La  Malicia  descubierta, 
Pues  yo  mi  trage  restauro  : 
¿Gentilidad? 

Sale  la  GENTILIDAD. 

Gent.  ¿Quién  me  llama? 

Mas  no  tienes  que  esplicarlo, 
Que  de  una  vez  que  te  vi. 


Inocencia,  fijas  guardo 
Kn  mi  memoria  tus  señas. 

El  bellico  hizo  al  conti 
Que  luego  las  olvidó, 

o  contra  él  me  valgo 
De  ti  á  glorioso  fin. 

Gent.  áCómo? 

Inoc.  Como  todi  ito 

De  tinieblas  y  de  true 
De  relámpagos  y  rayos, 
Arma  es,  que  los  ciclos  lo  n  i, 
Contra  agüese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  Viña; 
Pues  no  solo  no  pasando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  >  i  sus  criados 
Dando  muerte,  aun  i  su  mismo 
Hijo  le  matií,  y... 

Gent.  No  el  labio 

Muevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeñe  en  su  desagravio, 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di,  cuanto  por  el  ca 
De  ser  arbitro  del  orbe, 
Iré  en  su  busca. 

Inoc.  Escusado 

Será,  quo  la  Sinagoga, 

Y  él,  despavoridos  ambos, 
Sin  que  hallen  en  el  menor 
Lugar  quietud,  ni  descanso 
Hacia  aquí  vienen. 

Salen  ios  dos  ca.vendo. 

Los  dos.  ¿  A  dónde , 

O  cayendo,  ó  tropezando 
Vamos  á  dar? 

Gent.  A  mis 

Para  morir  á  mis  man 

dos.  Ampáranos  tú,  inocencia. 
Inoc.  No  venis  á  buen  sagrado. 
¿Cómo  ie 
Tú,  con  sus  señas  te  hallan 
abierta  ya 
Vuestra  Malicia  ha  quei 

Y  huido  de  mi  y  de  vosotros  ¡ 
Que  es  muy  propio  del  pecado, 
Influyendo  en  el  deleite, 
Dejar  en 

Gent.  V  tan  grande,  cuino  vei 
mIi  matándote,  mato 
Á  ella  y  á  tu  esposa. 

Al  dable,  sale  f.l  Padre  de  Familias, 

ll  N1ÉNDOLE   F.L   IIRAZO. 

Pad.  Tente. 

Gent.  ¿Tii  le  amparas? 
pad.  Yo  le  amparo. 

Pues    ómo  á  salvar  su  vida 
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Vienes? 

Pud.  Por  ver  si  la  salvo. 
Vive,  aborrecido  pueblo, 
Vive;  pero  despojado 
üe  haberes,  que  es  el  mayor 
Castigo  de  los  avaros. 
Pues  no  solo  de  la  Viña 
Quedarás  desheredado, 
Mas  del  dote  de  tu  esposa, 
Como  bienes  obligados 
A  mi  crédito.  Y  así, 
Salid  los  dos  desterrados 
De  mi  gracia  y  de  mi  Viña, 
De  quien  hoy  donación  hago 
Irrevocable  entre  vivos 
A  la  Gentilidad,  dando 
En  la  propiedad  á  su  fe 
De  sus  labranzas  el  cargo. 

Y  porque  lo  que  has  perdido 
Veas  tú;  y  tú  lo  que  has  ganado, 
En  representable  idea, 

Dos  siglos  adelantando, 
Volved  los  ojos  á  ver 
Al  que  matasteis,  triunfando, 
En  el  Lucero  y  Malicia, 
De  la  muerte  y  del  pecado. 
[Aírese  el  carro  de  la  torre  y  vese  el  Hijo 
en  la  cruz,  como  oprimido  della.) 
Hijo.  Venturoso  Gentilismo, 
A  quien  de  mi  mayorazgo, 
En  mi  nuevo  testamento 
Constituyo  propietario 
Heredero  de  la  Viña, 
Que  perdió  por  temerario, 
Torpe  y  ciego  el  Hebraísmo; 
Helia  y  de  los  confiscados 
Bienes  de  la  Sinagoga, 
Toma  posesión,  pasando 
Las  sombras  de  la  figura 
A  luces  de  figurado. 
Pues  corriendo  la  cortina 
Sus  visos,  velos  y  rasgos, 
A  la  militante  Iglesia, 
De  quien  la  Viña  es  retrato, 
Hallarás  en  sus  tesoros 
La  vara  de  los  milagros, 
El  maná  de  los  desiertos, 

Y  los  preceptos  del  mármol. 
Pues  hallarás  en  la  vara 

El  tronco,  significado 

Dista  cruz,  '-ue  de  la  viga 

De]  lagar  fué  rama,  dando 

Ani  i  iluto  en  el  segundo 

A!  áspid  del  primer  árbol, 

En  la  urna  del  maná 

Hallarás. 

[En  el  segundo  carro  de  la  mies,  un  niño 

entre  espigas,  con  una  forma  grande.) 

Niño  1°.  Aquese  raro 
Prodigio  de  los  prodigios, 


Toca  á  la  mies  esplicarlo, 
De  quien  yo  la  espiga  soy, 
Que  dio  al  sembrador  el  grano 
De  aquella  nave,  que  trajo 
Escuta  al  común  naufragio 
En  sus  entrañas  el  trigo, 
De  quien  se  amasó  este  blanco 
Circulo,  para  la  forma 
De]  inmenso,  el  soberano 
Misterio,  de  estar  el  pan 
En  carne  transubstanciado. 
(En  el  tercer  carro  de  la  Viña  otro  niño 
etitre  parras  con  un  cáliz.) 

Niño  2".  Yo,  porque  aquese  misterio, 
Sacrificio  consumado 
Llegue  á  ser,  según  el  orden 
De  Melchisedech,  añado, 
Siendo  como  soy,  la  vid 
Deste  misterioso  pago, 
En  este  cáliz  el  vino, 
Que  esprimió  en  sangre  bañado 
Al  racimo  de  Caleb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  martirio 
Se  vertió  por  siete  caños. 
(En  el  cuarto  carro  la  Fe  en  la  mesa,  qui- 
tados los  manjares,  y  puesto  en  ella  un 

cáliz  con  hostia.) 

Fe.  El  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  en  el  mármol, 
Toca  á  la  Fe  :  y  así,  yo 
La  represento;  pasando 
Los  preceptos  de  la  escrita 
A  la  de  gracia;  y  quitando 
A  la  primera  cuestión 
La  duda,  de  si  se  hallaron 
Tantas  sombras  en  el  pan, 
Como  en  el  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  Viña 
Los  dulces  frutos  de  entrambos, 
Convido  para  esta  mesa, 
(Que  si  antes  fué  del  pecado, 
Ya  es  de  la  gracia)  á  que  goce 
Hoy  todo  el  genero  humano, 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino.        [taiito... 

Luc.  2a.  y  Heb.  Cesa,  que  á  misterio 

Mal.  y  Sin.  Cesa,  que  á  tanto  prodigio... 

Luc.  2o.  y  Heb.  De  horror  tiemblo. 

Mal.  y  Sin.  De  ira  rabio. 

Heb.  Y  así  huyendo  del  iré, 
A  vivir  prófugo  y  vago, 
Sin  patria  y  sin  domicilio, 
Paz,  quietud,  gozo  y  descanso.        (Vase.) 

Sin.  Yo  no  á  vivir,  á  morir 
lie,  puesto  que  me  bailo 
Sin  pompa,  sin  magestad, 
Ara,  altar,  templo  ó  palacio. 

Luc.  2".  ¡  Ay  de  quien  no  puede  huir, 
Preso  á  estos  pies,  y  aherrojado  ! 

Mal.  ¡Ay  de  quien  morir  no  puede, 


LA  VINA  DEL    SEÑOR. 


Viviendo  en  mis  propios  lazos! 

Luc.  Para  siempre  padeciendo. 

Mal.  Y  para  siempre  penando. 

Gent.  Pues  mis  labios  no  eapaces 
Son  de  hablar  en  honor  tanto, 
Besen  tus  plantas,  porque 
No  estén  ociosos  mis  labios. 

Todos.  Todos  hacemos  lo  mismo. 
Pues  descubierta  miramos 
Nuestra  Malicia. 

Pad.  Llegad, 

Llegad  todos  á  mis  brazos. 

Todos.  Eso  es  obligar,  que  todos 
Digamos  en  ecos  altos  :... 


Más.  A  ian  Alio  Sacramento 
Venere  el  mondo  postrado, 
Supliendo  en  la  fe  el  oído, 
GU8tO,  Olor,  sabor  y  tacto. 

Inoc.  Y  pues  es  de  perdón  día, 
Merezca  perdón  el  auto, 
Porque  á  vuestros  piéfl  gozosos 
Una  y  mil  voces  digamos  :... 

Mus.  u  Todos,  a  tan  Alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado, 
Supliendo  en  la  fe  el  oido, 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto. 
{Tocan  chirimías,  y  cerrándose  los  carros, 
se  da  fin  al  auto.) 
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